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INTRODUCCIÓN. 


Privilegio  es  y  muy  grande  de  las  instituciones  de  utilidad  públi- 
ca, el  sobrevivir  á  los  trastornos  físicos  y  morales  que  en  el  drden 
invariable  de  las  cosas  íiümanas  tienen  que  sufrir  todas  las  nacio- 
nes. Parece  que  todo  lo  que  tiende  á  mejorar  la  condición  de  las  so- 
ciedades, á  extender  los  conocimientos  de  los  hombres  y  á  propagar 
el  estudio  y  el  gusto  por  las  ciencias,,  está  desde  luego  revestido  de 
un  carácter  tal  de  éolidez  y  de  duración,  que  se  equivoca  6  se  ase- 
meja mucho  á  lo  que  solemos  llamar  iimiortalidad.  En  efecto,  el 
estudio  que  comienza  hoy  un  geógrafo,  lo  continúa  otro  de  aquí  á 
cien  años;  el  descubrimiento  de  un  mecánico,  lo  perfecciona  su  su- 
cesor; el  análisis  de  un  químico,  lo  aplica  con  mejor  resultado  el. 
hombre  de  otro  país  distante.  Lo  que  en  materia  de  ciencias,  de  in- 
vestigaciones curiosas,  de  aplicaciones  nuevas,  de  indagaciones  úti- 
les se  dice  en  París  6  en  Londres,  tiene  eco  en  la  América  6  en  lá 
Asia;  y  lo  que  se  9bserva  y  se  escribe  en  las  regiones  polares  6  en^ 
los  bosques  átdléntes  de  lóá  trópicos,  va  á  confirmar,  á  esclarecer 
ó  ratificar  lai^  observaciones  de  los  sabios  de  otros  países.  Es  un 
cambio  continuo  de  ideas,  una  hermandad  de  inteligencias,  una 
asociación  cosmopolita  y  admirable  que  imjpulsa  la  marcha  de  la 
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civilización,  y  que  influye  en  el  bienestar  de  la  humanidad,  ensan- 
chando la  esfera  de  la  inteligencia,  y  proporcionándole  también 
cuantas  comodidades  físicas  puede  apetecer  la  imaginación  mas  di- 
fícil y  romancesca.  Tal  es  la  misión  de  las  sociedades  científicas,  y 
tal  el  influjo  que  ejercen  sus  trabajos  y  sus  estudios  en  la  marcha 
del  género  humano. 

No  podría  lisongearse  México  sin  caer  en  un  grave  orgullo,  de  es- 
tar al  nivel  de  otros  países  en  cuanto  á  los' conocimientos  científi- 
cos y  al  desarrollo  é  importancia  que  en  ellos  tienen  las  diversas 
reuniones  de  sabios;  pero  nadie  podrá  negar  el  loable  empeño  que 
en  lo  general  hablando  tienen  los  gobiernos  en  protejer  la  instruc- 
ción pública,  en  procurar  que  los  ciudadanos  se  pongan  á  la  altura 
de  los  adelantos  europeos  y  norteamericanos,  y  en  favorecer  y  aun 
sostener  con  su  influjo  y  con  su  dinero  á  las  reuniones  que  aparta- 
das de  todo  objeto  dañoso  6  poKtico  se  organizan  para  el  adelanto 
de  los  conocimientos  y  estudios  propios  de  un  pueblo  culto  y  civili- 
zada 

La  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística,  que  cuenta  ya  algunos 
años  de  existencia,  ha  tenido,  por  causa  de  los  graves  trastornos 
que  recientemente  sufrid  México,  un  corto  período  de  silencio  y  de 
inacción;  pero  el  primer  cuidado  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  que 
es  su  Presidente  nato,  ha  sido  el  reorganizarla,  ^proporcionarle  los 
fondos  que  son  necesarios  y  disponer  que  continúe  la  publicación 
de  su  periódico,  por  medio  del  cual  deben  propagarse  los  estudios 
sobre  la  estadística,  las  antigüedades,  la  población,  la  mineiía,  la 
agricultura  y  el  comercio  de  la  Eepública. 

Agradecidos,  pues,  los  socios,  no  solo  por  el  honor  personal  que 
han  merecido,  sino  porque  medidas  de  esta  clase  reflejan  la  üusti-a- 
cion  de  los  gobernantes  é  influyen  en  el  bienestar  de  la  patria,  co- 
mienzan sus  tareas  y  excitan  de  la  manera  mas  eficaz  á  todos  los 
hombres  estudiosos,  cualquiera  que  §ea  su  nacionalidad,  á  que  agre- 
guen, como  suele  decirse, ^su  granillo  de  arena  9I. soberbio  edificio 
que  la  maravillosa  inteligencia  del  hombre  está  elevaftdo,.  cada  dia 
mas  alto,  á  las  ciencias;  edificio  que  comienza  con  los  infusorios  y , 
tiene  que  llegar  á  las  nebulosas. 
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(km  el  principio  del  año  comieaza.  tamláen  la  segUBda  época  del 
icBotetíii,2>  j  aunque  este  prímer  número  se  resienta  de  monotonía^ 
ha  sido  niecesarío  dar  idea  de  la  nueva  organización  de  la  Sociedad, 
OHisignar  las  personas  que  la  componen  y  las  comisiones  qtíe  des- 
emx)eñan. 

Los  números  siguientes,  y  que  formarán  una  colección  sep8i)»da 
para  que  pueda  ser  mas  fácil  su  adquisición,  estarán  divididos  en 
las  siguientes  secciones: — <c  Estadística. — Industria. — Minería. — 
Antigübdadbs. — ^Historia  DE  Míxico  e  Historia  general. — Geografía. 
— ^EIsicA  y  Meteorología. — ^BotInica. — Química,  Geología  y  Paleon- 
tología.— ^Variedades  y  Bibliografía.» — El  número  que  pueda  con- 
tener todas  estas  materias,  procurará  la  comisión  de  redacción  dar- 
le todo  el  interés  y  variedad  posibles;  pero  en  todos  ellos  tendrán 
lugar  artículos  originales  de  tres  6  cuatro  de  las  secciones  que  se 
expresan. 

Por  ahora  se  publicará  cada  mes  un  cuaderno  en  4^  mayor  de 
80  páginas  con  su  forro  de  papel  de  color,  y  al  público  se  venderá 
por  el  módico  precio  de  cuatro  reales,  pues  como  debe  concebirse,  la 
intención  del  Gobierno  no  puede  ser  de  ninguna  manera  el  especu- 
lar, sino  propagar  su  lectura  aun  entre  personas  de  escasos  recur- 
sos. El  interés  de  la  Sociedad  y  de  la  redacción  es  el  mismo,  y  su 
única  recompensa  será  que  lo  que  escriban  6  lo  que  compilen,  reú- 
na á  la  instrucción  la  amenidad. 

No  seria  posible  concluir  esta  introducción,  6  mas  bien  explica- 
ción necesaria  al  aparecer  de  nuevo  el  periódico,  sin  dar  á  los  ins- 
titutos y  asociaciones  extrangeras  con  quienes  está  la  Sociedad  de 
Geografía  mexicana  en  correspondencia,  las  mas  expresivas  gracias 
por  la  exactitud  con  que  le  han  remitido  sus  memorias  y  publica- 
ciones; y  como  es  natural,  en  retomo  se  les  remitirá  el  «Boletin»  y 
los  números  6  colecciones  que  les  falten  de  lo  ya  publicado. 

La  honra  que  en  el  extrangero  ha  recibido  por  mil  pruebas  y  ma- 
neras esta  institución  mexicana,  no  pueden  correspondería  de  otra 
suerte  los  individuos  que  la  componen,  sino  dedicándose  cada  vez 
con  mas  empeño  al  estudio  de  las  cosas  de  América,  que  tanto  inte- 
rés tienen  hoy  para  los  hombres  distinguidos  de  la  Europa. 
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^  Cotidüii^mós  mstttifestttiMld  que  por  acuerdo  tmámme  dé  la  éo- 
«iédad»  M  éüvía  este  ntíMero  á  los  Sres.  Gobernadores  de  los  Es1»,<- 
do6,  y  se  les  suplica  que  organicen  desde  luego  la  Sociedad  eorres»* 
p^msal,  eEttiiíitiláAdo  á  las  personas  entendidas  y  estudiosas,  á  que 
comiencen  sus  trabajos  y  los  remitan  á  la  Secretaría,  para  que  lo» 
g^iktit0&  tiitiierob  tengan  loda  la  iai]í^oHaticÍ%  ÍAtere«>  y  utilidad  h 
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EELACION 

^  lo0  BúdM  ifne  ootnponen  la  Sociedad  mexicana  de  Geografía 
y  Estadística  en  el  año  de  1800. 


Blas  Balcárcel,  Ministro  de  Eoiaepto. 

C,  VXCrBPBESnDENTÍI, 

José  María  Lafragua. 

C.  Antonio  del  Castillo. 
»  Mannel  Payno. 
j»  Leopoldo  Bio  de  la  Loza. 
»  Joaqnin  Ghurcia  leazbalceta* 
»  Antonio  Ghurcia  y  Cubas. 
»  José  María  Tort 
ji  Francisco  Diaz  Coyarrubias. 
»  Garlos  Gngem* 
»  Manuel  Fernandez. 


C.  Francisco  de  P.  Herrera. 
»  Eulalio  Ortega. 
» IBmilio  Pardo. 
»  Pedro  Contreras  ^lizalde. 
n  Aniceto  Ortega, 
j»  Gabino  Bostamante. 
j>  Luis  G.  Ortiz. 
»  Francisco  Paz. 
»  Ignacio  Alrarado. 
»  Maximino  Bio  de  la  Loza. 
»  Albino  Magaña. 
»  Gabino  Barreda. 
»  Luis  Muñoz  Ledo. 
»  Alfonso  Herrera. 
»  Jesús  Fuentes  y  Muñíz. 
»  Eligió  Ancona. 
-•-José  Justo  Alvarez. 


COMISIONES  DE  BEeLAMENTO  PARA  EL  AÑO  DE  1869. 


Bedaeeian  del  Boletín. 

Sres.  Payno,  Muñoz  Ledo  y  Busta- 
mante. 

Jtmta»  auañüarei. 

Sres.  Bio  de  la  Loza  (D.  L.),  Hay  y 
Ortíz 


Geografía. 

Sres.  Diaz  Covarrubias,  García  y  Cubas 
y  Magaña. 

JEetadietíea. 

Sres.  Balcárcel,  García  y  Cubas  y  Mu- 
ñoz Ledo. 
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COMISIONES  DE  REGLAMENTO. 


CeiMo  general  de  la  República* 

Sres.  Balcárcel,  García  y  Cubas  y  Mu- 
ñoz Ledo. 

Historia  del  país. 
Sres.  Lafragua,  Payno  y  Muñoz  Ledo. 

JSistoria  general, 
Sres.  Lafragua,  Payno  y  MufioiB  Iiedo. 

Itinerarios. 
Sres.  Fuentes  y  Muñíz  y  Alvarez! 

Formadion  del  Diccionario  Geográfico. 

Sres.  García  y  Cubas,  O^ega  [P.  E.] 
y  Ortiz. 

Mearas  materiales. 

Sres.  Balcárcel  y  Ortega  (D.  A.) 


Observaciones  meteorológicas. 
Sres.  Diaz  Covarrubias  y  Hay. 

Idiomas  y  dialectos  ^l  país. 
-Sr.  GUrcía  Icazbalceta. 

Agricultura. 

Bree.  Bk>  de>lali0|s»  Qg^-][i«]  ^Alva- 
rado. 

Minería. 
Sr.  D.  Antonio  del  Castillo. 

LevaMaménto  desplanes. 

Sres.  Fernandez  Leal,  Herrera  [D.  F.] 
y  Magaña. 

Adquisidan  fie  libros^  manuscritos 
y  planos. 
La  Sociedad. 
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La  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística, 
ea  sesión  de  1^  del  corriente,  tuvo  á  bien 
aprobar  el  dictamen  que  para  la  organiza- 
ción de  las  jnntas  auxiliárosle  presentaron 
los  socios  Leopoldo  Rio  de  la  Loza  y  G. 
Hay,  comisionados  al  efecto: 

^Reorganizada  la  Sociedad  de  Geografía 
y  Estadística,  que  tantos  y  tan  buenos  ser- 
yicios  ba  procurado  prestar  á  la  nación 
desde  que  fué  instalada  en  el  año  l^SS^ 
con  el  nombre  de  InstütUo  nacumal  de 
Geografía  y  EstadUticaj  y  mas  aún,  desde 
que  comenzó  á  publicar  su  Boletín  en  1850, 
se  bace  indispensable  darle  todo  el  impulso 
que  exigen  la  naturaleza  y  aplicación  final 
de  sus  labores.  La  importancia  general  de 
los  nacientes  ramos  científicos,  que  son  el 
objeto  principal  de  su  institución;  la  apre- 
miante necesidad  para  nuestros  gobernan- 
tes de  apoyar  sus  disposiciones  en  datos  es- 
tadístícos  y  geográficos  seguros;  y  ademas, 
la  de  conservar  el  buen  nombre  que  la  cor- 
poración tiene  en  los  países  extrangeros, 
son  otros  tantos  estímulos  que  la  obligan, 
así  como  á  las  autoridades,  no  solo  á  la 
contmuacion  de  los  trabajos,  sino  también 
á  procurar  en  ellos  la  mayor  perfección. 


«Para  satisfacer  tan  nobles  miras,  acor« 
dó  esta  Sociedad,  en  sesión  de  ayer,  exdtar 
el  celo  de  los  CG.  Gobernadores,  quienes 
no  duda  que  cooperarán  con  toda  la  efica- 
cia y  asiduidad  de  que  han  dado  pruebas, 
tratándose  de  mejoras  positiras,  en  las  cua- 
les, como  en  la  presente,  se  interesan  sus 
respectivas  localidades,  el  verdadero  pro- 
greso y  el  buen  nombre  de  México.  La  So- 
niftdftd  dft  Geografía  y  Estadística  ha  creí- 
do aun  antes  de  ahora,  que  el  camino  mas 
corto  y  seguro  para  llegar  á  los  resultados 
que  se  desean,  es  el  de  procurar,  por  cuan- 
tos medios  pueda,  la  organización  de  las 
juntas  auxiliares  en  cada  uno  de  los  Esti^ 
dos,  en  el  Distrito  y  en  el  territorio  de  la 
Baja-California.  Relacionadas  estas  jun- 
tas entre  sí,  y  con  la  do  esta  capital,  no 
hay  duda  que  el  conjunto  de  los  tra^ 
bajos  traerá  la  perfección  de  la  obra  y  en 
menos  tiempo  del  que  se  necesitaría  fiando 
la  empresa  á  los  esfuerzos  aislados  de  las 
localidades. 

«Satisfecha  esta  Sociedad  del  conocido 

patriotismo  é  ilustración  de  vd.,  no  duda 

que  pondrá  en  acción  todos  los  medios  y 

recursos  con  que  pueda  contar,  á  fin  de 

Tomo  L— 2. 


boletín  de  la  sociedad  mexicana 


que,  organizada  la  junta  de  geo^afía  y 
estadística  de  esa  capital,  se  establezcan 
las  relaciones  convenientes  con  las  demás 
del  mismo  género,  y  que  son  tan  necesarias 
para  uniformar  los  trabaj|B. 

La  Sociedad  de  Geografía  acordó  ade- 
mas manifestar  á  vd.  que  con  arreglo  al 
articulo  29  del  reglamento  de  junla»  au- 
xiliares, es  yd.  socio  nato,  debiendo,  con 
tal  carácter,  informar  acerca  de  las  persor.  r 
ñas  capaces  que  hubiere,  tanto  en  esa  capi- 
tal como  en  las  demás  poblaciones  del  Es- 
iam.pa)adntegfar  las  juntas  auxiliares^  y 
que  deben  ser  nombradas  por  la  sociedad 
conforme  al  articulo  5?  del  mismo  r^l*< 
mentó. 


La  Sociedad  espera  del  patriotismo  de 
vd.  y  de  su  decidido  empeño  por  el  adelan- 
tamiento de  la  ciencia,  que  contribuirá  con 
sus  luces  á  lograr  los  fines  que  se  ha  pro- 
puesto  en  beneficio  de  la  República. 

Con  Ükl  motivo  tengo  la  honra  de  protes- 
tar á  vd.  mi  mas  distinguida  consideración. 

Independencia  y  Libertad.  México  Di- 
ciembre de  1868. 

Josfi  María  Lapbaoüa, 

Presidente. 

•'    'Ámomo  ©ARciAír  CfüBAS,  ' 

Secretario. 


C.  Gfbbemador  del  Estado  de. 
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INDÜSTRU  EN  NüEVO-LEOE 


Fabricas  de  tejidos^— v^iameiito  del  cultivo  de  Is^  pft-^ 
áa  y  de  Xa  iaaustria  azucarera.— Velas  e&teáii^Qf^i— 
!Molijao9  de  trigo,— Sierras  y  otras  fabricas. 


8sUdo  esque»  ea  un  periodo  oomo  de 
t«ÍBlo  «floSy  ol  Depaartemooto  ha  proc^Mra- 
1d  noteUemonto,  deMdo  al  marjror  de8«rro- 
Uo  del  oomercío  en  aquella  parte  de  la  fren* 
iva.  DuraateeBtetíémpdhaiireeiMdoniia 
Mtable  expannon  todos  loa  elestentoa  de 
rifuasa  que  e&eierra  este,  y  ceii  ellos  la 
iadustria  en  todos  suá  ramos,  habiéndose 
keeho  aapcortaiitea  mejoras  y  planteado  di* 
Tareas  eaiprea»  de  tt«3idad,  que  han  serri- 
do  eficaxmflnte  para  foiaentarla* 

Bnlü  lea  sslableeimienfos  ^dustrirfes 
que  existen  en  Monterey  y  otfoé  pueblos 
dftlDe|iartaaien«0|  los  principales  soki  los 
siguientes: 

Unafábrioa  detiyidos  d^  algodón,  Ha- 
■ladala  JVmo^que  ae  estaMedtf  en  1866. 
Tiene  58  telares  de  eonstrueoioD  laoderaa, 
eada  «no  de  los  anales,  ^oduee  diarhanen* 
le  una  y  media  piscas  de  manta  de^íHPelnta 
y  dos  varas,  siendo  esta  h  úii^r  en  dase 
de  laa  que  semasotfheturan  en  Ibjí  fábricas 
del  país  estd^iecidas  hasta  abolra.  8u  ren- 
disaiaUo  anual  ea  de  i45,iM0«  £st6  mo- 
vida por  agua,  y  en  su  defecto  por  una. 
máquina  de  vapor  eon^fuana  de  26  oaba- 
Usa*  La  obra  material  es  de  cantera,  y  s6* 
Kia;  tiene  un.  Muedaeto  como  ds  mil'me* 
tna  da  lengitnd,  .y  consume  anualmente 
casa  de  1,600  paoah  de  a]jp>dony  ocupando 
oa  sus  laborea  nnos  IfiO  operark>%  utra: 
haaihBes.jmiqgpces.  PertüMce  á  una  ooip- 


psdMad^dieiá  docepersankí^'tMqiiiiastai^ 
en  sumayerpafftedeosiBeiohsiitaadéMoiw 
terey." 

Otra  íXbiüa  para  haobr  papel  y  t^dotf 
de  lana  está  en  ^a  aotualmente^  dsi)iené«í 
ser  movida  per  ^;ua^siaieom€»«¿eiallódé 
862,  y  perteneee'áJuna  e^eapalda  fomíadá 
de  dos  indtviduofis  hallándose  látuadén  ani¿ 
bas  cerca  de  ihmUít^ji  á  érea  leguas  itoti^ 
bo  al  Poni^^  .  í      i  .  r  > 

Dentro  del  redóte  dekr^Oéd  hajf  una 
fábrica  de  asacar  lÉO^AéÉi  por  vapor^  euyd 
agente  se  emplea  en  todos  los  fl^ocedimSttiM 
tos  que:  demanda  el  servicie  de  la  fflásmiu 
9e  pned»n  elsibdrar  en  dlaiíastar'diei  asi 
cargas  de  dulce  (piloncltlé»  á'patfoehí»)^  da 
13  arrobas,  y  dá  un  producte  •  eétno  da 
00;0M  arrobas.  £1  asacar  que  brinde  es  da 
caUdadwperier»  y  lusmides  sebétieMÉtt 
en  un'alamlÁque  que  produes,  poco  nMlí  á 
méboBj  1,300  bUrriles  de  aguardienie. 

Otra  fábrica  hay  en  Mótelos,  ^^pe^ela^ 
bora  cesa  de  dos  íñSÍ  iÁtgáa  de  píloncfllo 
al  «fio;  otra  se  está  construyendo  én^^^éh 
dereyta  Jimenes,  que  solo  tiene  hasta  áhsaíia 
en  servicio  el  akmbique,  el  cual  pródteeO' 
por  año  cosa  de  se$8ci€ik>s-  InuprHes  de^ 
aguaráiént^  pero  ^la  mayor  y  ñiias  impor- 
tante será  la  que  se  e^  plaíitMtnáo^  enlii-^ 
nareS)  etf  tan  grande  escala,  que  téiribrá'ifr 
ser  culkÉdo  seeonckQTCS  la  pudiera  én;el1)e^^ 
partamento.  Deb^  también  movwie  p6r  me^ 


BOLBTi^BB;IiA.  600IBDAB  MBIUOANA 


diodelTaporyCnyam&qtuna  está  ya  prepara- 
da con  todos  loBÚtilea^epesaxiospaira^uese 
Iiaga  aso  de  ^hj.  Xa  t>brik  se  ttafBvpren^ido 
por  una  gran  compafiia  anónima  que  enca- 
beza el  Sr.  D.  Jesús  María  Benitez  y  Pini- 
Uos,  de  la  que  se  hablan  reunido^para  el  mes 
dV^^tiénixbré  úítiíno  más  de  6lO  acciones. 

BI  Ibéfwtamento  es  esencialmente  agrí- 
cola, y  en  esfa  parte  del  cultivo  y  bene- 
ficio de  la  cafia,  es  en  lo  que  se  han  hecho 
mas  rápidos  y  mas  sensibles  progresos  con 
l«iiafÓDdra^  }d^  los  prooediftiijíQkl^;  y  eátre 
•Uoi^iiQbce.'todi»,  :^mM, míAtii^e^madB 
los  molinos  horizontales  de  fierro,  mo.vidos 
por>sn%  !}M  «antajnicitítin'JliB  labores  de 
k0Jb|[^^M^h^:iMp0rQk>naitt4o  unaponaide* 
r)^to.i<)9impaífi.da  tiempo  j  de.  brajlQS.  Es- 
ta. i#  proporeÍQMdo  i  \^  oosecherod  la 
3w^t(0i^4ft. poder /e¡xtendQr.0ti0. plantíos  al 
4ipk>4  triplf^j^s  jo,  q«et.#rt6  ^ntes,  acre- 
centando los  frutos  dip  la  agp^uUora  con. 
URrawidEitOrrqafi: en  fí^tk  deí  ocho  ü  diez 
93kA  Q4;ced^  m  irma/d^  otr<^  tantb  al  pro- 
diicftodo loera&)S;jalitoriares.  Asi  es  que, 
la.OdfcM^hi  4o  U  referida  caSa  de  anócar, 
^  á9t^  npjrendia  en  el  Depeirlíaitteiito 
itfaq  qiie^  yíímt^  6  reintieinco  mü  cargas  de> 
pibnotUa  af  roxiiMdaBUBnfcé^  asciende  afao^ 
rHüijm  9fiM  eMériles:.<;omo  fuorM  loa 
fftf^qne  apabN^.depaaar))  acosa  de se- 
«e^l^tmilciarga»;  ^^ucedicn^olo  mjsi^c»- 
propoxoioni  respecto  de  los  dsmaa  arócolo» 
d^.Uj%^ipqhurt,.  .  , 
o  Uj^íjdQ  «1  t|so  de  los  ^expresados  m<)lijDtpe 
s%lia,fipipIeado  el  sistema  de  pailas, -a^nrií- 
d^^  pge  u4a#olffc  chimenea,  con. grande 
ní¡iqfí4>dQ  r  cqmjtmstibka;  como  que  en  ese 
i^piteM'.báqta.el  mismo  bagazo  de  laea-- 
iÍ?r>9fH7a.  aljimeatar  el  :f«ego  d^las.iioroi- 
Um?  a  ííIq  mfi  nna  sexta  parte  de  la  lefia: 
q^4  4b^  ^a  necesaris;  y  esto  ha  cwtri* 
biM4^.á  la  ye^pariV  el  progreso  áé  aquella 
cImo  do  indj^ia. 


Habrá  en  el  Departamento  unos  treinta 
molinos  horíz^tales  de  fierro,  importados 
jde  los  JBstados-^TInídos  d^  América,  tres 
de  cobre  fabricados  en  Monterey,  muchos 
de  madera  con  cinchos  de  fierro,  hechos  á 
imitación  de  los  anteriores,  y  un  gran  nú; 
mero  de  los  verticales  antiguos  de  madera, 
que  son  movidos  por  bestias.  £1  sistema 
do  pailas  está  muy  generalísiado'  en  todas 
las  haciendas  de  alguna  importancia. 

Uno  de  los  productos  mas  importantes 
del  DepiMrtsmento  w.el  ipe^^al;  6'  ag«^-. 
diento  de  magoey,  que  so  fabvipa  OB'tQdaa^ 
los  distrito»  4^1  Norte,  donde,  hay  )aa«ititud. 
de  ranohos  establecidos  para  b«Aefiaia3rVK 
Seeipi^aiie  de  tauy  buena  clase;  pero*/0» 
lástima  que  la  mao^i^  de  haoerlo  está 
todavía  tan  atrasada,  tal  vei  por  un  «epí^. 
ritu  de  metra  rutiui^,  ik>  habiendo  procura^ 
da  mejorar  loaaparatoe  y  prooediniento». 
empledoB  al  efecto,  que  son  sumanflute  im«^ 
perfectos,  tanto  para,  obtener  la  auperíorí- 
dad  de  aquella,  coma  para  faToiteer  el 
aumento  dala produeeion. 

H^y  ademas  en  Mon^ray  dos  fábricas 
de  velas  esteáricas,  finas  y  corrientes,  con 
lo#  respeetivos'  aparatos-  anexos,  .qneJ  se 
mueven  igualüantepwr  medio  del  vapor;  j 
de  los  residuos  de  la  grasa  se  hace  jaboá 
de  siAperior  calidad,  que  por  lo  miem»  ^4ie<' 
qe  m«;  consumo,  que  cualquiera  otro:  del 
comim  fabritedoaUí. 

Hay  0n  dicha  ciudadlares molinos detri^ 
go  con  otras  tantas  sierras  para;  cortar  ma^ 
dera,  y  otíras  séis  en  diversos  puntos  del*<le*«- 
partamento,  movidos  unoapor  agua  y  otros, 
por  medio  de.  vapor,  que  sip  embargo  t^ 
bastan  para  proveer  al  consumo,  espeoiaK 
mente  de  madera;  pueé  tanto  esta  cdntola 
harina  se  extraen  para  .muchos  pú«blo0 
de  los  Departamentos  de  Ms^imf,  Mata- 
moros y  Tamaulipas.  En  uno  de  los  prin* 
cipalcs:.de  aquellos  se  dsqiaoban  diaria* 
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mente  diez  y  ocho  cargas  de  trigo  y  se  la- 
bran de  cuarenta  á  cuarenta  y  cinco  vigas. 
Estas  mejoras,  si  bien  las  mas  notables. 


no  son  las  únicas  que  se  han  inirodudd^*  tá  plántleado  al  efecto  el  sistema  de  Pattin- 


en  el  departamen^.  Otros  muchos  esta- 
bledmientos  hay,  &  mas  de  los  expresados^ 
que  no  son  de  menos  provecho  y  utilidad, 
tak6e9nw.£U>rioa^.de:elfMrs«9i^:  ljfcdfiJl9« 
ecrreaa»  ceviUo8i^\eI$^eiabtead«%1#^ 
camtages,  &c.  Por  otra  parte,  se  ha  ge* 
neraüzado  mucho  el  uso  de  instnwentQS 
nuevos  y  ventajosos  para  facilitar  el  traba- 
jó^ abriáidase  ea''MohteBegr:aasas  espedid 
les  para  M  expendió;  y  ealtre  foai  4it^rao« 
efiéioe^  tos  que^Ms^faaairÁdblaiirtadó  don  lo< 
del  ^hiileroy  el  herrero»  vel  éaírtré,  el-scfm* 
breraro,  ^  tíapatei^o,  él  talabartero,  ^cai^ 
pntero,  el  albtílil  y  oMtéro. 

Beoient^Mnte  se  eoútm^Ó^'mlbá^^ 
B&rmolícon  el  csSfPWWftmaáo  la-ff^n- 
te  de  la  prosa  pxSAei|kll  d^Monteréy,  las 
l&pídas  para  la^néfottMkltnfti  dWhúr  <Mlles' 
y  numerador 'Wléii^^MiÉátf,  ^al^ttlrc^tas 
fibras  de  omaniéntadcte '  en^  Ms-*  férüplós  y 
edifiébe  particulares;  habiÜndóéé  empleado 
eti  ellas  el  ^iié  se  eaeá  dé  tmá  ir^sta  áéseu^ 
bierta  en  el  eérré  4d  las  «MitHigüril  legua  y 
meüade la pofeluolM.    "^  •' 

En  las  temas  í^mxm^L^iétíí'tí,  metal 
que  predomina  es  el-^Mfeió,  y^alV^tlé  wtáB 
Se  han  aplicado  los  efikbervos  de^  WUffluíi^ 
iHa,  impulsando  conüSéNiblemenie  su  ela** 
boráeion.  '       v  -         '*''  ^' 

-  Existen  ^'M<mt€»^dñco1iáfc!^ 
beneficio,  élíaMecidas  conformen  lois  mego- 
Iñs  y  mas^modemos  m^odos  de  fundición. 
Loe  priñéipaleS  son  láriKUcñadá  deUProgre- 
so»  «r  6ania^€átatína|  á  cüktró  leguas  de 
la  ciudad,  y  la  de  «San  Pedro,'»  á*  dos  leguas 
á)  Suí:  La  primera  tiene  seis  y  la  según- 
dñ  euatre'  'hornos  [entiendo  (Jue '  9e  forma 
alemana],  con  máquinas  de- sopV  móíidíi^ 
pordágtia;    En  tódás  ellas  ¿reo 'qne-se 


procurará  por  medios  mas  6  menos  perfec- 
tos afinar  el  metal,  para  aprovechar  la  pla- 
ta que  pueda  tener;  pero  en  la  primera  es* 


son,  6  método  de  concentración,  recomen- 
dad& .  expresamente  como  el  medio  mas 
adaptable  al  beneficio  de  los  metales  pobres 
d 'di»  escasa  ley*'  ..  •  •   *  '         .  •  vr  •   i 

ijn  ^1  mm^ral  d^VUlar-Alda^xia  esta  es  la 
ocupación  preferente  de  los  veciiies  del  {kf  e- 
blo,  &  la  que  todos  se  dedican  mas  6  menos; 
pero  como  por  la  falta  de  capitales  los  trar 
bi^os  son'on  péquAflo,  no  ^  ha  désatniHa- 
db  «rlliestá  indMtriikcbpo  m^Kfiáia;  y  siida 
ofraob' aquel  danatahle^  sinovia  abuidancil» 
y  riijae^a  4e  ws  metales,  de  mai^ 
ati*iÉs  éon»ridos  y  expldtadbs  en  lar'  eítmh 
sas  sierras  Usaaiadas  de  «M^DtoteBiaai  y  «Mi- 
nas Viqtó,^  prosistas  aeTOwaerosiia'veta» 
metíKéás:     •'     •-  •''•  ■••  "''  '' 

; :  ífo  ha  sucedido'  asf  •  eon^hk  -antígua-y 
lacreditadimina'dé  irJéitte  MaíSajiídfcriVW 
UfetíBoj'^^ehaee  afioS'SeefttítMtojaád» 
por  cimipaBító  «meriéanás 'debasWHiefim- 
pbrtancia,  qWenes  lá  tílh  étj^éft^i»^^^ 
muy  graüde  escala,  para  le  ^al  p«l*#iwi 
en  éH»iína'itoá^tdiíadegranpodte"Olttel 
otjetó  fledéfefefcrtHáU^  ''■     "'•  •'  ^'^í^^'-^^ 

'Eft  fiíí,  hace;  tiempo  qué  «1  plomet  toas» 
fituye  una  dé',  las  riqttesas  deNwvéJWefti 
iy  fi)rm*un  ai^fóutó  ptóduotifro  de  ecportal* 
cw)ri,  aápor  euclase^i^tíio'  p(ftf  la-fóin» 
en  que '  se  énliregá  tí  éeitié9fOÍO}'Í3griB«qd» 
con  muc!¿  aprecio  Wú  í>la«a  deNiíeva* 
jYork  y  otros  mercados  americanos,  6  dea-' 
de  se  remite  y  ctónde  en  ciertas  épocas 
se  han  consumido  caiítódades  «eáiidefí*» 

bles:   ■  '  ••     '•/'■'  '^■'     ■'  •  ""'' 

'    Méxioo,  Enero  18  de  1866. 

_  ■.■;■■;•   .  -•  ■        ..-^     .-...■,   )vv,.> 

"-'■'•"'•        Jesús  María  AaoiLAii;  ' 
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BAIZ  DE  JALAPA.— Brí^j^a  firi>^A}' ^BtttdHU  míes^^aika;  Mtt^&^oÁiójM  m«^ 
RuiBARM-  KflORO;  Ip&meá  maeroiiríkiza^  Omwétviuhis  Jú^ipiB^  JUn^*;  úmw^vukt^ 
ijjfiemaíiéi  •'■^:'''  "    /•*■'>[  s\..r^ -y'i     .•)->.-■•       «'rr/j 

■  •  ■  ■'     ^'  '  '       ^  '-o;  •■>-.  .^ ^ 

-  <!Mndo  loB  «BpoBoltfi  hidoron  la  «oa** 
^paoto,  á9í  Anélnuuv  haUatoia  en  ¿1  woía  eÍYÍr 
liBaoíott  de  qoe  80  tíoke  €á'  ges^ eral  m» 
id^bieaUmkada,  i^orqueloa  4eM%«4i^ 
tal  doblen  pobladbKM  d»  e9ti(!iHw;  a^  cPH 
aéníUui  4  aiMfera  viita  sino  Joa  r^^  1)0 
«a>inMJblQ  d^gfíi^ad^y^wbfitíi^cicl^  Pq^. 
el  caativerio.  La  medicina  entre  Ip^me^ 
sricanos;  era  Mti^it^  j  .m  tenia!  evim^i^ho; 
ks.mtfdiocíi  raftfMi  dieiíoai 4  h  ](erapéu,tir 
ea  ídcjL^jtatt^  «HMhun  d^  las  sna^pciao  q^e 
actiialmeBto'90U  «n  mta  ^p^ii«^  t^oro; 
iMitáiúkKia  ^xo^loiüjtaB  i?i9C(^(im  muchaa  pUor 
te^ipiara  lOft  W9if  B).9dici2]|a;le8,  7  esxtx^  ^1^ 
le  cuao(^dl?ab4:«UQ9v<$;iyul9i(f^qjFar  ^m  ba 
tomado  el  nombre  de  .la  pobI^oin;eQ  tfm. 
eioxiboi»  Dfi9p«eflde,laeoiv]«i||tftMh(irfx- 
portada  0(yBiirtant#i»ew(e  unargrau  cantidad 
de  res(»  raia  .^i^ra  iel  cm9u^o  de,£mrppa^ 
saocndietida  i  lam^ipioB  de  ^«ite  ñg^o  la 
«ípartadton  por  Y^ca^fii^  ¿  17Q.00Q  libras. 
'  Bl  <ioiiTdlraIo  jf^l^pat  t^ne  }i<ya4  de  ?a- 
rias  formafly  de  Jb^biMPa  de^rasop,  anga* 
kraa,  0bli»)g$í9  jitJíiW¿M^  ^Ua  yplable 
jp0M»»l<»  de  wt^Jox;  porola^^^  mmexa. 
de  campana,  plegada;  estigmas  dos;  capan-' 
las  de  dos  celdillas  con  dos  semillas  en  ca- 
da una.  .  V  > 

Crece  espontáneamente  en  mnchos  pun- 
tos d^  este  ipis^a?i^'7  de  algunos  otros  de 
que  no  debo  ocuparme.    Los  terrenos  mas 


4  propésiáo  parajsir  deiánsoUe^  «bu  htbfifi^ 
mados  7  bi^a^  Jaa  ladétafi^  de.  ka  m^iwt 
fot  el  hÁo^  (MiSrerte.e&particukr^  Bki^ 
teda  la  falda  del  c{>fr^>deJPeíorle»eml(N)f  itn^ 
t9Pil|Q^,.eM4A  ]I^QO  Pfi6r^ia^oMi.)%;#9K 
ma  altura  que  Jí^lupa,  .se  ^p/^n^i^^euabw^ 
Umh't^9^<tm^mf  Tlia^»>bi]««^^W9thcd^ 

L^  1^  d6  «s|i^  9]M«%S¥j|e^i9llM^^^ 
'de:tjal)ér4utos 49.%w»'im  Iptgpwrri owil 

de  iiwfí;7  <^  ^.fWQ^^.  4d  ocar^^zpn^  b^^^ 
Iqr  e^'Pfi^Wi^  P?<Ói^  1^9^  ppiMñtQi^'iMaeJí^ 
r^  qibe.r^pr^Pi^ntf^  Jiaij^soroja^  de  radíci9n 
l||^:^Md«9Q9^Mrié4?|B0^^f«^(W7  <k  WR 
sabor  particular  7  algf^JdaumibiilidCu  ■  Afit 
toe  ^b^<mU^q  J3e^0eo9d9|(  p»?  1^  índíge- 
^Mb  qui^4^&lQa,i9a«iin  ^1  to»^t  7  W^a<^ 
ea  f!it;Mbi94otÍQ9W  ^.aspecto  que  4^abo  d49^ 
describi;}  di^'anc^cc^/i  loa  qi^iif^i^p  u^ 
queño  volumen  7  parten  trasveraatm^ff 
ei|L?aria^pprQÍ9X^Xoaquera<w^iQaa  gc^sx- 
dea.  S^  jfucuei^au  4-  poca  sa;o{undi<Jj^ 
en  la  tierra  7  se  asemejaQ  4  auasart^^  rp^ 
sario  que  ae  e^U^nde  1^  de  la |4af}i^t,7 
cada.nuor de  ;ello9^  coaada  90. es eatí^i^i^p 
dlprígen  4  unauíieYa planta  7.4 j^oí^nja).'^ 
titud  de  tubércu]pa  aenu^antes*  Loa  J]kI(t 
geoas  lod  €ix^;aei;L  en  todp^  laa  efitjftsio^qiv 
conlo.qt^d^nií^gar  áqueeateaitfenlaTO 
t^galftnw(o]9tt^a4flfi^^ 


DB  GBeORAPIA  Y  BeTAJHSTKJA; 


log  que  8€  extx9Jsa,  qi|a|i4^  OQSoienBa  á  salir 
la  planta»  6  al  empjezar  la  floracipn,  no  pae- 
dea  tener  las  miamas  cualidadi^  délos  gue 
86  sacan  después  que  esta  ha  ternunado* 
Las  personas  que  se  ocnpaa  en  el  comercio 
de  esta  raii  le  dan  el  nombre  genérico  de 
purga,  distinguiendo  luego  la  diferen^i^,  de 
Tolúisen  que  repres^ta  w  pe^o  dado  y  dái^ 
la  de  mayor  peso  prefiriendo  acuella  que 
ofrece  menor  Yolúmm,  es  decir,  la  que 
es  la^  coseoliada  con  oportunidad.  Mu 
clias  yecos  los  indígenas  traen  otras  ral 
ees  mas  6  menos  parecidas,  j  entre  ellas  la 
de  una  planta,  qw  llamamos  mafafa,  raú 
que  tiene  mucjba  semejanza,  coa  Ift  ^^  Jala- 
pa» 7  que  solo  la  práctica  pnede  hacer  i^e 
reconozca  el  engafio. 

Los  meses  en  que  se  recoge  la  m^éjor  pur- 
jgjBk  son  de  Ootuhre  á  Diciembre  inclusiye»  y 
tal  «como  se  recibe  de  los  indígenas»  sin  etpra 
preparación  es  empacada  j  remitida  áEuro- 
]pa^  cpn^prándose  6  diez  y  oqho»  veínticinqp 
y  treinta  y  siste^^entavos  libra»  que  se  yende 
en  Yeracrus  &  pchenta  y  d9S.  El  coste  de 
flete  es  de  cuatro  centavos  por  Ubra.  M  nú- 
mero de  libras  que  se  manda  anuajmeptg  4 
Yeraersz  solo  del  Distrito  es  de  2Q»0D0i  y  es 
indudable  quesi  se  etiYiaran  die^  yeces  mas, 
se  yenderian  con  mjicho  i^^xiecio.  lia  de 
iDayor  oonaomo  es  la  que  pesa  jiff^  qjM 
^  esk&  mas  entera  y  ^ue  tiene  mqq^or  húmero 
detub6rculo6»de  figuraoyoide,y,querllamau 
de  IhnondUo.  En  Yaracn;ii  ;^  despacfaf^ 
mezclada,  pero  en  Europa  se  separa  en  ya* 
lias  dascB»  8Íendo^.esta  ^t^ima  Jbr  d^ 
va;  de  segunda  la  que  está  partida  en  pe- 
dazos^ .j.  de  teroera,  la  que  tiene  raices 
alargadas  y  de  diferentes  gruesos*  Como 
allá  se  usa  esta  raiz  no  solo  para  medica- 
Büento»  ano  también  para  fijar  algunos  tin* 


tSBenloBtejido0»lasmejoresci^seesfiapacT.jaa¡2»  tabaco  y  otros* 


'Qaa^a  ahora,  ha  sido  tqBtm^xí^  cmo 
antes  d^je^  coqijurar  -á  los  in^iffidxvfi^  este  fM^T 
tículo,  y  como  estos  no  piensan  n^unca  sinp 
j9n  satisfitoer  Bu^mesquinasn^c^idades^in 
procurar  adelanto  de  ningun^i  cb^e»  1*0: 
cogen  en  el  monte  la  cantidad  depurga  que 
les  es  posible^  ^  pensar  que  podria^sm- 
bnurse,  7  que  esto  les  preporcionaria  ma^ 
yores  utilidades* 

Algunas  personas  de  esta  población  y  de 
los  pueblos ;ini]¡iediatos  han  tenido  la  idea 
de  hao^  un^^iembra  de  esta  clase^r  El  pri- 
mero que  lo  intentó^  seguu  tengo  entendido^ 
'fué  el  Sr.  P.  M.  B.  QaUo,- quien  ^embrd  eu 
la  Banderilla  ^Iguna  pur^a¡,  j  aunque  todos 
conyiepen  m  que  esta  prosperó,  no  pudo 
saberse  el  resultado  por  haber  f^bandonadQ 
la  sieo^hi|a;el  refmdp  seSor,  apfoyechán* 
dose  solaia|ientela.qiie  los  yeciuos  recogió* 
rpu.     ,  ^.., . 

En  los  últimos  aiios  se.  han  hecho  dos 
simbras  «i^la  Majgdal^ay  en  Jico,  coa 
un  éxito  muy  diferente;  Ja  del  primer  punto 
se  perdió  poiT  cojiq^Ieto,  y  la  de  este  í^tímO 
ppr^dq'ojtísm^ores  resultados,  consistiendo 
la,  d^f^enoia  en  quepara.  aquella  no  se  jbus*. 
ps^n^  comopara  esta,  las  ^sondieionescon-* 
yeuientes  de  terreno  y  bealidad.  ^ 

Ün  Isa  partes  bc^aay  húmedas  es  donde 
deh((;  m^^i^ifo  la  siembra,  sin  desmontar  el 
tezxeuQ  á  fin.de  quel^sárboles.presten  som* 
bra  ,&  las  plantas  y  estas  se  enreden  en 
^Uos.  Bastará,  pues,  solo  quitar  la  yerba, 
abri^.  ^aiyas  4  zureos  muy  poco  profundos^ 
poner  los  pedazos  de  raiz  fresca  6  las  se- 
millas á  muy  poca  distancia,  j  cubrir  nue^ 
yamente  estos  surtas*  En  donde  no  haya 
árboles  se  plantarán  estacas  de  bastante 
altura,  pudiendo  también  sembrarse  al  pi6 
de  las  cercas  que  circundan  los  plantíos  de 


tal  para  los  farmacéuticos,  y  el  restóse 
mdepan  este  uso  ealasfábrisas. 


Por  haberse  eonformado  con  estas  reglas 
los  sembradores  de  Jieo»  r^Ias  tomadas  de 
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la  lálsHm  tíibirtlet^j  txmefm  una  Cosecha 
¿bundüiite  de  que  hablaremos  ¿ros  -  deteni- 
damente áespués;'    *  * 

lioa  tubérculos  de  la  rieáz,  llaiñticfos  vul- 
gatmeíílfé  camotes,  son  los  que  se  siem- 
bran pata  ío  que  se  necesita  obtenerlos  fres- 
cólB,V^es  bi  claro  que  los  del  comercio,  se- 
cados al  taimo,  hasta  el  puntó  de  hacerloíi 
perder  toda  su  agua  de  vegetación,  no  puo- 
(len  servir  al  objeto.  También  se  puede 
sembrar  la  semilla;  y  aunque  la  experien- 
cia no  ha  demostrado  todavía  cuáldehtó 
dos  cosas  debe  preferirse,  así  corneo  tam- 
poco ha  enseñado  después  de  cuánto  tiem- 
po hay  que  resembrar,  pues  cada  año  coñ^ 
clulda  la  extracción  posible  de  cuanta 
purga  hay  én  él  terreno  sembrado,  bastan 
los  camotes  qtíe  han  escapado  á'lÍL  vista  de 
los  que  la  recogieran  párá  que'tie  produz- 
can nuevas  plantas  que  producirán  un  sin 
número  de  camotes. 

*  í)e  este  modo  "se  etiUra  uTÍo'de  que'los 
gastos  erogados  para  el  cultivo  de  la  purga 
han  debido  ser  demasiado  ^^equeños  y  las 
ganancias  dé  mucha  consideración.  El  en- 
sayo que  acaba  de  tener  lúgiw  en  Jico 
fué  de  los  mas  felices:  se  sembraron'' WO 
libras  y  se' recogieron  mas  de  10,000  qué 
áespues  de  secadas  quedaron  en  S.OOO,  ven- 
didas en  Ver'acruz  á  80  pesoscádi  100  li- 
bras,* es  decir,  en  4000  pesos.  Si  se  calcúlia 
queVio  deWen  hitberse  gastado  lOOOeitla 
éíembra,  cosecha  y  fletes  hasta  Vefacrüz,  se 
terá  que  dicho  renglón  está  llámadtf  á  ser 
uno  délos  que  contribuyan  á  levantar  esté 
Üistíito  del  estado  de  decadencia '  en  que 
se  encuentra,  dando  por  supuesto  ía  prefe^ 


rencia  al  algodón;  cotí' el  qué,  pbt  su  gran 
cónstimcf,  no  puede  comf^ararse  aquel.  Pero 
tatito  este,  como  el  tabaco,  la  caáa  dé  azú- 
car, la  purga  y^algunofl  otros  productos  que 
no  se  negará  á  producir  tierra  tan  privile- 
giada, pueden  hacer  riéo  á  este  Distrito  deá- 
de  el  momento  en  que  sus  hdbrtañtes  se 
persuadan  de  qué  la  agricultura' es  la  vet-  , 
dadora  fbénte  de  su  riqueza,  Icr  cual  parece 
imposible  que  áhtes  no  les  haya  ocurrido 
cuando  no  tienen  mas  que  volver  la'  cara 
por  cualquiera  lado  para  ver  que  síis  tér* 
renos,  incomparables  por  su  feracidad,  soA 
una  mina  inagotable.  Erespíritü  de  aso- 
ciación ha  comenzado  á  despertarse,  y  estó 
augura  la  felicidad  y  la  abundancia  para 
un  tiempo  no  muy  lejano;  hay  ya  varias 
compañías  para  sembrar  algodón  represen- 
tando capitales  no  despreciables;  el  enSay<) 
de  la  siembra  de  la  purga  en  Jico  de  hizo 
también  por  cuafró  labradores  reunidos',  f 
en  esté  año  han  sembrado  estos  én  unión 
de  algunos  otros,  cosa  de  11.000  libras. 

El  aumenté  eá  enorme,  como  se  ve,  y'  al 
hacet  mérito  de  esté  número  de  libras  sem- 
bradas, Damó  la  atención  sobre  una  circuns- 
.         ■     ■  ■*'.., 

tatíiiia  notable,  cual  es  la  del  pequeño  eS;- 
pació  qué'  ésta  siembra  ocupa,  pues  es  el 
mismo  que  Senaria  lá  dé  dos  (t  tres  cuarti- 
llas de  maiz,  pues  sé  gradúan  de  4  á  6^000 
libras  por  cada  cuartilla  áe  tierra.  Inútil 
es  por  lo  mismo  insistir  sobre  las  ventajas 
del  tuitivo  de  está  planta.  ,     ^ 
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SELVICtJLTURA. 


Destrucción  de  los  bosques  en  el  Estado  de  Jalisco.— Obser- 
vacioneQ  «obre  los  bosq^iei^,  del  barón  de  Humboldt  y  de 
un  profesor  de  la  í^scuela  dp  Minas.--OrdenaiíLza«  anti- 
guas sobre  bosques  y  necesidad  de  observarlas.— Regla- 
mento de  bosques  decretado  por  la  Liegislatura  de  Vóra- 
cruz  en  1845, 


La  r&pida  j  diaria  destrúceion  qoe  Be 
liace  en  tedo  el  p&id  de  los  bosques,  llama 
fuertemente  la  atención  noeolo  de  los  hom- 
IxreB  eientífié[>s,  sino  aun  de  lod  dedicados 
á  los  negocios  de  las  minas  j  del  oomercio. 
Afio  por  año  no  tenemos  mas  sino  asomar- 
nos á  un  balcón  de  ana  casa  de  México  y 
<AMeTvar  las  montadas.  Espacios  enteros  en* 
tñtrtospoeotiempo^ántes  de  arboledas,  apa- 
Tecen  deenndoer  6  sembrado^  de  cebada  6 
trigo.  £1  conanmo  de  leña  áe  las  panade- 
rías, baños,  locomotivas,  fábricas  de  losa, 
ftc.  es  enorme  y  diariamente  se  derriban  y  se 
destruyen  doble  ó  triple  número  de*  árales 
del  «(ae  seria  jiecesarío,  si  se  hiciese  un  cor- 
4e  ordenado.  Otro  tanto  puede  déeirse  de 
los  árboles  que  se  destinan  para  labrarlos 
en.  diversafi  formas,  y  para  objetb»  de  ks  ar- 
tes 6  de  la  industria.  Tiempo  Hegarái  y  no 
está  muy  remoto,  en  que  tengamos  necesu- 
dad  de  que  se  nos  traiga  madera  de  lóS  Ss- 
tado^Vnidosy  dé'Busia,  y  podrá  solo  fabrí 
<earseuna  casapor  un  niíilonariovEn  cuanto 
á  laaminas  hay  infinitas  que  no  se  trabajan 
fOT  la  fftHa  de  combustible  6  por  el  alto 
precio  de  las  títíidéras  necesarias  para  ade- 
-mes,  edificios,  4iíc.  Todo  esto  es  muy  tfério  y 
ya  oeanona  males- iücalculabíes  á  ht  Bepú- 
44k».  La  'Boei^d  lia  ereido  uno  de  sus 


deberes,  y  acaso  el  mas  sagrado,  de  Uamaf 
la  atención  del  Supremo  Gobierno,  de  los 
Sres.  gobernadores  de  los  Estadbs,  de  los 
ayuntamientos  y  de  los  hacendados  mismos, 
para  quetodc^  en  la  patte  que  les  toque  y 
según  sus  facultades  y  posibilidad,  contri- 
buyan á  contener  el  mal  y  6  detener  la  ca- 
lamidad que  amenassá  á  las  ciudades,  ^uyás 
condiciones  climatológicas  cambian  tam- 
bién cuando  la  aridez  del  suelo  reemplaza 
la  dulce  sombf  a  y  la  saludable  influencia 
de  ld)3  bosques.  Insertamos  un  escrito  del 
Sr.  Romero  Gil,  y  en  seguida  un  reglamen- 
to, poco  conocido  déla  legislatura  de  Vera- 
cruz,  y  una  y  otríi  cosa  servirán  para  que 
de  pronto  las  autoridades  reflexionen  sobre 
el  deber  imperioso  que  tienen  de  contener 
la  eyeculación  báiibara  de  algunos  hacen- 
dados y  la  torpeza  de  bs  indígenas  que 
talan  y  destruyen  el  úráao  pati-iteonio  con 
que  cuentan.  En  los  siguientes  números  nos 
ocuparé&ios  de  esta  importante  materia,  y 
de  pronto  excitamos  alas  personas  instrui- 
das de  los  Estados  para  que  nos  remitaki 
todos  loa  datos  que  tengan  y  óbse^Taciones 
que  hagan  sobre  ramo  ,tan  int^ereiSantt* 
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*  ffHay  un  mal  en  nuestro  país  que  la  jun- 
ta de  Jalisco  debo  denunciar,  asi  por  ser 
propio  de  su  instituto,  como  por  honor  de 
la  civilización,  pues  c^ue  ese  mal  existo  en 
los  países  bárbaros  6  poco  civilizados. 

((Es  sorprendente  que  en  tiempos  anti- 
guos se  hayan  expedido  leyes  para  comba- 
tirlo y  que  después  de  tener  una  existc^n- 
oia  de  cerca  de  un  siglo  las  últimas,  noso- 
tros no  solo  no  las  hayamos  perfeccionado 
ségun  se  ha  hecho  en  todos  los  países  eu- 
ropeos en  el  presente  siglo,  sino  que  hoy 
al  observarlas  estemos  en  el  punto  de  par- 
tida que  hace  cien  años,  y  que  es  preciso, 
porque  no  podremos  colocarnos  sino  por 
grados  á  los  adelantos  que  sobre  este  pun- 
to tienen  los  países  europeoB  y  los  de  la 
república  vecina. 

«El  mal  que  denuncio  es  el  de  la  destruc- 
ción de  los  bosques  que  manos  bárbaras 
han  ejecutado  y  á  vista  de  unas  autorida- 
des  poco  civilizadas,  que  no  han  compren- 
dido el  mal  para  combatirlo,  ni  sabido  si 
existían  leyes  sobre  esto,  ni  experimentado 
un  sentimiento  de  delicia  al  ver  no  ya  un 
bosque  artificial^  sino  siquiera  un  bosque 
natural. 

(cHoy  que  se  encuentran  al  frente  dolos 
negocios  del  Estado  prUtoridades  tan  ilus- 
tradas, tendremos  la  seguridad  de  que 
nuestra  voz  será  escuchada  y  que  manda- 
rán ejecutar  las  ^eyes  que  prohiben  y  res- 
tringen la  libei:tad  de  talar  los  boaques. 

«Mucho  podría  yo  decir,  y  creo  que  mu- 
cho mas  podrían  decir  mis  respetables  com- 
pañeros; pero  quiero  que  sobre  esto  hable 
el  Barón  de  Humboldt  y  ün  profesor  del 
Colegio  de  Minería,  cuyos  trabajos  impresos 
han  sido  tan  bien  recibidos.  Oigamos  al 
primero  en  su  Ensayo  político  sobre  la 
Nueva  España:  «La^aridez  del  llano  cen 
tral,.  y  la  falta  de  árboles  &  que  acaso  ha 
contribuido  también  una  larga  mansión  de 


las  aguas  en  los  grandes  valles,  son  muy 
perjudiciales  para  el  beneficio  de  loa  minas. 
Estos  males  se  han  aumentado  después  de 
la  llegada  de  los  europeos  á  México,  porque 
estos  colonos  no  solo  han  destruido  sin 
plantar,  sino  qut3  desecando  artificialmen- 
te grandes  extensiones  de  terreno,  han 
causado  otro  daño  de  maypr  consecuencia, 
porque  el  muriato  de  sosa  y  decaí,  el-  ni- 
trato de  potasa  y  otras  sustancias  salinas, 
cubren  la  superficie  del  suelo,  y  se  han  es- 
parcido con  una  rapidez  que  difícilmente 
puede  explicar  el  químico.  Por  esta  abun- 
dancia de  sales,  por  estas  eflorescencias 
opuestas  al  cultivo,  el  llano  de  México  se 
asemeja  en  algunas  partes  al  de  Tibet  y  á 
los  arenales  salados  del  Asia  oeutral.  Sa 
el  Valle  de  Teoaoxtitlán  es  pri&cipalman- 
te  donde  se  ha  aumentado  visiblemente  la 
esterilidad  y  la  falta  de  una  vegetación 
vigorosa,  desde  la  época  de  la  conquista 
española,  pues  este  valle  estaba  adornado 
de  un  hermoso  verdor  cuando  los  lagos 
ocupaban  mas  teireno,  y  cuando  inundar 
cienes  mas  firecfuentes  humedecían  aquel 
suelo  arcilloso.» 

«El  catedrático  de  Minería  nos  dice:  «Eq 
todas  partes  ha  sido  y  será  siempre  del 
mayor  interés  el  aumento  y  propa^ciou 
de  los  grandes  árboles,  de  esos  gigantes  dal 
reino  vegetal  tan  útiles  al  hombre,  y  de 
que  tanto  partido  saca,  así  para  satisfacer 
sus  necesidades  como  para  aumentsíx  sus 
goces.  No  es,  pues,  extraño  que  las  naoior 
nes  caltas  y  civilizadas  lui>yan  clicjtado  le- 
yes adecuadas^  ya  para  el  fomesaljo  de  este 
ramo  de  la  agricultura,  ya  par&  evitar  la 
destrucción  de  los  bosques  y  plantíos.  ^ 
efecto,  los  árboles  á  cuya  reunicm  llamar 
mos  bosque,  no  solamente. son  ,el  ma^  bello 
«domo  de  la  tierra,  sino  qjie  contribuyea 
eficazmente  á  su  fertilidad.  'Sabenu>§)q'ae 
la  inmediación  de  un  bp3quej  principa)* 
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ne&te  si  se  halla  én  la  falda  d«  tina  ooli- 
Ba,  maütieDO  en  los  llanos  que  lo  rodean 
una  humedad  Mlndable,  que  favorece  sin- 
golarmente  los  fenómenos  de  la  T^egetacoion* 
Las  cimas  elevadas  de  los  árboles  atraen 
las  nnbes  y  las  nieblas,  j  manteniáidolas 
allf  f  anméntan  los  depósitos  de  agna,  y  el 
eandal  de  los  rios;  de  aquí  es  que,  si  los  bos- 
ques se  talan  6  desmontanoineonsideradá- 
nente,  los  riachn^os  se  agitan  y  la  tierra 
sin  la  humedad  necesaria  y  sin  el  abono 
qne  produce  la  caida  anual  de  las  hojas,  se 
▼uelre  árida  y  seca,  perdiendo  toda  su  fer- 
tilidad, como  lo  ha  acreditado  la  experien- 
cia en  varias  partes.    No  es  menos  intere- 
sante la  conservación  de  los  árboles  áia 
existencia  y  salubridad  del  hombre  y  de 
los  animates  de  respiración  pulmonar;  por-* 
que  la  atmósfntb  que  nos  rodea  6  A  aire 
que  respiramos  se  compone,  como  es  sabi- 
do, de  los  dos  gases  llamados  oxigeno  y 
ázoe,  cuyas  proporciones  son  indispensa- 
bles á  ht  vida;  pero  estas  mismas  propor- 
ciones serian  prontamente  alteradas  por  la 
oombusúftti  y  por  la  respiración  de  los 
animales  que  solamente  consumen  el  oxíge* 
no,  sí  la  naturaleza  providente  no  hubiese 
eénfiado  á  los  vegetales,  y  principalmente 
á  los  álteles,  el  cuidado  de  reproducir  el 
primero  de  estos  gases  en  la  cantidad  sufi^ 
cíente  para  mantener  el  equilibrio  nece- 


«Si  de  estas  consideraciones  generales 
pasamos  á  otrms  m^s  eq^cíales,  aunque  no 
m^os  interesantes,  vtUDémos  que  sis  esta 
snstaiuña  que  Uamaines  madera,  sólida  y 
tenaz,  al  mismo  tiempo  que'  Ugera,  elásti- 
ca y  fádl  de  trabajar,  no  habria  sido  posi- 
ble levantar  hermosos  edificios,  ni  eons*- 
tniir  flotantes  buques,  ni  mucho  manes  fon- 
mar  los  innumerables  muebles  é  instrumen* 
tos  inventndos  por  d'  ingenio  del  hiombre 
fara  sa  cwtnodtdad  y  recreo. 


«Entre  nosotros  hay  todavía  otra  consi^ 
deracion  de  la  mayor  iniportancia,  y  esta 
es  la  necesidad  que  tenemos  de  la  made- 
ra en  los  distritos  mineros,  asi  para  la  fun- 
dición de  loe  metales  preciosos,  como  para 
las  obras  ezt^iores  y  los  ademes  interiores 
de  las  ricas  minas  con  que  la  naturaleara 
ha  favorecido  nuestro  sudo  y  que  formarán 
por  mu6bo  tiempo  el  primero  y  principal 
ramo  de  la  riqueza  de  la  nación*    Bajo 
este  punto  de  vista  no  puede  máios  de  co^ 
nocerso  que  la  tala  y  destrucción  de  los 
bosques  perjudica  notablemente  á  la  mine* 
ría,  y  por  consiguiaüte  á  la  riqueza  páUí* 
oa,  que  se  halla  enlazada  y  como  depon 
diente  del  citado  ramo;  de  manera  que  es 
de^  temerse  su  paralización,,  si  no  se  cuida 
con  tiempo  de  reemplazar  con  nuévaa^plan* 
taeion^s  el  consumo  que  necesariamente 
se  hace  de  los  grandes  árboles,  como  lo 
exige  la  lentitud  de  su '  crecimiento;  pues 
aunque  es  cierto  que  en  algunps  minerales 
como  en  Guanajuato,  se  cuida  de  la  sierra 
de  Santa  Sosa,  este  cuidado  es  reduce  mai 
bíea^á  etitar  la  destrucción  total  delmon*- 
te^'  peolMbiendo  que  se  corten  los  troncos 
robustos,  que  á  plantar  con  el  debido  co^ 
nddmtento  .muchos  árboles  que  lo  reem- 
placen en  su  vejez;  pues  estos  como  todos, 
ios  sores  oarganizados,  están  sujetos  á  las 
esdEérmedades  y  á  la  muerte,  acabando  las 
especies  en  las  localidades,  si  no  se  atiende 
x)portuiiam6nte  á  su  propagación.    Basta 
observar  todos  los  grandes  edificios  anti- 
gtíkos  de  esta  capital  (México)  para  ver  eft 
eUos  formados  los  tesiios  de  hermosísimafc 
vigas  de  cedro  (pinus  cedrus)  y  conocer  la 
abundancia  y  tamaño  de  los  árboles  de  es- 
ta  especie;  que  cubrían  anteriormente  las 
inmediaciones  de  la  ciudad,  al  paso  que 
hoy  no  se  encuentra  vivo  si^o  uno  ú  otro 
índi^dua>de  esa  especie  conservado  en  a^ 
gun  jardín  ó  cementerio. de  los  pueblos  üt- 
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siediatoe  j  como  objeto  de  curiosidad, 
sttoeti^aAtido  este  hecho  el  imperdonable 
egoiemo  ó  la  ignoraoia  de  los  que  privaron 
alad  futuras  generaciones  dé  unos  árboles 
taa  útiles  bajo  todos  e^peetos^  y  que  la  ña* 
toralesa  habia  producido  en  nuestro  olima» 
tTab80ando  p<^  espacio  de  siglos  en  su  jiro- 
pi^acion  7  crecimiento. 

«En  nuestro  departamento  «ssiftioillo  el 
sábél:  que  las  maderas  que  oontenian  los 
teohtfs  de  ioflt»hv«ato8  j.  acunas  Casas  aa'- 
tiguaeiy  7  que  han  servido  por  mas  de  un 
síglb  síü  duff ir  deferióiro,  se  lia7an  cortado 
dé>  1e9  cerros  de  hk  hacienda  de  la  Venta  7 
del  pueblo  de  Jala  7  hoy.  no  se  encuentra 
ttii  s^  árbol  qub  -puedan  iservirpam  laé 
eMstrucaimMs,.t«ñ«enAo  que  oourrii:  á  lab 
xnoíkl^fiAS  de  Zapotlan  el- Grande^ -ádistan- 
oía*áe  mas  de  éO  leguas  para  conseguir  re^ 
gblariBbadeta^  fi&eudb  un  hecho  t^ne  auá  en 
esas  montáSás  eiecoo8ÍguénF{>ooas  sáaderas 
btíeaas,  7  que  ái  destrucción  de  20  aBos 
áriesta  pltjrifo  títi  «kb  muy  rápid^  estairdo 
jna  .taisidaft  las  fiafihfl  de  <aqii6l&8  7  graü 
par^rdé  tos  cimás>  sien^  áiuytle  Cernear 
^pie  etk  otifos  ¥einte<aflo8  si  sé  sigtze  ese  d«* 
«astrófiK^  í(iétemar»de  destruir  sin  plantar  6 
de  cortftr  m  ^deín,  ae  acaben  absoluta^ 
^  mtete  las  arboleda»  7  no  queden  sino  ntkéa 
rdéVacioiaés  de  cierra^  cén^letamenteáridaé 
«itráéttdo  de  m(H)MUBeiitds  para  justificar 
nuestra  poea  inc^tulra  y  cÍTÍlieaicion. 
:  -cEh  todos  los  pueblos  ^e  este  departa** 
•áteftto  7  dé  los  koBodiatós  que  testaban  si*- 
«uadoe  eerea  de  há  txiobtañas'  7  que  sus  ^'- 
Imiés  tooaibah  bon  las  caeás  6  liasta  cerca 
de -sus  iglesias^  ho7  de8gt*aoiadaníente  no 
-preséntab  üho  uh  aspecto  mu7  triste,  p6r 
Wber  desaparecido  sos  bosque»  7  estar  sus 
oevros  calves  ,7  ixídos^  isietnio  desagradable 
«u  vM^'jf  &pe&Bat;ie  tetier  ríos  6  arra70S 
-^Ae  pasim  por  sus  orillas»  7  con  una  bñbni 
-tÍBsnuy  donde  eoii>  poco  trabajo  pediriaá  pro*' 


piígar  los  stoces  7  sitbisos  6  las  frondosa» 
higueras^  bomo  ea  el  rio  de  Ameoa:  jama»^ 
sus  habitanteís^  ni  por  cdnvemencia  propia^' 
siquiera  para  tener  un  liígaír  de  recreación^ 
han  plantado  un  solo  árbol. 

<tLa  éseaaez  de  montes  es  general  cátodos^ 
Ibs  pueblos  del  dépaiftamento  que  est^tl 
ftt^ra  db  la  costa,  7  en  todo»  es  dei^id^  no. 
al  cuidado,  sido  ala  poca  pobbcion-qwe 
h^  para  oonsütnirloa  7  .á  la  bondad  deuniir 
tierra  exhubierante  en  la  vegetación. 

«En  las  hembsas  montañas  de  Ameca  7 
de  TBquila.y  lasmaseleTadas  que  tenemoir 
en  elinterior,  son  muy  notables  los  grandéü 
olaros  'que  tienen  ya  en  sus  flancos  centra*» 
leb,  iperoeptibles  á  grandes  distancias  y  quei 
hace  diez  años  no  se  percibían,  pves.que 
en  ese.  tiempo  solo  se  hahia  destituido  todioí 
el  boisque  que  formaban  sus  bases;  per^ 
hoy  están  ya  destruyendo  sus  cimas  y  coa 
esto  hazi  comcnsado  á  perder  su  yérdor  y 
BU  belleza. 

ffStitro  los  hacendados  soqi  muy  pocos  lo» 
que  han  coaserrado  en  su» -fincas  eus  mon*» 
tes,  6  que  no  -  sigan  el  sistema  barbáis  q«e 
tienen  los  pueblos  para  cortar,  y  mas  iraro» 
sou'  ixdí  los  que  reemplazan  los  áarbolés  qua 
cortan  por  medio  de  ntieTos  plantíos;  de 
mañeri  que  los,pud[)ló8  y  lab  hacieadás  á  1* 
par  han  contciboiido  á  la  destvttCGÍon  .gef 
neralde  bosques  de  que  moa  lamen  tamo», 
y  las  autoridades  han  permanecido  impaat* 
bléfftoieraiido  éste  mal. 

«rBn  lea  actualidaíá  las  naciones  ¿ivilisaásf 
haa  establecido  «na  policía  en.  IO0  be»(fées 
y  montes bastant&notable^quiflá  ttotütrn^ 
do  en  bellesa  los  bosques  artificiales  é  io» 
que  la  natuváíéssa  ha  forsraido  én  él  trasf 
eurse  de  siglos,  f  las  ordenaxízae  sokTe  faion^- 
teeDBctai  ian  cdmpletas,  que  se  co&oee  qu«  «n 
eu  formación  han  intervenido  la  cie&eiay  la 
experíáiilcia  y  labnénla  administración.  ^-Oeo^ 
fesando  la  bondvdde  ellstf  séráAsd  ^ 


i^  tnsocniAiFiEá.  s  BSTimsncA. 
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toiirQfpoiicrto»  «eí  €mu»  iMdqutérttíOtm^Oi^ 
niportíinii«qitfi>aai)4píiieftiio  dnráreanltadó 

dupodciones  que  tenemos  en  nuestra  legis- 
ladon  y  que  no  6é  ejecutan,  y  también  por- 
que antes  se  necaiitsria  la  educación  de 
nuestros  pueblos;  estos  no  podrán  hacer 
nuevas  plantaciones  de  árbRé^  ^  antes  no 
tienen  la  costumbre  de  cuidar  y  conservar 
los  que  existen,  y  para  que  adquieran  esta 
costttmbreíi  et  de  tdAí^  '^écéaifiMl,  plíivttrles 
de  la  libertad  salvage  de  destruir  los  mon- 
tes y  los  árboles  donde  quiera  que  los  en- 
«neatren:  étft4>  qué  en  dtiés  ^ftSsite  ^  áek* 
eüo,  0n  d  ft^ésM  esd^ieil  y  «l«6b  «iNlse- 
gnria  tesa  tut  buoi  Agerineál igAiemo 
que.lo  procure., 

Mpúri  ektó  no  líay'mas  que  pon^r  en  éje- 
eucion  la  parte  i'elativa^^l  señalamiento  y 
eorte  de  los  montes,  de  li^  ordenanzas  que 
contiene  la'léy  14,  título  24  del  libró  7^  de 
la  Kóviuma  Recopilación  que  está  vigente 
entre  nosotros,  y  se  evitarla  el  mal^  enco- 
mendando si|  frjofmx^ii  ^l^fj^tamientos 
j  eomisaríos  municipales  de  los  pueblos  que 
han  sustituido  én  él  órÜen  adiaiñiátfátiVo  ¿ 
los  qoe  antes  se  les  eaeomendaba.  Las  dis- 
poeídoneB  consiguientes  al  caso  que  me  ocu- 
pa son  las  que  eí^ikébt 

Mürt..!^.  l^liyuntamientqsxpiieWos  de 
eada  lugar  yngjhff^n  ,j  reconocerán  los 
üMUites  que  comprenda  su  demarcación,  bien 
iMilosiiltietcobrafifeDáni  ¿'lospti&bknf i5  á 
to  irariarialByi  raactato . 
'■  i«áMj4í}i)IM})««iU>Maiioabiá^^  «n 
M^iM^doáá6^isAkiArH«9Bv^  6>bI 

g»iiyiiü^»aláaípal^os«fialttaofc  eíiioá  Akon- 
-ím-^  lagut  dxteA»«l#Bi  i^aolorjü'iqDfiecdkd 
4M^faKaea;^iksíf)b:«>«na#9uriáe  fao^^taruio-i 
íeÍQ%'CeáNq^fi^  USI^dS  ^káboüh)  ojí:-..-. 

las  reglas  sigllHMAr/ltftff  Mrs^^^éw^ 


lá  hiaraieoésaitia  y  hacer  á  carbón  sobran 
oórtaofán  ds  los  árboles  bien  fonna8(»  im 
faaihsy  d^ando  «i  ellos  horúayipendan,,'  as 
déoir,  el  tronoo  eondosde  las  ramas  madms 
p9r  donde  ae  crien,  xaedÉsn  y  ^  maittengaiu 
2^  'Para  Üas-madehifl  qv»  les  vecinos  naeé> 
siten  para  reparar  j  fabrioav  na  casa4 
templos  ó  molinos,  solo  se  podrán  cosMf 
los  árboks  que^atáe^en  sasMi,  dejaiu&o  la 
taq^or  |úoa  y  giíía^qgaeinvieré  eláa4)ol  fu^ 
su  n^düay  y  ai  fuese  BeeesarM  sotlÉrL»  é^ 
de^  troaoo,fié.darálÍ€nn(aa>p!oresdrit€[pQr 
di  regidor  6  eóluisaorio  j^am  baoer.estds 
co^tM,  TStBittio  obUoicion  del  qm  io  bo^ 
tepauerloik  c<>a  nuevas  lentas. 

«A;rt.'4Q.L(»!dubñoáde  loe  i^ooteaipaftíí- 
culares  replantarán  cad»  á&o,l«a  ái^boki 
qxieidonHitaiaitíiasoiirao'iie  lálhayabAcor- 
tíi4<'^  ^Kxm  iqiér¿ifaÍBSíanto^ode  quasijXQ  J# 
faaoen^  el  regidor  ó!  oamíasarb  la  ajeentárá 
pugnado  el  .prqpitflwrio  l0S.'g«ité«  q«e  ttk 
feBte4¡£sÍH^  aa  eroguen.    ...     . 

Kátt..5$[  Lapen9onaá^raMia&.fue:Ci»v- 
tBíkireEHaeiwsfi]^9pr6a;;  u&jGivitralta*  d^  óuir 
'Aru})^  da)lo'  ^  iialiaBa>iMiL!¿rkolxWágaai 
clase  que  estetsem^^saaoau  .  Icat^vseM 
lííipÉrsÓBaaiqua  l^aoa  Üaotr  léSa'^}  cairboii  6 
-paqa'las  madfiab  fHls  Mceaiteiíi  iebrttn  h$ 
'ár^oleS'dal  tvbniooy  ieoaliramiendo>áia¿  v» 
i^asíHtotsifaieeidad  en  al  aitíeqlo  S?^  pa^aráá 
unlb'midta^dBl  otdldcupUdetlo  qpa  valga 
4ÍÍ'úgth<A*  liapersena  <S .pénttDas iiquei  pxi 
^gmá^^p»'  6  .maa  .reí ñcsdieren  .en> «atas 
faltas,  pagarán  una  multa  del  du^ dalias 
-^wiqnedattastaUeddas»  A.la  pénabnará.per- 
wnaa  qup  stopudiéBea^  satisfaíeerrlaaíiniltiía^ 
od  nffAi^T4  'ocoíaiattirio  >  lea  mpoiidrá  uoa 
f éii*idM»alMig«a'eH*Íü  0ÍKriuBx.jpúb]ioa8^  de 
diez  cíiaapo»iai:|i:imfra'SMay'v¿iaibee.for 
te{q!)i&»4r^9idi¿f6&v 

ttáM/>d9  Jift  |>e9ÍMi^  ^»)si8C|K»'qifc0  >sli 
>l0sfiáo&t«s<p6blieoi4vo«efiiil«do0pft^  otoi- 
ttM^vd^ñMe^iiilPodftjite^tdi^ 
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para  cualquiera  objeto,'  se  le  impondrá  la 
pena  de  una  multa  de  cineo  pesos  por  la 
prÍ0era  vea  j  diea  por  la  segunda,  perdien^^ 
do  también  la  madera  cortada,  y  no  satisfa- 
cieado  la  muha  sufrirá  una  pena  de  quinoo 
días  de  trabajos  en  las  obras  públicas  por 
la  primera  yes  j  un  mes  por  las  reinciden- 
vías*  '       •      1 

vArt.  79  Se  nombrará  un  celador  para 
los  montes  y  bosques  y  se  le  pagará  con  el 
4ondo  de  las  multas  y  lefia  que  se  le  quite, 
á  fin  de  que  los  cuidé  y  dé  aviso  al  regi* 
dor  6  comisario  de  los  infractores  de  este 
reglamento,  y  si  no  fuesen  bastantes  las 
multas  para  recompensar  su  trabajo,  se  le 
libertará  del  servicio  de  rondas  y  démas 
bargas  eoncejiles.        -  '  .- 

'  (lArt.  8^  El  regidor  6  comisario  hará 
«na  visita  cada  tres  meses  á  los  montes  pú* 
blioos  de  su  demarcación,  y  cuando  viere 
que  ep  el  lugar  señalado  para  el  corte  ya 
no  quedan  sino  renuevos  y  los  árboles  que 
estuvieren  en  s%zon. están  ya  podados,  fi- 
gará  otro  punto  para  él  cori;e,  sin  permitir 
que  en  el  monte  que  se  hubiere  talado  se 
hiiga  corte  antes  de  sieto  afix^. 

«Art.  9^  El  regidor  6  oomisario  hará 
una  visita  á  los  montep  de  propiedad  par- 
ticular cada  ailo,  citaado  al  dueflo  6  al  que 
lo  represente  para  ver  si  hsn  repuesto  con 
nuevas  plantas  los  árboles  que  en  el  año 
hubieren  cortado;  y  na  habiéndolo  hedho, 
mandará  que  se  haga  según  se  dispone  en 
el  articulo  49 

-  «Art.  109  El  gobierno  acordará  un  pre- 
jnio  á  loa  pueblos  6  particulares  que  á  mas 
dejláréparadon  de  los  árboles  presenta 
cada  año  plantíos  logrados  de  tres  tantos 
mas  de  los  árboles  qué  laan  cortado* 

«Art.  119  Se  prohibe  á  los  puébloa  y  petf- 
ticulares  que  quemen  los  bosques  6  quemen 
los  pastos  de  stie,  cercsD^íaá  con  ol]^^^'  ^^ 
beneficiar  lae  jtierrae  oerc»  de  loa  boaquet; 


y  los  que  lo  verifiquen  sufrirán  una  multa 
dé  veinticinco  peses  á  mas  de  pagar  los  gas* 
tos  que  se  hagan  en  eztínguir  el  inoendio.« 

H.  RoMEEO  Gil. 


CONSERVACIÓN  Y  AUMSNTO  BE  BOSaUBS. 


ANTONIO  MARÍA  SALONIOy  gth 

hemdd&r  ecnMÜtuoional  del  Departamtmf* 
•  to  de  VerwsruB,  d  mu  JuAiicaUtBj  ttaiéit 

%)'  ' 
Que  1&  honorable  asamblea  del  mismo 

ha  decretado  lo  siguiente: 

Número  28.--TLa  asamblea  constitucio- 
nal del  Departamento  de  Veracruz,  decre» 
ta  el  siguiente 

REOLAMBNTO 

•  >  1  í  .  -       ♦  • 

PAEA   JJí   C0K8EBVAC10W    T   AUMENTO    DE    BOSQUESJ 


iiji'^il¿ 


"í^.jílr. 


CAPITULO  If  .      , 

Juntas  conservadoras  de  art  diados)  y  «£S 


atübudones. 


'  "* '.»;! 


Art.  19  A  los  odbo  d^íde^publieadojil 
presente  reglamen^,'  seiifslaiaffá  eft  lab 
cabeeeraá  dejpartíd<»iaaaí;yaáta%aen8e  de- 
nominará: Vtitfttte^jtrftte^tof-a^jfi»  arkoiiÁ^. 

Art.  .29  Seráa  vocales  nátoiideioafeá^ÍMi* 
ta:  el  prefecto  ¿  Bubfüro&ctd)  eomfl  pret^ 
dente,  d  otirapáarrooQyfilplbdipo  delajfaií- 
tamiento  (domdé  lo  Ihaya^  y  dpode  noy^  leí 
juez  de  ]»»  menos.' fUiigm))  -^  'dos  iádivi- 
4uós  jAbrádQreb.qMn^mltajrá'lai^eqpecÉ^ 
vaprefectapaáAu!it>ifi£eKstnrf^  .  S. 
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Art.  39  El  nuBÚLo  dift  éesa  instalación 
elegirá  cada  junta,  á  pluralidad  de  YOtos, 
un  secretario  de  entre  sus  individuos,  que 
Heve  el  libro  de  actas  j  correspondencia,  j 
un  tesorero,  que  puede  ser  de  fuera  de  la 
propia  junta.  Estas  participarán  al  gobier- 
no su  instalación  en  seguida. 
.  o  Art.  4^  Las  sesiones  de  las  juntas  serán 
pábüoM;  tendrán  una  cada  mes,  dengnan- 
.do  el  día  de  su  instalación,  la  fecha  en  que 
ha^de  celelH?arsfi  la  sesión  ordinaria^  pu- 
diendo.  tener  las  extraordinarias  que  juz- 
gqBTi  oportunas;  j  formarán  un  regbm^n- 
üe  interino  piara  expeditar  los  trabajos,  dan- 
do parte  de  sus  acuerdos  al  gobierno  del 
•4sp«ria«iento  cada  tres  medéd. 

Art.  ¿9  Son  obligacionea  de  la»  jwitas: 

I.  '£1  mas  eiacto  y  puAtual  cumplimien- 
to de  la  presente  ordenansá  en  todas  jc$^ 
da  una  de  ehis  partes> 

!!•  Proponer  al  gobierno  las  reformas, 
•adieioBeB  6  Tariaeionee  que  estimen  condu- 
-fimtfla  al  objeto  áique  eUa.se  dirige.  ; 

III.  Dictar  por  si  las  disposiciones  que 
h  c<mpetaA,  y  r^juerir  á  las  demaa  sUito- 
ridáies  para  praviide]i0iar  lo  oonduoente  á 
M  qiowienraaioii  de  bosquea.y  arbolados,  j 
'ác.qve  mnos  y  otros  ae^aumentén. 

IV^  Bemitir  jú  gobierno  anualmente  ün 
otttado  elp^cifi^iyei.de  los  boaques  existen- 
tes en  el  partido  de  su  comprensix^n,  distin- 
-gftiefxdo  los  antiguo»  de  los  que  se^lmbieren 
ft^m^do^  de  Muey<^. 

.  .'  y.  .fiesig&ar  el  sitio.  <$  sitios,  mas  atiálo- 
(f  oa  piira  la  formaiciq»  der  setnilleroa^  vive- 
'.99B)y  traflplaute  de  átbolea;  }as  esp0ciq9de 
.ettoaqiie^b«<it  deprq>agars&:ei»  eadft  pue- 
blo, y  el  tiempo  en  que  debe  yerificarse, 
"  .fsi  la  siembra  de  ¿ranos  6  eetac^  oomo  el 
.l^üntio  de  árboles  tiernos,  r 
.  .  YL  Si  en  la  adquisición  4e  sitio  bxibiere 
ífíifpím  dificultad,  oouniníjx  id  gobieirno 
i^i»  qa^.la.  remueva  en  h.  int^ftiota. 


que  siempre  que  se  trate  de  terrenos  de 
propios  y  arbitrios,  de  propiedad  nacional 
6  de  comunidad  de  indígenas,  se  hará  uso 
de  ellos,  porque  no  pueden  tener  un  desti- 
no de  mas  general  y  coaocida  utilidad  púr 
blica;  pero  si  en  d  terreno  que  se  designe 
hay  alguna^  algunos  que  lo  estén  pose- 
yendo, 430  les  dará  el  tiempo  necesario  pa- 
ra que  lo  desocupen,  indemnizándoles  pre- 
riamente  los  perjuicios  que  en  hacerlo  re- 
ciban. 

Vil.  Acopiar  por  sí  y  en  cada  pueblo 
por  su  agente  respectivo,  las  semillas,  esta- 
cas y  plantas  tiernas  que  convenga  propa- 
gar en  ellos. 

VIII.  Hacer  que  se  vigilen  los  cortes 
de  maderas  bajo  las  reglas  que  se  contie- 
nen^ len  esta  ordenanza  y  las  que  se  pres- 
criban, asi  oomo  exigir  y  cuidar  de  que  se 
exijan  y  enteren  las  multas,  y  se  apliquen 
los  castigos  que  merezcan  los  contraven- 

IX.  Ponerse  de  acuerdo  con  los  propie- 
tarios particulares  de  bosques,  para  que  se 
ejecuten  cumplidamente  las  prevenciones 
que  se  establecen. 

Art.  6^  Son  atribuciones  de  las  juntas: 

I.  Nombrar  agentes  en  los  pueblos  del 
partido  de  su  comprensión,  que  des^npé- 
{Len  las  comisioiies  que  les  confieran  para 
la  observancia  del  presente  reglamento, 
sin  que  puedan  excusarse  los  nombrados,  á 
menos  que  tengan  impedimento  legal,  que 
calificará  el  gobiwno. 

IL  Nómbrala  igualmente  celadores  de 
bosqueis  eon  las  gratificaciones  que  permita 
el  eatedo  de  los  foxtdos,  previa  aprobación 
del  gobierno. 

IIL  Sntaír  eá  convenios  con  los  actúa- 
los empresarios  de  cortes  de  madera  en 
grande  y  en  pequeño,  y  Oon  los  que  mas 
íadelante,0^  dediquen  á  este  ejercicio,  asi 
tespéetiy  dei'náiaioreí  de  árboles  que  deben 


16 


BOLETIR  BET  LJl  SOOIEXTAD  MBXHULNA 


vepener annadmeicte  en  elpi^ito «U  carie, 
üRnnd  de  la  penaioii  qae  iisn  .fts  iradéfaoer 
flor  virtnd  d^  su  e£^eoini»cioii;^exfBdiénd¿H 
les'él  corFespoiuliente  parniiso;  j  cobtbndo 
lo9  deifeebos ^é  qpe SBhabkarii. 

IV.  0«9o.qu6  Be  aesL'  convenieqto  que 
^«ntiu&en  16  «e  e8tabie»mií..dh]rt6ftjb  na- 
cerá éaa];gim(Wtt0i:siu|)d]iiibi4il  á^^arán 
-lalieehcia  miáittaá  0I  gobierno  ireeifelve, 
■eon  vi8t»  del  inferiae  jvstífiqadd  de.  la  jun- 
ta, que  cuidará  de  extender  cumpfíCa- 

y.,  Otooeder  :6  njég^ir  liflenoías»  iiprobar 
-á  defif  probar  h»  ^ne  .otorgueai  wm.  agentes 
para  cortes  parciales  de  madera^  atendid^ir 
la -necesidad  i({iite  para  ^loa  hiibicre;  esta- 
'bléeíendo  skmpre'el  nánieróde  énbbleaqiie 
deben  roponeraé  por  oueKrtb'def  Iqb  .intere- 
iNidoS)  4  la  Cantidad  que  haa<  daentci«r>fai 
;6l  fondo  pam  M.tepomÍQn.  Bsta^di^píoei- 
-oion  7  las  jdbs  anteríoces  .^p  contraen  & 
bosques  y  arbolados  públicos,  lo  mismo  >q«e 
-ifaad^noáay  teérenoB  t[ue  perteneóíando 
ni  eprníun,  están  artendados  eñ  «afitenais; 
-peróAUMa^  ]m  depnpibedad.de  partiqu- 
lares,  á  quienes  las  juntafi  norpí1t^d£a4Hlpe- 
:díf  ¡op  «irtés.  '  .    • 

>yi;  £)fi9igniir  también  en  el  interioif  de 
kfl  fMblaoione^  lasphmi,  aítíos  6'  ésimf^- 
.-dafren.qiúi  üusn  carrenécMieifanuar  arbo- 
.lados,  liaoerlols  fdan|;aií  j  cuidar  de  cm^con- 
eemsueion,  bogólas  Yegha  yi  coqpreiiadas. 

Art.  7?  AtofloAdo'.el  valor  iconriente  dq 
las  maderas  en  los  reapeetívicM^partídoB,  las 
'juntas  én «d  primearBue^  de  sa  rástalacion 
¡propeadrán  ai  fobiémo  la  pensíicm  que 
fuer«  conveniente  ^ar«db»e  lee  o¿««ee  es- 
tablecidos y  que  se  establezcan  en  montes 
-gr  asrboladoapáUseoB^  así  «onvó'  A  derecho 
liqueiMuai  satii^Eboer'ldBÍnterMitdoÉ^>por  el 
penaieo  pespeetiváu  . 

Aiít.'^  Losagen^e^rendii^'^meesúal- 
íBiente  á.laa  jvntasy^vontae  jaaÜfioad«i4e 


loa  dMottoa^  qv¿  véúeaiámy  'dáfadelea  {^rte 
de  evB  cipe 


Semilleros  ó  álmdci^oi^  viudos  y  tra^lan-' 
ta  de  árboles.  .     '     * 

1  .Asrlw  S9  Bé«^ado8  por  la  Jénta-^tes- 
peet^fn  loa  sities  oonTjsmeniat  p9ni>iMáq- 
i^ror^ttlpiáciigos,  TiTeroa  y  tviisplánteule 
ii#)a)ea,^  aeráobligaeToB'nmy^Bivédáaflela 
-anipndi^d  intudttipabalspedit&v-iKtflo  le'  á^ 
-eeaano, "60gnn  sus  -fiibt^i^idaB^ /pfva;  jq/^ 
-dioboa  fáiiM  ea  pongap  á' 'dkjposíoieiií  «fe 
aquella.       ,  :  ' 

Art.  lO.ÜUiti<»itésigiiadepava^0onttt^ 
roa  ae.aeétar&'la  pviip^^  véi  j^orinibnta 
-de  los  fondos  municipales  del  pneblb;  y  si 
-ávjt(ieio  d(^  ^la  juMa^  q^e  eafífieará  i  el^>  go- 
bierno, no  pueden  ex^yáaMir  ei  gas^*  pir 
les  Tectaos,  qtieebíumihnrtoialjflaábosiuna 
vez  al  trabajo  el  jüüqtte'les^  seiistetlá  fire- 
pia  autoridad,  HádiéHáidtó  pUrif  ¿'))W'atMI- 
til;ut&'e9cpeii0fde.  i    ^  * 

Art.  11.  Oomsttltw^do  i  i»  ntms^iÍBk 
eooMtniá^'ee  prefawá  pwra.leaeiireaéoelk 
piedva  denddf.sea^peilb^y  dendeM^Us 
fosos  6  zancas;  y  en  eBte'ease^'fle'veagiiair- 
dairltt  p^rdapart^inti^rier con  «na*  4^rca 
déáiJX)iee.pveDdédiÉ<w,i^MM  44itat)4i^ 
peijirieio.  ■•".-•■  '  -í'  ■  .  '»  "•'*  '•  * 

Art.  11L  A  proporeioKi'qee  0e<4delaa- 
ten  los  trabajos  del  senlHefHS  prepat«Hki 
ias  jnu^M  Wqee'deben  haeevsi»  tía  é  vi- 
rero  f  sitie  del  tresperte^ 'exoi«aaiSb'  i  Ika 
>aittórid|fed  ttfúáicípal  de-^eada;  {Jíueblo  jmn^ 
fa^^oneu^rencia  del  veob^rfe  á4t0bae'9ft- 
iitffm.     /  •••  •     ->  '  •  .;  .•  í' 

'   ikrt.  l&i  Iios4rabá$oB^r«feridoi  «é  ee-'' 
ducirán,  en  las  épocas  qaeld^^^nen'laetjdn- 
tfts,  el  eérea^^de  les  titíeS|  bai^beobo*  del 
temn^  dep($Síl«>  de  4asteeÉitllM^45  Éi>etífi»#a 
4en|«0>^táoa^  llm^  «de  W^settlllléM, 
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traslación  de  las  plantas  tiernas'  al  virero, 
j  8ti8  Hinpias  7  trasplante  de  los  arbolitos 
i  los  montes  6  lugaries  designados. 

Art-14.  El  gasto  de  yuntas  y  demás 
ordinarios  anuales,  se  satisfarán  por  los 
fondos  de  cada  junta;  y  no  bastando,  se  cu- 
brirá el  déficit  por  los  municipales  de  cad» 
pueblo. 

Art.  15.  Las  juntas  cuidarán  muy  par- 
ticularmente de  que  á  proporción  que  se 
verifique  el  trasplante  de  los  árboles,  se 
repongan  los  semilleros  y  viveros,  para  que 
haya  siempre  acopio  de  plantas;       ' 

CAPITULO  ni. 

Cooperación  de  loe  autorídadea  y  demae 
cmdadanoe  para  la  eoneervaeion  y  aumen- 
to de  bosques  y  arbolados. 

Art.  16.  Los  prefectos  y  subprefec- 
to«,  como  presidentes  de  las  juntas  y  en 


él  importe' de  dos  jornales  á  tres  reales,  6 
bien  contribuyendo  con  medio  real  cada 
mes. 

Art.  18.  Cada  falta  de  asidten'cia  perso- 
nal, 6  por  sustituto,  que  no  proceda  de  en- 
fermedad justificada  capaz  cLe  impedimen-' 
to,  en  el  primer  caso,  y  de  absoluta  pobre-' 
za  en  el  segundo,  será  castigada  con  '^a 
multa  del  duplo  de  un  jornal  de  tres  rea- 
les, que  sé  hará  efectiva  en  el  a^to  })or  la 
autoridad  competente.  Sn  los  mismos  tér- 
minos se  exigirá  á  los  contribuyentes  el ' 
doble  de  su  pensión,  si  faltaren  á  abonarla 
en  el  tiempo  prevenido. 

Art.  19.  Para  arreglar  la  concurrencia 
de  los  ciudadanos  á  los  trabajos  de  las  jun-  - 
tas  y  sus  agentes,  pedirán  copia  del  padrón 
de  aquel  año  á  la  autoridad  local,  y  con 
arreglo  á  aquel  harán  la  designación  dei: 
número  de  p^sonas  y  diaa  deja  aabtencia 
al  trabajo;  cuidando  las  prefecturas,  sub- 
ejercicio  de  sus  facultades  gubernativas,'  4)refectura8  y  jueces  de  paz  de  que  se  cite 


emplearán  el  mayorcelo,  la  mayor  dedica- 
eion  y  eficacia,  para  que  se  ejecute  en  to- 
das 0U8  partes  él  presente  reglamento,  cu- 
ya obligadon  también  corresponde  respec- 
ávmmente  á  las  autoridades  y  demás  fun- 
cionariosí  aviles  y  judiciales,  dando  ejem- 
plo de  su  celó  y  obediencia,  como  se  espe- 
ra igualmente  del  Tener able  clero  y  per- 
0ODas  acetnodadas  é  ilustradas. 

Art.  17.  Excepto'  los  militares  en  serri- 
ek»,  los  retirados  con  goce  de  ambos  fueros, 
y  los  eclesiásticos  que  se  ejerciten  en  su  mi- 
nilterio  y  solo  vivan  de  él,  todo  individuo 
taren  de  edad  de  diez  y  seis  años  basta  cin< 
euenta,  está  obligado  á  concurrir  por  sí  6 
por  siutituto  expensado  de  su  cuenta,  una 
vez  al  menos  en  cada  aQo,  á  los  trabajos 
de  semillero  y  vivero,  y  otra  al  trasplante 
de  los  aricóles:  los  que  no  puedan  hacerlo 
y  no  tengan  sustituto,  quedarán  exentos 
enterando  en  el  fondo  respectivo^  cadaafio, 


anticipadamente  á  los  propios  vecinos. 

Art.  20.  Para  que  no  se  ignore  la  épo- 
ca en  que  deben  principiar  y  concluir  los ' 
trabajos,  asi  de  semilleros  como  de  vive- 
ros y  plantíos,  las  juntas  fijarán  los  dias, 
y  las  prefecturas  y  subprefecturas  lo  ha- 
rán saber  por  medió  de  un  bando  en  el ' 
respectivo  partido.  '  '    .   ' 

Art.  21.  El  cobro  de  la  pensión  de  los 
que  prefieran  quedar  de  contribuyentes,  y ' 
el  de  las  multas,  lo  harán  las  juntas  y  sus 
agentes  })or  medio  de  una  boleta  eñ  que 
se  exprese  el  nombre  del  deudor  y  la  canti- 
dad que  se  le  reclama. 

Art.  22.  El  presidente  de  la  «Tunta  en ' 
cada  cabecera  de  partido,  y  el  agente  de 
aquella  en  cada  pueblo,  comisionarán  dia 
riamente,  en  la  época  dé  las  labores,  á  un 
individuo  de  los  concurrentes '^á  ellas  que 
merezca  su  confianza,  para  que  haga  de 
director,  al  que  se  entregará  la  lista  de  los 
Tomo  L — 4. 
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i9diri4v^vf^^^  ^a^ii^tir'  nqi^l  ^ 


AxLiñ..   &nh9Te(pÚ9ÍJU9tiB^t¿l^^^ 


taren- 

Art.  23.  Asi  1^,  .autoj^di^e»  mop^ci- 
pales,  como  íps  Vjíc^l^  de  las  j^unía^  j, 
agentes  de  los  yu^blpí,  harán  vi3ita9  al  8^ 
tio  ¿eúrabajo,  ^  a^eataudft  jí  loa  tr^aj;i(dQ- 
res,,^  comjjieinio  Jfts^^^^^  fil?  «idyie?^- 

tan. ,     . 

"  ,^  [4Ít»^*-  P  §oJ)^ftAorj,  lo^  prefectos,, 
sjjbi^refefitos  y  .agpi^t^mieii}ios.,  íP».edeii, 
cuando,  lo  cire^n  .copjVei>iei?.te,  cox^weipuar 
^^  Jí^^^^'  ^^  opn%nz;a  que  iofp^c^Qii^ 
las  labores  y  dé  conpisiimeAta  de  Ig^faljbas 
qxk^  noti5..re,n  par?^  qjf.e.  ae  remedie»,  ^,  ^í- 
jal9rre^OQSiji(bilid^4  &  <}uiea.eo)i7esj)Qnd»., 

,  •  ;  \  CAPITULÓ  rv.  ^ 

Jh^en(fhne9  para  el  c&rte  ¿te  maderas^  y 
]!>en<t$  d  lot  eantraventoreé. 

Aj^.  2^^  Todo  ü^djyiduo  que  (e^^  esr 
tabiecído  cpyte  de  xaaderaa,  <^  qui^iuv- estar, 
blpq^rio,  ya  ea  gríwide  á  ea  jequoao,.qHe- 
di3b,  obligi^do  &  p^.eA^t^se  á  la^ju^t^  dala 
cab^cer^k  del  partido^  direotameate  ójgox 
medio  del  agente  del  pueblp.  de  fia  demar: 
cacica^  par^.  obteuet"  el  fespeativo  pemiiso,, 
satisfacer  el  derrabo  qu^  seajuBtoimpo* 
nerle,  y  estipular  el  aúm(^iK>de  árboles  q;ie 
debe  reponer  aaai^lni^nte.  en  el  lugar  del 
corte,  ó  el  que  se  le  dpeigne.  JJata  dÍ3por 
sicioá  comprende  4.  Ips  duefips  de  triapi- 
ches  que  fabricaa  az^a^^  I^a^eL^  6  aniel;  á 
los 'que  tpngaa  «blamblque^. par ^  destilar 
aguardiente,  hornos  ele  cal^  de  tej^  <5  de  lar 
drillo  que  gasten  leña  de, loe  tenrenoa  del 
comup,  6  de  prppios  y  arbitrios,  aua  cuaa- 
do  les.  tendrán  arrendados.  6  ea  cjnfitensis;^ 
los  carbonerofi,  le&^doTes,  los  qup  fabrican 
tablas,  bateas^  4^*>,7  íosi  V^^  repogejf  cor- 
tesas de  árboles  p^ura  la^  artj^s, y  la  medi- 
cina. 


podrá  cortar  mader^a;  y  q/pAn  l^Ju^g^eif^ 
coatpi^T«ncion,  perjura  la  qiif  hu^^er^  oor- 
t*4o,  pingará  ppr«iulta. el  valor  «rflP^'w 
ef^f09ke,  perderá  la  h^rramieata  iTpa-  qi^ 
hay*  c^usíhío  el  peri^ibip,  j  b^  Ifi  Qhíigfr* 
Tá  á  reponer  el  doble  al  menos  de  los  ár- 
bol^ derribados,  ea  al  tievipo  quenip  le  fi- 
j^  presezM^^ado  ua  rfi%dor  r^poi^fab^  ^ 
la.  ftkltá;  6>  depoaitaj(i4o  uaa  eaatidad  fr^r 
PQCpionada  de  diaeco  m  ^  ^j^^  deii  ÍQado^ 

Art;  27.  A  wói^oa  4e  n^e^úi^diHijiH 
ciente,  á  juicio  de  la  autoridad  local  de 
cada  pueblo,  Qomo  Tos  alcaldes  y  jueces 
de  paz,  ño  se  permitirá  cortar  ningún  ár- 
bol. Al  conceder  el  permiso  dichos  fun- 
cionarios, recogerán  los  derechos  corres- 
pondientes, según  la  tarifb  formada  y  pú- 
bliinida  coa  aprobncioa  del  OpMerne  por 
la  junta  re^peptiva^  á  ciiyos-  fefftdo»  ee  en^ 
l^er«^áa« 

Art.  2&  ^ofi  mati^ieftMíp^  qMff^  ^-> 
cii^n  ea  veader.  xs^qi^í^  piMifia  teoboa 
y  d^maA  acrvip^oada  la9(<MaAy'4pkX'hasáll> 
loa  CQstea  €a  las  éppoaa  qwilaa  juatáa  á 
8]]^  aguate?,  ae  W  peradla«;  GOi^nteiido^  ter 
do  ea,8H  reapeotivt^  boleta,  la  qH&  pseaeii*) 
taráa,  á  !&  autoridad  ea.  c^y a  jorMdÍKtciali| 
eaté  el  i^oate,  pt^i^au  d^bidl»  eeaomtaient«i4 

Art.  29.  Loa  qjoe  iairiiúl^'  ^  todo* 4 
parte  loa  dos  af  tiouloa.  wtonbrí^,  qni^ft- 
ráa  saJQtof  á  la  piaaa.qi^,  ^eft^^^MS;  el  inh 
tículo2i8,  •     '  . 

Art.  SO.  J^  laai,m¡anw.peii;ii|8  4a$ntr 
rea  loe  qu¿e  ooB^praa  m^deraa  <^  cortMwair 
de  caalqjaier^  iolajie,  .«ía  haberse  eerciemnlO) 
de  que  el  ye^dedpr  ha  pbteni4p  el  pew^ 
cQiTeaponqiiente,  o  se  halla  mati^cmiii^,  6: 
lo  haga  á  aabiendi^  del  fraude*. . 

Art,  SL  ^  que  denuncie  y  juatffiqi|0i 
las  expresadas  Goatraveadume^repibirii^ 
mitad  del.  valor  de  las.  multas^  .  • 
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Art.  82.>  Ni  par<b  'fóndones  jydblieas, 
enramftéfis,  ftc.,  ni  pftt^é^  tikgüá  li^m  W> 
que  no  sea  la  neoesidttd' joMfidiada,  0e  per- 
ultef  Bajo  láü  pt^flae  eslíableeidas,'  «fl  oorte 
de  SfhAés'Üét^s  que  tt!o'  síe  bailen  én  su^ 
perfecto  ntci^étiseziliíd',  Bíá  kiímúé  dé  1^  M- 
torid«ffre8pe¿tíki' '  ^'•'*         '  ^' *         ' -^ 

Art  88;'  ^íiiá/iUJ<yT*  frópiétórios'  de 
monfeis'ftíríAtéi  éf  «di'té'dé'ái*boléd,'díA.]*¿n 
ayisa  d^  lee  qtíé'  faééeftj.  ^  ée  los  t^íülbres 
de  lae  peMefiasr  ^aé^lis^aáEI  -cSébo  cbrté,'  á 
k  junta  6  agente 'fesfkí^ítívee,  ^^ara  ^él  cót*- 
respondiente  éénociníféíitd. 

Art.  S£  Si*  en  Ibd  tíientés  dé  párticu- 
lare^sé'iaaiíc^ei  p^  ti  ^Merno  luganos 
iifeoles  'pktB.  bBi^ás  dé  geúerkl  f  pÚhlicB, 
ntffidad,  tí  Rs'pT'oífjSirtatíotf  ^jódrán  á^A-' 
^arle^y  -'ni  periáitír  qné'ótfos  lofr  derriben, 
jniéatraá'fentór  se  cumple  fo  prevenido  eü 
el  final  de  la  fracción  XIH  áei'  artícnío  99j 
título  2^ -de  laá  Bases  de  bi'gá6í2Íáéfohik)lí- 
tíca  de  la  Bépttbfical ' '  '  '^  : " 
.  Art-  86.  Todo  indiVídtto  '^é  se  ejer- 
cite en  el  corte  de  mader^,  6  cortezas  de 
cualquiera  especie  en  granlie  y  en  pequeño, 
está  obligado  á  n^atricu^rse  por  medio  del 
agente  de  su  iMeuulad,  6  junta  del  parti- 
do; la  que  al  efecto  llevará  el  correspon- 
diente registro,  y  le  librará  una  boleta  en 
que  conste  el  nombre  y  vecindad  del  inte- 
resado, lo  que  se  lo  concede,  y  el  tanto 
que  ha  pagado.  £1  que  falte  á  esta  obli- 
gación, no  podrá,  mientras  no  la  cumpla, 
ejercer  aquella  industria. 

Art.  36.  A  ménos^  que  no  sea  conve-*^ 
niente  á  la  salubridad  pública  por  decla- 
ración que  hicieren  las  juntas  de  sanidad 
con  vista  de  circunstancias  peculiares,  no 
se  permitirá  hacer  rosas  para  siembras  en 
los  montes  de  propiedad  nacional  y  comu- 
nidad de  indígenas,  6  de  propios  y  arbitios 
de  los  ayuntamientos.  Los  que  lad  verifi- 
quen en  contravención,  y  á  la  autoridad 


qae,  pudiéndo>  iíb%m$íb%;  tft&iktayÉi^^^ 
tos  al  pagd  dti  -  t'üto  de  to»  &rb6l«s^fe]»4- 
bad(^,.y'á  'pl«íit«  hi  ^-kekéco  éobléiBk  los 
térfninés  x^^  i^r^eM  «t  ^Mptiohl^  88;" 

Art.  3T.'  'El  indíviauo'dfe  dada  ptiélifo 
qáe  acredite  ante  la  junta  dfel 'apartidó  tó- 
;ber  plantadü  "i^orsM  ctietitfe,  '¿bn'ÍHien  éitl- 
to,  y  éü*  térr^rió'í  ffél  ¿oüittti/'mayói'^  Irtt- 
mercf  de  árboles,*  con 'ííal  qtfe  ritiiajen  de 
dosci'éñtotí,  'qüéíará  'exéñtV'  éór/'dSs  afi&s 
del  éeWieió  de  cargas  ¿bil'(iglféái'''6  ^itóiHl 
''ekfeifto  pai^a'si^mpiíe  déj&ühdüittf  á'loí  tti- 
bajos  de  semilleros,  Viver'oá'^tía^pfántéí'ií 
recibirá  una  gratificación  qtie  le  seffáfásNlb 
la  junta,  con  arreglo  al  estado  de  sus  fon- 
dos, según  convenga  al  ingresado.  . 
,  .Art.  88.  Las  juntas X, de  {oa  paortidjps 
podrán  premiar  con  gratificacipnes  pro« 
porcionadas  á  lá  existencia  del  fondo,  á 
los  índlvídúod  qué  resultéÁ"  én  ségtiirdo  y 
tercer  lugar  con  máyof  fi^mferóHlé  áííHütós 
pkníadbs  do¿  éxito;  "'  •"  '  "" ' 

•  Xrt.«&l  =Delas  «áfflcáeíóhíí '  q(ü<^  M- 
ciéren  y  ^elos  pfrtlttrias  *  qué  íeílk  áí*éí- 
dérteJos  plantadores;  dacrán:  ctféittá  iFgfe- 
bierno  por  el  (sonductá  fégulai^,'  p¿ili*^fj[tfe 
lá  giráciá  6  premio  se  iaga  efeéÜhW^ 

CAPITULO  V. 

Vigilancia  de  las  autoridades  y  demos  f  un- 

eionarios  públicos  &ii  la  conservación  de 

bosques, 

>-  Arti  40.  Toda  autoridad,  corporación 
civil,  funmonarios  y  empleados  públicos, 
están  obligados  á  celar  la  conservación  de 
montes  en  la  parte  que  les  corresponda, 
dando  aviso  de  las  infracciones  que  advier- 
tan de  este  reglamento,  ya  sea  á  la  jun- 
ta del  partido,  ya  al  agente  respectivo,  6 
bien  á  la  autoridad  pública. 

Art.  41.    Estos  avisos  serán  atendidos 
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-ce«i  todft  preferfencia,  para  aplicar  on^elca- 
.ao  las  proyidencias  coDdQC6nte0. 

Ajrt.  42.  Uno  de  los  deberes  mas  es- 
trechos de  la  policia  rural,  será  celar  la 
,  obseryancia  de  este  reglamento^  arrestan* 
.do  á  los  tractores,  para  que  puestos  ^ 
.disposición  d,e  la  autoridad  competente,  su- 
,fran  el  caatigp  que  hayan  merecido. 

Axt.  43.  Cualquier  descuido  ú  omisión 
.de  parte  de  los  funcionarios  á  quienes  to- 
:^i]^  la  yigilaneia  de  este  ramo,  eerá  casti- 
,gado  con  una  multa  proporcionada,  que 
.aplicarán  en  su  caso  las  prefecturas  y  el 
gobierno  departamental. 

CAPITULO  VL  . 

'Fonchs  de  las  funtas  protector a%  de  arlo- 
\  ladoB. 

.    Art.  44,    Son  fondos  de  las  juntas  pro* 
ieqtoras  de  arbolados: 

Primero.  El  importe  del  derecho  que 
.ae  £|je  por  obtener  licencia  para  establecer 
.cortes  de  maderas  á  todos  los. comprendí- 
.dos  en.  el  artículo  25,  y  los  demás  que  ex- 
^tr^ordinariamente  lo  soliciten.  . 

Segundo.    El  de  las  multas  que  se  fan- 


pougan  á  los  infractores  del  presente  re- 
glamento y  el  valor  de  la  herramienta  de 
que  habla  el  artículo  26. 

Tercero.  Las  pensiones  con  que  con- 
tribuyan loe  ciudadanos  quepo  concurra^ 
personalmente  i  jk>s  trabajos  que  exija  el 
aumento  y  conservación  df  bosques. 

Cuarto.  La  parte  que  haya  posibilidad 
de  consignarse  de  los  fondos  municipales*; 

Art.  45.  Las  juntaa  pueden '  proponer 
otros  arbitrioB,  si  lo  juzgan  necesario,  para 
que  sean  examinados  y  aplicados  á  sus  fon- 
dos si  no  hubiere  inconveniente. 
.  El  gobernador  del  departamento  dispon- 
drá se  publique,  circule  y  tenga  su  debida 
observa^ciii^  .Dado  en  la  ciudad  de  Jal^p^ 
á  los  d^ex  j^ni^eve  dias  del  mes  de  Dideic^- 
bre  de  mil,  oc)iocientos  cuarenta  y  cinco.--^ 
Sebastian  í7a»wk?Aí),presideute.—/aí^ Ufa- 
Ha  JK.  JRoa,  prosecretario. 

PubKquese^  circúlese  y  comuniqúese,  á 
quienes  corresponda  para  su  exacta  obs^- 
.  Jalapa  Diciembre  27.  dp  1845. 

Antonio  M.  Salonio.    • 


Josií  Jesús  Díaz, 
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geografía  Medica. 


£1  trabajo  que  tengo  la  honra  Se  pre- 
sentaros es  uno  de  los  que  debían  figurar 
mas  bien  en  una  sociedad  médica^  por  ser 
mas  análogo  y  tener/  una  relación  intima 
con  los  estudios  de  la  facultad;  pero  consi- 
derando qde  el  grandioso  objeto  con  que 
fué  instituida  la  Sociedad  de  Geograña  7 
Sstadistica  mexicana,  abraza  todos  los  ra- 
mos que  bajo  el  punto  de  vista  de  la  utili- 
dad pública  pueden  contribuir  $,  la  prosperi- 
dad general  de  nuestro  pal^,  no  lo  creo  ino- 
portuno, y  ¿ntes  bien  be  confiado  en  que 
seria  aceptado  con  benignidad  por  una  reu- 
nión compi^esta  de  personas  .  ilustradas, 
amantes  de  su  patria  y  del  bien  publico  7 
capaces  de  comprender  muy  bien  la  utili- 
dad délos  estudios  de  que  se  trata  en  la  si- 
guiente Memoria,  que  espero'  será,  vista 
como  una  pequera  pjrueba  del  deseo  que 
me  anima  por  el  engfándeciíniento  de  la 
Sociedad. 

Para  demostrar  la  importancia  de  loa  es- 
tudios geográficos,  én  general,  nos  bastará 
bacer  una  abreve  reseña  de  los  adelantos 
que  ba  becbo  en  México  este  ramo  de  la 
ciencia,  y  de  ja  inmensa  ufilidad  que  debe 
prestar  á  un  país,  CU70S  elementos  de  pros- 
peridad y  riquezas  naturales  permanecen 
todavía  desconocidos  en'mucba  parte  y 
muy  poco  explotados.  A  los  esfuerzos  de 
qiucbos^mexicanos  ilustrados  y  amantes  del 
progreso  nacional^  mas  bien  que  á  los  go- 
biernos que  bajo  diversas  formas  nos  ban 
regido,  se  debe  el  fruto  é  incremento  que'  de 


algunos  años  acá  ha  producido  el  estudio 
de  la  geografía  mexicana.  La  sociedad  que 
con  este  nombre  se  halla  establecida  en  la 
capital  7  ramificada  en  los  Estados  ha  de- 
mostrado por  5US  escritos  7  por  el  conside- 
rable námeto,  de  cartas  geográficas  que 
há  publicado  y  sigue  publicando,  el  deci- 
dido empeño,  acendrado  patriotismo  7  amor 
á  lá  ciencia  que  caracteriza  á  los  respe-, 
táble^  miembros  que  la  componen,  7  la  en- 
tusiasta cooperación  que  han  prestado  para 
el  fomento  de  un  ramo  tan  interesante,  sin 
CU70  estuco  permanecerían  todavía  sin  ex- 
plotarse varios  elementos  de  prosperidad 
en  los  que  abundamos;  pero  que  por  falta 
de  industria  7  brazos  aue  la  desarrollen 
han  quedado  sin  muchas  de  las  aplicacio- 
nes de  que  han  sabido  aprovecharse  los  que 
por  su  actividad  6  inteligencia  superiores^ 
conocen  la  riqí^eza  de  nuestro  país  7  la 
calidad  de  sus  productos  que,  bajo  mucho^ 
aspectos,  nada  dejan  que  desear  ni  habrá 
necesidad  de  importar  del  extrangero. 
Los  tres  reinos  de  la  naturaleza  son  éfecn 

'    -vi 

tivamente  ricos  y  preciosos  en  nuestro  ter- 
rítorio;  mu7  poco  tendremos  que  envidiar 
al  viejo  mundo;  mas  en  medio  de  tanta 
prosperidad,  ha7  un  germen  devastador 
que  destruye  nuestras  poblaciones.  Bajo  rO,^ 
variado  7  bermoso  aspecto  de  n^iestrop  cll« 
mas,  en  medio  de  una  exhub^rante  7  fqicti- 
fera  vegetación,  en  el  litoral  de  Ips  dos 
Océanos  que  bañan  nuestras  costas^  ,^  aun. 
en  el  int;erior  de  las  mas  bellas  poblaciones 


^ 
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se  desarrollan  endémica  6  epidémicamente 
afecciones  morbosas,  que  abreviando  la  vi- 
da de  sus  habitantes  6  impidiendo  que  dis- 
fruten de  la  salud  indispensable  para  el  tra- 
bajo 7  fomentq  <ie  la  industria,  no  permita 
que  haya  podido  llegar  nuestra  desgraciada 
nación  al  estado  de  engrandecimiento  ypnr 
greso  que  han  deseado  todos  los  mexicanos. 
Al  lado,  de  los  mayores  bienes  que  podemos 
disfrutar,  se  encuentran  varias  enfermedad 
diés  que  lenta  6  vipleníamenfe  diezman  las 
poblaciones:  causas  constante^  de  insalubri- 
dad ejercen  su  destructora  acción  spbre  los 
habitantes  de  cliniaii  impropios  üara  la  con- 
servación de  un$  ^uena  salud  y  de  la  vida. 
Si  á  éstas  causas  agtegaikios  la  funesta  des- 
trucciom  qué  nuestras  divisiones  intestinas 
han  producido,  encontrarénlos^  de  luego  el 
motivo  poderoso  qué  ha  Contribuido  á  que 
México  no  ocupe  toaavía  el  rango  quQ  íe 
pertenece  en  eí  érden  de  las  naciones  cul- 

taa.*'"  ''■'.,,.. 

pelo  dicho  se  in¿ére  que  el  estudio  de  la 
geografía  ddl  país^,  no  solo  ¿elbe'  abrazar 
él  de  su  topo|grfi,ña  y  |)roducciones  natu-: 
rates,  el  de  las  ventajas  que  de  ellas  pueden 
sacarse,  eí  del  grado  de  civilización  y  pro- 
greso en  i^úe  sé  encuentre  y  él  de  las  de- 
inas  circunstanciáis  favorables  á  las  como- 
áidací'^sí  scycialea;  es  indispensable  también 
que  estemos  impuestos  de  los  inconvenien- 
tes qiie  pueda  acarrear  &  nuestra  salud,  la 
habitación  de  tal  6  cual  clima..  El  extran- 
jero, qué  se  decide^  &  abaldonar  su  patria 
para  venir' áh9>bitar  á  un  país  como  Méxfco 
que  le  brinda  con  sus  riquezas  y  con  un 
jjórvéñir  halagüeño  de  industria  y  prospe- 
ridad, ignora  mlichas  veces  6  tiene  informes 
inexactos  del  estado  sanitario  de  ios  luga- 
res que  le  conviene .  escoger  para  su  Resi- 
dencia; puede  suceder  que  én  medio  dé  tan- 
tos goces  y  abundancia  encuéntrela  muerte 
6  una  enfermedad  que  destruya  lentamente 


su  existencia.  Es  indispensable,  pues,  que 
sepa  elegir  el  clima  quemas  convenga  á  su 
constitución  y  modo  de  vivir,  para  que  dis- 
frute de  las  ventajas  que  proporciona  una 
Jbu^a  salacii  ^w  eí  unp;  d0  los  bienes  mas 
apetecibles  de  la  vida.  Así  como  cada  país 
posee  su  reina  vegetal  y  mineral  caracterís- 
ticos, también  tiene  un  reino  patológico  que 
le  pei:tenece,  tiene  sus  enfermedades,  pro- 
pias y  exclusivas.  Las  localidades  y  las  es- 
taciones imprimen  á  los  fenómenos  ^toló^ 
gicos  cambios  muy  notables  y  cVyo  estu; 
áio  constituye  uno  de  los  ramos  importantes 
de  la  medicina  bajo  el  aspecto  dé  la  ^gfe- 
ne  publica  y  de  la  terapéutica..      .     ,  —   ^ 

La  geografía  médica  tiene  por  oKjjet^  cui 
conocimiento  d^  las  modificaciones  que  ía 
influencia  de  los  diversos  climas  eiei^c^SQ- 
bre  nuestra  organización;  y\ademaSr  os 
el  estudio  oe  las  leyes  qu^  presiden  a  Ta 
distribución  de  las  enfermedades  sobra  los 
diversos  puntos  del  globo,  y  de  sds  relacio- 
nes topográÁcas  entfe  sí;  de  doií^de  se  Re- 
duce. Que  un  ramo  tan  interesante  debe 
ocupar  la  atención  de  los  médicos  delpaí^í; 
comenzando  j^or  reunir  todos  los  datps  ne- 
cesarios para  formar  ún iratado,  quesera 
de  una  gran  utilidad  ^ara.el  conocimiento 
dé  las  enfermedades  propias  de^  nuestrjp 
territorio.  .  El  médico  que  conozca  m^^or 
la  influencia  del  cliína  en  qúe'ejerceisu 
profesión,  y  la  de  las  distinta^  ^^^^s'  k]^9 
contribuyen  aí  desarrollo  de  If^s  enferme- 
dades, és  ,decij^  el  que  sepa^lar  topografía 
médica  Ae  su  país,  ese  seril  el  que.  las  ciure 
con  mas  acierto.  Plurimi  morti^uíli»  re-; 
medíü  domandiy  tempestate  veléceh  mti- 
tato  spofde  evaneseunty  aut  levantur.  / 

Las  afecciones  rebeldes  y  que  han  répisti- 
do  por  n\ucho  tiemj)o  á  los  medios  mas  efi- 
caces, se  mitigan  6  desaparecen  del  todo 
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•OH  0q1o  ol-Cfioibif  del  clixn^  78abi0ado,lia^ 
e^r  U  elección  d^lipaa  (^vemfspte*  Ha^ 
nn^  diferencia  zauj  Qjotftblp  entre  las  ddsis 
y  modo  de  a^iniBást^acion  i^  mudios  me- 
dicamentos en  las  ,co9tai£f'6  w  los  lugares 
que  tienen  un^.cpnsiderfkblQaltjcirá  ,&K>Ji)re 
el  niyd  del  jn^;  pef,^  epta  ^pporente  con- 
trariedad desapareae.  cuando- i9e  tomf^;  en 
cuenta  la  variedad  de  forimi  cpn  ly^e^SQ. 
pf§sen^.  una.  ei^^p^e^^jT  l36  incl^c^(^o- 
fiQ9  accidéntale^^  qu.e  deben.|K^eC{^jsr  á  U 
aplicación  racionsJ  de^  un  medi9a|píi^tp. 
Quedamos  por  esto  mas  conyenejd(>s.  de 
que  el  estudio  de  la  gepi^af  la  médica  es  in- 
dispensable para  llena|r  con  fruto  dichas 
medicaciones.  ^^      i,  rn^  •     • 

Bastante  impulso  han  recibido  jb.-  estos' 
trabajaos  en  Alemanii^  y  Franqjjk.  Ei)  Mér 
zico  se iián  pulblícadoyarias observa^pipnesr 
sobre  la^  enferniedadei^  ma^  notablep  dpi 
^aís,  algunf^  noticias  ^estadísticas  y^algí)-* 
nos  docnmenfe^,  a^^ljj^í^qíie  reunidos  & 
los  que  se  recpgi^en .  de  nuevo^  seryirian 
para  nuestro  objeto.  ReciQntenaentp  ol  Dr, 
fihrmann  escribió  u^^f^i;|ei^^eiVil(^  iGraceta 
médica  de-México  sobre  tepfem^edades  que 
obserytf  en  su  transite,  de  YeracrpsSj^ia 
capitaL  íios  profssipreH;  mexic^'p^  dp^,^n 
también  dedicafse  al  estudip^de  up^ramo 
tan  importante  para  l¿  dencia,.  acreditan- 
do que  como.tod^ps  los/que  áella  están 
consi^ados,  deseamos  el  bien  de  la  huma-, 
nidad  y  tenemos  placéis  en. abrir  el  camino 
y  tomar^osesion  á  nombrg  de  ella^  de  mi 
tareno  cuya  fecundidad .  promete  para  el 
porvenir  una  abundante  cosecha.    ^   . .  r  : , 

Si  el  estudio  que  nos  ocuj^a  ha  sido  des* 
cuidado  por  rnucíio  tiempo  en  nuejstro^país, 
creemos  inoispensable  enumerar  br^evemen- 
te  las  causas  que  lo  (lan  motivado.  Al  ha« 
cerlo  tenemos  jel  sentimientOr  de  confesar 
nuestro  descuido, y  los  inconvenientes  que 
podiaq  remoyér  hasta  l^y:  sm 


no  hemos 


emb^j^,  4e  no.  J;eper  en  ellp  I/9k  n^yor  pf^r<* 
t«p,,tíBiij8mpff  d^ertarjíi  5U3ceptibiUdaá,4ft 
aljguQos  de  xuiQstrpa  ^ompalLeros^  jnas.  i^Í 
cpmp;^endernos  en  su,  námerq  df^ofi  una^ 
prueba  deimparcialidadxy  de  <}ne  solo  nos 
impele  el  honqr  de.la  prof^íipn^y  ei  deseo 
de  qpe  esta  se  qjer^,  cqn  mayor  acierto^ 
lejos  de,j]josotros.una  n.ecia  pretensión  di^ 
superioridad; 

'^  ..,;^1  .e9tu4i9  de.  ^  .{f^'encias  médicas  lia 
pOjiticipade  de  lo^  traatoifnps  consi§uieDteí| 
á  lain«ttabiUdad.de  los  g^bie;rnQ^  que  ba^ 
di^tint;af.de»fti^i»j?ciop^fP, /»^:hw  sucedida 
en  Méxicíe»  ISsf uer^oa  aislados  de  algu9<M» 
p;rofesQres  y  una  que  otra  mirada  proteo* 
tori^  die  ia3  autprida^e^^  h^n  sido  los  unir 
Qoif  ^ementop.con  fff^  ba,¡^]}}jado  par^  n 
fomento  y  progreso,  siendo  este^el  princin 
pafl.<^^.^ulo  que ba^p^dído  q^  dicho 
Qstudio  ae  halle  a}*  uÁvel  de  los  co^iopimienr 
tos  qi;e  se  requieresi.^  para  su  perl'Qpcion. 
I>e  lanásn^^  fuerte  ^an  participado  los  de"- 
mas^amoade  laa,cienci,as  naturales,  indis* 
pens^lqa  para  .ú  complementp  de  k»  ea^ 
tudioA  médicos.  La  física^  que  ea  la  basa 
de  e9tos  últimos,  seba  estudiado  muy  su- 
pexficiahnente  ^  iioestroa  estableicimien- 
tos  públicos,  en  ^onde  su  enseSanza.  esti 
limitada  á  la  lectura y.p90néten» repetición 
delpaa9.tpre8,  y  á  mp.y;pocaa  é  imperfec- 
tas demostraciones  en.su  jpacte  experimen- 
tal, tan  indispensable  para  la  inteligencia 
:de.|o|0-f^^éfa|enos.  na^ti;^ales«.  I^a  quípiica, 
tw,esQ]|;icial  pai;^  el  ^conocimiento de  la  nsrf 
turbieza  íMima  de  los  t^erpos,  se  haUaba 
reducida  á  la  efUseftánaaielemeiUalde  loa 
ilitcl|mentos  nHijijuQ^d^  Lamine* 

ro^logía,  la.^eología  eran  casi  extrañas  y  ^ 
dei^conoqidaa^.conai^^ándolAsmsiS  blanco^ 
mcf  sugerfluaíj  para  el  qne^fe,  dedicjihaai 
estudio  de  la  medicina. 
1  .  JEl .  prp^^so  de  i^i^  W'^^^y  ^  W^- 
co,  .con.  rglapiOA  á  esto^  estudie»^  hs^  sido 


u 
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fiiny  lento,  pbrtjne  sé  han  icSnsider¿do  co- 
íii6  ¿ccesoriá'si  y  no  se  ha  procurado  incul- 
car &  los  alumnos  la  necesidad  dé  estas  no- 
ciones para,  el  buen  eiitó  de  su  profesión,' 
de  dbnde  proviene  que  muchos  médicos,  y 
éspcfcSalínenté'los  que  se  hallan  lejos  de  liis 
capitales',  abandünan  el  eátudio^  olvidan  los 
ííó'cós  elementos  que'  aprendieron  y  no  po- 
drán dar  razón  del  modo  de  determinar  lá 
longitud  y  latitud  dfe  üñ  lugar,' de  su  altu- 
ra sobre  el  nirél  ¿él  inar,  de  los  vientos 
reinantes,  de  la  teifiperatura,  de  la  "'consti- 
tución geoWgicá  del  suelo  que  pisan,  de 
sus  productos  minerales  y  vegetales,  de  las 
aguas  y  su  composición;  en  siñna,  de  todo 
aquello  que  debe  saber  él  que  se  dedica  al 
estudio  de  una  piarte  tan  importante  delas^ 
cienciasTiaturales.  '-  * 
^í^De  estk  falta  resulta  tanlbien,  erque 
muchas  Soeces  se  recomienda  á  los  enfer- 
mos la  variación  dd  clima  para  el  restable- 
cimiento de  su  salud,  6  el  uso  medicinal  de 
algunas  aguas,  sin  que  para  esta  indicación 
preceda  el  conocimiento  de  las  circunstan- 
cias locales  qtle  deben  itifluir  en  la  consti- 
tución del  paciente,  y  sin  que  de  antemano 
se  conozca  la  composibiori  del  agua  cuyoí 
uso  se  prescribe.  '  Nos  exponemos '  ¿leí  & 
aumentar  la  desconfianza  y  descrédito  con 
que  se  ha  visto  la  profesión,  y  comprome- 
temos, acaso  sin  intención,  la  vida  é  inte- 
reses de  nuestros  clientes. 

No  es  dfef  extrañarse  que  un  estudio  tan 
intercsailte'íia;^a  podido  permanecer  hasta 
hoy  en  tal  abandonó}  pero  nos  felicitaremos 
de  haber  promovido  un  asunto  de  cuyo  in- 
terés y  utilidad  no  puede'  dudarse,  cüatído 
,  se  consíderiiii  los  grandes  servicios  que  de- 
be prestar  para  el  cotiocimiéhto  de  las  en- 
fermedades y  su  curación,  así  pomo  ala  hi- 
giene pública.         •  '  '    ' 

Creemos  'habét '  deniostrado  'suficiente- 
mente^ la  importancia  déla  geogirafta  mé- 


dica; nos  resta  proponer  los  medios  qué  & 
nuestro  juicio  deben  adoptarse  para  empreti- 
der  con  fruto  su  estudio,  y  procurarse  to-^ 
dos  los  datos  que  son  indispen8ai[)lés  para 
el  objeto.  De  luego  confesamos  nuestra 
insuficiencia  para  llenarlo;  pero  nos  anima' 
la  confianza  en  las  íucés  dé  personan  ilus- 
ttádks,  á  quienes  suplicamos  nos  auxilien 
con  sus  observaciones. 

Eá  medida  mas  eficaz  "y  que  produciría' 
mejores  resultados,  seria  el  nombramiento' 
de  una  comisión  científica  destinada  á  re- 
correr el  territorio  mexicano,  reuniendo 
todos  los  datos'  y  haciendo  las  observa- 
ciones necesarias  y  rectificando  las  que 
ya  se  hubieren  practicado.  Esta  comisión 
deberia  ser  compuesta  de  personas  instrui- 
das, bien  recompensadas  por  él  erario  pú- 
blico y  provistas  de  todo  lo  necesario  para 
sus  investigaciones  científicas.  Creemos 
que  en  el  estado  actual  seria  difícil  la  eje- 
cución de  este  proyectó, '  porque  &  pesar' 
del  deseo  y  buenas  intenciones  que  animan 
ál  gobierno  que  nos  rige  para  protejeíf  y 
fomentar 'á  tod¿'lo  qué*  Contribuya,  ál  bien- 
estar del  país,  ño  juzgamos'  que  las  rentas 
públicas  puedan  todavía  sufragar  el  gasto 
que  demanda  tan  grandiosa  empresa;  pero 
nos  lisongéamos  de  que  en  mejores  circuns- 
tancias será'  practicable. '. 

Podrían  nombrarse  entretanto  comisio- 
nes compuestas  dé  médicos,  6  personas  ca- 
paces donde  no  los  hubiere,  para  que  con- 
forme á  las  instrucciones  que  recibieren,  y 
de  las  que  se  indican  al.  fin  las  mas  esen- 
ciales, remitiesen/ ya  sea  ala?  autoridades 
6  &  las  juntas  de  geografía  y  estadística, 
constituidas  en  las  capitales  y  poblaciones 
principales,  los  datos  qué  se  les  pidieren. 
Eñ  vista  de  ellos,  iboariau  las  sociedades 
proceder  á  la  foíjnacion  de  la  geografía 
médica  ge  su  respectivo  departamento. 

También  debían  nombrarse  én  todas  las 
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poblaciones  enjoB  fondos  lo  permitan,  uno 
6  nías  médicos  encargados  ezclasiTamente 
de  la  policía  médica  6  higiene  públicaí .  y 
cuyas  obligaciones  serian  detalladas  en  un 
reglamento;  pues  aun  cutjndo  m  los  muni- 
cipios se  nombran  estas  comisiones,  ni  siem- 
pre se  componen  de  personas  instruidas, 
como  se  necesitan,  y  muchas  Teces  son  for- 
madas de  ÍAdÍTÍ^ups  que  tienen  otra  clase 
de  ocupaciones,  de  las  que  no  pueden  pres- 
cindir aun  cuando  abunden  en  patriotismo. 
Ta  sabemos  cómo  se  desempeñan  por  lo  re- 
galar los  pargos  concejiles,  y  por  lo  mismo 
desearíamos  que  los  facultativos  &  quienes 
se  diesen  estas  comisiones,  estuviei^en  pa- 
gados por  los  fondos  públicos. 

Gomo  es  un  deber  de  los  médicos  contri- 
buir por  todos  los  medios  posibles  al  fo- 
mento y  progreso  de  nuestra  profesión,  no 
dudamos  que  por  su  parte  harán  los  es- 
fuerzos que  se  requieren  para  conseguirlo, 
secundando  nuestros  deseos. y  cooperando, 
con  sus  luces  á  la  consecución  de  un  fin  tan 
noble,  y  en  el  que  se  interesa  el  bien  de  la 
humanidad,  á  cuyo  servicio  nos  hemos  con- 
sagrado. 

9ürOS  QüB  DIBBK  PBBIIIS9  PABA  LA  TOR- 
XiCIOir  DS  LA  €FE0aBA9ÍA  HániCA. 

La  longitud  y  latitud  del  lugar. 
La  elevación  i^obre  el  nivd  del  nugr. 


La  temperatura^^edia  en  las  estaciones 
del  año. 

La  duración  de  estas. 

Los  viento^  dominantes. 
;  tif  8  accioentes  ^1  terreno  y  todo  lo  que 
sea  relativo  á  su  posición  topográfica. 

Las  lluvias,  lagunas  y  pantanos. 

Los  ríos  y  vertientes  naturales  de  las  po- 
blaciones; Sus  a^uají  potables. 

Las  aguas  termales  y  medicinales  que  se 
encuentren;  el  uso  que  se  haga  de  ellas,  y 
su  análisis. 

Las  producciones  vegetales,  y  el  lisb  ne- 
dipinal  que  de  ellas  se  hagpu  '      .     ^ 

La  estructura  ge<dégioa  del  suelo  y  sv 
infti^encia  sobre  las  enfermedades.   . 

Ljvs  enfermedades  remantes  eoí  todas  iM; 
estaciones. 

Una  noticia  estadística  sobre  Ifk  alt%  y^. 
baja  de  la  población,  expresando  las  «uferr. 
n^edades  de  que  han  muerto  los  habitntes.. 

Un  estürdo  de  ios  va^uT^ti^oB  en'  tpdo  el< 
año,  expresando  todo  Jo  x^tivo  á  su  cífí^- 
servacion  y  propagación. 

El.  tratamiento  que  se  empíreo  en  Ii»  ep^. 
fermedades,  y  loa  sucesos  favcorabl^  4  a^ 
versos  que  del  empleo  de  los  medicamiaatei'j 
se  hayan  obtenida- 
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OBSERVACIONES  SOBRE  EL  ÍEMBLOR  DE  SAN  GERARDO. 


laititiM  Z  dé  Gtítábt0  átf  1964,  á  las  dos 
menos  diez  miatSAóff  d^  lé  iñaiíana,  día  de 
Ain  <7«^¿¿>^  áe  mintió  en  Méxiéo  un  ter- 
romoto.  BljM^mer  tnoviftiieiito  fué  de  €re* 
I^daeioii')  iMi^tanté  foerte,  y  siguió  deosei- 
lacion  de  N.  á  S.  por  el  espacio  de  veinte 
8l^f¿ioSt  B(29del  mes  anti&rior  se  presen- 
tí pef  el  O.  trta  gruesa  nn^e  eléctrica,  y 
»iiAi}ilelaB'dé9eárgasfteroti  ebn£itfiías,  nin- 
¿ántí  dé  Ibár  metébí^  lumiñói^  descendió 
á  ttérrii-.  El  tiem^po'  eú  lós  dias  anteriores 
habia  estado  lluvioso  fítiñAnñ^.  La  noche 
détHémMÍdr  htiá)ia'  tmfies  densas,  pei^o  sin 
ukígitiíilí  apariencia  de  estar  cargadal  de 
eteettíeidad. 

La  Sociedad  del  lunes  ••  dijo:  *'A  lá  tftia 
7  56  minutos  de  la  madrugada  de  hoy  el 
vecindario  de  México  bésiiloiSásagrádalfyie- 
mente  despertado  por  un  terremoto  de  tre- 
pidación aiTjinneiiUo  y  de  oscilación  de  N. 
á  S.  y  de  O.  á  P.  al  terminar.  El  terremo* 
to,  bastante  fuerte,  duró  cosa  de  un  minuto, 
fiasta  ahora  no  sabemos  que  haya  causado 
desgracias.» 

SI  mismo  periódico,  del  martes  4:  «rEl 
temblor  de  ayer  produjo  cuarenta  y  tantas 
fracturas  en  las  cañerías  de  la  ciudad.  Ha 
dejado  en  muy  mal  estado  la  arquería  de 


Belén.  Por  el  rumbo  do  Kuevo-Máíic^^ 
echó  abajo  el  corredor  de  uila  casa.»  '       ' 

In:  ótto  párrafo:  «SabenióS  que  eñ  f*áéh* 
bla  se  sintió  de  un  modo  terrible  y  qué  catt«» 
só  algunas  desgracias.  De  Oriza  va  se  reci- 
bió el  siguiente  despacho  telegráfico: 

«Tembló  muy  fuertemente  á  las  dos  de  la 
mañanar'duró  dos  minutos:  oscilaciones  dei 
jr,  á  S.:  trepidación  prolongada  y  horrible:' 
los  edificios  é  iglesias  cuarteados,  algunos 
considerablemente.  El  cuerpo  de  la  torre 
levantado  para  el.relox  vino  abajo j» 


Terremoto  en  Ptí^iía.— Varias 
de  aquella  ciudad  que  tienen  parientes  y 
asttgo»  ^.'MéKioo,  han  pregontádobs  eíua 
tuvienm  norvedlid.  Lo  que  prueba  ta  fiíer- 
te  del  temblor  en  aquella  ciudad. 

Despacho  telegráfico, — Se  sintió  en  esta 
iciudadun  temblor  de  tierra  tan  fuerte,  que 
no  se  tiene  memoria  de  otro  igual.  Varios 
edificios  públicos  han  quedado  muy  dete- 
riorados y  algunos  amenazando  ruina,  lo 
mismo  que  muchos  particulares.  Hay  que 
lamentar  muchas  desgracias,  pues  hasta 
ahora  se  me  ha  dado  parte  que  ascienden 
&  veinte  entre  muertos  y  heridos^  entre  ellos 
varios  soldados  franceses. 


1  Ctonsralmente  se  han  designado  en  México  los  temblores  por  el  santo  que  reza  el  calendarlo 
en  el  dia  quo  lian  ocurrido.  Al  conde  de  la  Cortina  pareció  bien  esta  designación,  y  yo  la  he  segui- 
do en  estos  apuntes. 
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Puebla,  8. — Se  sintió  en  esta  el  t^caUor  á 
laa  dos  menos  coarto  de  la  madrugada,  laxxy 
fuerte  j  de  mas  de  un  minuto  de  duración: 
no  hubo  irregularidad  notable  en  4o9  apa- 
rates telegrafióos;  -aqui  estaban  las  oalles 
llenas  de  gente  á  esa  hora* 

Qrizaya,  Octubre  3. — ^El  temblor «e  sin- 
tió  aquí  á  las  dos  menos  cinco  minutos,  y  fué 
horrible:  duraron  dos  minutos  sus  movi- 
"  Buentos,  eu  el  principio  de  N.  á  S.,  en  el 
medio  de  trepidación,  7  en  «1  fin  variado  en 
todas  direociones.  Ha  habido  algunas  easas 
resentidas:  el  último  cuerpo  de  la  torre  ca- 
yó: algunas  desgracias  personales,  aunque, 
ligeras.  Solo  noté  algunas  cambios  de  cor- 
riente de  las  11  á  las  5  de  la  mañana. 

Veracruz, -Octubre  8. — A  las  dos  menos 
diez,  un  fuerte  terremoto,  cuyos  primeros 
moTÍmientos  fueron  de  trepidación,  siguien- 
do después  de  oscilación  de  E.  á  O.;  i9u  di^ 
radon  cerca  de  dos  minutos.  No  hay  des- 
gracias que  lamentar.  Noté  en  mis  apara- 
tos mucha  corriente,  que  fué  debilitándose 
lentamente  hasta  quedar  como  siempre. 

Agrega  el  telégrafo  de  México  las  si- 
guientes observaciones: 

^^Nada  extraño  es  que  en  Puebla  no  se 
sintiera  irregularidad  en  los  aparatos,  pues 
en  Manioc  tampoco  se  noté.  Hay  ademas 
que  agregar  que  desde  ^cultzingo  comien- 
za la  tierra  caliente.  Por  la  expuesto  se  ve 
que  el  temblor  á  que  me  refiero  ha  abraza- 
do poblaciones  que  se  hallan  á  cien  leguas 
de'distancia.»  ^ 

NuevoM  despachos  téU^iíffic^. 

Soledad,  Octubre  3. — Aunque  fuerte, el 
temblor,  pasé  aquí  casi  desapercibido  y  no 
hubo  desgracia  alguna. 

Paso  del  Macho,  Octubre  8. — ^A  las  dos 
de  la  madrugada  hubo  un  temblor  de  tier- 


ra qáé  duró  47  segundos.  Bu  pr&nÁ*  mó- 
viitíieRto  fué  deoscilacion  de  B.  á  6.,  7  aca- 
tó con  trepidación.  Piré  fuerte:  la  mayoi' 
parte  de  las  casas,  intlusa  la  de  eáta  ofici- 
na, wiMéron  mucho.  A  las  <ánco  y^einti* 
cinco  minutos  de  la  mafiaha  repitió,  «imque 
mruy.  ligeramente. 

Oórdoba,  Octubre  3,  — El  terremoto  se 
sintió  minutos  £ütes  délas  dos delamaiSina: 
duró  minuto  y  medio,  comenzando  ¿onmo- 
TÍmientd  de  trepidación  y  canlbiando  tfn  os- 
eilaeion  íntHe.  1!To  oi^urriefron  des¿fáciiis 
perscmáles:  los  edifidos,  partieularmente  él 
hospitttl  francés,  si^ieronmudho  deterioro» 

Aouliaiñgo,  Octubre  8. — ^Ala8dos>dé^la 
maflaña'hubo  un  temblor  fuerte:  aqúíí  ha 
liabido  2  nHie^tos  y  15  lastims^dós  y  vanas 
easas  eaidas*.  Los  que  han  venido  de  Te- 
httacBH  -me  dicen- que  ha  quedado  incono- 
cible. Muchas  casas  han  sufrido  grande 
avería,  y  la  parroquia  cayó  por  completo* 

Palmar,  Octubre  8. — A  las  dos  de  la  ma- 
ñana 'se  sintió  aquí  y  en  San  Andrés  un 
fiiertSrterremoto,queduródosminutos:aquí 
no  hubo  desgracias  personales;  solo  sufrie- 
ron hk  m8yor,f>arte  da  los  edij^cíos:  ia'ijg^ 
sia  está  cerrada,  porque  amenaza  ruina.  En 
Chalchicomula  hubo  20  muertos:  la  torre 
del  templo  de  San  Juan  vino  abajo,  y  todos 
los  edificios  quedaron  mi^.- resei^tideSf 

Acatzingo,  Octubre  S.  —  £1  t<^blor  ñe 
sintió  aquí  á  las  dos  en  punto.  ^Creo  j()pe  su 
duración  seria  de  dos  minutos.  Derribó  la 
parroquia  y  la  torre  del  convento.»  Eata  al 
caer  lastimó  cinoo  personas.  Todas  las  ca« 
sas  quedaron  sumamen^.ma.ltrfktadc^>  y  la 
de  esta  oficina  muchísimo* 

Puebla. — En  carta  fecha  8j  ^e  ^oef 

**E1  -terremoto  rduró  aquí  de  .treinta  á 
cuarenta  segundos.  La  bóveda  de  ^n 
Agustin,  parte  de  la  torre,  el  escudo  de  Pa- 
lacio, una  parte  del  convento  de  San  Juan 
de  Dios,  otra  del  frente  de  San  Luis  y  muí- 
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titad  dbd  casas  yinieron  al  sueloi  Haj  17 

soldados  franceses  muertos  6  lastiiMdos  y 
.  29  lastimados  de  la  geute  pobre»  traídos  al 

hospital  hasta  hoy  á  ks  diez."  : 

Por  lo  ezpuesto*  se  yiefXjd^  en  cono^iinienr 
.  tOy  que  la  hora  precisa  del  temblor  fué  á  los 

tres  cuartos  para  las  dos  ido  la  ma&ana  del 

día  S  de  Octubre,,  atendida  la  diferencia  de 
.los  relojes  6  la  falta  de.  exactitud,  que  es 

bien  copiun.  £n  cuanto  á  su  duración  no 
^¥f^9  pasar  de  reinticinoo.  ¿  treintc^  según* 

dos.  Generabnente  áicm  temblores  se  les 
;  d&  mucha  duración,  ¿  cansatde  la  n](Lpresion 
^  qu8  queda  en  el  ánimo. y  de  las.  oscilacip- 
.  non  y  movimientos  de  diversos  olgetos,  que 
,  dm:a  •  mucho  después  de  que  ha  terminado 

el  fenómeno.  Un  temblor  tan  fuerte  como  el 
.  de  San  Gerard0|  en  dos  minutos  habria  der- 
.  ribado  ciudade;^  enterfW9.  El  temblor  parece 


fué  originado  eh  el  yolean  dé  (MMta.  En 
Acultzingo  y  en  la  ciudad  de  Orizava  tuVo 
el  fenómeno  toda  su  fuerza,  y  seguramente 
algunos  segundos  mas  de  duración.  En  Pue- 
bla fué  todavía  muy  fuerte  y  mucho  ménós 
en  el  Valle  de  México.  Toda  esta  zona  bien 
marcada  que  domina  el  volcan,  desdé  Paso 
del  Macho  al  Valle,  fué  la  que  resintió  es- 
pecialmente sus  efectos.  Ninguna  observa- 
ción de  importancia  para  la  ciencia  pudo  ha- 
cerse por  ninguna  persona  &  una  hora  des- 
tinada al  sueño.  Fortuna  f\ié  si  algunos 
pudieron  calcular  la  duración  del  terremoto 
y  el  estado  del  cielo  y  de  la  atmósfera  en 
esos  momentos. 


Junio  de  1867. 


M.  Patno. 
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arqueología. 


ANTIGÜEDADES  DE  LA  FRONTERA. 


^  el  artículo  «Arqueología  del  mes, »  en  México  y  en  otras  partes  de  América, 
en  el  lUuttroOed  London  .^w»  de  10  de  es  muy  interesante  también  por  la  relación 
Octubre  de  1868,  que  lo  extríyo  del  J?«»^  que  tiene  con  la8:antiguas  razas  del  viqo 
áer,  hallamos  el  párrafo  siguiente:  n^^ndo, queenterraban  ¿ sus  mu^tos  igual- 

«Nos  informan  de  algunos  desctibrimien-  méate  en  usa  posición  sentada.» 
tos  hechos  últimamente  por  ingesieros  del  .  Se  tc,  puw,  qv;cad»dia  vienen  los  des- 
ferrocarril,  en  las  orilla*  d«l  Rio  CflIor«do  cubrimientos  &  corroborar  la  posibiüdaji 
Chico,  «n  el  territorio  de  Arixona,  y  son  del  <»ígen  de  las  rasas  americanas  en  las 
paredes  de  edificíes  que  tiei»eiitodaTÍa2»40  europeas,  africana  y  asiática.  El  abate 
á  2-70  de  alto,  canales  paf-A  fíg^,,  y  las  Brasseur  de  Boürbourg  llamó  la  atención 
ruinas  de  un  castiUo,  cuyi»  par«d«e  smy  van  sobre  este  punto;  y  aunque  ha  sido  negado 
de9metrft9  4«alto.LaarujnaaíKmfleT)ie-  y  disputado  fueriem^teiwr  muchos  sa- 
drá de  qantería,  Bn  unaseaion'^  1»  4^-  bios,  las  minas  de  Metlatoyuca  vendrian  & 
«ación  ameriofi|»j»^r»  el  ad^nt^ento  ser  un  nuevo  apoyo  para  esta  teoría.  La 
déla  den<;}a,qj«e  wverific<J.euChÍc»g«,  $e  gaalvgla  podrá  evidehlw»eií*fe:ayfid*moB 
Ipyd  últímanjantau^ÍpU^  qtié.  tftiteba  dé  ,»dBroBameñt«  .ea  esta»  peeqRJisatf.  Hw» 
cías  prueba^;g^gi9j,ft4el»  «%a^(W  «icíaitoa  ftl  cawwtrar;  escalde.  Tesffifwjo 
del  hombre:  ^,]^  Í!»tadopr.IIsiW*8»*>  y  se  ^artQÍtlel:ei#iM»tft<deuBn^feeño,  aom- 
.89«tenia.que,^ro  ra«»,am«icawiíih».  de  oerciolwaiB.si- taambien.owría  deiJ,«e 
biaa  prepedi4<>4  iombíe  d^nJiel  aipjwjpni-  h»S\%l9»i  sstaNÍKM  (Íft;b«f)jo  r.ó.  ji«»««táe 
"«•,108  mP#nwí<)r(«p,,de,Aflrtalíll*:tfiti-  4«Qhas,.qu^;Bim  tanWw^eib^JBBlWt^^- 
gnndo,  una  raza  en  el  ti«»liwÍ9j^5HífelMiflí«e  ,Jj»  foi¡»%é^  i^i^e  dft  1m  nwífga»:-  #»- 
llama WÍ8C9ii8¡nr,tet<woí  vi».ym»\^ét-.^pmfmti'^i,tSlc*<mm iH««e  iwbwrftble 
.x«p»«n  la4í^»^íal.SuídelosJiH(§íQ|i-  ^deoov^^gwf  mtcbos-pwirtosiAidwem.is»»» 
*«»  7  írift  J.SW**  ^>P«9b^is^qHe,  yflUns  «t>QBMrT«biiosi(^j«0oift  cMJl^RiOp  *«*- 
,wí«6i^^«^-TS«^»*IMí^o^nJ»«^Q,ldi¡^  do  fím^if>^t  í«f»i*í4«wi  w  ioli»d^««flo 
tofi  9t«wU«»  4«.bMSfw,iin«<W,f»íftw4iip,  4*mt»  i,¥Kmmimirm»mi^:^(^0»  te 

*«-»Í»o*!»J»feí^4«fe¥lM«»4««^,5itógii^  Jtellaé&iá  ««a-ífwa.  ab^oidfA  i»pfitf^t^)to  - 
terio.  Míá?tff^ftiííiel,Pli,..H(»|cerih»JiW  4l4*8Wn«»i.qw  Heeaan=!Ck«té*r«fH«J:  »ys 

.ia^)i^niyifKwayfi\]^t,^lc^  ■    ..  .,,,v,o.j„:  .„■■    „« 

..«ñpap¡ed«íí¡dp^í4ip^gp  ludi^lí;  ^^.,  ^1^^ 


l'Mo  opuesto:  jé| 


Oleas  en  el  reru.  lia  postura  sentada  en.<d9fft;op()r  «i^nAíd^^^^^ialéuti^  <»f  «^^^o 

^n^  i,^ -^^^i^    »«^:...»^^^A    ic  1  -X       es  m ais  l)ion  un  conglomeríidopomoso  "y  loba  vol- 

que sepelía  anjtiguamente  a  los  muertos J^u  .  ,. .  ¿7;  .j;    ,     ^  í     ^    •;,:;„l.í 
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bergantines,  una  pieza.de  fierro  que  pare- 
ce haber  pertenecido  á  la  parte  superior  de 
una  ancla,  así  como  pedazos  dé  clftvos  cua- 
drados, pero  que  en  él  trascurso  de  tres  si- 
glos han  sido  trasformados  casi  completa- 
mente en  peróxido  de  fierro.  *En  la  mayor 
parte  de  toa  terreas  mxxj  tepetatosos  dei 
Valle  de  México  se  hallan  huesos  de  ani- 
males antidiluvianos  j  de  épocas  mas  re- 
cientes; lúTfestigacioiiés  concienzudas  y  mi- 
nuciosas nos  pondrán  tal  vez  en  !a  vía  de 
aclarar  estas  ctuestiones  tan  interesantes 
"áel  origen  de  las  íazas  americanas,  y  qui- 
zás México  está  llaliiííao  "ifíér  sru  posición  y 
BUS  numerpsafs  ruinas  &  dar  la  clare  &é  es- 
ta sofucioín.  '  '  *'  )  ^ 
Diciembre- at^l»88. 


GüLLLEJCMO  ÍIaV. 


OT  KL  TXI3TEIT0.PB  XÜXTJPBC,  [ESTADO  DB  OAXAgA,] 

Sft  la  ca^ciffttv'A  ún  tuatto  de  legii  do 


k  fk>b}a(»bn  p^  A  Uesdd,  ekiate:  foiiÍMMi- 

t^tlo  de  «ierra^  que  IhttiM  isA  iSMtíIto^do 

'Mociteeuma,  y  'iMg«Ln*l$í  tradieíoh ^le  etrt^s 

pü)?blos,  era  un  fiMrteii.YaiU2ado^'  que  se 

>titi)l2s(ba,eti  f^^mpm^  i$HkMm  A  la  oeA- 

•  ^ufttiki '  Eh  el  ^M^4S^O'0éil«iéi«$  uu»  ottieVá 

«te  algttM8>  ^tíi>  thik  iifiectóMSí  -al  <¡eííii^ 

'^  ¿Nmieei^f^^qtfó 4^  «íi^a'4«í  U  Mp^f 

'-^'  odfi«>  tii<títita  vi^iw*  i>9  p<iBÍ>  tiempo  á 

^Bta^tte  ¿h«  Ádb^<titiliaa.d«  /piu?  k  mano 

'  Ücil^dio^i^é  W  ]»>ét^dlbri  $el  «1^0%^. 

^'^  ^)rk1tepééi^fiy^d«a^dlít)É»lliy  Mist^^iéa^ 

'  ^dat  tiempo'  ¿«í  >la  pfíftnim  y  Mg^ndá  ' todé- 

""^udéMiá^^  ^"Stí^g^ra^e^  un  ¡coño'  tft^So^ 

aunque  imperfecto  por  algunos  láttes.  "i?0' 

í-tieüe  mas  4^^,Í4bí 'puntos  aobesibles,  ó/dos 

:  ^ttixjBLJ^;8;,:-y  éí"caliíjtto.,en  piando  una'  de  elliis- 

"efiftá  trazado  en  ^espiral;  io^'^ué  ía  "hace  de*- 

fendible  desde  sus  lineas  mas  avanzadas. 


Una  de  estas  entradas  queda  al  Oeste,  y 
comunica  la  fortaleza  con  Ixcatlan^  que 
disté  dos  leguas  escasas.  El  otro  punto  6 
entrada  queda  al  Este,  y  lo  comunica  con 
Paso  Real,  rancheria  de  la  margen  dere* 
cha  de  Rio  Tonto,  y  primer  punto  de  em* 
l)arqti0  ^#  0stp  río  par^  )as  fca^ow  viageraa 
que  hacen  el  trasporte  jde  algodones.  Loa 
otros  puntos  de  la  fortaleza  parecen  cor* 
tados  á  picbj  y  en  la  plataforma,  que  ten- 
drá Vlé  setecicirtas  á  ochocientas  varas  "de 
diámetro,'  efetá  la  población,  que  no  siem- 
pre se  éñiJuentra  habitada  isino  por  la  juS* 
ticia  local,  parque  la  mayor  parte  de  los 
nátilrtffes  labíta»  en  íos  ranchos  qué  tie- 
nen eii-^üs 'vastísimos  'terrenos.  En  el  ex- 
tremo 'déla  ^Aataformu,  queVe  ti  Este,  hay 
timnáñafitM  íSé  tigoá  dulct!,  que  bastaría 
parí  saíiifacfer'Utá  neceaíidatles  de  uiia"iiu- 
feéi'm'é^wriibitfc-  •''•  ■  ''''  '  "'"  / 
■En  la  priteaélra  índependenéSa  se  sóstti- 
'derota!  ^k  éHa pof  «iichü  tíemfpolbs  teexl- 
-cíiftosí  y  é¿  í*  (Segunda,  kH  ^t  genfeíal  Imís 
Pearetf  á*Íguéroik,  ^on  un  {iltfládb  i9e  valien- 
te», r^sti^  con  hnetk  ¿zito^  empuj^^e 
k»  fiiei^cwB  iiaiperkdé^^'e  variasTcees  x¡vlI^ 
sie^-ou  temarla,  7  se  oomjíoftian  deaustÜA- 
^s^-lyelgás  y- traidores,  qtte'foíerón -derro- 
i€«L^daÍM!fr¿áíl^d<eye  por  decretó  delI'9eBtt¿- 
'i^  '4iú  i^i^i^tc  afié  una  medáUá  ^liODiSr 
' '  jpa&«fe' attéítífeféttsores. 

'  '!Bl^íaíft<«;er  dueles  hijos  de  esteputíblo 
•^'beH()óso,  pen'0'd<5o$ly^téfit6¿'^l)é  pttStés 
'6  hyIvS'  &¿  trásmfllé  «mét  enféribé£kd  .quel^ 
itfaÉdha'ia  fiét,^  y  eitói  lá'  géneráüAid'ti^áfie 
td^as'piri^éí'tíladba8''ó  aplomada^/  &dia 
^Bina.énférítii^d^  s^'tfiiKáéiébdb  ^ktémd- 
va  4  Jos^wtóblofiíyW'IxctítSatr  y  Áma'pa,  'y 
táttSiéftr  Éíe'^Adeeé  tn  ^  dte  Bftttifd©otnan- 
^:del  ÍÍi<ív4tt*  üuríqtfí  del  Dfeéríto  d^CNii- 
'^tlan,  tÜíta  sdlb  -ádi!  liígutts  áé  ^ilz^di:;   *- 


/.A. 


1  .ü%o  •   ; . 
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ALGUNAS  IDEAS 

PABA 

üN  LIBRÓ  SOBM  LENGUAS  ASIÁTICO-AMERICANAS. . 


Por  mucho  ilompo  lu  veniclQ  siendo  oth 
jeto  de  las  i]iYe3tí£acione9  de  los  sabioii  j 
de  Its  teoTÍaa  mita' 6  méaoa  probables  de 
loe  hombres  penaadores,  la  ^cuestión  tan 
interesante  como  oscura  jrelatÍT;v  &  los  pri- 
meros  habitantes  6  aborígenes  del  vasto 
territorio  americano*  C^da  autor  ha  mi- 
nistrado datos  también  mas  «5  menos  feha- 
dentes  en  la  materia,  topados  unos  del 
estudio  de  loa  znonum^^tios,  y  otrQs.  apo- 
cados en  el  resultado  de  ésQavapion  es  tli- 
rígidas  j  UoT^das  i  cubo  con  la  mayor 
Intención  é  inteligencia;  pero  el  problema 
permanece  aún  i^es^Juto»  IsAt  ^i^c^oms 
son  yai^as^no so^mei^terea U ¿pnaf^Á^o 
en  la  esencia  mpna,  P^^^  qua^n«^hiss 
de  eBaa  basadaa  ^  1%.  t^vU^  dfi  la  nnidfMl 
de  la  eapecie  hamA)^%t  ^  otras  desoongcien* 
do  por  el  contrario  nnsoxige^  único  y  co^ 
mnn  á  todas  las  raaas^  se  encnentrim  por 
tal  motivo  x^QestsJ»  é  inconciliables.  No 
jg»  ocuparé  yo  del  txáiae¡a  de  esta  seg^^a 
t0iffiaf<nrqiic^  nStti»ralmente  4  ?Btas  hors# 
yaaii  jaicio  sie^Jba  ¿echQ  ad|»ptar  aqi^ejlai 
4(ae  00  confonna  mejor  con  sus  miraa  d 
qpe  eonneno  msia'  cof^.nús  cr^eiaoiaisy, 
convicciones.  Por  Jptl  n^oüiro,  y  exc$VB^^ 
dimt  de  entrar  en  pto],y^4^mofi[traoio^, 
aaa  yie.  appy^  mi  poTsw^Wn^  poique  ai^  ■ 
serían  inoportonaa  aqni,  me  limito  &  asen- 1 
taiV  V^  V^*^  wí^UQ  }^^  duda  en  que 


los  prímerocr  pobladores  d^  este  impfppQ 
país  partieron  del  Asii^;  y.abifigoU'e^pA'i 
nanza  de  que»  concluido  el  eeitudio  compa^ 
ratívo  de  las  lenguas  orient^lfis  y  occideiiiT 
tales  (^ue  voy  á  emprender,/  para  el  md{ 
he  comenzado  6  reunir  los  doqTUQ#n^ 
canvenientesy  pueda  tal  vez,  sino  dav  W 
clave  para  resolver  la  cuestión  pendijsnteir 
pues  figurarme  semejante  cosfi  seria  gr^ 
presunción  mia,  sí  ministrar >lguna  pequ^^ 
ña  lif2  <S  algún  resquicio  de  verdad  que  ev. 
plotados  pof  perseas  d^i  conQai]7M<0nios. 
mas  prpfun^oa.y,  de  f^piritu  mes  periipir 
casi,  vengan  finalmenije^á  revelar  el  seofOr 
to  en  qi^e  por  t^tos  ^osJm^i  estado  m-) 
vuelto  nuestro  común  prígen.. 

La  empresa^  au^qju^^mafimt^.delk^ 
da  é  ímproba,  ti^ne  piurf^  pa^gr^or  adract^) 
vo,  no  porque  me  considere  e4pii8  ^  dKer> 
le  cw^y  sino  porque  n»o  hsJ^g^^  la  idea,  de* 
que  4puede  ser  de  algnna  utíUdéfd  para  fai) 
GÍ^»oia  en  geittralf  y  para mi^p^riaespotr 
oialmeate,  0tí  dpnde hasta -d^ora,  dehidóáj 
laa  cixcunstanoias  exeepeionales  pi»r  que  ha. 
atravesado,  se  han  visto  descuidados  esto* 
clase  de  estucUos  hasta^l  punto  de  eo]i8Í^> 
dorarse  por  a^un  núm^ero  dé  individitog< 
cpfEo  simplee  6ntreta>imientQ8  de  úáécié* 
incapaz  4^  m<^«M9n|id^  que  de^Haadaientr^ 
gí^  ip  cuerpo  y  aliaiia. 

Una  v<«  «li:p«ttlto  el  molívo  qne 'néioH 
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pulsa  á  acometer  la  realización  de  este 
proyecto,  me  parece  oportuno  ministrar 
una  idea  tan  breve  como  lo  permiten  los 
límites  de  un  articulo  destinado  á  un  pe- 
riódico, del  método  que  iae  propongo  se- 
guir, pues  bueno  será  antes  de  dar  los  pri* 
meros  pasos  en  una  senda  tan  difícil,  in* 
vocar  las  luces  de  otras  personas  cuyo  sa- 
ber, y  experiencia  ponen  en  aptitud  espe- 
cial para  poder  aprobar,'  modificar  6  incli- 
nar la  marcha  de  quien  .no  sin  muchos  te- 
mores y  vacilaciones  asienta  la  planta  en 
un  ten<éno  tan  escabroso  y  de  doble,  im- 
pottamcia,  puesto  que  de  las  indagaciones 
que  yo  lleve  á  cabo  pueden  resolverse  qui- 
ñis algtttias  dudas  sobre  la  filiación  de  las 
ligrimas  y  de  los  pueblos.  ' 

^ '  A'deplando,  pues,  como  puhto  de  partida 
ki  áfiséveradon  mas  generalmente  admitida 
de  que  loa  ^obladores^  del  Nuevo  Mundo 
viüiéron  del  Asia  atravesando  el  estrecho 
de'  Behring,  6  escalonándose  eñ  las  Islas 
Aléütjiariüífl,  deberé  no  ccñihno  á  la  inves- 
tígaeion  de  cuálM  fueron  y  son  lis  lenguas 
desaquella  parte  del  Asia  que  esté  en  ma- 
yof  Ijontacto  por  'sú  poíáicion  geográfica 
ce»  'estos  ^doB  puntos,  sino  tSftle  si  lj[)ara  el 
esclarecimiento  de  los  hebhos  fuere  necesa- 
ria pienetrárá!  centro  díel  continente  asiáti- 
c6^  y  foer  en  sus  antiguos  idiomas,  hacerlo 
con  deteültüi^to  y  cuidado,  hasta  lograr 
cdando  menos,  poner  en  camino  de -la  ver- 
dad. Pudiera:,' á  primera  vista  supofeei^se 
mas  factible,  que  los  pueblos  que  hayan 
obigradó  &  eetks  rtegiones  fueran  los  que 
estuviesen  máa  pydximos  al  continente;' 
pKSro  como  larádioaeion  de  estos  bien  po- 
dría ser  temporal,  y  autt meramente  casual,' 
caceo  qu^  eléstudio  premeditado  debe  ^r^ 
tír  deliídidma  (]Ue  se  Péptitaordinariaiáén* 
te  cornos  la  fuente' deia  ttayoi"  parte  del^ 
que  se  han  hablado-  en  el  A^-'  iVoee- 
diflnda  .de  €|Bta  inanefa,  'MM4da^éttos  d^e 


luego  la  ventaja  de  familiarizamos  con  las 
distintas  trasformaciones  que  ha  ido  su- 
friendo la  lengua-tipo,  y  nos  acostumbra- 
remos á  distinguir  las  soldaduras,  digámos- 
lo 2tft,  que  indican  las  articulaciones  de  un 
idioma  con  otro. 

El  estudio,  sin  embargo,  debe  limitarse 
á  aquellos  idiomas  que  ipor  el  notable  gra- 
do de  cultura  á  que  hubieren  llegado  se 
suponga  fundadamente  que  hayan  ejerci- 
do un  influjo  mas  decisivo  en  la  formación 
de  los  distintos  dialectos,  pues  casi  raya- 
ría   en  demencia  pretender  *  conocer  los 
innumerables  de  estos  que  se  hablan  en  el 
Asía  y  en  América.    Así  pues,  debefá  há-^ 
cerse  jprimero  una  división  geográfica  que 
abarque  unos  grandes  gt'upos  de  idiomas,' 
y  entró  estos  escofger  aquéllos  qtfeíaás  iaó- 
tableis  sean,  ya  por  sus  combinaciones  lexi- 
gráficas,  ya  por  sus.  formas  sintáxicas,* 
no  pretendiendo  hallar  la  semejanza  de* 
idiomas  tínica  «y  exclusivamente  en  la  se- 
mejanza de  sonidos,  sino  más  bien  en  íás- 
propiedades  que  les  isean  comhnes,  pue^' 
estas  y  las  construcciones  del  lenguaje 
mttfcan  en  mi  cónéepto  de  ulna  mañera  más-' 
evidente  la  permanencia  de  un  -puébfov^ 
por  un  espacio  de  tiempo  bastante'  prolott-' 
gado,  no  solo  para  comunicar  sus  costum-' 
bres  y  lengua,  sino  para  hacer  adoptar  éá-' 
ta,  acomodándolo '  á  ella  en  todaiB  sus  in- 
flexiones y  sutilezas  la  expresión  'defl(ys' 
pensamientos  de  aquéllos  que  la  tifeen."    ' 

Los  monumentos  materiales,  como  piífB^ 
mides,  obelisoos,  piedras  de  sacfrSficios,  tfí^ 
tas,  &e,  sin  negarles  la  im{K)^táneta¿ran*. 
dísima  que  tienen  y  la.  utilidad  que 'ofrecen' 
en  las  investigaciones,  no  son  del  tóSo  ttti^^ 
fieientes  para  aclarai^  &  'cuestión,  en  tanto' 
que  eibfií  tnar^ñn  el  asiento  ténnporéírdé' 
unptíeblo;  .pero  no'iñdlcan  si  esle,  de8íí)ucé' 
de  haber  permaneáao  allí  maSltí  méno» 
tfettiípie^  volvifi'^%ubpríiííidvMiiáoisádfKd;' 
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6  prosiguió  sus  peregrinaciones.  La  lengua 
por  el  contrario,  deseando  aun  el  auxilio 
de  las  tradiciones,  al  ir  ingiriéndose  en 
otros  idiomas,  conserva  sin  embargo  carao» 
térefl  suficientemente  típicos  para  podef 
por  ella  encontrar  la  fuente  primitiva,  por 
maa  que  alteraciones  graves  y  aun  supre- 
ñones  delekrás  j.yooa|)loB  k  des  jugaren  «n 
gran  parte. 

Para  hacer  mas  palpable  esta  observa- 
ción, debo  indicar  que  estas  familias  de 
idiomas,  nsají  de  algunas  partículas  que  va 
antepuestas  o  ya  pospuestas  modifican  esén* 
dalmento  el  significado  de  la  palabra^  y 
en  otras  ocasiones  1¿  agregan  6  adjuntan 
otra  idea  /<$  circunstanóia  concomitante  y 
correlativa.  '  Por  ejemplo^para,  significar 
afluencia^  iibundancia,  el  mexicano  se  sir* 
ve  &  las  partículas  tlaj,  la,  j  con  ígadX 
oficio  venÁos  figurar  al  vocablo  toaila.  en 
gático;  woTdj  en  alemanj  tfe22^.  en  inglés^ 
oí>í,  to  griego;  Í¿,  en  gaelico;  y  valañ^  eii 
sansciito..  Lq  que  antecede  no  lo  j^qáxé 
aducir  como  una  prueba  plena  que  corro- 
bore  mis  opimoncífiL  puesto  que  es  un  ejem- 


plo aislado;  pero  sí  me  servirá  acaso  oomo 
de  un  buen  indicio  que  me  anime  j  sosten- 
ga en  mi  proyecto;  porque  cuando  á  los 
prÍQierq|r  pasos  que  doy  en  esta  nueva  sen* 
da^  ^1  ^principiar  mi  empresa,  encuentro 
estas  afinidades,  nada  extraño  me  pare- 
ceria^  que  un  estudio  mas  dilatado  llegara 
¿  pazkemie  en  un  eaankiO'^guroj^  que  me 
condujera  á  un  resultado  feliss. 

Nada  debo  con  todo  prometer  niprome* 
terme;  el  trabajo  es  seguramente  muy  su- 
l^erior  á  mis  luoes  y  ¿  mis  fuerzas;  .pero 
e^tdy  en  el  imprescindible  deber  de  probar 
&  la  ilustrada  Sociedad  Mexicana  de  Geo- 
grafía y  Estadística,  que.  tan  bondadós^ 
mente  me  lia  recibido  en  su  seno,  que  Á 
pesar  de  mi  nulidad,  tenga  el  mayor  emp^- 
!&o  CA  liacerme'  digno  del  j^^uesto  'con  que 
ha  tenido  ¿  bien  liQnrarme,  e^  ^ledio  ij^é 
personas  cuyabuena  reputacioiLes  general, 
tanto  en  el  munSo  de  lacr  letras  como  en  el 
de  las  cienci^.      ,  ^ 

Luis  í.  MuSbz  Lbbo. 


-M 
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£1  Congreso  ba  aprol}ado  la  concesión 
qtteWlO  él  ¿bbierho  áíR^tónilió  íia^Sére 
filfa  hk  W>íbunicacion  interoci^anica  por 
el  latúKT  áiáencañó,  El  géfe  dé/esta.em-» 
presa  es  un  neo  banquero  de  Nuéva^Yórt; 
el Sr.  RoB'erts,  que  al' mismo  tiempo  es  el 
eilipre^Hó  del  camino  de  Fernandina  en  la 


Europa  &  Califbmia,  será  el  de  Tehuaiite- 
pee,  enlazado  con  todos  los  caminos  de  fier- 
ro <lel  Norte.  'En  cuanto  á  México,  es  inu- 
fil  ponderar  las  ventajas  que  se  ol^tendr^ 
en  el  comercio  y  movimiento  de  la  poblar 
cion.  'Kos  ocuparemos  con  mas  det^imien- 
to  de  esta  empresa,  que  fué  pensad^,  mas  &a 
de  300  años,  por  Hernán  Cortas  y  qijie  c||S- 


TIoYtda.  TJTnidas  las  dos  empresas,  el  cami 

no  mas  cortó,  mas  barato  y  mas  seguido  de  ]  peramos  sea  pronto  realizada. 

Tomo  l.—iK 
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LA  EXPEDMON  •  ARTICO-SÜECA 


*  Durante  los  últimos  años,  vaorias  expedí-^ 
cionea  se  ban  enyiado  de  Suecía  hacia  Ia£i 
regiones  árticas,  teniendo  por  otgeto  el  ade- 
lantamiento de  la  ciencia.  Ei^  el'  año  de 
lo64  una  expedición  para,  explorai*  Spitz- 
bergen  y  sus  i'^^S  vecinas,  fué  organizada 
y  costeada  por  un  j¿vei;i  sueco,  apelKda^o 
íhorell.'  te  acompañaron  varios  jdvén'és, 
j  deseosos  dé  ver  progresar  la  ciencia.  La 
empresa  tuvo  un  éxito  feliz;  formd  una  co- 
Jeccion  rica  y  variada  de  productos  natura* 
les,  y  k  tt9.joÍt¡li:6metMÁ  BÁeói^  íEka  el 
año  próximo  pasado  una  segunda  expedi<| 


dBrosb,  y  qué  servía  durant«  los  inviernos 
al  trasporte  del  correo*  Varios  zoólogos, 
botánico^, '  ge<$Iogos,  mineralogistas,  &c., 
&c'.,'forman  parte  de  la  expedición.  La  aca- 
demia real  de  Si^ecia  ha  cooperado  con  va- 
rios in8trumento3  á  propósito;  perp  los  i^ie- 
jores,  los  mas  útiles  y  de  mas  valor,  han 
sido  dados  por  la  real  sociedad  británica  de 
Geografía. 

£1  dia  25  de  Setiembre  próximo  pasí^do 
sé  publicó  en  un  diario  sueco  una  carfa  del 
botánico  de  la  expedición.  Los  detalles  son 
dé  un  ínteres  científico  ¿ener^il.  La  tradac- 


cíon  sueca  fué"  mandada  al  mismo  lugar,  ba*  I  clon'  que  sigue  será  léida  con  interés  en'tn 


jo  la  dirección  del  profesor  Nordenskjoeld, 
quien  fué  ayudado  en  parte  por  la  rc«l  aca- 
demia sueca  de  ciencias  en  Stokolmo,  y 
parte  por  suscriciones  particulares.  'El  re- 
sultado no  fué  tan  brillante  como  la  vez 
ant^r,  debito  Á  ({xie^^A  iieTgfpo  no.  hablaí 
sido  favorable.  Este  mismo  sabio  distingui- 
do y  emprendedor  ha  logrado  organizar  ós-' 
te  año  una  nueva  expedicioiji  sueca,  explo- 
radora de.  las  regiones  árticas,  habiéndose 
suplido  los  fondos  en  parte  por  alj^unas  per- 
sonas patrióticas  de  Gotenburgo^  interesa- 
das en  la  proseéucion  de  las  pesquisas  ¿ien-^ 
tíficas,  y  parte  por  el  gobierno  sueco,  quien 
puso  &  sú  disposición  el  buque  de  vapor  de 
fierro  de  hélice  de  prin^era  cíase  y  muy  fuer- 
fe,  la  «Sofía,!»  quebrador  de  hielo  muy  ípo* 


glaterra,  como  lo  ha  sido  en  .Suecia.  No 
parece  inútil  añadir  que  en  principios  del 
qstío  Be^despachó  una'  expedición  desde  Ale- 
maBift.*  Ha  vuelto  ya,  y  donde  acabaron  loa 
Urbajos  de  los  alemanes,  han  empezado 
Ws  gnecoe^  ha^ ^^^  s|8  p^^púsfR    .  .  ' 

.  bahía  db  adviento,  bahu  dbl  hielo. 

Spitzhergen^  d2  de  JLgo%to  de  IS^S* 
icAcabaiQos  4o  ¡eatrai:  en  la  bi^hía  de  Á((|. 
viento,  y  hemos  encontrado  co;j  l§t,  nug^or 
satisfacción  varioa  buques  Jiorueffos  aoja- 
dos-ag^ui,  y-  uno  de  ellos  saldrá  hoy  p^r/i 
su  viage  de  vuelta. .  Aprovecho  la  oportu- 
nidad para  mas^cUr  á  vd*  algunos  renglpnes 
con  U  mayor  prisa^  4)iidiendo  solapnep^ 
disponer  de  algunos  minutpa.         .    „  ^ 


M  GBÓGfiÁPlA  T  í!*ÍASffiÍTdA. 

¡saasñíBaeaafaBi^aiSfíiB 
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'  «ToeaiMS  á  ^litiberg^tl  háidd  iiiid  seme^ 
na,  7  desde  nuestra  Ikgáda^  heme»  tenido 
mft  btKOia  ou¿.  Hay  atmndanoill  aquí  de 
aves  inarmas,  de  las  oua)eé>  hemos  catedo 
mía  gran  cantidad^FriamUeá  Teiioayjzc^as 
mmleses;  pero  toda^a  nolietíios  vista  niii- 
gun  oso,  porque  las  bahías  casi  no  eontie^ 
n^ihieb.  Todos  6  bordó  de  la  «S^k»  go- 
Bamos  de  Inteiia  aalad,  y  nhígéiio  hk  está- 
de  eofermo  desde  qaenov  >etttluroam'6s. 

«Salimos  de  Tromsoe  (Noruega)  y  Hegt^ 
mos  bien  &  1»  isla  Beerexn,  donde  permane- 
cimos seis  dias.  Esta  isla  es  despoblada, 
fria  y  tempestuosa,  y 'cansa  una  impresión 
may  desagradable.  Un  solo  pescador  ao* 
m^  habia  establecido  su  residencia  m 
este  punto^  dppde  ha  edi$cado  una  ha^ta- 
áoa  muy  camoda,  y  ha  pasado  varios  ih- 
vienios  alK.  Su  I«ÍMyfka^ocupacion  era  la 
captara  del  morsa  (vaca  marina);^p6ip  ha* 
ce  poco  dejd  la  isla.  De  laisla  Beerénto^ 
mamos  la  direc(Si<$n  de  Spitaíb^gen,  y  pi^on- 
to  nos  hallamos  en  la  .regipn  del  hielo. 
Prñnero  encontramos  diseminados  algunos 
fragmentos  de  hiel^  en  s^uida  masas  enor- 
mes ^mmuo  torree  deformas  eztva&as^y  &nr 
tástiea^'  ilegandóÁgeaadsa  priifimdíáaáeá 
en-vl  agua.'  Tuvimos  que  luchar  varias  ho- 
ras en  ese  mar 'de  hielor^péro'  al  fin  se  des- 
cubrió por  el  vigía  en  el  palo  mayor,  que 
el  interior  de  la  heMéí  estaba  lleno  de  cer- 
ros dé ladoinaeiso,  y  -que  cú^^faáit 'éth 
fuerzo  parájpeñetrártos  sería  iníructuoso. 
Gambióae  el.derrptiero.  ianu^iiatamente,  y 
nos  dirigimos  hacia  la  costa  Oeste  de  Spitz- 
bergen.  Allí  penaaaaeiMos  anclados  algu- 
Ms  diatf  en  lel  pujerto  de  Treen^  Snoóntroh 
mostrea  buques  que  estaban  cazando  balle- 
BM.hlanaa6(ifhítefish).  Q^p^  de  cincuenta 
d»  alias  estaban  tiradas  en  la  playa:  ya  se 
les  había  secado  ^  Uevaflo  la.Tgras^:  los 
cuerpos  tendrían  cosa  de  10  pies  de  largo. 

La  iakr.eBt6.  cubierta  con  nieve  y  hielo 


eteAos,'  (jfue  de  vez  én  cuando  bájan-basta 
la  playa;  los  dit^ttítos^db  lá  costü  son  ^dé^' 
nadóte  y  estériles*  Lós^peSaseosíque  dbtni-' 
nan  'el  mar  estfe  pobkdos  con  miHairés  dé~ 
ates  qué  viven  jiíntés  en  compaHía.  lEstW 
cetonias  se  componen*  dé  ádsarés;  nervati-^ 
lias,  gavioifas  y^otrós  múfcKós.  Los  patos  dé^ 
edredón  sé  hallan  aqfuf  én'graii  ntMétÓj  y 
po¿ekáf(m  cásiár  ctlatitk)sqbérámb^. 'tia'Issté 
momdito  sé  acerca  uiíí  bote  péqtíeSo  que  ha 
sido  mandado  para  recoger  nuestras  ciñÚH^* 
.  vAi^  tuvimos  uha  visita  muy  agraidaíjle 
de  tinos  ingleses  que  h^k  Venido  acá  ¿on  la* 
intención  de  caz^r.  Kos  aeonipkÍf)Btrod toda 
la  nodie,  manifestándose  tristes  al  dejar- 
nos. .  JS^  odHj^i^bable  que  volvamos  á  fines 
de  Setieml^ré;;.  j>era  no^pcdmos  ^  ahora 
f(|ár  con  precisión  el  tiempo.  Cromo  toda  la 
tcosta  Oeste  de  Spítabesgen  se  halk  libre 
d^  hielo, 'ten;évKOS  la  iAté|ic}i>n'^de  explorar-^ 
U'  cmt  fuidado^ .  iS^QS  faií^iamos  prc^mesto:. 
viintitf  la  iSé^ra-de-GiSec^  i|na  isla  ^obá^; 
blem'enté  muj  extensa,  situadiá  altlsie  de 
Storgerd  :ql|^  V^gun.  ae  diiar^nunca  ha  si- 
do visitada  por  niagun^flér  humano;  pero 
lainm^Wítnasa  de  hieJLo;  ha  impedidg^iaqjPii^ 
lia  eisq^ieion.  Si  nos^íUere  posible;  ^sr^ 
gáréiáos  al  rededor  de  ^pitzbergeík,  y'ékp^-'^ 
rilinp^  a^Of^ar^a.cpsta  lis^ft?^entro  de  un 
mes,  siendo  probable,,q^!l^fQtretanto  elhie- 
lo,^e  háfa  d^ueíto  y^Q^;présentará^|;^|||^ 
sel  Ijiíons. :  Ja  costa  Eátértdg>Sf¿lalwigeiiaé»i 
á  casi  de^cpnoqida,  y  se  supQue  que  ofire- 
oo  un  vasto-y  rico  campó  á  fas  investiga- 
ciones de  los  geólogos.    Tal  vez  dospu^t} 
teAdrémos  la  ócásloft  da  U^gff  4^^•l4^f7W 
d&..Qille8»  _&e  estudiado,  examinado,  cla- 
ai|)^do  y 'd^rfto  minuciosamente  la  flora 
de  la  isla  de  Beeren,  d^la  cual  hasta  aho- 
ra sé  d(>¿o4e  muy  poco.-    La  ^iiíiái^pf^' 
matfLrá  del  mal  tíémpo  Iia'imiÍ€¡difQ,¡i)^^^ 
miembros  da -Jas  expediciones  anteriores 
Gumfditi-énterasiente  ooír  el  objeto  de  sus 
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vitttaf •  SI  fño  durante  A  üenifíO^  tei^pea- 
tnafo  |9g jimamente  \i|it«^o;:^i];L  embarfo» 

ll(po0,jHír,  pedio  dd^fprcicw^  fwt«p ;  ¡11»?^ 
\^%  :1ieg¡S¡M  frió  C  x;eFf .  dfi  Falír^^ 
t— 17°:  T^,^jC!.)  ^En  ept©  paí3  gr/Mide.é.^Or 
ter^^te  j)^^(x  ha^  JM^he..  ^  .A  Ja  lioirik  ^q>e. 
^ . /9itarp».  {logara.  j9et;.\lama ; laír  dp^^^d^ b 
i|Ác)í^  .^oft  |:ayp»,40l  «olípflejw^  ac^#  ía3; 
cpibr^s.  4fl|f}o^^  laam)ttita9^ 

cjj^^^.tp#.dfi_Jw^Yp.*  .,,..^  .^.  -  ■ ..[. 

,^(^Pí]hiaU;,rj^idfl^;e5a  .j^       wotwa^.del 
i^ya^Sft  d^..  ín  Mfie^ioiQn.  ^woa  id  poíp.del 


qae  alcai^aroQ  .^el.diaSQde  A^slo.;. 
8e  cride  qfi^  h.  0Kp^d\mn,^6  JbMia  Ims 
SrW  lat< .  P^  .medi<l  ode  l9d  .aendaft; 
>8e^a  «&CQi^Fa<ib^.«l  iiei:(e.di9.8f)ít«bergMr 
una :  prafuodÁdad  ^  de  loM  de  2,100  ^bsMMMi 
d  o^rea  de:15j00Q;  jíiéé  iu^Iweflu  .;  ,< . 

Trc(4»eiAo  del  ^íJht^rai^  Lmd(m  JfHmkí 
de  JQié  Ch^tO^éte  J8$8^  pi^ní^l^  iSa€Í9f^ 

.,•    .,  -     •  -     •-  •       .-.•'•  .:  •.^^-•> 


i,. 


♦Ir-.    [..  .1  r  .'    ilU't.  A\\  i.-gg= 


c:-'':/: 


Md-di(  "'-''■     1*66.  .  .  •;    *.8e?,#f0  10 
Primey  íf üfestre  de  1867.  .  .  .    I.pp0457  26 


Sttaii.  -  -' ; :;  ♦  1^699,67.7  90 
A«:  «e  •         ■  ■  18*4.  .  \         6W;í44  42 

Aí0^ ;i§ :      í    ia6§, . ... .  i.á.7av2M) ii. 

P>;iíaSi^eefl^e§t¡re  de  186?.  .. .  .       5?7,4i¥í.  55. 


A«odél8e4.  i  ".  .  i  :'.  .  .  .  '  89,T90  1» 

Aao  dp  i8«5íc . . .  .•: . ..  •:.  iw,iRi.4fr 

Afí9.de,1866....:.  ,  .:.  ..,.j.  .  .  Í2^,745;06. 

■  Sama/,  .«r.-f;  3»í,682' flí 


t"M'  iimi^f 


r.r;   .«   .v:      'Stóifti  i  .  .  .  ♦''8;50«;8y8'<>B 

A1Ü  le  -  ISÍ»...;  :    1.35T,1Í2'3Í 

PiÍDiHr*fMaBlÍ!fde.l8&ft.i.  .  .   •  919,822  4a 

guiña.  .  ';  ;  .  $    '2.276'934  78 

Mó  de     '   '         1865.  •  .  .         39,689  63 
Fttrietsenieflíáfedeiaee.  ...         27,131  43 


.6g,8gl,Jg 


Afío^áe'1865.  . '.  .  .  ;  :  ?': '.       274,^41^  4íaf 
Aifaí4e>16ee  (basta.  Oo(aifoé>..      241,M&^^8 


fj^mft. 


Al^odfl  18ÍB, Y  ..*  '  -  1489,-614  Sífi 

Año  de  1866  (hasta  SetLembrey  ,  996,714  88 

'  I    '     'i  ' 

6tiftía.> .  .  .  \  »  >2:596;8á9í^ 


.{  ,  ,.  fiama.. ^  .• ,  ^,H 

A#Qy4í>18<S4>  ...  ...  ♦  ♦  .  ,.  808,236  55: 

AfEo  de  1^65 419,378  34 

AftbÜe  1866;  .  .  I  .' :  ....  '^  S55,Ó8i  3V 


Afio  de  1865^ .  .  ;  ;;<.  .  ,  .  ,    IM^iÚÍ^W 

Año  de  1866  (basta  Qctubji;^),.      404^9^. ,^6 


-.1..'.   K..  :K 


S«»frT  -  vf.:.   »P^I*.8» 


üt 


•  «Hi&a.  ;'-  .  .  '11^  1.802,086 ^4* 

^    r   .i."  '  liillHinn    i.ifiiiH    tlil 

'  México,  Wcieíntre  dé  Ife68.       "'         "      ' 


DB.  CWOORAWA  Y:  ESTA»B3?KrA, 


8T 


.    MOf, 


"í  1    .n- 


.    í     .,,   '  ■ 


=5=r 


Ipii9rtea.0fp,^p  el  mayo^  fucito  U  irntroduopioa  6  la,  pbra  fjLua  pjrdrtpampata  y»^ 
á publicar  nuefl^ro  oonspcio  el  Sr,  D.  ÍL3:iton|o.,G.  7  í^fiibaiü^  y  Q^e  serrirá.pro- 
dablemente  de  tezto  para  ía  enaeí^a^^a  en^iaestras  escuelas.  Es  de  esperar, 
que  los  prof<p9oré8  de  los  diversos  raines  imi<^ix  la  laboriosidad  del  Sr.  Cu- 
bas  y  escriban  sus  textos,  para, que  én  pl  sigiu^nte  á£í,o  ,éspolar  la  enseñan- 
xa  sea  dompieta  y  verdaderamente  6tü  y'eficaí'.^IÉLb. 


•f-rf — .n'  <■<#♦  «nf)  nj)  i'H'.i» 


La  ^Cosmografijig^  qii^^m^üj.  l>i«ft.  puede 
llamarse  la..eiq^a  d^^l^r^arariá^)aa.^les- 
t^  iia  sido  en:  todos^tie^paa»  desde  Wmas' 
remota  antigüedad,  elcoAftaute  clu^to  4!^ 
las  inFeatigaciones..  ^^A9^  sabios. ,  Jk>«  |n- 
dioa  y  los  clu^o8,;fiega^  presufij^  Oo^U£^^. 
bert  en  aa  tratado -de  Oo|9i^og^ajK^^}y^)[(j^ 
do  tal  ves  los  primeros  puebloa  jiyie  jíjfífpn, 
m  atencioa  e^  €¡L  nppQp^^te.  ^i)di(^,40,ljf, 
aalroBoanJa»  no  obstante  l|i;,4j!^M  de,PW?" 
49a  datos  que  lo  vi|tMf^|^i|^,,;^ 
cienes  dalos  caldpos,,pwil)lo  d|Bl.4nBff^f(i 
toado  entre  el  Tigriiiy  al  J^áffatíp^ár)»»! 
partículannwteríaa  ^hní^fWf^mRÍ^ 
buj^inm  efica^mín^:  aVfdfla&taa^euti^^ 
tei bdlaeiencda»  9im^cbq:hal^iAf^la 
ateneipn.  da  los  ^a.bioa  la  orienlftcfozi  d^laa 
pirámides  egipcias  háci^  lo^  Oii^ajlrp  pui- 
toa  CfUMliuales  po;r  la  remota  4poca.de  aqrie- 
lla8^^^u  adnuuraciox^  cteceria  y  0|ibirJ.a.de 
ponto  al  oom¡^i^¡.avifUo|i.  ipoJosal^mp^ 
aomentos  ^oo  l(^.cou^tPi^idoa  por  loa  anl4*! 
gaos  lia|>itaQtea  de  Més^cix»  con  cjroaDStftn-: 
eias  a^ógft  t^to  fn  la  formai  CQmo  en 
la  fTaaft.oariqntacjijOft  dp  sus  Jfase»,  foca  6 
mocka  sena  la,impo^^ncia,fd^  lof  conocí- 
cjauantoa  ^biQ^rm0^i&  ^ua^lps^  tal  fcz, 


^msof^a  pobMorei^del  Anáhuae]  jp$»>  oiar-. 
itot-ea  4ttte  loaeóu^einuatitosBqll^^eyiv^voa  í^ 
Qf os>p^los9  de  euyik  eziateaoim  que  as  un, 
imia^tA  V^  quedan,  mas  vesljgioa  que  las; 
|Qéli»brea  pirámidaa  da  Xeotihuaca».  Loa 
tolitocaa^  qoe  son  da  loa  ptimeroa;pobllulof 
raadfl  ÁuáluuMidf»:qttese  tenga  noticia,; 
enuaiBstjruídos  en  la  aatr<momía,  j  soaoo-^ 
UiHRmi^iKtoa  ya  muy  avanzados,  fueron  Uh 
gad^s-Buis  tarde  4  los  aatecaa  6  me^jioauoi^ 
La  gi^au  piadrft  pircnUr  esculpida  quepo- 
aeesops  con^elj^ombre  de  Calendario  Jjh 
t^m^J  V^  M  aido  ñno  de  los  pocop  moN 
j^iffafff^$:f¡t^(f^  que  se  salvaron  de  la 
daatr^^QJbu  orig^)ada<por  el  fanatismo. del 
obispo  Zumárraga,  demuestra  el  grado  da 
ioatruccion  en  la  astronomía  de  aquellos 
pfi^ebloa  civiliaados.  ' 

A  cincuenta  Iplómetros  S.  O.  del  puerto 
de  Tázpan  ao  encuentran  las  ruinas  de 
Mitlatoyucaj  que  aunque  sem^antes  en  la 
forp^a  á  las  de  Teotihuacan^'^eren  en  su 
cpnstruecton  y  altura.  Muchas  de  ellas  se 
hallan  bien  orientadas,  y  algunaa  se  dea* 
viau  poco  de  la  meridiana;  mas  esto  puede 
prp.Y,enir  de  la  inperfeccipn  de  los  inatru* 
,  genios  de  gue  pudierais  dispon^.  Por  otra 
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parte,  ¿fijarian  su  atención  aquellos  pue- 
blos en  la  polar,  y  conocerían  su  impor- 
tancia, que  la  distingue  de  los  demás  as- 
tros? ¿Cuáles  eran  sus  procedimientos  en 
la  orientación  de  sus  monumentos?  ¿Les 
seria  igualmente  conocido  el' ¿agnetisma 
terrestre?  ¿Orientarían  sus  pirámides  sir- 
viéndose de  instrumentos  propios  al  efecto,, 
á  procurando  solamente  presentar  dos  fa- 
ses opuestas  al  Orto  y  al  Ocaso  del  sol? 
Conocimientos  son  estos  que  como  la  me- 
moria de  su  existencia  han  quedado  sumer- 
gíaos en  la  oscuridad  de.  los  tiempo?. .  La 
importancia  de  sus  monumentos  decrece  en 
nuestra  república  .desde  las  ruinas  de  Ca> 
sas  Grandes  y  la  Quemada  hasta  las  famo- 
sas délFi^lenque,  Üxmál y  Mitla,  qu«f UM- 
tígúAn  una  eiyilizaclon  gradualmente  "eté^ 
dente  y  la  antigua  y  £tecta  comunicicibn' 
éníre  el  Viejo  yúuevocontinente,  Losmo-' 
numentos  y  pintüraíi '  geroglíficaa  (|ué  nos 
legaron  los  antiguos  mexicanos  prueban 
ademas  su  dedicación  al  estudio  de  la  as- 
tronomía. Regularon  el  tiempo  ponieteidd 
de  acuerdo  la  duraciotí  del  año  civil  de  865 
días  con  el  dia  solar,  y  para' dar  á  esa  con- 
Cbrdaricia  dé  tiempo  la  mayor  exactitud, 
áüadian  25  dias  ál  fin  de  suisi^ld,  que  cons- 
taba de  104  años.  El  barón  cíe'Hüií£MÍdt 
dedujo  de  las  pUituraU  geroglffidas,  que  nfe' 
les  era  desconocida  la  causa  dé' los  écllp* 
scs.  '  !  '  •" 

"  La  semejanza  de  algunos  monumentos 
de  los  egipcios  y  de  los  antiguos  pueblos 
americanos  han  hecho  pensar  al  abate 
Bt-asseur  de  Bourbourg:  «Si  existe  él  origen 
de  la  historia  primitiva  dé  Mé*íco  en  los 
míohúmentos  egipbios,  y  el  áe  la  historia 
primitiva  del  antiguo  mundo  en  los  monu- 
mentos americanos.19 

De  qué  manera  fué  propagándose  la  as- 
tronomía en  el  viejo  mundo,  los  historia* 
dores  nos  -lo  refieren.  Los  egipcios  recibie- 


ron los  conocimientos  de  los  pueblos  del 
Asia,  que  fué  la  cuna  de  la  civilización,  y 
los  trasmitieron  á  la  Grecia:  la  escuela  grie» 
ga  de  Alejandría  empezé  á  fiorecer  en  el 
giglp  III,  antes  de  Jesucristo;  á  los  pro- 
gresos cosmográficos  y  astronómicos  de  los 
griegos  sucedió  un  largo  período  de  oscu-  - 
rantismo,"  á  consecuencia  de  la  invasión  de 
los  bárbaros.  Los  árabeS,  déá^ues  de  éus" 
"conquistas,  cultivaron  esta  ciencia:  el  siglo 
AÍil  marca  la  épocÜdél  renacimiento  de  la 
astronomía  en  Europa,  debido  á  los^esjuer- 
^os  ,dé  do9  ilustres  njonarcas,  Fedepco 
II,  emperador  de  Alemania  y  Alfonso  el 
'4Babte,  rey  de  Castilla.  Desde  entonces 
vemos  propagarse  hasta  el  dia  tan  impor- 
taiíites  crthocimientosi^  Bü'  todas  estás  í9po- 
cao  qae  hemos  recorrido  to»^Br^émcBté/ 
han  brillada  por  su  pTfvíle¿iiíaá  ínteligcn-* 
cia  müititud  dé  honíbrés'ilustreéi:"  '  '' 
'  Pitágoras,  qúcrtiacítf  el  tóo  S84'ántes  de 
Jesucristo,  fué  el  fíitódadór  de  ^lí  escuela' 
iliftlica^y  conoció*  él  Verdadero  siífteída  del 
liiulídi.  Ktágorás  trasmítié  síis  ccmodíi' 
mientos  á  su' disdípúlói  FÍlolao;  á  quien  ser 
ftt*fbtt^'  lá*^¿oi<k'de!''Si¿teffli  píáñétaríóv' 
qhe  HfAkf^adélÁnlíe'é^íiibniPCbpéhiic  Arfé-* 
tatoles  feíé  el  ^iitíéro  que  detíibsiTé  la  re-- 
doriíéSs^dela  tóerrá.''Árquíméde8  éiplíc^ 
eí^íébiífflientti  dtel'  sol/  dé'lá  luna  y  las  es^' 

ú^dÁÉtól '  contribuyó  podenfeameiité  al'  plv-' 
greso'de  ia  Gosmogíafía,  úoii  sus  múlUplí* 
cadas  ¿"bSeírVádíones.  ''"  ^     '  '  '''"'•*  i 

"  Ptólomfeo,  qué  floréela  en'AlbJíiñdrfd  etr 
el  siglo  Ildetiuéstfá  éi^,  futido  si' siste- 
ma astronómico  en  él'ttfcrvÍBSffénfb  ^aparen* 
te  de  los  astros,  suponiendo 'íl  li  ttéíra  cótnó 
centro  y  á  aqueílos^'  girando  á  su  réaédbr» 
Está  teoría;  contraria  fi-lá  fealiiá^^^tába 
de  acuerdo  cenias  creencias reli^fesasjpiro- 
piaíf  destt  éipclc!a.^B^crlbf ó,'  éiitre  dtriás  obriuj, 
un  tratado  tfó-iCfcografía,  reuniciído  tódají 
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^U»  ktitiidM  y  Idkgtmdfls  c^iMidas  lM<|a 
€nKía«e&;  ifivrflfiid  yélMh»  de  paMrjpecéba 
pBarft  la  eon«(i^<M»on  d«'0#a^g«ogriflca6; 

fe««ftdo  astrottáttm,  e<mo^db  bett  di  nom- 
bre árabe  de  Almagetto^  j  sti  lifcik>rtante 

«lieBeobriniieiito  de  la'«y«o«íoiiide.la'lana. 
Ooft  Pleloméo  termind  la  eáMielav4e:Alt^ 

-jaadiía,  y  la  de&dia  artvdutfittieaieftibewia^j 
acogida  en  loe  árabes^  ieátré  loii.tmales  es 

'  preciso  oitar  al  jftísktipe  Almatooim,  que 
eOD^^ns  propMi8ofeíB€in«dtélx(e9  detattiEÍdla; 
eldidudad  de  la  eél^ptíea.  ' 

Fcrnel,  en  Francia,  midíá  el  arco  del 
'tncridiano  efitíe  Parid  y  Amiéns,  yprbpor- 
donó  el  medio  de  conocer  las  dimensiones 
delatíéh-íí:"-'   '•'       • 

Copémico  de  Thorm,  en  Prusia,  que  vio 
la  primera  luz  el  año  de  1543,  fijó  el  sis- 
tema que  hoy  es  el  admitido,'  colocando  el 
sol  como  centró,,  y  los  planetas  girando  á 
su  rededor  de  Occidente  á  Oriente,  reve- 
lando al  mismo  tiempo  los  dos  movimien- 
tos de  que  la  tierra  se  halla  animada. 

;  r  J51  ^ahio^^leo^^fjf)^ó  en^Pisa^f  1  aSp 

.1564,  descttbrid^fi^^fr^n^qdip.^fio^^ 

inveníAdos  unpa^  Ciomp  el  t^lesfíq{i¡o^¡y;pfiy- 

Jtef)QÍo;}^doa.ot]¥>s^  írt.^I^  las:  ma^pic^s  d&l 

.-aol, ¿hizo,  mol^titttd ,de olm^rv^diQjQLeg  que 

.demaestrao^la  e^titud  dpleuateya  49:0*0- 

jémco^  Jmp^,y^  ^»  ^^í%  ^^\, inofíqp^ieuto 

.de  Ja  tíitpa^  cre^cia  q^^^e.^^q . j8st^n4o  co^i- 

fona^  tti  aq^uella  épqpa.^p^nj  hA^,^0Gpfff^ 

j  tes^oe.  d^  }<^  )%f>0.  i^gr$i4o3>  ,le  ^^^o  la 

ce]i8iir%,4^  ^  X^ffit^,  gr.;f9^rcqndeAa4o>per 

]»..  t3riho)2a]i  üi^^Q  4  hacer  púb^a  re> 

tnctaoioodesiudpfst^a^iq^prha^ia  .a<^te- 

lúdo  y  dQi||}ostr^j,e9fi;«a  ^'s^dj.o  y  sabias 

teeiaa&^  Dicese  quezal  tierminaj;. 99  ^Wfi' 

«ion,  diófiffifí^^jfié  ^.^«idGipTQngfjcyk?^- 

do  6  mec^  V02  esta&pfdi^as^^^j^f^rjq;^^^^^ 

jfc  (y.BÍn  «9fe«rgo  sainujyp)-  Tal^f  J|a.í^- 


tima  collviceip^  de  aquel  ihuití^f^  eua^.  ii^ 

^fortm^ado  sabio.  ...» -     j  ;  •  .   . 

Causa  verdader9jjfteat»>dii)iraoi(m/^(]|)^ 
l^is^jl^t^  tribual  inquÍ8ÍtQ;nid  liaya  en- 
contrado, defensores  como  el  ilustre  histo- 
ria4or  C^sa^  Gantú.  Si  bien  debj^n  teoer- 
^e  en  ^^.eji^a  leA  preocupfkqipDjsff  y  ercM^u- 
Q^  antaigad^  de  la  .^00%.  que  n^esfurii^ 
j^i^Bte  son  d:  escollo  para  toda  iqnoyaoioii, 
40)9j^aa^nte  d^bep*  tenerse  presentes  .las 
fír\|iebfMi  que  jdiipia  el  ilustre  ^jr^leo  para 
demoetrajr  §m  t€«>riaa  y  su  ,ei^peño  «en  de- 
dmoir  de  ellas  eonsecaeuoiaa  que  armom- 
ffm.qo^Jas  dpctrinas  de  Ips  libros  .sagF%- 
dos»    ... 

CoDt  la  muerte  de  Qalileo  se,  e:cj4ngula 
m  It^MoinviM^^  briUwt0.4Ql  9%he^  k^ 
m^Wf^  fí^  ^  Yf^j.qa^  aparca  otro,  reiqp}»^ 
deoieiite  octano  ^a  ñoii  al  nacer  J^ewtoPí  el 
ilustre  descubridor  del  gran  prinpipio jde  la 
ff:ayitaeiwWiiír0nw4,;jv6;qww  ÍWlíflL  de- 
ban Isa.  oitoQÍas.ff6Íco-^mate«^tí<)a«i*  - 
:  D0aoart^  eálebre  £lóaofa  y  t^ídí^ 
ífikncm.  nhf^áfsk  lS9fc  ,ffli*giinó  .t^laisíjíi- 

ia#  fi»t^tta$'i^v^B»mel  ceiitrQ.de  qtjjp^  fic- 
tos torbellinos  de  mat^iHi^/^utU»'  4:K  ^ 
baeon  filí«ilar:.i  jU;rededor.  1<>*  planeas  y 
a][  i?fide(ier  de  la  ü^rríiítodo^íq^.tfírbQUin^ft 
Desoartes:  e^pu^  #t^,  ^^tesi^  y  ^^^}^9r 
ta|5o4fi  íubUcar  ^ufifi^by^  ^&i  que  expijes- 
ba^a^verdpwi^ra  teofíf^,  <?ofl  el  fin,,  sin. di^ 
da,  4e  no^coxcer la  mi^masuerter quepup^ 
al  ilusíirs^fil^foío.iíí*^  for  ; creerse  ^ 
tepntifli;Cq;^tranas  á  Ia,fá.  ...;.;.  :;.< 
.  ja;n  lapví»Hia^íKW»,:.fl.4M^^ 
eho-Brahé s^  di4,á op^{M?43r  por  ^desc^ 
brin^^l^o^de  un^;  #M^^Ui^  §n  la  constelar 
áon  Ca^iopea;  perfecoionó  la  teoría  aoI]!re 
la  luna,  reconoció  el  cu^so  de  Ijos  cometai^ 
^¿iwginó  ^  nfteyo.  sistema  plíi^afio, 
qo^ibi^iando  los  de^i^tolomeoy^.Cop^Qi^if^ 
si^pqnieniio 4 .la  Uexra  í|i9}óyü  epnio  pen* 
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UPO)  éf  lé»  ^haétáfr  ¿^ttiác^  at  redefloíl'  4el 
0ol  7  á  este  con  los  planeta  ¿hui^  vseltas 

Eepléri  íhstte  discíj^^  dé''  Tibhá^Knb- 
My  íjA^htó  tóbite  ídyes  tyae  rlgfeil  í^  íiMrvi- 
ittJeñtd  ée  ios  pfoóietasí  Lós'ifefi^es  l^ve-; 
~IittS,"Cásmi,  Pfeard  y  Jt^áter,'  Kaeeft  iinpor- 
Háfiftfsuiiós  deaéHli!i]iD$¿Biós^  J^^  inaíieMatl 
liUfilaeé  oomplela  laí  téória  d$dl  jgran  ÜTew-; 
fon  'sobfe  la  graritákeSon^  toiyérdal,  vei^i^ 
do  la»  dÚealkkd«B  qaé  ká¿(i^'  ei^^ñ^éé»  éjn, 
-^edemtaíbain,  y  admn*a  a(  «n^sdé^doiittfiéb; 
cott  tk  rAecdméa  eéké^y  ¿ícpektíóü'd^  i^- 
■féma  drfmttncfo.  Por  éltlmo,  ion  HiU»l>old*,* 
BiíJt,  Arago,  Delambre,  Herschel,  Hettke, 
íieterrier,  Birfaíy  t4nt6s  otPéis  'verdhwUra- 
-tatiite  M)i^k  ilustres,  haf&'  o^^mt^buido^  oon 
t\Jt¿  jttiFedtigadló&eM^  ¡f  esMftf  4  j^efMbgar 
^Iba'boñoüknlieRtóé  'qué  dd^lfet^'bélla^i^da. 

^  ''Ta!>éií  4to5i)d^giía<ld^M¿'his(to«k4o«<'S|h 
guir  padO-á  f«l¿  lés^p^ogriMC^-de  la:á9t»0- 
'tt<^lá  y  A  dbráeft  coa  '^ue  '^tm  ha^cdáádo-' 
-t^^  Íés''áesétt^iflii6¿t(>sf  ett|)mdí¿ni^tt  7K), 
^ÍLarianiuydtf¿da/^statialn^io&,  qáe^'l^  eé- 
"Ifrftésolo  pOi?'YÍa/4éintrodte0cié¿él!fiá*|i¿- 
tédo  Í¿  Gfeofrafii^. 

\  m  oOQo^r^t?»  deteste.  oi«Hdft,  Gomo, 
¿6010»  \40té^haift}ádo'Ú  atención  dé^Íd6 
£emb]<ei  ffensaffei^es^  -d^  ''tediad  las  épocas. 
"SíilW esttídSds ^1  ^M^é,  obseryá'^  dés- 
"éubfe  la  realidad!  en  euá  éongetaHtó  se 
ktérca  á^  lar  verdad  con  suráaonatBÜétttOj  y 
fe  sus  bíptótéáífe  hace  brilla*  fe 'inté%BñCia. 
humana.  El  hombré-peiisadoi'  se' ífi^ruyé. 
•¿On  losiéiftladíos  dé!  sábfo  ly  leá*Ééi^,  mién- 
*as  (Jne  éí  Sgm^añte/'q^é  fteestuiSa,  tíi¡ 
•ébiSérva,  id  f^á  íKÍ  atiaitei^ti-ferf  W'ñ^íiirale- 
^a,  baée-eengetWás^  Msaa  é  hip<ftesis'«jb-. 
éttrdas- y  •ligares.-"-  ^"^ '  *'  ""^  t '  '•'  -í 
•  "HaJ^ fwrcafewií'  qi^.tóeirtaniíeñt^  né  es  d¿- 
^ '  A'^  ÍAtál^e^eia '  ^líffiaaiá  eoraprendex'.  ¡ 
Slid  tíiuititmi  dé  #é]^  ^e  vaijgAk  e(ft  élíéd- 


pa^  4^^tla9lldk«a^m«^|}elc<ul£lMld«^'  iekb 
M  ^paoío^  \^  i^fm^  íqMMí  ^mj^fm- 

pn^  ooiidito  '.eMQtfl^.  9^  4e|  >  iolmt^,  * 
^prq«9  aIU  «Í99»o  4q9^  Y#  te  &MrmMl 
;9i}i;9r:la;A$d^.      .  '  .       ..  i.      .  : 

^í3Apittflo,rIa;ft^(¿i>d.d»l^Mbtt)a»itfbii  ora- 
)bflKJ^Jaja4i(i«rikQÍoo:i  bshúQibíei  p«itedí^ 
x^  i  i^pirib(fe  r4}Qs  poietiis  m^  onútü^ttM; 
j^9':IPi9arf^yitfAP  9o:'fM^il9er.i{idifete«tl|8 
^l^h^fl^bre  q«e  pt^^e  .«sie  4(ífttell<?»'de  kí*- 
vinidad  que  se  U^í^i^  J¡il^9%e9^i{s  ^íqU^ifte 
halla.dot^do  de  sensibilids^. 

3i  la  nQ,turalezi^^no  &  jtodos  los  hombiiiB 
dotó  con  igual^iiiteligenci^j^  est^d4e  el  9i)p 
bio  como  sabio,  que  en  sus  inmo;r|9)les  (i>v,ffi 
buscaremos  npsotros  la  H^  y  la  enseñanza. 
.'  Ét  estudió  de  19*  Geograiia.es  de  tal  io^- 
pórtañcia,  que  solapacnte  puede  ocultarse 
á  l^s  personas  de  nuT^'  capacidad,  quienes 
la  miran  con  índifereTici^  y  menospreció, 
íiift  txeogfáfía,' por  otra  paríe,  no  es  uíia 
ciencia  árida;  deleita  y  recrea  ta  imagina- 
ción,' al  mismo  tiempo  qué  désu'ro/ña  y  áli- 
'inéüfla  d  entendimfénte  y  Ib  ^fone  éti  dis- 
pOEdc^^  de  poder  adinirar  y  apreciar,  tká- 
to  ala'  inagotable  y  pródiga'  xtaturalé¿a, 
qñe' Viste  á  ñtiestfo  ptañeta  dótt  sus  riciáb 
siftlas,  como  á  los  niistériosos'  arcanbs  del 
uiArcráb;  ¡-Oon cuánta  raaon  él  üu^treéá- 
})aflbl' Reguero  y  ArgSélTerse  expresa  eh 
los  seguientes  térmftios,  traiándxi  de'  lué  eá- 
trellas,  én  su  magniñea  Attrononifáfiéiúa! 
i^os  cariictétiés  aparentes  y  las 'notas  qiie 
tüit¥¿^en  á  las  eáiréliak  son  ^bt-  iá  Há¿- 
tsbté^i)i4.mfiéstos  y  irerianihiiteientéiEr  para 
dlfé^eiiúiarlas^lé  lors  |lHmehliB^'á^^  cótdtái 
dé  las  gentes  aféctiEi^én'^' lorfbn($üie¿óÉr  Cé- 
iéisrtkw,'  ^é  mirah  coh^'lÉ;iíiayi)r  ftiahfed, 
per  tlíj  dfecir  désprédó,  cemb  ocüpttéioinfe 
ecídsdsV 'basta  éste  ptiáto  Hega  láignorátl- 
ria^^lá-estíupideieí'irátiif  indiferencia  ^E 
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é»  dtam  medMoa'  yiomny  fonádbd»  cÉv! 

9ÉO fMBqn6lla0«»  y^ amy«,  ^qi»  idijann- 
4Mft  I00  priiiei|Mlét  tíos  de  Sinsoara  q«é  lif-; 
•Mpiée-ai^iielnpd^ ' 

Los  terrenos  de  aquellos  vsUeB'soá  del 
■atante»  «xeéháte'fára  la-oitklBni  dá  to- 
ám  iosMreiiés;  lié  tínimy  te  bmros,  oa- 
«IwrtasxDCiAa^  -.mtáú  edbícrtof  .éeér- 
tefes,  tales  como  eaciim  bktfasÉi  jnegnmy 
fimwOfka^ etk  lo ^generaláe  litoa  graade 
j-qne.brotsit^Ht.^vígim  .      . 

8ía  emburgos  eqiatts  hwesn  eomaroa 
es  astaalmeaie  im  doMrto,  é  eawa  de  los: 
jieshoe  da  leaiadi»s:«paslnq,  qñséfÉié  lai 
^pMdaaiaflisii  da  la  iadependénGifrda  MS- 
Mko,  j  á.  eém$tuámfík  der  láé  IpoffMHbaei»- 
^«1  politánuí^  Imü  YBoBdo  >  tfobér  {de  ¿ji- 
DMbs,  á  matar  á  los  habitantes  abandena- 
doe  7  á  desteeír  les  edi^me  >de  les  lan- 
dbes^  y  k»  pmUos  estIUi  omI  despebli^dos. 
Qobfm  M|iielle0  twit«e[pr4|)jeda4eíi^  (¡ue 
eenUbanIoiígaiiedeS)  oib«dloií¡^«iakia  per 
10»»15  yá^iOÓO^eelMaatiuM^  eoMMAa 
^i^kMb  Ao  se:feii4Mj  piee  idgaoM  siuauíbBB 
dozaásticos,  mas  salvages  ^^  1^  TeaáAofc» 
.    Lee  tíenrto  eiiiUmbfeS'  edtáis\abqriílcu- 
Uertaade saMbe-; ake ^nd^  Jlk ixiejot!  Cali- 
dad, le  q«ee$  aa4  pruel^a^de  la^eftiUdadi 
^deleeieie^  qae'ne ^speí» 8»o  oierádó  7  la 
eswIU  pffiri^  prednesr  eietteo  por  .«sie% 

Jfa  liflaqM>  de  laí  deáúnaeion  ^^apaaelá, 
el  ^lineadlo  sMmteilia  en  toda  Iftlmea  die 
lafroater»!  que  eraeiiíldaoMi  eitis»  Qihih 
e(mipafiíaeH|i«Badflsj9«f9MÍiÍV(  ;piyra.)^oto- 
jér  a4piéUa  |)»rte  de)  fistedo  ooiitta  leáex-i 

ewpsitiies  d^  liDS  tipa0h^ :  r 

Lee  presidklS'eiíNi  .lee  sígiiiefttes^  salteo-; 
do  de  la  ciudad  del  Altar  *háíQÍa  el  íBeleei 

San^  <2nia,<i^ciia^  Isói^Mras  jf^tBa- 
hispe.  Sabia  4liNiecefllD  toaáeütebae  jriel 
Taeson;  pero  aqnell^e  des  están '  sitaédos 
ea  la  ¡pacte  de  la  Aria<tt[a<troeHii|i  /pov^Ml 


fi>%idbnte8aatd^Anaiaá.loeS*adoe^T]eft. 
doe.deliNoMe^ 

HereoorHda.y.BiqAteVdocoii  mncboei^^ 
mero  aquella  comarsa»  ^ándo  lBereiyról«- 
oipñr  de  1^  iéá  estadios  tk  to  progUeto 
deeeflMtníoeien  4a  «m  íitaróeanrildel  fma»- 
tolda  «hta^mks  befata  Pasó  ^el  Ne#te^  ^ 
tíindo  JMtaMélestt  dlyaesMttiiíded^ 
^e^¿aio(y.áiiaes'de;k  ihíipa  gii»rra»ieaif 
4veel>Sfair  j^el  ¿Serle 'deles  JMMbs^ÜBK^ 
dea         '■>■.:  - .'  -  -  •.  '    ■    :    .  .  -í  ,-j 

fii:itaasode«quéBa.viase m en'oiú  flMf 
1^'  J  ^y^  P«fdo  deoir  aq«l  i|iiete  eoasMM^ 
eieft  mo  scüa;  muy  eortes%  porqué  nó  liay 
un  túnel  que  hao^;  los  únieos  teah^^  dft 
arte;  ^fesfistiendei  tía  uñ  rcabada  de  Ü^OOO 
4aatt^4e<lar^  m^^prniio  IlaiDiid&la  £«- 
siteri'el? €eiaino'redl*de  Chnynásá'Heb- 
müsflle^  liiL  pneiite;  ida  naden  pan  paapr 
el>r»d^  BoÉoraáil»  eaürada  de  esta  cn- 
4ed;.  (j^'4Qt<tfoM»  peqbeMs-'piMites  jMk 
lateateéar das 'JÉrrbym  qné  eonÉeneá  el 
•txeáoy  los.'iQBHisé  (€át&a  eeaoafesi^odo  el 
lafioi  ijrrdMedeniM^  ^d  ke  saalenales.co- 
ese  p9íiA^  «tedera  seí  émleatraa  ea 
0i]riqiiMraifníDtep7^e[»-dU^.i«|áe  paib  «Éa 
-diileaeíia  decaes  .tk  dO%  l^^es^  debe  :oa<f- 
les>iise  ttetft  eaartar/'fMHfteBáon  completa* 
mente  llanas,  no  bábriei  dtra  coia  quie»  ka** 
oftTifljtto.pofievTlos  vides  Pifare  di  áiieM. 
>vliepqsfe  se.iiia  dicibe  ,yíesoHte  sobre  il 
aduMoj  <^  la  éi€9Ées  deagfe  <ein'  Seáeara, 
esy  aoeipieinetfslbo^  siaxageaidol^  ss^  pues, 
dd  mii(diábaÉr|(iX|seiifieer  aqdel  errar  6  ^exa- 
■gera«}oa.    '  n  /n  '\      »'  *  í  -.i ' 

B«Mé/el.  aHü^dií  18»^  hasta  «1  de  1862, 
h^aáidcridB.'fioat^áilen;  tedas  las  «ttrédcio- 
ínasjrj^no  ika  faltadb  jakias  ngaá  pava  aúí 
íaifetampaesiLpáBa  JBIB  eiiimalesy  yioraehas 
feces  sh  "d  tseiopocde  lamias  heiendontse» 
.daimms  sgiiri l^aelatqaé qíáidíára^'if éáí^ia 
(estbaion'de  sekadladiitaiioiiíiaiíU^giiinde 
Mqfae-MiDeiquif  Mceiatap.wir;éiBaatrac  ;agiai 
Tomo  I.— 8* 
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4aéié  lOlé^ttaá,  entre. el. puebte  efe !B<iP- 
reon,  la  orilla  del  rio  de  San  MigueVy  «a- 
^re  el  ranchcrde  Tabique;  ea  él  camino  teal 
<te  Hermoisdllo  al  Altar.' !  . 
i  H§^en  Sonora  en^nsioB  Jugares  og^ás 
iflnDvale^  partioalarmettie  en  los  pontos 
jsíücadoe '  e¡n '  mi  mapa  bijo  la  daÉtj^nabioÉi 
é^  Aj^tLOSúaUent^,'  AqMUaa  dcnidenfiá^ 
tMDperatix^a'^póéa  líanos  altá,.j  en  ló-^- 
«eral  «í^5»wi««#:y>Jfefrti9f&  Sa^eí». 

ten  hasta  hoy  establecimientos  de  baáos; 
•IMro'':algaiB0B'enfermai»;7«n  á^  toiriaír^llí: 
4)«ftet  xnediciMtefl^  •  nó  sin  proveerse  d0 ' 
tiendas  dofcampas^  TÍveres»  y  pskicipaljneii^ 

'  'En  nna  dÍ9  nús'titifnas  eatpecBciones 
•eónts»  los^indios  yaquis  y  tttayós^  etiblév«ir 
^os .  pbr^ioB'«niiifqnlslks,'Iie  aeMn^adoda- 
-xante  un  *  mes  ceroa-ide  nn  «go/de  aquellas 
••gnas  termales^  situado  ¿raéis  legiíaa-^cM 
.Oeste,  y 8obfe;la  ribera  dérechfkt^lTioyár 
.qni,  camino  deLinineriiÍT  de  'Skti  Marcial 
ipara  Bároyeea^  k<u  Yo  bsilna»heoho.ahon- 
•dav  «na  peqnefia  ba^a;  la  téinpenrtvs^  del 
4^;na  al  salir  del  ejo  era  de  «0^-  ITd?  cen- 
"t^rados.  Aquellas  ag^as  erap  en  ^ayor 
parte  sulfurosas,,  pefo  tin  poco  femigbió- 
sas,  porque  he  observmdo  en  d  lodo  cieorta 
^cantidad  de  óxido  de  fierro* 

Bl  clima,  así  como  la  temperatura  del 
Estado  de  Sonora,  son  á  cíaasa  de  su  ve- 
.ciudad  con  el  trópico  decincer,  casi  los 
.mismoa  de  la  región  mediáha  intertropical 
-y  un  poco  mas  fresca  en  lamparte  Norte  ha- 
da el  80®  de  latitud,  y  en  el  Este,  por  ra- 
nzón de  la  vecindad  dé  la  Sierra  Madre. 

Desde  el  mes  de  Mayo  hasta  el  d»rOc^ 

tubre  en  la  parte  del  &ur,  el  calor  del  sol 

'  es  muy  fuerte,  y  lie  lusto'  algunas  veeesi  el 

termómetro  centígrado  subir  encías  horas 

¡éaüeiites.del  :dÍA  itasta.los  40^?  mas  ¡y  imdb. 

-  En  el  JKorte,  y  )Oerca  de  los  cerroHadtos, 

¿elinyier»r«eJiaoé  sastúr  un  poco  «obre  dfM 


cimas' de  los  cerras,  y^algonas  Toees,  pena 
muy  poco  en  los  llaM»svtas]»Í6D.da'noclic^ 
p«eo  el  termómetro  eent%R8dD  norbiga  mai 
4fk0  iMta  el  4^  ó:69>  y  «Líaoi  no  tandA  m» 
cho  en  fundir  la  ligera -oapi  de  Uel»  tpiít 
m  ha  formado.         .        •■  . 

iLb  estación  de  las^  Ustias  priasipia  w 
lo  gMiend  hácia<idrld  de  JuUo,  y  dura  dos 
mkses,  poco  mas  é  menos,  «oa  íntenaiteí»- 
oifl;^^  49asi-todod  los  dias  por  la  tarde  htnf 
tínmoB  y ii^a^rba  fuertes  iducante  alpa- 
ñas  horas.  En  los  oÉrosnnfleadel  afieihay^ 
fiero  muy  eseasamsáte,  ;lioyij|nas  oortaa. 

I  Bl  {Ñierto  .prÍMÍpabdé  fiondra  es  él  de 
^aymas,  sifuado  ea  el  Golfa  de  Oalifoiv 
nia,  Mflte'^l  fi?""  65'  dv>l«ttasdllerte,  y  si 
11®  ¡88' -da  ifeñgieiid  del  meridiano  de  M4- 


zico* 


Aquel  puerto,  aunque  pequefio  y.  poco 
•hondo' eorTttiioV'lugares,  es  por  su  forma  y 
posioioñr  uno  de  ilds  mejores  petra  el  ancla- 
ge  seguro  vde  los  buques>  y  sú  defensa  e^ 
moda,  de  eu)Mit6s beTisiiadoen  tois  nume- 
rososmges  por  E«ufopi^  aisi  e<»mo  por  AsiK, 
Afirioay  América. 

Ei  puerto  de  Guaymas  puede  oótuparar- 
se  á  los  de  la  Habana  y  de  Adapuleo;  su 
entrada  es  estrecha,  y  él  est&  perfectamen-^ 
te  abrigado  contra  todos  los  vientos  rei* 
nantes  en  aquellos  parages.  Slfopdóeskh 
doso,  y  podia  ser  Ahondado  por  medio  de  loa 
instrutóentos  empleados  para  limpiar  los 
puertos,'principalmente  cerca  de  un  antiguo 
muelle  que  existe  casi  destruido.  ^ 

La  ciudad '  se  extiende  al  rededor  del 
puerto  como  un  medio  círculo,  y  se  ven  la- 
gunas casas  grandes  en  la  plaza  y  uMk  igle- 
sia en  construccron; 

I/^  población  es  de  2,000  á  2,500  almas, 
sin  oontáar  les  indiiM  yaquis  y  mayos,  que 
trabajan. come  cargadores,  criados,  peones, 
&c;^  Aqúelia  población  nómade  es  én  los 
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tífluipos  orc&mrioS)  ts  dedr,  eamdo  ^^^ 
ñdiof  no  se  faaa  alaado,  deSOO  i  1,000  en- 
tre hombres,  ntngereB,  be,  j  en  eqi^el  últi- 
mo CMO  todos  desaparecen  para  eneerrar- 
«e  en  008  hogares,  á  las  órdenes  de  sus  ge- 
te. 

-  Otro  puerto  abísfrto  ha  poco-  tiempo  es 
d  de  la  Libertad,  situado  al  ITorte  del  Gol- 
fo de  Galifemia,  por  el  29^'  63'  de  latitud, 
j  el  18^  45'  de  longitud  Oesie  del.merídisr 
•DO  de  Mézioo..  Aqudl  paerto.  permáneoe 
-hasta  1k>7  en  prejeeta  de;  establscimieiilo, 
•pues  necesario  es  atriaér-  alH  una  pobladon 
j  edifióar  nn  pnrido  %a  un  país,  desierto, 
^pero  neo  en  minas  antiguas  y  nuevameDte 
^desedbiertas,  aaíí  oomo.en  placeres  ya  eo- 
-soeídoSy  los  euafes  no  se  pueden  labrar  si- 
-mm  eon  tranquilidad  pábUea  dfel  Estado. 

Hay  también  enría  cuesta  &te  del  Gol- 
fo dos  pequeflos  puertos  de  cabótage,  ios  de 
Aehiayampo  y  Santa  Cruz. 

La  capital  del  Estado  de  Sonora  es  ac* 
tnalmeute  la  ciudad  de  Ures,  situada  sobre 
la  ribera  izquierda  del  rio  d^tS^nora.  jSiqte- 
Ha  ciudad  está  en  un  espacioso  y  hermoso 
Talle;  tiene  sus  casas  y  edificios  públicos 
construida  de  ádobesj.  ladrillos. . . 

.La  ciudad  de  Ures  es  la  residencia  del 
gobernador  del  Bsta^o  y  el  sitio  del  con- 
greso, de  la  suprema  corte  de  jiistió!a,  de 
la  tesorería,  y  del  gefe  dei  hacienda.  Hay 
nn  prefecto. 

La  ppbkcion  de  Urea  es  de  ^,000  á  '5,000 
almas,  de  lesr  cnales  ^t  dos  terceras  partes 
son  deLsezo  femenino,  .. 

La  dudad  de  Bldmósfllo,  situada  6  18 
l^^uas  al  Sur  de  Ures,  es  la  mas  grande  y 
la  mas  poblada  del  Estado,  asi  como  la  mas 
comerciante  y  el  lugar  donde  todos  los  tra- 
ficantes del  interior  vienen  á  proyeerse  de 
las  mercaderías  que  neoesitan* 

Aquella  ciudad  se  l&tUa  en  la  ribera  d'e^ 
reeha  y  i  la  orilla  del  rio  de  Sonora,  sobre 


él  eoalf ehan  prabtieado  tres  tomas 4¿ agun 
por  tres  acequias  de  2  á  8  metros  d^  an- 
chura que  atraviesan  la  ciadad  en  toda  su 
extensión,  hamendo  mover  varios  molinos 
para  trigo,  tanto  en  la  ciudad  como  fuera, 
y  rf gimdo  los  t;erreñcs  eultünables  que  oer^  ^ 
can  la  ciudad. 

Hay  algunas  casas  grandes  y  de  ¿rqul- 
téctora;  bastante  beiuta.  j(ioS'ed^ioe*^ 
UíGos  consisten  en  dos  iglesias  y  mii  otípi- 
Ua,  un  cuartel  espacioso,  donde  Seénct/ea- 
tran  las  oficinas  déla  prefectvra  y ¿e la 
municipalidad,  y  las  cárceles.  Hay  Caiibien 
una  easa déinoneda^    •  .:;.  f 

La  población  es  ahora  de  18  á  14,0tD 


La  industija,  en  lo  genen^,  no  tiene  mu- 
cha importancia;  no  obstante^  de  algunos 
aflos  á  acá  se  hstn  óonMráido  euatré  molinos 
para  la  fabricaclonile  la^aiúcar  b]ah<^  éoh 
máquinas  de  vapor,  las  cuales  dan  buenos 
productos« 

Las  industrias  pequeBas  son,  como  en  to- 
dos lÓ3  Cé&trbs  de  población  del  país,  la 
carpintería,  la  herrería  y  armeríi^  hay  tam- 
bién silleros,  zapateros,  sastres  y  algunos 
tpje^rei  de  mantas  ordinaárias.    . 

La  ciudad  de  Alamoei,  situada  aL  Sur  4el 
Estado,  por  el  27"*  20'  de  latitud  Norte,  es 
la  mas  benita  de  todas  las  de  Sonora,  por 
su  posición,  sus  casas,  y  su  iglesia^  de  ar- 
quitectura bastaute  elegante. 

Las  casas  en  lo  general  son  ;xqa6(  limpias 
exterÍ9r  cpm9  ii^teríoripente  <fue  tildas  las 
de  las  otras  ciudades  del  Estado,  y  cons- 
truid&r  con  piedraé  labradas  y  kdrillos,  co- 
lumnas y  otros  ornamentos  de  arquitectura 
espaftola.    ^ ^  ^ 

Aquélla  ciudad' presenta  uU  afi^ecto  de 
riqueza,  el  cual  no  es  una  apariencia  sino 
una  realidad,  lo  que  se  debe  á  las  numero- 
sas minas  de  plata  de  los  contomos,  las 
cuales  han  sido  labradas  siempre,  desde  la 
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9f^\mMAm  d«  Ifti  npál^lip%  &.pi»ur  ida 
Im  pertofbi^cío&ei  |K^(»a>g]i0Íia]i  *gH»- 

IJ&iirv9j^«erc««lfl^bbinimAlEiÉ6MliBe 

49,m  üempfkát  s^mmíi^jpwm  agna^  pero 
siempre  bastante  para  las  JMoesádades  de 
4iM>  babltantes  j  megí^  de  ka.  imartttSLher- 
IA98M  que  casi^  cadaí  «asa  tíene^^  jm  las 
cuales  oe  va&  todoa  los.  arbolea  j  plantas 
.de.la.  reg^iN^  así  eomo.íMiU»  7  legsmbvéB 
.4e£i9^ropa.:    . 

M  iHiiPoUa^íiQB  es  da^fi-á  7^000  almas,  y  la 
industria  minera  es  casi  la  única,  ejeiddfr 
(J^irJÍ4[B{h^tiiait«0<daiQiialqiiiera  c^ase. 

Las  otras  ciudades  7  pueblos  del  JBatado 
i)P:me^ocf(fta&a.d«ac»íjHsbniiarticnl«r«  So 
^pu^de  de^^quee^^entodaa.pantos  noiíay 
.«[)f»qtt^nupríai.ii^i(cbeai  oseas  abandona- 
.dM9<7.nwM«  Xiaa  i^tsiatf  eiiáii  casi  todas 


eit  may  nal  estado;-  ]o$.  tmos  sags^insiy 
4as  joyas»  eatoe. lasque  .algunas  «laibA» 
precio  .i|iq[>ort«nte^,  hm  desapiMPeeiflOé     . 

Las.ciudadfs.iHfíttflitmltf  disl  lfotte<dri 
Justado^  taks  como  él  Altev  Santa  Gna^ 
Arizpe,  Moctezuma,  Sahuaripa  y  otros  poo- 
Uos.qne:  fuerou- bien  póbiadM  en  dtStai- 
poide.la  dmninaoion.  éspaftola^  .no<  |)oMa 
Jboyisino  la  mitad  de  la  pobladon  qné  t» 
íiiaa;  loSíhaUteateSipo  pueden  salbr  ;í  av- 
dar  4nedia/lagBa  da  distaacia  dé sm^pu^ 
bloy  sia  riesgo  de  ser  as—ii|adDS  pee  SfMfc- 
obies^iTeBdaderos  ó^atos,  .penqne'IoBiladMf- 
jiiea.tomanfiracanilameAttt.el  tragada  aífu»- 
lloa  indieepara  no-ser  xaaonocidfas  jí  Iqsw* 
osrdotea  no  se  atrevvn.  í  admimattarlda 
-eenanelos  .dé  la  religión  á.  loa  «nfiqmoa  1»> 
janes,  y  si  lo  bacen,  sebaHan  mmebaa  w^ 
cei'mas  oerca  de  la  muerte^  que  el  mori- 
bundo.á  quien  quieren  fífitar. . 


B89AZ>IffriOA  FnOAL. 


MOVIMIENTO  DB^  PLATA   ACFÑADA. 

Cuantidades  entrador  en^  ¡osjmertQs  de  la  re^púbUca  de  jpuníQ^  itUenor 

1«51  .  .  .  .  .  • 1^  11.730,0á3  25  ' 

1852  •  .  .  • 11.345,957  21 

^    1858 :  .  .  .   16.384,698  04  ' 

1«64' •  .  .    13.806,195  42 

iii.  I   '1  1' 


MéxicOjDiciembre  de  1368, 


M.  Patno. 


í,k  •) 


-9S¡  vwsméijnií-'J' MXJOiisamt,, 


.  /        <     •" 


HI^TOBIA  XiÉÍ  MÍ3X1CO. 


=b 
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£1  Pn  P^  Senruido  Xerwk  de.  Mi»«.filé 
ana  de  1m  fijpcaa  11^^  júognUirea ,  d^.^^ 
ImhiBtom»  p«wdo.9oJtM^i^iDVl9f9>? 
^nieblas  de  la.  dominaGioo,  él  amyaba  ya 
ca  sna  eacritoa  la)iia  de  la  libertad  y.de  b 
xeforauu  Hombre  instrwdp»,  eatadioio,  aor 
iifo  jr  eotaaiaata  perla  libertad,  al  laiamo 
timpo  qA^crejente  aipeerojaus^  doejb^^ 
estaban  aijBBop;re.e||<q[acUa  eip^el  Evangdio 
j  la  imágpn  de,íl^flibertad7de.la  perfeor 
emi  del  ffeera  bw^wo  la  pemon^aba 
en  JeauciristQ.  Deate^rado  de  J^dxioo^pfir 
un  aernum  qfie||i:^ed|ctf  en  im.dia  de  ^  apar 
neiop'  de  la  Y&rg^n  -  de  Qnadalape, .  en  el 
coa)  proearóy  ae^gon  ana.  eatudioaran^guofl^ 
dar  otra  fonna  á  la.lcgrenda  rciligjb^.  yiar 
j6  por  Eeínqpa  y  solné  alU  pabreWtOii^ 
aeriaa  7  peraecscionea,  Meaclado  deapjues 
en  la.  herdica  aventura  de  Mina»  j^ljiá  á 
lléxieo>  fné.  a|^rebendi4o  por  laa  autfixJda- 
dea  eapafiojaa  J,  eit|Q.errad(>.  eu  loa.cabá^oapa 
de  la  InqniBidon.  / 

Su  biatoriá  jrana  ayentaraa  publica^ 
en  un  periódico  literario  «El  Ajip^nueTO  dé 
1865,ji  aon  un  corioao  romance,  iíntreloa 
papelea  inóditop  de  eate  p6rtix  de  la  in^<^ 
pendendái  ^ne  po8%o  7  gne  debo  á  loa.  Srea* 
B.JToaé  ]&¿iríaliiiiragaa^  1).  l¡miíio,;^ardo ;)[ 
el  finado  D.  Jnt^  Snareí  7  Kavarrpy  se  en- 
coentratt  loa  intereaantea  dpcamen^a  iné- 
dítoa  qne  ae  inaert^n  á  continuación. 

21  priiáero  ea  ana  caita  eacriU  en  ^70 
AblSlT  €11  $¿(to  1^  ttarina.    £a  wa  lúÍ9^ 


f.,ií..iA  1. 


tonar^mpendiada  dí9,andp8tíerro  por  can^ 
.  aa  del  aera^.j  revuela  loa  aantipneotoa^ 
ideas;  de^q^f  cataba  ppaaído  ají  tiiiiiQ^aúft* 
jsko  que  un  ]^afi»áx^dA  valientoiy  á  la  caber 
sadel  .&baloa»'  Mina,  aa  proponía  eowir 

loar  l^o<^^>>>^)=^«'^  PPr^0id«^  e» 
1810.      ^ 

.  Vencido  al  intrépido  Sard4  en^e}  pnecto 
de  Soto  la>]M^ftfJUD^^  el.padre.MaBrfsjíka- 
al^priaií9PiRt..7  coqdocido.á-M<3ooo>>Bn 
el^canúno  biaowia  xepreaentacion  al  -yir^ 
7  elb^eanaa velacáo^  de.T^ukparto.doaa 
.TÍda.y  de  «aa.anrestm!aa^ 
.  -Sajnaabgrandi^Hmeia^eMlireeVyiljoaír 
X07  el  apgiodo  doaanenio;. pero  ep  nace- 
aario  obaervar  qne  el  doctor  tenia  qi^edch 
fen^larae.de^poderoaiM'enMi^  una  con- 
fiea^on  de  ai),  parte  lo  babria  condncidoi  úh 
mediatamen^  al  patíbulo*  Bi doctor  nota* 
nia^tro  njiedío  da.sBalTacieiit  M  tercer  ^ 
cmaento  ea  una  carta  al^  Dn.  D«>  Áigfmtí^ 
Pomposo  f^mande^^  de,  3aii  ^ali^ad^^  7 
pUa^emaeatra  loa  tsal¡ii»(iieatoaTbriitiLle9  d» 
(yiefpié  TÍctima,el.padreMiev7qíae«tili 
QQf.la.d|9KpMy  loa^deatUí^^  6  todo»  loa 
que:  defeof^I  I3.  M^peud^ivw.  H07.  ae 
Y€r&D,,ñ9igíirvfifiafr^  (Hm^  interea  17  earioaíe- 
dad  nnoa.  doeunentoa  qier  revuelan  ^ajl^unoa 
dei.loaipormenoreade  nupotnot  Mngriei^ 
¿Iraaeta 7  dáif  á  conoaar  el  eiffftetertdcí  kto 
qfie,aac]^ificarpnJkM>nareB^  eanpjaoa,  .tepoaé 
7,  ^d¿.pc^xla4adepf|^enm9i'da  Meñ^ 


m 
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NUMERO  1. 

R.  P.  Fr.  Pascual  de  Jesús  María. — 
Muy  sefiorxaio  y  de  todo  xui  aprecio:  "El 
mayor  Sarda  me  informó  de  las  bellos  cua- 
lidades que  adornan  la  persona  de  Y.  R., 


y  me  alegro  mucho  de  que  sea  4e  Castilla  >8^  y«  ^  jQ^lo,  recuerde  que  este  térmi- 


do  cura  párroco  de  Santo  Tom&s  de  París. 
Asíy  padrecito,  ruego  &  Y.  R.  que  depon- 
ga tan  malos  juicios.  Ser  perseguido  no 
es  ui^  pcuj^ba  4^^3»^y  pues  Jesucristo  fué 
Tsondenado,  y  pof  sacerdotes. '  '^' 

Ahora,  si  por  insurgente  me  quiere  lia» 


la  Yieja,  la  mejor  gente  de  España,  entre 
la  cual  estuve  dos  afios  y  estimo  mucho. 

No  me  admiro  que  en  estas  soledades 
Y.  R.  esté  mal  informado  de  mi.  l^ñcá 
negué  la  apáridon  de  Niíeatta  Señora  dé 
€l^uadalupé^  iñ'soRé'idh'esió.  '  Lal 'envidia  y 
titras  pasiones-  mé  formaron  esa  intriga  pa^ 
T%  echadme  de  México;  pero  recurrí  ai-rey, 
<^tiieñ  mand<$  alxonsejo  dé  Ihdíald'oinné  en 
justicia.  Y  este  envió  todo  &  la  reaV  acal- 
démla  de  laí  lüii^ria,''Cuyostéótogoír  exa- 
minaron la  cosa  muy  desj^^'o^ochó'ihésés, 
y  respondieron  que  rAyt  Ka%ia  negadoftal. 
aparición  de  Guttdafazpe,  ni' mi  sermón' te^ 
«da  cosa  algúne^  dignft  de  censura;  -q^é  to- 
do era  maniobra  de  líto'pasioñeaí;  que  elar- 
lí^blispo  hablé  W«6dldo  todos  sus  pod¿í*es, 
y  su  edicto :  éri  par«o  iiiffkktí  dé  «ñ  pre-  \ 
íado..   '  '     '  "'■       ■  • ' 

El  fiscal  del  rey  pidió  queikíprohibi^e, 
-se  le  reprendiese,  se  me  restiluyese  &  eos- 
-to  del  erario  á  mi  patria  xon  todos  mis  ho- 
•Boré^,  y*  á  cofirta  del  iirtoH8ptí''se  íiife  ih- 
iAemiiicase/  Be  íedo  tengo  las  constanciaá 
órigii^ales  y  auténticas  qué  po^ia  mostrar 
áV*  Rii-auncjüé  y*  éstín  hnprésásií  fin 
A%\  toiHiO  segundo  de  Ik  ^Historia  de  lk^f¿^ 
voluoíon  de  Mastico;  Después  cstú^cta* 
Iro'ftSos-  én  la  gtíei^á  de  la  Península,  'y 
ia  regeriíia,  en  prétóio  de  mi  celó  por  la 
patría,  mandó'  ál  feohsejó'  de  Indias  ptopo- 
nenAe  en  primer  lugkr  para  una  dignidad 
dé  la  OatedHil  de  México;  T  Ntro.  Smo. 
P.  Pk)  YII  a^fte  kieó  prtAoí-ííiótariiyBÍpostíí^ 
lico  y  su  preMo  domé8tiá)'pótiiní  iau- 
chos  esoritos  en  favor  de  la  religión,  sien- 


no  lo  pusieron  en  boga  los  franceses  con- 
tra los  españoles  y  demás  pueblos  que  de- 
fendían sus  derechos  contra  la  opresión  y 
tiranía  de  Kapoleon,  y  xjue  vi^e  delTer- 
bo  latino '^ÍTtítír^ro,  qtie  sigiíffiéa  Watitársé 
el  qué  estí  caMo,  ponerse  derecho.  Los 
americanos  eírtainos  "bien  ¿áidis,  y  lo!í  fesr* 
pafirfíés  tainbien  bajo  ese  titano  inígrato} 
que  después*  de  los  mares  dé  sangre  con 
(^ue  la  niftcion  se  recoríquistó,  y  á  él,  ha  ve^ 
^ido  á  rehundirla  én  él  desci^éditó,  lá  mi- 
sería  y  la  éádaVítfrd  mas  'espáiíbsa.  No  es 
posible  exponer  bien  él  exceso  de  su  9e^ 
potismo;  basté  clécir  qtré  6S,099  Víctimas 
dé  lá  flor  de  ta  riacion  yacen*  eii  las  prtsio¿ 
nes  de  la  Península  y  AfricÍB^  v  otros  mi- 
llares han  emigrado  dé' esta  ífima  del  aver- 
no. Iia;£!uropa  któnlta  halevátitado  tron- 
tra  él  ún  grito  de;  áesólacion,  jr  ¡por'  ésá 
Fernando  ha  proliíbido  sus  pmódicos.  Laí» 
cortes  poY  su  decreto  de  2  de  Febrero  dé 
1814  lé  depus}eron,'y  los  españoles  se  A^ 
baten  coino  püeáen  contra  él,'  ya  con  con's^ 
pííácíones,  ya  con  guerra  abierta. 

Nuestro  general,  habiendo  perdido  la  es* 
{í^ánza  dé  reconquistar  allá  la  libex'tad  de 
ílspaña,  sé  resolviS  á  ganársela  en  Améri- 


cal  porque  con  la  conquista  de  ésta,  coin- 
ciaiií  ía  esclavitud  de  aquella,  porque  coii 
las^ñinas  sé  tiípieroú  tos  reyes  indeppndien-í 
tes  de  la  nación,'  cesaron  de  convocar .  las 
cortes  para"  otorgarles  subsioTos,  y  asala- 


riaron 


as 


Yo  acepté  este  partido,  porque  así  mi 
presto  acapara  la  eíusion  de^  sancraflue 
por  México  y  por  toda  América  se  derra- 
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JOMb  á  tovüwt^  ¿iHAti^ntentai^' poique:  U 

de  fii0  la  .£«rop«r  hd  protíge^. ypinta  miUoii' 
;i^  de  hoqabre»  :i)&o«ripiK¡tAi  «er  Uteei^  lo 

mee  de  Sepefia^  eii^bMete^  !^úleYÚiftdii  j  eb^ 

8Ql«tHíieirte,úspoteiite;  Ob9tí»aiB0  ^n  óon4> 

tra  la  emioiiQipao&Qii^  .e|,q«4|imr.&riár  la 

^atavat^aa.'  J¡l>4niiUilkMiiire¿(de4^ 

m,  que  toda  eolomUí  «e  ei|iaiie))p^' to  Uegaat 

do.é  j^a^tese  &  «laiiitaikAdálb^  anéelo 

á  todas/lae  ooloniee ;M  mofidoy'jr  átafi  loe 

J4JO0  0&  ItegendOt  á  aH^  virilidad  qtodaí^ 

■aaaimiMidoe  de  leí  eagreda  depeaik&eia  de 

jRia peAreeBatnraledLr    Déma«iádelÉi«m|)o 

h^  eetado  la^  Ám&iea  eñ  híi  fi^aá  de  ímá 

iüleb  epreeora  qae  moaopíaliMí  sa;  ooimAr- 

4Íe!  j  no  la  penmteJtthrioaái  lUln&aByini 

4]i7are(^  fte.    Idy^IdyeeideíodiáéiaaQrdat- 

iae  per  peotba  onéroriMiéliikieatfQfB  pedxéái 

4pdaa  llaD  .eidot  ^<dedeli»úiOUadai^  y  deepre^ 

ciadae;  en  una  palabreara)!  iftimieiMádo  & 

om  táiipQii  de,  l^  'Eiureitftiei .etvn^liKH^«del 

Oeéaao:  aa  utiéüJt^.  yw^e^  :\ftee0f.  lae^r 

4He  ev  plaMte^  ed  IM  greitde)abfistedoitti 

Jo'meral'Ciemo:  ea  lo.  fjsioo* ,  .Heffta  abtira 

jfto  l&a  faltedo  4  la  insurreccáoft  e}iie>gefe9, 

.«dkáalee  y  ivnM04    To4a  lo  tei^eíaoftitcib 

.aboada&eie^  y  míHA^^M  ínil*^  ctenií- 

bie&  eondqcta^  porqj^e  (OelWU  flo  ka  pbee- 

Jto  i  la  eabeaa  mMJB^^'M  pélioni^s  ;YÍ^ 

Jesy  j'  anat^BAdo  eurppfiQe  sOilo  ^^Bwh. 

Acá  traemos  ideas  mas  nobles:  i^estra 

eondoeta  no -puede  miy<(r4trsei!  7  .no  b|ré- 

moaeino  defendernos. do  qui^ar^uíar^doa- 

trnimoe*    Qf^i^vidaimoe  á  }<^iibeQt;^d  eif  iJ^ 

justa  jjtfaei^hlei  6  B^je  f9^seme^  f  l9^ 

mar  lap  earoias:  el  qo^  Viús  begSi^^^MaAKi 

baOacáj  pef^.c^JKillo  di  g^pb^pm::  ^  qoeíse 

esté  quieto,  9^'e«k4  inc^om^odade    paifa 

Jiada»., 

y..  K^  por:DÍQ0^.ea(ho9to  A  loeleUropeoB 
qae  no  e%,ly0«i}  láatMr;  áttátilü^  |mr 


mtafeania  Seseq^erada»  pues  hasta  ea  Es* 
peAasl  gfito  fe^rarite  ésde.'U  liberiadde 
:Aiaário%'  di*  millares^  para  tener  un  asilo 
entre Ibs qneihahkinsa  lengua,  j  del •  resK 
to*  peara  que  vésnlÉe  la^Uierted '  de  Bspafiá; 
ffi  ereén  que  se  pedkrá,  VealiM)«e  aunque 
áeíopinslMai  lo&iugleses^  hoj  ies  más  rioe 
su  pcBneecio  -  con .  les^  BstaSoe-^l^dos  qué 
fiíbpon  sus  cbloma^i  JSuMa  «sabaij^aobué 
eeto^  porque  epluoA  dnooBtraiíe'ú-'  lioá  eo«. 
Fopeos  de  acimcnavi.  por  mucho  tiempo  loe 
due&ee  dd  eémereío  per  sus  couoeiiiíievies 
y[  eápitídee;  la  UHertad  les  baria  máerioos^ 
y.  lo  setiaB  maa  soe  deues  á^  sus  -fsmSiai 
dsia  Pbi^nenla;  8inB>ertadeloroiie<fu^ 
le uaida:'  (no *  v^eá  á^^cón  el  de  las  Indki^ 
Síj^alft  ha -perdido  ia  poidaéiolt,  ^¡¿tiffd'^ 
tuniyoiqdiistria  j  prepotfaneíaí  '  Bééoncétt- 
^eee  su ^Eioersa  moral  yfisie;e;:dediqiiene# 
loflcapitabe'  &  la^agnoultüte^quelaindue- 
tria  7  el.oflffuveso  aegnjváii^aqTadlafnaiev 
fill0até^'de|9queÍEa«'.  < :  ':r  ^i  i.'-:>r  <  :  •.♦.m.^: 

r'Si  lia;  ge»to<  ddopHÍs  serMeuniíeee^wi 
hfbféfii'tímím.  de  saiígre;  -mas  jpreste^éb 
instalaría  uft  geblenbobe&XAoo/'y  réiaarí% 
JayaayA  al»fiiriaiioia^  abierios  leepúer* 
tosy'WprjjQiídoelIbaÜD^estoe.'  <         :  -I 

O  Su:  eate.eaAOiTl  estáxrdo  -jm  i^^t^iU 
i»A^fe¡sxie¡t¡Básm  por^j  el:  cob^resa  mezicMu» 
desde  16  de  SetieidNre  detlSlSv  jimow^ 
oidai  tiQéstea  ce^iMdiiaíiOdtaio  eoberawiper 
J^ii^lfífíi  ^tiáofHVwiíifísí^  jqué áfkqy báce^ 
uti.-mifúsliv9  de[Oióe%  ^jwareea  qfuexb  miih 
jpiOLqtietSeoi  Pt^bloaesosubla-á  ttsi&ksd^ 

V  4  Xeif  o/aqui  /laifadmOia :  4ufe'  ültre/'fimft. 
PUdror  Pftpia  actual  diingié  elfdiá'  deUakct- 
«úmIOT  db  il.7d7y  i  si;' pi](jBUe  ^  desafle 
hb0}9^'m  !)a>irep^blÍQftiQis&Iip»ay  quf  psír 
ua4(íÍEttHU9rBeeÍ0Í3i;  se  iaeaba;d0  úonetil^ 
la  república  Ois&lpíini/digp  damtEOfátieay 
(eete^ia^  déütedael*|^inbhiQoa  uaígeh^amo 
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doa  Pdoilficiéb, vecudes  taaatñm^  kgkBisMif 
da  Sdoníft  7  ¥aer^^  JÜSj^  <U>  ^oitáidaB 
á  nydyerse  á  6m{>«iafr'Iaa<lim|Mi  lb8>Ti9Eiit 

ne  de  pivf  ¿aíte  i  jpnbvdes,  «pi«  i^s  & 
aer  ú  gotáen»  jrapoI^li&Do  jooéAxuío  «I 
fimBgelio,  eft  el  mmt  o^ifaniie  (ámt  Mpíri* 
ta)  porqitti  nos  «nata  qme  todus  8eiii«i  lii^ 
JM  de.in.P«áre,  7  pQ#>coiiffig«iimfe  igualas 
eomo  hfiíimanos:  liürpa,  iooms  quo  así  i|oi 
arki  fiida^  raügsiiK  komman  m  mmm  Oon^ 
pinina  7  Jeaaeiáala mb  ha  ndjnido  de  U^ 
Mflknlad  ooá ¿a predoaa  sangra.  I%lSíep- 
MemiVovoM^  «at  Jlonifliia.-  JSaa  Ui  añaá^ 
Aa&>  b  nuuii^aiidireyia  hmdddad^  al  per« 
daia4a  l9«  Afaiiiaa  7  la  oatida^y;  iaóugaB 
imMuancifiabiaa  del  despotísido  á  qnepodí^ 
penden  loa  i^OTéa  7  de  que  ddbea  estar  masf 
ilgAiQB  lea  crhhiahQS.  Pritiáip^  gpMwm 
ánm^f^tut^  jBorm^fm  Je- 

sucristo naci6  7  Tiyi6  en  la  ]?ápúl^fiaa  ik>» 
iiiaii%  7'hirf6  7  se  asfoiidíó'jOiiapdoUosju- 
áíoajqQiaíeFan  haoeüdarejb  ^ekérwiít'nUf^ 

.  PifrmltanM  ird«:  (pié  le  oapaa  s%t|i»a:pa^ 
labras  del  Sbk^  iPfidra  Pío  Vil,  qve  tomé 
jis.  bs  págiíaa ISt  7  flSw  «Lfi  forma,  dicef  de 
^aUénuR  r^ul^Uoanó'  deaofooiiMcó  qnjo  W 
•Imís  adopt^do^^mis  •iam7  daros  hénnáiios, 
tBii.nadaesIopueaÉa'á  las  m^^^imsi^del  E^an- 
Ipdiot  qaie  aoaü^Q  desipcttercisL  Xiéjoí^de  T<e- 
fuguar  al  Evang^Uo^  axj^ha  oiKiaás'yiP- 
"fioidea  átiblib&esjqósiiose  adquiaranid|K>  en 
lav.esoiial»  «le  Jesuoristo^  Si  tcAotros^ks 
practicáis  «d9gMis«BnáHté|  nVbsm  saráf^'el  ga> 
^«(te  aii]astm'fBliicidad^.'de  yaa|Nira|;loíia7 
-jpdaLesphádbr  <de  initestra  r«p4bUaa«  'R^ 
üduuiad^  os  (émjssfoi  al  aspiritu  dé  pahNádO) 
*laa  pa^opia^^éi'  iiltaKéé>=p^oiilar  71  iodos 
jlac^:dflBaea  innbuidaa  igudmeatai  í&digMiB 
,dd)teÍBftiaa!a  q^e»dal  cnodadanojí 
t  «Qiii^kTeiigiaáGat<)Uoauiaa>elbl0«teíBV 


okmáw  frnmm  fiiiiádi^  dt'aaml^o'toM^ 
san^  4e  túém  intartwiB^ttfafltaik  »o  w séé^ 
eavapüéy  que  €^  '^hdca  wxalb  Afttn  A 
gbWaráo  n|>iblioail«>«'  ¥ii4aft!dé^  Í0j^^4li^ 
uiddoa  á  nMir^'  JiMnk^lMtaBbTi  p^éB 
ooaO0Mr  una  ju«ta'áap«tiaiiafrdéT«eaÉtaft^ 
Uoidad  atama,  podi>¿iis  ottiitftAe  vntob* 
fáliatdad  taaap«i>al  y  lis  4e  tiMiMt  li^rAl^ 
MMS  bMer  14^  gtbi^k  ée  U  4^pMiK«a'y  A 
laa  a»ioridtote  qu»  la  rigen.  La  obedíMtelil 
orktíana^  las  aulwrkbíidaa  republiaaáaík,^ 
oaJmplanii^nto  da  TÚdbtaaa  debelas,  at^^ 
por  al  bisa  gañarai/  sarán  oaví  la  ff^íátkúi- 
tina  lasé  mim^  IbaMa  día  mifaitáa  yur»  a»- 
ri))rar  al  vém»  odiastia^  4quét4e^eaMi|Ui^at 
divino  KtÜa^  de  ipun  i3nin^  oalebé»iMBJi4 
¿^bñaao:  naotÉú^ato.  Sí^-asraadiarflialNÉ 
imi^  seditodoe  iovistísiióa  y  lai^éia  azielai»- 
taárepubiikiioedattkitéiiiUk  ImitadliieW 
diendi^  ylMimUdiMM  BaUndois  pét  nm- 
«r»  sáxnisiauiíliíS'laTasyálaa  «^^ 
a^'dé  la  rapúblioa*  i      > 

«V-osbtnks  ttiiiidfosdei-  SÁoiv  Mií'ciim 
cftKye,  attiadós  eoejíeraiáoi^  xftiós^  á  evfk 
diracoioa  están  aoftia<liB  poi<aiotu»ft^pia«^ 
«uláfea  fie  ésta&mittaíriMiMa;  ^  q«e  lié- 
ftala  ^outtitgo  el  peao  det  xaíttfeDerie,  máéiá 
ántieaü^o  obispe  para  i&attt(Riet  eu^re^ 
bafio  láiategrijaá  4e  la  reOgíbft  eaitdUesi, 
7  desplegad  tedas  roesttas  fóérsas  para 
que  losdíseipuloa  de  Jesuarislo'setof  saibtah 
SMiteüeles  á  las  autotidade»  7  4  la 'xe^ 
blioa.»    •  . ' 

Despueá  ié  ok  hablar  aa!  á'lá  éábekade 
la  Igleai^T^  supremo  paator  t!¿  tos  fielsB 
en  uu'  easo'  tan  id^tíéo,  isíii)b^  obíipOy 
ningún  ourá/  saeetdoté  ni  eif&íliiAió»  pueda 
ni  debe  alamar  to*  l^evoieneia  dé  I0&  ^é- 
bles  00b  motive  do  religioní,  iA  tkefemaftr 
é^lUBk  ;rép¿bUea  meiá<Mkna»'  Si'  ne^erc^ 
seguir  el  ejemplo  del  Sumo  Pontífieé,  é^ 
ténpa  á  le  manda  quietM  sin  Klborotar  á 
«o»  o^49aa%^  St<;!iMi«(a  OMÍic  raáibfiíy^eb» 
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M^^íAnttfMtFO  general;  le  declara  que 
«n  realsta  j  mostró  el  retrato  que  lleva- 
ba  de  Fernando.  NaestPo^geiieral  alaM  bq 
iagenoidady  y  le  dijo  qae'no  importaba,  con 
ttl  qae  ee  estuTieeo  en  el  paeUo,  no  lo  al- 
borotaee  en'oontra  denosotroa,  ni  pbrtk  (fae 
htiyeBo  y  se  oontQidetíe  dentro  de  los  limi- 
tes de  sn  uinidteriO)  qne  es  de  paz  y  no  de 
conteaeioii*  lVHH{k>ool06  caras  ni  obispojs, 
-por  lo  eenmii,  abandoniíbaí:^  sns  paeblos  en 
Bspafia,  aun  siendo  tfitn  cfiliMIicos  los  fran- 
^eeses,  y  estos  los  respetaban  y  á  sus  pne- 
Uéa.  Béimt9 paH&r  ánimam  Étéatn^datpro 
-mim»  9tdé.  Mnrentjeríüé  ataem  et  qni  non 
es  pastor,  cuins  non  snntroves  j)r(>pnV  videt 
Lupum  vénimtúik,  danütít  aves  etfugit, 

Recibí  éim  mnciio  agradecimiento  la  bo- 
irila  de  yíno  para  el  santo  sacrificio,  qne 
por  habernos  faltado  ya,  babiamos  omitido 
im  domiftgo.  Tea  V.  R;  si  de  lo  qne  ha^ 
porM&  necesita  algoy  ^üe  le  serviremos 
gnstoaoB. 

Diol  Vuestro  Sefior  griardé  la  vida  de  Y. 
ILj  60&0  se  lo  mega  sn  mas  atento  y  afec- 
-to  servidor  y  capellán  Q.  B.  8.  M.— fifer- 
imndo  áe  Mfür^  vicario  general: 

Soto  de-la  Marina,  2Wdé  Mayo  de  1817. 
'    Bs  copiáJ— Bi?,  secretario'. 

:   .1  NUKfiK0  2. 

BxmoJ'Sr.t  *D.  Servando  de  Micr,  pres- 
bítero y  doctor  mexicano,  corar  castrense, 
en  la  mejor  fermi'qué  haya  en  lugar,  con 
todo*re8peto,^'anté  V.  B.  dice:  Que  estañ- 
ado tendido  én  una  cama,  con  el  brazo  de- 
reébo  tróiMidd,  per  Vabeílé  traído  desde  So- 
to de  la  Marina  con  grillos,  hallándose  to- 
-^avia  con  éÉtoÉr%6cetttide  yfeóh-  centinela 
i¿fo*v«ta,  jr^ádrr^  á4á  notaria  juGftiCéacíón 
^  pfedid  de  V.-fl:,-  reclamando  el  peWon 


do,  para  todos  los  qne  desembarcados  con 
MinA  se  presentasen  6  él  6  á  algnno  de 
sns  oficiales;  indulto  que  le  foé  aplicado 
personalmente  al  exponente  el  dia  qaínée 
de  dicho  Junio,  en'  que  se  presentó  primo- 
ro  al  capitaá  Martínez,  edecán  del  general, 
yluego  ¿  este  mismo  en  presencia  de  todo 
su  ejército  y  en  su  trage  de  ceremonia. 

Haberle  enviado,  no  obstante  dicho  co^ 
mandante  general  preso  contra  la  fé  públi- 
ca y  su  palabra  de  honor,  no  puede  haber 
sido  sin  graves  motivos;  pero  como  no  se  le 
ha  hecho  cargo  alguno  para  prevenirlos, 
destruir  las  calumnias  que  en  varios  pape- 
les públicos  giran  contra  la  persona,  y  ha- 
cer ver  que  no  es  indigno  de  la  clemencia 
prometida  &  nombre  de  su  soberano,  ruega 
&  V.  E.  se  digne  leer  la  verídica  exposi- 
ción siguiente: 

T5I  exponente,  nacido  en  Monterey,  cat- 
pital  del  nuevo  reino  de  León  (de  que  su 
padre  fué  gobernador  y  comandante  gene- 
ral), siendo  religioso  dominicano  en  Méxi- 
co, fué  enviado  &  Espafia  el  aBo  de  1796, 
por  el  muy  reverendo  arzobispo  Haro,  6 
cama  de  un  sermón  de  Guadalupe;  perb 
mandado  oir  por  8.  M.  ante  el  consejo  delu- 
días, resulté  todo  lo  actuado  por  el  arzo- 
bispo ilegal  é  injusto,  y  el  fiscal  de  S.  M. 
pidié  se  le  reprendiese,  se  suprimiese  su 
.edíéto,  y  restituyese  al  orador  á  México  con 
todo  honor  á  costa  del  erario,  indemnizán- 
dole en  todos  sus  perjuicios. 

En  1802  pasé  árRoma  y  hallé  expedido 
por  Su  Santidad  el  Bieve  de  su  seculariza- 
cióni  dirigido  ttl  cardenal  arzobispo  de- To- 
ledo; pero  nallándose  el  expóneñte  en  Ro- 
ma,'Su  Santidad  mismo,  en  1803,  efectué 
sú  Breve,  Toriflcándo  las  pVeces,  asigrtiik- 
dole  patrimonio  en  las  propinas  do  doctor 
é  inMUf  amfpBbfmo  que  &  nombre  d<í  so-  hde  México,  habilitándole  para  todo  género 


hBtnnófíAíiéiS  en  ^nlo^de  esteafio  elco- 
iiia»daiite]^iiérat^fO>'J(ia^!ri  def  Arredon^ 


dó  beneficios  y  concediéndole  varios  privi- 
legios y  gracias/ 

Tomo  I.— 9. 


m 
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^6  $^patia  prov6Í(tp  eeoio  aol^raBa9^  fué 
inr^i^to  por  la  do  SztarenuudiMr^  da  «ap0- 
jlaai,  cqr$  afl^treme  4el  bataU^m  ínfwteria 
^g0ra  4e  Toluntariofl  dó  Valencia,  et  la  di- 
TÍaipn  <{i|je  el  general  Lignua  Uevd  de  Feír- 
^tti^I^l  Booorro  ¿e  Calalu&a.  En  aquel 
ejéreito  Itia»  por  cuatro  años  loe  serticioB 
^ue  conatan  en  el  certificado  de  au  gefo  qne 
.p^f»eiii%6  al  general  Arredondo,  y  de  otro 
qne.  Igqalmeate  preeetittf  d»  loe  prbioneroe 
de  Bj^li^híte»  donde  ¿1  tj»mbien  lo  (v4  jb%1- 
yá  \^  YÍá^  &  p^elioa.  Por  lo  eiial  el  gene- 
jral  BIaq«e  I^  reee^n^d^  &  la  )W^  gme- 
jF^  paf^  oaa  f!Mop|;J^4  «l^idad  d#  ^  Qa- 
4i^al  de  MiéxiQo, 

$n  PkÚ0inI>ro  do  ISIQ,  oon  liq^noía  del 
gj^^^^l  O'DoaeHí  del  vicf^'Mígedaen^i  ta- 
ller y  comisión  de  su  batallojí^  pM<$  4  C¿- 
.di|Z,  donde  imbii^ndp  ly/^oho  yep  6  la  regbn 
f^a  ff^a  ii^rftos  y  laj^tici»  queaiíP»ele 
4#1^  j^^  el  p)ei^  gan9^4^  «1  arzobispo  de 
M^cfi^  l^x^f^nqi9f  le  recomida  eSm^ 
jl^e  mi  <(»>n9iv'9  4^  Ipdtf^y  le  ^qpqsiese 
^9  pri^ie^  lilger  para  1%  preñara  vacante 
.4e  (oanoi^gif^  ó  digmd^  ep  li^  Catedral  de 
.Ikfájiieo.  ]Blflaoal  Qaftillo  STegrete Jle  11a- 
ftá  y  dijo;  q^e  par«^  q^e  en  caso  de  vacan- 
^  que  no  hajbi^y  no  bi^biepe  embari^zo  en 
fsl  ppnsejp,  luciese  confta;|r  eu^ecalarisacion 
y  jijitbiUtacion;  y  puesto  que  constaba  por 
el  cerüfic^q  do  en  gefo  que  pordió  todos 
sus  papeles  con  su  eqnipAge  cuando  cay^ 
.pi^isiottero  en  Bolckit^,  el  oons^'o  se  con- 
,  tents^ia  dcf  cu^lq^Mira  constancia  supleto- 
jria.  AfortYtnada^ntie  e}  exponente  había 
pne^t^  en  el  provlsprato  de  C^diz  to- 
4ni  loe  IPIffeves  conoerni^tes  sobre  ^1  Uti- 
gio  contra  el  |»roeurador  do  los  dominica- 
nos de  M¿jpeO|  que  en  1804,  aun  quiso  ha- 
,cerli)  pafiftr  por  religioso  de  su  Ord^.  Ti^ 
na  en  au  poder  el  original  de  la  constancia 
que  dio  para  el  consejo  el  provis^rato  dis 


GAdUa,  y  qne  6i  A.  tuve  por  8«BtoÍ0««ik 
£ki  este  intermedie  ae  perdíenñ'  Sbrto- 
aa>  TartagoM»  m  bntallM  ae  entié  «* 
Fignelw  per  la  deagraelada  a^ion  qot  «6 
üjü^  para  introdn^  ví?eNe  en  aquetta^iflar 
fm  f  ^en^  por<etra.pitfrtiQi4j9kpe%«itdih#' 
bia  de}f  c(o  un  au8tit9^>  y  «o  era  líl  miem^ 
dbie  ceipeUaa'interino^  Qomo  tedoe  U)a  4e 
aqiuíl  tieinpo»  p(^  no  ^hi^im  palña^rw  de 
índia^i  Iwkbiéndeee  tapnbien  eeaadei  et  <S<ir 
dix  d#  pagar  aiu^oe  6  los  que  ik>  eiíetíilii 
en^ua  ^i^^oa»  pfia^  &  h&^^fim  .canjioe»- 
aja  do  P»  SHsebio  Bard^i,  nuni^ne.  dj^Sf- 
tado  aobve  in&rmbe  del  inqiecjiúf  goMPll 
Qonaa^de  A^^ehaoa,  wfifMb^^Amr 
priuúr  b  defensor  de  la  fidelidad -de  la  oín- 
dftd  de  Mixteo  y  del  vir^Xtanr^afi^t  que 
habiik^faoríto  opotr4k)»8  etb^mMee  día  Oait* 
delirar  í 

£n  eeta  80"  perdió  y^^a^;  a^  bf^lkp 
(V^yó  privQzierp  ,pn  iligiv^i^  oei^ 
bombardeo  de  Cádiz,  y  no  pudo  vg]^<»rt)l#a- 
tp  qtt%  aaliead^.  de  w»  gr^rn  enlbín^^ 
el  olio  de  1814^  aaU($  par§  £;i|Hia^  por  Dh 
ris],  aobvevino-  ent^tneea  .^upo^aani  y  ^  eii- 
ponente  rcgjresiS  rápidapfteati^.á  Iidadree> 
|:4)a  SMee^  de  J^pafia  np  enm¡MMf^^> 
su  batallen,  qup  era  el  tercero  de  ^y44®n- 
«ia,  fué  extinguido;  la  «comunicación  con 
su  patria  para  reoibír  socorros  de  su  casa, 
llegd  á,  aer  ímppf^ble  poi?  la  jiasvjrx^w 
de  £t  9*1  y  entdincea  reaol«i4;  "Wx^i^^Jf^ 
N<]ieYar-Orleang,  por  4of3ul^,fle.4e^  ^bifk 
quedado  eom^^caf ioi^  aj^ju^tanfo^  i^f otíq* 
efaa  Interna^  deade  loa  ^i^^ep^is  4^rq^dft» 
todo  poj^  el  fin  .4#  ^^bjji^  l<rá^V#  ^'^ 
casa,-  .    ,      '    ^r  ,    .¡. ,,. 

Bfect^vf^Q^entei  ahol  «410  fV^^M  ^^'M 
gobierno  ingltfa,  baléii^  tfiata¡de  y.a'fi^'esir 
barque  pa^  Nue? fr4)rl|itña^  9%  fc^ariapEí^ 
guineiM,  cuando  p(^r  un  tal  jddpc^  ^m!^\!^ 
peqado  d^<P«  Javier  l^Kña)  dii9Mft4olliS:t«# 
wnqna  na  t6iM«'>e)  bopiar49^^ne#^rr)# 


BB  MODftAlTM  T  IEMaIMÍ^KQA. 


érpwft  itm  flstedoi^DiMMy  ^  év  $1  loqay 

roft,  qMab^iftfligfúMIeeoMOí^ífr'oftMá» 
ka  El  éitpam$tm%0^i^mtAmtá  éwtkm 

nÚMktao  dmQtáñoáB^fm^^^Búbmvéá  Mam 
i%mk  •irti)w^>p¿H€él>Éi>m>ftbgqg»d  Pr^ 

ittW«  3r  Mrg^ítéfl^  7  oon  el  nioliitbÁtíor 

lio  €i&  ^nttM  w  MtiMItte^'  v#  <ip  1^  pi^r#  ]fVlr 
nraéfc^  ftyléB  el  }>fV  Mi«^4fÉ»lá^'^o«egttid^ 
m  rímg$  M^MVtHOlciiiiiiifeá  él  t$lijÉfi#«to 
Ito  Mtobm»  de-  «tt-^owa:;:  Ho'^éofutt^I» 

«d  H  hM^m^  «a  iií^lfr  do  GhiWesMi^  sue*^ 
To  eetableemüenté'lMidM'ip^y  D«  LtwAtri, 
•dMdsHBá  eféoto  lM9«nm<p»r«liÍD'Trí« 
bU^  «ig«Ba4&mílíy.¡de.!Biz«if^iaMívá 
iqftiy  ^'fn^  4fr4*TriiiMittif)iHi  * 

Uesd»  -inB^o  «emU  •  ea  Suito  iDottingo> 
pwrdJrtn  Machar  ge«Égtpi>p  uiifawüeflad  i^  4¿» 
MRÍmi^;y  aeveíoKádoM'q^é'el.prelaydicb 
•éB|(reie  •  meoíioilDO :  M^teihítf-'  dbuoflo^  4Pei> 
tiTOiiMié  Otlveiki&'piMitMtlMfaif  con  él 
ajuskro^»  diohetiOCttgNia,  X«c;  H««rérl^ 
y  <wneghir  for^wf  ««^  ^eiufri^wle^ 
to  M  9én(e^|«ró  pAüt^OMr  á- 
^o|ir»i^ieiaia''do>  dmwdcyiJioai 
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dct^^fa,  ieílttf  i  BU  fttcéáor  ííáMe,^  qdiéh' 
le  recoQMMiíó  yer  g^eta);  pero  tie  M^khn^ 
dd  Anil  qMTido  «ft^e^  eon  cm  teoffé^ 
páirdíef o»  gmtoe  p«f»  Ntteff^OriéaM  éík* 
B(dioíead  da  aas^ltoe»  oMoMé  Atkñ^  lEíegiDi* 
baUa  emtsiiid(^  eto  H«^rera^  áéb&tmbáé 
mudarel  eetablee&aiefito  i  lé  idlÁ  i4  Métf 
tag^xda^  7  qaeta4  &  G^^eittoii  ^  dia  14 
dteifafso^eLotiMKéiité  no  tafo  éilMrio 
para  dqjar  de  sega»  la  oetnltíta^  «ieúpita 
con  la  eepezansa   de  eeltíaakiMr  «en  M 

.  Bttabaa  d^  joareia  ea  la  biMa  eoaadct 
eebvBvinó  Mina  fallo  ^a  atiáiMoi  q^k  ai0 
faollijf  p«ro  aeompafiade  da  a»  jdfea^a^ 
(Bada  AnB«faae  Hinojaní^  nakoal  4b*  Sota 
laMadny  qoQ  desde  lee  Úempéfi\á»IBn 
dalgo  estaba  en  Nuevi^Orleaaiy  y  tl^ttt^ 
á  Ihsm  ^aára  q(ta  fte^a  &deeetnbaiiifti<  ¿rga 
^áBj  ^Seía  eeab^ee  écit  Mri^tíe)ée#:' 
^foHhá^  M^lSoto  lív-  Méa^ina,  7  ee^  eí-ií^ 
f^tí^Vaáf  a^léaiiMyriéaíKH  qué  le  ámíh 
fmSiW^  00»  su»  oioato  y  tantea- liMriímtti 
1?odo  jaelo  eltt  qbéyoW}  el  veeH  dé  k  ob-^ 
pedioiétt  Ip  eapideeHioEíw  Por  tantos  Mea^' 
tta  actfpféWi  fué  extrettia^déeétiitfajNMiÉdé 
OB  jfiulo  la  ld4Uriaa,  y  Mbté  n^  dlfo  biá»^ 
to  ealladioi  po»|a€(  Bactie  sé  lo  fcáU«pa  ap#(N 
bado;^  BaaÍMÑkv  &  qtttdtí  padiéi^a  oeafrhu 
la  la  laeol»  de^  ar^ojárKa  eoa  t^éloieatoi 
botabree  eeowos  ea  ^tlMiaé  iatéraas^ 
qaa  par  va  oorreo  ürtei^eptado^  dé  'Bmté 
j: VAtéoÉAi^w^ todoa  ^ae  «ifaiM  etf 
plcaa  pas.    -  <. 

Qo&  tód^  Bíaojesáy  ,<|so  né  eabié  .^té 
su  patfia  69  hvM»  modado  qaltiéé  Iég«É# 
adwtrov'ttosid^aqaé  estaba  tve4  légoai  yi 
jzaédiiyy^'ttifaflkaakm^^petf  véria.  Pei^éaaaM 
doiyo  TÍ  qoKB  teiprnaesBijomada  at.0KfTÍ4 
iK»4rfl  ^s^ti»legaas,  «lé  qaadd  «dM  eon 
dhfabode  ^pohwiaa.^  M4na4iaée  ^hÉmébé 
dé  i)i43aa«tega'«Mnd¿  par  ad^iaelitaoípé*' 
B^r>ii|»a  postdata  para  e)  aof a  eatmiu^^fMH 
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B0LST9  BE/XA 'SOOIBDABriaSIOANA 


Uk  que  xes^ribia  al  coxQwdaat^  de  :Soto  la 
Marina^  y  me  liizo  haoeri  para  oooileatitr* 
mey  los  honores  de  vicario  gemral^  tituló 
^e  él  no  podía  darme,  y  que  era  ridieulo 
XM>  habiendo  otro  saoerdotereu  lá  división.. 
Con  eote  titilo»  ain  embargo  me  Uaimabto^ 
auiiquQ  sin  nombramiento»  ni  aneldo. 

!E¡ntraaaoa. en  Soto laMarina, donde grat 
tuitaasftente  nos  recibieron  con '  repiiiuea,  y 
donde  yo  me  fui  &  caaa  de  un  pariente 
mio.miiy'irje^ta,  de  la  cual  casi  no  salí 
sino  para  decir  misa  rezada  los  diaa  de 
fieeta  :Oon  anuencia  del  cura,  ^  sacar  licen- 
cia 4ilo8  r.ealÍ8taa.J[)aca'  irse  aL  ejército  del 
rey,  manteniendo  por  mi  medio  comunica* 
cbn  con  Sus  familias.  Ko  bio&otra  cosa, 
ni  aodmpafié  4  Mina  en  alguna  de  las  isali* 
daaque  lubMu 

.00190  el  comandanterg^necal  Arvedour 
do  ti^dó  un  nyes  y  veinte  dias,.di(5  tiem* 
po.á  Mina  para  hacer  un  fuerte  4ue  dejé 
incompleto,  y  con  soloíí  treinta  re^ti^  de 
guarnición,  que  se  fué;  claro  eatá>  que  tal 
fuerte  ao  podia  subaiatír;  pero  el  exponen- 
te uo  quiso  irse  con  Mina,  porque  no  ha« 
hiendo  venido  ^  con  él  sino  por  sorpresa  y 
engaño,  y  siendo  au  objeto  solo  comunicar 
con  su  fBimilia,  se  quedé  para  av^iguar  sí 
un  indulto  que  se  hahia  encontrado  en:  la 
calle,  firmado  por  D.  Joaquín  Arredonde^ 
y  datado  del  cerro  de  Santiago,  era  verda^ 
deramente  suyo.    La  duda  era  porque  tra- 
taba al  exponento  de  fraile,  catando  secu^ 
larizado  catorce  años  ha,  y  porque  afirmar 
ha  que  hs^ia  sido^  procesado  por  la  Inqui- 
^don,  caJumnia  indigna.de  üngefe  en  una 
pieza  tan  públiciL  Y  como  por  otra  parte, 
nadie  conocía  en  el  lugar  la  £rma  d^  Sr. 
Arredondo»  tuvo  que  entrfirnao  en  el  fuerte. 
:  Pero  apenas  se:pre6enté  el  primer  par-. 
laneQtoi&  intimar  se.  rnidiese  ú  fuerte  á. 
discreción,  ctiando  el  exponeutetsaUé  & 
presentarse  al  «apitan  MartineZ) : quelo 


ttailBk  ($oa  <elii|didtd  lenia  mitoo^  j  l^dí|ftfr 
que  .si  áquísl  iod«tto  era  tecdlidaro,  y  elrsah 
ñor  general!  ki  ádnitia^  «ataba  ^n  %  4|ufr 
si  léipareo^  se  detendiria  todavía  ha6tá>lar 
ira^lita^dri  padasx^nio,  qae  i^raaietió  det^ 
tno  de  uncí  horapávalreooger  a)giina.r6iAip 
blanca,^  vestirae,í.y>  Mopenar  á  la:eapü«la^ 
cimft^(8uptiéaiida>&  auiaafkíría  ia,  coüieedie^ 
se  >equitatiya$'l!eapeeto  d«:que  el/foerie  aa^ 
taba.iútaófo^  habk.  trece,  aa&cokes,  mas  dd 
müiusiléaiiQriádsciientoB  hombrea  parafder 
! fénd«rlii;iloá  geniales  acaban  dejúra&r  bar 
«eñia  tolariean^su.grande  almaeéníde  ptfk 
refr9,^^f^  »íuáiÍúános^íg&ntee»queiMdi^ae!& 
ecmdioion,iad«ooreflbs;  apenas  7«i^ltié  ebpar^ 
lamento,  que  el  ezpon4&te  aeie  pseeta^ 
Qon  »tL  paquete  d^  ]^o|^;aá4|uriiadolf  ícfue 
el  indulto  era  verdadei^  J^V"^  ^  •afti^PÍ»- 
le  acbíitia  ¿  ék  se  fué.^o!n  e)  pi^himenítar. 
rio  á  pree^nMrse'alJeSor'  general:  par  el. 
medio .  de^  todo  au )  ejérzate;  eatt «íagud» 
parlamenta  liabia:iUomdo>)a  concón  de*» 
bida  á  1m  priifoneiroa} .  pfoo  teroevo  .lfev<{^ 
mejores,  condieie^es;  vinier<>n;.  áos-  parla- 
micntarios  del  fuerte^  í  quieneí^jscr  oonMdü 
cuanto  pidieron,  y  amaeñoria  pieéiA^tofuar 
posesión,  quedando relexpoQieiiia;4ibne  en 
el  cai^poi  como  otrod^uá  antes  yidcbpuea 
da  él  se  hibian.  presentado.   •    l^^i  ^a. 

Al  anochece dereste  dia  15,  élf^ohmt^ 
riamente  ae:fi(iétié>al;fuette.  panari^iá.dar- 
mir  ásu  alejamiento,  idende  haUé.rabado. 
todo  fiu  vjduaBlé  equipage,  y.adoalgu&os 
papeles* por. el' suelo,  entra^fea  queireoogié' 
algunos  documento^  ipetoa^epagmo  serpre*; 
sa  suya ae  hallé  á^las' dieade la  noche tnr 
comunicado  y;CMicei^inela  d0/TÍsta¿  Atri*' 
huyelo  á ciertai pKOV^cMia del K^átMMoaeh' 
de  vacante  de  ¡¡A^^fMj\  .eu)  ^e*:  sobre' 
ciertos  rulnorea  fiílafladn  <]u^  hahiia'Cde^. 
brado  confirnjadock^oj'r^chía  okBDaoaotoa 
da  jurísdieeioñ  epiaeqiaiy/eafo^tul^abaníall 
tqud.cdihuiifieaae  «m  ^  Ibirohalr&edebift^ 
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oioa.  Liny(o  itti.le  pldMUÁrláa* 
^  por  q$6:múfñ  «1  Teilido  mundos  j^ 
€M  dos  6  tn»4opoxuBúkíñ^^pm'paia  báüsxi 
m  toa papoiéo  tifxkü,  kft  pnM  k^aiilQ- 
lísdady  «Bíi  ea  tEapsÜa  üoméFieiL  Mécucoy  4» 
ierpiotMiotaiío «DMtdlioéi gf!  préUd»  do^ 

di%  «iiMi«»ft0'  ttnmtitro  imÉKkr  ^oB^uqiiiel 
Bomda  oün  fae  ae  jhab».|urflfleiDMKbi;:«Qiel 

Kbioft  qae  i«9Íi^  7  háMtm  eni'mlmtt»  ^;dcm 
MT^as  de  «fehaiiéi;  A.|tt»  JepaiiiflrQniaal 
par  da  griUofl^j^A  ka^onaádadMouic^lki 
moutúwmohiíB:  an .  nsieiiD  apáe^ado:  j'an» 
efloohía  4a  rantdtú(ofti  * faonriides^'  sin  qóé- 
BÍDgBBo  dcr^leB  pnaadeyni  aunf  d»tes  pti» 
akmeroa  kabkaA^vftido  «Mejaittar  tri^pa^ 
lift,  para  la  radl;  ümpoao'ae ledkí raaon 
algana.  I>(^41a.otfasideraciai^  de  Y.  E*' 
lo.qoabalNr&aaliridai^eii  scfmajaate ^eqaipO} 
7  «iL«ia  edad  w|a»adi^írea  la  ftersa-de 
losaalons  j  ddlís  üa^iap,.  en  baj^gési^ca^ 
da diapeoreB,  yibsaado ürgó  rato  eula 
piaaa  de  cada  Xiígar,  ezptMato^  á  la  rarv 
gMBsa  p&Umu  >iia  hamanirtad  siieatabió^ 
7  ertnvo  buqf  ifalo'  da  calqtifara  epi  Hue^ 

AHÍ  se  le  advirtió  á  sa  oondacter,-  qaa 
estando  eaftaraiof  ean^griUosy  yeiendoeon- 
«¡anee  loa  nos  otttfdaloMuv  veladeros  7^19- 
a^naíeB  de  la^  oMna,  a»  p(idnA  d^  de' 
pssecer  6  estropear^;  lailagrosament^  dK 
gimosio  así,  m  «seis  oáida8,qae'di¿y  no  se*; 
éUé  dallo  partíoalar;  pero  en  la  sétámai  el 
liiaBO'doreohose  r«ispió  hornblemeiüe,  7 
am  eiabaigo,  ha  aiaco  diáaqnojeslft  sin  c\jh 
MBsa  por  Jy]bai4e.f80iiitatm^  sigoéxoii 
gnlloa^*  aonqae  iqmdffl  ea*  una  oama^  kh 
ootnamaado,  .enoeg|Eada,      :  > 

'2<3attea4on/firv^j[kow,  loa^caigos  para 
taii  taniblaa  panabf^oea  infamáis  7  pdligro 
ewLeoAe  deíaa.vida»  3q«¿baáteii[¿fsii8t]:iar^ 


a Jndnho  nTáptfmaa  cenoedído  á  nombre 
del  soberano,  b%|o  lá  palalbra  de  honor  del 
eomsiikdtíite,  gaiieral  de  Provincias  InteiN 
nasíJiiiDioa.oástigS  á.  Adán  ni  á  Gain  sin 
kaaedes sitscargos,  oír  ana  discn^Mis 7  eva^ 
:  ciuúr  sos  eitas,  annqae  hieki  sabia  la  entila 
>sa  de.ksr.éxousas  qne  hablan  de  darle. 
¥o:pxQ£nzité  al  capitán  Martínez  cuando 
me  ponia  los  .gruí»!»,  la  oauaa>  7  me  pro«^ 
teat<S  que  era  solo  medida  desegaridad^ 
píorp  el  cura  de  Soto  la  Marina  qne  lo 
aeompañaba,^  me  dijo  al  paño,  qne  la  oau*^ 
sa  ára'ÜB -ejemplar  de  k.Histodade  la  re*" 
yolaQÍónjde:NueFa->£spa£a,  en.  dos  tornos^ 
q«aie:me  había' hallado  por  la  ntaSana^  y 
70  me  confirmé  iea^eata  especie,  cuando  rí 
al  oapitan  OebaUos  ma7  cargado  con  ella 
para  llaraxla.á  Y.  £.;  esta  ea  uaa  eqaiyo? 
oaeian;  £ita  obra  que  se  me  a|aribu7e,r 
auaqae  no  eat&  impresa  bijo  mi  nombre^ 
7  es  en  defensa  de  la  lealtad  de  la  eindad 
de  Méxicb^'es  sí  en  contra  de  laa  cortes  ^ 
la  constituoion;  pero  no  en  contra  del  re7/ 
sino  ien  su  favor»  Asi^  habiendo  mandado* 
S.  M.  al  conde  de  Bella-Vista  Baquisasfeo 
le  pifiMrmase  sobre  los  asuntos  da  Amanea, 
7  lél  presentó  al  ministro  Oeballoii  ún  .ex- 
tracto de  esta  obra,  afiadiendo  que  si  que- 
ría mis  ¡eotteosion,  allí  estaba  la  misma 
obra,  gustó*  tanto  al  ministro,  qne  pidió  & 
L^dtes  porel  embajador  algunos  ejem- 
plares á  cualquiera  precio,  7  se  le  envia- 
ron seis ámedia  onsa»  /El  ejemplar  dorai^ 
do  dei'OQiEde  le  pidió  el  ministró  para  que 
lo  loTem.  á  S.  M.,  quien  de  resaltas  cnso 
mandó  tpr^mder  á  Cancelada,  7  aun 
creo  que  la  obra'iaflu7Ó  parala^nomina^- 
clon  de  un  viregr  tan^&io  7  político  como 
y..E*  6.  M.  está  cerciorado,  que  asi  co-« 
moJaínaiafédestru7e  los  gobiernos,  asi: 
la  que  se  ha  usado  coU'  los  insmogentes' 
amarioanos  en  loa  indultos  7,  promesas^' 
mantiéae  en  lasAiiBuérMaalaiimmTeoiipB. 
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BOLBTSir  I»  Ii%  BOCraHAD^lSEC&IOASf  A 


¥w  B^  ?e  <í|iie  por  m  exaokit«A'  j  <{^obidaü 

te  las  pvoniéBs»  6  indulMi  que^se  hck.  IkftM 

,    dio  liotoris  en  el  reliK^y  7  qiM  fiMb  mi 

eion;  craaiido  dee  -otré  caerte  no  sabio»  £ 
(¡dé  ná&aefé^f  ñ&hiJíi$mp}mo  éMeapeMíin^ 
.  SI  cs^taa  OebfllliqB  Jia.  dksho  al  ázpos 
iiMt0y  que  hábia  entna)id0  ctnráuoocgaqn  H 
etfftrtel  g^«raly  que  hiAiá  q\ieadd<»'8ad|ioir 
ii  iU  Ointinielaj  Bstv  oargo  pmefaa  la]^ 
níetOi  quo  se  le  habia  (cueste»  lapenatde'pE»^, 
ftkm  antes  de  la  cttlp^J  lo  segundo,  :cdiDO( 
sin  «ÉL  oekinrd  podía  ínteEEliaiir  fai  £€due<izoiif 
y  de  qté  lé  sorvia  se^ír  iiljeintiiieláyisiá 
H  puerta  haUa  uva  guardia  déliéeintoliaHif' 
Íres;i  ^é  iqipottaba  Mdinsír  am]»as  sr  todor. 
ei  fuerte  estaba  lleno  ds'eentiiielad  f^trá*-. 
paV^BÍ  lo  estaba'  todo  éLoampo.  8i  él  ii4)| 
teiM*  titt  vestid)^  coff^id^  &  ddú&e  iba  sin 
dift^í^^  sk  oi^tte  y  dtetiMído  Míaa  ekn 
legoaec  A  este  oargo  ]^aÁ  faacárlls  cto&Is 
ef  a  Bslenesftelr  ecueMaf  por  baserfo  velrosí- 
mikieíl^bidbíeraqiierMd'ireelabfe^.esiuTo  en 
cdioampo^  y  por  su  ireiéntad  so  xostiden  el 

.  QaÍK&  el  inaíg9  es  qüese  fingía  obispo^ 
laeualr  opil2&  se  lo  perisnadefa^  segiUL  ba  yláta 
el  eiapefii(r  eoniqué.le  bau  «pütado  catoto  le^ 
xtia  de  morado.  Dé  faaerte  que^^un  lo  qaé 
lé  dejaron  loe-  eeípélkoes  se  lo  ba  quitado 
el  .oépiitan  üebaUbaJ  asi  eft  qne:  bastía  tiot 
geíTo  &Jo  polaeó  jqiif  do  las  vueltas  de'  la 
oaaadaTicgaqiie  llevaba:  en  EspaSalt  inedio. 
foffpi6.na  Hliliaha  paíaí  dentr«K.4r.GÍu3a^3f> 
aiw  para  dormii',  se  lo  quitó.  íejl  l^pftaii  Gsv 
baiUo8-paréQÍ£ixdolob()netei  eoÉM»  ftj^biibieseí 
oUspo  on  :ei  oMiiído  qoierusáse  bonete  mo-. 
T^áos!  Taiifliep  le  <|nit6sn^amlloí  doetor^^ 
que  per  wrio.k  babion  dejado  los' tap31a/ 
nes^  y  qué  op  vú  topado  gl^ánde.de}^ao 
vbbsIm  en  MéxÁéo^reaní  iiaiidoi;iieligíoso|»de' 
qna  varias  pi(rsoiiáspdedeii  aieardaiiasw  :Be. 
nervios  protOKMÁariessfKfeteilceiy  aií>€inBO' 


lab  prdedos  domésticos^ jF«ráHi8«>% 

á  jnJs»B0U^taknianto^yi'4l  núnñoavütiAGi 
(pie'  to9c«bist>OBy'  eie0pioK0l-jp)sctofM^!|^oi 
scaübiieré'  ó  taq{iilfai  i«rdi^uJqsBas<í^^eI>  üm 
tóitiffodle  estOHf  AiSAásiÉtidé^^ffadrád 
1^  eoMj^Jlera/eiDn  Moiyl^  xm  BoMpúa  éa 
Oárlaé  £Vi  ,E«  laei)Éi|i9«Rie  lékgofielakp  m 
iksj  pidviaoiaAtídé.fiBpafta-iAasdalkn'éttME 
áobfraaor  pérlfc^«Qt«tfxsar  «teatrasis^ÉRÍlDb 
;  ibatffiies  dé  ínswgatitee,  ise  w^üéátéém» 
I  aosivestidiis  A  pírelÉdSi  y  ye^  iiqeiib4á»4<^» 
Mfé'á^  (sorte^mma  «iilíéaf^  ia¡S'9(ie#>«Ó9 1# 
levita>nc^il  nb  «n^cv  ndtelíálecOf '  las'iNtatf 
I  tdo9i4'nnaslnsíliaaimonicUfi^^^  qmi 

jes  «IvinisaifeísBQa  (tí^auqMrtBaik.«iii£l6d» 
cMantód^  bkíímttm>fiMi'Bímmioiiiiímñ 
diaq,  tim^t  pnodent  4'Hflwffl'  [le&tqaáe  one  viéx  - 
r^  jr  ^tré  eUflS  ABkuJü^iótálJiMs.diBi 
Oifs^erés,  dí|)ala«k)i  do-MáUbo,  |r  ellii^  Aü 
cóéef ,  diputmdode >Xte»oa4é  J&jbewü^^ 
usifba  en  Oád«^  taám  lobldías^Jmé.  puasjnní 
corto  ^TfulO  kis  don)áiiew|NCMr  Ift  JBaAaBaf«ir 
Solo  Ii^ttfai'ina,.páfar3riéi€bei7  vnoy  povn 
qike  no  .  tenia  aíáa.ian  adp  T^do  «iohadd> 
ly.temib  tompenlq:  7o^iMtdiida4|ae'ÉlgBaiii[ 
ofióialea  poií 'abi»rÍBarbottiia  ¿isÉ«iÉqBB:4iiiw^ 
po^  6  que  el  ptNdi)lo:  soleqpümnae  iida  «I 
tratamiento  y  nombre  de  prelado,  pero.jáE, 
joAtas.  se  di6  Dombiíe  «driobispó  nilflrtnó 
como  taly  y  ciarlo  (Mra.me^teiiter.  mia.oras» 
igii^^i^b  para  tett^)tHíytiebiep<^  á-otí;!^^ 
We  aínípectórbly  Bombreraiiá  tequilla/Téf  dfu> 
l4(te. parolados  roitianos  jjr>  dosléstteos^ vlMf 
piyitonotárfee  apúdU)iice%Jes..inBDafciHmifls^^ 
las  patríareáles^  loe^pesidingeiidje.lft  dorloboís) 
de  .Aragón  vanL.véstpéoa  ée  riundop^loBl 
oriadda  de  loe.^acdénalastqi»  ee:jMeáÉaiL;4{ 
ane  psésjen  Jastíktbioñea^úfciií^'pqra'teff 
Ineales  sns: bonetes^  sind>rqiie.  «p  T»tBU!'e«^ 
de  lana  como  el  del  esfiBBeBte^  tan  U^oa^ 
está'  áff  áaaxB^pQV,  obifajpos^An  mmmitó  á  apa 
fmteíÍQBfesy  yá  delóDfloaiMí.evfaifds  SotOilai 
Masinai  ^áspendiá;  í^hfá  ^rilneé^dA  ejém* 
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eito,  que  no  lú»o  lIlMlfe^,  castro  6  cinco 
isatíaB  rosadas  con  su  anuencia,  j  despulís 
que  el  cura  se  auBont^S,  por  no  haber  otro 
mm^y^  ¥wlm  Afflf  «l^lM^fH:  f^^do,; 

1^  j  4<w>M8txw  flW^  «tyemwpwiij  t94pj 
}f^  fBi4  n^^  exqeclo  A«M«9fi4^46^  ^  w  si»-' 
li)0  «fK99i4oi6.  ^i  jíb  mI«?<»(¡  ams^  t^xmt 

m^,§ftí^iÍ¡o  4e  Jft.ji^eFt«>  &4>^tíÍmí|o 
S«ptÍíUAÍ»:qi|^^i^9ie,«Míí$MCÍf|^.   -«^ 

^sm^9^(m  fl^#^^  itft»  iíu(}iM9¡(t08f»«d«r; 

j|Bi  liiefm  |m4í4I^  P*  jrf^ltuft  i^oipio  ufé- 
Mimtwlot^Wi  ir  4  fiw$totite#  al  qjtfr- 
(fít»  dsi  f ejs  J^.ítm  fitbmdb  ^.«qBjoomte, 

^10  que  eoB^^üiM  fti|$l»iMt  «dOOtiraft  i^tiÉii- 
jím^  ^erlaiaeMifft  iwrf*  » itftprwitf  4&  él! 

jüb«7  ^Ige  laa»  fflMiwnpíto  )(]M  J0  hk  tttó- 
)»y9h  ]Mnieií}0  infUdií.  s]i^  wmliro^  q^e 
^rponM  bibi^  iiaj^  to  la  geiit^^  «d^lAUto 

p9j:^  mít^ts^Mpími  S««iéi^^ttnQMe 

p«rtOfal;  pero  ánfropéféi^iíá  posaüSnlaiv; 
^P«Tft  qoo  no /sn^ln&miwa  jrsacmjsB  fidpt^^^ 
^e  M»»  00  IbA  iÉfkOi  7  !él  J^  münergió  «li 
.d  ri#4c^  Si^Qj^odfTB  Sobi^  É040tea(9  ganen 
iro4Í$.  oalt)aí3  qa«te  ooiopftildid^s  /esiéll 
jodaltt»  ó  p«rdo»  del  día  earquii  fe  ptreiju^q- 
tói  fmú9  ;^  ae «tpienr  qüB^cadaund^.pori 
grado  6  por  fuerza,  hizo  lo  que  pudo  á  fa-< 
TOf  de  ¿tt'pártI3¿*itó&t^as  estuvo  en  élj 
dé  otra  lílíerte,  él  perdón  seria  Ilusorio  6  me-^ 
ratráiftpa,  pttétf^^ft^'diá  ^ld)ria  uha  nué-^ 
Ya  culpa  anterior  de  que  nunca'acabaria| 


pOOMtt^ilii»  hÉvtftfeilk^  MantMíeeti 
go«  pueden  oponérsele  para  coaQákiíaHe'Iai 


priilQlÍ9Í(l))flwr.iMl  JtiáuUe  An^^iiDAqM 

obt^íiTO  j]|^«]^té«4tf  se  i^  y  t  $1,  ftt^g»;  y  M^ 

«L^itQ»  e^iM^^ddMi'  m  1%  gi«»|ri^  de  J^apst 
fta^^ljae  hq  (gí  hee^brid  d9  »r|i«ibiJii  laa  ha 
4]Dt^ado  09Atoi  éltffj;  qio  ^ojb  M  lia  <«»[- 
^Q^do  etL  Q»H^iñí^  d^  Mini^  pM  ebgir 
Ho  y  «Irpr^aa,  m  nojD^nMdifBtoito  bí  aneb- 
4o  4ÍAg»i»Qi  ^uSm  v^  yi'Mm  gnuid^mp 
pAdeeÍHkieAto^^  su  ild^d  '$s^  ar^^Mad^i^'y  f» 
4aUa  ptístrado  en  wft  í^üMü  j  lueckdd  ^ 
íigo  de  Iñéxkfi  y  tebiondoalU  «u  patrimiir 
üio  y  fimiJto»  1a  p^^it»:%9Ab9dr  libre  y  «* 
pat  9q^  difuii  qiM  él  preo^^et^  i  IHn  y  ni 
te¡f  fivir  qíi^o  y  4T»q»ilQ,  |ini«j3)ire^ito 
e»  cosa  i^lguwt  >A#í  tovOPf^r*  de  i^.  natft- 
jria  J9«t^ftQaci^f  i^km^^  y  .p)f«9«waí- 
d^  de :  Vj.  B.  f}a§.  le  p(9G^9ari<s  4c, 

Atoiv^^ilíso  q1  Owidei  3mÑ  %^  fl^l^lZ- 
rmEi^mo,  íür^-^Ppr  qI  Dr*  Í)p  S^^sí*(íp 
!4e  Miw  V^^  m  pwcli^  fifwaf,  Mí?:^# 
]lfaraie$n  'j^   .  .; 

NÜMIRO  8. 

J?aphfiC9í  Julio  ?6  de  1817fr-*5^i,ea,r<^!Jr 
dx^lc^  apwigo;  Vd.  ^  Mp  pij,  jíonsíieto  y 
.^gperanz^  ^^doHac¡}i^tlaj  ei).la  |Ia,9«teq^, 
le  escribí  á  vd.co^  fiebre  y J»i^  ai^siap  y 
riesgos,  porque  el  capitán  Gel)alIos,  que  me 
conducia^  era  un  hombre  inexorable.  En 
AtotoWl¿ó  ■  llegó 'dé"WíéxÍ6ó  á  conáucirme 
óttfp'¿apitá¿  que' es  muycirltatlvo/y  este 
ifae  há  traído  liásta  aquí;  pero  roto  él 
bta^o  derecho  por*  Id  que  no  puedo  escribía, 
y  para  enviar  una  Representación  al  sé- 
9i9]^/^irey,  he  tefM^Q'qo^  Vfilenn^.d^  un 
amigo  por  estar  inc^unica.4e« .  ^  ü^09k9' 
rial  6  representación  está  IIen9  de  borro- 
iSfeé  materiales  y  formales,  propios  de  mi  pi* 
tnacion.  *  A  bien  que  va  á  manos  de  vá., 
que  lo  compoiidfá^  rali^a^¿,*y'por  eLcor- 
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reo  6  en  mano  propia  lo  entregará  á  S*  E.  lo 
mas  pronto  posible.  'Mire  vd.  que  en  ese 
'memorial*  e8t&  t?6da  mii  esperanza  contra  la 
tempestad  que  espero  por  instantes,  fia- 
«e  ocho  dias  «que  el  chitan  Cebaltos  partid 
^ra  México,  cargado  de  papeles  j  a^ími^ 
-naciones  contra  mi.  Temoalguna  expío- 
-aion  ¿ntes  de  irme,  y  que  pues  me  detienen 
aquí;  temo  me  lleven  á  morir  á  ua  calabo- 
so  de  San  Juan  de  Uláa  como  álós  padres 
^ubastegai'y  Talamantes.  Dios  me  libre  cai- 
^a^  esas  garras:  ya  el  ootnandante  deaqiii 
lia  mandado  que  me  tengan- bien  encerrado 
eomo  lo  esioy,  y  creo  que  sotó  el  qué  dirii 
'el  público  los  contiene..  Así,  cuide  vd. 
-^diligente.  Saque  vd.  muchas  copias  de  mi 
-ínemorial,  y  ^  divulgúelas  para  que  se  con- 
tengan de  -darme  un  paz  Ghristi:  déle  vd. 
-copias  á  mi  primo  D.  Algandro  y  Treviño, 
'á  los  regidores  de  laciudatl,  especialmente 
Ritero  y  Azcárate,  al  padre  Kcbardo,  al 
Dr.  Alcocer,  al  magistral  de  Guadalupe, 
Cisneros,  á  la  marquesa  de  Aguayo,  y  &. 
madre,  que  no  nos  hagan  diligencia  activa, 
y  meta  el  ruido:  én  td.  tonfío  como  de 
mi  mas  caro  y  fiel  amigo;  yo  lo  soy  suyo  y 
lo  seré  siempre:  memorias  á  madrécita  y 
niños.  Aunque  no  puedo  firmar,  ya  sabe 
vd.  que  le  escribe,  Servando  de  3lter.— Sr. 
Pr.  D.  Agustín  Pomposo.-    '  ' 

ReverendísiuM)  padre:  Becil^í  su  apre- 
tiable  carta,  el  aceite  .y  los  ajos,  lo  que 
agradezco  á  v.d.  infinito;  Remito  4  vd..  la 
adjunta  del  lUmo.  Sr.  vicario  general,  del 
ejército  republicano. 

Dios^  guarde  á  vd.  muchos  aübs.  Su  se- 
guro eérvidor.  •*    I 

Cuartel  general  de  Soto  la  Marina,  ^^ 
de  Mayo  de  1817.— José  Sardd.        . ,.  .  . 

.Bs  copia/-^jSt^  secretario. .        ■  í 


NtTMBRO  4w 
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En  la  ciudad*  de  Monfsrey,  á  v^intísicfte 
de  Octubre  de  mil- oOhotíentos  éle%  y  6Í€^ 
te,  el  Sr.  Dr.  D.  '^é  León  Lobo  €ktl6rre- 
ro,  doctoral  dé'klta  Santa  Iglesia  y  VieaJ- 
rio  capitular  del  obispado,  en  concurso 'del 
seftor  au^tcfi*  -  8e  ^en«,  Lio.  D;  Raliiél 
de  liláno,  de  ruego  -y  eftcai^o  el  iprMtí^y 
y  <)6n  comJMoñ  él  segundo  del  señor  ee^ 
mandante  gentítsA,  se ' trasladaron  •'&  una 
piéssa  de  la  l^éeretarí'ade  la  e«i«ianda&eia 
general,  en  dónde  se  pusieron  de  maíriáos^ 
to  tres  cajone»  de  Ubros'eerraíloS)  variítm 
-libros  y  papeles  sueltos  de  losreeogidoa^en 
el  fuerte  de  Soto'iía  Marina,  y  el  sefiorí  au- 
ditor pr^ebtó  otros  muchos  que  existían 
en  «u'podc^,  para  que  de^  «odo  ello  se  hi- 
ciese'un  reoonoÁmiehtoéinveíiti^  foH^ 
inalí  para  cuyo  »cto  nombi^í  el  sefior  vieá^ 
rio  Q^pliülar 'por  SU' parte  al  cura  mtérinb 
del  Sagrario  do  ésta  Santa  Igleftia,  Br.  IX 
Juan  Bautista  Yaldés»  como  su  seeretario, 
siéndolo  por  parte  det  señor  general  el  al- 
féreC'de  milicias  provinciales  del'K.  R.  dé 
Ledii^tlXFedro  de  HoyoB,  con  asistencia 
del  Br.  D.  Eustaquio  Peifnandez,  notario 
expositor  y  revisor  del  Santo  Oficio;  y  pre- 
sentes todos,  se  procedi<$  &  la  apertura  do 
los  tres  cajones  correspondientes  al  Dit 
Mier,  y  al  reconocimiento  de  los*  libros^ 
papeles  y  documentos  presentados  de  qué 
se  hÍEO  inventario  en  la  forma  sigui^teí  - 

Siete  legajos  numerados  de  Jos  papeles 
que  existían  en  poder  del  señor  auditor,  j 
van  en  el^cajon  numero  2,  en,  la  forma  si- 
guiente: 

Número  1. — Una  carta,  espweA'de  pab- 
toral,  en  4^,  esepita  do  su  propia  lotm,  que 
ton  time  S4  hojM^&loe  habitante  )M  «N. 
R;  de.iiéomo  í  I .  í  '   •• .         .1.  '-ü. '.  ' 


jiB  oaocmAZiA.  t  ^ra^ADiaxioA* 
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Número  2. — ^XJn  manoserito  intitulado: 
Ckenio  wueedidoj  qae  contiene  cinco  hojas 
manuscritas  7  una  blanca,  de  su  misma 
letra. 

Número  8. — ^Una  carta  escrita  á  D.  Da- 
vid C^e  TbTelt^  por  el  miEono  Dr.  HIérf 
en  81  de  Agosto  de  1816. 

Otra  id*  escrita  en  Londres,  12  de  Oc- 
tubre de  1815,  por  el  mismo,  que  conclnje 
Mary  le  hcne. 

Otra  id.  por  el  mismo,  escrita  en  Balti- 
more,  81  de  Agosto  de  1816,  al  mismo  Da- 
vid C.  deTorelt,  en  que  se  firma  D.  Ser- 
vando Mier,  vicario  general  de  los  ejárci- 
tos  de  la  repllbliea  mexicana. 

Otra  id.  escrita  en  Baltimore,  á  4  de  Ko* 
viembre  do  1816,  al  titulado  ministro  ple- 
nipotenciario D.  José  Manaeí  de  Herrera. 

Otra  id.  escrita  en  Baltimore  &  30  de 
Octubre  dé  1816,  sin  nombre  del  sugeto  á 
quien  se  dirige,  en  dos  pliegos;  pero  según 
su  contesto,  al  mismo  Herrera. 

.  Otra  id.  escrita  en  Galveston  en  Febre-» 
ro  de  1817,  sin  nombrar  alaugeto  á  quien 
se  dirige,  en  dos  pliegos^  tres  caras  manus- 
critas y  una  blanca- 

Número  4.^--Otra  id.  que  contiene  doce 
bojasy  dos  de\  ellas  blancas»  incompleta  j 
trunca. 

Artículo  biográfico,  tituíUdo:  Lm  4^b 
IftuM^  escrito  de  letra  del  mismo  padre 
Mier,  en  castellano  j  traducido  al  Crainces, 
é  inserto  ea  un  papel  de  ]os  Estadc(fr*Uni- 
dos  con  la  firma  de  D.  Domingo  No^ie^a, 
del  que  van  cinco  ejemplarjes. 

Id.  un  diario  de  h,  navegación  del  Pa- 
dre Mier,  en  siete  bojas  manuscritas  j  unai 
blanca. 

Un  borrador  de  carta  escrita  á  un  suge- 
to que  se  ignora* 

NÚBMTO  5.^^Nmv0  cartas  esoritas  por 
dífwsos  $n0^M  ftl  Padre  Mier>  coa  wi  ofi- 


cio de  D.  Agustín  de  Tiballer,  j  tres  pa- 
saportes del  expresado  Padre. 

Unos  apuntes  sobre  el  celibato,  y  un 
cuaderno  de  memorias  del  mismo. 

Una  carta  que  conducia  el  mismo  Padre 
Mier  Ael  director  inbsrlao  fte  las  provin- 
cias unidas  del  Rio  de  la  Plata  al  gobier- 
no patriótico  del  reino  de  México. 

Uá  apunte  de  diversos  sugetos  manda- 
dos bijo  de  partida  de  registro  á  Espaffa, 
con  una  nota  al  fin,  del  mismo  Padre  Mier. 

Número  6. — Apuntes  sobre  la  vida  de 
Sarda  j  dos  compañeros,  en  49  común  ma- 
jrjbp  y  folio  menor,  en  16  fojas,  deftde  los 
aónerofi  2  hasta  el  10. 

ISfémero  7. — Cinco  pergaminos,  títulos 
de  ffcancmasones,  rotos.* 

.    .  LX8TX  nexos  LIBROS. 

Número  1.— Ocho  obras  de  la  hiato:fia 
de  la  revolución  de  Nueva-^spaSi^,  en  ¿98 
tomps  cada  una,  Á  la  rústica,  y  cuatro  tp- 
mos  segundos  de  la  misma,  sueltos,  en  3yo. 
mayor. 

Dos  Catecismos  del  Concilio  de  Trento, 
16vo. 

Instruoeicmes  teol<$gÍQa8  y  míoíPálQS,  pnir 
M.  Nivele,  sobre  varias  materijM/  en  fnw- 
ees,  16vo,  dies  tomos,,  faltando  €dl:2^,.  4^ 

Seis  tasaos  en  francés  del  «litado  M«  Ni- 
o^loy  solHre  varias  nt^terias^  16vo« 

Historia  del  ^nrMianismo  de  los- indios, 
por  Mv  Crose,  dos  toscos  8vo.,  flanees. 

Sigue  una  larga  lista  de  libros  quo  no 
insertamos  por  oareoer  de  un  interés  inme- 
diato. Bsste  saber  que  la  pequefla  librería 
del  Dn  Mier  se  eomponia  de  las  obras  m^ 
seleotas  efe  filbsofla,  política  i  historia  que 
ba^ia  en  la  ^x>oa. — ^jB^. 

Tomo  L— 10. 
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ji  Eikire  las  diversas  aplicadoiies  de  tas 
ciencias  físicas^  merece  na  lugar  preferente 
la  dstermiBacio^  de  aUutas.  abspliiiilMr  por 
medio  del  barómetro.  Personas  competeki- 
tes  han  dicho  que  las  altitudes  calculadas 
haciendo  vso  de  dicho :  instrumento,  son 
únicamente  aproximadas.  Esto  no  me  pa- 
rece del  todo  exacto,  y  para  apoyar  mi  opi- 
nión me  tomo  la  tibertad  de  copiar  lo  que 
dice  el  entendido  ingeniero  D.  Tomás  Ra- 
món del  Moral,  en  la  página  174  de  su  Geo- 
desia,  al  tratar  de  esta  importante  cues- 
tión. Dice  iisí;  vLa  falta  de  ex&:ctitud  quo 
se  nota  algunas  veces  en  las  nivelaciones 
barométricas  viene  principalmente  del  fac- 
tor producido  por  las  temperaturas  del  ai- 
•re.:  -lia  suposición  de  que  ellas  decrecen 
en  progresión  aritmética,  subiendo  desde 
-  el  mar,  puede  admitirse  cuando  se  hacen 
las  observaciones  en  iguales  circunstancias 
de  la  atmósfera,  lo  que  no  siempre. s^  con- 
sigue si  1^  distancia  horizontal  eQtre  las 
dos  estaciones  ef  considerable.  La  mayor  6 
menor  jaltura  que  tengan, los  termiíímetros 
respecto  del  suelo,  un  vient^ciUo  que  so-» 
pie  en  una  do  las  estaciones,  los  diversos 
grados  de  soiúbra,  y  aun  la  calidad  de  las 
rocas .  inmediatas  por  lareflexfenide  los 
rayos  solares,  &c.,  pueden  causar  variaeio^ 


nes  en  los  termómetros,  qpe  no  se  deb^ 
atribuir  á  la»  qapj^  de  aire*/'  Después 
ooAtinúa;  ^^^Todas  estf^  re^exiones  oonda- 
c.eh  á  obperviü:,  en  tode  caso,  la  regla  g/^ 
nersl  de  hacer  jas  observaciones  compara- 
tivas ¿  la  menor  distancia  horizontal  posi- 
ble, simultáneas  ó  casi  simultáneas  y  con 
instrumentos  bien  conocidos.  Si  ademas 
de  esto  se  dejan  los  instrumentos  al  aire 
libre  todo  el  tiempo  necesario  pai:a  que  los 
barómetros  lleguen  después  de  haber  ba- 
lanceado á  ponerse  en  perfecto  equilibrio 
con  las  columnas  de  aite,  y  que  los  termó- 
toetros  indiquen  las  verdaderas  tempera- 
turas, se  puede  asegurar  c[tte  las  alturas 
determinadas  por  medio  del  barómetro  ten- 
dráá  igual  exáctitad  que  pof  las  mas  es- 
cttepulosas  operaciones  geodéttcás.'*  Hasta 
aquí  el  Br.  dt&l  MdraL  • 

Existen  publicadoi^  varios  eütátogos  de 
altitudes  de  bastantes  puntos  dé  4a  repú- 
blica; pero  la  tnayor  parte  de  ellas  solo  soh 
aproxhnaíáá,  püeé  *ías  personas'  (Jué  'han 
hecho  dichoé^trabajoB  no  han  podido  obser- 
var las  reglas  del  párrafo  que  antes  hri  có- 
piaíao^.^í'  ♦  '  '  '  • 

La  altura  de  nuestra  cápitsd'ba  sido  de- 
t^oünMa por  diveKsos'obsecYadMrel/y  en 
jéjpooaanuy.diMínlás^  estaní^poof)  de  a^niír- 
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do  los  resultados.  El  Sr«  Hninboldt  le  dá 
S»277  metor(m;  Barkart  2,268;  Gerolt  y 
Bergliee  2^271;  Yelasques  de  León  (D.  Mi* 
gae))  asig^  para  la  altura  del  obaerratorio 
del  colegio  de  Miaeria,  2,326»  7;  Moller  j 
So&ntag  ccmaideran  á  la  oiudad  á  2,278 
metros,  y  por  últímo  Ti^cbtt  le  calcula 
una  ekvacíon  de  2,339«  E^ta  última  pa- 
rece que  íüA  obtetíida  por  operaciones  tri- 
gonométricas, y  puesto  que  las  primeras  lo 
faeron  por  medio  del  barómetro^  debería 
prefarine  la  de  Talcott.  No  obstante,  las 
altaras  determidadas  por  Huitiboldt,  la  de 
Huller  7  Sonniag  y  U  de  Gerolt  y  Ser^ 
gbes  difieren  muy  jpoco  antre  si,  p<3ro  de- 
masiado, comparadas  con  la  ({ue  encontré 
Talcott.  {Cuál  es,  pues,  ln  alti\ra  de  k 
ciudad  de  México  sobre  el  ni^el  del  mar? 
A  la  Terdad  no  lo  sabemos.  Pero  ahora 
mas  que  nunca  me  parece  jposible  saberlo, 
porque  estando  México  unido  con  Yera- 
crus  por  medio  del  telégrafo,  (c  podrán 
Itaeer  obsenracienes  simultádaea^  aquí  y  en 


dicho  puerto,  pudiendo  decir  enténces  oon^  v 
toda  certesa  la  idtura  ¿  que  nos  enoontra« 
moa  sobre  el  nivel  del  Océano.  Varias  po- 
blaciooMS  de  importancia  se  hallan  también 
en  comunicación  telegráfica  con  esta  capi* 
tal,  y  se  podrá  determinar  ¿u  altura  abso-^ 
l«ta  por  el  mismo  método  de  que  hemos 
hablado^  obteniendo  resaltados  exactos.     • 

Ho  cltnsaré  la  ateaeioa  de  los  stores 
sociosi  y  concluyo  dioiendo'  que  honrado 
por  la  Sociedad  mexicana  de  Oeogrofia  y 
Estadística  con  el  titulo  de sodo  honorario^ 
procuraré  llenar  el  vacío  que  ha  dado  orí* 
gen  á  estos  desalisados  reti^ones^  esto  es^ 
la  determinación  exada  de  la  l^ltura  en  qa^ 
nos  encontramos  sobre  el  nivel  del  tuar,  y 
contribuyendo  ademas  con  mis  .escasos  co- 
nocimientos al  adelanto  de  las  ciencias  en 
mi  amado  país,  logremos  que  ocupe  un  lu-^ 
gar  distinguido. entre  las  naciones  ma?  ci* 
viligadas. 

México,. Diciembre  dp  1868.    . 

IGNACIO  COBKSJO» 


HIGIENE  DE  LOS  OBREROS. 


Ademas  de  las  causas  comunes  de  en- 
fermedad á  las  que  está  sujeta  la  especie 
humana,  y  ademas  también  de  las  muy 
frecuentes  á  que  está  sometida  en  lo  ge- 
neral la  clase  pobre  por  falta  de  una  ha- 
bitación conveniente  y  de  una  alimenta- 
ción sufidente  y  variada,  hay  otras  espe- 
ciales para  la  clase  obrera,  que  dopéáden 
de  la  especio  do  oficio  6  profesión  á  que 
cada  hombre  se  dedica.  Así,  por  ejemplp, 
el  célico  particular  que  ataca  á  los  pihto- 
res  por  el  uso  continuo,  del  lalbayalde,  ol 
temblor  mercurial  de  los  fabricantes,  de  es- 
pejos y  demás  personas  que  manejan  con 
frecuencia  el  mercurio,  1%  tuberculización 


de  los  mineros,  conocida  con,  el  nombife 
áevidduroSy.j  otras  muchas  que  podría- 
mos llamar  profesionales,  porque  solo  se 
ceban  en  aquellas  personas  á  quienes  la 
necesidad  obliga  á  .buscar  la  subsistencia 
en  esas  profesiones,  en  las  que  les  es  preci- 
so estar  sometidos  constantemente  á  la  ac- 
ción especial  de  .agentefli  deletéreos,  que 
sin  necc^idi^<l  do;  las  causas  comunes  de 
dostruc^oion  $021^  l^sta^tea  por  ;sl  solos  pa- 
ra de^ruiy  Ja  vids;-.    >  í 

Seg]in  los  ciu^ir^^s  ^tfidísticoa.  ,de  -Ja 
<<  Gaceta  de  los  fiospitpiles,"  publioikdos  en 
Junvo  de  .847,  resuljBa  m  heql^o^^que  debe 
llan^  seriamente  nuest^Sr,atfD^n^  por- 
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qtáé  él  éemtxe8tt%  la  grande  importancia 
que  timen  esas  oaosas  ei^idialeB  de  que 
hacemoi  mérito;  j  ese  heobo  ee^  qtse  la 
mortalidad  del  eoldado  que  combwte  con- 
tra una  pkusa  fortificada^  6  en  «ampo  de 
tetalla  frente  i  un  enemigo>  por  faÜente 
que  sea^  tiene  meaos  compromietida  en 
ezistenoia  qué  el  obrero  qne  ee  ocupa  en 
ttuohae  cindadoB  mannfaeturerae  de  Ingla- 
terra. Aeí,  por  ejemplo)  miéntrae  qne  en 
fl  gitio  de  Amperes  ha  muerto  ufn  soldado 
l^r  cada  besonta  y  ocho,  en  el  de  Badn^oi 
uno  por  cada  cincuenta  j  enatro;  y  en  la 
batalla  de  Waterloo  uno  por  cada  treinta; 
«nfere  loe  obreros  de  Liverpool  mucnren 
api'OJtimatiTamente  uno  por  cada  diet  j 
nneye;  entre  loe  de  Man^faester  uno  por 
cada  dies  y  6ietc,  y  entre  los  de  Sheffield 
%  uno  por  cada  catorce;  proporción  enorme 
^ne  basta  por  eí  sola  para  revelar  cuánto 
influye  en  la  mortalidad  el  ejerctcio.de 
ciertas  profeeiones^  caando  no  so  toman  las 
precaocionee  neoeeariad  para  destruir  6  mi- 
norar su  influencia  maléfica. 

Toca  á  la  higiene,  á  este  ramo  impor- 
'  tantísimo  de  las  ciencias  médioa^i^  que  tie- 
ne por  divisa  mejor  es  precaver  qtíe  reme- 
diar^  el  buscar  incesantemente  la  manera 
'de  remover  6  dieíninuúr  la  acción  deletérea 
de  esos  agentes  profesionales.  Y  á  nues- 
tros ojos  es  ma¿  acreedor  á  la  considera- 
ción de  sus  conciudadanos  el  hombre  que 
ee  afana  por  conservar  la  salud  de  las  cla- 
ses productoras  de  la  sociedad,  y  de  dismi- 
nnir  los  peligros  á  que  las  tíéne  sujetas  la 
ley  inexorable  del  trabajo,  que  aquel  que 
flolo  se  entretiene  en  eoi^batir  la  indepen- 
-  dencia  de  bs  pueblos  6  de  los  individnos, 
aunque  según  el  diccionario  de  la  adula- 
ción, se  quiera  dar  á  este  un  titulo  pom- 
poso y  se  le  tributen-  mil  consideraciones. 

Por  esta  raz<H),  luego  que  hemos  leido 
en  el  EvSnémeivt  médiealáe  8  de  ííovicm 


bre  ultime^  el  'procedimiento  de  Mr,  Le<^ 
thetby,  empleado  en  la  tfbrica  de  cerilloa 
de  Strafford,  para  conjurar  los  peligroa 
qne  sobrevienen  por  la  inhalación  de  loa. 
vapones  del  fdSsforo,  noe  apreanranios  &  pu-^ 
bliearlo;  pues  aunqae  en  México  no  sea 
aún  muy  considerable  el  número  de  p^sdN* 
ñas  q«M  se  emplean  en  el  manejo  de  este 
metaloide,  ee  ya  ein  embargo  bastante  pa« 
ra  que  pneda  desdeñarse  una  indicación 
tan  importante  como  sencilla  en  su  aplica- 
ción, y  de  tan  buenas  resultados.  Por  e^tra 
parte,  la  vida  del  hombre  es  para  nosotros 
tan  apreciable,  que  aun  otiando  se  tratara 
de  la  de  uno  sólo,  seria  ya  baetante  para 
que  no  creyéramos  perdido  el  trabejo  qne 
impendemos  en  píopularisar  él  procedi- 
miento de  Mr.  Letiietby  y  de  recomendarlo 
¿  los  propietarios  de  lae  í&brícas  de  cerV* 
líos  que  hay  ei\tre  nosotros.  Este  consiete 
rimpleinente  en  hacer  llevar  una  yáeija  de 
hoja  de  lata,  que  contenga  una  poca  de 
esencia  de  trementina,  colgada  al  cuello  de 
los  operarios  que  trabajan  en  el  fésforoy 
de  manera  que  puedan  respirar  simultá- 
neiwente  los  vaporee  de  ambas  sustancias. 
Según  el  autor  referido,  ha  bastado  esta 
simple  precaución  para  reducir  en  una  pro- 
porción enorme  los  casos  de  necrdsis  y  de« 
mas  afecciones  propias  á  los  obreros  de 
las  fábricas  de  cerillos  de  Black  y  Bell; 
y  esto  de  una  manera  tan  notable,  que  se 
trata  aotusdmente  de  generalizar  el  uso  de 
dicha  esencia  en  los  demás  establedíaiicn- 
tos  del  mismo  género  en  Inglaterra.  Es- 
ta idea  fue  engerida  á  su  autor  por  la  pro- 
piedad que  posee  la  esencia  de  trementina 
do  oponerse  á  la  combustión  espontinoa 
del  fósforo,  según  se  indica  en  el  mismo 
periódico  del  que  hemos  tomado  eeta  no- 
ticia. 

Oabino  F,  BtrSTAMAKTlt. 
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Bl  mes  d#  Dietemb»»  del  «fie  atilerier 
no  hik  iido  eeeaso  de  prddaeoioneer,  y  ks 
preiMtfi  de  Mézioo  ne  It^  estado  ociosas. 
Ademas  de  lee  j^eriddioos  poHtioes  7  orfti- 
ooSySe  lum  publioadQ  algunas  odms  ebns 
de  q«e  haremos  riiéHtów 

Ckrso  de  dibujo  topográfico  y  geogrd- 
JícOy  por  Antonio  García  Cubas^  ingeniero 
topógrafo,  kcy  &;c.  México,  Imprenta  de) 
Gobierno  en  Palacio. — 1868, 

Beta  obra  m  de  aoma  utilidad  para  el 
^Mó  de  la  JAYantlid  mexieiina  que  cAria  éñ 
anestrae  escnelaa,  y  «m  parales  qhé  en  le 
pasücBlar  queran  ejtfeítavseen  el  difairjo 
de  planos  7  copia  de  cartas  geográáeas* 
Lidiea  los  instramentos  preóisos,  expliea 
ooft  claridad  el  nso  qae  debe  haeerse  de 
eUes,  las  escalas,  letp»s  7  márgenes,  los 
sígaos  conrencioi^ales,  las  proyeedónes, 
loe  dÍTevses  sistemas  para  representar  las 
montallas,  en  fia,  enasto  puede  ser  neqesa- 
lio,  DO  solo  pscíi  laexaétítad,  siao'paca  la 
-bdleaa  material  de.ii&a  earta.  La  obra 
va  acompañada  defignrae  explibatiras  del 
texto,  7  por  sn  premion  7  senoíUee  nos 
pareoe  qoe  Uraa  perfiMtamenite  stt  objeto, 
7  debe  considerarse  eomo  ano  dalos  me- 
jores iibroiB  de  aaignatarapara  la  enseñan- 
aa  superior.  -     - 

Apuntes  estadísticos  del  Distrito  de  Tux- 
tepec  (Estado  de  Oaxaca),  por  el  Lie.  José 


Santos  Vhésky  diputado  al  Coñgrcie  ¿eW' 
ral.  Métieo,  impr^ta  deí  Gobierno^  en  Fár 
láciq,  i  eargo  de  José  Matia  8iMiíi<ynd.^^. 

Al  liablar  deestápiibtlcaoionqiié'tiUíiH 
eamosen  el  xácno  de  et^oOMióa* gee^d^ 
fimí^  eblé  seBtiqíoa  qne  no  sea  mas  vohtm^H 
nosa;  por4o  demás,  lasñeticiaaqtieeoÉtíe^ 
ne  sobre  leer  plrodtioeíonite  naturales,  clima,' 
antigVMlades  ¿  iadastria^  eoa  demasiado 
interesanleÉs  7  éxeifemós  ehpatriolSÉnió  de 
las  personas  amantes.  &  la&^áehlBias  ^ar¿ 
qae  &  semejaíisa'del  apreeiáblé  la^bajo  déi 
Sr.  ünda,  piMiqaen  deseHpctonés  minn^ 
eiosas  délos  paeblos  7  ciudades  en  que  Yi« 
tan,  poirque  esa  rcHrtdon  de  datos  serriíA 
para  f<Mnnar  la  geogft^a  general  de  la  Se^ 
pAbliéa,  tan  exacta  7  extensa  éomo  mere^ 
ee  el  iiíteresante  7  vasto  t^reñó  qué  oeu¿ 
|>a  la. RepábHéa  mexíoaha. 
'  £1  artfoole  relativo  á  antigüedades  lo 
copiamos  en  la  seoeion  respectiva,  puee 
una  de  las  cosas  íjue  noe  hemos  propueÉto 
es  reunir  todas  las  notieiae  posibles  relati-^ 
Tas  á*  los  monumentos  7  costumbres  indi-» 
genas.  * 

Constituciones  y  estatutos  generales  del 
rito  masón  mexicano* 

,  Se  J14  publicado  un  cuaderno  en  una  im- 
prenta anónima,  que  contiene  las  reglas  J 
estatutos  de  la  masonería  mexicana,  que 
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está  en  boga  después  de  un  sueño  de  algu- 
nos años.  En  otra  época,  entre  nosotros, 
un  masón  aparecía  como  un  hombre  repro- 
bo y  condenado  de  antemano;' hoy  lo  vemos 
como  uno  de  tantos  hombres  que,  usando 
de  sus  derechos  y  de  la  libertad  civil  ;d^ 
que  gozan  los  habitantes  de  la  república, 
se  asocia  con  otros,  para  un  fin  útil  y  social, 


de  Ignacio  Cumplido,  calle  de  los  Rebeldes 
número  2. — 1868. — 1  tomo  grueso  en  49 

Aparte  el  ínteres  político  que  tiene  esta 
publicación,  pues  que  demuestra  lo  dispen- 
dioso del  sistema  monárquico  y  los  crecí* 
A^jf  inútil|i^,g^jt<»  que  originó  la  ínter* 
vención,  como  documento  estadístico  es  del 
mayor  ínteres.  Las  cuentas  de  las  aduanas 


porque  tal  es  el  carácter  que  es  forzoso  Tnarítimas  y  de  las  oficinas  interiores,  la  lí* 


tenga  la  masonería  en  los  países  libres  y 
republicanos,  en  tantq^que  en  las  monar- 
quías regidas  |)0r^l.6i^le  €is  iftdksj^ensable 
qi^e  08»tas^soei^dadeS<sean  seciletas:y  traba* 
jen.p^^derrocí^  l4s  inatituoiones  áespóti* 
cas.  Lo  que  tiene  de  curioso  el  folleto  es 
q;qllerp01^ primera  VeSs,  después-  de  nlü^lios 
aftos;^^  ,se  haceni  públicas  y  p^üx^Qptibies  á 
t^dopf  unas  coinstitiíiciones  que,  por  el  mis*- 
torio. en  quesee  hsibian  consc^aído,  ínfun* 
dian  terror  4  los  profaQ09,  reve^tía^' á.  los 
pjoff  del' rvlgoxlo  cierto  prestigio  y^Q^eciaiip 
Alo» m^^q^.pfhri'Xfa  fi^jm^g^ .m!&xi<Hma\ 
C^n;  este^lbíf^jilo  Be;pabU^i$:  itas^bíei^  ,4  ^^^ 
pcfcbs  días  de  lijftber.  japw^ci^o  0I  folleto,  un 
perito  an($mmo,,en.eV cual  se  hace  uns  9ri« 
í\qb,  da  alg^ao8  de  los  artículos  dp  las  cons* 
^uciones.  ^e.'pl^eQrvfi. desde  luego  cierta 
VVS^^  qi|(^  naoe.  de  ]la:^  misma  herm^nd^ 
de  mo4.9(que  4)s  upa  partículcbd^  guerra  ci- 
vil arrpia^^  ^  fsl.  rito;  poro  sea  de  esto  )o 
que  fuere,  creemos  que  I9.  que  deb^;  preee- 
dpr  4toda  constituQion  de  .uiuusoeiedad,  es 
la  idea  del  bien;  sus  artículos,  no  son  mas 
que  ]a  aplieacíop  práctica  do  esta  idea  mo- 
ral. Desearíamos  q^e.li^  (^nstituqones  mar 
sónicas  de  todas  partes  del  mupdc^no  tu- 
viesen nada  que  racional  y  justamente  se 
les  pudiese  criticar. 

OuentaSy  gastas  y  otros  asuntos  del  im- 
perio. 

OWescrita  y  compilada  por' ¿r¿en del 
gobierno,  por  Manuel  Payno. — Imprenta 


quidacion  de  las  deudas  extrangeras  y  las 
notas  y  datos  respecto  al  crédito  iuterior 
presentan  un  ^6u»d^o  4^okn|>ltto  ^dM  iti^vi- 
miento  de  los  footdos  público»  eil  un  p^ríof 
do  d0  cincb;^fioS(  y  difíoil  boJiy^i^r^skiiS^piir 
sando  el  tieíopo,rformar  siquiínrii  iíii%%pR(tKÍr 
mad^  id^a  de  lo  qile  pasó  éü  ana  4poa{kd# 
la  cual  deben  por  mjl  W^i^s  o^uptoas^l^ 
historiadores  .e^trangeros.  El  gobierno  ge- 
neral de  México,  al  ordenar  la  formación  y 
publicación  de  este  trabajo,  ha  techo  un 
gran  servioío  á  la.  verdad  ,yá  las  repúbli- 
cas todas  de  la  América  española,  arrojan- 
do im|tMúz  sobre.  loB  4Íconteeimieiitos  de 
lS61iá  1867,  yprésentakido  una  lección  w- 
veca  á  lo»  hombres  da  Europa  para  quew 
convenían  de  qué  toda  tentativa  arinada 
de  ddmÍBacJon,  además  dé  (ser  difícil,  -es  do 
tal  manera-  dispendioBa^  'que  no  compensa 
los  gastos  que  origina  niel  desnivel  *quo 
ocasiona  en  el  presupubsjx).  £1  Ministro  do 
Hacienda  de  Mékico,'que  fu^  quien,  orde- 
nó la  formación  de  ese  trabajo,  ba  diq^ueá- 
to  quecel  libro  se  dsonle  á  la  cátnstrado 
diputados,  cotte:  de  justioia,  gobernadores 
y  óficiáas  generales^y  que  para.que.el  pú- 
blico pueda  también  adquirirlo  se  venda  un 
cierto  número  de  ejemplares.  Tendremos 
jocaslon  de  usar  algutias  veoes  de  los  dittos 
estadístiebs  q«o^  contiene,  extraictaln&o  ó 
ooncmitraíido  lo  r.mas  esencial  que  sea  '  de 
.  interés  y  análogo  á  los  objetos  del  £olotin. 
Oran  almoji^que  mexicano  y  directorio 
del  comercio  de  la  república  mexicana^  pu- 
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Uicado  por  E.  M&illefert,  para  1869.  Mé- 
xico.— ^Impreso  por  F.  Diai  de  León  y  San- 
tiago White,  2^  calle  de  la  Monterilla  nú- 
mero 11. 

Entre  las  publicaciones  que  podremos 
llamar  anuales,  como  á  ciertas  plantáis». y 
que  son  de  un  uso  diario,  quizá  ninguna 
tan  útil  hay  coaaJa^ue  cou  el  mejgt  éxi- 
to ha  emprendido  nuestro  laborioso  amigo 
el  Sr.  Maillefert.  Contiene  ademas  del  ca- 
lendasio  romano,  una  noticia  geográfica  .de 
la  República,  la  Constitución,  el  reglamen-. 
to  de  corredores,  li^  Tarifa  para  el  cobro  de 
'alcabala  en  la  aduana,  las  leyes  que  han 
modificado  la  Ordenansa  de  aduaüas  marí- 
timas, las  xelatiyas  á  las  contribuciones  di- 
rectas, la  acañacioR  de  moneda- en  «n  de- 
cenio, cálculos  para  los  ^cambios  sobre  la 
Europa  y  otra  multitud  de  datos  <surioso8 
del  mayor  interespara  todos  los  hombres;de 
negocios.  Estamos  seguros  que>  no  habrá 
un  solo  comerciante  6  hacendado  que  .deje 
do  comprar  este  curioso  almanaque  y  que 
el  Sr.  Maillefert- recogerá •  abundante  co- 
secha de  dinero  come  justa  reoompe&sa  de 
su  empeño  y  laboriosidad»  La  impresión, 
como  todas  las  que  sitien  de  las  prensas  de 
los  Sres.  Diaz  de*  León- y  White,  es  limpia^ 
correcta  y  hermosa. 

Las  publicacioncHS  extnu^g^ras.  que  ei;te 
aBo  se  han  recibido  en  México,  son:  la  Be- 
wta  de  los  J)o$  Mundo9y  ía  Revista  britd- 
fdeoj  ampliada  y  redactada  por  Amadeo 
Pichot,  la  Ilustraeion  franoesoy  la  Moda 
elegante^  el  Correo  de  Ultramar j  la  ilus- 
traeion  inglesa  y  la  Éustraeion  amerieanay 
de  Frank  Leslie. 


De  las  Revistas,  tan  antiguas  y  tan  acre- 
ditadas en  el  mundo  literario,  lo  único  que 
podemos  decir  es,  qué  conservan  intacta  su 
merecida  reputación,  que  no  decaen  un  so- 
lo inep  de  interés,  y  que  constantemente  en- 
contramos articules  escritos  por  los  hom- 
bres ^as  distinguidos  de  Europa  y  Améri- 
ca, así  en  el  vasto  ramo  de  las  ciencias,  co- 
mo en  el  ameno*  campo  de  la  literatura. 
Los  periódicos  pintorescos  compiten  en  la 
belleza  de  los  grabados,  en  la  variedad  de 
liks  malteri^  y  e&  el  buen  taeto  délos  di- 
rectores, que  tienen  realmente  al  mundo  to- 
do ál  corriente  de  lo'ft  acontecimientos  mas 
notables.  Tenemos  placer  en  hacer  una 
particular  mención  de  la  Ilustración  ame- 
ticuna  y  en  recomendarla  á  todos  los  mexi- 
cacnos;  Es  un  hermoso  periódico,  quizá  el 
mas  barato  de  cuantos 'se  publican  en  el 
mundo,  lleno  de  anécdotas,  variado  hasta 
lo  infinito  y  con  algunos  grabados  verda- 
deramente notables  por  su  composición  y 
•por  ht  limj)iéza  de  su  ejecución.  Esperamos 
que  la  Ilustración  americana  se  difundirá 
•por  tcída  la  República,  y  que  dentro  de  poco 
tiempo  el  Sr.  Lésiie  contará  acaso  con  cua- 
tro t5  cinco  milstiscritores. 
.  Aprovechamos  la  ocasión  al  escribir  es- 
te artículo,  para  suplicar  á  todos  los  auto- 
res y  editores  de  obras  6  de  periódicos,  que 
se  sirvan  remiiÉir  sus  producciones  á  la  So- 
ciedad de  Geogr^^a.  El  apr^i0  con  que 
SQ  Y^P^.e!  ^sm^ro  con  que  se  cuidan  y  el 
.b\ieji  UQo  qup  en  los  cfdso^  ofrecidos  se  ha- 
CQ  <}e  ellas,  estimularán  al  público  á  con- 
tribuir á  laKfoJcmai^iolx  de  ima  abundante  y 
,si}rti4a  biblioteca  que  cuando  esté  ya  orga- 
nizada se  abrirá  también  al  público. — BB. 


T2  BOLBVIN  DI  LA  SOOIBDAD  MBXIOAITA 


estadística. 


Mt*m  ■    W     h 


HOSPICIO  DE  FOfiBÜS  I>E  KBXIOO. 


Oi^fnfMeé  que  m  el  año  de  1834  tenia  esta  casa  de  caridad  y  iu  escuda 

patriótica. 

El  tribunal  del  consulado  le  reconocía  «d  4j|^  por  ciento  al  affo«  250^000 

De  temporalidades  que  reconooian  las  c%jas  de  México.  .  •  « .  2¿|355 

El  toibunal  de  minería.  ••••...  «••••• 14»035 

£1  conde  de  Jala^  sobre  su  casa  de  San  Qosmo 6,000  . 

La  renta  del  tabaco » •  «  é  *  •  •  •  4,740 

£1  concurso  de  D.  Pascual  Cobian •  •  •  •  .  2,918 

La  obra  pía  de  D.  Juan  Ruiz  de  Aragón «....«  2,406 

£1  capitán  D.  Antonio  Pifiíeiro 1,800 

Dofia  Guadalupe  Verdeja,  sobre  la  hacienda  de  Huisantetlaa  462 

D.  José  JimencE  Areníal ««••••« 202 

Doña  Gertrudis  YiUanuevaí  ^bre  un  rancho  A»  pulquee  •& 

Zempoala 177 

Suma. '.  .  308,086 


BfiBIA  EL  HOSPICIO  EN  ESA  BPOOA. 

A  D.  Dotningo  Lardiz&bal 900 

A  Yélea  Escalante.  . 7,000 

Al  mariscal  de  Castilla 4,917 

A  D.  Jes¿  Haría  Pagoaga 11,000 

A  D.  Antonio  Velaaoo  de  la  Torre 1,100 

A  varios,  por  oemestíbleB 3,774 

Suma. 28,691 

Enero  de  1869.— Jf.  Payno. 


^^B•  &Mai9RáTu.  y  jsanAsnffacA. 
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ESTA01S§TIOa'"É  toSTÓRlA  OíJiTriSMPdÉAIÍEA. 


=3ws;; 


LOS  INDIOS  DE  TÜOATAN; 


áA  BúletimiBamiáM.nik  el  -«uúiiw  de'lat  Sot 
mÚMáj  «BQHitKalaoB  .-dU  ngniente  «Hicilo, 
«icnto  poriÉio  de  les-eMtutaeéft  ^me  Mom-» 
{Mfierea  á-  €af tote  en  M  épq^eion  que 
lúsbétla  PeDÍBtiik,<U.Xiu»tatt.  HóÉf^ 
I9á6  .de  ist0iDQB,//lo  pMMMB  %L  Sr.  P*  Ha* 
onel  Mendiblee»  ¡feam  que  aJI^diese^  como 
Ujo  de  aquellos  jttíaM^  1m  o&BerTacioaea 
fse  Je  oestnBricft. ' 

£1  &•  Mcndioleenes  h»  ieeba  fav«r  de 
«eri^r  AlgpDOi'ipácfiíiM  i|(tte'coiig>Ietan  el 
gifcoJüyae  éa%186&9. 7  tioadán  penn»- 
Bomluírtdiádaiié  üiteTeÉvilML'deiUBa  guer- 
^  ífn  mm^mim  úútx  el  feaetíetno  j.eoiwU 
adnreeion  ^  'b^era^  peiíeiit»  ,en  «u  bit- 
Wierloeicaejetane.de  tina  terdadnreí  no* 
v^ty'ífraÉiiMdieiiieaereedbei  deaglracfau^ 
BMBte  k  rápída<de9lnicckm  de  loa  pueblos 
jrlMdimQlttftiNríeliaMMi^flMriflQadae  bo  dté« 
Keá.téitwoiiÉ  de  ea  dolof ola  eeriidumbré^ 
Perki.deinee  yeálvee  bejproyideuciae  que 
■adodadklaréii.héjaAtocídadeB^  indocta* 
wM  kedoB  tetfd¿ttieeDio4o<wiieaM  húf* 
tftiooíey  eeledSetíoos  dl^ia  major  impos* 
taneia.  /«-.' 

a  loAíteia  de  lo*  Indioe^  bárbenul  se 
extiende  deidef  el  ^m^idé  beata  eeroa' 


de  TBÍnte  legtae  de  la  línea  del  Slur  doled 
fo^rxaa  jifeaÉeetfs..  fieta^lineardelSi^ tiiaif 
Qee«a.)>«^tQeprineipal^  enP^jrTíbor 
s«eQ|-d  centro  es  laoradnid  do  Iqbii.iiL  SI 
térrítoria  de  veinte  lí^^nae  mendonedíts  tff 
oonsMevaio  owoo  neutral,  porque  ni:lMf 
indtosiiu  loa  yaeatQooa  bo  atrer^'i^  c^lt^- 
vario,  de  miedo  do  las  meumo]|e^roqí||ror 

Lacapítal  do  etíteiemtoijío  es  Gb%n  Sienta 
Qruss  [eioTiquievo  d^  ckicaó.p^^ñaJ} 
£ita  cefital  no  ^  otrtí  cosa  mas  que  m 
montan  do  ráetkjaA  j  mis^ablsa.  ^f^s^filaBa 
ojeadas  aquí:y  allj^  jin  ¿rden,  nisimor 
ti'ía^  fin  uMa  fie  sus  plasu^liv^  se  lev^eii 
des  oasasdecikly.oanto^  &  quja¿construa^ 
oiw  n6  hap.  con.ttibu^,  Ifis.artes,  niba  ta^ 
nido  part^  el  ^n  gqflt^»  Ui^  4o.  VtP^ 
edifioiosij  quo  I.9S  indjio%;lla{Bf^  pabuaos* 
s^^  de  ,bilbitep|WiiíJi  «^0^  ÍEW^^jJ  I 
lit  vea  baoe  vepes  ,i/f  t^mpl^.  ^  la  s^p^p^ 
tidon  7  la,  impi^dad^  £n  el  otrp  i^vf»  el  S)^ 
gttido  en  (»t«f{¡^^.q^eiiepe:H.invwtí4if7 
r^yefmsictorikpioni^de  coe^yideptej  npf 
tar  de  la  plaza.  La  fortificación , de,  ^tfi 
placa  e9úáft$  en  oin^.  pfqaeS^s  ntonies, 
^0  sb^w  9uie  para  obserT^  \a  llamada 
oiudi4  7^lui.abr94odpre9|  .que.pam4^,do- 
Tomo  L— 1L 
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fensa.  Aqui  ee  halla  la  residenoia  de  todos 
los  gefes  6  /caudillos  j  de  -cosa  de  1,000 
hasta  1,500  indios,  y  aquí  se  reúnen  siem- 
pre las  fuerzas  que  hacen  sus  afortunadas 
escursiones. 

Sus  dependei^i^^i|o;^L,.I)^ejm^^4 
Ghancah,  Oconf,  llanta  íósi,  f¿iéíl  kñ- 
chi  7  muchas  rancherías  de  xtienor  imper- 
tancia*  También  tienen  la  cindadela  j  la 
ciudUd^Bftáh^e^^  T</^> 

pobláaon  A^Mlemtório  j^edráscenaáf  k 
mas  de  4,000  almas. 

El  plan  principal  de  los  indioá^B^firtifoB^ 
es  el  exterminio  de  la  raza  blanca.  Des- 
pués que  fueron  echados  del  teatro  san- 
jgAedMÜ  bifa>cdíÉiÁet(eft(lit4ef  taaesiai^ 
«ii^tfníii  far  tm^raüAo-  Vmaé»,  Haimpo^ 

fhéHkkf  ^tedkM  ^  ri  lugar*  mi  cbndé 

t^  iXjmSsimá'Ctttiy  qftfe.baAa  h0;^ea 

Algunos  años  después,  los  indios  se>d& 

^ffití(K]Éréi^  ¿tos>)WMÍ<i6d  ees^im,  aIób 


saM¿to«''ré^^¿  élMO^^i^gkrm  se^ 
«éh^gteféss  ]^i^^  títwlo 

iití  «u<bti<¿S^  cáéhttn«1^e'«ott4l'4ni«POt 

tdd^'M'  ^oBlMitytk,  tfin<l<#^^a#^aJ^M 

*«a«¿n/*''-'^*^'"'-  ■'-    •■    ''T  t'  ''"i"^ 
'   Al  eóctt^áritt  K»  ÜMüMíd^  M#M»OSy  ^« 

.1  ;-.i  !-•  T 


Extraño  es  que  estos  bárbaros  al  subleyar- 
se  no  hubiesea  restablecido  el  culto  de  los 
antiguos  ídolos.  ¿Será  que  han  oMdado 
sus  tradicionee»  6  que  estos  indios  no  re- 
presentan la  raza  pura  y  origmaria  con- 
i|9^t^dfk  gor,  Iqs^flijf^p]^?^?,  Esto  es  b  mas 
prót)ab1e,*  pori^úe  ii6  €i  {Cosible  encontrar 
términos  de  comparación  entre  estos  y 
aquellos.  Los  tipod  genuinos  desaparecie» 
ron.IÍÍsáo4  4o^i|n^(ni|Ía  fj^h^aV  firme 
fierezas  loeT  cdéoíiés,  lii  nraioB'lk^ni- 
dente  y  juiciosa  docilidad  de  los  tutulzines. 
Cobardes  en  la  adversidad,  implacables  y 
feroces  en  la  victoria,  no  son  mas  que  yet^ 
daderos  bandidos,  que  no  tienen  mas  que  , 
la  i^Mi^A^Tobarj  Mmalar  C^loaidU  la 
raií^ Ikttc» :  !«{ cMamat; -enoÉü^ MueAá^ 
cpie  gl»eniknéicté  Ibe  ^gete  Ma  son/ii^BÉs 
pnros^  8«tyia  mag^  .ptofeoidtiwi|qziMi  4é 
pPtBidi¡o%  A^stízoé,  'BiuÍBtd»í>jr  a%«Ma  iv 
c«9  blmcos  t«a£ienyqdsrt«u^ 

guen  jK»)  supuesta  in^ji  0m^o  déüauMl 

El  culto  actual  de  los.<báKÍim'«aí  anp. 
meaí^  -de'  ori^tiánisme  y ^  á«?  f^gset^btio. 

obfeloide  SU'  adoxa¿büiy<é  i 
¿(ñ^lpsateíiuMtéa^la'diviiMb^ 
UBMeAiy.p«r»'elloi  iw  J>ioa  oAnm?  onsiif 
Ttính «in una; minia^im  Üo^prniesÉaia»* 
tramante  éautáficado  de  JiiMInioredfaMisd 
eoüvi  ^JUté8É|pf6aK>^<fBei3orfMtí9QÍigr 
eoiivitft(é&4oib  m  9i9lí^h^ém(á^iMwimm 
tÜtopcí  eetMí  IbitrtiMimtoi  deHlafcnaig  íii»^ 
¡rfw  y  iWf^  iniqiiiaadeai'lbleíasrdJtiivi 
fi^'reiMAletdb  ée*  iM^ibiyntfte^tMBoefeaisrdi 
raligioii  ^  ÍBraeliSf4i«Éip¿'«lMiii  abti^eM 
áadd«4  eHi^  oiaaa^i^aMte^  ntdefttibla 
poi^lftilta^  <t^^^8ehelMyilwiart■^Ig  jtWto 
en  tiempo  de  los  espafioles.  .iími.:^ 

^  Sitoíij  iUU0»ifaiásiidae»iudaiáidb^  |^ito- 
éo':tocelrfaii4ÉV9(leq|brv8aiu>l)  'jLíf.i  -- » 


f>B  ^nKHgBAJBTii  T  mssKmmoBA: 


fñ 


ifll'  mtaitqddé.y0féSát^mf^jéa  ai 
miosio  tiemp»  gofioiflÉt>xa«á^  dedtnptí»]»» 
i  po4ér  i]¡mutt>,íá6ipMm:  1S1 
^  ikaló  iddf  fójxtrfpplreléiaé 

nmAfkímoíy  lUniááofitégiMax ámMkkí 
W  Umpió)  3r«a«e&>  deiaéáonlUbéinifaats 

Balia  omlBÍiaba  ^':|pibh».Il».:má«ítiad 
AvifMu.:  Beveat6ÍiDaáo>MrettAay<MtrMfcn  ibtf* 
naa  wítrianli«É»tii»  36fttte>MÍbi<»aíi<k  r^ 
la  teff u«BtftK8a*iofr:MbliaQ0.i«UQ  itaaii  tari 

ib*  aategofils  mUilMBB  MMb^.  «Mfeur 

tfBBlai  dt»iattolítitpib{tfi»^t#r»itetii^^ 
T»  déUncaente  6  cnlpabloi  68  castjfjhíiKseQli 

Uta  méaiea  mffitwr  en  CShan  Mil  AWt 

La  manera  oomo  se  xaoMii  eatos  indios 
pnra  oir  la  dirina  palabra  ea.  kf  siguiente: 

Siempre  ea  1&  tiurde,  la  pobUoion  oye 
de  mprofíio  el  &tídkM»  somdo  de  nn 
eocnetm  qoe  annnoia  una  de  esas  sapues- 
taa  eatrefiatas  wtreDiosy  bs^tríuñviroB. 
La  poUaoien  se  eonmnere  y  se  pone  ea 
agtteeion.  ¡Dios  va  á  bajar!  Al  anooheoer 
loa  tns  saeerdoles  oeapan  sn  puesto  en  una 
espede  de  pequefia  recámara  abierta  en  la 
pared.  SI  populacho  agrup^o  deatro  y 
fiura  del  teniplo  espera  asustado  y  tem* 


UéffAsi^ >arqp)a  jgiK>^  eatA^dbylnm^ 
pa8^e,iui^.«osto  aw  ^Mdtadw^^iMlo^ 
nales,  cree  en  aqwQ^ifariMw 
fieiipuá»«6r4iQ&daoéti  tos  j^t^é¡dhm%ee 
m»  una  ese^lte  ^cAsidenMe,  «f 
4  w  iiitenbgeitdiáo.  A  esé 
d0/iaaiSÍQllo.dála  JMidM  sipíéa«  Isis  mtm^ 
iBbmjMáemúL'iioi^  hk  CNornatai  4a^^11*» 
raéSfkhwmimt$miifiu^  Bies  Jía<i>^ádo*  IbOS 
Ilv^rdses'  ofirosaiataate:  ^^uandmi  «i  p0¿ 

#11  «ttlMfk  jdelMatedepo  jtai^iw 
y  (ei^esMf»f)iaÉt0  atsf eíaat.  ib« 

del  bosque.  -  .  .,      •  r  •    l. 

I>%f«f«r}niinioii||^.  liifrfto^ ^ 
m  fil<p^:di^Khrg»;i»ie  judabáaa  yiiliiiii  \n 
es  el  artifiÓKimi  )«iej^uBell:^ 
imfiím  lft^io»<dftJsií4w&idi»U:  .Sat^es 
)ilWimáAtel»«digiMM       Biádiaijéí^ 

tmfkh^jéMimmwíi  lAt^rfiiliwiiiíA  eü^ 

ttMMda*ií£Mk»wí^iw|r.Uat 
^.imaiW»  <Mwi^.  Ate,lf«wiál  MíÜ»^ 

maneeen  encerradas  en  una  especie  de  re- 
ducto %nnado  en  el  solar  del  llamado  pa- 
lacio del  Tatich  y  están  sujetas  á  una  pe- 
sada servidumbre  peor  que  la  esolavituá. 
Trabajan  sin  cesar;  preparan  la  oomidaí  no 
solo  jpara  el  amo  de  la  casa,  sino  para  to- 
dos los  criados  y  sirvientes  indios  de  ella, 
cosen  la  ropa,  riegan  los  sembrados,  cui- 
dan los  corrales,  limpian  las  gallinas  y 
puercos,  y  desempefian,  finalmente,  las  mas 
duras  tareas. 
Los  hombres  que  han  salyado  la  vida, 


ftfi 
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affa  d^db^B  *  en.  lo8(  raaclioa  de  los  geiés 
á  }ci0  mafl  duroa  y  rpenoáiB  tramoé^  j  ma* 
choB  se  muereutde  fatígft*  > 
V  £n  ChaQ  Santa  Orai  caaitodoríee  ttii8- 
^iosb.  Xl  espicmi^  eitíl' adttitidé»«mó 
matetna,  j  se  fonnd  dererila  áJána»  «»a 
^ecijHMÚe  da  polieta.  secreta.!  Lí>&  triouurfros 
M  ««píen  entre  6Í;  Iob  genirales  hacen  lo 
miimo.  TJnb  de  elida  es  géfode'Ios  bq^; 
£00  indioa'le  ¡kxtma  4tata  iKolfeodi  quI 
JOaj  en  Ckan  Santa  OnisC  400  hoiábreB^ü 
gminiclon.  Desde  qniei  eátva^k  «o^mí  se 
eobean  eentmelM.|wl^itotfaBpatte0y  per^ 
fió  «rpareceny  est&n  ^^(íitíAffli^^^^ 
sobre  su  aidna;  tra¿  de  las  fÜbíOffíAiéfmés 
délos  árboles. 

;'  Las  avinaSí  do^^to  indtés'  sotí  ñttflés'de 
tíáífkf  7  mácEete:  sas  ^v^tid^'  soii  por  lo 
geneM  éabonoíUos  fiíoIaflKÉitéL  >  '  ^ ' 
>  fijocvtansdd  «úiu^otíes^  iíqA  Una  tara 
tapidee:  Bn  Setiembre  4el86Í  invtldiél^n 
lee  bátteLTos  el  puéUd'de  JuiAéngyAÁ  pti^ 
iUo  de  JaÓMH^  yM  t6En  «ettñeea  jsWiú^ 
cha  entre  las  líneas  de  las  fiiéi^^yüeate^ 
(Báa  y  tas  ^ripído  su 'aíiqtxéy  qnd  lid  ^ndo 
mitusé  qvii>bajrflBo'  isjA^kk^  c4$i  l^da  !á 
pdblaciob;  Xa  ozpedfíBioik  vino  al  ^attdo  ^ 
Olaiidio  12^9?^,  a&brd  «átícííi^  'éb^  Ohan 
Sittiti^Oftti^  .qt»  -tistobi*  ^résó  e&^Yalliydó^ 
lid.  En  este  tiempo  ^<géneraL/Bi<6  un 

-r ;  ^-    •  ...lí  '•'  >)  .  ■  V-  !•   ífi  .  '.;:íj.r';gí  .  »  ;•'/  [ 
-íKí  ■  .'■  ¿  ' '     ;n  '  ií':.'  -'j  '(^  i'  iji  V  !••'   ■  i'..  .  ^ 

oa^:J.i '..•,.•!     .••.    •■    .    .     ^  .'.-.  /■'  ^ 
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rioaib  aqa%os>  dM^raciados^tevon^  saifri- 
fteadoa  ea'diteontéeipifatec  del  iM6Mt»ifi 
enél.iniámbOliaii'SantáOnix».  ^  (/-••«: 
'  TTaaibicpi  bl.S&^  j  S9  dé  J^mmbtfiáb 
l6Qáfiiováráa  mfaidfacnrábn^soñ^una&ov* 
sa  ÁwSQO  ^gaila^  en  lapárr(H|nla:dePa* 
to  xinuiiaami  «SS  üahitantésy  Uriárm  ll-^Ha 
retíi^rcMi  idespoes  défasbér  «nMBitvadaílifta 
résistenéÍA  mévg^y^bki  liáber  un  iiptin  da 
iapoDtaíncia.  ¡El  po^ncBlo  pudUo  dejoon^^ 
ehdsédefeoidíé  con  éñ  gna»iiiifaft4eS6 
bombñcí,  iniidós  á  }y  poMaeioB,  <fah  mík^ 
vabr^  y^oeVasBadrov  tail«sflaa;ate}Makir'ir 
í'BntodosQoB  IngjaifaBae  ODeÉMmkranitaOI* 
ñslbs  é&ím  piso^  ¥a*hefráte'jcoá~nus(pttf* 
pios'ójos  es&AimítíiéB  dddéttnaoáMÉ  jider 
barbarie;  i-' jmt^i  •  lArá»  ^  «¡nfládls;  '.icliáid^ 
j  Tihosuco  están  completamente^  abando« 
nadfibi;  la  y¿Aa  ^^di^o  en  "^Difií^paÉaá  ^iai- 
jia8,H|r4oa  aiáim6l(M^'feráfoei-«lé«0E  MI  Mlí 
jg¿á»í^^  M  pueblo  de  If  énéta^iía  d^simf 
reddb  y  lid  asUfcé  otra'  eósa ido' A>xAaá4ne 

Ttti»  «rfster  re0iAlado»^^Mien'«l  dftÉp«B 
tiraor  ]r la'fi(lí«IlPÍBÍMfiitiaa'<;óQ^¿o  éé  «ft^ 
taba*  ¿'ef»f6ÉÍ  in^dár  ¡q^o/gobéri^de  porél^ 
gfiñÚliíígélR^'fifráeieé,  yéb^  Coboliéndé  4ll  «I 

na,  p^MÍétan-en  sus  titoas  dé  úxi^ldá^  f 

sSpértfiéftto:  •^i'-*  ■"^•f-  '■•  •••  •' 

'.  '  n/i  :  .     i  •         ■'..  -M   «  ..'■      ,"f. .  i:/.r  ':íI 
■r       irí»ivi.»''«>(f   x^f  ,'••». j,;  4ii  :"j  ')i.;moi8 

•'».•-} vjfi''-ij,>fj'  y .    ■« I  ov..  •.    ♦  jRívriííio  .:r.nt 
I")    M,.^j  C-:  V   '),•     ;.:.,-<•>  «.«^    -'omUfo,!  4u¿ 

..¡  ;•  .'r-  ••/::',:!.;  jjv  ¡.nrrnvo  r-v  ''-ídu.:»?  8f,  li  ?<  [ 
'.  u>  í  w  )i6i\  .':j,.j;'  .  '  j.  Jt  •  «i  í>í^>  oi'*5-.'(|''"  > 
•    C   ,i  ^«    ulii;»^.: .  'íj   Oíí'.»-.     ■    '  ^    iíí    .to-íftfr 
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La  del  Sor  empMPftiA»  ^uk>JI*^.  MÉ^Hi.  ^^afaMarib»  t)«»»>MUUuij>*7«Vilk>Miiqoi[ 

la  ]iiiM  del  Orieate  ooapa  'GiiiitittiínitB\f^riMmifMii^ifStñ(j^  «^kM 

gmoil  mi  <»r\MlMlolite<I>M.trofiw/¿e  <at«(tti«á  aiiiivái-7i«BgnM«RiiiiiHhUitoíd» 

lM-fufilíM;-.4i)¡4l|W>44ÍMi^iltK  llonbBMk»  rm  -tsd  ":-¡>  £Í<i7ji^  j  .ni  7  .[:''>[  ...IsY  f>h  ^¡■.i'niS\c 
■  :I<ift«uE«a%éiik«ilM»8oft<i9lJ^;d<M^^  mtiMfítt«f  «t-^e 

m«hi;  lliHHJ01}flMtiW  «ifcnnrrlm«M-4*ífnmn44'li9d»<fb«itteri9q()il)  ^  eoLL'c-.i  -loa  -jú 
W^4Í#9ií<]^(W€rtlÍfn^^flI fHÍft  ,39'iJiiioiI  OOS  ••aú'i-  jjcu  flo'j  aoibfli  eol  eobioolíus-ioa^ 


OT 


Boijam?Mtfi£k^(tcmBÁ3mBaieasA 


La  importancia  del  artículo  que  preoe* 
de  y  de  los  datoB  que  lo  acompañan^  me 
lia  sugerido   hacer  algunas 


que  nueden  ser  de  aliruna  utilidad  para  prenderlos  en  su  tdÉlito.  y  al  serderrota- 


(SJTqrnére^ 


408aiMiésíCBÍ'éite^¿éM;éla'^isfl|  hltSttíff- 

!  "Rn  los  ^iñoA.  -  le   1»51  ..y  £2^   ah   nfti»irj 


)MÍB|aSliíHaé]UAá8l  dM^  combate  tuif 

a  (jue  retirpirae  del  eampor 


luüOB  anuo  xinir  zoo  poDiaoioiieB|^ 


de  l^s  -^^tlMék^niSwpm  con  sus  tropa»  i 
.  7¡p¡a  |iéñal|ga^^^        en;^^.^^<$ . 

resultado  de  que  IJÍ 


G^ngrlenijaB,  sé  C!  éjó  apajclpadaj  la  guerp-a 
I|o¿lá  pa|-te¡ael  HurlSe  l|fc 
{fa^lptOx^  ]BSa  €  nt^Efcesj  uw 
^por»n^a,  ¿i^sól 
la  por  tina  Cni  i,  4  la  que  dah 


j  íifS^i  «aí>j  qlek^rajba^ios  }n- 
M  con  U  fanai  iamo  qje  les  e»  pecnli^w 

ÍJ9s6  norient6nc€3  la^afláencia  día  peregjri 

jós^tt'aqlielfcgflri  parque  D. 
r  4r-  V^gaf^BTnnrhi 


Jéoloi3fi4^p<MaiiM:!  da  .caudáAtciMiUifa^ 

t<|ueia9Bfzi|»ti%^lp8  soldados.       .  :rM   | 

.  Bh  esas  í^irriunstáboias  tuTÍeron  la liabl 

>^da4  )(99^^J.2i^8  de^^^  TÍ<| 

aparición  de  una  ñus 


im^o  D 


pasó  por  aquella  ranchería  j  se  lleyd  consi- 
go la  Cruz,  .r}./. 
Tin  afio  después  encendieron  de  nuevo 


tribu  de  Mayen;  y  rechazados  por  las  tro- 


militar  de  Yalladolid,  y  la  segunda  que  ha- 
okÍ9  potikMam  di(ÑBaMtoiM;«4i^«&aB# 


heridos  y  enformos^  qué  fueron  horrible- 


Enorgullecidos  los  indios  con  este  des* 


calabro,  proyectaron,  sorprender  el  impor- 
1»mte  pueblo  de  Yaaxcabá,  situado  al  in- 
taáat  jláliJünea;  se  intentó  entonces  sor^ 


Hkntijguay^a 


aun  éh  mi^ydr 


^'ti&f(i¿¿'esf 
lia  lyiü  hk 


blancos  terribles  predicciones.    La  < 

'jffti^iloil^  esta  superchería  filé  una  gme» 

expedición  que  hicieron  sobre  la  ciudad 


k)|)staifa{M  éá  úibMbyiAtDímimsfiTM  id^Sfcliir^  0«^^iM<iir9«tifeliirte^ 


i$ffii»MsoífmAmf^kx^^   ^MtmStb 


pas  del  Estado,  ^má¡t¡ÜJok  MA^felC  §kit^\-títñ^ñú^ém^k^^im^úitipm9i^ 
éé»  en /gfantaDCmiV  d^gte 

á  ocuparla;  la  primera  yes  tuvieron  las  tro- 
|dri»qM  éÍMsémmkW^ipnútpi^ 


<i('0  í^.  ;poéi»  «tieiápe  ^Jéifm^iáiimíitfimA^ 
sos  sacrificios  y  d&llar^a«tdttl»iMNi^ 


táaiiádl4íf4vms0^masAi1fa^iÚB  imdk^-i  oiA«t^>1¿it»fcdh>cé<flbo^niloto<oí 


un  etfáéni^^  «ii  4ii8(^<Áffiidiíó4lif(9bM^ 
bo  '4dtt  Üátado»  «Éáli«6liUbig^i«Milde 

de  ser  batidos  y  disperíMdi)ai«bfbpMtwMttol^]^  WUlM^fúfMá  ^tt» 


fíia^  iéái^Bt^b  tHtsPbiláifi^  jM^i^oftii- 
der  su  población,  establecierotfittl^ft  eiiilB 


lttiiil|eki«^<|tUú«éttM^^    etcic¿^  6na^0r]«&a4ft4<tíifl)ÍM«^ 


300  hombres,  wm  li8^Wtt^g»<Miibl^WlI 


1  XlffliSZaGCAariLL^V'^ESIA^ 


99 


tábrjfwo  lidxfearpqri«M¡U4ilf0f€0ptfaiiá« 
prid<ÍMh<r.iniwfwhflfcdo^»#IMrf)biwi|»^ 

iffÉ  ÉBfi1aiidtiydéiUi>lB»i»mMt<i4  tnserów 
fmLMk  Bri!¡aníi»taBfmdneidb7¡|)íDrk'aip«ff«f 

SI  camino  estaba  ya  ohúimim  cémKibb W 
«aUh^  .ifgQáiiÉatíiidilr^idaJwflaffioi^E 
qn  «Uigtf  4  laciéo^sTjSoipiigiteibperieb 
baiípi#  y»jqri¿gt  pftaShabi<aftgfc  €M»>an> 

-  iMaegaiidodiaMs«M)|r«l9(J^«6b^ 
i04]iipiiMÍbiMM;IaItM|pa  cba^Htfoaiábg» 

I9N|)  te  toi&diM<pc#ciMymltfbd^^ 
ttíoarii>xiiiiiáiiAe«tov  á'fayarf^ifi'daiíaiiM 


koadhriM^doíbWtHi  tt«|>«  itmfaitfi  «ai  atfQ|ití( 
jjmbÁimáat^^^^^Saiis^  k  iarlilhaf  ÍM0«| 
áasIitfliMi,  siaa  dk  a»fUBlaAi]b»jái*«i^ 

]pliq[9ai^\  ^-'^^    ^-   •     ■  >*•*  -vr.',  ailii    rr.'.-'p    *,;iI-\T 

icur8daréél^:i!acáAtf,y^flÉia-iátaa[pbf:J^ 
'¿MUídaft^ii  éoldai^á%dle>wt(ÍDe«áiIa 
tt«|i|t  tÍMiairifa«^o^afe¿  Oe  OhéaiífliDi^ 
ta  CTMÍ''ffm^\jLikW\^(^^ 

1»  cMeadMiía<fa  imaéieg»  oduéiiiími  enalí 
elüMbtelN^^  iQQfMiiíUliéaekí  éb^immty^ 


MB,  flitto  que  &  la  cabeza  de  ochocieii«il»|l^cí  Amí^  tia  kwabdxútt 

áiii  gtiMefM  W  Iívk«ittiÜhidf  ^^ 

esa  raza,  y  que  solo  hostigada  {Mií^lMMéd^ 

MiNlo^^''¿i^tllÍ  laiC{tttÍ«fta«<»i*efiíí«ÉlliiCí 
al]^ttM  álfi&ei»'^tté'i^iii^i4>É2{t^<áididi 

efecto  mandó  á  los  del  Sur  tt^kg^^if^ 

j«n^fiMdilwy  ]a»oAft»«l^^  «MÉÍ 

cuantos  indios  rittA^t»ití¿^i»mÍiMtfM^ií 


i  .y-fi^Jddal^iipnnMdMMái  ites 
AgjifcctflsgiiiMri  luKirtsdiUi^SMtanptfí  jpiau 
di||Í0i  d#  imAur  sn  ^«tai|u^4fo  lis  ttllH^ 
ekisriau  Aiéíeti^ cpalttJftiK pf^pain^lAHi»^ 
lea  él  pueblo  de  JSiibimáiéb^l  4kmd/^  \» 
iiÉ4iMMkaMiiaioMv^te¿d«9  y\mmf'(^t 

áM»«^«qari'ÍMflifié$^4ápftyÍ0M^^^ 

jií^^éiPratf  ná  «afota<««t^«'«)liellai( 

joaé'tMl'^  iiiilÍM^'>^I«lmLdM[éit£:dá^iÍífr 
pdb*B.4'€tbBtiflsQ^  4}ttz;ri<4anptfrdídtUde 
edttli^40Í:ié6iraíprtitai£iargeftM6nod  lo^^nt! 
.':  aL  céBéocincffuéi  d#toi^ltí¿aeti<ftítip 
k^dnition' eBM»  aa^álléu  ddMdiMl«,7  to 
daÉHonOmoíéttADié  «aíiiqgiiaU4irqi^.a^ 
p«iMísa.^jd3Bl)eaBi|»flm6ato&fi1xaii4 
dáBos-^vAñdesí»  iHtiEetiradbAiékidiíijpc^ 
mUií/  Sigáis  ftuvotpÜcoliJia  wií>ék¿pdM^ 
4rMriixlicéqarf  od^Mi%>auplal*l9«ao^ 
w 'Merctel»!  Wíba«Uy«{{ii^  attixdg 
Ífchltt;lairtalflHia«>»J'    '>'^rfffi'doí>  xiBd  o;íi 


éMBigÍéíMÍW«Pt<MÍ«^ 
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agente  con  sub  eammonados  ad  ho&ffpu{ 

kfamidadrf f  af»rate<(Qe  .MdotriaMínoflr  i  *  > : 
uJDe  iégro90  &'ZtLT2a<Ú,!el  ii¿túiéAiMjlbñÁ 
¿tlitigírMé  lA  SiUTf  .4<mdft[alie*b0n40  «KXM 

MMstdík^há  r6biel¿«Prp9]):Ia:d^ilidaá  de 
Ik  i;en)ánMfh<)isr9^ia8,íde  r  jSalAsaxvoMácan 
ron  con  vigor  varios  pueblos  cercanoftaáiláA 
lJilM»taiiUtare8^:y  fiííj^r^cúio  qíj^íd^ajavo 

taoaé  á>}a8:iiiT<gov6c^.<HirtáiidQl0S'M5a^Q>'yi 
aiindett4ndi>láaT6  <iBto»Bn»rtíliijd0diK)^ 
pMri(  <{iiejaliSn  ^psoi^i^RaiaqueLd^tn  09-] 
SÉdálglofiá  íde  pit#^«i<^i]íi>«}^aAc|4í^a.^ 
general  imperialista  Gályes^^jpfMr^iqae  con 
I9il¡  h<ttñ1lreftó:de.loa!b«to))l<>»^  qn^jTfi^Aon 
d^oaqul*  j^.tiwUídQpois  !4QQ;.í^Hf*lfts;j4€4 

pií%cilj7aití9a«»; ba^t^  ;^PBe}>}¡(|;<io  .^9Mt,, 

4)st«D.^(iiMa#c^  I^gtiMM  ewto9jail|ta& 

£f eotixament(»j  f fté^  jaü^i^ppu^í  p^i»  ifpr  l«, 
efk^e^^de  vívw^sj;  rii^<Uo.qjie»^edia- 
t(mf»iM  .iw  pufttflijoiiií  tl^m•ií^WvfZníqM 
«bíta^oartoy  m994o.dfn^gta4af€^  cflifffi 
df^íHitopiírdidii de  laaitsrei^'pi$9|w|  4é^i(^' 
liaría  ,qiftéiUí»76|.;  ted^^el  fpiMr%tH(  y  m^f  A« 

Al  p9PQ;lj#mpOi4Q  Qste  A9Qf|^lM)n»,ill)t^k^ 

(í^íeiffente.forjtííícado  por,  ^tiftii7ig^9r«>l 
Q^^iljla^f  giiMU^Mk  y  itdtfb4i^,p|iMBiipli«Í>) 
vos  los  850  hombres  que  lo  gnai^e^f^ai^ 
^Tiflroa  bfitiMow,ry:;?oía.liWWB  pi|*e- 
roff,bwrliu  l%>iVÍ^fn^  á^  te%(mtÁ(f^bMr98( 

dfr.  geTraiflditiiift  AMAkU^t*»"-  wdzúnAk  ;chia 


dep€«tádo8!a]K^oi>jálíiaf0ria^iBAbjb1iÉtá»{ 
te'  aakmiitipa|;íái^  piar>i§tf«^[  llí^ga«|^  jiiOMiy 
llmbieraftí  )»(»h6.aimQHrMtktíMiltii«fe¡HUoiy 
;pwqii0fénr'aqiidIá9]]6ovi«BAQ9ra»rBe  isaítaíi 
¡bat^  :d0(Mi<Mteáe(i^fáiafiÉMqHln^ 
ifaridJgJlarlniMWBitdado  vsy^  .«rf^^-j  oiiim^d  iSL 
<  l];i«>a?]»vidknbi»ftÉi«B6Bm::i)me4ttU^ 
éstoa^abttdieBy'^ei^ft^dAoalcb  OffjBtdwoiqf 
Wsadod  ií9tx¿s^XQlnKiB^4>aBdiw>nr^l»j«np0rf 
ranza  de  ser  auxiliados.  MagmíemiL  iippe» 

Uo^íU];^,Itaffd¿  JNpttdaldcteadiafxfiiáiiir 
dar)Yeí«AeJt^gPi^.^irtiiMttil^  ^oMto^ 
TdfMii<K>í]ietvo0tdíé«>i(>«i^  i»M 

Miando  Itab^r  j¥Íil^oJ»teánÍAT(d0>jUttao 
qa^índii»b«i'i)áfaiC4Ídb  toiaad^lákiiQUM' 

Aífliteíiádapm^dliids^ 
b^r  ]eia{Ki»taidid^BiSc*iia«Ed  patíijiA^í  tkmín 

d^^¿ai9Í»^di|tf^]!^íHiiQft  4o'jSkti^^nq^ 
gaí^4  jft  Ki)tfi^imiiMKJtflBit  cl>  <  -     [  í  >    : 

m^dim¡mi^^  •iM»pf4o'ipiHr.ri*ftaMffairP«ií 

"^P^^^l  HPW>  H^^K^^f  ^W'wcií  «i^^^lí^^^p»  im^í^^^BPJ  '•WfíHH 

toi^3A<Ate4#  Uu»iil^!q«é  &^^ 
te;49íPMIiti»t¥iiM  outitar;  .b,  hfcmjiipti» 

hacet  Gonatiir'<:qQ»  íXnúRElapA] 

pMlfloayip|tld»wÍpnta>  irilema>|pifip<oAai> 
eieAdaSy  y  aiüli.iáMÍaal|Kr.aéM 
rwdhtíi(4^i¿taak  j¡  jaortal  da-jÍBMbn|;;^.  ^fflé 
e«iáKvMiMlfl0  «fiipmtifrmí^ 
doBdi^iXdfcMí^uy  mMtfe)  htfp  dMKittoerafc 
ptalM  di»l«íípm^fcdo«,M<a«ai)]rcáM^ 
que  han  desaparecida  cowfto— npta^lntfk 


j.":fi¡at/íSED£nuLmkx  wrrKmtsnsuL 


a 


el  afio  de  1848^  logr<5  recobrar  &  costa  de 
macha  sangre  y  de  inmensos  sacrificios 
esas  tres  ciudades  y  algunos  puntos  en 
que  hubo  pueblos;  pero  estos  últimos  han 
vuelto  á  caer  en  poder  de  nuestros  ene- 
migos. 

Parece  increíble  que  en-jjja^  luciui  tan; 
dilatada  do  haya  habido  oportunidad  de 
encontrar  á  los  indios  desprovistos  dé  ele- 
mentos de  guerra,  sino  que  al  contrario, 
siempre  lubiese^  ^tadb  mas  abfundiLnies 
que  tu>8otro8.'  Xa  cau^a,  mi- para  nosotros 
ni  para  el  gobierno  general  ha  sido  nunca 
un  secreto.  .-  ^   i.- 

Los  ingleses  de  la  colonia  de  Belice,  ha- 
biendo agotado  la  caoba  de  au  territorio, 
empezaron  á  comprársela  á  muy  busn 
precio  á  los  vecinos  de  Bacalar;  pero  no 
queriendo  seguirles  proporcionando  ese 
medio  de  hacer  fortuna,  adelantaron  su 
corte  de  madera  hasta  medio  grado  al  Nor- 
te sobré  el  18®  de  latijtuá  y  el  '83®  de  Ion- 
gitud  occídontal  del. meridiano  de  Cádiz, 
que  ee  el  qde.Tnarca  k»  división  de  límites 
conforme  á  los  tratadoír  celebrados  con  In*- 
glaterra  por  Espaii^exi  1709*  Pero  Ia.am<- 
bicion  de  ellos  no  68  contentó  con  esta  i¿* 
fhiccioa  que  fiegnraineato.no  les  daba  toda 
la  seguridad. que  apetecían^  y  kb  sublevar 
don  de  los  indio»  Isd  1846  les  abrió  un 
campo  maa  dilatado  para  ¿tapiar  su  avari*- 
eia  y  para  éxtendar  su  territorio. 

Eilbs  fueron  los  que*  por!  las  alhaja^  dé 
Isa  iglesias  j; de ^Iwpsrtíealaareí^  y  < de to« 
da  dase  de  efectos  ^o  robaban  los. ifidios 
en  BUS  inoursíoiies»  %b  daban  eoi  cambio 
pólvora  y  fuailegí»  j^.íelloa  los  que  por  per- 


misos para  cortar  madera  en  terrenos  me- 
xicanos, les  dan  en  retribución  toda  clase 
de  elementos  de  guerra.  El  gobierno  de 
esa  colonia  ha  celebrado  oficialmente  con- 
venciones con  ellos,  considerándolos  como 
beligerantes  en  la  atroz  guerra  que  á  la 
eivilizacion  hacen  en  un  Estado  de  la  re- 
pública; y  por  último,  el  superintendente 
de  esa  colonia  ha  puesto  precio  á  las  cabe- 
zas de  varios  agentes  del  gobierno  del  Es- 
tado do  Yucátanj  qué  m  las  costas  oaptu- 
ranron  &  los  indios  u^na  canoa  cargada  de 
pertrechos  de  guerra  que  traian  de  Belice. 
El  edicto  fué  fijado  en  las  esquinas  de  las 
calles  de  esa  población,  y  uno  de  ellos  ha 
sido  remitido  al  supremo  gobierno. 

Las  protestas  y  reclamaciones  que  repe- 
tidas veces  •  se  han  d¡ri¿[ido  al  supcriaten- 
dente  inglés  de  Belice  por  los  gobernadores 
de  Yucatán,  y  aun  por  el  mismo  gobierno 
de  la  república  al  ministro  de  S.  M.  B.  re- 
sidente en  est^  «fipítal,  sitópfé  han  tenido 
por  Tespuestá,  >*'que'lofi  dféapeclíos,  fran*- 
qüiciás  y  privilegios  del  comcoK^iode laa 
colonias,,  no  permitían  prohibir  ni*  rogtri»- 
gir  la  venta  dé  cualquier  artículo  al  pri* 
mor  oomprador."  ' 

La  sencilla  narración  de  los  aiconteei^ 
mientes  hasta  hoy  indica  la  necesidad  ii 
providencias  enérgicas  oombmítdtts  entre  el 
gobierno  general  y  el  de  Yuoatíl)a;  y  eri  e8¿ 
te- sentido  me  extendería  yo,  i^i  no  fuese 
agena  la  materia  del  objeto  del  Boletín^ 
habiéndome)  pues,  ochido  á  los  6uc€«oé 
que  tienen  un  mero  carácter  histórico.' 

Méxicoi  Diciembre  de  1868; 

M.  Mbkdiolba.    ' 


K0TA.-^Qp;Txs7c|i,ofB02i;rf7('lutu^  e^9 artfoolo pacana  tUt¡Ui»a roviá^n  al  Br.  P^xltOi^  y  votvoé  «iffio»9t 
dlputadotdé  la  |*enInfmLa  de  .Yuqatan,  y^as  l)icieron  la  observaolon,  de  ^ae  se^n  los  datos  esl;a^ll9t)üD0fl»  U^ 
SodlMtadilfVattM  i^üédejí  i^óíiá^íio%té4,lMfi<ñ^\yT€!É  sobre  íofi  aTms&;  &¿í  Wpiiblacion  toia  puede  akccuder  a 
qulDoc  6  veinte  »Ulialii(a|ite8  en  los  distritos  que  conBsrwK  bidó  su  ÍK>der;^lSul»8BotASC|uea«ttefttadüi^ 
tica  pone  el  Sr.  Aldherre,  se  encuentra  el  nombre  de  dos  pueblos  incorrectamente  escrito,  pues  se  llamají  jRk^ 
«i«mir3Fi9nUtí|ef.  tí^ftttfoiostine  estas  y  otraís  ermtss  de  menor  ímifortducra  nó  'se  hayan  podido  coiTegir,  por 
liaberse jn  tixado les ^e^ cuadOo elSr. Feoiche  nos bi2o fo^or aexJcVoWomoB li« praettis.    .  '  . 

Tomo  L— Í2. 
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BOIüEüIlf'IIX  "LiT  goWBOiJÍD'lSBSOBS^A 


üESORIPOI01<r 


PXL  DISTBI^fO 


DE  MINAS  DE  TLALPÜJAHÜA 

Y  SE  SU  CONSTITUCIÓN  GBOLOGIdÁ. 


con   UN  HAI»A,  ' 

POB  EL  DR.  D.  JOSÉ  BURKAHT. 


Cuando  el  &•  D.  Manuel  Andrés  del 
Bio  publica  m  BU  «Manual  de  Geólogo» 
impreso  en  México  el  a&o  de  1841  el  «Be* 
aámen  de  la  geología  4e  los  distritos  prin* 
(úpales  de  minas  de  la  república  mexicana,» 
sacado  de  mi  obra  intitulada  «Viages  y 
itiansion  en  México  en  los  años  de  1825 
hasta  1834,1»  (Stuttgard,  1886),  extractó  pu- 
ramente algunos  resultados  de  mis  ojbser- 
yaciónos  geologicaé  en  varios  de  aquéllos 
distritos  para  <|ue  sirvieran  de  estudio  ¿  los 
alumnos  del  Colegio  nacional  de  Mintría  y 
¿  los  amantes  de  la  geología»  omitiendo 
los  pormenores  qu^  formw  el  fundamento 
de  mis  conclusiones  7  de  mi  opinión  acerca 
de  hk  Q(»iatítacion  geológica  de  los  mismos 
distritos^  y  acaso  logró  llenar  así  el  objeto 
que  se  halúa  propuesto.  Ai  ins^i^ar  des- 
pués este  mismo  resumen  en  el  Boletín  de 
la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística  de 
México  (véase  el  tomo  I,  núm.  9,  pag.  208 
y  siguientes),  parece  que  se  tuvo  la  mira 


de  que  sirvieran  mas;bien  para  que  los  suje- 
tos  que  estudian  la  geología  y  minería  do 
esos  distritos,  se  animasen  á  publicar  obser- 
vaciónos  mas  exactas  en  estas  matólas,  que 
para  lograr  el  objeto  verdadero  que  la  di- 
cha Sociedad  se  ha  propuesto,  á  saben  acó* 
piar  los  datos  y  materiales  necesarios  para 
formar  una  estadística  completa  de  México* 
Para  conseguir  este  último,  objeto  es^ 
pues,  preciso  que  los  miembros  déla  Socie« 
dad  cooperen  enérgicamente  á  los  trab»* 
jos  preparatorios,  que  précuren  cultivar  y 
extender  los  estudios  respectivas,  que  reu*^ 
nan  cuantas  noticias  puedaoy  7  que  pabii«» 
quen  todas  las  observaciones  e&  A  ramo^ 
propias  y  extrañas.  £9  davo  que  .un  r esú<» 
men  general  no  podria  servir  para  llenar  las 
intencioneB  de  la  Sociedad,  sobre  todo  en 
materias  de  geología  y  minería»  que  son  de 
la  mayor  importancia  para  el  bien  del  país. 
Tanto  por  este  motivo  cuanto  per  los  pro-r 
gresos  notables  que  la  geología  y  la  mlne^ 
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«üogfohtokeK^  deiieél  tiempo  en  que  H- 
até  loe  cfattitoA  de  lAiimt  4e  Másioo^  7  ^o 
«ttrecMftdo  i^eauMi  el  dioho  reiátteii  de 
á^onoe  esraree  gAvree,  q«kii»  jcooperar 
eft  «Igo  á  loe  ttabi^oe  de  la  Sooied«kd^  qM 
me  hüsaré  con  ilt  eleQoioii  detoeío-oorres- 
jKwaaldesdeelafto^  1883.  Aaleeqae,  yoy 
4  preMDle^to  pefca  an^ina^ekm  én  el  B<^e- 
Im,  Jas  ebeervaetosee  aobtip  loe  vamoBde 
geología  7  mmeria  que  mÍB  oespaeíopee 
fenosas,  así  como  siifl  cortoe  conocioieAtofl, 
me  pennitíeroQ  haeer  dura&teunamaoeion 
de  mas  de  naeve  aB6e  en  algunos  de  los 
pmeipalee  distritos  de  minas  del  país« 

No  ignoro  que  me  fsitiifn  la  ins^aeeion 
necesaria  para  esorfl^ir  sin  errores  de  dio* 
eioB  y  eetüo  en  un  idi^na  que  no  es  el  mió 
y  que  no  be  cultivado  -desde  hace  muchos 
afios;  pero  habiéndoofrecidfi  :el9ir.  P^  4M^ 
láo  del  O^tiSlo  ei^eergi^se  .de^.^f^e^diot 
de  miajiioMeiiuGir^^o  üM.tfm  6i««»'ptinto% 
me  he  ^Te«^í^a^r6  e|cf  ibir  tas;i^^Ml)ta4o0 
de  mis  iuTestigaciQ^es  fiffip^Ol  de  la  g^pr 
lo^7  la  minepqí^;djdiM  #ú^t^94osdejPlina0 
da  Méseo  <f^jifii^  atexi4ÍQPf(o^á)le^  pj(o* 
gresos  de  liMf  íCÚmem  J  A  los  resultado^^^b* 
tenidos  en  el;f<m{st|MiN^;^sl»dio,do.Uri^a 
odecfeíqik  dof  oe^  fmimvú^.  IW»^  P?Or 
cipri  d«  ellos;  y^^í»  y  oeAftsttdo^^ieoa  lal»- 
ct«lg^cía  de  la  ifiooiedefd^'  lie  ptesíínítí)  en 
pdmw  lugar,  mi^^o^t^MMy  «bservjioípnes 
acerca  del  distrito  de  minas  de  Tlalpfxjiir 

h^  jqjnsade^.st^r^finí^quessoíeiitíendé 
al  P^oBMUe.  d?}'  .vi^Uod^  Méxí4^7i>or  la 
cual  paat^  el  ic^amm^i^l  4e|  U  oapita^  á 
leluea»  j^j^íflíe¡ramn  ll^a  en  el  punto 
mas  i^to  d^  ctmm^i  quo^es^^el  Monte  de 
laa  CruaaSy^^Gpm/QiJiff  .<fbserT:a9bneS|:Varoi' 
laétricasi  é  $«^  ^pÁ^Híle  P^is^  y  en  el  cerr 
ra  de  ijnscaá  }^j9^  pies,  sobre  el  ^ivel 
del.mari  fbnua^  ^ste  punto  de  jla  .K)ordir 
)^0tuii^iM(W^]%¡f^a^  di?isori/|dejos  rj^ 


que  nocen  en  sus  f  áldias,  corríende  las  agua» 
en  la  falda  oriental  por  el  ancho  valle  de  Te* 
no^illan  6  de  M&dfeo»  por  sas  lagñas,  y 
pur  el  tío  de  Moctauma  al  Seno  Mexicabio; 
y  en  la  falda  occideBtaly  por  el  rio  de  Lerma 
6  de  Santiago,  al  Océano  Pacífico.  Bstaser* 
rañíá  se  divide  al  8ar  de  Toluca  en*dosra* 
males,  separándose  de  la«erra&iapark4^psl 
un  ramal  con  dirección  casi  del  Sureste  al 
Noroe^,  que  se  distingue  por  unas  cum* 
bres  muy  elevadas,*  prindpahnente  por  el 
volcan  antiguo  &  neivado  de  ü^oluca,  y  ro* 
deando  el  valle  de  Lerma  en  su  parte  mas 
elevada,  forma  su  tertiehíe  isquierda  y  se- 
para lofi  ríos  tributarios  del  rio  do  Lerlna 
dé  los  del  rio  de  Zitácuaro,  ouyas  aguas 
desemibocatt  en  el  rio  de  las  Balsas;  y  ee« 
te,  que  nace  al  lado  opuesto  del  valle  de 
México»  al  Norte  de  Tlaxcp,  desemboca 
cerca,  de  Zacatula^  en  el  mar  íwá&BC.  En 
esta  BW^tain,  sé  halla,  en  sti  pendíéiite  li6¿ 
eiael  rio  de  Lenna,  di  distrito  mineral  de 
TlalinwAna,  en  lasa  dos  laderas  de  mía  ea^ 
fiada  qneniace  en  la  falda  If^osoeste  del  cerro 
de  San  Lorenzo,  6  la  mesa  de  Tlálpu^atuñ* 
Ha;  sé  dirige  casi  de  Ser  &JSSotté  con  un 
decIrra«m|risOnsiderable,  y^desemliKiea  cb^ 
mo  ¿tre^  leguas  alicorte  de  su  origen,  en 
el  vidJ^^'^Depeióngo^  uniéido  mas  áduga 
«US  agnas,'  (<fkt;  anuquo  muy  cootas  en  tismp- 
po  de  sedaÉ^  bastan  ,o6n  todo»  en  la  juayo^ 
parte  delal^í  &JDUitteT«e¿|^  hidráulicas)» 
ocíi^  Isi»  del  ito  de  Tariinangadio,.  déaaar* 
g4*ndol£^s  cto^^ste  en  el  rio  de  Wma,  qm 
Qorre  como  ^ sus  If guM» alKf tto  de Slsl^ 
pi^aubua* 

.  £1  min^al  de  Tl^lpiiÓ^ttA»  .cabeeena  d^l 
pa]^ti4i(>:  .dji  este,  nofnbffe,  en  el  diattito  de 
Maravatío»  del  Satado  de  Midkoacaii,  ^esté 
rodeado  dn  i^tío^  piacbloe».  asentado  al  pi$ 
de  u^a  monta&a  muy  elelvada^  que.esiel 
ceprrp  del^alloí  y.  sa  ^^tiendiB(  mí  láoifUa 
ifiquw<ji»  del.^rio»  jQkmia  £ddé  áeiesta^ 
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BKmtafl»'  £  los  19°'  47'  V  N.  y  á  los  0° 
S^r  45'^  a} Fonieáte  de  México,  óoñttnar 
^eTncáoDL  de  7978  piéi^do  Pari&(eii  k  pia^ 
^da  do  absjo).  bobre  el  nivel  del  nivr. 
D^iatik'dé  Mol*eU»rGtoQft  de^Sr  leguas^- de 
Marav^iio  9;  y  dé  Mézieo  82« 
.  A  mi  llegada  á  fóBte  Miiieral  por  el  afta 
d^  183^'  lá  msryof '  pwttQ  de  lásrcasas  esta^ 
Imlb  mny  décaidas  y  iás  ñipas  casi  todos 
en  .ruinas  y  abamdótifliQlaS)  pero  piontO'  ee 
i'ecdificaüon  las  únda^ry,  so  liabilitarodi  laa 
<rtras,.de'ái¿írte'qaeali:siBo -de  poco  tíenípo 
efirecia  iapohlsMSÍonpor'cl aspecto dceus ca^ 
41es  linchas  corladai^'cnr  ángulo  *x^ectb,  bus 
l^mplias  pUÚBai,  bqs  grandes  habitaciones 
McatlenadftS'  on  la  falda-  del  cerro  del  Oallo, 
sos  dos:  iglesias  raayoi'es,  stt*  cofirvento  de 
&n  SVaítcísco  j  sn  partoqnia,  tirra"TÍsta 
nwiy  láfliiéfia^Blegre,' quíriso'reaizífca  por 
loi  altos  cerros  en  Freoíto  y  detras  ^1  pne- 
Uo,  'y  ¿corta  distancia  dé  é\^  ctibieft<i>s  pfdr 
k'iiíayoT.partie  dié*v^des  bosqnés,  eií  que 
abundaban  ilasina3ecás;«eoe8arias«p^i|L  laé 
con8ttubQÍ(m«a  yü  paira  lá:  ffórtücaclon  de 

.•La  jelecoioaT.  OBI  el  sitio  del  pneUo:  de 
'Tlalpü^áJraa^psTecé  hai>éffS6heQhaimasbien 
con  respecta  ¿las  nihias  veczpást^^ue-en 
egnsideracion  á'lii?Geinodidecírd^>veié&vdá<- 
ino,  pues  la  falda  de^if^imantiíVi  .^^;i04eiia¿ 
pfl/está  tan  ^dairpadia,  i  qii9>dc^-  las  cálleí 
lóngitudiáaJbs  se'pntdeaf&BdaV'  ean''  ctímo- 
didad;  miíntraB  qtie'llas  ttiastei^a^eé  tie- 
nep  .nn  ascdnso  tan  ^coíifáidemble;  qae^tío 
Remiten  el  poseí' de  :(^ri*aagedí  <'    ' 

El  convento  y  la  iglesia  de  San  Fráhr 
ti¡80ó'«stán  «itoacIdS'iQn  Isi^éjitriétíádad  áíeri- 
dional  dbl  ¡(tieiylo,  muy  üeroa  dél^^  ri^,  f&ft 
mahcUf  ediis^os'  espaciosos  y  •  régalofes. 
St'un  péñto  TstíSÁ  el^adby  dominando 
'^'ixücblo^^ktá  situada  la  {^^i^quitH  k 
jglesisr-  de  San  !Pedro-y;  Sati  Pablo  y  un 
«dxfic£»  de  ^oi^aHectcíra  rara^'ségan  el  güd^ 


tó  de  la )  éf(fís¿'  fi^^bn  ($(»ib»áetAdtí  w  ék 
país¿  es '<^ik  ét  D¿  J<és^'  de^Üit  Bc^da^  jr 
tin^  testifiianib^  de- la  íriqfaesa'qpae  stró  este^ 
n»ii«ro  en  etstgle  pasado^  de  ias^nimir^ 
disfritoJ  AdémaS'íde  iesiaa^  cMsisi^bsict 
prhieipa*éB  h^^  flnk»  ^apIHíB^  )qws  ^  iM 
fiestasde  eW  réspdbtiVos  islftítbs^'eípeoeí^ 
al  piadosa  la  opottüflldttdid^íliií^iswríffo- 
tos -aleiielo;  y  á*^ta'4iéiail«li  tbs^  a«t 
pueblo  bsy>  otea  igleáii  espíifciíípa,;qttb>Sd 
llamadeNtKt.  Si^a.  del€étmenií 

Lás  fnniDdiii^cioiieé  d«  ^ai^^iaa  eftin 
bien  poMadaby  y  tíWtewi  é-elíte  mineral taa- 
chos  pu«b!i*03  y 'i^ífe"h%h(»}'Ctíy<>8  íníbilfómteí 
se  ocüp»Tbn-áA%erJorin€fritei>cdft'  proreobo 
ehlaftiwiittítí^afel  distíito;  pef^  *1  abando- 
narse estos,  se.tierét^'preeiMkdo^íi  btiscat* 
otras-  Gietipaciones  y  6» manten erscy^n  Jo's 
prodúceos  de  la  a^cti*tür¿  y^MW^éficícf 
de  los  tetrárok  '  LfJS^eWitésiteBiédiatétf 
á  TlalptijalfuA  son,  íáSttír  Sudeste,  •fflWi)l¿' 
jahtiifta;  al  8tf ,  el  Rteal'de  A-ríibay  al-Pék 
nieate,  los  Rfetnddíos;  y  al  Ni)lroeste,  Óúchá 
&  ^ládbtepéb.  El  blnefrkl  de'  Íl2üpia|á- 
btPá;  ^etós  ptíebíoií,  y  tttaos  tnaftftos  r¿tí¿iieB 
mtfs'^^lré  le  perténfecisat,  cCASlkbtib  ^n  el  afloi 
de  18¿9^ünap(ib1aeion  del2|000  habitan* 
tesela  ^uft)  s^^tümétítd  tntarcfco' 'cusido  las 
níínas  «e**il4sái*an  W  l-StS  por  kí'cotii- 
paSíb 'inglesa;/  bJí^doo¿tra!Yé¿  ríí^^'^bá^ 
té,  MéttAYido  W^.Mivié  éé  Í6ba1íd<ína*etf  éü 

Las  montañas  de  las  inmediaciones'^ de 
TltílpujAhtfa,  prl¿elpalttiei¿e  •  at  Orienté  y 
al  Sui*  <iélvpüebÍo',íeátíiti'ciiWteita8  dé  mot 
tes'effpedos-qne  ¿bnndáh  eñWkdeHMIúti^ 
para  Us  mínds^  'Ad  vú  tékníli8e.>tAl  jcetñó  ih> 
iás  be  visto  'eh'Oti^<ys  mihemleb'derp^sr  taé 
principóles  ekisés  de  i¿ftfl#8ísiien'ífé*bsííbdn* 
t'és -síon:  e'iioin'ós'  de  -tátias '  especies, 'Cedreá 
y  píhcky  y  entto  cálós  '&áfe:rts,  pí¿4i<ftílaCí'* 
metlté, 'el'oyániél.:  En  los-irálles-de  Sati 
Jóá^i  de  Tepetongo^  yiSé-Lertóa,  fi'boi^t^ 
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mnxyl&'debadft,  el  trigo  y  loi^érd^áts  at^tíéft-: 

de  la  tierra  templada  7^^éitt«Be|Mé6$m^' 
ta0,  yérdttirad  7Ó«lr^^d«o«^d(!$l  i<eíifó'V&- 

get03,pto]^i6tf  é%édtaí^lÍfrf«Bl8i^Íé6^^  mo^ 
ityque'Tlali^tfliQai  eérÍAfa^4l^<n[d(>  i¡a>tm 
por  «tts^fyropio»  pt^é^iUMéd^  qúíé  t^^tá»  fiioir 
consumos/COTno^r  #í  éWaftwto;  y  es-nmy 
de  sentir  quela  ^0J»paiIia  inglesa  tfue  em- 
prendió la  habilitación  de  8us  minas,,  no 
haya  tcnmo  t)üén  éxito. 

El  mineral  de  Tlalpujahua  se  halla  igual- 
mente favorecido  por  su  clima,  que  es  sa- 
ludable y  menos  frió  y  húmedo  qwt  el  del 
Real  del  Monte  y  de  Angángueo.  La  tem- 
peratura media  es  algo  mas  baja  que  la 
4e  Méxica  y  Bxbi  la  M  «cTailaide  TepeCon- 


gó;'  iñ  termómetro  qiie  eti  VLéxko  casi 
mfiítiéa  bé^'  á<)^,  en  TUlpujahua  se  observa' 
está^Wtdperatura  eii'los  méées  de  Diciembre 
y'^EMíero,  de  eíiánído  én .  ^andd,  poeó  ántetr 
dé  BáíKr  el  sol,  peto  auéíe  aubií  luego  de«-' 
pues,  áh  MMo  que  nunca  sentí  la  necesidad 
dé  calentar  mf  habitación,  Cosa  que  nece- 
sité'  hacer  en  Veta  Grande  durante  algu^ 
ütts  tsetnatiás  én  los  meses  fríos^  y  lo  mismo 
en  B«al delMofnte. 

£n  el  siguiente  cuadro  constan  las  tem- 
peraturas y  W  alturas  del  barómetro  (re- 
ducidas á  la  tem]peratura  de  0^),  de  los 
tétminoÍ9  medios  mensuales  de  mis  obserra- 
eionés  durante  los  años  de  1825  y  1826,  en 
la  plaauela  de  abajo,  al  entrar  al  pueblo 
por  el  camina  de  México. 


PO!a  •  HSBBS^  J^!r^ü]f  r{iJt0  Ol^OBSOfBrVAGIONES  HECHAS  BN  TlALPUJAHÍ^A* 


1825, 


Setiembre... 
Octubre. -í.l 
NoTÍenibre.. 
JE>i<áembr^.^. 

1826..    : 


Snero'...:*. 
Febrero*.. 
Mairao«.«s9.f.«, 
Abril ...,.; 
Mayo....*.:.: 
Junio*.  •«.«. 
Julio 

.4^^ 

Medía  détáñoi 

'I     ■ifiiMÚ 


X  t^bo^O  ite  XiA  XA- 


mkrtniATthtA 


Do]  ftir«.  S}yl  ikaogí^ 


C^nttgUft- 

dOB. 

14^50 


16,70 
18¿5Cf 

17,10 
íí«i70 


'í(5?25 

'■•-■  ■  ■ 


Altura  del 


dO«.     .r 

Í4;6o; 

14,90 
14,00. 
11,64 


,  18,20 

16,30 

18,00 
17i70i 
16,80 

;1M0 


UnaMae 
.Paris. 

¿51,09 
•  •  -,15 

■    ;,18 


.  -  v^e 
.;  ,.84 

,64 

.'  ,89 

5?$1,16 

350,79 


^  <3ent%ra- 


Á  li^  Doe  p^  I,A  tAHOBb 


TBMP£BATTJIIA 


2)el*lro.  tDelav^giM 


15,20 

16,00 

>16,0Ó 

42,16 


12,20 
18,90 
15,70 
17,40 
19,80 
18,80' 
17,80 
17,Q0 


250,87  ,15,83 


Centígra- 

15,5a 

16,2^ 

14,70 

,11,72 


ii,9a 

18j7Ó 
16,40 
16,90 
18,80 
18,40 
17,00 
16,60 


249,51 
,88 
,76 

250,08 

249,92 
,92 

250,58 
.  ,26 


250,15 


X  liAS  SKIS  Y  KEDIA  DE 
X.A  ^AJKOE. 


TXHpElUtüftA 


lío)  a|Q|4  JM.  o^Eogne 


12,10 
18,80 
16,70 
17,10 
19,20 
18,40 
17,30 
17,00 


15,73 


11,90 
13,60 
16,40 
16,60 
18,60 
18,10 
17,10 
16,70 


249,82 

250ilS 

,10 

.19 

249,94 

,97 

251,04^ 

250,38 


250,89 


3$. 


JBn  el  Js^fB  de.  JjMÜp  (le  198^  he  oi)«erYik 
do  U  m^yer  aHmi»  del  bax)(jo(ie^i  la.^ 
IwvxM  49  a^Pgv^  dejqpie^  de  baJbeír  <i^c|c^ 
do  muy,  b&j^  ppr  a3ga|^93  dÍ409  subid  refifen- 
ti&awente  4  14  de  Julio  Jk  2^2^06  lioeae 
de  Parisi  aieudo  la  twapereilvra  del  aíi?e 
de  16^  5  ceatígradev  ^íéntlrf^l  qiueiel  10  4e 
Marzo  de  18^6  habla  bajado.  6  248,50:  lí- 
neas, aiendo  la  tempei^alaMra  del.aiire.de 
16,38  centigrados.  Laa  iudícadiífi  dos  a]^ 
turaa  del  barómetro  ofitáu  reducidas  &  la 
temperatura  del  azogijie  á  0^. 

La  temperatura  media  de  cada  uno  de 
los  m^&es  indicados  eu  la  tabla»  y  de  loa 
doce  meses»  á  las  8  horas  de  la  mañana,  2 
y  6  y  media  de  la  tarde,  no  es  la  templa* 
tura  media  de  las  veinticuatro  horas  del 
dia  en  Tlalpujahua;  porque  faltan  observa- 
ciones del  termómetro  para  las  horas  de  la 
noche  que  son  las  mas  frías,  siendo  el  mayor 
calor  del  dia  poco  mas  6  menos,  i  las  dos 
de  la  tardob 

Los  meses  mas  fríos  del  año  son  los  de  Di- 
ciembre y  Enero;  los  mas  calientes  los  de 
Mayo  y  Junio;  pero  la  mayor  ^  menor  tem- 
peratura media  de  Junio  está  sujeta  al  influ- 
jo de  la  entrada  de  la  estaeion  de  agiuu^  bar. 
jando  por  lo  regular  el  termómetro  cuan*^ 
do  llega  esta.  En  estos  dos  últimos  me- 
ses, en  las  primeras  horas  después  del  me* 
dio  dia  he  visto  subir  la  temperaMbra  á  2d^ 
6  80^  centígrados.  En  los  meses  de  Hi^ 
cíembre  y  Ei^iero,  ántes  de.  salir  el  sol,  el 
termómetro  baja  algunas  veces  á  0^;  pero 
sube  luego  que  el  sol  se  levanta,  y  durante 
los  trea  años  de  mí  mansión  en  Tlalpuja* 
hua  nunca  he  visto  bajar  el  termómetro 
al  medio  dia,  á  monos  de  8^  centígrados. 

Por  la  posición  elevada  de  Tlalpujahua, 
BU  atmósfera  es  refrescada  por  vientos  sua- 
ves, y  durante  la  mayor  parte  del  año,  el 
cielo  está  sereno,  coa  excepción  de  la  tax- 
dC}  en  la  estación  de  aguas,  que  entra  á  fin 


del|C»yf  AAprí99ÍtM>)a4e  Josdo,  ydbntt» 
por  lo  ^^egttU^ci^ta  jBiJi  mes.de  QsPámi^ 
oen  w^f»]9ta  ífttilFriq|teÍpaj6;SMfi'd#  itíi^, 
ó;ái  priaeí|»os  ide^  ;;4cesfe^ 

Sá€(ia  arriba  j.  JbAcía  i^o  del  poieMift 
de  TlaJipiyf^ii^:M  jiHM#n  y^i^iMeata^ss  6 
ai^royos  á  la^Atf  «da  príii«qi«]^  qtie  van* 
indío^aa  enel  ipepaqiiAse  ^A&ofitiii»,,  ér 
^^  MemorJiS^  eaMs  «Añadas  asai: 

L    Arriba  de  '  Ttatpujdhua. 

1^  En  la  ladera  izquierda,  las  cifladas  de 
San  Vicente,  de  los  Zapateros,  ó  de  Santa 
María  y  de  las  Animas.— 2^  En  la  ladera 
opuesta:  la  cañada  de  San  Cristóbal  y  la 
de  San  Lorenzo.  -  • 

II.  J¿£^  de  TlalpujdJma, 

Í9  Sa  la  misma  ladera,  las  ñafiadas  á# 
la  Borda  y  del  Oro,  que  se  juntan  poco  an- 
tes de  desembocar  en  la  cañada  de  TlaL- 
pujahua:  después  signeb  otra»  cafladáa  de 
mélKMl  eitenslen^  y  mas  abajo  la  ^cañada 
de  Cucha. — 49  En  la  ladera  izquierda; 
las  cañadas  del  Carmen^  de  Beal  del  Moiv- 
te,  y  otras  dos  abajo  de  la.  hacienda  de 
beneficio  de  Cbimal»  juntándose  mas  abaje 
en  el  valle  4e  Tepeteng^  el  rio  de  Tlalpur 
jabua  con  el  de  Tarimanigadha.- 

A  les  dos  lados  de  la  eaCtada  de  Tlalp^ 
jahua  se  hallan  unos  cerros  de  mucha  ele- 
vación, de  los  cuales  .el  cerro  de  Tarisia»> 
gacho,,  situado  al  Poniente,  «  el  mas  alto^ 
elevándose  su  cumbre  á  9,684^  pi^s.  Mae 
cerca  de  Tlalpujahua  estáíi:  l^-él  cerro  deü 
9aIIo;  de  8777  pies  de  alto;.  2?  larmea»  de 
llalpiy  ahuilla  -ó  el  c^rro  4e  •  San  Lorenzo, 
de  9246  pies,  al  Sur;  y  8^  él<férfO  de  la^o- 
inera,.  entre  TUJpcgahua  y  el*  Mineral  del 
Oro,  de  9313  pi(ás  de^le^acinn  sobre  el  ni- 
vel del  mar.  

El  carácter  de  las  montafias-  de  Tlalpif- 

jaliua  en  su  configuración  es  per-  lo-  gene- 
ral suave,  y  solo  eai  algjivia»  J^tfiAjitresfin- 
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MI  «n  éedife  algb  lAM  ^MÉrpa^;    ÉS^^ 
jo  del  pueblo,  donde  lasrooM  MiquAdeas 
Bflgaa  el  pisé-de IftoiAadft,  sepiefde  este 
eeiádwr,  y  ba  jMaeeos  tajados  "fonttan 
de  iBabo»  kidito  de  latoaUflida  ttAabÉMúiea 
estreduu    Las  &ldaa  denlas  móntaftas  mas 
alias  aseienden  basto  los  f  i  f  de  tm  altti^ 
T%y  ce»  poco  deeliVe;  pere^  déirdeaqttf  para 
anriba  fonsao^  ptfirla  mayer  pefij^te,  totobres 
naa  esot^padaoi  6  oettadas  éú  pairté^á  pico, 
eoD  mm  mesa  mas  é  méaos^  éxléosá  en  la 
ibíMu    P^  lüé  agiaeeifoÉ  fíi«Hres  de  eáías 
rsgiMeB  ka  líeadítoas  de  laaroeas  séban 
easanekado  j  fonaaá  en  ks'  partes  mas 
eleyadas  de  los  oerros,  bsarrancss  con  cttes* 
tas  easi  d^feeháe^  6  tajadae.  £ás  mosrijaflas 
tamedialas  é  Tlalptrjahna' est£n^  6  desnu- 
das por  la  mayor  parDe,  6  culüíertas  dé 
besqaea^  de   encinos  j  arbustos  de  cor- 
ta altura  y  poea.  edad^  miiSntras  que  á 
mayor  Sustancia  del  pueblo  se  hallan  mon- 
tes muy  lices  en  maderas^  de  tierra  tíhk  y 
tentlAada,  de  tamafios  eonsiderables  y  de 
vario»  siglos  ée  edad!. 

Las  rocas  principales  del  distvto  mine- 
ral de'Tlalpttjakita  pertenecen  á  la  forma- 
eiea  de  la  Táda  gris,  que  se  compone  de 
eslías  de  piaiirra  arcillosa,  de  vacia  gris  y 
de  cdisa,  acompasadas  de  pisarrsí  meta^^ 
gsMoa,  éa  espBita,  de  pérfida  y  de  unas 
iMas  augítiéas;  Dé  éStas^  rotas  sale  al 
0oroe8te  iiel  AMritó'  una  maáa  d^  gtAtüy 
iri€fttiig-qaeeft  el  centró  están  cübieftáiá 
éa  un  fcetiPMie  mvyi'limitada  por  un  con- 
gbtterada  ro^^  y  cercadas  casfpor'todod 
laiMdo'traquiM. 

La  rááá  grir,  la  pizarra  y  la  caBza, 
perteuadcntes  {^robabhmeiite  'ál  grupo  de 
YonSano^  íbriñaA  oi  el  cerro  del  <htK(^,  y 
íil  reMor  de  esta  montatta,  uniÁrretio  eh 
el  etidarttoan -las  Tefes  del  dStbitó,  y  se 
eatisBue^  según 'lo  demuestrar  él  mapa  geo^ 
l%Me  4W^  se^  «ocM^MAa  á  esta  metnoHa, 


V  Dé  Sur  á  Korte,  desde  la  falda  del  oer- 
fú  dé  Ban  Lorenzo  y  del  cerro  de  Santa 
Mtft]4a,  kasta  la  mesa  de  Anaíleo,  y  en  lá 
cafiada  de  Tlalpújabiá  hasta  un  cuarto  dé 
fegutt  síhflgof  dé  la  hacienda  dé  Chima!.   ISi 
De  Oriéntela  Poniente,  desde  el  pueblo  de 
Cucha  6  Tlacotepec  hasta  la  oriHa  izquíer- 
dá'^'delTié'déSan  José,  saliendo  ademas  lá 
rácia  gris  y  la  pitarra  en  dos  manchones  * 
«Ritinto»  de  la  primera,  la  una  en  el  mine- 
ral del' rancho  del  Oro,  á-una  legua  al 
OHente;  y  la  otra,  en  el  valle  de  Tcpeton- 
go,  á  dos  leguas  al  Norte  de  Tlalpujahua. 
Bh  el  Talle  de  Tépetongo  la  parte  mas 
baga  del  territorio  que  nos  ocupa  (pues  su 
eleváeioA  hiéia  abajo  del  socabon  gene- 
ral llamado  John  Smlth,  es  de  7,240  pies 
Sobre'ei  niv^él  del  mar),  se  observan  las  ro- 
cas clervonianas  al  pid  y  en  varios  puntos 
de  la  fblda  de  las  montañas,  que  se  hallan 
en  la  ladera  izquierda,  6  del  Sur  de  ¿1.  Pa- 
sando de  este  valle  á  la  cañada  de  Tlalpu- 
jahóa,  las  áitbié  rocas  desaparecen,  y  las 
rocas  traquíticas  se  observan  en  el  piso  y 
en  las  cuestas  de  la  cufiada,  hasta  que  á  un 
ctisarto  de  legua  antes  de  Uegar  á  la  ha^ 
cienda  de  Chima!,  la  vacia  gris  y  la  pizar- 
ra aparecen  de'  nuevo'  eii  el  piso  de  la  ca* 
flüda,  eteváhdbse  dé  aquí  para  arriba  ha- 
cía M  6ttr,^bbo  í  poco,  sobre  el  nivel  del 
rib,  hasta  formar  las  montafiab  en  las  dos 
laderas  de  k  cañada.  Subiendo  en  la  cum- 
tee  dtíi'tíerro'  dd  Gallo  A  é,177  pi¿s,  y  éá  • 
1»  ftlda  (ycdtdetftál  del  cerro  de  la  llomera, 
arriba  de  Cucha,  á  8,956  pies,  y  en  la  ÍÍU 
dá  del  céttó  de  Saír  Lorenzo^  arrifca  de  la 
beca  del  Sdcabon  de  San  Cristóbal,  & 
ñyáSl  p{^  dé  altura  sobre' el  liivel  del  mar; 
pata  ociíltaí^  despt^és  en  las  faldas  dé  los 
doS'üÉkimos '  ctePTóS;  /debajo  de  la  traquita 
qtie  forma  su  mesa.  '  Sñ  la  cañada  de  Cu- 
aSíity'é  cosa  de  tm  Cuarto  de  legua  ari^íba 
áé  Stt'  desembocadura  en  la  cañada  cíe  Tlal- 
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pujahua^  las  rocas  deyenioni^  aaleA  tapi^ 
bien  debajo  de,  Ias.x¡{)c$^  trasmitióos,  7  ele- 
yáadjoae  i)oco  &  pox»  sobre  ^  nivef  del  pi- 
so de  la  caS^da  hici^  el^iar,  formaa  iipa 
parte  de  I119  laderas  de  ^ella,  sia  subir;  «in 
embargo,  al  rededor  de  Cqc^  hasta  ifp 
mesas  de  las  mo^&as  que  se  .cppapp^eu 
de  traquita,  con  exoepoíoa  de  ua;  te^>e}fp 
muy  corto,  en  la, loma  qoie  separa. la  caüsf 
da  de  Cucha  de  la  de.  Tlalpijú^^  al  Sor 
del  camino  entre  Jqs^doajpuphlof^'  epar  d^n^ 
de  la  yí^cia  gris  j  ^a,pízarra  jeptán.  descu*- 
bi.ertas. 

Al  Sur  de  Cucha,  la  vacia  gris  y  la;pi- 
^arr a  se  halla  también  en  las-dqs.bi^jrpí'- 
cas  que  bajan  de  la  Somera  con  dirección 
de  Oriente  &  Poniente,.fo]rmaf)dpl^  jomas 
entre  ambas  y  elevándose  aquí  &  la  al^i^ra 
considerable  de  978  pies  sobre  el  piso 
de  Tlalpujahua,  6  de  8,!>56  pies  sobre 
el  niv^l  del  mar,  desapareciendo  debajo  de 
^la  traquita  que  desqansp*  en  ellas. 

La  parte  inferior  de  las  dos  ca&adas  del 
Oro  y  de  la  Borda  atraviesa  igualmente 
las  rocas  devonianas  6  la  vacia  gris  y  la 
pizarra.  J^n  la  cañada  de  la  Borda  y  en  la 
loma  que  la  separa  de  la  cañada  de  .Tlal- 
pujahua, estas,  rqcas,  su^ben.  ■caaialrn^ismo 
nivel  á  que  llegan  en  la,  fs^lda  del  cerro  de 
San  Lorrenzo,  cerca  de  la  bojCa  del  spca- 
bon  de  San  Cristóbal,-  ocult^^idosd  aquí 
igualmente  debajo  de  la  traqui;ta.  En  el 
<;aiQÍno  de  Tlalpujahua  al  iQpineral  dpi  Oro, 
la  v&cia  gris  y  la  p^tarifa  sp  exti^i^4«»  al- 
go mas  de  un  cuanto  de  legua,  al  Oriente 
á:  donde  se  alpanza  la  ^aquit^;  perp  junto 
al  mineral  del  Oro  ^éjuua  legua  de  TlaJpu-* 
jahua,  vuelven  á  aparecer  l^s  primera^ro- 
ca^  debajo  de  la  traquita  (Í!3.1ai.falda  orien- 
tal de  la  gomera,  y  '.qucdjan,^  descubierta 
en  varias  localidades  de  este  distrito  mine- 
ral, sin  tomar  sin  . embargo. n^i^y 01:  e^te^<^ 
aioxi,  por  estar  rodelas  en  todas  díreccioN 


n^B.'de  nnsfi  rn^^M  <«lwa40.  ie-iHXM 
traq^ítis^.,  ,    ;,  ,1 '  'cy  ,.  '. ;,  ,  '^ 

Al  Pcnoionte  de  la)Qafñsí4%4^  TJiá)pi^a^. 
hufy.lfk  ^aítensioPvd£LjaS|i'09as4e.^4^9uei 
es.  n^  co^^daf;^,  ;.pHfis.c(fiiH^!íQi^  <A 
cerro  del  Q^Hoiyi^su^.lad^^  en..tp4A.#<l 
jcededgjT^  .6Xteadié<idp§e  has^.  la:fj4d4(.5}A 
los  .Claros  ^ie.S^^t^  Ma^js^y  deSiSAvI^f^ 
tenzq,  por  t^do.  el  terrsi^ft,fi^t|:e  Ijos  úa^^ 
T\^lfKi^i\;9.  y  Ae  ,^  José  h^ft-,el,  pn^ 
}Aq:4^  Tari;nangaclja,'4  'dojgui©  Iwrinto^ 
ru«ipe  ^l^a^irfíj  y  de^píieft  iwsmas  jf^^t^ 
traq3Úticas  ^ue  s.a  b^Uao,;a).JÍfortid.«M  ocvt 
ro  del  Gallo,  en  la  ^^nesa.  j^a  Qnalao  y  Js4 
mgintañap  vecinas* ;        •  jo  {-  •  •  )•    •■  ;■     » 

La. pizayrj^i pr.fidamii^%. ai^^Mp  i^\  *VJf#í 
no  de  1^  r9c^§.4py9niíviM, 'XJyi^i^flaftfttft 
cst^  pM^^j^j  ^^  ^^  color.  gri#:a;»(ilad<},  psh 
sando  este  cc\loa^  muchas  veces  al.nogjfuaco 
ó  al,  negro  azulado,  algris,rojÍ0O:y;!^na^7 
liento  y  al  blanco.,  agrisado.  JLa  roca 
os  de  textura  apizarjrQ&a  fína^  S^  adhiere 
poco  á  la  l^Qgua,,  es  poco  dipray  se^jies* 
compone  con  facilidad  al  coJitacto  del  air^ 
y  en  la  humedad,  '  >:.. 

M.uchas.  veces  a^ternajE^  oaju»  dp:pisf9'9|'4^ 
d^  color  gri^  oscuro  con  otras  4e/X)lpr  griq 
mas;  qlaro, .  como  .se  ob^qrva  ^ '\f  i^ifí^f^ 4e 
los  OJivos,  donde  ,en  el  GruQe9;o  ;»ú^ero!  S 
de jíjru.e§trat. Señora ^de^^ua^al^p^  a^tiQ-ft^ 
capafi  de  poca^  a^Qhura,  de  piaarr^  javkj 
hlsJGLda  y]de  color  negro  az%la«l0|  oon.otdi-a^ 
de  color  gris  o&p^£^.y  b)%ne9  agrisado»  &k 
ofrasloqdidades^  la;uifa  4  la.ojfc^de  esta^ 
variados,  de  piza^x^  con^tilíttye ..  va^m 
capas  de  mayor  anchura  sin  alternar. <K)gi[ 
ninguna  otra  roca  en  un|B..disjtaoc^a^nmy 
considerable.  Li^  sainas  ^^^^t^cif  ¿W^  ^ 
la  calía^^.  de  Ils^lpiyal^u^y;  ^lian,^biert9 
por  la  mayor  parie  ^ep..  pitarra  dec^9f. 
gris  c^pieavto^  ipiéntras  que  lourtñosy  ^o-; 
$abóni^.  y  r.5;]¡|LQer9i^..di^  }as^^MBÍ|iK9K^ 
mas  ü  í^iim^et  :í^^  SjM^  Ji^ét 
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üxl  de  lo«  OBVós,  loé  0(í6t^  y  otros  má¿ 
atr«viesfti»  capas  d«  JitarWf  de  colores'  os- 
enroft  que  á}f ernaá  con  otrásí  de  colores 
mas  claM»  AI  líorte  dié  k  x&ina  de  San 
Srtéban,  eñ  la»  do^úItimsÉ^  lumbreras  del 
ÉDcaben  general,  la  {AzaMí  es  cíe  colof  ne- 
gro asttfaiao,  iñxty  blanda^  qn^  tí%na,  lügitró- 
&'¿  eentélleááté  ^  la  sttpé^cié  de  separa- 
riadetty  y  en  su  aspecto' exterior  es  müelias 
feces  sém^^anté  á  la>  afraila  apíian^dá. 
In  hfi»  li^k>i*eB  de  la  üUb»  <*  Gonbép^ion** 
7  6trafl  BHkS,  1}  ]^síai|^¿'Contiéne  mú<$lSK'  pi^ 
rifa  (ttt'dncS)  diseinÍAadkV]^oí  cQ^'desooM'' 
IMÍñofl  sefoftUta  léaScájfaití^M  "tétáé  qtte 
seencÉíentra  con  nm<!iüa  frecaenci*  en  las 
Mores.  La  piáarra  sM^rtiyesada  %(^  el 
ahonde  de  la»  últiibte  Iccá&bíí'era  del  socfbon 
general,  cenlSené  títiñú  lÉaAW  de  color  griá 
daro,  ademas  dé  la  pirita,  machas  éscsM* 
tas  áe  pixaanr»  negra",  níiéntf  aár  qué  en  el 
ccíro  del  €hiHo  iay  capwi^  de  pitarra,  cu- 
ya ttvteres  de  cotor  negro  áznlado  con  es- 
eamiUuí  de  phárra  de  c6lor  gris  claro.  En 
ftlgmlaír  lóciffdiides,  lá  pllkrra  d^  cóloi' 
httíBicó  agrisado  se  acerca  al  ttflco  apiziír- 
rida. 

La  YÍuáar  gtf  s  de  TTalpujalma '  es^  griann* 
da^  i^nrAdi^  y  (Consta,  de  granos  de  fél- 
deí|Mli6  c<nnpadt6'  descompuesto,  con  gra<« 
fijéis  de  cttirdíó  y  esduñitás  mtiy  m'enudías 
dé  pisanfa;  Otottdd  predóxtiinán  los  primé- 
is, ht  roca  géaeraUn^nte  eé  áh  textura 
giráaMida,  y^piVáúrrlUiíí  en  el  caso  cotitrario. 
F»  teT^gutuf*  éü  color  éñ  gíis  ceniciento 
(^aiAanUento,  y  tanto  maá  ehró  ctfóinto 
iMB'predoteítLa  él  feldésjp^to;  muclias  veces 
fhaíUéfr  hé-riátt  gtis  'cbntiené  lúúchá  piri- 
tft  fiVroiíod.' 

'  Imüítíá  gris;  granuda^  y  a'|)izti]^áda'8é 
ittÉttf enitaii  con  frécaeücia  en  capas,  al- 
féohúMb  con  la  pizarra  dé  Tlalpujahua; 
iMbrenlá  ttia^úr  parCé  del  téñ'eno  lá  V&- 
tOé-  gtifr«)^finurradi^predóttii¿«  mtiÉí  qu^s  la 


grahtida.  Las  labores  de  las  minas  de  Ha- 
yas, Sa!nta  Isabel  y  Concepción,  y  los  so- 
cabónes  de  San  Cristóbal  y  de  los  Santos' 
Mártires,  atraviesan  varias  capas  de  vacia 
gris  granuda  y  pizarreña,  que  alteilíia  con 
cápás  de  pizarra. 

Ls¿  pitarra  de  Tlalpujabua  contieira  ca^ 
pás  Subordinadas  de  caliza  en  varios  pun- 
tos del  distrito.  Por  ío  regular  esta  caliza 
eé  compacta,  concoidea,  y  raras  veces  gra- 
nuda, pasando  también  á  pizairefia;  El^ 
de  dolor  gris  amarillento,  rojizo,  azulado  y 
negruzco.  Venas  de  espato  calizo  y  cüar* 
zó  lal  atraviesan  en  varias  direcciones. 

La  caliza  se  halla  en  varias  localidades 
en  la  pizarra;  suS  capas.  Sin  embkrgo,  no 
tiélien  mucha  extensión  ni  eh  el  rumbo  ni 
en  el  ancho.  En  él  camino  de  Tlalpujabua 
&1  ptieblo  de  los  Remedios,  ántés  de  llegar 
á  la  cumbre  del  cef  ro  del  Grállo,  se  observan 
variá's  capas  de  caliza  compacta,  que  se 
extienden  al  Notoesto  por  lá  falda  del  cer- 
ro, y  al  Sureste  hasta  junto  á  la  mina  de 
Serena.  Esta  caliza  del  ceilro  del  Galló 
está  atravesada  de  venas  de  ágata,  sobre- 
puesta á  una  capa  no  mny  gruesa  de  sui- 
za pizatía,  y  alterna  varias  veces  óon  ca-  . 
pas  de  pizarra.  Sus  capas  sé  dirigen 
def  Noroeste  al  Sureste,  inclinándose  al 
Suroeste.  Mas  al  Poniente,  en  el  camino 
dé  Tlalpnjahua  á  la  hacienda  de  San  Ra- 
fael y  Angangueo,  se  hallan  también  unaa 
capas  de  calisía  alternando  con  otras  de  pi- 
zan^^  y  vacia  gris.  En  la  falda  oriental 
del  éerro  del  Gallo,  al  Norte  de  Tlalpuja- 
bua; cerca  de  la  hacienda  del  Carmen  y 
de  la  dé  Chimal,  observé  también  la  caliza 
én  capas  muy  delgadas  subordinadas  á  lá 
pi¿a¥ra;  las  capas  se  inclinan  al  SureátOf 
pérd  son  de  muy  corta  extensión.  En'  el 
camíh6  de  Tíálpujahua  al  Oró,  después  dé 
hábéf  pasado  el  puente  en  el  rio  de  laBor- 
d^.  Sé  hallan  unas  capas  de  caliza  compac- 
ToMO  L— 18. 
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ta  de  color  gris  parduzco,  alternando  con 
unas  lajas  muy  delgadas  de  pixarra.  Es- 
tas rocas  pasan  insensiblemente  de  la  una 
á  la  otra;  la  caliza  tomando  la  textura  pi« 
zarreña  por  haberse  mezclado  con  escamas 
de  pizarra,  .7  la  pizarra  perdiendo  su  tez- 
tura  pizarrefia,  pasando  á  la  textura  hojo- 
sa 6  separándose  en  lajas  gruesas  por  el 
carbonato  de  cal  que  se  le  ha  mezclado;  de 
modo  que  muchas  Teces  es  difícil  decir 
á  primera  vista  si  la»  roea  es  caliza  6  pizar- 
ra. Las  capas  de  caliza  j  de  pizarra  en  es- 
ta última  localidad,  tienen  la  misma  direc- 
<;ion  que  las  del  cerro  del  Gallo;  piaro  se 
inclinan  hacia  el  Noroeste,  y  tomando  en 
consideración  el  échadp  opuesto  délas  ca^ 
pas  de  caliza  en  esta  localidad,  7  de  las 
mismas  capas  junto  ala  hacienda  del  Car- 
men, que,  según  se  manifiesta  por  su  di- 
rección han  de  pasar  por  el  pueblo  de 
Tlalpujahna,  parece  que  las  capas  forman 
una  silla,  7  que  la  caliza  en  ambos  puntos 
pertenece  á  un  mismo  cuerpo  de  capa  que 
está  en  el  bajo  de  las  capas  de  caliza  de  la 
cumbre  del  cerro  del  Gallo. 

También  en  el  distrito  mineral  del  Oro 
alterna  la  pizarra  con  unas  capas  de  cali- 
za, 7  no  ha7  duda  que  las  rocas  en  que  ar- 
man las  vetas  de  este  distrito  son  de  la 
misma  formación  que  las  de  Tlalpujahua. 
No  he  encontrado  restos  orgánicos  en  nin- 
guna de  las  rocas  de  ambos  distritos. 

La  vacia  gris  7  la  pizarra  de  Tlalpuja- 
hna contienen  también  unos  bancos  de  cuar- 
zo de  poca  anchura  7  corta  extensión.  E&- 
te  cuarzo  es  por  lo  regular  compacto,  al- 
gunas veces  hojoso  7  casi  siempre  algo  lus^ 
troso  7  de  color  blanco,  distinguiéndose 
por  su  aspecto  exterior  del  que  forma  ve- 
ias.  El  cuarzo  de  estos  bancos  mu7  rara 
vez  se  halla  cristalizado,  pero  está  á  veces 
impregnado  do  pirita  6  bronce.  En  el  so- 
cabon  de  los  Santos  Mártires  se  atravesa- 


ron varios,  bancos  de  este  poarzo  hojoso. 
De  mayor  inlseres  que  el  cuarzo,  son  unas 
rocas  que  soJ^allan  en  varios  puntos  del 
distrito  mineral  de  Tlalpujahua,  con  la  v4* 
cia  gris7  l&piziuTa.  Por  el  socabon  de  la 
Casa,  cu7a  boca  se  halla  junto  al  pueblo 
de  arrjba,  se  atraveearon  unos  cuerpos  de 
roca  mucho  mas  dur«  que  la  vacía  gijs.y 
la  pizarra,  dificultando  por  su  dureza  ex* 
traordinaria  el  auele  de  la  frente.  Ea^ 
roca  es  de  oolor  gris  ceniciento,  pasando 
algunas  veces  al  blamn)  agrisado;  de  tex* 
tura  desigual  7  pizarrefia,  6  muj  compac- 
ta, de  modo  que  poor  su  aspecto  exterior 
me  pareció  que  la  roca  h^ia  de  pertene* 
cer  «l^ldespato  opmpacto^  Las  mvestí^ 
gacskines  posteriores  me  convencieron,  em- 
pero, que  no  es  sino  una  pizarra  metam^r- 
fica,  mu7  semcgante  á  las  variedades  de  es^ 
ta  roca  qu%  se  hallan  en  la  serranía  del 
Taunus  en  AleuLania.  Esta  misma  pizar^: 
ra  metamórfica,  .se  halla  también  m#s  al 
Oriente,  junto  á  la  mina  de  Manduermes» 
en  el  socabon  ^  Sant^k  Is^Im^  7  en  la  ca- 
ñada de  la  Borda,  en  donde  forma  unos 
cuerpos  de  corta  extensión  entre  las  ca- 
pas de  la  vacia  gris  yla  pizarrín  Qon  es- 
ta pizarra  metamórfica  Be.encuentn^.tan»* 
bien  otra  roca,  la  cual  contiene  on  una " 
pasta  de  color  gris  oscuro  7  dete^^tiura 
pizarrefia,  unos  granos  de  color  gris  ama* 
rillento,  ,que  hacen  efervescencia  con  loa 
ácidos  como  la  caliza^  7  no  queda  duda 
de  que  la  roca  pertenece  á  la  eapilita 
(Schaalstein)  comp^era  de  las  pizarras 
metamórficas  en  muchas  o^as  localidades. 
Fuera  de  la  espilita  8oli|t]Jla  C9n  lajsi  pizar* 
ras  metamórficas,  en  el  socabon  de  la  Ca* 
sa,  7  en  la  mina  de  Manduermes,  una  ro- 
ca compacta,  astillosa,  al  romperse,  de  co- 
lor gris  verdofiio,  mu7  Benug.anta  á  la  roo4 
que  se  llama  diab^sa.  Ko  he  podido  rom^ 
bear  las  capas  de.estapizarra^metamdrfica 
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desde  el  socft&on  de  las  Casas  Hacia  élKo- 
Toeste  por  sus  intercepciones;  pero  he  des- 
cuMerto  esta  misma  pizarra  metamdrfíca 
ifcl  Poniente  del  tiro  de  los  Remedios,  del 
tiro  de  San  Esteban  y  también  en  el  arro- 
yo del  Real  del  Monte.  Sn  este  ai^ jo, 
que  baja  por  la  falda  Noroeste  del  cerro 
del  Gallo  y  desembo'ca  junto  á  la  hacienda 
de  Santa  Rosa,  en  la  cañada  de  Tlalpuja- 
Ima,  se  obsertun  varios  cuerpos  de  pizar- 
ra metamdffica,  incrustados  entre  las  capas 
de  v£cia  gris  y  pizarra  de  esta  localidad. 
i>e8pae8,  subiendo  por  esta  barranca  des- 
de Santa  Rosa,  se  atravieisan  varias  capas 
ñp  estaa  rocas  con  inclinación  al  Poniente, 
hasta  llegar  á  la  prolongación  del  cuerpo 
de  la  Teta  de  OoronaS)  en  su  rumbo  al  No- 
roeste, &  donde  se  encuentra  un  cuerpo  de 
pizarra  metamórfica  compacta,  de  color 
gris  azulado,  y  con  él  ün  cuerpo  dé  pórfi- 
do de  pasta  feldespática  de  color  gris  ama- 
rillento, con  cristales  muy  pequeños  de 
cuarzo.  Este  pórfido  asoma  en  corta  ex- 
tensión en  la  superficie  de  la  falda  del  cer- 
ro. Mas  arriba  se  observan  otros  varios 
cuerpos  de  este  pórfido  en  la  pizarra  meta- 
mórfica,  que  en  esta  localidad,  por  la  ma- 
yor parte,  es  de  color  gris  claro.  Imposi- 
bilitado por  la  gruesa  capa  de  tierra  vege- 
tal y  los  bosques  espesos  que  cubren  este 
punto,,  solo  he  visto  el  pórfido  en  la  bar- 
ranca, sin  hallar  la  continuación  de  su 
cuerpo  á  los  dos  lados  de  ella,  y  sin  poder 
averiguar  las  relaciones  do  formación  que 
existen  entre  el  pórfido  y  las  pizarras  me- 
tcm<$rficas.  En  el  arroyo  del  Real  del  Mon- 
te las  capas  de  estas  dirimas  corren  en  h.' 
lOf  del  compás  alemán,  con  inclinación  al 
Sudoeste,  y  parece  hallarsd  el  pórfido  en  po* 
Bidon  concordante  con  ellas;  pero  en  nin- 
gún punto  está  el  contacto  del  cuerpo  de 
pórfido  con  la  pizarra  bastante  descubier- 
to, para  que  esta  posición  quede  fiíéra  de 


dudu.  Mas  arriba,  cerca  de  la  cumbre  del 
cerro  del  Gallo,  lascapas  de  siliza  pizarra  y 
de  caliza  que  se  hallan  aquí,  corren  en  h.  9 
y  se  inclinan  también,  como  ya  lo  he  mani- 
festado, mas  arriba  al  Suroeste.  En  la 
misma  falda  del  cerro  del  Gallo,  poco  mas 
al  Sur,  al  Poniente  del  tiro  de  San  Este- 
ban y  del  tiro  de  los  Remedios,  al  bajo  de 
la  veta  de  las  Coronas,  he  observado  tam- 
bién el  mencionado  pórfido  en  la  pizarra 
metamórfica,  llevando  su  cuerpo  el  rumbo 
de  h.  11,  con  inclinación  al  Poniente.  No 
logró  averiguar  si  el  pórfido  en  estos  dos 
puntos  forma  un  solo  cuerpo  con  el  pórfi- 
do del  arroyo  del  Real  del  Monte,  pues  no 
pude  seguir  el  pórfido  de  un  punto  al  otro, 
por  quedar  oculto  debajo  de  la  tierra  vege- 
tal; pero  los  cuerpos  de  la  roca  tienen  en 
estos  puntos  la  misma  inclinación  y  casi  el 
mismo  rumbo,  de  modo  que,  la  distancia 
del  nao  al  otro,  siendo  muy  corta,  con  una 
pequeña  variación  en  el  rumbo,  entran  en 
la  misma  línea  y  parece  por  consiguiente 
muy  probable  que  pertenezcan  á  un  solo 
cuerpo. 

En  el  socabon  de  la  Casa  no  he  obser- 
vado el  pórfido  en  las  pizarras  metamórfi- 
cas,  pero  como  él  socabon  no  habia  cruza- 
do las  capas  de  estas  rocas  de  un  lado  & 
otro,  puede  ser  que  se  encuentre  mas  ni 
Oriente  d^  la  frente  de  este  socabon,  no 
pareciendo  dudoso  que  las  pizarral  meta- 
mórficas  observadas  en  el  socabon  de  la 
Casa,  al  Oriente  de  los  tiros  de  los  Reme- 
dios y  de  San  Esteban,  y  en  el  arroyo  del 
Real  del  Monte,  formen  también  una  zo- 
na continua.  La  pizarra  metamórfica  de 
Manduermcs  con  la  roca  de  diabasa,  pero 
sin  pórfido,  está  en  el  bajo  de  esta  roca  del 
socabon  de  la  Casa.  En  su  rumbo  hacia 
el  Norte  no  he  hallado  pizarras  metamór- 
ficas,  y  solo  junto  á  la  hacienda  de  Chimal 
es  donde  aparece  en  el  rio  una  roca  di^ 
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tinta  augítipa  (Hyperstheufels)  en  ^  lii;- 
perficie,, formando  un  cuerpo  de  co,r;ti|.  ex- 
tensión entre  las  capas  de  pizarra;  ,e9t^ 
roca  hyparsténica  es  de  color  gris  y^do- 
^0  oscuro. 

El  color  blanco  pisado  muy  cj^ro  dff 
la  pizarra^  c^n  la  reciiidad  del  pérfido  j  4e 
las  rocas  augíticas  do  Tlalpuj^ua,  es  p^uy 
notable,  y  podría  su^gnerse  que  la  piz^rrp- 
.e;a  su  contacto  con  la?  otras  rocas,  ^o  hu- 
biese íidquirido;  si  no  tuviese  el  misuy)  ca- 
lor en  otras  localidades,  eif  donde  no  sp  ob- 
servan pórfido  6  ^ocas  augíticas  inn^^di^r^ 

Aunque  las  capas  de  las  i^ocaB  dq^9p^ ' 
pas  de  Tlalpujahua  están  atravesadas  ppr 
jQjic^os  socabones, -cañones  y  crucerp?,  qv^ 
,l^e  examinado  por  la  mayor  part^  ej^  nin- 
guna da  ^tas  obras  se  me  ha  ofrecido  pna 
^oportunidad  para  observar  la  pi2ar;ra  jne-' 
tamórfica  en  su  contacto  con  el  p^ip,dp  j 
I^  rocas  augíticas,  y  averiguar  ^1  oar^ptep 
^ruptivo  de  estos  tUtin^os  por  su  po6J^9ÍQn 
^lativa.  En  las  inmediaciones  del  j^rfi- 
do  y  de  las  rocas  augíticas,  las  cap^,^  I^ 
vicia  gm  y  la  pizarra  po  están  ti^tojfna- 
das  ni  interrumpidas  en  f¡a  posición.  ^ft¡r^ 
,^igráfica,  y  corren  con  I9.  misma  iff^cUiQA- 
cion  y  el  mianio  rumbo  en  el  alto  y  el  \fr 
jo  de  aquellas,  Jb^aUándpae  en  yac^i^^to' 
.concordante  con  ellas.  El  pórfí^?  y  1§b 
rocj^fl  augíticas,  paj;e<;en  por  con^igi^/is^tp 
fona;iar  capas  en  la  pizarra;  pero  &I|^p¿p¡ 
las  inv|3fit¡g^cione6  nfC€^ariaspará:jel.j^^ 
tjo,  quedará  por  probar  cpp  obi^eryaci^.^p' 
,^gcisiva8  si  efectivaijuente  es  así,  y  pi  .c^ajtgs 
^pcas  tapabien  se  ba.n  de  considerar  <y)B)p 
,^tamdrficaj^,  6  si  mas  bien  son  er^p^ijEf^,: 
c^o  lo  hace  p;:e8umir  su  carácter  1j^^: 
jglco;  habiéndose  en  este  caso  abjertQ  ¡g^ 
J^tfk  la  superficie,  jsin  haber  podidp  fofx- 
per  lap  capa3  de  la  v^eie^  gris  y  piz^^^  y 
Jtiflti/é^^oae  injjroducido  por  panjij^gaj^ 


^B¿]|9  ^9&  e^  forma  ^  ,c^{^  T^mf^xü^ 
se  bfk  ii^.er.tado  á  eabpc  i^  l^.íorxi^i^ii  dpji 
pijrfido  y  de  las  rocas  ;f(Pgíti;a)9  ^ti^p^  Tfr 
lacion  con  las  da  las  y,et^s  metalíl^fr^iS  c^ 
distritp;  porque  no  se  ponoeia  ají  tiesgpo  4? 
j^i  p^sjon  ^  Tlalpiyahua  r^^gjp^  pp^^tp 
dpcoi^tftcto  iW'jy^.lv  íiqp;  p^ro  4udi<s.#p 
m^gRy  kV^  tal  F^J^ipa  ^n>i»  Iw  ^ 
íopn^ones, 

Aunqpo  xxo  i^Jb^tí^  jvUU^l^m/f^te.e^t)^ 
l«bs  C9.p<^  de  várcifi  gris  y  ;fle  l^piMfrajj^cípr 
ipo  la  pifíarra-p^Baorficí^  4^-?ll*§,  n^m 
B^\^  en  las  inmedi^cV^fte^  4ell«i«hlo^^  ?!»• 
r^^gac^io  u^  <^uBrpp  pipy  ^tfP9f^  de  g^ 
hrxfi  ciw^titixy^do  la  paríte  foi^mx  i/9  h 
monta|lfk  mfia  elev^a  d^  disl^ito,  qjo^.ef 
qI  cerro  do  Tfirimanga^ho,  qiya  caupbre  d^ 
^^oSÍ  pi^s  dp  altura  abaolut^  «^  J^vv^^^f 
i^  tJ^aquita,  Al  Si^r  y  al  Oriento  de  Tatf i- 
mangaobo  en  el  c^po  de  ^l^lQiyjiJiA»  á 
$sts  pjifeblo  y  ^  An»i«guw>  W  í4w  g?»  V 
Ji^  pi?iarrík  aparecen  ep.  la^iíper^cip;  ^ji^nqgf 
íilfíoirte  apfxece  el  g^í?  tafljbien.^íjeíiT 
iüéndo^e  en  pstp.  djri^coion  hf^^  pl  v^  d^ 
Patp<^,  ei;i  donde  o.bs^v^.  estja  mismf  rop% 
.en  v;wric|s  puntos.  Al  Popieftte  no  baWé  )lo* 
límiteip  del  gabro,  pPH^  ^  ivont/M  ¡aam 
.eappsos  y  una  g^Roaa  pf^pi^  de  tierra  vegetal 
los  .ocultaban. 

Sntre  lo^  pueíblos  de  San  Mig^^l  7  df 
Tarimppgapho^  Hf  Wftf  dp  t^»  P\^  7  Pi-- 
zi^nj^  cojpren  d^  líoftq  ^  §«r  qpn.échj^d^  i^ 
JPoniente,  inclinándose  pQF  cqiJBfgftiiBute, 
^cijt  pl  cuprpo  dp  gíjíocp.  41  PonWfcS 
.d,e  J99  pfirn?P  ^  Xarimap^íwíix^  pe  <rf)W» 
Tffipk  djapQsicipijL  app^jffite  ,dp  |as  qafp^  ^4f 
las  xpcas  4eivoi;ifma3y  pori^j^eu^o  1^^  jsatsi^ 
1^  t^of^ffl  4 — 6  9911 4cltf|do  ^  SjUf^ste^Svr, 
y  au^g]9je  fil  ppntfcto  ^d  g^brp  con  ej^t^ 
ropfs  9Q  ^9tá  bien  yi^ble»  oi^pJ^t^pse  dp: 
bpjo  de  J^  p^e^fj;  w^lt^  y  li^í^ÍpíF^  v-er 
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4e  I99  ,WP99  de  ln  7&CÍ9  ^ría  de  la  pizam 

Ai  pi^  del  «erso  de  lariiMBgacho  el  gfh 
bro -consta  d.^'m^  m^ieU  de  feJid<e^pato  7 
4edja]i^a^ieri  faf%¡^  igaiúfíi^j  de  estructura 
fiUDugievita  gfí^efiüB^  Algmiaa  vecép  el  dia- 
j^^e  pr^oqoma  j;s^  presencia  ^a  partea  se* 
pandas  0rani]4M  lauy  gruesas»  detestara 
icprístalíiiia  eiopastadas  99  feldespato  de  eo- 
Ipr  blanco  agjrjeado.  ^9ta ^ooa^e baljaen 
Jtreso0  ^eros  de  fie&aI#^  de  e^ra;bi$o^pnt 
7  al  deacompanerse  se  ivríá^  en  pie^w  par 
jaleUpipedaa.  Subwidcf  por  la  falda  de) 
oenro  áfi  TaríoiaQgadbo,  al  priaeipi^  a^  pb* 
fiprwtk  la  mpma  roca  de  gabro,  aouque  de 
grano  algo  mas  fioo»  basta  llegar,  casi  á  la 
ooBibre,  qae  ae  compone  de  iioa  rOca  por- 
fidoeay  ain  poderse  distioguír  su  8t^)erposi- 
<¡<m.  Eate  pérfido  coxksta  de  inaa  argait^a* 
aa  eompaota  <$  granvgkntai  eristaluia)  de 
aoflta»  cotí  eriataJ^  de  oligoclasia  q^e.se- 
gna  la  dasífieacioxi  debstraquitsa  del  Sr. 
D.  Oi)ita¥o  Bose,  ^  foma  uaa  variedad 
•partiealar  de  esta  fotmacion  de  xocaa»  7  se 
faaUa  ttajMejk  eo  loa  voleaBesde  CoUma  7 
Popoeatepetl*  - « 

En  algunas  looafidades  del  distrito  de 
Tlalpujahua  un  conglomerado  rojo  está  so- 
brepueato  i  la  y&cia  gris  7  pizarra.  Este 
eonglomerado  se  halla  solameiorté  7  con  mu7 
.  eeita  extendon  en  la  falda  orientol  del  oeiv 
ro  del  Gallo,  ínmediatalnente  detrás  del 
pueblo,  oerca  de  la  pairoquia,  del  ti* 
re  nueve  de  los  Olivas,  7  del  tiro  de 
les  Remedios.  Se  oompoue  de  fragmen- 
tos poeo  arredondados  de  piaarra^  de  vacia 
gris  7  de  calina,  unidos  por  una  argamasa 
airdllo8amu7  ferruginosa,  dé  color  rojo  par- 
duaeo.  las  chinas  de  oalíssa  predominan 
en  el  oonglomertbdo,  7  no  he  observado 


1  Vteae:  Cosmoc,  por  A.  d©  Humboldt,  edición  lUe- 
■«Bfe^toaoJEY;ptf«.^l.  ' 


fragmentcts  ningunoa  de  pórfido  toaquíti» 
co  eu  este  conglomerado,  lo  que  hodce  pra« 
aumir  que  sea  la  formación  de  este  pórfido 
mas  moderna  que  el  conglomerado.  En 
el  .tirb  nuevo  de  los  Olivos,  qne  ha  atrave^ 
fiado  e3ta  roca  desde  la  anperficio  hasta  la 
pizarra  que  Ib  sirve  de  lecho,  no  está  es-* 
tratifii^ada,  tiene  una  anjchura  de  veioti? 
ctiatro  varM,  7  confita  de  chinas  mtt7  granv 
d^;  en  la  última  lumbrera  del  socabon  ge- 
neral, la  anchura  del  conglomerado  nopa^ 
•ea  djd  4  á  5  varas,  7  las  chinas  son  monea 
gruesas.  La  argamasa  de  este  conglomae 
rado  es  de  poca  oonsisteneia,  7  se  deacoa^ 
pone  con  facilidad  7  mu7  pronto  al  aire^* 
Mu7  semejante  i  eate  eonglomerado  hay 
otro,  que  se  atravesó  oon  la  Uimbrera  núm# 
1,  cerca  de  .la  boca  del  Qocabon  generaL 
Esta  roca  se  halla  en  este  punto  debajo 
de  brechas  traquíticas,  7  tiene  unaanchu-» 
ra  como  de  £6  varas.  Su  argaipasa  es 
una  paata  arcillosa  ferruginosa,  emgastanf 
do  ademas  de  las  efainiui  de  pisarra,  váoiai 
gris  7  :Caliza,  rifionee  de  arcilla  endureció 
da  7  granes  mtt7  finos  de  hierre  magnótí* 
00,  en  tal  abumbncia)  que  las  muestras  di^ 
estas  rocas  de  m  colección  tienen  virtud 
podar*  En  la  parte  inferior  de  eate  o<»jh 
glomeradot  que  se  alcanzó  con  la  lumbrena 
núm.  2,  la  argamasa  predomina;  esta  es  do 
Qi^hr  mas  claro,  de  textura  pizarreBa  m^ 
perfecta»  7  se  observa  por  una  e<»x\parar 
oioa  dé  esta  rod^  con  la  arcilla  endu^eoida 
pojtdidosay  que  se  ha  encontrado  en  la  booa 
del  aoeabon  genera);  que  eata  última  per* 
tenace  probablei^epte  6  la  misma  fonñar 
cien  del  .cQngIpm0ra4o  ^^'  ^^  habiendo 
atraveeado  éste  conglomerado  lalumbrera^ 
no  he  podido  drauarvar  qnó  otra  rocaleeicv 
ve  0e  }eeho;  pero  no  .eabe  duda  de  que  dear 
cansan  sobre  ól  breabas  traquStica#. 

Las  nioas  lara^itícaa  del  distrito  df 
Tliüpiyahna  oou^ai  un  terrmie  lancho  ma« 
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extendido  que  las  rocas  devonianas,  que  por 
todas  paites  rodean  los  manchones  jz,  oita^ 
dos  de  estas  últimas;  constituyen  las  sier* 
ras  mas  altas,  elevándose  en  las  mesas  de 
estas  mucho  mas  arriba  del  nivel  de<la  va- 
cia gris,  j  bajando  mas  allá  del  piso  de  ia 
cañada  de  Tlalpujahua.  Los  pórfidos  ; 
las  brechas  son  las  rocas  que  presentan  es^ 
ta  formación  eruptiva  'de  las  traquitas  de 
ílalpujahua^  Por  lo  regular  los  pórfidos 
de  i  esta  formación,  se  hallan  en  los  puntos 
mas  elevados,  y  las  brechas  en  la  parte  in^ 
ferior  del  distrito,  aunque  las  brechas  lle« 
gan  también  á  veces  á  una  elevación  muy 
considerable.  En  algunas  localidades  el 
pórfido  está  sobrepuesto' á  las  brechas;  en 
otras,  empero,  descansa  también  sobre  las 
capas  de  vacia  gris  y  pizarra. 

Los  p6rfi4os  traquíticos  del  distrito  mi- 
neral de  Tlalpujahua  pertenecen  en  su 
mayor  parte  á  las  traquitas  dioríticas;  pe- 
ro se  Ijallan  tambi^  unas  traquitas  dole« 
ríticas,  y  otras  con  feldespato  vidrioso.  Las 
traquitas  dioríticas  se  presentan  en  cuatro 
variedades;  pero  se  distinguen  eseji'cial- 
íhcnte  de  esta  clase,  las  traquitas  del  ne^ 
vado  de  Toluca,  de  las  cuales  hablaremos 
en  otra  ocasión.  Estas  variedades  de  las 
traquitas  dioríticas  de  Tlalpujahua  son: 

19  Verdaderos  pórfidos  de  una  argama- 
sa de  feldespato  compaclo,  pasando  á  gra- 
nudo, de  color  gris  blanquieco,  aaulado  6 
rojiso,  con  cristales  ée  hotnblenda  muy 
largos  y  agrupados  en  forma  de  estre- 
llas de  á  dos  6  tres  individuos,  como  se 
observa  la  hornblenda,  en  la  traquita  del 
Steneelberg  y  otros  ívuntos,  en  las  siete 
montaftas  de  la  villa  áfií  rio  del  Rhin,  y 
ademas  unos  cristales .'  centelleantes  muy 
ohicos,  de'  color  blancoi'^Por  ía  peque- 
nez de  estos  últimos  'no  He  podido  averi- 
guar si  son  cristales  de^oligoolsfeia  ó'dc 
feldesj^ato  vidrioso*    Bajando  d^  pueblo 


de  Cucha  al  arroyo  de  eáte-ntotóbo^e,  se^hai^ 
lia  un  pórfido  de  esta  mistelí  cI§ííé,'i^íQ¡^ 
argamasa  es  ampdlloBai,'^  ¡Odrgád.v^flé'fcu- 
éhos  cristalítos  de  hornblettd**'    '''3f»'->  C'ii 

29  Pórfidos  compueste*á'''4e  u^íí  ar^ítoa^ 
sa  de  feldespato^  tnew^ídb  aéasb 'Ifífiina- 
mente  con  hornbleñda,  tlí  *ó1or  ^grífií  ^^í- 
cíenfó,'  á^Veces  coa  mábncteíé-'amarinafeí'^fíA 
contiene  algunos  eridtales'<<tefhél<tí1>1éifíaik 
B&i  nin^tma  otra  €ecrecií5tf.  '  Nóta;ble'í^ 
que  tanto  en  ésta  como  eft'la  vari^éd«d  aiií- 
téíiot,  el  oolor  de  ía  ái'gamasa  es  mas  Cla- 
ro al  rededor  de  los  criétalesde  hornWe'n- 
da;  y  parece  por  consigniWite  que  k  atga^ 
masa  carece  del  elemento  colowtnté  en'^la 
parte  intnediata  &  los  cristales;  ' 

Las  dos  variedádeiB  de  pórfido  que  aea- 
banCos  de  describir,  constituyen  la  mesa 
del  cerro  de  la  Somera  y  parte  de  sua  fal- 
das, así  como  los  cerros  que  se  hallan  %1 
Norte  doiél.  Sé  encuenía'an  taiñbien  en  Vík 
loma,  entre  la  iglesia'  de  Nuestra  Settorm 
del  Carmen  y  la  cañada  de  Ouoha,  a«;om^ 
panadas  dfe  las  brechas  traquítlcaB'qtíev«fí- 
líies  ¿  examinar  mae*  adelante;  También  al 
Norte  de^  Cucha  se  hallan  estos  pórOdOB 
con  las  brechas;  peto' al  Sur  de  este  ptie- 
blo,.y  en  el  mineral  del  Oto,  reposan  estos 
pór'fido&;3obre  las.eapatí  de  las  rocas  devo^ 
nianas.  ^^¡í^  la  panada  de  Tlalpujahua,  200 
varas  ín^^.^mb^T.'d^  h  lumbrera  núm^o 
2,  se  observa  un.jwírfido  semojante  á  esta 
últimi  variedad;  pero  aparentemente  esté 
descotjpU^Bto  ei^  U^  ppanto^  en  donde  le  he 
visto,  d^smor^móndose  su  argamasa'  ooa 
facilidad,  después  de  h»|ber  estado  expuee- 
to  el  pórfido  por  algún  tiempo  al  aire:  ade- 
mas, carecen  sus  cristalea  de  hornblenda 
del  lustre  que  lee  ciQr^ot^rn^  F<9'  lo  ^og0T 
lar.  Este  pÓJffido  está  di v^idoiu^laj asaque 
caminan  entre  las  h^  8  #bn  inclinación  de 

TO  á  80°  al  Suroeste. 

'íti.  ■      /  •  •' ,  • 

En  el  tiro  de  San  Antoftiq ftue seanott^ 
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á6  en  el  mineral  del  Oro»  en  el  alto  de  la 
veta  de  San  Kafael,  la  variedad  del  pórfi- 
do traquitico  con  cristales  do  hornblenda  y 
granos  de  cuarsoí  está  so^brepaesto  á  laoa- 
liza  pizarreña,  j  cubierto-  por  una  brecha 
traquitica.  Este  tiro  atravesó  al  princi- 
pié  6  iS  7  varas  en  ja  brecha,  entrando  des- 
pués al  pórfido,  que  se  siguió  por  40  varas 
de  profondidad  ¿ntes  de  llegar  4  la  caliza 
pixarrefia;  el  pUno  de  sobreposicion  de 
ambas  rocas  tiene  una  inclinación  de  80  á 
35^  al  Poniente,  esto  es,  hacia  la  mesa  dol 
eerro  de  la  Somera. 

3?  Pórfidos  de  color  mas  oscurq  que  las 
doB  variedades  anterior^  pansido  «1  gris 
asolado  y  de  humo,  cuya  argamasa  indica 
una  mezda  íntima  de  feldespato  y  de  horn- 
blenda, y  contiene  ademas  de  los  cristales 
moy  delgados  de  hornblenda,  granos  do 
feldespato  yidrioso,  de  cuarto  y  de  divino^ 
'y  alga^ftoa  ^riatales  de  augita.  Estos  pórfi- 
dos se  ballajOL  en  la  falda  orien.tal  de  la  So- 
mora. 

4^  El  pórfido  w  el  cerro  de  San  Loren- 
zo, cnya  argamasa  parece  ^Q4st.ar  de  una 
mezcla  intima  do  feldespi^to  y.  de  hornr 
blendft,  de  color  mueho  maa  oscuro  que  el 
de  lae  variedad^  apteriores^  :con  cristales 
de  hornblenda  y  de  textura. {^zarreña  im- 
«perfeota,  a3emejáfido8e  á  las  fonolitas  que 
ya  se  reconocen  en  esta  roca,  .se  halla  so- 
brepnesto  á  la  váoia  gris  y  la. pizarra.  Las> 
capas  de  estas  rocas  devonianas  en  la  fal- 
da Norte.de  dicha  montaña  parecen  estar 
blanqiíMadas,  pues  junto  al  pórfido  se  pre- 
sentan de  color  blanco  agrisado.  En  esta 
Ui^  po^  mas  arriba  del  socabon  de  San 
Cristóbal)  se  observa  esta .  sobreposigion 
nmy  bien  ^  nna  ^l^vacion  de  8,4&1  pi^s 
aebre  el  n^vel  del  mar;  el  pórfido  se  separa 
m  lajas  qi^e  tienen  una  inclinación  de  70° 
al  Sureste,  mientras  que  el  pkno  do  sepa* 
ración  de  laa  dos  ferma^nei^/se  dirige  en- 


tre las  h/  6  cop  inclinación  al  Sur  ó  hacia 
la  mesa  de  la  montaña. 

Con  el  pórfido  traqnítico  anterior  se 
halla  otra  variedad  de  pórfiído  en  el  cerro 
de  San  liorenzo,  que  no  tiene  ya  los  carac* 
tóres  regulares  de  los  pórfidos  traquíticos, 
porque  consta  de  una  argamasa  de  feldes* 
pato  compacto  de  color  rojo  pardusco,  que 
contiene  .  cristales  de  feldespato  común  y 
de  oligoclasia^  y  ademas  muchos  graneada 
cuarzo  de  color  gris  y  trasparentes.  No  he 
podido  averiguar  las  relaciones  estratigrár 
¿cas  de  est^  pórfido  con  el  anterior  ó  con 
las  rocas  devonianas,  pues  estoy  inclinado 
á  clasificarlo  también  con  los  pórfidos  tra- 
quíticos, porque  he  visto  acompañar  esta 
misma  variedad  de  pórfido  conteniendo  se* 
miopalo,  piedra  córnea,  pedernal,  hyalita  y 
obsidiana,  á  los  pórfidos  traquíticos  en  va- 
rias localidades  de  la  república  liiezicana, 
y  aun  &  4  leguáiS  de  Tlalpujahua  en  el  ca- 
mino para  Ixtlahuaca  y  México.  No  me 
parece  haber  fundamento  pajra  considerar 
esta  roca  como  an  producto  mas  modernd 
atravesando  la  traquita  en  forma  de  vetas, 
como' lo  ha  observado  von  Hichiofenen 
Hungría  ^.  en  un  pórfido  de  carácter  mi- 
neralógico muy  semejante,  pues  estos  pór- 
fidos mexicanos  parecen  constituir  una  ro- 
ca mas  antigua  que  las  traqnitas. 

Los  pórfidos  traquíticos  de  Tlalpujahua 
se  presentan  en  parte  en  aAisas  anteras  sin 
separación  ninguna,  y  en  parte  divididos 
en  columnas  imperfectas  ó  en  lajas,  aseme- 
jándose en  el  último  caso  á  la  fonolita,  ló 
que  se  observa  principalmente  en  las  par- 
tes del  pórfido  que  están'  sobrepuestas  á  la 
vacia  gris  y  á  la  pizarra.  Constituyen  es- 
tos pórfidos  las  sierras  al  Oriente  y  al  Sur 
de  Tlalpujahua,  que  Se  distingue  por  los 


1  Yahrbuch  der  geologischen  RoJchüan-stalt  zn  Wien 
XJtferSahrgang,  p.  iS(^ 
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«^rros  itítiy  elévadod  y  las  mesetas  en  qné 
terminan,  como  soA  los  ceírroB  de  Cucha^ 
de  San  Lorenzo  6  de  Tlalpujalhttilla  y  de 
Santa  Maria^  Al  Norte  de  Tlaliíujalina,  las 
xüoiitañas  están  menos  elevada;»^  4eprir 
miándoSB  hacia  el  valle  de  Tepeto&go,  y 
las  rocad  que  las  constituyen  son  p^t  la 
mayor  parte  brechas  traquiticasw  Estas 
l3[reeha8,  qiie  regularmente  suelen  aoompa- 
fiar  á  los  pórfido^  traquíticos,  están  sobre^ 
puestas  en  Un  plan  incUí^ado^  de  Sur  á 
Norte^  Uegazido  en  la  cañada  de  Tlalpuja- 
hna  hasta  el  piso  mas  abajo  de  la  hacien- 
da do  €bimal;  pero  se  elevum  mas  abajo 
de  Bar  á  Norte;  de  mo^o  (pxé  m  el  vallé 
dé  Tepetongo  las  capa»  de  las' rocas  devo- 
nianas vuelven  á  «alir  en  la  superficie,  oo^' 
Bio  lo  representa  ei  corte  geológico  núm^ 
ro  2  en  el  ínapa  adjunto. 

En  esta  parto  norte  del  disirito  t»ineral 
de  Tialpujahua^  las  brecha  t^a({U:iiioaJ& 
quie  predominan,  s^  distingue  eseneial- 
monte  de  los.  pórfidos  que  acabamos  de 
describir;  pero  están  íntimamente  ligaidas 
0on  ellos,  pues  pasan  á  los  pórfidos.  En 
los  dos  laderas  de  le  cañada  de  Tlálpuja;- 
hua,  bs  pórfidos  solo  se  presentan  en  aU 
giinas  localidades,  y  los  observé  principal- 
mente en  el  sitio  llamado  ks  Peña»  Taja^ 
das,  junto  á  la  lumbrera  número  2.  Yai 
no  son  traiquitüd  dioríticaai  los  pórfidos  que 
se  presentan  il^pí,  pues  carecen,  de  la 
hornblenda^  pero  su  argamasa  verdadera^ 
mente  traquítica,  es  astillosa^  áspera  al 
^acto,  de  color  gris  rojizo,  y  empasta  mu- 
chos cristales  de  feldespato  y  granos  de 
cnarzo  traslucientes  como  el  pórfido  molar 
de  Hungría.  Las  brechas  traquítícas,  pa- 
sando por  un  lada  &\  pórfido,  y  por  otro  á 
la  toba,  se  presentan  formando  variedades 
al  Poniente  de  los  cerros  de  Cucha  y  de 
la  Somera,  así  como  en  la  parte  inferior 
de  las  cañadas  de  Cucha  y  d&  TlaJpujaíiua 


en  las  dos  kd^eras  de  eÚaSy  extíeftdiéndaBe 
Igualmente  hacia  una  parte  de  la  meeai'  dé 
Acalco,  al  Oriente  de  la  úkima;  pero  ne^ 
be  podido  trazar  stts  límiteé  eott  el  p^fid^ 
en  nringuna  de  esfias  looalidadefir. 

Estas^  brechas  se  pueden  retutíiiy  «if 
cuanto  4  su  oomposioion  litológ^ca  en'  fauf 
variedades  principales  que^  siguen: 

1^  Una  brecha  cuya  argattása  és  féx^ 
sa;  esponjosa,  áspera  al  tacto;  y  de  é6i6iS 
ceniciento  mas  6  menos  óscua-o,  ináfcandé 
por  su  aspecto  exterior,  q^tte  al  tiempo  de 
su  erupción  se  ha  hallado  en  uri  astado  áé 
fasiotí;  encierra  ekx  uniofr  de  granos  de 
felde^to  tidrioáo  y  de^  obsidiaiiá,  frln^^ 
íuentos  agudos  maei  grkndes  ée  tasias  ro» 
cas  alteradas  por  el  calor.  Estos  áltittroli 
fragmeíTtl»  s^  pareceni  tum»  veeeM!  &  los  áe 
lavas,  otras '  á  los  de  pímeii,  y  son  em  él 
primer  caso  por  lo  regular  de  color  negro 
azulado  6  de  hierro  i'ojiio,  de  te^t^a  po» 
rosa  6  ampoUosa,  y  dan  á  oon<oeer  ¿lg«áatf 
veces  que  son  fragmentos  de  vacia  gi^  tf 
de  pizarra.  Esta  brechii  se  halla  con  mu* 
ohá/ frecitencia  abajo  de  la  bo«)ar  del  áMiM 
bon  general,  ebtte  ella  y  el  vallo  do^  fepé^ 
tongo,  y  contiene  frect^ntemeídítelraigmeá-i 
tos  de  una  ro^a  que  se  haUa  e&  él  cerro 
de  Santa  Mtfía,  parecida,  seguid  laémtie»^ 
tras  dé  mi  colección,  al  melérfiro  que  ,eeii4* 
tie^e  el  m$deritl  ITamaide  ^'DélessilSi." 
'  2?  Otra  espedle  de  brecha'  qse^  se  b¿ll4 
en  el  ahonde  de  Iá>  lumbreifa  nálá^re  2^ 
consta  de  una  pasta  de  feldespato  cemputf^ 
to,  con  granos  cristalinos  de:  fekfeiq^iWv^ 'víá 
drioso,  podases  de  usía  trariédadparfieeliip 
de  obsidiannr  y  de  o<araS'  rocas  meltun^rfi^ 
cas.  h^  obsidis&a  por  la  mayor  parte  ei 
defigura  ariflonada  6  etí  graáott^  rtfi^as  ViWéS 
es  compacta,  y  se  diétíngue  éseMiaJxtféáti 
de  la  bella  obsidianBr  vidriosl^^  qw  hi^  m 
vHKtSas  otras  partes  de  M<kioo,  per  MÍtíié 
de  lustre,  textw^  oo&c^é*  griMAe   f 
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t0p0Cto  TÍdrioso.  En  anas  *parte8  da  esta 
brecha,  la  obsidiana  se  presenta  en  frag- 
mentos planos  hojosos,  agrupados  en  posi- 
áoñ  paralela  á  la  snp^cie  mayor,  de 
eojia  diflpesioíoii  resiilta  que  al  quebrar  es- 
ta roca,  se  separa  por  lo  regular  en  la  di- 
rección de  la  superficie  de  las  hojas,  y  pre- 
senta una  textura  semejante  á  la  pizarre- 
tia.  En  otras  partes  de  la  brecha  la  obsi- 
diana es  tan  abundante,  que  parece  for- 
mar la  argamasa  que  encierra  granos  de 
feldespato  vidrioso  y  de  otras  rocas  meta- 
mórficas.  Una  media  legua  síbajo  de  Ghi- 
mal,  la  obsidiana  se  halla  en  pedazos  gran- 
des esquinados,  romos,  y  también  en  estos 
se  observa  al  quebrarlos,  la  textura  pizar- 
refia* 

Al  NcHToestede  Tlalpujahua,  en  la  falda 
del  cerro  de  la  Somera,  á  poca  altura  sobre 
el  rio  del  Oro,  se  observa  la  sobreposicion 
de  esta  variedad  de  obsidiana  sobre  la  pi- 
nna. Las  capas  de  la  pizarra  forman 
squf  «na  silla  con  rumbo  áeJí  l'^y  cuyos 
lados  se  inclinaii  el  uno  al  Oriente  y  el 
eiro  al  Poniente,  En  ol  lado  oeddental 
i»  esta  Billa,  hay  ub&  oapa  de  la  brecha  de 
oMáiana  de  dos  varas  de  ancho,  sobrepues- 
ta á  la  pisarra  y  cubierta  por  otra  capa  de 
brecha  semejante  &  la  primera  variedad 
que  acalminos  de  describir,  y  es  la  misma 
que  enia  cafiada  de  TlalpiQahua,  cerca  de 
la  httoiei^  de  Ghimal,  est¿  sobrepuesta  í 
la  vacia  gris  y  á  la  pizanra,  en  posición 
dkoordaate  y  oon  inclinación  al  Norte* 

tR  En  U  vereda  que  va  de  Tlalpujahua 
i  Marsvatío  y  sube  de  la  cafiada,  poco  éxír 
tes  de  Segar  de  Ohimal  á  la  mesade  Anal- 
co, se  iiaUan  sobrepuestas  i  la  pizarra 
tmas  bredias  y  tobas  traquiticaa  /que  se 
¿itieudsfc  &  corta  distancia  h&óia  el  Ko- 
toeirte»  Sen  eonglomeraios  de  fragmentos 
;  y  eenicas  volcimeas,  envueltos 


friable  y  de  color  gris  amarillento,  de  gra- 
no fino,  que  pasa  á'  grano  mas  grueso,  es- 
tratificados en  capas  regulares  de  una  á 
tres  varas  de  ancho.  Más  adelante,  en  la 
mesa  de  Analco,  desaparecen  estas  capas, 
y  los  pórfidos  asoman  &  la  superficie,  sin 
que  se  haya  podido  averiguar  las  relaciones 
estratigráJEiOMi  de  este  pórfido  con  los  con- 
glomerados, de  modo  qué  no  estoy  seguro 
de  si  los  *ÚHimos  pertenecen  *&  la  forma- 
ción de  las  traquitas,  6  mas  bien  á  erup- 
ciones volcánicas  mas  mod^rnaf. 

También  en  el  vaEe  cte'Tepetongo,  en 
las  iiimediaciones  de  la  hacienda  de  cam- 
po de  este  ndmbre,  haj  coi(glomerados  se- 
mejantes á  los  que  acabo  dp  describir,  que 
tienen  el  ot^Aelter  de  tobis  traquítioas  6 
volo&nicas,  encerrando  taéibien  fragmen- 
tos de  lava  BmpoUesa  :de  icolor  gris  rojizo 
pardusco.  Junto  á  la  hacienda  de  Tepe- 
tongo,  brota  de  este  conglomerado  un  ojo 
termal,  cuya  temperatura  es  de  SS^  á  8é^ 
eentigrados.  El  agua  cristi^lina  y  Abun- 
dante de  este  manantial  se  recoge  én  un  es- 
tanque de  mampostoría  para  baflos  de  los 
vecinos. 

4^  Es  de  mucho  interés  por  las  relaciones 
éstratigr&ficas  de  las  brechas  y  de  los  pórfi- 
dof  tráquitioos  que  se  observan,  un  certe 
natural  que  se  halla  al  Sur  de  Tlalpujahua, 
mas  arriba  de  ka  haciendas  de  beneficio  de 
Ban  Ra&el  y  dé  San  Juan^  en  el  camino 
de  Angangneo»  En  la  ladera  derecha  del 
rio  que  corre  para  unirse  ab^o  con  el  rio 
de  San  José,  asoma  á  la  superficie  un 
ouerpo  de  brechas  traquftieas  de  mas  de 
diez  varas  de  altura  sobre  el  suelo  del  valle, 
cubierto  por  una  masa  muy  gruesa  de  pór- 
fido, ó  mas  bien  de  fonolita.  El  cuerpo  de 
la  brecha  parece  tener  un  reeueeié  de  40 
i  70^  al  Norte  6  hada  la  falda  del  cerro, 


I  y  la  fonolita  qiie  eeUl  sobrepásete»  se  di- 
eraflleaa  pdeo  coniistente,  1  vide  dislantemiwte  co  U^as  delgadas,  qve 
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junto  ¿  b  bifecha  tienen  la  misma  iiiclini* 
cion  qae  el  cuerpo  de  etota;  pero  mas  arri- 
ba se  vuelvan  corvas  y  forman  una  tolva, 
oomo  :va  indicado  en  el  corte  representa- 
do aquí. 


La.  brechaen  esta  localidad  tiene  un*  ar- 
gamasa arcillosa  muj  ááté^  de  *oolor  gida, 
que  encierra  fragmentos  rédondbs  de  pér- 
fido rojizo  7  de  fonolita décolor gris  obco- 
ro.  La  fonolita  que  le  está  aobrepáesta  es 


bülT 


«luy  compaota,  de  color  gris  pardusco,  j 
contiene  criatales  de  hornblenda.  Ademas 
de  la  división  en  lajas^  deja  ver  otra  en  co- 
lumnas gruesas,  en  dirección  casi  perpen- 
dicular á  la  de  las  lajas. 

En  la  falda  oriental  del  cerro  de  Santa 
-  María  hay  un  conglomerado  de  cuarao,  de 
corta  extensión,  sobrepuesto  ala  vicia  gris 
.  7  á  ]^  pizarra.    La  pasta  cuarzosa  de  este 
oonglomerado  es  muy  dura,  de  color  gris 
amarUlentO)  y  contiene  fragmentos  de  pie- 
dra córnea  y  de  cuarso,  en  parte  redondel^ 
dos,  en  porte  esquinados  y  romos,  los  que 
raras  veces  están  separados  totalmente  de 
la  pasta,  y  parecen  pasar  á  ella.    Este 
.  conglomerado  no  tiene  sefial  alguna  de  es- 
.tratifícacion,  y  en  la  mesa  del  cerro  de 
Santa  Marta  aparece  en  su.  lugar  una  tra- 
quita  diocítioa  muy  compacta. 
,.    Por.  la  .>descrif>ciqn  geogndstica  del  di¿- 
ftito  zjuneral  de  Tlalpvjahua  que  precede; 
se  ha  vasto  que  l^  rosas  mas  antiguas  que ; 


apareen  en  ¿1,  pertenecen  á  la  forma^ioft 

de  la  vacia  gris  y  pizarra,  llamada  ant^ 

riormente  de  transición,  y  eístáii  oabi^tefe 

en  una  sola  localidad  inuy  limitada,  por  «a 

conglomerado  de  sedimento*  f^altando  tavH 

bien  todo  vestigio  de  restos'  orgáoieos  én 

estas  rocas,  es  muy  difícil  decidir  A  qu^ 

grupo  de  rocas  pertenecen  la  váoia  gris  y 

la  pizarra;  pero  por  la  naturaleza  de  las 

rocas  que  componen  sus  varias  capas,  oree 

que  se  deben  colocar  en  el  grupo  devoñiar* 

no.  Estas  rocas  de  Tlalpujahua,  tienen  de 

común  con  las  semejantes  del  mismo  ffrupo 

en  varias  partes  de  Europa,  las  muchas 

perturbaciones  en  el  rumbo  y  en  la  inel^ 

nación  de  sus  capas,  y  las  muchas  figuras  i 

manera  ide  sillas  y  t<dvas  que  resuUan  de 

ellas.  A  primera  vista  no  se  reconoce  que  hü 

perturbaciones  en  la  situación  primitivo  do 

las  capas  de  v&cia^gris  y  pizarra  4«  Tlalpii^ 

jahua  sigan  alguna  regla;  pero  exanÜMiMb 

la  disposición  de  sus  sillas  y  tdivos  esempUk 
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loaamfinte,  sa  obsenracá  un»  disposiciofi  re 
galar  y  general  en:  lodo,  el  distrito. 

£n  el  minaral  del  Oro,  al  Oriente  de  la 
meia  de  la  Somera,  hay  un  manchón  de 
rocas  del  grupo  devoniano  de  corta  ezten- 
siott^  rodeado  por  todas  partes  de*  cerros 
de  Iraqttito^  y  en  el  tiro  de  San  Anto- 
nio de  este  aaineraly'en  la  falda  oriental  de 
la  Somera,,  se  observa,  eomo  io  hemos  vis- 
to ánte0,*el  plano-  de  sobrepesicion  de  la 
timiimta  con  la  calisa  pizarreña,  llevan 
do  wa  isclinacion  nuij  pronanolada'  al 
.   Pcaíente,  d  hacia  .el  cerro  de  la  Somera.' 
Basado  de  la  masa  de  este  coro  compuet^ 
lo  de  traqnita  faicia  la  fitlda  opuesta^- poií 
la  barranca  que  ia  separa  del  cerro  de  Ou- 
cha,  las  capas  de  vicia  gris  y  fizBXtB,  qnjBi 
salen  aqni  debt^  de  la  traqnita  á  lamiper- 
lieie,  aegun  se  repreeentan'  en  el  corte  nú- 
mero I  hi&rsor  del  mapa^  geegnóstico,  ca^ 
minan  entre  las  hs.  8|  á  9,  con  echado 
de  20  á  80^  al  Suroeste;  mas  al  Poniente 
setaa  ^eapas  corren  entre  las  hs.  9  -^ 
con  mW'kidinacioA  de  40  á  45^  al  Snh>ed- 
te;  pen>  poco  mas  adelante  yu  forttiétto 
nas-aOlve  j  tolvaa  qae  se  cimervKw  én  h 
salad»  -de  Tlalpojairaa.    Subiendo  de  esta 
ea&Mt»  por  la  falda  orienlal  del  .cerro  del 
ChAo,  ee  eneoentia  k  míMaku  disposicion-de 
k»  capa»  eft  sillas  y  tolvas,  algo  mas  agu- 
das, ^ts.  Uegar  á  la  éumkre,  en  donde  las 
capas» -d^  eáÜM  «y  pteirra  que  h  oottipor 
netty^aeéirifsa  ofl'a^vpsporanespadioiquy 
'  eorta;Mt3ri  kshs.  9,  «da  echado  de  4^  ¿ 
fiO^ialSsmftesté.-rDplacwnbreí del  berro  del 
flaler  UZPoiiiétUáe,  ¡las  fiormas  en  sillás'y  tol 
iM  da  lasicapaa  j^evopianasy  seprésooPtandef 
i^iíaa  Ireeadbebj'pecisexlíflGalttti 
rérmgaxt^  rmaKo  y  lain^naqíon 
éalv-o^^ihastá  ms^faslelánte/ ádi^  do 
Uegn^aC  Ma:ileiti8a&  José/iloadexiaaihaii: 
lUM'  capa»  ásf^ikitiz9^n:i^  siijw^GÍe^>que 
alternan  con  «capas  dvrcpi^ari^t'jyi'^l^riQt^ 


entre  las  hs,  .1-— 8,  con  poca  inclinación 
al  Noroeste.  Observando  esta  disposición 
de  estratificación  de  las  capas  de  las  rocas' 
devonianas,  se  ocurre  la  idea  de  que  éstas 
capas  fueron  dislocadas  y  trastornadas  ^n» 
tes  de  consolidarse,  y  que  las  perturbado* 
pes  resultaron  por  un  levantamiento  y  una 
compresión  lateral  de  estas,  rocas.    Aun» 
que  pudiera  suponerse  que  la  erupción 
de  las  rocas  traquíticas  de  la  Somera  y  de 
sus  contornos,  que  derramaron  masas  enor- 
mes de  rocas  por  las  hendiduras  abiertas 
en  la  vacia  gris  y  la  pizarra,  tuviera  un 
influjo  sensible  sobre  la  posición  de  las  ca- 
pas de  estos  últimos;  sin  embargo,  no  se  le 
puede  atribuir  la  formación  de  las  formas  en 
sillas  y  de  las  tolvas  que  ahora  presentan  es- 
tas chpas;    Tampoco  las  han  podido  cs^isar 
loa  pórfidos  y  las  rocas  augíticas  que  se  ha« 
Uádien.!»  ñüda  del  e«ro  del  Gallo,  ni  el 
gabro  de  Tarimangacho,  porque  lail  prime- 
ras se  han  interpuesto  mtre  las  capas,  sin 
poder:  rofaiperlas^  y  en  la  ¿poca  de  la  feor- 
n^aeton  del  gábro,  las  capas  de  las  rocas 
deironianas,  parece  que  ya  se  habían  conso- 
lidado.    Teniendo  en  consideración  que 
las  capas  de  vacia  gris  y  pitarra  se  hallan 
actualmente  en  una  posición  mucho  mas 
eleívadá  sobre  el  nivel  del  mar,  que  cuan- 
do se  depositaron,  y  que  necesariamente 
debian  estar  todavía  en  un  estado  plástico 
citando  tornearon  las  formas  de  sillas  y  tet* 
vas,  parece  mucho  mas  probable  que  las  per- 
turbMÍotiesj  dé' las  cua^s  resultaron  estasy 
hayan  aoónCeiO)do  en  ui)a  época  mucho  mas 
remota^  qdsá  al  tiempo  del  levai^tamien- 
t^  de  la  gi^n  cordillera  del  contin^te'  ame- 
iricano. 

Las-  vetee  de  Sflalpujabua  aritian  en  las 
j^ás  devonianas  dei^islrifoi  'Su  direoeioi^ 
ei'peco-^dtfiMrente  de  la  denlas  cápaib  de  eé^ 
tasrobal,  paee  oórreti  iefrtre  Iftá'  hs.  l^f 
m  44u(dos^de  m  ái«fi''  a  B.  N.  E.;  wm 
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ezoepcioa  de  la  veta  de  Ocotes,  que  tiene  su 
recuesto  al  O.  S.  O.  Las  vetas  prineípaleB, 
contadas  de  Oriente  á  Poniente,  son: 

19  La  veta  de  la  Borda  coa  sus  rama- 
les» 6  contravetas,  al  alto  y  al  bajo  de  la 
veta  principaL 

29    La  veta  descubridora  6  de  Coronas^ 
igualmente  con  ramales  al  alto  y  al  baja 
del  cuerpo  pnudpi^l  de  la  veta. 
39    La  veta  del  Muert9. 
49    La  veta  del  Capulin. 
59    La  veta  de  Mandvennea. 
69    La  veta  de  la  Casa» 
79    La  veta  de  los  Ocotes. 
89    La  veta  de  las  Vírgenes;  y 
99    La  veta  der  los  Santos  Mártires* 
Entre  estas  vetas  se  hallan  otras  de  me*» 
ñor  importancia»  y  se  diee  que  otras  dos  6 
tres  las  cruzan  casi  en  ángulo  reetb,  sin 
que  se  me  baya  presentado  oportunidad  de 
examinarlas. 

Todas  las  vetas  del  distrito  de  Tlalpuja^- 
bua  se  hallan  en  la  ladera,  occidenial  de 
la  cafiada,  y  solo  las  vetas  de  la  Borda  y 
de  Coronas  con  sus  ramales  ó  contravetas» 
arriba  6  al  Sur  del  pueblo,  atraviesan  el 
rior  para  pasar  á  la  ladera  opuesta,  en  don- 
de se  hallan  también  las  vetsA  del  Gapulin 
y  de  Manduermes;  de  modo  qué  todas  las 
yetas  del  distrito  quedan  lejos  del  pórfido 
que  forma  las  montaSas  tnas  elevadas  al 
]^y,S«  E«  d^I  pueblo.  Sob  las  vetas  prin- 
cipales de  la  Borda  y  de  Coronas  se  acer- 
can en  el  S.  £«  al  pérfido  de  h  mesa  de 
Tlalpiyahuilla,  sin  que  se  hayan  descubier- 
to en  las  inmediaciones  de  esta  roca,  aun- 
que se  han  buscado  por  esa  parte  con  lar 
bores  de  investigación. 

Las  mas  importantec»  de  estas  vetas  con 
reipeoto  á  su  0x|en^n  j^n  el  itumbd,  á  su 
anchura  y  4  los  metales  que  ee  han  saca- 
do de.  eUal,  son  la»  dQ  la  Borda  j  de  Co- 
ronas, puiS  flO  conooeit  en  uA^a  esteasioa 


de  cerca  de  una  legua,  y. á  una  pvafinsdi* 
dad  de  casi  200  varas;  y  dieron  la  ma<* 
yor    parte  de  la  plata  que  piodigeron 
las  minas  del  distrito  .en  tíempoe  ¡Huadoan 
Las  vetas  de  Tlalp&jahua  son  per  lo  ganen 
ral  de  poca  anchura;  por  lo  regubar  oa^ier 
non  mas  de  media  á  una  vasa  deiaipahe,  y 
solo  las  vetas  principales  llegan  .á^las^doa 
6  cuatro  varas,  aunque  estoa.  tambíeit-  ae 
enangostan  en  tredios  oonaideiaUea.  .La 
veta  de  las  Vírgenes  «tiena  l&mayor.aa* 
chura  de  todas,  ensancháaéoae  «n  algfanak 
partes,  á  12  y  1&  varaa,  fosmaoido.  widt 
encajes  6  cuerpos  de  veta»  Son  ¿nioaawi^ 
te  vetas  de  cuarzo,  quiero  dedr,  que^sii 
matrices  6  su  guija  s^  compone  por  lo  tai 
guiar  de  cuarzo,  comifragaiantoadolaa.rú^ 
cas  adyacentes  envualtoi>  en  él^  y  racas  vof^ 
ees  se  observa^  en  algunas  de  laa  yeta^^M 
cundarias  particularmente,  el  eqp«to.ca]iafli 
con  cuarzo,  hallándose  también  aAbeAmifl 
nerales  cristajiaadoe  en  las  hedéis,  da  laft 
vetas.  Por  lo  regular  estas  iV/otaa.eatílniAi 
heridas  á  los  respaldos^  sin  tJWiteMlioaft 
formales  6  hilos  de  jaboncillo,  que..tfi  fiim 
guna  parte  de  las  vetas  de  TlalpagHhnaitiho 
encontrado.    Estas  vetas  i^et&lifbraie.im 
cruzadas  y  cortadas  por  otras- Imea  máéNh 
nafl  de  arcilla,  qws>  por  lo  regular  dialocáb  $ 
las  primeras;  estas  dislocaciones  se  obsti^ 
van  en  varias  vdM  del  distrito^  j.hÉfiok 
que  merecen  una. atención  p0jrtkulár,<:t«af> 
to  por  la  distancia  á  quaftterQii.idülee%da« 
las  partes  déla  veta  metalífero  la.wareea  * 
peoto  de  la  otra,  cuanto  por  la  diraíteüm  en. 
que  la  dislocación  se  verifica,  indiéáaAaM 
por  esta  direodon,  quala.parliedftl&raea 
en  el  respaldo  alto  da  la  vetii  díalpeantey  fué 
la  que  se  elevó.   Eotas  dos^vietaa  ^ttfmrr 
tess#hallan  la «aa .en  laminare  Aaévib 
lo;  la  otra  en  la  deUoSifiaBtoaMáktiraab^  ' 

Los  ineta\ea  que.  se.  Jialiaii  en  |as ' 
da  Tiftlpujdkua»  aonsl;     .    j,  ^i .  > 
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nalifo  0#  kafití  Aettiaado  «  UojflUs  7 
piMt  ora^r  üMB'w  k  g:oija^  deisbdo  que 

a%uo9  metelét  acr  M  ¿«Miibre  €i  oro  á  la 
ráte;  p«to  k  ley  d#  oro  do  to  jdato  que 
so^obliOfto  de  «Uob,  rovéfai  qiio ol  oro  so  ha- 
1k  «&  koiftlMralMido lavotea  Bloroootur- 
re  oon  iSpooMiioiá  do  oslo  inodo^  paos  casi 
iodo  k  i^kenU  oMrüida  dn  loo  ndneralofr  do 
Ik^^i^íBlfiMS  tioiio  ley  do  ovo.  Bu  laOTO- 
tm  de  lo0-SabteoiMirtúfo9  y  do  Mbfidiier* 
ftao  00  eneuoatraol  oro  on  granos  mas  grue- 
sos, 7  se  dioo  que  tombioñ  en  mi  ramal  do 
la  *votib  As'  Cknroiias  so  wtieonttó  en  granos 
del  tamido  de  un  garbanfo^  e&  las  labores 
do  ko^iroB  do  Elai»  Jos¿  7  do  San  SsMban. 
.  39^  La  plata  jiaiita  lo  halla  en  e^l  io- 
dio  las  Toéas  do  Tlalpi^alma;  enoontrándo* 
ss  OH  lic^ft»  doigadaS)  6  en  masas  capila- 
res 7  fllamooffíoeas;  asi  como  Geminada  en 
kgsíl^;  peiro  no  so  baila  en  bástanle  eati« 
lídid' i{ií(o  ittsroBOa  é&ÜetsíH  oxolnsitvsr 
ménl»  4-'dk)  en  el  beneficio  de  los  mino- 
raler 

8t    La|»kOa  siUMrea  d  phi^  asul; 

4^    La'pküa  agria  4  asul  aoerada^-^ 
poltaifM  aoorádo; 

8t  Bl  roriolér  osooro  <$  pettoiqvo.  Bs- 
too  mkorides^^  so  halkn  düremíB^os  en 
las  macees  6  gnijas;  raras  veces  en  masas 
poqqslssv  y  tit^iteao  oHsIdfoados.  Bn  el 
que  est«fo^<do'  minero  ma7or'en 
abundaba  mas  k  pkta  salfti* 
rsa  ykpkla  agria^  formando  amba»  oí 
et§elo  pñneipal  Asf  binefloio^  7  el  rosicler 
eak  osnaor  hoH&ndose  principalmente  en 
kmtnadf^ooOeotes^poro  se  me  aseguró 
4^  e»  iaa  tfpsMag  anteriores  do  bonansa 
fK.^eslMniMaBisivse  hafid  ook  mao  froeuen- 
dÉfdtOttdor.  Bnttfacos  to  bonefiokron 
tApbiki  flábdUbsmo^leé  ebkrados  que  no 
lio  *i«iilO'-  eit'iiiá^^tesB^y  OiGU:«x<^pa^  di 


los  4o  la  mina  do  Ar^ralo,  de  donde  se  cm- 
cd  también  una  corta  cantidad  de  losme^ 
tales  que  sé  llaman  quemazones. 

(t^  Losininerates  de  plata  de  las  vetas 
de  Tlalpujahua,  ost&n  acompañados  por  lo* 
r^^ukr  do  pirita  sulfúrea  común  (bron- 
co) que  so  halla  igualmente  diseminada  con 
abuQdanek  en  las  rocas  del  alto  y  del  ba- 
jo do  las  votas,  7  so  distingue  por  su  faci- 
lidad de  desoomponerse  al  aire.  No  tieno 
107  de  plata,'  como  muchas  pkitas  de  las  ve- 
tas del  dBstrito  mineral  de  Zacatecas^ 

79  El  hierro  pardo  mu7  cuarzoso  se  ha- 
IK  en  k  veta  de  k  mina  de  Arévalo,  en  la 
parte  mas  alta  de  olla,  7  estaba  acompafia- 
da  de  pkta  nativa,  as^nejándoso  en  algu- 
nas partes  &  los  minerales  Uamadbs  que-^ 
masones. 

8^  Eú  el  ramal  de  veta  que  se  crusó  con 
el  tiro  do  San  BstAaní  al  alto  do  la  vetado 
Coranas,  so  halló  también  el  antimonio  gris 
en  onarso.  ^ 

Baras  veoes  los  minerales  pktosos  ocu- 
pan todo  el  cuerpo  de  las  vetas  de  Tlalpu- 
jahua,  hallándose  por  lo  regular  en  cintatf 
paralelas  á  los  respaldos,  7  formando  por 
la  acumulación  de  los  varios  minerales  de 
plata  en  la  guija,  unas  zonas  mas  6  menos 
ricas.  Bstas  cintas  se  ensanchan  6  enangos- 
tan do  un  tramo  á  otro  de  la  veta,  6  se  pier- 
den, 7  después  de  un  espacio  mas  6  ménojf 
corto,  se  Vuelven  á  encontrar;  causando  por 
estas  variaciones  7  por  el  grado  de  abun- 
danoia  do  los  minerales  de  plata  en  la  veta, 
la  riqueza  6  pobreza  de  ella.  Mu7  notable 
es  btigo  esto  respecto  la  veta  de  los  Ocotes, 
que  ademas  de  las  cintas  do  los  minerales 
de  pkta_,  presenta  también  varios  caballo*' 
tos  do  pizarra  negra,  alternando  con  aque- 
llas, 7  con  otras  cintas  de  guija  mas  pobre, 
d.sin  ningún  mineral  de  plata* 

'  También  las  vetas  del  distrito  mineral 
áel  Oro,  al  Oriente  4d  cerro  de  la  Somen^ 
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arman  en  las  mismas  rocas  devoniabal^  do 
Tlalpujahua,  y  dieron  en  el  siglo  antepi^ 
sadoy  segon  se  asegura,  una  cantidad  con- 
siderable de  mineraleüs  platosos  muy  ríeos. 
Las  noticias  sobre  las  minas  y  las  observa^ 
cienes  barométricas  que  recogí  en  el  mine*; 
ral  del  Oro,  se  me  extraviaron  á  mi  salida 
de  Tlalpajahua,  y  por  consiguiente  no  pue« 
do  sino  dar  una  ligera  resefia  de  las>^as 
prinoipales  de  este  distrito.  Estas  vetas  soh: 

19  La  veta  descubridora: 

S^I^a  vetado  Sdn  Lorenzo,  casi  i  800 
varas  al  alto  de  la.  primera: 

8^  La  veta  de  San  Bafael,  al  alto  de  la 
última:  y 

4^  La  veta  de  San  Acacio,  90  van»  al 
alt^  de  la  veta  de  San  Rafael. 

Estas  vetas  se  dirigen  entre  la  hs.  11-^2, 
oasi  en  ángulo  recto  con  las  de  Tlalpuja- 
bua^  con  reéaesto  al  Norte;  su  anchura  es 
muy  variable,  de  |  hasta  2  varas,  ensan- 
chándose la  veta  descubridora  á  veces  hasta 
$  varas,  y  la  de  San  Rafael  hasta  20  vams. 
El  cuarzo;  y  el  espato  caILso>  con  fragmen- 
tos de  las  rocas  en  que  arman  las  veitas, 
siendo  este  último  nmcho  mas  abundante 
que  en  las  vetas  de  Tlalpujahua,  forman  las 
matrices  de  las  vetas  del  Oro. 

£1  oro  nativo  abunda  mas  que  en  Tlal- 
pujahua^ y  ademas  se  encuentra  platf  n»- 
tivav  plata  sulfúrea  y  polvorilla  de  plata, 
por  lo  regular  con  «buena  ley  de  Oro.  Las 
minas  del  Oro  dieron  grandes  bonanzas; 
la  primera  la. disfrutó  su  descubridor,  el 
Sr.  D.  Andrés  Arciniega,  y  las  otras  dos 
el  Sr.  D.  Manuel  Serrano,  la  una  en  la 
mina  de  la  Luz,  y  la  otra  en  la  mln»  de 
Guadalupe;  pisro  estas  minas  se  abandona^ 
ron,  asi  como  otras  muchas,  en  la  guerra  de 
la  independencia.  Se  contrataron  después 
por  la  compafiíainglesa  anida  mexicana,  y 
fe  habilitaron  de  nuevo  en  el  aBo  de  1825. 
^ista  compañía  registr<{  las  vetas,  emprendió 


el  de$agüe  de  lasminal  Humada»  U,  Apari- 
ción^ el  Ooneuelo,  San  9$Í9A  y  8aa  Jm^ 
profundad  tíros  Auevos,^  iiiM  ^aría^ebce^ 
de  investigación  sobre  laavafia^)»eiia«baai* 
dond  las  Alinas  á  los  pooM  aiós  de  tKfthi^ 
y  despuA  de  haber  jyiegado  <lQft  «na  klMNf 
á  la  profundidad  de  150  va»as  din  alM^ar 
el  resultado  favorable  qoe  se  prometí»  A 
contratar.  las  minas.  Se  bubUúUuNm  nnevar 
mente  por  una  comi>aüía  minera  mextc««M^ 
15  ó  20  aSos  después,  y  feaaqiiKil^^Pwlhlii 
y  ricos  metales,  per^siiiiiMUel^aratijí  e»> 
brir  los  gastos.  Se  tratn^aron  kia  sumí 
cerca  de  dee  aAoa,  y  se  abandonaron  en  se* 
gttida  sin  reembolso  de  loe  foif4ot  ]«? ertíb 
dos  en  su  laborie.  ,<.   .  >:. 

Las  minas  de  ISalpiqalma  se-jCPMiltvl» 
entre  las  mas  antiguas  4elpjM[fh,pwf  salmr 
bajáis  poco  tiempo  desp^etfdalafQi^iiw^ 
ta,  sin  que  se  ocmozQa  ex«Otemeillis  4l  pm¡f 
cipio,  ni  la  duración  de  9u  primer  Ifíborft»^ 
Tampoco  se  sabe  itadia  de  cierto^  rsfjl^W 
de  }fi6  labjNpes  que  ae  hici^t^n^  y  el  veeuHaAi 
que  se  obtuvo  d^  ^aa,  Hues  k^i  mtímp  a^ 
bre  las  minas  de  Tlalpiyahua,  que  se  -eout 
servab^Bi  en  el  at(^vji>ide. U  (dipuMcionde 
min^ia  de  este  mineral,  parte  deai|)ai«tue« 
ron  por  un  incendio  que  ^iMMzi!  gcwp^rte 
del  ptieblo  4  principios  delVJjgle  pAsaAi;  6 
se  perdieron  durante  la  gi^rra  4ie  indepea*» 
deneia.  . .   * . 

Solo  en  este  arohívo.ee  pedían  haNftji»^ 
Hado  datos  aobfek  hiitoija  de  laa  mÍMeráe 
Tlalpujahua,  ño  enconttílndQee  waAájs^pté^ 
80  sobt«  la  materia^  Lo  .que  palreosí  cierte 
es,  que  Ihs  mináfíBe:trikli4<ür0ii  duran*e4o0 
épocSA  prinoipalea  en  que  üfieroagprasidesitfe 
quesas.  La  primeiia:  de  eetaa  íípocaa  dehé 
haber  prinbipiadb  pocos  ateadeaimeadedii 
conquifllta  de^Méxick),  f  ^jímitnmá^'ham 
ta  fineA  deraif^oXYIL'Xa.selpiBáaldebe 
haber  coniensado  hápia  medMoa  dclri 
XVim,  y  durado  a^  taak^ftiMdfi». 
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fie  oonfitma  d  ptínsipio  de  la  {rimera 
tfpeea  lU  laborío  de  be  minaede  Tlalpnja- 
lisa,  por -«n  doecmealo  que  poéeía  D.  Ti- 
buníe  Kav«rretey  yi^áao  dd  mineral:  en 
«ele  doediMito  eoi^eta  el  registro  de  la  ad- 
fokmkm  •  de  «a  sitín^de  Jbabkaoíen  en  el 
KeaLde  üSa^njahoa,  con  fecha  del  aJl6F  de 
IfiSS.  CMi8Ídiarañdo>  pnea,^  que  en  aquel 
tiempo  TUpiyabia  no  pocba  ofreeer  otro 
iateres  que  el  de  en»  minaa,  debiendo  au 
eligen  Jumamente  á  estas,  se  debe  prseu- 
nir  que  :á  la  fed»  de  aquel  documento  ya 
ee  trabajaban  las  minas  del  distrito.- 

Un  raqnero  de  la  baeienda  de  Topetón*- 
ge  (dielante  ^  legmB  al  Korte  de  Tlalpu* 
jahua),  llamado  D.  N*  Coronas,  descubrió 
la  yeta  prineipal  del  distrito;  le  di6  su  nom- 
bre j  teabajd  e^  ella  yanaa  minas  con  sn 
«no  A  doetto  de  dicka  hacieaida,  sacando  de 
día  minerales  muy  ricos  y  en.  abundancia. 
Lee jaínaa  pasaron  déspues.por  herencia  al 
conde  Honarez,  que  fi»iuqñe¿  el  terreno 
neoseario  para  lea  minaSf  ka  haciendas  de 
beneficio  y  las  cufídriUas  6  pnebloe  actuales 
de  fian  Lorenuo  y  San  Francisco.  Al  mis* 
mo  tieespo  se  fnndaeon  tmbiea  be  pnebli» 
tea  de  be  BemedioSyde  Santa  María,  .dé 
üüaootapeay.ZlalpujahsiUaporloemineiros 
y  snafanriliaoff  poblaciones  que  atestiguan 
la  eateneion  é  importancia  «Ea  lea  i  minas  ^ 
Tklpqafaaa  en  aquel  tiempo.  Loe  ti^es 
iMertoe  eolne.  la  Teta  de  la  Borda,  los  ter- 
'reroe  y.la  Tegetattoaant^na.de  ellos,  pa- 
recen indicar  que  ena^ei  tiempo  ae explo- 
taron tambmá  algunas  minas  sobre  esta  ve- 
la, lo  que  ee  habrá  yezifieadQ  analmente 
leapeelo  de  otrais.T^aa  de  máioe  importan^ 
e». Seidioe ifueá JaoB  del  sigb XYII lae 
vaaa  de  Hálpigaibua  se  abandonaron  por 
fisltade  loe  aonoeimienies  indispensables 
en  el  nono,  dai  la  minaría»  de  lee  8i\|etoa 
qM  iaa  trabajaban»  y  por  falta  también  da 
f  general'de  los  miaas^.hábiflo*< 


do  disfrutado  los  ojos  y  clavos  mas  ricos  de 
las  retas,  arriba  del  piso  de  los  socabonea 
quese  dieron  en  yarios  pantos  de  la  cañada, 
cortando  las  reiqMCtivas  vetas  á  corta  dis- 
tancia de  sn  boca  y  &  poca  profundidad. 

Hacia  mediados  del  siglo  XYIII,  Don 
Sebastian  de  Clavería  rehabilitó  laá  ini- 
nap  de  la  veta  de  Coronas,  empegando 
con  esta  empresa  la  segunda  ¿poca  del  la- 
borío de  las  minas  de  Tlalpujahua,  y  la 
reanimadoirdel  comercio  del  distrito.  6am* 
boa,  cuyos  Oomentarioe  á  las  Ordenanzas 
de  Minería,  se  imprimieron  en  Madrid  por 
el  afio  de  1761,  cita,  en  la  página  481, 
las  minas  de  Tlalpujahua,  entre  las  mae  ri:- 
cas  del  país.  En  aquel  tiempo  estas  mi^ 
ñas  se  trabajaron  por  varios  sugetos,  y  voy 
á  referir  lo  qfie  se  dice  acerca  del  resulta* 
do  de  estas  empresas. 

Por  el  año  de  1748,  D.  José  de  la  Bor^ 
da  trabajó  varias  minas  de  Tlalpujahua,  y 
eiplató  también  la  veta  que  lleva  su  nom* 
bre^  cuando  D.  Sebastisfi  de  Clavaría  esta* 
ba  trabajando  en  laé  minas  abiertas  sobre 
b  veta  de  Coronas.  Las  labores  de  minas 
que  B.  José  de  b  Borda  hiao  ejecutar  en^ 
toncos^  no  están  en  b  callada  de  Tlalpuja- 
hua, pues  en  esta,  la  veta' que  lleva  el  nom« 
bre  de  b  Borda,  es  pobre  en  la  parte  que  se 
há  examinado  últimamente;  pero  sé  extien- 
den  desde  la  loma  de  S.  Francisco  al  Orien^ 
te,  por  b  cafiada  de  la  Borda.  En  estl 
cafiada  se  profundizuron  cuatro  tiros  peov 
pendiculares  sobre  un  tramo  de  b  veta  de 
Bérda»  de  cerca  de  600  varas  de  brgo, 
que  llegaron  á  una  profundidad  de  100  á 
200  varas.  Se  dice  que  por  estos  tiros  el 
desagüe  se  efectuaba  con  16  malacates  y 
que  no  se  abrid  sooabon,  aunque  una  obré 
de  esta  clase  de  1,600  á  1,60|P  varas  de  lar-* 
go^  hubiera  cortado  la  veta  á  las  dos  terco-' 
ras  partes  de  didia  profundidad.  El  píe» 
del  eecabon  de  Santa  Isabel^  qué  corta  b 


lOA 


boleun  db  la  sootedad  iskiculna 


▼eta  de  h  Borda  en  la  loma,  entre  las 
*eaftadafl  de  Tlalpajáhua  7  de  laBorda,  y 
coya  boca  está  en  la  primera  de  estos  ca- 
lladas, se  halla  ¿pocas  Yaras  debajo  de  los 
mardos  de  estos  tiros,  j  no  podía  sertir  por 
consiguiente  de  mucho  auxilio  á  este  desa- 
güe. Labonanza  que  D.  José  de  la  Bor- 
da dis&ntó  en  las  minas  desaguadas  <por 
estos  tiros,  doró  ocho  afios,  7  en  este  tieoi- 
po  Ée  sacaron  de  las  dos  vetas  priacipaleb 
de  Tialpujahua,  minerales  de  buena  ley  de 
plata  y  de  oro,  por  eensBk  de  88  millones 
de  pedos,  sin  contar,  seguñ  se  dice,  el  oro. 
La  mina  de  Santa  Tereaa, .  Situada  sobre 
un  ramal  de  la  veta  de  la  Borda,  di6  tam^ 
bien  una  famosa  bonanza  á  suiáuéño  Te* 
faya.  Se  dice  de  este  minero,  qtie  enan* 
do  sus  cinerarios  le  llevaron  ^notícná-  de  ha* 
ber  descubierto  buenos  minsKalee,  dentro* 
26  los  pboos  mueblee  que  tenia  en  bu  ca- 
sa para  combar  otros  de  plata,  .y  )g|^stíi 
mucho  dinero  para  que  el  rey  -de  Esp^fia 
le  hiciese  noble  y  qapitain.  JDe  la  mina  de 
Yelasco  ea  la  veta  de  Goronsfl/  sáod  D« 
Juan  >  de  la  Fefia  y  Menooal  tantos  y  tan 
ricos  minerales,  que  con  las  ufílidades  pu** 
do  comprar  la  hacienda  de  Tapoxtepec,  ¿ 
e<Nrta  distancia  al  Norte  de  Tla^ujabu&l 
Sn  el  aBo  de  1783,  D.  Juan  Domingo  Oíh 
sio  aacd  de  un  solo  plan  de  la  mma.  dé 
Guadalupe,  mas  de  setenta  mil  pesos  li* 
bes.  Lamina  de  Cinco  Sdlorea  di¿  una 
bonansa  &  D.  Santiago  Earías,  qu^  enpeitf 
á  25  varas  de  profundidad,  y  ottya  labora 
la  masrioa,  se  Uaknó  Pkn  del  Cujo  del 
Diabbv 

Ignoro  la  verdadera  «ansa  per  qué'se 
aA)andonáron  todas  estás  minas  poco?tÍ9Bpo 
después;  no'parace  haber  cndopor  la  falla 
de  ineíales  cos^bleÉ,  pues  se  dice  fuedas 
labores  de  varias  minas  quedaren  en  hví^ 
ms  minesales;  y  knas  bien  paarece  q«fe^a 
iflípdtcocia  dé tts  malacates,  kimperféc* 


cioD  del  miítodo^delti|abajar  ilis'Biuias,  y 
principalmente  la  falta  de  ooopéÓEacíaBí^ 
los  varioadoeñeadeíiHnnípaara'.^mpiiepieir 
un^deisagüe  geaaralyy/la  üaltsasda 'CceÉMaífc 
en  los  gastos  d«  núnsftgr  >haQMiiá»^&«fm 
las  eansia  de  ^ue^  miafiB^^ho  aeíiwyiiA 
disfrutado  á  miyor  pnaftndtdali  J).;Adfr> 
quin  Yelaaquea  de  I^ebn,  dwéafeor  deL^Eki- 
bunalde  Minería  daMéuM>>'pUbíl&n|ia)de 
ia  gilerra  de  independencia^  íae^^nipaAd^eÉ 
rejponer  Ibs  tirai  sobra . ia<iratefle!£l|U»- 
iia8CQnsnxiEo4elBaiico[tteiA'Hi^  favo  ao 
alcan&S  los  planes  y  abandenfi^fauBM 
áttees,dehiábariiMid«i(Qvbkrto.  JtfeeMfde, 
no  to  hiso  otra  cota  q|ie4ÍB£tíitar  im  ípU%r 
^j»:y  maciaee  ^e  ias  vetas  anabá  de  'te 
lengua.del  agua,  aaetfnúo  'uoím  iniineralak 
que  aunque  de^)Corta  le¡y,  ¡fm^Am  Jas  -m* 
yna  deíoperatíM,  blhsrnjmientfc»  Ja^^^Hn- 
tayctoesigaatoe.  :  • 

Lo  que  dice  I>4  JiíJ-íH^éb  Lejam  cAtt 
Estadística  del  Bstado  de  YalIadoUd  ffág. 
&l  y  sig.)  sdbrale^nnnaaale  ¿Elalpiíafaia» 
es  muy  en  fkvor  de-Ü  riqpieaa  de  hsíMteá 
de  eiBte  dsetrito  mintfsl,  y  «ereoa  eosf» 
saUaarse:CU«ndo  m  ttsÉedettiiia'aMra  ha» 
bilitaeieá.de*eaa8  min^a;  íiaat  ¿kuaquediaf 
ron  antes  niny  btiéMs  Mitiúá,M^  ^debe 
dadü^r  4b  etti^-  qne  las  miaiu»e  abandoa»^ 
rón  enmiaersies Irioosal ib>del  a^Wpa* 
•ade;  pttés  laK^omíMía  inglasaáé  XMf& 
jahua  se^désengall^vlo  raátaaiibi  sinv^éés 
segu^,  iín  abibasgo,4BU8  obfai  le  aii%»SQte  * 
haBta^^eBMmtor;  beajansa. 

Oaando  en  el  alo  4ea|8S4  ee  fiíttnaxai 
en  L^ltttffra  -caüaB  /cteqpsillfaHí  aródecaa 
para  las  lámas^toJféúear,  faa  fisés^dikpwf 
leiia^'Oaéteia^io  íj  otM,  "¡ámimoUaem  vm 
gM^  parte  de  lae  pthijipfümt-  minaa  4p 
Tlálpigal(«á^  7  ttuyvpMmtocansigiiietfeft 
en  Láddrea-lquioapteile»  nttcesaaíoe  tpam 
sü  avtie,  bajo  ettip|tl»¿enestiiifay  fairen^ 
blea<iil'in«em8  'partioalirtds'iwtnÍEpriMrev 
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hwe  el  gfjbt^  9^^^  ^u«dar^n  loilíerior*. 
mente  eqtaa  cnip^H^.mjjSy  minay  abaudoao 
CQB^leto  al  tiempo  ^de  .^cf^  1^9,contrata» 
de  avip^  sp  ^eumó  pi)íHíKto  en.  Ljándres-  una 
coi];ip^lÜif  aviadoúca;;  cpnr  xm  capital  de 
40ü,QAÓ ,  %a0  e^ei*Íina9>  (5^  ^.000,000  de 
p^ao&j  <|i^e.luibiera  ba^sta^o  ^pera  uu  regis- 
tro de  las  minas»'  su;  desagüe»  su  limpia 
;  BU  lakto;reo>  bí  '^e  hja^iera  pi^ocedido  en 
esta  empresa  con  e^cppri^ncia;  j  economía; 
pw>AO  fué  así,  j,e\  jaétodo  -dispejidioBo 
8^;mdo  por  la  dirección  de.  la.  cpmpaHia 
leeoBEtó.demaeia^o  caro,     ^n 

A  priiicipi0e  del  2die4eJ^825,  la  compañía 
atiadiK^a nÍ3p4<^  á /Tlalp^ahua  vja<rÍQB  em;^, 
pLeedof^^cf^erarioif  j^efeo^s  4p  minas,  en  un 
bu^Qe- fletado  al  efecto>,y.á  esta  expedi* 
«pn  se  fljjgttierciii,  otoras^varja^/  Guando 
Im  pnineroe  .  empleados^,  ep^re  los.  qw 
iba  j(t«eonu>  minero  mayor,  llegaron  i 
^QalpTÚfaam^  los,  tiros^  qpx^bon^f  y  dein3£ 
kbcfree^  de  las  minafii  estaba^  ,^rttinad,QS .  y 
caíidoBi;  las  ag^ as  babi<an  subido  en  las  minas; 
Uflkfetaf  litaban  di^rptadas  &:  tajo  abierto 
báa^  dL|47^í^^l  <^&j  j7t^^  nislg]i^ls^  n^x^ 
de  tq^  el  diatn(^  se  ei^contró  vm  .m^i^p  ^ 
un.  pilar  Ae,  IdA  yefa^r  dii6r;it^daa./iue  bu,-, 
bien  podídp  ae^rvir  pai:a  formar  juio^,  acer- 
ba-de  la.  iiatpi^leza  de  estas»  ^  de  los  mine- 
rale8i|U€¡  aehabiasx  de ballarren elfajs.  Los 
dqefios  de^sysmiixas;  aseguraban  por  lo  ge* 
aeval  y  d^^bnena  fé^  setgrjoi  me  parecida  que 
laalabocei  de  sus  ireepe^ivas  minas  iseba- 
bía&  abaldonado  ^eix.  buenos  frutos;  pero 
casi  ninguno  de  eUo9^  se  baÚ^i;  en  ppsüríli- 
dad  de  poder.  afirsmrhaber,yl8to  estas  la- 
b9i|eB;'y/&ltaban'^ademaa^  docu^ntos  par 
ra  probar  qae  as  babiap  aboaidonada  ^n^  d 
estado  favorable  que  se.  íes  euponicu  j  La, 


ñas,  de  ]a  Borjda,  r  7  unas. cuantas  mas,  y 
todas  estas  minas  se  babian  de  desaguar, 
de  limpiar,  adeqiar,  y  examinar  debajo  de 
laB  labores  antiguas  para  cerciorarse  si  las 
mas  inferiores  tenian  los  &uto^  que  se  es- 
iferaba-  extraer  de  ellas;  empresa,  que  sin 
necesidad  de  abarcar  mas,  con  solo  esto 
tenia  para. emplear  mucho  tiempo  y.dine^ 
ro.    Sin  embargo,  la  dirección  de  1^  com« 
pafiia.  al  llegar  á  Tlalpujabua  contrató  eii^ 
avío  casi  todas  ks  otras  minas  del  distrito,, 
aun  las  labradas  en  yetas  desconocidas; 
tanto,  paraeyitar,  según. decia,  la  compe^ 
tencia  coi^  otra  compañía  minera  en  Tlal- 
pujabua, cuanto  con  la  esperanza  de  en- 
jcontrar.en  ellae  una  bonanza,  6  un  ojo  de* 
Imetal,  que  p^die2:a  darrfama  á  la  empresa, 
mucko  ájites  de  las  bonanzas  que  dieran 
¡las  mimas.pri^ipales.y  mas  hondas,  .   / 
,  A  &ies  de}  aSo  ele  J,8^5|^  ^  compafi^  es-, 
taba  ei)  po^e^ion  de  iQaa  d^  80  minas  ^en  el 
I  distrito  de  Tlalpujabua,  pagandp  alimentos 
muy  subidos  ¿W  dueüos  d& ellas,  no.obs'' 
fjsjnte  qi^,  pgrla  falta  de  operarios,  no  se 
podian.írabajar  iip^as  &  la  yez.  Atendien- 
do ájbsfandps  disponibles  y  al  corto  n.4- 
ni^Q  d^  o^er^ios  ininei;98  que  se  hallaban 
en  el  distrito,  Jbi^^iera  si4Gtx)onyeoieate^  4  n^i 
juicio^  limitar  la,  e^ipir.e^i^  á  la  inyestiga* 
clon  denlas  .yetaS;  principales  y  al  desagüe 
de  siis  ipinas*  .Con  este  fin  propuse  la  lim- 
pia y-  el.  adpm^  ^de  algunos  de  los  tiros  prin- 
cipales^ con  sus  labores  correspondientes,, 
en,  la  yetj^  de  Coronas^  registrar  las  ]sLr 
bores.jen  la  yeta  de  la  ÍBoida,  y  habilitar 
una  que  otra  d^  las  zainas  en  las*  yetof  se- 
cundarias, por  paedip  de  malacates  para.^^ 
desagiíe,; recomendando  al  mismo, «ti^pQ 
con  9mpeflo,'se  emprendiera  el  desagíjie  .de 
las  minas^del  distrito  por  n^edio  de/insoca^ 
^on  ge;[^ra4rpue6la;iituacion  delaiEi  minas 


eony^Bía  aviadora,^!  principio  sqIo  ayi<i|en  las 'ladem  de  Uparle aup^^ 
Iwtnmaft  pdni^palttheii  las  yetas  djp  ^^tq  Jsoda.  4fi.  Tlalp^ahwi,  ofrecia  mvpha  fai^U- 
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dad  y  ventajas  particulares  para  tuia-  obra 
scm'éjaiité. 

**  Lá  fiííeccion'  aprobámíplán,  pfero  nd 
quiso  rehunciar  al  suyo,  mandáiidó  poblar, 
ademas  de  las  minas  príneipalésj  otras  líra 


d«  atesar  iíáéOm^Wa  flAÍb«fó8  'de  Ib^U^ 

áóúÉií  akiidMM^íí^igoftM' A^  '4«^«l^' 
bér  dMdübiérM  '^^kM»  níln¿MM8^q«W¿> 


cba^,  perlas  iliirás  particulares  6 '  álucinMfteables,  y-sé^iHíráflM9''ialifM8ft  ^  ^óéíWdtí 


ihiento  de  sü¿  dueños,  que  bis  exageraban 
de  muy  ricas.  Así,  al  misino  timpo  se  man- 
daron construir  en  cada  una  malacates,  gá- 
l^aé  y  caballeiizafif,  así  como  varias  maes^ 
ti^iiías  y  baciendas  de  benefició;'  obras  que 
octípaban  mticKa  ¿ente  y  etigián  mucbo 
dinero,  que  se  hubiera  aprovechado  niejór 
eñ  ¿1  dédag'Se  délas  minas  pi^iücipiíles  f 
én  la  debida  investigación  de  stis  láljóred^ 
lüks  iííferioYes  6  pláiies.    Mas  los  acdtó- 
nisf á^  fundadores  'de  la  conl^fiiá  -aviado- 
ra parece-  que  consideraron  esta  ¿ej^bciá- 
cion  mas  bien  cómo  una  especúlaéión  méí^*- 
cáát9  qué  como  ^na  ém^'r'eáa  iolinera','  bon 
lÜr  mira  de  vendéf  stis  áccionéé^  á  ^i^ecióís^ 
suBidoíi  antes  de  laber  pagado  el  importé' 
de  su  vabr  total;  .y  apresuraron  con  éáté' 
fin  la  rehabilitlicito  dé  algunas  mináis 'Ib" 
mas  pronto  posible,  para  obtefaéi^gran  tli¡4 
tra^cioii  de  mi&eraíéá  y  dai*  fktña  á  la  ne- 
gociación, 8iñ  euidái^se  de  ^ue  eMá  exthtó- 
cidil'  ñie£(e  duradeti  y  capáü  de  reembolsar 
los  gastos  de  una  enipreáa  tan  costosa.  Sá^ 
bido  ká  qtie  la  limpia,  el  adeuíe  y  el  désa 
gSe  de  minas  abandonadas  requieren  tiénl- 
po  para  hadeirse;  sobre  todo  dtándo  fattaii^ 
operarios  prácticos  para  estos  trabajos,  co- 
mo sucedía  eñ  Tlalpi^ahua.    Así  es  que, 
auii  ñó  se  habia  logrado  ver  los  })láné¿r 
do  lás  minas  principáis,  <itiandO  Ida  tras- 
tornos ocdrfidoB  én  el  comercio  de  Londres 
étt  1826  tuvieron  también  sü  influeñda 
perjudicial  en  hts  remesas  de  los  fondos  ih-^ 
9is{|éniN^blá»  para  laborío  de  \¿k  tuinas,  no 
óbstahie  á  que  no  sé  llevaba  gastado,  ni  tá 
Cttáréa'  parte  del  capital  stlcfál.    Muchat 


general,  slguiAidose'  últic&il^te  ttiltAfHtó' 
principales  de  Ite itihitó  en  »*yia^'*¿*'^i 
roñas;  étílatíWW^arté  ]f¿rt¿feite'^¿W!Él*í 
ta  de  ia  Borda^y  e¿  lóí de'álgtóaí4éfes  W 
cundárias;  óieiii^í^e  cbn'  el  eiipéíl'ó  Sk  üeBSui 
brír  éñ  tiñ^d  eh  bíÉf  as'  ttn  ^l^i^is^éSIMVL^ 
.cóscáiráii  de-éuM  tós'gtó<b¿''rfe^tfító 
jobrasitltí^r^ks;'*'^'    '"'' \   ''  '^' ^;  ^^^^^'^^ 
;    En  las  dos  épocá^  tióhEkéiM^dfelifiPilif-^ 
:iiás  del  disti-itá'áe*  1^^ 
I  ños  d)é  hkS  ihinaS, '  Cuidando  ^  dttQtr^tttrtf'ué 
;tó  interés  pai^tióuiar,'  "f*  aeEfeufeuQfifuOoBo 
d¿l  dé  éus  véíánW,'  en  tó  tocatrte#iáíéWJaf 
éomttn,'abriéon'  iéüchbs^8ówibtofes  jhirtMéf 
deitógfié  náttiral  di^'ías  kihás,  m^m  Uta 
dbrfiétas  prinfeij^áles,  cuanto  '^''ftiá'iem 
secúnd¿iiU''Hittiá!das'  éH^ éí'\rMg^'ító^ 
délas  printípáles.   ?of  efftáíjíáfeífflW^ 
¿ata  tteíñb'riá  se  ve  qtfi^te'Bbcaíf  *'^ 
ébcabénéi  dfe  Sáú  0«éff6«aV^Í»  f«il«é^^ 
eiott^'j^  aéBán  Jkinj.tití';y»^^áim 
éion  íoxtj^  éitij' y^es/ttis  ^obícaé*  vé  ^'dÍCTro 
pai*a  cértár  fa  .^M'de  tenks^l  W^b¡éttl 
ganar  'ííróftiñdidai  Cóntespéfítb^Séllli}^ 
con  respectó  de  ün  sdcabotf  tf^ótí*;  défW^ 
db  qué  solo  el^ltiáó  hú'Merá^si»<mfie^j{ 
te  pát'á  el  efecto,  eorriéndií*\ití  íséáoSf 'tfé¿ 
db  ¿1  hacia  el  Sureste  siíW  ü'vWaí  ^'tfci 
cedió  lo  mismo  con  les^'íofcabbñel^WBaiítií 
Isabel,  las  Rayas  y  el  bolero,  etfíá  Vet**¿ 
la  Borda,  f  él  de  lás  Aüiinas  fñ&^ÜMtéh 
en  la  veta  de  Coronas^  aunque  éé/tá  ÉÚtiM 
gana  mayor  profhhdidad,"cbrtan&o'l¿  ^^ífW 
á  96*  varas  debajo  del  marico  dc  los  tíroá 
dé  ColoraffiHay  de  Sati  Sebastian.'  líft' 
biéía  sido  íñuy  cotivéüienté  fcegúil' lií  iftíi'^ 


citsas  d¿  bOliiéiN^ió  de  XidnáráÁ  B^  socaboñ  dél  OKrlnen^ftS^lfc'éF^ 
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p«ripi.  jh^b^doee  dis£r4j(^  cA^etanto  IO0 
metales  costeables  en  las  yetas  princjipalea 
4fb490  1^1  lÚFcd.clel  «ocabon  dpi  Cámen^ 
.^0  lf»^i^  j»  ^cieiUf;  ¡M^^a JJL^Y^  á  jofect^ 
«fl^»  éltinits  obrasu  Xr^nd9i0e  ¿  mi  Ue* 


.gada  6  Tla]pajahna,  del  djssagüí^  natural  1,500  yarasf.  Al  salir  de  esta  roci^larfren 


.^jl§»W'ny  ^^  d¡gtritO|/8e  debía  de  ior 
.  fl^v.  ^.  .oo;D#<^'^ír(^}pi^^l.,  eatado  de   las 


nuif  de  ^000  yaoraa  de  loQ^itu^^  7  &  328 
yarf^l  de  profundidad  debido  4^  su  ma]:j9o 
ó  132  ya^as  debí^  de  sujplan.  ,  J^n  bo(;a 
d€il  aocabon,  que  se  U^ m¿  John  Stúth,  en 
l^^or  de  uno  de  loa  d^<^ores  de  la  oom- 
pafiia  de  Londres,  se  h^Ua  en  una  roca 
tri^iiitíca  taijt  blanda»  quo  s^gun  parecip, 
debia  fayorecer  mucho  A  eufú/e  de  la  f];^n- 
te  que  babia  de  seguirse  al  principiío.en  rp- 
CS3  de  esta  misma  formación,  en  cerca  dd 


te  habia  de  alcanzar  la  yácia  gris  j  pizar- 
ra para  caminar  en  ellas  haata  cortar  {4p- 


yíf^  pa  lojl  pla^e^  srefpeotiyos  de  las  ini-  tes  de  llegy  &  la'  yeta  de  Coronas]  prim^ 


nm'^m  l^'l|Btai^4p,#fi  XÍqueí»  c^ipprpba- 

d^em  estps^pimtQff)  bgbi^4(:SÍdo'm^t:pni- 

wfifáfí^t0  1^  un  ;Spcatiw  pan^  oprtarla^ 

7^^.  4  corta. .griufundidad  debigo  de  iof 

.  jdaj^,  e^,)ns.zninas:principales;  <;on.  él.sf 

h^i^^de^guado  en  las  minas  al  Sur  de 

Tlsjpf^^hjgi^  W  ^^wo  de  yeto^  si^eiei^te 

,.|Mpk.)LÍ^V9i;laal9^  con  ujtilid^d  si  ^e 

.jk«}4f3iW0L  ¡m^/mtita^  minerales  regulares 

.  ^  eU^.  Cqq  fisAe  fip,  un  so.cahon  de  ^1,500 

,^i^ .  1^800  yj^aa , de.; íwcjgo,:  Hubiera  ofrecido 

.^pa^h^^rfíatí^^^ jl^xfo  la  direocipn  déla 

.  (¡mw^lí^  arnera  de,  Tlalpuj^b^  F^j^* 

.fgwdp  J^p^  1^  ^4^'^?I^ú^^  de  dar  buenos 

^rp^oa^rm^jor  pr^fi^didad,  j  emp,efiad|> 

^  4ewigiiy)fis  k^8^  9us  planes  con  ma]la^ 

.Qa^^pf/^)({  se  tra;K^a  el  jsocabon.  gej>e- 

jad^.de  wpdo  fff,i^  fy&rtk  ¿  cortar  laf  yeta¿ 

ájn^j/i^iqprofnndidad  debajo  de  los  p1iap.e$ 

jmfjg;iQ9p'    Cpn  ^ste  ;^otiyo  la  boca  del  soi- 

<mb«ii  qa^  mafi  de  una  legi^a  jal  l^otp^ 

4o  Tla]gi(pb>«a»  un  poco  wA^  de  W  ^^ 

trad^dflt ^ GaJ3úa<^ d^^te  n,oj;abJ?|f,  en/ el 

ir^A^dfBí  ^olopgQi  $0  M^fk  de  U^^r  4. 

BQflahQBiifl^  lÍMa  n^a  deiedi»  )fi'  booa  ha#a 

4  ^o  de  Saii  gehatfian  sobre  la  y^ta  de 

Ceroflua»,  ^aai  de  JSo^te  $  Stu*,  entre  l^ 

*bl4 11|  idk-  <le>  ja  l^rt^ula.  4o  los:  Jiiinerp^ 

AhmNi%  j  Mm  de  iDegar  &  ost^  turo  f 


ro  unas  yetas  que  se  conocen  al  pié  deja 
Soíuera^  en  el  camino  de  Tlalp^ja^ua  jal 
Oro;  y  después,  la  yeta  de  la  Borda,  supo-* 
niendo  que  estas  yetas  siguieran  con  un  mis- 
ipo  rombo  h&cia  el  Noroeste  basta  entrar  en 
la  línea  de^  socabon  general.  SI  socabpn 
;  ae  ührió  á  principios  del  año  de  1826^  con 
8¿  yaraa  de  alto  7  2  de  ancho;  y  i  una  ya- 
ra  encima  de  su  piso  se  tendió  uja  tapóle 
6  xa^  cama  horizontal,^  cubierta  con  iipa 
capa  de  escombros  menudos,  apelmazadf^, 
con  el  objeto  de  facilitar  la  circulación  del 
aire  7  el  paso  de  carretillas  ea  fenrocarri- 
les.  Para  acelerar  la  comunicación  del  ao- 
cabon con  las  yetas  pojr  yaxios  contrafjren- 
tes  7  para  facilitar  la  yentilacion  de  UQa.es- 
icayacion  tan  larga,  setnaaroayariaslum- 
})frerafi  sobre  la  linea  que  babia  de  seg^r 
elsocabon,  ¿  distancia  de  400  á  600  Varas 
lipa  de  otra,  7  de  68  ¿  250  yaras  de  pro- 
fnndifU^d  preparando  asi  la  apertura  del 
socabon  6  yarios  cabos* 

h^  tr^  primeras,  7  las  tres  últimas  lum- 
brera se  «jjji^esuuron  desde  luego,  7  las  dos 
prioras  llegaron  al  piso  del  socabon,  7 
apenas  se  había  iM}lado  la  frente  principal 
d^  este  ufias  7Q  yaras  de»  largo,  cuando 
cíomo  7a  ae  ha*  didt)^  ^mas  arriba,  la  ob^a 
fQ  #ufp6pdi(^  pi»r  falta  4o  los  fondoaqm  se 
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nebesiíabaii  para  su  continuación;    Pero 

'  f¿8  obras  que  ¿e  íiabián  emprendíaó  Un  lia  ^ 
vetas  de  la  Bcfirda,  demoronas  y  en  Víúriás 
dtras  al  bajo  de  la  última,  se  siguieron  con 
íúuclio  empeño.    Bn  la  mina  de  los  Oliros 
situada  al  Sur  de  Tlalpujahua,  en  la  ei- 

'tremidad  Noroeste  de  la  veta  de  Ik  Borda, 
"(jué  parece  dividiese  en  varios  ramales,  se 
babia  cortada  un  ramal  con  el  áñtigtú)  só* 
cabon  llamado  el  Bolero  y  cóñ  unos  tiros, 
explotándolo  hasta  debajo  del  piso  delptí- 

'  mero.  Todas  estas  obras  estaban  arruinadas 

*  y'defrilimbadas.  Al  comenzar  la  compaña 
inglesa  á  trabajar  la  mina  de  los  Olivos,  se 
limpia  un  socabon  de  ella  en  la  cañada  de 

,  las  Animas,  6e  dieron  tinos  cañoiieB  y  pozos 
sobre  la  veta,  y  se  trazd  un  tiro  general 

'de  desagüe,  que  habia  de  cortar  está  á  150 
varas  debajo  del  marco  del  tiroj  6  á  100 
varas  debajo  del  socabon,  desjpues  de  ha^ 
berla  cortado  con  cruceros  á  las  25,  á  las 
50  y  4  las  75  varas  de  profundidad  respectir 
vamente.  Con  las  labores  mencionadas  que 
se  siguieron  hasta  las  25  varas  de  profun- 
didad debajo  del  socabon,  yse  examinaren 
varias  partes  de  la  veta,  que  se  ensanchó 

■  en  unos  puntos  hasta  4j  varas;  pero  cón- 
tenia  pocos  minerales  de  corta  ley,  ar* 
mando  en  cuarzo  con  muchos  fragmentos 
de  pizarra  negra  muy  descompuesta.  Ade- 
mas, se  retTonoció  que  &  25  varas  debajo 
del  piso  del  socabon,  se  hallaban  labores 
anticuas,  que  la  veta  estaba  derrumbada  y 
cortada  por  varios  relices  trasversales  ha- 
cia el  Noroeste,  y  que  el  conglomerado  ro- 
jo, sobrepuesto  á  la  pizarra,  bajaba  en 
\inos  puntos  hasta  la  misma  profundidad. 
Estos  incidentes  desfavorables  no  dejaron 
esperanza  alguna  de  descubrir  minerales 
costeables'á  la  profundidad  á  que  se  podía 
desaguar  con'  el  malacate  puesto  en  el  tiro^ 
y  como  eran  muy  subidos  los  gastos  dé  las 
lal^res  que  se  hallaban  en  sú  mayor  parte 


abié^áé  éiltú  paniñb  ia^^ASilibl  qtié  )Bk^ 
cesitaba  de  un  fuierte  áídemé,  ^n'^lA'in^a 
dé  reb¿)a'rIos  se  suspendiÍ5triítíexV«B&lílk- 
de  del  tiro 'general  de  bs  Olivos^'' dMMU> 
habia  ílegádo  4  la  profundidad  ^'«e-^87  ^ 
ras,  y  poco  después  se  «btttídblió^boifltila 


mina-:  '  '  •'•-^'"^-•'•^ 

En  ik  orilh  derecha  del  ñó  'dk  ^^- 
jahuz^  se  encu^ntríi  uñ  rátnaldéNíf'veFta^^tte 
la  Borda,  que  atraviesia  la  loma  énií^'^e 
rio  y  él  dé  la  cañlELdá  del  mismo  inoíDaliíe, 
el  cual  se  hábia  examinado  anterionáMk- 
te  con  el  socabon  de  las  Bláyás' y  sí^'fik- 
lió  en  parte  disfrutado  por  busedfi^É^  «iéh- 
do  én' parte  muy  pofaí'e.  MtílíarBitf  se 
hallan 'los  tiros  de  San  TVanciícd;*  ftiji 
Águstití,  San  Ped^j  Satita  Isabel  y  Sáüta 
Teresa  en  la  vetft  de1a\Borda.  Sstbá^ti* 
ros  estaban  arruinados  y  caidoá; '  pek^ó'  de- 
mostraban que  en  esta  parte  de  la  Vetft  se 
habían  encontrado  los  ojos  de  lBÍMr&tea 
mas  ricos,  pues  se  había  disfrutado  la  níiáa 
atajó  abierto  y  á  una profundíSod'ConeííÁ»- 
rabie.  El  socabon  de  Sania  Isab^,  ctiya 
boca  está  en  la  ofillá]^erecha  del  rio  ^de 
Tlalpujahua,  va  dirigido  en  áng|ttlo  tHíko 
al  rumbo  de  la  veta  de  la  Borda,  y  corta 
un  ramal  de  ella  á  369  varas  al  Olriénte  <le 
su  Wa,  llegando  stt  frente  1  114  vatas 
mas  adelante  en  el  alto  de  éste  rainal,  sin 
haber  cortado  él  cuerpo  printájMfl'Üe  la  ve- 
ta. La  compañía  limpió  ^los  ddé  Mánones 
que  se  habían  seguido  sobre  el.ratnal4e  la 
veta,  y  dio  varias  obras  para^  registrar  las 
labores  de  las  minas  de  Santa  léabél^  los^ 
tiros  de  la  Borda,  y  las  minas  Aé^Iá  ora»  y 
dé  Valenciana,  situadslr  mas  ék  Sur*  Ba- 
tas obras  caminaban  muy  despacio^  por  f al* 
ta  de  ventilación  y  por* hallarse  idlidi'  todo  el 
cuerpo  de  la  veta  di£^rutade,  sin  ^quedar 
bordo  ninguno.  La  limpia  de-ios  cago- 
nes del  socaron  d¿  Santa  Isabel  ft¿ltov<S 
hasta  100  Varas  al  KoPtey  y  t5fr  faeasal 


AYjm^^^mmjmA^^^^  nm^misumáLon 
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"BMtí  p^rÓT  ifo 's^/daí^ubrid' <30ib>ffiéb,d6n  ta  ét«D^É(boBlde3i)iY;CnBi6bal  en  la  falda 
n&gtuni'^^KtrB^tiloB;  y^Ias  ^  labi^r^s  nde^Tof  :4«r^Jarín€»a  dd'  TEhlpujjnitilIa^  en  má¿  de 
^tÜitf'di^tei^fffiíia'Bfo^dezidai.yiBaatJoai  4500  varas  de  dist^utcia./ •:  Esti  (x»:%aAa 

■iftÉfi; '^ i>c»im6d^de^cU('j|fto9 dé-^ti^  oÉoeabanie^  cb  loís ciiale8''el  de 


Iftt ibqiriJI«apabl0  gaBtoídad&era^  se  habíalo' 
¿iMbfiJ&iiietaáeael^'áfl^aiibiir  {páend/tamaj 
d0ÍárveteHeJk(PgB?da  69ploii|cbi.tnii}»xai«á 
de-SanttflfliMl^^ínr&jlb  eBténkttentednfrur 


Nuestra 'Beftorí&ldelCáEmeny  aLNort6:3e 
'Tlaipíijahua^  tíenühjinajrttr  profundidad  on 
el  Cíírte'ddjhi¥etá)peBo  JDf.*th»)0;qUe  s^iu^- 
Ilafi;..eni  sttiTeoüidad  y  ntaoboá  otros  qtie 


'^%do€n'«élrf8fti]ilo8;'iMvoq)iedfibaJ%4uda.'^^^  al  Siir  aobre  esái  rejba^  ^ja.ha- 


dtf  ri'maí  al  ^tBr<€t^'  etrGofer|K)rÍpriiu;ipal  de 
la  ir«ta  de  1»  Bordi,  t^»  se*  habiá  explota- 
do en  los  lirds  de  lk[tHiriüa;;Fvo7Ídei)ieí^ 
'  de8a&'Jwiqtim,3e  jmrt^ádbtemalioortado 
fér^  socsboii  deBanta  Isabel,  6  ú  acaso 
sigméndo  con  sannnboopaKtieiilar^so  apar- 
tiliia  mas  de.  '^  Meia  jd  Koité.  Lo  qiie 
86  adqti2riá^<km  la^Ki^pia  cobíoÍa  de  loada- 


ñtíoeB áé SmialsabeS,  íd¿  la  oertidiúDbre' ' Saa  geiraétíaiEi^  pasando/al  bajol d^^ iella, 


#0'q«e  p|íric>ttfoan2sr>h:v«ta.de  la  Borda 
éá^^maddd  pir  «^{Hute^'se  la  á»tík  eaxt^r- 


^ra^^píóflííítídtüiy  7¿  fueran  parimisdió-^didiíd,  teBÍendóS^  varas  ide  ian^  jíalgu- 


'de  tm  tj^ogéneral/^  por  medio  de:bIIeo- 
' eabon/pddondo  una  máqmuádota<pitoieii 


que ]m)|hiso 'á  ládirecbioxí  ea Tlálpi^iJtiua 


fS'estoyl^ién  infinfinádo,'  béLbiso  máaiár- 
de  oErá  teAtatlt^  para  dcsagiaí^  laál  hüo- 
rés  qne  S/Josá^dd  kBor&ifd>aádofi5, 
abriendo  ilés  t&os  en  >Ia^>  cañada  ^disq  este 


daÜ^egÁ^dti  eístod:tij^ds,  pevO'Séímiá)  infor- 
mó  qné  tainbién'  lesta  ecii^esa  •  (Sq.  ^babia 
ttlandotíado  sin-  l}égaT>^á  los»  j^laMs  Iqua^ J). 
Josa  dela-Boirda  dísfiSitó  xím  tan  i  buen 

éxito.         ■  ''*  '   :-i   ■;  r     ;.'  i  '    •    ^    'I-'-' I 

La  TOtia  do  Cfoif^fias  sd^conoie  pcnifilcí 
Ambo eñ  ttíta'€M^(u^  iq^téhomayot'  qiie 
la  veta  de  la  Bdlf^/^tl¿s  k^b^l»  estricta.- 


bian  páBadi)  el  nivelSe  án  pisó^  Para  esta- 
minar  la  yeta  dé  OoiroMs,  debajo 'de  ls0.1a- 
dboT^fi  xoas  práfQndsa^nséUmpió.y  ademó 
el  ^oábob  delOirmen;  airf  como  los  tiros  de 
San  JBsttban,  Qe  San  Sebastian  y  dQ.Ccflora- 
diUa^  qnei'Mbian  Goriado  la Téia-yiinramal 
en  el  al|;o'dé<  ella; ;;  £1  socabon  dJsl  Q&naen 
atraviesa  la  veta  al  Poniente '  dfHiro  fle 


iBn  el  tino:  de  3an>  Skebtstían  se  cártAilt  v^ 
'<»íicon  101  €rii«pi)o¡de  llS.Taxss  dírproSíin- 


naeípiiífaay>las  qué !  desiEptbreoierbnlBm  íem- 
bái^gd^  q6\}&  frentes  ¡qne.se*  dieron:  jioDri^Lla 


'él)^rStteir^ciuK>  pia»jeI^deBfigm>'P7oyeQtt>(  íve(afpára>^^^  So.;sigui^iol''abQn- 


de;  deli  tiro  BP^olvar^i;  mas,'  lli^gaaidoirsu 


TSR8S  vemiSy  Isift *  llagar  &  'It%ra¿  wa  i^jé-a  pbn  ilrl68^  ;>ía¿aB7  debajo  'deFfl&ea^cbf/del 


-tiro/yíse¡aclrtó4«ffveta  cerca  de^)  pJ6»n;;con 
otro  cr^eeiOy  { toáiéndo  ima  .  ancbora  •  r e- 
gttlaot,  'ipqroI«x»l^faihgun%.ptnlaJode  platsi^'  y 
ém  *]fnlir a}  -gaijá u de  •  üiiaf ibou  i l  '^éí v  está . .  pqo- 
ifaadidBBd«0!lM(b|ia  alcaxisadeda  Tqta«n.ma- 


BóHibrey  peiiií^0'nna':ináqifiiiidci^íid}íer^*oi9)  dringty^de  las  la&onn  lo^'piofiíBdas) 
en  nho  dé^^Ios.'  í  ignony  |^:)qiié^nafnnl^'  a|n  (qnelasjogdas  molestaran  mnofao;:^:  en 


IW  estaeion^de^oaGT  ;se  lúibiera  pbdido  ve- 
^btz^r  la  iretéoon  óañóneSy.pdaoéycoBtfa- 
)<»elos  obraádp  poni'aofividadjiein>féidfda 
de  tiempo, fÁrira^rignár  so.  estoico eniya- 
riqs  puntos  y  para  ver  siíse^cán^flsba4ylgun 
OJO  do  metales  costeableis.  Bevo  estalnvtMti- 
gaeionnojBebizo  sin  emlÜKrgo,  porque  yn-  se 
hábia. gastado  una  'paKt^^boñsideirable  ^el 


da  eñ  iíkxMhñtí'tíintítí'i^9  ^^tít^A^Sm'míitíMliél^^^ 

Josd,  e&  te  fUAá^d  oid(m>4il  ^kI16>  kkUUftMx^  aofáoníst^'A  icrHéSglffttaií  dllie- 


nt) 


bojaejkntbr  Ml  m)(ísmM>rimí^mi^J^ 


babia  dado  mcÉaíka  <abátéaMcs«Dii¿uig^i^ 
4t  laB  nubiaa  ayiflilMi 


Mas  al  Snírdb  loaiáiros<de€kiiSeha$«  'sú|Lor«D:)elv6B)fl^ 


tian^  San  I!itéfaaá>  j  ColoiiyBila^la.yéta 
Coronis  se  halli^  explotada  en  inñriai  '^^ 
iia8«  Pavece  cpife  «q  el  0Deb.ban  de  Ia$ 
AnimaB  la  Veta  le  ehdínreciií  fasmandi^ 
un  ouerpo  Ad  cuareo  de  cbrta.'aiicUba::^!' 
•ia  pinta  algima.  Tampoco  m  eLtiro'd^ 
Sattta  Rita  hay  indicioe  de  haberse  «nóon^ 
trado  fírutos  de  aigima  oonsí^ecacioBy  poi- 
que los  oimeeros  que  se  dieron  deáie^sl  iit 
ro  &  la  reta,  á  las  49  j  á'las  74'Yñ'as  de 
profundidad  redpeetivamentd^.ialoanaaTbB» 
es  verdad^  un  eneaje  muy  ancho^  perb  muy 
duro  y  pobre. 

'  En  la  cañada  'de  T)alpiqahufc  y  en  -sa< 
ladera  dereeha  la  vétáide  Qatoiuái  ée  x&$ 
•lida/pueB  aa  enóajé  püno^Mi  y  tna  ^rMUOur 
les  dteroli  en  las inÉnaé^iMbadás  aqiiii^Iáfce^ 
tales  de  buena  ley.  Perp  esioA/úíltiipeSiSe 
¡disfrutaren  en  las  mánasdel  Tip^  d^^Oot^ 
ísepcion  y  .atÍRkS;nlas,  üasta  debajiiid^l  obmI^' 
de  la  CMiBáda,  «n:  dejar  loi  ^dlarés  íh£spéiir 


dé«  ínimtigadkn  t^Ofi^tAm  ^^^  VH^^ 
^Gsbn  per  fkltaudtpotts^maMeiaidsclhiíB- 
ítantef  «b  jel'himbb^-dénas^*riéa%ípAr%<MP 


Sn  laí  parte  ifiár):d0t.qeQt;aá<ívelMsgidlQrtPB 
ramales,.  M  viááspáreeteDhakAndaMls^ 
ttbs  frutos;!  pétb  en  abte:|)8rfteni«oviii(PS 
y  bt«s<^es  habían  difañratsAorM  MtalM^fSU 
toAoiHos  poutps  en  (dpndedqaebldiítA  otai^ 
sadq,  avropiíMpcidaolá»  laborío  ^  dand^pA^o 
libte  á  Isa  ágaas  4b  ,Uisitf»eiffifie; Jas  que 
paMMtron  Hasta  li^pliiné8flkla«0iÍBSa^^^ 
tan4(a  ábuncbfaidá4:t}n£(.n0.BSibtdlt^ 
do  mánienMostBff^oKSiiki&qiámadé^e^r; 
ctiya  ii{dieaattm^  fcoárrospacta  al  taMdei^e 
il<>8  li^brades  en  ¡la  JiíetoldéelaalOoiroiias^ 
bade  Tlalpiijabuá«9íl«laíf*t4idft)|»íS<^ 
íéfa  lia  éaliada  dé  eAei'jA»iaWaj3«»  fmm^ 
beréoiá  ilsQottendai)Be:»daesit^e  ^^^i^' 
itlira  de  nh  sfoeabon^^pjM  4l{  §nmift^f^ 
laboree^icuy&bbi^  jteidiUftl^^W^t^-' 
ta^  disiancfiancomq  MJaeeab^Uo'g^qffira^f^e 
Jéli^  gnñth^  9?^  hiditerar>aslifeii^QfMA^- 

^09.  ti^mpcuqi^A  pn»fOA0«l^i^(9^ 
oM0ti['daidr>  la  rJDBQiindfcJ^clfti^llif  %^jf4e 


sables  debajo  dal  ido  ybáeiasiié'blrillaa,[piir^3Óero«  de  iiOOO^  im^fái  ^í^hM^^^Jfíb^^' 


imped&r  que  las  aguasr-pebulde  p(ir«lariaB|- 
ton'de la Tatac^esén á los  planes^  y  poTües^ 
ta  falta,  «Ldesag^eestáblecido'ipqrjacomi- 
pañía  aviadora  de  estas  mM.sS'  se  dificitlt^l! 
tantoy  que  los  malacates  pmétofi lea  losrrtii^ 
ros  del  ^Sogo  no  fheron  sifioijanieb  cpáral 


ra  cortado  la  veta  de  Ooronas,  .íoIftW®- 
diaimoneBaátúrddeiSdlí:8l¿Mi^^  ^ 
iicíe5  6  M^'WfkmJi  po00ii<^^e9A9r4«íM 
BofdB,fai  ^taéigDÍe|y<be«#a[ru«bQ»)^^^ 
tapante;  alas  5a  6^  imfi  ^iPVlflW*iM 
d^ajo  da íb«  obras  Mfuakmqdi^i^iniiF 


mantener  en  saco  las  labores  luego  í{ji^  lí,  utíM^ifi^inBfiti^ém 


enttd  el  tiempo  dé  aguas.  Pof  estos  motiirbs 
l6s  resultados  de  las  obras  dé  imvídstigaoo^n. 
qiae  la  oompañia  de.iTlalpiqahaabiso  4^. 
eutar  .pan  eocaminár  el  estado  de  las  obtab 
y  ^tsfi  del  distrito,  se  cerificaron  de  poco 
iaeertadofl,  piHís  taiiíta  la  vetti  de  Cbretoa» 
oomo  )a  deBordií  se  haUaton  pobres»  la 


parte  del  Korte>  em  donde  se  oonsigni6  ba-.  6píí^  sdt^iiJl  ^')a,i4íM[c)ffv4^}a'^M^ 


jar  bastan  debajo  ih  las  labetedí  tottfms; 
p«ro  es  mcn^tar  tobserta^'qas  JbiSilabords 


eíací  de  tlieha'a^uw^íyoliiráí^í^/'*^!^ 
loaicaitoníee  df  inve**ga«fW'«ibrfir|^^íie- 
las  al  aÍTél  del  i^al^,.^  o«id)lfllÑ/iV& 
iad  aguas  ique  toififisíirasf  449lftr  Im^i)íM^- 
cie  por  los  tajos,  y  para  la  conduccio7^^|ps 
minersies  y.  el)}aboPÍoi(d0  Isli  mí^- .  J. 


;  .3l)ja»6»BA]a¡&JZ)JBtt^^ 
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floltado  favorable,  como  el  que  se  espera- 
ba al  empezarlas.  En  las  minas  de  Santa 
Gertrudis,  el  Capulín  y  Manduermes,  no 
se  hallaron  ma^^u^«AoariPfi{^^r4e  ^^ 
de  corta  anchura,  4^  í  á  }  vara,  armando 
en  guija  de  cuarzo  compacto  adherido  á  I^fi^ 
respaldos  de  la  roca,  con  unos  ojitos  muy 
coi^^d^l^i^iil^s  .d^  pfatá^  (|\ib  AQ  ca- 
teaban absolutamente,  atendidos  los  creci- 
dos'gastOB  de  la  empresa.  El  socabon  de  la 
Gaa%  aílapudo  á  la  oriOa  ivqftkrda  dft  la 
cafiadafdcíTialp^íabíi%  qqe  flaitefíoniMiile< 
se  habia  ya  abierto  con  la  intención  de  cor- 


tensíon,  y  por  consiguiente  insuficientes  pa- 
ra pagar  los  gastos  cargados  á  las  minas^ 
Tal  era  el  estado  de  las  minas  de  Tlal- 
pwt)l^ax  Giw^da  á  fi^ea  del  año  de  1827 
tiie  removido  el  directo^  de  la  compañía, 
quien  hasta  entonces  habia  obrado  con  ab- 
soluto poder,  dirigiendo  la  empresa  sin  los 
#oi]^j^iiniei^tosf  nedoiarii^  da  ittiiierfe^  &  Su 
arbitrio  y  sin  seguir  la  opinión  délos  peritos, 
hasta  que  llegaron  dos  comisionados  de  In- 
.tfitoRlli  «u^iigi|^ba^fiji(>  tenían  instruo.> 
Qiei|ntfk>  lirimttHriti  y  .(j^^im  4^  infomarse 
del  estado  de  la  negociación  minera,  pa- 


tar  con  él  la  veta  de  la  Gasa,  dirigiéndolo  rá  decidir  si  las  investigaciones  de  las  mi- 


de Oriente  á  Poniente,  y  llegaba  á  40Qjf a- 
ni  de  la  boca,  se  limpié  y  se  volvié  á  po- 
tbtt.  'rtté''lMtté8té^  éndetidMr  y  e&scfr' 
ehar  esta  6ttrál  iéVMf ios  ftr^os,  lUnMií^ 
do  «tf  frenié  tó  tifia  tocK  tan  dftrá  y  pooK^ 
&vürri>Ie  ftEottele,  4^e'  no  pétfi^lit  doMtf: 
la  veta  durante  el  corto  tiempo  que  durtí  él 
aVié  4elas  tíáñB»  j^  U  ^tíipMá  iágida, 
1\ki]^U6ft  ibvk  l^^Éáñis  in((s  «1  Bóhietite,  si* 
MádtMobi^lií$ÍVdtiitpdéIo#  Ooolf^S)  '3áíl(íB 
SáitifesMáAk^S)  h&Á¿t^úó  yiHeaVSif^ 
néái  Sé  KÉí^daÍM  iFlUriisilí^orés  k«isidida^  y 
se  ejecutaron  varios  trabajes^  dé  QioKVat^lgik 
eib^«¿iiIoé  óliklltó' se  déseidMeiiMn'itios 
(4ÍM»  ae  i¿bM(^*t«l)S$^))«i!^  éB  óovtav^ 


2^^  tibian  llegado  al  estado  en  que  los 
trabajos  se  pudieran  costear  con  sus  pro- 
ductos, sin  ^furiq^Hiinsey^  délos  avia- 
dores; é  si  en  el  caso  contrario,  las  minas 
¡se  debían  de  abandonar.  Mas  los  comisiq- 
ñadofrfiO'i^Hiiíderon  toáao*  á  rá  éurge  estade- 
ícisién,  y  Se  liftiitarttii  ár^eeoj^ii^ymeede 
'lak  tóftiéi*es  de  la  eomp$SÍ^  n^é^i^  del  es- 
Itado  de  h»  tninaS)  r^gfreesndo  i  p^ind^^ 
¡del  fliño  Sé  1828  á  lugkteiMt  résnltaiado 
qufl  p6téñ  meséd  deiq^es  llegé  la  6tám  pa- 
Ira^  suspender  lo^  trabajo»  de  las  minas  y 
abaácbíiar  h  empa^osa,  ló  <|U#  se  v^tttod 
¡aéfí^siií:  pérdida  de  tíett^pOé 


.  I 
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d^berift  star  tratad*;  tp^  detemd^i^?ií^aí> 
cop :  todos  ,sjas  pomíWPres;  pero  .^<$}^iq\ 
tabjair.  ¿1%  eJJ^  •  siso  s?iperfio¡alm^il[e.  . ,  r 
,  •  Todaí  la  Soaora  pertenece,-  cc|m9  í^^  ¿it 
cho,  á  é^ta  zonsi  metalífera  jefi^liid^  p^r 
ol  rSr:  4e  HunAal^t;  ipereciendo. esa  G^lir, 
6fíMiím  en  inc^oi\;gra4o>.pues.f^^-,fte:. puede 
decir  así,  no  se  4á  .«n  pa$o  en  esta  ^gi^n 
sin  encontrar  piedras  que  contengan  sus- 
tancias metálicas  al  estado  de  sulfuro^  de 
galena  6  en  granos  de  fierro,  plomo  platea- 
do, plata,  cobre  ú  oro. 

Todas  las  grietas  del  suelo  en  las  bar- 
rancas y  sobre  el  declive  de  los  montes 
presentan  en  sus  superficies  cuerpos  meta* 
lieos  de  todas  clases.  De  consiguiente,  ha 
habido  desde  hace  trescientos  años  gran 
número  de  minas  explotadas  j  abandona- 
das por  la  única  razón  de  los  trastornos 
políticos  que  ha  sufrido  el  país.  La  mayor 
parte  de  ellas  podian  ser  de  nuevo  explo- 
tadas con  ventaja.  Cada  dia  se  descubren 
minas,  y  ¡cuántas  son  las  que  pudieran  des- 


'(COWClíTTYÍ.y  t    •    ' 

cul^irse  todc^via!  IIi^  i^mbien  flacerasr 
cwoeidos,  pero  inab¡(^aUes  jpx  fWtar  sir. 
tuados  al  .Norte  y  j(forpeisteen  laregioih 
mas  frédui^Q^emepte .  vj^itad^ ,  p^r  j^.  <^^ 

I ,;  Iii  iádiUlti^i^i:  minera, .  en  .upa  paj^brax 
está  pariftliíadia  tpor  ¿  hi^SKsmP^  49.e  7%>p 
sefla]ádo;  pero^^  r%í  OQ^^^Jbn  t^fjfixm 
qw- háa  bi4a,^^3?%idfe%de  l9¿*i#m^luí«t9 
l^y^;tic()aQo;  sino^b^  m^^ri^^delcb  riqao- 
aía^jÍtt«-«Dfcwfer^"  :  .  :>,:.■,.  ....^  .;^-^,  ; 
■i  jQfie.f  llegH^a  4;Soíaoj?^f  ^br-aw^inteli^n/? 
tee)y  aditivos;  q»q.fiix  gf^}^a:f^.^xm^  res^f^ 
blezca  el  orden;  que  la  confianza  deje  emi- 
tir algunos  capitales,  y  tesoros  inmensos 
brotarán  todavía  de  este  suelo,  cuya  rique- 
za metálica  es  inextingible. 

El  sistema  empleado  hasta  aquí  para  la 
elaboración  de  los  metales  es  el  mas  atra- 
sado, el  mas  vasto  que  se  puede  figurar:  se 
puede  asegurar  que  se  desperdicia  á  lo  me- 
nos, la  mitad  del  metal  poro  que  se  obten- 
dría por  los  sistemas  nuevos  y  perfeccio- 
nados, usados  eií  Europa  en  los  distritos 
mineros. 

He  analizado  unos  residuos  y  escorias 
recogidos  al  acaso  cerca  de  las  haciendas 


:m  m^mímA^M'íJaiimiQA. 
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liO  que  se  dice ttooalnte  4  la  'es^ttsez^lo 
»g8a,4l  la^-^rdad  es[iste'^n-¿i«irt{>s>higtre3 
de-la  Sosera;  ^ro,  genetalmeate  esiádit 
▼e&eef  «é  ék^e^Q.  -'Hay -en  Jsste  rpaiá 
máiáe  cuyas  ¿atiendas  de^  beo^íeío  diatiiq 
4at  7  raáe  kgnaadel  .piint&>de  ext^aocion; 
IaspiediNi8'minier|iesdi|ib«iijeítíx(r  áonrea-» 
daaperintJas^jy'fliii  éiábai^^lbs  prodtlcto^ 
no  dejan  de  ser  muy  satislaeloidé?. 

Í?or  otra  parte,  re^etií¡é,tt)!tíende  sobre 
lo  que  ya  he  demostrado,  tratando  déla  fbr¿ 
macioná  que  pertenecen  los  valles  de' So* 
ñora,  que,  si  no  se  puede  encontrar  por  me- 
dio de  pozos  ordinarios  ¿1  agua  &  la  pro- 
fundidad necesaria,  ^caso  que  se  presenta 
raras  veces,  se  puede  ocurrir  á  los  pozos 
artesianos,  que  importan  unos  gastos  d^ 
algunos  millares  de  pesos  custodo  la  miña 
tiene  señales  do  ser  rica  (eegun  la  expre- 
sión usada);  luego  los  productos  cubrirán 
este  desembolso. 

Átdepias;  bien  se  sabe  que  generalmente 
no  Be  busca  la  veta  en  lasx^umbres,  sino  pt 
las  faldas  de  los  montes  y  lo  mas  bajo  pa- 
sible, las  jnas  veces,  en  las  fragosidades 
del  terreno,  que  qaaí  siempre  se  encuenr 
traoi  cerca  de  la^J)ase~...  <5  eu  muchas  oc£u- 
sienes  se  busca  en  los  terrenos  que  acari- 
reaiir  xpies  fragmentos  metálicps  que  provich 
n^n  fde  los  derrumbamientos  ocasionados 
{K)r  laa.  a^as  de  lUivias  6  por  algún  catar 
clismp. 

.  XiiSi)bÍ€|^.ilt90  fild^m^e  1|9S  jponte^.jf^ifé' 


ve  yanfc^«e>>§e.piM^,^t9iblecer  «a.fe  xq»-.  bpnit^,.  bien  •cuidad,^'  y  qoas^yMa" 


lleras  4ei:Xffixi^4i9x^  loa  n^t^(aS}.*sdiQma4o 
así  los  gastos  4e  tirapptrte. 

Algunas  minas  'hap  tsído  abajpdo^iito 
aonqoe  da]>iui  humos,  productos,  J^e0o,por- 
que  laa  infiltraciones  ha^ajaegado,Ji^aohr^ 
d^ ,  explot&cicm  Jtiaatf^  uma ,  cierta^torn,  y 
que;h|s,medio6  de.j£otamento:qAe.«ebMi 
i:^^4o  liwi  sido  infructuosos  por  q^^&j^ 
aparta^rse  .del  aivtigno  m^ep^  ó; por, falta 
deiniciati^ca  dejbs  p<Y>pjlet;a^3  qae  Bo-gpíe- 
re^  yj^l^rser  de  ias  ionomcii^aes  cuya  j^pji- 
qaQÍpn:en  S^r^pa  M  dft4o  b^uenoareBul- 
tado^f...  ti^nbÁeu  por  fsJltf^)^'<;i^[M(ta]i^7 
eso  con  la  casi  seguridad  de  eacs^r  ¿ieis  p«r 

,  1,1)1  gpg^arpiMrte  -de  4^a&.ini]aa3  it-bande- 
nad«is  po^.  cpi^ufla  de  iiifiltcacioAOS  ,podyiaiU 
poaerse;eubi^^  ntadoy  dsirgrandesatiUiltfr 
des,  comprando  máquinaad^  v^orpurael 
dfsafgjv^.;  tía,ipfsi»a.^giia  pwiiia  fi^srpcove- 
cbpsiaj  pa^  servjbcia  Jfc  la  Joaquina  y&ya- 
^?|^a  ,^Yia^de  ia  ¡el^vacieii,  sobrp  todo  -  por 
^^9jQfi,lg^qiibciop  ím^dfi  se  d,fbi^.eq)|d^^ 
este  modo. 

Aden^,  la  w^ui^a  ,  podría  rs^vir  &  la 
Qx,^«ccien49  l9a  lapfteriaify  lo  3?cü3mo.qge 
seria  at.motjor  de.^otdp.  aj^arf^to  aiT^gli^o 
coi>  una  maquinaria  ctu^lqiiiera.  ^ 


BE  LOS  Indios  en  general, 

Lo^  indios  que  h^bits^  la  Sonora  han 
perm^atU^cido  h^jei.hqy  Qii  disjtintas  tribus, 
qi&e^on.ios  One^vfliSy  losX{^.quis,los.Mayo8y 
Ips.C^iús*  ♦  . 

. ,  Jipa  Q9aYas  sQn,lo6  j^as  ciyiliaadqs;  poco 
jae  distiiijgueín  de  I99  ,d¡emas  souorqns^.  El 
^ffran  ^íí^IIo  que-  bie?  .podría  lisiarse 
*  _,QÍfid4d^  estárbieu QOí^^truido,  t»n  bi^n  como 
,tos  dianas. qoütros  de  joblapio^es,  y  ipejpr 
jqup   í^lgimos  .de  ellos.  JTiene  una/igl^a 


^.^t®.Pl?^P>  qí»ellQVft.§íi.  íipípbpe4®  Ona- 
i^.eptá  situpídp.  ,9Qb«ie  Ijjt  .prillp,  izduier&a 
í¿M0l-16.       ^^'-'' 
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del  rio  Taqui,  á  15  leguas  Nordeste  de 
Comoripa,  j  el  valle  en  que  se  encuentra 
está  muy  bien  cultivado. 

Los  Onavas  siempre  han  estado  someti- 
dos al  poder  administrativo. 

Los  Yaquis  y  los  Mayos  aun  C];iando  es- 
tén sometidos  &  la  administración  del  dia, 
i&cilmente  se  sublevan  contra  ella,  movi- 
dos por  los  manejos  de  los  anarquistas  6 
ambiciosos,  quienes  les  suministran  armas 
parq,  atacar  al  gefe  del  Estado  y  usurpar 
el  poder,  prometiéndoles  sobre  todo  el  sa- 
co de  las  ciudades,  que  es  un  atractivo  po- 
deroso para  ellos. 

Todos  estos  indios  abandonan  entonces 
las  ciudades/ los  establecimientos  agrícolas 
y  hasta  las  minas.  Conviene  decir  aquí  que 
ellos  son  los  únicos  trabajadores  empleados 
en  las  tareas  penosas. 

Vuelvo  á  los  Yaquis  y  Mayos:  de  todos 
los  puntos  se  juntan  sobre  sus  tierras  á  la 
orden  de  sus  gefes,  y  dirigidos  por  los  pro- 
movedores de  la  rebelión;  marchan  sobre 
alguna  .de  las  ciudades  principales,  sar 
queando  los  pueblos  y  ranchos  de  su  paso, 
y  matando  á  los  habttantes  que  les  han  si- 
do señalados  por  el  que  los  manda,  como 
contrarios  á  sus  proyectos. 

También  sucede  que  los  indios  emplea- 
dos en  un  rancho,  mantenidos  y  pagados 
con  regularidad,  aprovechan  la  ocasión  pa- 
ra sublevarse  y  matar  al  propietario. 
'  En  1861,  cuando  su  última  sublevación, 
dos  familias  que  conocia  íntimamente  pere- 
cieron en  su  totalidad,  matadas  atrozmente 
por  los  mismos  indios  que  ocupaban  hacia 
mucho  tiempo,  salvándose  únicamente  unos 
niiembros  de  esas  familias,  quienes  felizmen- 
te y  por  casualidad  se  hallaban  ausentes. 
Bien  pudiera  repetir  otros  muchos  casos  de 
los  actos  de  barbarie  cometidos  por  los  Ya- 
quis y  Mayos  durante  los  nuevfs  años  que 
acabo  de  pasar  en  Sonora  y  otros  Estados 


del  Norte.  Me  limitaré  á  decir  que  aquellos 
indios  tienen  el  carácter  disimulado  y  son 
muy  propensos  por  naturaleEa  á  la  cruel- 
dad; pero  sobre  todo  son  hostiles  atara- 
za blanca.  No  pueden  estar  sometidos  si- 
no inspirándoles  miedo,  lo  que  es  fádl. 

Sería-preciso  catastrar  su  pais,  dejando 
á  cada  &milia  una  cierta  extensión  de  tier- 
ras, matricularlos  y  colonmr  esta  vastí- 
sima comarca  con  labradores,  y  ademas 
mantener  unos  destacamentos  de  tropas 
sobre  los  puntos  que  voy  á  indicar. 

Por  el  Yaqui:  £1  campo  del  Médano, 
Toril  y  Cocoril. 

Por  el  Mayo:  Maicera,  San  Pedro  y  San- 
ta Cruz. 

Los  destacamentos  para  los  Yaquis  se- 
rian tomados  de  la  guarnición  de  Guaymas 
y  los  de  los  Mayos  de  la  de  Alamos. 

No  me  compete  fijar  cuál  deberla  ser  la 
fuerza  de  dichos  destacamentos,  pues  que 
esto  seria  obra  de  las  circunstancias;  mas 
la  ocupación  tnilitar  cosaria  de  ser  necesa- 
ria el  dia  en  que  los  colonos  fuesen  bastan- 
te numerosos  para protejerse  así  mismos. 

Los  Ceris  componen-una  tribu  muy  pe- 
queña, de  250  á  SOO  individuos,  confinados 
en  la  isla  Tiburón,  que  un  canal  muy  es- 
trecho separa  de  la  costa,  y  cuando  vienen 
al  continente,  caso  raro,  lo  hacen  enton- 
ces en  corto  número,  para  robar  algunos 
animales  y  atacar  á  los  viageros  entre  el 
camino  de  HermosOlo  á  Guaymas,  siempre 
que  se  presenta  una  ocasión  favorable. 
Son  los  indios  mas  sucios  y  mas  salvages 
que  se  puede  imaginar;  casi  desnudos;  no 
viven  en  su  isla,  sino  de  la  caza  y  de  la 
pesca,  que  en  esos  parages  es  muy  abun- 
dante. Son  los  únicos  indios  de  Sonora 
que  hayan  conservado  el  uso  bárbaro  de 
las  flechas  envenenadas,  cuyas  puntas  es- 
tán hechos  con  espinas  de  gruesos  pesca- 
dos, y  les  dan  su  propiedad  mortífera  con 
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el  ven^fto  de  aerpieate  coMaíel  meBohdo 
wa  otraa  gostaneiaa  venenosas. 

INDIOS  APACHES. 

Estos  indios  de  quienes  se  habla  muejio 
am  eonocerlos,  merecen  ana  mención  por-* 
tienkr. 

Los  qne  pasan  &  Sonara  &' ejercer  sus 
npifias  y  sns  asesínaitos  víy«bu  en  los  mon- 
tes MogaUanf  étnados  sobte  la  oriHa  dere- 
cha del  €Hia  hasta  el  88  grado  de  lati- 
tud, teniendo  así  que  travesar  un^  gran 
extensión  del  país  para  llegar  al  centro  del 
Estado  7  muchas  veces  hasta  la  parte  Sur. 

Salen  de  su  tierra  enntbnero  de  dos- 
cientos 6  trescientos,  atraviesan  el  Arísona 
desierto,  y  llegando  á  la  frontera  de  Sono- 
ra, se  dividen  en  grupos  de  diez,  quince. 6 
veinte  &  lo  mas,  después  de  haberse  seña- 
lado un  punto  de  reunión  general  en  Ari- 
lona;  el  dia  de  este  regreso  se  figapara  una 
fas  de  la  luna,  ünico  modo  de  aquellos  pue* 
blos  para  computar  el  tiempo. 

Los  varios  grupos  andan  de  arriba  á 
abiyo  del  país,  siguiendo  los  caminos  mas 
pefiascosos,  cuidando  de  no  mostrarse.  Du* 
rante  el  dia  se  ocultan  en.  malezas  <5  en 
el  fondo  de  las  barrancas,  colocando  cen- 
tinelas en  los  puntos  culminantes  para  es- 
piar á  los  caminantes,  á  fin  de  armarles 
emboscadas  cuando  sú  número  es  muy  su- 
perior* Entonces,  aprovechándose  de  las 
siniiosídades  del.curso  de  un  torrente,  6  de 
las  profimdidades  de  una  barranca,  ganan 
la  ddaatera  y  se  emboscan  en  un  punto 
donde  el  camino  se  estrecha  y  esti  cerca- 
do de  matorrales,  y  al  paso  de  la  pequeña 
caravana,  es  asaltada  por  un  fuego  crusa- 
do  debaiftsos  y  flechasos,  rnn  poder  ver  al 
enem^.  Lo  único  que  debe  hacer  en  ta- 
les circunstancias  el  que  no  esté  herido  de 
modo  de  quedarse  sobre  d  campo,  es  exdtar 
i  su  caMló  incUníándose  sobro  el  cuello 


de  la  montura  y  seguir  con  toda  la  veW* 
dad  posible  la  misma  dirección.  Los  in- 
dios entonces  salen  de  su  emboscada  para 
acabar  álos  heridos,  despojarles  y  deso- 
llarles la  cabeza. 

De  noche  rodean  los  puntos  en  donde 
hay  animales,  llevándose  los  que  pueden 
espantar  y  loa  conservan^  á  la  manera  de 
los  vaquerosj  en  unas  gargantas  6  yúlea  es*- 
trechos  lejos  de  toda  habitación,  y  cuando 
han  juntado  un  número  considerable  de 
este  botín,  cada  uno  de  los  grupos  conduce 
con  las  mas  grandes  precauciones  los  ani- 
males robados  al  punto  de  la  reunión  ge- 
neral, cuidándose  en  su  camino  de  no  pasar 
cerca  de  las  habitaciones.  •  La  repartición 
es  hecha  por/1  gefe,  y  regresan  á  su  tierra 
con  la  parte  del  botin  que  á  cada  uno  toca. 

Si  en  su  excursión  han  tenido  ocasión 
de  matar  á  algunos  individuos,  llevan  su 
cabulera  hasta  su  casa,  y  allí  celebran  sü 
victoria  con  regocqos,  con  baOes,  danzas, 
contorsiones,  meBdadas  con  canto,  al  rede- 
dor de  estos  tristes  trofeos,'  colocados  en 
el  centro,  colgados  de  la  punta  de  hojas 
de  armas  clavadas  en  la  tierra  y  después 
las  pasean  en  señal  de  triunñ). 

Generalmente  no  perdonan  la  vida  sino 
á  los  niños  de  los  dos  sexos,  á  quienes  lie* 
van  consigo,  los  guardan  prisioneros,  los 
pintan,  y  en  cuanto  les  es  posible  los  ini- 
cian en  sus  bárbaras  costumbres.  Algu- 
nos de  esos  desgraciados  consiguen''  esca- 
parse, y  por  uno  de  estos  que  habla  pasado 
algunos  años  con  ellos  he  sabido  todos  es- 
tos pormenores. 

Cuando  por  casualidad  un  destacamento 
de  apaches  es  sorprendido  por  una  fuerza 
armada  mandada  para  perseguirlos,  cuando 
se  sabe  su  preeenda  en  las  inmediaciones 
de  una  ciudad  6  un  pueblo,  se  defienden 
con  encarnizamiento  y  se  hacen  matar  pri- 
mero que  rendirse.  Si  son  derrotados  y  se 
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BOMÉ»!i!í''riÉ^ik' bocMíÁfli»^ 


Vrtl'fdrzadiis  á  -httir;  matait  á-láíñíHzb»  ^  lóS 
m&s  anim&Iéd  que  'puejtcti/  áñteS  dé  qk¿  sé 
ló0  quiten. 

fittíe  los  dértacamentós  de  apaches  li'ay 
siempre  un  cierto  númeíO'  de  ginetésr  an- 
tiguamente andaban  alrmadód  solamente  de 
lanzasj  flachas  y  cau-tHes^  pero  desdé 
1Í54  que  los  americanos  del  Norte  poseen 
lá  mayor  parte  de  la  Arizona,  los  Stpiat- 
tere  que-  necesitaban  'déaniiñales  para  sus 
rancios  los  excitaron  á Venir  á  Tobarlos  d'ó 
SBiiora,  pagándoles'  con'  r{0i,'  reTíóívers, 
pdlvóra  y  billas;  sipviándosénluy  diestra- 
iilentédé  Bsas  aríntó. 

Aquellos  inJios'Soti-gfeneralménté  de  una 
tallíi  maB'bajá  4^e  la  mediatia,'  bien  ctófii 
guradós,  muyligeroÉf.y  excelentes  ginietes; 
sin'  hacííriiso  de  silla  y'  con  un  solo  meca- 
te haeen-ló  qüe<qaíeiren  del  oabftild  elnaas 
ealvagei'. 

No  llevan. otro  vestido  que  uná^  despeine 
áéxaliso^ HÜepiei á^-gmo,  que  baj«i hn^ia 
fab  rodilbi^.  uiims  iitediM  'de  ctt^K)  eón*  suela 
dobkí  que<llamt««i>  eHos^t^^r^ci^^f-y^noueUb 
BÍii(i¿aQga0  pari^  no  incdmodaír  sus  braaos^ 
que:quedan'.enlfer«toeQate  4eBiiiidos« 

Las  mugeréBrcottotí  la^pides^  C9«m  los 
vestidos  y  cuidan'  d^  jtod^  lo  de.la-0asa;)los 
lipmbrea^no  tienen  maa  AdUfi^oí/^arqueill^ 
de  lac^sKf  y  meiDdear.  Estoaj  .gene^V 
mente^  andan,  con  la  cab^au^  descubÍ0viia>;y 
el  p^lo  mediano^  los  >g/&[ea  -a^lo  alzan  e^r 
cima  de  la.cabe2araiándolga^dam«nte  co?^ 
plloma^  de  aíve»  de  colorea  variados  y.  noM 
6  méuQS  niuE^eroaas  segu^  sn  tdafle  y  la 
dignidad  que  representan  en  la  te^bu.  Pra« 
fiereftrpara  comerlaíl^.  oara»  de  ^^aballo,  y 
sobretodOf  la  de  mapho^  á la  de  ireses:  och 
men  eata  oaroe  i^eaaa  caUíente  y  4  m^iiir 
do  ls.<KiiQen<sruda<  O^wi^do  aga^rrau'unoa 
caballas  'matan  ár.  los^iitferiotea'  pai!%  con 
nwj?!^  ry  'COB«ieiivaja  losTO^^peof  pwwr  moa- 
tapt 


Se  vé» 'per  esta-  ittipefffiWte ^és<«4píi6¿y 
que  los  apaches;  que  isé^^ééá4e  iéjfétf  «^ 
una  nación  valiente  y  belicosa,  &c.,  no  son 
verdaderamente  sino  ^ladilónes  dfe  animales 
yi^MsmnKm  ^ouMdd  ««4ittUaftiJe6Pfiíáx&«ro  muy 
süi^rioí'  '&lm  HW  q«ift]Kmi  a«aoa»: 

Estos  indios  no  han  tenido  algatta4mi 
porténic^ia  .sitto  désdíí  que  h»  compiflfias 

to»pun^]i'r€etiiMéi«iioé>diá»^miMil;e^^áD^tel 

lífovte  dei"Bsi(fido  céioiri«adb  p<yr  euvopeóB 
bastii]4a  piMráP  ahiiyeMl#r^i'á^lo»'a^okefi^  á4 
Bénífrtti  : 

BAM^ALIFOBNlk, 

.  £8ta  larga  península,  que  deja  embo- 
cadura delrío  Colorado-  ea.  el  'KortOp  por 
30j&0  ^4UÍDS'de  latitud,  qe  es;tíeade  al  Suf 
hasta. el  Oabo  San  L^cas, '  situado  portel 
23  grado^ycuya  forma,  aparece^enrmi  ma* 
f^f.eSy^pQX  dooirla  asi,  una  extfension  de 
sierras  á  grados  auperpueatos,  cuyas  cum« 
bres^  las  ,ma^  elevadas,  ocupan  general- 
Bxeiiiteel  contro  cntr^ie^mar  Pacífico  y  el 
í^olfo  de  Calif^nia.  ;  iodos  esos  montc^ 
soií.de  una  naturaleza  peñascosa,  r  y  I^^ta 
el  30  rg^ado  de  latitud  desde  la  parte  3ui^ 
no  hay^otra  vegetación  qi^  la  de.  los  'Ci¡ic^ 
tus  y  alguno»  matorrales  espinoaos^  En 
los  valles  ae  encuentra  moa  poca  de  yj^b^i^ 
y  alfalfar 

SI  olima  es  ehvñBm^i'Ubé^  ékíe^Smunútk 
por  las Jiatitudeá  oanre0|>oftáíáífes;:'iel'agiiil 
69.  masesea^ay  perd  las  *  lluviar^aesi^abuB^ 
dantes  én  la/miáma  estaeien; 

La ,  forvíaeloii  d^  logrfmoúim  es  ár lo'm#» 
noftitan  mAtalífofaceiM);!^  aue}o.de  S^BOt 
ra,.ea  metale»  idetoda^oleeob  Ctínhtb  nfi 
expJora^bM  délgolfo^  ¿é  e^iooñtradole»'!» 
C<M3ttf)'OQt^4e  la>;:islfe  iú  Aí^.d$  lá 
€híi9/rfdai*7a^i  vMas 'de -oebbenpsfivd^  en 
«nasrpUataeyCiifesntlKflíÉdfpot  lAf«ieion4h 


jMia  «samÁsm'  id  ESVAansuüVAw 
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Itti'DlaB,  jf  mi^a  roo»  06'  ooo^^tt^cto  ieB«' 
quitas  calizas. 

Existen  yflrÍ98*ydLcaii4»8  ^>^«^d09».  tonto 
en  las  isba  del  Golfo  oemoen'tíenra^firia^' 

Ia  ida  ^neeida  bir)>  el  sombre  de  ^^Ea- 
caatoda^"  sitoada  á  la  ^flfti;ada'de  la  bahía 
de  Saa  Luis  Gronaagts  e&cierva  tires  cráte* 
i«tf  &H17  ettriéeoeQ  dos  de  ellos  eet6n  en^ 
(XHnbrade0"OOB  eMnaies  pednisMs  de  ba* 
Mto;  ^  teroerct  eat^  oempletam^nte  vaoSo^ 
7  conserva  su  foxamt  «xaotaBiteti»  cénica, 
j  parece  haberse  apagado  desde  sus  prime- 
ras erupciones;  solo  se  encuentra  en  el 
centro  de  sus  fondos  un  montoncito  de 
basalto.  La  plaja  de  la  isla  en  toda  su 
extensión,  se  compone  de  arena  7  fragmen- 
tos de  piedra  pómez:  carece  completamen- 
te de  agua  dulce  7  de  yegetacion,  7  no  se 
encuentran  en  ella  otros  animales  que/o- 
e(u,  pelícanos  j  otras  aves  del  mar. 

En  la  tierra  firme,  por  la  parte  Norte, 
7  por  82,20  grados  de  latitud,  ha;^  otro 
volcan  apagado  de  la  misma  naturaleza 
que  los  de  la  yla,  7  cerca  de  la  costa  al 
Este  por  28  grados  el  volcan  sulfúreo  de 
las  Vírgenes,  del  cual  salen  vapores,  7  las 
inmediaciones  est&n  cubiertas  de  flor  de 
azufre,  producida  por  la  condensación  de 
ese  vapor:  este  volcan  es  del  todo  idéntico 
á  los  de  Chiadalupe  7  de  San  Vicente  (An- 
tülas). 

No  mu7  lejos  de  estos  puntos  por  la  par- 
te del  Sur,  se  ven  superficies  considerables 
de  mármol,  alabastro  7  espejuelo. 

En  la  Baja-Oalifomia  solo  se  encuen- 
tran algunos  arro7os  con  agua  perpetua, 
00708  v^rtideros  son  en  unos  por  el  Pací- 
fico, 7  en  otros  por  el  Golfo. 

Las  ciudades  principales  son: 

La  Paz,  capital,  buen  puerto;  en  su  ba- 
hía se  pescan  perlas. 

San  José  del  Cabo.  Esta  ciudad  ocupa 
la  punta  Sur  de  la  península;  tiene  un  pe- 


qitefto  rib;;M  oifltiira  uta  poéa"^  der  cañary 
de<msÍ9;'Sé  recoge  el  salitre  al  estado'na* 
tivo3  no  tíanepuerto^  solo xmh  radafoite» 
tora;  pévQí  &'síeié  IdgufeMr^báÜBia''  el'  S«r,i  ise 
halla  el  cabo  San  Ldcas^  pequeBo  punrto, 
población  naciente.  La  de  San  José  es  de 
1,500  ¿  2,000  almas. 

SI  Bosaiio  está-  situado  por  el  30  g^ 
do  de  latitud,  &  tres  leguas  de  la  costa 
del  Pacifico;  pequeño  rio;,  una  poca  decol^ 
tura;  su  población  es  de- 1,000  á  1,200  al- 
mas. La  isla  del  Carmen  estafen- frente^  en 
esta  se  recoge  la  sal  con  gran  abuudttncia. 

Mviegéj  por  el  27  grado  de  latitud)  & 
una  legua  de  la  costa  del  Golfo.  Ha7  un 
pequeño  rio;  se  cultiva  la  viña,  la  caña, 
mucha  fruta  del  país,  7  el  olivo;  la  pobla- 
ción es  de  1,200  á  1,500  almas.  En  la  ba- 
hía se  pescan  perlas. 

Los  demás  puntos  indicados  en  mi  ma* 
pa,  son  antiguas  misiones,  algunas  aldehue- 
las  7  ranchos  casi  despoblados;  sin  embar- 
go, en  algunos  de  ellos,  prinaipalmcnte  en 
el  Norte,  ha7  muchos  animales. 

La  población  blanca  de  laBajar^Oalifor- 
nia  es  poco  mas  6  menos  de  12,000  almas; 
el  número  de  los  indios  no  pasa  de  1,500 

6  2,000  almas,  7  son  los  mas  miserables  7 
los  mas  inofensivos  que  se  puedan  encon- 
trar. 

Desde  hace  poco  se  ha  emprendido  la 
explotación  de  algunas  minas  de  plata  en- 
tre la  Paz  7  San  José:  los  productos  no 
son  conocidos  todavía. 

Por  este  borrador  de  estadística  se  ve 
que  la  Sonora  7  Baja-California  forman 
juntas  una  superficie  mucho  mas  grande 
que  la  de  Francia,  7  sin  embargo,  no  con- 
tienen mas  que  124,000  almas  de  pobla- 
ción, inclusa  la  de  indios. 

Sin  embargo,  estas  dos  provincias  tie- 
nen vastísimas  tierras  de  cultura;  ademas, 

7  en  gran  abundancia^  todos  los  metales 
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necesarios  á  las  artes  mecánicas;  todas  las 
materias  para  fabricar  vidrios,  loza  j  por* 
celana;  en  fin,  metales  preciosos  se  hallan 
allí  en  cantidad  incalculable  7  de  toda  clase. 

El  combustible,  leña,  se  halla  en  abun« 
dancia;  no  se  ha  encontrado  todavía  car- 
bón de  piedra;  pero  se  encnentra  en  mu- 
chos puntos  aglomeración  de  UgniU^  leña 
fósil,  actualmente  explotada  en  la  Alta- 
Oalifornia,  7  se  usa  en  los  ingenios,  á  bor- 
do de  los  buques  de  vapor,  &c.,  7  tiene  en 
el  comercio  un  precio  doble  qué  el  carbón 
de  piedra. 

Todas  las  industrias  pueden  radicarse 
con  ventaja  en  esas  tierras  que  encierran 


todas  las  materias  primeras  en  todas  par- ' 

tes  7  con  abundancia. 

El  clima  en  el  país  de  los  Yaquis,  de  los 
Ma7os,  7  sobre  todo  en  la  parte  Korte,  es 
exactamente  el  del  Mediodía  de  Francia. 
No  ha7  enfermedades  endémicas,  tales  co- 
mo las  fiebres  amarillas  7  la  disenteria. 
Los  europeos,  pues,  podr&n  dedicarse  áhs 
labores  del  campo,  sin  estar  expuestos  co- 
mo en  la  Luisiana  7  las  AntíUcu  á  estas 
enfermedades  espantosas. 

S.  E.  L.  Carrón  db  Plbury, 

Socio  honorario  de  la  Sociedad  Mexicana 
de  Geografía  y  Eetadletiea,  J-c,  ¿-c. 


DB  geografía  T  estadística. 
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LOS  DIAMANTES 
Y   I.A.8    PIEDRAS   PRECIOSAS. 


lias  gemasy  qne  son  las  flores  de  los  cristales 
mineralógicos,  son  también  las  flores  del  lujo 
mas  refinado.  Brillo,  tintas  yariadas,  rared»  y 
altopredo.  Nada  les  &lta.~¿a&tne¿.  JSstvdioiy 
lecturas  de  las  ciencias  de  observación. 


GSNXBALIDADBS. — BeNSACIOSTES. 

El  oro,  los  diamantes  y  las  piedras  pre- 
ciosas han  sido  desde  la  mas  remota  anti- 
güedad un  objeto  de  la  preferente  atención 
delosrejes  y  de  las  damas;  de  manera, 
que  en  ese  punto  Ips  reyes  lian  tenido  una 
vanidad  femenil  y  las  damas  nnas  aspira- 
ciones reales.  Bien  examinada  la  mate- 
ria, iqaé  importa  tener  una  piedra  tras- 
parente del  tamaño  de  on  huevo  de  palo- 
ma, 6  como  nn  grano  de  mostaza?  ¿Qué 
afiade  á  la  comodidad  y  á  la  felicidad  de 
la  vida,  el  tener  en  los  dedos,  en  el  cuello 
<(  en  las  orejas  unas  piedrecillas  blancas, 
lojas  6  acules? 

{Por  qué  apreciamos  mas  estas  piedre- 
tíÜBa  cuando  tenemos  certeía  de  que  son 
fofmadas  por  lá  aooion  misteriosa  de  la  na- 
tQraletft,que  no  guando  sabemos  que  las 
ha  fomado  la  industria? 

Hay  siempre  razones  para  todo.  £1 
hombre  no  posede  menos  de  admirai:  las 
producciones  maravillosas  de  la  naturaleza 
j  de  darles  mas  valor  á  medida  que  soa 


I  mas  escasas,  raras  y  primorosas.  Así  á 
los  2:eye6  y  á  los  grandes  que  acumulan 
alhajas  de  mucho  valor,  mas  bien  que  fri- 
volos y  vanidosos,  puede  decirse  que  son 
los  primeros  y  mas  entusiastas  po?  las  ma- 
ravillas de  la  historia  natural. 

En  cuanto  á  las  damas,  es  otra  la  cues- 
tión. \  Realza  tanto  su  hermosura  el  dia- 
mante, el  rubí,  los  zafiros  y  los  ametistas, 
que  parece  que  son  las  flores  mineralógi- 
cas creadas  expresamente  para  que  brillen 
á  la  pt^  con  su^  ojos,  para  que  se  confun- 
dan con  sus  dorados  cabellos,  para  que  les 
sirva  de  campo  el  pecho  blando,  terso  y 
aterciopelado  de  las  doncellas.  Hay  una 
especie  de  simpatía  entre  la  naturaleza  or- 
gánica de  las  mugeres  hermosas  y  la  inor- 
gánica de  las  piedras  preciosas,  que  se  di- 
ría que  los  zafiros  lloran  en  el  cuello  de 
una  triste,  que  los  diamantee  derraman 
alegría  y  vigor,  enlazados  en  las  trenzas 
de  una  nifia  de  diez  y  seis  afios;  que  los 
rubíes  expresan  los  afectos  del  amor  feliz; 
los  topacios  y  los  ametistas,  la  sereni- 
dad y  la  dalzura  de  la'  vida  doméstica. 
Quila  no  hemos  pensado  bien  en  esto;  pe- 


mi 


les  llama  rubí-       .üJiwii  •■■t/í  ■•  -'•  f-'oo  oí' 

íílíflíttDJií'iu'iJ  '^  vwíiíi! '  V-..  ó'I   •   ,■■.;-•■! 

A  las  Ter«;9«(ip«gll^4«<h>:"  .  /.  - ..-  r,  ,;.  i 

A  las  de  color  blanco  j  inatj^<p|pi)»«f|n 

•:¡  4f.%'í^fa^.«Wtíl*)»s.;  v  ...  ^f  .  ■  r    ■> 

^áH.SW?#ílí»»!i..,ii)  ■ .  •.  .,.•  .i'n  '  i.>  •.!.,• 

de  las  piedras.    Cuando  ven  un  rab.l;^!)^» 

dafio  que  suelen  recibir  las  piedras  al.(íi9(| 
po  que  los  plateraDi%  J|09iMWfc<<(irMoi:4ue 

sible  de  disiparse.    El  diamante,  diftiMf 
iil9V<^<6ifll»^iÍfcifWi«NWAMAli^J|an 

.Wi.dÍñP^t«Ai.£|e(h|i  .(A.,dÍAg|ii«^iwoM 
iige  r«|ñtA}^,4t;l4Í,:t^||B%r4fra»ji»Mf$^ 

Tins  fMraldaaHuiB  titnnr  fljgrtai  IkifiM 
gun  golpe;  las  Uam^^p^fJ^a^  ^mim 

cristalización.  .^^[,  .> 

•TI— .1  OMoT 


A  los  topacios  de  di  coior  de  oro  sahido 
¡les  llaman  tapaeioB  quemadas,  y  se  oree  qjut 
icon  cierto  grado  de  calor  adquieren  ese  eo- 
'lor  fuerte. 
:  tr^nMfliaBmi.hiidB^gc4>i'niÉliiJiyui^^MÍ6  & 


Üdgftp  la»: 

'{iifeittéiQed.  hdbaoriMua&pÍKuiigif  «taig 
<»idfl(  pecriídkiimH  ^Ib  (^alsr^iiMLdlwflW 
Kingóiiáo  ptMoaai  jéMM;gbin>hhi')(ieJn1n||É 

ptb4ft^oia»7íví>odbK)iMaf^i^i|iae|pMa«[ 
dAíi^jlpsialfagibdbKMffia^^ 
e(^8O>7i$Mf)mtt'TCfa0r  effiffwpoMlariW 
eaitf  JaiiysitaiákMib  Jb  -fi^iiAbÉígaá  jrmoUv 
familia,  que  pasaba  por  arruinada^  .liluié 
IwtMbíd^iQOénflQffaMi  kbpéoÉq^tedMq^e- 
dras  j  perlas  exist6BlaiiÉg|itifcpy  iseüMí 
das  á  un  precio  muy  Is^IÜxT 

A  la  existencia  de.  ^fiadnivipr ociosas  de 
las  familias  debe  unirse  Jáií^e  habia  en 
las  iglesias.  Casi  no  brtte^lmágen  que 
no  tuviera  perlas,  ová^^  ^Ksnídiites  y  algu- 
nos mantos  de  las  vírgeoifbqOaban  borda- 
dos con  perlas,  rubíes  .¡¡^«Apdhldas.  Las 
custodias  6  relicarios. dfectMiAi  que  se  de- 
poritaba  la  hostia  conaagraibiidBtaban  ador- 
nadas de  cientos  de  piiidnta/s^reciosas,  al- 
gunas de  un  tamoAíiíSkjkesfi^on  notables. 
Todo  esto  se  refiere  j(kflilJ»ti4^del  siglo  pa- 
sado, en  que  pedia  estisMteiA  cosa  de  no- 
{^i^^ÍH(»iiei^iii||iff€«i9k9irior  imlfiflKkB^ 

«4  )fúilStfi^  dMbti<MéeIMMlflMa|ffri- 
do  esta  :iHpiiÍK^  W^MMhd Wlt^%9ÍlllrA 

^ífff  9wMvV9V  Ilir ^6VIUtfflPCp^Cfs)M0VBVnt)99q  tHT 

período  de  decadenq' 


wimimmmmmmmmmmmfmmaami^miíJSaismmsS: 


Ws 


«dM  éft  féMNM^vd  ífil^.^^  j^^ 

j^vW«Bi;^pt>lii^t iygJü^b<to»aiÍdii  d»  los  fabrícaiites  7  tratante ^étt'|tf!aíté;;di^ 'y 
Las  aUMkjae  antignat^ttrite4>«)4»ieoain 

éé^itdéb  itfei(lMi4eftri<iiW|gtB:dttoB  ^  lujo  de  las  mngeres  ctoUtttlHt^  |ÍM'W  fh^ 

Éák,  4M  iüima»  iQild)MÉ4if»tiiri:a4dl  vil  ^lUmoelmiettO^lpMU^^  4é  Ift  ^lUK(íí#^a 
#nr<Una  ¿íirtwla  *»  «<tii««M»'yí^e<  iíáBtúbgp(0i  <{¿^(l«i«ii  ifei  HtfflMMf»e- 

aMbs;/á»iqd€[  édter  evj^  «litfivo'fiíi^éatieiB.i^kliaÍPiaehs'tegl^^  y'4qpéüdfe.li'8tt«lia- 
]idbiárs8iial>u&4niáia,>8l  Attéws  «■¿'(itrifacdi^iiUaM  7  roailiifiápei  :'0ov  ^ttiMfl  >%3aMlélid 
cieartas 


fiOon  «oid^  in»>hay.l|Páwaiu  mm»'^  i^aáifík  lincorb  «i 


ip«i>fpUBe4iia«éi;/qpMÍii^>tninM^^  pa- 
sa ^flrf^ffimlHdiytBitto/jiBidftskrelesf  fusa  m- 
.igaild4>eiíla&.  ^  duM  qstt  se  oksaA^ttieofifi*^ 

i  A  driioprMialidB/'ddbo  rfl^ 

El  calencfaio  itiisa  wMrtnñteiseMfec 
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iMy, 


criaaor  ^yrpaárondMli  roriátiisgBtifftf. 

En  cuanto  á  loa  ji^lúos,  no  hay  que  fiar- 
se de  los  plateros:  siempre  oreen  que  mas 
^tai^^tf  íñiís  témprtoo  1^  atháíás  quieí  va- 
ládn^Véndy^íñ  &  ^u  póÜeír^  ^asilas  estiman 
ittiawtnl^iiíiieniteidMafc^^  de 

MíUtí^i9  9'dnitt«iMÍMJd*iMid*iéios 


gle8í»5t*íWM»M*  f  ?<(itai«p*í«iipi«stko. 


«i|^  da.c€<|rp^id¿  lsr^4MB0pm(Bivsrin(^^ 

f  XA  plata  mtroSucidk  en  la 


1  1:  t.  : 
la  de  monj 

■euflo ima MÓfibcíoli q,e platay.pr^ d^  ntn  igié- 


fallos  no  siempre  son  justos.    EUoSr^omo 


;1^4 


.^corso  de  este  escritq^  eucoi^trariá  losif^ 
..'tores  ciertas,  i^egtw  j  obeeryaciones  quf 


^^. pondría  en  ^^tij^.  de  <H;|i^er7!d^,pp^.^HerteB4#i|ies|k,i]M 


der  graduar  sin  necesidad  de  peritfOrd  m^ 
.,:rfito7j«lor;deJl|By9  pie^  6 

bajfis  piwiqroaiify  1^  pn  laa  YfpjMw^p^mea^ 


XJUlignla  ofenia{Miii^nteddfl4pdms>faffl%- 
líos  iCon  per^s  íf,  pfedvei^  y^íKoitef 9^p- 
necia  con  estas  alhajas  el  GjttM^v] 


'»"fftí! 


r,. 


,.J 


.que  b&j  eo;i  elI4oid;e4^Fiedf^d)  losdi^.írasidefiusbu&iiea.  i/  ij. 
,  1^7  25,4ie(43adaipei^    C^piH^ge^fraiiiep^té  .t'  La6moger0aroiMna8^.tIKéMlMieMBtt0^ 
ell^oiMícr  w  pimtfk  mm  que  tofr terceri-  iducic^n  unas  anAei*^  IwBfti>^i»to»t;'liihkn 


,  p$iftQf4^^  Taler  iafarinseco  .  de  laa  «Jhajaa^ 
,  sahiendp  el  avaléo,  ^4iíleil  noC!09ipcfff.Í 
m  pra^íQ  ^aítattvo* .  . .  f   ;.   : ui ! 

.,    £1  mgráoiento  del  mOMífSáQ  jdelíJMiOikt^ 
asciende  por  término  medio  &  unkmHo^^ 
.  dpsci«itos¡  mil  pesos  anulesi  aserie  píaed^ 
idefsii^jqoie  el  Talar  li^trinseoo  de  lasalIiiQab 
q.«e.e&tMa  y  salen  puede  llegar  á.ounlrd 
,n^}oiies  j  el  valor  esümatíte  á  dlnco.   Sjs 
^.j^ede  fif»oar:tambie{i  ptfr  co])Se6ua4ciá>qa|3 
^. Aliar  piala  de  gentteiqoe  poseen  uii  tbIo^t 
demco  ]lu3l0ittB»,  eao%t6s  de  Iqjo^!. pa- 
decen eonstantea  neoesidadee  que  lee :  éUi- 
gan  ¿i^empefiárlaa  y  ann  ¿perderla»  m^^ 
chas  .Té^es  fM^r  la  mitad  de  lo  qtfe  rolehu 

CoNOCIMIKNTQSj  qU]^    LpS    AN^IOjüCiS  ^  ^pji-. 

'  Hace  oomo  1800  afiíis  que  escribíiSiPlt* 
nio  el  naturalista.  ^  Mucho  áfates  ya  les 
hóniU^e  biMan  «oM^pntiúdo  el  diamante  f 

í  laspíédnuipreeíosas^^p^oe^oeianstirareaa' 
yprim^f  y  yik  habiátt  oomtliiido  ^nflios  f 
otras  joyasc  para  engalanarse,  oémo^  hetüc  s 

•  indisado  atprineipici  de  ei^  esciito.    ' ; 
'  El  alio  60B  4e  Rema,  t6per»  de  las  kal^i  t- 
das  d»  Octubre  (M  deSettembre),  Ak  del 


1   Na£iúmi.C(Mno  Btsno  2»úASesa4utíto. 


,(9iiYmiqi<^de¡bt^Mii|p»M  dn  tM^f^OfJÜbs 

iTm»imf^T^mí  9H)fre.  ««fb^*^  ÍfmsÉ»r 


loft  d<^os ;  á»  laatn^oa  y  >áie  Jbsofiái;  Uoips 
de  anillosvdo(<9fo,y  fáadras^  aaqwiiítÉHíigio 

don.  ^ytmplosjtwiií^aiiieÉ*  sispqfclift  lle- 
gar :an,valj(iineia$  pei»irdeuléS:pa0»qiiQJ^' 
mos.citido^  d0:dc{du€e<9ieíhapedo»áiiiaios 
el  ojrtl»  db  la^phterisí  eirtá^a  ya^eiaiiÉÉío, 
y3oB  .a«]ttigii<:fs  toUhban  jinnenlabaf^  ^mo 
ioda6tfai0' piedme  pieomm^blimáosaai^-- 
naSidefellaa.  Ksísé  q)a6tdeikte»goidMhoifcr 
visto  en  algún  gabinete  de  curioeidÉiási¿en 
Jnglatenrai  wiUo0fneontm4oswj|páíbpiü- 
ctd»  4ig||>cias(i  'Eá/UB)  odÉéé  plip»ide;dBo^y 
embntfdos  :^m-jíí  im,wiAmárúí3áÉÍakmakoAj 
§ml»6^üi\óétTÚbSm  y?esmei:aUaa.  e.  :ji  iío 

I  f¿p!lfjd4am{tniey'dia^tPiÍMOyffMod{qygfqle 
mas'  que  'todaftlaadeiüáe/pieiBaa  ppMosaSy 
y  que  toda»  laa  cotap  h«hanas»V  (PdFjr^e 
Mtev^qúe  adeofas  dda^  estoasarasA  oi^c- 
ia^íel  MaJbpT  del  diánMiteii|odn tlDanUádo 
en  2,000  años  á  pesar  de  haberse  deaséUir^ 
to  Jaa. ricas jnÍMHi  del iBcáalL    i\m  íII 

«Dacwte  Wgo  tMÉiqNi^iéoátittíiaieU^^ 
autor,  estA^édranío  hk  ú^ickmM^nbtA 
qne  de  hrat^ym^  yi  demayí'rp<A)ov)re$M, 
pues  no  se  encuentran  sino  muy  ranuLV^es 
en  las  minas  de  oro,  de  modo,  qu^  he  llegada 
4  creer. que  el  dian&a^te  s^  qria.i¥)9^r^  ofo» 
6  al  m^os  que  lo  «dompañii  «ékBfSf^  iioa 
antiguos  (es  decir,  los  que  v}^erBiS'5(Í0;filíos 
antes  de  Pliuio),Greian  qju^  rf  d wWf^njbe  jao 


f^v^tmf-mmáísmm  ÉiiFju^iSiPSipa 


i>IÍ6 


:^«|««é  ei¡VÍtíifl»-iÍ9^Wtlkt»  fWhkt,  tardas  que  no  tienen  de  di«tttWM>'fatalÍ4tie 
rpiüm.  -S  -I  .^'b-q«o  «of.  uoBv..;  ..il.  ^  ,«F.  |  '¿IjJé^gfa  fe 'golpear  ¿3  ííafciÉnfe'e'ñ'  Un 


,    ezactítad  de  su  t^ría;  pe      ^' ■--* 


i M  fOftiíIglAMUWMt  iw«iuuk«MEet8ft  nMoac^  axaotitnd  de  bu  teoría;  pero  ténem^*ya 
jA  Wr^MÍlftJ|bfillÍn^/qnnMO  MiMÍM  ávehguaclp  el  origen  aeiá  creencia  YSlg'" 


aieudradea7ellai«^jni«t  (  ooo^.h..-,  /'*  P'^-Scí&r^ar^  Wnl!^^^^^^^^ 
'  «£3diftBUuaibe.deJLral>iajafi:Afl6mQÍftjUdb'[^^-  ^('^  aiiiio  oti^n/f  -ívinim  fo  \^tv  'oyi3i«M-t^ 

,     •^^yt.lTTOfBIfp^JT^agnirxTWm  "r  violeñciaáL  se  fbmpe  2?,or  7¿  acción  aela  9q 

la  IiiiiU'  <u>l<iiPiftn^  aufirtf  JBftB  neauAñaiT'ídO  ^'^'.vMlfríomyA  mi  h  jsoxoaotidg  sbou 

-T^M 'íp'TTJíocHoirgT^^  are  del  chipo,»  ^ 


..?f«^^!í»flíPWH?m-i 


iíinf\'i  fOOfíííd ! 


-ÍTÍií 


cXjqb  deioas  dünnoiiuites  tíe&dii  la  DalidfiiS'^<^  irTfr'iíriRIrn^»  t9i  ifirVimT^Tilr y'wfeiy'VÍT 
V    *^^??  aw    j^í  T7oS'™""í^  %*^^r,  diamMita.c  «)ii  fifiáfirvA^tOr  dáacfoapicbB 


.-^/k^P^<>.^^É¿^ 


inaned^.  &  lofl  golnyk  gyA  priraAro  j^jijfA  ^iV  W  nSsr  Bv  Kffftg  ?8mnw8^)yHí^  ™ 

Biartíllo y  8e^fll^£^  el  J^i^díMiiiSlf ^  íWBfi'*^ i W'í^fpWlí'nTÍp;  g*  Wo^PfioaioTnwlír* 

les  hft  d^o  el  no|nl^£6  fiLttft  MlWMRlPft  SSP^' ' '  •  H'lflp^i<»<w>  WillllP|!^  ^ wM  ?W WfWl* 
go.  '^ '  *  .r,;rN    .         '    *  l*^  pei^9  d^fo  lüitaLs  noioknq  oup  íii 

cYiene  ^  s^da  el  diamante  de' Chipre,-  n . . i'Mt^itmñ^gfbfAoi^kmiá^éU^^ 
que  86  encuentra  en  esia  lóla:  tiene  un  cp-  7-^^  'f6|l^W0<^  WMiM ti MitiSflÉUliT  MMT* 
fer  qoé  ^1^4^^^;  7^^eÍVu'e&aÍi%  ¡t»»1^9(d(«|iMÍlMb«^frft««|Ui«l^ 


íiCkS 


u  {!■>  í'-.i?!'"*)  i-ct!)'»  oI>  i^JitNfrr  lif  .9iq 


iRW^  M?t  rfr' 


fiem/'jíééa  mas  que  W  o^o\  i^o^4í!á'¿k<  <iRHÍípbi9el^^ 

"Mil?, 


por  m  propuditdM,  potqae  se  rompe  co^(  %Mbn|pÍá'ksi«ñl«|«l4ii^«f>il«'Hii9  loq 


1   Probablemente  era  mas  bien  ¡n'aflto,  q1  día- J^^^^  j»rwrTr-~->«re»»ww  «aw^  ■<im.--r<» 


1 3«M  «fiqftciIbll'WlaíAxfiíb'i^ni  «ÜHtiHtb, 


.i96 


B0}¿g$Pfi9i!iM  s¡o&mL^(fmm»^^ 


Hay  dice  clases  de  esmeral4iW»'riioii  k 

^a^a  í^jpQy.^  país  ,en^pej|e\jfng^^^ 
^j^l.  seigi^n^plogap  lo/pciip^  las  e8meral^ 

.por  su  flploí  hermoap  ,j^  subido  .^  jpp^ 


•X¿>J2 


tieza. 


1  tercer  lurár  lo  tienen  rías  ^esmeralda 

Egipto^  A^^^B.^  extri^eii  de4a,s  rbcas  ¡l^f 

iaí^  colinas  r^e  las  ceitdanías  ^e  la  Tdl>aidat. 

Las  otras  especies  de  espieraldas  se  jsnk 

CjÉientri^nKexvIas  minas  de  cpbrer    De  ayfii 

pratnene  qw  el  lurimer  ranso  entre  las  .iilh: 

tunas  pertenezca  a  las  esmeraldas. d^  Gnu- 

pre.  £1  mérito  de  estas  consiste  en  un  nuij- 

'«¿)író;y;én  (^áéM'éél^  dtaíftéstíelién  al-i 

]^^té'li'áDUédo'>-'de  ^só  j  A^'iai^'^l 

^Á^da  4nbíá6  p^é¿é'%  '\¿  de ^á  'ilK¿i 

^  tóib^^^  i^ej^^fÍtóri<tóo^fiyra!ftS?Wl 
""tk^'dé'fas  't^<i^¿^,-éét^^i^MlÍ)f 
-'i]ííÍ^<n'«oh4(^*^^  dé  esínét^ldtóí  'Isf^^ 
'W^  tl£í(ft  )te  tej^^n^^^^^   tí¿n^  ^k 

imiV  ^üé  u>k  ^éecaaoé  éspwtwOB  nmBm(.> 
'%0á''i4Íc¡fi%^^Jáaf¿h  l^iíéhb' liáü^c 
^^MÍi4M6BtliíÁI^  i%^í«IAiliyi^db»tb«0]ll«M^,^^ 

ta  que  pusieron  Mk§A  #ii%b  &f¿K  í  ^    ' 
c  >^Ifit3«^)Nk^iliétibítodk?^t¿r^^ 

á  todas  las  demás  piedras.  Aconteci4'^éi^ 
ñ1ai»ñí^»^í;^lllM.)^^  1IIIÓ^M^rtl:unjk 

apl{|^Íe.d4«Í^4jllAq^(P]$t>^ 

por  casuaUdád^tehtofiMW^oI^^ 


^l^«:«fMr  »o,4mM0;^^(fl4»Wft9l*  sin- 

da,  j  distinguen  dos  espeoies,  lajprwjjlfejy 
i)f^(fTV4^i(^#n  Jt»tff|iiM>4liJiJrtÍijpinde 
4e^rli9ítoto3Íií^#tEr«ft^ 

,BoiMi4él  gélgíj,iyléai>tiPt!i¡fe<<»w         «n 

iedtflsoettiíikniíite^^i^wM 

te,  carbunco  y  jacintoi*^^  tíov ü   I)  ;  riiam 
Sfe^fí'^ite^í^^í^o^kelffi^éá^ 


r¿r. 


bunco,  nombrátft)'tólY'd4tltóífe'^TÍ^yení^^ 


j^ffltífe^lfifiti, 

aombrátfti'ltól 
^kti!¿¿  tóti  etíli'eg¿Vy '"íl^betíitfá  no^ar  *  aue 
éti  ííádá  lé'dañáii'T¿^)^ma^,1ó't!ál1^%. 
cho  que  algunos  lo  llamen  ¿rcrfóífóJ^é'ÍK»- 


'á  ¿aüák'^á  It  óiiiáenk^íf  de  Ckrtígó.^e 
*¿M*á&eti^í{^íÉaj»  cTaies,' fa  etiópica  y  la  ala- 

^^b,  en  'MíJkh'iis'  maébo^  '  f  ca^iñicos 
^á¿bHtí.*tíéa'*^ÍÍÍiéro¿  '^f ttríiol6r-^^''de 
^tm  bfíllo'tíiká  Vh^,  yiós  segünkós  más  opa- 
cos V  pálidos.  * '  • 

«Los  carbuncos  mas  eátii] 
^que  U^man  am^^tson^ 

midades  al  color  violado  del  ametista,   ^l 


t]:ii^es  por  causa  de  la  reverber^cic^  ^el 

BUi»  .       ■      . 

una  nube  en  las  extremidades,  y  rojo  como 
el  fuego  cuando  se  le  tiene  en  el  aire. 

Los  carbuM^|i|MiMli«#  Sff^.timm%M9MíioT 


/-  i^  «®J«J«áÉ#45á^^¥»^S(íkí^íl3líM^ 
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nliit|tflMd^.yi«hpilllrfiR^^'<Í|íit<^^^  ta  memorable.    Anto¿^  proscribió  al  se- 

litmi§9.   "'^      '  ^'  r     v     .      :^  aii^^i^,  N4»kfly6cftpi^d0TO  griwwloióp^'i 

'  #IÍgM!lAjN|(t€llÍ)9'IÍ9»  0ál4raffM(íoaMlgt^  lo  que  no  le  quiso  eodor*    El  senador  su- 
iMfc»'«oéii4»^¿^éB^MlWiQ^  la  proscripción  7  partió  llevándose  su 

qgqpiteirte  <<1t^  Ittr  IttJOi:  éblftitttiMÍ¿tév  fthíttó;  'qite  Vaflií  2.Wn);(KMf  de  sestWo? 
tienen  un  reflejo  mas  vivo  que  los  oCIflIi»  •    (f '^4^,0^6).     '  !  . . 

••  «]fi^ttÉi»iili^i»^vdiMifigfa¿lM  dSe-  ccX'dB'^defectos  del  ópalo  consisten  e^.i^r' 
i«ktOMlMt  M  c»i|i«loÓ8i'fiíl9ílobíli|4^  contraíé  un  color  parecido  al  de  la  flor  q^», 
rioB  desfiguran  los  matices  obligando- áMJ^  se  llama  heliotropo,  al  del  cristal,,  al  del 
'  •W*W' ^  (^é^  i ifcí i**»  iMtitaMM^'8e  grai^zp'ó  a|  de  un  ¡jrano  de  sal,  jl  nptiüP  If^. 
Auííiruiálf^  íltó)  i*  tolj  superficie  desigual  y  puñtitqs  qpe  d^tten? 
^^  gan  la  vista.  Ko  hay  piedra  qiie.  i^n^ten 
üM  rfumnjr  -1^  «•KitoWthkriHí  itaí»«É(ttl*i  mejor  los  indios. 

ÍTlI^'tÍ^oSÍJ^^     .NoBerecoaoceel«ng.llon»^(|,»HBél 
r.iMM«ni«oi w  WM»,pp«N w  «rawc^ ^L  Lo» ópdoa falsos ezpoesto^A,)Mr«>i 

I  este  astro,  no  áán mas  f^n»  i!t^9al^.etlia 
,   .  nuti  Bfl  limito  <iilsr.  niadta  iBÍaa>fc:iniAA!^ii 

brillan  como  la  plata.»  ^^  «*W«Í»-i^  W-  /<*Wr»«#lW»  »»  «MWii 

Pw^Mjii  iliraiM  ji  iiuw\l>ii>iiliiitj»»i  ilu  ^^^^?^i'**''¿í^*^?^^?*'^*^' 

ion  de  púrpura  j  de  aaol  del  rr'tt„f||Jtm|j 


I  <Íh|84«ÉI><lt-lo»)fidQiffMI>  ttfi^M) 

YmúiMf'flk  úMlM^^4b^^  dlté  4el 

^^tilM'-     •  ■■=:■■  -•-  i.'i'.'.-i'i  ••■.'..•.'-.• 

4mhiitié^k  ^Íi*>'nWÍMiiB'ftii^<ftM^ 

los.  Formados  de  lo  mas  «aqQisié^  SB^vláil 

cnpeien  dificoltadetf'lítfÉttá^  {kifttttd^'W 


bfausBtMxi  ImmüMi^lAmqetmlifmííB^l 


fdlas.  d9.TÍ4o»,4^4pt¡tNC(m,iJiiH4iiriM 

I .  ,iitery^gft«e>|^aM»ilÉjM)ltl  mkm}t¡mi;^tm> 

JfLomhrea  poco  entendemos,  por  mucho  qtxé' 

íSgAúíolí,  dé 'Has  í^ieáSrás  preciosas.  líl  capriT» 

•^^  i^r^ggjielifc,,  j.««l,I^  ^¿J  y  la  moda  lea^  ^  v^oii^^uw^  jÍÍhÍ 

tintas,  al  parecer  fundidas,  brillan.^ílte6«^v         -^  ^  ^  wvr,p».WWr,s^Wí^ 


jVMiiftl^cííAnfc.  SümiMí^flfnUr^^mmifm^ 


pintores  á  la  llaaiiiqM<aídÉÍi»y^lÍ^iM 
|aiiKé)lUr.r]ilC¡f  «^alos 
^ér6)l«fff;fíc#tfítti«it# 


íH 


€t6ü0inoa  atenemos.^ 

;.o    ',..;  -j..  'yii'.hl.' 


i    L.O'J  f     1>«Í') 
jí  V)  '^Xiíl     I-)  í-.'>l    ll'J 


>  J» 


:o»<' 


il  j;-rioi»  í-i  :  j  iioIjuIo?.ÍD 


las, 


B0LEj^miiih>.-30f}W^m'mm<mfA. 


Este.Plinio  »ft9d¡^r4^ft,.ía)a^cp 
oibra  ele  historia  natural  los  cielosv(]í«|.^i^trf|» 


í,. 


dros  j  el  del  Brasil  en  dodecaedros,^  Jmgte^ 
peragra;»  ■-/»[  oup  oviv  ?í:;fí  o(f>Bo'i  (TU  fiOíT'-yíl 

imt^  SLw^jtd»;  pf|rft{^4e  i««ii^  ^«^^«¡^ 
refracción  simple." .  <  .¿jíclq  al  oiaoo  acüiiJ 


p'reciósas'áfe  prijn^r 
'  ÍBl'  áiamánte. 
El  rubí. 

i'ia>girft6ol.    'i 

^Sháñé^éHí^ééitá'  ^eiftl^tÉs  '"¿HáUikn^s»: 
blML(M0i^  •  M  color '  ^ra ' tin  ¿efecto,  y  ^icra 


;o  e^ran: 


j     »  M''/0'í  O":  O VI. 
:''i  ^.-  [i«p  i  til    .lo« 


ci9á)^\)tté'lé  b6mtJni¿<$ttíi'o'de  s^^^^ 
l&í<^f^ttB  i£Íl^'»(Ac(r<^  iñaá  9üra8  ^ñ^aS^ 


|V4 


-  fieé«^¿  eW  d«ittáii¿i(^  Wpiéídí^'j[)ré{ñío- 

si«»  <ÍIt«ito^cbi^érfáá'•6'-«Iiuléft''|^éñmli^ 
Dlá¿éitttés¿L:^Pi«dri^'b^A«aH^:^'^  ^m 
ooBtáhíJu;'''''^-'  ^'^^^  ^^*^^'  ^^*  -  '''^^^T^^'^I  '^^^  *•  - 
-óOSAiiib  %l<4KUÍ8^e*bcliíid''9i^dé¿ia&  '^é^' 
düb  pfictóm;^'^ 
fiti^'^Wit^éki aj^li^kéí unfad'sólre  oé^dis; 
mas  6  menos  regularmente,  y  esflif'ÜB  üil^ 

.Todas.estas  piedras  j  los  .diAmanteB.delr 
5raáil  no  puedemí  encontrarse  jsmo  en  las 
T^j^LÓM'iMi^^btííkÚhk  'á  tos  áos  cohtinen- 
t«iv^miiItodi<Bí0lIa9l»íÍ0filtta<a&iU6S  kiéfm 
S9|rro4jHÁ^.JosoeL.)(>«^ 
ciadas  con  una  tierra  bap;^^^j|iuc^a)|^f$r 
en  los  climas  calientes.  En  cuanto  al  color, 
juzgaba  qué  provenm^del  fierro  que  hay  en 
disolución  en  la  tierra  limonosa. 


■Bí 


mMtó'%r«'fel'tólé¿,c'3t áeéití^lgrf'óWÉrt**  \.,TiiíWff<i^Tmí»¡» ««MMfefHG^iCfiá 


Mff»^(W-^PliWiif4;  Otflor  qt»;S«íiUWIÍ«WIH 

:i  4.  ^;2aif^(]^c|iq0O9::i6  Jh*jrb«i^iii!|^- 

}or  azul  con  una  tinta  blanquecina  qiitfkfd 

^9P^^}ff>ifP94m»J^^  í^*  4a4pj*l/«<wá>re 

iÍte:|!Wll«(?4;íáiiípfeiO  í¿J  f- 'í  oí>   aob/ir^i-iol    .feol 

.,í}i  (^e«í^^e9i/^i^tali:dd!imp'  toMt^i 
^l|íc)VÍoletaoó  d<>|ié?twra,  ^íjíínofül)  íioioqiio 

fcwosjtjíftíÍpp«4ft  M»l^^^Tei)d¿MíMi  fjíft  )tdt.' 

•  ío1I<i4Ms^;t^i«d<ai4UMb«ü;tÍ0tí»^ 
í^f^cri^  4d9q%TyitéiAraiB^léit')<itnM^ 

ÍM,l^ití^j|n¡;%Aki^lllfip^  ¿  rr/o^nni 

j .  A  1>  ^fralJiiíftwQpoeq3fete>MiiaTiifflH^ 
tQ^;iMedmopreoÍ0it{eiánftriBDglD(iíte 


m  GBÜGÍBJÜPIK  T  EfilADlSBKUL 


m 


r  UBtcéi%f$tUjaií6n$B  ámmk  €j^  las  cb* 
mm  piedras  pridosaBy.  manos  dupib  quo  al 
IqMMsio  y  el  nibi.  Con  ol  feoo  de  un  l#»le 
9»  ftmde  y  queda  tedncida  á  una  masa  vi- 
driosa, lo  qne  prueba  que  es  coarxo  mesir 
dado  de  feMeq^^- — ¥iene  d^ble  refifvic- 
eion,  y  su  eúln  #erd6  lo  debe  d<)obre< 
Demeslo^o  qiiesa  eeler  lo  4ebia  $1  -eo- 
balto.  &i  tiempo  de^Buflen  se  oreia  qne 
las  esmeraldas  habian  sido  desooneoídas  de 
los  antígaosy  y  diardin  j  Ta^rerüer  jttz- 
gabtfi  que  los  indios  «merieanos  baeian  el 
eomiircio  -de  estas  piedras  i^m  los  habitan- 
tes de  las  Indias  oriéntales. 

.  v; 

CoHOOTioamos  Monmvos  sosas  el  día- 
KAní  Y  LjtS4»imaá&^teioiosAS» 

Como  se  ^pnéde  juzgar  por  lo  expuesto^ 
Flinio  y  Bntfon  convenis^  en  machos  pun- 
tos 7  discor^ban  en  otros.  Plinio  coloca- 
ba á  la  esmeralda  en  tercer  Ingar^  mien- 
tras que  Bnfibn  la  considera  como  nn  pro- 
ducto comxm  7  ordinario.  Ambos  conye- 
nian  en  que  las  piedras  preciosas  no  po- 
diaa  encontrarse  sino  en  climas  exlrema- 
damente. calientes,  7  ambos  se  equivoca- 
ron, pues  se  han  encontrado  diamantes  en 
Siberia,  que  es  uno  de  los  (ülimas  nvas  firios 
de  la  tierra-  I^ps  adelantos  de  la  minera- 
logia 7  déla  química  han  dado  el  exacto 
7  Tcrdadero  conocuniento  de  las  sustan- 
cias minerales  7  ie  las  crístalizacionsii;  7 
ficil  será  notar  la  diferencia  que  ha7  en- 
tre el  modo  c6xaó  estos  dos  hombres  insig- 
nes que  0iipierQn  cíosnto  era  pofible  en  sju 
tiempo  trataron  esta  mat0ija,  7  c<5mo  la 

ba  ooQsidesado  la  ciencia  moderna. 

é  * 

%  primer  luj^  deberemos  4eeir  que 
tto'hrirofirersas  piedras  quesee  Hamen^^ifi-» 
^Banlee  roñr^^tfilas. 


£1  cristaLras»  7  fiawiiai^lfi  tde  %ue  í;los 
ocupamos,  7  que  gei»enfifaiimt^  se3tema 
díamaiitey.proeede.de)lo  que  se  ofmsideri^ 
mas  sucio  7  mas  eanamdd  iisvÍ0%.qMp^4i 
enouenttra  en  depdsitos  inaieqsoB.ep.IaB.eib- 
tntfiasdelatíeira,  al  juBg»  itÍDwpe  j<]^ 
en  las  pktttas  7  sa  ks  (árboiss.de  lodaef- 
peeie  que  ocwtíeineB,  191a  abnnáántaxsai^ 
dad,  ^  4istinguiíí»dose  m  :earboa  miottral  7 
carbón  yegetáL  La  taoon  ina(turál  nos  |u»- 
dría  sng^  la  idea  de  queel  diamai|teidif- 
beria  enconltrarse  en  grande  atnudanflqfc 
en  las  mkas  de  carbón  de  :pieABa|  é\  fior- 
marse  tal  vea  al  hacer  el  earfaon.de  ksijáf^ 
boles;  pero  ao  es  así,  7  la  pats^rafesa  ie 
ha  reservado  hi|8la  ahora  el^MÓiétauSedh 
formación  de  esta  piedra  preciosa  que  ia 
plata^puede  pagar  apegas*  ün  ^jtiamánte 
éA  peso  de  3S6  quilate  oqemle  1  eiiico 
onzas  de  plata,  7'Su  valor  po^i^sabirá 
un  millón  de  pesos^  ndtfntiM  oinos  oñías 
de  earbou  se  pagan  oott  mtiae»de>lamoBié- 
da  mes  íairna  de  eobre*  M  diamáate  no 
es,  sin  embargo,  mas  qge  ^«rímoK^^oK- 

tMMfo. 

3e  ÜMBaii  'Cristales  los  ^pródaetos  gae- 
máiMOS  régutavesde  la  naiairalefla^  7  il|e- 
nen  eaoetas  Usaa  7  pulidas  0on^ariatas<dp- 
vec|ias  7  B^ulasifs,  7  ofrjMientsoperfisías 
^lerfefltas,  ta^  cémeelacsKióiCertania'dfo 
piedra  dr  las  lapí^aiios  poiibria  prp&cida. 
M sapeóte  db.los: er]stal¿S;|MitBvalfs^  esfeo- 
mo^ de Jaagua  efaura ¿ el.flellridrío  fino 
deiraeitnu^ittbrioas.  ^1  eeieéiiViUseiKiédsa 
aoddentaii.qM^e 'disminuí  su  Vi^utafí- 
dad  7'St  Itnpíeza^ 

Bl  diamante  bruto  «feeta  ^^eieas  >lbr- 
laas}  algunos- tifwien  lasaristoi  caonáMkeas, 
7  se  Uaaian  riiamaates^sffe^oidesy>pepó>feo- 
munmente  criatalizan  en  odtaedros. 


1   Babinet.    Estudios  y  léetanuí  de  las  denóU» 
"de  t>lMierTsoleD« 

ToHO  I ^18. 


ISO 


BOLETm  DE  IlA.  SOGIEDíáJ)  MEXICANA 


■■-  S^i^oilentra  08ta:pi0^dni  en  ban^acas, 
oftitada»  7  curánr-dev.agiifs  ^  ealenr^noe 
de  'árasporte  [aininFeo},  y  Mgita  Babmél»^ 
iBipti^adoii  en  u&a  eqoede  de  omento  nat 
tmral^irojisso^  paieoido  ii^aéstro»  Jadi^Ulos 
deitierpiftrniguioeaí  EiSñ.YaSte^  dií^ 
que  halitaFabitta  n^  je  ba  oonofiído  ¡el  ória- 
dero  dri^dihmaiite,  7.  q«e  siempre  «e  le'  ex^ 
'(úeninL  en  tércenoe  de  tta^orte  eiitré  cM* 
•iDf  rodados  17  materias  iureo^oeas;  Sé  se* 
-pkutpocíniédio  dq  boion^  esbogíendo  des* 
poes-ieon  la  manoe^lgnnas  deioa  ocistálee» 
-lEa  He  viafe^algaiios  de  los  cristaléB  brutos» 
•7'^4iieiíeft  el  JÁpeetQ  de  uaia  fraooión  de.  vi- 
uirlo  taTado^  .Semejante  al  qne  s^  ^sa  eñ 
Jh8A>QaaifamiQ8ide  loa'  qumqniéa.  |Mra  modifir 

viiíLaxieaSe  qnApiMedeeLdntoante^liiif 
(XBcad¿  (niarzo;grai^liir  IMinado,  llaiiéi- 
'do  iiita«¿fon»i'^  *  la. cual  es  abundante  w 
-la¿.Ciai«dina  delíNoirte  yen  loslnontes  urfr 
-lea^cdoiidé  lelto  euoonti^ado'díamtotes^: 
o  £l}ada.rd«.  tt&s  osoiilro,  dice  di  Sr^D'Ad- 
-iter;?  que'el  origen  deldiamaule  7  dq  }a 

presencia  ezclusiva  de  esta  piedra  en  Oier-i 
-tas  partes  dojla  tiena*  fil^erro-do-^ürio, 
-qmev^ieff  la  ^región  del  Brasil  diamaáiáfera 
-q[ioT4Xceleiioiay  ¿fireoevun. contrasto; de. ke 

mas  ei[tralk>s  pbff  si)  ^pecto:  desnudo  7;se-! 
wT¿r<».kKm  iairMa'Jve^aoíon-ipie  lo.  «nruel-' 
..<iJ0ÍojB^xgorIdeoirlo  así,  iipiá  eóutnra  tirón* 
-daxcd^^pbea^agttdoai'formahdó  ona  bacré- 
oXBtpohftódáaípárlJÉa:  ¡Bs  una.  toMsob  de*  ar-, 
.'«iU&'feorrugiDéea  17  de  caiUba  rodades^lo 
-íquía  feriift  el^foteotta^.  .caaqajb»:-  i&éien-^ 

cuentra  allí  también  el  oro^  7  .todoií.jjs-| 
-in[te];dfiu.qiie.biiiítiand0¡.ebt0i»Ae^  St^en- 
^oonfifántti  poü^imaníiUdadi  loa  díateles. 

DetreniQ^iíotaflp'que  «Ata  jiátrsfiion  cwfir- 

^  ¿r-^  *»^  •  V 

1   Leoeiones  de  Historia  natural* 
.2   Daxuk-r-^anijLal^of  Mineralogy. 

8   Revista  de  loe  Dos  Mundos .OeJuUoá^aW^ 


tai  abtolntaineiiteclaa  teorías  de  Pliuío»  el 
que,  SQgMA  bemos  7a  vittOi  afirmaba  que 
Ias  p&edraa  preciosas  solo  se  emcontrabsA 
^  los  oriad^os  de  oro  7  ^  t^nrenós  piuj 
cíllidos* 

}>e  todas  e^tas  indagaeioiMI0«  que  dAtaii 
de^SOOO  aAos  á  la  fect^  se  sacalaopnolU'- 
sionrquemttcbAs.Tftc^&^eeiic^ettiti^A  1^69 
délas  discttsioftes.cieiiitíSofM^j  7  ^  qqe  ña- 
dí^ ¿atamos. 

«3ec«ocp.ho7  la  rcomposicion  química 
dp\dÍ8a9ii^tey.i^¿i>np¿íHiri7;p6rO;no  s^be- 
m^os'  ni  por  qué  agites»,  ni  por  qu^ne* 
dioBy  ni  en  qué  tiempo^8e  forma  esta  admi* 
rabie  cristalización,  ni  sabemos  de  dónde 
proviene  7  dónde  están,  por  decirlo  asi, 
las  verdaderas  fiíentes  diamwtífisrae. 

El  diamante^  s^gnn  Dana,  es  blanco,  6 
mejor  dicbo,  como  la  a^gua,  sin  color;  pero 
!  también  ba7  diamantes  amarillo^  rósanos^ 
anaranjados,  verdes,  pardos '7  negró^.  Buf- 
fon  deeia  que  era  un  grave  defecto  \el:  co- 
lor en  las  cristalizaciones  naturales^  pero 
con  todo  7  eso,  con  excepción  de  los  dia- 
mantes amarillos,  los  de  otro  color  son  tan 
ratos  7  esquiaitos,  que  cuando  se  éíicuen- 
tran  .valen  mas  que  los  blancor. 

El  Sr.  Babinet  bace  mención  de  dos  dia- 
mantés  azules  [color  que  no  mencic)i;ftk'I)a- 
na], .  el  uno  de  forma  triangular  7  de  60 
quilates,  que  perteneció  á  las  aWjas  4^1» 
Corona  de  Francia  7  fuá  robado,  sin  ^- 
berse  podido  encontrar.bastá  ^liorá,  7  otro 
perteneciente  al  rico  batfquero  ,fiopj^,  7 
ijúe  Be  presentó  en  la  exposición^' de  tión- 
dres  de  1851,  que  pesa  44 J  quilates,'  7  al 
bermoso  colgr  del  zafiíó  féune'  los  ftiegpB 
prismáticos  del  diamante.     )^'    '/  '' • 

Aunque  de  los  apistes  que  hemos  dadíi, 
-referentes  á  los  iknifiós  de  Plinio,  puede 
4e4H<^?e  q)ie  sabiim  .tallar^  ^^  j^íem* 
pos  las  piedras  jp  n^ntw^^.e^i^o^^^áf  Ap- 
ios diversas  formas,  parece  ^^gjii^q  fl^rpor 
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8u  dureza  no  pudieron  tallar  el  diamante, 
y  probablemente  lo  mas  que  podrían  hacer 
es  quitarle  esa  especie  de  cubierta  opaca 
y  oseara  con  que  aparece  en  su  estado 


J  •■-* 


bruto. 

Un  artista  de  Bruges,  nombrado  Luis 
Berqnin,  hacia  mediados  del  siglo  XV,  lle- 
vó la  idea  de  frotar  un  diamante  contra 
otro,  valiéndose  de  un  sencillo  aparato  de 
su  invención,  con  el  cual  lograba  hacerle 
una  faceta  artificial.  La  frotación  produ- 
cía un  sonido  seco  y  agudo  como  era  de 
esperarse  de  una  materia  tan  dura  y  que 
se  raspa  con  tanta  dificultad.  Después  tu- 
vo la  idea  de  echar  en  su  aparato  ((rueda; 
polvo  de  diamante  mezclado  con  aceite,  y 
así  logró  pulir  las  facetas  y  labrarlas  con 
toda  regularidad.  Sucesivas  experiencias 
indicaron  la  figura  mas  conveniente.    • 

La*primera  es  la  que  se  llama  talla  en 
brillante. 

El  brillante  tallado  tiene  dbs  pairtes,^  lá 
€CTimae&  la  parte  alta  que  tiene  una  cara 
y  ocho  facetas  centrales,  y  desde  este  pun 
to  una  serie  de  facetas  mas  pequeñas  que 
van  en  declive  hasta  el  cuétto, 

E(  cuello  es  la  parte  baja  que  secolocaj  . 
en  la  parte  inferior  dé  la  montadura,   -^feíj  ^ 
de  forma  piramidal,  y  consiste  en  otra  í(í-¡ 
lie  defacetas  que  comfefnza  desde  la  base. 


de  la  corona.  El  grueso  del  diamante  de- 
be ser  igual  á  su  anchura  6  superficie,  y 
para  que  resulte  así  después  de  tallado,  se 
requiere  que  la  piedra  en  bruto  sea  de  mu- 
0hp  espesor. 

En  México  los  versados  en  el  comercio 
de  piedras  preciosas,  cuando  observan  que 
el  diamante  no  es  muy  grueso,  dicen  que 
le  fáUa  pabeU(m;  y  la  realidad  e^  que  el 
cuello  no  pudo  tener  por  el  tamaño  de  la 
primitiva  piedra  la  forma  piramidal,  sino 
la  de  un  cono  truncado.  Mientras  mas  fa- 
cetas tien^  el  diamante,  mas  mérito,  mas 
brillo  y  por  consiguiente  mas  "valor  tiene/ 
y  la"  causa  es  muy  'sencilla.'    ^ '      . 

La  luz,  entrando  porla'graneaíi'd©  lél 
corona j  va  &  hetír  él  fondo  fortnaáo^cdn  la 
pequeña  faceta  de!  cuello,  i*élruelve"ade^ 
lante,  y  atravesando  las  fadetsks  latetaléé, 
experimenta  la  aecion  iBonocida;  éOH'  4l 
nombre  de  efecto  prismático  que  se'Sá'be 
en  qué  cotisisté;  La  luz  blanca  fié  ^foseom^ 
pone  en  los  siete  (íoloifes  dtel  arecKirisfi 
saben  el  rojo,  el  naranjado,  el  amariBo,  d 
verde,  el  aTiúl,  ^  el  ntorado  y  el  vi6letá)v  y 
estos  colores  vínienáó  al  ojo,  íe  mriosrtítan 
'él  rayo  resplandeciendo  con  las  tintas  mas 

ifetollse  llsma^faigo  €el1Ua¿a6i^.^" ' 


J.i 


, , ,. 


;r         j 
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astronomía. 


■  r  I     rr  v. 


SGLIBSfi  TÓO^AL  ^Ei;.  SOL  DSt  DÍA  18  DS  AGOSTO  DS  1868. 


Aiuqm  el  tiempo  deafayorablehaya  im- 
pedido 6  los   obdervaidoreg  científicos  en 
Bombaj  j  Calcuta^  y  en  la  mayor  parte^de 
li  ibtdi%  notiM*  moblio  del  j^ande  eclipse 
salar  del  día  18  de  Agosto  próximo  pasa- 
do^ loa  oficiales  7  pasageros  del    vapor 
f^Baagoon^''  peiteneciente  á  1»  compañía 
Ae  &a?eg$oioa  peninsalar  y  oriental,  lian 
sido  nías  «fortunados.  £1  capitán  D¿  lie* 
nddsoa»  <K>mandante  deeste  buqne,  que  se 
hallaba  wiówes  por  los  W  42'  lat  j  los 
69^  16'  long.E*<}f  en  su  TÍage  ¿Bombí^, 
bizo  unaseiáe  do  dibiyos  que  mas  adelante 
l^^odaoiráDQLOS.  El  ^^fiangoon"  se  hallaba 
afe^rtonadamente  en  la  línea  central  y  en 
la  conveniente  posición  para  presenciar  el 
fenómeno»  B^'sn  carta  alsnperintaidente! 
de  lanoonqpaltia  peninsular  y  oriental,  dice 
el  capitán:  «El  eclipse  total  duró  cuatro 
«minutos   y  ocho  segundos.   Observando 
«con  el  espectroscopio  pude  ver  lo  que  nin« 
ffguna  de  las  otras  personas  podia  observar 
«con  sus  anteojos:  v.  g.,  dos  prominencias  en 


ffla  izquierda  en  el  espectroscopio)  de  un  co- 
fflor  amarillento  como  el  de  una  llama,  ezac- 
'  «taimente  opuestas  &  dos  otras  rojas,  for- 
«mando  todo  un  cuadrado  con  la  luna  en 
«su  centro,  queT'parecia  mía  masa  de  rocas. 
«Los  colores  de  la  corona,  vistos  por  el  pris- 
«ma,  eran:  rojo,  verde  amarillento,  azul  y 


«violado;  al  violado  eramas  reluciente  hasta 
«da  mitad  del  eclipse,  cuando  el  colorado 
ose  Uenó  de  manchones  oscuros)  y  pajeci6 
4m3aB  resplandeciente*  El  eeqpectro  de  It^lu- 
«na,  tomado  en  su  centro»  •estaba  muy  d^ 
«U^;  lo  colorado  saliéndose  en  curva.  Ha- 
«bia  tanta  niebla  y  nubes  volantes,  quorso^ 
«lo  Yánus  y  otra  estrella  podian  veoe-»  I^a 
«descripción  siguiente  muy  circunstai^oiada 
está  hecha  por  una  persona  que  ae  hi^ba 
6  boEdo:-*HcEl  Rangoon  partid  de  Aden  el 
día  15  para  Bombay*  Su  direcoion^.pue^  se 
JuJIaba  en  el  mero  oenlvo  del  eclips^  so- 
lar, y  su  capitán,  para  hacer  laa  miQJores 
«observaciones  posibles,  dii^d  el  buqi|erh&- 
<m  la{Unea  central  donde  el  oscnxecimien-. 
to  total  del  sol  tendria  d  mayor  límite  dp 
dumcion.  Nos  encontramos  con  una  Ü^^^ 
leva  en  el  mar,  sin  aire,  tan  luego  como  sa- 
limos del  golfo  de  Aden  y  nos  aproximamos 
á  la  orilla  del  Monzón.  En  la  noche  del  17 
el  buque  entró  bien  en  la  corriente,  y  ha- 
biéndose levantado  una  brisa,  empezó  ába- 


«el  borde  derecho  de  la  lana  (que  sc-rdarár  4nmardh«rtemente,  condición  desfavora- 


ble para  hacer  una  observación  exacta.— Lo 
peor  del  caso  era  que  la  atmósfera  estaba 
saturada  con  tanta  humedad,  al  grado  de 
que  el  maderamen  del  buque  no  se  secó  en 
todo  el  dia.  Aunque  el  cielo  en  el  zenit  es- 
taba limpio,  ó  solamente  manchado  con  pe- 
quefias  nubes  aborregadas,  en  el  horizonte 


im  ^m9»muk  ^  «acTAoisKio^ 


JO» 


•0  lewKtaU  iiaa  iMUa  «9«Bai  7  lus^^ 
doM  la  noohe^tod»  1»  «teésferajie  ^iiifWB»- 
áájwjl3ll6m  Ela(^  «i^bib  v^dc^  T^idel 
req^decáfistte^  i^tipiaf^ata»  h«biabv 
jftídQ  basta  W  £1(84°  44  c^  j;  el  air^  ^ 
tabaenteaBiaata&ia^  Bu  la^  maBapa  4^1 
éblSlas  oondifltimae  «mu  *m  m«a  o<m- 
teñM  A  de0I>dcU  d»tob?iw  i^  la  ItfB^  4 
aeitf6o«e»6ÍadaeU%  «aa  mnlülad  de  ma- 
JbM  aábiasm  cesar  del  SadeiU^  7  atoan- 
aafcaii  lawadtf  4e}  aoL  La  «lebW  «n  d 
hoiixonto  eiftaba  mai  ttispala  (qpi^  ol^  aata- 
xioE,  yl«i0laByei?d«&Ieyimtadaa|^Efeltton- 
«poitfcbíii  eftv«MUaa'0a  w^^bd^^Bidade 
diabla.  mflDlaaUé^eaaoaAtbefiai^lae- 
fa  oaMDedtf  pairaialmeQífcé  -p^r  las  wabffi 
que  pasaban  en  frente,  7  bajo  estas -fottii*' 
doñea,  los  piimeroa  fenómenos  del  eclipse 
se  bideron  visibles.  Algunas  veces  la  at- 
méeSeatA  espesa  servia  como  nn  mediopor el 
caal  el  progreso  del  eclipse  pudo  ser  ob- 
servado á  la  simple  vista.  En  el  momento 
siguiente  una  abertura  en  las  nubes  obliga- 
ba á  los  observadores  4  EBgt  nn*  wi^i^  de 
color.  Pero  mientras  se  aproximaba  el  pe- 
ríodo del  eclipse  total,  las  nubes  adilga- 
xaban;  7  finalmente,  cuando  el  sol  desapa- 
ñado ^tiaa  deJa^  Irnaa,  afortunadamente 
filé  posible  observar  el  espectáculo  sublime 
sin  otro  impedimento  que  el  de  un  délo  ge- 
nertlmente  nebuloso. 

Rimero  aparéd6  la ItutÜ^tomo^tma  ma- 
sa oscura  7  detttada,  ^ckcimaiidtt' í^yr  utist 
corona éelta blatica'ttiú7 fi^guíar  en  su 
bunadon.  JR  coráMer'j^eÉBifal  era  el  de 
uaa'ftmja  plateada,  ínteritAnpida  pctr  tnij^ 
pigotfMT  ée  varipér  tataHOee.'  A  la  parte  s«it 
perior-de^la  iaqu&Mrda  im  ceno  'tttmóádo  ee 


dfsee  de  j«9ta  tmia  w  aqpeelo  satxdttiai  ás- 
pero, sudot  deM^K^r  iN»da4^¥fiv7«ano 
ge  veJAífContea  lasefMna  l)kme(atfespUk|rt•- 
deAte,  n  oditomod^iisaalmemKAdáks 
aMintsAseqne (aúmakdso  el  Mar  1(ipj>j4:1^ 
fieos  paBaaaesQS.  guer  sé  ^m^mStmát^f^ 
la  isla  de  Aden.  Cloaa  dieiiii*^litKK4ei- 
^es  del  ia8t8««to>  4^1  ^seUpse  tQtfll  af#^^ 
díO  repeifte  «oy^eabrap  r^*  m  %  pairba  ii|- 
ftriov dillado iequieodo.  £&teQiitomo,0Da 
vivo¡f^Bfinido*  Una  líaeü.iHNviosiifaaae 
imaUamabsiH«itaireaennaTO  fíoíbtn  te 
bordes  astebsA  JMasosttiroi^  i^eifp  B0iítíin' 
día eonn  un  oebr uelueníBÉasokM  dett- 
jrátoi  lAeuTM  déla  figwta estaba Ufetía 
adentro.  Su  brilbMte  rapdial>af¿íbfll  ra- 
yos bhofios 6 flresfdandovdajlfi carottai  In- 
nedíatsmoBte»  -dea|MMB,  M  if^ea^usir^xittxvak) 
mas  iaiié,  UMnse^Ésdk'iguráorifa  aafaé- 
7eetd<á  trwresT<]e  hi  ftanja  Uaacay^SfkM- 
do  de  la  parte  superior  aliado  deredio^ 
cerca  de  la  base  inferior  de  la  proyecdon 
blanca  que  se  mencionó  antes*  No  estaba 
difinido  tali  (tareyao^^o»  su  color  era  mas 
bajo  7  su  forma  la  áe  un  huevo  colocado 
siv  aa  parte  quebrada.  Los  bordes  esta- 
ban mas  brillantes  que  su  parte  central; 
pero/na  ianta  eome  los  euetnoÉ  emlakoiri- 
Ha  inferior.  No  pude  averigurar  si  estas 
protuberancias  estaban  separadas  del  sol. 
Los  cambios  en  el  fenómeno,  que  se  podian 
"obsemrdespues  queiel  eblipseñ^ioftaJ^  pa- 
rcelan ikiu7peque8os  &  un  ébsmador  poco 
erpmménttado,  contrariado  sobre  todo  |K>r 
el  balancé  del  buque.  Dé'repetfte,  sin-em- 
Ibargo,  la  curra  superiórde  la  luna  sé  ihi- 
mind  con  un  crestón  de  Ite  vielada,  mu7 
intensa  en  su  base  7  mas  ddjgadé»  .en  tfu 


prtfymAál^m^^n  elélelb«  "^Htt^j^dtti  apartó  superior.    In  «la  fi^<^élnl.dt«a 


psmifllo^  tttas  'pflfido^  sAoMtewla  pttts  sai 
perior  á  la  derecha;  7  otro,  algo  ditoente 


^BrtsmAsirfar^radlátpAft^  va  tité^  f  ^-éii^^^  de  les  «sis 

lior  4  la  derecha  del  be(rdo  de  la  lUHa.  El  herdoíeSL  •  !Fte9  él  eáakbié  '^«eiaigiiitf  mi- 


decdcor  esqilisite  paredaeí  ceMortMfri- 
Se,  áspero,  dentado  déla  luna  en  retlé* 
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«^reoieute  violado  api^^diá  de'#^enté  ^1 
s^'l^iluttiibaBdo  los  bordoá  ^dlr^iUaóH-^ 
«ÉráoonduiücotQiMtfftblebiñnánl^.  Avn^ 
t^jiíe^él  .'a%a  em  indtimtatíéa,  mágica^  0^- 
^^úiáeáté^  BÍn  embargo^  sor  vteCoria  (obré  ]fÉk 
-laKJeliéftftiy'ootfaii  móviáiientibi^geto^oisoy 
-^^^afiliá,"ÍLiia  «éÉabíbaoióf^  pelota'  4e 
gta«b^'y(ílocidúl3r<6dpldtt|fft  ''OLa  apu^i- 
noion 4le  laiu^paTeóiaser ih^tadtáti^a,  jiaki 
oéttbargo  el  ojo  púdoapreciaHdniorlmiéii- 
ati  gradual  y  admirar  8ti  •  peinfédoiocí  \f  iier- 
'ffi^{tra  dl^ifia.  ^Booo  antes  'que  tnvíese 
-efocio  este  caÉtbio  mara-viHoso/  fué  impb- 
siÜle  «igttir  steuyuds  científica  ia  emersicm 
deliren  todai  BU  gleriá.'   '  '  r*    .). 

'Sea  lo  que- hii¡^opodído  sen  en  tietr 
ct%f  elraeoeso  diik.neiriie'tno  era 'alnj^oso-i 
-koapne  MifjúiA'isaátJ'A  JBe.^piBndiá^má  bis,' 
•ainfopieaMaiU  (ie  dfejd  el  poder  iebivljotí-^ 


nieblaíí'iflai  ifepoüé¿ífeS'tití'f)íwefiao  con 
frecuencia  friáitetiipéstaflésP'^  BFiákí '  éí¿- 
¿üia  de  Wá  fifiñ  cesar;  y  "eí  únióo  <atiako 
€n  bu  eáWr'^rkíí*^  teí^  <fárdo  'i  W¿r« 
8e  Vlel'o^  sA^haÍB^^  eséréil^f'^í^i^'  W  ^Üfe 
junto;  la 'ésoürláad  *ió 'píddtíjo  efirlia  Hefiísi^ 
üion  ir6iQe«i^,'^%hási^ides<ft>Ua  pOT'i^ 
m&joreÁ  obi^rVadilryr  4e  ecUpses(^  £Ktí  «ffih 
bargó',  ^aíne&fe  he  Visto  uxva  ietnacmpéO- 
táeulo  qu^*  pedia  igualad  ¿  es€¿  en  grttfde- 
ea,  y  «¿'«l^dij^se^dé  1^6/ Mya  imagen 
meqüydtttoclítfíaíñtiyimpreáa?''*    • 

El'fetí(ftfiíeno  {b<í!obB<»^ad4^4g«i4UEH$nte 
én  labáhlsihdé  Bengaln  peíalos  oñ^^y^ 
sagerós  del  M&ng^ui,  b^qne  dé  vaper^da^la 
misma  ooinpibfiíía  quekatpti  -^^CMentaci|)[ 
áiaie.  :     ^ 

(jtriLIiBBMO  HaÍ". '^ 

••  ' '-        'i;  -     *  :  :?p 

[Trcufucido  para  Za  Sociedad  Mexicana  de  Qtogrqfla  y  JPtffidit» 
t(ea,  dtí  ulhutrated  Loftáofi  ÍTetD»  de  9»  dé  8gUm^  tk  186S.']  ^ 


obxjojH'-  "vo 

-JJÍ?*:;  '-.'.í.'iííí.       ■■J 


'■'V^'ESTflEMiAS' ERRANTES, 


OBSBBVA^DAS 


:'  •:  r,'-   TV'.a 


1 


-iiÍLTiMíA.JVlElSrTE:    EDí 


.  'IKJ.', 


<7*J 


.oL 


'íííl  ••.Ij  > 


Aíj;i. 


.lurr 


.  ( ]¡ip^|Dí^ac«j9'  4^  <1^^^  voj  ár,q<»upsdrm0 
.hai^  §i4o  pla8i¿c^4<»  l«».«^?^<>*:^P*S9^<>^ 
.li^i^toa  entre  iQfPffen^^epoa  jurp^i^piátí- 
.í90Pi.-AAt?s  d^.4lt!  ¿  conocer  los  dajtós  que 
-*($  rj^PB^o  flo^íe-la  UuYÍa.f^5Strellí^^.fljw 
,^^  o^swfjfiíJi  á  .»pdi.ados  d^.  Nojiemj);;©;;!^! 
i5rto>p«»d*.fta  variv  lawjdidftdj^.  4fftífifj 

-J^f^  ♦.^«í¿^:jí«^^w^  .  :íipa  üv^stra^flí 
.itt^pibreB  4e  e«ía.:socied^4j,fiaJM»ul9.W 

te  fcíi^lfcPtaílpeífr/M^ft09'í§*ende»b^ 


jaocÍB^ÍfPÍ8fi^^§ii^  PPM&moSffi{^a..fl]|g  eptén 
^Valoa»qff.4SfÉ94#ocl^»,  deje^gs^.,,  %- 
^a  l^s.díifei;í^  <>b9Hí.A^^  fhe 'con^ilti^, 
.bupcaadcf  l^^^ié¿m^jH^^Í9ñ.fím»ÍSfy 
«s  ítefiíi^l*  <^4#i*  aJiíWWI^  tiemi»4|fte 
íftPF^síípi;  el4ftg*í«fiF%p4?/^WB#ft'-^ 

'-  V  Oe#fftértrii¿hife»áMMI3^^ 


^  DB,i€Ha^GftAP^(5r -E^TADISK^     ., 


IS^i 


errífníé$  (éttí^  %at6a}»^  ^«dpjd  mwdo 
h»  VÚ^  fi6^  puü^  briU«Q.t^,  que-se  aser-. 
i^^.  €K»n§l^m»te  á  eatrellas;  5^116  se 

i4l  df^ift^vesar  3ff^íae:Conal9laeione3  ^  ^^. 
g9fm  ¿optai^y  7  qu^  dpi^paroeea  en;  so- 

Iflif^  fatreU^  efTaoiea  jdo  soii  estirellas.- 

mfff^f^djotSy  que  «tr&yiesaai  rápidiunente  ]^ 
^^(^^grfS^r^^^^  y  quei^  se  caüeixtaii 
bfu^aiitje. por  ^utrapí^QilQato  xxmtr^  ,las  -mo- 
léoq]^  de  aire .  pi^ca  ^gW  4  «er  úcan^es- 
cente?. , -^Jguaa^  yepes . .  estj!^  jequefios 
oieiipoB  pffijf^  Bojbxé  U  -tf^jif  y  e»*^iices 
ceDfdátuy en  laque  b^  li&aiB,  a$rqlé(^;f^^^ 
T»ci^  clw^^rjéoei^  É»^.Heg»f  &  h  superfi9ie 
ddíglobo...;  ;/^...    •.:.,^:7''  /■;:••..• 

Pigra  explicwtíel  ci^ígep  de, los loeteom 
ígpeop.exrtr^.^oa.quej^  Iwlíanlas.^írefioif., 
m'amiUfi^.  se  'W^rip^eptíMij-  dive^ 
rías  x^s  íf.mé^  ;u^g|Mupsa^  cuya  rqqopi- 
k^oft  traduícodejjam^eotcd  de.Kac- 
mfitii,  j  es  la  0}gpie&te:  ; 

'"^^Í8?tfí^  v^í|fcá^  sostenido* 

á  ..pmQÍ|¿^^qfl^  ^^í^ jgij^ras  po|  a^oU^ 
tos]  -eran,  a^ro^i^da?  •  jpf  .tos  Tqlpwies .  de 
iuiesta:o-^b9Jf  j^a  .efite,aist^^fi(s,ip»d. 
nwjbleí ,  Kí39Mii}.e :  Jj?9j  /^olc^ives  ^^^lo  pqdrianv 
laclar  di^<us  ^.meteorosryjl  uua  altura  ¡tan 
coiksideraJbU^  .y^  «|  poi]gpoeic|ioi^*fiere  tq- 
taLp^t^Jteioisipi^ufi^  ' 

.  ^tJRi^^  de  .laJ^m^-^AlgQms.jmt^ 
iiiá¿0O8,.Lf4>^  hau;  trjBjipdo 

4e  |N)9lMurrj^e  ^stfu^  fiWl*^  podriaas^ 
pij^sec^^dae  'por.^os  ^^Ihpfxi^  da  la.lun^ 
b^p^^Wl^  parareutrap  .ep  ^  .^sjÉer^  d^ 
at^eaoxx  de^Ja  tierna y[<ja¥jf  soby^  i^Jl».  Bt 
^yhRilo  4ei|ftue«traf  que  par^que  eate.efcc^H 
to  (O'^iera  li^gat)  seria  Jaecesarigj.qgie^Ja; 


en  dos  y  mediodias  el  trsy,ecto  de  ^  luna. 
áJa  tierra,  ..  j  .. ,    ,• 

.  "A  pesar  de  la  paaibilidsid  del  hedbOj^preT 
santa,  scguu  Glv^rsy  g^ra^Y^s  di¿cjiltad(ep^  ' 
Pffque  el  icuerpo  lanaádo  poií'jd.,yole,ai^ 
eslA  .sometido  é  la  fuerza  de  proj^ecjpio^^ji^ 
a^ej^  á  la  que  resulta  del  piovimi^to  ^ 
la  luna,  y  que  obra  tanjgenoi?ilm.eate..á..to 
<5rbita  lunar.  Ajsí>  pues,  Ipis  cuejrp^s^^a^. 
ves,  lanzados  por  los  volcanes  de.  la  ;lu|i^,To 
que  ^B  aproximan  á  la  tierra,  w^^trfádos 
por  ella,  y  describen  una  cupj,.rj>^a.qm 
:el  Qu^rpo  caig^  ila  mf&x^oíi»  dol^^ie^rfjjj 
es  necesario  que  exista  una  ji^^jlaojon  de^^ 
minad^  .entre  la  dirección  yjftjveíooíd^ 
del  proyectil,^  y  por  consiguíentej^  po^,  dp^ 
! ellos  caerán, ^ejbre  la  tj^ral  Siegii^  QJyg^ 
ila  velocidad  inicial  de  7,000  ¿  Jí^>00<|  .flW:/ 
t^oá^por  segundo  deteffl|iinad¿  por  Brai^^^ 
des,  es  también  cont^al^ia  6  f^ta  ln|jót93i^;, 
ejx  efecto,  supongamos  qu^  í?:P^?feS^^% 
¡lanzada  por  f}  volcan  co;»,  la  íveíp^dad  da 
'2,600  metro^  solameirtp^^.Jle^ará  cp^rjuní^ 
y^Jocád?}'^  j,^dquirida.  de  11,400  .'í^etrol?|, 
-á^cjem^s,  rlo^  globos  inflamados,. recocrjjeArr 
do  casi  87,000  metros  pop  jsegun^Oj  deí)?^^ 
rian  s^  lanzados  por  l^fluna^  9^fiW7^ 
lop^dád.  de  32,500 ,  potrera,  cagij^yelpcidad 
qyp  se  do^e  coUj^id^i;  jfopao  4ejl..ito^^,,3ut^ 


bap  admitido  r4«^  estos  Wí^9oacoB/ÁgDÉ9á> 
or^u  U2?L  producto  de  nueBtIí|5Jfttmí(íflfe«^iJD 
aanqTw:Chl^i.h^  didse<¿^io  ^lotapIuA^ 
cion,  ha  sid9íiSftfit;eaid4^ji^  Egeu^  G^Jife 
¡é  ídsl^;  el  pri^WP^wke  .^odo^í  W  ortUití 
do  Algunas  conaideracignM.  !Í9<¡p<»DtotteSiá( 
favpr  4e  e|t|kjjipjWaA;  U^a^i^iLUÍan^ 
i^talesrS^^^Vjpuenlaiatmáifótaoál  t^tm 
do  gaseoso,  y:fiíla>§6íitós.  .químiciacii(i)'|«ft 
encuentra,  proviene  únicamente  de  que  an 
{cantidad  proporcional  es  muy  pequjefia.  Se 
elevan' de  las  j^brioai^  nxQ^p^i^eaflAdft 
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Ohftñtbal  anuálméiit^  mas  de  Bkz  miSones 
de  kiló^amos  de  vapores  compaestos  de 
agtta,^ae|)flotttó,'áeíeifro,  de  idne,  deitzu- 
fi%,  d¿tiírfitíi<mf6'*y  de  «rséñictr,.  varios  de 
0^1»  íKÍetáléiK  háíí'Sfdo  ettcontrados  por  H*- 
BriÉméS"^  !oitiii!iei*iiifliiñ  e&laugaa  deHu- 
vitt.  figtíñ  se  apoya  sobre  Ibs  feüAnenos; 
que  ser  han  observado  *dtcrante  k  forma- 
éiob'de  los  meteoros  ígneos;  para  sostener 
siL'ireotíá,  &c. 

*^S{pifteiÍ6  eiííimiea. — Antes  que  se  sti- 
pWe  qué  los 'globos  de  fuego  no  son  sina 
m&BÍis  de  piedra  y  de  fierro  in^ndescentes/ 
flfflléy,  WaÍBfe,  Sergmann  y  otros,  los' 
ébñ^d^s^^  >Bonio  cuerpos  mofliéndose  en 
él  éÉpádú/'^  que  la  tíertr*  encontraba  j 
atraiúlátHft  ^éüla.  (JÚadid  udmitid  esta  ex- 
p1!ííkcion  a^é  éíbtígen  de  sus  investiga- 
clóA^í,  'y/  etí  lo  sucesivo  la  Iwt  defendido' 
^empt^^egun  iSl,  dos  casos  son  igualmen- 
te fxisibles:  6  son  masas  qtre  nunca  ban 
pertbneddo  ^  tiln^^n  astro,  '6  son  los  res- 
tbs^de  Ma  antiguo  planeta.  Aunque  estast 
dos  |ldp6tedis  tengan  cada  una  Su  grado  de 
plWBtíWaiaad,  Cíhba^éni  considera  la  prime- 
fi  fejiinltm  ttahx)  1^  mas  rerosimiíl" 

- tTttá^ék'tíonocSdas  'las  fistintas  hipóte- 
sis Stíb^é  'el^drfgcn  de  las  eitretlcíB  errantes^ 
diWnMÍfr^ai^'StJbfelii  «títi^ücdad  deW 
observaciones  que  conocemos. 

dbtamHe  «ma^típoca  biustaiute  remeta,  pues 
e^iate^ti^  éatátógo  4e  'iae  'i/bserraíifes  en 
CHaU^^eíae  ^  ^d  4e  MÓ  fuista  nsié  4e 
jaüátíá  era.  ^  Ltt.K)teervaeien!i!nas  «ntigua 
bédha'^^EtÚPOpa^S^felta^a^e  estrías, 
I^eéoi^er >4é  1S38.  Bn  «efecto,  en  al  pe- 
nbdM^ñxmam:lMJlAb&9^í^lAé^l9  ée  Oe- 
t«bn  Oe  IflM,  «ncontraMos'W  páitiffe 
«^e>«stotetO:es<Í3líi£gitienle:  . 


'  1'  Eíóttés  fijantes,  obsérveos  a  la.  Hayana,  par 


tféUas.^^^IjBi  aproximación  de  la  gfto' «IK^ 
che  de  las  e^tréílae  erratOeé  ielÍOTiettftre, 
llama  de  ntrevo  la  iBtteneioB«fl>a6  Oifto  ÉK^ 
nSfico  fenómeno.  <>reetoosíM^'tesiíúrM 
AHkeneum  de  10  de -Oétiíbre -UHa  oaiftíi  de 
M.  Samuel  Sfiarpe,  éJtando  un  pasiage^ 
Seckendorff,  Oomentarius  Mitarimu  drfXii^ 
íft^owáwno,  cottcebitfefusí:  Pkreée,p€flrima 
carta  de  Jonás,  que  el  Í4^e  OctéWéj  ééá^ 
de  las  tliez  Imsta  las  'doce  fie  lat  iíiíkWéí' 
niiáitras  que  un  gran  ntimerode^péMcAofi^; 
estaba  en  vela,  túiUares  dé  peqáéBás  an- 
torchas in^madÉts  «e  observaron.  'Vola- 
ban por  los  cuatro  runíbos  dél^elOj'yLu- 
;tero  dice,  '^tte  ^ntincá  habla  Visto  én  tbaa 
su  vida  un  espectáetdo  semejante.  /Joníis^ 
era  un  amigo  de  lixrtero  y  el'Dean  delft' 
[Universidad  de  Witemberg,  ciudad  que>bá-' 
hitaba  Lutero  en  IftSS.  Bs  necesario  ób- 
iservar  que  él' 24  die  'Octtibré  (antiguo  esli-^ 
lo)  Correspondía  ál  4  de 'Noviembre,  y  quei' 
¡por  consigaieirte  seria  fiñ  error' de  silgunoH[ 
dias,  6  un  desalojamiento  en  la  ¿poda  ñiH 
período  para  referir  este  íen(5mene  tildEí 
meteoros  de  IToviembre.  iLa  aparioion  de 
1588  ha  ádo  observada  éb  China,  Ségun' 
ila  relación  de  los  mkioneros  jesuítas;'' 

SU  primiBTo  que  observa  la  lluvia  8e  et- 
trellas  ey^ctnteB  en  Am)$rica,ftr¿  el  barón 
de  Humboldt  en^Oumaná,  la  nd¿he  del  11 
al  12  de  ÍTorvieiñbíe  de  ÍT9d:  se  les  obser- 
vó al  mismo  tiéápo  en  la^uayaná, "éllia-' 
brador,  la  fihroeúlandia  y  los  atrededorea 
de  Weimar.  (Bñ  1816  se  observaron  mu- 
chas en  'Inglaterra  en  la  noéhe  déT%  de 
INoviembre;  en  léíS  en  ladil  18 «él mís-í 
mo  mes,  y  en  1888  en^la  del  13.  Bl'tlS'^e 
IJÍovieníbre  de  S588  se  observó  en'hwKs- 
;tBM!os-^nido8  una  gran  lluvia  de  estrellas; 
jalas -siete  ^e  la  noche,  Pafaaér,  en  VTéw- 
iHéaven^en  el  Oonneeticut,  vit^  un  vapor  ro- 
jiae^^qpie^lrtJnierb  sermostri54cerea  "dÜTiori- 
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i»Qt«iiiMridi^ifc^  écifpii^  eleytf  poco  á 
pooaliaÉta  él  cetti^  era  muy  trasparente, 
Tfm^  o^mUaba  Uñ  eítreüaff  m^y  pequeñas. 
Ik»  mateoÉroe  IgfieóB  eMÍenfairotí  á  ély8á^ 
Tarse  6  las  B«eve  de  la  nbcbei  &  laa  etia- 
ir»  4e  la  isaSaaa  jg^  mo8tr<$  el  mayor  nu- 
meré. Ib  la  mi^a^  fecha  se  obserraron 
fá  DaroDgo^-  y  ^ttesta  capital  ftaei'oii  ób- 
térradoe  á*  las  nósmas  horas  en  el  Molino 
itel  Be^.— ^üno  de  los  sirviwtes  á  velado- 
res, 4eqi¡ért6  á  loflKéependientés  diciendo- 
le»  que'  las  •  estrellad  se  estaban  cayen<iít>. 

Btaí'186d  fiíí  invitado  por  ^1  8r.  ]|»ey 
fanq^Brobetírráranios  la  lluvia  dé^  estre- 
Oae^^  segun  algones  astrdnoinos^'ilebia 
>nrifieam  en  aquél  tíh::  tuve  el  guslo  de 
sMn^afiar  á  diébo  sefior  laé  noches  del  10 


al  tilde  ABQBU>y  y  la  ñel  18'im4  de  No-  ^imeasó  á  desprendenie  db  la.atmdsfjsora -mi 


vkttxbra^  ISo^  la^primet»  noche  eleielo-eé- 
tatú  ciúáBíU^^  y  no  fué  po8h>lé  observa; 
m  la  segunda  observamos  ba^aátes,  pero 
no  dsA '  la'  abundimoia  que'  se  habla  (Hredi- 
-ehó.  S  ftnémenc  ^e  obseift6  en  Londres 
y  Wld0^B8taáo»^üiüdos,  püeÁ  i}  profescné 
íáOéai^'ú'A  0bMrveMii<ya8trOn^coeri-> 
gído.e&  la  universidad  de  TiUé,  JSistádb  de 
Oenueetíouliy  eti  tma  calida  ifa&  comtímicó  4 
Wpr«B8a,¿iátt{fiesta  haber  viseó  l^éOOti^ 
ít4aei9  M*émle$  m  las  madJbiígadlAB  <dtíi:  13 
jWié  NbtiettA^. 

ÍA  áltíÉia  lluvia  dé  etéréUdít  trránJíes 
^le-heliida  lebído^  en'  la  r^üblica,  se  ob^ 
«rvtf  M'pmHoñ  ttuy  dkr«aíi«és  ^é.éSiiJ  Btf 
'textil^  fié  ^séMFadií,-§«j^'é^ 
wttm/'^  ^>ór  utt'j««Uéro^^e*e  hklíab^ 
li6'Mié4ié  ÍM  |í<ttiWcs'absu^'déla-d^- 
iSad,  y  poir  U  écTSíéf  «él  tftkdo  jcrtialeit);  la 

•'  '^l-rntíj^^  mtiy  am¿¿«^'i¿t^ifa)i¿^de  todos 

•iq>Ue^q  j^ .  tc>^  .i«?,  jperspni^ 

▼Vitola  Hñyla  de  eá^rellas/pabli^toen  sus  obser* 

yuHosomi  bago  esta  aolanídiozi,'  por*  i^r  de  Ju8<» 


-abuiidanoia  de  ke  aséteorós  ixA  miis  ^ipar- 
aada  por  el  rumbó  de  Guadalupe  ^dalgo, 
es  dédr  háeia  el  Norte  de  ntiestra:cqpit^* 
Entre  los  puntos  cerosaos  á  esta'oiudad  eÁ 
que  se  vi6  él  fen^mepoy  soló  he  sabido  que 
fué  muy  notable  en  el  pu^lo  de  San  Án- 
gel, y  en  la  ranchería  llaiiíada  el  Contar- 
dero)  sitvada  en.  el  oamiáo  que  conduce  de 
esta  capital  á  Toluca.  '  ^ 

ifaü  el  mineral  de  la  Lují  fué  obnervado 
el  fenémeno;  un  pelri<ídioo  de  esta,  capital 
d&  cuenta  de  él  de  la  manera  si(piente:.f 

''La  Uimade^zhalaoíoáesde'^e'BaiocU'- 
pé  el  Sr.  Arisoorreta  en  suf  oáacta  4  It^riSf- 
w^Ui  Dnw0r9aly  fué  observada  lanoc^e  del 
día  18  en  el,  mineral  de  la  Lus.  Qomoá 
lAs  doee>  nos  dioe  nuestro  corresponsal,  09- 


nfimerctinfiaito  de  ezhalAcioxies  br^anl^- 
simas^y  parecía  que  había  uñé  ]}uvi4  4e 
estrellas.  El  ospadcr  eeUftbst  Heno  de.lus, 
y  el  fenómeno  duré  hasta  laa  i^o^  -de  la 
mañana*  Los  meteoros  cisulabaz^  el  ^0 
en  todas  direcciones^  pero  eran  mas  nupe- 
rofos  y  tmaaborillanies  en  la;pavte4el  jjlerte. 

<<ifin  la  aiadmgadá  ddl  díalSi  se  rpf^^é 
laUuñade  exhalaeionefi;  petooreojo^  l^ld^o 
dfei  é  doce  grandes  metoe rea  r  ^pie  .l^pm>- 
eieron  con  iatemles  de  :algunp«  oinut^ 

'^En  el  mineral  de  la  Luz.todo  el',V6CÚida- 
rio  saliiéá  las  calleé  6  subié  &  U&t^t^iffiy 
para  observar  tan  grandioso  espeetftciulp. 
En  el  vulgo  hubo  al  principio  gttode.ater- 
ma,  puei^  se  créyé  qae  iba  á.h»beií  ^^a 
Buvíá  de  fuego.  Otra»  güitee  bU:  (mido 
quie  los 'meteoros  han  indo  atBnÁdof'I>or 
grandes  vistas  de  plá«a,  y  qto^^noMJitn 
una  magnífica  bonanza.  ¡OjalA' y  eita  <0s- 
peranaa  se  ve»:reaUsada!   . 

'I^fffcé  fenéméno,  si  mal  uO  ^^oerdfkOQ^ 
estilba  anuaí^do  por^  algutolh  UMSt^n^- 
gistasy  que  «bees: 4m  ídbbC'MpfHíiBe teda 
iesesita éáetentatfM/':  h  -r'    - 
Tomo  L— lÓ. 
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BOLBEIK  Ja.Idí.S0(SaSDéIf..JgES3Si^ 


j|giúM4id(>  4^ando 


Xn  Ht  ^kdi»MMi^.4élJSaládolltt!Fa- 
liistiliit^  U  «twff^b  Hávift  ^b  hi  «iftam-' 
^tt^  del  14  d»  I^dttMilre;  i6t  p^rifMko 

4^  É^élte  {M>ttftNlMI  M  >6BIMW  MÍ: 

éó,  btt  ]^te<meíado  está  jiMmím  Ib.  mh- 
dragada  del  día  14  dri.tibrtíélife! 

^<Ihiffimtok  ftociiey  «épésoB  üiibladcfi  os* 
^mA^tm  ik  «tib^MHra,  por  imylk  r«z(m 
no  «é  fí^  &áM  b  kóia'  á  q«ié  dluriapxáft- 
^é  ltii;»ifVi*  dft  ftDágó;  p«to  d  tenlr  loa 
|^4i^&  «IttoMft  de^Jam&iniíiyAéaSti^ii- 

U  l^ttrte  ^  Síbrla,  lobinia  ¿taa  cátftii^d 
«dé-éüMHUr  ftq^Bílili^  ifire  «fcíúkimabtii  te  M- 
^édá  SitmHim^  A  eiparioi^  dcg«iidD  w^pos 
dé  1^  ^a8€Rtf  hiiixboBOB  á  doiliu^Yai^eiaB 
^dlU  Ak  tei'cWÁUtBy  frodfaiMado  UBA  Ib^' 
dekxí^aff»  ft  lifc  d^  •cn^eeald,  7 

i^  Úos^  ití^iftíaioM  aü  los  t^oqíqüb  fá" 

^á  áfty  4^vj^6  nsdíí  iáat  'd  citonlo 
3él1M^I^4e  SuidbolBt^  qiáe  «a  sli  ^a  de 

1%llí  m^tci^rM  ffUni  eléioanteñte  de4l7; 
BÁm^^^  Mta  \6fi  qrodavá  igaAi^  «bn 
ibiK  -éa^fe^ftoA  «1  péxdbde  en  qbe  floben 
¥rtpKgol^;  A  1<»  8ikbi6¿  ix)ea>  dfeiipm^  de 
líiMiwiilioim,  inMfttrai  ntti«toeé^^>lapD9j 
Aiftsf  itttMitiiá,  adnúraiiBM  stectllarntokí'^i 
fÉbdnéM,  y  tiibsl«mb9  i»mMaj«a  ^e  rod-^ 
/^éí^  I  a  órtiiigettáni  lama&%  qué  faa  Mirj 
Md(>ÍeÍKpií€kiA«rlo8  8dcntM  te  Diob  «i<kí 
'tóttWfiMut  dvl  «ttH«r80)  jM  medio  de  la 

,En  el  mismo  íkú¡3»ú^Smñm^3p&B^y 
^  'A  {nkébfo  Itau&áde^  ¿b  Sioi  Sébi^eiany 
1íítfS^«Aft^  A  ÍfiM(&i€!BD  de  qntaaie  oodpeiy  7 

-  <<La  noche  del  JtorlS  tafb  h^n  Jb^ 


^<ím«ifo;«litoai^iÍQ0  4«iflitiidtt  Mm>sí»iM- 
^m  la  deacnfeion  queida^  h«9i:«i(^  df 
1q0  e^br^tattitea  4di  earaiil(%  fgtím,  9«df 
4il^6érYirlo  detoij4a9íieate  ^  ei  j^lQjdi^ 
8m  8ebi«tiai»^ 4eii¿te«  Wktf . 

,do^  oiHUfdo  loe  ftOB/#  g^bres^^doa^nit 
dfisparmio])^  itistiodene  4.  ^n^  js^k^pitia- 
ra  eli  iel  aek>  povqcie  esMMk  11$^^  hp»* 
breí  así  le  hioe  01)1  tfectoj  vi  lyir^os^eMn 
Itfatee^  de  la  malkypae,,y  ^P^ -dijmKiL .^^ 
'ac.akabar  de  eooimasur  la  lltráa  d<|  ^MP^  <iii^ 
:^  d^ai^  eran  esoe:]^^^^  i«fex»m- 
Wamos  exhalaciones  ^«e  faiaa,.  ^^d^tílf 
4;as  dírecGÍeBes  de  todo  el  oielf3$  j|m>;M|k 
to^a  ^o}enoi%  qjae  ftí^  üusiúii^li  iW^ 
multltad  d(Q^  o<^tes  da  UuK¿  de  .▼#  9.1»  miüd^ 
do  oÁan  algunos  «an  Sgpan4^  tP«t:|>tfclk^ 
eiaamde  e»  elespaeio  ^ug^nmitj^Mlk ' 
e^  liasta  4  fijólo,  <J  se  apffli^lAj  ^MtMk 
unafiyalwikíesa.cfiitQ  W^.qfig^ 
do  ^  ei>n»et%  qpM  dax»b^f^»4f»  tíifmtM  pih 
,£0  i9írt9ido  c^i^templaQdo  ^»(o», «» ItispM^ 
fdiá  4el,  <;i^le  wo  t^  ffdj^  «B|t^.|^V<9^ 
jr  P^m^KM^  toe  apiMreei,^  ¡bifáat^'Mib 
^epnrwa  luz  li^di^iniisic^ia^ 

ym;jstmg¡SKi>  «8jtim>  pei|pe9)die«to.iHWI^.|K^ 
00  apoco  se  fué  moyi/f$4f^i}^^ifít^^jt¿^ 
borÓBoi^tal)  ;^  segQÍda.4f0fu(S  pQr#ieA(|o/' 
Sí^on  eBtitde8C£Ípoien«.B)>  eaba^^d^t^V^ 

4»bpr.^jfr^ípid4>.4  ii}JM;^hora^ap9«|4ft 
da  la  noche,  J^q^  ¿a  eaido  nn^^en^ 
^g/Mxr9  ^e  dwd'Qfrw  ^  doe  i^orni^i  ¡y 
según  el  parecer  de  los  inteUgentes^JUgnir 
rá  lloyi^4opo9ibablemeiM^  ^^e^^n^ofno 
eiLlaseiUdoiteftiU)^^^  lia^ y«jml>i«i'ifl 
agrícVdtc^,  |Aié&  ¿dltt)c^iiflg^'^|if^é  j&&r 
las  siembras  ¿e  trÍ¿o.  I , 

Por  último,  en  Masatlan  fué  TÍsta^^k 


ififis- 
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ÜaTÍa  de  estrellas:  un  periódico  de  aquel 
puerto  lo  anunció  á  los  lectores  en  los  si- 
gnientee  términos : 

''A  la  una  de  la  mafiana  del  14  del  cor- 
riente toMliígli^lQliV^Ji^ 
ta  donde  alcanzó  la  rista  hacia  el  Sur,  uno 
de  esos  fenómenos  meteorológicos  que 
asombran  al  observador,  tanto  cuanto  in- 
teresan á  la  ciencia. 

^Antes  de  aquella  hora  comenzó  á  ex- 
tenderse á  mucha  altura  una  bruma  negra, 
?ero  tcaspar^nte,  formando  qua  inmensa  fa- 
ja  desTQk^eod^  en  ^^  flancos.  Cpma  p^- 
ral^U  y'cjím  íteÍ)aj^  de  ta  lin^a  a8trQ^ó^^- 
ei  auemarpa  el' trópico,  ae  Cáncer,  ocu- 
^ao  óoisás  imo3  dos  grados  de  anchura; 
y'delarffo  Q^ia  el  É^te*j  O^te,  ;io  podía 
ealculáne,'  porqüp  se  yeian  disueltos  su9  ez- 
trqióos.  En  seguida  comenzó  averse,tituar 
pequelios  nuntós  íúmmosos  qup  se  apa^a- 
bu)  breVement^  ^ücecu^óndoles  otros  mas 
TiToe  y  prolongaos,  todos  cLegpretndiéndoso 
de,l»  orilla  Sur  de.  la,hruma  que  á  su^ez 
se  dSuñ'dia'por  ese  ;aao  jneensIblQ  j  r¿pi- 
dameiiiÁi 

^'^'ui^a  en 'punto  toda  la  atjnósfera 
eraS{nalItina.  So  millóües  dQ  lot^téoros  .ó 
eáa|aei(mes^  que  descét^diéndó  uqiforme- 
nen^  cmKDÍe  u^  aituaa  jproqigioi^^  tnco- 
lUe,  toncaban  largos  hilos  de  luín-. 


bre  que  parecían  tocar  la  tierra  j  el  mar, 
apag&ndose  en  seguida. 

^*Ocho  ó  diez  minutos  duró  este  fenóme- 
no en  su  grandiosa  manifestación.  Poco  á 
¿o|9f  fiícron  e|í}|fM|i;<((]ÍEi^|^j»^halacio- 
nes,  7  una  hora  después  cruzaban  la  atmós- 
fera en  todas  direcciones  una  que  otra;  pe- 
ro de  una  magnitud  y  duración  eztraordi- 
n^r^  4  bi^  de  menor  velocidad  que  las 
anteriores. 

^endo  la  hora  del  reposo,  en  la  que  tu- 
vo lugar  este  raro  fenómeno,  pocas  perso- 
nas tuvimos  ocasión  de  admirarlo;  algunas, 
sobrecogidas  de  asombro  y  defíerrór  por*  lo 
im^yohétete  de  ése  sublEúie  espectUculo  déla 
nikwalefla,  y  recordando  todos  los  stóes^ 
troS'  aeaofiQóB  en  este  ano  en  éf  contniéñ-' 
W  aoierieane,  ereymn  Hüpéo  él  fih  de! 
muéS»  per  melto  ^éutt  ihéendío  ükfferS 

OMoI«^fltt|íÍietedeá'liiiipeirÉeiiá0  quid 
t<»>gáii  ditos  flobf^  el  ibH^ériS'qúélMi'é&i'' 
de  «Mtíeriá  pai^  mI»  pequéis  itídi^^  |iu^ 
bttqMft  sus  ^béémmoibties  paM^  pédeif^  ífSK^ 
miar  «i'  trebejo  méiies  kiectaplelo  ^^f\í%g 
e0treHá0  ermites  que  se  han  ifh^  eñ  nués^ 
tío  vaeto  tamtcKri^. 
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iencnentra^  datos,  y  que'la  historia  sola 
adelanta  hoy  merced  ¿la  in&tigahle  ^c^;' 
yidadde  loa  viagieros,  que  épcuentraií  enlofl 
^monumentos  arruinados  7  én  el  testimonio' 
de  inscripción^  antes  .indeaoifrabW',  '^l¿ 
prueba  de  algunos  hechos  refrendos,  con;; 
tradictoriamente  por  lós,hii^tbria4ore8. 

De  la  manera  como  vivían  esos  pueblos 
asiáticos  y  loa  i|istr.umentos  de  due  se  ser-v 
viaQ  en,  la  guerra.,  nacíala  construcción 
de  SUS  capitales.        ,    .  ,^    ,;  , 

Apoyadas '  las  póbJa<pioiíes  en '  lais  ¡oif i/las 
de  un  rio  caudaloso,  lo  primero  que  tra» 
taban  era  de,  que  el  rio  para  la  ciudad. fue^ 
se  una  defensa  7  p^ri^;  el  j^eimffa  un  obs- 
táculo,. To4o  laque  no  podía  aeíendei^se 
por  el  no  se  rodeaba  d,e  mutallas.  y  a  es- 
tas  fortificaciones  $e  les  daba  una  altura 

.^  :      .  íú   "  -ir.  •-.:„  .  :    '  '  ^,.  '  •  >  .  TJimf-  -V'*' 

bastante  para  que  no  pudiesen  ofender  las 
flechas  7  otras  armas  arrojadizas,  7  un  es- 
pesor capaz  de  resistir  á  las  catapultas  7 
otras  máquinas  que  lanzaban  gruesas  pie- 
dras 6  pesados  maderos.  A  estas  múra- 
los tiempos  anteriores  á  Gtto.    LsgnnasiHas  se. Jes  anadian  algunas  torres  7  desde 


itias  antiguas  ciudajdes  orientivles  cuyo 
oi^gc^u  :y .  jurimera  fundación  se  confunde 
mu,f|bps  veces  con  las,  naivaciones.  fejF«nr 
¿hrWf  reaaiimjan  todo  un  reino  entero 
y.rconpev^t^rahw  en  m  es^tension,: riqueza 
j^.pi^deir  ^  tpda^ias  fuerzas,  de  una  n«pÍQn. 

En  la  inconocible  sucesión  de  los  siglos 
d^v€prs^  razas  qi|ie:sd:multípUcaban  en  las 
]lapur^^7;,eQrel4eaSi;e  ^^laa  cordillera^ 
d^l, ^ap^^n^f^neoiafi ignorfuias y  oscuras 
L^aa^^o  qiiifiiá  con  otraja  4¥ibus  ip¿aa9  nHf 
mffr^^ai  y  jM^qs  civilizadas,  Imta  qu/e  irc- 
p^tipfw^^  comenzaban  á%urar  Qn  la 
historia  7  en  los  sucescyifde^eses  tiempo^, 
inspirando  7a  temor  7a  odio  á  otros  pue- 
blos vecinotf.  Dé'  aquípacteá  «todia  las 
guerras  colosales  de  los  pueblos  asiáticos, 
7  esa*stlíájfilrár'stipl«iítkcion  de  las  razas  de 
los  babilonios,  de  los  ninivitas,  de  los  me- 
dos  y  de  los  persas,  suplantación  que  de 
tal  manera  es  confusa,  que  es  difícil  asig- 
narle ¿pocas  fijas  y  sucesos  especiales  en 


hay  de  siglos  que  no  se  llenan  sino  con  in- 
ferencias, y  los  historiadores,  embarazados 
al  no  poder  anudar  el  hilo  de  los  sucesos, 
se  contentan  con  decir  que  entre  un  reina- 
do y  otro  hubo  una  serie  de  monarcas 
ociosos  é  insignificantes,  de  los  que  nada 
hay  que  decir.    La  verdad  es  que  no  se 


ellas  los  sitiados  podían  ofender  impune- 
mente á  los  sitiadores  y  lanzar  á  su  vez 
piedras  6  maderos  ú  otro  género  de  pro- 
yectiles que  caian  sobre  los  sitiadores  y 
les  hacían  un  grande  es^ago*  Completa- 
ba este  sistema  de  fortificación  un  ancho 
foso  que  se  llenaba  con  las  aguas  mismas 
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vm^ifii».  ■..■■■;■,...  :  V,--' 
>  r.  S€iitM4sdM  HiiiliJIttEl  éflftábnir  couMomiH 
dídoB  no  solo  los  templos  y  lMif^iMv^!¿iao 
tamUsíl  g^dée  teqqptedoád&^IlwKaiíhkS- 
ter  juittíleaérté  lel  gifnacUí^  jiirdÍMSi  íb¿ 
HiwaMininnflé  w-tdtfyfcbanlto  vegoiaiM 
cwMdi»  -ÁtiíáM^  y^  gtvoám  dipaÓMiM 
aóBd«  w  éepo0ÍlAli«a«^grskiO0  yo^rtMvofi}  do 

.tdi'>8ÍtíO'  do^  dos/Aetre^y  q)usá  de 
mW' tf  «Bdzottoáy  «in  qiie  tod^hÜitaiilaB 
|ÍjMm«i,  aii|Mtdieieii>  rt/liábj^  4ek« 
«■lnm^]V^7.:á6Aa»^BSof<]U¿lo0.  Tal  6m 
et  osrAs^^  ¿;eBerUi>d$  las  iaitida(le9id<il 
9k¡imbKfji^S9Mam^'j  IfkiVoéoii  {«doi^ 
iaíDettlsni^ale  eitéiféaevo  46  oofirtoin^ 
trá^le  Ura^lfbHifi^oMiw        siftema 

m,  áaáStdf  ÜMa^  do  Hfar<»ioloiMliivie- 
io  tandaBinádi^o^eaJipitesli&íeiíaadé  Cy<^ 
ibienÉb»^  ia;^^idbd<  ^  U.ta40'6iifqti^«o 
«Mi^<|n  e8t&liil«iMr4éfMdíd]ii  por  el  rio/. 
- 'Owaí4o  '¿  iH<»r4é  áuiAúi  aegv^dádei, 
dtf  <|ft  ¿iga«ÍeMÍi8  otta^,  nka  oludAd  «aia 
«ipodcrdelitMteoddr/oémo  oa  ^  c(ÉBfo>  qiuf 
aadHdBtoo-4lo  éitir,  iodo*  qiledaba  ocfndni^ 
dO'áawmekoá^i'iBi  motiaiHifly  íalmooiar-' 
fQÍ»%  luÉtb.'kai¿io]ioiní¿ÍM»])alKui  jtmto^ 
y  i«ló'4MkiaM  y  otM^^  ilíiaM)llMtaU  á 
láiTÍíieida.7'iMí  ^MÍtttiíyoMi  teo'persas 
ft1oei«ifciaiLt'í>'':  -M  .'  ^  ^ 
.(^jKMa^^ptMiy'  fti:^pahiÓ84¿'  ^algimVM 
pMrlíMlir4ii¿Mfog^'¿'lwiair'  de '  mr  tauy 
i^}oi^MeNMlF  de-ibi  de  éetiw^c^ekreB  oiu* 
iin3my^tí(U^(ím  eobtrW  quienes  tr<HÍaba  sk 
oktf'd^í^ilriikisHió^  y<el  éspbáis  reügioBo 
lolsBiiMriáB&eUeet^ytíiíÉiuiiM 
Ub  fli«íto#4iBj%aebteny  dkO^^  utí- 
eítfm  jMa¿^«[¡Ma]>itfftke^  -'^ 
-  l«ú?ef>MgW'Vk<3tiMtoi^  fbi^  ftmdadtv 
pQgiiadfcrgiigalii  wm^  ,t»iid»iW<>6ttsirirada 
pofefMiUirflJt^édifioada  pb^  fiiiíu^  1240 


alloB  AadAs  de  Jesn^risto^es  deeir,  cosa  de 
580  afies  después  del  dfliifio.  Segur,  en  sus 
TcMm'  ermoUgicoBf  dice  que  Nínire  fué 
fimfláda  por  Asstr  el  a&o  de  1800  delmon-- 
do>y  2204  áhtésde  Jesiotisto.  Por  e^ta  sola  ' 
QÍta'6oiictla¿  las  discordancias  cronoldgioas; 
l^eipo  todo  Átono  ünporta  fpran  «Ma;  Basta 
saber  lo  qao  no  es  posible  dadari  que'Ki^ 
nrrefad  {imdada  en  una  ¿poca  ínny  remo^ 
t»j  y  Jqne*lop  restos  que  boy  qnedw  :son  las 
obraa^4«l  trábi^o  y  el  arte  de  las  prímetas 
rasas  húnanas  después  del  cataelismó  qué 
B$hi6  la  tierra. 

Segim  OtásiaS)  la  ciudad  de  Nínive  for^ 
.filaba  un  reetángulo  cuyos  dos  grandes  lá-. 
jdiM'^inediaa  cada  uno  OOmetros,  de  suer^; 
¡^é«ip9ríttiet7ose  componía  de480  estadí<ftí 
éiMÜkímotrós»  Toda  esta  extensión  oslaba 
rodeada  do  utta  muralla  de  88  metros  dé 
alto^  defesidida  por  lóOOtttresdo  rá  me*' 
'ttasy'es deeir,  á  poco  mato  6  menos  tan  ál^ 
tes;  cbaio  nuestras  torres  de  la  Catedral^ 
Algoiios  kisloviadores  colocan  estas  ISOO 
toms  en  las  murallas  de  Babilonia.  Yá 
Toemos  por  las  ii^lagáoiones  de  Mao-Dun- 
ker  lo  que  ha  quedado  de  todo  esto. 

Bl  profeta  NaLum,  kablande  dé  Nínive, 
dioe:  «Abundaba  en  hombres  eemo  en  peóes^ 
un^eManque  de  agua.  Sus  principes  eran 
mas  numerosos  que  las  langostas  y  sus  gefes 
eeimO'  eujambresde  griBos,  y  tüiíamias  mer- 
caderes que  el  cielo  escollas.  Zéphanii^ 
ceoofiada  en  sus  (brtificacioneS)  yire  sin  cui« 
dadO)  y  dice  en  sú  ccrazon:  «Yo^  y  después 
ningiñiádtru.»  Según  etto  libró. betíreó/ 
JShilto  inedia  tfW  jomadas  de  camino  y  só- 
bifo  la  totalidad  de  sus  habitantes  120  mil 
.hal»a  de  tah  poca  edad,  que  no  podían  dis-* 
ting^  sumaíiío'  derecha  de  ht  -izquierda, 
Hétodotoy'que  Mttvopérsonafanente  enBa- 
bilosiay'  dá.  6  H^ve  la  misma  extensión  que 
Ctésias,  perofItíabon'Áce  que  eria  mucho 


til 
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MR  .ifMám  nit  jr aiMTeifeio  el  ^a»&iv 
Hf«|(í  iw»  «nni  nánáfid^  abioáAotocandi^ 
oitfiM  i^vipá^  flLiti.iA  Wi»be8i  Irtips»:  jt^ifift 

espesor  y  abarcaban  un  circiiíto  dc^^Hl  ik*^ 
14i«í9Mfk  ^M»iefej!miteUab^)tea 
pk^Ñ9iI4d  4^  ]^eí^ -^Mgf».pti»voBk  exaidítft 

Cfl#t^.4€illei(p  4^MP0«íi(^A;1IM«iudaÍ)diM 

metros  .4f!;Qi|^Qr}r8A  4^  )aJÉUBft»<  Jittft 
(íÍi94R)íder.4%AliMtiíi^      .Z0aalM*»{fiAa- 

«W^<MI«fll»iJr4^tilíra^^      hlljftlwtraiBi 

r«94Mrq^v#tH%babfl^  ^es  gm§<ÍM;|ktn 
toda  flBtftittaCTftfiííMi  6atá  AnBHRibadAatfikJaf 
habla' dft^ksjíefltos  Af  tJMíinniadivi  iMBdadÉth 

y.d¿A  iiTi.  Vifltflf  rflflfcíiift  1 1 II  lüilliía  »V<  ^hoAÍlta 

Después  d^  estas  ouriosas 


atttígnAa^'  'BcáttuxDlasf  wÜfnáA  M<C  iéftM^ 
Mac-Dunckery  yasi»  tanto  com#Uf|M#Í«^ 


Bouattlbsi  f,^&tiit%del  bb^  jftiBirt^  jiiel 

W.i^OueiM^i^bíeiiii)^^ocdt^^ 
sCMlfflRfüdil  cito  IftdoJÉitftMdiD^  dsdMiiB 
ttSii- i|f»^  part^iAe  ,la¿  tenM^4^^ 

Mé»^  [JM7«pa'/Ujinpéóo,(«MtiigMf 

oari^«lD!  Jbá|ríi(cifiiftAtfÁfeir^^|«usái^ 

dHitoiÉ&  devliQJmn^láiadaiv^ 
eiMdlM0{4«(brdaril4|»i^«rten9i#^     4é 

iMÜdiW  j^B^rik^áB  OíiiMiíj^  1»  j|Mnt0t»di- 

|NKrfhtlliÍMMÉIiu;^;%OtfMÍ» 

tteináAPdtJKi^  pitok^f3im%tf4i(fflMiMtfi 
\t9áí9  »l£wpfiR««ii<^aiito)diiMHnkroft 

dnatiA  liilHhas  id#6iiBÍnatt  nn  í#í tfaMÉtÉmi 

16metro8  de  largo  por  22  de  Trtflftt  ndftfc 
«itet|)l«táii{^lM{M»aio  Jatip^MMiMp- 
^B0»:Wbtfra«..iMfiéupWtlíii«bril»il|iaq 

¿ortM  de  ^¡«MMUvtfafrdiiiiíA^  UiBi» 


,93>«)^-^líS^  4Éi«#rftitw^ibl 


rBMiBt^SMv 


m 


«in>< 


■B  vMIMBnfE  GlHMi  Mpn  WmkWIWk  m^Wlli 

en  el  BwJ^dA  gáwwi     '  .:n.>'  >■>!-' 

tton  urinilii  Ugkn  «danág  wcwiai» 

oagv  Üldb  «R  jpaMt  «i* 

Hrtuteoli    ilélrciA 

kib'la  «aM  taeMÜ'itlíofc' 

íMbiot  i»  fUnrfás  >  Ifap 
ciiidadélasdek»«MAl;  ffiModait*^: 
IttiMv  MA»  fdkiM«  qioR.«i  Siliite.^  al 
Mc<k;i»:  «niifolé  iíkfíkbéD  mftíÜKlm 
•pnanuMM»  dri  éMtnigi,  7  el  mtmséitEk 
mm  ft^l  fot  «1  Sf^i^ma.  tviwtSiíiAím- 
4e  ''Irt^  ífigttB  ifesj^ufa '  ltai;iBtf-fcmfihíhiiiip 
ezpfcuáerf^  bMtt  oiirttMrlíMi  deftrtb- 

i  k^Mf  9M  JK)iHí  ^ft  tariiHsbeiéi  obladas. 

iiHem  ^#  foctífiocMon  qtte  ieafeafai  M 
el  antiguo  OüeMíf  ts>  a^fhúide  ^imár !  A 
duda  la  existencia  dof  na^muraUar.'eoiiti-! 
naada  aol^  1^  línea  de  Ghoer,  de  Nínive 
4  Chorsabady  de  G^reabafl  á  Eeremlés  y' 
de  este  punto  i  Calah,  i  lo  largo  del  rio 
Schordáre.  Por  el  examen  délos  restos 
que  aeinalmente  quedan,  nada  puede  dedu- 
eirse  oontra  la  continuidad  de  1&  lüuralla. 
Loe  montones  de  ruinas  que  indica  el  trazo 
£0  se  suceden  en  verdad  sin  grandes  inter- 
rupciones; pero  es  menester  reflexionar  que 
las  murallas  que  eran  de  ladrillo  han  debi- 
do desaparecer  con  el  trascurso  de  los  si- 


«ia^  ibfmiii  lllí^iMms  y  lai^  cb^ 
lMl4e)áatf')fi«Stéftéí^  detí!Í0($tol»k>«f  i^^^ 
elevan  flO^toéiS^j^knéb'fl  eoiai  dé  88"  i'  40 
litfms«6l¿e«l'itf7^'dé'KllltóiiV¿   • 

'&487JolSl)féa'a!HJftdÍA^  4[(ié  iM>  Hká  f o)v 
makíflÁJi'tíá  Ittkiá^  de:^  dé  <}^J6ttn€éd^ 
•áll«,<^^^o^'  7*  (^séfbka  Mñ  ttiM 
^  «áfeiltr^%aA%éV«ítib  táfa  cdin}flétó,  entilé 
IM  mMia  4é  m  ókmá  del  I^ib,  de  k  ^• 
q|i  jrd«  llil'toeittttn%i^  áél  a^t^o  C^ijitó. 
Una  ^dS^éba  mté  lá  tíitmtíMi$nfó'8'ttú% 

üéáom  ;^#^  frti6b¿  i|bé  ert6á  Hi¿)^éd  lák 
VidwMdlerftizi^filé  éRMtPó  del  éfirpMá- 

dbtíB  Uibr^sícwiMfdé  ¿kiM  ¿é1?Á^í«^  «Sí¿ 
-Meti^sM  yfiáÍlífe,'ttlStíiidli^'Wl^6iriré^ 
eifs«%í  w  ^eafátitomíkdigf  ^(ívñlpiáák 
en  la  cas^^  iltí^de.)^ 
'  JAM  rtíM  de  ^Mn  Úé  ^éttttreMtan 
»»')il41¡ittblQk  déNalnrolfiliAi  eñ  tód¿ii'^elr- 
-tídoii:  ft!í«éH}él%e»^ürVdfebíh&tt(> 
wMms  Kfith  %]l  él  reSk  Sé  'EkkAeMr  iq!6^ 
kí»íí\i%iii§  l&^SKtt  <e  Itíñtepa  ihtftÚÁ, 
-patéete  ^  WÁ  ge¥ií9rálizaJ9b  <roiiiD  efl  él 
1^1^  Lds  {)íf6^osdéla^  átt;tí^3rife 
IttUldMBtéa  eiit^  losáis  efitánddUi^í^ 
^Mldüf  «iWi  kt  ])»lttotMíi  Waibétítétiidí  % 
-tó«ri)taak)íí«l  de  Bftiávé;'  pdt  UritJWéfcí;^ 
fifliifiéiKeá  dé  lott  ¿lü^^iá  ir  (!é  lói  tit^Ü- 
üdi/KPol^ioÉr  dá^Aros,  U  (íáiMtííh,  y;ó^- 
tflRnéttií^^déf  mkHÜ  y  M  t^a%ók  qti¿  é^e 
ttftí  éñéoiitii^adó  iltíjÁ^  i6á  i^ombr^d. 

Los  mercaderes  de  Nínive,  como  decia 
el  profeta,  eran  mas  numerosos  que  las  es- 
aellas  del  cielo:  así  el  comercio  era  segu- 
f  ámenle  muy  activo  entre  Nínive,  Babilo- 
nia, Egipto  y  la  Fenicia,  y  por  otra  parte, 
el  uso  general  de  multitud  de  muebles  de 
lujo,  atestiguado  por  las  ruinas,  supone  una 
industria  local  y  activa.  Este^hecbo  es 
tanto  m^nos  dudoso^  cuanto  que  encentra* 
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moB  á  lo6  asirlos  enposesiciti  de a&lk -arqilir 
tectnra.  j  de  i|iua  ^fKsultiira  iMqionai^»  ^ 
decir  de  dos  artes  .que.nopaoeni  «i  men^ 
ni  progresan  m  el  auxilio  4e  otras. 

Si  nos  detenemos  nnpooo  &;<exa£war 
el  culto,  el  dios  Belo,  á  quicios  babilo- 
nios, tributaban  los  mas  g^nqUb  boiióiref^ 
aparece  también  en  Nínivc^,,  D6JBelo.!|p¡ro- 
cede  Niño,  y  los  nombres  de  My  áe  Bel 
figura^  en  la  mayor; parte  de  loB  mpw^ 
m^toe.  Quizá  4  esto  se  refiere  un  bajo 
relieve  encontrado  en  una  de  las  ruinas 
donde  está  representada  una  ^.procesioB 
donde  va  un  dios  en  pié  con  unagsan  barw 
ba,  cuatro  cuernos  de, toro  en  la  cabeza,  7 
una  bacba  de  fierro  con  un  mangó  éovto  ái 
la  mano  dereoba.-««-Un  rango  igatíi^  sino 
superior,  pertenece  al  dios  Atfssr,  el  señor 
de  los  señores  y  d  rey  de  los  grandes  dio- 
ses, como  dicen  las  inscrípeioiKes. 

El  nombre  de  este  dios  es  elinismo  que 
el  del  país,  que  las  in^cripoionieí»  llaman 
Assar,  y  así  podemos  coneluir  sin  necesi- 
dad de  otra  prueba,  que  este  era  et  dios 
protector  que  did  su  nombre  al  "país  y  á 
eus  habitante^  Para  determinar  stt  espe-' 
oial  atributo,  basta  recordar  que  entre  los 
asirlos  y  los  babiloi^os,  el  dios  de  l^k  guer- 
ra á  quien  estaba  consagrado  el  sexto  meto 
del  año,  se  llamaba  J.(i(ir.  Según  el  testi- 
monio de:los  libros  4e  los  bebreos,  la  cijj^ 
dad.de  Sepharralmy  situada  en  bw  riberas 
del  Eufrates,  reconocía  al  mismo  Dios,  que 
era  invocado  biyo  A  nombre  de  AdramcF- 


hdyéik  dbefr,  él  nqf  Ádaru  AdsrjÉ««r  maé 

que  una  forma  suaífáiádÉ  BA^Ál^mH  h  r.\"j 
.;¿Quérotr<K  J)ietíi(ta»qQe'el>  délarrgBarra 
debería  inirooar<.ebni^BliiaÍMimo  luáaauía 
de  p^kw^pes  bflüeososp  y:  >uá  intpsipeiái»- 
^di>  aobre  Jas  concpÚBÉas?!-  ViommAA 
eli  nolnbkedej4»tar.con'^uiía  «ánivBfli^ 
gn)Uiyal^'se'00QTÍerté:)Btt.'AUaraD;i'flefaú>d4 ' 
que<maádo  Josefoiiwíaforfaiá^vb  dürey 
«SbniétAfuémiftado.éiLNiDiiresMl  d:Mb> 
pío  devAcBídéi^  «fe  lumbiiertio  winás  qia 
unatecQTu|>cion  dejJdMcao.'  f»  -  ■  r»F>::.»  mo 
.  Loé  bfabfeoe  puenttááiquaBniLearife'liE 
iáat¿da«n  el1»!A]U  dé  Misrocb  su*)lio¡¿ 
dada  vez  'que  lap  indagabieiié8<'8m'4iq0 
pvofhncbrs'y>ourif((sa0,  ^uisda  ipij^ r com- 
probada la  exaotitad  :de  lasttadícidnés'rf 
4e  las  ^ntiquisimiai  Idsttiifias  kebrUoarf^  / .« 
La  p^bi^  n¿ñ';  quiéí<e  dééif  ágtíW  «^l 
bebido,  de  do¿A6  ptL)dde^  dédüéirse^que^'M 
águfla  estaba  einsiígiiadaial  idkítf  AáMfúá^ 
yestáídaducoioniUégA^^er  uiia'eí^i^iim- 
bre  con  el  examen  dé  las  Minas  y '^é'-lM 
monum^tOB  que  laun  se  conservan*  '^lii 
las  escultural  de  loieí'fpalMÍiód  de'Vfblfé^ 
partioul§rmente>itti'Vi  piéo  á  la  eütrádAÍ^ 
loa  salones,  se  enouestra  "^lÁia'figura  Vóst^ 
da  con  el  rico  trag^  dé  loa  reyeieí,'  qy^^6«- 
né  en  hgar  'dei  una  OAÍi^z»MÍe  lioifibr»  üina 
cabeza  de  águila,  y  algunas  Veces  las  ^Üft 
del  águilia.  Este  es  el  dios  -A^hafi^r'-"'"  '^ 

,  i->         i  '  •    "í   jÍ»:«^* 
(Continnará^:  • 


Febrero  de  1869; 
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RELACIÓN 

De  los  miembros  que  componen  lá  Sociedad  mexicana  de 
Geografía  y  Estadística  en  el  mes  de  Enero  de  1869.  ^ 


•  >» 


Presidente,  O.  Blas  Balc&rcel,  ministro  de 

Fomento. 
Tieepr^idente,   C.  Leopoldo  Bio  de    la 


SOCIOS  DE  NÜMBRO. 

C.  Eulalio  María  Ortega. 

„  José  María  Lafragija. 

„  Antonio  del  Castillo. 

5,  Manuel  Payno, 

yy  Joaquin  García  Icazbalcetá^ 

Antonio  Qa^oía  j  Oubaa. 

José  María  Tort. 

Francisco  Diaz  Covarrubias. 

Carlos  de  Oagem. 

Mauttel-Feiinandes  JíjeaL 

Francisco  de  P*  Herrera. 

Emilio  Pardo. 

Pedro  Contreras  Elizalde.. 

Aniceto  Ortega. 

Gttillerx^  &ñy. 

Maximino,  Bip  d.e  la  Loza. 

Gabino  Bastamante. 

Lnis  G.  Ortiz. 

Francisco  Paz. ' 

Igttama  Alvarada.  » 

Albino  Magaña.  * 

Qal^ino  iQarrfda. 

Luis  F.  Ma&o;^  Ledo. 


» 


j> 


C.  Alfonso  Herrera. 
,y  JesuB  Fuentes  y  Muflís. 
jj  Eligió  Ancona.  ;;, 

SOCIOS  HONORAKIOS. 

C.  Ignacio  Cornejo.     - 
,,  Eduardo  Liceaga.^ 
y,  Guinesindo  Mendosa..; . 
„  Conrado  Diaz  Soto. 
„  Juan  Hernández. 
,,  José  María  Baranda. 
,,  Luis  Makñc^  - 
.  „;Joflé  Bus^mante. 
),  José  Diaz  Covarrubimí,  ; 
,,  José  Justo  Alvares. 
,,  Miguel  Bustamante. 
jy  Agustín  Zám<>ra. 
,,  José  María  Beyes;         ' 
„  Juan  C.  C.  Hill. 
,y  Vicente  Biva  Palacio. 
jy  Ignacio  M.  Altamira&o. . 
yy  Ignacio  Bamirez. 
„  Guillermo  Prieto. 
„  Manuel  Peredo. 
„  José  Santos  TJnda.  • 
„  Ignacio  Pérez  Quzman. 
iy  Ramón  Alcaráz. 
„  Pedro  Santaciliá. 
,,  Joaquin  Arréniz. 


1   La  i^reaente  Bsta  es  de  todos  los  socios  nombrados  hasta  la  feóha,  y  se  ha  puesto  según  el  Or- 
tei  de  antigüedad.  .      ¡  .  . 

Tomo  I.— 20. 


ií& 
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RELACIOÍT 


De  las  comisiones  nombradas  pora  funcionar  en  el  año  de  1869. 


PolMajf  f<m4cB. — La  mesa. 
PtLblicacion  del  Bol^tia  y  otraa  obras» 
Sres.  Payno»  MuQoz  Ledo,  Biva  Pala- 
cio, Altamiraab^  Poxedo,  Pnetíd,  Ortiz. 
JSttcctutós, 
Sres.  Lafragüa,  'Avía  Palacio,  Malanco. 

Junt(»0ya^r49^ 

Sres;  Lafrajgblí^'  Wt^i  Mtándo^  Díaz 
Soto,  Lim^fi.^         '  - 

Creogr^ía. 

Sres.  Diaz  .Go^YaisrubMift  D.\  Francisco, 
Fernandez  Lp^Jy  Pactes  Mui^,  Baranda, 
García  y  Cubas; 

Sres;  ftíéj^s,  ihiálítoíanté  D.'Oabino, 
Hernández, 

CefMO  general  ¿k  la  BepúUlca. 
Sr.  Fernandez  Leal. 

JBUHqvíol  del  país^ 
Sres.  Lafragua^  Altamiranoy  Riva  Pala- 
cio, García  Icadbalceta» 

Sistarm  da  la  Aímérka. , 
Sres.  Ramírez,  Payno,  García  Icazbal- 
ceta. 

Formación  de  itinerarios. 
.    Sres.  Alvaros,  Qa^^^^  Gontreras  Eli- 
zalde,  Hill,  Bustamantc  í).  Miguel. 


Formación  del  DuscUman^  ^ogrdjíco^  e^ 
tddístíco  é  histórico  de  la  República. 

Sres.  García  j  Cubas,  Hernández,  Ma- 
gaña. 

Mejoras  materiales^ 

Sres.  MagaÜa,  Herrerai  P.  Francisco, 
Hay.      • 

Idxonkos  y  dialectos  MpaU. 

Sres.  García  Icazbalceta,  Bl(uiloz  Ledo. 

Observaciones  meíteorolófficat. 

Sres/  Hay,  Cornejo^  HiU>  JBiin;eda. 

Agricultura. 

Sres.  Rio  de  la  Loza  p.  Leopoído,  Her- 
rera I).  Alfonso,  Mendoza. 

líinélU,     •      ■■ 

Srés.   Éhlc&rcéty   CaátilTo,  Siíátamant'e 
D.  Miguel,  Bustamante  D.  ^oáé,  HilL 

Levantamiento  de  planos. 

Sres.  MagaAa,  Henr^:«^P.  Francisco, 
Zamora,  Hill. 

Adquisidora  ¿klñfoSy  fHaitfU9mto$ 
¡fplítnos. 
Sres.  Bustamante  D.  Gabino,  Icazbal- 
ecftor,*{/aÍTsgua,  Malanco,  Diaz  Soto. 

Conservación  de  monumentos  arqueológicos. 
Sr.  Malanco. 


ZS  OIDItlL&lPIA  T  BSIAmaXICA. 


MT 


6re6.  BofltamMtte  D.  G^bino,  Gturefa 
Icafbttlcetayliafragiim  Malaaco^DÍM  8oto. 

Ciei%ci<u  naturales. 

Sres.  BarrQdit,.CaptiUp,  Herrera  D.  Al- 
fonso^ Bíq  de  la  lioca J3.  M^azimino,  Orte- 
.ga  P^  Aniceto,  Liiseiftga,  ^aj.  Sejes,  Men- 
dosa. 

flreei  Diaa  O^tamibiea  S>.  Smoiaoo, 
A»y  FoeoteB  j  ManSz. 


Sres.  LafragUA,  Ramires,  Ortega  D.  Bu- 
Ulio,  Malaiico,  Mnfioz  Ledo. 

Common  para  dictaminar  en  la  ^ost^' 
lacion  ¿Le  socio^s^  .« 


Laaiesa. 


Aitronatnia. 


Sres.  Diaz  GoYarrubiaa  D.  FraaekM, 
FttrqattdeE  Leal,  Eby,  Sttttamaafe  D.  Jo- 
•é,  Oamejo. 


DISCURSO 


QUE  pROíiwcio  josí:.]^.  Baranda  al  ingkesau  al  seno  Dte  la 

SOCIEDAD  MEXICANA  DE  GEOGRAFÍA  T  ESTADÍSTICA. 


SkSobbs: 

Al  ingresar  al  seno  de  una  sociedad  com^ 
puesta  de  personas  doblemente  respetables 
por  la  ciencia  y  la  virtud,  ao  ^reo  de  nin- 
guna manera  sea  debido  esto  &  mis  mere- 
eimientos,  sino  solo  &  la  bondad  caracterís- 
tica de  quienes  poseen  tan  apreciables  do^ 

^• 

ÍB(bj.^i>ara  situadla  «olemne,  porque 
m  él  recibo,  por  decirlo  asi,  el  bautismo  de 
la  ciencia  á  4ae  con  taiftto  ardor  y  e&tasias- 
mo  me  he  preparado  por  mi  consagración 
al  estudio. 

Hoy  penetro  en  uno  de  sus  santuarios, 
en  uno  de  esos, focos  de  luZj  quo  ^parcida 
por  el  mundoit  la  derraman  sobre  los  pue- 
blos Goiitrihiyr;en4o,.&,l)acQrlos  ipas  felices. 

Hi  deber  es,  en  consecuencia,  ja  que 
gfkio  la  dicba^de  formar  parte  integrante 
de  cuerpo  tan  ref  potable,  el  procurar,  ilumi- 
narme con  Josdestellos  de  su.  inteligen- 
cia, imitar  ]i^.|;irtudes  de  sus  miembros^ 


7  dedicarme  constantemente  pora  contri- 
buir á  la  realización  de  sus  nobles  y  desin- 
teresadas m'fas* 

La  ciefticia  es  un  campo  vastísimo  que 
solo  la  humanidad  entera  puede  recorrer. 
Pt)r  esto  ha  sido  necesario  dividirla  y  sub- 
diyidirla  en  diversos  ramQS.  Por  esto  se  ]¡ian 
forjado  opi[peracioqes  jcieat^i^s  y  litera- 
rias que  dedicándose  al  cultivo  y  adelanta- 
miento de  cada  uno  de  ellos,  oansagran  sus 
mitjmbros  al  estudio  profundo  de  sus  varias 
materias. 

Nuestra  sociedad,  como  lo  indica  su  nom- 
bre, tiene  por.  objeto  el  progreso  y*m^9raB 
de  la  Geografía,  de  la  ^stadii^tijoa  y  de  }^ 
Historia,  tre^  cipncias  quep^r.sí  solas  han 
sido  bastantes  para  ajgotar  las  fuersas  ^in- 
teligencia de  multitud  tde  hombres  iliurtr^s 
y  de  genio.  €ada  upa  de  ellfis  es  )lo  }a  u^ 
^.l^mportanpia  para  e}m|Eijioramiento,bM^n 
.drdcnjdicha  de. la  hl^nfv^id^<iL/^¥)WI^ 
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rar  sus  ventajas  es  por  tietnás,  cuando  ya 
Jo  ¿an  Jbedbo  hombres  tan.  sabjo^.  Solo,  de-> 
bemos,  convencidos  de  -estas  verdades,  cul^ 
tivar  aquellas  con  decidido  empeño,  muyi 
particularmente  las  relativas  á  nuestro  paísy 
pam  que  todos  los  mexicanos,  sabedores 
mas  j  mas  do  su  valor  j  mérit¡Q,  lo  eleven 
con  amor  y  entusiasmo  al  rango  que  mere-í 
ce  y  empieza  ya  á  ocupar  entre  las  nacio-j 
^n^maQ'civjUzadás» 

Qué.93a8  ti^moso  y  conmove^r  que  la 
contemplación  de  un  país  que.á  su  natura- 
leza exhuberante,  á  su  belleza  y  riqueza, 
envidia  de  todos  I09  pueblos,  une  en  pocos 
siglos  que  lleva  de  existir,  tradiciones,  he* 
chos  sublimes  y  memorables,  héroes  casi  fa- 
bulosos que  son  el  orgullo  de  nuestra  pa- 
tria,, constituyendo  todo  la  historia  poética 
y  'éncantadoi;acop  .cuya  narración  se  mecid 
nuestra  cuna,  y  á  la  vista  de  cuyos  por- 
tentosos sucesos  iremos  á  dormir  el  último 
sueño. 


Trabajar  ^idnankbte^ioraságnráéxon 
el  corazón  ¿4a  duJcísisoA  tarea  4e  desarro- 
llar .  mas:  y  mp»  el  .gust(V'90T  eienciiis  tffi 
bellas,  haciéndoles  alcanzar  su  mayor  per- 
fección, es  merecer  bien  de  la  humanidad, 
es  merecer  Ijíen  de  la  patrfa.  La  Sacie- 
dad mexicana  de  Géografiay  Estadfstíea  ha 
cumplido  con. tan  grato  y  aájgrado  débear. 
Hoy  yo  me  uno  con  ella  para  la  cowsecii- 
cion  de  tan  ndble  misión,  Meguictodo  que  si 
mi  ioBtrncciéii  no  fuese  Jídslauíti,  qpieSará 
compensada  por  mi  deciUom  yjdtnegs^CMtf, 
por  mi  amor  al  estudio  y  ¿  mi  patria,  por 
el  afecto  cordial  y  sincero  que  profeso  á 
cada  uno  de  mis  hermanos  los  dignos  miem- 
bros  de  tan  respetable  6  ilustre  corpora- 
cbn. 

México,  Diciembre  24  de  .1868. 

Josfi  M.  Baeanda. 


DlSCUJiSO 


PROÍÍtJNCIAIX)  POR  LUIS  MALANGO; 

BN  JaA.  SÉBíON  DESL  MA  Zi  DE  DICIEMBRE*  AL  TOMAR  ASIENTO  1>0ÍB,; ,   .     . 
.     PRIMERA  VEZ  ENTRE  I4OS  MIEMBROS  D^  :^VSOCJ  EDAD,    .  ,^  ^  ^     , 


gBfiORBS: 

•     Bifento  en  mi  alma  un  placer  indefinible 
^al  «lioüii'airme  entre  vosotros. 

La  benevolencia  suma  con  que  nie  ba- 
hei^  disüíguidoconcediéúdoime  ingresaren 
^Vuestra  cíociedad,  y  la  honra  inmensa  que 
•ine  resulta  de  conctiirir  á  'Vuestro  lado, 
'obligan  mi  ¡gratitud  conmoviendo  mi  cora- 
zón agradecido,  estimulan  mi  dcbef  exci- 


tándome á  expresároíalo,  y  hacen  'qu¿  mía 
labloá,  traduciendo  esos  dulófsimod  senti* 
inientos,*  ds  den  antes  que  todo  las  gra- 
cias por  "vuestros  favores:   * 

Cultiváis  las  ciencias  mas  importantes 
para  nuestro  país,  las  de  mas  trascenden- 
cias prácticas  para  nuestro  porvenir,  las 
•domas  conveniencias  sdlidas  para  nuestra 


'  '  DE  GBÍXÍllAMA  Y  TtffíAmfftlWL 
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«Mrte;  las  £«0006  que  no^dán'á  eonoedr 
dtfade.TiviniK»  j  lo  que  hemoaddo;  qué 
perdemos  ser  y  quá  sef  émos  e&  el  orden  de 
Jft^PiforideDda.    .         .  r 

La  geografía,  estudiando  nnestro  suelo, 
siguiendo ^el  ovso  de  núestrosTioS)  subien- 
do ¿  nuestras  montalfas,  parándose  á  oon- 
teraplsr  nues^os  Iftgos^  enoontrandií^  bajo 
las  cupaa  de  nuestra  atoMfefera  el  aliento 
de  todos  los  dimas,  bajo  las  ^oipis  de  nues- 
tro temrsziola^'wla  de  todos  ios  frutos;  los 
maszieoBiaánerales  en  nuestras  .eerdüle- 
rasy  I10  mas  preeiosss  maderas  eñ  nuestros 
bosques;  casi  todeé*  los  ufaimales  úáleB  en 
nuestros  .campos,  easi  todos  los  reeursos 
proreehofios  en  nuestra  naturalesa,  t^do 
en  medio  de  borisentes  Ueilos  de  lúa,  de 
vegetaQÍpnes  9enas  cfeezhuberanóia,  de 
flares  llenas  de  aromas,  alxa  los  ojos  á 
nuestro  cielo,  donde  siempre  encuentra  el 
maffibeErmoso  sol,*  después  de  haberlos  te- 
BÍdo'en  la  mas  hermosa  tierra;  y  proctatea 
que  habitamos  el  paraíso  del  mundo. 

La  historia,  recogiendo  los  acontecimien- 
tos públicos  de  nuestra  existcboia,  los  he^ 
ches  eateriores'de  nuestra  marcha,  los  su- 
cesos distinguidos  de  nuestra  conducta,  los 
flujos  y  reflujos  de  nuestro  pueblo;  ora 
Tiendo  &  los  primitivos  aztecas  en  ese  pe- 
riodo de  siglos  que  forma  la  antigüedad, 
ecmiensado  en  Astlan,  concluido  en  Otum- 
ba,  ocupflfdoB  en  ensayar  la  vida  civil  con 
la  fuerza,  en  aprender  la  militar  con  la 
victoria,  en  adorar  la  libertad  con  el  he- 
roísmo, en  saladar  la  felicidad  con  la  poe- 
^a,  en  descubrir  la  eternidad  con  los  mi- 
tos; ora  considerando  á  los  colonos  poste- 
riores en  ese  periodo  también  de  siglos  que 
formó  su  esclavitud,  vasallos  del  gran  feu- 
do que  se  nombró  América,  proscritos  en 
esa  gran  dominación  que  se  apellidó  cris- 
tiana, siempre  consagrados  á  labrar  la  di- 
eha  de  sus  seflores  con  trabajos,  siempre 


pbligaclos  á  eonstitóir  su  'glof&  con  sacri^ 
ficios,  penvsieiBpre  solando  sobre  las  ruú' 
ñas  de  su  Anáihüae  querida,  al  calor  deia 
libertad  uácieiite  y  al  peso  de  la  txásteza 
oonstalnte,  ese  sdeüfo  que  mas  tarde  mWa^ 
m6  Hidalgo,  esa  iliáda  que  al  fin  cantó  la 
independencia;  ora,  por  último,  mürafade 
á  los  mexiea&os  do  los  postreros  timñpos 
en  su  largo  Vis^e  de  Iguala  al  Oerro  délas 
Gámp&nas^  cdndttéiende  la  arca  santa  dé 
losderechos  déla  patria,  eútre^t^s  tempes- 
iades  dé  la  guerra,  enbe  las  osotiridadeb 
de  la  igiioraftieia,Bobre^la8TesÍ8tenéias obs- 
tinadas del  psísudo,  sobre  las'  esperanzas 
{clisas  del  porvenir",  hasta  llegar  por  eanii^ 
nos  que  soté^el  tritlftfeabre,  (]fi^sol6  la 
libertad  aliídnb^a,  que  «olo  la  elViü^tK^A 
-favorece,  ala  región  deseada  de  la  paz,  éá 
templo  augusto  dé  la  jualieia;  hasta  dejir 
á  México -sentada  eñ  los  consejos  del  tnun^ 
do,  con  sU  bándersí  hechaf  lábaro  de  rege- 
néracionj  cotilla  aureola  radiante  dé  lá 
soberanía  y  cén  1&  corona ^agesfuosa  déla 
réptfblicía;  la  historia,  repito,  á  la  vista  de 
tales  sucesos,  no  puede  menos  que  proóla- 
maraos  una  de  las  glorias  de  la  humani- 
dad. 

La  estadística,  que  penetra  en  el  inte- 
rior de  nuestra  existencia,  que  busca  los 
elementos  de  nuestra  economía,  que  anali- 
za nuestros  adelantos,  que  conoce  nuestros 
retrocesos,  que  discurre  los  remedios  de 
nuestras  necesidades  y.  las  maneras  de  ser 
de  nuestras  relaciones,  que  entra  en  la  vi- 
da íntima  de  nuestra  sociedad  y  alza  el 
velo  de  sus  misterios,  que  vigila  los  intere- 
ses de  nuestro  pueblo  en  sus  individualida- 
des, en  sus  pormenores  y  en  sus  efectos; 
esa  ciencia  escudriñadora,  que  reduciendo 
sus  pensamientos  á  números,  sus  combina- 
ciones &  cálculos,  sus  argumentos  á  cifras, 
sus  reflexiones  á  datos,  viene  á  formar  las 
arterias  por  donde  circula  la  ley,  las  pa- 
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Itaats  donde  «e  apoyiifo  wt^fi^isid^ljocí  |d(v- 
aos  ea  que  #e  jtotaAMn  íiib  fl^onmonee,  el 
finaflro  en  qae  «js  traBea  laa  CQliyjeBk»iHM; 
fiM.  cSfiíDísia  quA  «Katmisandá»  á  h»  hoxabres 
•en  las  c2rcjoti8t«&eía8  itt6lAq>lo0  de  la  vida, 
en  «el  HAcimieAto,  en  el  matrímeiiiO)  en  el 
<cj^íix)v  eoL  los  ttíbnnalQB,  en  loa  jasados, 
jen  las  ^eocieii«6y  en  jos  jiceftgteses,  ea  ls£ 
^aaSaeciotteB  iB^oantílesi»  ^zkiodoe  los  mo- 
^viuiieates  de  lá  eOeic^kd^  <m  olvidar  la 
HHi^t^g  quo  edwireindo'DiieísitKae  asociaoio- 
ües  di&  frftber«íd|id|  nuestros  eattiblecúnien- 
ios  de  benefieeneia,  aiiestras  tendencias  al 
Jbieat  nuestras  oeüsarüís  al  mal»  n«estroe 
-aplacaos  i  la  vir^d,  todos  ios  tnodos  del 
sentiixáe&to  gea^oño^  y.  ^eesAimando^nues- 
itra  s^ijOfaltiü*a^  nueslra  -mopiedría,  nuesfira 
^á(id«s4íria,  nuestro  oomercie,  nuestros  en- 
•sayofl,  ni»eBtros  ayánoes,  j^uestros  ptodao- 
los,  los  inmensos  resultados  d«  todb  gene- 
>o  .q^ue^aleo  de  un  solo  respiro  d«  Isr  pae, 
de^un  solo  a&o  de  descanso^  en  nuestras  <re- 
vodltaS)  infiere  q^e  nuestro  pueblo  es  una' 
do  Jas  mae  jgrandesr  esj^anaaa  del  pr^^ve- 
JH);  7  oQmo  y«  que  el  talento  es  eomua  en 
Jáéicioo,  que  la  virtud  ío&  oeinun  ren  ;Méxi- 


de. la  t^l^oiperidad.efi  exchisiro  dé  MKaioa, 
acabib|ypr  oenfinRKkr  iqua^rla  eiiiikmmtm' 
ja  por  todos  los  países,  p«h>  ^nec9étmí& 
e^pMndída^A  (A  Aitest»« 

DioSi  qne^soribe  sa  DolmtadiiOfOóíajNi* 
labras  aino  eosi'biMhaSy  j  que  km  Aú^coase 
tle  su  leliecmon  n»  lee  eacrHíe  ttomhmkm 
iimlg&res  sino  «souibirofles,  ba.  puerto  <cbi 
aueslm  petsía  loe  oaroaítitfrea^JaieUtí- 
dad.  lia  gfu>gíáSÍB^  la bíetoi^ia grib  eaU- 
•dístíeayeneacfadaa  A^  drauHirar  eote^ds» 
signio  á  la8geiMDaifl<mes»dftdeMÍfraria4|«e. 
lia  palabra  en  el  numéo,  .oonAao&n.eiflnprie 
ttEanas  cwdl  vuéírtroa  ^trabajos,  jooiiilwáii 
aaiisfeobAS  vueiÉiraaiMBas^  y  eetaáooídbfl 
que  es  gvaade  poar  ^sk  iniflio«^  ünstse  por 
sus  .miembros  y  viei&tonft  ^or  mo%  adelaa- 
tosy  será  eteíaia  j  ^otjosa  por  flusMK^i- 
oieeu 

¥o^  9iSúréBj  al  tcnuar  .ioáeoto  «aÉte-.f^na- 
íflotcos>  osprometD  mi  JiCan  oamoAmipéao^ 
mi  adbssioa  oome  amigo,  y  aer  ^úk-iform- 
rio  laborioso  qoíoú  eompaBece. 

MéKi/M))DiktenbrB81del86&  ' 

litJie  MbuflTM*  » 


BiB  QIDCntATIiL  T  rntATíiamüA, 
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DISCURSO  PROÍÍtJNCIADO 


POR  ION AOIO  PÉREZ  OÜZMAN, 

AL  DTORBSAR  Al  SENO  DK  LA 
SOOBIVA»  MÍStrCAlíÁ  »B  6E0«RA5TA  Y  ESTADÍSTICA. 


SeÍiOres: 

Si  en  el  trucir^o  d^  la  T)da  t^j  dm 
yie  ddba  «I  bonkr^  coQaideMr  eofiw  ¿po^ 
CM  ipemorab^M»  cier,Um«i^e  que  p«f a  xui 
11^  foájpík  haber  oira  de  maa  üxifiU  moiae-* 
Y«t  q^e  eite  día  m  qiei  na  ob^taate  mi  in*^ 
Bs&ieacia»  voeetca  beD^di^  m^  ba,  antoriaa- 
de  pan  aentarv^  «I  m^díe  de  Yo^oiroe»  «1 
ree^nlef  ^a^  co^yeaeida  de  oú  p^vefteiy 
wqpre^^M»  Ui  b«»r*  diep^Mada,  7  lU 
eaecmtrafme^ii.arteir^eiltWi  danlberai9^ 
iBa  6  Kifireate,  y. no  aaíexto  6  eiplietit:  loe 
«feolo»  qM^lacbíui  ^  nd  Ammoi  dedíoada 
dude  m»f  iemiO'aftQ  4  eeti^MÜee  áridoi  y 
«ejoflefi^  7  >Ádo  mn  tee^qa  lú  déa^ms^  & 
í^eeaentes  j  poeoeri^tiB^.tiureaif  af^niM»  be 
podido .  ipietar  loa  ipe&bles  pl^fef #6  q^a 
disfruta  el  hombre  que  penetra  en  el  tem- 
plo de  la  cieaoiay  €\specialmeiite  de  esa 
ciencia,  estadio  de  los  estudios,  maestra  de 
loe  iab«e%  q«e  atmreaado  todas  las  ideas, 
todas  las  cÍTÍlizaciones,  las  sigue  paso  á  pa- 
so en  su  lento  curso,  desde  que  encerrada 
en  sus  gérmenes  apenas  las  columbra  el 
entendimiento,  hasta  que  en  su  completo 
desarrollo  ilustran  el  mundo  con  sus  lacee 
j  le  asombran  con  sus  efectos;  esa  ciencia 
que  ha  impartido  sus  ¿pimos  frutos  suce- 
nvamente  á  hombres  como  Colon,  Yespu- 
cio  y  Humboldt,  que  nos  enseña  á  conocer 


el  j^obo  4«er  babitanios»  les  aelroe  que  naa 
alumbran,  los  planetas  que  nos  circundan^ 
(t^^lfM.^l  pMido  con  el  presento  y  nos 
hku)6  4aítreVer  eli>erT9air;  que  eal?»  «lan-* 
obwaio  Oedani»  j  noa  baae  teoctrrev  iaa* 
|teAt4lieameiilie.dfiBde,la9  «Qtdfllevae  de  los. 
ÁnAaH,  loe  Apewnae  j  loe  Pirifioea^  beete 
Im  }xMve9tmMe  oumbree  jdel  mn^g^^^  Hi« 
nte%ai  ñl  Cbmbor^isa  lyial  J^efu^oatepetl; 
qii#  «os  trasporta  4obre  la  huoyeaaleí  lara 
d^  Yaiubfa  j  sobra  la  helada  cima  del 
Moal^-Ceaís.y  del  San  Bernardo;,  que  mt^^ 
ra^tráAdonea  eoa  hs  aguas  del  Tíber,  nos 
enfieüa  los  anliguea  petaciee  de  lo$  Cesa* 
ves;,  que  reoorrieodolstf  jnárg^etsl  del  Tí* 
gri^  7,d4.£ui{i*ate9^  eqM  recuerda  las  con-^ 
quietas  de  Al^i^djro;  j  4  ^ares  délas 
Qorrlentee  del  Sena^  del  Tto^ie»  del  Rhin^ 
del  Ti^  del  Miisissipi^  wb  laueetra  la 
Firaaoiai  la  X^glaterJTf^  M  Al^dHaiia,  la  Ea* 
paña  7  nuestra  hermosa  América;  de  esa 
ciencia,  señores,  que  llamamos  geografía, 
7  de  la  que  son  inseparables  la  historia  7 
la  estadística. 

Al  entreverla  en  mis  ensueños,  unas  ve- 
ces ostentándose  en  magestuosos  templos 
de  grandeza  7  esplendor,  7  otras  veces  re- 
clinada contemplando  las  tumbas  de  aque- 
llo que  pasó,  he  creido  ver  en  su  imagen 
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divinal  de  ilustración  que  alumbraba  á  los 
pueblos  en  sus  penas,  que  destrozaba  atre- 
vida las  cadenas  de  la  ignorancia,  y  que 
iba  siempre,  siempre,  sin  llegar  al  fin» 

Hoy,  señores,  vosotros  me  habéis  hecho 
colocar  la  planta  sobre  el  primer  escalón 
que  conduce  á  su  santuario;  vuestro  ejem-' 
pío,  mi  anhelante  deseo  y  el  constante  es- 
tudio, tal  vez  me  llevarán  hasta  sus  puer- 
tas, y  entonces,  como  ah<H*a,  mi  único  pen- 
samiento serár  elevar  un  voto  de  gratitud  á 
la  Sociedad  que  me  ha  recibido  en  su  se- 
no, y  trabajar  continuamente  por  aumen- 
tar con  mi  pequeño  grano  de  arena  el  rau- 
dal' inagotable  que  h^bois  comenzado  á 
crear.  ;  . 

Mi  grande  afición  al  estudio,  el  amíoír  á 
mi  patria,  «1  doseo  de  ser  útil  á  la^dcxitedad, 
me  han  hecho  abracar  hace  siete  años  la* 
difícil  pero  noble  tar^  de^edücar  á  la  ju- 
ventud; impotente  p^ira  ser  un  verdadero 
Mentor,  mi  decisión  y  abnegación  me  han 
ayudado  hasta  ah()ra  á  cumplir  én  lo  ^i^ 
ble  mi  prop^itb;  con  ellos  cuente 'para  ha- 
cerme digno  del  honor  que  me  hieibeis  dis- 
pensado. Guando  por  laé  dreunstaiiciafi- 
•  íne  hé  visto  obligado  á  recorrer  una  gran 
parte  de  nuestro  kéiímoso  y  fártil  paie, 
he  llevado  siempre  la  constante  idea  d^  quo 
cada  piedra,  cada  lugar,  cada  bosque  por 
los  que  attiaveáaba,  encertab»  un  poema 
entero  de  recuerdos;  de  hoy  mas  tengo  que 
llenar  una  tiuev&  tarea,  que  es  consagrar- 
mé-Á  ittV^igarlos,  y  no  me  volverá  jamas 


á  suceder  el  pasar  indiferente  por  los  luga- 
res que  han  sido  regados  con  la  sangre  de 
nuestros  ascendientes,  sin  escudriñar  los 
hechos  memorables  de  que  hayan  sido  tea- 
tro. 

^  Para  el  homhf  e.  que  desea  estudiar,  la  na- 
turaleza es  un  libro  abierto,  todas  sus  pro- 
ducciones, dedde  la$  'mas  inágnlficantes 
hasta  las  mas  sublimes,  le  ofrecen  una  lec- 
ción y  le  incítanTá  contemplarlas;  pero  el 
estudio  de  noostra»  coBtumthres,  el  conoci- 
miento del  país  que  nos  ha  visto  nacer,  la 
narración  de  nuestras  tradiciones,  son  de- 
beres que  incumben  á  tod5  ínexicano.  La 
Sociedad  de  Oedgrafía  y  Estadística,  di-ea- 
da  con  este  solo  objeto,  ha  lieVlído'sttS  tar- 
reas niafi  adelante^  no-soloiribája  por  ha* 
cer  nü^voe  4és6ttKiriitfiéiítc«;  síaó  quid  ^n>* 
cura  esparcirlo?  én  fodo  elát&Utd  de'la 
república,  como  rf^espéjo  iisMíHo  que  des-^ 
pues  de  entcmfféít  ld«  t^ayüs  ^  lüK  lo»  ai^ 
Foja  éon  imaytMT  fuerifti;  en  diÉtÉt^tásHÜfec-^ 
cioi^es;  asodurser  á- tan  nobiePlaiÁM^  e0  ntí 
deber  sagrado  dé4odúiB  entinniefiAlród,  y  por 
eso  hoy  quisiera  <}<ie  1&I4 'edaÉtid^^oiioe^' 
mientes,  diiímiifáiteiS'pot  la  contiiiáon  dtf 
lo  mucho  que  ignovo,  fueran  ms^j^esp^á 
cooperar  &  ella;  pélK)  me  atieiitala  eapé^ 
ransa-'d^  que  mi  ardieiKte  empef&c  ^atenn»- 
rá  en  parte  mi  notoria  incapaddád.  -    '-' 

México,  Enero  21  de  1899. 
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Niisri.vE. 


(Concluye), 


n. 

La»  ínMripeioiM  nos  dan  á  oosooer  un 
diOB  llaÉnado  Sancten,  qm»  Beroso,  historia- 
do? fmÜM  qao  vivía  en  tiompo  de  Alejandro^ 
(xnopara  al  HeraeKs  de  l0S'griege8.**«EBte 
dios  es  el  héroid  victof  ioso,  el  dios  saltador 
qae  preserva  á  la  tierra  é  impide  que  sea 
consumida  ]K>r  el  sol.  Lai^  monedas  de  Tar- 
so tíenen  grabados  los  fuegos  que  se  engen- 
diio  en  las  solen^es  festividades  de  San- 
don, 

Ademas  de  Bda,  ÁMmr  y  BanAon^  las 
isBcripciaiLes  mencionan  á  la  diosa  BeltiS) 
eoH^aAera  de  Belo  en  BabSonia.  Su  nom- 
bre,  Bflgnido  del  epíteto  de  rMíArt  de  lo9 
dio9e$,  se  «acribe  Bat.  Las  mismas  inserip- 
oiones  iflociañ  á  otro  dios  Nábó  con  la  dio- 
sa JTofin.  La  diosa  Istar  debe  ser  la  casta 
y  severa  diosade  íbl  guerra,  Astarté,  ene^ 
miga  de  la  generación)  en  tanto  que  la 
diosa  Tare  es  la  Deroeto  Atergatis,  6  dio- 
sa de  ks'deseee  amorosos,  y*á  la  onal  es- 
tán erasagradas  las  palomas  y  los  pesca- 
dos, y  oayas  estatuas  Kécondueian  en  pro- 
cesión &  las  piscinas  de^  lod  templos. 

Iioi  aeirioS)  <$«mo  los  lidies  y  los  dyi^ios, 
irtiáa'vereaíi'la  {bs»oii  de  los  dos  sexos  la 


mas  enérgica  expresión  de  las  fuersas  y  4el 
poder  de  la  naturaleza.  I^  ciertas  festivida- 
des del  culto  de  Sandony  de  su  diosa  com- 
pafiera,  los  amios  se  vestían  de  muger. — 
Los  hombres,  dice  MatA^obio^  hadan  los 
saerifloioÉ  &  sus  dioses,  vestidos  de  mugiMr, 
y  las  mugeres  vestidas  de  hombre. 

Las  puertas  exteriores  de  los  palacios  de 
Kinive  y  las  dalas  de  lad  gale»ii»s  istabam 
guardadas  por  estatuas  curiofiáis  de  toroso' 
leones  con  alas,  siempre  de  paí*  efe  par,  y 
desde  ^  á  T  cetros  de  altura.  En  algunas 
partes  estas  figuras  se  destacan  enteraitten- 
te,  pero  en  otras  partes  se  proteftgan  6  B(é 
pegan  en  relieve  á  los  lados  de  la  pared.— 
La  cabeza  de  hombre  unida  á  las  aisit  de  la 
águila  y  á  un  ctierpo  de  toro,  indica  la  unioi^ 
de  la  fuerza,  de  la  rapidez  y  de  una  vista  & 
la  que  no  se  escapa  nada.  Es  el  emblema 
db  las  cualidades  y  del  poder  de  los  r^yes: 
los  genios  6  demonios  alados  no  eran  ra- 
ros. Tienen  un  bonete  alto  y  redondo,  de 
donde  salen  cuatro  cornamentas  de  toro,  y 
los  brazos  y  las  piernas  generalmente  des- 
nudos: Estos  genios  se  colocaban  de  par 
eñ  par,  éomo  centinelas  á  la  entrada  d^  los 
salones. 

.     Tomo  I.— 21. 
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El  rey  de  Asiría  era  también  soberano 
pontífice.  La  mayor  parte  de  las  escultu- 
ras lo  representan  ocupado  en  hacer  un  sa- 
orificio,  y  revestido  de-  un  traje  sacerdotal 
y  especial.  Tiene  suspendidas  al  cuello 
imágenes  pequeñas  del  sol,  de  la  luna  y  de 
cinco  planetas;  Sa  sk  oabeza  tiene  un  bo- 
nete con  cuernos,  y  en  una  mano  una  ma- 
sa pequeña,  mientras  con  la  otra  tiene  una 
vasija  llena  de  agua  6  de  las  ofrendas.  Los 
sacerdotes  le  sirven  y  completan  la  cere- 
monia. Los  genios  alados  están  detras  del 
rey,  para  pr-otejerlo,  para  servirlo,  <5  á  su 
derecha  ó  á  su  izquierda,  para  bendecirlo 
6  adorarlo.  De  esta  misma  manera  los 
dioses  del  Egipto  ayudaban  á  los  reyes. 

Los  reyes  asirios  tienen  siempre  en  los 
monumentos  un  aire  grave  y  magestuoeo. 
una  barba  y  una  cabellera  abundantes  y 
cuidadosamente  rizadas;  una  larga  túnica 
guftrnedda  de  franjas,  recogida  6  detenida 
por  un  cinturón.  En  la  cabeza  tienen  un 
bonete  cdnico^  ó  de  cono  truncado,  y  al  la- 
do un  puñal  y  una  espada.  Una  mano  la 
tieníen  puesta  sobre  el  puño  de  la  ei^pada, 
y  con  la  ptra  empuñan  un  largo  bastón, 
emblema  do  la  autoridad. 

^  Como  en  todas  las  cortes  del  Orienté  se- 
mítico antiguo  y  moderno,  los  eunucos  re- 
presentaban ei)  Nínive  un  papel  importan- 
te. En  todos  los  relieves  y  esculturas  ée 
les  pu^de  reconocer  inmediatamei^te  por  las 
gruesas  mejillas  y  la  barba  lisa.  Rodean  al 
rey,  le  llevan  las  armas,  el  abanico  y  el 
quitasol;  le  dan  de  beber,  y  por  su  calidad 
de  coperos  tienen  el  distintivo  de  una  ancha 
cinta  en  la  espalda  izquierda.  Como  gene- 
rales, combaten  á  la  cabeza  de  las  tropas  en 
un  alto  carro,  y  son  también  los  escribas 
del  rey. 

-  Ninguna  dificultad  hay  en  reconocer  en 
los  monumentos  á  los  príncipes  de  A&iria, 
tan  numerosos  según  el  profeta^  como  la 


langosta  de  los  campos.  Ezequiel  describe 
los  sátrapas  de  las  provincias  ^Westidoa 
magníficamente  de  púrpura  azul,  jóvenes, 
ardientes,  cabalgando  sobre  briosos  corce- 
les, ceñida  la  cintura,  y  la  cabeza  adorna- 
da de  bandillas  flotantes,  tan  soberbios 
como  los  guerreros  en  susksacros." 

Nos  ocuparemos  de  algunos  detalles  re- 
lativos á  los  guerreros,  y  del  modo  de  hacer 
la  guerra  de  los  asirios,  según  se  puede 
claramente  deducir  de  las  esculturas  y  de 
los  monumentos  que  quedan  en  pié  de  la 
rara  y  singular  ciudad  de  que  nos  hemos 
ocupado. 

Los  escritos  del  distinguido  Mac-Dunc- 
ker,  á  quien  no  queremos  quitar  el  honor 
de  tan  curiosas  indagí»c¡ones,  nos  sirven  de 
guía,  y  con  esto  solo  bastará  para  dar  una 
idea  tan  completa  como  es  posible^  del  pae«- 
bk)  asifio,  que  no  obstante  su  grandeza, 
su  civilización  y  su  poder,  está  hoy  sepul- 
tado en  el  polvo  de  los  siglos. 

III. 

Los  profetas  hebreos,  éon  su  lengui^e 
poético  lleno  de  entusiasmo  y  de  patriotis- 
mo, casi  siempre  describen  con  exactitud 
y  en  pocas  lineas  las  escenas  de  la  antír 
güedad.  Habluido  Isaías  «de  los  guerreros 
asirios,  dice:  «Acuden  de  las  extremidades 
de  la  tierra.  Ninguno  se  fatiga,  ni  cojea. 
Este  pueblo  ni  descansa,  ni  duerme;  no  so 
desata  jamas. el  cinturon,  ni  se  gastan  las 
correas  dé  sus  zapatos.  Sus  flechas  son 
agudas  y  sus  arcos  templados.  Las  pezu- 
ñas de  sus  caballos  son  dures  como  el  pé- 
derpal,  y  sus  carros  de  combate  se  par^ 
cen  al  huracán.  Rugen  como  leones,  se 
apoderan  de  su  presa,  se  la  llevan,  y  na* 
dio  puede  quitárselas.» 

Según  Heredóte,  los  asirios  usaban  cas- 
cos de  bronce,  de  una  formlt  particular  7 
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£ñcii  de  describirse;  corazas  de  lino,  lan- 
sa«,  espadaa  j  rodelas  parecidas  á  las  de 
los  egipcios,  7  mazas  guarnecidas  con  pun- 
tas de  fierro.  A  juzgar  por  lo  que  presen- 
tan lo6  monumentos,  la  infantería  asiri'ü.  se 
dividía  en  cuerpos  que  se  distinguian  por 
el' traje  y  por  el  armamento.  Los  hoplitas 
tenían  cascos  cónicos  6  bonetes  cónicos 
.é(m  una  alta  cimera,  que  les  cubrían  "^las 
mejillas,  armaduras  guarnecidas  en  el  pe- 
dio e6n  láminas  de  acero,  6  corazas  de  es- 
camas que  sustituían  á  las  mayas;  se  gua- 
redaa  con  escudos  ovalados  6  redondos. 
Las  armaa  ofensiyas  eran  la  knza,  un  sa»- 
ble  corlo,  derecho  6  curro,  pendiente  de 
«a  talialí. 

Bsift  era  la  infantería  pesada,  pero  ha- 
bía ademas  tropas  ligeras,  archeros  y  on- 
deros.  Los  archeros  algunas  veces  iban 
acompa&ados  de  un  criado  que  conducia 
«noB  eecudos  que  los  cubrían  enteramente* 
Los  reyes  combatían  con  la  flecha  y  el  ar- 
co desde  lo  alto  de  un  carro,  y  esta  era 
pe»*  lo  demás  la  manera  de  combatir  del 
antiguo  Oriente,  ya  de  los  héroes  y  de  los 
príncipes  de  la  India,  como  de  los  Farao- 
nes, aaivios  y  príncipes  filisteos.  La  mis- 
ma costumbre  existia  eñ  la  Asia  menor, 
según  el  testimonio  de  los  poemas  homé- 
riooB. 

Según  las  esculturae  de  Ninive,  no  so- 
lamente los  reyes  combatían  así,  sino  los 
generales  que  colocaban  en  su  carro  la 
bandera  de  la  división  6  cuerpo  que  man- 
daban. 

Al  arte  de  la  guerra  en  campaña,  los 
asmoB  reuniaií  el  arte  de  atacar  las  plazas 
fuertes.  Sabian  fortificar  su  campamento, 
envolver  ta  ciudad  enemiga  entre  varías 
lineas  de  circunvalación,  minar  las  mura- 
llas 6  penetrar  en  la  plaza  por  galerías 
subterráneas.  E)  método  mas  usual  era 
llenar  el  foso  y  abrir  una  brecha  con  las 


catapultas.  Los  monumentos  presentan 
también  la  muestra  de  unas  grandes  má* 
quinas  que  servían  para  lanzar  piedras. 
Una  vez  la  brecha  abierta,  la  infantería 
marchaba  al  abrigo  de  la  trinchera  ambu- 
lante. Si  se  trataba  de  un  asalto,  los  ar- 
cheros, abrigados  en  alguna  mata  de  árbo- 
les 6  detras  de  alguna  eminencia?  lanza- 
ban nubes  de  flechas  para  incomodar  á  los 
sitiados  y  obligarlos  á  que  abandonasen 
los  parapetos,  mientras  que  los  hoplitas 
aplicaban  las  escalas  y  subian  á  la  mu- 
ralla. 

Les  sitiados  rechazaban  á  los  asaltantes 
á  flechazos,  á  pedradas,  y  en  último  ex- 
tremo se  defendían  con  tizones  ardiendo 
que  arrojaban  á  la  cara  de  los  que  subian 
por  las  escalas.  Una  vez  vencidas  las  mu- 
rallas, los  soldados  juntaban  las  manos  en 
señal  de  sumisión,  las  mugeres  se  fugaba^i, 
montándose  en  los  camellos  ó  eíi  las  mu- 
ías, 6  caían  de  rodillas  dehinte  del  vence- 
dor, retorciéndose  las  manos  é  implorando 
el  perdón.  Los  vencedores  recogían  él  Bo- 
tín, armas,  tripíés,  vasos,  camas,  sillas  y 
muebles  de  toda  especie.  Diversos  centi- 
nelas cuidaban  estos  tesoros,  miiíntras  "otros 
soldados  llevaban  á  sus^oficiales  las  cabe- 
zas de  los  enemigos  matados,  tomando  no- 
ticia de  todo  esto  los  escribas,  de  la  misma 
manera  que  lo  hacían  los*escrfbas  egipcios 
que  contaban  minuciosamente  las  manos  y 
las  orejas  cortadas.  Las  rnscripciones  re- 
velan el  número  de  los  muertos;  sin  em- 
bargo, los  escribas  ocupados  en  marcar  en 
grandes  tablas  el  número  de  las  cabezas 
enemigas,  no  figuran  en  las  antiguas  es- 
culturas, sino  solamente  en  las  mas  recien- 
tes de  Ohorsabad,  de  Ooujoundeschid  y  de 
los  palacios  de  los  reyes  Salmatiazar,  Sam- 
herib  y  Assaradon,  al  Sudoeste  ae  Calah. 

Los  camellos,  carneros  y  cabras  dte  los 
vencedores  los  recogen  los  soldados  trittn- 
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fí^iites,  y  los  prisioneros  cargados  de  cade- 
nas sou  conducidos  á  la  presencia  del  rey, 
qiAe  e^tá  sentado  en  su  trono.  En  breve 
ll^n  deliinte  de  él,  unos  con  grillos  en 
Jay  manos  y  en  los  piés^  otros  amarrados 
con  cuerdas  qup  l^  p.traYÍesan  los  labios  y 
las  narices^  los  unos  de  par. en  par^y  los 
oixos  por  bandadas,  conducidos  á  palos  por 
la  guardia.  El  rey  pone  un  pié  sobre  el 
cuello  del  príncipe  cautivo,  y  le  saca  los 
ojos  con  la  punta  de  su  lanza,  nii¿n;tra8 
..manda  empalar  &  otros  gefes.  Después  de 
esto,  sigue  el  paseo  triunfal.   La  música  y 


línei^  y  dibujo^:  muy  regulare^.  I^or  ama- 
bles sillas,  mesasi  copas, .  vas<^  utapsiJíos 
y  arneses  de  los  caballos^  est&a,CQ$faG^^ 
nados  con  tanto  guato. pomo  rj^^f^a.  I^s 
bordados  de  lo«  vestidos  de  los  xeg^  ir^- 
presentan  grupos  de  animales  |n$|9|i{^,  y 
escenas  de  caperi^i  y  de  ¿u^erra^  -  l^fif^ 
tes,  los  brazaletes  y  Jos  anillos  4«^l9%.prím- 
cipes  y  de  los  grandes  sañpre9|«aoAfO)Nsifi 
de  arte  casi  todos,  adorn^(>|i^.oon  jA:f|i^l^ 
za  de  un  leon^  de  uñ.torp  d.^e.unjawjiífr) 
Se  ha  encontrado  tambitf^iBa  l^siiiMa 
una  grande  C{mtida4  de  ut^ifdljkofkdp^^abve 
los  soldados  preceden  el  carro  del  rey,  de-  j  de  bronce,  como  QAe9i^(¿í»^s^xtm^$  ^- 


lante  del  cual  se  conducen  clavadas  en 
unas  picas  tod^  las  cabezas  que  se  corta- 
ron ^  los  enemigos.  Tales  eran  las  costusn- 
bres  guerreras  de  estos  pueblos. 

Respecto  á  la  vida  privada  de  los  asi- 
ríos,  los  monumentos  reconocidos  basta 
ahora  dan  pocas  nociones*  Los  sarcófagos 
que  se  han  descubierto  en  OaJaJi  son  ea- 
/trechos  y  pequeños,  y  no  contienen  mas 
que  esqueletos  acompañados  apenas  de  brar 
zaletes^  de  collares  y  de  vasos  de  barro 
muy  comuu^.    . 

Los  monumentos  nos  muestran,  sin  em- 
bargo, algunas  escenas  doméeticafi.  Los 
convidados  están  sentados  al  derredor  de 
una  mesa,  en  sillas  altas,  con  la  copa  en 
la  mano,  en  tanto  que  los  esclavos  sirven 
toda  eíspecie  de  manjares,  de  bebidas  y  de 
frutas.  Podemos  también  conocer  diversos 
instrumentos  ^e  música  que  se  usaban  en 
Ninive^  entre  otros,  una  cítara  con  ocho  6 
nueve  cuerdas.  Asistimos  á  la  fabricación 
de  ladrillos  coeidps  en  los  hornos  de  que 
habla  el  profeta  Nahum.  Vemos  llegar  por 
3'gn»  grandes  trozos  de  piedras  destinados 
4  trasfor;cnar8>e  en  toros  y  leones  para  co- 
locarlos en  las  puertas  de  los  palacios.  La 
oimamentacion  de  las  salas  interiores  de 
Ips  palacios,  es  correcta  y  ofrece  algunas 


pas,  ollas  y  jarr^  de.vidrio  d^  c(Afif>  y^'de 
madera,  incrustadas  de  marfil,  brain^et^i, 
collares, .  aretes  y  v^xk  trona  debrft}|0#  in- 
crustado de  marfil.  Todos  e^tos  i^Jjjjit^a 
prueban  los  progresos  de.  las  arties  en>Aftí- 
ria. 

La  arquitectura  no  dijere  espn^&aJimw- 
te  .de  la  de  Babilonia^  de  la  de  3u«a  y  áe 
Syria.  En  Nínive  se  emplea]i>a  de  prefe- 
rencia &  todos  los  otros  materíftl€«»|  dllpi- 
drillo  de  tierra»  Las  muralla  loa  saurios 
de  los  palacios  y  de  l^fi  Aa^^  soa.f^miven 
Babilonia,  de  ladrillos  hechos  o<^il.. barro, 
mezclados  con  paja  y  secados  BÍm|^lMiiKifce 
con  el  sol  (los  adoves  de  los  aateloas^  Su- 
te obligaba  á  dar  á  las  paredes  un  ffmíie 
espesor,  que  preservaba  á  las  habUíSbCtóiLeB 
del  calor  del  estío.  Había,  siti  eaaibarg^, 
canteras,  y  la  mayor. parte  de  los 'lien- 
tos- de  los  palacios  soü4e  piedras  eal^áDéafl 
labradas.  En  Susa,  según  una  obsemvMÍbn 
de  Strabon,  ¿  caus^  del  mucho  ^loír,  era 
necesario  vivi«  en  pi^^aa  BUQr:'^#.címN3; 
pero  el  país  no  proporcionaba  otri^iai^de- 
ra  mas  que  los  estipes^  de  to^  palmeros^  á 
los  que  no  se  podia  dar  mu/iba  exibenaion 
por  el  peso  de  los  terrados  (azoteas  ootto 
es  uso  construir  entr^  uosotros);  asios  que 
las  habitaciones  ^ran  muy  krgfMi  jmttj 


DE  fiBOaUASZÁ  t  Sd1^AS>IBtI0Á. 


167 


«Dgoaiíis.  Sü  üisiife  mieedia.'á  fpei  mas  6 
fliái09'}o  mÍBBW¿  lL&  gran  galería  dal  pa- 
k<i»  de'SarSteápald  I  tiene saftxle cin- 
enenta^melroB  do  lavgo  y  solo  once  de  án- 
ditat^  MgossLüB  resÉpGh  danlMstraii)  din 
ediftargOy  qm  iaanlHfin^  eonstniian  hóvt-* 
das  de  ladrillo  oocidov 

Las  paredes  interiores  de  las  salas  j  de 
Jas  galerías  estaban  revestidas,  basta  una 
altaran  ^Saalío  metros,  de  losas  de  ala- 
bastro 6  de  mármol  gris  ó  amarillo,  j  es- 
tas losas  estaban  esculpidas  j  &  veces  pin- 
tadas, porque  todavía  conservan  la  traza 
de  los  colores.  Las  in^pc^pp;éli'anneifor* 
mes  talladas  en  los  bajos,  y  ordinariamen- 
te revestidas  de  cobre,  explican  el  objeto 
de  ellas,  y  hay  otras  en  las  losas  6  cuadra- 
dospáal-mii^  J¡u«8BinfcJaaif8oi#uc»9^> 
toda  la  parte  que  no  ocupaban  los  ohivsdc 
las  ventanas,  estaba  revestida  de  ladrillos 
QMsidos^  ^ibamisMiiga»  ¿rüssiakadiás  de  colo- 
res. Lastvip^id^doa  toiÍMis  estaban  ctmo 
en  Syria,  adornadas  de  esculturas,  de  in- 
crustaciones de  marfil  y  dé  placo^  embuti- 
das de  oro  y  plata  con  piedras  preciosas. 
En  las  construcciones  dé  lujo  la  fachada 
estaba  revestida  de  losas  de  mármol,  y  los 
cimientos  eran' de  piedras  labradas.  Todos 
estos  palacios  fueron  quemados  cuando  la 
toma  de'Kínive;  asf  las  vigas  de  los  techos 
quedaron  carbonizadas  y  rotas  se  precipi- 
taron en  el  pavimentó,  donde  se  han  en- 
contrado algunos  restos  bien  coDjserrados. 
El  viento  y  la  lluvia  han  derrumbado  los 
revestimentos^  y  tod'¿.ba  ido  cayendo  amon- 
tonado y  confundido,  formando  .  con  el 
tiempo  unos  montecillos  6  terreros.  Por 
fortuna  las  partes  superiores,  cubriendo  las 
inferiores  con  los  escombros,  han  preserva- 
do de  la  injuria  del  tiempo  las  inscripcio- 
nes y  las  esculturas,  de  manera  que  las  es- 
eameioaea  reeuoitaB  de  debido  de  esa¿  co- 
lmas artificialeB  todos  loa  euadros  y  las 


costumbres  de  la  vida  antigua  de^  los  asi- 
rlos. '* 

Loé  monumentos  de  Nínive  nos  dan  «ná 
idea  exacta  del  estólo  de  escultura  origina- 
rio de  Babilonia,  adoptado  y  modificado 
por  los  asirlos.  No  se  ha  indag|aéo  todavk 
lo  bastante  para  determinar  las  &8es  y  los 
adelantos  graduales  de  e^e  arte;  sin  em- 
bargo, los  restos  descahiertos  cerca  de  Oha- 
boras  pertenecen  evidentemente  por  la  du- 
reza de  las  formas  á  un  primer  período. 
En  Nínive  aun  las  esculturas  de  los  anti- 
guos palacios  de  Sardanápalo  I  y  de  su  hi- 
^;  tieí)^^  h  expresión  exagerada  hasta  de- 
clinar en  rudeza.  En  los  palacios  de  Sal- 
manazar,  de  Sanherib  y  de  Assaradón,  es- 
ta exageración  está  modificada  por  el  pro- 
greso material  del  arte,  por  el'  gusto,  por 
la  fiimettia  y  por  un  tacto  mas  franco  y 
mas  delicado.  La  escultura  de  las  orillas 
del  Tigris-  procede  de  una  imitación  de  la 
naturaleza,  aunque  es  menos  tljpica  en  4Ne 
líneaí,  en  sus  contornos  y  en  sus  formas 
que  la  de  las  riberas,  del  Nilo.  Los  aslries 
preferían  un  material  d¿cil  y  blando,  como 
•es  el  mármol,  mientras  los  egipcios  eiegian 
el  mas  duro  de  todos,  que  es  el  granito.    • 

Las  largas  y  enjutas  figuras  egipcias  no 
se  encuentran  en  los  monujnentoB  asiriotí. 
Laús  ropas  sen  bien  determinadas  y  ce&idas 
naturalmente  al  cuerpo,  y  lasfisonomíafe 
variadas,  mientras  el  Egipto  se  resiente  de 
una  prolongada  monotonía  en  sus  dibujos. 
•p^-Ji^os  animales  de  Asiría  son  vigorosos, 
llenos  de  vida,  y  Areonentemente  ooii  voia 
exagerada  musculación.  Los  leones  y  los 
toros  que  velan  en  las  puertas'  dé  lois  pala- 
cios, son  muy  hermosos  por  el  contraste  de 
su  vigor  animal^  con  la  n^agestuopa  noble- 
za de  la  cara  de  hombre.  Por  todas  partes 
se  nota  en  el  examen  de  las  rtiinae  el  taf- 
lento  y  el  guste  de  les  eseultores^yarüitas 
asirlos,  meaélado  eon  I*  extjeafhí  Anífnade 
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su  arquitectura  y  de  su  omamentacion  ci- 
vil y  religiosa;  pero  sea  de  esto  lo  que  fue- 
re, los  nuevos  descubrimientos  de  que  lige- 
ramente nos  hemos  ocupado  por  no  p^nni- 
tir  mayores  detalles  la  limiti^da  extensipn 
de  la  obra  que  estamos  escribiendo,  pruebui 
evidentemente  dos  cosas:  primera,  que  esos 
países  llegaron  á  un  alto  gr^do  de  civiliza-* 
cien,  ^1  menos  en  toda  la  parte  material, 
ain  que  acertemos  á  columbrar  siquiera  la 


historia  .ppritQitiva  y  gradual  He  ella;  y  se* 
gnndo,  qué  loa  libros  hebreos  quettirvimn 
dé  irriáofi  y  de  burla  á(la;fflo6ofía"dil  él- 
glo  XVIII,  son  uiiM  vérdaderds^'  ínooa- 
mentos  históricos  que  iiaai  ^conservado  has- 
ta nuestros  dias  las  mas  anrtigt;as  tretdieio* 
nes  de  la  raza  humana»    •»  «>"  '    í  '>'•  i  •" 


Febrero  de  1869. 
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BENTAS  PBDEBAIiES  BE  MÉXICO  £V  EL  PBIKSB  ¿(Elf  BBO^kE 

BEL  AJ8ÍO  BE  1868.      "  «    -  •   ^ 


A  fines  del  año  pasado  yí6  la  luz  públi 
ea,  ^1  el  peri<5dico  oficial,  la  colección  de 
cuadros  que  formóla  sección  6^  del  mi- 
nisterio de  hacienda,  relativos  á  los  pro- 
ductos que  en  el  primer  semestre  del 
mismo  año  ingresaron  al  erario  nacional 
por  sus  rentas  federales.  La  cantidad 
elevada  ¿  que  ascendieron  esos  fH^oduc- 
.to6  y  la  lig^;i*a  discusión  que  acerca  de 
la  exactitud  de  los  datos  tuve  que  sos- 
tener por  medio  del  ^'Diario  oficial,''  susci- 
taron algunas  dudas  que  me  obligaron  no 
solaolente  á  rectificar  los  datos,  sino  á  em- 
prender de  nuevo  la  formación  de  los  prin- 
cipales cuadros  b«úo  un  distinto  plan,,  con 
^1  fifi  diC  qüa  obteniendo  el  mismo  resul- 
tado del  de  losprimerps,  me  convenciese  de 
m  exftctítiLd*  Didaoa  cuadros  rectificados 
^n  los  que  tenga  la  honra  de  presentar  á 
eqba üustraiLla  soqi^dad,  coii  anuencia  del 
Gt  minjslüvp  de  hamenda. 

.  Los  fondos  ddi  erario  nacional  se  recau- 
dan poü  las  gefaturas  de  hacienda,  adua- 


l  ñas  maritimists  y  &onteiní2as/'  i^iiBaí^  de  teíb^ 
neda  yrecaudaiáone»  del  dtetrJVo.    1^  •^'" 

La  principal .  recaudación  del.tesoro^^a- 
cional  la  constituyen  las  ad^anaya  ,ijaaríti- 
mas,  quédelo  ellas  produceu'la^mit^d  ^^e 
las  rentas  próximamente.  ,  Sus  ^ingresos 
provienen  de  Jos  ilerechos  impuestas  á  la 
importación  y  exportación,  cuyos  ramos 
son:  Derechos  de  importación;  20  por 
ciento  de  mejoras  materiales;  15  por  ciento 
ferrocarril;  10  por  ciento  de.  internación; 
25  por  ciento  de  contraregístro  compren- 
dida la  federal.  Anteriormente  tenia  asig- 
nado este  derecho  el  20  por  cietíto,  deí  cual 
correspondía  á  los  Estados  la  mitad.  Ex- 
portación de  plfita,  8  por  ciento  por  tQdo 
derecho;  id.  aloro,  1|;  tonelaí^s,  faroy 
pilotaje,  1  peso  por  bultp,  en  sustituciom 
de  peajesi  impuesto  &  la  ex  tracción,  de  ma- 
dera, 

i".  ■.     ••  ,^ 

Los  productos  de  las  aduanan  fiiéioii  en 
el  referido  semestrie: 
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Importación .w ......1 8.191,816  76 

^ejora8materí»l96.*..^ 624,019  67 

FerrocMxU 469,168  26 

Internación 805,110  85 

Contraregistro.: 838,807  27 

Bxpbrtacmi. 
5  par  ei«tto  plata  aenftada.      347»«aO  .28 

1|  al  oro 22,8^7  19 

2  por  ciento  circulación 69,816  31 

iabaoQ 20^906  57 

Algodón 52,359  99 

Ireal  por  bulto 16,144  16 

1  peso  por  bulto 181,866  78 

Plata  labrada^,.v ^•-  J>022  .11 

Plata  pasta 11,265  68 

Tránsito 10,894  21 

Amortisaciún....^/..: '    12,892  66 

Mereantü 88,771  70 

Caminos 42,742  49 

Exportación  de  madera.....  8,820  02 

Pilotaje  7  anclaje ,   3,744  26 

Consumo '     2,868  89 

Toneladas 80,719  87 

Paro 1,717  78 

Cambios  por  sítuaojon....^.  5S|68f  88 

Sin  clasificar....^ ^.í.^  .   £,022  93 

Practicaje 2,418  64 

Suma $6.846,628  73 

GERATUBAS^B  HACIENDA- 

.  Aguaacalipntek....^  6,138  18. 

Gampeche..;. ,*.....  1,520  99 

Coahuila.'!.... lí,710  96 

Colima. 2,159  27. 

Cbiapas.... \.^  .  ,   7,992  39 

Cliihuahua... .......  '  '    4,360  39 

Durango..... ./.!....  24,599  82 

Ghianajuato,^....i..  .  87,227  30 

§         Guerrero...  ........  „ 

Jalisco .;..;.....  25,748  58 

México ...'......  42,449  83 

NucYo-Leon .......  ,  14,893  79  . 

A}frefiJte...;.Jf  181,801  ^0    :  - 


Del  frente 

^Michoacan 

Oaxaca .'.... 

Puebla g 

.Quietare 

San  Luis  Potosí.. 
Tabasco... ...... .^.. 

Tamaulipsts..  ...... 

Tlaxcala .*.., 

Veracruz 

.Yucatán ^... 

Zacatecas 

Bajar-Califbrni^^. 


;  231,801  60 

52,427  10 

14,666  68 

47,054  39 

20,78»  87 

46,17S  00 

•     5,766  03 

201  44 . 

'  1»862  91 

26,987  24 

4,097  65 

62,767  11 

3,170  90 


.      Total ....$'516,646  22 

.         L:CASAS  DE  MONEDA. 

Los  derechos  que  en  el  semestre  pasado 
cobraban  las  casas  de  moneda,  eran  los  si- 
guientes: 8  por  ciento  á  las  platas;  1^  por 
ciento  al  oro;  real  de  minería;  fundición, 
ensaye  y  contribución  federal:  hoy  sola- 
'uieñu  cobran  amonedación,  fundición  y 
ensaye  y  federal,  según  la  última  ley  de 
clasificación  de  rentas. 

Los  productos  de  las  casas  de  moneda 
en  d  semestre  fueron: 

•    Alamos 5,886  77 

Cttiiacan 11,650  96 

Chihuahua 23,440  41 

Durango  ,, 1«,721  48 

Guadalajara 19,360  63 

Guanajuato ^.^....  122,342  12 

Hermosillo , 17,684  88 

México 116,860  89 

Oaxaca 6,297  67 

San  Luis  Potosí 54,603  51 

.  Zacatecas 128,673  86 

Cósala. 1,761  04  ' 

Suma ..., 524,128  67 

Deducción  por  contribu- 

ciod   federal 95,823  16 


Totol ; 488,800  4t 
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RECAUDACIONES  DEL  DKTRITO. 

Administración  de  rentas... $   962,1B6  12 

Contrilíuciones 319,87?  19 

Papel  sellado,  incluyendo  la 

recaudación  de  la  aduaifa  ' 

y centribiiríones ..*/.•  ),aS7,0OT  46 

Ministerio,  de  iiomento; ..1S,480  78 

Tesororíadelanacioft......   ^   26,^67  93 

Fondos  de  instrucción  públl-    . 

ca,  sin  incluir  el  real  de    ' 

miii6i*ía  qtié  consta  en  108.     ^ 

pradacf;oc(=  Cb  las  qa^a^  ^e 

moneda.-.. 133.627  34 

Cancillería.,, ....;.•...:.•         1,657  87 

JXe^^mortizacion.  .  . 
En  numef árib..  276,TÍt  B^ 
En  bonos..:,:;:.    87,576  03 

^—     364,323  66 


\)- 


Suma....' c S.OTB.OflS  85 


.-RESUMEIL  ...  •.i^^^ 
Aduanag  toarítimaff  y  -frótt^"    '   ^  -^  * 

lerizas./. ; *.V;...1f" 5.84632*8  78 

Grefaturae  de  hacienda......      516^646  22 

Casas  de  moneda. vfvt.y<.s  428^800  42 
Recaúdaeiones  del  diíldito..  8.0T8j969  S$ 
PfodiTCtéK  del  correo;:.:::...       91,7Sf  ¿á 


Suma  total.:. ..:;::.> -g.geSjWS  95. 


México,  Enero  1"8  de  186».' 


Antonio  Gaecia,  t;  O0kA& 


MKMOHÍA. 


SOBBB  BL  OEN&O 


DEL  ESTIBO  DE  TLAXCAL£ 


No  es  fácil  formar  un  cuadro  exacto  que 
representara  el  movimiento  3e  la  población, 
por  la  falta  de  datoí  que  fijaseii  la  base  pa- 
ra los  cálculos  del  observador,  desde  la 
época  nías  remota  que  se  propusiera. 

De  la  antigua  república  tlaxcalteca,  la 
primera  conocida  eñ  el  confínente  america- 
no, no  queda  mas  que  la  memoria  dé  su  bé- 
lico podet*,  que  revela  nó  solo  la  inteligen- 
cia,  fiino  Ja  fuerza  del  pueblo  que  la  for- 
maba, y  esta  fuerza  indudablemente  con- 
sistif^  en  8u  abundante  población. 

La ié  en  los  historiadores  no  es  un  dato; 
segvo.mpeado  tantQ.  .dúcri^iMQí  Qütre  sí  y 


no  déscandítil  siho  eü'  snptiiñüiofiTeé'gH^t^ 
mas  6  menos  exageradas.  I^enéinbl»  única- 
mente el  téstrijaonio  'dé Hernán  Cortés  [car- 
ta 2^  dirigida  á  CarlósT]^  que  asegura  ha- 
ber mandado  practicar  una 'visitación  á  los 
lugares  de  la  repúbüca,  dando  por  resulta- 
do que  aquella  tenía  él  censo  ele  500,000 
habitantes.  Esta  esTa  primera;  indagación 
estadística  practicada  énTlaxcála,  y  acaso 
en  el  nuevo  continente;  trabajo  que.  supo-' 
nemos  con  lodos  los  defectos  necesarios  al 
modo  y  época  en  que  se  Unzo* 

Con  lapérdida  de  su  Independencia,  sus 
leyes  ^  fiUSTltok)  l4xe|>úMMa^i()ttdi6  tam- 


no^aBooBMíisáL  d  mxjattffsnjA. 


\ánmi.BMi^g/t9ycft4ÍJ&m^útíMj  ora  m  los 

oaia  al  Ma,  4e  sus  ali$Mloa  loe  .^pafioles^ 
para  extender  y  conservar  estos  su  domi* 
nación;  ora  en  los  trabajos  impendidos  para 
édHHsaft'^Ia^a^  ^úme  dia^ 

üaiBeiikÉnQDÉiaii  ttf«ltítad  4e  t;laiioditeoi8 
por  el  hambre  6  la  fatiga;  ora  por  la  emí-> 
gracion  mandada  hacer  para  el  interior  del 
páfe^  ^om&'étiMio^áB  IttBt^gfMeacon^uis- 
Mtt;  Qtm^iímtkffOT  el  abuso  y  la  ttejetníaj^lfl^peUtcion. 


4ek«nuexaa  denubadores. 
No  será  ^tra9o|ior  lo  mismo,  conside* 


oMBfKfisÉádo  ^ttlftiederadmi^  aagwteiM- 
ta  constitutiya,  los  actos  electoralai   en 
W^Xala  «e^Bi^etn  aLeensoianjtarHpr. 
'DvsfMs  86>  dcdavd  ttttitoküb  pbrjfe- 

ttaailo  f«á  fa0É&  18^7  fné  seiagngtf  jal 

Depanathedtd  de  Máxiea  ctai&a  BMi4e  ms 

se igáera  BiHnliégS'Á  ^«flaráfar 


£n  «l«ih)i  de .  1886,. camo^ tal dd«M»ri|0l 


rar  los  otros  motivos  naturales  y,  extraer-  >tonÍMgriD  -óe  ¡m.  fedéhmeft  .Klo]Ma»|»iía 
-dmaiios  de  decrecion  ocurridos  en  el  largo  ^TAyBO?  faatiisíntes  eactta  fama. 


Ipwíodo  demás  de  doscientos  años,  que  la 
^•teále  repáblica  queftdé  resistir  las  fuer- 
las  del  iiiy>^o  mexic^no^y  detener  la  mar- 
tb'dB'lM^  huestes  conquistadoras,  que  al 
lK>fl6  iéne  Wmp&  n&  i^ebentara  ^  ITf  a 
tomo  proilwt»^  ^ú,^  NtteTa-49plila.be|n- 
ndaya  de  la  Jatei^daacia  de  l^uebhy  oon 
el  insignificante  censo  de  59,177  habitan- 
tes, es.-flmcroiíti'itite  di|Bl9«sÍail  de 
410,828.  Esta  noticia  está  tomada  del 
<m4lp»  .^M  J$má6citumlé\  virey  conde  de 
Berülagigedo. 

Sn  1810,  con  el  mismo  carácter  de  Prb- 
mcia,  aparecid  con  el  censo  de  85,845, 
según  la  ^^Memoria^obre  la  población  del 
reino  deNuera-Espafia,"  que  publioó  D. 
Femando  Navarro  y  Noriega,  dando  como 
se  ?e,  en  el  período  de  dieay  «eteaSss^iiB 
aumento  de  26,668,  equivalente  al  2  tres 
quintos  por  ciento.  • 

Pero  siguid  la  guerra  de  independencia 
en  la  que,  principalmente  en  la  capital  de  la 
provincia,  se  sufrieron  por  parte  délas  po- 
blaciones todos  los  horrores  de  la  insurrec- 
ción. Así  fué  que,  en  el  afio  dé  1820,  piura 
la  elección  de  diputados  á  las  cortes  de  Es- 
paña, se  mandó  formar  el  censo  de  la  pro 
víncia,  y  se  vi6  que  contaba  únicamente 


Partido  de  Tlaxcalá  ...  .  .    <8,Q48 


de  Huamantla.. 


20, 


„      deTlaxco  ......    0»,114 

Oestáblécite  miim'^  iBiqp«taUM  ¿J^  Arva 
federativa  en  IMÍ;  39wfiia  )n«flftM-/4lf n 
ent|u|iafinK),.  como  quien  vuelve  4»  Ip  vida, 
su  faráclier  de  territorio  de  la  federación, 
conieii^Dándose  por  entonces  con  lar  tutoría 
del-gebi^mo  general. 

Sri^l8S2,  disfrutando  ya  de  un  simula- 
cro de  soberanía  que  se  le  diwa  por  la  ley 
d^  7  de  Setiembre  de  1849^  se  practicó  un 
empadronamiento  general  que  did  por  re- 
sultado un  aumento  de  7,864,  sobre  los 
72,807  habitantes  que  tenia  como  Distó- 
te, ó  lo  que  es  lo  mismo,  80,171. 

&iel856  se  volvió  á  formar  otro  nuevo 
censo,  cuyo  resultado  fué  encontrar  que  el 
territorio  tenia  el  de  90,158,  siendo  el  au- 
mento en  los  cuatro  afios  corridos  de  2^496 
individuos  anuales,  6  sea  mas  del  8  por 
ciento. 

En  1861,  que  Tlaxcalá  había  recorrido 
el  triste  período  de  su  decadencia  y  disfru- 
taba el  rango  de  Estado,  á  que  lo  elevó  la 
Cons^tucion  de  57,  se  procedió  á  nuevo 
empadronamiento,  el  cual  no  pudo  concluir- 
ToHO  I.— 22. 
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•akÁ  eftus*  íób:  los '  '.icontacmieáftís.  q.be  «e 


fomento  y  de  las  prevenciones  dictadas' por 
el  gobÍ€i?np  del  Estado,,  se '  hizo  un  empa- 
dro^amienío  geiwai  j  fiWT»l?i4wMíffl«i,^l 
mstííQ  día,  cuyo  Te^idtadd^  lNki8Ído:TBL:a- 

gmente:  "í  '  :..•'••'  :..'•  lo  a  t 

.1»'  diit9£<^.Ua«^^d<íde.S(ldiJ«^  S^gi^ 
29      .         ;,    á^Mxvgom  aa^iK» 


-nerf^ncrse^Teeíbieron^  íhiiaiimeáte'CbDfltde- 

••rablaJí/K  :••)'>  '     -n      '  :'íjrr       í    .. 

A /pnujoipios  derafis^dá  1865^:  apaafé- 

-eiendo  «{Eloseada  <como*^De|)sFtaiMato  •  del 

-iftápodo!  iin|>eriop  i3e  *hi3sa  .«l'óetoQ  geoeral 

fdeL;j]nmo*.M;fuó'.<;orrespQhde)'átfa^  cir* 

^^cttiiásrieíon'  del  Estadfa^  fué  de  i^4/217  in- 

'feliÍ8a%í.inutticij[Milidád  de€alptiklpaÉ,  con* 

siderada  con  7,664;  de  manera  qtEaá'lo,()ae 

i'fbrttálMir'ántes  el  Eéüadb,  ¿olo  se  le  daba 

oSd|fi6^tu^  .«dimiátLcioiA   respeoto  de  su 

»««i¿a'<¿ttf'jl850  explica  -bféi  el  éstsAo  de 

guerra  eiv'que^e&i^eeB  se  kaüaba/el  país. 

.^^.. el  año  pasado,  para  la  división  de 

Ick  dífi^lpritós  electorales,    y  nombramiento 

de  .diputados  al  congreso  general,  se  tuvio* 

ron  presentes  los  "datos  reunidos  en  1861 

'•y'¥^  •CbrmadoB'nn 'tiempo  del  dáxjribado  im- 

'|)^rkH<>dafid(>'Mt«#eibur<»d'd  •       '  • .     ' 

'''^^ '  i\^  distrito  ■:  ; ;' :  i  .; .  w,m 

•      •••••••    O47,X<70 

.'.;.-.  .'21,868 


■'99,682 


En  l^ae  lia{r&4dít>M^«^ail»,u«i/niv 


89 
59 


y9 

5> 


?1 


v;»í  í:{  'i  .     ',-::■»;.  oí    -  ••  *  .  .        •'...; 

rf     í,vj    '»:••     f;^.   '  ','f^  f.,-  .  .  , 

-"n-'^'    ■■...  ,  .:     .  .  ,^    ..       .     .     ,      _       . 
oy-an.   «•  ..•:  'u:(ii\   \  ;  "  -.-f  ■ '"•![!  , 

oí'ixXi/j'JÍ    /,Í'L':I   >;.",;      /  *i    .,;:  .     |  í-   -•    ,    .,  ,. 

-rfíl:  i',  y;  ,;i'»no?.  ".!>'(•• '.;   finí-.:.:     1      •         ..^. 


de  Juareí  -V  .'  8?¿5t9 
de  Morelos  .;  14,160 
4e  Ocampq..  •MiíiS 

La  municipalidad  de  Caípuja^pj¡fc|j^¡'ijg|re. 
g^da al  S9^ada  ]^i^bví^j^i^  fiMfóntfcAha 
8  de  Haert),.  está  ootnpreádlla  en  *B9 
distrito  con  9,745  habStanteá/  '     *'  '*^ 

Tláreala,  Óctttbíe  18  de  1«&8- 


I  . 


oí  ij  !•»  •  •  . ,    ,    I,'. 


.'  *  '«''11 
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m 


BSSÜMEN  G-ENERAL  del  cbn8o  db  almas  que  tiene  el  Estado  db  Tlax- 

CALA,  SACADO   BN   VIRTUD   DB    LA   SUPREMA  DISPOSICIÓN  DE  14  DE  NOVIEMBRE 
ULTIMO. 


TT 


T=^ 


NOMBRES  DBLOS 
DianiITOB. 


NOMBRES  DE  LAS  MU 
NIGIPALIDADES. 


falii  I  II 


r~J 


CeuKO  de 
hombrea. 


Ceiwo  de  mn- 
geres. 


Cenm  de  Iw 
MunicipAlidA- 


Geniodeloe 
distritos. 


Tlaxcala 

)'  i    'i  ^f  i  ixtacdbiti*.; :^'J; 

f  J  k     I  ifi  f  Saltodai-Li :f.,J: 


„.j  ,  1  Santa  Cruz i 

^^K^ ^  Yahuqueiíielifajtt..,^.. 

i  Apetatitlan 


A' 


Zacatefco 

'  San  PaWó  del  Monte. 

Twlopholco. ...  i 

TepejaiMo 

T^3atlahaca 

Hnamantla. 

Ixtenco i. 

,!Í5feweepeo...;-:!..v.:. 

:C«íi]fáa«t!A.... 

'Terrenaté:...; 

IFzompAntepeo 

Cámelt...í 


.  >  -:  -. 


Aiteayaaéá*. 
^Tlaxeo 


Morolos ^Tetla.. 

í  Aflang     . 

rCalpnlftlpan. 
Ocampo ;..<  HneyotBpwnr 

(Españita..:... 


TotaJiea. 


4,188 

1,148» 
994 
1,800 
960 
1,450 
8,380  ^ 
2,499 

2,609 
1,583 
1,214 
1,268 
4,559 
1,518 
1,069 
1,270 
2,021 
1,979 

779 
1,576 
4,245 
2,064 

752 
5,109 
1,246 
1,006 


4,558 

9t9 

1,382 

1,124 

.    1,932 

Q  333 

8,019 

Í557. 

1,218 

1,860 

5,183 

1,732. 

l',106 

1,318 

1,967 

2,091 

781 
1,670 
4,265 
2,182 

712 
4,834 
1,190 

956 


\ 


8,741 
\6,888 

)%m 

1,97S 
2,632 
2,084 
3,382 
60913 
5^07 


86,Í60 


23,662 


(  >  ■idmoV 

M.1    7 


^wv'í   <!<\ 


67,000 


69,941 


5,628 

,>8»lá0.¡ 

2;4W 

2,628 

9,742" 

>'8^e6ft 

2,175 
2,688 
3,988 
4,070 
1,560 
3,245 
■'íjSOO'jíJqíi'sT  h 


% 


0,618 


4,196 
1,464 
9,943 
2,486 
1,962 


117iS(4í 


^aíL 


14,160 


14,841 


7lT;é41 


Tlaxcala,  En^po  1^  de  1869. 


Miguel  Lira^^'Oriegk. 


•  í.i 


.1  • 
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BoiMsmwijJiA  mowmásiímBmmJi^ 


.rj 


ÍTIISTEBARIO 


SUS  l40a  nAMTNfíS 


•'f-íü; 


QUI  COIDÜCEN  M  f  AMPICO, 

I 

pob'  la  HUAsrraoA  báía, 

A  AfCKCONIICO  EL  «&ANDE. 


Nombres  ^Ibt  pueblos 
7  nxí<9^»í$B. 


De  TampióQ  A  Vnehh 
Viejo. 


á  Tampioa  al  Alto. 


» Arrojo  <iel  Mo^te. 

ji  Bafirinuno 

»  Jobo. 

»  Tortuca. 

»  Arenal. 

»  Sauz.  ^ 

»  Llano  ¿9  B«vt08» 

»  La  üfia  del  Gato. 

n  EnciiiaL 

j»  CEIcbuneco. 

»  Arroyo  de  los  Barra- 

.   ganes. 

>  Ozaluama. 


1 
1 

3 
2 
1 

2J 


I 


3J 


4 
6 
6 

7 

7i 

8 

9J 

12i 

18 
19* 


g 


I 


1,600 


bios,  raucberlgs  y  pnn- 
eipales  montaftág  ^ue 

CirCOIMtaMl  Of^lUlO  d6 


í*<irmiB¡clon  y*'4úbci- 
dentes  del  camino. 


1,200 


i'u6¿¿«i.*-*«^.h«9ai  si- 
tuado 6  iá  orilla  de 
la  laguna  del  mismo 
nofió^re.         ■ 

CUma  cálido.  Tiene 
alfffoios  reo«)fflos. 

Pueolo  situadp  enuna 

Íequ^eña  alturd. — 
'aoibieu  de  a]|gu* 
nosmiurgofi.  Ai^ft 
a^im4w(e:  ladeado 
de  Vosqoeji* 

Rancho  sin  recursos. 


id. 
id. 
id. 
id. 


id. 
id.' 
id. 
id. 
id. 
reeur- 


Oaminoboacofloy 
de  algunas  sir 
nuosi&teli  ya 
de  Nortea  Sur. 


1,600 


Hacienda  con 

808. 

Sancho  sin  recursos. 
id.       „        id. 
id.      „        id. 

id.  „  id. 
Pueblo* — ^Está  situa- 
do á  los  21  <>4Mat. 
N.yrS'long.E. 
de  México,  en  un 
cerro  que  presenta 


Oamino  llano  coi 
algunos  descen- 
sos. 


/  . 


wm  m»&MéBmk:Wcm¡tmism^^ 


m 


lXjm^«k4«^AM«6l)(p9. 


De  Omluamck 
áAguadiana. 
I  Loma  Alta. 
■  LaAgaada. 

>  El  Puente. 

>  La  Machorra. 
» El  Jardín. 

» LoB  Comales. 


.      '  *        1 

»|í  Popero. 


>Tepatlan. 
>  Oalabozo 
7  la  Puerta. 


1¿ 

;    % 

A 

Y   4 


1 
1 


2 
J 


-t"  ;j? 


8d 


3.T 


Explicación  de  los  pue- 
blos, ranoheríig  y  prin- 
dpaiw  montanas  qné 
drciiudaí^  él  camino  de 
la  Huasteca  Baja. 


2,000 


60 
150 


sus  casa^  en  uns^  po- 
sición variada  y  agru- 
padas, por  lo  dife- 
rencia  de  nivel  de  su 
suelo. 
Su  clima  es  calido  y 

hÚB^do. 
Escasez  de  a^guay  al< 
ganos  recursos. 
Mancho  mí  recursos. 
id.       „        id. 
id.      „        id. 
id.       5,        id. 
id.       „        id. 
id.      „        id. 
Hacienda  con  recur- 
sos.— Se  halla  á  po- 
ca distancia  del  ca- 
mino, que  cruza  el 
rio  Calabozo,  cuyas 
pe^enteS|Bon  muy 
inc%adas,  y  el  rio 
de  alguna  p refun- 
did^, sienao  posi- 
ble el  tránsito  de  ca- 
balgadura en  tiem- 
po de  las  secas. 
Hacienda  con  recur- 
sos.— Agua  distante. 
Rancho  sin  recursos. 
id.      id.,      id. 
id.       id.       id. 
id.       id.       id. 
id.       id.       id. 
jPi*e6Za.  —  Clima  ca- 
liente.   Becursos  a- 
bundantes.  Agua  es- 
casa.   Se  encuentra 
en  una  incUnacion. 
Rancho  sin  recursos, 
Bancherias    con   al- 
gunos recursos.    Se 
hallan  á  ambos  la- 
dos del  río  Calabo- 
zo; en  las  secas  pasa 
fácilmente  la  caba- 
llería; pero  en  los 
tiempos  de  sus  cre- 
cientes   se   inunda 
complet^ente  pl  ca- 
jon,  que  consti^  de 


■I'  • 


.1  ^ 


Camino  horizon- 
tal ygrandes  ar- 
boledas á  ambos 
costados. 


El  camino  se  ha- 
lla cercado  de 
diversas  monta- 
ñas á  distancia 
de  una  y  media 
leguas;  conclui- 
da esta  sigue  á 
la  derecha  el  ca- 
mino para  el  Ca- 
padero. 


-   -       •       -  — 1 — ^r" 


De  PemíiBéo 
á  Matlaltengo. 
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4,000 


Kxplicacion  4o  los  pue- 

• '  s/rancheri|»  yip^ 

lalés  montttfiás   q 

cundan  eltsamlno 

la  Huásteéa  Bsja. 


ro.  Escaso  de  recur- 
sos y  sigua.  Olima 
frió. 


Pueblo  con  medianos 
rejlMiísos.  Caimáfrio. 

Piiéhio  con  'recursos 
y  de  poca  agua.  Cli- 
ma templado. 
Rancho  sin  recursos. 

Pueblo  sin  recursos  y 
sin  agita;  situado  en 
la  pendiente  de  un 
cerro. 

Pueblo  fle  recuilBOS  y 
agitta  abundante.  Cli- 
ma frió. 

Bancheriay  sin  re- 
cursos; como  á  áiedia 
legua  del  ranclio  de 
Oculcaloo  corta  un 
camino  hacia  la  ha- 
cienda de  San  Agus- 
tín. 
Ranchó  sin  reckrsos. 

id.  „  |d. 
Poco  á4tes  del  Ban- 
clio  dé  MilpilllEts  se 
halla  otro  camino 
para  la  Hacienda 
ákit^s  referida. 
Hacienda  de  ábun- 
danteá  recursos.  El 
clima  es  cálido. 


ascenso  de  con- 
tinuas encruci- 
jadas y  una  pen- 
diente notable 
se  prolonga  poco 
mas  6  muios  de 
ifiüiiíalléi^a,  y 
sellanbi^teac^^- 
ta  del  Sormi- 
WitefD.  ""'^ 
jamino  penoso  á 
causa4«iMti^&- 

bajadas. 

Camino  de  ince- 
santes subidas  y 
befadas. 


En  su  principio 
montuoso  y  des- 
pués un  prolon- 
fado  descenso 
asta  el  rancho 
Oeulcaho, 


Desde  el  antedi- 
cho MjjlmUas 
contfijna^^x  6a* 
mino  0n  un  as- 
censíj^e^TOdia 

cruza  por  una 
cordillera  de 
montaüas  hasta 
descender  á  U 
Hacienda  de 
CHséUuMtípéfiXíB^ 


'  »r^iMío4iiítí»^'^t  Éé's^ímm!^ 
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Nomlirei  de  loe  pnebloB 
ynncherías. 


o 


I 


Explicación  de  loe  pae- 
bloB.  rancheríeB  y  prin- 
cipales montallae  que 
droundan  el  camino  de 
la  Huasteca  Baja. 


FomuKdon  y  aod- 
dentes  del  camino. 


lAíi.¡ 


De  Guadalupe 
áZoqvitaL 


ÁTiLOM 
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V  r^^  ' 


ji  Atotoniloo  el  Oran- 


..;8' 


//.?í 


1,60Q 


Hacienda.  De  reciir< 
808.  Clima  frío.  Aun- 
que se  carece  de  río% 
.  existe  una  presa  que 
'áiti^^e  la  agua  ne- 
cesaria. 


de  la  misma  Ha- 
cienda continia 
el  ascenso  bas- 
tante elevado  y 
después  el  cami- 

ciajpor  una  con- 
tinuada llanura. 
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1  ESTABISTIGA  DE  MOETAUDAD 

EN   LA    CAPITAL, 

'MÚEOtLO  AL  CENSO  DE  SU  POBLACIOlí,— SU  ESTADO 
PAÍOLOdlOO. 


•>     .1; 


PRIMBBA  PARTE. 


OJlj 


•r; 


Gonfonne  al  ;dato  qM  hem<M^*id¿j>tado 
de  la  población  en  1862,  el  (listriio  se  ^om- 
^tme  de  284,196  habitantes,  de  los  cuales 
podemos  deducir  la  de  los  pij^blos  de  Ta- 
cubaya,  Guadalupe,  Ixtacalco  j  los  demás 
adyacentes,  fuera  de  las  garitas,  que  han 
sido  computados  en  40,000,  y  tendremos 
la  población  de  solo  la  capital  en  244,196. 

Aunque  umversalmente  reconocida  la 
importancia  de  la  estadística  general  para 
el  buen  despacho  de  todos  los  negocios,  po- 
cas cosas  han  merecido  menos  dedicación 
á  nuestros  gobiernos,  que  el  conveniente 
arreglo  y  sistema  de  este  ramo.   En  el  in- 


giene  pública  presta  uno  de  los  mas  pode- 
rosos  auxilios  en  la  de  mortalidad,  de  la 
cual  se  desprenden  importantísimas  deduc- 
ciones. Las  imperfectas  noticias  necroló- 
gicas que  se  comunicaban  al  consejo  supe- 
rior de  salubridad,  no  deben  ser  despre- 
ciadas cuando  se  tienen  los  medios  de  de- 
purarlas 7  eon  una  sana  crítica  se  adoptan 
loe  principios  incontrovertibles,  se  dese- 
chan los  dudosos  6  erróneos  y  se  les  dá  su 
verdadero  significado  á  los  datos  mal  inter- 
pretados. 


Para  la  administración  pública  es  de  su* 
m$,  importancia  conocer  el  movimiento  de 
la  población  y  la  patogenia  de  las  ettfarme- 
dades;  seguir  el  curso  de  las  epidemias  y 
proveer  á  las  exigencias  públicas,  cuando 
de  un  modo  experimental  se  ofrecen  á  la 
vista.  El  médico  ppr  su  lado  saca  inmen- 
sos recursos  en  el  conocimiento  de  la  etio* 
logia  y  norma  su  conducta  en  la  curación 
de  sus  enfermos. 

Sensible  es  que  por  falta  de  orden  cares* 
camos  de  los  recursos  que  nos  pudieran 
ofrecer  las  tablas  necrológicas,  para  siste- 
mar la  policía  sanitaria,  de  acuerdo  con  la 


menso  campo  de  su  vasto  dominio,  la  hi-^  civilización  de  México.    Antes  de  ahora, 


las  parroquias,  los  hospitales,  las  casas  de 
reclusión  y  los  conventos  de  ambos  sexos 
daban  una  razón  pormenorizada  de  los  far 
Ilecimientos  de  la  capital,  con  expresión 
del  sexo,  edad  y  enfermedad  del  que  sucum- 
bia.  Esta  noticia  necesariamente  estaba 
plagada  de  errores  en  el  orden  nosológico, 
porque  solo  servia  de  base  para  los  asien- 
tos el  dicho  de  la  persona  encargada  de 
ajustar  el  entierro,  pero  á  lo  menos  era 
exacta  en  cuanto  al  número,  al  sexo  y  á 
las  edades.  Los  defectos  de  la  estadística 


f  iM>m^iíiim^-^'>tmí^mimá<^'y^^ 


itft 


e^  como  Wireiriffieó  ^  ér'áfiü^e  1406;  1^ 
desde  qae  los  jaeces  del  registro  éiril  16' 
han  tojqpsdf  á  sii  oargo,  8o}o.  ^^sfi  ^  ^^^ 
peri<í4?MS98Ía  lidictüa  re^^^^  d^,¡(}^im 
jtugadg.lJLgQe  conooimiento  .^a€[,f«i^H  ^^- 
teoñoii  de  fu  jurisdicción  nacj^ppi;^^  taptos, 
se  easvQ2)L  (autos  y  murió  tal  número,  re- 
saltando, pl,  aumento  6  la  b^a  de  cierto  nú- 
mero de  habitantes;  y  para  que  el  absurdo 
sea  mayor^  «tto^^sgadoe  {mblioa»  y  ott^os 
no;*  de^  émé»  limé  por  «eüesidaA  la  «etnt- 
nigaudíE^^ie  ctoéüf  que  b  poblucie^  ia^i»¿n* 
ta  6  disminiiyér  porgué  en  k  demarcÁ'éioü 
druii  fdrxgádo'fte  Ka  verificad  aéí. 

Tctosii  tí  iB^Miút  iie  hnaf^iá'ó  IV^at  á 
tím  p¿lbíM  ráüdtadob  al éM'á1)l^éf  suiéy 
d^rcígirtro  éhSi^'Si  los' jueces  de  eÉté  ra-i 
mo  bitbieran  seguido  siquiera  la  fbtma  im-^ 
pletfecta  iiBadktin  Méparro^ulás,  de'faab^ia 
cüónseguido  d  adelátto  de  aprecia  tnejtilr: 
h  salubritfafd  dénari  cfáartel  por  la  ttíejór 
ai8triWBÍ<a<(íi  de  b  ciúdild.  ''Ei^Miíéee  Uálftría 
sido  fiSit  \medlt  6k  eáSí^iaíté  lüMlisa  p^ 
égmtkñédMtWhémi^&úe  e^eirmedirii^. 


Á  Otta  de  dtiM'diMs  ée  faé^^évMd^e 
los  <]M'aiitij|a«m^tedaUiá<lM'parro<{ttÍM 
paMtlá  apredüeióto  siüitiíi^ia,  ymtó  iremil^' 
taéofitoÉí  líe  ^MBitM^ébadio  -eion  las  ebEivclfei^ ' 
ntaá  tidtidW^Mibiéae  por  el  eonsejo  isupe-  * 
rí(Mr'M  MltílrriáyiMA^éfio  ée  1869;  -        > ' 

Para  formar  el' eAÍ»d6  d#fos  datos  dnté-  ] 
ríOTW^á  est^  affo^  ft^^toniado  u^-  ouakíetío 
en  que  no  bayái^Iiáíbido  epideoÉüiB  ycuyas' 
noti^^  sean  completas;  he  suqia^o  U^ifs 
las  K^talidades,  dividiendo  en  segifida^el 
pro4uoto.por  cuatro,  y  el  coci^p^(c^,jn^^^^ 
det^miiuEkdo  la  mortalidad  anual:  19^^  ^^s 
han  ¿do  1845,'  1852, 1855  7  1859, '  Si  iju- 
biera>  querido  ojperar  en  mayor  escala,  el 
cóvo^^iaí^  tenia  (fxe  adolecer  de  guayes  oido- 
res, <<Í9||>idoB  al  mayor  aumento  de  l^ppbla» 
cioi^j^r^cansas  accidentales  y  á  las  v^unu^ 
cioi^  que  ha  tenido  ^  capital  por  dispo- 
siciqnes  legislativas.  > 

Durante  los  cuatro  años  mencionadlos 

■  ,  I  

fallfioifron  los  que  &  continuación  se  ezp^ 
san jon^iufl respectivos, meses.  Iguales' ala 
8Ígi|Í6fit0  tabla  he  formado  otras  para  laa 
enffn6^IMle9,  y  ^n.^U»!  ftujwftgo  loij^resfil- 
tadoB  en  cada  estación. 


'*  *''' MbRT4LlÍ?AI>  GENí¿8^'.l 


„.M!íJ'    "  '''ii  '■•iif 

.  ■  -ivJhMVot)  ■  '■     i  8é8  ' 

U^to.  .,       477' 

*-*     AM.  "• -''''éfiO  • 

•     M»¡f*.  ••■'•■•■■  5MÍ'- 

.Junio...        480 

^  Jnlipu,  ¡. ..,,,,  584 

""  iLgoBtp.  54Í) 

Octubre.         534 


'■'■■*  Í8S2.'     ■     1868. 
4«l-    f       i6á0 

■..■  m-u..    .m  .. 
.  *7.o  ,    ,  55Q- ; .  . 

•  "^s-siir^"-' ; •■  ese  •  ■  • 

MB'  ••:"^-796-    - 
■..!•  581      ,,-•.■817  .u, .. 
7,  3Q1..,.-    .,  797    . 
•     700    '.        596      . 
''"-7«5"  588  ■     • 

.y¡m  .  4¡99 


1859. 

4J18- 
459 
636 


■I     ■'     •/!    ..!• 
TOTAIJS. 


í'M-^ 


609 

487-  - 
655 
528  - 
5M 


S^&8, 

1,956 

"      2,192 

'      8^481 

.  ,2,887 

:„     2,669 

'     2,460 


„    te..    472,  ,    .  ,1,600  421  504 


i J..    .1  . 


•    -  í..  .j  ■ 


Boi.mmim^'^iiofiíjmm  mm<m^ 


'f«?We.á)«í»  «íiWW.:!*.  ^Wffi^yíW..  W«rt- 


est^  d»^.4»,iAortajÁ^  «i»«HWf «$l^nQ,^(4(h  1*  b\í^ 


el  estado  4W#sri*»  e«M>  SW>JflMl»ftfl»WrWi 

Puhn'ónías :..:... .'.J.:;:".'       8,668 

Tal»tfaiÜo.....i ..V.';.;:..'      1,582  ' 

¿{«¿üíéíia... ,,».....■;.::.     2,tó4' 

lKarr¿a...;'..... .;..... V. .'' '    2,746' 

Tisis  pulmonar.. « 1,521 

^  A{$opiegíá.: :........:;.  •    948" 

Hepátíflfl....:.'..:..:.... ::.:.. '  ^  ^'e2T  ' 

-'iBteii(l¿B.;:: ::^,::.:..y  "'  éife 

Eclampsia.... ..'.,:...:.C'  1,748Í 


'Afecciones  del  cofazoñ . 
Intermitentes, 
escarlatina.  ..^ 


299 
179 


•¡(f  >, 


IttlíiAiSLfstíM .. 


16,5§8- 
11,«8S 


Total 27,858 


Suprimo  todas  las  fracciones  que  resulj 
tan  del  cálculo^  para  evitar  "b  tlti6ñancia 
áe  que  un  hombre  se  dpidfi.  ^  | 

Goma jon^grupo  no  p^pifijlo  de  Ijujií^ti- 
cias  de  qiíM  ttúe  he  servido  corespondAU  á 
lo  que  el  vulgo  llama  hi  jf opesias,  y  otros 
vienen  con  W  denominaciones  de  á^tis, 
anasarca,  ijoiiisancipn  y;  o^as  que  i^^V^an 
mas  bien  uABÍbtoma,  coohreBpondien&'á  di- 
versos estj^oa  patológicas»  he  tenido  que 
formar  el^aoiiieroso  guarismo  de  inclasifi- 
cados  que»afpaírece  en  el  cuadro  antótípr. 

Para  aprel^iár  la  mortalidad  relativabijen- 
te  á  las  estaciones,  he  dividido  el  año  de  la 
manera  sifgu^te:  primi^^va^  Marzo^^bfil 


I 


•Priiiiairerti.....:^...¿..';...*'  í\98f 

étdlo.........l.i.:  ..ÍÍ...V  M« 

InVieíno:. .............. ..i  '  1,1*6»^ 


Suma. 


•19' 


^p: 


tefti^d^  fte.li^ snwa, if  l^ít^.f^^^fmmtf^ 
e^;l9fll»e9^8,t0o(nr^9poQ44^^%  ípn^ífr,  4. 
cufttri^sMP)  íe^ti^ífelfií ?^isjpw5,flBf«|^>pBí 
que  para.l^  worti^^i^^jS^qü^jd^^^cv.  S¡k. 

e«p(9d^  a^invif9n^f)i  Wl^  .fw^a?  .^,m\  J«: 
por  ciento],  ^^ff^h  PP?WWr«i)»j.  ^¿¿^i, 
fto  3olo  h»y,.KwÍÉpíA9í^  4fl. 

te;  j^tfo,,WífWi?o,;q0flft . jw^ijcíj^ .  ^   . 

tfid^.iiw^infíMirtp&w  pfmg^^  Í¥MHWÍVMW!> 
despreciados  teniendo,  como  tenemofl,  un 
término  de  comparación  con  la  mortalidad 


u/ 


Oom^cemos  {¡of  I|w  pleuresías  y  pulmo* 
níaa,.  dos  af eocÍQnfi&4ue  el  olinioo  diatingue 
muyibién  en  su  diagiKistioo,  pemiiálya  exac- 
titud nb  puede  pedirse  al  Ug^iata  que 
obra^  Jio^re  los  da^^  que  ha  r^o^^o  de  loa 
asienü^d  mortuorjs^.  ambas  x^f^gfi^Qeía  la& 
mismas  causas  ocasionales,  se  asocian  con 
freci^Qncia  y  están  sujetas  ¿  las  rn^mas  in* 
fluen^eíc^,  por  cuyos  motivos  If^f^co  con- 
fundidas. .   t   '. 

Durante  los  cuatro  attof  ^•fttffecido  de 
pleuresía  y  pulmonía  8,6^0  personas»  que 
dan  poi^  silo  915,,dj^biiid^  iif^h^ 


If  .iG|B0a%Uf>&á,  1^  B£yf!AI¥i^^ 


IT?. 


•»» 


•^•^•. 


28» 

aQ9 

169 

•%JWfcv •     915 

El  invlerm)  j  la  primarers  parendeo  s^ 
las  68tMk>n68  lÉas  f;i.y<^abl60  iJ  desarrollo 
de  estas  sttfennedades,  j  elotoSo  lá  menor. 
Las  dos  pileras  solo  tieaen  entre  si  la  di^ 
fereneia  de  H»  miéhtras  que  ctel  inviertío 
ú  otofk)  bayjf^  ettoámie  de  105.  El  estío» 
ttmqúe  menos  tbortffero  qae  el  invierno  y- 
la  primárefa,  excede  al  otoño  en  89.  Aun^ 
que  análogos  estos  resaltados  á  los  obteni- 
dos por  Mr.  Grisolle,  en  París,  hay  entre 
ellos  la  pequeña  diferencia  de  que  el  mdxi- 
mwn  se  presenta  en  la  primavera  allf, 
miéitras  que  aquí  en  el  invierno:  igual  m- 
versioii  existe  entre  el  estío  j  el  otoño. 

Loa  tabardiDos,  cuando  revisten  m  for* 
ma  epidémica  dan  1,582  én  el  cuatrienio, 
que  corresponden  á  895  por  año,  distribui- 
dos asi: 

Primavera 108    *. 

Estío..  ••..-. ....-.,.-.      94 

Otofio 105 

Invierno 89 

Soma^ S&4 

El  otofio,  según' «parece  de)  cttadro  an- 
terior, es  la  época  de  mas  tabardillos,  lo 
lúsmo  que  la  primavera.  Se  cree  general- 
monte  ^e  el  tiempo  de  aguas  es  el  mas  sa- 
no, j  segiqi  aparece  de  los  d%tos  necrol,¿- 
gicoa  fB*va^  «rror;  j>ero  no  lo. es  tratándose 
de  k  fiebre  tifoidea  mexicana,  que  en  in« 
viemo  jen  estío  dan  ^na mortalidad  muj 
re^ncid^ 

Cpmpari^  e«ta  enfermedad  con  la  pol- 
aKmín,  se  ve  la  enornie  ,dÍfer|^GÍa  entre 
kw  fallecipie||itps»  Ipiles  ^fOM  re] 


los  d^r  t^I^ardiUos  i^i$9,  de  uoa  tf^Off^  p^- , 
teiide  Ips  4b  ujijufdla  f^ferme^fkd^ 

La-disenierimí  que  r^a  vez  se,  prc^ii^i^ 
ep  México  con  el  ci^icter  de  tal^si^o  ioM 
bien  .0Omo.  el  de  :una  colitis,  ha-  dado  2^4|?4, 
mi^ertojí,  q^e  CQ};ren>pA.d!en  &  $0jS.  ap^i^a^et»  ^ 
de lpf(.cualeif  hw  siieu^lúdo  en  1^.   , 

Rrimivera 121 

átío.....i ...' «67v 

Otoño..; /  I8l 

^    Invierno 9Í 


Suma. 


6M 


;61  resultado  ¡4s  edti^  mQ;rt;ali((Iad  cpm^^i^- 
ba  en  todas  sus  partes  la  aserción  delpfli  que 
han  escrito  sobre  esta  afección,  señalándo- 
le como  causa  el.^calor  y  sobre  todo  el  ca- 
lor unido  á  la  bumedad.  En  las  notielas  de 
donde  be  sacado  Jos  datos  anterione%  apa- 
rece la  mayor  mortalidad  en  los  meses  de 
Agosto  y  de  Setiembre,  que  son  los  de  mas 
calor  y  lluvia  á  la  vez,  y  en  Enero  y  Fe- 
brero, 6  pe^ar  de  ^us  qambios  de  tempeí^ 
tullía  menor.  .,      > 

En^tre  los  clasificados  de  di^ea  hay  un 
n^erojnuy  considerable  que  podrán  re^. 
ferirs^  á^  la  enteritis  créi^ft;  /pero  estqy 
ca^i  iieguro  de  que  la  mayoríft  pertenece^ 
otras'enfe^edades,  que  quizá  son  entéra- 
mete Sjg^nas  á  €)sta  afeccioiík;  en  muchos 
serán  diarreas  coUquativas  y  no  poc|i|s  oca- 
s^nes,  afeccionas  hepáticas  é  biliares.  No 
es  por  lo  mismo  posible  el  coipputar  este 
grqp<^^  ni  deducir  de  él  consecuencias  de 
al^na^l^jtanc^.  Las  af^ocipn^s  ^t|rf>* 
ii^leatinales  son  frecuentes  en  Idéxico,  jf 
dei^^es  ^e  )a  pulmonía  las  mas  numerosas, 
coz^o  deiQ^straré  mas  ^delante  c^n  la  mor- 
t^^d^d  de  yiA%  la  cufkl  ee|tá  formada  b^jp' 
datos  completamente  auténticos^  y  lleya4p?,r 
con. suma  exactitud  todos  los  dias. 

La  tisis  {j^lmonar  representar  en  el  tQtal  ^ 
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que  me  ha  servido  de  base  1,521,  es  decir, 
880  por  afio,  lo  que  correspoi'deá  cerca  de 
la  vigésima  patte  del  total  de  los  falleci- 
mientos. Este  gtupo  comparativamente  pe- 
queflo,  solo  dé  una  manera  indirecta  puede 
estar  sujeto  'á  lá  influencia  estacional.  To* 
dos  saben  que  es  una  enfermedad  org&niea,' 
que  recorre  sus  períodos  con  regularidad,  y 
que  se;  desarrolla  bajo  la  influencia  ds  mil 
causas,  las  mas  veces  inapreciables;  pero 
su  marchamas  .6  menos  rápida  hacia  la 
muerte,  creo  que  está  ligada  á  los  cambios 
atmosféricos,  por  cuyo  motivo  presento  los 
datos  necrológicos. 

Han  muerto  durante  la  primavera  en  los 
cuatro  años 

Primavera. • 80 

Estío 104 

Otoño... w..  W6     : 

Invierno 90. 

..  Suma...v ....>...  ,  880 

En  el  estío  y  en  el  otoño  mueren  mayor 
número  de  tísicos;  resultado  contrario  á  la 
opinión  general  de  que  el  invierno  es  el 
tiempo  mas  desfavorable  para  esta  ólase  de 
eufermos.  No  debe  echarse  en  olvido  que 
eí  estío  es  la  época  de  los  aguaceros,  y  en 
él  durante  el  dia  hay  una  temperatura  muy 
caliente,  que  las  aguas  abaten  mueho,  du- 
rante la  noche,  circunstancias  desfavora- 
bles para  las  enferrnedades '  de  pecho:  el 
otoño,  por  otra  parte,  es  la  estación  de  los 
nortes,  y  soplan  vientos  sumamente  fríos. 

'  El  Sr.  Jourdanet  considera  toldavía  muy 
alta'lá  cifra  de  180  ihuertos  de  tisis  eií  el 
año,  no  obstante  que  es  inferior  á  cuales- 
quiera de  Europa.  Fácil  es  que  en  ía  ine- 
xactitud de  estos  datos,  qué  he  procurado 
depurar,  se  haya  deslizado  algún  equívoco; 
pero  mas  adelante  se  verá  con  datos  feha- 
cientes, que  hay  muy  poca  diferencia  entre 


la  mortalidad  de  la  tisis  y  la  de  lá 'fiebre  ti- 
foidea, cuando  no  es'  epidémica: '  La  equi- 
vocación podrá  dimanar  de  qué  eiítrb  los 
asistidos  de  fiebre  tifoidea,  aunque  son  en 
grande  escala,  salvan  la  mayoría,  mientras 
que  lod  tísicos  que  oont^eiñaí  médico  lo  ha- 
cen en  el  segundo  6  tercer  períodog^y  «si 
no  es  extraño  que  e^iIosreQuardWfdelos 
médicos  qfieden  grabadas  las.  megri^es  ^k^ 
fias  de  los  primeros,  y  pocas  de  lofi  tí^^ps 
que  asisten  durante  ig^al  tiempo. 

Las  afecciones  del  hígado  dan  en  elcoa^ 
triepip  627,  que  corresponden  á  156  por 
año.  Esta  cifra  sumamente  pequeña  daría 
lugar  á  suponer  que  la  hepatitis  no  es  una 
enfisrmedad  muy  común  en  la  capital,  si  la 
práctica  de  .todos  los  profesores  no  desmin* 
tiera  diariamente  este  aserto.  Algunos  de- 
les fallecimientos  que  pasan  en  los  asieiitos 
de  las  parroquias  por  ascitis,  por  hidrope- 
sías ó  por  diarreas,  represenrtarán  afeccio- 
nes hepáticas.  Ademas,  las.  coraoioneB  de 
estos  males  son  quíxá  unas  de  las  |;lor¡as . 
de  la  medicina  mexicana;  y  nada  es  maa^ , 
falso  que  el  dicho  popular  de  que  los  males 
del  liígado  soií  incurables!' 

Los  166  fallecimientos  sé  han  verificado 
así: 

Pnmavera 83 

Estío 48 

Invierno , y       40    ...  * 

Suína,.....fvvv    í^^. 

SqIo  la  primavera  parece  tener  ^na  no- 
table diferencia  respecto  á  las  defunciones. 
Nada  se  puede  decir  con  datos  tan  incier- 
tos y  en  una  escala  tan  pequeña.  La  cien- 
cia en  lo  general  considera  la  época  de  los 
calores  como  la  mas  á  propósito  para  el  de- 
sarrollo de  las  hepatitis;  pero  sanando  co- 
mo sanan  en  México  tantos  de  esta  enfer- 
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estacional  en  la  estadiatioa  da  loa  gmdes 
hospitales,  casas  d^  asilo  7  dirersas  coma^ 
nidadcs. 

De  los  943  de  apoplegf a  cóifrespondei} 
alafto  iSSf  divididos  conforme  á  huir  estacio- 
nes, de  la  manera  sígtdente: 


Primavera. 

Estío 

Otolio 

Invierno.... 


59 
67 

78 
40 


Suma* 


....    884 


El  otofio  es  la  época  en  que  se  verifican 
major  n^ero  de  casos  de  ^plegía,  si* 
gniendo  después  la  primavera;  dos  tfpooas 
del  aflo^  en  <{ae  se  notan  las  fiíertes  traüsí- 
doneB  de  la  temperatura  estadonal.  El  pa^ 
80  del  calor  al  firio  es  siempre  en  México 
mu  brusco,  7  ésto  explica  la  abundancia  de 
congestiones  cerebrales  en  el  otoBo. 

M  poner  las  h^das  en  el  cuadro  gene* 
lalf.he  tenido  la  idea  de  dejar  con^gnado 
im  dato  de  estadística  criminal. 

La  eclampsia  r^]>rese|ita  <un  fuerte  gua^ 
Buno  en  la  mortalidad,  7  sin  embargo  no 
]|ie  atrevo  &  bacer  ninguna  inducción  de 
eQa;  porcino  si  ba7  alguna  enfermedad  que 
iliiuzca  en  error  &  las  gentes  es  la  eclamp- 
áa,  que  el  vulgo  confunde  con  la  meningi- 
t^  con  la  epilepsia  7  en  general  con  1(^  ma> 
7oria  de  las  afecciones  cerebrales:  ella  ade- 
ipia  soele  ser  sintomática  de  mil  estados 
patológicos. 

La  JMrtaKdad  do  las  Oiáamonffi  del  cora> 
son.ea  sumamente  corta,  puesto  que  solo  se 
cuentan  74  por  afio,  7  se  trata  de  enfermen 
dadés  necesaüiunente  túortatbs. 

Ití  corto  nAmero  de  ÍÉt^mltcoite^  que  se 
re^straa  en  la  mottalidad  de  los  cuatrp 
iBoa^pM  han  servido  de  base  á  este  cuadro^ 
solfi^  4!^^>^  ^  28.por  afio,  si  no  fuera» 


un  mal  ou7a  causa  productora  eo  suma- 
mente variable:  un  punto  que  merece  bien 
ser  estudiado  detenidamente  en  una  larga 
serie  de  afios  és  la  cáusá  local  que  en  Mé- 
xico las  ha  radicado.  '  En  las  noticias  de 
que  ahpra  me  sirvo  casi  todos  los  Casos  fu- 
nestpaBO  refieren  &  individuos  llegados  de 
la  tierra  caliente  con  él  germen'  del  mal; 
pero  al  rectificar  todos  estos  hechos  con  el 
cuadro  de  1866' se  verá  cu&nta  es  la  impor- 
tancia que  tiene  esta  materia. 

La  vejez,  qué  aparece  como  causa  de 
muerte  en  los  datos  anteriores,  nos  dá  un 
guarismo  de"  179,  qué  corresponden  por 
afio  &  44  individuos  que  exceden  de  los 
ochenta:  ellos  "no  han  eucumbido  segura- 
mente por  el  i^otamiento  del  organismo  en 
medio  de  una  muerte  natural,  sino  por  pe- 
qu^os  accidentes,  cada  uno  de  los  cuales 
j^enas merecería importanciaen otra  edad, 
7  0U70  conjunto  decide  de  la  vida  de  un 
viejo.'  ;         . 

t  La  escarlatina  nos  repreisenta  80¿  por 
afio;  pero  mucho  m^  temo  que  hayan  sido 
confundidas  bajo  esta  denom^ácion,.  enfer- 
medades eruptivas  diferentes,  pueei  que  no 
:ha  servido  de  base.el.certificado  del  perito. 
^  Después  de  haber  expuesto  el  resultado 
de  la  investigación  de  x)uatro  afios  sobre  el 
número  de  27,853,  tomados  en  afios  segui- 
dos, por  los  asientos  de  las  parroquias,  creo 
que  podrán'  perfeooionarse'  estoe  estudios, 
poniéndolos  en  paralelo  con  «n  cuadro  á 
queno  le  falta  ningún  requñáto  de^exacti- 
tudni  veracidad.  El  afio  de  1866  se  remi- 
tían' las  noticias  diariamente  cósi  el  certifi- 
cado det  médico,  nombre  de  la  persona, 
edad,  seso  ydia^  qu»  habia  tenido  lugar 
la  muerte:  estad  nofíicias , .  f^on  toncadas 
con  una  es^ri^p^osa  o^ctit^dpor  la  ofici- 
na, del  registro  civfl^  7  comunfcadas  al  que 
sifscdbe;  tienen  por .  oonsiguifinte  par»  mí 
todas  las  gamitías  deseables. , . 
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Palleciéron  en  éada  mes 


t  Enero... 

Febrero ••. 

Marzo....-.* 

'Abril..^.... 

•Mayo  ...c ••• 

Junio  ., ^ 

Julio.o ••••-• 

AgOStQ,. -...;.  V  r« 
Setiembre  ......*• 

Octubr^ - 

•. Noviembre... ».... 
Piciembre...../.. 


Siu&á^.» 


5&2 
558 
561 
'6^9 
%ÍS 
•7Í2 
'826 
749 
6l6 
600 

éz9 

747 
7,866 


Comparada  ía  mortaliíttfd  de  ¿ste  affo  coa 
ia  méáiáa  que  he  8?.cádo  ¿é  los  datos  ante- 
riores, se  ve  que^hay  una  diferencia  de  901 
de  mas,en  eí  año  de  66;  diferencia  muy  efr 
plicabíe  por  las  circunstancias  éxcepCióiia^ 
les  de;  la  capital  y  el  aumení;o  accideiítai 
¿fe  lii  población  en  la  época  4el  imperio;  de 
¿panera  que  feste  total,  lejos  de  faldear  el 
termino  mé¿(ío,ío  afirma.  Es  seguido,  que 
entré  los  ¿oídados  del  ejército  austro-frañ* 
¿es,  los  empleados  civiles  y  las  gentes  veni- 
das de  los  departamentos,  tuvo  una  alza  la 
población  de  mas  ¿e  diez  y  seis  mil  perso- 


nas. 


MarittOB/efila  pnm'avera 
'; :  <^.de  eM  afio*    ««•••>.. 

\Bá  eléfilío.  .  ^  .  «  .  .  . 

SiíéUtoBo.    ...... 

In  elinvieriiCk   •  •  .  «  » 


7,8§6 


'^Jdtii^krón'do  los  dos  cuadros  de  mBttiJi- 

' Aid,Íl  de/la  meíBa  y  el'fle  ISB6,  fewílta 

"y6iilt)róbadb  el  Wia,  dé'que  el  ¡efeifo  áfla 

"'eáibibn  tíik  déíifavóí'ábl'é  para 'lá  Vida' en< 

México.  Sismando  las  dósinoftklidEÉeEíy 


üómputendb  iel  iotél  ebn  rálabién  Wk)Bi'te 
%ktíK>ilefl,  aflaíretíé  q'déhalñ  ibt^ 


En  la  primavera.. 
En  el  ,estío.^.»«... 
$u«l  otoño..... 
En  el  invierno.. 


^••••. .p» 


8,470 
4,193^ 
3,511 
^,654, 


Suma •....    14,6fi8 

La  regla  que  anteriormente  iüMí  yo  de- 
ducido de  la  mortalidad  medift,  le  halla 
plenamente  comprobada,  y  el  influjo  esta- 
ciontil  encaentra^  una  wieük  sanción  en  este 
dato. 

SxamineiiH»  aboca  U  loortaHA^.^n  al- 
gunos de  sus  pQrm^oi^es  el  aflo.de  1866, 
en  Quya  época  las.  |U>ticiaa  tuyie];(m  todas 
las  'gaiftfitiaB  posibles  del  aqi^to. 

A/eccione9  orgdnicaSy  funeióndleM 
y  camtüwionales.  . 


!linfermedades  de  cabeza...:.. 

ídem  dé  pecbo.. 

ídem  del  aparato  digestivo. 

ídem  del  géliíito-tü*tnario^... 
!Bléfan8Íasis  <!e  ios  griegos. i.. 

Clorosis.. .' 

Álcoholosisi .......'. \\'* 

Bscorbuto ^... ....... 

ISscréfuIas 

Sífilis....... ' ; 


Suma.. 


2,'4é0 

•    -'6' 


Tabardillo '. ../2¿6' 

Viruelas.,,.;,. ,......."....     651 

Intennit^loft  ».«.«•,«..«•»•€.#)•     «49 
V(5init6,WáíaoaeVeiiofuz.-    ^-ft- 


'Sima::..'....;...:....    mt 


mjOmoetBJíSikY  sstadibtigíl 


177 


Muertos  á  consectrenóia' dé  las 
heridas ; 122 

Asesinados  qtie  sucambieron  en 
el  acto 80 

Ahogados i...       23 

Suma 175 

Veje»... 60 

Nacidos' muertos •••       58 

Suma 113 

Este  es  el  cuadiro  de  la  mortalidad  en  el 
affo  referido.  Independientemente  de  las 
enfermedades  n^aturales,  sucumbieron  ase- 
sinados 6  á  consecuencia  de  las  heridas  152 
personas,  cifira  casi  igual  á  la  que  dá  la 
mortalidad  media,  j  que  debe  quedar  con- 
signada como  un  dato  de  estadística  crimi- 
nal; pues  no  dcgá  de  ser  de  importancia  la  re- 


ptesentacion  de  oerca  de  un  dos  poc  ciento 
sobre  la  mortalidl^  ¿en0raL  Hfbj  ademas 
unaconsideraqion  que  90  de)>e  desprimiirse, 
;  es  que  de  las  pers<mas  h^rid^  aalvan 
mas  de  diez  p«or  ca^a  muerto,  de  dónele  re*' 
sultaq^e  puede  afirmarse  sin  l^emor.  de 
equivocación  qneen  el  año  á  que  me, prefie- 
ro bubo  mas  de  1,520  heridos*  Al  eatadiaf 
la  medicina  las  causas  productoras  de  las 
enfermedades,  encuentra  en  los  cuadros  ne- 
crológicos los  elementos  de  sus  inf  estigar 
cienes  patogénicas,  7  la  administración  de- 
be buscar  en  ellas  el  estado  de  las  costum- 
bres relativamente  á  las  riftaspara^i^ar  las 
medidas  preventivas  de  policía. 

Pero  siendo -esta  materia  .agena  de  mi 
propósito,  solo  la  toco  por  incidencia  y  con- 
cretándome al  censo  que  es  él  punto  úuni- 
co  ligado  con  la  higiene.      '       ^ 

Las  afecciones  de  cabeza  á  que  se  refiere 
la  cifra  de  mortalidad,  dan  los  siguientes 
resultados: 


W  Apoplegía...* 208 

2?  Eclainpsía.;....,.«.¿« 403 

3?  ^ilepída...... 6 

4^  Bnagenacibn  mentaL 2 

5^  Demencia.. ...••«»: 2 

6?  Meningitis : 37 

7^  Reblandecimiento  cerebral.  11 

8^  Derrame... 4 

99  Delirio  agudo i...  1 


Prünavtra. 

46 

OMio. 

Xnvietiio. 

67 

67 

41 

124 

.     56 

86 

98 

J9 

2 

.     1 

8 

2 

5 

21 

9 

1 

1    , 

4 

5 

D06  enfermedades  llaman  la  at^cion 
por  sui  estragos  en  el  cuadro  anterior:  la 
eclampsia  6  alferecía,  7  la  congestión  ce- 
rebral, que  he  confundido  bajo  la  denomi- 
nación de  apoplegía,  la  cual  no  es  sino  un 
resultado  de  la  primera.  Ambas  enfer- 
medades sacrifican  611  personan  en  el  año; 


la  primera-  se  ceba  de  preferencia  e^  los 
niños,  7  la  segunda  en  los  adujtos  <5.1os  vie- 
jos. Para  las  dos  la  primaverales  la  esta- 
ción mas  desfavorable,  siguiepdo  después 
el  otoño  para  la  «jpople^a,  ,y.  el  invijemo 
para  la  eclampsia.  Esta  observación  itiene 
su  interés  para  los  médicos,.  &  fin  de  que 
Tomo  I.— 24. 
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sepan  xMftnar  su  oondncto  en  1»  asistencia 
de  BUS  enfermes,  ten^Bndo  eii  cuenta  k» 
predisposiciones  pcuirtienlares. 

At^bidiendo  á  ht  comfnsion  que  pudiera 
haber  en  las  noticias  de  que  mé  serTÍ  para 
sacar  la  mortalidad  mec^  no  quise  enear- 
garme  de  c<miputar  el  influj<i  estacional  en 
Ia«  eclampsia;  pero  comparadas  aqudlas  no- 


ticias oon  las  que  nós>dá  el  tíío  áe  866,' 
veo  que,  no  esftuvo.  distante  de  la  verdad  el 
cómputo  que  babia  formado,  d^urando  los 
datos  que  tuve  á  mi  disposisiop^  Greo  sin 
embargo  que  este  punto  debe  siyetarse  ¿ 
ulteriores  rectificaciones. 

Parece  que  la  meningitis  predomina  en 
otoño^  según  resulta  de  las  cifras  anteriores 


4feecióneM  depecJío. 


If  Pulmonía. 1,7&8 

»  Tos  ferina...^.... 197 

3?  Tisis  pulmonar ..*.  204 

4^  Cnrnp- 67 

59  Afeooionefl  del  corazón.  \S% 

6^  Bronquitis  capilar. 10 

7^  Enfisema  pulmonar....  16 

9^  Angina  de  peclio 1 

La  pulmonía  ha  sido  la  enfermedad  que 
en  este  año,  lo  mismo  que  en  todos,  ha  cau- 
sado mas  mortandad.  Ella  es,  por  decirlo 
así,  la  enfermedad  endémica  de  México,  y 
la  sostienen,  no  solo  las  condiciones  clima- 
téricas'de  la  capital,  sino  también  algunos 
pormenores  topográficos  y  no  pocas  cos- 
tumbres inveteradas.  Al  hablar  dé  la  ex- 
posición de  los  edificios,  tendré  lugar  de 
ocuparme  de  las  principales  medidas  profi- 
lácticas de  esta  afección  7  de  las  reglas  á 


PrÍTiuivera, 

\85rtio. 

OtaUo: 

■iKoitrM.' 

500 

468 

295 

538 

56 

30 

34 

77 

37 

46 

67 

54 

14 

18 

15 

.   20 

38 

41 

m 

■■..41    . 

1 

0 

z 

6 

0       :    • 

0 

18 

2 

que  deben  sujetarse  lasr  coustracciones  de 
la  capital. .  Hasta  aquí  se  ha  «acr^jCicado  la 
salubridad  á  la  belleza,  7  el  instinto  de  la 
propia  conservación  en  el  hombre  como  en 
las  sociedades  exige  seguir  otro  camino. 

Verdad  es  que  en  el  año  de  16S6  hubo 
una  causa  permanente  é  in^vitible  para 
aumentar  la  mortalidad  de  esta  enfimnedad 
(la  inundación)  peto  indepen^&mtémente 
de  ella,  la  mortalidad  media  nos  4á  el  enor- 
me guarismo- de  916. 


AfeecioneS'  de  vientre. 

Primavei'a.       Satio. 

^Disenteria;.., 761  76 

2?  piarfea 762  111 

3?  Peritonitis 40  S' 

4?  Hepatifis^ 26 

5^'  Hernia  esferangulada..        7 

6^  Vdlrulus 17 

7^  Rbesmesentérica.....        1 


otoño. 


Invierno, 


S2» 

240 

106 

28T 

284 

180 

6 

15 

11 
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!bi  es  «1  oiMbro.  cU  laa  ajCeiecte^e»  de 

te¿a  i,  ks  estackme»  la  dke&tori«i:lft4í«bf- 
rea  y  1»  porítcuútífr,  porqiM  eonaídtíriD  á  >taa 
Ñkm  «offimiedadeB  f meir^  de .  m  inflaeMia 
7  por  el  oertíamo  gweiFiano  que  ttptm^a- 
too.  Paca  las  io^pvissyurm  ea  vkiUe  la  in- 
flaeacia  fimesto  del  estío  y  dri  otoBa,  fl<D^ 
todo  ddi  {aámero.  La  «ftertalidadmedia  nos 
dá  606  faUeómíMitos  dé  diseniecia  por  aSo 
j  686  de  diarrea^  goaritmos  qUe  se  hallan 
pkDibiiAte  eoaftfmaiioa  por  la  de  1866, 

p«68to  qiae  aiq^^Miaos  un  aamoQto  de 

14S,000  persooAe. 

Xa  peffitQmtjs  se  desarrolla  de  preforen* 
eia  en^  iaTÍerso  7  el  oioio. 

1*  Metrorragia ..« 17 

2^  Üáocer  utoriiiOb...«...o  S6 

8^  Cálculo  veeaical. ...,  3 

4^  Hematuria 1 

5*  Biabetís 5 

W  Cifltitís ....^ 4 

7^  Albvmiuiriaf-«.^i^.f.«-  1    . 

8^  Metritis  ^ 2 

9?  Ruptura  'del  útero.. .1..  1 

109  Oangrenadélapr^istata.  1  ' 

119  Flebitis  atarÍMu»....«.i.  2 


Ll^  anfe^ioMi  e&fannedades  m  ertán 
siQ^tas  al  eaMbio  de  las  estaoienesm ¿ ias 
eirotuiettabiaaeieteOirolfigioas  de  cada-úia. 
AjoAquela  metroffagta  puditoi^aer  bcaiM- 
nada  por  el  dalertoro  de  la  sangre  é  eoaee- 
meiMÍa  4e  las  eoidíeioiiei  eBiaatáririm,  00- 
mo  todos  los  casos  referidos  han  Tenido  por 
ti  abarte  <5  de  reaaltee.del  partb^  7  ^  i^^- 
mero  es  corto  relátmneaite  á  la  peUamm, 
no  es  potable  ref erielae  á  eanaas  axtrafisB  al 
trabajo  del  fuMrfre.  [ 

£1  Jíúmecé  de  cánceres  ufiedaos  oadeal- 
gvna  JxaportaAeia  para  ú^dicamoff  la  &é- 
onencáa  de  las  afeodones .  dd^  áiero  en  la 
eapitaL  A peeardeqae nkqpuno de ksc^- 
tifieades  espeotfiea  ei  eLcánoer  há  üdo  del 
cuerpo  d. del  cuelloy  todo  hace  suponer  .que 
pertenecen  á  esta  iíltima  diase^  pacato  qne 
generalmeíate  hablando,  es  el  naiento  de  las 
granulactonesy  ulceraeiones,  oáñceresrj  ca- 
si toda  la  extensa  s^rie  de  en&nnadades 
uterinas* 

Otra  observación  resalta  del  cnadpocan- 
terior,  7  es  que  mueren  mas  mmgéveaqúe 
hombres,  de  la  peste  génito^urinarie^,  en 
la  proporción  de  4  á  1. 


Enfermedadeit  de  mfeccian. 
Primavera.        Estío. 

If  ^Eatevdilk).v w...,.»  296  65  5» 

tiVimelM .:...  661  IM  .      465 

8»  iDtenmtentaB.... 4»  ..    «  11 

^  Vtoito — . .  » 


Oioiío. 

invierno. 

M 

60 

IDO 

9» 

11 

18 

Excluyendo.  \^  o^sos  de  vdnátoqjae  no 
so  han  contraido.  en.Míéxíce,  teii^os  que 
las  enfermedades  de  infeocioiH  <{ue  casi  to* 
das  pueden  evitarse  del'  ttídp^  d  i  lo  menos 
disminuirse,  con  los  cuidados  administrati- 
nw  representan  926  .perjsenas,  que(  es  casi 


l^vi^éüma  parte  de  la  mortalidad.  Si  se  Ue- 
g^xa  H  sistemar  de  up-modo  convenieute  la 
vacuna^  de  maotera  q«e  el  número  de  l^s 
yacunades  excediera  al  de  los  n$cidos^.lle- 
gi^ia  á  extinguirse  del  todo  la  vlruelf^  Cfm 
siempre  las  proporciones:  de.  la  mortalidad 
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están  en  razón  inversa  del  número  de  va- 
oimados.  Los  intereses  públtcoe^  los  eenti- 
.  mientes  de  humanidad  y  loi  deberes  mis- 
mos de  los  gobernantes  exigen  no  omitir 
gasto  ¿i  diligeneia  para  lograr  este  fin,  aun 
oaando  setuTÍera  que  usar  de  la  fnersa  para 
conseguirlo. 

Iguales  bienes  puede  hacer  la  admánistra- 
oion  respecto*  al  tabardillo,  ó  fiebre  tifoidea 
mexicana.  Es  sabido  que  reconoce  por  cau- 
sas las  emanaciones  de  sustancias  orgini- 
oas  en  putrefioicciony  el  hacinamiento  de 
ias  gentes  en  Itigares  estrechos  y  mal  yen- 
tilados,  el  contagio  y  la  mala  alimentación; 
causas  todas  que  están  en  gran  parte  bajo 
el  dobünio  de  lá  acción  administrativa,  la 
cual  tiene  á  su  disposición  los  medios  de 
disminuir  la  mortandad  en  grande  esclila. 

El  número  de  tabardillos  representa  en 
la  mortalidad  media  895,  que  es  una  terce- 
ra parte  ma^  que  en  1866.  Se  ha  buscado 
la  causa  de  esta  diferencia  en  el  antagonis- 
mOi  que  parece  reinar  entre  la  causa  de  lae 
intermitesoites  y  la  del  tifo. 

.Creo  que  es  U;  oportunidad  de  probar  que 
el  cómputo  que  saqué  de  loa  tísicos,  y  que 
pareció  exagerado  todavía  al  Sr.  Jourda- 
net  lo  es  en  efecto,  pero  no  la  proporción 
entre  la  mortalidad  de  estos  y  la  de  los  en- 
fermos de  tabardillo,  que  casi  son  iguales, 
como  se  ver¿  compadrando -las  dos -cifras* 
En  la  mortalidad  media  aparecen  de  tisis 
385:  de  tifo  395,  en  lá  de  1866,  de  tisis 
204;  de  tabardillo  226.  En  el  primer  caso 
la  diferencia  es  solo  de  10  y  en  'el  segundo 
de  22;  en  consecuencia,  queda  probado  mi 
aserto. 

Las  intermitentesmerecen  llamar  la  aten- 
ción seriamente.  En  la  mortalidad  media 
solo  aparecen  aláttb  28,  y  todos  de  indivi- 
duos que  han  traído  el  germen  del  mal  de 
la  tierra  caliente;  mientras  que  en  1866  as- 
ciende esté  guarismo  ¿  49,  y  en  todos  los 


casos  el  mal  se  ha  adquiiMo- en  México. 
Aunque  las  eireunstasíeias  •ex^íepcion'ales  de 
la  capital -por  consecuencia  de  lá  uRtuda- 
eion  dan  en  parte  la  explicación  de  este  he' 
che,  yo  demostraré  á  su  áet>ido  tiempo  q'tfe 
la  multitud  de  pantanfoe  que  en  todas  dilec- 
ciones cñrcundan  la  ciudad,  hafei  radicado 
este  mü,  grave  para  la  vida  y  inaa  grave 
para  la  constitución  de  los  meideanos;  mal 
que  no  carece  de  influe&da  4ia  la  debilidad 
creciente  de  nuestra  raia«  A  primera  vista 
aparece  muy  corto  el  número  de  49  fidleci- 
mientos;  pero  si  se  coniMeira  xiv»  de»  ^Ua 
salvan  todos  los  casos  benignos  que  forman 
la  gran  mayoría,  se  vendrá  isn  ebnocimien-  ' 
to  de  cuánta  es  la  importancia  que  debe 
darse  &  este  dato.  ^^Salvan,  es  Verdad  casi 
de  todos  los  enfermos  de  ella;  peto  á  medida 
que  los  ataques  se  repiten,  las  constitucio- 
nes ^e  detériorain;  y  esté  deterioro  influye 
poderosamente  sobre  la  degeneración  de  la 
raza.  De  pocos  afios  á  esta  parte  la  capi- 
tal se  va  convirtiendo  en  un  lugar  insaHi- 
bre  por  lá  abuiídaiicia  de  pantanos  c^ue  exis- 
ten en  sus  ifumediaciones.*'  Estas  palabras 
decia  yo  en  la  memoria  del  consejo  de  sa- 
lubridad el  año  de  66,  y  creo  conveniente 
repetirlas,  á  reserva  de  probar  con  datos 
fehacientes  mi  aserto,  al  hablar  sobre  aguas 
estancadas  y  pantanos. 

*Un  punto,  íntimamente  ligado  con  la  es- 
tadística patológica,  y  que  es  de  dunia  im" 
portancia  para  la  sociedad,  es  el  relsítivo  á 
las  edades.  Habia  yo  sacado  como  término 
medio  el  43  por  ciento,  y  la  estlMÜstíica  de 
1866  me  dio  un  50  sobre  una  mortalidad 
de  6,384. 
Fallecieron'  por  enfermedad: 

De  1  &  10  años.... 3,467 

De  11 680.. 1,044 

De  81  ¿50 1,077 

De  51  á  80 1,155 


Suma.. 


6,784 
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Todas  las  fracciones  en  qne  be-dÍTÍdido 
la  vida  representan  un  período  de  -20  años, 
7  solo  la  que  comprende  desde  el  nacimien- 
to hasta  los  diez  aüos  ihclosiye  es  de  la  mi- 
tad; 7  fln  embargo,  en  la  época  á  que  me 
refiero  produjo  la  mortalidad  la  mitad 
del  totaL  Para  Iiacer  el  cómputo  mas  exac- 
to sumemos  los  dos  términos  medios  7  nos 
dará  un  46  por  ciento  la  proporción;  cifra 
enorme  que  no  he  podido  encontrar  en  nin- 
guna de  todas  las  estadísticas  extrangeras 
que  he  consultado,  en  las  cuales  la  ma7or 
mortalidad  de  la  infancia  se  computa  en 
25  por  ciento  en  los  países  mas  mal  ad- 
ministrados. Los  que  conocemos  el  modo 
de  vivir  de  nuestro  pueblo  comprendemos 
que  la  mala  alimentación,  la  miseria  7  la 
falta  de  abrigo,  son  entre  otras  las  princi- 
pales causas  de  este  mal;  pero  esto  mismo 
nos  hace  esperar,  que  la  autoridad  satisfaga 
las  exigencias  de  la  sociedad.  Multiplicar 
los  asilos  7  hospitales  de  la.  infancia,  es  no 
solo  medida  de  humanidad^  smo  principal- 
mente de  buena  administración.  Ko  couoz- 
co  entre  todos  los  establecimientos  de  bene- 
ficencia, uno  solo  de  mas  importancia  que 
los  que  tienden  i  salvar  la  vida  de  mas  de 
3,000  niños  pd^  año  en  la  capital.' 

lios  sexos  nos  dan  un  número  casi  igual 
de  fallecimientos;  pues  apenas  puede  tomar- 
se en  consideración  el  pequeño  aumento  que 
representan  los  hombres.  En  1866  falle- 
cieron 

Hombres 4,071 

Mugeres 8,795 

Suma i 7,866 

La  diferencia  dé  276  que  ha7  entre  unos  7 
otros,  no  corresponde  al  cuadro  patoMgioo, 
pues  que  la  ftirman  los  asesinados,  muer- 
tos de  resultas  de  las  heridas,  ahogados,  na- 


cidos muertos,  entre  cuyos  grupos  hay  mu7 
pocas  mugeres. 

Con  los  anteriores  datos  creo  fácil  fijar 
el  estado  sanitario  de  lá  capital  en  las  si- 
guientes proposiciones: 

1*  La  mortalidad  de  México,  cblectiva- 
mente  tomada,  es  de  un  S  por  ciento  de  la 
población. 

2^  De  esta,  ]a  infancia  re{)resenta  un  46 
por  ciento. 

8^  Las  enfermedades  sacrifican  igual  nú- 
mero de  hombres  que  de  mugeres. 

49  El  estío  es  la  estación  mas  desfavora- 
ble para  la  vida,  7  el  otoño  la  mejor. 

6?  Las  enfermedades  endémicas  de  la  ca- 
pital,  son:  1^  la  pulmonía;  2^  la  disenteria; 
39  la  diarrea.  El  dominio  de  la  primera  es 
de  preferencia  en  el  invierno  7  la  primave- 
ra: el  otoño  es  la  época  en  que  hace  menos 
estragos.  La  segunda  reina  de  preferen- 
cia en  el  estío  7  el  otoño,  siendo  me- 
nos peligrosa  en  la  primavera.  Lo  mismo 
sucede  con  la  diarrea:  el  estío  7  el  otoño 
dan  una  mortalidad  de  mas  del  doble  so- 
bre las  otras  estaciones;  pero  la  primavera 
es  la  época  menos  mortífera. 

69  Las  otras  enfermedades  verifican  sus 
ma7ores  estragos  de  este  modo: 

Primavera,  apoplegía  7  eclampsia. 

Estío,  tabardillo,  croup  7  viruelas. 
'  Otoño,  apoplegías,  meningitis,  tisis  pul- 
monar, afecciones  del   corazón,  enfisema 
pulmonar,  peritonitis,  tabardillo  é  intermi- 
tentes. 

Invierno,  eclampsia,  tos  ferina,  croup, 
bronquitis  capilar,  tabardillo  é  intermiten- 
tes. 

79  Las  probabilidades  de  la  mortalidad 
para  la  población,  con  arreglo  á  las  enfer- 
medades, son: 
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Mueren  de  eixfenaedades  de  cabez» —  w 1  V^^ 

ídem  de  ídem  de  pecho. ..« .....««»« .•,«<..,..  1  por 

Id^m  de  ídem  del  aparato  digestivo,.... ...««. 1  por 

ídem  de  ídem  del  aparato  génito-uxinario  .r i  por 

ídem  de  elefansiasis * ^...^m-**-»  1  por 

ídem  de  alcol^lcf^ia * 1  por 

Idepde  clorosis*. «...^ I  ppr^ 

ídem  de  escorbuto ^ ••; «•«...,»<.•..•.  i  por 

ídem  de  escrófulas*.. • ,....  1  por 

ídem  de  sífilis « , «  1  por 

ídem  de  tabardillo  *...«* ..». ...., ^.,  1  por 

ídem  de  intermitentes..... ••..... 1  por 


Sii  hakite^fais. 

99 

icL   . 

149 

id. 

a,34¿ 

id. 

8l,a98 

id. 

48^39 

id. 

¿0^? 

.    id- 

12,905 

id. 

80,629 

•  id. 

40,699 

id. 

1,080 

id. 

4,983 

id. 

Visible  es  el  predominio  de  las  enferme- 
dades de  pecho,  y  entre  ellas  ocupa  un  lu* 
gar  preferente  la  pulmonía,,  en  tanto  que 
la  tisis,  que  es  una  enfermedad  constitucio- 
nal que  acaba  en  Europa  j  en  los  Estados- 
Unidos  con  lo  mas  florido  de  su  población, 
en  México  es  bastante  benigna.  Las  disen- 


terias 7  las  .diarreas  siguen  en  una  e^oala 
muy  considerable.  Para  poder  apreciar  me- 
jor  la  influencia  mortífera  de  las  priacijp^- 
lea  enfermedades  de  las  tres  grandes  enti- 
dades, pondré  la  siguiente  tabla  que  las 
contiene: 


1^  Apopiegía,  mueren - Ipor  l,iT* 

a^Eelamp^ía,    id Ipor     «06 

S^ (Meningitis    id ..,.•.,..•  I  por  6,599 

4«Pul»0nía,     id , ; Ipor     tM 

5?  Tos  ferina,    id Ipor  1,8«4 

6^  Tisis pulanoaar,  idi Ipor     886 

T^Oroup,  id i  por  8,644' 

8?  Afeociones  del  eorazon,  id l'por  1,5ÍT 

9?  Disenteria  (colitis  aguda) 1  por     826 

109  Diarrea,        id 1  por     8»0 

119  Peritonitis,   id      ...,,.....  1  pw  6,l(kt 

didas  higiénicas  que  demandan,  viscas  de 
una  manera  general. 

Antes  de  concluir,  no  debo  dejar  pasar 
desapercibido  un  hecho  que  rea^ta  de  las 
consideraciones  anteriores,  y  es,  que  en  Mé- 
xico hm  es',tan  rara  la  Igiogetiridad.  Por  la 
mortalidad  media  tenemos  44  personas  de 
mas  de  och€inta  afioa,.  y  por  la  de  1866|  60: 


Hasta  aquí  han  sido  consideradas  laa 
enfermedades  que  determinan  la  muerte; 
pero  hay  otras  de  un  carácter  benigno,  que 
sin  embargo,  por  su  extensión  y  lospadeei- 
mientas  que  oea«ionan»  merecen  fm  toma- 
das en  co&sídepaá^io^n  Este  estadio,  q,ae  oco- 
pará  un  lugar  separado,  aunque  comple- 
mentario del  presente,  lo  reservo  para  cuan^ 


do  haya  terminado  la  segunda  parte  de  est§  ,  resolta  oomo  término  Qiedio .¿2,,  que.equi- 


capítulo,  que  es  relativo  á  las  ooQsideraoioh 
nes  etiolégicas  de  la  mortalicU4i  jÁhiB^met- 


YÜ^&í^m^^t^  de  mas  4e  dO,  aQojS  por 
<l,69d. 
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La  zniortalidad  que  dámete  e&  Iob  coa* 
droA  iieGrol<%ioo8y  íuefe  reoonocer  sn  ctti- 
geo  ea  las  ciroanstanei&fi  imdividiialeí;  pe^ 
ro  la  gran  mayoría  de  los  casos  eifeán  ww- 
jelós  á  la  aecioii  de  caoBas  goBOÉalas,  ya 
GÜmatáricas  6  y&  socialak  Bejo  eale  a»> 
peoto  la  higiene  pública  tiene  q«e  eacar- 
gfffse  de  elkfi. 

Las  enkdemiae  de  laeaj^itel  tíeBen  sia  oéi- 
gen  en  las  cironastancias  sasmafc  de  dim, 
paeaio  que  en'Otros  puntos  iti.  país  no  ae 
padeoen  ni  coa  la  misma  frécizeneia  lú  oen 
d  mismo  carácter,  ni  auic  por  los  mismos 
mdiridaoB  qae  cambian  de  residencia*  Pig^ 
no  es  de  nn  serero  examen  él  estudio  de 
m  diesacrollo^  así  como  da  h:  apreciación 
de  les  términos  generales  de  lamortafidad 
en  masa,  y  relativamente  á  los  sexos  y 
edades. 

La  mortalidad  media  es  de  nn  trea  por 
ciento  al  afta,  y  sobre  el  total' de  les  falle- 
cimientos  el  estío  representa  im  Sí  por 
ciento,  24  la  parimaveÉa;  24  el  otoilo  y  25 
el  invierno^  Bl  aomento  del'  estío  se  debe 
á  dos  afeoeiones  intestinales;  la  disenteria 
y  la  diarrea,  y  ambas  se  desarroUae  áe  «n 
modo  extraordinario  en  estáestiuñon. 

Sabido  es  que  la  disenteria  rema  eoáé- 
mieamente  en  los  países  callentes,  en  la 
América  del  Sur,  en  las  Antittas,'  la  Ona- 
yana,  las  posesiones  francesas,  inglesas  y 
holandesas  dd  Asia  y  dri  Afinca,  et'Bgip* 
to,  Malta,  Argd  y  Madera;  Allí  se  oo»- 
rierte  en  epidédiíoa  en  Íes-fuertes  csloiw 
dd estío  y  del; oioSe;  y  éñloepaSses th>- 
píealea  casi  flieiafiore  signe  &:  Im  estaeion  db 
las  agnas.  Las  eaosas  principales  á'  qne-  se 


ha  atriboido  esta  eafnrmedadySOB!  les  dua^ 
bioe  broscos  de  temperatmra  y  la  asphíacion 
de  los  miasmas  desprendidos  de  los  pas** 
taáes.  Las  endemias  diaentéricae  del  Egip^ 
tOy  de  las  costas  de  Coromandd,  de laeln'» 
días  Occidentales,  delaHungriay  deBm 
Janeiro,  dependen  de  la  frialdad  de  lasaoi- 
ches  que  suceden  á  los  días  calurosos.  Los 
tertes  aguaceros  y  las  tempestades  la  de^ 
terminan,  y  se  ceba  de  preferencia  en  los 
habitantes  de  los  terrenos  Ingés  situados 
en  el  fondo  de  los  valles,  sobre  ios  bardes 
dé  los  rios  y  en  loa  terrenos  inundados  du- 
rasíte  la  estación  de  las  lluvias.  Obnstan- 
teoseníe  los  vientos  secos  la  haeén  desápa- 
Tecer. 

Este  es  el  resultado  etídiígico  4  que  hsa 
llegado  los  mas  emineates  observadoves 
que  haa  ej^^rcido  en  los  países  doode  reina 
esta  afeocíony  y  las  obssrvacienes  de  los 
tkaspoe  antiguos  están  cuupletameate  de 
acaerdo  con  los  modernos:  tal  dd>e  ser  ea 
el  estadio  de  la  papitiJ  la  friente  de  naes> 
tras  investigaciones.  Auiique  de  ordinario 
las  cditis  aquí  no  presentan  d  cuadre  de 
dntíimaa  graves  queafectM  las  verdade* 
ras  dissnterías  de  los  paiíses' calientes^  ofre- 
ce» sin  embargo  derto  carácter  espeelfi- 
co  q«e  lar  fé^e.  de  las  inflamaci^es  fhffi- 
casy  ^  qpoe  nos  ferxa  á  buscar  en  nuediros 
elemeates  cüaBatológicos  su  patogenia.       ^ 

La  situaeioa  topográfica  de  México*  en 
la  parte  mas  bi^a  del  vaüe,  sobre  un  lago 
•«k  desécaclonv  y  ea  cuya  terreno  las  filtra- 
^ims| «Miague  sé  eacuentraa  casi,  á  pelo 
de^tMfta^  eiMiidado  potla  sMija eullára- 
<  da,  KtesaUnsHle  sitiado  ptor  teftetos  fütf- 
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tanosos,  tiene  todos  los  elementos  necesar 
ríos  para  alimentar  la  disenteria.  La  tem- 
peratura por  su  lado  es  una  nueya  causa 
que  la  determina.  Proverbial  es  entre  no- 
sotros la  inconstancia  de  la  temperatura, 
especialmente  si  se  compara  la  del  dia  con 
la  de  la  noche  en  el  verano.  Ya  desde  el 
año  de  1616'efloribia  el  Dr.  D.  Juan  Bax* 
ríos  lo  siguiente:  «Tengo  por  níuy  cierto 
que  en'  el  mundo  no  hubiera  mejor  ciudad 
que  esta  de  México,  como  no  tuviera  tai^- 
tas  acequias  j  se  recogiera  tanta  agua  al 
rededor  de  ella j  por  lo  cual  es  sujeta  á  ta- 
bardiotes,  j  lo  que  Dios  no  permita,  á  ane- 
garse, porque  no  tiene  corrientes  ningú** 
ñas,  j  toda  la  agua  que  hay  en  ochenta 
leguas,  según  dicen  que  hay  alrededor  por 
edas  serranías,  toda  ella  va  al  sumidero  en 
donde  está  situado  México.  Y  así,  si  esto 
no:  tuviera,  .fuera  ciudad  la 'mas  suntuosa 
de  tedas  las  de  España,  porque  si  se  con- 
sidera la  temperatura  de  esta  ciudad,  es 
que  jamas  sé  ha  visto;  porque  en  una  pro- 
pia caUe,  estando  al  sol,  se  siente  buen 
calor  que  no  se  puede  sufrir,  y  estiiudo  á 
la  sombra  se  siente  frió  tan  templado,  que 
es  cosa  de  admiración;  y  con  esto  podemos 
deoir  que  admira  este  temple,  pues  se  ve 
muchos  años  por  tiempo  de  seca:  hay  tem- 
blores de  tierra  y  también  se  levantan  ai- 
res, y  estos  tienen  tan  mal  olot,  que  es 
menester  sahumar  las  casas  y  no  bdfita;  y 
60U  todo  esto  no  hay  peste  ni  vemos  por 
estos  tiempos  enfermedades  contagiosas  y 
malignas;  y  si  en  España  hubiera  este  mal, 
olor  y  estos  temblores,  por  momentoS  se 
^  inficionarán  de  graves  enfermedades.» 
En  esfóis  palahite  escritae  con  sencillez 
y  aun.  con  ignorancia,  resaltan  los  cambios 
de  temperatura,  la  humedad,  las  inunda- 
ciones y  el  mal  olor  de  los. vientos  que  re- 
velan las*  e^aanaeioBes.  Otra  advertencia 
af ikreoe,  y  es  que  en  úemfo  defecas  s^ 


plan  los  vientos  fuertes  y  no  hay  enferme- 
dades contagiosas  y  malignas.  Verdad  es 
que  en  la  época  en  que  escribió  el  Dr. 
Barrios  el  vaso  del  lago  ocupaba  una  área 
muy  grande,  y  aun, no  se  hallaban  cubier« 
tas  las  atarjeas;  pero  las  circunstancias  en 
que  se  fija  no  han  desaparecido  dd  todo,  y 
las  inundaciones  mas  ^  menos  pardales  se 
han  repetido,  muchas  veces  enlosafioa  pos^ 
terio]^e& 

Los  elonentos  de  la  endemia  disentérica 
existen  en  la  capital,  y  las  ¡cifras  necroló- 
gicas nos  revelan  igualmente  el  secreto  do 
su  aumento.  La  estación  de  los  fuertes  ea- 
loares^  que  coincide  con  los  aguáceos  y  las 
t^npestades,  es  la  época  de  inas  falleeí- 
mientos.  AJ9Í  se  ve  que  los  meses  de  Jur 
nio,  Julio  y  Agosto,  dieron  en  el  año  de 
1866,  829  muertos  de  disentma,  y  él  len- 
to decrecimiento  que  tuvo  en  el  otoño  es 
muy  explicable,  reflexionando  que  en  Se- 
tiembre y  principios  de  Octubre  Huevé  to- 
davía y  queda  el  agua  encharcada  hasta 
Noviembre  y  Diciembre.  Ya  en  el  invier- 
no, y  principalmente  en  la  primavera,  la 
baja  ha  sido  inuy  notable. 

Si  de  éstas  consideraciones  generales, 
que  sonámijuicb  evidentes,  pasamos  á 
la  situación  de'  las  habítaitáones  de  nues- 
tro pueblo,  hallaremos  una  nueva  oonfir- 
maoion  de  lo  expuesto.  La  mayoría  de 
la  elase  indigente  habita  los  pisos  bajos 
de  las  casas,  >sin  otra  separación  del'pavi* 
m«ito,  que  un  envigado  que  dista  muy  |k>co 
de  la  tíern:  en  las  paredes  de  sus  cuaartos 
se  notan  monichlis  producidas  por  la  hume- 
dad auna  regular  dtura,  y  en  no  pocos 
cuartds  los  infélióeis  tienefe  que  vivir  BcAtré 
la  tierra  misma  todavía  miqadá*  Batas  ma-  ^ 
las  oondicioBes  sé  aumentan  enlos  barrios, 
situados  cau  todos  sobré  'terrenos  mas  l)á- 
jos  que  el  centro  delaciuéaA,  y  cuya  dis- 
posición sé  há  oreido  «mvmiente  piffa  el 
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Jtag^f  Aeeemm  de  loé  demnnfis  d«  la  e  w|a 
eudHMbu  Bu  medía  de  estás  coüdittioncía 
¥»  á  doñáir  nuestro  pueblo  p«ra  deicaiieiir. 
de  las  agitaeiones  á»  una  yMa  aotíta,  que 
.(hrante  el  día  le  ha  heoho  vesentir  el  eabr 
natoral  de  b  ftmtfsfera,  j  eofirir  con  iiias 
faena  lai  tnKneioioii. 

SI  eonsH  de  las  ^tes,  que  adío  y&  ka 
«SBsae  JuTiKicKfttBs  y  qneteíaa  por  taiee las 
simples  coincideneias,  se  afana  todas  los 
sloa  por  atribmr  todos  los  saaléB  rntestána- 
les  Ádb  ál  abuso  de  frotas  que  no  han  Íle« 
gado  ¿  B«  ocnpMa  savon;  eriror  que  kan 
pidiíjado  hasta  las  pearsoDas  de  buen 
jaído,  j  qJBbs  oomo  otros  HmdioB  de  sti  es 
pecie^  no  Mreée  tma  sena  iujiíignaoiDD 
De  a  me  oeáparé  ál  iiaUar  de  ist  áStaiéntB- 
eiQB  pubhea* 

Ko  es  lá  disenüeria  una  e^temedad  >qiie 
tolo  está  ñfjeta  i  lá  iñgeeám  de  los  ali-^ 
meiitos  7  les  tMbajos  digeatívos.'  Si  «átee 
BOBOtroB  en  loscí^sosóoBnmes  afeotalafifr-» 
m  de  «na  simple  edítís,  abandan  hieehbs 
en  qñe  toma  A  aqpeeto  alannaiiley  7  aieob- 
pre  ipM  la  oapítai  lia  estado  In^  la  isaSkisk-^ 
da  demaTores  desoompoiíoionOB  pa«ta&$« 
flaSyOomoseTBrificóelá&ode  1806^  la  di- 
aoiteriá  ál  el  oornnp  de  los  casds  tomó  sq 
a^peeto'damaaiado  fpvm* 

Sí  fuera  pes9^  delfüEÓdnaif  ew  preití; 
sion  eadftuno  de  bsfldlesftiiientos  de'üár* 
rea,  se  podría  qiiii&  beffalar  con  «KaetjlU 
su  patogenia^  pbro  eoma  &  veees  ssr^pvsaeh* 
ta  oomo  un  epiféiiámeiiio  dé  oteas  ^ábamtr 
dadesy  oomo  osta^licaeioB  féransa'lS  ebmo 
eiiels  t(lÍM.6  funesta^  jw  es.  tásaá  &«iesaía 
valor  i  los  flbtos  neoroid§moBu  Jboi  que  se 
mfieraa  6  k  exagHQseionrde  los  mavimiáii- 
to0  perisiKJUieea  de^ks  ínteBtiBDS^  oemo'  hi 
GtMb  QnliWy  ks  üsSIkldvos  aL  eidnirro  ia^ 
flstffemdi  á  diiaEria»inu£08%  yite  dpÁffeetí 
lia  erdmen  ^dri :iañtád<»i  ifA  recto  dnoaf 
nada  de  un  padecimiento  l^MséreoídÉk]^  pos* 


den  haáta  cierto  poáitd  estar  bajóla  depen- 
dencia de  las  causea  q[ae>détenniiian  ladp- 
stntearia.  Pero  na  queañeaUai  sntraár  eb  el 
oampo'dé  ke  aij^oeisteneá,  dsjofút  cadsm^- 
dioo  Ift  apEimcioÉi  ¿h Jq.  iu^iendiprírada, 
según  las  oiinnnStaneiasinaíYiiualeadA'raB 


iiá  ^uímóüía  ¿a  la  ienfermédad  eíiáéiñi¿ti 
de  Méiicoy  que  sacriftca  todos  Io¿  altos  ina- 
yor  nttinero  de  víctimas,  prfucipahneníeefa 
él  iüviettio  y  la  primavera.  <3réen  algütit)^  ♦ 
qtkb  eÍ3  peftiliár  de  los  países  ífeos;  pero  & 
este  aserto  se  puede  contraponer  la  fte- 
cuencia  con  que  se  presenta  en  FloreAci&, 
en  Kápoles  y  la  Romanía,  sobre  todo  en 
Mibn,  ífonde  sfeguñ  ftasÉTori  foritfa  í&  dif¿Í- 
ma  parte  'de  todas  Ía¿  enfermedad'^,  tlípá- 
ctatés  f^  Fr¿tí&  asie^táh  que  és  'ftfécüénf e 
en  los'túgáreá  ^antaií'ósok,  apóyáíidcí  el  se- 
gundo su  dicho  en  los  innumehibíés'  ¡éasós 
qte  ba  vifito' éntrelos  cultítadorfe's  dé  á^róz 
én  el  Téálñb^más  contra  ésta  ópinióii%  pue- 
den citar  lai9  Antillaá,  Jamaica  y  Cáfyéíiit, 
lugares  ábundainféé  eá  pantaniiá  y  4ín  Soli- 
de la  pulmonía  es  poco  írecüétíté:  ^Jjtros 
dicen  que  los  lugáires  secoé  y  éliVádb^  la 
determinan,  cií^áiído  coino  prueba  áíi  desái*- 
rollb  entré  las  tropas  francésaá  \ne  per- 
manecieron sob!re  eltoonté Cenió por  úSb- 
pació  de  blnco  méseé.  La  tliSc'a  cóíi!ú^6cúen- 
cíaqiíé  puede  deducírire^Me  ttiu  oplfel^ás 
ópinfone^,  e^  4u^  íiactít  báy  ayerigíKÍáó  iré- 
iatl^Wté  á  la  cKiñatología.      *'' '  * 

,  Eñ  medio  de  ésta  incertidumbre  pato  fijé- 
nica  );Lay  un  punto  perfectamente  Qonocr^o 
y  en  que  están  do  acuerdo  todoá  Iqs  crosér- 
vadpres,  y  es,  que  el  paso  brusco  a^^ 
alfrio^  y  las  cabientes  dét.vientQ  d^t  Nbr- 
íe  la  determinan. 

oiA^ljoHidfeMeí  prte«4|i«»<  Wwrv^^ 
ka  «*enhstn*ikspeeiaki»lld0Mé»ftit»y' 
ksthoM^skteiBl^eratm»^  eosfeoii&se^seefA: 
Tomo  L— 25. 
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les  7-  posición,  se  haUaxán  los  elementos 
-qíie  BOBtién^  la  endemia. 

Sabids  es  la  incónstaneia  de  nuestra  ten- 
peraiura,  jqte  los  vientos  Mos  del  Nozte 
rdnab  sobceik  capital.  Sa  acdon.  es  favo- 
recídttpoarlá  dtáadon  de  nnéstraé  tsalles 
tiradas  á  cprdel  7  perfectamente  orienta- 
das. El  sol  de  la  mañana, ,  cfi^jendo  sobre 
la  parte  de  los-  edificios  que  miran:  al  orien- 
te^ hasta  la  mUad  del  dia,  les  comunica  un 
calor  excesivo»  que  1^0  está  enrelacjop  con 
la  temperatura  del  aire,  i^tmopférico:  igual 
fenómeno  se  verifica  con  las  geeras  que  ven 
.  al.  Poniente  én  la  otra  mitad.     , 

Esti^  transicionoa  diarias  que  por  si  so- 
las 7a  9.0ttBtituyien  una  causa.de  pulmoníia, 
son  favorecidas  por  la  falta  del.  convenien- 
te abrigo  en  el  pueblo:  las  clases  acomoda- 
das suelen  buscar  uno  para  el  invierno;  pe* 
ro  los  pobres,  sea  poK  s^  indigencia,  6  por 
demasiada  confianza  pn,  el  clima,  conser- 
van ^jel.inisma  en  todas  las hoea^sy  en  todas 
lasi'jsiitaci^nes,  siendo.  mu7  jcomun  entre 
ell9s  quitiorse  el  frío,  con  .una  prolongada 
ezp9sición  &  los  ra7os  solares. 

l^atural  es  que  las  consecuencias  de  es- 
.tos  cambios  7  d^  estas  cost^b^res,  sea  el 
verlos  ^tacadp^  £i;:ecu^temej3kte.de.pi^o- 
nía,  enfermedad  á  quei  están  predispuestos 
,loahabitai}tf|B  del  valle  de  Mé^co^  por  la 
dificultad  resjMfatoi^ia  á  q^e  loi^  obUg^  ^1 
pnrixi^imi^to  ^ti];ie9féríco  por  la  ^ande 
elevación  sobre  d  niyql  del  mar,  7  I?k,«J!te* 
^ración  de  .la  liematósis  pulmonar,  por  14 
folta  relativa  del  oxígeno  que  corresponde 
áijgual.vpliíímen  de  aire  tomado  en  los  ter- 
renos bajos.  . 

^óbreoste  áltimppunt)  debemos,  haper 
justicia  al  Sr.  Jourdanet,  queen  su  tratado 
sobre  ^4as  alturas  en  li^  América  tropical, 
c^&qpUMtOM  cfion^IW  Bh^M  idiUMOv'^foé  e| 
'pskfti^b^tte  Ikttií  Ja  aMMsm  dsoios  mbíI 


tud  numérica  7  con  la  lógica  aonfi  iriguroea 
ha  demostrado,  que  á  la  alturíi  de  Mázíoo 
«nh(HPtbre  respira  por  hora  1/B38  deñtíU- 
tros  menos  d^,  oxígeno,  que  los  que  viven 
en  los  nivelesiinferíoresy'é  loqué  es  lo  mis- 
mo, 365  litros  por.dia.  Esti^  eirounstancia, 
unida  á  la  menor  presión  ataosüérica,  fa- 
vorece los  estancamientos  de  saatgre  eA  las 
víseecas  7  la  poca  reacción  vatal  contra  la 
iiitesQperie.  •    ^ 

No  ha  faltado  quien  coloque  á  la  fiebre 
tifoidea  entre  las  endemias'  de  'México,  '7 
Tomismo  he  parttcipado . dfiiraiiite -mucho 
tiempo  de  esta  creencia;  pao  al  «v^  que  la 
mortalidad  media  sobónos  da' un.  5  por 
ciento  eobre  el  total  de  f aileeíiaáentoSf'  7  ia 
de  1866  menos  dé  un  iS,  no.  ho  >  deyado  de 
vacilar.    No  puede,  sin  embargo,  dudarse 
qpe- tenemos  elementos  &vofablé£'4)ará  su 
desariíollo;  ipues  siendo  ul^  príñeipib  univer- 
sahnente  recdtioctdo,  que  las  eknanaeitmes 
dásásAanoiaa  orgánicas  animales  en  putre- 
febeíon  son  las  causas  mas  (|otivas  del  tabar- 
dillo, 7.teiii«iida  en  el  oontco  de  la  modard^ 
al  Jireñte  de  nuestras  jnismás  habitamones, 
pecmanenteménte  dentro  de  las  ataijeas  7 
conrespiraderos.á  bs  comunes  07. albafta- 
les  de  toda^  laa  casas,  mag^  de  40,000  piás 
cúbicos  de  materías^tmimales  en'>putre£Bue- 
cion^  haj  un»  fuente  ccóistaitte  de  emana- 
mcmes,  sin  confiar  con  que  Ja  sanjá  cuadra- 
da, el^canal  de.fian  Líaapfi  7  la  J^gvna  de 
Texcqco,  CU70S'  vientes;  difmiiían  sob^e  la 
ssapitíol^  participan  3Qaa»  bien^  por  su  oonie- 
nido,  de  kuoiáturalesa  áfi  ias  oloacas<iaedé 
h)s  paiktaiáQS,  7  favoreeen  el  dcBárrollo  del 
tifo»  A>ebtaB  drásas  genonales  debe  aña- 
dirse la  agbmefeacíbniq;Mig]ian;te  (teg&tes 
€01  laex^sseleB,  aigiinos'heqHtt^^ 
estabietnmiiaiitDS.  ^j^líoos  7.'^ri^adós,  en 
donde  jpuoDbán:  sox^  epnlBMoass'  pariilates 
<|ne  8e|NDopi^6n:&laiGÍndád^  omno  demós- 
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Si  al  -nimero  «óhsidotyile  dé' ftilleci- 
miwtoB  que  dáa  mieetru:  eiidfittiás)' se 
agrian  los  de.lás  vüaelas,  qd&'eii'la^mor^ 
teUdad  de  1866  ascendieron  4^651^ nonos 
cansará  sorpresa'  el  poco  a«j|neBti)íd0>aue8- 
toa  pdUaeiocw  Unojfde  los.  bi<íg(a£9¿  de 
Jenner  ^a  dícbo  oonr  sobrada  jns^oik  «En 
caal^oief  a .  línoon  ■  del  ínondo  ^  á>I  donde 
hKj%  penetrado  la^  dvilizadoiv  este  nom- 
bre ñoA  familiar;:pear0Íteii  bekíefioiésde  án 
desehbiimiento  han  traspasado^  hasta,  los 
linderoé  de  los  pneblos  no  eivüisados  en 
que Jaaáas  se  ba  abierto  Jl&  librv.  y  el  sál- 
vale, nío  se  detiene  em:;íavte!ígBar  de  qné 
mane  le  ha  venido  ék  alLrícoí  D&fíeil  seria, 
por  no  éeéir  inposí&le^  endentooiim  Ucó&r 
fare  qne  máe  b&jái  contribuido  éuim  ooáser-. 
radon  de  la  yida  y  al  ali^ídeulps  padecí- 
BÍente8JÁ;í;¥  stttémbár^,  parai^ergfieíiza 
de  algniUs  .nMÍones  dnltas^  .ibenieiido  á 
naestra  disposifiídn  los  sxedio8fnifibÍ4¿tido6 
aegnrós  d0í«vitar:lai>vifneia9!tofllffvíá:.se  re- 
^stra  nn  áoxnena  'GonSiderfldile.de  ^íttéei- 
mientoB  debelas'  Larvida  dennfidti^seis- 
oietBtaá perBonaspoi*  añoy^j-el  eptac i&de- 
fozíoidad  de  nmcbos^j  núfifurea)  son  de  qn 
precio  ipny  superior  á  unos  Qustntps  mile^ 
de  pesoEi.  .  Por  honor  del  p>Í9^  por  ínteres 
de  la  Humanidad,  j  como  uña  medida  d.e 
bnena  administración,  debe  'Mstemarse  la 
wmcoúM  de  nn  modo  tan  eficaz,  que  niiuoa 
volTamos  á  tener  nn^  epidemia  de  viruelas. 

La  infancia  es  quien  les  paga  su  princi- 
pal tributo,  j  ella  reclama  los  cuidados  ad- 
ministrativos mas  eficaces.  La  cifra  de  un 
46  por  eímto  que  representa  en  la  moHia- 
lidad  total,  ef  -  á  la  verdad  escandalosa;  '^ 
á  buscamos.!^ .causa  de  taAtarS cridas  S9.cri- 
ficadas,  la  encontraremos  en  la  viruela^  la 
eclampsia  y  la  pulmonía. 

La  segunda  de  estas  afecciones  sacrificó 
e¡k  1866,  403  personas,  de^  las  qiie  puede 
asegurarse  pdrtenecian  á  la  infancia  mas 


de  tres  euartas  partes;  •  P(yeas  veces  idie^ 
püica)  es  de  cf^dina^io  producida  por  ^^ 
ti^abajo  de  la  d^licionV'  por  la  itigestieh  dé 
las  sustancias  indigestas -en  el  eát^mago; 
poF  li^  presencia  de  lombtfees  en  los  intes- 
tinos; por  ios  ssnudimientos  cerebrales  y 
por  la  predisposición  tuberculosa,  sin  eeii- 
tsar  la  excitáíbilKlad  nerviosa  &  eonsecuen^ 
éia  dé  les  fuertes  ésdores;  <>  delermlina<fe 
por  la  tos  ferina  ú  otras  causase  En  t^o 
es  pretender.,  que  nii^stias  rcidpea  pcülíres 
tengan  l<^s  <iuid^^  eoi^vienÍ€^^.  p^ri^  cití- 
tsr;á  SU6  hijofi^Jas  ^us^j  de.  sw^enferspíe- 
dadea;  esto  seria  e«i^es..la  obseri^noia 
dé  pveoeptosi  I^giánioos  qu^  D^bfUT  veces 
deíiouidan .  aun  .la^  clanes  aeoiJ9^ad^s<  La 
fiúta  d^  rehurtos  -per  $u  lado:,e<)fi^ari]^iiyei  6 
este  abandone:  mil  Meees.  v^QS>h>St9fél^ 
coa  Ufiva^  &  nuestiras  e9iB§ííox^sr^tím§ 
degíavífímosmales,  y  talvfs^^n  kw^HM- 
mentos.  de  fallecer,  en  busca  4fe.iin.9ji8M» 
jo;  Qo^o  si  fuerte  posible  que4de9p<90hi>  de 
todos  los  agen:tes  üue  oea^ibuf^  i»  mi^r^ 
hubiera  ^a  sustancia  os^as  de  .pusar»  ^  * 
.P,^o  si  las  exigencias  pequ^aria^,  la  ig- 
norancia» la  ap«(tia  ú  otros  jxiotivi^s  no  per- 
miten al  pueblo  seguir  por  laiisendaqaie  lo 
lOonduce  ^  SH.  propia  cbnsei^vadon,  iu  ad 
ministracibn  pública  debe  multiplicar  ila¿i 
fuentes  de  recursos  necesarios  pura  salvar 
&  La  sociedad.  Si  la  difusíoa  de  la  ense- 
ñanza y  el  fomento  de  las  escuelas  se  ha 
creido:  ser  irn  deber  imperioso  en  los  gober- 
nantes; mayor  todavia.y  mas  homaao.es  el 
de  multipliosr  loea^ttoS'.deíla^in&nciaSr 
los  hospitales  de  wSio»* .  La.  necesidad;  de 
buscar  una  sul^sistencia  forsa  á  veces  é  los 
pobrcís  6  aban4onav  sua  termos;  la  es- 
OMea  de  recursos  los.<)ompromete  áali- 
]¡Qentairlos  de  un  modo  ineoiíyeniepita  pan 
su  edad;  loa  vtoiOíp..tafQÍilenji»o¥  su  lada.U^ 
gan  á,connatucaliser.4^lgii!^g&i^tetioon 
alimentos»  bebidas  y-oostumbtes  q«^  jsredn 


m 


Boimm.mji!i.iBQGa^As^jUM^^ 


Wetujdiaaripp  4^^#tt«i  hü^i«i  I^i^$i^r 

h  6  CQH  mar^[^éMM4    ^4^»  Mmr  PfX^  ^i^ , 

¿ijebjio  no  ^  ^|9*arB9%  4W  <^l!ífl«';  Ptto  r^ 
jQiUfSO  süxo  el  que  la  e^c&edMl.  l^-fymf^  fffí 
^  is^mi^  dündoi^  una  eonYenjiente  ed|ir 
isiypíon.físioa. 

'•  "  ÍM  problémaú^  BodaleB  telativos  á  U  po 
bUoioii^  8<m  los-  ^e  tíenefÉ  ■  tma  imp<M»n- 
aia  Bttpvettft  é&'lM  p«í«ee  idm  mHos/jt^ 
dofr  «11m  se  en«Qeiitr«n  en  el  estudió^  de 
las  priá^^és  eaestóones^  ygie&ep41>&- 
ocL  Si'M^^^fStá  en  ime&t]^  manió  el  evitar 
el  enraf eeittüeiito  '4e  nnes^a  atm^«ra  y 
^  dominid  de  miefirtroB  vi^lo8>  ni  la  hu- 
medad de  tmefitro  terreBo,  0Í  ee  j^siblede- 
büitu'  SU'  kflbeiicia  mejorado  iaa  l<K^ali- 
iadefly  podiendo  á  los  vientoa  barreras 
que  deMfiteii  BU  aocion:  en  «lueetra.^^ano 
esti  arreglar  &  loe  preeeptofi  de  la  ciencia 
la  cooBtrueeion  de  uuestroB  edifiíñee',  kaeeor 
la  d^iecaeion  de  loe  pantanos,  dar  curso  ¿ 
las  aguas  estancadas,  promover  la  policía 
dé  las  habitaciones,  hacer  las  Uüapias  do 
una  manera  higiéniea  j  salubre^  vigilar  te. 
alimentación  pública,  educar  al  pueblo  fí- 
iáca  y  moralmente,  formar  y  haó^  efecti- 
va la  ridglamentacion  médica  de  las  grande» 
reunioACB,  y  sustituir  á  nuestra  aitm(fBfera 
viciada  é  infecta  otra  atmáifera  sana  y 
oxigenada.  Sero  todoa  estos  .medios  sue- 
len quedar  sin  resaltado  cuando -no  los  di- 
íigS' una  mano  inteligente:  lávegetacion 
miimay  tan  necesaria  parala  vida,  está 
también  si^eta  á  reglas  que  no  se  burlan 
impan^nente^.  pUés  no  es  two  enccmtMir 
latmfermedád  ml&é^  msmioú  agentes  de 
t^bienes He  espiábala südudy  por  la  impe- 
ricia de  ]ácr^[iMml«B^pMen«ii'aedon.  Los 
plftiitioÉide  áfb(dei^>ooii  ftie  iseprocsraem- 


brilM^r  liis  Máíám  tienen  tsai  reglas^  se- 
(pu^ktsplij^aeniilMseiebloam,  yn^ea 
indifetfente  la  calidad  del  áibol^  la  alonen» 
la  dist^iicia  que  debe  oonMetAxas  da  «tao 
4  otVQ^niNi  abuaioioq  íelaéiw. 

Tí^l^itfya.deque  abandolieÉrini' aas 
rldicailá  l^re^ttoú  de  oreertiM  pctítariati 
iódori  loÉ  ramos,  la  ofaal  da  jnirgen  ^  01a 
policía  mtinara^  ({ufi  dá  más  isupoitamia 
al  omaio  y  á  frivolas  epiterioEida^  qua 
al  aurnaátoy  oooservacioo  y  mejona  de  la 
especie  humiana.  La  experiencia  ka:abre* 
ditado  que.  muchas  poblaciones  fondadas 
sobre  tesnsp»  mortíferas,,  progresrramenr 
te  se  han  hecho  mas  salubres^  y  coa  al  en* 
tddecimiento  de  una  bíMia  higianie,  l&.Ti^ 
da  humstna  tiene  en  ettqi  todos  I09  dias 
lySres  garantias*  .  ^       a 

SÉtas  ligeras  indicacionfls  •haUasán*  sn 
tompleto  dessoollo  en  «áda  uno  ^  los  ei^ 
pítnlos  respectivos,  bastándome  por  ahnn 
enunciarlaB  de  una  manera  general.  ^ 
estidástíoa  de  mortalidad  nos  ha  puesta  de 
manifiesto  nuestras  principales  cansas  de 
muerte,  j  la  higlane  da^e  bnasar  el  ineJa 
de  quitarlas.  Una  buena  policía  saoitaTia 
puede  disminuir  considerablemente'  nues^ 
tra  mortalidad  y  las  enfermedades  á  que 
estancos  expuestos,  si  ¡estqdiamoB  coniúeo- 
Kudamente  nneatsa  organisacion  socíai,  ota 
los  multipliea<)os  eleínentos  qtie  forman  su 
yida.  Al  abordar  estas  cuestiones, 'es  pre- 
ciso considerar  al  hombre  de  1^  capital,  su 
rasft,  BU  orgmizacion,  su  i^ioaflsíciKy 
moral  y  sus  elementos  de  vida,  estudio  que 
formará  el  siguiente  capítttlo,  en  el  cual 
haré  relación  á  un  dato  que  nos  suminia- 
.4ra  la  estadística  de  mortalidad  acerca  de 
la  JqigenridMi  en  Miuae» 
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BOLUTIN^DS  ZiA  6QGI1DAP  MS^QA2TA 


BOTÁNICA. 


DEL  CACAO,  StT  (|ULT[70  T  8Ü8  AFLEGAdONES, 


£1  cacaotero  que  prodacis  la  almendra 
lamada  cacao,  que  ha  venido  á  ser  uno  de 
nuestros  alimentos  mas  comunes  y  aun  d^ 
pnmera  necesidad  en  estos  trópicos,  es  ori- 
ginario de  las  regiones  ^eQuatoriales  de  la 
Áinérica;  pertenece  á  ía  familia  de  las  mal- 
yáceas  por  la  disposición  de  sus  ramas  y 
dores;  ^  el  fruto  6  mazorca  es  un  óvalo  de 
Qorteza  leñosa,  que  contiene  en  su  seno  las 
ahñendras  en  número  variable  endnco  cel- 
das jiongitudinales.     Desda  tiempo  inme- 
mor^I  ha  sido  una  de  las  riquezas  agríco- 
las itas  preciosas  de  nuestro  sualo;  se  usó 
también  como  moneda,  pues  todavía  recor- 
damos haberlo  visto;  y  la  historia  nos  en- 
seña- que  se  pagaban  tributos  &  los  reyes 
de  México  en  granos  de  cacao  6  en  mazor- 
cas.    Sin  embargo,  en  la  capital,  haata  la 
llegada  de  Hernán  Cortés,  era  un  lujo  el 
consumo  de  este;  precioso  grano  que  solo 
se  encontraba  en. la  mesa  de  Moctezuma  y 
de  otros  grandes.   Los  monarcas  españoles 
sacaron  ajgun  provecho  del  monopolio  de 
este  artículo,. y: eii  1728  lo  vpndié  Felipe 
y  &  una  compañía,  yizcaiñar  titulada,  de 
GHpúscoa  y^  ie  Cfe?»íf¿<w  par^,  eJ  coméi^cio 
de  Caracas  y  Canianá.  •     •: 


Aunque  el  cacao  se  cultiva  en  muchas 
partes  de  América,  en  Tabasco  es;donde 
este  ramo  de  agricultura  tiene  mas  Impor- 
tancia, pues  en  otros  lugares  ha  sid(|reeitu 
plazado  por  el  café  y  la  caña  de  azúcar,  s^ 
duda  porque  aquel  cultivo  es  mas  delicado 
y  está  sujeto  á  mayores  y  mas  remetidos 
accidentes.  En  verdad,  el  cacaotero  exige 
un  cuidado  asiduo,  una  temperatura  muy 
nniforme  y  sombra  perfectamente  combi- 
nada; debe  estar  adeiiias  bien  abrigado, 
porque  los  fuertes  vientos  le  perjudican  nó^ 
tablemente  y  la  lluvia  y  el  sol  han  de  fe- 
cundarlo al  través  de  la  madre.  ' 

El  terronp  en  que  se  siembra  el  eacao 
debe  ser  plano,  rico  de  principio  vegetal  y 
mineral,  sin  ^barranco  ni  pitKira,  debiendo» 
se  examinar  el  fonda  para  que  no  haya  es- 
te inconveniente.     -  •  - 


1   ^í/ttnerdeeae,  Beparada»  lioy  de  la»  malvá*- 


Un  año  antes  de  plantar  5el  moté  6  lo  que 
por  otro  nombre  se  llama  madre,  se  prepa^ 
ran  las  almáéigas,  con  mazorcas  escogidas.y 
bien  saponadas,  se  pone  el  grano  á  tres  pul- 
gadas de  píofuhdidad  y  en  líneas  de  nueve 
pulgadas  de  ancho^  fóc0  mas  6  ménob,  y  los 
grainos  de  dos  á  tres  pulgadas  sobra  la  lí- 
nea. Plantado  el  moté  y  uchichinado  se 
trasplanta  el  almacigo:  el  nuevo  vegetal 
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el  moté  6  madre,  ha  de  sex  de  la  clase  del 
que  se  llama  chantcd. 

Gomo  generalmente  se  usa  que  la  prime- 
ra labor  rque  se  dá  al  terreno  es  para  sem- 
brar maiz,  se  snjpoixe  qu^  .cuando  este  ten- 
ga una  altura  comor  de  una  vara,  es  cuan* 
do  se  planta  el  arbollto  de  cacao  para  que 
la  sombra  de  dicho ^maiz  le  favorezca*  Lúe* 
gé  que  el  cacaotero  está  bien  arraigado  es 
la  época  de  doblar  el  maiz,  pues  la-^Aítf  Aiwa 
también  está  suficientemente  cogoUada  pa- 
ra seguir  dando  sombra  al  arbolito:  en  la  do- 
bla recibe  este  un  beneficio  y  otr9  al  bajaí 
el  maiz;  es  decir,  que  se  le  dá  uaa.^Gn^ai  al 
doblar  y  otra  al  cosechar,  pero  este  tra^ba- 
jo  está  Biyeto  á  l?t  mayor  6  menor  abun» 
dancia  de  yerba  de  las  diferentes  localida- 
des. El  resto  del  año  se  puede  mantener 
el  arbolito  limpiándolo  .de  la  yerba  solar 
mente  al,  pié;  lo  cu.al  se  llama  r^áo^á^o, 
observando^^que  cada  vez  que  le  sdgan 
nuevos  r^toSos  y  saaone  la  chichitia  se 
debe  practicar  esta  operación  hasta  que  lle- 
gue el  tiempo  de  volver  á  sembrar  el  inaiz, 
que  es  cuando  se  hace  la  escarda  general  y 
se  beneficia  el  árbol. 

Para  chichina  se  usa  generalmente  la 
bacila  del  árbol  que  se  llama  cocoite^  tam- 
bién de  la  chaya  y  de  otro  que  se  llama 
tanchich,  que  es  de  la  familia  del  girasol 
silvestre. 

Cuando  el  árbol  esté  suficientemente 
crecido,  esto  es,  que  principie  á  florecer,  se 
quitan  las  chichinas  del  pié  y  se  deja  el 
árbol  al  abrigo  del  moté.  Acabadas  dé 
cortar  las  chichinas  se  tienden  en  el  suelo 
y  se  dejan  en  este  estado  tres  dias,  al  cabo 
de  los  cuales  se  pueden  sembrar  en  otra 
planta,  practicándose  lo  mismo  con  las  ma- 
dres 6  motes.  La  época  de  cortarlas  es  la 
menguante  de  la  luna,  y  para  sembrarlas 
no  es  conveniente  qu8mar  el  terreno,  por- 
que la  ceniza  les  perjudica. 


£1  árbol  empieza  á  florei^er  á  los  cua- 
tro años,  el  fruto  madura  á  loa  cintro  aiie- 
ses  de  abierta  la  flor,  y.  rinde  varias  cobe- 
chas en  el  ^Oj  upas  mas  abundaiites  que 
otras;  estas  ti^en  sus  nombres  partioula- 
rias^-de  aUgron^inyernad/iy  ^e. 

La  época  mas  á  proposito  para  hacer  los 
plantíos  de  cacao  es  de  Noviembre  á  Fe- 
brero, principiando  por  la  i^Up»  y  conti- 
nuando eomo  se  deja  dicho  arriba. 
'  Solo  en  clima  cálido  produce  bien  el 
cacao*  ^ 

Caben  en  un  zonte  de  tierra  cuatromil 
árboles  de  cacao,  y  en  una  caballería  cua- 
renta mil,  la  cu^  conecta  de  2á2  cuerdas 
cuadradas  de  á  cincuenta  varas  una.  Los 
árboles  se  colocan  en  calles  de  á  cuatro 
varas  de  ancho..  Tiene  di  cacaotero  n]^u- 
chos  enemigos,  principalmente  algunos  pá- 
jaros que  ^stan  de  la  cortfiz^^  ei^  que 
está  envuelta  la  ^almendra,  que  es  dulce  y 
sabrosa;  pero  |iace  mas  daño  la  ¿^2»,  6Eqpe- 
cie  de,  cuadrupted.o  pequeño  de  la  familia 
d^  los  roedoifes,  que  mina  la  tierra  y, come 
las  raices  del  árbol,  el  cual  muere  indi^fec- 
tiblemente. 

Hecha  la  cosecha  de  las  mazorcas  se 
rompen  estas,  se  extraen  los  granos,  los 
cuales  se  lavan  para  que  se  les  desprenda 
la  pulpa,  y  se  ponen  al  sol.  Esta  opera- 
ción, al  parecer  tan  sencilla,  es  una  de  las 
mas  difíciles  para  preparar  el  grano  y  de- 
jarlo listo  para  empacarlo  y  exportarlo; 
pues  ya  sea  porque  esté  mucho  tiempo  ex- 
puesto á  la  influencia  de  los  rayos  del  sol, 
ya  porque  esté  poco,  6  bien  porque  estos 
no  tengan  un  calor  uniforme,  &c.,  el  cacao 
no  adquiere  aquel  color  y  otras  circunstan- 
cias que  sirven  para  calificarlo  en  el  co- 
mercio. Nuestros  agricultores,  poco  cien- 
tíficos en  lo  general,  se  fían  al  solo  iij^stin- 
to  de  su  experiencia,  y  aunque  casi  siempre 
aciertan,   no  es  raro  que  pierdan  alguna 
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partida  ]i)or  la  falta  de  ciencia  en  el  parti- 
cular; y  es  también  la  razón,  porque  todo 
el  cacao  de  una  mifima  coseclia  no  tiene  un 
color  ig^al.  Si  diclia  operación,  que  ^olo 
tiene  por  objeto  sacar  la  ahneii&a,  se  prac- 
ticara en  hornos  á  propósito,  estudiando 
con  el  termámetro  el  grado  de  temperatu- 
ra conveniente -para  lograr  con  certeza  y 
bueh  élite  ^  resultado,  quedaría  definiti- 
vamente asegurado,  sin  las  dificultades  que 
alM^a  presenta. 

Con  el  cacao  se  hace  el  chocolate,  cuya 
kistoriá  no  dija  de  ser  curiosa.    Cuando 
'los  eepáBoles  llagaron  á  México  en  1520, 
sus  Mbitantes,  desde  tiempo  inmemorial, 
tomaban  una  especie  de  chocolate  que  con- 
sistía en  tostar  y  pulverizar  el  cacao  y  ha- 
cerlo hervir,  afiadién^ole  chile  6  pimienta. 
Después  los'  españoles  lo  endulzaron  pri- 
mero coú  miel  y  luego  con  azúcar;  pero  el 
p^eccionAiniento  del  buen  chocolate  se 
diefbe  á  los  reli^osos  de  Oa^aca,  quienes 
lo  preparaban  con  maiz  tierno  y  lo  aroma- 
tiattb'to  con  ámbar,  almizcle,  orejuela  y 
oiros  aromas  excitantes  del  país.  Llegado  á 
ser  de  moda  el  chocolate,  todos  hicieron  uso 


de  él  y  las  señoras  de  Ohiapas  lo  totnában 
hasta  en  la  iglesia,  á  donde  se  lo  llevaban 
sus  esclavos.  Leemos  en  la  historia  que  un 
dia  el  obispo  quiso  poner  ténaino  á  esta 
costumbre,  prohibiendo  ík  entrada  de  ios 
criados  que  tráian  el  chocolate,  y  que  al 
punto  todas  las  señoras  se  siiliefon  del  tem* 
pío,  y  se  fueron  á  oir  la  misa  &  otra  igle- 
sia. 

En  España,  en  el  siglo  XVII,  ise  discu- 
tió seriamente  si  el  chocolate  quebranta  el 
ayuno;  y  después  de  muchas  disputas  y  lar- 
gas disertaciones,  parece  que  se  decidió  que 
el  chocolate  con  leche,  porque  posee  pto- 
piédades  nutritivas  y  alimenticias,  lo  que- 
branta; pero  no  el  hecho  solo  cotí  ágúá. 

Muy  raros  son  los  plantíos  de  cacao  que 
hay  en  este  Departamento;  sin  einbargo, 
tiene  buenos  terf  enos  para  Ék  cultivo  y  es 
de  esperar  que  con  alguna  protección  se 
dedicarán  muchos  á  este  ratno  de  agricul- 
tura, que  es  uno  de  los  mas  productivos. 

Carmen,  Abril  19  de  1966. 

Lio.  Pbrebcio  YadiUiO, 
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No  66  pooo  el  trabajo  que  aguarda  á  la 
persona  que  algnn  día  jj^etenda  eBcribir  la 
lustoria  de  México,  si  se  propone,  como  es 
natan^  reunir  previamente  los  materiales 
necesarios  para  su  intento.  Dejando  apar- 
te la  oscuridad  casi  absoluta  en  que  esta- 
mo0|  respecto  á  la  interpretación  de  la  es- 
mtura  geroglifiea,  de  que  se  valieron  los 
^tígooa  habitantes  de  estos  países  para 
trasmitimos  algunas  noticias  históricas 
en  escasos  documentos,  destruidos  en  su 
mayor  parte  6  encerrados  en  las  bibliote- 
cas eztrangeras,  y  considerando  tan  solo 
los  documoAtos  escritos  ya  c^n  questros 
caracteres  fonéticos,  no  .podemos  menos  de 
experimentar  grande  pena  al  mirar  cómo 
han  perecido  por  descuido  y  abandono;  có- 
mo han  sido  llevados  &  países  extraSos,  y 
cuan  corto  es  el  número  de  los  que  entre 
nosotros  quedan  todavía,  comparado  con 
el  que  debiera  ser.  Y  no  solo  ha  cabido 
tan  triste  suerte  á  los  manuscritos,  que  por 
ser  únicos»  6  limitados  &  reducidísimo  nú- 
mero de  copias,  pudieron  desaparecer  con 
íadlidad  oomparativa,  sino  que  aun  los  im- 
presos han  venido  ¿  ser  tan  escasos,  que 
ya  es  poco  méiias  que  imposible  formar 
i|ia  mediana  colección  de  ellos.  Ijss  bi- 
bliotecas públicas  que  hasta  estos  últimos 
tísDipos  sintieron  en  Métioo,  se  forma- 
fw  en  ¿poott  muy^  po^tvior  4  la  conquista 


del  país  é  introducción  de  la  imprenta  en 
¿1,  por  cuya  causa  eran  relativamente  po- 
bres de  producciones  primitivas  de  nues- 
tras prensas,  ya  bastante  escasas  cuando 
se  reunieron  aquellas  colecciones.  Lo  con- 
trario sucedia  en  las  bibliotecas  y  archivos 
de  los  conventos,  porque  como  su  origen 
databa  casi  de  la  fecha  del  establecimien- 
to de  las  órdenes  religiosas  en  Móxicoj^  se 
habian  guardado  allí,  no  solo  las  obras  im- 
presas y  manuscritas  de  los  individuos  de 
la  orden  respectiva,  sino  otras  muchas  que 
andaban  entonces  en  manos  de  todos,  y  se- 
ñaladamente las  escritas  en  lenguas  indí- 
genas, como  necesarias  para  el  estudio  de 
los  religiosos  y  enseñanza  de  sus  discípu- 
los. 

Conserváronse  algún  tiempo  con  esme- 
ro tan  preciosos  depósitos;  pero  los  mismos 
que  debian  custodiarlos,  no  tardaron  mu- 
cho en  olvidar  ó  desconocer  el  mérito  de 
aquellos  trabajos.  La  destrucción,  lenta 
al  principio,  fué  acelerándose  conforme  se 
agravaba  la  decadencia  de  las  órdenes;  £1 
polvo,  el  agua,  la  polilla,  los  ratones,  dete- 
rioraban los  libros,  y  una  vez  puestos  en 
mal  estado,  se  consideraban  inútiles  y  se 
vendían  por  papel  viejo  ó  se  daban  como 
basura  á  quien  los  pedia.  El  completo 
desorden  de  las  bibliotecas,  el  pooo  ó  nin- 
gún caso  que  de  ellas  hacían  las  comuni- 
dades, la  i^porancia  ó  depravación  de  al- 
Tomo  L— 26. 
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guncíB  de  bus  individuos,  eran  causas  que 
favorecian  poderosamente  el  pillaje,  ejer- 
cido especialmente  por  eztrangeros  que  se 
llevaban  fuera  del  país  lo  mejor  que  tenia- 
mos;  sin  que  faltasen  tampoco  entre  noso- 
tros algunos  (n¿no«o«9  de  ^aquellos  que  no 
consideran  ^i^^f  l^)  ^^^^f^l^^'T^H^^í^' 
apropiación  de  un  liHró,  solo  porque  á  su 
juicio  el  dueño  no  sabe  estimarle  como 
merece.  ' 

La  extinción  de  las  órdenes  religiosas,  y 
nacionalüacion  de  sus  bibliotecas,  'vino  á 
coronar  el  estrago.  Extraídos  los  libros  sin 
¿rden  ni  concierto,  pasando  á  v«ces  por  ma- 
nos poco  fíeles,  amontonados  y  confundidos 
en  la  Universidad,  vueltos'áextráerdeallí, 
junto  con  los  que  pertenecían  á  aquel  es- 
tabjecímiento,  perdiéronse  muchos,  y  el  res- 
to quedó  convertiáo  en  una  masa,  informe 
que  de  nada  sirve  hasta  ahora.  Para  colmo 

.  de  niales  vino  también  á  hundirse  en  aquel 
abismo  la  biblioteca  de  la  Catedral,  que- 
dándonos de  éste  modo  sin  iiinguna  biblio 

. .  teca  pública;  y  hay  motivos  para  creer  que 
sí  llega  á  abrirse  la  que  ahora  sé  quiere  for- 
mar, será  poco,  muy  poco,  lo  que  en  «lia 
Be  encuentre  relativo  á  nuestra  historia. 
¡  Cuanto  me  alegraría  de  equivocarme!    i 


1    Paya  ver  que  era  ya  antiguo  el  mal,  oigamoíi 
lo  qne  dice  el  Br.  Beristain  en  el  attfóulo  Oab(tldd 
Wr>   Jaaéy  de  su.  BibUiotua  Jíí/^ono-americana* 
«JSxiatlan  estos  mfu].iiscTitoa  (los  del  padre  Q^bal- 
d&)  en  la  biblioteca  del  convento  de  Guatemala, 
hasta  que  la  indiscreción  de  nn'R.'P.«omiBaipio' 
.    hÍEO  «aéaarkiB.  de  loajistaatoa  para  ACQiia9d(ar;UbiK>a 
,USipx9^sk^  venólos  (dice  «1  q:cmí8|ta  yasqu^^), 
d  los  boticarios  y  pulperos.    Lo  ml^mo  ha  sucedi- 
do en  cáaí  todas  las  bibliotecas  de  esta  América^  y 
.  «Iirmls.  diM,  mfUBinyaeuibadOytQiiaftjLntigaay 
.  ;ltaiQ(u,  1)^  real  colegio  dp  San  Pablo  do  PP^^gua- 
tinos  de  la, capital  de  Mé^^ioo,  de  dónde  se  ez^a- 
Jevon  cuatro  6  seta  carros  de  manxiscíitos  y  Ubix)» 
ijapT^HúBi  PA^  "vmBkdaí  á  lOB^ooheteros^  da  )0v- 
.  r^WD.  del  f?ec!f^r,  n^L^sipo  y  doctor  Melero,  .^n 
.   amiencia  y  con  liarto  dolor  del  Venerable  pqíi- 
nitoilo,  que  llegfl  a  saberlo  mttyiarde.» 


Las  bibliotecas  particulares,  que  aunque 
poca£(,  eran  bien  ricas,  hubieran  servido  pa- 
ra atenuar  el  mal,  en  cuanto  podian  ate- 
nuarle colecciones  que  por  su  naturaleza 
misma  eran  limitadas,  y  sin  las  cualidades 
de  permanentes  j  accesibles  á  todo  el  muñ- 
idla ^^P\  )^  f  dp^gf *c||Bf  ^  j  ha  perseguido. 
La  párie  amerícana  de  la  riquísima  libre- 
ría del  Sr.  í).  J.  F.  Bamirez  pasó  á  Euro- 
pa, y  no  volverá  á  nuestro  país.  La  esco- 
gida colección  del  Sr.  D.  J.  M.  Andrade 
fué  primero  vendida  en  junto  al  emperador 
Maximiliano,  quien  pensaba  ^colo^arla  en 
él  palacio  de  Chaptiltepec;  pero  én  vista 
del  giro,  que  tomaban  los  sucesor  púHticos, 
fué  encajonada  apresuradamente  y  temiti- 
da  á  Europa.  Después  de  la  desgraciada 
muerte  de  aquel  príncipe,  sus  hei^éd^os  no 
fueron  bastante  lustrados  para  apreciar 
aquella  biblioteca^  ó  bastaát^  neo»  para 
conservarla,  y  la  venaron  «n  junto  á  los 
libreros  List  y  Fráncke,  de  Leipsic,  quie- 
nes la  remataron  en  almoneda  pública,  li- 
í>ro  á  libro,  en  Enero  del  presente  afio,  dis- 
persándose así  por  todo  el  tmitfio-aqtlel  te- 
soro. Otra  colección,  hai^o  numerosa  y  ri- 
ca, había  formado  en  los  últimos  días  del 
imp^:^  uno  de  bs  personajes  que  figura- 
Eon  en  aquel  gobierno:  expulsado  «del  país 
^1  colector,  llevó  consigo  sus  libros,  cuyo 
paradero  ignoro.  Así  quedé,  pueded^irse, 
consumada  la  nii&a  de  nuestros  dóoumen. 
tos  histéricos.  Hoy,  el  que  quiera  esoribir 
unLlibro,  y  para  ello  se  vea  prensado  á  con- 
sultar los  muchos  de  que  Oásezca^ -nó  tíene 
adonde  ir  á  buscarlos.  ¿Oémo^es  pdfiáble 
que  emprenda  recoger  uno  á  uno  éil  el  ex- 
trangero  libros  que  allá  be  pa^n  ápeso  de 
oro,  cuando,  por  rara  fortuna  «eenouentcan? 
Ni  la  vida,  ni  el  eapital  de  un  méítidao 
bastan  paara  tal  empresa.  L^  eorpopacio- 
nes  é  sociecbdes  fiteMirias^  S'^sgur  por  lo 
visto  ^haeta  ahe^a, üo  .puedéü  looiiipéH»  sí 
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qffitottdo&  TuarpaartiojiiliM?,  ni  r«ti  daraoion^ 
m-oia^dSafr  ¿-Qtt^  r«iW90.^fi^&?v  Uno  so<^ 

oaMüals^  or^tfácey.Abra'ooiMilo  áA4^; 
queaeTe^  lo  qu^  lüy  ea  etla^y  q^^M^r^ 
oueadcpürir  lo  que  falte.  Niaw  BÁgttieiH 
ckMiiOMiatoMÍürevt^  ommoo^  poéxd^refan 
ita^  del  todo  el  da&ejb^diO)  poiq«elu({K  j)ér' 
4ídM  qae  so»  irrepeicablefi^  pi^ra  es^  dia^ 
sfEámas'  difícil  el  remedio^  al  p^^o  que 
oea  Mti¥id&d,  ÍAtelig<da^  ;  coifttaiieiay 
aMK>  podrá  íwskttí^  todavía  luia  ooleccion 
^  sirva  de  niuehoá  loa  faturoa  húií^riar 
dores  de  nuestro  país.  Délo  contraigo  no 
podemos  abrigar  la  e^neranza  de  que  algún 
día  se  escriba  la  historia  de  México,  en  Mé* 
zk»  j.  por  moxíoaiayos»  ,dinQ  q^i^liabr^mos 
dsieonforiMCiHM»  eoní  tvadnoir  lo-iq^e  escrir 
biü»- las  ststran^erosy  cow)  jra^  0%iÁ  svMm 
dimá^  Y  ]|^  del po^lo  qmooiifiasu  hi^ 
tMl^  á*  '^nfiMS  ejtínañsls,  pcurqQe  jwias  p(H 
diéreq;tttrai!jtfs(i(9ia! 

it  ■      '  • 

Ni  er  bUMtalé  tavipecareoógat  Ib  qúete* 
dayíiif  p«4da^  halbrse;  ei  p[peetlM>  tamlütoi 
dsRá^nónMiv-W  que  está  osdHo.  Lasma^ 
nÉMkñfor  8o}p  jrirvisft  &  <]itien  kís  pi^see^ 
f.  al  retecido^iiteksso^dapsteoMS  qnc^  adé<» 
JBa»}da4Miel^sn  dúU0lM^i%  pnedm  obtener» 
H>r favor,. qw>les^s<MWii  cbmunifladss*  Mts 
8ÍellA»impiMl)^<toabfrjar  una<obra  Urgfe 
Qcni'^dMHDéidDSi  pmsteúosif -qi»-  Wfh'pa^r 
ABttwtaMBMe  pD«  oasto^tun^o^ jmollaiqto 
el-SMBlor  se  t6<  abofado  evnnohaEi-caios 
A  aÉqytendsBila  copái^eotÉgode^losímsi- 
nuBcritos  que  se  le&mqsean^  gaatand»  en 
íflHrrdbtíMipoi;  sl'oaiidalíi(|«»{ndieva  em- 
pIsspeDtpAwegiiii  m  Avá¿  Liui  manasen* 
^es(  gaitMdméDta^bablanda,í  ste.i¿aMMa- 
tarj-asBgSDv  w  ptttoarlrafago  páraaaf  r»* 
iÑMydfe  «i»]r  solb  p«ede  logsansé».  yiuo 


pias,  del  M^Unavr  Je  autores  cont^niippri- 
neos^  yde. una liurg^ practicaren flrefjbbiV' 
Todo  esto  supone  en  él  n^fiapjriaf  feUa^^^s^-. 
gacidad  no  común,  y  un  acopio  de  conoci- 
mientos especiales,  qbiei  pocos  de  aquellos 
que  le  poseen  quieren  emplear  en  tarea 
tan  penosa  y  de  tan  poco  lucimiento. '  Aun 
después  de  hecho  todo,  y  obtenida  una  co- 
pia perfecta,  queda"  el  inconveniente  de  lo 
mucho  que  fatiga  la  vista. y  lá  oabeia  lá  ,^  « 
lectura  de  un  manuscrito.  ¡  Cuan  diverso  ^fw 
es  todo,  luego  que  el  manuscrito  se  conVier-  %>  ■ 
te  en  un^  libro  impreso!  La  obra  se  ha  11-  ^ 
brado  de  perecer  en  uno  de  los  mil  acciden- 
tes qive  antes  {)odian  deátruirlar  conocen 
BU  existencia  todos  losquelaignoraban^no 
hay  que  pedir,  favpres  ni  que  hacer  cuan- 
tiosos gastos,  ni  que  aguardar  &  qi^  lab  co- 
pias se  concluyan,  ni  que  fastidiarse  onla 
corrección,  aí  que. cansarsor los  ojp0  eala 
lectura.  Por  un  precio  completivamente 
mezquino,  tiene  cualquiera  á  )a  Wa  que 
guste,  claro,  lipipio  ^  corriente,  un  docu^ 
mentó  que  antes,  era  oscuro^  viciado  y  cai4 
inaccesible. 

De  aqui  el  empeito  que  todas  lad"  nacio- 
nes cultas  han  puesto  en  la  publicación  do 
manuscritos^  inéditos. .  Es  un  error  decir^ 
due  si  entre  nosotros  no  se  hacen  esas  ixn- 
presiones^  es  porq^ue  no  s'e  costean,  como 
en  otros  p^íses^  .En  ninguno  sé.  costean^  / 

porque  Compre  es  reducido  el  número  dip 
los bombrés. estudiosos,. y  astes  ^ito.ra^ísji- 
ma  vez  se  emprenden  como  especulación 
privada.  Los  gobiernos,  los  cuerpos  cientí- 
ficos y  literarips  son  los  qPie  de^^ua  propios 
£»ados  püOfMTciomuv  zX  páhliaa  ese  heiieft- 
do,  no  atenditodb  ál  reettltiadó'  j^eóuítíariló 
del  negQcio,  sino  al  honor  del  |i|i.!s,  ¿  su  ilus- 
toaiHOilyf  alioin«D)ta  dadlos  bttsoMh  estudios, 
y  á/lifr'difUstéin  dl^  las  ImpbltaftlCíii  léciáo- 
nes  dé  la  historia.  Un  parécular  és  rárb 
que  pueda,  y  mas  raro  que  qui^fUíl#vwr4 
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tal  punto  eldesinteres.  I^emplos  como  el 
áé  lord  SüngsboroQgh  son  casi  únicos  en  la 
república  literaria.  * 

IIL 

1 

Haj  otra  clase  de  documentos,  impresos 
ya,  pero  que  se  a^temejan  á  los  manuscri- 
tos, en  cuanto  al  costo  y  á  la  dificultad  de 
conseguirlos.  Hablo  de  las  piezas  relativas 
á  nuestra  historia,  que  se  encuentran  co- 
mo perdidas  en  o'bras  yoluminosas,  raras  6 
poco  conocidas.  Sea,  un  ejemplo  la  Colee- 
^  don  de  Doeumentoi  inécUtoi parala  Hiato- 
ría  deJEepafíOj  que  forma  ya  50  volúme- 
nes: en,  uno  solo  pudiera  encerrarse  lo  que 
Iiay  allí  esparcido,  tocante  &  nuestra  histo- 
ria,  y  por  d^^acia  los  primeros  volúmenes, 
que  son  los  mas  interesantes,  son  también  los 
íoas  diñciles  de  conseguir,  por  estar  ya  ago- 
tados. Otra  colección,  la  de  Documentos 
sacados  4ol  Archivo  de  Indias,  que  se  es- 
tá publicando  en  España  (si  no  es  que  la 
reciente  revolución  de  aquel  país  la  ha  in- 
terrumpido), contiene  asimismo  documen- 
tos d^  grande  interés  para  nosotros,  mez- 
cladÓ9  con  mayor  número  de  otros  relativos 
ál  resto  de  la  América  española  y  Filipinas. 
Casi  en  todas  las  colecciones  de  viajes  hay 
algo  que  nos  toque,  y  lo  mismo  sucede  con 
muchas  relaciones  de  viajeros  que  han  re- 
corrido diversos  paí^.  El  que  quiera  sa- 
ter  lo  que  GemelU  Careri  oyó  en  México 
i  D.  ,Gárlos  de  Sigüenza  y  Góngora,  tiene 


1  3i  Ueet  parva  eomponere  magnis,  diré  que  h& 
publicado  en  1868  y  1865,  dos  tomos  de  dooomen- 
tOÉOi  su  ma^úr  porte  Inéditos*  Berdl^^s  verdad, 
el  tmbijo  y  el  dinero;  j^ero  oomo  y«  oontaba  con 
eae  resultado,  no  me  sorprendié  ni  desanimó. 
Mas  todo  sacrificio  tiene  término,  y  con  un  yolü- 
men  que  etM  «A  prensa,  y  que  espero  pabUoar 
.  en  el  presente  aülo,  oreo  haber  hecho  lo  que  me  to- 
caba, y  daré  fin  á  mi  publicfMsioB;  si  bien  estoy 
muy  l^os  de  agotar  los  materiales  que  poseo  para 
•eoattttüflcla.     ' 


que  cargar  con  los  nueve  tomos  del  €Hto 
del  MondOf  para  aprovechar  únicameiite 
una  parte  dd  tomo  6^  ¿Qué  diremos  de  laa 
vokmikiosas  colecciones  de  Bamusio^  Hak> 
luyt,  Purehas,  Thevenót  y  otrad?  Raras, 
costosas,  difíciles  de  hallar,  poeos  son  los 
que  tienen  inimo  de  buscarlas  y  adquirir» 
las,  solo  por  aprovechar  la  parte  relativa  & 
México,  por  importante  que  sea.  De  aquí 
la  necesidad  de  las  exeerpta  6  reunión  en  un 
cuerpo  de  los  materiales  esparcidos  aquí  y 
allá,  para  ponerlos  al  alcance  de  Id»  qUe 
quieran  estudiar  6  escribir  la  historia  ét 
México. 

ÍV. 

Impresión  de  manuscritos  inéditos,  foiv 
macion  y  publicación  de  exetrptOy  reimpre- 
sión de  libros  rarísimos,  he  aquí  por  4hv 
den  de  importancia,  los  tres  itasnos  quede> 
hiera  comprender  la  BüUúteea  hUtárica 
mexicana^  obra  que  ya  tarda  en  empren- 
derse y  que  cada  dia  se  hace  mas  difícil. 
Dicho  se  está  que  tal  empresa  excede  con 
mucho  á  la  fuersa  de  un  inüviduoi  y  que 
solo  un  gobierno  puede  tomarla  á  su  caigo. 
No  se  desnivelarían  ciertamente  las  ren* 
tas  públicas  por  el  pequefio  gasto  de  ooiuo 
6  dies  phegoB  de  impresión  cada  mes;  gas- 
to que  en  mncha  parte  6  dd  todo  se  en* 
briría  andando  el  tiempo,  con  el  producto 
de  la  venta.  Con  tan  pequefio  saerifleid 
se  obtendrían  anualmente  tres  6  éaatro  vo* 
lúmenes  que  darian  hirara  al  país,  i^  serian 
un  precioso  tesoro  paralas  genefaebnee 
futuras,  al  mismo  tiempo  que  un  título  de 
honor  para  la  proeente. 

Pero  ninguno  de  estes  ^nes  se  lograiia 
si  por  negligenc»  6  panumoniai  no  se  ^^ 
catase  la  obra  como  es  debido.  Altes  atrae 
se  peiwó  en  óosa  semejante,  y  ncr  se  encon- 
tró mejor  camino,  qne  llenar  oim  docnoMn- 
tos  histéricos  les  /<»ifeMMdel<'DiaifÍo  eC- 
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cíbL"  Los  resoltados  fiiero&  tales  como 
debían  eqaeiwse.  A  veees  no  mardiaba 
tan  mal  la  parte  tipográfica,  si  bien  daba 
siempre  &  conocer  la  precipitación  y  poco 
cuidado  con  que  ordinariamente  se  ejecuta 
la  impresidn  de  un  periódico;  pero  tiempos 
hubo  en  que  llegó  á  ser  casi  ilegible  y  lle- 
na de  erratas.  Si  en  la  elección  de  mate- 
riales se  puso  alguna  yes  algún  cuidado, 
no  fué  esta;  por  desgracia,  la  regla  general, 
7  aquellos /olb^met  aci^mron  por  oonrer- 
tírse  en  un  poso  donde  se  ars«^ba,  sin  mas 
examen,  cuanto  venía  á  las  manos,  y  espe- 
colmente  los  voltbnenes  de  Jfemamt  JSBt* 
Ufriea9  dd  arehivo  general,  en  que  m»  de- 
jó tan  mendosas  copias  él  labioso  P.  Fi» 
gueroa.  !Ni  en  eltamaftOy  ni  en  el  grueso 
de  los  tomes  se  cuidó  d«  guardar  alguna 
uufbnmdad.  Bl  «Diario,»  del  alabardero 
JoséGümes,  inserto  -en  el  tomo  7^  y  últi- 
mo de  la  prknera  serie,  no  tiene  portada 
ni  se  iai^  qué'oosa  es,  y  sedearon «nim* 
fpaút  hkáUéma  página,  así  como  un  «Chía* 
teño  de  cosas  memorables»  que  á  autor 
{BDo  al  fin  de  su.  Diario,  fil  tomo  6^  de 
k  abunda  serie  no  llegó  á  terminaiee  y 
quedó  eoctádo  el  sentide  de  una^  oración  en 
la  página  228.  TSk>  se  pensó  en  pros^ginr 
la  reími^esióii  de  jUmi  antigás»  Cboetasy  si-. 
Bo  que  dejando  tntnoe  aquel  tomo,  se^  pa* 
só  á  In  tercera  serie^^ue  sqIo  consta  de' un 
eaorme  T<Mmen  de  tamello  mas  quedoUe 
le.  los  anteriores)  c^  diversas  íbUatoras^ 
y  sin  un  índice  q«e  aifra  de  guia  en  equd  la- 
berinto, de  matenae.  Los  siete  tomos  de 
la-aerie  49  eon  de  lamitad  áA  tama&Oí  que 
tiene  el  delaS^peromsfyores  quelosdelsr 
1*  y  9:  tampoco  tienen  índice,  y  bien  lo 
neeestlalMi.  Bura  oolmo  de  males,  no  se 
diftpuso'  hacer  uími^' tirada  aparte;  y líonio 
fiwron  contadas  lee  persones  qne  tayi^sr^m 
oportentda4  y  paciencia  bastantes  p«M 
eoMerfaif  a^uelW  fai^ga  serie  de  Disriosy 


no  creo  que  llegue  á  una  docena  el  núme- 
ro de  ejemplares  completos  que  existe  de 
aquella  Toluminosa  colección. 

Siendo  tan  diñcil  y  costosa  la  publica- 
cion  de  manuscritos,  si  se  desempefia  tan 
mal,  se  hace  acaso  mas  da&o  que  prove- 
cho á  la  ciencia.  Porque  una  edición  vi- 
ciada mduce  &  wrores,  y  hace  casi  imposi- 
ble  la  publicación  de  una  buena.  Alguno 
se  animará  tal  ves  á  dar  á  luz  un  manus- 
crito inédito;  pero  no  es  posible  que  haya 
quien  quiera  repetir  una  edición  solo  pa- 
ra darla  mas  correcta.  El  gasto,  por  otra 
parte, '  es  el  mismo  cuando  se  proporciona 
al  público  una  fuente  limpia,  que  cuando 
se  le  ofrece  otra  llena  de  basura.  Asi, 
pues,  la  publicación  de  una  Biblioteca  his- 
t6nc9i  debe  confiarse  á  personas  inteligen- 
tes que  se  penetren  de  la  importancia  de 
su  cometido  y  lo  desempefien  en  concien- 
cia; la  ejecución  tipográfica  ha  de  corres* 
pender  á  la  dignidad  de  la  obra.  Sn  ts^' 
no  se  buscarán  tales  resultados  en  la  im* 
prerion  atrepellada  de  un /(^SMki,  viciosa 
en  el  fondo,  pobre  y  hasta  indecorosa  en 
la  forma. 

V. 

Para  estas  publicaciones  se  valen  c<^ 
munmente  los  gobiernos,  ó  de  personas 
elidas  ad  hoe^  ó  de  las  corporaplones 
científicas.  Aquellas  son  difíciles  de  en- 
contrar, y  no  puede  ezigírseles  que  em*. 
pleen  todo  su  tiempo  en  semejante  trabajo» 
sin  una  remuneración  competente,  que  por 
lo  Común  cuesta  mas  que  la  publicación 
misma.  Si  existiera  entre  nosotros  una  aca- 
demia de  la  Ustcria,  á  ella  correspondéria 
de  derecho  él  encargo;  más  como  nó  la  te- 
nemos, solo  la  Sociedad  de  Geografía  y  Es- 
tadística puede  llenar  hasta  cierto  punto 
el  vácio^  Aunque  su  título  no^'le  indica» 
extiende  de  hecho  sn  atención  á  la  hiato- 
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ría  del  país,  y  eif.  i»ra6lia4e  ello,  basta  ;¥er 
Ift^iista de  sm»  c(>oáuitme0«  'EhS^ktíti, mék 
archivo  de  sus  trabajos,  asl.coxao  sv  medio, 
de.coaao&ioacion  ooa,el  pábUoo:  j  mé^- 
tras  Il^ga  el  di%>  si  es  qae  ha .  de  Uc^ar,^ 
eD>  que  se  empureiida  seriamente  la  restau- 
raoioa  dfy  nuestras  fuentes  históricas^'  p«^ 
di^a  aeityir  aquella  publicacioii  pa^a  ir 
atesoratido  aJigunos  materiales.  Si  la  Socie^ 
dad  juzga  de  la  misma  mfmera,  contribuiré 
gustoso  ¿realizar  la  ideaf  j  como  doou<- 
mentos  mas  apropiados  &  su  instituto^  le 
o&eceré  una  pequeña  colección  de  viqes 
á.  México  en  los  siglos  XYI)  XYII  j 
XYIIIj  extraídos  los  ma»  de  obras  volu- 
minosas j  ji¡raducidos  por  mí,  juntwnente. 
con  aigi^n  otro  escrito  en  caBtellano,  iné- 
dito 7  no  poco  iafetesante.  En  rigor  de* 
hieran  publiearse  al  lado  de  las  tradaocio* 
nerloB  textos  od^jbales;  pero  ^0  abulta^ 
ría.  demasiado  y  dificultaria  la  publioaí- 
cion.  Por  lo  mismo  he  puesto  mayor  enh» 
pefib  en  la  etaotitud  de 'lee  tiWl^iceiones. 

.  Los  Ni»^  del  siglo  XVI  serán  toiKiaáos 
de  la  colección  inglesa  de  Hakluyt,  úni- 
ca en  que  so  hallan.  Al  XYII  pertenece 
el  viaje  de  Gemelli  Gareri,  á  que  antes  he 
aludido;  y  en  el  si^lo  XVIII  tenemos  la 
'^Noticia  y  descripción  de  los  países  que 
median  entre  la  ciudad  y  puerto  de  Vera- 
.  cni'z  en  el  reino  de  Nueva-^España,  hasta 
los  asiésítosi  dé  minas  de  Guanajuato,  Pa^ 
dhuotf<y  Real  del  M6nte;  de^usí  terrítorioi$| 
clima  ;f  producciones,"  por  el  célebre  D. 
Antonio  de  TJlIoa,  inédita  hasta  ahora  y  lle- 
na de  observaciones  curiosas;  de^cuyo  ma- 
QOfioviFt»' tengo  luwe  tiemípo  una  oopiá  qnié' 
hj^  venir  de^^rid.  A  todo  -ello  se  agre^ 
^^án  algunas  breves  notas  biblio^áficas, 

[)ara  ayudar  al  lector  á  formar  juicio  de 
á9  obras  y  de'  los  autoirés;  así  como  al- 
gunas ot^t  qne  han  paaxddd  neoessrritt 
para  esclarecer  pasajes  oscuros. 

México,  Marzo  de  1869. 

I 


viA^naaXjtfÉxico 

ár  L06  siGikO»  xvf>  xvn  T  xvnx;. 

Siglo  XVT. —  Viajes  de  varios  ingleses,  d 
la  Ifuevor-Uspañaj  sacados  de  la  Colee- 
don  de  Sakluyt^  y  traducidos  aleaste- 
llan<K 


NOTA  SOBRE  LA  COLECCIÓN  DE  HAKLUYT; 

Ricavdo?Haklayt  naeiá  hUciQ.  IG5ft«ir 
Syton  ó  Yatton  (HetBfiíMKbAdre^  Injj^affeaw 
ra)^  Miéntxwi  eetndiainr  en  Westannrter 
soliá  asiatir.&tcasa d» noDdersaapiiriaiifaBv 
peñsaoa  que  gezáiba  de  mud»  eobaidtré^ 
oión,  y  que  s»  dedicaba  entanoiEieate  alfé^ 
-mentó  de  la  navegaemí,'  el  cbáieroMS'  1m 
artes  j  W  manufiuciitrffa  Lavistt defle% 
mapas  y  libres-  de*  viajeel  dofpertdeáeir 
¿6r^  Haklvyt  un  vivo  deseo  ^ewaalsífjna^ 
•se  al  estudio  de  la  geografi»;'  msolfaciiNa 
qne  apoyó  ssvparieutei  AaÉiidié  en  laiBÚ» 
jvexBidad'de  Oxford  laelengaail^aniigpflrgf 
modornas,  para  leer  luego  y  en-  aói  origS* 
'.nalés  toidse  las  retMkmbs'der.Tiqte^impvot 
|Saí(*¿'mairaBeritar  que'pudvoesissgttb^  Loa 
gra&dbs:  conoohniestos  ipie-  llegé'á  adqimp 
•déferte^modo,  le  valieronuel  mwbnóaéiito 
dis^^  catedrátioo  de  faiseorii  maiitiiiim;*  iMt^ 
dtt|o  en  las  ésouelifs  isgleeas'  él.  000^  loa 
gléboB,  eefisras^  y  ol^iM  inatttiiaéaeoaAe 
geogr aña.  R^laekttiíftte^  mirp  promeenr  oeii 
loe  ofleíiales  de  mÁrifia^loi  nairi^nteeiinato 
distingttidos  y  lob  prüio^es  sMiroadmii 
al  mismo  tí^itpo^  <|ue  nMBttenia^imtf  Jeiiatfr 
traa  ooiMspondeneiÉ  eaí  é'^iiffBtsí&géti(it,ymh 
peoíabnente  oon  OtMli»  y  Mei^batbn  Dra^ 
ke  y  el.  ministre  de  6siad*<Wlkls!nglMidi 
prcÉegimm  sus  trabqoi^  habieoAi  Begaia 
&(  aieAr^Mr  («ita  consM^aeíon;.  <fae*/loB 
p«Lvtíbalares^  k»  omipallas  yMn>la0>Bi«^ 
dM[«i  le  ^eottnlbba»  «M»d«  se  oflmtviA^ 


M>E  ^QaúattAanyL)^  smMDumGA. 
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>ier/«ii»4>dattÍMi«iftfaBqate  ye  átenla  eéeov 
gjUlcii  piaRa4iiia.liifÍoria^iAaritiuft  db  lailn-''^ 
gloterray  en  cuyo  trabajo  le^yvidóriMcigh^ 
Ooiiftr^puSáklnytiiiurfiimJmio-  .en  1994,  y 
cikagOS  itf  géhiamoJe  neoomptáeiS  pooonia 
ifMbtiBia  '^^latjftoIegíaia^fleiVcMiáinfeter 
jruél  vécionada^de:iWctli6EÜig9ét  enfinilblk. 
FaUecitf  el  28  dé^Oetptare  ide  ieiB,.yiaé 
tater«iÉto^aenJy<a<pmipÉter> 

LasuébiwdeJBUas^  mq  ÜMbaarelati- 
vaftjJklft/geokgrifia.  y  los  .Tii^e^,,ó  por  me* 
j«ud6(kff,.ikoeflcrflkiáobr»«lgdaay  sino  que 
.«eoogióiié  impnmió  iiwdias^  de  «ilaras  soto- 
.T«s..Tfi&  1¿88  poUiod^iL/Aidffes  un  tomo 
«t-fiflia  «oncéete  tSkiilo:  ^4]]ke  pninipai  nar 
TÍgationa,  voyages  and  discoTeiiés*  made 
l^y  tli^:jMj^sA.iia(tion/'  JKo  he  tiato  nanea 
^Blft.  oideeeien,  y»  aigaBoe  confoiiden  con 
el  ftüaer  ^mo  de  la  vOoleoeíoa/gBsiidey  f e- 
imyea^gan  los  íoajoMe  biUiágnfM^  es 
*  coúnny^diteraa. 

La  qM  gBooweáhneiMie  se  oeoooe  oon  d 
naiDbce.'de  ^^CoUodon  de  Haklayt,''  "Oans* 
ia^deS-tomes  en  foj^o,  impresos  en  L6n- 
dsesporG^^Bishopr^.  1598(01599),  1599 
y  1600.  Hiaoae  tan  reara  y  costosa  esta 
«dieim,  4(«e  R«  OByana  pabücé  «na  nueva, 
Xióaidfeal8Q9«-«18l2,enS  gruesos  yoiúme- 
aea  de  4^  ré$i  (»aeho  mxsjpr  que  nuestro 
SilieoowRk),  enUí^qneao  solo  reimpri- 
oÉW^/Ibláiettte  loS'8  ^eMaMbfs  de  fat  prime- 
Mi^  oons^rvaftdoliMa  Vi  otUfgnktíñj  sino 
^Mdlailid^todaí  ksfdüMHkobras  que  Bak- 
tkgrtpabüedi  per-  separado^  las  onales  for- 
jqiaa  partéodel  4^, .  y  iodo  el  &^  ToMmen. 
DO'fsla  segunda*  editen  ioleiSe  tiraron  806 
lySHipiaree.  Tengo  uno  de  eUes,  y  1m  «quí 
ra  descripción  abrevaisda. 

^TítuiB  ^énmoik  «ÍHiUaytfe  KüoUeotiosi 
AfíAei  «riy"  *To jagei»  tSraireb  aind  »Disoo- 


iMi-^iVoi:  V,  ib.;4tói2. 

Spano  I.»4-«Slge  pi^'oipal  SÍBkvi^almSy 
'^tffpug^^/Ttñtttpum^  eíid'Bificoyeries^í^f  l!he 
Bnj^liskiNi^fcioCy  nadé^by  ééa.  or  onér-elánd 
[t¿}t¥e  remete  and  IsrthestdiBtantqDartsrs 
of  tbe  earth,  atéi^y<tíine,iWftliin)the  e^in* 
^^se  iOf'Ttiiese  16é0  yer^  ffidd^fd  >itíto 
tbireeáeoerall  ^rolomee,  acooiding  tó  'ihe 
pesitíons  of  tbe  Segions  wlierennto  tbey 
were  direeted.  The  flrsf  volvme  containeth 
ihe  worthy  ¡Diseoveries,  AJc.  of  the-Aiglish 
toward  the  Korth  and-  Korth^east^by^^e^*... 
LoBdon....  Anno'199i9.»— fó  y  '«70;p%8. 
Bn  es<}é  frimer-  ToMijaen  no  hay  eoMÚ'que 
nos  inüepese' directaanente. 
V  VEbe  SeoonQ  Yotame  ^  tt^e  prinqipal 
Na^rlgatíonS,  Voyages,  Tt alk[¿e8y  and  Sis- 
oouei»esof«he  Snglish  nátion,madebyBea 
Of  ove^4aQd,  to  the  Beuth  and  South^aast 
Parts  ofthe  World,  e.iany  time,  witlnnthe 
oennp^Bse  of  these  1600  yéres,  divided  in- 
te two  seneitaU  parts:  wheteof  the  first 
containeth' the  personatttraiueis,  &c.  ofihe 
Bnglj8h,throngh  and  within  the  gtreígth  of 

Oibraltar the  second  eomprehendeth 

thé  Yoy^ges,  Trefficks  &c.  of  the  English 
na«ien,made  withouttheBtreight  of  Ctibral- 
tar,  to  the  islands  of  the  Acores,  of  Perto 
Santo,  Madera,  and  the  Canaríes,  to  the 
Kingdomes  of  Barbary,  to  the  isles  of  Oapo 

Verde. ^Lo^don...  Áimol599.»  ISy  684 

páginas. 

«The  Third  and  last  Volóme  of  the  Vo- 
yages, ISevigatíons,  l^raSqJues,  and  Disco- 
ueries  of  Ae  Engtislí  Nation,  and  in  «orne 
fe'Hr  plaees,  wkere  they  haue  not  been,  of 
etrangers,  perfqrmed  .wilhin  anábefore^the 
time  Df  these  hnndred  yeeres,  t¿  <all  parts 
of  t|ie  newfound  World  of  Ameriba,  orthe 
West  Indios,  ¿rom  7&degrees  ofKortlierly 
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'  to  57  of  Southerly  Latitade,  as  &am^7  to 
Engronland,  Meta  Incógnita^  BstotilaDd, 
Tierra  de  Labrador,  Newfoandland  Tp  the 
Qrand  Bay,  the  Qulfe  of  S.  Lawrence, 
and  fhe  Biner  of  Ganada  to  Hochelaga  and 
'Saguenay,  álong  the  ooaet  of  Arambee,  to 
the  sboroi  and  mainea  of  YirgmiaiandFlo* 
ridap  and  on  the  West  or  baokside  of  them 
both)  to  the  rich  and  pleasant  countríes  of 
Nueya  Biscaya,  Gibóla,  Tignez,  Gicuic, 
Qninira,  to  the  16  proninoes  of  the  Kíng- 
domeofNeW  Mezioo,  tothe  bottome  of 
the  Ghilfe  of  Galifomia,  and  np  the  riyer 
bf  Buena  Guia:  and  likeirise  to  áll  the 
yles  both  small  and  great  lying  before  the 
Gape  of  Florida,  the  Bay  of  México,  and 
Tierra  Firme,  to  the  ooasts  and  inlands  of 
New  Spaine,  Tierra  Firma,  and  Goiana, 
yp  the  mighty  Biuers  of  Orenoqne>  Desse- 
kebe,  and  Marannon,  to  enery  part  of  the 
coast  of  Brasil,  to  the  Biuer  of  Píate; 
through  the  Streights  of  Magellan  forward 
andbackward,  and  to  the  Sonht  of  the  said 
Streigths  as  farre  as  57  degrees:  and  from 
thence  on  the  backside  of  America,  along 
the  Goastes,  Harbonrs,  and  Gapes  of  Ghili, 
Pera,  Nicaragua,  Nueua  Espanna,  Nueua 
Galicia,  Guliacan,  Galifomia,  Nona  Al* 
bion,  and  more  Northerly  as  farre  as  43  de- 
grees: together  with  the  two  renoWmed, 
and  prosperóos  Yoyages  of  sir  Francia 
Drake  and  M.  Thomas  Candish  round 
about  the  circumference  of  the  whole  Earth, 
and  diuers  other  Yoyages  intended  and  set 
forth  for  that  course.  GoUected  by  Richard 
.Hakluyt,Preaoher,and  sometimos  Student 
of  Ghrist-^hnroh  in  Oxford.  Imprinted  at 
London  by  George  Bishop,  Balfe  Newbe- 
rie,  andBobertBarker.  AnnoDom.  1600.» 
16  y  628  páginas.  He  querido  oopiar  ínte- 
gra la  larga  portada  de  este  tomo,  para  dar 
idea  de  su  contenido.  Las  piesas  que  nos 
tocan  íftas  directamente  Son: 


1.  Extraotode  om  icart»  deLflii^ilaxi 
FraMiseo  Yaaqpts  CotfOiii4o^:eserítib  A  fin 
seoretátio  del  mujr  nolde  Se. ,  D»  Antovio 
de  Mendoza,  yirey  de  Nuey^^Eq^aSa.  Fe- 
cha w  San  Miguel  de  Guliaoan,  á  8de 
MarsBO,  1589. 

3.  Garta  de  Fraaciseo  Yasqoea  Coro- 
nado,  gobernador  de  Nturra  Galiéia,  al  Br. 
D.  Antonio  de  Mendosa,  virsgr  :de  NMia- 
Bspafia*  Fecha  en  San  Mignísl  de  Oidií^ 
can,  á  8  de  Mano,  1689.     .  . 

8.  Garta  escrita,  por .  el  magsifiarfir. 
D.  Antonio  de  Mondón,  TÍrej  de  NaoTa- 
EspaHa,  á  la  Majtttad  del  jBmffinkx. 

4.  Relación  dot  .B.  P.  S^r.  Máceos  de  . 
Niza,  tocante  á  su  desenbrimiéfttó  del  reí- 
ño  de  Gibóla,  6  Oebola,  situado  á.nnoa  80 
grados  de  latitud,  id  Norte  de  Nnera- 
Bspafia* 

5.  Relación  de  Franoasco  Yazqoe»  Co- 
ronado, capitán  general  de  la  gente  que 
«e  enTÍd  en  nombre  de  la  Majestad  dd  Em- 
perador, &  la  tierra  de  Gibobinaeramnte 
descubierta;  dirigida  &  :B«.*  Antonio  de 
Mendosa,  yirey  de  Máxioo,  d».  lo  .que  le 
aconteció  en  la  jomada,  deÉdeel22.de 
Abril  del  9&o  de  1540,  en  que  salió  do  Gu- 
liaoan para  adelante^  y  de.  lo  que  yi6.  en 
las  tierras  por  donde  pasó. 

6.  «El  Yiaie  que  hizo  An^nio  de  Es- 
pejo en  el  anno  de  ochenta  y  tres,  el  qual 
con  sus  companneros  descubrietqi^  una  tier- 
ra en  que  haUavon  quinao  pronánoia».  todas 
llenas  de  pueUoí^  y  de  ea#as.de  quW»  y 
oinoo  altos,  á  quita  pluisMu^oc  n<^re 
el  Nueuo  México^  poi  pareoersoeusM^iaa 
cosas  al  viejo.  EsilA  á  la  ^te  d]9l  Nierto 
y  se  oree  que  ptoellay  por  poblsáo  ae  pue- 
de teñir  hasta  llegar  ala  tierra  que  lla- 
man del  Labrador.»  Esta  relación  ea(i  en 
castellano  y  en  inglés. 

7.  Garta  i»  BsrtoloBié  Oano;Vde  Mé- 
xico, 480  de  M^^  do  UW^  6  IUúmgo 
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Hémaadez,  de  Sevilla^  aoerc»  de  la  inme- 
diata oeagtrtiooion  de  doa  fuertes  en  San 
Juan  do  XJlúa  y  YeraoniZ)  así  como  del 
.  notdblet^  recírate  y  dco  deeoKibrii&iente  de 
Cíbola  (íNnévo^Méxicb)  400  leguiu  al  N. 
O.  de  Marico* 

8.  Bdaoiott  del  deBonbrimiento  que  en 
el  nombre  de  Dios  lüzo  la  armada  del  muy 
noUa  Sr.  D.  Fernando  Cortés,  marques 
del  Yalleveontres  naríoa,  di  uno  llamado 
Santa  Águeda^  de  180^  toneladas;  el  otro  la 
IVmidad,  de  86,  y  el  t«:'cero  Santo  Tomás; 
de  20.  De  cuya  armada  fué  por  capi- 
tán el  maj  honrado  eaballero  Fra&cieco 
de  ÜUoa,  natural  de  Miá:ida«  Sacada  de) 
teíao  39  á^  la  Goléocío»  de  viajes  de  Juan 
Bautífta  Bamuáo. 

9.  Belacion  de  la  navegación  y  deecu' 
brimiento  que  el  capitán  Hernando  de 
Alarooa  bico  de  45rden  del  magnifico  Selor 
D.  Anteoió  de  Mendosa,  virey  de  NueVa- 
Bl|)a&a,  fecha  en  Colima,  puerto  de-  la 
Ntievia-Bspafta. 

Ifll  Bemtero  á&  S&c  Franeiseo  Drake, 
dsadé'el  puerta  ée  Huaunlcé,  es  •el  mar  dei 
Sar,  al  otro  lado  de  la  ^Tüeva^-Bepaña,  al 
Noroeste  de  California,  hasU  los  48  gPB^ 
do%  7^811  vneltapor  junte ¿ia misma  coa* 
ta  hasta  los  8ft  grados^  be. 
'  n.  Verdadera  y  eancta  relación  del 
viaje  hecho  y  acabado  por  Francisco  dé 
Chiattey  capitán  y  püoto  eqM&el  por  ^l  virey 
da^  la.Kwyar*EBpafia9'.  d^sde  el  puerto  de 
jljoripako  eá'  Nuevat^fitpaHa,  el  puerto  de 
Manila' en  lar  íAísb  ^  de  lo»  luisones  ó  Fi]¿« 
píaas;  y  lie  allí  al  ¡úierto  de  Macao  en 
Gh£B%  y  Vudta  de  allí  &  Act^úlco:  hecho 
en  elafio  del  SéBor  1584Í     ^ 

tSk  Yk^edaJkébertoTbmsoná'laNttCh 
vtt^BspaSl^  en  .1¿5S. 

1&  Yia^e  dé  Bogerio Bodenham áSan 
Joan  dé'  UMk^ea'  el  gdfo  de  México^  e»' 


14.  Notable  relación  de  Juan  Chilton, 
acerca  de  los  habitantes,  costumbres,  mi* 
ñas,  ciudades,  riquezas,  fuerzaa  y  otras  cor- 
sas notables  de  Nueva~España.< 

15.  Relación  de  las  producciones  dé  la 
Nu0va-*Espafia  y  costumbres  de  sus  habi- 
tantes, es<Mrita  por  Enrique  Hawks^  merca^ 
der,  que  pasó  cinco  años  en  la  dicha  tierra. 

16.  Relación  eeerita  por  Miles  Philips, « 
inglés,  uno  de  los  que  M.  Juan  Haifkins 
desembarcó  en  1568  al  Norte  de  Panuco. 

17.  Viajes  de  Job  Hortop,  &  quien  Mr. 
J.  Hawkins  puso  en  tierra  en  di  golfo  de 
México,  después  que  salió  del  puerto  de 
San  Juan  de  ülúa  en  la  Nueva-EspaSa,  el 
8  de  Octubre  de  1568. 

18.  Relación  de  la  bahía  de  Tecuanapa, 
lugar  muy  á;  propósito  para  la  construcción 
de  buques,  mtuada  en  el  mar  del  Sur,  no 
lójos  dfi^  Nicaragua,  &c. 

19.  Tercétro  y  penoso  viaje  hecho  por 
M.  John  Hawkins  con  el  «Jesús  de  Lub^,» 
el  «Minion»  y  otros  cuatro  buques  &  la 
tierra  de  Guinea  yá  las  Indias  Occíden-» 
tales,  en  los  años  de  156T  y  1668. 

Agregaré  'algo  acerca  de  eetos  documen- 
tos; 

Los  números  1,  2,  8^  4,  5,  8  y  9,  se  ha» 
Han  en  italiano  en  la  BacoUa  de  J.  B.  Rsr 
mulio  (tomo  III),  y  de  aHi  los  tradujo  al 
inglés  Hakluyt. 

Loa  nthn^os  1,  2,  3,  4  y  9,  se  encuen** 
tran  en  francés  en  el  tomo  99  de  la  colec- 
ción de  Ternaux,  traducidos  también  del 
italiano  de  Ramusio,  excepto  el  número  4, 
que  está  traducido  directaoMinte  de)  origi* 
ginal  español.  Este  original  se  ha  pubU» 
cado  por  primera  rea  en  A  tomo  ft^  de  la 
Colección  de  Documei|tos  sacados  del  Ar* 
chivo  de  Indias.  Ai  frente  de  latraduodon 
inglesa  del  número  6  se  expresa  que  está  sa^ 
cado  de  la  Historia  de  la  Chiba,  dé  Fray 
Juan  González  de  Mendoza,  impresa  en 
•   Tomo  L— 27- 
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Madrid  en  1586.  No  tengo  de  esta  obra 
mas  que  la  traducción  italiana  impresa  en 
Boma  el  mismo  aAo,  y  no  se  encuentra  en 
ella  la  relación  de  Espejo.  Esta  se  impri- 
mió por  separado  en  frances^Paris  1568,7 
en  inglés,  Londres,  sin  fecha  (1587).  Aun- 
que Torquemada  dice  que  andaba  impreéa^ 
no  conozco  edición  suelta  del  original  cas- 
tellano. En  el  viaje  de  Espejo  se  mencio- 
na el  de  Fr.  Agutím  Bmz^  que  dio  motivo 
al  otro.  Torquemada  (Líb.  XIX,  cap.  22) 
habla  de  estos  viajes;  pero  llama  al  Padre 
Fr.  Agustín  Boériguez. 

El  núm.  11  parece  ser  sacado  de  la  re- 
lación de' viajes  de  Hugo  de  Linschot:  no 
conozco  el  original  espafioL 

Las  piezas  restantes,  no  sé  que  se  hallen 
sino'en  la  Colección  de  Hakluyt.  Los  hú- 
meros 12  á  19  son  loa  que  forman  la  pri- 
mera parte  de  la  pequeña  colección  de 
viajes  &  México,  cuya  traducción  sigue  á 
la  presente  noticia. 

Tomo  lY.  No  tiene  portada  particular. 
En  él  continúan  loe  viajes  4  la  América, 
y  los  que  nos  tocan  en  parte  son: 

1.  Viaje  de  Ouillermo  Michelson  y 
Guillermo  Mace,  de  BatclüTe,  capitán  del 
buque  nombrado  ^^EI  Perro,'*  al  golfo  de 
México,  año  1589. 

2.  Viaje  de  Guillermo  Parker,  áe  Pli- 
mouth  á  Margarita,  Jamaica,  Trujillo, 
puerto  de  Caballos,  &c.,  con  la  sorpresa  de 
Campeche,  capital  de  Yucatán.  1596  y 
159T. 

8.  Excelente  derrotero  pera  las  islas 
de  las  Indias  Occidentales,  Tierra-Armo  y 
Nueva-Espa&a. 

4.  Derrotero  principal  con  instruccio- 
nes muy  especiales  para  navegar  de  San 
Lúcar  de  Andalucía,  por  las  Canarias,  las 
Antillas  y  las  otras  grandes  islas  á  occi- 
dente de  ellas,  hasta  Sta  Juan  de  Ulúa 
en  Nueva-Espafia. 


5.  Dedlaradon  de  las  longitudes  6  dis- 
tancias occidentales  y  orientales,  desde  Es- 
píala hasta  la  Nueva-Espafia  en  América, 
y  desde  allí  otra  vez  de  vuelta  á  Espafta. 

6.  El  famoso  viaje  de  Sir  Francisco 
Drake  al  mar  del  Sur,  y  de  allí  otra  vez 
&  dar  vuelta  al  globo,  comenzado  eb  1577. 

7.  Viaje  de  Nidio  de  Silva,  piloto  por- 
tugués, apresado  por  Sir  Francisco  «Dirá* 
ke  en  las  islas  de  Cabo  Verde,  y  llevado 
con  él  hasta  el  puerto  de  Hüatulco  en  lá 
costa  de  Nueva-EspoSa,  con  la  declarar 
clon  que  dié  al  virey  de  México  de  lo  quo 
le  aconteció  mientras  ^estuvo  en  eompaflía 
de  Sir  Francisco  Drake. 

8.  El  pr^Sspero  viaje  de  Sir  Tomáa 
Candish  al  mar  del  Sur  y  luego  ül  rededor 
del  mundo,  empexado  en  1586  y  acabado 
en  1588. 

En  la  pág.  391  de  este  volumen  termina 
la  Colección  de  Haklíiyt,  propis^mente  di- 
cha, y  sigue  un  suplemento  formado  de  las 
relaciones  de  viajes  que  el  mismo  Hakluyt 
biso  imprimir  por  separado.  En  las  pági- 
nas restantes  de  este  tomo  se  hallan  ú  via- 
je de  Antonia  Galvano,  la  Descripción  Hi- 
drográfica del  mundo  por  Davis,  el  Viaje 
de  Ultramar,  por  déla  Brocquidre  (en  fran«* 
ees),  y  las  navegaciones  6  Itinerario  de 
Ludovicus  Vartomannus,  6  Luis  de  Var- 
thema. 

Tomo  V«  Tampoco  tiene  portada  partí* 
Gular,  y  se  compone  de  obras  separadas^ 
que  forman  la  continuación  del  auplem^tato 
comenzado  m  el  tomo  anterior.  La  mas 
notable  es  la  traducción  inglesa  de  las 
ocho  Décadas  ie  Orho  Ifave^  de  Pedro 
Mártir  de  Angleria,  hecha  por  Lok,  j 
publicada  en  1612  y  1028  (una  misma 
edición  con  diversa  portada).  Es  la  ünioft 
traducción  completa  que  hay  en  lengua 
vulgar;  y  los  literatos  espallolds  é  híspanos- 
americanos  debieran  avergonzarse  dé  no 
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taner  «n  su  {Mropio  idiom*  un»  obra  t¿n  oé* 
lebre  y  que  tan  de  corea  les  toca.  Por- 
(pie  aunque  D.  Nicolás  Antonio  y  León 
^do  dicen  que  Juan  Pablo  Mártir  Rizo, 
de$emdimee  dd  autor  (?),  tenia  dispuesta 
para  la  prensa  la  traducción  castellana  de 
las  DéeaiUuf  es  lo  cierto  que  no  llegó  á 
imprimirse,  m  se  sabe  que  exista  el  ma-' 
nuserito.  Hakhiyt  biso  en  París,  1587, 
nna  edición  en  69  del  texto  latino,  qiie  es 
la  mas  estimada.  La  primera  es  de  Alcf^ 
!á,  1580,  y  en  mas  de  tres  siglos  no  ha 
Taelto  á  encontrar  Pedro  Mártir  en  Éspa- 
fla,  ni  siquiera  trn  editor. 

Acaso  he  dicho  •  demasiado  acerca  de  la 
colecdon  de  viajes  del  geógrafo  inglés, 
pera  lo  he  cfeido  oportuno  en  atención  á 
la  suma  esoases  de  la  obra,  puesto  que  no 
ocnoaco  én  México  mas  ejemplar  que  el 
uio.  Pasemos  ahora  á  la  trcduccion^de  las 
piexas  elegidas  para  formar  la  primera 
parte  de  nuestra  colección. 


VARIOS  VIAJES  DE  INGLESES 

A  la  ümiosa  oludad  de  México,  y  á  todas  6  la  ina- 
3ror  parte  de  las  oteas  principales  prorinoias, 
datadas,  pueibloB  y  lugarea  en  to<lD  el  grande 
y  dilatado  reino  de  la  Nueya-Espafía,  aun  has- 
ta Klcaragoa  y  Panamá,  y  de  allí  al  PeríU  Jun- 
tunemte  con  oaa  nctlola  del  sistema  de  goMer^ 
no  de  los  espa&oles  en  aquellas  tierras»  y  va- 
rias reladonee  ooripsas  de  los  ososycostam- 
bres  de  los  naturales;  y  délas  muchas  ricas 
proátuseiOfnes  y  oocsui  extrafiás  que  se  encuen^ 
tuax  en  aquéllas  partes  del  nuevo  Ckmtinente: 
demás  de  otros  puntos  muy  dignos  de  conside- 
ración. 

I. 

VUJB  ns  BOBBRTO  ToHsoy,  ooMBBeuir- 

ZB».XLANUByA-SHPA{tA,  BK  BI.  jAo 
DB1555.  CONVAIIUS  OBaBRVACIONES 
ACB&CA  BBL  ESTABÓ    DEL  PAÍS,  T  BELA- 

cíoH  DE  nrvBBeoá  sucesos  que  acae- 

mXBOVAL  YXáJBRO. 

Bobeiio  Tdmflon,  n^tntftl  de  la  cindad 
de  ÍL2idovev  en  Hampshire,  stfK&  de  Ingle- 
tem  ea  el  mn  dé  Marsó  de  I  año  de  1^; 


7  habiéndose  hecho  á  la  vela  de  Bristol 
en  nn  buen  buque  llamado  ^^The  barkc 
jong"  en  compañía  de  otros  mercadetes 
de  la  misma  ciudad,  dentro  de  los  ocho  días 
siguientes  llegaron  á  Lisboa,  de  Portugal' 
donde  el  dicho  Roberto  Tomson  j>ermane- 
ció  quince  dias.  Al  cabo  de  ellos  yolvió  á 
embarcarse  para  España  en  el  mismo  bu- 
que, 7  en  cuatro  dias  llegó  á  la  bahía  de 
Gádis,  en  Andalucía,  que  es  en  los  reinos 
de  España,  7  de  allí  caminó  por  ti^ra  &  U 
ciudad  de  Sevilla,  que  está  á  veinte  leguas. 
Hospedóse  en  casa  de  un  Juaa  Fíeld,  co- 
merciante inglés  que  residía  en  la  misma 
ciudad  hacia  diez  7  ocho  ó  veinte  años,  7 
tenia  allí  muger  6  hijos.  En  esa  casa  per- 
maneció Tomson  por  espacio  de  un  año, 
poco  mas  ó  menos,  en  lo  cual  llevó  dos  ob- 
jetos: el  uno,  aprender  la  lengua  castella- 
na, 7  el  otiro  imponerse  del  gobierno  del 
país  7  costumbres  de  los  habitantes.  Al 
eabo  de  ese  tiempo,  habiendo  visto  las 
flotas  que  llegaban  de  las  Indias  á  aquella 
ciudad,  con  tan  grandes  cantidades  de 
oro,  plata,  perlas,  piedras  preciosas,  azú- 
car, cueros,  gengibre  7  otras  valiosas  mer^ 
canelas,,  se  determinó  &  buscar  modo  7  ocai> 
sioñ  de  pasar  &  ver  ha  ricas  regionies  de 
donde  venia  tan  gran  cantidad  de  artícu- 
los predosoa.  Aconteció  que  poco  tiempo 
después,  el  citado  Juan  Field  (en  cu7a  ca- 
sa estaba  hospedado  el  Tomton)  deterwnó 
pasar  &  las  Indias  Ocoidentales  con  su  mu- 
ger, hijos  7  domésticos;  7  &  instancias  de 
Tosnson  compró  una  licencia  del  re7  pac$ 
verificar  aqudi  viaje  con  su  muger  é  hijoR^ 
7  también  para  que  pudiese  adoanpafiarlos 
Tomson.  Hicieron,  puesy  todos  los  prepa- 
rativos de  víveres  7  demás  cosas  necesá^ 
rias  para  tal  viaje;  pero  cuando  los  buques 
estaban  7a  listos  para  darse  á  la  vela,  fue- 
ron por  ciertas  causas  46^enidos  de  orden 
del  re7,  hasta  que  otra  cesa  se  mandara* 
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Con  tal  motílro^  los  diobos  Juan  JEüéld  y 
Roberto  Tomflon  salieron  de  Sevilla  7  ba- 
jaron á  San  Lúear,  quince  leguas  de  allí; 
j  vistaí  la  detención  de  los  navios  de  la  flo- 
ta, y  que  no  podia  saberse  cuándo  sal- 
drían, resolvieron  embarcarse  para  las  is- 
las Canarias,  que  están  á  doscientas  cin- 
cuenta leguas  de  San  Lúear,  y  p/nrmane* 
cer  allí  hasta  que  llegas^  la  flota;  por  ser 
el  punto  en  que  acostumbra,  detenerse  seis 
ú  ocho  dias  para  tomar  agua,  pan,  carne  y 
otras  provisiones. 

Así,  pues,  en  el  mes  de  Febrero  de  1566^ 
los  referidos  Roberto  Tomsón  y  Juan  Field, 
con  la  familia  de  este,  se  embarcaron 
^on  San  Lúcar  en  U9a  oacabela  de  Cádiz, 
y  en  seis  dias  Uegarom  al  puerto  de  la 
Oran  Canaria.  ^  Apenas  babiamos  llegado, 
cuando  de  los  buques  anclados  en  el  puer- 
to comenzaron  á  gritar  desaforadamente, 
tanto  que  el  castjlllo  inmediato  empeeó  á 
hacemos  fuego  y  nos  disparó  seis  6  siete 
tiros,  con  los  que  nos  dendbó  el  palo  ma- 
yor, antes  de  que  pudiéfsemos  echar  el  bote 
á  la  agua  para  ir  á  tierra  y  saber  por  ^^né 
nos  hadan  fuego,  pues  veian  que  nuestros 
buques  eran  espaáoles,  y  que  v^ian  á  su 
propio  país.  Llegados  á  tierra,  y  quegán- 
denos  de  14  ofensa  y  daño  que  nos  habían 
hecho,  vespf^ndieron  qtie  habian  creido  que 
aramos  piraláas  franceses,  y  veníamos  al 
paeito  para  haeer  dafio  á  iop  buques  que 
en  éi  estaban.  Porque  hacia  ocho^  dias  qoe 
había  salido  del  foismo  puerto  para  Espa^ 
fia  Utt^  cárábelarmuy  pareétda  á  la  nates- 
tra,  cargada  de  azácar  y  otras  mercade- 
rías; y  habiendo  doblado  la  punta  de  la:is- 
la^ive  encontró  con  xm  navio  de  guerna 
francés,  que  lai^Rrésó,  y  tomó  á  bordo  tris- 


X  fSl  ^utor  deja  aquí  de  hablar  en  tercera  per- 
sona, y  comienza  á  usar  de  la  primeria,  que  asigne 
nmgleandD  an  et  testo  desu  (panadon* 


paliación  y  cparga»MtO«  <H|hbieiWk)  ¡pr^iprn* 
rado  á  los  prisionero^  q«é  otees  buqM 
quedaban  en  el  puerto  de*  donfle  venian, 
respondieron  que  había  otcoa  vaiíos,  pron- 
tos á  dar  la  vela  para  £i^>a&a,  y  eotra  aUos 
u)io  cargado  de  asioar,  coiao  así  era  ver- 
dad. Oido  esto,  embarcare»  loe  franceses, 
en  la  carabela  apreeiada,  tiseínta  4lOilkbi?e0 
de  su  propia  tripulf^eíon,  escogidos -y  bien 
pertrechados,  y  la  volvieron  á  despachar 
al  mismo  puerto  de  donde,  el  <tia  ániea  ha^ 
bia  salido.  Ya  al  ai^oebec^r  .ex^tró  al  puer- 
to, sin  dejar  ver  mas  %m^  tres  (t  cuatro 
hombres,  y  fué  á  anclar  junto  á  los  otros 
buques  que  allí  estaban.  £1  cabillo  y  los 
buques,  «urique  la  vieron,  no  aospadutfon 
nada,  porque  la  oonofáaB» .  y  penlaronque 
habia*  tenido  tiempos  contcarios,  ó  volvía 
por  algo  que  l^ubieae  oln^hdo.  Asi  fué  qate 
no  hicieron  ca0O  de  ella,  aino  <que  la  dq** 
rob  anclada  tranquilamente  entre  loe  de- 
mas  buques.  Mas  á  la  media,  (noche,  loe 
franceses  que  iban  en  la  carabela  aborda- 
ron el  buque  inmediato^  que  era  el  carga- 
do de  azúcar,  echaron  á  los  espafioles  bajo 
cubierta,  levaron  andas,  dieron  v^a,  y  se 
salieron,  llevándose  el  buque.  De  este  mo- 
do los  engañaron;  y  por  pensar  que  noso^ 
tros  éramos  como  aquellos^  nos  hiciecon 
fuego. 

Pasado  esto,  al  otro  'día  de  nuestra  lle- 
gada nos  embarcamos,  y  st^taAd^  en  tierra, 
fuimos  á  la  ciudad  ó  capital  •  de  la  Gran 
Canaria,  donde  peruianebimos  die2  y  ocho 
ó  veinte  dias.  Allí  encontramos  ciertos 
lyercaderes  ingl^eS)  factores  de  •  Antosuo 
Hickaaan  y  Eduardo  Castelin,  <k>]neroian- 
tes  de  Londres.  Estos  factores  estaban  es- 
tablecidos en  aquel  lugar  para^  la  jcopi^a- 
tacion,  y  nos  recibieron  mny.bien  y  rega- 
laren mucht).  Después  de  l<¡b  veintodiae, 
-qUe  ^m^Iaamos  en  conocer  U  iiar^  la 
;genlfey.ladi4poaieinn  d4  eib,  nosparii- 
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m»jj  posamoe  á  laiak  inmediata  Qaouio 
4»  Tenerife»  distante  diez  y  ocho  leguas.. 
Una  762  desembarcados,  faimos  á  la  ciu' 
dad  nombrada  la  Laguna,  donde  peimane* 
eímos  siete  meses  agitaardando  la  llegada 
de  toda  la  flota.  Arrib<$  al  fin,  j  habiendo 
temado  lo  que  neceBttaba,  nos  embaroamos 
en  na  navio  de  G&dis,  que  era  uno  de  los 
de  la  flota,  y  pertenecía  á  un  inglés  casado 
en  Oádia,  llamado  Joan  Sweeting.  £ra  su 
capitaii  otro  inglés  casado  también  en  Gá- 
dís  y  yerno  del  dicho  cTuanfiweeting,  cuyo 
nsnfare  eraLeooardo  OhUton;  y  en  elpropío 
bnqfue  venia  ademas  otro  inglés  que  había  si- 
do coonesciante  en  fixetér,  hombre  como  de 
unoaoÉacmentaaftos^  llamado  Rafael  Sarro. 
Dejamos,  pues,  las  dichas  islas  en  el  mes  de 
Oetabre  del  mismo  afto,  en  conserva  con 
iOcho  buques,  y  nos  dirigimos  al  g(tf o  de 
Mézseo,  tociaikdode  paso  en  la  isla  de  San* 
ta  Domingo,  por  otro  nombre  la  EspañUa. 
A  loa  treuta  y  dos  dias  de  salidos  de  las 
Canarias,  llegamos  con  nuestro  buque  al 
pverto  de  Santo  Domingo:  y  pasando  la 
hwmkj  dondenuestro  buque  tocó  con  la  qui- 
lla á  la  entrada,  fuimos  6  anclar  frente  á 
l^eiudad.  Desembarcamos,  y  descansamos 
dies  yseÍB  dias.  No  hallamos  allí  pan  de 
•trigo,  sino  galleta  tmida  de  Eepafia  óddi 
golfo  de  México,  porque  la  tierra  no  pro- 
duoe  nmgtma  clase  de  trigo  p»rá  hacer  psn. 
En  lugar  de  A  «san  ciertas  tortas  hechas  de 
una  raí«  Uamsiia  úctzMj  que  tiene  laguna 
sustancia;  pero  es  muy  insípida.  La  carne 
de  vaca  y  camero  abunda  mfidiísimo,  por- 
^e  hay  individuos  que  poseen  diez  mil  ca- 
besss  de  geniado  vacuno,  y  solo  las  tienen 
por  los  cueros,  porque  earne  hay  tanta,  que 
ISO  pueden  vender  la  centésima  parte.  Hay 
tambioi  mucha  came  de  puerco,  muy  sua- 
ve y  gustosa,  y  tan  saludable,  que  la  dan 
i  los  mfenflos  en  lugar  de  pollo  6  gallina; 
bieni|ue  tengan  abundancia  de  tales  aves. 


así  como  de  gallos  y  gallinas  de  &uhiea  (pa- 
vos?) Ouando  yo  estuve  en  eUa,  no  tenia 
la  ciudad  de  Santo  Domingo  arribaje  qui- 
nientos vecinos  españoles;  pero  de  indios 
habitantes  de  los  barrios  habia  mayor  nú- 
mero, lia  tierra  es  muy  caliente  la  mayor 
parte  del  alio,  y  muy  abundante  de  cierta 
especie  de  mosquitos  de  largo  aguijón  que 
punsan  y  molestan  muchísimo  de  noche  ¿ 
las  personas  durante  el  sueño,  picándoles 
en  la  cara,  las  manos  6  cualquiera  otra  par- 
te del  cuerpo  que  quede  descubierta,  ycnu- 
sándoles  terribles  hinchazones.  Hay  tam- 
bién otra  especie  de  gusanillos  que  se  intro- 
ducen en  las  plant&s  de  los  pies,  en  especial 
de  ks  negros  y  muchaobos,  por  andar  dea- 
calaos:  ponen  los  pies  tan  hinchados  come 
una  cabeza  de  hombre;  y  tales  dolores  cau- 
san al  paciste,  que  es  oosa  de  volverse  lo- 
co. ^Nóhay  otro  remedio  que  sajar  la  car- 
ne hasta  tres  6  cuatro  pulgadas,  y  sacarlos. 
£1  país  produce  gran  copia  de  azácar,  cue- 
ros de  res,  gengibre,  ealLañstola  y  sarsa- 
parriUa.  Minas  de  oro  y  plátano  hay,  sino 
que  en  algunos  rios  se  coge  una  corta  can- 
tidad de  oro.  La  principal  moneda  que  sir- 
ve para  el  comercio,  es  vellón  de  cobre  6 
bronce,  y  dioen  que  usan  de  esta,  no  por- 
que les  falte  moneda  de  oro  y  plata  de  otras 
partes  de  las  Indias,  para  contratar  con 
ella,  sino  porque  si  turieran  esas  monedas 
de  metales  preciosos,  los  mercaderes  coa 
quienes  tratan  se  Uevarian  el  oro  y  la  pía» 
to,  sin  hacer  caso  de  los  productos  del  psis» 
Y  con  esto  baste  da  Santo  Domingo.  Em- 
pleajsios  en  venir  de  las  islas  Canarias,  y 
en  estar  en  Santo  Domingo  hasta  el  mes 
de  Diciendre,  6  aean  tres  meses. 

A  prineipios  de  Enero  (1556)  seguimos 
nuestro  viaje  hacia  el  golfo  de  México  y 


1  Al  nUUrgen  del  original  hay  esta  sota:  Mu- 
chos de  los  nuestros  murieron  de  estos  gusanos 
en  la  toma  de  Puerto  Rico. 
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Nueva-Espaffa;  j  con  veintícuatro  días 
que  navegamos,  nos  pusimos  á  unas  quin- 
ce leguas  de  San  Juan  de  Ulúa,  puerto  de 
México,  que  era  el  término  de  nuestro  via- 
je. Estando  ya  tan  cerca  del  puerto,  sobre- 
vino de  la  tierra  de  la  Florida  una  tormen- 
ta de  vientos  nortes,  que  nos  obligd  á  hacer- 
nos de  nuevo  &  la  mar,  por  temor  de  ser 
aquella  noche  arrojados  á  la  costa,  antes 
que  amaneciese,  j  nos  viéramos  en  peUgro 
de  perdernos.  El  viento  y  el  oleaje  eran 
tan  fuertes,  que  á  las  dos  horas  de  comen- 
zada la  tempestad,  los  ocho  buques  que  ve- 
nian  juntos  se  separaron  de  tal  modo,  que 
ya  no  se  veian  unos  á  otros.  Uno  de  los 
vasos  de  nuestra  flota,  llamado  la  Urca  de 
Oarrion,  no  quiso  hacerse  á  la  mar  como 
nosotros,  sino  que  siguió  hacia  tierra,  pen- 
sando tomar  en  la  mafiana  el  puerto  de 
San  Juan  de  Ulúa;  pero  no  habiendo  podi- 
do coger  la  entrada,  fué  arrojada  á  la  eos» 
ta  y  se  perdió.  Ahogáronse  setenta  y  cinco 
personas,  entre  hombres,  mugeres  y  niños, 
salvándose  sesenta^  cuatro  que  sabian  na- 
dar y  tuvieron  modo  do.  librarse.  Perecie- 
ron entre  los  de  aquel  barco  un  caballero 
que  el  año  anterior  habia  estado  en  Santo 
Domingo,  su  muger,  cuatro  hijos,  y  el  res- 
to de  sus  criados  y  casa.  Nosotros  con  los 
siete  barcos  nos  hicimos  á  la  mar;  pero  como 
la*  tempestad  durase  diez  dias  con  gran  fu- 
ria de  terribles  vientos,  neblinas  y  lluvias, 
y  nuestro  casco  fuese  viejo  y  endeble,  tra- 
bi^é  tanto  que  se  abrió  por  la  popa,  á  una 
braza  bajo  el  agua.  £1  mejor  remedio  que 
discurrimos,  fué  atajarla  con  colchones  y 
almohadas;  y  por  temor  de  hundirnos,  alija- 
mos y  echamos  al  mar  cuantas  cosas  tenía- 
mos ó  podíamos  haber  á  las  manos;  pero 
nada  aprovechó.  Entonces  cortamos  el  ár- 
bol mayor,  y  botamos  á  la  agua  toda  la  ar- 
tillería, excepto  una  pieza,  la  cual  dispara- 
mos una  mañana  que  pensamos  irnos  á  fon- 


do. Quiso  Dios  que  otro  de  ka  biK^aes  de 
la  flota  estuviese  cerca  de  nosotros,  aunque 
no  podíamos  verle  por  la  espesa  niebla;  y 
oyendo  el  estallido  de  la  pieza,  entendid 
que  otro  de  la  escuadra  se  hallaba  en  la 
última  extremidad,  por  lo  cual  se  dirigió  á 
nosotros,  y  cuando  estuvo  al  habla  le  pedía- 
mos por  amor  de  Dios  nos  ayudase  á  sal- 
varnos, porque  estábamos  á  punto  de  pere*- 
cer.  Mandónos  izar  la  vela  de  trinquete  lo 
mejor  que  pudiéramos,  y  acercamos  á  él, 
pues  por  su  parte  haria  todo  lo  posible  pa- 
ra salvamos.  Asi  lo  pusimos  en  ejeeneúm; 
mas  apenas  habiámoa  izado  la  vela^  cuando 
vino  una  ráfaga  de  viento  con  un  golpe  de 
mar,  que  se  Uevó  vela  y  mástil  al  agua,  de 
manera  que  creímos  que  ya  &o  quedaba  es- 
peranza de  vida.  Empezanma  entónoea  á 
abrazamos  unos  á  otros:  el  amigo  al  amigo, 
la  esposa  aJ  esposo,  los  hijos  á  los  padrea, 
encomendando  nuestras  almas  á  Dios  To- 
dopoderoso, porque  no  pensábamos  que  al- 
guno pudiese  salir  con  vida.  Quiso  Dios, 
sin  embargo,  ayudarnos  con  su  poderoso 
brazo,  disponiendo  que  en  lo  mayor  del  pe- 
ligro, y  cuando  parecía  perdida  toda  espe- 
ranza, el  viento  amainase  un  poco,  desuer> 
te  que  á  las  dos  horas  pudo  el  otro  buque 
abordarnos,  y  nos  pasó  en  sus  botes  á  hom- 
bres, mugeres  y  niños,  aunque  muchos  des- 
nudos y  descalzos.  Acuérdeme  que  lif  última 
persona  que  salió  del  buque  ftié  una  negra, 
que  al  saltar  al  bote,  c<m  uu  niño  de  pecho 
en  los  brazos,  tomó  mal  la  distancia  y  cayó 
al  mar.  Estuvo  harto  tianpp  debajo  del  agua, 
antes  que  el  bqte.  viniese  en  su  auxilio;  mafl 
con  el  aire  que  cogieron  sus  rppas  volvió  á 
salir  á  flote,  y  asiéndola  del  vestido  la  metie- 
ron á  la  embarcación,  siempre  con  el  nifio  ba- 
jo del  brazo,  ambos  medio  ahogados,  y  con 
todo  ello,  el  amor  natural  á  su  hijo  le  hizo  ao 
soltarlo.  .Y  cuando  entró  al  bote  tenía  to- 
davía tan  apretado  el  nifio  oon  el  brazo, 
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que  difícilmente  pudieron  qxdtársele  dos 
hombres.  De  este  modo  abandonamos  nues- 
tro barco  en  el  mar  (y  valia  cuatrocientos 
mil  ducadosy  buque  y  cargamento^  cuando 
le  dejamos),  j  á  los  tres  dias  llegamos  al 
puerto  de  San  Juan  de  Ulúa.  Recuerdo  que 
en  lo  mas  fuerte  de-  aquel  temporal  apare- 
ció de  noche  en  el  tope  del  mástil  j  apa- 
rejo mayor  una  lucecita,  muy  parecida  á 
la  de  una  vela,  que  los  españoles  llamaban 
Oampo  SantOy  y  decían  era  San  Telmo,  á 
quien  tienen  por  patrono  de  los  navegan- 
tes. Viéndola  los  españoles,  se  pusieron  de 
rodillas  y  la  adoraron,  rogando  á  Dios  y 
á  San  Telmo  que  cesase  la  tormenta  y  les 
sacasen  del  peligro  en  que  se  veian,  con 
promesa  de  que  si  llegaban  á  tierra  irian  á 
su  capilla,  donde  mandarian  decir  misas  y 
hacer  otras  ceremonias.  Los  frailes  echa- 
ban reliquias  al  mar  para  que  se  sosegase, 
y  asimismo  decian  evangelios,  con  otras 
bendiciones  al  mar  para  que  cesase  la  tor- 
menta, lo  cual  decian  ellos  que  habia  ayu- 
dado macho  á  calmarla;  pero  yo  ni  lo  vi  ni 
lo  creí,  hasta  que  plugo  á  Dios  darnos  el 
remedio  y  librarnos  de  la  furia  de  ella.  Sea 
por  todo  bendito  su  Nombre.  La  las  duró 
en  nuestro  barco  unas  tres  horas,  pasando 
de  un  mástil  á  otro^  y  dé  uno  á  otro  tope, 
y  solia  vérsele  en  dos  6  tres  partes  á  un 
tiempo.  Después  pregunté  á  algunos  hom- 
bres  sabios  qué  clase  de  luz  era  aquella,  y 
me  dgeron  que  no  era  más  que  una  conge- 
lación del  viento  y  vapores  del  inar,  ccmge^ 
lados  por  el  rigor  del  tiempo,  y  que  flotan- 
do en  el  aire,  se  adhieren  muchas  veces  ca- 
sualmente á  los  mástiles  y  aparejos  de  los 
buques  que  corren,  tma  borrasca  en  el  mar. 
Y  tengo  para  mi  que  así  es  la  verdad,  por- 
que he  visto  lo  mismo  en  otros  buques  en 
A  mar,  y  aun  en  varios  de  ellos  á  un  tiem* 
po*.... 

SI  16  de  Abril  de  1556  arribamos  al 


puerto  de  San  Jusa  de  Ulúa  en  la  Nueva- 
España;  muy  desnudos  y  faltos  de  ropa  y 
demás  cosas,  á  causa  de  la  pérdida  de  nues- 
tro navio  y  equipajes,  ya  referida.  De  allí 
fuimos  á  la  nueva  ciudad  de  Veracruz,  cin- 
co leguas  del  dicho  puerto  de  San  Juan  de 
Ulúa,  camino  por  la  costa,  donde  vimos 
en  las  playas  gran  cantidad  de  árboles 
enormes,  con  raices  y  todo,  bastantes  al- 
gunos para  cargar  cuatro,  cinco  y  seis  car<- 
retadas  á  mi  entender,  ^  loa  cuales,  según 
dijeron  los  habitantes,  habían  sido  arran- 
oados  de  la  tierra  déla  Florida,  que  está, 
por  agua  á  trescientas  leguas,  y  traídos  allí 
por  la  gran  tormenta  que  habíamos  sufri- 
do en  el  mar.  Llegamos,  pues,  ala  ciudad 
de  Yeracrus,  donde  permanecimos  un  mes, 
y  allí  acaeció  al  djpho  Juan  Field  enoon- 
trarse  con  un  antiguo  amigo  suyo  á  quien 
habia  conocido  en  España,  Uamado'Gon- 
zalo  Ruiz  do  Córdoba,  hombre  muy  rico 
de  la  Veracruz,  quien  sabedor  de  su  llega- 
da con  muger  y  familia^  de  la  desgracia 
que  habia  sufrido  en  el  mar,  vino  á  buscar- 
le, le  recogió  con  toda  la  familia  en  su  ca- 
sa, y  nos  hospedé  allí  un  mes  entero,  re- 
galándonos mucho.  Diénos  ademas  á  to- 
dos (que  eran  ocho  personas  las  de  la  fami* 
lia  de  Juan  Field),  dos  vestidos  completos, 
comprados  nuevos  en  la  tienda,  y  de  muy 
buen  paño:  casacas,  capas,  medias,  qami- 
sas,  calzones,  vestidos  para  las  mugeres, 
medias,  zapatos,  y  toda  la  demás  ropa  nece* 
saria.  Para  nuestra  jornada  á  México  nos 
proveyó  de  caballos,  muías,  criados  y  di- 
nero para  gastos  del  camino.  Según  nues- 
tra cuenta  gastaría  en  todo  cuatrocientas 
eormoé.  A  las  dos  jornadas  de  camino  al 
interior,  caí  con  una  enfermdad  que  al  día 
siguiente  no  me  dejó  montar  á  caballo,  si- 
no que  fué  preciso  llevarme  desde  allí  has- 


1    «Some  ofthemoffoure,  fíue,and  aixe  cart 
load,  by  our  estimation,»  dice  el  original. 
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ta  México  en  hombros  d^  indioBw  Y  caan- 
*  do  estábstüos  á  media  jornada  de  ésta  ciu- 
dad, enfermé  tambi^  el  citado  Jnan  Field, 
7  á  los  tres  dias  de  llegado  falleoió.  Y 
luego  cayó  enfermo  nno  de  sus  hijos,  en  se- 
guida dos  de  los  oríados,  y  en  ochó  dias 
murieron;  de  manera  que  &  los  diez  de  es- 
tar en  MéxieOy  de  ocho  personas  que  éra- 
mos, solo  quedaban  ,con  vida  cuatro.  Yo 
eetuv^  &  las  puertas  de  la  muerte  por  la 
enfermedad  que  oogí  en  el  camino  y  me 
duré  por  espacio  de  seis  meses,  ál  cabo  de 
los  cuales  quiso  Dios  volverme  la  salud,  si 
bien  quedé  muy  débil  y  flaco.  Una  ves 
recobrado  algo,  traté  de  buscar  modo  de 
vivir  y  adelantar  en  aquel  país,'  ya  que 
Dios  habia  querido  llevamos  allá  salvos. 
Enténoes  por  amistad  con  un  Tomás 
Blake,  natural  de  Escocia,  casado  y  ave- 
cindado en  México  hacia  unos  veinte  años, 
vine  á  la  dicha  ciudad,  y  entré  al  servicio 
de  un  vecino,  caballero  español  muy  rico 
y  uno  de  los  primeros  conquistadores^  Ila^ 
mado  Gonzalo  Cerezo,  con  quien  estuve 
doce  meses  y  medio.  Al  cabo  de  ellos  fui 
maliciosamente  delatado. al  Santo  Ofieio 
P<h:  materias  de  religión,  preso  y  conducid 
do  álaiciroel,  ea  la  que  permanecí  estre- 
dbamente  guardado  siete  meses,  sin  hablar 
con  alma  viviente,  sino  con  el  carcelero 
que  me  traia  de  comer  y  beber;  En  el  in- 
termedio vino  á  la  misma  cárcel  un  Agus- 
tín Boacio,  genovés,  también  por  motivos 
de  religión j  el  cual  fué  preso  en  Zacatecas, 
á  ochenta  leguas  al  N.  O.  de  México.  Pa^ 
sados  los  siete  meses,  fuimos  llevados  am* 
bes  á  la  iglesia  mayor  de  México,  para  ha- 
cer penitencia  pública  en  un  alto  tablado 
erigido  delante  del  altar  mayor,  y  á  vista 
de  on  gran  concurso  de  gente,  que  no  ba- 
jaría de^  cinco^  á  seis  mil  almas;  pues  habian 
venido  de  mas  de  treinta  leguas  para  ver 
el  dicho  anU  (como  ellos  le  llaman^,  por- 


que no  se  habia  hecho  antes  otro,  ni  se  har 
bia  visto  cosa  semejante  en  aquella  tierra, 
ni  sabian  lo  que  eran  lutwanos,  ni  lo  que 
eso  quería  decir,  por  no  haber  oído  hablar 
de  ello  hasta  enténoes.  Lleváronnos  á  la 
iglesia,  cada  uno  con  su  sambenito  encima» 
que  es  una  media  vara  de  paño  aaiarillo, 
con  un  agujero  en  medio  para  sacar  la  ca- 
beza; y  poniéndoselo  á  uno,  queda  una  fal- 
da por  delante  y  otra  por  detrás,  y  en  ca- 
da falda  tiene  una  aCSpade  paño  colorado 
cosida  sobre  el  amarillo.  A  esto  llaman 
sambenito.  Antes  que  los  penitentes  lle- 
gasen á  la  iglesia  se  habia  hecho  entender 
al  pueblo  que  éramos  unce  hereges,  in£e¿ 
les,  gmte  que  despreciaba  á  Dios  y  sus 
obras,  y  que  mas  éramos  demonios  que 
hombres*  Oreian,  pues,  que  tendríamos 
figuras  de  monstruos  é  salvajes;  mas  como 
nos  vieron  entrar  á  la  iglesia  con  nuestros 
disfraces,  las  mugeres  y  los  muchacíboe  em^ 
pozaron  á  gritax  y  á  hacer  tal  raido,  que 
era  cosa  extraña  de  ver  y  oir,  diciendo  qtM 
en  su  vida  habian  visto  hombres  de  aspeo^ 
to  ma6  devoto,  y  que  no  erapomble  que 
fuésemos-  tan  malos  como  decían;  que  mas 
pareciamos  ángeles  entne  hombres,  que  imi 
sectarios  de  una  reUgion  tan  mala  oomo  1» 
pintaban  lo8«  clérigoí^  y  frailes,  y  que  era 
gran  compasión  vemos  castigttr  tan  gra<r 
vemente  por  tan  pequeño  delito.  Lleva^ 
dos  á  la  iglesia  mayor,  cómo  digo,  nos  tu- 
vieron sentados  á  vista  de  todo  el  piiblie«» 
en  el  tablado  delante  del  altar  mayor,  ha»- 
ta  que  se  aoabé  la  misa  cantada  y  el  ser- 
món relativo  á  nuestro  asunto,  qué  predi- 
ce un  firaile,  diciendo  de  nosoiros  todo  ék 
mal  quo  pudo,  para  que  elpueUo  no  noa 
tuviese  tanta  compasioi»,  puesto  que  éra^ 
mos  unos  hereges,  gente 'seducida  per  el 
diablo  y  apóstata  de  la  fé  catélicl^  oon  otraa 
muchas  palabras  injuriosas  que  seria  largo 
relatar  aquí*  OondiuidalaJíkisayel  sermón. 
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lucieron  relación  de  lo  quellamaban  delitost 
nuestros,  con  todo  lo  que  cada  uno  habiái 
hecto  y  dicho,  y  en  seguida  pronunciaron; 
la  sentencia  contra  nosotros.  Fu¿  esta  que! 
el  diclio  Agustín  Boacio  quedaba  condena-í 
do  &  Tlevar  el  sambenito  todos  los  dias  dd 
BU  YÍda,  y  á  cárcel  perpetua  donde  cum-j 
pilera  su  condena,  ademas  de  la  confiscación! 
de  todos  sus  bienes;  y  yo,  el  dicbo  Tomson, 
á  llevar  el  sambenito  por  tres  afio9,  siendo 
'  puesto  después  en  libertad.  T  en  ejecución 
de  esta  -sentencia  debiamós  ser  conducidoa 
en  seguida  de  México  á  Veracruz,  y  de 
allí  á  San  Juan  de  Ulúa,  á  embarcarnos 
pora  Espafia,  con  orden  estrecba  &  los  ca- 
pitaneB,  de  que  so  pena  de  mil  ducados  nos 
custodiasen  cuidadosamente  y  nos  llevaren 
á  España,  entregándonos  á  los  inquisido-» 
res  del  tribunal  de  Sevilla,  para  que  nos 
pusiesen  en  el  lugar  donde  debiamós  sufris 
la  pena  que  nos  habia  señalado  el  atzobis-*' 
po  de  México  por  su  sentencia  arriba  refe* 
rida.  En  cumplimiento  de  lo  cual  fuimos 
enviadod  de  México  á  la  costa,  que  soii 
sienta  y  cinco  leguas,  con  grillos  en  los 
piésy  y  allí  entregados  á  los  capitanes  de 
los  buques  que  denian  llevarnos  á  España, 
como  queda  diclio.  Mas  sucedid  que  el 
italiano,  temiendo  qtie  si  se  presentaba  en 
España  á  los  inquisidores  le  quemarían,  y 
qtieiiendo  evitarlo,  cuando  HegamoBá  la 
isla  de  la  Tercera,  un^*  de  las  Azores,,  la 
primera  noche  que  estuvimos  anclados  en 
él  puerto,  liall¿  modo  como  á  la  media  no* 
c&e,  de  desnudarse  y  echarse  al  mar.  Ga^ 
nó  la  orilla  á  nado,  y  desnudo  atravesó  la 
isla  hasta  el  lado  opuesto,  donde  haI16  una 
pequeña  carabela  próxima  á  salir  para  Por* 
togal;  vino  en  ella  á  Lisboa,  de  allí  pa- 
só á  Francia  y  luego  &  Inglaterra,  donde 
acabó  sus  dias  en  la  ciudad  de  Londres» 
Yo  por  mi  parte  me  quedé  á  bordo,  lie* 
gué  á  España  y  (ixí  entregado  á  los  inqui- 


sidores del  Santo  Oficft)  Se  Sevilla,  quienes 
me  tuvieron  en  eátrecha  prisión  hasta  cum- 
plir mis  tres  años  de  penitencia.  Conclui- 
do este  tiempo  me  sacaron  de  la  cárcel  y 
iae  dieron  entera  libertad.  ^  T  después  de 


1  Sabidoes  detodoB,  que  fl  «fio  á»  1571  «eifsta- 
bleció  ea  México  el  tribunal  de  la  Inquisición,  y 
que  ftié  primer  inquisidor  el  arzobispo  D.  Pedro 
Maya  de  CoBtrem.  CoBdesoquenotesiyayeiieti- 
elade  oicto  d€  /é  aAtearior  al  entableeinmBio  del 
tariboaal,  hasta  que  ví  la  relación  de  Toni^On.  En 
vista  do  ella  no  puede  dudarse  deque  á  mediados 
de  1658  se  celebró  ea  México  ^  primer  mito  de/B; 
si  bien  no  .f  aé  de  grande  imporiaaoia»  ni  ooa  todo 
el  aparato  que  después  se  acostumbró,  puesto 
que  se  reduela  á  dos  el  número  de  los  reos,  y  que 
la  ceremonhi  se  reññcó  en  el  interior  de  Ul  igle- 
sia. 

Algunas  personas  que  han  leido  la  presente  re- 
lación han  dudado  de  la  veracidad  de  ella  en  cuan- 
to a  lo  del  mOo  (fts/$  ett(|ue  él  autor  ttgux^ée  una 
matieitt  tan  dBBBgradaldn^  y^lamzon  áe  bu  duda 
es,  que  en  aquella  íéobaaian  no  se  establéala  en 
México  el  terrible  tribunal.  Por  mí  creo,  que  si 
•bien  en  esta  parte  de  la  relación  puede  haber  al- 
gunoa  potmeaorea  afiadlé»  6>g»agam4¡os  (éomo 
el  del  clamor  que  el  pueblo  alad  en  fávon  de  lea 
reos,  cuando  estos  se  presentaron  en  la  iglesia), 
no  es  posible  desecharla  totalmente  como  pura 
invención:  d«l|tete^.  lias  dseunátanolab  con  que 
reA^ire  au  avtentQBa,  él  motvfq  da.eUa,  y  hm  eon- 
secuencias  que  le  produjo,  no  deben  dqjar  duda 
de  que  Aié  derta. .  ^ue  lá  Inquisioion  no  estuvie- 
se tedavlá  sélsm&emetifcoeBtel^toéida  en  Méjico, 
no  ea  motii^o  sufiolmits  pammegir  qivsr  desda  an- 
tee exiírtiera  en  otra  Ibrma.  Siuirmasl^Qs^Llo. 
"Francisco  Tello  de  Sandoval,  canónigo  de  Sevilla 
é  inqnidider  del  arzobispado  de  lídícKÍo,  t1ntrd«b- 
de  16á3  &>n  podares  del.  inqdtetdtíií  .geniM  D. 
Juan  de  Tavera,  para  conocer  de  las  oausftrte- 
cantes  &  la  íé,  é  imponer  penas,  inclusa  la  de  re- 
ligión al  brazo  seglar,  er  ¿t^^ü*,  queifiar  fl  los  reos. 
(Véanse  estos  poderes  SH:^  OOiicxíiiio  dei  Sík($^ 
foL  97).  Jiefpó^l  ^^  Saj^val  ;&  Mfxiea  m  Mar- 
zo de  1544;  mas  no  hallo  que  usase  de  sus  facul- 
tades de  Inquisidor,  acaso  pov  no  haber  tenido 
ocasión  de  ello,  6  por  haberse  ocupada  «otera- 
xojBate  en  el  desenqpefi^dislBs  otBmsooililifiones 
qoetn^.  TampoQo  enotteutro  noHda  positiva 
de  que  hubiese  después  otra  peisona  oon  el  car- 
go fl^MolsL  deloqaisidovy  basta  la  UssÉdfaadflM- 
bunal  en  1571;  pero  oomodeade  l$06  «State  «ui^- 
dado  que  en  las  Indias  ñieran  inquisidores  los 
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estar  un  afio  en  Sevilla,  de  cjyero  de  Hu- 
go, Typton,  comerciante  inglés  de  gran  cau- 
dal, quiso  mi  fortuna  que  viniera  de  Méxi- 
co un  español  llamado  Juan  de  la  Barrera^ 
que  habiendo  estado  largo  tiempo  en  las 
Indias  y  allegado  grandes  cantidades  de 
oro  y  plata,  se  habia  embarcado  con  su  hi- 
ja única  para  volver  á  España;  pero  murió 
en  el  camino,  dejando  todo  su  haber  &  su 
hija,  María  de  la  Barrera.  Llegada  esta 
á  España,  tuve  la  buena  suerte  de  casar- 
me con  ella,  cuyo  casamiento  me  valió  2500 
libras  en  barras  de  oro  y  plata,  sin  contar 
alhajas  de  mucho  precio.  Parecióme  opor- 
tuno contar  esto  para  que  se  vea  la  bondad 
de^Dios  con  todos  los  que  ponen  en  El  su 
confianza,  porque  habiéndome  traido  de 
las  Indias  en  tanta  necesidad  y  afrenta 
para  el  mundo,  la  mano  de  Dios. me  pro- 
porcionó en  un  momento  mucho  mas  de  lo 
que  en  mi  vida  había  yo  podido  alcanzar 
con  mi  trabajo. 

Después  que  salimos  de  Méxfco  queda- 
ron nuestros  sambenitos  en  aquella  cate- 
dral, con  nuestros  nombres  escritos  en  ellos, 
según  es  uso  y  costumbre;  que  es  y  será 
memoria  nuestra,  mientras  la  iglesia  rema- 
na domine  en  aquellas  regiones.  Lo  mis^ 
xxio  ha  sucedido  después  con  un  Juan.Chil- 
ton  y  otroB  de  nuestra  nación,  dejados  allá 
hace  tiempo  por  Sir  Juan  Hakwins.  Y 
pai^a  que^e  sepa  euál  fué  el  motivo  de  ha* 
benue  castigado  así  los  olérígps,  lo  referi- 
ré brevemente. 

Sucedió,  pues,  que  estando  en  México, 

^       comiendo  á  k  mesa  en  eompañía  de  mucha 

gente  principal,  comenzaren  á  decirme,  que 

pues  era  yo  inglés,  les  informase  si  ei^a  oier- 


pnlácU».  7  si  se  aüeáde  éque  en  el  afio  de  1668 
ara  aivoHlspo  deMd:Kioo  D;  Pjray  Alonso  de  Mon- 
ttifer,  dominico  y  eaX^ltaMr  del  Santo  Cfteio,  no 
■orprendará  que  lunae  de  sus  ftMsaltades,  cele- 
brando el  primer  «uto  de  fé: 


to  que  en  Inglaterra  habian  destruido  to- 
das las  iglesias  y  casas  religiosas:  si  las 
imágenes  de  los  santos  del  cielo  que  esta- 
ban en  ellas  habian  sido  derribadas,  rotas 
y  quemadas^  y  en  ciertas  partes  hasta  ha- 
bian ¡empedrado  con  ellas  los  caminos;  y 
si  era  verdad  que  la  nación  inglesa  habia 
negado  la  obediencia  al  Papa  de  Roma,  se- 
gún les  habiají  asegurado  sus  amigos  de 
España.  Respondí  que  todo  era  cierto:  que 
en  Inglaterra  habian  derribado  todos  los^ 
monasterios  de  frailes  y  áionjas,  y  echado 
fuera  y  suprimido  todas  las  imágenes  que 
estaban  en  las  iglesias  ó  en  otros  lugares; 
porque  decian  allá  que  hacerlas  y  poner- 
las donde  fuesen  adoradas,  era  claramente 
contrario  al  mandamiento  expreso  de  Dios 
Todopoderoso,  que  dijo:  ^'^o  harás  para 
tí  imagen  de  escultura,'*  &c.;  *  y  por  tal 
causa  no  creyeron  lícito  tenerlas  en  la.igle- 
sia,  que  es  casa  de  adoración.  Uno  de  los 
que  oyeron  estas  palabras,  qu.e  filé  Gonza- 
lo Cerezo,  mi  amo,  dijo,  que  si  era  contra 
el  mandamiento  de  Dios  tener  imágenes  en 
las  iglesias,  habia  él  gastado  mucha  canti- 
dad de  dinero  en  balde,  porque  hacia  dos 
años  que  habia  hecho  para  el  convento  de 
Santo  Domingo  de  la  misma  ciudad  de  Mé- 
xico, una  imagen  d^  Nuestra  Señora,  de 
puro  oro  y  plata,  con  perlas  y  piedras  pre- 
ciosas, que  le  costó  siete  mil  y  pico  de  pe- 
sos; lo  cual  era  cierto,  y  la  he  visto  allí  mu- 
chas veces.  Hallábase  á  la  mesa  otro  ca- 
ballero, quien  presumiendo  defender  la 
causa  mejor  que  cualquiera  otro  de  los  pre- 
sentes, dijo  que  muy  bien  sabia  que  las 
imágenes  no  eran  mas  que  leños  y  piedras, 
y  que  en  manera  alguna  eran  adoradas; 
pero  que  se  les  debia  cierta  veneración 
cuando  eran  puestas  en  la  iglesia,  «n  la 
cual  se  ponian  con  un  objeto  loable,  como 


1    Exod.  XX.  4— Deut,  V.  8, 
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era  que  sirviesen  de  libros  á  los  ignoran- 
tes, haciéndoles  comprender  la  gloria  que 
los  santos  gozan  en  el  cielo;  j  también  co- 
mo representación  suya  para  recordarnos 
que  les  pidamos  su  intercesión  con  Dios; 
porque  somos  tan  miserables  pecadores, 
.  que  no  somos  dignos  de  comparecer  ante 
El,  j  por  medio  de  la  devoción  &  los  santos 
del  cielo,  pueden  ellos  obtener  mas  presto 
de  Dios  lo  que  le  pedimos ^ 

Conocieron  que  aquella  plática  era  con- 
traria á  la  doctrina  católica,  por  lo  cual  se 
determinó  no  hablar  ma%  de  ello,  y  habria 
quedado  olvidada,  á  no  ser  por  un  malvado 
portugués  que  se  hallaba  presente,  y  dijo: 
'^Basta  ser  inglés  para  saber  todo  esto  y 
mas;"  *  y  al  otro  dia,  sin  dar  parte  á  na- 
die, se  fuó  al  arzobispo  y  á  su  provisor, 
y  les  refirió  cómo  en  una  casa  donde  habia 
estado  la  víspera  habia  un  inglés  ijue  decia 
no  haber  necesidad  de  santos  en  la  iglesia, 
ni  de  encomendarse  &  ellos,  A  consecuen- 
cia de  esta  denuncia  fui  preso,  no  por 
otra  cosa  sino  por  las  palabras  referidas, 
y  me  castigaron  como  queda  dicho. 

Viniendo  ahora  á  decir  algo  de  la  dispo- 
sición de  la  tierra,  hase  de  saber  que  el 
puerto  de  San  Juan  de  ülúa  es  una  isleta 
de  orillas  bajas,  cuyo  mayor  largo  ó  ancho 
no  pasa  de  un  tiro  de  ballesta,  y  dista  de 
la  tierra  firme  un  cuarto  de  milla.  En  mi 
tiempo  no  habia  en  toda  la  isla  mas  que 
una  casa,  y  una  capillita  para  decir  misa. 
El  lado  frente  á  tierra  está  hecho  á  mano 
con  piedra  arenisca  y  cascajo,  y  tiene  cua- 
tro brazas  de  fondo,  de  suerte  que  los  bu- 


1  Del  culto  de  las  Imfl^enee  se  padd  á  disputar 
sobre  la  intercesión  de  los  santos.  He  creído  que 
la  tiüdaooKm  gaoaim  en  brevedad  y  nada  xiecd»* 
xla  en  interés  supiijniendo  este  pasage,  jncondu- 
oente  á  nuestro  objeto. 

2  Estas  palabras  se  bailan  en  castellano  en  el 
original.      , 


ques  grandes  que  llegan,  anclan  tan  cerca 
de  la  orilla,  que  se  puede  saltar  á  la  isla 
desde  el  espolón.  Usan  poner  gruesas  ca- 
denas de  hierro  en  las  amarras,  con  una 
ancla  al  lado  de  tierra,  y  todo  ello  apenas 
basta  para  asegurar  bien  los  navios,  por 
temor  de  los  vientos  Nortes  que  barren  des- 
de las  costas  de  la  Florida  y  á  veces  se  han 
llevado  barcos  y  casas  y  todo  á  la  costa.  - 
El  rey  acostumbraba  tener  allí  veinte  ne- 
gros robustos,  empleados  únicamente  en  re- 
parar dicha  isla,  cuando  los  temporales  la 
dirruian.  Toda  la  tierra  vecina  es  llana,  y  á 
una  milla  del  mar  se  halla  un  gran  bosque, 
poblado  de  ciervos;  de  manera  que  cuando 
las  tripulaciones  quieren,  van  al  bosque, 
matan  de  aquellos  animales,  y  los  traen 
á  bordo  para  regalarse  con  su  carne. 

De  este  puerto  á  la  ciudad  inmediata, 
llamada  la  Yeracruz,  hay  cinco  leguas  de 
camino,  casi  todo  por  la  costa,  hasta  lle- 
gar á  una  legua  del  lugar,  que  entonces  se 
interna  uno  en  la  tierra  por  un  bosque,  á 
encontrar  un  riachuelo,  orillas  de  la  pobla- 
ción, que  una  parte  del  año  queda  seco  del 
todo.  En  mi  tiempo  la  Veracruz  no  pasaba 
de  trescientos  vecinos,  y  solo  servia  para 
que  la  gente  de  mar  contratara  y  desem- 
barcara las  mercancías  para  entregarlas  á 
sus  dueños,  así  como  para  que  estos  y  sus 
factores  recibiesen  de  los  capitanes  de  los 
barcos  sus  cargamentos.  La  ciudad  está 
también  en  llano,  con  el  rio  por  un  lado, 
y  por  el  otro  rodeada  de  arena  amontonada 
por  las  tempestades  que  con  frecuencia 
vienen  sobre  aquellas  costas.  Es  ademas' 
muy  malsana,  y  en  mi  tiempo  muchos  mari- 
nero9  y  oficiales  de  los  buques,  morían  de 
las  enfermedades  que  allí  reinan,  e^  espe- 
cial los  que  no  estaban  aclipaatados.  ni  co^ 
nocian  el  peligro,  sino  que  andaban  al  sol 
en  medio  del  dia,  y  comiam  sin  moderación 
las  frutas  del  país;  mucho  mas  si  de  recién 
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llegados  se  daban  á  las.mageres;  de  donde 
les  venÚLn  fiebres  agudas,  de  que. muy  por 
eos  escapaban. 

A  media  jornada  de  Veracruz,  camino 
de  México,  está  una  venta  de  cinco  6  seis 
casas,  llamada  la  Rinconada,  y  allí  se  en- 
cuentra una  gran  pirámide,  (pinaclé)  de 
cal  j  canto,  donde  los  indios  acostumbra- 
ban bacer  sacrificios  á  sus  dioses.  De  Ve- 
racruz  &  este  lugar  es  terreno  llano  y  tam^ 
bien  enfermizo;  pero  andando  otra  media 
jornaida,  ya  que  se  empieza  á  entrar  en  las 
tierras  altas,  se  baila  un  paia  tazji  hermoso, 
tan  bueno  y  tan  agradable  como,  el  que 
mas  en  el  mundo;  y  conforme  se  avanza, 
mejor  y  ^las  agradable  es.  Al  fin  se.  llega 
á  la  PucibTa  de  bs  Angeles,  que  puede  es- 
tar á  cuarenta  y  tres  leguas  de  la  Vera- 
cruZy  y  en  mí  tiempo  era  ciudad  de  unos 
seiscientos  vecinos,  asentada  en  buen  ter- 
reno. Entre  Veracruz  y  la  Puebla  sef  pa- 
sa por  muchas  ciudades  y  pueblos  de  in- 
dios,  praderas  excelentes,  rios  de  aguas 
frescas,  bosques  y  grandes  selvas,  muy 
agradables  de  ver.  .  De  Puebla  de  los  An- 
geles á  México  hay  veinte  leguas,  de  muy 
buena  tierra,  como  se  ha  dicho.  México 
era  entonces  una  ciudad  que  no  pasaba  de 
mil  quinientas  casas  de  españoles  vecinos; 
pero  indios  avecindados  en  los  barrios  ha- 
bía trescientos  mil,  y  aun  mas,  según  me 
dieron.  La  ciudad  de  México  está  á  se- 
senta y  cinco  leguas  del  mar  del  Norte,  y 
setenta  y  cinco  del  mar  del  Sur,  de  mane- 
ra que  se  halla  en  el  centro  de  la  tierra  fir- 
me entre  ambos  mares.  Tiene  su  asiento 
en  medio  de  una  laguna  de  agua  estanca- 
da que  la  rodea,  aunque  tiene  muchas  sa- 
lidas por  anchas  calzadas  que  atraviesan 
la  dicha  laguna.  Ciudad  y  laguna  están 
rodeadas  de  altas  montañas  que  miden  co- 
sa de  treinta  leguas  de  circuito;  y  en  un 
g9;;w  Uano  qi^e  forman  en^^I  modio,  es  dour 


de  se  hallan  la  ciudí^  y  la  laj^na:  el  agua 
estancada  de  esta  viene  de  las  lluvias,  que. 
caen  ea  las  montañas  y  baja  á  reunirse  & 
aquel  lugar. 

Todo  el  asiento  de  la  ciudad  es  en  ter- 
reno muy  llano»  En.  el  centro  de  día  hay 
una  plaza  cuadrada^  de  un  buen  tiro  de  ba- 
llesta por  cada  lado,  y  en  medio  de  la  pla- 
za está  la  Catedral,  muy  hermosa  toda  y 
bien  construida,  aunque  entonces  estaba 
todavía  á  medio  acabar.  Al  rededor  de  la 
misma  plaza  hay  muy  buenas  casas;  en  un 
lado  están  las  que  habitaba  aquel  gran  rey 
de  México,  Moct&uma,  y  ahora  las  ocu- 
pan los  vireyesque  el  rey  de  España  envía 
allá  cada  tres  años.  En  mi  tiempo  era  vi- 
rey  un  caballero  llamado  D.  Luis  de  Ye- 
lasco.  Al  otro  lado  de  la  plaz^  y  en  frente 
de  aquellas  casas,  están  las  del  obispo,  muy 
bien  labradas,  y  otras  muchas  de  buena  fá- 
brica. !E<n  seguida  hay  otras  muy  Hermo- 
sas, levanta'das  por  el  marqués  del  Valle, 
D.  Hernando  Cortés,  que  fué  el  primero 
que  conquistó  aquella  ciudad  y  tierra.  Des- 
pués de  haber  hecho  esa  conquista,  con 
gran  fatiga  y  trabajo  de  su  persona,  y  ries- 
go de  su  vida,  habiéndose  \3ngrandecid0  en 
aquella  tierra,  hízole  llamar  el  rey  de  Es- 
paña, diciéndole  que  tenia  que  conferir  con 
él  algunos  negocios.  Y  cuando  vino  á  su 
país,  no  le  cumplió  el  rey  la  promesa  quQ 
lo  tenia  hecha  de  dejarle  volver.  Délo  cual 
tomé  tal  pena,  que  murió,  y  esta  fué  la  re- 
compensa que  obtuvo  por  sus  buenos  ser- 
vicios. 

Las  calles  de  la  ciudad  de ,  México  son 
muy  anchas  y  rectas;  de  manera  que  quien 
está  en  la  plaza  mayor  al  extremo  de  una 
calle,  reglara  con  la  vista  una  buena  milla 
por  lo  ménoa«  En  toda  ufia  partei  de  las 
calles  del  Norte  de  la  ciudad,  corre  un  Un«> 
do  caño  de  agua  muy  clara,  de  la  que  ca- 
da vecino  puede  tomar  para  su  <;asa  toda 
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la  qae  quiere»  sin  mas  costo  que  el  de  me- 
terla. Hay  también  un  gran  foso  6  ace- 
quia que  atraviesa  la  ciudad  entera  y  aun 
la  plaia  mayor,  por  donde  vienen  todas  las 
maflanas,  al  amanecer,  veinte' d  treinta  ca- 
noas 6  artesas  de  los  indios,  en  las  que  traen 
para  la  citidai  to^o  eonta  se  produce  á 
fabrioa  en  el  eampo,  fe -cual  es  gran  como* 
didad  para  los  vecinos.  En  cuanto  á  los 
víveres,  como  vaba,  camero,  gallinas,  capo- 
nes, codornices,  pavos  y  otras  semejantes, 
80^  todo»  may  bararos,  4  sabir:  un  cwrto 
de  vaca»  ^a»  es  tanto  como  puede  traer  & 
eaieBtaB  un  esclavo  desde  la  carnioeriis  vale 
cinca  tonoinesy  que  son  cinco  reales  de  pl«^ 
te,  y  bao^n  justo  dos  cbelines  y  seis  peni- 
ques de  nuestra  moneda:  un  carnero  gor- 
da vale  en  la  carnicería  tres  reales  sela- 
.  Biente^  6  sean  die«  y  qeho  peaiqí^Qi.  £1  pM 
es  tan  bavato  como  en  Espf^  y  toda»  1» 
fimtae^  o^mo  n)Eanxwa9,  peras,  grupadas  y 
mcmbrilloB,  se.  consijgttcna  6-preeios  modera- 
dos. La  ciudad  va  m^f  aprisa  en  edificw 
conventos  de  monjas  y  frailes,  6  iglesíasi.  y 
lleva  trazas  de  s^r  con  el  tiemj)o  la  ciudad 
mas  populosa  del  mundor  segUA  se  cree. 
Ei  cUm^  ee  siempre  muy  templado^  y  la 
duración  del  dia  solo  difiere  una  hora  en 
todo  el  aBo.  Están  constantemente  verdep 
los  campos  y  bosques:  estos  se  ven  llenos 
de  papagayos  y  otras  muchas  especies  de 
aves,  que  alegran  á  cualquiera  con  la  ar- 
monía de  sus  cantos  y  voces.  En  los  cam- 
pos se  perciben  unos  aromas  de  yerbas  y 
iofes^  qme  canean  gran  placer  á  loa  senti- 
dos. 

En  loa  oontovnes  de  la  ciudad,  á  des^ 
ttes  y  cuatro  l^gHas^  hay  diversos  pueblo^ 
de  indios,  algunos  de  ouatvo  6  seis  mil  ve* 
daos,  y  eatáa  asentados  ei^  tan  bo^n  /stue- 
le,  qae  sij^tíemtos  '  los  poblarm,  preda» 

1    ffin.rtydy.  que  el  autgr  eny^M/c^^la  yk 


oirían  mucho  mas*  En  mi  tiempo  vivian 
todavía  en  México  muchos  ancianos  que 
fueron  los  primeros  conquistadores  con 
Hernán  Cortés,  porque  hacia  treinta  y  seis 
años  solamente  que  aquella  tierra  habia  si- 
do conquistada. 

fin  las  cercanías  de  Uéxksó  bay  varías 
mi&aft  de  plata,  y  lo  mismo  en  otiM  par- 
tes; pero  las  principales  de  la  Nueva-Es- 
pafia  son  las  de  Zacatecas,  á  ochenta  le- 
guas de  México,  y  las  de  San  Martin  á 
treinta,  ambas  al  N.  O.  donde  hay  glan- 
des cantidades  de  oro  y  plaU.  Taattbíea 
bay  una  pnovincia  llamada  la  Mixtecá,  cítir 
easatalegnal»  alN.  O.  (w),  que  prodaoe 
grao  cantidad  dé  muy  buena  seda  y  granai» 
Vino  y  aceite  no  les  produce  la  tierra,  y 
solo  hay  el  que  se  lleva  de  EspaAa.  Tam» 
biea  S6  dan  en  el  país  excelentes  firutaaqüe 
nosotros  no  cotioeemoe,  como  pláian¡Q% 
guayabas,  sapotee,  tunas,  y  en  los  bosques 
gran  cantidad  de  oecezas  negras  (capuli- 
nes?) y  otras  frutas  saludables.  La  gran^ 
^  es  un  gusano  6  mosca  como  algunos  dJ|- 
cen,  sino  una  frutilla  producida  por  unos 
arbustos  silvestres^  y  que  se  recojo  en  cier- 
ta^ estación  del  aBo  cuando  está  madura. 
Asimismo  el  a^  que  viene  de  allá  para 
tefiir  de  azul>  es  una  planta  que  crece  sin 
cultivo,  y  en  cierta  época  del  año -se  recor 
je,  se  quema,  y  de  sus  cenizas,  mezcladas 
con  otros  ingredientes,  se  hace  el  aBiL 
Produce  igualmente  aquella  tierra  bálsiv- 
nu^  zarzaparrilla,  caBafístola^  azúcar,  cue- 
ros de  res  y  otras  muchas  cosas  buenas  y 
útiles  qne  todos  los  afios^se  traen  á  Espa- 
fia,  y  allá  se  venden  y  se  distríbuyi^  á 
otros  muchos  países. 


/ 


Roberto  Tomsoñ. 

(Conikaará). 


bra  cristifínoa como  equivalente  &  e^paSSaUa Á€t^ 
ropeo9,  en  oontraposioion  h  indios,  pues  én  jpealf- 
dad  cri3tíanx>8  eran  ya  enióncés  todos  los  tújSÜk 
tii<iea«lt«lsa<waMld]Ádai)áút  '         f 
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-  £1  siguiente  docfumento  es  extremada- 
mente ourioflo.  Es  el  cálcalo  y  apunte  que 
fonnó  el  laborioso  jóVen  D.  Juan  López 
Meoqui,  director  del  camino  de  Guadalupe, 
cuando  el  finado  D.  M,  Escanden  trat($  de 
extender  la  eiApresa  7  llevar  el  camino  áPue- 
1)la.  Lo  damos  sin  explicación  ni  comenta- 
rio de  ninguna  clase,  y  t^^l  cual  se  halla  el 
original,  esperando  que  la  actual  empre- 
sa, que  tiene  ya  la  experiencia  necesaria 
y  mejores  noticias,  nos  propol^cione  un  da- 
to mas  moderno,  mas  seguro  y  mas  especi- 
ácado,  que  insertaremos  con  mucho  guste 
en  este  periódico. — M.  P. 


Es  de  todo  punto  imposible  poder  ha- 
cer un  cálculo  aproximado  sobre  lo  que 
podrá  producir  una  línea  de  ferrocarril  en- 
tre Puebla  y  México. 

Jamas  pudimos  imaginar  que  el  camino 
de  Guadalupe  nos  hubiese  dado  el  primer 
año  un  movimiento  de  28,300  pasagéros  por 
mes.  Ni  era  posible  creer  que  el  de  Ta- 
cubaya,  aunque  con  mucho  mejores  ele- 
mentos, Hegase  á  la  cifra  dé  60,000  pasa- 
géros mensuales. 

Los  ingleses,  que  tienen  tanta  inteligen- 
cia para  sus  cálculos  y  que  en  materia  de 
ferrocarriles  debemos  considerar  como  los 
primeros  en  el  mundo,  siempre  se  han 
que^a^o,  cortos  aJ  ocuparse  de  lineas  nue- 
vas.   Los  produfilos  deliecrcoanril  de  Li- 


verpool ¿  Manchest^  se  estimaron  en 
250,000  francos  anuales,  y  subieron  el  pri- 
méis año  ala  enorme  suma  de  2.645,000 
firancos  habiéndose  cuadruplicado  el  movi- 
miento de  mercancías  en  menos  de  cuatro 
años. 

El  camino  de  México  á  Puebla  pondrá 
en  intima  comunicación  las  dos  ciudades  y 
departamentos  mas  poblados  de  la  repúbli- 
ca, contándose  en  su  extensión  690^000  la- 
hitantes  y  400  haciendas  y  ranchos  en  los 
Llanos  de  Apam,  Valle  de  San  Martin  y 
Puebla. 
El  importe  de  las  mercancías 

introducidas  por  Veracruz 

en  1856,  subió  á |  17.720,582 

en  860,000  bultos  de  8@, 

Y  la  exportación  á $    8.942,988 

Pero   deduciendo    el    oro    y 

plata,  que  fueron $    8.166,073 

Queda  líquida  la  miserable  su- 
ma de $       776,915 

Hay  que  tener  presente  que  el  trasporte 
de  mercancías  del  puerto  á  la  capital  es 
muy  dilatado  y  en  e^ttremo  costoso  para 
las'  mercandas  de  poco  valor,  asi  como  muy 
expuesto  para  las  finas. 

La  tonelada  de  hierro,  cuyo  valot  no  pa- 
sa en  Europa,  de  |  S5  á  40,  cuesta  $90  por 
flete  de  Veracruz  á  México,  y  muchas  ve- 
ces se  ocupa  mas  tiempo  en  trasportar  íoñ 
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efectos  de  Yeracruz  á  México,  cuya  exten- 
sión no  pasa  de  300  millas,  que  ea  las  5000 
millas  de  viage  de  mar.    . 

Si  para  la  carga  hay  tan  gravea  difi- 
cultades, mucho  mayores  son  las  que  expe- 
irimentoa^los  pasageros,  y  que  omito  porque 
todos  las  sabemos. 

El  tráfico  de  mercancías  ^ntre  el  puerto 
j  la  capital  se  hace  actualmente  por  medio 
de  400  carros  y  2,500  muías. 

Los  carros  no  hacen  mas  que  diez  yia- 
ges  redondos  al  afio,  y  calculando,  por  un 
término  medio  muy  moderado  á  $850  el 
yiage  de  cada  uno  de  ellos,  resulta  un  to- 
tal de  '. $  1.400,000 

Las  2,500  muías  hacien- 
do el  miaño  niim^ó  de  via- 
ges  nos  dan  &  $  16 400,000 


Total  .  .  «  .    $  Ii8QO,000 
Su  este  cálculo  no  ^e  condiderá  nada 
por  fletes  de  retomo. 

El  tráfico  entre  México  y  los  Llanoé  de 
Apan  se  hace  por  medio  de  carros,  muías 
y  burros,  y  aunque  no  tengo' concluidos 
los  estractos  que  estoy  formando  con  pre- 


Francia.  Camino  del  Poniente. 
»  Nortew  . 


sencia  de  los  datos  de  la  Aduana,  puedo 
asegurar  que  por  término  medio  no  baja 
la  entrada  diaria  por  Peralvillo  de  1,500 
bestias,  cuyo  flete,  calculado  á  76  centavos 
por  cabeza,  dá  un  total  en  el 
año  de  •  ......  .  .  .  .  ,    $     410,625 

Agregando  á  este  la  ter- 
cera parte  del  fle^  de  Vara- 
cruz,  que  son 600,000 

.    Resulta  un  totai  de  .  .  .    $  1.010,6^ 

En  todo  el  cálculo  anterior  no  hay  un 
solo  centavo  por  flete  de  retorno,  pues  ac- 
tualmente es  insignificante  por  lo  caro  que 
cuesta.    '  • 

En  vista  del  resultado  anterior,  creo  que 
no  hay  exageración  si  se,calcula  que  una 
vez  concluido  el  ferrocarril  nos  produ(fLrá 
la  cantidad  de  $  800,000  por  flete. 

Respecto  de  pasageros  no  se  puede  to- 
mar por  base  el  actual  movimiento,  que  es 
ifi^gnlfícante  por  los  motivos  que  todos  sa- 
bemos. 

Los  siguientes  datos  demuestran  el  mo- 
vimiento de  algunos  caminos  del  extrange- 
ro  y  de  lo  poco  que  tenemos  en  México. 

Movimiento  semanario.     Eixtension  explotada. 


Austria. 
Lombardia. 
Cardefia. 
Suiza. 

» 
España. 
México. 


Orleans 

Orsay. .  .  .  .  . 

Oriente 

Medio-dia. . .  . 
Pérígaeoz.  .  .  . 

LioD 

Ardenaa.  .  .  . 
Delfinado.  .  .  . 
Boheme,&c.  .  . 
'Lombardo.  .  .  . 
Víctor  Manuel. 

Central 

Poniente.    .  .  . 

Alicante 

Tacubaya.  .  .  . 
Guadalupe.   .  . 


370,000  pasageros 

160,000 

128,000 

106,868 

188,000 

68,000 

11,000 

16,000 

11,000 
7,000 

44,000 

64,000 

14,000 

41,000 

14,000 

15,000 

14,000 
6,000 


1,213  küdmetros. 

919 

1,385 

25 

1,611 

798 

76 

227 

92 

92 

1,823 

456 

204 

80 

455 

8 
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En  TÍBta  del  dato  anterior,  cf^eo  que  el 
c^mixio  de  México  á  Puebla,  cuya  exteDr 
«ion  a^r&  de  282  kilómetros,  pnede^cularBe 
que  tendrá  un  movimiento  semanario  do 
5^000  pasageroB,  y  al  fijar  este  número  lo 
hago  porque  estoy  muy  distante  de  querer 
ií^cipar  con  los*  presentes  cálcalos,  sino 
que  por  el  contrario,  cuando  llegue  el  caso 
Se*  que  el  camino  esté  eonoluido  encontre- 
mos que  los  productos  serán  mucho  mayo- 
res. Por  esta  razón,  al  tratar  de  carga  he 
disminuido  el  producto  de  lo  ^ue  cuesta 
«letualmeate  el  fleté  por  los  medios  existen- 
tes d»  trasporte,  y  al  fijar  el  tráfico  de  pa- 
sageros  én  6,000  se  verá  por  el  movimien- 
to de  otros  caminos  én  .diferentes  lugares 
de  JSoropa  y  aun  dejlo  poco  que  tenemoB 
oi  MAxíeo^  que  esta  cifra  es  muy  inferior 
al  tráfico  que  hay  en  cualesquiera  de 
ellos. 


RESUMEN. 
Movimiento  de  pasageros, 

calculados  por  término 

medio  á$  3 $.  780,000  00 

Id.  de  carga.  . 800,000  00 

Total  ...  4^  1.680)000  00 

I  III         I         >   I  ■   ■!  W   I  ■  I 

.  Suponi^do,  pues,  qiie  los  gaetos  de  eon- 
servacion,  adminislaraciouy  explotiaoion  del 
camino  subirán  á$  780,000  quedará  un  so- 
brante de  K  800,000  equivaleni^  á  un  10 
por  ciento  sobre  ooho  millonee  de  peeea  y 
á  mafl  de  un  13  por  oiento  sDbre  sak  lai- 
Uones. 

Solo  me  resta  advertir  que  por  reg)a 
general  en  los  {errocarrilea  se  eal^ula 
que  una  mitad  de  los  {Nrod^Hitoa  ee  invierte 
en  gastos;  pero  que  pov  la  |^oea  experim- 
eia  que  tengo  ya  adquirida  y  por  el  conoci- 
mienito  de  lo  que  se  paga  por  jornales  en  es- 
ta paii»  dala  repúbUea^  me  incUoo  á  <sreer 
que  en  materia  de  gastos  se  pedirán  haoer 
grandes  leoonomias*'' 

Uéxka,  Qctubre  16  do  186& 

Juan  Lopsz  t  JAso<ívi. 


Dfi  &fiÓÓfeAt*IÁ  t  ÉSlíAbiSiSÓÁ. 
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CAPITULO  L 

Sitaacion  de  Espafia.— Los  bacaneroe  y  filibuste- 
ros.—Tnraslones  al  puerto  de  Campeche.— Orí- 
gen  de  BéUoe.— Los  indios  mosquitos  ceden  el 
territorio  A  WallaoOb— Origen  de  Belii)e  s^gon 
Coxe. 

Descubierto  el  Nuevo-Mundo  bajo  loa 
auspicios  de  la  bandera  española,  Carlos  V 
y  Felipe  II  creyeron  que  ninguna  nación 
tenia  derecho  á  posesionarse  de  ninguna 
parte  de  él  sin  su  real  consentimiento, 

A  pesar  de  esta  creencia,' y  de  la  célebre 
bula  de  Alejandro  VI,  la  América  fué  el 
objeto  de  las  glorias  y  de  la  avaricia,  no  solo 
de  Espafia,  sino  de  todas  las  naciones  de 
Europa  que  pudieron  venir  á  dividirse,  con 
el  derecho  de  la  fuerza,  la  herencia  de 
nuestros  antepasados.  La  España  sin  em- 
^go>  por  la  bizarría  y  denuedo  de  sus  hi- 
jos, obtuvo  la  mayor  parte,  así  en  la  gloría 
como  en  el  continente  descubierto,  y  su  pa- 
bellón ondeaba  magestuoso  en  las  princi- 
pales eapitales  y  naciones  que  bañan  los 
dos  Océanos.  Entonces  la  España  llenaba 
al  mundo  con  su  poder»  y  su  marina  domi- 
naba los  marea. 


Mas  tarde,  á  mediados  del  siglo  XVII, 
;4poca  desde  la  cual  tenemos  que  comenzar 
esta  memoria,  el  poder  de  Espafia  venia  en 
decade&eia*  La  diplomacia  siempre  doble 
de  la  Inglaterra,  la  política  hostil  de  la' 
Francia,  y  mas  qife  nada  la  medianía  de  los 
hombres  que  reglan  los  destinos  de  la  no- 
ble y  genjerosa  nación  española  trajeron  su 
marina  al  decaimiento,  y  como  era  natural, 
en  ese  principio  de  anonadamiento  las  Amé- 
rioas  vinieron  á  sentir  maa  inmediatamente 
las  consecuencias  de  la  falta  de  poder  de  la 
metrépoli,  para  defender  y  conservar  en 
ellas  su  dominio.  En  efecto,,  aparto  de  las 
continuas  guerras  en  que  estaba  envuelta 
la  España  y  que  las  mas  veces  tendían  á  d^- 
troi^  su  poder  en  América,  aparecieron  fn 
nuestras  costas  los  filibusteros  y  bucaneros 
que  por  mucho  tiendo  las  infestaron  y  que 
fueron  los  enemigos  mas  destructores  de 
las  colonias  españolas.  Lejos  e^tas  de  la 
madre  patria,  que  no  pedia  auxiliarlas  opor- 
tunamente, tuvieron  que  luchar  con  esa 
plaga  funesta,  libradas  á  sus  propios  recur- 
sos, y  las  mas  veces  fueron  víctimas  pobla- 
ciones indefensas  del  incendio,  del  robo  y 
Tomo  I.— 29. 
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del  pillage  de  aqnellos  ayentureros  qae 
obraban  ya  de  bu  propia  cuenta,  ya  á  la 
sombra  de  las  naciones  que  se  hallaban  en 
guerra  con  España.  Después  de  s^  corre- 
rías, marchaban  á  dividirse  sus  robos  á  las 
provincias  en  que  recibian  protección,  ó  á 
los  lugares  deshabitados  de  las  costas.  '^Era 
tanta  la  audacia  de  estos  aventureros,  dice 
el  eminente  escritor  í>.  Justo  Sierra,  *  que 
solian  permanecer  por  Ineses  y  aun  por 
años  enteros  ocupando  algunas  isla«  y  si- 
tios próximos  6  las  poblaciones  españolas, 
sin  que  recibiesen  por  ello  la  menor  hosti- 
lidad 6  iñolestia." 

La  situación  geográfica  de  la  península 
de  Yucatán  y  la  accesibilidad  de  sus  cos- 
tas hicieron  que  sus  poblaciones  fuesen  las 
mas  expuestas  &  las  depredaciones  de  los 
pirataer  á  que  aludimos,  y  en  efecto,  fueron 
délas  que  mas  padecieron  durante*  aquel 
tiempo  aciago  por  mas  de  un  motivo.  La 
historia  de  la  provincia  yucateca  se  en- 
cuentra llena  de  invasiones  y  saqueos  de 
corsarios,  que  no  solamente  tuvieron  lugar 
por  los  puntos  poco  habitados  de  la  costa, 
sino  que  asediaron  y  ocuparon  &  Campeche, 
puerto  iinico  de  la  Península  y  uno  de  los 
primeros  del  Golfo  mexicano.  El  padre 
Lara  en  sus  apuntes  históricos  '  nos  cuen- 
ta cinco  invasiones  piráticas  que  «lieron  por 
resultado  el<$ompleto  saqueo  de  Oampeche, 
desde  la  prhnera  que  tuvo  lugar  en  1597, 
ejecutada  por  el  corsario  inglés  Guillermo 
Parque  y  el  traidor  Juan  Venturate,  hasta 
la  de  LorenciUo,  acaecida  en  1685,  en 
que  para  evitar  nuevos  desastres  se  pensó 


1  Ojeada  histórica  sobre  el  establecimiento 
brit&nicodeBelice,  publicada  en  el  peri6dioo  titu- 
lado el  "Fénix." 

2  Bstos  apuntes  hlkódooii  del  padre  Lara  se 
haUan  pubUoados  en  el  Museo  yuoateoo,  y  siem* 
pre  que  citemos  &  este  historiador,  entiéndase  que 
nos  referimos  &  estd^'ra.' 


en  construir  la  muralla  que  cierra  esa  im- 
portante ciudad  y  cuyos  cimientos  se  abrie- 
ron en  el  año  siguiente  de  1686.  No  entra 
eji  nuestro  proyecto  referir  en  sus  porme- 
not^s  estas  invasiones  y  basta  á  nuestro 
objeto  recordar  que  la  mayor  parte  de  esos 
malvados  eran  ingleses,  lo  que  motiva  que 
Cogolludo  y  el  padre  Lara,  al  xeíerimos 
estoB  acontecimientos,  naen  indiatintamente 
de  las  palabras,  enemigo^  ingléiy  heregcj  pi- 
r<íta8j  6  €or8ariú8  para  designarlos. 

Uno  de  esos  lugares  escogidos  como  cen- 
tro de  donde  partian  las  expediciones,  fué 
la  costa  de  Yucatán  sobre  la  bahía  de  Hon- 
duras, al  S.  E.  de  la  península;  y  he  aquí 
el  origen  del  establecimiento  de  que  nos 
ocupamos,  que  ha  sido  tan  pernicioso  á  la 
población  espaSola  de  aquella  parte  de  la 
nación,  y  cuya  fundación  nos  explica  Sier- 
ra en  estos  términos:  '^Dícese  que  un  bu- 
canero escoces,  atrevido  y  emprendedor;  lla- 
mado Petter  Wallace,  movido  Je  la  fama  de 
las  riquezas  que  se  ganaban  en  aquellas 
expediciones  infames  y  asociado  de  los  mas 
resueltos  de  sus  camaradas,  determinó  bus- 
car un  sitio  á  propósito  en  que  colocar  per- 
petuamente su  guarida,  á  fin  de  salir  á  sus 
piraterías  en  la  mejor  ocasión  y  volver  á 
salvo  con  toda  seguridad.  Gomo  esto  ocur- 
ría á  mediados  del  sigilo  XVII,  la  costa  de 
Yucatán,  bañada  del  Golfo  de  Honduras,  se 
hallaba  totalmente  deshabitada  de  espafio- 
les,  pues  el  único  establecimiento  que  allí 
habia,  el  de  Bacalar,  hahia  sido  aniquilado 
por  la  irrupción  del  filibustero  Abraham  ' 


3  La  villa  de  Bacalar  ñié  fondada  por  D.  Mel- 
chor Faoheeo  &  fines  doü  afio  de  ld45  con  el  nom- 
bre de  Salamanoa^n  el  asiento  que  Los  indios  lla- 
maban de  Bakhalal,  de  donde  nadó  el  de  Baca* 
lar  con  el  que  es  conocida  y  no  oon  el  que  le  die- 
ron los  espafióles.  Fué.  destruida  per  los  puntes 
oon  £recuentes'irrupoionee  de  las  que  son  If»  mas 
notables  la  de  Diego  el  Mulato  en  Noviembre  de 
1642  y  las  de  Abraham  en  I64Sy  Mayo  de  1^52.— 
Tease  historia  de  Yucatán  por  Cpgolludo. 
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y  por  la  sablevacion  de  los  indios  de  aqttol 
distrito.  Wallace  biso  un  perfecto  recono- 
eindento  de  aquellos  bajos  7  arrecifes,  7 
despijes  de  un  ex&men  diligente  halltf  en 
nuestras  costas  un  rio  enteramente  á  cu- 
bierto por  una  serie  de  cayos  y  bajos;  y 
desembarcó  allí  con  unos  ochenta  piratas, 
que  desde  el  momento  mismo  construyeron 
unas  duantas  chozas'*circunyaIádas  de  una 
especie  de  empalicada  6  ruda  fortaleza. 
Dieron  aquellos  aventureros  el  nombre  de 
Wallace  al  rio  en  cuyas  márgenes  se  esta- 
blecieron; nombre  que  después  degenera 
en  Wallix  y  por  último  en  Bélice  qué  es 
como  lo  nombran  los  geógrafos  piodernos, 
y  así  se  denomina  en  las  actas  oficiales  del 
gobierno  inglés.** 

Todos  saben  que  la  introducción  de  éx- 
trangeros  á  las  colonias  estaba  prohibidísi- 
ma por  la  Corona  'de  España,  y  por  consi- 
gdente  el  abrigo  escogido  por  Wallace  no 
podia  ser  permanente,  y  tarde  ó  temprano 
bbria  de  ser  destruido  por  el  poder  de  Es- 
paña* Vetó  Wallace,  queriendo  ponerse  á 
cubierto  pura  el  porvenir  celebró  tin  con- 
trato con  el  rógulo  de  los  indios  mosqui- 
tos^ por  el -cual  este  le  cedía  ¿1  terreno 
que  habia  ocupado,  que  tal  vez  ni  conocía 
y  segTtramenté  nunca  había  estado  bajo  su 
Aftpéndeiida.  Al  régulo  mosquito  sin  duda 
)é  era  grato  tratar  cob  un  blaüco  qué  no 
le  iéirtroi¿  sus  ídolos;  ni  le  h^a  inal  ñin- 


4  .Xioif  IndlM^ittte^ttltQ»,  i4tttá«kM  teli^qaBta 
(Ndentol  4e  la  Amdilca  oetitral,pr^ten4ÍRU  no  ])a- 
^' "     ber  estado  nunca  bajo  el  gobierno  espafiol..  Des- 
pués de  la  conquista  dé  Jamaioa  por  las  fuerzas 
de  CfímwélX  eti  10S6,  el  i^Sgulo  y  los  oapitenee  de 

loeiBdloaiiM»q«ilQ«^(itP)i^ronlíiiOc  la  9iP9l<iM>< 
don  de  Garlos  II  de  Inglaterra,  y  el  gobemadaf 
de  Jamaica  aceptó  aqnal  protectorado  A'  ;iombre 
dsfi.  M.'B.  Desde  eutÓRéeiJ  oomíensán  las  rela- 
oiopet  j|9t<«f^u«fc^>oIlMl;i^oiiql^tfM^  é  qnleiicv» 
■^mpre  ^yor^lot^roB,  cjino  ver^oe^.  mw  ade- 
lante. 


guno,  y  así  nO  mas  puede  explicarse  la  faci- 
lidad con  que  consintió  las  pretensiones  de 
Wallace.  Este  acontecimidato  pasó  desa- 
percibido para  Eepafia  por  mucho  tiempo, 
sin  duda  por  la  gran  dificultad  de  comuni- 
oaeioneb  que  entonces  habia,  y  porque  ocu-  ^ 
pada  en  asuntos  do  mayor  importancia  no  ^ 
podia  atender  é  sus  vastas  posesiones*  Sea 
cualquiera  la  causa,  Id  cierto  es  que  enton- 
ces no  se  biso  gestión  ninguna  sobre  el 
particular,  y  que  Belice  continuó,  por  el 
resto  de  ese  siglo  y  principios  deleíguiénfe, 
sin  ser  inquietado  en  manera  alguna,  sieti* 
do  la  guarida  de  aquellos  bandidos. 

Algo  distinto  del  origen  deBelíeo,  eonie 
nos  lo  refiere  Sierra,  es  el  que  trÍMS  Coxe 
en  su  obra  titulada  JBtpaña  hcgo  el  'Peinado 
ék  la  coM  de  Borí^én^  cap.  48,  refiriendo 
la  ocupación  de  ese  lugar  por  la  corona 
de  Inglaterra  A  v¡A  tiempo  cercano  á  la 
conquista  de  Jamaieti  poí  CromwelL  Sin 
embargo^  en  las  mismas  palabras  del 
historiador  inglés  se  encuentra  una  confir- 
mación plena  de  cuanto  dice  Sierra.  £1 
historiador  inglós  esquiva  asentar  fecháis 

sobre  este  punto,  Üábla  en  general  de  la 
bahía  de  Honduras,  y  siempre  so  encuentra 
que  andaba  á  tientas  en  esta  parte  de  su 
historia,  pues  asegura  que  loa  ingleses  crea- 
ron establecimientos  en  la  bahía  de  Cam- 
peche, lo  cual  no  es  exacto;  pero  confiesa 
que  en  la  bahía  de  Honduras  y  en  la  costa 
de  mosquitos  se  extendió  el  comercio  ilegal 
de  los  ingleses  con  las  colonias  españolas 
cuando  desaparecieron  los  piratas.  Mas 
adelante  verómos  que  no  se  puede  fijar  un 
origen  mas  seguro  del '  establecimiento  de 
BoUee»  q^e  el  que  no$  di<«.^  escritor  mef- 


xicano. 
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Ff Upe  y,  rey  do  JBn>aSt.--it«oono«lmlento  de  i«  batüa  d0  Uom- 
diiru.r<-GondttCta  de  Inglaterra  con  los  piratas.— Traúulo  de 
Utreeh^LM  pirata*  e»  UÜldK  dal  OtcttiefeL^a«l0  de  VLJ€ai- 
oando  Menoses.— Keonperacion  do  lai^ai^aQaiwr'í^erBas  ee- 
paSolas.-'NveTa  Invasión  por  los  piratas.  "    ' 

Muy  ápmcipios  del  siglo  XY^J^cua^r 
do  como  re^ÍHado  de  los  k&bih*  ^m^fío^ 
'  polítiooa  de  Loia  XIY  la  corola  d6:]pspa» 
fia  pacMJ  de  la  casa  de  Austria  á  Ict  derlgd 
Borbones,  se  encendid  la  célebre  guerra  xie 
Bucesioík  en  Sspafia  (|ae  euyolvió  alas  prin- 
cipales^ potencias  de  Europa*  Esta  guerra 
absorbía'  todos  loa  recursos  que  la  Nueva- 
España  propor€Íonai>a  4.1a' metrópoli;  di- 
nero)  mafitta,  todo  .cuanta  había  disponible 
fué  empl^do  en  sostener  el  combatido  tro- 
no de  f'elip^  y,  7  qq%  este  motivo  lo^  fili 
busteros  llegaron  al  colmo  de  susatreyidas 

'  empresas.  Entonces  comenzó  ¿  llaniar  la 
atención  de  la  oapitania  geoer al  de  Yud^tan 
aquella  guarida  de  piratas  .cuyo  asiento  se 
ignoraba»  pero  que  se  hacia  sentir  por  la 
ftecuenoia  de  sus  robos  y  osadía  de^sus  ac« 
y^  tos.  El  gobernadc»!  de  aquella  pen^s^la, 
.y  D.  Alvaro  Rivaguda^mandápor  aquel  tiw* 
po  á  practicar  un  reconocimiento  de  toda 
la  costa,  y  se  descubrió  el  verdadero  lugar 
.en  que  estaban  guarecidos  los  bandidos,  y 
aunque' insistid  en  que  de  les  atacase  y  des- 

.  truyese  una  pequeña  fortificación  que  ha* 
híM*  construidoi  se  le  informó  que  aqpello 
no  era  posible  porque  eran  desconocidos 
aquellos  lugares  y  estaban  llenos  de  arre- 
cifes y  cayos  que  hacian  peligrosa  la  entra- 
da al  rio.  * 

A  pesar  de  este  informe^  oonsta  que  los 
filibusteros  de  Belice  estaban  en  relacio- 
nes con  las  autoridades  de  Jamaicaí  y  que 
algunos  buqués  mayores  frecuentaban  aquel 
rio  sin  inconveniente  alguno,  lo  cual  prue- 
ba que  el  reconocimiento  hecho  por  Méñ 


5  Sierra, 


de  Bivagiida»  no  fué  tal  que  descubriese  el 
magnífico  canal-  que  conduce  á  él.  •  jpln 
cpanto  ¿  las  relaciones  qu.e  pudiese  ha- 
ber entre  una  horda  de  bandidos  y  un.  go^ 
biemo  que  desde  eintónce^  pretendía  ^t%r 
al  frente  de  la  civillzacloq,  no  se  podr& 
ejplicar,  sino  por  la  |pierra  que  existía  en^ 
tre  Inglaterra  y  España,  y  ya  se  sabe  que 
la  primera  nunca  se  ha  detenido  ante  las 
consideraciones  del  der^bo,  cuando  así  le 
ha  convenido.  ^ 

Ni  en  el  tratado  de  Utrech  celebrado  ea 
1713,  que  terminó  la  guerra  de  sucesioui 
ni  en  las  conferencias  que  le  precedieron, 
ni  mucho  m^i^os  en  tratado  alguno^  ante- 
rior se  habló  nada  respecto  de  Belice;  no 
obstante  que  por  aquella  estipulación  ob-' 
tuvo  Inglaterra  cuanto  podía  desear,  pues 
se  hizo  dueña  de  Gibraltar  y  déla  isla  Me- 
norca^  y  se  le  concedió  el  privilegio  exclusi- 
vo del  toá^co  de  negros  en  la  An^érica  es- 
pañola. 

Este  silencio  pfueba  i  todas  luces  qu^ 
Wallace  y.  sus.  sucesor  es  no.era^  reputa- 
dos como  subditos  de  S.  M.  $•  ni  menos 
ocupaban  6,  Belice  en  nombre  de  sus  reyes, 
sino  que  era  una  reunión  de  piratas  fuera 
de  toda  ley  y  de  todo  respeto,  y,(jue  las  re- 
laciones que  llevaban  con  Jamaica  fueron 
siu  duda  de  aliados  que  obran  de  (># ns^f 
á  un  mismo  objeto,  pero  con  distintos  fi- 
nes. De  otro  modo,  seria  culpable  el  go- 
bierno español  de  no  haber  aclarado  este 
punto  en  el  tratado  de  Utrech,  y  el  silen- 
cio por  su  parte  prueba  también,  que  an  na* 
da  vio  interesada  á  la  Inglaterra  en  esa 
cuestión,  puesto  que  ya  tenia  cpnocimiento 
de  la  existencia  de  aquella  guarida  perlas 
oomuBieaciones  de  su  eapican  general  Ri- 
faguda. 

Hecha,  la  paz  que  reconoció  en  «1  tro- 
no de  España,  á  Felipe  Y,  las  oeloiiias  es- 
pañolas pensaron  formalmente  en  extenni* 
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nar  &  los  filibusteros  que  no  solo  ocupaban 
&  Belioe»  aino.tajnbien  á  la  isla  del  Carmen 
en  el  golfo  de  México*  Doranle  la  guer- 
ra de  sucesión,  los  filibusteros  apoderados 
de  este  importante  punto,  causaron  mucho 
mal  á  los  buques  españoles  que  hacian  el 
ooaercio  de  Camjpeche  á  Yeracruz,  sin 
que  hubiese  sido  posible  arrojarlos  de  éJ, 
porque  estaban  protegidos  por  la  marina 
inglesa;  de  la^  cual  recibian  auxilios  en  cam- 
bio de  los  que  les  prestaban  para  hostilizar 
&  Jos  españoles. 

Les  piratas  que  ocupaban  la  Laguna 
^an  el  mas  temible  amago  para  el  comer- 
eiodela  península,  j  sin  detenernos  i  enu* 
merar  los  innumerables  ataques  que  su- 
frid la  marina  nacional,  recordaremos  úni- 
camente el  célebre  plagio  cometido  en  la 
persona  del  gober^ad(^  nombrado  de  Yu- 
catán D.  Fernando  Meneses  Bravo  de  3a- 
ravia  j  de  su  familia,  cuando  venia  ¿  to» 
mar  posesión  de  su  gobierno.  Fué  apre- 
ndo d  barco  en  que  navcigaba,  en  la  sonda 
de  CampeGhe  por  el  pifiala  llamada  Bar- 
tulas j  tanbien  Bigotes^  en  1708w  El  pií 
lata  para  censegpiir  un  buen  rescate,  fon- 
de¿  en  la  bahía  de  Campeche,  desembareá 
oen  D.  Femandoy  dejando  &  su  familia  pri- 
fiicaiera,  y  exigid  ($14000)  catorce  mil  pesos 
paardasle  libertad.  El  ayuntamiento  de 
la  ciudad)  eü  cuya  sala  eapitular  se  pre- 
sentó el  pirata^  flieguro  oon  los  rehenes  que 
tenia  &  bordo  de  su  queche^  se  negó  al 
pineipio  &  dar  el  rescate,  confiado  en  que 
pedia  ser  veneíde  éste  por  la  marina  gaar^ 
da-costa;  pero  el  gobernador,  temeroso  de 
que  su  fiuniüa  padeciese  las  consecuencias 
de  un  combate,  hizo  que  fuesen  pagados  los 
^14000)  Catorée  mil  pesos  y  restituido  Bar- 
billas con  seguridad  á  su  nare  para  que  la 
dejase  en  libertad*  * 

S   Apuntes  del  psdre^Lara. 


Gomo  era  natural,  por  la  Laguna  debia 
comenzar  la  campaña  contra  los  piratas, 
y  así,  de  érden  de  la  corona  de  España,  el 
virey  de  México  dispuso  en  Yeracruz  una 
ei^pedicion,  cuyas  fuerzas  de  desembarco 
se  pusieron  á  las  órdenes  del  sargento  ma- 
yor D.  Alonso  Felipe  de  Andrade,  que  se 
unieron  en  Campeche  á  las  que  en  esta  ciu- 
dad se  organizaron  con  tal  objeto.  Reuni- 
das las  fuerzas  se  dirigieron  ¿  la  Laguna,  en 
donde  alcanzaron  una  espléndida  victoria 
el  16  de  Julio  de  1717,  dia  de  la  Virgen  del 
Carmen,  de  donde  tpmó  su  nombre  la  isla 
y  la  ciudad.  Las  fuerzas  expedicionarias 
quitaron  un  magnífico  botin  á  los  piratas 
y  muchas  embarcaciones,  cuyas  riquezas 
compensaron  los  gastos  erogados. 

Loa  piratas  que  consiguieron  salvarse  en 
esta  ocasión,  fueron  á  unirse  á  sus  compa- 
ñeros deBelice,  en  donde  organizaron  una 
fuerza  de  trescientos  treinta  y  cinco  hom- 
bres>  que  en  tres  balandras  volvieron  á  la 
Laguna  con  ánimo  de  recuperar  la  isla  que 
estaba  guarnecida  por  Andrade  con  una 
compañía  de  Campeche.  Los  piratas  de- 
sembarcaron al  Nordeste  de  dicha  isla,  y 
mandaron  un  comisionado  á  notificar  ¿  los 
españoles  desocupasen  el  Real,  y  como  les 
contestasen  que  tenian  pólvora  y  balas  para 
defender  aquella  población,  por  la  noche 
avanzaron  al  Este  y  con  poco  esfuerzo 
ocuparon  el  Real,  quitando  á  los  españoles 
tres  piezas  de  iürtillería,  de  las  cuatro  con 
que  se  defendían.  Después  de  este  revós, 
solamente  quedaron  á  D.  Alonso  cuarenta 
y  dos  hombres,  que  próximos  ya  &  sucum- 
bir, se  reunieron  en  junta  de  guerrg.,  en  la 
cual  declararon  que  moriria  hasta  el  últi- 
mo antes  que  rendirse  ó  abandonar  la 
población,  cuyo  compromiso  cumplieron 
mas  allá  de  lo  que  pudo  esperarse  de 
tan  pocos  defensores.  En  efecto,  no  pa- 
reciendo sino  que  aquel  juramento  los 
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había  centuplicado,  tomaron  la  ofenñra  so- 
bre los  piratas  y  en  el  acto  lee  quita- 
ron un  cafion  de  metralla  que  volvieron 
contra  ellos.  Una  granada  fué  á  caer 
en  un  almacén  de  paja  que  comenzó  á 
incendiarse,  cuyo  incidente,  unido  á  la 
intempestiva  carga  de  aquellos  pocos  va- 
lientes, di6  á  Andrade  un  nuevo  triunfo 
que  aseguró  la  posesión  de  la  isla.  El  ani- 
moso sargento  mayor  murió  en  este  com- 
bate; pero  ''su  vida  costó  muy  cara  á  los 
piratas  que  fueron  perseguidos  hastii  la 
orilla  del  mar,  donde  se  embarcaron  los 
pocos  que  quedaron  para  irse  á  unir  á  sus 
compañeros  de  Belíce.  '^ 

Era  creencia  común  en  la  Nueva-Espa- 
ña* que  la  isla  del  Carmen  estaba  ocupada 
por  fuerzas  del  gobierno  inglés,  nacida  sin 
duda  de  la  comunicación  que  hemos  dicho 
tenian  los  piratas  con  la  marina  de  esa  po- 
tencia. Esta  creencia  quedó  desvanecida, 
porque  -aunque  es  verdad  que  las  relacio- 
nes entre  Inglaterra  y  España  se  alteraron 
por  este  tiempo  á  pesar  de  los  esfuerzos  del 
gobierno  inglés  por  conservar  la  paz,  tam- 
,bien  lo  es  que  las  órdenes  para  expulsar  & 
los  piratas  del  Golfo  de  México  se  expidie- 
ron durante  la  paz  del  tratado  de  ütrech, 
y  cuando  no  creia  el  gobierno  español  que 
Inglaterra  y  Francia  se  ligasen  al  empera- 
dor de  Austria  para  reprimir  las  vastas  as- 
piraciones de  Felipe  V  y  de  su  ministro 
Alberoní. 


CAPITULO  m. 

Fi^eroa  nombrada  gQl)«raador  d«  Yucatán*— Preparativos  para 
expulsar  á  los  piratas  de  Belic«^-Sale  Flgueroa  para  Bacalar. 
—Haca  vQoir  colonos  de  las  islas  Canarias^Los  piratas  de  Bclice 
invaden  )|r provincia  de  Yucatán.— Llera  á  término  Ficnerao 
sos  preparativos  y  ataca  á  Belíce.  Después  de  destruir  esto 
lugar  volvió  4  Baoalar.— I elipe  V  y  Jorge  I  alteran  sus  bue- 
nas relaciones.— Paz  de  Sevilla.— Reclamación  del  ministro 
lagléi  por  los  heclKM  do  Plmeroa^^Espofia  reprueba  la  con- 
dueta  do  este/— Mnerte  de  rigueroa. 

El  feliz  éxito  de  la  campafia  de  Andra- 
de sobre  los  piratas  en  la  isla  del  Carmen 
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y  la  resolución  del  gobierno  de  las  colonias 
de  extirpar  aquel  mal,  que  las  venia  des- 
truyendo, hicieron  que  se  pensase  en  Ilevsír 
á  efecto  lo  que  tanto  sé  habia  proyectada. 
Con  este  fin  nombra  la  corona  de  EspaKa 
gobernador  y  capitán  general  de  Yucatán 
al  mariscal  de'  campo  D.  Antonio  de  Fi- 
gueroa  y  Silva,  Lazo  de  la  Vega,  Ladrón 
del  NiSo  de  Guevaara,  sobrenombrado  %\- 
mancOf  en  reemplazo  de  D.  Antonio  C¿b* 
taire  y  Terreros. 

De  Figueroa  dice  Sierra  lo  siguienter 
<<Figueroa  era  el  mas  á  prop($8Íto  para' eje* 
cutar  las  inteneiones  de  la  corona  respecto 
de  Belice.  Militar  distinguido  y  eminente, 
que  se  habia  hecho  notable  en  mas  de  una 
campaña  contra  los  enemigos  de  su  patria, ' 
era  ademas  gran  político,  hombre  sagaz, 
de  tacto  muy  détieado  y  tenia  versaciotí  ea 
loe  negodes.  Bra  un  hombre  completo  de 
capa  y  espada." 

Con  tan  raras  oualidádee  que  eoncedé  & 
Figueroa  aquel  ilustre  escritor,  no  le  fué 
difícil  comprender  las  dificultadeB  de  la  enn 
presa  que  se  le  habia  eneomencUMio;  y  en 
efecto  comprendió  que  antea  de  deartrpir  á 
Belioe  era  necesario  establecer  un  pvmto 
inmediato  que  fuese  ño  solamente 'base  de 
sus  operaciones,  sino  que  impidiese  en  ade- 
lante la  perpetFSifnoii  de  usurpaoio&es  sene- 
jantes  en  aqueja  parle  del  territorio  naoio- 
nal.  Desde  entóneos  se  propuso  figueroa 
pobkr'un  lugar  y  establecer  ettéL  lina 
fortaleza  y  un  presidio  para  oenstitaír  «n 
centinela  avanzado  de  la  cirilizadott  en . 
la  costa  oriental  de  la  península,  poblada 
entonces  únicamente  por  tribus  de  indios 
nómades  y  salvages.      ' 

Con  este  objeto  salió  de  Méridaí  capiia,! 
(fe  la  penínstttay  para  ir  á  reoonoesr  el  an- 
tiguo asiento  de  la  villa  de  Bacalar,  que  era 
precisamente  el  punto  que  pensaba  repo- 
blar.   En  su  tránsito  hizo  dds  cofcis  suma- 
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mente  átUes^  determinó  el  trazo  del  ca- 
mino que .  debia  conducir  del  pueblo  de 
Icfamnl  *  á  la  laguna  de  Bacalar^  j  pacifi- 
có algunos  pueblos  de  indios  que  se  ha- 
bían rebelado;  pero  nada  pudo  obtener 
en  cnanto  á  su  deseo  de  repoblar  á  la 
yilla  de  Bacalar,  por  la  falta  de  colonos, 
que  no  podía  encontrar  en  la  raza  indíge- 
na por  la  desconfianza  con  que  siempre 
miraba  á  los  españoles,  ni  en  la  mestiza  6 
española,  que  se  habia  acomodado  en  otros 
lagares,  7  que  teniendo  cubiertas  sus  pocas 
necesidades,  no  sentia  inclinación  alguna 
por  las  empresas  aventuradas. 

Ante  esta  grave  dificultad  no  vaciló  el 
maneo  Figueroa,  j  resuelto  á  llevar  á  cabo 
su  propósito,  volvió  á  la  capital  con  el  de- 
signio de  hacer  traer  de  las  islas  Canarias 
los  coloaos  que  necesitaba,  lo  cual  pudo 
conseguir  después  de  un  afio,  medíante  la 
sama  de  facultades  y  recursos  que  habia 
depositado  en  él  la  confianza  del  gobierno 
español. 

Estos  preparativos  no  pudieron  ocultar^ 
86  á  los  piratas  de  Belice  y  resueltos  á  con- 
servar á  todo  trance  el  lugar  que  por  mu- 
cho tiempo  habia  sido  un  asilo  seguro,  no 
solamente  se  propusieron  defenderlo^  sino 
que  tomaron  la  iniciativa  con  el  proyecto 
de  desconcertar  los  planes  de  Figueroa.  £s 
verdad  que  para,  la  atrevida  empresa  que 
meditaban  no  contaban  con  la  protección 
franca  de  Inglaterra;  pero  se  cree  que  fue- 
ron auxiliados  por  el  gobernador  de  Jamaica, 
7  no  deja  duda  ninguna  de  que  pudieron 


8  Ichmul  era  sumamente  importante  por 
aquel  tiempo  y  su  importancia  era  cada  dia  ma- 
yor por  su  comercio,  agricultura  y  su  gran  poj 
bladcn.  Hoy  ese  foco  de  riquezab  ha  desaparecido 
completamente,  merced  &  la  devastadora  guerra 
de  barbarea;  y  al  pasar  por  él  solo  puede  conocer 
el  viagero,  por  sus  edificios  destruidos,  que  allí 
hubo  un  pueblo  laborioso  y  civilizado. 


disponer  de  los  indios  mosquitos.  Reunie- 
ron, pues,  todos  los  elementos  de  que  pudie- 
ron disponer  en  un  considerable  número  de 
buques  menores  en  el  rio  de  Belice>  y  se  hi- 
cieron á  la  velarcon  direocion  á  la  bahía  de  la 
Ascensión,  desde  donde  invadieron  la  parte 
oriental  de  la  península.  Difundieron  el 
terror  y  espanto  ^  aquella  comarca  y  lo- 
graron sorprender  el  pueblo  de  Chunhuhó, 
que  saquearon  y  destruyeron,  pasando  en 
seguida  al  de  Tela  con  el  plan  ya  conocido 
de  apoderarse  de  la  importante  población 
de  Tihosuco,  situada  en  el  corazón  del  país, 
con  cuyo  objeto  habian  acometido  aquella 
atrevida  empresa.  Pero  precisamente  ante 
ese  objeto  deseado  de  su  avaricia  tuvieron 
que  detenerse^  porque  Figueroa  llegó  á 
aquel  pueblo  en  los  momentos  en  que  es- 
taba expuesto  á  caer  en  poder  de  los  inva- 
sores, con  una  compañía  de  &  caballo  y 
otras  fuerzas  que  pudo  reunir.  £1  maris- 
cal no  esperó  ser  atacado  en  Tihosuco,  sino 
que  avanzó  sobre  los  invasores  apoderados 
de  Tela,  les  dio  una  carga  vigorosa  y  los 
fué  persiguiendo  hasta  las  orillas  del  mar, 
en  donde  se  embarcaron  los  restos  de  aque- 
llos aventureros,  que  pagaron  muy  caro  su 
atrevimiento. 

.  Hecho  tan  escandaloso  hizo  que  Figue- 
roa redoblase  sus  esfuerzos  para  terminar 
sus  largos  preparativos  de  campaña,  y  con 
este  fin  pasó  á  Campeche,  en  donde  armó 
y  equipó  una  multitud  de  embarcaciones 
menores  que  puso  al  mando  de  un  marino 
inteligente  y  valeroso  •  á  qui^n  dio  orden 
de  dirigirse  á  la  bahía  del  Espíritu  Santo  á 
esperar  la  reunión  de  las  fuerzas  que  de- 
bian  operar  sobre  el  enemigo,  y  le  prohibió 
expresamente  empeñar  combate  alguno  si 


'  9  Kosehapodidosaber  el  nombre  de  esto  in- 
teligente marino,  por  cuya  causa  noa  privamoe 
de  consignarlo. 
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se  encontraba  con  los  piratas,  sí  no  lo  exi* 
gia  una  imperiosa  necesidad.  Entretanto 
el  mariscal  yolvid  ¿  Mérida,  pas¿  rerinta  á 
sus  soldados  en  n¿mero  de  setecientos  hom- 
bres, j  emprendió  su  marcha  para  Ichmul, 
en  donde  cstablecid  su  cuartel  general  y  se 
le  unieron  los  colonos.  Reunida  la  expedi* 
cion  de  tierra  prosiguió  su  marcha  para  la 
antigua  villa  de  Bacalar,  la  cual  hizo  re* 
construir  en  cuanto  llegó.  Instaló  en  ella 
á  los  calónos  á  quienes  construyó  casas  y 
distribuyó  tierras,  y  con  ese  infatigable  ce- 
la que  lo  distinguía  mandó  algunas  guer- 
rillas á  explorar  las  disposiciones  de  los  in- 
dios de  la  comarca. 

Establecida  ya  la  retaguardia  de  la  ex- 
pedición y  una  base  segura  de  operaciones, 
el  mariscal  solamente  se  ocupó  de  dar.  el 
golpe  de  gracia  á  la  guarida  de  los  piratas; 
pero  esto  no  pudo  verificarse  tan  pronto 
como  deseaba,  pues  mucho  tiempo  se  em- 
pleó en  allanar  inconvenientes  y  dificulta- 
des de  todo  gón^o,  que  necesariamente  se 
presentaban»  en  una  empresa  que  habia  de 
llevarse  á  cabo  con  muy  pocos  elementos, 
y  cuya  importancia  aumentaba  la  natu- 
raleza del  terreno  en  que  se  habia  de 
operar. 

Los  piratas  por  su  parte  se  preparaban 
á  la  defensa,  quehabian  calculado  lo  mejor 
.  posible.  Gomo  hemos  dicho,  no  contaban 
con  la  protección  oficial  de  Inglaterra;  pe- 
ro en  lo  privado  recibieron  algún  auxilio 
de  Jamaica  y  también  una  fuerza  de  indios 
mosquitos  armados  de  flechas.  Pusieron  so- 
bre las  armas  á  todos  los  piratas  que  ocupa- 
ban aquel  lugar,y  considerándose  totalmen- 
te seguros  por  la  parte  de  tierra,  á  causa 
de  la  multitud  de  indios  sublevados  que 
habia  por  aquel  rumbo  y  las  invencibles 
difiGultadefl  del  terreno,  solo  cuidaron  de 
fortificar  perfectamente  la  embocadura  del 
rio.  Figueroa  tuvo  oportuno  conocimiento 


de  estos  preparativos,  y  concibió  un  plan 
atrevido,  que  consistió  en  hacer  embar- 
car en  el  lago  de  Bacalar  todas  sus  fuer- 
zas en  la  escuadrilla  que  habia  dispuesto 
en  Campeche;  se  hizo  £  la  vela,  y  desembo- 
cando en  la  baláa  de  Chutenal  *  prolongó 
su  viage  todo  lo  posible  para  hacer  creer 
á  los  piratas  que  los  iba  á  atacar  por 
mar;  pero  á  pocas  leguas  de  la  barra  del 
río  hizo  desembarcar  sus  fuerzas,  y  caicu-* 
lando  el  tiempo  que  necesitaba  para  caer 
á  retaguardia  de  las  fortificaciones  de  los 
piratas,  mandó  al  comandante  de  la  escuar 
drilla  que  se  situase  al  frente  de  ellas  como 
á  demostrar  que  iba  &  asaltarlas.  El  movi- 
miento fué  practicado  con  tal  destreza  y 
actividad,  que  los  defensores  de  Belice  no 
lo  comprendieron,  á  pesar  de  tener  situada 
una  goleta  en  un  punto  conveniente  dé  ob- 
servación, la  cual  fuó  &  avisar  que  se  acer- 
caba la  escuadrilla  y  que  indudablemente 
atacaría  las  fortificaciones.  Con  esta  no- 
ticia y  los  movimientos  muy  hábilesí  por 
cierto  que  la  citada  escuadrilla  hacia,  los 
piratas  ya  se  gozaban  en  una  victoria  que 
juzgaban  segura;  pero  en  el  momento  en 
que  en  virtud  de  aquellas  maniobras  es- 
tratégicas creian  que  se  iba  á  empellar  el 
combate  por  la  parte  del  mar,  les  cayó 
Figueroa  con  tal  resolución^  y  denuedo 
por  la  parte  de  tierra  sobre  la  población  de 
Belice,  que  en  monos  de  tres  horas  que- 
daron completamente  derrotados  y  prisio- 
neros de  las  tropas  de  Fiffleroa  todos  los 
piratas  y  mosquitos  que  no  murieron  en  el 
combate.  Después  de  triunfo  tan  esplén- 
dido, procedió  Figueroa  á  destruir  todo 


10  Algunos  g6(^grafos  ooníoiiden  la  bahía  del 
Espíritu  Santo  con  la  de  Chutenal,  y  &  esta  confu- 
sión atribuimos  el  qne  el  Sr.  Sierra  nos  diga  que 
la  escuadrilla  desembood  en  la  bahlá  del  !BsptrÍ- 
tu  Santo,  no  alendo  en  esta,  sino  en* aquella,  que 
es  donde  desemboca  el  lago  de  Bacalar.' 


;  ]iBi<aoGBABmr?DaE!saaiBiBTrQ^  i 


^ 


^  A  k.-nfaflorM  <M»:fle/nnlMfii/fae>lxli 
UMiWW'  AÍJvégh^Mride  «tpHlk  gaariáifi 
fMdUkbMÚkt^^  tMÍ0£fieB|02«L 

veÜBiir  áiiffinipMbft  éi]w4otílli,  >  b^pri^.; 
wanagoff  fatofar  reraitiid»  lá.  Sta;  JttAi  cte- 
Xñ£m  y  4  b.fiabaaa  ¿.psgw  enla»  pdii^ 

TÍdáBacalar,  en  donde  hiso  oo]i8tniir.a&a 

noettt  población,  acd  de*  itrtrás  o±i>e<B- 
dones  pir&táci^^  como  de  los  indiofi  qypf^, 
a%lmíú»ik  sQWbido«LaJgJk)  viámáxMjitéir 
96'miá  fiíercas  A'b  paíóiflcacioít  de  aqtiélbb; 
¿gpúurc»,.  con  lo  qiie  cwsigu^.  piuc^o,  pu|9B, 
kil  iodloi:  q^«oxe(ioaM»Mro&  ra  gotufimoi 
y«BMami  en  la^cb^éefM>y«HJl64fld  se 
retirarótt  de  aquellos  logares  p^rse^dos 
pqr.  wiir8olda4f^  I>«  los.práQyarofh  40  %ri 
tt4  l»p»blaeÍM  de-€HiMiuibá^  q«e  Wfe^ 
nJ^O  &  teí&et '  tan  trbt e'  celebridad  en  ^ 

tm^oDUteftrlwbárbavos.  '^  ) 

M^tíwii^Wn'í^^  que  ác^a- 

ii^i|pi^e£^.4&eQÍp  de  la  giumrst  bai)iiir 
?«0lte4  «BiMftittr'la.«M^  igiagadii  Ihikia  de 
iMeUlitetaí^l^oirto  etítré  EspaBá  éhi^ 

aiiouoB sMrbaeMBrebmtíesen  X79&:& 
eoitfWOiM&cSa"  d^ '  ctfnvénió  cél^bradb  en 
BannoYer  entre  Inglaterra,  FranuQÍii.yr.l^Df 
na  para  contrariar  la  alianza  que  antes  ha- 
Ida  oonveni^ó  España  con  Aust^a.  D^ee- 
púeádí^alganAslv^stiUdadea,  e&  qi^^ela»  tr^ 
^m^mgáñfíh^iíítmUtñm,  aiuqMenv^ao^ 
ikjMier^é  de.Oibráltar,  'áe  finilar,on  hs  pté^ 
%í»iw  de  BW  ea  isií*  wijl.4e  ft&A 
dshlSn»  qaaMmpí*  aos|^da»yir>la  corto 
dé'MUMS^'áso  t^  lue^  iíadíIjSt)^  dtp  suV 
(i«rQit0yv  jMKr»  ^duts^,^'Qfff/($Í9Y^.^.Ía.pa^ 
nohnbo  de  reatablee^rae  definitivaanwte 


■^rh..^ 


dA  los  datos  <jlel  liistori^dor  Sle^  jJ^^A  jffi()ffX^ 
:ra,  que  determinan  él  tiempo  eí^  que  ^Piguerpa^J^ 
cútd'lactes^otikmdelMpCrataB.  Sfn  erntiífeirgo, 
no  WNM>mw«iy«Kdai»*>twif  U  laftwniMii^ 
te.^^iWQaclloA  dffl  fffipexpaAoT.j,  cfffffm  gfjpe»- 
ri^'de  Yucatán.  D.  Manu^.  Salcedo,  ^^4^  ^' 
cuenta  ítí.  gobierno  «spafloldélo  queso  habladecfao^ 
contra  loa  ingleMB  oortadore»  de  madeoca»-  UrtB 

0n^Ba«i4e  JÍ73S  tiiififffm  iu^ir^lMdbe^iM.MAh: 
ridioe;  ^/^icq  ea-4e  o^^emet^ue  e^^a^wd^eoiiitoda  ejl 
^il*M»P  Yiíigftírt  ^010010;  a  Óafi^lai:  een  eü  eiir 

niwai£wsion  1^  que  iH«x^ftjíl9^ 

'  Sefion^iln  Urreaft  cédula  áé  Y.  S£.  de  81' dé  Oo- 
tubt«  de  1734;  t»  ihseírta  ofttía  Teálx)0dula  de  2  de 
JtiHo  del^,  eh:  la  qu^ise  sirve  ▼.  BT.  mandar  se 
lo  dé  ouMíta  delegué  áíi  i^fBCtitaBerWtta  lea  ib- 
glleses'corfeaidores  depdodetlttfe'delriode'W^i- 
liiíj'yenlalÜtÍiÍÉá'qnieik)r'lnlbh^  D.  íí*n- 

cisooIidpe^^liBroliiúi;  aicáldemáyoir' &e  la  pito-' 
vlttGia  de^tM)iíiiéb,  trieliarepiresentaiinrqueliádíúd- 
doseptífitóneífó  en  la  Vitgítdá  y  Jamoioa,  rió^éü 
lesciavltud  diferentes  indio?  dé  tiampeche,  y  que 
halHéndoRe  Visto  en  el  'réaí  obnsc^fo  de  las  Indiasf 
y-éanüándúse  pMebtéa  las  bostittidadeB  cometidas 
éñ  esta  JttrlsdiMdtt  y  én  tas  de  íás  proviádtas  de  ' 
^uatemida  jfof  los  indios  del  mosquito,  proteji* 
dós  detlon  ingleeialb'  de  Jansáica,  y  de  los  qud  ha* 
tintan  líis  rllberás  del  rio  de  WíÁb,  de  que  n^ke  Hk 
dado  ctienta  txniíórnie  al'  pnlnserto  despaonOi' 
manda  V.  'M,  se  Bjécut6  con  la  ma^or  ífter^áBúj 
quedando* -eh  inteligencia  'dé  todo  lo  qne  V.  íf  í 
maádá.^  ISápáaíáao'  á  ptocaii^'satlér  con  indÍTi^ 
dUaIidÍEvétbüimtd-se  lAi  phoMoaáó^  contra  loe  enuh- 
dadáfs  iíttgleses  cortadores  de '  pile  dé  Ünti^  Vlie 
haüaéb  hosé-lia  óe«ftd6^'dd  arsiakf  contra  ellos,  akí 
de  ouenla  fle  t»  H.  fqtio'  densta  todo  de  la  oérlSfl* 
dMifoQ  acQVilna)  oónky  ottcgahwftnoniéa  parUbii* 
HÍN^pyeiteJidos  por  esfee<3tií)ienia, 'eir  qc^llálr 
recibido^  mudios  daños,  y  páia  efecto,  "poté^tnr- 
d^'doV^'M.  toiftiííed  Bi  Anft)¿!d^Á¿uéro'á,  tílf 
áÜriifibesdr,'  la  YÜla  a&tl^oifainente^tBTwíiaata'dfei'  Ba^ 
écdál',  tótí  ¿uáridmofí  de  cuarenta  y  clcioo  ikcóóíi- 
Blre^;  dé  que  diO  cuenta,  pidiendo  para  sU  pobla- 
MiVDáMlffts  de  las  isías  Canarias,  dt  las  que  han 
tétíldd^MU^*  y  se  hallan  en  lá^iréArida  villa  al 

Ieífeéto  de  sU  destino;  por  el  afiO  j^iasado  de  17S8  pa- 
só dicho  !>.  Antonio  dé  F%ueroa  por  tierra  a  di- 
éita  rfila*  de  Bacalftc  y  ^  i^  &  Wálls  el  arma- 
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conaidaniGibB  tlgima  id  gobismc  iaj^és  coa 
cjfáea  bS.  eBtal>¿«nrgaarra ;  y::  'áiqaien . '  faxd 
oAza  paiH¿)tia  89  .Qoni^ídérobaí'f&túr^ 

aqnel  nido  de  bandidos.  

3i&  eoybarg&y  ^ctespuéB  de  la  "pas  dé  BeVi- 
Ua  el  íialAistra  íñffW  cerca  de  Ta  porte  de' 
Maari4  d^unci({  .,&.  «ata  como  a);)BSÍvos  y 
vejatorios  los  hédvsB  de  f^gueroa  en  Belice, 
y^^%é  ílii'éjd '  de  c(ue  mticTios  BúbSitos ,  é(e 
J^^-^l^i.h^hiwii  6i4o  asesinados  7  destruí- 


itt<9lit<»^<|^lekdta  lá^c^ditiátiÉí^kmV^aé  esfdriHiaa  con 
plj»giMui>  gente  |>orla<lfi^iiái^dé  fiaoálar  logizó 
apresar  los  navíésy  t^)di)^lai9  einMarcadones  me^ 
il<fte6  q6ebábia  etat  aquél  sÜi^e^^táLaüdo  dicho 
riO'hastafo  tIl<teio><pbti)ftfTagiiits/^ri^  y  ^oas 
en  que  se  logiré' M  totáí  ^térmlnio  dé  dichos  oor*^ 
tBi/^Tfg,  sJuB^  qpe^ar^mona  alguna  dQ  elloe  e¡n 
i^yieUdfs.QQntomo»;  mas  habiendo  hecho  la  ir^ti- 
ra^^|»l.ai:xaamei:|^^^  j^  xn^n^r^  dU;]}(>rp.  Antonio 
dalUguewfi,  l^l^pociQ.^eii^po.di^pujBa  yolvleroA' 
lQ0  ^c^eses  &  sit»}gf9e  cQmo  estal»^)  ¿ntes,  ^la- 
ye^d^  ei»bfUK2aciaiies.d^(.fnj9rza|gue|7^  pudie^^ 
re^^^x  las  Ilustras,  ^ou  Ip  que,^^  conseguido 
]xi|u:^tene]^i^quelo$icuiuaj(ne?i^  ^  bai^ 

^yiado  ámjfp^  habrán  pp4idp  iu^^^fü^tíoalgu*, 
0.0^,  y.  he  hecho ,  yo  o^^o-4o  todas  laf9:cirouBatan~ 
cias  sobre  e^te.f^pectos  aa^nfi?  hjffe  dilícil  el  JlcjgrOi 
de  exUifinlnar  }f^  g^^ladores  da,  modo  q^  no, 
y^elYfnf .  y  solo  hallo ,  el  medio, de  que  se  fortifi- 
que la  enl^r^ida  del  rio-, de  W^Li^,  oou  ,un  fuerte 
prof^cÍ9nado  ft^setei^ts  y  <dnco,homlbres.qtte  ter, 
];i^eu^9,imi>ejcUda;la,eQ^ra4^  .  se-^ce  pffec|«K>  qo^ 
l^Siqueestt^vji^e^po  acriba  ae  ^jqtreguen,  .jppr 
ílsütarle^  la  con^ujücacion  y  la  0Qtni4a4e  yíyer^s, 
^.loB  navios  nopodr&n  mantenerse  ^n  aquel  sur- 
gidero por.  hallan  suJeto9,&  la  «rtiUería  del  fuer-, 
te;  mas  tedo^^to  tiene  él  inoonveQfente  df9,no  po*. 
der^^^uts^  pqr  Ja  cortedad  de  candfiles  de  es- 
t^a  reales  Ast^aa,,  que  efif^íyyTnente  pu^piden  asistir 
a)aa,  liegas  que  tienen  que  hfKoefi^  ei^  1^  que  /asta 
QQiptí^ís^  y  )^Qlamea(e,ep  q^aoto  a  poderse  Jbaoer 
hinf ^!pion^ íbrüflcacUm  de W^lis potoi^ndoJlA. 
&0af;gp  de  las  realea.  cajas  de  Quatemala,  donde 
f^  .cobra  el  clezi^c^o  de  y^lntieínco* pesos /en^cada 
ldpa^(|e.ifínO'yfiguecdieato|y4ooe:yme 
y^niiigre.ai^icfuip  ,a^guafd«r0ost9(9f  de  qi^  deberá 
hfl¿er/!^udalJbiV9iautepor  no  hallarse  noticia  de 
^ue^aqueílf^  epata  pechen  armamentos,  y  no 
«eradmpillika8i^i^qade.,la  mencionada  g1:^tr-^ 
nidoñ^q  WáUs.pQr  la  <yrcanXa ,  que  tiene  con  el, 
castillo  del  gplfo  d&  Hpn^uras^  y  por  lo  tocante  a 
los  otros  dea  riesi  ^ondoV  Jí;!jLeyo,  que  estén  fcn- 
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das  swifiéopbáwieB.  ^  BJ  gofiienio  éefé,* 
flol/.^nP^.podo'  7  ddád  reóbuaií  aftiel>pr¿^ 
miéraoto  i)iidal  :eB^qii»i|iiiglafténra':a{M¿^ 
en  isa  a8ui4oK>Aec  Bdiíca^  4ejáád«se  j]b?nf 
pocrniia  I^eredhbtnujxeoniUiie,  I^  so^ 
bremo  de.8t68érYÍdéreeiaa6dÍ0fibijB;iiidoe^ 
8obre:el.qae-aci^baba.d0  revindioto  los  dé- 
rechoc(  de  su  corona,  una<  icémenda  reipro^ 
bacion  de  sus  actos.  Figneroa  á^da  sason 
séiiis^labá.  en  'Bacalar  con  ^motifo  de  lia- 


tice  Wttaar  £hca]íff,6DoneakbaMiMioaea  menéÉ«ii, 
det  una.y  otra  p^rte  podran  flU)ilmente  defender- 
les la  entrada,  por  no  poder  los  ingleses  llegar  á 
eüxü  etino  es  con  embarcaciones  lúuy  peqií¿Í!Íás 
pitf  Ikipocá  agua  de  aqi|klito  éatuAes,  qoe^^euati*' 
jtprb^ podido  pr^yienir  en  materia  tan  impofi^l^y 
teniendo  presente  que  desde  que  se  fortificóla 
entrada  dé  lá  Laguna  determinas  con  Vr^iíio 
no  han  vtielto  xii  podido  sacar  palé-algatíé  aé  tók 
cortes:ántlgupí^<l'íííteiMaoy:y  j^uaqua^ButQjeieM 
logrado  por  esl»  parte  ^  quedado  el  mismo;  in- 
conveniente, por  la  franqueza  quie  han  tenido  los 
tQg(leses  ^'los  rica  citadto,-  dotféfó  serefií^^ífit^ 
dos  lof^'oortadores,  ^fj^a s^tiDar el^mi^mo t^Uh  Sto 
íü^rz^  de  -mi  -inrecisa  (^Ugacion  manifiesto  todo 
To  expresado  para  que  en  su  vista  se  digne  V.  jS^. 
fliáhdar  la  prorfáimcla  (^ve^túrf  eré  |Mí  Bofa  ocník^ 
I  veniente,  que  en  todo  haoe  óob  .t>VMÜtitiiil«ilo  ^pw 
aeadeljinayoragradprde  y.M;.  ¿piosguai:del^  sacra 
católica  real  persona  de  Y.  M.  los  mnctiosaflpsque 
Üí'cristiándad  ha  menesterÍ:M:<áriák^'dlé '^K^á^^ 
!?  de  Agosto  de  JLT86;^B.iÍ£iMiál)d0fialeHÍOi>^ 
lE»  copia  delacartaorigin^{)iie  9Uédaeiifg^  a%»^ 
cretaría  dQlTK)nsejQ  y  c&mara  de  Judiáis  de  la  np-  ' 
gódacfón  delffi'provlíldas  de  KuéW^li^ptíia.^ 
íísáñi^  27  de  Bneroide  l780.^PedMi  dala  'Vega* 
—Es  copla  que  obra  m  el  volumen  f^tUnea^  68 
del  ramo  de  reales  cédulas  del  archivo  genei^ 
déla'nacfon.  .   .  i:        •  ^ : 

12  Sierra^de  quien  tomamos  fste  aeontedmifta- 
to,  dice  que  el  Ministro  inglés  que  hizo  esta  recia- 
maoion  fué  liord  Staiíhope;  Íf6  hetnoe  podido  t8« 
^.er  a  la  viat^Oa  ooynjintcacion  ai  qttése  reftere,  y 
por  confiigqiénte;.  p.o  Ij^enxos.  ratificado  íjpíén 
hayasÁdo  el  signatario  de  la  reclamación;  peto 
dfi^mos  'advertir  (ftie  Lord  '(dt&úhope  se  hímAi^ 
tillado  jradfl  aastmli^fada  de  Bspsfia  a«eoáá£áei¿- 
cia délos ytiíyoí?,acogtecimiep toe  y  qifiaij^^rpaixji- 
darse  las  relaciones,  con  Inglaterra,  'esta  mandó  á 
¿«|M-esbiitaAk  ante  iá^i^ellaicorté  a  Sbr  ÍÉB^fámiii 
Keeatej-/ ir   "  •^   *»/:"..''    •    ''i  •"''»     k^^í^  ti 


.m/aocaüiu  !s  utadibtioíü 


ioolft.  •Ovillé»  w  tíffo0  iémbd  é^WfitK^ 
'ffMRHfWM  X''q^i«iM^«tfatf^^o«tao  Fi- 

jnréhfcdbn  ^((M'JfCi^]^  el  'd«iéob>dmiétt- 

hf%  A^SéhMMm  7<  ^  y^ll^diMíi^' fué  líqM^ 

iikf ^TlkéeVBiñÉéá  -de  Ais  VtttiíBréB,  paito 
á  ^ttÉé'^Mü  ediifiéknoii*  áqMlls  iiigkft- 

'titMi^^'a^itéBl?^  estíflMÚsrtdo 

earrer»  de  seryioios;  p0i<oi''tfÉfift  é^iiíitíííofk 
»<M'Be|()táMH^fMN»  élIibiunfÉO  lÉíl^keat 

el  ..V    olí' 


I 


•(í.:'^ 


'íoq 

Ito^Tqf^por  qno  IM  M  .épQ}>6  i  losWleSeq.  de  Belice,— Nea4 

'  IM  ¿ÜfortneS'  (jne  'itábia  *reiA>kti^  el*  des^ 


deáteB  de  Jottiaíea'  oeopiaron,  acd:íqMT  je 
mía  manera  pMager%algiiiied  ei^^M  dé  1<M3 
41^0 ábiuidmi- ed  et golfode fi(i«Nhíiraí etfn 
0bj€to  d4riáedtMÍi8e  6  tapeses  detóiMga», 

PoooB  afiofl  durd  la  ptí;a^<|«eP¿é«^M 
eá  Sm&^j  portfiíé  cM^A  íte^a^ocK  tíiüi- 
Ifaserenevama  Uúf  dififfmMa  fiMl»i^^  ééi^i:- 
^  da  lAgIa«erra  na  Ámé^ííMfy  qoe  lfí^¿(Arle 
'áe'Madrid  teadia  A  repduÉ^/^dsaMetiéft- 
^rede sa»  ieMÜkM^^pekio <|ae  édlPigaii^ó 
mayi^r^mpefio  pr^ciúriibia^Mte¿iier  laa 
ittgkMit  yk  ftte0e>}0gafcró^«f:0oatNbAadb» 
ilá  «mdiUMe  de  hiB'4Íéeé)|M|'^lidirau|;^.eea- 
tiaüentoe  del  gclliBÉAtí  espfliioli  ÍSóatt^x^ 
líifltedo  dé.e^  é<mti&áot<A()íqW'dtf4aiite- 
áe¿)  Felipe  V-  ee  i^»?pre#uadá'  A^^^MIbáar 
la  gaeÉra  en  Íf99^ péx^lü»  ¿tájg^aCioms 
dél'p^aitottib  y  la  Aaoiótt^'ib^eáa^^^qjWi^fto 
pMekte  doIWsqpfeeioii  MAetikktb  'd&'vi- 
^(^•agpiraban  íl  luiyeír  Uberta^^ebNiíP  (jb- 
tae»otoíe<m  AiaériDii^  no  obsUtíkftít^tnSpéAo 
del  mÍHÍBtso  Waly^«í  y  de'&e^  i)liei$ii6- 
ImabaiiL  é»ifliat^  aiuMióiÍBlMÍ'p»eie&BJ¿Mi. 
lii  Has  eolóaías  espafle^Iaé  >  tíaieron  <ÍÍ)  eér 
teati^deeífttoga^rray^Wélla  d^eaMi- 
fiqi  lo9  amerMiAo»''>6«^UliiiS'fy  U^iMi^ 
«pattoia  W0Qbfi5  (ie'  gtetfia(»t  Etf {>e£Mio, 
ínáinaa^dedflNMkrjla*^  Inglatunra 

lauíídi^  iUM  eeeatfiíra  ai^%tfiíb  «tooMlMiWQr 
^tro  al  duar^dAl  tSo»,  coÉ-d^^^  afM«r 
las  posesiones  espaáelasj^f^ekibdiíiéA^  les 
^^tw^qv^invaéi^oa^  s6taitten9#|MM¿u*on, 
Mttar  ft  Soíctob^es  y  en  fmñW  fti4mft'i9e- 
diaBados^ife  I|b  Gkráa^etí  ^wktíffbk  y^ 
iJabay  eoaigéft^aittairpéUi^ 
x«bc«a  c(ÁipIio6  01^  la  sitiMfor  d«^4ii^  %aito 
de  Ior«ia'  en  i.«siiiay  y  alfKfldld  lugÉb^ 
^a(S  IMMide  l»rte  éinslia  9^fltt&kü;>  'OiaM«- 
fia»  «jALttttría  y  óftas  'na;Máil«.éi:^  Jll«!á»l- 
iK^^fa^^tirse'fWtf  £  linr^éEgéHáMfeflT^ 
IbMMW  yIos'n0M'«^IMMÍ<'¿&^W%s 


rsas 


BQia!)IIXLD£'J£lÍ.  SDfmUEDilIBXICIANA 


&7é5  Francia  :d«44de(*5fiito»^  ^fbd&^^A^ 
.quitado  i|ft0«e!pK)|>u9(ir<6p>lft(giiein:ov^^  km 


%0  Y^£i«»dailor  de  lái  dymtía  disíibtf^B^* 
)>i9a^  ea^8(paS%a^aeteida  ^a  9  de  Jidio^d^ 
174&   IiQ  s»^ddi(S  to  «J  tr^D^  aa  UjoJ?>ff - 

la  fiíií&^  in^metia  que  j^osidiavitabel 
Pai^ie^ít^i  ^lig^^  ^  espirita  d^  pas  ^e4 

.4>e8it]ÍMdoB,  La  corladeMikdridraatmd^í 
«M  JT^kfeiaa^e  don  luglaterray  y Jiet  ei^i^W 
:^4llíM|ado  <ÍLe  Aiq^uiagr^n  ea  20  d^,;A.^ril'4e 
Jllí^S,  i^;i?l  cnalse  retótuyeron^l^das  )4S 
.  i$QiM)iiii9tas  heQ^asyae  estip^jtof^rtotrad 
^iidiciM#s  qué  eiinada.8er^9tea}icÁ«í9e* 
trQ  ^ly^t^  S^^steil|riadoBe  reMrió.pnra 
ptrp:,p66tei:iarr.6l  arreglo  dolos  iatorimil 
^<H^arciaJ^a,Ae  Eepiála  é. Jaj^afcctot»  i^^ 
enalbe  tevminá  de^p^ooi  de  JAuehasidífionl* 
Ud)^  .el  6. die»  Ootulare  de  IT&O^  ea  aUque 
«a  oonmot  ¡el  re8tablecimia^to  de^QS  de* 
reekie^  tnaroantije»  deljiglaiexra)  isupre* 
.mvk  de  toda.  :iM^v^dad  eaiel  oomenoiO)  re* 
muusia  de  Ij^glatí^ra  s\tí$igútía  6,]pmi¡^Bgtí) 
fósMk^mv^rd^  aeg^o%  y  p^go^fist 
imOa  <4d  100^0»  libflM,  laplieablte  áilii 
.cbiii|ia$Siií>deliiiar:del  Sur.. 

.^AHtiQrSieira  oree,i<|ae.  áwf^i^eilisi 
.^enfA  fiKmpimn  loa  pesoadioaréft  Aeitette-: 
;|pke  elfiáo  de.Beliee^^iusítaipoír  la  tooiciíá-r 
<M^pa  ^ok^  ^l  ef^áten  geA«ral  fieidédej 
.^iie  íMevIamoe,  m  lanote  isúitu,  I¿l9'<|ní9  ya 
íd^^n  oetipudd  eo)  .17^  segim,q^e  Jeadd 
91^009 -jn  a^  foryubwí|Hr(9mfee9p0feí 

|aft#i[toridadea40  Tl^^^taa  xu>.409lS^^ijibiW 


HnMfHw^  11  gffrieiQí^^t  ifiqífUlaái» 
^<MOiii«ia«oeii(ÍJ)^feir«(Mkja^  mmitSm^if 

^U>fiW9Í4taM^  qttftk(Jipirfa(Ms^j^^ 
I^NM^  ..«raiieÍA  <Mf4^fltaC  iJ|5QftQr¿^0A»|l 
éf  1  g§bie¥9^i«gl!(i«>  yT  <^iMi«pfei^  pflT^ 

«lonipt^nMitDi)  (m  arri^floa.  is^etfee  éf^ 

teodidaa  uüieeíiNMS  iariegm  iennel(4BidfiiH4e ' 
Hoí&dttrae;  A'feetirfloqwjya  ba^iHfineÚia- 
4o  Ji^?i^l«ffkaaÍ4>^)jdLel  .;Bi¡|úf^;i^gl4ft  imA- 
tra  M  i^^ea  de  J^erof^  ,  iSe^  l«vifOon- 
dio^eá  la^p^r^fiaiou  ^rqTie  aqjuelr&iKim- 
Ba^io,  conu>JLo  px^^eau^jEi^oPeMíire^iiiM 

jiianera  'alguna  ,f eqhiQiap  decocI^O!  -^fJ^^liM) 

^l^abswrda  c^iion  qü^e^^Kejr  lopag^  ^ 

Hlu^q^apa;reop^iw  rtigft^vrpp  4®  ífiPFP- 
yinoia.  de  íX^q^jííj^  ?o»ú^'S^Pi:4ffi99l»cl^ 
medioB  de  'AciíR9f ':0^^^;l«^i^^ 
no  co9«to,q9e[lQ{})í^0bealM  bqfri#3^  la- 
gaña á  loa  ingleaea,  por  lo  ménoa  ea  el  ter* 
ritorio  ocupado,  por  laa  caoaasi  ain  duda, 
que  ezpreaa  al. ^yb|en^ii|dor  Salcedo  en  la 
comunicación  que  tenemoa  inaertada.  Una 
Míe  esas  eaisas,  'j  ain  dud«k  tepriité^tJl,  «^ 
ÍBi.ia]it«<  de *au»Uea  de  hk  corimap.  onyjUtal- 
ta  vamoB  &  ptócfttrar  esgflíear. 

una  neutralidad  eatricta  en  la  aittmeMt  xli- 
fícU  qijje  .|3yi|rda|).an  .^^re  ai  J^at^  y 
^má^fiifn  V>'í^bi*  ¿IfWorppder.tJjiys^ 
ni  iif%eftcla  álguqa;gp^  J^  ^f^ífí^  füUr  de 
eaa  regla  de  conducta  que  ae  habÚLliasa- 
do.    En.?4^;al g|klMMtP'4(9 M(/3flP  Bre- 


i^y^m  mMtítí^Á  i^  ^  mitAíA^mm^/  ^^ 


iétít^1i.4ámH»  ^é¡á  y  moa  '^Mg^, 

qwiÍilriri|WlilH|iVi#¿M^^  ten  él 

la;  nHMnigi*n^m)  ^dMinril»-  W,  iMlfl- 

4ai4r«f»-40  iÉ^pMp[u»ii  btHgétottteidé 


.w:j' 


Sdiuád>ril  dvSr64>  IkiOt^éi^^m  d»  W4dl 
c<oMgrttobn  i|tti»i9imk*£ania(do  ttlinfiíM- 
-intf4iaflMtto,  y  tefoflieioit  M«iftri|tf«9 

^ÍB«lfty:iiA^lMr&d  en  4#d]4MM  la  j^i^m 

^i»ilgdÜ  WiA  teidMM«eifib  ;f  ÍMwMo  de 
jtttMiid% MiMtdft>oai|  M«átidido^'éll9(4e 
Julio  del  mismo  afto.  ^Nii  iloittwr  Me 
tránfoy  Wattliabift  contado  con  el  embiga- 
dor  inglés  en  Madrid,  Mr.  Keene,  qnien  di- 
rige bw  Btt^múMttí  el  «dversario  de  la 
iJianaa  inglesa  de  una  manera  bastante 
híUi*  Mflg.oeiiiMmuü  de  artoa  a^ues 
'fin^ft^  teh  éO^  ipi^ííitmid^  ^ftTgo  cffie  ata- 
jj. A amMhraiústWMk .    .^  •     -^ 

Poeo  '($  Údilk  podriá  eiídétitrar  nú  espa- 
fio!  dti^^evumra^  en  la?i^.p6bUcadel 
laaRBSVÍf  ^  Uf  Snseni^  y.siJialÁa  da  ise- 
lopo^or  «t,MÍ!>9r899  pnr  WanMir  4i8«iia- 
J^ir-^na  atowa  quOijuftanento  te^raríe- 
lieadfi^  P^  el  fib^^  de  Jb)|^vva  y 
WiA  4)ae  1^  era  afee(0|  pt^jafdneii^t^  ha- 
IÑa-^c^^V  .c#li4»cel0fi|)|iD.&89aiU^  fila*; 
^Mwe  jd^üíiNwMd»  imp9Mto8,  .proonra* 
se  fiwilitar  las  comunicaciones  con  Amérí* 
.í»>  7.  JHfS.p^  jifj^.gi^e  hs¥^P  dflplarado 

k  dniídM^inaíi^wm  i^a^oiariim,'  i  «■• 


7^^«ÉMlttéq»  ^bMPetif  MtteiMd  tyWffg 
^'tmSJ''  ffib  dliá&>al|^#eM;<]f'fto  iWttNrMhh 
ir  filghlléMÍ,  yiÉf  to*MM^atrieitfli^á(. 
861*  Slíi»iH^ctMdd'a^6ftf>(a8tfnMÍlsü^ 
biemo  de  la  caida  de  este'iáúÉlft^^  t^ir. 

^  td^üMo  'dÉTlIi^iyama  liifi^lM»  lliiq[>el^ 
«déi^^  ll^  se  «MÉAnJ^MUí  1ku«pí^  fto.*^ 
BüMipiaiJb^l»^  M  no  «kilb  MMMf«e4á  Mf- 
oiMM;ancm  ^  )iab(E»r  éii(]fe*'»]||iMlala;  i^ 
iMirtgaei  taiglÁMMs  bastanaoi'pairtjuilgit»^ 
«0rtAliimeBtaiéBia>li(ttnb¥ed»%«Ml^    < 

&«Mie,  ptt<0S)  ^Wta^^eiiAS^^üi»  era  bMV- 
mtb^  ipfiooumr  lá  fdné^'de4üi0«y)Mfti  ft  ^ 
-éoiÍMkiufey  y-eimiMte  blijéte  pfcWaiK  (kFW- 
natadi»  VI  una  '#Jtie<toi^uia0ÍM»eiM^iíl¡i4 
eu  .mÓDÍBtDO,  entife  in  'eaah»  «aYVMhre^á 
liridar > de  BéU»,  '«|inq[ue  éindattfibinar 
pcbsaifte^le  tea]0E|folies.clé  InghMMk^ '4to- 
.piaidoe"^én'  sagUda  (bs^^ikénMkuMt  j«Ii^4«b 
fieane  nsipre  ¿:0«  gMmohweamián 
que  iEÍao  setare^Isete  punto;  fier  eliátMím 
qtb^ieM^wlinlviittfo'relatiKv  ^^-^  > 
.  HA|IMii)<id.iife0ettteyqaeiA£ttde'4^ 
i^ar  lÓBi'  negoeios  aopielf 'líáa  grande  üidb- 
«Ireéion^y'ftié'el'eases  que  «|u4Íof  «dto^ 
mr^«Il  7  rtdwfuedé  Eáwki^,ík  féut 
idésoidudarde  eiiant0'70'lef'l»fii<»í4i<^ 
pidieron,  BÍnembis|fD,éi^fDióiFdelaDe8iÉiB 
impliás.  Oreí,  ives^  que  m  ocariobiraa- 
iKJantes  7  daitantaiitipotbkitda,  atMa  Vkt- 
lo/Ufupariaiue  de  laa  t  egláa<waittnk  'da*'  la 
pradénoiá^aÉtandoádiittaa  mevalinatiMA- 
gnro^aoipe  cniMicioio  éatalm/ deo^atiforiif 
-gnoLilaBofodmYwiltiír deséate  pdko;  '^^ 

-^^mui^  puea,  en  manos  de  Wklt^ito  pa»- 
^•fué  ndvuiaatm  ^oMafeo  dna^i^iv 
liKaetpi  ée  k»  inatfttocba«sir  t  los  ei^itMMi 
4e  vk'^httgata  7  del  Jabeque/  qée  kalbía 
«paralada  según  la  tftden  ddi  táre^  é»íM4* 
üé9,i'pahí  teunirke^X^lis  ftiéraiM:7ft4éb 


r'     f 


ü  ^  Costo;  ^p.  64. 


m 


Bowm  m  LA  sognaMP^sx^uHA 


aftA^nía  q«e  rma  0iitar6..1i|»>:dii! 

El  rtenoir  4l^  esJS»  a^MMQP^  ulí^méM 
las  4|ttpf|%i  «08  Men  -^iMrMqü^  JwtoMIe 

m^do^NY!,  Jiaitaeljgmbí)ddfb*o^^ 
Car  á<jBiiséiiáDÍa,  p^fltmétiqfKdi 
de  dar  motivo  á  alterar  sus  buftnaíiffolataé 
068  leoa:  f¡k  gaUmCe  ds  fí»gk*wrta^.e(ttige- 
mtíM,  eoa  llkieitanBcba  ^UtiA  fc  íitaiáÉaii- 
dftd  que  efdrJMtHa.ími^eitai  jiAdi^)^  lo 
teorififlal«>tfid<hi  .JÍqH  Acvtanitt^ofíitíwi* 
bar|0(^iiio8  viea€ii  fK>iuiheiÍJMdttitift[qi8 
el  sabbiete  eepalML  no  ]|alMratendflM4e 
ni  im  momento  su  idea  JhTmrmüm^im 
aatoeidad.  w  JBiriéoe)  7,q«e  Mé^reiiMürtífile- 
ao^  d^<eabQ,.para»  psoqiMirio  einitraMMÍle 
del  gekmfto  iitgifs.  .<  .  ^  oi..    i   ^b  oilul. 

ÓoDtiauaclon  de  las  disputaa  sobre  1»  bahía  do  Honduras. — La 
«il«R»4«loiMÉAfldtfw-^eawaa|MttttdeakMloto*iii^^ 
ra  &  9|paQlk•«M^•Eli#  dfi  ^««^V  ^^  ^ffWf^^  Tlr-Out^  4« 
Pitt.— Oirldfl m,  re;  de  Bspafta.— Reclamaclóneadel  ministro 
francés  en  liítvor  de  HkpOm^-JOÉítk^Umén  á  JWMili    l^u 

.  defanüUa.--fULtlUMdO]x.4p7l«UB»fateBj|«,|^^ 

A  peMT  lielae  promesaB^^tré^'W^ih  \úto 
á  KeeÉÍe  de  revooat  las  ótáenú  ipttíBtíát- 
nada  kál^^sqfiédtdo  eontralosingiéséede 
Amérioá  en  17S4,  (ntiiica''^IIeg6  &  <$uibj^ 
e«ta  prdmcba^no^blíáÍMftt^  el^déÍBeo-M  mi- 
nistro espf^el .  j '  la'  kstátícia  del*  ^embaja- 
dor  kigMs^  j  si  bien  es  i^iei^^qne' no  cons- 
ta que  laár^^rékM^»  dé  SftsiAkáda  iV&ütítt- 


prep^ratívos^  qi)^  hacía  :^  gobw^adoTrde 
Y,9catany  Cj(>n>el  fin  ,de  eohar  á  los  injleses 
.4e  quf  estableoinieatos  de  laa  oiriilasi  d^l 
jrio  Wallíffi  por  medio  de  esta  combinación 
defnersacbi^ 

^;  ^fí(kmi»,f(ié  4U  asombiro  al  .eoi^rarse  de 
^te  ¿oQUHi^ntQ.  Jü  tiempo!,  el  mod^  y  Iimb 
egresiones .  hostiles  qn^  se  empleaba^  en 
lasinst]iniq<áo|^e6,  tQdo^l^  atocdii^  j  no  que- 
d^a  á' Eniifínada  medio  ningano  paraanb- 
.tqrfagjioaj  efugios  £1  h«)oho  era  e?idip- 
te;,  jdes  ¿tardes  naciones  quetaaiiveian  en 
pasy  se  conj^erlpan  ,de  ^^ente  en  enemigas 
sip  f;ospecharlol,:Amb9i|iiban  á. experimen- 
tar grandes  reveses^  j.por^colpadelimnje- 
taro  maS'^digno  qud  hubiese  jamas  emplea- 
.de  m^r/nacion.tan  grande,  ni  otra  ninguna. 
^.'.Sn .  seguida  les  presenté  Tanas  obber- 
l^acÍQftes  que  había  (dirigido  tiempo  bsee  á 
Snseimda»  ciaiindo  merhabia  enteradoidql 
prbjecto^  de-  formar  una-  conqmflía-  estve 
maoh6eí  vasallos,  de  las  dos  naciones  para 
el  corte  y  venta  del .  palo  de  Oampeehe; 
paroyefct^  qte  debía  ser  útil  según  ¿1^  Ao  so- 
\úi  &  kía .  indifiduós  >  ¿que '  oompondrián  la 
oampallfo^u  smo  &  la  ..coüsérvaeion  dftk 
«nústad  entre  las  dos  coronas.  Les/infer- 
né iqueibélinsenadaíanismo  quien  fiustró 
este*  plan.  del.  modo  mas  indecoroso  ]Kés- 
49andalosOy  mandando  sdir  para  Qádia  á 
un  tirafioatíte»  hombre  de  un'  mérito  y  oa- 
ffaeidad.extraordlnaria»  que  liftbia  renido  á 
Madrid  para  aoUcitttt  la  coneluaion  dáoste 
féoyecto^'paara  el  otial.se  habia  puesto  de 
acuerdo  con  velaos  ingleses  que  diéfmta- 
hap  rde  alta  consideración  eii>el  raoBtrcio. 
^ifsa  oobno  de  toi^sa^  ;se  «sirvré  Enasniada 
pei9a  este  negocio  de  una  psrdonia  q:ue  sm 
Mbié  «quiera  dénde  estaba  situado  Cam- 
Ik^he^.  ^  :q.u0  ao  .'tenia  otra  cosa  mas  A  fsu 
^(i^r  queelserjpr<itegidO'P<Hr  D*  Juande 
Isla,  oficial  mayor  del  ministerio  de  mari- 
áa,  pariente  légano  del  confesor. 


15  Carta' de  Keciíid  &^K  Robiñlk>n;  de  31  dé  Xb- 
tle4en54;ea*OsL:e»obMeltadÉ;ah^.Si/^í><  "" 


M3 


ím  momiLíiA  ?  bb!fA3>i3!i»!(!é.: 


m. 


s&t'tiatjiSÍ»^  pernio  lÉéoefl^  eattfi^  'fi 
«tfMLiftr  6Viili4iÉgmiB  áe  SíéKee,  fto  4o  es 
métM  que  tto  üéfaÉniíM'^^giás  de  Iüb  ^ 
MéÚ0  éspidléltó'\&(Mí<nr»la«^tín^ 
aqttféllQrs,  -£eFóñ  Inga?  á  i|tle  <k>ntÍ6tiaréD 

hs  e0taferkoiÉ(iiéb«60  británieoB' eii  elgolfó 
de  HondttrM  y^éh^a  eoBta  de  los  Mósqni- 

AvlreUmto  qtté  hí^plomibdft  se  oMpa- 
ftsdetMBoalK  m  táiniiiio  ttecttüe  &ekáfl 
(fifieÉkades  y  ireolaaiacioiies  «nta^e^EipiiBa 
é  Is^terra,  sMbreTHio  tinaí  cosftagraeton 
general  entre*  las'  naciones  de  fittropaí^  co- 
¿oelda  en  la  hkrtórib  toü  el  notri^edeZ¿i 
g^terra  éMos  $ike  añon^  qne  edtalM  en  ITMI 
EkBtMfflbí  faé  lina  de  I»  pocas  potencias  que 
no<  ivri^ite  parte  m  la  eoBliéndi;  oókiti- 
BBáttdo'trt&é  l^erhándo  VI  ^  Sa  peMtíioft 
de  neutralidad, '^qne  con  decidido  empefio 
piMoHiten  quebrantar  Francia  é  Ingla^ 
fiMa^'^pam' atraerlo  cada  táb^  por  sn  ladil: 
^^^-Ooneste  ébjeto  la  corte  dóLuiéXV 
o&ed¿  4'9jqpialia  la  cesión'  de  Menorca,  qnb 
aoaftabá  de  obnqtfislttc,  fim  sipoyó  pa^a  r^ 
e^>erar  i  Qibrahar  si  se  déddia  &  tóiíialf 
pai^  en  Iéi  ¿ttenña  coifl^a  InglateiM,  yéá^ 
ttt  á  M  Tec  o&^i6  la  cesión  de  GíbtéMaií 
y  la  évaoiiüisyii'^iti  costa  de4ds  MósqtlP 
tos  7  In^bikfa  de  H(Hidiirafr,  di  la  corte  át 
Vehiandio  iTE  ac^HMa  la  áliansa  contra 
VranéTal  A  "J^ár*  dé  qne  la  j^rop^cion  dé 
lítiteS?  fiiéréchaMb^  mby^ñcilfaélit 
sítiíadoli  de  Wállpara-sttjettt^'  al  exátnen 


M  P«uij«  JSadlelopediateala  palabra  Balice,  di* 
oe  entr^otiraB  óos^s^  qpe  en  1754  se  ri^ú^  la  dea- 
imcélcm  '^6  Belicepor  los-espafioles..  Creemos 
^eéifii  obra  piáieoo  tina  gnm  équivoeacioxi,  pnes 
laeO^aftre  Z4HE|i^«i9|ráP»:<^^  ni 

€k)X6^  qme  liabla  die^  los  ^Ksontecimientos.  de  esite 
áempo,  nos  dicen  nada,  y  es  casi  seguro  &  nuestro 
|iil6tt^qQe  a^Tifiíf  llfbi^»'^^^ 


de  sa  scibetano  los  deseos  dé  &ight«tr¿, 
máíDifiMtados  polr  su  embajador  8ir  Senja-^ 
flün  Ke«ne.-^B8  n^rtsMe  la  <éa#ta  ééPPitt^ 
ÉíS!iistrO''ié  Aigliteri^y  en  quéfaetót^á 
Keene  á  hacer  aqñédiits  propoáicib'néci  qúb 
no  produjeron  resultado  á  consecuencitt^i 
kátuácienfftlssideWalI  yáelufiív^te^el 
einbajador  inglés,  á  la  cual  siguió  de  ^elrcá 
la  de  Femando  VI,  sin  quesé  pueda  censuntf 
á  este'  q«e  hu1»ese  quebrantado  su  eísteÉMi 
politico;  que  ^  no  llai6- de  gloria  á  ^épAr 
fia^  sí  k  hko»  létiantarM'  en  loé  VeeceMiíá 
de  pas  qtiid  le  proporcbntf  isn  ifelnaMb)  de 
la  {Mostración  éa  que  la  habiitíi  d^ttAe  laé 
continuas  guerraií  de '  los  reínadeB  n¡nt¿^ 
ríóres.  -      '  '/*-''■• 

'Se  ajusta  perfectamente  i  nuestreií  obje- 
ta ijar'de  «to  liíatn^ra  okrá  dttde  éaááiú 
liiglAterrii^mpeetf  &  tomar  bü^  SU  próléM)^ 
don  &  los  cortadores  de  madei^'tte  Beltee, 
para  desfanecer  los  «rreres  Uciitfriiéfl  9á 
qne  4%  baen»  <$  mala  fó  han  inciat¥ídb  ^1%^ 
fioB  ^(hñfiores  ingleses  tef riendo  'los  düi^í^ 
chos  der  su  nad6n  al  siglo  ¡¿VH.  .    >^^í^^'i 

Bn  la  cárt»dél  eminente  Fitt  qué  ho" 
mos^dtado  '^  j  vaíhos  &  cbpiar  en  étuú&tb 
se  refiere  á  este  relato,  se  contiezte  el  ÍÉé 
forme  qualps-miniaflfros  dierdn  al  -rey  dé 
Inglatttrtrtt;  que  dice  a8Í:<*^HabiéiidQ^ódnSi' 
dérado  SS.  B8:  ^  los  asombí<bSbs  pi>dgl^¿soó 
de  las  armas  de  Francia/ y  lospdigrosA 
que  Inglaterra  y  sus  aliaddÉ  se  ven'ézpues- 
tbs  áeoBseeuencia  de  la  destrucción  total 
de^sibtttáa  potfCico  de  Buropía,  y  sobx<e  le- 
do por  el  désarrolte  peügrésb  deA  iníkijo  de 
F^ricSá  «test>ues  de  la  admisión  de  ^ieÉi- 
doiies  francesas  en  Ostdide  y  ^  Néwport, 
pensálsdof  88»  88.  que  en  lié  éireunstun- 
eias  desgraoiAdító  en  que  esfitodoá  nó-bay 
iftákS  ^  la  utiion  itítiniá  con  la  <?cmisá^de 


17  (^fftac^ñfidendaldelm^ákée^^éh'Cixe» 


«mputíi  iNtfo^  «mnaOti  ds 


Pitra  Kéene.  en  üOxe» 


Bojmm  mi^  soojm^mrwmfíAXA 


a^ fono  ^^ te  ^9^9<8fi;ioR  ia. lagaen» 
%cíi|^.jí^B.4uaj»j*»e<?ftM>?¡ft  insto,, twt^ 
qi^Q  k  paz  pueda  fuiMliu?P(e>p9  bi^eft  sáúá^ 

'eoi»  el.ebjie^.  de  «onBeguir  eate  fin  ia<ilis- 
y^ü^aUe,  9^^ittioA  dequ^rea  aec^sa^rio 
ftttalklKr  negeei^^^nea  ooq.  1^  r^prte  esr 
IMi&)lai:6fiade:coiaprpi9hetor)f^  si:  posible 
^«ce>  áupiM^tf^  arm^fl^lAe  de.S^  M.  paxa 
GODiKigpir  una  p$a  jijusto  y  ^ífOnceae,  sobria 
tod^  pKra  i^obc^  j  ceetíti^r  6 '  li^  eorexm 
de  XngM^mir  la  isln  wppi^tontÍBiii^  de 
Menorca,  con  todos  sas  puertos  y  foiteleT 
!|ilgy  10^ '  zQáptgp .  qfie  parik  rejs^leoer  ^un 
eqwHíbrk(.í4§6:&d^§  W  ^í^rop^  AJ^d| 
oopieflair  esjb^igvan  objeto,  piensa»  S&  SS* 
qo^  eSLimpertaate  porb  qu^'paedaíser&e? 
Qesa^iiS^^]^]^e&dier  en  efito  aego0ta#íi»a 
Q9fLÍ9k:eorona  de  E^paiB*  el  ca»]^  ^  Xiír 
bpf4i^  ppf  kí  isla .  de  Menoveai  eon  sus 
fuertes  7  ft^iesaa.  Po¥r  lejjs^ame  soooke- 
t^A  tombien  a^unisiao  mu;  buaiildemeiite 
4  SI^M.  su  epiíHon  nnánúií^e  de  sondea»  sía 
p^^d%  da  tiempO;  laB  disposicionesxle  la 
^rte  de;  España  ea  eate  asimto,  y  ¿en  el  ea« 
00  de  qi^e  seT^a>que  SQii'^orablefy  etea^ 
ti^iit^  al^IMiate^  i%  aegocía<^i^  de  qui^jSCi 
trata;,  tennin^ndola  lo  oías,  pm>pto  posible 

.  S'^9^  de  ew^oer  S3^.  ^  \gfa^^^ 
iiuerjp^eseacb^  .  lasr  reclaAMu^ioaes  dfa£sh 
fí^i^f^1^4»  &  ^  est^blecipimt^oa  I^eqh^ 
9<ff  )^  silbditoa  de  Znj^tctrrfte^  iiaooate 
(i^^jtMvdt^Sy  j  ea  h  hM^^^Sw^ixu»^ 
4^^?^  jel-it^aiadod^  Av^íSB^W  ^^  O^ttJbdTi^ 
^];r4S^ (M^la  <4á«s!}i«k  i}ft/{ae  todd^  1^^ 
iriifm^efitaUecjia^  qiiedM'#^ae«|r 
dos "  .       ., 

.  OpBj^UAi^i^^tt^lt.sucart^  l^iiwtrtto- 


tiíoa  d#  la  Q<^íiito^4ft:loffM9liqi^  ;}íir4%i]» 
baMa  de  Honduraa  axafeefláBdose  en'estoa 
tírawos:  "íi^.f^íiai*íO:éfllkPlírt%flfdi«j^ 
ipíe^gue  dioer(ei^Í0i^^fWiV>«  #f^l^W^ 
toil.foismKlos  B$)|!P  }pa  inc^ecm  «1  h[V§1l^. 
de  3^nMo»7^^J^  .baMib#e¡Spi>4An« 
aojaréis  aLlew  la  fMtpi^a^HPWlIN^fíia  <Utíf 
ma  nota  del  cabaUevo  Avbeii  ea  qae>lpE(bla 
de  este  asunto,  que  á  pesar  de  la  vagaednA 
de.este  esorite»  d6  {itewi^n^.ésWllA&er 
al fia^,  qjwi  se  $mtma]»%  IfcOlHite.  P«M 
ahora  icoa  la  evi^aaeíeti  dc^k  <Mtoi4fl 
Mosquitos  y  de  los  eit%bleiwiiepi^  lieeboi 
bace  p^Qo  en  la  b«,h|a  de^Hoaiarw  ^ 
e^,  iieguar^l  mism^^  1^  ¿jfu%id%  des^ff  ,lft 
pWpbisiioiQ  ^  tratada  de  :4vv4BnM)r''.^^ 

Teapjaos,  pues,  awrigwdi»  Pftlí  rt1(^ 
de  estas  eitaf,  que  a^^bs^  |^i;|^ffi|li¿«» 
de, acuerdo  ea  eipaato  &  l^J^d^m^^^^^ 
babii^  fonaado  el  eataUe^inúeato  biíttei^ 
de  Beiioe,  esto  es,  y  as^4sbwa^.^Wwm^ 
4^80  Ifl^  paiabfffbs  4^  Xlííhmis^éiiomim 

que  lagiaterra^topid'coa^Meiwtio  efieiaL 
de  aqv^a  que  pretooidia  «er  oeloiüii;  inge- 
sa* üs  de  notop.  qure  aquel,  dJ0lMgm4f» 
hpnbr4;de  eatudo  no  se.  ^treír^.'  4  -ofirepfir 
la  oesú^s^  4e  las  |>oi^iHea^  áiglesus  ea  If/c^ 
quítjia  y  Hoadurae,  siao:que.x>&eo^  su  ^n^ 
<9l^|>  qí^ah^o^  ]^  l^qkp^oionQS  ^f 
Bspafta  bflbia  he^o  cmami^nM^ 

$i.est^.mado4e.  pr^a^r  et^t^siáíaodf 
1^>  Qx^timf^é  «rtíS^go,  aapcvdréq^)»  dflf 

la  carta  .que  ttewo^eopiAiiOioSfi.  iffyf» 
que  se  trataba  de  dar  uaa  satisfacción 
plena  á  Espafia  por  la  usurpación  de  su 
territorio  y  en  manera  algima  ée  ee* 
derle  derechos  adquiridos  poi?  Inglaterra. 
Así  sia  dudat:  lo  $<^]^p{)reudi¿  Watt  euai^d^ 
no  ^7áff6  una  ezpKoHXUon  eatq^riea  d»  la 
proposición  que  se  le  habia^  cuando  babia 
^e0^  ai  gruido  de  resfirpis^  su  WjüiíM^ 
con  Keeae  y  su  nación  piira«>babehié 
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de  los  abasos  de  los  ingleses  ep  elte^i^., 
rio  de  América.  X#  .i^iitoridad  de  Fitt, 
que  no  piied^  d^ar  4»  ser  ^eepetada  por 
todo  el  Izando»  d^il^^  je  om  I<MS  palal^as 
citeda^  oaaIc|,fíef  fiígiuzMetnto:  q^  j^m^ier^ 
fonnairse  de  la  reQ]M9%aío&  del  núnisUo  in- 
glés eoBtm  )9S|  aqtpg  d^li  ge^ij^ri^  Vigapr^p, 
7  de  la  acismcion  hvi^  G(MQjtr%£pfiei^M^ 
qoe  aceptó  Fecuaf^o  VI,  ppr  li^^dep^s 
que  eaqpidJRí  jp^a  deetmir  ¿  B^qe. 

£n  tanta  que  Crérba  UI  «^rvegl^ils^ 
sucesión  del  trono  de  Ñápeles  paaca.  tpsMtr 
posesión  del  de  Empalia,  e^  el  cual  8n9iadió 
&  m  iMnnaoo  FeKip#i;Lda  YJ!,  fné  noittbr%4«k 
laabfsl  Fume^io  la  rp^%^  ina^re,  g^f^/^r^^ 
^em  de  1^  ooropfm  ]¡¡l>  e)  periodo  trapito- 
rio  de  su  gobi#^o,.  cof^o  de  mera  e;pi9ctar 
tira  de  lapol^si^*q«j^.hajl>ia  d^  seguir  la- 
corte  de  A^d&d»  n^^BaitmipYÓ  eu  la  mar^^ 
cba  de  la  administracíoi^  y  v^^noB  en  Ua 
reladíooes  con  las  Bacione^  eiit^^HigerM. 
SstttB)  sin  embargo,  sio  desctddfkron  atraer- 
se á  ea  eausa  á  C4urlo^  III,  y  ai  efecto  le 
edmaren  de  fe^o^^^iies  en  J^^peljfSji  j 
cada  potencia  rivai  no  perdoni^  med^)^.  4»^ 
inducirlo  á  tomar  sn  partido*  Carlos  III 
inició  sn  gobierno  pareciendo  querer  sf^gpjff 
Uoondi^ota  de  sx^  difunto  berv^Ano,  j.  al 
efecto,  conservó  el  gabinete  ^uq  presidia 
D.  Ricardo  WaU^  con  ezc^cion  de  ya}r 
par4iifio^  que  U^  sustituido  en  la  bacie^dfO» 
por  el  marqués  de  Squilace. 

Pero  la mi^ertf  de  Ke^quey  de Fi^rnian^ 
do  VI,  loa  sentijcai^ntp^  cariñosos  de).  zMjier 
yo  moiiarca  á  S9  fj^i^fú^a^^^contra^pnicioo, 
&  los  poco  afectijLp^a  ]|^¿QÍa.  Jf^glaterra?  loa 
triiwfos  que  e^ta  babif^  adquirido  9oifi» 
Ftrancia,  y  x^f^  qi^e  na^  lo,  poco  disp^es^ 
to  que  se  mostrea  Pitt  A  satis(aG£|if  1^  xi^ 
clamacwnes  de  EqpsiQla  si  ^a^  no  oi}Ltx%ba 
en  uM  i^ianaa  con,  loaíi^eae^ .^tósix^  de 
producir  por  la  fuerza  (lelos  ^«jseiioéf-im 


desaoTierdo  eojtire  «ppibas  potei;^aa.  La  cor- 
te de  f)recicia  sproTecb/5  bábiUuenter  ca- 
ta disposición  de  la^,  cosas,  y  volvió  á  in- 
tentar un  arreglo- co^  E^pafia.  Al  efecto, 
recovó  la  proposición  de  ceder  á  Menorca 
y  de  coistríjbuijr  ^  la  recuperación  de  Oí-, 
br^lt^,  y  llamaba  vmóho  la  atenoion  so- 
brd  la  GQuyeniencia  d^  la  unión  de  loa* 
principes  de  la  casa  de  Borbon.  Eata^ 
Ye^t  la  corte  de  Madrid  oy4  con  placer. 
Ruellos  ^oyectos  que  en  otra  ocasioil  hsr 
\)Uk  recbj^zado,  y  Carlos  III  aprobé  loa 
prelimin^^eci  qn,e  d^ebian  someiterse  4  h^ 
g^te^ra  para  la  paa  que  se  proyeotal];^;.  y 
aw  m^f  coM9^xtiá  en  que  Francia  iiiclu- 
yeser^o^  tr^s  fT^(^^  que  se  referían  á  .Ia^ 
(Jj^fereJw?fa¡B|,  exijiteo,tea.entre  su  gobierno  y 
el  dejnglai^rra,  cos^o  medio  úmce,  se  de- 
cu^,  di^  eyi^r.una  nueía, guerra  ei^ Améri- 
ca y  JS^opa.  jBsto^  tres,  puntos  eran  la 
restitución  de  algwo^  b^cos  ei^altolea 
apresad?^  como  tiontrabandistas,  el  pri?ila^ 
giq  de  pcf  CSX  en  el  ba»qo  de  Terranova,  y 
la  demolición  d^  los  e^tablscimienAos  in- 
g^bes^s  en  la  babía  de  Honduras.  '^  Esta 
negO)9Íacion  fué  diiigida  por  Qxiuuildi,  em-/ 
bajiMlor  de  Espafi^.  en  Madrid,  de  acu^do 
Qom  Gboieeuj^'.pjmer  ministro  de^Franoia, 
sitU  aiMiencia  de  Wall. 

Ko  desaoziooia.Pittlo^motÍTOP,dee^ 
cond^c^i  ejlrafla  en  los  anales  ^Jl^Jom^ti- 
coa,  de  mewoixix,  las  reboioi^  de  un»  ii¡^ 
cion  extraña  en  Jbs  prelimji^af  #9^^e  pafi^  de 
otras  que  se  hallaban  en  gueanra^  perf^síle 
sorprendió  quc)  ea^yieran  tai^  <^an^ados 
los  arcólos  entreJ!«yatla  y Frai^tcía.  Goii? 
testi^  &  est^  última  co^  nwv^  projmsicior 
Besrrelatiyaa  é  la.  p^  de  mho^  J  redwíó 
co;í¡l  ^^p^g^a  qite  se  n^zf ^le  en  las  oue^- 
tipies  con  E3paS^:prote6itw4o:  que  xnjrar 
ria  como  un  4iia«Ho  &  la  digni¿lad  de  au 


18   Coxe,  obradt«4f^cap.6a. 
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nación,  cnalqnier  mención  qué  se  hiciese 
en  adelante  sobre  el  particular.  No  se  con- 
formó con  esto,  sino  que  dio  instrucciones 
al  conde  de  Brístol,  embajador  inglés  en 
Madrid,  para  que  declarase  al  gabinete  de 
Carlos  m  que  la  íntima  unión  de  Francia 
,  y  España  no  contribuiría  al  arreglo  equi- 
tativo de  las  diferencias  pendientes  entre 
esta  última  6  Inglaterra;  que  informase 
animismo  sobre  las  cuestiones  propuesta^ 
por  Francia  en  lo  relativo  á  las  diferencias 
pendientes  entre  ambas  naciones,  en  el  sen- 
tido de  que  los  tribunales  de  su  nación  es- 
taban abiertos  siempre  para  resolver  las 
cuestiones  referentes  al  primer  punto,  que 
rechazase  como  inadmisible  el  segundo,  y 
que  en  cuanto  al  tercero  no  tenia  inconve- 
niente S.  M.  B.  en  entrar  en  un  convenio 
equitativo.  La  contestación  á  la  nota  que 
para  desempeñad  su  cargo  dirigid  el  conde 
de  Brístol,  puso  en  claro  los  sentimientos 
de  España,  pues  en  ella  declaró  Wall  que 
nada  habla  capaz  de  destruir  su  unión  con 
el  gabinete  francés,  ni  impedir  á  loa  mo- 
narcas de  la  casa  de  Borbon,  darse  testi* 
monios  de  su  amistad.  Contestó  igualmen- 
te &  lo  demás  de  la  citada  nota;  y  en  cuan- 
to á  las  diferencias  expresadas  p6r  lo  que 
respecta  ala  bahía  de  Honduras,  dijo:  Qtie 
los  españoles  miraban  su  derecho  como  in- 
eontestabley  y  terminaba  comparando  de  un 
modo  poco  comedido  la  conducta  de  Ingla- 
terra^ d  lo  que  entre  particulares  se  llama 
ultrage  y  robo.  ^ 

Durante  estas  contestaciones  se  termi- 
naron los  arreglos  de  una  alianza  entre 
Francia  y  España,  que  se  llamó  pacto  de 
familia,  y  que  Se  firmó  en  Versalles  el  15 
de  Agosto  de  1751,  por  la  cual  ambas  po- 
tencias, así  como  Ñapóles,  se  garantizaban 
sus  posesiones,  y  se  obligaban  á  ver  como 


19   Ooze,  olm  y  eap.  citado. 


enemigos  propios  al  que  lo  fuere  de  cual- 
quiera de  ellos. 

•  Se  procuró  con  empeño  ocultar  á  Ingla- 
terra el  resultado  de  esti»  negociación, 
mientras  España  se  ponia  en  estado  de  ini- 
ciar la  guerra;  y  aunque  Pitt,  con  la  rara 
presteza  que  era  la  revelación  de  su  ge- 
nio, comprendió  un  principio  de  bostiKdad 
y  quiso  anticiparse  i  España,  no  le  fué  po- 
sible desarrollar  sus  proyectos,  porque 
Jorge  m  vacilaba  en  iniciar  la  guerra, 
y  aquel,  hábil  ministro  se  retiró  del  gabi- 
nete inglés. 

Antes  de  seguir  adelanté  por  las  sinuo- 
sidades de  la  política  europea  en  que  he- 
mos entrado  mtiy  á  nuestro  pesar,  convie- 
ne dejar  asentada  la  situación  de  Belice  an- 
tes de  la  guerra.  Hemos  visto  que  el  ga- 
binete español,  sin  embozo  de  ninguna  cla- 
se, declaró  que  la  ocupación  de  ese  territo- 
rio era  no  solamente  un  ultrage  á  sus  dere- 
chos, sino  un  robo.  Hemos  visto  también 
que  Inglaterra,  sin  alegar  derecho  alguno 
y  sin  rechazar  las  expresiones  ásperas  de 
Wall,  se  limitaba  siempre  á  manifestar  que 
no  tenia  inconveniente  alguno  en  entrar  en 
arreglos  equitativos  sobre  la  evacuación  de 
Belice. 

El  establecimiento  británico,  pues,  cor- 
respondía á  España,  cuya  soberanía  no 
disputaba  Inglaterra,  limitándose  única- 
mente á  tenerlo  bajo  su  protección  en  tan- 
to que  podia  obtener  algunas  concesiones 
de  la  corona  de  España.  De  otro  modo  In- 
glaterra en  las  reiteradas  veces  que  se 
ocupó  de  este  asunto,  hubiera  manifestado 
los  fundamentos  de  su  derecho  real  ó  apa- 
rente, y  no  se  hubiera  limitado  á  sacar 
ventajas  de  un  hecho  en  que  no  tuvo  la 
menor  parte,  á  saber:  la  ocupación  y  ex- 
plotación de  ün  lugar  por  sus  nacionales, 
sin  conocimiento  alguno  y  menos  autoriza- 
ción de  su  gobierno. 


DE  OBOGEAFIA  Y  BSTAIH8TI0A. 


285 


CAPITULO  VI. 

(Vn^aiOTicii»  <M  p^cto  d«  &millft^-Trat»4o  de  1798.— Ártica- 
lo  17  de  cate  tratado.— NaeTM  dificultades  de  la  cneetion  de 
BeUe^r-OomimieadOBet  da  lord  Boehafort^-Hkirtldo  genvlno 
ie  loi  tratadoe  de  08. 

A  Im  pablieadoii  del  pacto  de  familia  si- 
pá6  la  deolaraoion  do  guerra  mutua  entre 
Inglatecra  j  SspaSa.  Loa  efeotoB  de  poli- 
tica  tan  imprudente  viuo  ¿  resentirlos  la 
Amáriea,  pues  aquí  se  desarollarou  los  pro- 
yectos del  ministro  inglés.  La  Habana  fué 
ocupada  después  de  largos  oombates,  en 
que  si  bien  cupo  gloria  á  los  soldados  es- 
paHoles,  dieron  por  resultado  la  completa 
ocupación  de  la  ciudad  en  18  de  Agosto 
da  1762,  por  los  soldados  de  la  Oran  Bro- 
tafia,  auxiliados  oportunamente  con  4,000 
angloamericanos.  Espafia  recibid  golpe 
tras  de  golpe  en  sus  posesiones  de  Améri- 
ca, sin  que  las  fuerzas  francesas  le  pudie- 
ran prestar  auxilio  alguno  eficat.  La  cam- 
pafia  que  lucieron  las  escuadras  inglesas  fué 
tan  rápida,  que  no  dié  lugar  á  que  se  re- 
mitiesen fuerzas  de  Yucatán  á  la  Habana, 
como  se  babia  ordenado. — Lod  ingleses  po- 
sesionados de  Cuba  mandaron  refuerzos  ¿ 
Belice,  j  también  de  Jamaica  remitieron 
algunos  con  loe  cuales  se  fortificé  formal- 
mente aquella  colonia  y  se  consumé  la  usur- 
pada de  nuestro  territorio. 

Espafia,  pues,  experimenté  muy  pronto 
los  Rectos  del  famoso  pacto  de  familia.  £1 
duqme  de  Ohoiseul  que  la  habia  compro- 
metido en  aquella  guerra,  entré  en  relacio- 
nea  con  los  ingleses,  de  donde  resultaron  los 
tratados  firmados  en  París  el  10  de  febrero 
de  176S,  for  el  cual  Francia  hizo  á  Ingla- 
terra varias  concesiones;  y  Espafia  píira  re- 
cuperar las  conquistas  que  le  habia  hecho 
aquella  nación,  tuyo  que  ceder  á  la  Flori- 
da y  los  territorios  al  Este  y  al  Oeste  del 
Mississipi.  Abandoné  su  disputado  el  dere- 
clio&la  pesca  en  la  costa  de  Terranova,  y 


reconocié  el  de  los  ingleses  para  cortar  ma- 
deras en  la  bahía  de  Honduras  y  en  los  de- 
mas  puntos  del  territorio  español,  en  los  tér- 
minos que  expresa  el  articulo  relativo  de 
dicho  tratado  que  en  seguida  copiamos: 

«Articulo  17*  S.  M.  B.  hará  demoler  to- 
das las  fortificaciones  que  sus  vasallos  pue- 
dan haber  construido  en  la  bahía  de  Hondu- 
ras y  otros  lugares  del  territorio  de  Espafia 
en  aquella  parte  del  mundo,  cuatro  meses 
después  de  la  ratificación  del  presente  tra- 
tado; y  S.  M.  C.  no  permitirá  que  los 
vasallos  de  S.  M.  B.  é  sus  trabajadores 
sean  inquietados  é  molestados  con  cualquie- 
ra pretexto  que  sea  en  dichos  parages,  en 
su  ocupación  de  cortar,  cargar  y  traspor- 
tar el  palo  de  tinte  é  de  Campeche;  y  para 
este  efecto  podrán  fabricar  sin  impedimen- 
to, y  ocupar  sin  interrupción  las  casas  j  al- 
macenes que  necesitaren  para  sí  y  paraseis 
familias  y  efectos;  y  su  dicha  Magostad  Ga- 
téUoa  les  asegura  en  virtud  de  este  articu- 
lo el  entero  goce  de  estas  conveniencies  y 
facultades  en  las  costas  y  territorios  espa- 
fioles  como  queda  arriba  estipulado,  inmedia 
tamente  después  de  la  ratificacipn  de  eqte 
tratado.1» 

Para  la  conclusión  déoste  tratado,  repre- 
senté los  derechos  de  España  el  marqués 
de  Grimaldi,  que  habia  tenido  el  don  de 
desacertar  en  todas  sus  combinaciones  en 
cuanto  á  los  verdaderos  intereses  de  Espa- 
ña; si  bien  es  verdad  que  no  hacia  mas  que 
seguir  el  impulso  que  habia  dado  á'la  polí- 
tica espaflola  el  rey,  que  aunque  es  uno 
de  los  quemas  honran  la  monarquía  espa- 
ñola, no  es  menos  cierto  que  el  exage- 
rado amor  á  su  familia  lo  hizo  copipro- 
meterse  en  cuestión  en  que  no  tomando  par- 
te hubiera  obtenido  mas  ventajas  para  su 
patria.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  la  verdad 
es  que  en  virtud  de  este  tratado  se  reco- 
nocié algún  derecho  á  Inglaterra,  en  el  ter- 
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títório  dé  Béfiííé,  y  •  Aüny^fue  íe  ¿stip^M  y 
lleva  &  caíbo  lá  déítíadlícíofe  de  Me  íbrtíficéi- 
cioñes,  !os  ín^esfés  c6ntflíúáron  ^^rtíém^ 
Adse  con  itíáép^ñdencia  absolutí^jB  la  c¿|íi- 
tañía  gétíéral  de  Yucátabn  á  dotide  óoi'i'elB- 
pondían.  !Ñi  en  ltí&  palabras  ni  én  el '  €»pí- 
fftu  del  artíéttlo  tíopiadi»  J^ede  ¿nconftfaí'í- 
se  nada  én  que  Éspslñfl  renunciase  á  &us 
derechos  díé  softéirania  tícybre  k  baMai  dé 
Hondura»^  y  rf  all  oóntíarib,  éB  Fáéil  c(to* 
plfender  qu^  toda  U  cóticé^i^  ise  Vé^t^iá 
á  relajar  en  fáVéft:  de  ló¿  ingleses  laá  feyéíi 
queproMbian  laentrteidfide^extriangéros  éi^ 
el  territorio  d^  las  cóildmaB  e^allolas.  Ape-i 
íias  Be  había  i^tícoíiacido  e^é  déréks^io  & 
los  colonos  de  Btellce;  átin^u*  ¿e  destruycí- 
roü  las  fortificaciones,  éinpezaron  ya  nó  tío- 
lo  á  explotar  él  terreno  qpáe  ocupaban,  'fi- 
lloa extender  ctitoto  lesfdépóÉoWé  Bus-cor- 
tes  de  maderas,,  aitm  coto  perjtdcio  de  loa  yu- 
catecos. Pronto  conáígtdéron  ponerse  en- 
rfelaciones  cto  laspoblacidüé^delSur  y  del 
Oriente  de  la  Penfitfsufei;  fr^iveyándóléa  de 
productos  y  mámífacturüs  iAglesas,  qule- 
por  primaba  vez  se  vieron-  á  ttn  precio  téih 
bajo,  debido  á  que  eran  importados  por  en- 
trabando. "  Desde  entonces  también  loíf'ínl- 
dios  de  todo  aquel  Htóral  comenzaron  sub 
teláciones  am  los'inglei^és,  ^enes  podia^ 
próporcionariés  loe  éfe¿tcfá  qu^  Cotisubiáti 
con  tuayor  comodidad  q|ue  los  eápáiléles  que 
^rtrabian  sujetéB  á  todas  ks  leyes  acales  dio 
este  tiempoí  »        .  . ; 

M  funesto  tratáldo  de  1768,  comóí  w  ^^/ 
nó  sirvió  más  qué  para  aumféint&;f  hisr^difi- 
ciéAiaded  dé  la  cuésfk>n  dé labahía  de^-^ti- 
dáras,  por^e  lata  fréénentes  violaéíotíels 
del  territorio naciénW  por  los  ingléseey  bu 
tendencia»  al  comercio  de'Contrabando>  qué 
no  Sé  limitó  úaieSSáeide  &  Ytféal¿an,'8Íno- 
in^  fie^rtéXkdidi'la^  I^óTÜ^iasde*Cbíí«piaB 


y  Tabasco  y  ma  á  la  tóftnía  éiudad  de  Mé- 
xico, dieron  lugar  á  vejaciones  por  una  y  . 
otra  parte.  El  gobernador  de  yucata^ú,  de- 
seoso de  evitar  los  perjuieios  qtie  eufris  el 
comercio  español  obrando  de  conformidad 
éon  ordénes  del  n|ihJM»rio  Aiéiagsj  prohi- 
bió t^i'coitfanicfftclon  ccín  lo»  iñgléséffde 
felice,  y  exigió  que  los  q«e  ^  aveeiiiAuén 
én  lá  ooionia,  presentsaéii  un  pcnñisoal 
efecto  de  m  soberano  ó  M  rey  d^  Sspa- 
ñá.  Se  léá  mandó  adéin%b  iqf&ie  ^Benoi  del 
literal  del  Rio  fiotidobn  ét  espació  d»  ees 
mésés,  limitando  el  dcreofao  del  corto  de 
madera»  que  dlspitttabttn  al  terfiteirib  com- 
prendido en  los'  RJés'NVievó  y  WáH»^  y  & 
veinte  leguas  de  luí  orilia  de  la'  epstí&  al  Oe&- 
téf.  A  causa  de  estÉ»  dispoácibBes  folrén 
ebcpulBadoBmas'de  quinieatoBcolanoJ^  con 
pórdida^dé  0usi»éne3,'^que  podhcn  ralmne 
eb  $108,000.  ?^ 

EBtOs  bec&os  parece  qti«  tuvierou  logar 
muy  píroiito  después  dé  haberse  finnado  el 
convenio  de  176¿,  pues  j%  én  laii^unda 
mitad  del  i^o  siguiente  habiíA  dado  lugar 
4  recláwic^nes  del  gobierno  m^és,  yee 
trataba  de  datíes  un  tófmino  amigaUe» 
Por  mas  que  Gtiihatíi  qtievin^  &1  miniBte- 
'rio  «dé  Sstado  en  Ehípafia  por  rénvnfela  de 
Wall,'  quínese  v^lVer  á  roní{iér  las  lidllMiio- 
nes  con  Inglatetta  pata  segtdr  la  pdKtSca 
de  Oboiseul,  minero  frétnceís,  nouta  pudo 
obte¿^r  ^n  este  sentido  porqué  debilituda 
tñüoho  l&paña  tenltf  mafis  bien  que  «eomo- 
dáYBé'á  las  cxigenciaB  dé  BU  situación  que 
á  los  deseos  del  turbulento  ministro  ftttni^s. 
Así  fuó  qüo  1^  ctfésition'de  la  bahía  &e  H<)n- 
dui^as,  cmSo  otras  váriías  tpié'Sto  jpi*omovie- 
ron,  tüvii0r<>n  un  yesuljlsado  amigable,  si  bien 
si^iápre  p^iyádseial  á  ios^^  intei^esrde  fispa- 
Ká  y  en  ^especiará  la  pi^ovifibía'dé  Ywea- 
tan. 


i^O   ádénfe  y  dd:ipe. ' 


I 


'í^'  <>iiie/obrti  diada,  éáp.<#3. 
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Las  CiftAunioaciones  de  lord  Bóchefort, 
embajador  inglés  cerca  del  gobierno  de  Ma* 
dríd,  nos  dan  cuenta  del  curso  y  término  de 
las  negociaciones  relativas  &  la  bahía  de 
Honduras.  Nos  parece  conveniente  para 
juagar  mejor  de  este  asunto,  en  vez  de  ex- 
tractar esas  comunicaciones,  copiarlas  por 
lo  menos  en  la  parte  conducente  &  nuestro 

relato. 

«í 7  de  Setiembre  de  176^. " 

«Conociendo  esta  corte,  y  persuadido  co- 
mo estoy  de  que  nada  hay  que  temer  tan- 
to como  un  rompimiento  en  estos  montes, 
sé  muy  bien  que  cuanto  mas  la  asuste,  mas 
seguro  debo  estar  del  triunfo.  Empecé  que- 
jándome de  Grimaldi,  qneme  tendió  un  la- 
ío,  asegurando  &  V.  E.  que  el  príncipe  de 
Mas^rano  se  conformarla  con  todo. 

«rBn  seguida,  le  di  conocimiento  de  las 
últimas  órdenes  que  recibí  de  Y.  E.,  y  áfin 
de  darle  pruebas  de  confianza  le  leí  la  par- 
te mas  esencial  de  vuestra  carta:  cuando 
escuclio  que  no  entraríais  en  discusión  con 
el  príncipe  de  Masserano,  alzó  ks  manos 
al  cielo  y  le  saltaron  las  lágrimas.— *¡Dios 
mió!  exclamó,  si  no  quieren  vuestros  mi- 
nistros oitenderse  con  el  embajador  del 
rey,  ¿qué  medio  queda  de  arreglar  negocio 
ninguno? 

«Notando  que  esto  era  ir  demasiado  le- 
jos, me  valí  de  un  lenguage  mas  suave.*— 
Deseo,  le  dije,  que  os  coloquéis  en  mi  lu- 
g^,  y  que  ju2gueis  entonces  si  podemos 
'  consentir  en  entablar  discusiones  acerca  de 
un  asunto  terminado  ya. — Pero,  añadió  in- 
terrumpiéndome, cuanto'hubiéseis  pedido  se 
hubiera  concedido,  y  todavía  se  os  conce- 
derá. Quedaréis  facultados  para  ir  á  Rio 
Hondo,  á  Bio  Nuevo  y  ¿  las  costas  de 
Honduras,  y  lejos  de  modificar  el  tratado, 
queretnos  darle  mayor  extensión;  pero  ptíes- 

22  Comunicaciones  de  Kochefort  en  €k)xe,  obra 
ettada,  cap.  63. 


to  que  no  tenéis  derecho  ni  imagináis  si- 
quiera tenetlo,  ¿qué  itícoúveniente  habrá 
en  que  lo  declaréis?  porque  si  intentarais 
alegar  títulos  para  esto,  á  pesar  de  la  aver- 
sión que  profeso  á  la  guerra,  seré  el  pri- 
mero que  aconseje  al  rey  mi  amo  que  sa- 
crifique todo  á  fin  do  aclarar  este  punto. 

'«Esto  me  ha  ofrecido' la  ocasión,  s^flór 
conde,  de  decirle  que  el  primer  paso  pacra 
negociar  en  este  negocio  ó  cualquiera  otro, 
debia  ser  el  emjiezar  dando  respuesta  com- 
pleta y  satisfactoria  á  mi  nota  del  27  de 
Julio,  lo  cual  no  pudiera  producir  la  difi- 
cultad menor,  est^indo  ya  de  acuerdo  en  el 
punto  *mas  esencial,  esto  es,  en  conceder 
que  los  subditos  del  rey  no  serán  en  lo  su- 
cesivo molestados  en  el  cOrte  de  maderas 
en  el  golfo  de  JSbnduras  y  otróB  puntos  del 
territorio  español  de  aquella  parte  del 
mundo. 

«Por  la  tarde  me  instó  para  que  entrase 
en  su  despacho,  y  al  punto  anudó  la  con- 
versación que  había  quedado  interrumpida 
por  la  mañana,  diciendo:  que  si  bien  estuc- 
ha dispuesto  á  concedemos  cuanto  le  pida- 
mos, hay  una  diferencia  muy  esencial  pa- 
ra ellos,  entre  hacer  otra  concesión  ahora 
y  reconocer  un  derecho  anterior;  porque 
si  quisiéramos,  añadió,  detenernos  en  el  es- 
píritu y  no  en  la  letra  del  tratado,  podiria- 
mos  abrigar  el  pensamiento  de  ir  á  México, 
puesto  que  es  territorio  español  en  aquella 
parte  del  mundo.  Continuó  diciendo,  que 
aun  cuando  nuestra  interpretación  fuese 
justa  y  conforme  al  sentido  natural  del 
tratado,  no  era  ciertamente  literal;  y  ¡cuan , 
injusto,  añadió,  seria  el  rey  de  España  á 
los  ojos  de  sus  subditos,  si  castigase  á  un 
gobernador  por  haberse  adherido  eálíricrlla- 
mente  á  los  términos  de  un  tratado,  ó  si 
diese  satisfacción  por  una  injuria  imagina- 
ria, ó  que  no  lo  fuese  siquiera  cuando  se 
verificó  él  caso!    Sin  embargo,  estaba  dis- 
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puesto  á  declararla  como  tal  bí  se  repetía, 
y  terminó  diciéndotae  que  nuestros  buques 
podían  regresar  á  aquellos  maVes  con  la  se- 
guridad mas  completa. 

<rEn  esto  nos  hallábamos  de  la  conversa- 
ción, cuando  me  levanté  dicíéndolequeme 
dolía  el  ver  que  se  pasaba  el  tiempo  en 
fruslerías;  pero  que  si  no  se  daba  una  sa- 
tisfacción, se  vería  el  tey  én  la  necesidad 
de  tomar  medidas  para  reintegrar  á  sus 
vasallos  ofendidos;  y  que  como  vería,  equi- 
valdría esto  á  declarar  la  guerra. — Tenéis 
razón  dijo,  y  bien  sabe  Dios  que  haré 
cuanto  de  mí  dependa  para  evitarlo. — Co- 
mo le  propusiese  yo  que  le  enviaría  mi  no- 
ta al  siguiente  día  para  que  pudiese  dar 
contestación  y  remitirla  yo  á  V.  E.,  me 
rogó  que  antes  le  diese  yo  un  extracto  exac- 
to de  las  órdenes  que  habió  recibido,  del 
cual  me  ofreció  hacer  buen  uso. — ^En  ne- 
gocio de  tamaña  importancia,  añadió,  na- 
da haré  por  mí  mismo:  mañana  14  daré  al 
rey  cuenta  exacta  del  negacio;  el  15  con- 
vocaré al  consejo,  y  el  16,  ya  veis  que  no 
pierdo  tiempo,  podéis  volverme  á  ver.  Lo 
mejor  será  que  preparéis  la  nota  y  la 
traigáis  vos  mismo  para  entregármela;  en- 
tonces os  daré  al  momento  una  respuesta 
satisfactoria.» 

<d5  de  Setiembre  de  1764- 
s  «S.  M.  C.  ha  comido  á  las  diez  para  ir 
á  caza,  y  no  he  tenido  ocasión  de  hablarle 
en  San  Ildefonso,  pero  he  ido  á  la  secreta- 
ría de  Squílace,  á  quien  hallé  conferen- 
ciando con  Ensenada,  que  se  marchó  en 
cuanto  llegué  yo.  Después  de  hablarme 
durante  algunos  minutos  de  asuntos  indi- 
ferentes, viendo  que  no  tocaba  el  negocio 
principal,  le  dije  que  entonces  se  presenta- 
ba la  ocasión  de  ver  que  las  intenciones 
pacíficas  eran  tan  sinceras  como  siempre 
había  dicho.  Entonces  empecé  á  informar- 
lo exactamente  de  lo  que  había  pasado:  to- 


mándome las  manos  me  dijo:  Ahora  veréis 
si  conozco  vuestras  intenciones  ó  no;  será 
bien  que  sepáis  que  se  alarmó  mucho  el 
rey  al  saber  vuestras  exigencias;  pero  yo 
lo  calmé.    C9mo  no  sé  si  puedo  tener  con- 
fianza entera  con  voif,  decidme  qué  es  lo 
que  pedís;  sí  no  h^  entendido  mal,  es  que 
desaprobemos  la  conducta  de  nuestros  go- 
bernadores, y  que  se  devuelva  el  uso  de 
sus  derechos  á  los  vasallos  del  rey  vuestro 
señor.     Dado  este  primer  paso,  ¿pensáis 
oponeros  mas  tarde  á  la  discusión  de  este 
negocio,  y  fijar  los  puntos  á  donde  debéis 
ir  á  fin  de  que  no  os  apropiéis  el  derecha 
ilimitado  de  recorrer  toda  América? — Con- 
testé á  estox  que  aun  cuando  nada  fijáse- 
mos para  lo  sucesivo,  no  podían  tener  in- 
conveniente en  conceder  ahora  este  primer 
punto,  porque  ai  mas  tarde  no  estuviesen 
satisfechos  con  nuestro  modo  de  portar- 
nosy  podrían  cuando  quisieran  obrar  del 
mismo  que  ahora^  y  expulsamos  nueva- 
Tnente  del  Rio  Hondoj  puesto  que  de  ellos 
es;  pero  que  podía  asegurarle  que  nuestra 
intención  no  era  ni  sería  jamas  obrar  de 
modo  que  se  justificase  la  repetición  de  las 
mismas  escenas,  y  que  habiendo  tenido  la- 
gar cuanto  ha  sucedido  sin  provocación  por 
parte  nuestra,  no  les  tocaba  abrigar  rece- 
los de  nuestra  conducta  futura.  No  dejéis, 
me  dijo,  de  ir  mañana  á  ver  á  Grimaldi; 
por  mí  no  ha  de  quedar  sin  arreglar  este 
negocio. — ^Entonces  me  hizo  las  protestas 
mas  vivas  y  solemnes,  asegurándome  que 
nada  hay  que  no  esté  dispuesto  á  haoor 
para  conservar  nuestra  amistad.^» 

vl6  de  Setiembre  de  1764» 

«Esta  mañana  muy  temprano  fui  á  la 
corte,  y  al  salir  de  la  cámara  de  S.  M.  me 
dirigí  al  despacho  de  Grimaldi.  Después 
de  un  debate  largo  y  animado,  en  el  que 
me  dijo  que  se  le  habían  dado  instrucciones 
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en  el  consejo  celebrado  la  yíspera,  no  me 
hablas  mas  que  de  dos  puntos  de  mi  nota, 
á  saber:  la  desaprobadoii  de  la  conducta 
de  los  gobernadores,  j  la  reinstalación  de 
loe  que  cortaban  maderas  en  las  costas  de 
Oampeche.  Al  irl^  entregar  la  nota  que 
llevaba  conmigo,  y  que  estaba  concebida  ¿ 
decir  la  verdad  en  los  términos  mas  enér* 
gicos,  me  rog6  que  no  se  entregase,  puesto 
que  teniamos  intención  los  dos  de  arreglar 
el  asunto  7  no  agriar  los  ámmos;  que  por 
otra  parte,  puesto  que  no  tenia  70  nuevas 
proposiciones  que  hacer,  no  había  necesi- 
dad de  ninguna  otra  nota.  Como  la  víspe- 
ra le  habia  dado  70  un  extracto  de  este 
documento,  no  puse  dificultad  en  acceder 
á  sus  deseos;  entonces  tomó  la  pluma  7  re- 
dactó la  minuta  de  la  carta  que  se  iba  ¿ 
copiar  para  mandarla  al  punto  al  goberna- 
dor de  Yucatán,  de  la  cual  debia  entregar- 
me un  duplicado,  ofreciéndome  que  la  en- 
viaria  sin  pérdida  de  tiempo.  Modificó  en 
seguida  algunos  párrafos  de  este  documen- 
to, ^i  el  cual  escribí  70  mismo  las  tres  úl- 
timas líneas,  7  quedamos  ambos  acordes 
en  este  punto. 

«Cuando  llegó  el  momento  de  hablar  de 
los  desagravios,  que  eran  el  tereer  punto 
de  1»  nota,  dijo  lo  que  cre7Ó  necesario  pa- 
ra tranquiliiarme,  7  manifestó  una  diposi- 
cion  sincera  á  entrar  en  tratos  de  paz  por 
parte,  de  los  supuestos  ofendidos;  pero  ha- 
cer concesiones  por  lo  que  llamamos  noso- 
tros injuria  7  ellos  juzgan  de  distinto  mo- 
do, era  esto  cosa,  según  él,  que  no  pedia 
exigirse,  7  sirviéndome  de  sus  mismas  ex- 
presiones, ei;a  esto  cosa  tan  extravagante, 
que  no  se  había  atrevido  á  hablar  de  ello 
á  su  amo.  Ent&ices  le  dije,  que  las  órde- 
nes que  70  tenia  eran  terminantes,  7  que 
tenia  70  motivos  para  creer  que  mi  corte 
no  quedaria  satisfecha  de  esta  cláusula. 

«El  otro  dia  (1^  de  Diciembre)  tuve  una 


larga  conferencia  con  Grimaldi,  con  moti- 
vo de  vuestra  carta  del  28;  le  manifesté 
que  tan  luego  como  Y.  £.  estuviese  infor- 
mado de  las  pérdidas  que  nuestros  buques 
han  sufrido  á  causa  de  la  obligación  vio- 
lenta 7  forzosa  de  salir  de  la  bahía  de 
Honduras,  era  natural  que  mi  gobierno  es- 
perase de  la  equidad  de  S.  M.  C.  que  se 
diesen  órdenes  á  fin  de  que  se -concediesen 
las  indemnizaciones  convenientes.  Carece 
el  idioma  de  expresiones  mas  fuertes  que 
aquellas  que  empleó  Grimaldi  para  asegu- 
rarme que  S.  M.  C.  está  en  la  resolución 
fija  7  constante  de. seguir  en  cabal  amis- 
tad con  el  re7;  pero  aftadió  estas  palabras 
notables:  Ko  sabéis  con  qué  monarca  ten- 
go que  habérmelas:  cuando  toma  una  reso* 
lucion,  no  ha7  quien  le  haga  variar,  sobre 
todo  si  está  persuadido  de  que  lo  que  se  le 
propone  no  es  justo  7  natural,  7  que  acce- 
diendo á  ella  daria  kigar  á  una  interpreta- 
ción mas  lata  del  artículo  17  del  tratado 
definitivo.  Juzgando  que  todos  los  argu* 
mentes  eran  inútiles,  no  dije  ni  i^na  pala- 
bra mas:  bastante  era  una  explicación  pa^ 
ra  renovar  la  reclamación  cuando  esté  com- 
pletamente autorizado  para  ello,  lo  cual  le 
anuncié  que  no  podia  tardar  mucho  ei\  su- 
ceder.» 

A  pesar  de  la  protesta  con  que  terminó 
su  última  comunicación  el  lord  Rochefort, 
el  gobierno  inglés  quedó  conforme  con  lo 
que  obtuvo  en  esta  negociación,  7  no  vol* 
vio  á  reclamar  sobre  indemnización  de  los 
perjuicios  causados  á  sus  subditos,  ni  me- 
nos pidió  el  castigo  del  gobernador  que  ex- 
pidió las  órdenes  que  motivaron  este  arre- 
gloj  quedando  estas  diferencias  secundarias 
relegadas  á  la  lista  de  los  agravios  que  ca- 
da dia  se  aumentaban  entre  ambas  nacio- 
nes. 

Por  otra  parte,  las  comunicaciones  que 
.acabamos  de  copiar,  nos  explican  el  senti- 
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do  genuino  del  artículo  17  de  loa  tiratadoa 
de  1768^  Por  ellos  consta  que  nunca  estu- 
vo en  el  ánimo  del  gobierno  es|>añol  con- 
ceder maa  territorio  del  comprendido  entre 
loa  B¿os  líuevo  j  Wallis,  y  que  ai  consin- 


tió en  ampliar  lá  concesión  fué  com^p  una^  rítimo  de  Inglaterra^árlos  III  ae  en 


nueva  gracia,  j  en  manera  alguna  como 
resultado  de  loa  tratados  eziatentea.  Cons- 
ta ademas  por  la  ocnfeaion  del  mismo  mi- 
nistro inglés,  que  España  conservaba  sus  de* 
rechofide  soberanía  sobre  el  territorio  oonco- 
dido  para  el  corte  de  maderas,  puesto  que  él 
mismo  confiesa  que  SspaSa  podia  expulsar 
de  él  &  los  ingleses  siempre  que  no  estuvie-^ 
se  satisfecha  de  su  oonduotia,  porque  el  ter- 
ritorio era  español,  j  aquellos  no  darian 
motivo  para  que  se  volviese  á  obrar  del 
modo  que  di6  lugar  á  sus  quejas.  Final- 
mente,  el  embig«dor  inglés  manifesté  en 
otra  oQafion  .4  nombre  de  su  spberaüLO, 
que  daria  dus  ordenes  para  evitar  los  abu- 
sos de  los  privilegios  concedidos  &  los  in- 
gleses,  y  que  se  impjidiese  el  comercio  de 
contz^'bandp,  quehat^ia  causado  tantos  ma- 
Icfi  al  espafiol. — ^No  obstante  el  derecho 
de  sobeoranía  reservado  á  España  en  su  tra- 
tado de  lT68y  es  un  hecho  fuera  de  toda 
duda  que  la  colonia  de  Belice  continuó  ri- 
giéndose por  sí  misma,  con  independencia 
absoluta  de  la  capitanía  general  de  Yuca- 
tán, y  de  toda  autoridad  española,  sin  que 
la  metrópoli  reclamase  abuso  tan  notorio 
de  los  tratados,  limitándose,  el  gobierno  de 
la  provincia  á  evitar  el  avance  de  los  colo- 
nos, como  veremos  mas  adelante, 

CAPITULO  VIL 

Se  Adhiere  BvpalU  i  U  gneiTR  qae  soetento  fY«ticia  contra  Ii>- 
glatenu.— Asedio  de  Qibraltar  y  amenazas  &  las  islas  britinl- 
tiM.— PreM  de  nn  couToy  iogléa  por  D.  Luis  de  OOrdob».— 
Campafia  de  Galvez  en  el  Minissipl  y  Florida.— Expedición 
«tol  kobemador  de  Yucatán  sobre  Belio^  y  ocopacion  de  Ca- 
yo &>cÍna.r--Loe  ingleses  ocupan  i  Omoa,  y  bu  recuperación 
S3r  los  es(Mfiolas^-4>aDpafia  de  Centro-América^— Nupto  hí> 
o  y  bloqueo  de  Q1braltar.~-Flrma&8e  los  ¡nreliminares  de 
paz  y  tratado  definitivo  do  1783 

Después  de  lo^  tratados  de  176.3^  siguie- 


se encuentra  nada  fuera  de  lo  dicho  relati* 
vo  al  establecimie&jto  de  Belice. 
Cuando  los  Estaéoft-ünidos  proclamaron 
su  independencia  y  Fran^  se  apresuré  6 
protejerles,  deseosa  de  acabar  el  poder  ma^ 


centré  seriamente  comprometido  entre  el 
pacto  de  familia  y  litsconvenienciaspolítieaa 
que  la  estrechaban  á  evitar  que  la  idea  de  in* 
dependencia  y  libertad contamiiiaseásus  po- 
siciones de  América.  £1  gabinete  francés 
urgía  á  Sspafia  para  que  declarase  la  guAt- 
ra  á  In^^erra;  pero  Carlos  III  se  }bmt6 
al  principio  á  ofrecer  su  mediación,  y  se 
comenzaron  una  serie  de  negociacionea 
que  no  dieron  resultado  alguno  por  las 
duras  condiciones  que  cada  una  exigía^ 
Aunque  España  hacia  sus  preparativos  pa* 
ra  la  guerra,  no  desistia  de  su  empeñD  por 
un  arrezo,  y  cuando  ya  no  era  posible 
ninguno,  propuso  una  tregua,  de  veinticin- 
co años,  que  tuvo  la  misma  suerte  que  las 
demás  proposiciones  de  avenimiento.  No 
quedé,  pues,  mas  recurso  al  rey  de  Espa- 
ña, que  declararla  guerra,  como  lo  hizo  ea 
24  de  Junio  de  1779  por  medio  de  su  em- 
bajador en  Léndres,  expresándose  entre 
las  quejas  del  gobierno  español,  los  exce- 
sos cometidos  en  la  bahía  de  Honduras  por 
los  ingleses.  £s  justo  convenir  en  que  Es- 
paña declaró  la  guerra^  no  solamente  por 
sus  compromisos  del  pacto  de  familia,  sino 
porque  creia  llegada  la  hora  del  anonada- 
miento del  poder  marítimo  de  Inglaterra. 
Historiadores  respetables  creen  que  Flo- 
rida Blanca,  ministro  de  Carlos  UI,  ho 
proponía  de  buena  fá  las  negopiacionf»  qne 
hemos  referido,  y  adncebt  como  prueba  de 
su  creencia  el  hecho  de  haberse  pr^iacado 
muy  de  antemano  para  la  guerra,  y  la  uo 
menos  justificada  de  haber  procurado  du- 
rante el  tiempo  de  laa  n^ooiaoionas  hacer 
ron  algunos  años  de  paz  en  los  cii^es  no  |  arreglas  coa  todas  las  potencias*  enemigas 
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de  Inglaterra  6  que  estaban  dkpnestaB  á 
serlo.  Sea  de  la  buena  fé  lo  que  se  quiera, 
lo  cierto  es  que  el  hábilftplomátic^  consi- 
gáis en  este  sentido  resultados  que  corres* 
pondieroaáfius  esperanzas,  j  en  virtud  de 
dios  se  prometía  4k!4'^^  P^&  Espafia 
todas  laa  posesiones  que  Inglaterra  le  ha- 
bía conquistado. 

La  guerra  se  inició  en  Europa  con  la  sa- 
lida de  las  costaa  españolas  de  una  escua- 
dra combinada  de  68  navios  de  línea  j 
multitud  de  fragatas  y  trasportes,  al  xaan- 
do  del  almirante  Orvillisrs,  con  dirección 
al  PaBo  de  Oalais,  y  con  la  intención  de 
invadir  las  islas  británicas.     Poca  defensa 
podia  oponer  Inglaterra  á  esta  expedición 
que  no  aguordaJm,  en  momentos  en  que  so- 
lo podía  disponer  del  almirante  Hardy  con 
38  buques,  que  en  manera  alguna  podían 
contrarestar  con  Qrvilliers.    Dos  circuns- 
tancias salvaron  á  Inglaterra  del  peUgro 
qae  la  amenazaba;  la  habilidad  de  su  al- 
mirante y  el  desacuj^rdo  en  que  se  pusie- 
ron el  francés  y  el  español  sobre  si  debían 
desembarcar  desde  luego  las  tropas  á  des- 
truir antes  la  escuadra  inglesa.  Esta  desa- 
venencia dio  lugar  á  perder  un  tiempo  pre- 
cioso; Inglaterra  se  aprovechó  de  él  para 
preparar  su  defensa,  y  la  escuadra  combi** 
nada  tuvo  que  retirarse  á  Brest,  sm  conse- 
guir mas  ventaja  de  su  superioridad  numé- 
rica, que  el  apresamiento  -del  navio  «Aj- 
diente,j»  de  setenta  y  cuatro  cañones.   Con 
este  desastre  se  vio  Ubre  Inglaterra  y  pu- 
do ocurrir  al  auxilio  de  la  plaza  de  GibraU 
tar,  que  estaba  sitiada  y  bloqueada  por 
faerzas  españolas  y  próxima  á  sucumbir 
por  &lta  do  recurso.    El  almirante  Bod- 
ney  salió  á  la  mar  oon  veinte  navios^  y 
pasó  delante  de  Brest  antes  que  la  escua- 
dra combinada  pudiese  ponerse  en  movi- 
miento. En  las  costas  de  España  apresó  la 
escuadra  inglesa  un  convoy  que  conduela 


municiones  y  vWeres  ¿  Cádiz,  y  el  16  de 
Enero  de  1780  obligó  á  combatir  y  derro- 
tó la  escuadra  que  bloqueaba  á  Gibraltar, 
mandada  por  D.  Juan  de  Lángara,  con  lo 
que  las  fuerzas  españolas  tuvieron  que 
abandonar  el  sitio.  Estos  reveses  habían 
abatido  al  monarca  español,  y  tal  vez  hu- 
biera abandonado  la  guerra  si  Florida 
Blanca  no  hubiese  encontrado  una  com- 
pensación razonable  en  la  presa  que  man-* 
áó  hacer  de  dos  flotas  que  conducían  vive- 
res  á  entrambas  Indias,  lo  cual  jecuto  &' 
la  altura  de  las  Azores. el  general  D.  Luis 
de  Córdoba.  Esta  presa  fué  muy  impor- 
tante, no  solo  por  constar  de  cincuenta  y 
cinco  buques  y  inuchos  prisioneros,  sino 
porque  conducía  vestuarios  y  muni<;ion^ 
á  las  fuerzas  inglesas  que  su  pérdida  ha^ 
bia  de  d^ar  en  la  miseria  é  inacción  con» 
siguiente. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  se  declaró  la 
guerra  comenzaron  las  hostilid^tdes  en 
América,  pareciendo  que  todp  estaba  listo 
para  el  ataque  y  la  <^ensa.  Ep  una  cam- 
paña que  abrió  á  fines  de  1779  el  gober- 
nador de  la  Lttisiana  D.  Bernardo  de  OáJ- 
vez  con  dos  mil  hombres,  ocupó  á  los  in- 
gleses todos  los  fuertes  qu0  teíaian  en  la 
riberai  del  Mississipi  que  formi^ban.  la  baor- 
rera  del  Oeste  de  Ja  provincia  de  Natches, 
El  año  1780  el  mismo  atrevido  y  em- 
prendedor Gálvez  contjpuó  la  campaña  so- 
bre lo9  ipglf^ses,  consiguiei^do  después  de 
varios  contratiempo*  que  le  hicieron  per- 
der mueha  gente,  la  rendición  dp  Mobila, 
á  oa^ye*  guarniqion  hi^o  prisionera,  para 
cuyo  felisí  resultado  le  habían  sido  muy 
útiles  los  oportunos  auxilios  que  le  remi- 
tió el  gobernador  de  la  Habana* 

Cuando  Gálve:;  o9.upaba*la  pUza  de  Mo- 
bila,  llegaba  á  socorrerla  el  general  Camp- 
beU  coa  mil  d&sc^eaf^os    homl^es;    pero 
(^álvez  había: obrado  Qon  tal  actividad  é 
ToKO  I.— 32. 
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inteligencia,  que  en  los  momentos  de  la 
ocupación  dispuso  la  defensa  do  su' con- 
quista, y  el  general  inglés  tuvo  que  reti- 
rarse sin  intentar  cosa  alguna.  Lo  restan- 
te de  la  estación  lo  enlpleó  Gálvez  en  ar- 
reglos parciales  y  en  los  aprestos  necesa- 
rios para  ganar  á  Panzacola,  y  con  este 
fin  pasó  á  la  Habana,  en  donde  se  reunian 
los  recursos  sin  tasa  que  se  mandaban  de 
México.  En  principios  de  1781  se  embar- 
có Gálvez  con  una  fuerza  de  ocho  mil  hom- 
bres; pero  esta  expedición  fué  rudamente 
combatida  por  los  tiempos;  tuvo  que  vol- 
ver á  la  Habana  la  parte  que  se  salvé,  y 
tal  vez  este  contratiempo  hubiera  acabado 
los  proyectos  de  aquel  general,  ai  no  hu- 
biese llegado  oportunamente  la  escuadra 
de  Solano,  con  la  cual  emprendió  nueva- 
mente la  ejecución  de  su  proyecto.  Volvió, 
pues,  Calvez  á  organizar  su  expedición,  y 
se  hizo  á  la  vela  para  Panzacola,  &  cuyas 
inmediaciones  desembaróó  y  comenzó  sus 
ataques  por  mar  y  por  tierra,  con  una  re- 
gularidad que  habla  jgnj  alto  de  la  inteli- 
gencia del  que  los  dirigía.  El  resultado 
correspondió  á  las  esperanzas  de  Gálvez, 
y  muy  pronto  sucumbió  la  guarnición 
de  Panzacola,  compuesta  de  ochocientos 
hombres,  cuyo  valor  reconoció  Gálvez 
concediéndoles  todos  los  honores  de  la 
guerra. 

Los  colonos  de  Belice  apenas  tuvieren 
noticia  de  haberse  declarado  la  guerra  en- 
tre España  é  Inglaterra,  se  apresuraron  á 
fortificar  la  entrada  del  rio  y  el  Cayo-  Co- 
cina ó  San  Jorge,  en  donde  por  aquel 
tiempo  teniati  su  principal  población.  No 
pensaron  limitarse  á  esto,  sino  que  proyec- 
taban ganar  á  Bacalar,  única  población  es- 
pañola que  habia  en  aquella  costa,  y  que 
podia  servir  como  en  1727  para  apoyo  de 
cualquier  expedición  sobre  la  colonia.  Por 
fortuna  el  gobernador  y  capitán  general 


de  la  península,  D.  Roberto  Bivas  Betan- 
court,  habiendo  recibido  órdenes  de  la  co- 
rona de  España  pira  expulsar  á  los  ingle- 
ses de  Belice  y  sus  inmediacioaes,  se  apre- 
suró á  concluir  sus  preparativos  de  guerra, 
y  antes  de  que  los  indfbeB  llevasen  á  cap 
bo  sus  proyectos  sobre  Bacalar,  ya  se  ha- 
llaba en  esta  villa,  dispuesto  á  tomar  la 
ofensiva. 

Pocos  eran  los  recmcsos  con  que  podia 
contar  el  gobernador  Bivas,  pues  aunque 
la  corona  habia  dispuesto  que  la  Nuevas 
España  le  prestase  toda  clase  de  auxilios, 
por  mas  que  lo  procuró  el  virey  Mayor- 
ga,  no  le  fué  posible  cumplir  las  mnltipli* 
cadas  órdenes  que  se  lehabian  comunicado, 
especialmente  para  socorrer  á  la  isla  de 
Cuba  y  á  Guatemala.  Sin  embargo,  Ma* 
yorga  hizo  cuanto  le  era  dable,  pues  cons- 
ta que  hasta  26  de  Setiembre  de  1776  ha- 
bia remitido  á  Yucatán  quinientos  quinta- 
les de  pólvora  y  cien  mil  pesos  en  efecti- 
vo, ^  que  sin  duda  fueron  de  grande  impor- 
tancia para  la  campaña  que  abrió  Bivas; 
á  cuya  memoria  hace  honor  el  haberla  lle- 
vado á  término  con  los  insignificantes  ele- 
mentos de  que  pudo  disponer. 

En  una  flotilla  de*  Campeche  compuesta 
de  piraguas  y  canoas  embarcó  el  capitán 
general  todos  sus  elementos  de  guerra,  que 
en  verdad  no  eran  abundantes,  pues  apenas 
consiguió  reunir  en  Bacalar,  á  donde  fué 
á  desembarcar,  ochocientos  hombres,  cuyo 
número  tenemos  motivo  para  creer  mas  bien 
exagerado  que  diminuto.  Comenzó  la  cam- 
paña sobre  los  colonos  de  Belice  haciéndo- 
los desalojar  las  riberas  del  Bió  Hondo,  lo 
cual  consiguió  con  grande  facilidad,  pues 
poca  ó  ninguna  resistencia  le  opusieron; 


23  Carta  del  virey.  Mayorga  de  26  de  Setiembre 
de  1789,  en  el  tomo  123  de  la  «Correst>ondencia  de 
loa  Tireye»,»  en  el  archivo  general  de  la  naoLon» 
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fero  para  llevar  ¿  oabo  las  órdenes  que  te- 
nia de  expulsarlos  completamente  de  aque- 
llos lugares,  cuyo  encargo  se  le  había  co- 
metido á  su  gobierno,  en  t«n  tiempOy  según 
dijo  él  mismo,  tan  fatal  como  falto  de  eau- 
daly  póhoray  armuj^  y  naves  que  apretado 
del  honor  se  proporcionój  tuvo  necesidad 
de  grandes  esfuerzos.  No  era  posible  inten- 
tar un  ataque  sobre  Cayo-Cocina  con  so- 
lo las  canoas  y  piraguas  que  le  sirvieron 
de  trasporte,  y  así  antes  de  emprenderlo 
mandó  apresar  dos  goletas  y  una  balan- 
dra, ^  que  armó  en  el  acto,  y  embarcados 
trescientos  hombres  en  estos  y  otros  buques 
menores,  mandó  atacar  dicho  Cayo.  El 
éxito  correspondió  á  los  esfuerzos  de  Ri- 
vas,  pues  el  15  de  Setiembre  de  1779  las 
fuerzas  espumólas  ocuparon  el  Cayo-Coci- 
na, en  el  cual  hicieron  prisioneros  á  todos 
los  habitantes,  entre  ellos  á  trescientos  ne- 
gros esclavos,  y  se  apresaron  muchas  embar- 
caciones -menores.  En  el  momento  en  que 
se  ocupaba  de  embarcar  á  los  prisioneros 
para  conducirlos  á  Bacalar,  se  presentó  un 
auxilio  que  mandaba  el  gobernador  de  Ja- 
maica constante  de  dos  fragatas  y  un  ma- 
nual de  veintiocho  caüones,  y  fué  preciso 
á  la  flotina  retirarse  á  Bacalar,  llevándose 
á  las  familias  principales  del  Cayo,  á  los 
alcaldes,  ¿  muchos  esclavos,  cinco  embar- 
cadones  y  muchos  efectos  que  no  expresan 
los  documentos  que  tenemos  á  la  vista. 

Mandó  Rivas  en  seguida  que  la  flotilla 
pasase  al  lUo  Nuevo,  á  desalojar  á  los  co- 
lonos de  sus  riberas,  y  les  quemaron  mas  de 
•oaraita  establecimientos,  cuyo  valor  se 
hace  ascender  &  mas  de  quinientos  mil  pe* 
sos.  No  paró  en  esto  el  valor  de  los  mari- 
nos de  Campeche,  pues  en  sus  canoas  y  pi- 

2A  Ko  nos  dice  Blvas  si  esta  presa  se  hisso  ft 
los  ingleses,  aunque  así  es  de  creerse,  pnes  de 
otro  modo  no  hul>lera  tenido  necesidad  sino  de 
una  simple  ocupación  &  nombre  del  rey. 


raguas  consiguieron  apresar  un  bergantin 
inglés  de  guerra  de  catorce  cañones,  que 
se  estimaba  en  70,000  pesos,  y  ayudados 
de  este  intentaron  apresar  otro  de  28 
cañones,  lo  que  sin  duda  hubieran  conse- 
guido á  no  bararse  el  de  catorce.    ^'^ 

Estos  fueron  los  brillantes  resultados 
que  obtuvo  Rivas  en  la  campaña  sobre  los 
colonos  de  Belice,  y  aunque  no  consiguió 
dar  lleno  á  las  órdenes  que  tenia  de  su  com- 
pleta expulsión  de  la  bahía  de  Honduras, 
su  conducta  fué  aprobada  en  vista  de  los 
pocos  recursos  con  que  contó  y  de  los  mu- 
chos que  acumuló  el  poder  de  Inglaterra 
en  la  población  de  Belice  y  con  los  cuales 
no  pedia  contrarestar  el  inteligente  capitán 
general. 

Si  en  la  Luisiana  y  en  Yucatán  la  guer- 
ra había  sido  ofensiva  por  parte  de  las  co- 
lonias españolas,  no  sucedió  lo  mismo  en  . 
la  América  Central,  en  donde  al  contrario, 
los  ingleses  fueron  los  agresores.  Parece 
que  un  pensamiento  importante  tenia  el  ga- 
binete delnglaterra  sobreestá  América,  que 
el  tiempo  apenas  ha  podido  descubrir  &  me- 
dias; pero  que  aun  no  es  llegada  la  opor- 
tunidad de  que  examinemos,  debiéndonos 
limitar  por  ahora  á  referir  los  hechos  con 
mayor  ó  menor  extensión,  según  que  en- 
tren en  el  plan  que  nos  hemos  propuesto. 

Los  ingleses  comenzaron  las  hostilida- 
des sobre  la  América  Central  presentándo- 
se frente  al  puerto  de  Omoa  en  25  de  Se- 
tiembre de  1779,  con  cuatro  navios  de  lí- 
nea, que  en  el  acto  comenzaron  sus  opera- 
ciones sobre  la  plaza,  que  estaba  defendida 
por  quinientos  hombres;  pero  nada  pudieron 
conseguir  por  el  valor  con  que  el  coman- 


r 


25  «Mercurio  político  y  literario  de  Madrid,»  del 
mes  de  Noviembre  de  1779.— Comunicaciones  del 
capitán  general  Rivas  Betanoonrt  al  virej  de  Mé- 
xico. Cairta  núm.  107,  tomo  124  de  la  «Correspon- 
dencia de  los  vireyes,»  en  el  archivo  general. 
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danto  Desnaux  estaba  resuelto  á  defen- 
derla, y  conociendo  los  invasores  que  no 
tenían  fuerzas  suficientes  para  intentar  un 
asalto,  se  retiraron.  El  16  de  Octubre  vol- 
vieron á  presentarse  los  ingleses  con  doce 
navios,  mucha  tropa  y  una  chusma  de  indios 
zambos  y  mosquitos;  *  é  inmediatamente  co- 
menzaron el  bombardeo  de  la  plaza,  que  fué 
contestado  por  las  baterías  del  fuerte  con  un 
fuego  nutrido,  que  por  el  momento  parali- 
ló  las  operaciones  de  los  ingleses  por  haber 
puesto  fuera  de  combate  un  navio  y  barado 
otro,  que  no  pudieron  sacar  sino  con  mu- 
cho trabajo.  Entonces  los  ingleses  dispu- 
sieron que  los  indios  que  habían  traido  en 
8U  auxilio  paBasen  por  Puerto  Caballo  á 
ocupar  las  lomas  inmediatas  á  Omoa,  lo 
cual  hicieron  sin  inconveniente  alguno,  re- 
duciendo á  cenizas  las  rancherías  vecinas 
que  pudieron  molestar  las  operaciones  del 
sitio.  Cercados  con  esto  los  defensores  de 
Omoa,  se  redujeron  á  la  fortaleza,  y  aun 
que  el  comandante  inglés  hizo  proposicio' 
nesal  español  deradmitirle  una  capitulación' 
éste  la  rechazó  con  energía  y  tal  vez  la  su- 
perioridad numérica  no  hubiera  triunfado 
de  aquellos  valientes,  sin  un  incidente  que 
vamos  á  referir.  El  día  20  de  Octubre  tu- 
vo lugar  el  asalto  de  la  fortaleza,  y  en  los 
momentos  en  que  se  verificaba,  los  negros 
artilleros  y  una  compañía  fija  dieron  ha- 
chas á  una  de  las  puertas  de  la  fortsdeza, 
y  huyeron  dejando  á  sus  oficiales  compro- 
metidos, lo  que  ocasioné,  que  en  los  mo* 
mentos  del  asalto,  casi  no  tuviese  defensa 
el  fuerte,  y  los  ingleses  tomaron  posesión  de 
él.  Cuatrocientos  prisioneros  y  un  inmenso 
botín,  cuyo  valerse  hace  subir  á  tres  millo- 

26  Como  86  ye,  en  esta  guerra  aprovecharon  los 
ingleses  las  relaciones  que  llevaban  con  los  indios 
mosquitos,  desde  la  ocupación  de  Jamaica,  tomíUi- 
dolos  como  aliados  eont^a  la  autoridad  española 
en  Centro  América. 


nes  de  pesos,  fué  la  fecotnpensa  que  obtu- 
vieron los  ingleses  en  esta  campaña,  ain 
contar  los  buques  mercantes  que  estaban 
prontos  á  salir  para  Europa.  Toda  la  ar- 
tillería cayó  én  poder  de  los  defensores  y 
el  pueblo  de  Omoa  fué  destruido.  ^ 

Gobernaba  á  Guatemala  por  este  tiempo 
D.  Matías  de  Gálvez,  padre  de  D.  Bernardo, 
que  había  dado  tan  íudos  golpes  &  los  in- 
gleses en  la  Luísiana  y  las  Floridas.  Ape- 
nas tuvo  noticia  de  tan  tristes  aconteci- 
mientos, salió  de  Guatemala  después  de  ha- 
berlo participado  á  los  gobernadores  de 
Cuba  y  Yucatán  y  al  virey  do  México  Ma- 
yorga,  pidiéndoles  auxilios.  Mucho  contra- 
rió al  virey  esta  noticia,  así  por  el  deber  en 
que  se  hallaba  de  ayudar  á  Gálvez,  como 
por  el  cariño  que  tenia  á  Guatemala,  cuyo 
g&bierno  acababa  de  dejar,  y  así  se  apresu- 
ró &  remitir  recursos  por  una  línea  acele- 
rada, vía  do  Oaxaca,  á  D.  Matías  de  Gál- 
viBz.  Este  por  su  parte  justificó  eñ  esta  vea 
que  era  digno  padre  de  D.  Bernardo,  y  tío 
perdió  tiempo  alguno  en  organizar  las  mili- 
cias de  aquellas  poblaciones,  con  las  cuales 
pasó  á  recuperar  á  Omoa,  á  cuyo  frente  se 
presentó  el  26  de  Noviembre  del  mismo  año, 
ocupando  á  los  ingleses  seis  1^in'<:!^eras  que 
tenían  ventajosamente  situadas  en  las  lo* 
mas,  á  pesar  del  vivo  fuego  d^lcastíilo. 
Después  de  algunas  contestaciones  entre 
Gálvez  y  el  comandante  inglés  que  no  tu- 
vieron  resultado,  se  dispuso  el  asalto  de 
la  plaza,  el  que  no  esperaron  ios  ingleses» 
pues  el  29  por  la  noehe  abandonaróvi  eí 
pueblo  y  fortaleza  de  Omoa,  dejando  olávtú 

27  Cartas  do  D.  Matías  de  Gálvez,  dirigidas  des- 
de el  Valle  de  los  Llanos  y  desde  Quosalica  al  vi- 
rey de  México,  el  80  de  Oetiíbrey  el  1?  de  Js^ovifim- 
bre  del  mismo  año,  bajo  los  números  169  y  172 
del  tomo  124dela  «Correepondencia  deles  yireytei, » 
en  el  archivo  genoral.— Bustamante,  «Oontiüua- 
clon  del  P.  Cabo,*  en  el  capítulo  «Gobierno  d«l 
virey  Mayorga.» 
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das  alguas  piesas  de  artilleria  j  muy  con- 
siderables mumcioBOs  de  boca  y  de  guerf  a, 
aiinqae  nada  pudo  recuperarse  do  las  mer- 
cancías que  aprehendieron  al  ocupar  esta 
plaza,  por  haberlas  trasladado  á  la  isla  del 
£oatan,  así  como  á  la  mayor  parte  de  los 
prisioneros,  por  lo  menos  los  que  tenian 
alguna  importancia.  ^ 

Como  por  aquel  tiempo  también  tenian 
los  ingleses  algunos  establecimientos  en  las 
costas  de  aquellas  provincias,  la  situación 
del  presidente  de  Guatemala  después  de  re- 
cuperado el  castillo  y  el  puerto  de  Omoa 
le  hizo  formar  un  plan  de  operaciones  ca- 
paz de  frustrar  las  medidas  que  tomaban 
los  inglese»  á  efecto  de  fijar  y  extender  su 
dominio  en  aquelreino.  Eranecesario  impo- 
sibilitar la  vuelta  de  los  ingleses  sobre  Omoa, 
desalojarlos  de  los  establecimientos  que  ha- 
bían hecho  furtivamente,  6  impedir  las  conse- 
cuencias de  la  alianza  que  "tenian  con  los 
mdios  mosqui^s  y  zambos.  Para  todo  esto 
no  contaba  el.  presidente  sino  con  poquísi- 
mas fuerzas,  que  trató  de  aprovechar  lo  me- 
jor que  le  fué  posible.  Oon  este  fin  Oálvez 
pasó  á  la  provincia  de  Oomayagua,  en  don- 
de reunió  á  las  milicias,  y  dispuso  al  mis- 
mo tiempo  dos  expediciones,  que  destín<( 
ana  contra  los  establecimientos  ingleses  y 
otra  contra  los  indios  que  se  habian  guare* 
eido  y  hecho  duefios  de  las  montaiias.  La 
primera  expedición  se  dividió  en  dos  trozos, 
ano  de  450  hombres  puesto  al  mando  de 
D.  Cayetano  Anssoátegui,  y  otro  de  360  al 
de  D.  Vicente  Arizapnlaga,  y  ambos  profee- 
dieron  á  destruir  las  posesiones  inglesas 
ftl  Norte  de  Centro  América,  lo  cual  ejecu- 
taron con  grandes  dificultades,  que  nacían 
en  parte  de  le  resistencia  de  los  ingleses  y 

'¿8  Comunicación  de  Gálvez  al  virey  de  México, 
de  6  do  IHciembro  de  1779,  en  el  volumen  125,  b^jo 
el  nüm*  200  de  la  «Correspondencia  de  los  vive- 
yes,»  en  éí  arcbivo  generaL 


principalmente  por  la  fklta  áe  ytas  de  co- 
municación. Ambos  <$om$>iidantes  tenían 
órdenes  y  buen  deseo  dé  atacar  la  criba  de 
Puerto  Mosquito,  pero  desistieron  de  su  in- 
tento en  vista  de  la  defensa  que  tenian  pre- 
parada los  ingleses,  y  así  los  soldados  de 
Gálvez  se  retiraron  antes  que  con  la  caida 
de  las  lluvias  les  fuese  imposible. 

No  fué  menos  feliz  eX  resultado  que  ob- 
tuvo la  segunda  expedición  enviad»  sobre 
los  indios  zambos  y  mosquitos;  pero  antes 
de  que  Gálve^  recibiese  noticia  de  estos 
acontecimientos,  la  tuvo  de  que  los  ingleses, 
en  número  de  cuatrocientos,  auxiliados  por 
seiscientos  zambos  y  mosquitos  habian  su- 
bido el  rio  de  San  Juan  de  Nicaraguacon  áni- 
mo de  apoderarse  del  castillo  de  este  nom- 
bre. Pero  á  pesar  de  la  prontitud  con.  que 
Gálvez  pasó  á  Nicaragua  y  de  su  conocida 
actividad,  no  pudo  impedir  que  cayese  el 
fuerte  de  San  Juan  en  poder  de  los  invaso- 
res el. 29  de  Abril  de  1780,  después  de  la 
heroica  defensa  que  hizo  de  él  su  coman- 
dante D.  Juan  de  Ayza.  Como  Gálvez  co- 
nocia  que  el  proyecto  de  los  ingleses  al  ocu- 
par esta  fortaleza  era  el  abrirse  paso  para 
el  lago  de  Nicaragua,  puso  todo  su  empeño 
y  sus  recursos  en  impedirlo,  lo  cual  consi- 
guió rechazándolos  cada  vez  que  se  lo  pro- 
ponían y  los  ingleses  solamente  encontra- 
ron en  aquella  campaña  hambre,  mortan- 
dad y  miserias.*  La  guerra  continuó  en  la 
América  Central  por  todo  el  año  de  1780, 
sin  consecuencia  alguna  importante  á  nues- 
tro objeto. 

Después  de  los  tristes  resultados  de  la 
primera  campaña  de  los  aliados  contra  In- 
glaterra en  Europa,  trató  esta  potencia  de 
llegar  &  la  paz  con  España;  y  Se  celebra- 
ron varias  conferencias  entre  el  conde  de 


29   «Mercurio  político  y  literario  de  Madrid,» 
del  mos  de  Febr'ero  de  1781, 
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Florida  Blanca  y  un  enviado  aecreto  del 
gabinete  inglés;  pero  mas  parece  que  am- 
bas naciones  tenían  el  objeto  de  ganar 
tiempo  que  de  llegar  á  un  avenimiento.  En 
efecto,  el  ministro  español  no  se  dejó  engar 
ñar,  y  en  tanto  que  tenia  estas  contestacio- 
nes andaba  en  tratos  no  menos  misteriosos 
con  Rusia,  para  formar  la  alianza  á  que 
se  dio  el  nombre  de  neutralidad  armada^  y 
que  tenia  por  objeto  principal  destruh:  el 
poder  marítimo  de  Inglaterra,  que  tanto 
celo  causaba  á  toda  la  Europa.  Como  la 
neutralidad  armada  no  produjo  todos  los 
grandes  resultados  que  se  habían  prometi- 
do las  Varias  naciones  que  se  le  adhirieron, 
por  la  frialdad  y  poco  mérito  que  hizo  de 
ella  la  misma  corte  de  Rusia,  de  donde  ha- 
bía partido,  fué  fácil  á  los  ingleses  dirigir- 
se ¿  esta  gran  potencia  haciéndola  propo- 
siciones que  tenían  por  base  la  cesión  de 
Menorca.  Esto  dié  lugar  á  que  España 
pensase  en  recuperar  esta  isla,  á  cuyo  fin 
se  organizó  una  expedición  en  Cádiz,  com- 
puesta de  buques  franceses  y  españoles,  que 
salió  secretamente  á  la  mar  el  22  de  Julio 
de  1781.  Los  resultados  de  esta  expedición 
fueron  satisfactorios,  porque  después  de  una 
heroica  defensa  del  general  Murray,  tuvo 
que  capitular  con  los  honores  de  la  guerra, 
y  Menorca  volvió  á  ser  parte  integrante  de 
la  corona  española. 

A  este  triunfo  siguió  un  proyecto  de  ata 
que  contra  las  colonias  inglesas  en  ambas 
Indias  y  el  armamento  de  otra  expedición 
con  destino  á  Jamaica;  pero  uno  y  otro  se 
frusiró  á  consecuencia  de  la  derrota  de  una 
escuadra  francesa  por  el  almirante  inglés 
Howe.  La  guerra  continuó  sin  graves  re- 
sultados, ó  por  lo  menos  los  que  obtenía 
España,  como  la  ocupación  de  la  isla  de 
Bahama,  poco  inquietaban  al  gobierno  in 
glés.  El  Conde  de  Florida  Blanca  nada 
deseaba  mas  ardientemente  que  poder  le- 


gar á  su  patria  como  un  recuerdo  perdura- 
ble de  su  gobierno  la  reocnpacíon  de  Qi- 
braltar,  que  era,  según  él  decía,  una  espina 
que  tenia  clavada  España,  que  siempre  im- 
pediría relaciones  sinceras  entre  ambas  po- 
tencias. Un  sitio  prolongado  por  mucho 
tiempo  á  esta  plaza  había  probado  casi  la 
imposibilidad  de  recuperarla;  pero  el  orgu- 
llo español  hizo  un  esfuerzo  supremo  y  en- 
vió sobre  ella  la  expedición  mas  colosal 
del  siglo  pasado. 

El  ataque  empozó  el  13  de  Setiembre 
de  1782,  dirigido  por  el  general  GríUon, 
con  un  fuego  horroroso  de  artillería,  que 
hacían  las  trincheras  del  sitio  por  tierra  y 
por  mar  unos  buques  gruesos,  de  poco  mo- 
vimiento, \\3jnv¡,áos  bateríaB  flotantes  j  pre- 
parados contra  las  balas  rojas.  El  gober- 
nador de  la  plaza  estaba  á  punto  de  capi- 
tular, cuando  una  bala  roja  incendió  un  flo- 
tante, cuyo  fuego  se  comunicó  á  los  demás, 
y  dio  por  resultado  el  mjas  raro  como 
inesperado  descalabro  de  los  grandes  es- 
fuerzos de  España  y  Francia. 

Este  fué  el  último  acontecimiento  nota^ 
ble  de  esta  guerra,  cuyo  resultado  se  apre- 
suró á  aprovechar  la  corte  de  Inglaterra, 
para  poner  término  á  aquella  lucha  que  le 
había  sido  tan  desastrosa.  Por  otra  parte^ 
reconocida  ya  la  independencia  de  los  Es- 
tados-Unidos del  Norte,  y  malogrados  loa 
grandes  esfuerzos  para  recuperar  á  Gibral- 
tar,  España  y  Francia  también  deseaban 
la  paz,  que  no  se  hizo  esperar  mucho  tiem- 
po, firmándose  los  preliminares  en  30  de 
lanero  de  1783,  á  los  cuales  siguió  el  tra- 
tado definitivo  de  paz  firmado  en  Versallea 
el  3  de  Setiembre  del  mismo  año.  ^ 


80  He  aquí  el  tratado  íntegro  de  3  de  SetieniUre 
de  1783: 

Artículo  1?  Habr&  paz  criattana,  universal 
j  perpetua,  así  jkor  mar  como  por  tierra,  y  se  res- 
tablecerá la  amistad  sincera  y  oonatante  entre  bus 
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Por  estos  tratados  convinieron  Bspafia  é 
Inglaterra  en  una  paz  duradera  entre  ambas 
potencias,  en  declarar  vigentes  los  tratados 
anteriores  j  en  la  restitución  de  las  presas  y 
los  prisioneros.  España  adquirió  la  isla  Me- 
norca y  ambas  Floridas  é  Inglaterra  la  res- 
titución de  las  islas  la  «Providenciaj»  y  «Ba- 


magestades  católica  y  británica,  y  entre*  bus  here- 
deros y  sucesores,  reinos,  Estados,  provincias,  paí- 
ses, subditos  y  vasallos,  de  cualquiera  calidad  y 
condición  que  sean,  sin  excepción  de  lugares 
ni  de  personas;  de  suerte  que  las  altas  partes  con. 
tratantes  pondrán  la  mayor  atención  en  mante' 
ner  entre  sí  mismas  y  los  dichos  sus  Estados  y 
subditos  esta  amistad  y  correspondencia  recl- 
proca,  sin  permitir  que  de  ahora  en  adelante  se 
cometa  por  ima  parte  ni  por  otra  ningún  género 
de  hostilidades  por  mar  ni  por  tierra,  por  cual- 
quiera causa,  6  bi\|o  cualquier  pretexto  que  pueda 
haber;  y  evitaran  cuidadosamente  todo  lo  que 
pueda  alterar  en  lo  venidero  la  unión  dichosa- 
mente restablecida,  dedicándose,  al  contrario,  & 
procurarse  recíprocamente  en  todas  ocasiones  to- 
do lo  que  pueda  contribuir  &  su  gloría,  intereses 
y  ventajas  mutuas;  sin  dar  socorro  ni  protección 
nlguna,  directa  6  indirectamente,  &  los  que  qui- 
sieren causar  algún  pexjulcio  á  la  una  ó  &  la 
otra  de  las  dichas  altas  partes  contratantes.  Ha- 
brft  un  olvido  y  amnistía  general  de  todo  lo  que 
tía  podido  haberse  hecho,  6  cometido  antes,  6  des- 
de el  principio  de*  la  guerra  que  se  acaba  de  ñna- 
Hsar. 

Aitlealo  2?  Los  tratados  de  Westfália  de  1648; 
los  de  Madrid  de  1667  y  1670;  los  de  paz  y  de  co- 
mercio de  Utreoh  de  1718;  el  de  Badé  de  1714;  de 
Madrid  de  1715;  de  Sevilla  de  1729;  el  tratado  De- 
finitivo de  Aix  la  Chapelle  de  1748;  el  tratado  de 
Madrid  de  1750;  y  el  tratado  definitivo  de  París 
de  1763,  síjrven  de  base  y  de  fundamento  á  la  paz 
y  al  presente  tratado;  y  para  este  efecto  se  renue- 
van y  confirman  todos  en  la  me)or  forma,  como 
asimismo  todos  los  tratados  en  general  que  sub- 
sistían éntrelas  altas  partes  contratantes  antes 
de  la  guerra,  y  señaladamente  todos  los  que  están 
especificados  y  renovados  en  el  tratado  definitivo 
de  Paris,  en  la  mejor  forma,  y  como  si  aquí  estu- 
viesen insertos  palabra  por  palabra:  de  suerte  que 
deberán  ser  observados  exactamente  en  lo  veni- 
dero según  todo  su  tenor,  y  religiosamente  ciim- 
pljdos  por  una  y  otra  parto  en  todos  los  puntos 
que  no  se  deroguen  por  el  presente  tratado  de 
paz. 

Artículo  3?  Todos  los  prisioneros  hechos  de  una 


hama.»  En  el  artículo  sexto  se  fijaron  los  lí- 
núteaenqneera  permitido  á  los  ingleses  el 
corte  de  palo  de  tinte  en  la  bahía  de  Hondu- 
ras, reservándose  los  derechos  de  soberanía 
á  España,  á  ouyo  fin  Inglaterra  mandaría 
destruir  las  fortí¿caciones  que  hubiesen  he^ 
cho  allí  los  ingleses.    Según  este  artículo, 


y  otra  parte,  así  por  tierra  como  por  mar,  y  los 
rehenes  tomados,  6  dados  durante  la  graerra,  y 
hasta  este  dia,  ser&n  restituidos  en  cange  den- 
tro de  seis  semanas,  lo  mas  tarde,  contadas  des- 
de el  dia  del  cambio  de  la  ratificación  del  pre- 
sente tratado,  pagando  cada  corona  respectiva- 
mente los  gastos  que  se  hayan  hecho  para  la  sub- 
sistencia, y  manutención  de  sus  prisioneros,  por  el 
soberano  del  país  donde  hayan  estado  detenidos, 
conforme  6  loe  recibos  y  estados  que  se  hagan 
constar,  y  otros  documentos  auténticos  que  se 
exhiban  por  unay  otra  parte,  y  se  dar&n  recíproca- 
mente seguridades  para  el  pago  do  las  deudas  que 
los  prisioneros  hayan  podido  contraer  en  los  Es- 
tados donde  se  hayan  hallado  detenidos  hasta  su 
entera  libertad.  Y  todos  los  bajeles,  así  de  guerra 
como  mercantes,  que  hayan  sido  apresados  des- 
de que  espiraron  los  términos  convenidos  para 
la  cesación  de  hostilidades  por  mar,  serán  igual- 
mente restituidos  de  buena  fé,  con  todos  sus  equi- 
pages  y  cargazones.  Y  se  procederá  a  la  ejecu- 
ción de  este  articulo  inmediatamente  después  del 
cambio  de  las  ratificaciones  de  este  tratado. 

Artículo  áZ  El  rey  de  la  Gran  Bretafia  cede  en 
toda  propiedad  &  S«  M.  C.  la  isla  de  Menorca;  en- 
tendiéndose que  las  mismas  estipulaciones  que 
se  insertar&n  en  el  aitfcalo  siguiente  tendrftn  lu- 
gar A  áivor  de  los  subditos  británicos  por  lo  res- 
I>eotivo  á  dicha  isla. 

Artículo  &i  8.  M.  B.  cede  asimismo  en  abso** 
luta  propiedad  á  S.  H.  C.  la  Florida  Oriental, 
igualmente  que  la  Occidental,  conátítuyéndose 
gaiante  de  ellas.  S.  M.  O.  se  conviene  en  que  los 
habitantes  británicos,  ú  otros  que  hayan  sido  sub- 
ditos del  rey  de  la  Gran  Bretaña  en  dichos  paíÉses, 
puedan  retirarse  con  toda  seguridad  y  libertad  á 
donde  bien  les  parezca,  y  podrán  vender  sus  bie*. 
nes  y  trasportar  sus  efectos,  del  mismo  modo  que 
sus  personas,  sin  que  sean  detenidos  6  molestados 
en  su  emigración  con  cualquier  pretexto  que  sea^ 
excepto  el  de  deudas  6  de  causas  criminales,  fiján- 
dose el  término  limitado  para  esta  emigraoion  al 
espacio  de  diea  y  ocho  meses,  que  se  han  de  con- 
tar desde  el  dia  del  cambio  de  las  ratificádoneft  del 
presente  tratado;  pero  si  á  causa  del  valor  de  las 
poeeaiones  de  los  propietarios  ingleses  no  pudie- 
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los  límites  en  quo  se  permitiría  á  los  colonos 
do  Belice  cortar,  cargar  y  trasportar  el  pa- 
lo de  tinte  son:  al  Sur,  desde  el  mar,  siguien- 
do el  rio  de  Belice,  hasta  frente  de  un  lago 
6  brazo  muerto,  que  forma  un  istmo  6  gar- 
ganta con  otro  que  viene  del  Rio  Nuevo; 
al  cual  debian  juntarse  por  una  línea  divi- 


soria que  atravesaría  dicho  istmo«  Siguien- 
do los  límites  al  Oeste  debia  «ontinnar  por 
la  corriente  de  Rio  Nuevo  basta  llegar 
ícente  á  un  riachuelo  que  desemboca  en  á. 
Hondo,  y  cortándose  una  línea  divisoria  en 
este  punto  hasta  dicho  riadiuolo,  que  seguí* 
rá  hasta  el  mencionado  Rio  Sondo,  por 


sen  eetoa  desembarazarse  de  ellas  en  el  expresado' 
término^  entonces  S.  M.  C.  les  ooncederübprórogaa 
proporcionadas  á  este  ñn.  También  se  estipula 
que  S.  M.  B.  tendrá.  ¿Acuitad  de  hacer  traspor- 
tar de  la  Florida  oriental  todos  los  efectos  que 
puedan  pertenecerle,  sean  artillería  ú  otros. 

Artículo  6?    Siendo  la  intención  de  las  dos  altas 
partes  contratantes  precaver  en  cuanto  es  posi- 
ble todos  los  motivos  de  queja  y  discordia  Á  que 
anteriormente  ha  dado  ocasión  el  corte  de  palo 
de  tinte,  ó  de  Campeche,  habiéndose  formado  y 
esparcido  con   este  pretexto  muchos  estableci- 
mientos dngleses  en  el  Continente  español,  se  ha 
convenido  expresamente,  que  los  subditos  de  S. 
M.  B.  tendrán  facultad  de  cortar,  cargar  y  tras- 
portar el  palo  de  tinte  en  el  distrito  que  se  com- 
prende entre  los  rios  Valiz,  6  Bellese^  y  Río  Hon- 
do, quedando  el  curso  de  los  dichos  dos  rios- por 
límites  indelebles,  de  manera  que  su  navegación 
sea  común  á  las  dos  naciones,  á  saber;  el  rio  Va- 
liZf  6  Veüese,  desde  el  mar,  subiendo  hasta  h-ente 
de  un  lago  ó  brazo  muerto,  que  se  introduce  en 
el  país  y  forma  uxL  istmo  6  gargiinta  con  otro  bra- 
zo semejante  que  viene  de  hacia  Mío  Nueoo^ó 
New'Biver:  de  manera  que  la  línea  divisoria  atra- 
vesará en  derechura  el  citado  istmo^  y  llegará  á 
otro  lago  que  forman  las  aguas  de  iíto  Nueoo  6 
Nevo^River  hasta  su  corriente,  y  confcinuaiár  des- 
pués do  la  línea  por  el  curso  de  Rio  Nuevo,  des- 
cendiendo hasta  frente   de  un   riachuelo  cuyo 
origen  sefiala  el  mapa  entre  Rio  Nueoo  y  Rio 
HondOf  y  va  A  descargar  en  Rio  Hondo,  el  cuál 
riachuelo  servirá  también  de  límite  común  hasta 
su  unión  con  Rio  Hondo;  y  desde  allí  lo  será  el 
Rio  Hondo  descendiendo  hasta  el  mar,  en  la  forma 
que  todo  se  ha  demarcado  en  el  mapa  que  los  ple- 
nipotenciarios de  las  dos  coronas  han  tenido  por 
conveniente  hacer  uso  para  ñjar  los  puntos  con- 
certados, á  fin  de  que  reine  buena  corresponden- 
cia entre.las  dos  naciones»  y  los  obreros,  cortado- 
res y  tcabi^adores  ingleses  no  puedan  propasarse 
por  la  Inoertidumbre  de  límites*  Los  comisarios 
respectivos  determinarán  los  parages  convenien- 
tes en  el  territorio  arriba  designado,  para  que  los 
subditos  de  S.  M.  B.  empleados  en  beneficiar  el 
palo  puedan  sin  embarazo  fiíbricar  allí  las  casas 


y  almacenes  que  sean  necesarios  para  ellos,  para 
sus  familias  y  para  sus  efectos;  y  S.  M.  C.  les  ase- 
gura el  goce  de  todo  lo  que  so  expresa  en  el  pre- 
sente artículo;  bien  entendido,  que  estas  estipula- 
ciones no  se  consideran  como  derogatorias  en  cosa* 
alguna  de  los  derechos  de  su  soberanía.  Por  conse- 
cuencia de  esto,  todos  los  ingleses  que  puedan  ha- 
llarse dispersos  en  cualesquiera  otras  partes,  sea 
del  continente  espafíol,  6  sea  de  cualesquiera  islas 
dependientes  del  sobredicho  continente  español, 
y  por  cualquiera  razón  que  fuese,  sin  excepción, 
se  reunirán  en  el  territorio  arriba  circunscrito  en 
el  término  de  diez  y  ocho  meses,  contados  desde 
el  tembio  de  las  ratificaciones:  para  cuyo  efecto 
se  les  expedirán  Ordenes  por  parte  de  S.  M.  B.,  y 
por  la  de  S.  M.  C.  se  ordenará  á  sus  gobernado- 
re»  que  déu  á  los  dichos  ingleses  dispersos  todas 
las  fiacilidades  posibles  para  que  se  puedan  tra»- 
ferir  al  establecimiento  convenido  por  el  presen- 
te artículo,  6  retirarse  donde  mejor  les  parezca. 
Se  estipula  también,  que  si  act\jalmente  hubiere 
en' la  parte  designada  fortifloaeiones  erigidas  an- 
teriormente, S.  M.  B.  las  hará  demoler  todas  y 
ordenará  á  sus  subditos  que  no  formen  otras  nue- 
vas. Será  permitido  á  los  habitantes  ingleses  que 
so  establecieren  para  el  corté  del  palo,  ejercer  li- 
bremente la  pesca  para  su  subsistencia  en^as  cos- 
tas del  distrito  convenido  arriba  ó  de  las  Islas  qu© 
so  hallen  frente  del  mismo  territorio,  sin  que 
sean  inquietados  de  ningún  modo  por  eso,  con 
tal  de  que  ellos  no  se  ^tablezcan  de  manera  al- 
guna en  dichas  islas. 

Artículo  7?  S.  M.  C.  restituirá  á  la  Oran  Bi*e- 
tafia  las  islas  de  Providencia  y  de  Bahama,  sin 
excepción,  en  el  mismo  estado  en  que  se  halla- 
ban cuando  las  conquistaron  "las  armas  del  rey 
de  España,  Se  observarán  á  favor  de  los  stSbdi- 
tos  espafíolcs,  por  lo  respectivo  á  las  Islas  nom- 
bradas en  el  presento  artículo,  las  mismas  esti- 
pulaciones insertas  en  el  artículo  6?'  de  este  tra- 
tado. 

Artículo  8í  Todos  los  países  y  territorios  quo 
pueden  haber  sido  conquistados,  ó  podrfm  seria 
en  cualquiera  parte  del  mundo  por  las  amias  de 
a.  M.  C.  ó  por  las  do  S.  M.  B.,  que  no  están  com- 
prendidos en  el  presente  tratado  con  título  de  ce- 
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Mja  comente  oontinuam  hasta  olmar  el 
Ikaite  al  Norte. '  Ellinke  al  Oriente  de- 
be 8»r  la  misma  eosta,  pues  expresamen- 
te se  estipuló  que  si  bien  era  permitido  á 
los  ingleses  pescar  en  la  mar  limitada  por 
la  costa  y  las  islas  inioediatasy  les  estaba 
expresamente^  prokihidopciipar  en  manera 
tJgana  las  citadas  ialiaa. 


aion  ni  con  título  de  restitución,  se  restituirán 
sin  diñcultad  y  sin  exigir  compensación. 

Artículo  9?  LujGigo  que  se  cambien  las  ratiñca- 
cienes,  las  dos  altas  partes  contratantes  nombra- 
rán comisarios  para  trabajar  en  nuevos  regla- 
mentos de  comercio  entre  las  dos  naciones,  sobre 
ék  fandaipento  de  Xa  reciproojdad  y  de  is^  mfltua 
oonvemencia^  Iob  cuaiea  rMglameutoa  deberán 
terminarse  y  quedar  concluidos  en  el  espacio  de 
dos  años,  contados  desde  1?  de  Enero  de  1784. 

Artíeulo  10?  Siendo  aecesaiio  seflalar  una4po- 
ea^ja  para  las.  reatituciones  y  ev^iieaacíones'grae 
se  han  de  hacer  por  cada  una  de  la-s  altas  partes 
contratantes,  se  ha  í*onvenido  en  quo  el  rey  do  la 
Gran  Bretaña  har^  evacuar  la  Florida  Oriental 
dentro  de  tres  meaea  después  do  la  ratiüoaoion  del 
presente  tratado,  ó  antes  si  pudiere  ser.  El  rey  de 
la  Gran  Bretaña  volverá  igualmente  íi  la  pose- 
sión de  las  islas  de  PrOTidencia  y  Baliama,  sin 
eacepcion,  en  el  espacio  de  tres  meses  después  de ' 
la  ratífi.cacion  del  presente  tratado^  6  ¿ntos  ai  pu- 
diere ser.  En  consecuencia  de  lo  cual  se  envia- 
rán las  órdenes  necesarios  por  cada  una  de  las  al- 
ias partes  oonteataatesi  oon  pasaportes  reciproc- 
óos paca  los  bájele»  que  los  han  de  llevar  inAic- 
diatamente  después  de  la  ratiñcacion  del  presen- 
te tratado. 

Artículo  in  BS.  MM,  CatóUea  y  Británica  pro- 
meten obsorvar  sinocr^guanto  y  do  buena  fó  to- 
dos los  artículos  contenidos  y  establecidos  en  el 
presente  tratado',  y  no  tolorar&n  que  se  contra^ 
luenga fi  41  directa  ai  iudireotamente  por  sus  rav 
j^ÜTOa  subditos;  y  las  sobredichas  altas  part^ 
contratantes  se  constituyen  garantes  general  y 
lecípf ocamento  de  to<las  las  estipulaciones  del 
presente  tratado.   • 

Aftíottlo.122  J^  ratiñcucioues  solemnes  del 
presente  tratado,  expedidas  en  buena  y  debida 
-íbrma,  se  cangeardn  en  esta  ciud¿id  de  Versalle^ 
entre  las  altas  partes  contratantes  en  el  término 
de  un  mes,  6  antes  si  fuere  posible,  contadoa^des^ 
de  el  dia  en  que  se  firme  el  presente  tratado. 

En  fé  de  lo  cual,  ^os  los  iufrasci-itos  sus  emba-, 
jadores  extraordinarios  y  ministros  pIenix>oten- 


Segoramente  que  el  conde  de  Aranda  al 
celebrar  estos  tratados  se  Üj6  bien  en  lo 
que  concedía; '  pero  en  manera  alguna  el 
hábil  político  llegó  6  alosdazar  lo  quo  se 
prometían  los  ingleses  de  aquel  territorio 
insalubre  y  pantanoso.  A  primera  vista  Ih 
concesión  es  insignificante,  á  saber,  un  pe* 
dazo  de  territorio   en   que  era  licite  á  los 


ciarios,  hemos  firmado  de  nuestra  vaaoo,  en  su 
nombre  y  en  virtud  de  nuestras  plenipotencias, 
el  presente  tratado  definitivo,  y  hemos  hechp 
poner  en  <5l  los  sellos  do  nuestras  armas.  Fecho 
Gfn  Versalles^  &  tres  del  mes  de  Setiembre  de  mil 
stítecientoa  oohenta  y  tras.— j&¿  Oonda^de  Arando^ 
(L.  S,)—Manchcster  (L.  S.)  ^^ 

AUTÍCDLOS  8El?ABADO&. 

Artíoulo  1?  No  estando  generalmente  vecono- 
cidos  algunos  de  los  títulos  do  que  han  usado  las 
potencias  contratn.ntes  en  los  plenos  poderes  6  en 
otrotf  actos  durante  el  curso  de  la  negoeiacáon,  6 
en  el  preámbulo  del  presente  tratado,  se  ha  con- 
venido en  que  ni  fi  la  una  ni  á  la  otra  de  las  di- 
chas partes  contratantes  pueda  resultar  jamas 
ningún  peoí juicio  de  ella;  y  que  los  títulos  usados 
ú  omitidos  por  una  y  otra  parto  con  n^otivo  de 
dicha  negociación  y  del  presente  tratado,  no  po- 
drán ser  citados  ni  tniorse  ft  consecuencia. 
-  Artículo  2¿  Se  ha  convenido  y  aoordadp  que 
U  Icn^a  francesa,  u^ada  en  todos  los  qjemplaros 
del  presento  tratado,  no  hará  ejemplar  que  pue- 
da legarse  ni  traerse  íl  consecuencia,  ni  causar 
peijuioio  en  manera  al^rnna  a  la  una  ni  a  la  otra 
de  las  potencias  contratantes;  y  que  co  lo  venide- 
ro se  estarfi  íi  lo  que  se  haya  observado  y  se  deba 
observar  respecto  y  por  parte  de  las  potencias 
que  acostombran  y  están  on  posesión  de  dar  y 
recibir  ejemplares  do  semejantes  tratados  en  otra 
lengua  que  la  francesa;  no  dejando  de  tener  el 
presente  tratado  la  misma  fuerza  y  valor  que  si 
en  él  se  hubiera  obsecrado  la  sobredich& costum- 
bre. 

En  fé  do  lo  cual,  nosotros  los  infrascritos  em- 
bajadores extraordinarios  y  ministros  plenipo- 
tenciarios de  SS»  MM.  los  reyes  católico  y  britá- 
nico, hemos  firmado  los  presoittes  artículos  sepa- 
radosy  y  hemos  hecho  poner  en  ellos  el  sello  de 
nuestras  armas. 

Feeho  en  VersalleB,  a  tres  del  mes  de  Setiem- 
bre de  mil  aeteoieatog  ochenta  y  tres.— J?¿  Oonáe 
de  Aranda,  (L.  S.)— ifa7ic/ic*<^\  (L,  S.) 

ifEi  (.q^^.tomada  del  oí^c/Uoo  g^n&^al  (U  Ut  nacUm^) 

Tomo  L— 83. 
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subditos  de  una  nación  explotar  un  ramo 
único  de  la  riqueza  nacional,  que  de  nin- 
gún modo  atacaba  los  derechos  de  la  sobe- 
ranía del  gobierno  español;  pareciendo,  co- 
mo hemos  dicho  al  hablar  de  los  tratados 
de  17&3,  que  el  objeto  de  la  concesión  era 
únicamente  relajar  en  favor  de  los  colonos 
ingleses  las  leyes  que  prohibían  á  los  ex- 
trangeros  entrar  en  el  territorio  de  las  co- 
lonias españolas. 

Pero  aparte  de  que  la  soberanía  no  queda- 
ba tan  ilesa  como  suponía  el  conde  de  Aran- 
da,  pues  dejó  á  cargo  del  rey  de  Inglater- 
ra mandar  demoler  las  fortificaciones,  de- 
bió ver  que  se  tenia  un  proyecto  ulterior  so- 
bre el  comercio  de  la  península  y  de  la  Amo- 
rica  Central,  que  era  sin  duda  mucho  mas 
estimable  á  los  ojos  del  ministerio  inglés  que 
la  concesión  de  un  pedazo  de  fangoso  terri- 
torio. Ciertamente  que  no  podrá  culparse  á 
las  autoridades  de  la  península  de  omisión 
en  manifestar  á  la  corona  los  males  que  se 
seguían  de  la  permanencia  de  los  ingleses 
en  la  bahía  de  Honduras;  pues  el  capitán 
general  D.  José  Merino  Ceballos  llama- 
ba á  Belice  el  padrastro  de  Yucatán,  y  ma- 
nifestó que  aquellas  estipulaciones  no  po- 
dían evitar  el  contrabando,  y  sobre  todo,  que 
en  caso  de  una  subLvacion  de  indios  como  la 
del  año  de  1761^  no  dejarían  los  insurrec- 
tos de  acudir  alli^  bien  para  hacer  la  conir 
pra  de  armas  y  de  pólvora^  6  bien  para  re- 
fugiarse; y  que  los  dichos  colonos  no  deja- 
rían de  hacer  el  mercado  por  el  inmenso 
provecho  que  de  allí  les  resultaba, 

Ko  parece  sino  que  en  estas  palabras  to- 
do el  pueblo  de  la  península  exhalaba  unai 
queja  por  conducto  de  su  gobernador,  con 
esa  previsión  clara,  no  definible,  del  dere- 
cho de  la  propia  conservación^  que  se  veia 
amagada  con  la  concesión  del  corte  de  ma- 
deras en  la  bahía  de  Honduras  á  un  pue- 
blo esencialmente  especulador,  j  quealde^ 


seo  de  la  ganancia  no  teme  Bacrificar  á  1» 
humanidad.  Si  ese  sentimiento  previBor 
se  equivocó  ó  no,  puede  hablar  la  kisto* 
ria  contemporánea  y  cien  poblacionea  in- 
cendiadas y  millares  de  inocentes  sacrifica- 
dos por  la  sublevación  de.  iniios  que  pre- 
vio Merino  y  que^tá  al  acabar  con  todo 
un  pueblo  laborioso,  inteligente  y  morali- 
zado como  el  que  mas. 


CAPITULO  VIII. 

J^'ecadoD  do  loa  tratados  d«  178d.--Sflpa&a  despnoi  de  la  gaar- 
ra.— NegociacioDM  sobrí  dorolnclon  de  Olbraltar.— Tratado 
do  1786.i~Opo8icfon  en  el  parlamento  inglés^— Se  apneban  toa 
tmtadbe.^Sa  eJeeacion.r.  Visita  del  teniente  coronel  CSu- 
Ilivan  4  loe  eetablecimiontos  brit&nicoe. 

Ratificados  los  tratados  de  1783,  los  re- 
yes de  España  é  Inglatera  procedieron  á 
nombrar  comisionados  que  demarcasen  en 
el  terreno  los  límites  convenidos,  cuya 
operación  se  ejecutó  á  satisfacción  de  am- 
bas partes,  '^  levantándose  planos  de  la 
porción  del  territorio  concedido  para  el 
corte  de  maderas.  Aunque  no  nos  ha  si- 
do dado  encontrar  en  ninguna  parte  el  in- 
forme que  hubiesen  rendido  de  su  encargo 
los  comisionados,  por  mas  que  al  efecto  he- 
mos registrado  en  el  archivo  general  y  loa 
periódicos  de  aquel  tiempo,  la  Gaceta  de 
Madrid  y  de  México  y  el  Mercurio^  no  es 
por  eso  menos  cierto  que  el  deslinde  se 
practicó,  pues  ademas  de  que  hemus  visto 
cuatro  planos  que  existen  en  el  ministerio 
de  fomento,  que  demarcan  los  puntos  en 
que  se  situaron  unas  grandes  mojoi^eraa, 
por  los  comisarios  de  ambas  potenciaa, 
consta  tadibien  en  los  tratados  de  1786, 
que  esta  operación  tuvo  lugar.  Fiel,  pues, 
España,  á  lo  que  habia  ofrecido  y  deseosa 


31  En  el  Mercurio  político  y  literario  de  Ma- 
drid, del  mes  de  Noviembre  de  1784,  se  encuentra 
esta  noticia  comunicada  de  Jamaica  a  Inglaterra. 
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de  eritar nuevas disputasse apresuró á dar 
ciuiiplida  ejecacion  al  artículo  6^  del  tra- 
tado, 7  los  ingleses  obtuvierou  la  pacifica 
posesión  de  una  porción  mas  de  territorio, 
aunque  sin  variar  en  nada  la  naturaleza 
de  la  concesión  hecha  en  1763. 

Dekpues  de  la  guerra  que  terminó  con 
el  tratado  de  Versalles,  la  casa  de  Borbon 
se  encontró  triunfaute  sobre  su  secular  ene- 
migo, por  haber  obtenido  ventajas  de  con- 
sideración; pero  ese  triunfo  no  habia  sido 
conseguido  sino  á  costa  de  cruentos  sacrifi- 
cios, 7  no  era  ciertamente  el  menor  el  haber 
apo7ado  la  causa  del  establecimientoHie  una 
r^áblica  en  América,  que  habia  de  ser  un 
amago  constante  para  sus  colonias.  Asi, 
pues,  apenas  habia  cesado  el  estruendo  de 
las  armas,  Garlos  III  conoció  la  mala  si- 
tuación en  que  se  habia  colocado,  7  le  traía 
mu7  inquieto  la  nacionalidad  que  se  levan- 
taba en  las  fronteras  de  la  Nueva-España, 
que  durante  algún  tiempo  no  quiso  reco- 
nocer. La  guerra  casi  habia  agotado  las 
fuerzas  de  España,  no  dejándole  sino  una 
inmensa  deuda  que  añadir  á  las  que  se  ha- 
bían contraido  en  los  reinados  anteriores, 
7  por  esto  Carlos  III  7  Florida-Blanca 
solo  pensaron  en  asegurar  la  paz  que  aca- 
baba de  adquirir  7  que  tanto  necesitaba  la 
nación  para  reponerse  de  tantos  sacrifi- 
doe.  Consecuente'  con  esta  regla  de  con- 
ducta la  corte  de  Madrid,  se  abstuvo  de 
comprometerse  formalmente  en  algunas 
disputas  de  poca  importancio  que  sobrevi- 
nieron entre  Francia  é  Inglaterra,  7  se  li- 
mitó á  mediar  entre  ellas,  consiguiendo  con 
esto  una  solución  pacífica. 

Durante  estas  negociaciones  se  habían  es- 
tablecido otras  directamente  entre  Es- 
paña é  Inglaterra  para  arreglar  definitiva- 
mente los  puntos  que  habían  quedado  sin 
resolución  en  el  tratado  de  paz.  Era  uno, 
y  sin  duda  el  principal^  la  cesión  de  Gibral- 


tar,  que  ofrecida  en  otro  tiempo  por  Ingk* 
térra,  Florida-Blanca  se  empeñaba  en  ad- 
quirir, deseoso  de  complacer  á  su  soberano, 
quien  aspiraba  á  libertar  á  su  patria  de  esa 
cadena  que  llevaba  al  cuello.  Nada  omitió 
el  hábil  ministro  para  conseguir  su  objeto; 
7  ni  la  compensación  de  Puerto-Rico  ó  Ca- 
racas, ni  grandes  privilegios  comerciales,  ni 
la  promesa  de  romper  el  pacto  de  familia, 
fueron  bastantes  para*  que  el  ministro  in- 
glés accediese  á  sus  pretensiones,  7  cuan- 
do se  persuadió  aquel  que  todo  era  inú- 
til^ tuvo  que  resignarse  á  desistir  de  su 
empeño  7  reducirse  á  terminar  un  tratado 
sobre  límites  en  la  hahia  de  Honduras,  que 
estaba  pendiente. 

Por  este  tratado  firmado    en    Londres 
el  14  de  Julio  de  1786  ^  se  ampliaron  los 


82    Hé  aqal  el  texto  Integro  de  este  tratado:    .^ 

Convención  pinta  explicar ,  ampliar  y  ha>cer  lecti- 
vo lo  estipulado  en  el  articulo  sexto  del  tratado 
definitivo  de  paz  de  1783,  concluida  entre  el  rey 
N".  S,  y  el  rey  de  la  Gran  Bretaña^  firmada  en 
Londres  d  i-kde  Julio  de  1783, 7^<UiJicdda  por  am- 
bos soberanos. 

Los  reyes  de  España  y  de  Inglaterra,  animados 
de  iguíd  deseo  de  afirmar  por  cuantos  medios  pue- 
dan la  amistad  que  felizmente  subsiste  entre  am- 
bos y  sus  reinos,  y  deseando  de  común  acuerdo 
precaver  hasta  la  sombra  de  desavenencia  que 
pudiera  originarse  de  cualesquiera  dudas,  malas 
inteligencias  ú  otros  motivos  de  disputas  entre 
los  subditos  fronterizos  de  ambas  monarquías, 
especialmente  en  países  distantes,  cuales  son  los 
de  América,  han  tenido  por  c©d veniente  arreglar 
do  buena  16  en  un  nuevo  eonveniolos  pimtos  que 
algún  dia  pudieran  producir  aquellos  inconve- 
nientes que  frecuentemente  se  han  experimenta- 
do en  tiempos  anteriores.  A  este  efecto  ha  nom- 
brado el  rey  católico  A  D.  Bernardo  del  Campo, 
cabaUero  de  la  distinguida  6rden  de  C&rlos  III, 
secretario  de  ella  y  del  supremo  consejo  del  Es- 
tado, y  su  ministro  plenipotenciario  cerca  del  rey 
de  la  Gran  Bretaña;  y  S.  M.  B.  ha*  autoriza- 
do igualmente  al  muy.  noble  y  muy  excelente 
Sr.  Francisco  Barón  Osborne  de  Kiventos,  mar- 
qués Carmarthen,  su  consejero  de  Estado  priva- 
do, actual  y  principal  secretario  de  Estado  del  De- 
partamento de  negocios  extrangero8,<fcc.,  ACf  <fcc., 
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límites  de  Beüce  al  Sur  con  el  territorio 
compreudido  entre  el  Bio  Wallis  y  el  Si- 
bun,  y  se  permitió  á  los  cortador/es  de  ma- 
deras ocupar  el  Cayo-Cooiaa  6  San  Jo,c- 
ge,  en  la  mala  estación,-  quo  según  ex- 
presan los  mismos  tratados  es  muy  peligro- 
sa en  aquella  costa.  En  cambio  España 
obtuvo  la  promesa  de  la  desocupación  por 
los  ingleses  de  la  costa  de  los  Mosquitos  y 
dé  cualquiera  otra  parte  del  continente  en 
que  hasta  entonces  hubiesen  disfrutado  de 
la  protección  de  Inglaterra.  ^  Ademas,  se 
expresaron  terminantemente  cuáles  eran 
los  derechos  que  se  concedian  á  los  ingle- 
ses en  aquel  territorio  reducido  al  aprove- 
chamiento de  los  productos  naturales  del 
terreno,  con  prohibición  expresa  de  culti- 
varlo en  ningún  sentido,  de  establecer  fá- 
bricas 6  manufacturas  por  medio  de  moli- 
ónos, máquinas  ó  de  cualquiera  otro  modo. 
Quedó  prohibido  absolutamente  por  el 
artículo  sétimo  á  los  colonos  establecer 
ninguna  clase  de  gobierno  militar  ni  civil, 


quienes  habiéndose  comunicado  mutuamente  sus 
respectivos  plenos  poderas,  dados  en  debida  for- 
ma, han  convenido  en  ]os  artículos  siguientes: 

Artículo  V.  Los  subditos  do  S.  M.  B.  y  otros 
colonos  que  hasta  ol  presente  han  gozado  do  la 
protección  de  Inglaterra,  evacuarán  los  países  de 
Mosquitos  igualmente  que  el  continente  en  gene- 
ral y  las  islas  adyacentes,  sin  excepción,  situa- 
das fuera  de  la  línea  abajo  seílalada,^  como  que 
ha  de  servir  de  frontera  á  la  extensión  del  íorri- 
.  torio  concedido  por  S.  M.  C.  á.loa  ingleses  para 
los  usos  especificados  en  el  aitículo  Zi  de  la  pre- 
sente convención,  y  en  aditamento  de  los  países 
que  ya  se  les  concedieron  en  virtud  do  las  es- 
tipulacionas  en  que  convinieron  los  comisarios 
de  las  dos  coronas  en  el  año  de  17S3. 

Art.  2í  ICl  rey  católico,  para  dar  pruebas  de  su 
pai-te  al  rey  de  la  Gran  Bretafla  de  la  sinceridad 
de  la  amistad  que  profesa  &  S.  M.  y  íl  la  nación 
británica,  coneederó  6  los  ingleses  límites  mes 
extensos  (^uc  los  especificados  en  el  último  traba- 
do de  paz;  y  dichos  límites  del  terreno  aumenta- 
do por  la  presente  convención,  se  tendrán  de  hoy 
en  adelante  del  modo  siguiente: 

Xa  Unea  inglesa,  einfie^ndo  desde  el  mar ,  toma  ^ 


y  por  el  ouarto,  que  en  ningim  tíempo  se 
había  de  construir  fortaleza  algana  6  de- 
fensa, ni  siquiera  haber  allí  ninguna  piesa 
de  artillería,  ni  mantener  tropa  de  ningu- 
na clase.  Según  estas  churas,  preoieas  j 
terminantes  estipulaciones,  creyó  el  gabi- 
nete de  Madrid  que  había  conservado  ilesa 
su  soberanía,  aunque  el  tratado  tiene  la 
rara  estipulación  de  qué  adnbos  sobwaxufi 
podrían  dictar  reglamentos  paramarU^ner 
el  bmn  orden  y  la  tranquüidad  efUre  ms 
reepeetivos  subditos,  A  pesar  <ie  que  na- 
die tiene  la  mas  alta  idea  del  caballero  del 
Campo,  que  firmó  por  España  el  tratado 
que  analizamos^  es  de  eztra&ax  que  eate 
ministro  hubiese  dejado  de  comprender  que 
en  esas  pocas  palabras  destruía  d  al  menos 
menoscababa  mucho  la  soberanía  de  Espa- 
ña, consintiendo  en  que  el  soberano  inglés 
pudiera  dictar  regUrmentos  de  policía  &  sus 
subditos  residentes  en  territorio  extrange- 
ro.  Sin  embargo,  esta  estipulación  nos  pone 
en  claro  un  punto  que  quedaba  sin  ellas  os- 


rd  el  centro^delfio  Sibun  é  Jaboftt  yyor  él  c^hü^ 
nuard  Jiasta  el  origen  del  mismo  rio;  de  alU  atra- 
vesa7'd  en  Ihica  recta  la  iierra  ijiía-media  habita 
cortar  el  rio  Wallis^  y  por  elíserUrú  de  este  befará 
d  bitsoar  el  medio  déla  corriente  hasta  elpwUo 
donde  debe  tocar  la  Ihiea  establecida  ya^  y  marcO' 
da  por  los  coraisaHos  de  la>s  dos  coi-onas  de  1783, 
cuyos  líiniiéSf  se^un  la  eontinuoóion  dedicha  ^inea^ 
seobsen^ardn  conforme  dio  estipulei/do aTiteriOT' 
mente  en  el  tratado  de/ínií/vo. 

Art.  3T  Aunque  hasta  ahora  no  se  ha  tratado 
de  otras  ventajas  que  la  oorta  de  i>alo  de  tfnte; 
sin  embargo,  S^  M.  O.  en  mayor  demostración  de 
mi  disposición  &  complacer  al  rey  de  la  Gran  Bre- 
taña, concederá  á  los  ingleses  la  libertad  dé  cor- 
tar cualquiera  otra  madera,  sin  exeept\iar  la  «sk, 
ba,  y  la  de  aprovcúhúrae  de  cualquiera  Gtitn  fmío 
6  producoion  de  la  tierra  en  su  estado  puramen- 
te natural  y  sin  cultivo,  que  trasportado  íl  otras 
partes  en  su  e.stado  natural,  pudiese  ser  un  obje- 
to de  utilidad  ó  de  oomerdo,  sea  para  provisiones 
deboca^-seapara  manufa^ituras.  Pero  «e  convie- 
ne expresamente  en  que  esta  estipulación  no  de- 
be jamas  servir  de  pretexto  para  establecer  en 
,  aqofíl  paíis  ningún  tultíTp  de  astloary  oafé»  oaoao 
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caro  «n<el  tratado,  &  saber^  que  la  coneeeion 
h«cha  &  los  ingleses  si  era  un  privilegio  res- 
pecto de  otras  naciones,  no  lo  era  respecto 
de  los  subditos  de  S.  M.  C,  qne  segnn  es- 
te articulo  podían  dedicarse  al  mismo  tiem- 
po que  los  ingleses  á  ejercitar  sus  cortes 
7  aun  á  cuItivaT  el  terreno,  lo  cual  estaba 
prohibido  á  aquéllos.  Oreemos  un  deber 
llamar  la  ateneion  de  nuestros  lectores  so- 
bre esta  consecuencia  que  deducimos,  por- 
que de  ella  hemos  de  inferir  una  de  las 
rsclamaciones  pendientes  contra  Inglater- 
ra de  parte  de  México. 

Para  que  los  tratados  tuviesen  un  pun- 
tual cumplimiento  &  satisfaecion  de  ambas 
partes  contratantes,  se  convino  en  que  se 
admitiría  dos  veces  al  afio  un  comisario  es- 
padol,  que  en  unión  de  otro  nombrado  por 
la  corona  inglesa,  debidamente  autorisa- 
dos,  examinasen  el  estado  de  las  cosas  en 
el  territorio  de  Belice,  y  exigiesen  el  ri- 
goroso cumplimiento  de  las  estipulaciones, 
que   tambi«Di    contienen    el   compromiso 


ú  otras  coBas  Bemejacntee,  ni  fabrica  alguna,  6*lna- 
•nxtbtítara,  por  medio  de  cualesquiera  molinos,  6 
máquinas,  ó  de  otra  manera;  no  entendiéndose, 
no  obstante,  esta  restricción,  para  el  uso  de  moli- 
nos de  sierra  para  la  corta  ü  otro  trabajo  do  ma- 
deras; pues  siendo  incontestablemento  admitido 
qne  los  terrenos  de  que  se  trata  pertenecen  todos 
ña  propiedad  &  la  corona  de  Bspafla,  no  pueden  te 
uer  Ivigar  estabieo&mientOB  de  tal  oisse,  ni  la  po- 
blaOion  ^ue  de  ellos  se  sei^alria. 

Será  permitido  ¿  loa  ingeses  trasportar  y  con- 
ducir todas  estas  maderas  y  otras  producciones 
del  local  en  su  estado  natural  y  sin  cultivo  por 
los  ríos  hasta  el  maví  sin  excederse  Jamas  de  los 
límites  que  se  los  proscriben  en  las  estipulacio- 
nes ^arriba  concedidas,  y  sin  que  esto  pueda  ser 
causa  de  que  suban  los  dichos  ríos  fuera  de  loa 
límites  a  los  parsges  qne  pertenecen  &  Espafia. 

Art  4R  Serdi  permitido  á  lo9  ingleses  ocupar 
lapoqaefiaisiaconocida  con  los  nombres  de  Ooci- 
na,  St.  Oeorffé  JSTey,  Oteyo-Ctocífia,  en  consideración 
á  que  la  parte  délas  costas  que  hacen  frente  &  di- 
cha idla  consta  ser  notoriamento  expuesta  á  en- 
fermedades peligrosas.  Pero  esto  no  ha  de  ser 
sino  para  los  fines  de  utilidad  iuikdada  en  la  bue- 


de  Inglaterra  de  evitar  el  contrabando  y 
de  prohibir  á  toiUs  mií  vasallos  suminis- 
trar armas  6  municiones  de  guerra  d  los 
indio^  en  general^  situados  en  la  frontera 
de  las  posesiones  españolas. 

Parece  que  este  tratado  dejó  satisfecha 
á  la  corte  de  Madrid;  pero  no  puede  de- 
cirse que  en  el  parlamento  inglés  hubiese 
pasado  sin  contradicción,  pues  consta  al 
contrario,  que  el  26  de  Marzo  de  1787  hi- 
ao  moción  el  lord  Rawdon  para  que  fuesen 
reprobados.  Como  los  fundamentos  de  es- 
ta moción  giraban  sobre  la  estipulación  de 
evacuar  la  costa  de  los  Mosquitos,  y  en 
nada  tocaban  á  Belice,  nos  excusamos  de 
referirla  en  sus  pormenores,  limitándonos 
á  decir  únicamente  que  fué  rechazada  y 
en  consecuencia  aprobado  el  tratado  por 
una  mayoría  inmensa,  después  de  un  largo 
debate  en  que  defendió  al  ministerio  in- 
glés el  célebre  lord  canciller  Fhurlon.  " 

Parece,  pues,  qne  el  parlamento  com- 
prendió el  pensamiento  del  ministerio  y 


33  Coxe,  obra  citada  cap.  77.— Miller,  continoa- 
tion  of  Hume,  cap.  2?— Correspondencia  entre  los 
Estados-Unidos  y  la  Gran  Bretaña  con  motivo 
de  la  aplicación  dol  tratado  Clayton-Bulwer. 


na  fé.  Y  como  pudiera  abusarse  mucho  do  este 
permiso,  no  m^'nos  contra  las  intenciones  del  go- 
bierno britáiiieo,  qne  contra  los  intereses  esenVla- 
les  de  Espafla,  se  estipula  aquí  como  condición 
indispensable  qne  en  ningún  tiempo  se  ha  de  ha- 
cer allí  la  menor  fortificaoion  6  defensTi,  ni  se  es- 
tablecerá cuerpo  alguno  de  tropa,  ni  habrá  pieza 
alguna  de  artillería;  y  para  que  se  verifique  de 
buena  fé  el  cumplimiento  de  esta  condición  sine 
qua  non,  ft  la  cual  los  particulares  pudieran  con- 
travenir sin  conocimiento  del  gobierno  británico, 
Be  admitirá  dos  veces  al  afio  un  oficial  6  comisa- 
rio esparto!,  acompnflado  de  un  oficial  6  comisa- 
rio inglés,  debidamente  autorizados  para  que 
examinen  ol  estado  de  las  cosas. 

Art.  5?  La  nación  inglesa  gozará  de  la  libertad 
de  carenar  sus  naves  mercantes  en  el  triángulo 
meridional  comprendido  en  el  punto  Cayo-Ooci- 
nayé9grwpo  de  pequeñas  islas  situadas  enfrente 
de  taparte  de  la  costa  oeiipadapor  los  cortadores 
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aprobó  la  convención.  En  efecto,  Ingla- 
terra palmo  á  palmo,  desde  el  tratado  de 
1763  hasta  el  86,  habia  venido  quebran- 
tando la  cadena  con  que  España  había  en- 
cerrado el  comercio  de  sus  colonias  y  ha- 
bia situado  la  planta  en  una  porción  de 
territorio  insalubre  y  fangoso,  es  verdad, 
pero  que  le  abría  una  ancha  pueVta  en  el 
comercio  de  la  península- y  de  la  América 
Central.  Poco  importaba  al  gabinete  in- 
glés que  ciento  y  tantas  personas  únicas 
que  en  aquel  tiempo  se  hallaban  radicadas 
en  la  costa  Mosquitia  tuviesen  que  abando- 
nar sus  hogares  en  el  remoto  caso  de  que 
España  pudiese  establecer  su  autoridad  so- 
bre aquellas  tribus  indómitas,  si  por  otra 
parte  les  aseguraba  otro  lugar  mas  impor- 
tante sin  duda  alguna  para  el  comercio 
clandestino,  que  se  encubria  con  el  pretex- 
to, de  los  cortes  de  maderas  y  pesca  d^  tor- 
tugas. 

Mucho  empeño  tuvo  el  ministro  inglés 
en  adquirir  el  pequeño  Cayo  de  San  Jor- 


d  ocho  leguas  de  distancia  ^del  rio  Wallis,  siete 
de  Cayo-Cocina,  y  tres  del  rio  Sibun,  cuyo  sitio  se 
ha  lenido  siempre  por  muy  d  propósito  para,  dicho 
fin^  A  este  efecto  se  podrán  hacer  los  edificios 
y  almacenes  absolntamente  indispensables  para 
tal  servicio;  pero  esta  concesión  comprende  tam- 
bién la  condición  expresa  de  no  levantar  allí  en 
ningún  tiempo  fortificaciones,  pojier  tropa  6  cons- 
truii  obra  alguna  militar,  y  que  igualmente  no 
sera  permitido  tener  de  continuo  embarcaciones 
de  guerra,  6  erigir  un  arsenal  ú  otro  edificio  que 
pueda  tener  por  objeto  la  formíwíion  de  un  esta- 
blecimiento naval. 

Art.  6?  También  se  estipula  que  los  ingleses 
podran  hacer  libre  y  tranquilamente  la  pesca  so- 
bre la  costa  del  terreno f  que  se  les  señaló  en  el  últi- 
mo tratado  de  paz,  y  del  que  se  les  añade  en  la  pre- 
sente convención,  pero  sin  traspalar  sua  términos, 
y  limitándose  d  la  distancia  especificada  en  el  arti- 
culo prceedcfite. 

Art.  7".  Todas  las  restricciones  espepifícadas 
en  el  último  tratado  de  1783,  para  conservar  ínte- 
gra la  propiedad  de  la  soberanía  de  España  en 
aquel  país,  de  donde  no  se  concede  a  los  ingleses 
sino  la  Ikcultad  de  servirse  de  las  maderaa  dd  va- 


ge  en  donde  antes  tenían  loa  ingleoes  es* 
tablecida  su  principal  población,  que  des- 
truyó Rivas  Betancourt,  y  que  los  vecinos 
antiguos  de  Bacalar  llamaban  el  an|^iguo 
Wallis.  No  es  fácil  averiguar  el  plan  que 
se  hubiese  propuesto  con  esta  adquisición, 
si  no  fué  el  de  dominar  una  extensa  cjos- 
ta  desierta,  abandonada,  puede  deeiree, 
por  el  gobierno  espafiol,  y  la  entrada  del 
Rio  Hondo,  paso  indispensable  para  pen^ 
trar  en  el  lago  y  villa  de  Bacalar,  única 
población  española  que,  como  hemos  dicho, 
existia  en  aquel  tiempo  en  la  costa  orien- 
tal de  la  Península. 

Ademas,  muy  importante  debia  ser  para 
un  ministro  de  vista  perspicaz,  reunir  en 
un  solo  punto  á  todos  sus  nacionales  que 
estaban  dispersos  en  toda  la  costa  española, 
para  consolidar  en  ese  punto  su  poder  y 
desarrollar  mas  tarde  un  pensamiento,  que 
sin  duda  existia  y  qué  el  tiempo  ha  podido 
descubrir  apenas.  £se  pensamiento  pre- 
cedió á  los  tratados  de  1786  sin  duda  algu- 


nas especies,  de  los  frutos  y  de  otras  produooio- 
nes  en  su  estado  natural,  se  confirman  aquí;  y  las 
mismas  restricciones  se  observaran  también,  res- 
pecto fi  la  nueva  oonceaion.  Por  consecuencia,  los 
habitantes  de  aquellos  países  solo  se  emplearán 
en  la  corta  y  el  trasporte  de  las  maderas,  y  en  la 
recolección  y  el  trasporte  de  los  frutos,  sin  pensar 
en  otros  establecimientos  mayores  ni  en  la  ibr- 
maoion  deán  sistema  de  gobierno  militar  ni  civil, 
excepto  aquellos  reglamentos  que  SS.  MM.  Cató- 
lica y  Británica  tuvieren  por  conveniente  estable- 
cer para  mantener  la  tranquilidad  y  ©1  buen  ar- 
den entre  sus  respectivos  subditos. 

Art.  8?  Siendo  generalmente  sabido  que  los 
bosques  se  conservan  y  multiplican  haciendo  las 
cortas  arregladas  y  con  método,  los  ingleses  ob- 
servaran esta  mftxima  en  cuanto  les  sea  x>osÍble. 
Pero  si  ¿pesar  de  todas  sus  precauciones  sucedie- 
se con  el  tiempo  que  necesiten  de  palo  de  tinte  6 
de  madera  de  caoba,  de  que  las  posesiones  espa- 
ñolas abundasen,  el  gobierno  espafiol  no  pondrá 
dificultad  en  proveer  de  ella  ft  los  ingleses  a  un 
procio  justo  y  razonable. 

Art,  9Í  Se  observarán  todas  las  precaueiones  po- 
sibles para  impedir  elcontraba$uU>;  y  los  ingleess 
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na;  caál  haya  sido,  j  si  ha  sido  abandona- 
do, no  podremos  decirio;  pero  sí  asegnra- 
moB  qae  la  oondacta  de  Inglaterra  no  ha 
variado  en  mas  de  un  siglo,  y  que  al  con- 
trario, ha  continuado  ensanchando  su  ter- 
ritorio poco  á  poco,  si^i  hacerse  sentir,  de 
ana  manera  firme  y  al  parecer  indestructi- 
ble. 

Dejando  para  personas  mas  versadas  en 
los  acontecimientos  del  último  siglo  estas 
y  otras  reflexiones  que  sugieren  los  trata- 
dos que  hemos  analizado,  pasemos  á  ver  de 
qné  manera  se  cumplieron  las  estipulacio- 
nes. 

En  primer  lugar,  no  consta  que  la  deso- 
cupación de  la  costa  de  los  Mosquitos  hu- 
biese sido  un  hecho,  pues  como  se  dejó  al 
gobierno  español  la  aprehensión  del  terri- 
torio, no  aparece  que  la  hubiese  hecho 
efectiva,  conformándose  sin  duda  con  la 
posesión  virtual  que  le  daban  sus  derechos. 
Hemos  visto  que  los  indios '  mosquitos  no 
reconocían  ni  menos  se  sujetaban  al  go- 


bierno espafiol;  lejos  de  esto,  le  hacian  una 
guerra  constante  y  ayudaron  á  los  ingleses 
en  las  invasiones  á  Yucatán  y  Guatemala 
y  en  la  defensa  de  Belice.  Para  sujetar- 
los, pues,  era  necesaria  una  guerra  formal 
y  una  ocupación  real  del  territorio;  pero 
como  esto,  si  se  hizo,  no  fué  tal  que  diese 
todos  sus  resultados,  es  un  hecho  probado 
que  los  ingleses  de  Jamaica  y  de  Belice 
continuaron  sus  relacioftes  con  ellos  tratán- 
dolos de  potencia  á  potencia,  por  mas  ab- 
surdo que  esto  aparezca  ante  las  prescrip- 
ciones del  derecho  de  gentes.  ** 

Como  por  consecuencia  de  los  tratados 
de  88  se  hablan  destruido  todas  las  forti- 
ficaciones, no  parece  que  hubo  necesidad  de 
dar  lleno  á  esta  condición  y  puede  decirse 
que  con  excepción  del  contrabando,  los  in- 
glesen cumplieron  los  tratados  en  todo  lo 
demás,  por  lo  menos  en  los  primeros  años 
que  siguieron,  pues  no  encontramos  queja 
alguna  en  los  datos  que  hemos  consultado. 

El  mal  estado  de  nuestros  archivos  tie- 


cuidarán  de  conformarse  &  los  reglameiptos  que 
el  gobierno  español  tuviere  á.  bien  establecer 'en- 
tre sus  subditos  en  cualquiera  comunicación  que 
tuvieren  con  ellos;  bajo  la  condición  de  que  se  de- 
jara a  los  ingleses  en  el  goce  pacífico  de  las  divcr- 
'  sas  ventajas  insertas  &  su  íavor  en  el  último  tra* 
tado,  ó  estipuladas  en  esta  convención. 

Art.  10?  Se  mandará  á  los  gobernadores  espa- 
liolea  les  concedan  &  \ob  reft&ridos  ingldses  disper- 
sos, todas  las  fiícUidades  posibles  para  que  pue- 
dan traaferirse  &  los  estableoimientos  pactados 
en  esta  convención,  según  las  estipulaciones  del 
art.  97  del  tratsdo  definitivo  de  mil  setecientos 
odtieiito  y  tres,  relativas  al  país  apropiado  A  su  uso 
en  dicho  artículo. 

Art.  11?  SS.  MM.  Católica  y  Británica,  para 
evitar  toda  especie  de  dada  tocante  á  la  verdades 
ra  coDStracclon  del  presente  convenio,  juzgan  ne- 
cesario deolaraR  que  las  condiciones  de  esta  con- 
vención se  deberán  observar  según  sus  sinceras 
intenciones  de  asegurar  y  aumentar  la  armonía 
y  buena  inteligencia  que  tan  feUtsmente  subsisten 
ahora  entre  sns  magesiades. 

Con  esta  mira  se  obliga  S.  M«  B.  á  dar  las  ór> 
denesmas  positivas  parala  evacuación  délos  paí- 


34    Sierra. 


ses  arriba  mencio|pdos  por  todos  sus  subditos 
de  cualquiera  denominación  que  sean.  Pero  ai  á 
pesar  de  esta  declaración  todavía  hubiere  perso- 
nas tan  audaces,  que  retirándose  á  lo  interior  del 
país  osaren  oponerse  á  la  evacuación  total  ya  con- 
venida, S.  M.  B.,  muy  lejos  de  prestarles  el 
menor  auxilio  ó  protección,  lo  desaprobará  en  el 
modo^mas  solemne;  como  lo  hará  igualmentjB  con 
los  que  en  adelante  intentasen  establecerse  en  ter- 
ritorio perteneciente  á  dominio  español. 
.  Art.  12?  La  evacuación  convenida  se  efectuará 
completamente  en  el  término  de  seis  meses  des- 
pués del  cambio  de  las  ratificaciones  de  esta  con- 
vención, 6  antes  si  fuere  posible. 

Art.  13?  Se  ha  convenido  que  las  nuevas  conce- 
siones escritas  en  los  artículos  precedentes  en  fa- 
vor de  la  nación  inglesa,  tendrán  lugar  así  que 
80  haya  verificado  en  un  todo  la  sobredicha  eva^ 
cuacion. 

Art.  14?  S.  M.  C,  escuchando  solo  los  senti- 
mientos de  su  humanidad,  promete  al  rey  de  In- 
glaterra que  no  usará  de  severidad  con  los  indios 
mosquitos  que  habitan  parte  de  los  países  que 
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ne  que  lamentarse,  no  solo  cuando  se  quie- 
re averiguar  cómo  pasaron  acontecimien- 
tos antiguos,  sino  también  cuando  se  ne- 
cesita un  documento  de  fines  del  siglo  pa- 
sado y  aun  de  principios  del  presente,  y 
así  no  es  extraño  que  no  hayamos  podido 
adquirir  los  informes  que  rendían  los  visita- 
dores que  nombraba  la  capitanía  de  Yu- 
catán por  delegación  del  rey  de  España,  en 
cumplimiento  del  tratado  de  86,  que  nos 
hubieran  sido  muy  útiles  para  conocer  el 
progreso  que  hacian  los  ingleses  en  aque- 
lla parte  de  nuestro  territorio.  Estos  vi- 
sitadores eran  enviados  para  que  de  acuer- 
do con  los  que  nombraba  la  corto  de  In*- 
glaterra  procediesen  á  examinar  si  los  co- 
lonos se  sujetaban  en  sus  cortes  y  pescas  á 
los  límites  que  les  estaban  demarcados  y 
evitar  cualquier  violación  de  los  tratados* 
El  visitador  español  tenia  facultad  para 
conceder  permisos,  mediante  un  derecho 
que  cobraba,  por  extender  el  oorte  de  ma- 
deras, recoger  los  cumplidos  6  prorogar- 
los,  y  asimismo   para  que  los  colonos  pu- 


deberdn  ser  evacuados  en  virtud  de  esta  conven- 
ción, por  causa  de  las  relaciones  que  ha  habido 
entre  dichos  indios  y  los  ingleses.  Y  S.  M.  B. 
ofrece  por  su  parte  que  prohibirá  rigurosamente 
&  todos  sus  vasallos  suministrar  armas  6  muni- 
ciones de  guerra  ft  los  indios  en  general,  situados 
en  la  frontera  de  las  posesiones  españolas. 

Art.  15?  Arabas  cortes  se  entregarán  mutua- 
mente duplicados  cic  las  órdenes  que  deben«expe- 
dlr  a  sus  gobernadores  y  comandantes  respecti- 
vos en  América,  para  el  cumplimiento  de  este 
convenio;  y  se  destinará  de  cada  parte  una/ra^a- 
ta  ú  otra  embarcación  de  guerra  proporcionada 
para  vigilar  juntas  y  de  común  acuerdo  que  las 
cosas  se  ejecuten  con  el  mejor  órdeu  posible,  y 
con  la  cordialidad  y  buena  í&  de  que  los  sobera- 
nos han  tenido  á  bien  dar  ejemplo. 

Art.  16?  HatiftcarAn  esta  convención  SS.  MM. 
Católica  y  Británica,  y  se  cangearán  sus  ratifica- 
ciones en  el  término  de  seis  meses,  ó  antes  si  pu- 
diese ser. 

En  fé  de  lo  cual,  nos  los  infrascritos  ministros 
plenipotenciarios  de  SS.  M:3H.  Católica  y  Británi- 


diesen  cultivar  los  terrenos  que  tenia  4 
bien  concederles. 

Un  solo  informe  y  un  diario  de  la  visi- 
ta de  estos  empleados  ha  podido  salvarse 
del  naufragio  de  nuestros  archivos,  gra- 
cias á  la  diligencia  de  nuestro  D.  Justo 
Sierra,  que  pudo  encontrarlo  y  lo  publicó 
en  su  periódico  el  Fénix.  Estos  docu- 
mentos se  refieren  á  la  visita  que  practicó 
en  1796  el  teniente  coronel  D.  Juan  O* . 
Sullivan,  por  comisión  qué  le  confirió  el 
capitán  general  de  Yucatán  D.  Arturo  O* 
Neill. 

En  ellos  encontramos  que  los  ingle- 
ses no  eran  muy  eficaces  para  nombrar 
al  visitador  que  debia  acompañar  al  espa- 
ñol, y  como  este  solo  no  tenia  bastante 
autoridad  para  hacerse  obedecer,  resultaba 
que  los  colonos  abusaban  del  territorio  que 
les  estaba  concedido,  y  dejaban  de  pagar 
los  dereplios  por  las  licencias  que  obte- 
nían. 

l^Continuard,'] 


ca,  en  virtud  de  nuestros  i^espectivos  plenos  po- 
deres, hemos  firmado  la  i)resente  convención  y 
hecho  poner  en  ella  los  sellos  de  nuestras  arinas* 
Hecho  en  Londres  á  14  de   Julio  de  17S0.— jEÍ. 
Cai)allero  del  Campo,  {lij.^.)—Carinartheii,  (L.S. 

DECLARACIÓN, 

Al  cambiar  las  ratificaciones  de  nuestros  sobe» 
ranos  del  convenio  firmado  en  14  de  Julio  flltima, 
nosotros,  los  inñ'ascrítos  mhiistrM  plenlpcten- 
eiarios  liemos  convenido  qnc  la  visita  de  oomú3A- 
rios  españoles  é  ingleses,  de  que  hace  mención  el 
artículo  IV  de  dicha  conven<4on,  con  relaofcn 
fi  la  isla  CktyO'Cocina,  debe  extenderse  i^alm«nts 
á  todos  los  demás  parages,  soa  en  las  islas  6  en  el 
continente,  donde  los  cortadores  se  establecie- 
re»* 

En  U  de  lo  cual  hemoB  firmado  esta  dodlam- 
cion  j  puesto  en  ella  loa  sellos  de  naestraa  ar- 
mas. En  Londres,  1?  de  Setiembre  de  17S8.— (L. 
S.)  El  Caballero  del  Ompo.— (L.  B.)  OtermartAm. 

{Cbpiado  del  «Mecurio  MstóHco  y  literario ^^  de 
los  meses  de  Octubre  ¿/  ^oviembri^  de  1786,) 
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VBMORIA   SOBRB  EL  BSTABO  SOCIAL  T  MORAL  QUE  TUVIERON  LOS  MEXICANOS  BAJO  EL 
IMPERIO  AZTECA,   Y  StJ  ORGANIZACIÓN  BAJO  EL  GOBIERNO  COLONLAL. 

SSOBITA  PARA  laA  80CI3&DAD  BS  QEOOBAFIA  Y  ESTADÍSTICA, 

POR  H.. ROMERO  GIL. 


INTRODUCCIÓN.— DESCRIPCIÓN    DB  LA 
CIUDAD  ANTIGUA. 

A  la  Soeieéad  Mexieanñ  de  Q-eogrú^a 
f  EwtadUticOj  que  taiito  empefio  ha  tenido 
por  las  indagaeioDos  históricas  del  país, 
no  podia  serle  indiferente  la  situación  de 
los  indios  en  sa  estado  actual,  cnando  pa- 
rece que  los  presentes  no  ptieden  haber  si- 
do hijos  de  aquellos  subditos  de  Moetezu- 
ma,  que  con  tanto  brío  pelewron  e/a  defen- 
sa de' en  patria  j  hogares;  quizá  el  recuer- 
do de  lo  que  fueróín  y  el  juicii^por  cierto 
bien  triste,  do  lo  que  son  ahora,  fueron  las 
cauaaa  que  los  ilustres  socios  tuvieron  para 
proponer  como  tema  á  los  mexicanos  la  in- 
dagación de  la  decadencia  moral  de  la  cla> 
se  indígena,  ofreciendo  un  premio  al  que 
presentara  una  memoria  resolviendo  ese 
tema. 

La  deKc(|deza  de  los  señores  socios  y  su 
excesiva  moderación  para  Ito  ofender  á  la 
nación  conquistadora,  les  obligó  á  colocar 
la  cuestión  en.  términos  reducidos  en  su 
ezpvesion  y  generales  en  su  cantidad;  pero 
4^e  se  ontiende  tode  lo  que  quiso  decir,  y 
se  ha  digado  en  libertad  al  escritor  para 


abrazar  todas  las  causas  que  hayan  podi- 
'do  influir  en  su  decadencia  moral. 

Al  emprender  yo  este  trabajo,  creo  muy 
difícil  el  obtener  la  aprobación  de  unos  jue- 
ces tan  imparcjales  como  ilustrados;  mas  si 
esto  es  una  verdad,  no  lo  es  menos  el  que 
tendrá  la  benevolencia  de  una  corporación 
científica  el  hombre  que  por  su  parte  se- 
empefla  en  obsequiar  los  de  la  misma,  me- 
ditando y  escribiendo  sobre  el  tema  pro- 
puesto. Egoísta  y  culpable  seria,  si  te- 
niendo algunas  ideas  sobre  la  materia,  no 
las  expusiese  solo  por  el  temor  de  que  no 
serian  Irfs  mejores,  y  de  que  su  memoria 
fuese  relegada  al  olvido.  Este  juicio  ha  si- 
do demasiado  perjudicial  á  las  indagacio- 
nes de  esta  ilustre  corporación^  que  en  to- 
dos los  afios  ha  propuesto  diversas  juntas 
de  interés  público  para  que  se  escriban 
otras  tantas  disertaciones  sobre  ellos,  y  en 
muy  pocos  han  dejado  satisfechos  los  de- 
seos de  los  señoree  socios  por  no  haberse 
presentado  aquellas. 

Señores:  el  interés  qu^  inspira  un  gran 
pueblo  que  ya  acabó,  y  el  gusto  que  se  tie- 
ne en  recordar  el  valle  de  México  al  que 
una  vez  lo  ha  conocido,'  recuerdo  tan- 
to mas  grato,  cuanto  mas  distante  se  está 
Tomo  L— 84, 
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de  él,  me  obliga  á  comenzar  mi  tarea  ha- 
ciendo su  descripción. 

La  mas  bella  porción  de  tierra  de'la  mo- 
narquía azteca,  así  por  su  ventajosa  situa- 
ción como  por  aapoblaeion,  era  sin  duda 
el  valle  mismo  donde  estaba  situada  la  cor- 
te de  sus  reyes;  limitado  por  bellas  y  fron- 
dosas cordilleras,  cuya  circunferencia  me- 
dida por  la  parte  iaferigr  de  los  montes  es 
de  mas  de  cuatro  leguas,  ocupado  por  dos 
grandes  lagos,  el  uno  superior  de  agua  dul- 
ce y  el  otro  inferior  de  agua  salada,  dee- 
car gando  en  este  todas  las  vertientes  de 
las  montañas,  y  ocasionando  con  facilidad 
en  la  abundancia  de  lluvias,  inundaciones 
qxie  habrían  acabado  coa  la  ciudad  impe- 
rial, si  la  in^tria  de  sus  habitoates  no 
hubiese  prevenido  tal  desgracia;  colocada 
entre  estos  dos  la^os  la.p^queBa  pen;ínsula 
de  Iztapalapa»  que  era  la  que  los  separaba, 
habia  en  este  delicioso  valle  &  mas  de  las 
cortea  de  México,  TezouQo  y  Tacuba,  otras 
cuarenta  ciudades  muy  populosas  é  innume- 
rables pueblos  y  aldeas,  siendo  de  las  ma- 
yores, después  de  la  capital,  Xochimilco, 
Chalco,  Ixtapalapa  y  Guautítlan. 

Méxiooy  la  mas  famosa  de  todas  las  ciu- 
dades descubiertas  en  el  Nuevo-Mundo  y 
capital  del  imperio  de  «u  nombre,  se  edi- 
ficó en  ailgunas  isletas  del  lago  de  Tezcuco, 
htí  que  unidad  después  por  medios  artifi- 
ciales, no  formaron  sino  una  sola,  ^tre  las 
dos  cortes  de  Tacuba  y  Tezcuco,  mas  de 
■u0a  legua  al  Oriente  de  la  primera  y  cin- 
co al  Poniente  de  la  segunda.  Dql  conti- 
aente  so  pasaba  &  la  isleta  por  tres  grandes 
caJzadas  de  t4^i?a  y  piedra»  fabricadas  á 
propósito  sobre  el  miamo.  la^go;  estad  ^an 
la»  ^  Litapalapa,  al  .Snr,  de  :dos  y  naedia 
-  leguas  dci  longitud;  Ja  de  TacmJ^a^  al  Po- 
íqíento^dema»  de  fliedia  legua^  y  la^  de 
.Tep^ac»  al  í^orlíe,  de  iwia  leg«a,  .y  ja9  tres 
J»n  anchas»  que  podian  and^or  por  eUaa  en 


línea  diez  hombres  juntos  á  caballo.  A 
mas  de  estas  calzadas  habia  otra  para  los 
dos  acueductos  por  donde  se  conducia  á 
México  el  agua  de  Ghapultepec,  de  los  que 
mM^rvia  mlé«t9«  09  Ifivpiaba  ó  compo- 
nía el  otro. 

El  ámbito  de  la  ciudad,  sin  comprender 
los  barrios,  era  de  tres  leguas,  y  el  número 
de  casas  pasaba  de  sesenta  mil*  Estaba 
dividida  en  cuatro  cuarteles  y  cada  uno  de 
estos  en  varias  partes  y  cuyos  nombres 
mexicanos  se  conservaron  entre  loa  indios 
hasta  principios  del  siglo.    Las  líneas  di- 
visorias de  los  cuatro  cuarteles,  eran  las 
cuatro  anchas  calles  correspondientes  á  las 
cuatro  puertas  dal  templo  mayor,    que 
caían  á  la  plaza.     El  primer  cuartel,  lla- 
mado Tecpan,  comprendiatoda  aquella  par- 
te que  estaba  entro  las  dos  calles  corres- 
pendientes  á  las  puertas  xaeridioftaly  orien- 
tal; el  segundo,  Mayoetla,  el  que  estaba  en- 
tre las  calles  y  puertí^  sieridional  y  orien- 
tal; el  tercero  Tlaouecbiwhean  el  oompreadi- 
do  entre  las  calles  occidental  y  s^tentrio- 
nal;  y  el  cuarto,  Atsacaaleo,  di  qM  se  ha- 
llaba entre  las  calles  septeatartoüal  y  orien- 
tal,   A  estas  cuatro,  partes  ea.qne  laeía- 
dad  f«é  dividida  desde  su  fundaoioa  se 
agregó  f^pao  una  quieta  parte  la  ciudad 
de.Tklteloloo,  situada  al  ¡N.  O*,  que  desde 
la  conquista  del  rey  Aaayacatl  quedó  uni- 
da á  la  de  T^oobitiaay  «campuestadeem- 
bas.Ja  de  M¿:rioo.    Al  xededor  de  la.  eiu- ' 
dad  hatm»  muchos  diques  y  compuertas  pa- 
ra detener  las  agvuss,  y  d^atro  de  ellas  tan- 
tas acequias  que  apenas  habia  parage  don- 
de se  pudiese  ir  sin  canoa^.  lo  que  o(m4ríbuia 
á  faoiUiar  la#on4uccian  de  loS:ba6timeuto8 
y  mer<ia4eriaa  de  su  comercio.    Las  calles 
principales  eran  anefaas  y  derechas;  entre 
}m  demás  habia  muchas  ,que  solo  eran  aoe- 
qwas;  Qíam  estaban  eto^edradas^y  sin  agua 
aJ^WM^  i»tV4B;teni«A  una  peque&i^  aoeqnia 
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entre  doe  terraptenes  que  serrian  ¡»rá 
trinsito  eomim  j  para  descargar  las  canoas; 
y  de  estas  mnchas  eran  jardincillos  con  ár- 
boles y  flores.   - 

Si  de  tan  sabia  y  bella  disposición  del 
plano  de  la  ciudad  se  pasa  i  sns  edificibs, 
se  veré  que  á  mas  del  templo  mayor  y  otros 
muchos"  templos  y  palacios  reales,  habia 
otras  casas  grandes,  que  habian  fabricado 
los  seflores  feudatarios  para  su  babitatcion 
en  el  tiempo  en  que  estaban  obligados  á 
residir  en  la  corte.  Sobre  todas  las  casas, 
&  excepción  de  las  de  los  plebeyos,  habia 
axoteas  cob  pretiles,  y  algunas  aun  con  al* 
menas  y  torres,  aunque  mucho  mas  peque- 
fias  que  las  de  los  templos.  A  taotí  de  la 
grande  y  famosa  plaza  de  Tlalteloleo,  en 
que  se  hacia  el  principal  mercado,  habia 
otras  plazuelas  distribuidas  por  toda  la  ciu* 
dad,  en  las  que  se  vendian  los  víveres  ordina- 
rios. En  algunos  parages  habia  también 
fuentes  y  estanques,  especialmente  cerca 
de  los  templos;  también  jardines^  unos 
plantados  al  nivel  de  la  tierra,  y  otros 
sobre  altos  terrados. 

Los  muchos  y  grandes  edificios  curiosa- 
mente-pulidos  y  blAiqueados,  las  altas  tor- 
res de  los  templos  esparcidas  por  los  cuar- 
teles de  la  ciudad,  las  acequia^arboledas 
y  jardines  formaban  un  conjunto  tan  her- 
moso, que  daban  á  la  ciudad  un  aspecto  de 
grandeza  y  admiración  que  parecia  verse 
alguna  de  las  antiguas  ciudades  del  Asia, 
y  cuya  historia  después  del  trascurso  de 
loe  siglos,  escita  un  vivo  interés.  Las  so- 
dedades  modernas  no  alcanzan  á  compren- 
der, eíkáo  para  la  recreación  de  unos  reyes 
se  ocupaban  las  fuerzas  todas  del  pueblo 
en  obftis  que  duraban  largos  años,  sin  que 
&  loé  subditos  trajeran  utilidlld  aquellas. 
A  estas  obras  pertenecen  las  pirámides  de 
Bgfpto,  y  en  las  que  se  ve  solo  la  vanidad 
da  Bus^  monarcas,  castigando  la  providencia 


con  un  eterno  olvido,  á  los  que  sacrificaron 
á  -su  pueblo  sin  otro  objeto  que  el  de  inmot- 
talizar  sus  nombres;  la  sorpresa  desapare- 
cerá cuando  se  observe  que  en  todos  los 
países  en  que  el  monarca  ha  tenido  un  ca"^ 
rácter  religioso  y  ha  habido  un  cuerpo  de 
sacerdotes  que  han  tenido  monopolizado  el 
saber,  y  todo  el  resto  ha  sido  formado  de 
arábditos  ignorantes,  se  han  realizado  estas 
empresas  gigantescas,  porque  se  ha  creido 
servir  en  esto  á  la  divinidad. 

La  vista  sola  de  una  ciudad  como  la  que 
se  acaba  de  describir,  revela  que  sus  habi- 
tantes pertenecen  á  una  civilización  ade- 
lantada, y  el  comercio  en  sus  plazas,  la 
actividad  de  una  nación  que  prospera.  Tal 
er»  México  con  todos  los  pueblos  que  oom- 
prendia  el  país  de  Anáhuac  en  el  siglo 
XVI,  si  hemos  de  dar  crédito  al  escritor 
andnimo,  Torquemada  y  otros. 

Mas  esta  civilización  ¿de  ióuáe  la  adqui- 
rieron? desde  cuándo  la  poseían?  qué  debia 
la  civilización  azteca/á  cada  una  de  las  co- 
lonias 6  tribus  esparcidas  en  todo  el  Nue-  , 
vo-Mundo  y  mas  especialmente  á  los  tol-* 
tecas  y  acolhuas? 

Estas  cuestiones  servirán  por  muchos  si- 
glos dé  tema  á  los  anticuarios,  y  para  el 
objeto  propuesto  son  del  todo  estériles,  to- 
mando solo  los  hechos,  tales  cuales  se  pre- 
sentaban al  tiempo  de  la  conquista  poy  ios 
españoles,  para  ver  si  los  indios  estaoan 
mas  civilizados  entonces  que  ahora. 

Una  nación  que  tiene  establecidas  y  ar- 
regladas sus  comunicaciones,  del  centro  á 
la  circunferencia  y  de  la  circunferencia 
al  centro,  con  diversos  pueblos  que  la  com- 
ponen, con  autoridades  subalternas  que  á 
centenares  de  leguas  de  distancia  obedecen 
á  su  monarca,  y  qu^  amenazada  la  existen- 
cia nacional,  presenta  ejércitos  ordenados 
que  combaten  con  inteligencia  y  con  valor 
en  defensa  de  su  patria  y  religión,  justifica 
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que  teni»  un  gobierno  protector  y  benéfi- 
co^  7  que  aquellos  gozaban  de  una  libertad 
civil  y  social  que  les  hacia  amar  la  madre 
patria  por  representar  ella  sus  mas  caros 
intereses. 

Apenas  se  presenta  el  atrevido  y  valero- 
so capitán  D.  Femando  Cortés  cerca  de 
las  playas  de  la  costa  de  Cbalchiuhuecaa 
cuando,  los  gobernadores  de  esta  costa,  por 
indicio  de  sus  pintores,  forman  los  cuadros 
de  los  barcos  y  fisonomía  de  los  españoles 
lo  mismo  que  de  sus  armas;  y  por  medio  de 
estas  pinturas  remitidas  por  sus  autorida- 
des comunican  tan  extraordinario  suceso  á 
Moteuczoma,  sucediendo  lo  mismo  al  pre-* 
sentarse  la  escuadra  de  Panfilo  Narvaez,  de 
la  que  Cortés  tuvo  noticia  de  su  arribo  por 
las  pinturas  que  le  mostró  el  emperador  de 
México.  Los  hechos  de  armas  que  pasa- 
ron después  de  declaradas  las  hostilidades, 
cuando  por  el  acto  alevoso  de  Pedro  de  Al- 
varado  asesinó  á  seiscientas  personas  de 
su  principal  nobleza,  cuando  estos  seáores 
se  encontraban  en  uno  de  sus  bailes,  iner* 
,mes  y  desapercibidos  para  el  combate,  ma- 
nifiestan un  pueblo  belicoso  y  con  inteli- 
gencia en  el  arte  de  la  guerra.  Los  diver- 
sos ataques  á  los  cuarteles  de  los  españoles 
dentro  de  la  ciudad  después  de  la  trágica 
muerte  de  Moteuczoma,  hasta  obligar  á  la 
guarnición  española  á  evacuarla,  saliendo 
oculta  y  silenciosamente,  protegidas  por  una 
noche  oscura  y  lluviosa,  y  en  la  que  la  mayor 
parte  del  ejército  aliado  y  de  los  españoles 
acabaron  en  las  calzadas  y  en  las  acequias, 
revelan  de  parte  de  los  gefes  mexicanos,  no 
solo  el  valor  para  seguir  combatiendo  des- 
pués de  clareadas  sus  filas  por  la  artillería, 
sino  una  ligereza  y  movilidad  en  sus  bata- 
llones para  obstruir  su  retirada  y  preparar 
su  plan  de  ataque.  Eáta  noche  fué  lamen- 
table para  el  intrépido  Cortés  por  las  gran- 
des y  doloros99  pérdidas  que  sufrió  su  ejér- 


cito, y  el  hombre  extraordinario  que  había 
despreciado  tantos  peligros,  sobreponiendo* 
se  con  semblante  sereno  á  todos  los  infor- 
tunios de  la  suerte,  en  esta  vez  na  pudo 
menos  que  lavar  su  semUante  con  laa  lá- 
grimas; conservándose  en  la  historia  este 
fatídico  suceso  con  el  nombre  de  la  Noche 
Tríate. 

,  La  batalla  de  Otampan  hace  honor  á 
los  mexicanos,  y  la  defensa  de  la  oindad 
por  el  jÓYcn  cuanto  valiente  soberano  Gna* 
timotzin  es  un  hecho  que  por  todas  las  cir- 
cunstancias que  se  presentaron  y  le  acom- 
pañaron, prest(i  bastante  materia  para  i;n 
poema  épitío^  El  mexicano  que  compara 
aquella  defensa  por  noventa  dias,  los  me- 
dios que  tenian  para  hacerla  y  que  emplea- 
ron, y  el  ejército  sitiador  con  un  gefe  de 
tanto  talento  militar,  de  tanta  previsión  y 
seguido  de  capitanes  tan  esforzados  come 
Alvarado,  Olid,  Sandoval  y  otros,  las  pér- 
didas que  tuvieron  y  las  causas  por  que  su- 
cumbieron, con  la  defensa  de  esa  misma 
ciudad  en  847  que  sitié  el  ejército  norte- 
americano bajo  las  órdenes  del  general 
Scot^  en  que  todas  las  condiciones  que  obra- 
ban para  obtener  un  bqf  n  ^xito  eran  tan  fa- 
vorables para  los  mexicanos  presentes  como 
no  lo  fuei^  para  los  pasados,  no  puede 
menos  que  arder  en  entusiasmo  por  el  des- 
graciado Guatimotzin  y  desear  que  un  gefe 
tan  bravo  como  él  la  hubiera  defmidida 
condenando  al  desprecio  la  memoria  del 
gefe  principal. 

Dejando  esta  materia  para  los  historiar 
dores  y  volviendo  al  tema  propuesto,  no 
podrá  resolverse  bien,  si  ik)  se  presenta  la 
organización  de  la  administración  pública 
en  la  lépoca  del  imperio  en  relación  con  los 
subditos  para  averiguar  si  gozaban  de  la  li- 
bertad civil,  de  la  constitujcion  de  la  familia 
y  de  la  distribución  de  la  propiedad,  poes* 
to  que  1%  familia,  la  propiedad,  la  libertad  y 
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k  protecdon  de  la  «atoridad  á  estoe  xnapre- 
mablee  derechos,  son  la  medida  {Huía  ju2gar 
de  la  civilización  de  un  pueblo  7  del  bienes 
tor  de  ene  indi?idao8.  La  eomparacion 
ijpie  ee  forme^  een  la  legielaeieo  (|«e  ee  dio 
después  á  los  pueblos  subyugeos  bi^o  esas 
triples  lecciones,  dará  la  solución  que  se 
busca. 

ADMINISTRACIÓN  PUBLICA. 

La  organización  política  7  admiuislirati* 
TS  del  imperio  azteca,  si  bien  no  ,era  abso- 
lutamente favorable  al  desarrollo  de  la  Ij^ 
bertad  política  del  pueblo,  no  carecía  de  la 
libertad  civil.  La  monarquía  no  era  abso- 
luta, 7  en  su  constitución  fundamental  ha- 
bia  un  principio  mas  liberal  que  el  que 
tienen  las  monarquías  hereditarias  de  Eu- 
ropa en  la  actualidad;  en  la  azteca  si  bien 
«ra  hereditaria  desde  que  se  fundó  la  di- 
nastía durante  el  gobierno  de  Acamajp&chU 
lin,  se  concedió  &  cuatro  electores  de  la 
priiici{Mil  nobleza  el  derecho  de  nombrar  el 
suceeor,  en  cuyos  votos  se  comprometian 
todos  los  de  la  nación:  eran  estos  electores 
anos  magnates  de  gran  probidad  7  pruden- 
cia, 7  comunmente  de  sangre  real,  7  tenian 
libertad  para  elegir,  entre  los  lyjos  del  r67 
muerto,  entre  sus  hermanos,  7  4  falta  de 
estos  entre  sus  sobrinos,  sin  observar  el  de- 
recho de  primogenitura,  7  atendiendo  solo 
al  que  tuviera  mejores  cualidades  6  les  pa* 
rédese  mas  digno.  £1  dwecho  de  los  electo- 
res no  era  perpetuo  7  acababa  con  la  elec- 
ción. 

£1  emperador  no  tenia  facultades  ab^^lu- 
tas  para  obrar  en  la  administración  por  sí  7 
BÍn.sw  auxiliado  por  un  cuerpo  que  le  ilus- 
trara: tenia  tres  consejos  consultivos,  uno 
para  los  negocios  de  las  finatuzas  6  recauda^ 
eion  de  iiapaestos;  otro  para  los  de  la  guerra 
j  otro  para  los  negocios  déla  admlnistraeiotí 


de  las  piíoviucias,  7  rara  vea  toniaba  alguna 
medida  importante  en  estos:  tras  ramos,  sin 
consultar  á  los  consejos.  Estos  se  tomaban 
de  la  principal  nobleza,  7  era  un  derecho 
anexo  6.  ella;  mas  para  llegar. &  hacerlo  era 
necesario  teáer  otras  cualidades,  como  la 
de  largos  servidos  en  el  ejército  7  exparíen-» 
ci&  encías  cosas  del  gobierno. 
.  A  este  cuerpo  de  la  nobleza  7  al  colegia 
de  sacerdotes,  estaba  encomendado  .  real- 
mente ^1  apoyo  del  imperio;  t^iende  los 
dos  un. vivo  interés  en  sostener  las  insütu*- 
cienes  de  la  patria  7  lá  religión  del  Estado. 
Llama  sin'  embargo  la  atención,  que  la  in- 
fluencia é  iatervendon  del  cuerpea  sacerdo- 
tal en  todos  los  negpciós  públicos  no  fue** 
ra.tan  decisiva  ni  tan  general  como  en  los 
antiguos  pueblos  en  que  esta  casta  ejercía 
sobre  las  demás  clases,  una  supremacía,  in- 
clusa la  de  los  guerreros.  Entre  los  aztecas 
tenia  un  circulo  limitado  en  las  funciones 
políticas,  no  era  derecho  de  los  sacerdote 
el  tener  asiento  en  el  consejo,  y  sus  funcio- 
nes se  limitaban  m^or  cérea  del  monarca, 
á  actos  de  Superstición  para  prever  el 
buen  6  mal  éxito  de  una  csunpa&a  6  de  unlb 
conquista. 

Mas  como  losisaoerdotes  eran  los  que  te- 
nían &  su  cargo  la  educación  de  los  niños 
de  uno  7  otro  sexo,  educación  que  duraba 
desde  la  edad  de  cinco  años  hasta  los  pri- 
maros de  la  juventud,  la  influencia  moral 
que  Qjercian  sobre  las  fiamilias  y  la  socie- 
dad toda  ^a  de  respeto  y  veneración:  casi 
no  tenian  negocios  graves,  principalmente 
sobre  los  matrimonios  de  los  hijos,  en  que 
no  se  les  consultara,  lo  mismo  que  sobre 
el  buen  6  mal  éxito  que  pudieran  tener  en 
sus  empresas. 

^<La  nobleza  de  México  y  de  todo  el  im- 
perio estaba  dividida  en  varias  clases,  que 
fíleron  confundidas  por  los  españoles  bajo, 
el  liiombdre  general  de  cadques.  Cada  clase 
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tonia  pvíVilogioB  6  iasigniaB  p&rtictiliureB; 
dé  modo  que  aunque  el  trage  de  aquellas 
geoteer  eraiAuy denctQo,  desde  luego  se  oo- 
nooia  d  oarieter  de  la  pensona.  Solo  los 
nobles  podiam  llevar  en  la  ropa  adoirnos  de 
oto  j  de  píMras  preoiosae,  y  &  ellos  perte* 
necian  exclusivamente  hasta  el  principio 
del  reinado  de  MoeeuGzóma  li  las  prind* 
pedes  cargas  de  la  casa  real,  de  la  magis- 
ti-attira  y  de  la  milicia. 

^'BI  primer  grado  de  la  noblesa  en  Tlax- 
eftlá^  e¿  Huejotzinco  y  en  Gbolula,  era  el 
áé  TeeücíH.  Para  obtenerlo  era  necesario 
seí  de  sangre  noble,  haber  dado  pruebas 
de  valor  en  muchos  encuentros,  tener  cier- 
ta edad,  y  sobre  todo  grandes  riquezas,  pa- 
ra erogar  los  grandes  gastos  que  aquelb 
dignidad  atraía.  Debia  ademas  el  candida- 
to hacer  un  afio  de  rigurosa  penitencia,  y 
el  dia  que  se  le  conferia  esté  título,  habia 
ún  gran  baile  en  el  atrio  inferior  del  tem- 
plo, al  que  se  seguía  un  espléndido  ban- 
quete, que  daba  á  sus  expensas  á  todos  los 
sefiores  del  Estado.  Regalaba  á  estos  innu- 
merables vestidos,  y  tal  era  la  abundancia 
de  manjares  que  se  consumían  en  aquella 
ocasión,  que  según  algunos,  se  servían 
mil  cuatrocientos  y  aun  mil  setecientos  pa- 
vos, otros  tantos  conejos,  cietros,  y  otros 
animales,  y  una  increible  cantidad  de  ca^ 
cao  en  muchas  bebidas,  y  las  frutas  mas 
exquisitas  y  delicadas  de  aquella  tierra. 
El  titulo  de  Tecuctli  se  afladia  como  apelli- 
do al  nombre  propio  de  la  persona  que  go- 
zaba de  aquella  dignidad;'' 

La  nobleza  que  gobernaba  las  provincias 
era  de  menos  clase  que  la  que  desempeña- 
ba los  empleos  del  palacio,  y  como  el  im- 
perio por  medio  de  las  conquistas  fué  como 
se  extendió  de  las  orillas  del  lago  hasta  uno 
y  otro  mar,  quedaron  sometidos  muchos 
pttebloB  que  permanecieron  tributarios  de 
México  y  i  quienes  seles  poniau  «ntorífla- 


des  extrañas,  como  gefés  militares  qtie  se 
habían  distinguido  en  lacampaflaj  ^y gunos 
otros  nobles  de  la  corte;  mas  esto  no  im- 
portaba sobre  los  pueblas  «subyugados  el 
p^der  sus  leyes  si  eran  diversas  dobláis  me- 
xieanas>  ni  su  religión  ni  cosiuniAJMS,  ni 
en  d. cacique  quo  gobernaban  pueblo  un 
derecho  perpetuo  para  regirlo,  ni  el  dé  exi- 
gir impuestos  para  sí>  ni  el  quedar  sus  mo- 
radores considerados  como  esclavos,  ni  del 
señor  que  los  gobernaba  ni  del  imperio:  yer- 
ran lastimosamente  los  que  guiados  por  el 
espíritu  dé  hacer  comparaciones  y  de  en- 
contrar etl  6^  país  lo  que  se  habia  reali- 
zo en  Eúi'o^,  al  asegüiHr  que  los  ca- 
ciasgos  eran  unos  verdaderos*  f^dos.  Los 
caciques  carecían  de  los  derechos  de  seflo- 
reage  y  cada  año  se  renovaba  la  continua- 
ción en  el  empleo:  el  derecho  de  juzgar^ 
castigar,  hacer  el  reclutamiento  para  el 
^ército  y  de  imponer  los  impuestos  era  á 
nombre  del  soberano,  y  el  reclutamiento  y 
el  impuesto  no  Se  podia  hacer  sin  su  orden. 
Los  habitantes  de  los  pueblos  eran  libres  y 
solo  estaban  obligados  &  cultivar  la  tierra 
qué  se  les  habia  concedido  6  mercedado,, 
no  pudieadó  e^gir  sino  un  servicio  mode- 
rado, y  debiendo  darles  de  comer  mientras 
se  ocupase»  en  tales  trabajos. 

El  servicio  en  el  ejército  se  hacia  por 
los  nobles  y  plebeyos,  y  el  reclutamiento 
en  los  pueblos  comprendía  á  todos,  y  en  un 
país  en  que  el  arte  de  la  guerra  era  tan 
honrado,  era  preciso  que  todos  quisiesen 
abrazar  tan  noble  carrera:  los  mas  valien- 
tes eran  los  mas  estimados  en  el  ejército,  y 
estos  podián  subir  á .  la  nobleza,  siendo  un 
titulo  de  mas  honor  entre  los  mexicanos  la 
elevaoíon  por  este  medio,  que  por  ser  des- 
cendiente de  una  familia  noMe;  el  vestido 
tosco  del  soldado  raso,  que  era  hecho  de 
hil(vdé  maguey,  debian  deponérsele  no  so^ 
lo  los  nobles  lo  mismo  que  los  plebeyos,  si^ 
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Bo  kfi  principa;  en  dsto  habb.viwigmlr 
did^^kilfl^  cpie  oe^fiioiiftba  an  tvftfco^sr 
fliiliar  «atre  todoa.  Nisgpuio  pofSaaer  Vf^;^, 
m  h$bet  nerdio  en  ^  q'érmto  jacteür 
tádose  por  su  rri^^  7  aun  para  <K»*0DAE9e 
se  eKÜgia,  u^  pitf  l»^eo0tiUBit)re  qpe  por  la 
%,.'4ue  ]o0  príaioQeroB  que  ae  eaerificaaen 
entt^evoEaeiou,  íél  perAeoaliieiAeiloe.bQ- 
biera  hecho. 


lafalte  de  mé8o.  A  divevafl  horas  de  ia 
noehe  levastiaban  6  k»  alumnos  á  perfu- 
marrlos  ídolos  já  darles  culto,  fuera  de  la 
fiatpíesa,  que  a«í  en  él  templo  oomo  en  to 
das  aquilas  multiplicadas  habitaeionee  de 
lee  «aoerdote?  debían  hacer. 

Verdad  es  que  una  grao  parte  de  bs 
años  como  occ^ban  eñ  la  educación  diO  la 
-juTontud)  era  para,  aprender  esa  multitud 


£staba«n  el  arden  de  laa^i]fffrií^iky;por  ,de  MperetioÍQ^  iseremoBÍas  pura  tántob 


ser  propio  de  los  seotiuii^tosdel  edr^aaon, 
qpe  una  noUew  que  en  ^u  juTe#ud  y  ,aw 
en  su  zúfi^  se  eduA^a^e  jjiinta|»ente  opn  la 
d^e  paular,  7  ron-el  ^¿r^ito  fi^6#n  al- 
maradas, desde  elpríuc^rbfbsta  eliltimo 
jlebej^  participd^ido  todosde  ign#)es'tifa- 
^Wges  7  asilando  4  iguales  premifys  laela- 
90  ariatocr&üea  no  fajase  epdg^te :eo9^?» 
lapleboT^ni  en  su  ^ira^ft  posición '«ar 
sa  opresora. 

Pan^  la  educación  de  b  nifiez  y  jUYon- 
^d'habia  seminarios»  que  estabicn  jal  miHgp 
úfiíoB  aaeerdot^s;  en  México  estaban  ectroa 
del  templo  mayor,  y  4  ellos  conciinian  to- 
dos ios  xkifios  desde  la  edad  de  dnoo  aüos 
hasta  la  edad  de  diesi  y  ocho;  w  este  f  un* 
to  «Ea  obligación  rigurosa  de  todos  los  pa- 
dree defamüia  poner  4  sus  hijos  en  estas 
.  esencias,  que  eran  públicas,  y  lia  obligación 
comprendia  á  los  hijos  de  Ua  clases  aristo- 
cráticas lo  mismo  que  á  los  plebeyos^  sin 
haber  distinqion  ninguna  en  el  ,tratp  inte* 
rior;  vivian  en  las  mismas  habitaciones,  les 
sermn  igual  comida,  y  el  frage  de  los  alnm- 
MMktfrit  de  la  misma  ^ase,  y  solo  cuando 
ha}úan  «{)i:endido  las  artes,  en  el  ^ercicio 
de  ellas  babia  su  distinción,  tocando  álps 
nobles  la  parte  mas  delit^ada  y  que  juzga-^ 
ban  mas  honrosa,  y  á  los  plebeyos  la  mas 
'fiíevle  y  Iminilde.    La4i|oip}ina  int^Jér 
que  se  obseryaba  .e^muy  seTCca,  aáÑ)fltam-! 


brandólos  desde  chicos  &  sufrir  los  traba-! 


ídolos  y  dÍTÍnida4es  como  coiíiprendia  sa 
religioni  y  el  mayor  tienapo  del  aSo  que 
dcopaban  en  la  celebrabion  de  las  fiestas 
relifíasas;  pero  4  los  sacerdotes  se  les  de^ 
bia^el  ensefiarlee  las  (tradimónes  qbi  eUoe 
apreádieron,  sobre  la  espiritualidad  del  al- 
ma y  su  inmortalidad,  el  conocimiento  de 
los  geroglíficos  donde  contaban  su  historia, 
.las  leyes  del  pais  y  las  diversas  artes  que 
oonoeian,  como  la  pintura,  escultura  y  las 
máximas  de  la  vida  práctica  que  debia  ser^ 
TÍries  en  el  resto  de  su  carrea:  erpí  tal  em- 
peño por  la  educación  de  la  juventud  y 
tanto  el  cuidadoso  esmero  por  su  aprendi- 
lage  y  buenas  costumbres,  que  algún  ea- 
>critor  de  los  mas  recomendables  doblas  co- 
sas antiguas  de  9f ázíoo  se  atreve  á  asegu- 
rar que  en  ningún  país  del  mundo  se  ha 
tenido  tanto  cuidado. 

En  estos  mismos  colegios  se  educaban  á 
4ae  uiftas,  dirigiendo  su  educación  los  mis- 
mos sacerdotes  bajo  laivigilanciaÜDmediata 
de  respetables  matronas  qué  hacían  voto 
pasa  toda  su  vida  de  consagrarse  al  servi- 
cio de 'los  altares,  sin  que  la  proximidad 
dftios  colegios  fuese  oca^on  del  menor 
desórdsn:  entre  los  jó^senes  de  diversos  se- 
xos las  peñas. que  se  imponían  por  las  mas 
íkued  &lta8  eran  sevei{ÍBÍmas;  y  la  edáca- 
dimí  qoie  mcibian  era  sobre  la  instrucción 
lealnaoevemioattas  andig^ossfi,  ]as  máxiidas 
:469fPial;4[trábtíi«i  <]ne  idebían  obsorivar  ^ 


joB,  elr](#9tbre»  el  rigor  de  las  estaciones  y;htodikr)ib.i¿<^  y  aeoitwnbratse  4on  él^r^i* 
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cío  á  observar  estai  mázimms,  al  itüsao 
tiempo  xjae  las  sacefdotisos  les  endefiaban 
ÜB  labores  doméstica '  p«ra  gobernar  sus 
casas.  Las  jórenes  educadas  en  estos  isemi- 
narios  eran  muy  solicitadas  páralos  matri- 
monios, tanto  por  sus  iarregladáflí  costum- 
bres, cuanto  por  su  destreza  eñ  todas  las 
labores  peculiares  de  su  sexo.  '  ' 

También  habla  en  el  paladtv  otros  esta- 
blecimientos que  debían  coiwíderatse  como 
unas  escuelas  páblicas,  que  sápvri^n  como 
de  norma  á  las  artes  que  se  enseBaban;  la 
una  era  el '  establecimiento  6  salón  de  la 
pintura,  en  donde  por  lo  regular  se  emplea- 
ban á  los  mejores  pintores  para  sacar  los 
cuadros  de  las  batallas  que  servían  de  his- 
toria y  de  que'  so  sacaban  multitud  de  co- 
pias que  se  remitían  á  las  provincias  para 
perpetuar  j  extender  tan  iluslires  hazañas. 
Otro  salón  servia  para  los  mosaicos'  á  tejí* 
dos  de  plumas,  y  por  la  cantidad  de  mano- 
jos que  pagaban  las  provincias  marítimas 
se  puede  deducir  las  muchas  personas  que 
en  este  trabajo  se  empleaban^  Había  en  el 
palacio  otro  tesoreío  para  las  joyafi  y  alha. 
jas  de  oro,  él  cual  era  también  director  de 
los  artífices  que  laa  trabajaban,  siendo  este 
un  arte  de  qiie  cuidaban  mucho  los  mexi-- 
canos,  haciendo  obras   de  'singular  miéHto. 

£n  la  administraéion  úñl  imperio  estaba 
establecida  la  magistratura,  y  su  forma  y 
graduadbn  era  de  uiía  nación  vieja  y  civi- 
lizada. En  la  corte  y  en  las  principalbs 
ciudades,  si  heme»  de  dar  crédito  á  Torque- 
máda  y  Glavijeroy  habia  un  supremo  ma- 
gistrado llamado  Cihuaooatl,  cuya  autotfi- 
dad  era  tan  grande,  que  de  las  sentencias 
que  pronunciaba  en  materia  civil  6  crimi- 
nal, no  se  podía  apelar  á  niogun  tribunal 
ni  aun  al  mismo  rey.  El  em  el  que  hacia 
el  nombramiento  ¿e  los  jueoes'Siduilternos 
y  tomaba  cuenta  á  los  reesÁldadoifes'de  kts 
rentas  deldistrltd.  '  Il#a  teo\ái  muérlá  el 


que  usurpaba  sus  funciones  6  usaba  sus 
insignias.  Padece  que  una  disposición  tan 
dtílía  tenia  por  objeto  el  hacer  respetar  en 
Srlto  grado  el  poder  judicial,  viéndose  en  su 
organización  lina  independencia  de  la  au- 
toridad polftioa,  envidiable,  lo  mismo  que 
una  garantía  de  acierto  al  nombrar  los  jue- 
ces subalternos  para  los  demás  pueblos,  el 
mismo  gefe  del  poder  judicial. 

Inferior  á  este  tribunal  era  el  conocido 
con  el  nombre  de  Tlacatecatl,  que  se  com- 
ponía de  tres  jueces,  á  saber:  el  Tlacatecatl, 
de  quien  tomaba  su  nombre,  y  otros  dos, 
llamados  quauhneehtlí  y  üaüciloa.  Cono- 
cían de  las  cauMfl  civOes  y  crimínales  en 
primera  y  segunda  inistancia,  aunque  tas 
sentencias  solo  se  pronunciaban  en  nombre 
del  primero.  Reuníanse  diariamente  en  una 
sala  de  la  casa  pública,  ¿  la  que  daban  el 
nombre  de  tlatzonteteopariy  esto  es,  lugar 
donde  ae  juzga,  y  tenían  á  sus  órdenes  cierto 
número  de  porteros  y  alguaéiles  que  ejecu- 
taban sus  resoluciones.  Si  la  causa  era  ci- 
vil no  habia  apelación;  pero  si  era  crimi- 
nal podía  apelarse  ál  Tékuaxatl  Tanto 
el  pregonero,  como  el  ejétiufor  de  la  justi- 
cia, que  era  el  segundo  de  les  tres  jueces, 
eran  vistos  por  loe  mexicanos  con  mucho 
respeto,  pues  se  miraban  como  las  imá- 
genes del  rey. 

En  cada  barrio  de  la  ciudad  habia  un 
teuctli  6  lugarteniente  de  aquel  tribunal, 
que  se.  elegía  anualmente  por  loe  veoíaios 
de  la  demarcación.  Oonocia.  en  primera 
instancia  de  las  causas  de  su  distrito,  y 
diariamente  se  presentaba  al  Tehuazcatl, 
que  parece  era  autoridad  administrativa,  6 
al  TJlacatecaÜy  para  darles  cuenta  de  le  que 
ocurría  y  recibir  suti  (írdenes. 

(Contínnará).^ 
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UQMA  DESCRIPCIÓN 

DE   LA  ^"^        ' 

aHA^lSTA,     o     o  o  en  I ÍST  ILLA. 

DE  OAXACA. 


IN^ODTJtfciON. 

Se  ignora  desde  cuando  los  antiguos  me- 
xicanos descubrieron  el  uso  de  la  cochinr- 
lla^  porque  los  españoles  al  conquistar  el 
país  en  el  siglo  XVI,  ya  encontraron  que 
los  indios  cultivaban  este  insecto,  según 
afirma  Clavijero  en  su  historia  antigua  *  y 
el  cronist^Serrera^en  sus  Décadas;  ^  perb 
desde  que  méxico  alcanzara  mayor  civili- 
zación, conocemos  lo  muy  estimado  que  es 
este  producto  esencialmente  americano. 
En  efecto,  los  climas  algo  cálidos  y  que  es- 
tán al  S.  E.  de  la  capital  de  México  son 
los  que  mejor  sirven  para  la  propagación 
de  la  grana;  en  un  tiempo  Yucatán  y  des* 
pues  Oaxaca  y  Guatemala  han  confirmado 
esta  creencia.  En  el  mismo  departamento 
de  Oaxaca  se  observa  que  la  grana  es  de 
mejor  calidad  y  se  cria  con  mas  abundan- 


1  libro  1?  pftrrafo  14. 

2  Década4,  libros,  capítulos.      . 

3  Aunque  la  grana  se  recoge  en  Canarias  y  Ar- 
gel, 69  de  suponerse  que  siendo  aquellos  climas 
propios  pora  ni  iMñOfiagaolon,  se  haya  llevado  la 
«emUla  de  América. 


cia  en  los  campos  situados  al  Sur  del  de- 
partamento, como  desde  el  Valle  Grande  á 
Zimatlan,  Ocotlan,  Amatlan  y  Miahua- 
tlan,  en  que  se  recorre  una  distancia  de  25 
leguas.  Mas  al  Sur,  que  es  el  distrito  de 
Jamiltepec,  se  produce  aunque  no  de  tan 
buena  clase.  También  se  cosecha  en  varios 
puntos  de  la  Mixteca  y  aun  entre  los 
Mixes;  mas  no  es  el  principal  ramo  de  que 
se  ocupan  los  labradopes  de  estos  rumbos.. 
Fué  la  cochinilla  para  Oaxaca  su  princi- 
pal riqueza,  constituyendo  ea  épocas  no 
muy  remotas  su  casi  exclusivo  ramo  de 
cultivo:  así,  pues,  vemos  con  asombro  que  en 
el  trascurso  de  cien  años,  de  1758  á  1858, 
se  han  exportado  59.997,954  libras,  que  á 
diferentes  precios  desde  el  mínimum  de  6 
reales  libra  hasta  el  máximum  de  4  pesos 
á  que  ha  llegado  á  venderse,  ha  producido 
117.161,988  pesos  33  es. '  Hoy  ha  dismi- 
nuido  considerablemente  la  cosecha  de  tan 
precioso  efecto   por  algunas  causas,  entre 


1  Memoria  oficial  de  Oaxaca,  formada  el  80  de 
Agosto  de  1858.  La  memoria  del  ministro  do  fo- 
mento de  1857  dice  que  en  08  afios  se  cosecharon 
59.274,695  libras,  y  que  produjeron  la  cantidad  de 
117.730,142  pesos  69  es. 

Tomo  L— 35. 
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ellas  dos  principales;  la  primera,  que  ha- 
biéndose sustituido  en  las  fábricas  de  Eu- 
ropa el  color  grana  ^  con  un  equivalente, 
aunque  no  de  la  firmeza  que  dá  la  cochi- 
nilla, el  consumo  es  inferior  al  de  otras  épo- 
cas; y  la  segunda,  que  se  hubiese  descu- 
bierto el  modo  de  hacer  una  pasta^  con  la 
que  se  imita  la  verdadera  grana,  cayendo 
con  esa  impostura  el  crédito  que  en  los 
mercados  tenia.  D«  estos  do«  males^  el  pri- 
mero no  seria  de  gran  importancia  si  se 
llegara  á  restablecer  el  prestigio  de  que 
antes  gozó  la  grana  de  Oaxaca  con  prefe- 
rencia á  la  de  Guatemala,  la  cual  es  apre- 
ciada, no  por  su  bondad,  sino  porque  no 
ha  llegado  &  falsificarse.  El  segundo  de 
los  males  es  muy  posible  evitarlo  imponien- 
do penas  severísimas  á  los  adulteradores,  y 
estableciendo  una  oficina  inspectora  que 
examine  y  reconozca  toda  la  cochinilla  que 
se  produzca  en  el  departamento,  ya  sea  pa- 
ra el  consumo  interior  6  el  exterior.  Per- 
suadidos los  mercados  europeos,  tanto  como 
los  de  América,  de  esta  legalidad  y  de  que 
la  grana  de  nuestro  país  es  la  que  dá  el  co- 
lor escarlata  mas  termoso  y  firme  que  se 
pueda  desear,  aumentaria  el  valor  de  este 
artículo  *  dando  buenas  recompensas  á  los 
que  se  dedicasen  á  su  propagación. 

Como  actualmente  se  encuentra  este  pro- 
ducto en  decadencia  tan  grande,  un  gobier- 
no protector  necesita  hacer  concesiones  y 
otorgar  recompensas  á  los  que  se  dediquen 

1  EL  color  de  grana  se  asegura  que  fué  inventa- 
do por  un  holandés  llamado  Drebel,  el  cual  confió 
a  6u  hija  el  secreto  para  tefiír  de  este  color;  y  esta 
ü  su  marido  Cnffer,  quien  hizo  el  primer  uso  de 
la  invención  en  Ley  den,  &  fines  del  siglo  XVII. 

2  En  el  mercado  de  Nueva- York  en  fines  de 
1864  hallándose  muy  reducida  la  existencia  de  es- 
te tinte,  los  tenedores  de  unas  partidas  pequefías 
de  Honduras,  pidieron  á  2  pesos  7  y  medio  centa- 
vos libra;  cuotizándose  la  mexicana  &  1  peso  90 
centavos  y  2  pesos  libra  sin  alteración. 


á  la  cria  de  grana,  para  abrir  de  nuevo  esa 
fuente  de  riquesa.  Creemos  que  con  liber- 
tad de  derechos,  y  con  que  los  terrenos  en 
que  se  hallen  laa  nopaleras  queden  exentos 
de  contribuciones  por  algún  tiempo  deter- 
minadlo, $e  facilitaría  el  camino  que  mu- 
chos fieguirian  con  este  aliciente;  ademas, 
ciertas  recompensas  á  los  que  bagan  nue- 
vos plantíos  de  nopal  conforme  á  la  magni- 
tud de  ellos;  á  los  que  ae  esmeran  en  que 
la  grana  mejore  de  clase  y  alcancen  algu- 
nas mas  ventajas  de  las  conocidas  baata 
hoy. 

Bajo  este  supuesto  presentamos  una  li- 
gera descripción  de  los  medios  que  se  han 
reconocido  por  los  cultivadores  de  grana, 
para  preparar  las  nopaleras,  poner  la  co- 
chinilla y  cuidarla  hasta  *8ii  cosecha  y  li- 
brarla de  los  enemigos  que  tiene  y  algunas 
enfermedades  que  suele  padecer:  que  esta 
instrucción  sirva  de  guía  á  los  nuevos  co- 
secheros, y  dé  pábulo  á  los  antiguos  para 
aumentarla  con  sus  experiencias,  conoci- 
mientos y  experimentos  prácticos^  á  fin  de 
poder  llegar  á  la  perfección,  que  necesa- 
riamente obtendrá,  con  otros  artículos,  este 
tan  rico,  de  la  república  mexicana.. 


II. 


NOPALERAS. 

Nopal  es  el  nombre  de  la  planta  en  que 
se  cria  la  cochinilla,  siendo  de  cuatro  cla- 
ses los  que  se  han  considerado  á  propósito 
para  este  objeto,  y  son  conocidos  con  las 
siguientes  denominaciones: 

De  Castilla. 
De  San  Gabriel. 
Costeño. 
De  memelita. 

Bl  primero  es  muy  torso,  sin  espinas,  y 
sus  pencas  llegan  á  tener  el  tama&o  de  28 
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i  SO  centímetros:  ^  ra  grueso  es  como  de  6 
ceatimetros, '  7  tiene  abandaote  jugo.  A 
esto  eircunstaneia  se  debe  el  que  en  ^1  se 
logruk  crear  las  m^oree  madres;  por  con* 
úgnienie,  esta  es  la  oíase  á  la  cual  se  debe 
dar  toda  preferencia. 

£1  segando  es  mas  pequeño  7  sos  pencas 
no  pasaa  de  21  centímetros; '  tiene  espinas 
en  abundaotcia,  propias  para  que  algunos 
en^Qsigos  no  hagan  daño;  ademas  concurre 
la  particularidad,  de  que  la  acción  fuerte 
del  sol  hace  que  las  pencas  tomen  una  for- 
ma cóncava,  lo  cual  sirve  de  abrigo  á  la 
grana  mientras  llega  la  sazón  correspon- 
diente, librándola  de  los  perjuicios  de  las 
lluvias  7  del  granizo.  Estas  especialidades 
hacen  que  también  sea  escogido  este  nopal 
para  la  cria  de  la  colanilla. 

El  tercero  7  cuarto  han  sido  abandona- 
dos por  reconocerse  su  inutilidad,  después 
de  haberlos  empleado  pqr  largo  tiempo. 

Para  cultivar  el  nopal  se  acostumbra  so- 
parar  las  pencas  del  tronco  principal,  con 
euehillos  bien  afilados,  buscando  la  70- 
ma,  pues  si  se  corta  mas  arriba  no  prende 
6  se  pudre  á  poco  de  sembrado;  cada  esta^ 
ca  constará  de  dos  6  tres  pencas  de  renue- 
vos, que  estén  limpios,  jugosos  7  de  un 
verde  subido.  Hecha  esta  operación,  se  api- 
lan en  corredores  6  lugares  secos,  7  pasa- 
dos veinte  dias  que  7a  estarán  las  pencas 
algo  marchitas,  se  procede  á  la  plantación. 

Preparado  el  terreno  del  mismo  modo 
que  si  se  fuera  á  sembrar  maíz,  limpio  de  to- 
da planta  extrafia,  se  abren  surcos  del  an- 
cho de  84  centímetros,  ^  lo  mas  derecho 
que  sea  posible,  sirviéndose  para  esto  del 
arado.  Después,  á  la  distancia  uno  de  otro 


1  Una  tefoia  de  vara  6  poco  mas. 

2  Ooaa  de  dea  pulgada»  de  vara. 
8  Gomo  una  coarta  de  vaca. 

4  Próximamente  nua  vara  castellana. 


de  42  centímetros,^  se  abren  pequeños  ho- 
7uelos  en  donde  se  fijan  las  plantas  pues- 
ias  de  canto  7  enterradas  solo  7  centíme- 
tros ^  para  que  no  se  pudran;  esta  distancia 
es.  para  terrenos  fértiles,  con  el  fin  de  que 
ha7a  donde  el  nopal  pueda  extenderse  con- 
forme á  los  jugos  que  recibe;  pero  en  luga- 
res estériles  6  arcillosos,  la  planta  se  pon- 
drá á  21  centímetros. '  Ha7  que  tener  cui*- 
dado  que  los  hijos  que  nacen  al  rededor  de 
la  penca  principal  no  crezcan  7  se  mezclen 
con  las  otras  pencas^  porque  esto  presenta 
dificultad  para  la  asemilladura  7  expurga 
de  la  grana.  Si  por  accidente  alguna  pen- 
ca de  las  sombradas  so  tuerce  7  sus  maco- 
llos penetran  en  el  surco,  debe  trozarse  7 
remplacarse  con  otra  bien  formada,  para 
que  el  tránsito  no  embarace  á  los  ope- 
rarios. Gomo  es  de  la  ma7or  importancia 
mantener  la  planta  limpia  de  toda  cla^e  de 
insectos,  no  se  dejará  crecer  á  mas  de  un 
metro  doce  centímetros.  * 

En  los  valles  ardientes  tarda  el  nopal 
para  llegar  á  su  perfección  año  7  medio,  7 
en  los  parages  templados  ó  frios  dos  años 
7  á  veces  tres.  £1  tiempo  mas  á  propésito 
para  la  siembra  es  el  mes  de  Noviembre, 
época  en  que  los  terrenos  están  secos,  pues 
la  humedad  pudre  la  planta,  7  el  riego  os 
necesario  cuando  7a  apunta  el  retoño. 

III. 

DJB  LA  aRANA  0  COOJSINILLA. 

Los  naturalistas  la  conocen  con  el  nom- 
bre de  progaUi  insecto.  Se  compone  de  dos 
especies  de  individuos,  hembras  7  machos; 
estos  vuelan  7  gozan  en  toda  su  vida  de 
agilidad:  las  hembras  Viven  en  un  reposo 


1  Coaa  de  media  vara. 

2  Tras  pulgadas  de  vara. 

3  Una  cuarta  de  vara. 

4  Gomo  vara  y  tercia. 
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constante.  La  grana  hembra  fina  tiene  do- 
ble tamaño  de  la  silvestre  j  está  cubierta 
de  un  polvillo  muy  fino.  El  macho  es  casi 
del  tamafio  del  silvestre,  es  decir,  poco  mas 
dé  una  liendre. 

La  grana  silvestre  se  conoce  por  ser  mas 
pequeña  que  la  fina,  como  se  ha  dicho,  y  & 
mas  de  un  polvillo  tiene  una  especie  de 
cubierta;  se  propaga  por  sí  en  los  nopales, 
los  que  se  aniquilan  si  se  les  deja  criar  es- 
ta especie. 

Cuando  la  planta  ha  llegado  á  su  estado 
perfecto,  lo  cual  se  verifica  hacia  el  tiempo 
que  acabamos  de  .indicar,  se'  asemilla,  que 
es  establecer  en  los  nopales  la  colonia  de 
insectos  que  han  de  alimentarse  de  ellos, 
'  siendo  necesaria  para  no  perder  la  %emiüa^ 
toda  la  fuerza  del  ingenio  y  una  constancia 
á  toda  prueba,  á  fin  de  defenderla  de  los 
elementos  y  de  los  animales  que  la  dañan. 

En  Abril  6  Mayo  se  escogen  pencas  de 
tuna  de  Castilla,  que  dá  un  excelente  ali- 
mento á  los  insectos  de  la  cochinilla,  y  se 
guardan  cosa  de  veinte  dias  en  cuevas  6 
chozas,  después  de  lo  cual  las  ponen  al  ai- 
re,  colgadas  bajo  cobertizos  de  paja.  Pues- 
ta la  madre  6  semilla  á  las  pencas  referi- 
das, se  propaga  de  una  manera  admirable, 
tanto  que  en  Agosto  6  Setiembre  se  ven 
ya  á  las  hembras  en  estado  de  fecundidad, 
las  que  se  trasladan  al  nopal  como  adelan^ 
te  se  dice. 

En  tal  estado  y  preparada  ya  la  nopale- 
ra con  el  cultivo,  limpieza  y  madurez  que 
se  ha  significado  en  su  respectivo  lugar, 
se  ponen  en  cada  planta  de  15  á  20  peta- 
quillas construidas  de  palma  y  del  tamaño 
de  una  cigarrera,  que  contenga  cada  una 
de  madres  6  grana  pariendo,  lo  que  se  co- 
jo con  una  cucharita  que  se  hace  de  baraja, 
del  diámetro  de  3  centímetros,  ^  y  tapada 


la  boca  con  unos  e8tro](>ajos  senciHos  para 
^ue  permitan  la  salida  de  la  cría,  tanto  por 
este  lado,  como  por  el  tejido  de  lai  peta" 
quilla,  que  no  debe  9er  muy  tupido.  Hecha 
esta  operación  se  ponen  en  canastos  grandes 
las  petaquillas,  y  así  se  llevan  á  la  nopalera 
que  las  debe  recibir.  Cada  una  se  fija  con 
una  espina  en  la  penca,  y  se  van  mudando 
de  unas  pencas  y  plantas  en  otras,  de  modo 
que  se  reparta  bien  la  prole,  cuidando  de 
que  no  se  acumule  en  un  punto  y  agote  allí 
el  jugo  alimenticio,  con  daño  suyo  y  de  la 
planta.  Se  puede  ir  haciendo  el  cambio 
después  de  un  dia  y  una  noche,  suficiente 
tiempo  para  que  se  pinte  de  pequeños  in- 
sectos la  penea  en  la  parte  circunvecina 
á  donde  ha  estado  la  petaquilla.  Este  tras- 
lado se  puede  efectuar  por  16  ó  20  ocasio- 
nes á  diversos  lugares,  pues  las  madres  du- 
ran pariendo  hasta  80  días.  Cuando  el  no- 
pal se  tupe  de  grana  mas  de  lo  regular, 
porque  la  muda  de  las  petaquillas  se  ha  dila- 
tado mas  del  tiempo  prescrito,  entonces  no 
se  dá  bien.  Es  necesario  volver  de  cuando 
en  cuando  el  fondo  de  los  nidos  para  arri- 
ba para  que  se  vitrifiquen  los  huevocillos 
con  la  influencia  de  la  luz. 

La  asemilladura  qué  se  hace  en  tiempo 
de  aguas  es  bajo  tapado,  y  la  de  la  esta- 
ción de  secas  bajo  tapextle.  El  primero  se 
forma  poniendo  en  el  suelo  estacas  á  un 
lado  y  otro  de  los  surcos,  y  de  estas  se 
amarran  unas  varas  (le  Uagatan  ú  otra  co- 
sa.flexible,  para  formarles  arcos  sostenidos 
por  carrizos  atravesados  que  detengan  to- 
do el  larguero  de  los  surcos;  su  altura  no 
debe  pasar  de  21  centímetros  ^  de  la  del 
nopal.  Sobre  estos  arcos  se  ponen  unos 
petates  de  palma,  6  se  forma  el  toldo  de 
hojas  de  rabo  de  caña  amarradas  por  los 
extremos,  cuidando  de  que  su  ancho  no 


1    Diez  líneas  de  vara. 


1    Como  una  cnarta  de  vara. 
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pase  de  lo  que  constituye  el  areo,  dejando 
descubierto  todo  el  tamaño  de  las  estacas 
para  que  no  falté  ventilación  á  la  grana, 
porque  el  objeto  es  preservarla  de  la  agua, 
el  granizo  y  de  que  el  sol  la  hiera  directa* 
mente. 

El  segundo,  que  es  de  tapextlp,  se  hace 
fijando  en  la  tierra  horcones  á  la  altura  po- 
co mas  de  la  de  un  hombre  de  estatura  re- 
gular, y  en  los  extremos  se  forma  una  cu- 
bierta rala  con  carrizo  y  acahuale  seco  ú 
otra  planta  semejante,  para  que  no  le  falte 
á  la  grana  el  calor  regular  y  el  sereno. 

Las  madres  mueren  en  los  nidos  6  peta- 
quillas, y  sus  cadáveres  secados  al  sol  for- 
man la  grana  llamada  zacatillo,  que  es  de 
bello  aspecto,  y  sin  embargo  tiene  bajo  pre-, 
cío,  por  el  poco  tinte  que  dá. 

Al  mes  de  haberse  posado  los  animalitos 
en  el  nopal  hacen  su  primera  muda,  y  en 
esta  situación  es  cuando  los  operarios  de- 
ben estar  pendientes  de  los  dañinos  anima- 
les de  que  se  hablará  en  la  parte  respec- 
tiva. Al  mes  siguiente  de  la  primera  muda 
sigue  la  segunda,  y  en  esta  vez  se  necesita 
dar  escobeta  á  la  grana  para  que  desarro- 
lle y  tome  buen  tamaño:  esta  operación 
consiste  en  una  sacudida  que  se  dá  con 
mucho  cuidado  y  suavidad,  con  colas  de 
zorrillo,  cuyo  T)elo  es  largo  y  fino^  puestas 
en  unas  varas  cuando  la  piel  está  acabada 
de  quitar  al  animal.  El  objeto  de  esta  sa- 
cudida es  quitar  á  la  grana  la  pelusa  que 
la  cubre  y  que  le  forma  una  especie  de  ca- 
pullo, que  al  abandonarlo  deja  pegado  al 
*  nopal  y  produce  una  paloiuilla  muy  sutil. 
Se  puede  suplir  la  falta  de  las  colas  con 
rocíos  de  agua  con  la  boca,  sobre  la  asemi- 
Iladura. 

A  los  tres  meses  y  medio  de  haberse  cui- 
dado en  el  nopal,  la  grana  comienza  á  par 
rir,  lo  cual  se  conoce  en  que  sobre  ella 
comienzan  á  moverse  los  hijos.  En  este  es- 


tado se  quita  la  que  se  ha  de  trasladar  á 
otras  nopaleras,  y  se  recoge  con  abundan- 
cia nueva  semilla  para  poner,  según  tenes- 
mos dicho  al  principio,  en  las  pencas  del 
nopal  de  Castilla,  ose  mata  para  venderla. 
Lo  uno  y  lo  otro  debe  hacerse  sin  dejar 
correr  muchos  dias,  á  fin  de  evitar  que  la 
grana.se  vaeíe,  la  cual  se  quita  con  una 
cosa  que  se  llAmtkchiUhtiaslej  raspando  pen- 
ca por  penca  de  las  fijas  en  el  tallo,  si  el 
nopal  es  nuevo  y  está  chico,  6  trozándolo 
si  es  viejo  y  se  ha  copado  mucho  dejando 
pendientes  al  tronco  una  6  dos  pencas, 
para  que  al  año  retoñe  y  vuelva  á  ser- 
vir. 

El  ehüihíKMle  se  forma  de  troncos  de  ho- 
ja de  maguey,  que  se  deja  secar  y  se  corta 
de  un  tamaño  regular,  machacándose  para 
que  resulte  la  obra,  que  es  con  lo  que  se 
baja  la  grana. 

Varios  modos  hay  para  impedir  la  pro-^ 
pagacion,  y  sacar  el  insecto,  si  se  quiere 
hacer  un  artículo  de  comercio,  aparte  de 
la  asemilladura:  uno  consiste  en  abochor- 
nar la  grana  en  hornos  comunes  que  se  ca- 
lientan en  grado  regular  y  el  vapor  dá  su 
resultado;  otro  es  poner  la  grana  en  unas 
tablas,  y  estas  por  gradas  6  en  forma  de 
armazón  en  una  pieza,  y  en  el  centro  de 
esta  se  pone  fuego  que  llegue  á  un  grado 
tal,  que  no  por  muy  caliente  se  tueste  la 
grana,  porque  seria  desvirtuarla,  razón  por 
que  este  procedimiento  necesita  de  mucho 
cuidado.  Hay  otro  método,  que  consiste 
en  depositar  la  grana  en  tenates  y  doblar 
la  boca  de  estos,  poniendo  sobre  ellos  un 
peso  algo  considerable  respectivamente,  y 
aunqne  asi  se  obtiene  que  la  grana  salga 
blanca,  hay  el  peligro  de  que  se  vacie  y 
adelgace.  El  sistema  mas  adoptado  y  que 
según  la  experiencia  es  el  mejor,  se  efectúa 
de  la  manera  siguiente:  se  pone  la  grana 
en  canastas  de  carrizo,   en  que  quepan  de 
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6  4,  7  kilogramos '  de  esta,  y  en  una  peque- 
ña paila  6  si  no  en  un  cazo  de  cobre  que 
tenga  agua  hirviendo,  se  mete  aquel,  por 
espacio  de  un. minuto,  y  se  pone  en  segui- 
da al  sol,  extendiendo  la  grana  sobre  pe- 
tates de  palma.  Puede  también  ecJiarse  so- 
bre los  tenates  llenos  de  grana,  agua  hir- 
viendo y  en  seguida  fría.  Se  cuidará  todos 
los  dias  al  quitarla  del  sol,  que  se  refres- 
que, quedando  extendida  en  el  resto  de  la 
noche,  dentro  de  la  pieza  6  galera  en  que 
se  ponga,  para  evitar  que  se  apelmace  la 
grana.  Durará  esta  maniobra  el  tiempo  ne- 
cesario para  que  se  pierda  completamente 
el  mas  pequeño  resto  de  humedad. 

Para  que  la  cochinilla  sea  estimada  y 
.  conserve  su  color  blanquizco,  se  matará 
poniéndola  por  capas  en  una  yasija  honda 
y  angosta,  dejándola  allí  por  24  horas,  cu- 
yo tiempo  es  suficiente  para  que  los  sofo- 
que su  calor  natural,  aumentado  por  la 
acumulación  de  aquella.  De  esto  modo  la 
grana  conserva  su  polvo,  á  la  que  se  nwn- 
hra, Jaspeada;  prefiriendo  los  comerciantes 
esta  clase  por  estar  menos  expuesta  á  ser 
falsificada. 

Hay  que  tener  presente  que  la  Cochini- 
lla á  la  cual  se  hace  morir  en  agua,  pierde 
el  polvillo  y  aparece  de  un  color  rojo  os- 
curo, por  lo  que  la  conocen  con  el  nombre 
de  denegrida;  y  la  que  se  mata  sobre  plan- 
chas calientes  parece  como  chamuscada, 
y  le  llaman  negra. 

Para  dar  una  idea  de  lo  que  rinde  la  co- 
chinilla en  su  reproducción,  diremos  que, 
por  Zimatlan  y  otros  lugares  próximos, 
cerca  de  medio  kilogramo  ^  de  semilla 
puesta  en  Abril  6  Mayo,  dá  una  cosecha 
á  los  cuatro  meses  y  en  ocasiones  en  me- 
nos tiempo,  de  tres  6  cuatro  veces  la  canti- 


1  Bntre  once  y  trece  librsts  comunes. 

2  Una  libra  próximamente. 


dad  sembrada.  En  Nejapa  y  sus  inmedia^ 
clones,  en  buenos  años,  medio  kilogramo 
de  semilla  de  cochinilla,  colocada  én  Oc- 
tubre, dá  una  cosecha  de  cinco  y  medio  ki- 
logramos, ^  y  esta  nueva  semilla  produce 
por  Mayo  16  y  medio  kilogramos.  ' 

La  grana  seca  se  divide  en  cinco  clases: 
la  primera  se  llama  encordadura;  es  muy 
blanca  y  gruesa:  la  segunda  se  denomina 
zacatillo;  es  trigueña,  con  rayas  blancas; 
tiene  este  color  porque  es  la  que  salió  de 
las  petaquillas  y  que  sirvió  para  la«asemi- 
Uadura;  la  tercera  se  nombra  media  granea, 
porque  su  tamaño  es  diminuto  á  causa.de 
no  haberse  desarrollado  oompletamente;  la 
cuarta  se  dice  granilla  por  ser  todavía  mas 
pequeña  que  la  anterior;  y  la  quinta,  mas 
ruin,  se  llama  mostacilla.  Hay  ademas  ¿2a- 
zohy  que  es  la  basura,  tela  y  polvo  que  tie- 
ne la  grana,  los  cuales  también  dan  tinta, 
aunque  en  corta  cantidad,  y  su  valor  es 
muy  inferior  al  de  las  otras  clases,  que  lo 
tienen  en  su  proporción  respectiva. 

El  empaque  de  la  grana  se  hace  por  cla- 
ses, teniendo  cada  una  su  marca  respectiva, 
en  unos  zurrones  medianos,  6  sobornales, 
como  se  les  llama  comunmente,  con  el  peso 
de  92  kilogramos.  ^ 

IV. 

ENEMIGOS  QUE  TIENE  LA  GRANA. 

Para  perseguir  y  no  dejar  criar  todo 
aquello  que  destruye  la  grana,  es  neoesa- 
rio  emplear  operarios  que  tengan  conoci- 
miento de  los  daños.  El  primero  de  estos 
se  denomina  agtiQiUaj  tiene  la  figura  de  un 
gusano  de  seda;  unos  son  blancos  y'  otros 
negros,  y  devoran  á  la  grana  con  la  nmyor 
presteza:  el  segundo  se  llama  zurran;  tié 
blanco,  su  tamaño  no  pasa  de  un  centíme- 


1  Doce  libras. 

2  Cosa  de  treinta  y  seis  libras. 
8   Oosit  de  ooho  avrolM»* 
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trO|,  ^  se  encoge  j  alarga  para  andar  como 
ana  lombriz;  el  tercero  lleva  el  nom- 
bre de  tetero  j  es  otro  gusano  blanco  y  me- 
nadito;  tiene  la  figura  de  una  lantejuela: 
el  cuarto  se  nomtaa  gieerrita;  es  redondo 
7  del  tamtkfio  y  grueso  de  una  lenteja;  su 
color  es  jHuto  de  negro  y  rojo. 

El  tiazole^  de  que  hemos  hecho  mención, 
es  una  borra  que  se  produce  con  la  grana; 
forma  una  tela  en  donde  se  crian  gusanos  y 
arañas  muy  perjudicj^les,  cuyos  insectos 
se  quitan  del  nopal,  haciendo  uso  de  espi- 
nas muy  delgadas,  y  en  pencas  limpias  se 
ran  colocando  en  líneas  rectas  para  saber 
lo  que  ha  recogido  cada  operario,  y  tam- 
bién para  examinar  que  no  se  tomen  unos 
animales  por  otros,  lo  que  suele  aoonteoer 
por  torpeza  6  malicia. 

El  pájaro  carpintero,  el  zenzontle,  la 
calandria  y  otras  aves  insectívoras  buscan 
grana  para  alimentarse,  y  las  ratas  tam- 
bién la  perjudican. 

Becomendamos  muy  particularmente  que 
Isa  nopaleras  estén  bien  á  cubierto,  según 
se  ha  expresado  en  su  respectivo  lugar, 
porque  el  mayor  enemigo  es  un  Aguacero 
6  una  granizada.  Cuando  estando  la  tierra 
seca  cae  una  lluvia  menuda  por  poco  tiem- 
po, mata  á  la  grana;  á  esto  se  le  dá  el 
nombre  de  chorreo^  que  no  es  otra  cosa 
que  una  diarrea  mortal  que  reduce  el  in- 
secto á  una  cascara  vacía  é  inútil.  Hay 
otro  mal  que  se  llama  chamvsco^  en  que  la 
grana  se  ennegrece,  extenúa  y  muere  gene- 
ralmente á  la  edad  de  dos  meses. 

Por  último,  la  grana  silvestre  es  el  te- 
mible enemigo  del  nopal,  por  lo  que  es  me- 
nester perseguirla  de  muerte,  no  obstante 
que  también  dá  buen  tinte;  pero  ya  hemos 
dado  sus  seftales  para  distinguirla  de  la 
grana  fina.        i 


1    Poco  menos  de  media  pulgada. 


CONCLUBIOJÍ. 

Los  cosecheros  de  cochinilla  no  se  deben 
contentar  con  tener  solo  una  nopalera;  es 
muy  conveniente  tener  dos  6  tres,  con  el 
fin  de  pasar  la  cria  de  una  á  otra,  y  dejar 
alternativamente  descansar  alguna,  porque 
el  nopal  que  ha  alimentado  una  generación, 
queda  exhausto,  ó  como  se  le  llama,  quema- 
do. Es  indispensable  repararlo,  fortalecer- 
lo y  limpiarlo,  cortando  todas  las  pencas 
que  han  perdido  su  verdor  natural,  para 
que  reponga  su  sustancia. 

Con  respecto  á  la  utilidad  que  resulte 
de  hacer  viajar  á  la  cochinilla  de  un  lugar, 
á  otro  y  su  facilidad  para  trasportarla,  ci- 
taremos un  ensayo  que  hicimos  viniendo 
de  Oaxaca  para  esta  capital.  En  un  cajón 
con  irentilas  colocamos  unas  pencas  pues- 
tas de  manera  que  quedaron  al  aire,  lo 
que  se  logra  pasando  un  palo  por  la  media- 
nía de  las  pencas  y  este  atravesado  en  la 
mitad  del  cajón.  En  cada  una  venian  ma.- 
dres  próximas  á  parir.  A  los  diez  dias  de 
camino  llegamos,  sin  que  la  grana  tuviese 
novedad,  y  al  dia  siguiente  se  puso  en  una 
nopalera  que  hay  en  la  villa  de  Atzcapot- 
zalco;  á  los  quince  dias  estaban  las  pencas 
llenas  de  la  nacencia  que  produjeron  las 
madres  trasportadas;  á  los  tres  meses  la 
cochinilla  estaba  en  estado  perfecto,  con  lo 
cual  se  manifiesta  que  la  grana  se  aclima- 
ta bien,  no  solo  en  terrenos  cálidos,  sino 
aun  en  la  temperatura  del  valle  de  México 
y  las  que  le  sean  semejantes. 

El  barón  de  Humboldt,  hablando  de  la 
costumbre  que  tienen  los  indios  oaxaque- 
ños  de  hacer  viajarla  cochinilla,  dice:  "En 
los  llanos  y  valles  de  esta  provincia  llueve 
desde  Mayo  hasta  Octubre,  al  paso  que  en 
la  sierra  vecina  de  Ixtepec  no  hay  lluvias 
frecuentes  sino  entre  Diciembre  y  Abril. 
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¿Qué  hacen,  pues,  los  indios?  En  vez  de 
abrigar  el  insecto  en  las  cabanas  durante 
la  estación  de  lluvias,  colocan  las  madres, 
capa  á  capa,  cubiertas  de  hojas  de  palma, 
en  canastos  de*  bejucos  que  se  llevan  á 
hombro  con  la  mayor  velocidad  á  la  sierra, 
á  nueve  leguas  de  Oaxaca.  Al  abrir  los 
canastos,  se  hallan  llenos  de  recien  naci- 
dos que  se  distribuyen  por  las  nopaleras  de 
la  sierra,  y  sirven  allí  hasta  Octubre,  que 
se  restituyen  del  mismo  inodo  á  los  valles/' 
Para  concluir  diremos  que  esta  pequefia 


instrucción  ha  sido  formada  según  las  ob- 
servaciones que  hicimos  en  las  dos  épocas 
en  'que  residimos  en  Oaxaca,  con  presencia 
de  datos  oficiales  y  noticias  de  personas  de 
bastante  conocimiento  para  la  cria  de  gra- 
na, asi  como  varias  indicaciones  que  escri- 
bió Galdes  en  el  semanario  de  Nueva-Gra- 
nada, y  á  las  que  hace  referencia  Humboldt 
en  su  ensayo  político! 

Josi^  Makía  García. 


EL  TOPINAMBOUR. 


Topinamhour. — JETelianthvs  tuberohis, — 
Yerba  vivaz,  originaria  del  Brasil  y  se  la 
cultiva  hoy  en  la  mayor  parte  de  los  países 
de  Europa.  La  parte  subterránea  de  su  ta- 
llo produce  enormes  tubérculos  llenos  de 
inulina  ^  y  de  un  principio  azucarado:  su  olor 
es  nauseabundo,  pero  su  sabor  agradable. 
El  hombre  puede  comer  los  tubérculos 
6  papas  cocidas  y  sazonadas  como  las  en- 
saladas. Esta  útil  planta  resiste  á  las  he- 
ladas y  proporciona  uli  excelente  pasto  pa- 


el  mismo  Sr.  Biva  Palacio  nos  hadado  so- 
bre el  particular. 

"En  los  dias  l^  y  20  de  Febrero  llega- 
ron á  México  las  dos  remesas  de  Topinam- 
hour que  mandó  Terreros  de  Europa,  y  las 
repartí  para  su  siembra  del  modo  siguiente. 

A  Palomo,  para  su  hacienda  de  Matan- 
cillas  en  Zacatecas. 

A  Godoy,  para  su  hacienda  de  Faran- 
gueo  en  Guanajuato. 

A  D.  Agustín  Parada,   en  su  hacienda 


ra  los  ganados.  Sus  tallos  secos  se  emplean  de  Puroagua,  cerca  de  Acámbaro,  en  Mi- 
como  combustible.  choacan. 

El  Sr.  D.  Manuel  Terreros,   que  siem-  [     A  Soto,  para  su  hacienda  cerca  de  Tu- 


pre  es  el  primero  en  hacer  cuanto  cree  útil 
á  su  país,  ha  hecho  varias  remisiones  de 
estos  tubérculos  al  Sr.  D.  Mariano  Riva 
Palacio,  su  apoderado,  el  cual  deseoso  de 
propagar  esta  útil  planta,  la  ha  regalado  á 
varios  hacendados.    Hé  aquí  las  notas  que 


1    jSeí^ntno,  j)¿a}t¿ina.  JCspecie  de  almidón  dea- 
cubierto  en  la  raíz  del  JniUo  helenion. 


lancingo  y  otra  de  los  Llanos  de  Apan. 

A  la  hacienda  de  Temoaya,  de  Terreros, 
en  el  Mesquital,  cerca  de  Actopan. 

A  la  hacienda  de  Jalpa,  del  mismo,  cerca 
de  Zumpango. 

A  D.  Joaquín  Pérez   Tejada,  de  Tepot- 
zotlan.  , 

A  D.  Maximiliano  Campos,  para  su  ha- 1 
cienda  en  el  valle  de  Ixtlahuaca. 
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Al  Lie.  Cordero,  para  su  hacienda  cerca 
de  Tlalnepantla. 

AI  Sr«  Cuevas,  para  el  molino  del  Sal- 
vador. 

A  D.  Ramón  Cueva,  para  su  hacienda 
cerca  de  Texcoco;  y  á  mí,  para  la  hacienda 
de  la  Asunción  en  Chalco." 

Esperamos  que  los  lahoriosos  hacendados 
que  se  mencionan  en  la  nota  anterior  hagan 
las  siguientes  observaciones:  Época  en  que 
sembraron  la  planta. — Calidad  de  terreno 
en  que  fué  sembrada. — Temperatura  me- 
dia.-^— Cuántos  tubérculos  sembraron. — 
Cuántos  dias  dilató  en  nacer  la  planta. — 
Desarrollo  y  crecimiento. — ^Productos  en 


libras. — ^Aplicaciones  y  usos  de  la  cose- 
cha. 

El  Sr.  Riva  Palacio  seguramente  será 
tan  bondadoso,  que  nos  recogerá  y  remitirá 
las  explicaciones  que  en  el  sentido  indi- 
cado, 6  en  otro  mas  conveniente  hagan 
los  agricultores;  y  á  todo  daremos  la  debida 
publicidad,  tributando  entretanto  al  Sr. 
Terreros  los  elogios  á  cfue  es  acreedor, 
porque  el  hombre  que  introduce  una  plan- 
ta, una  mejora  cualquiera,  una  buena  idea 
moral,  es  un  benefactor  de  la  humanidad. 


Marzo  15  de  1869. 


M.  Patno. 


estadística  fiscal. 


PRODUCTOS  DEL  CORREO  EN  LAS  FECHAS  QUE  SE  EXPRESAN. 


PBOfilTCTOS    fOTALXS. 

G.\8T08. 

PKODÜCTO  uaun>o. 

ABop.— 1822 $ 

Do  Abril  á  Setiembre  de  1828 

16.808.  7 
842,683.  3 
278,521.  6 
224,548.  6 
305,142.  0 
885,007.  0 
023,664.  7 
270,186.  2 
898,453.  1 
862,150.  6 

j>  n  » 
281,352.  6 

2 
0 
8 
2 
9 
2 
9 
0 

e 

8 

876.  6    0 

178,287.  0    2 
116,441.  6  10 
187,081.  3     1 
161,164.  7    4 
118,846.  6    4 
209,468.  4    3 
184,928.  2    6 
107,770.  1    2 
148,306.  1  10 
»     »      »     » 
145,870.  2    9 

82,000.  »     » 
16,082.  1    2 

1824 

164,246.  6  10 

lS2d  rocho  meseal.. 

163,079.  7  10 

De  1?  de  Setiembre  de  1885  á  fin  de  Junio  de  1826. 
De  1?  de  Julio  de  182<;,  &  30  de  Junio  de  1827... 
De  1?  de  Julio  de  1827,  á  fin  de  Junio  de  1828... 
De  l?.de  Julio  de  1828.  ¿  fin  de  Junio  de  1829... 
De  1?  d«  Julio  de  1829,  6  80  de  Junio  de  1880... 
De  1?  de  Julio  de  1880,  &  30  de  Junio  de  1881... 
De  19  de  Julio  de  1831,-á  fin  de  Junio  de  1882... 
De  1?  de  Julio  de  1882,  á  80  de  Junio  de  1888... 
De  1?  de  Julio  de  1888,  á  30  de  Junio  de  1834... 

87,462.  3     1 
143,947.  1    6 
146,160.  1  10 
114,201.  3    6 

85,256.  2    6 
280,688.  0    6 
213,844.  4  10 

»      n        »      » 
135,482,  8    8 

Suma $ 

8.187,864.  0 

0 

1.507,687.  2    8 

1.681,896.  4    9 

Marzo  de  1869.--M.  Patho. 


Tomo  L— 86- 


.Jk. 
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HIGIENE. 


EL  HOMBRE  DE  LA  CAPITAL,  SU  FUERZA  ORGÁNICA 
Y  SUS  ELEMENTOS  DE  VIDA. 


Los  naturalistas  han  estudiado  los  carca- 
teres  distintivos  de  las  razas  primitivas  que 
han  habitado  la  superficie  de  la  tierra;  así 
como  las  esp^ies  derivadas  de  ellas  que 
constituyen  muchos  pueblos.  Las  íntimas 
comunicaciones  que  el  adelanto  social  ha 
establecido  de  nación  á  nación  ya  colec- 
tiva 6  ya  individualmente  ha  favorecido 
los  enlaces  entre  las  razas  mas  disímbolas, 
y  los  productos  de  estas  uniones  tienden 
á  consumar  el  gran  paso  de  la  unidad  ñsi* 
ca  y  moral  de  la  especie  humana,  que  un 
día  quedará  realizada,  aunque  sea  preciso 
esperar  la  acción*  lenta  pero  constante  de 
los  siglos.  A  la  higiene  pública  toca  apre- 
surarla, encaminando  al  hombre  á  su  per- 
feccionamiento. 

Toda  reunión  de  hombres  de  la  misma 
especie  que  ofrecen  un  conjunto  de  dife- 
rencias, que  una  vez  adquiridas  se  repro- 
ducen en  sus  descendientes,  aun  en  medio 
de  circunstancias  desemejantes,  constituye 
una  raza,  la  cual  se  considera  para  cuando 
descienden  del  mismo  origen  sin  mezcla  al- 
guna. Los  ppiiicipalQ3  troncos  admitidos 
por  los  naturalistas  son:  la  caucasiana,  la 
mongola,  la  americana,  la  polincsa  y  la  ne- 
gra; la  primera  se  distingue  por  su  cara  oval, 
su  boca  pequeña»  de  labios  delgsidos,  dientes 
incisivos  verticales,  su  nariz  larga,  sus  p<5tnu- 
lospoco  salientes,  su  ángulo  facial  de  80  90 


grados,  su  cabello  laab  6  en  bucles»  j  sn 
barba  poblada:  la  segunda  tiene  la  frente 
baja,  la  cara  angulosa,  los  pdmulos  aalien- 
tes,  la  nariz  larga  y  aaeha  en  la  punta,  k» 
ojos  oblicuos,  las  pestañas  cortas,  la  boca 
grande  y  gruesos  labios,  los  dientes  incisi- 
vos anchos,  los  cabellos  gruesos,  ásperos  y 
planos,  y  el  ángulo  facial  de  75  á  80  grados: 
la  tercera  es  de  nariz  arqueada,  poca  bar- 
ba, frente  poco  elevada,  piel  cobriza  6  mo- 
rena y  cabellos  lisos:  la  polinesa  tiene  for- 
mas y  facciones  regulares,  pelo  liso,  color 
moreno  6  amarillo,  cabellos  lisos,  cabeza 
en  forma  de  un  óvalo  truncado  hacia  ade- 
lante, bóveda  occipital  saliente,  y  eminen* 
cias  superciliares  muy  marcadas:  la  negra 
es  de  frente  estrecha,  comprimida  en  las 
sienes,  vórtice  de  la  cabeza  aplastado,  la- 
bios gruesos,  progmatismo  muy  marcado, 
nariz  aplastada  y  corta,  apófises  montantes 
del  maxilar  superior  convergentes,  pelos 
escasos  y  lamidos  y  ángulo  facial  de  60  á  75 
grados."  Tales  son  en  compendio  los  princi- 
pales caractóres  de  las  razas  que  se  supo- 
nen primitivas. 

Ellos  van  desapareciendo  poco  á  poco  en 
muchas  de  las  individualidades  en  las  nacio- 
nes civilizadas,  dando  lugar  á  la  multipli- 
cación de  mezclas  que  tienden  á  uniformar 
la  especie  humana.  La  higiene  no  se  ocupa 
de  investigar  el  modo  con  que  se  verifican 
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estas  trasformaciones,  y  solo  considera  al 
hombre  bajo  el  punto  de  vista  de  su  reac- 
ción orgánica. 

Si  examinamos  cuidadosamente  la  pobla- 
ción de  la  capital,  nos  llama  la  atención  la 
diversidad  de  tipos  de  sus  habitantes,  en- 
tre los  cualefi  no  hay  muehos  que  indiquen 
el  originario  de  alguna  de  las  rasas  primi- 
tivas» La  eonf  usiony  sin  «ubargo,  no  ha  si- 
do tal  que  podamos  presentar  una  pobla- 
ción homogénea  con  los  caracteres  del  se- 
flo  nacional.  Esto  et  muy  explicable  si  se 
recuerda  nuestro  origen  y  el  poco  tiempo 
en  que  la  fuflioB  se  está  verificando. 

Los  troncos  que  ha  dado  la  población 
de  la  capital  son  los  astecas  y  los  españo- 
les, y  durante  los  trescientos  años  de  su 
reinado,  los  enlaces  entre  los  productos  de 
aquellos  á  grados  mas  6  menos  distantes 
de  su  respectivo  origen. 

Los  escritores  contemporáneos  á  la  con- 
quista han  poetizado  en  lo  general  esa  épo- 
ca, desfigurando  la  verdad;  pero  si  nos  re- 
montamos á  las  condiciones  de  la  antigua 
México,  no  puede  desconocerse  que  los  az- 
tecas, animosos  é  indudablemente  civiliza- 
do9,  no  eran  {ísicamente  vigorosos.  Ellos 
vivían  en  una  ciudad  levantada  sobre  un 
lago  y  á  2,277  metros  sobre  el  nivel  del 
mar:  su  vida  orgánica  lo  mismo  que  la  de 
los  vegetales  y  animales,  debia  resentir  la 
acción  pocQ  vivificante  de  la  atmosfera, 
que  es  por  naturaleza  lenta  y  débil.  El  hiv- 
ron  de  Humboldt  ha  dicho  en  su  ensayo  so- 
bre la  Nueva-España:  "Los  inviernos  á 
2,500  metros  (se  refiere  al  valle  de  Toluca) 
de  altura,  no  son  en  extremo  rigurosos;  pe- 
ro en  el  estío  el  sol  no  calienta  demasiado 
el  aire  enrarecido  de  estos  plañíos  para  ace- 
lerar el  desarrollo  de  las  flores  y  llevar  los 
frutos  á  su  perfecta  madurez.  Esta  igual 
dad  constante,  esta  falta  de  un  fuerte  ca- 


lor efímero  imprime  al  clima  de  las  altas 
regiones  equinocciales  un  carácter  parti- 
cular. Es  menos  seguro  el  cultivo  de  algu* 
nos  vegetales  en  la  altura  de  las  cordille- 
ras mexicanas  entre  los  trópicos,  que  en 
la8  mesetas  situadas  á  una  latitud  mucho 
mas  boreal.  El  calor  medio  puede  ser  me- 
nor que  el  de  las  comprendidas  entre  los 
19°  y  22°  de  latitud;  pero  la  madurez  dp 
los  frutos  y  el  desarrollo  de  \xn^  vegetación 
mas  6  menos  vigorosa,  no  tanto  depende  de 
la  temperatura  media  anual,  como  de  la 
repartición  del  calor  de  las  diferentes  esta- 
ciones." 

Mr.  Tardieu  se  expresa  asi:  "Al  pié  de 
la  montaña  se  enouentra  la  flora  corres- 
pondiente á  su  clima;  pero  á  medida  que 
so  sube  desaparecen  los  vegetales  del  pla- 
nío,  y  son  reemplazados  por  otras  plantas 
que  pertenecen  siempre  á  las  regiones  mas 
frias.  Ascender  hacia  la  atmósfera  y  mar- 
char hacia  el  polo,  es  atríLvesar  sucesivamen- 
te zonas  mas  y  mas  boreales  hasta  llegar  á 
la  región  de  las  nieves  eternas.— Bajo  el 
punto  de  vista  de  la  acción  sobre  el  hom- 
bre, puede  decirse  de  un  modo  general,  que 
las  producciones  del  suelo .  están  intima*- 
mente  ligadas  á  la  naturaleza  de  sus  habi- 
tantes, siendo  comunes  las  cozMÜeiones  de 
aclimatación.  Existe  una  n^ravi|losa  ar- 
monía, que  asegura  por  su  uuion  ÍAtíma  la 
vida  universal  entre  el  hombre  y  las  plan- 
tas que  lo  rodean:  ella  ha  sido  admirable- 
mente descrita  por  los  graildes  pintores 
de  la  naturaleza,  Bufibu,  Befnardiuo  de 
Saint-Pierre,  Cuvier,  Humboldt,  y  explica- 
das por  Mr.  Dumas  en  sus  lecciones  do  es^ 
tática  química.** 

No  entraré  en  la  iuvestigacion  de  si  la 
raza  indígena  era  superior,  á  la  actual,  cu- 
yos restos  vemos  en  estado  de  degradación. 
Si  á  ella  contribuyeron  los  horrores  de  la 
conquista,  la  abyección  á  que  se  les  conde- 
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nó  durante  tres  centurias,  la  falta  de  me- 
dios físicos  de  subsistencia,  las  ocupacio- 
nes á  que  quedaron  reducidos  ú  otras  cau- 
sas inapreciables,  no  pertenece  al  dominio 
de  la  higiene,  que  solo  inquiere  los  modifi- 
cadores orgánicos.  Pero  sea  que  los  indios 
actuales  conserven  la  fuerza  de  reaccioü* 
de  los  primitivos  aztecas,  6  sea  que  hayan 
degenerado,  existe  un  hecho  innegable,  de 
que  puedo  valerme,  como  una  prueba  de  la 
debilidad  de  los  antiguos  pobladores,  y  es 
que  los  indios  do  los  niveles  medios  é  infe- 
riores representan  hoy  mismo  una  organi- 
zación mas  robusta  que  los  de  la  mesa  cen- 
tral. Preciso  es*quo  las  condiciones  clima- 
téricas ofrezcan  elementos  favorables  á  es- 
te sello  particular  del  habitante  de  las  al- 
turas, puesto  que  el  estado  social  con  muy 
poca  diferencia  ha  sido  igual  y  no  podia 
imprimir  caracteres  excepcionales. 

Según  las  observaciones  de  los  historia- 
dores contemporáneos  á  la  conquista,  el 
lago  sobre  que  se  construyó  la  ciudad  des- 
pedia  un  hedor  insoportable,  y'  los  princi- 
pios de  higiene  pública  que  se  consideran 
como  verdades  irrefragables,  demuestran 
que  las  lagunas,  generalmente  formadas  so- 
bre terrenos  arcillosos,  arrojan  sin  cesar 
efluvios  malsanos  que  solo  favorecen  el 
cultivo  de  las  plantas  acuáticas  y  alteran 
el  resto  de  la  vegetación;  que  los  árboles 
que  crecen  cerca  de  ellas  son  raquíticos, 
los  frutos  acuosos  é  insípidos  y  casi  sin 
aroma;  los  cereales  de  una  calidad  infe- 
rior, y  las  pasturas  solo  proporcionan  ali- 
mentos insuficientes  á  los  ganados,  cuya 
sangre  se  empobrece.  '  Ademas,  sobre  los 
habitantes  de  los  terrenos  pantanosos  y  á 
orillas  de' los  lagos,  se  observa  la  caquexia 
paludeana  que  acorta  la  vida  media.  Es- 
tas verdades  me  autorizan  para  creer  que 
bajo  la  influencia  de  la  altura  y  del  lago 
de  Texcoco,  los  habitantes  de  la  capital 


anteriores  á  la  conquista  eran  de  tina  or- 
ganización débil. 

Ellos  carecían  al  mismo  tiempo  de  los 
medios  indispensables  de  una  vigorosa  re- 
paración orgánica,  puesto  que  sos  alimen- 
tos eran  insuficientes  en  calidad  y  canti- 
dad, como  que  estaban  reducidos  al  maiz, 
la  caza,  algunas  aves,  la  pesca  de  la  lagu- 
na, algunos  animales  acuáticos  y  otros 
productos  sacados  también  del  mismo  la- 
go; recursos  que  probablemente  no  serian 
tan  abundantes  para  mantener  á  una  po- 
blación muy  numerosa.  Bastarian  para  sos- 
tener la  vida  fisiológica;  pero  las  habitudes 
que  de  ellas  se  derivan  modifican  el  estado 
material  y  la  actividad  vital  de  los  órga- 
nos; modificación  que  á  su  vez  se  trasmite 
á  la  descendencia  por  la  generación,  impri- 
miendo en  ella  un  carácter  particular,  y 
cierto  grado  de  resistencia  á  los  agentes 
exteriores. 

Bajo  la  influencia  de  esas  causas  debili- 
tantes, aparecian  las  asoladoras  epidemias 
del  cocolixtle  y  el  matlazahuatl,  que  según 
creo,  y  procuraré  demostrar  á  su  tiempo, 
correspondian  á  las  intermitentes  pernicio- 
sas y  á  la  fiebre  tifoidea  mexicana  ó  tabar- 
dillo, y  las  cuales  eran  muy  frecuentes,  y 
continuaron  presentándose,  aunque  algo 
modificadas,  dos  siglos  después  de  la  con- 
quista. Ambas  eran  de  una  naturaleza 
adinámica,  y  estaban  en  relación  con  los 
agentes  exteriores,  los  alimentos  y  la  fal- 
ta de  higiene,  sirviendo  también  de  prueba 
de  que  los  aztecas  se  encontraban  modifica- 
dos por  los  mismos  medies  que  provocaban 
estas  pestes. 

Los  enlaces  de  la  raza  azteca  con  la  es- 
pañola dieron  un  producto  intermedio,  que 
debia  participar  de  la  naturaleza  de  ambos. 
^'  Cuando  se  fija  la  mirada  en  las  localida- 
des que  se  encuentran  al  Sur  del  Trópico 
y  fuera  de  todo  cálculo  matemático,  se  eza* 
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mina  lo  que  mas  causa  admiración  al  ob- 
aemdor,  se  llega  al  conocimiento  de  tres 
cosas  que  el  espíritu  se  acostumbra  &  con- 
siderar como  verdades:  estas  son  la  debi- 
lidad física  de  la  raza  india  en  las  mesas 
elevadas;  la  decadencia  de  la  raza  españo- 
la pura  en  las  mismas  localidades;  los  pro- 
gresos sensibles  y  las  aspiraciones  de  las 
razas  mestizas"  (Jourdanet.) 

Las  únicas  mezclas  que  dominaban  en  la 
capital  hasta  principios  de  este  siglo,  eran 
!       producto  de  los  españoles  y  de  los  indios, 
I       porque  los  demás  europeos  solo  venian  á 
'       México  en  número  casi  insignificante.  To- 
davía en  el  año  de  17&0  el  censo  de  la  ca- 
pital  daba  2,836  europeos;  50,371  criollos; 
25,603  indios;  7,094  pardos  y  19,357  de 
otras  castas^  es  decir,  que  la  raza  indígena 
pura,  y  la  cual  formaba  en  su  principio  el 
total  de  la  población,  habia  bajado  á  re- 
presentar el  50  por  ciento  méríos  que  los 
criollos.  Su  visible  decadencia  y  el  progre- 
so de  las  razas  mixtas  aparecen  con  solo  la 
enunciación  de  estas  cifras. 

Como  las  modificaciones  heredadas  de  los 
antepasados  forman  los  rasgos  congénitos 
de  los  actuales  habitantes,  y  como  las  cir- 
cunstanciaos en  que  estos  viven  han  variado 
mucho,  se  hace  indispensable  considerar  se- 
paradamente. La  prole  que  pertenece  á  los 
europeos  radicados  en  la  capital  después  de 
la  mdependencia,  hace  hoy  nuestra  pobla- 
ción mucho  mas  heterogénea,  porque  ellos 
son  muy  superiores  en  número,  y  pertene- 
cen á  todas  las  nacionalidades;  sin  embar- 
go, todavía  superan  los  criollos  propiamen- 
te dichos,  notablemente. 

La  talla  do  estos  no  pasa  de  mediana;  la 
musculación  es  poco  desarrollada;  el  pié 
chico,  lo  mismo  que  la  maiio;  el  ojo  negro; 
U  mirada  inteligente  aunque  tímida;  la  bo- 
ca grande  y  los  labios  gruesos;  los  dientes 
blancos  y  bien  colocados;  la  nariz  larga  y 


pocas  veces  aguileña,  los  cabellos  negros  y 
planos;  la  frente  un  poco  deprimida.  Las 
facultades  intelectuales  son  preciosas,  y  el 

carácter  apático  é  indolente 

En  sentir  de  algunos  higienistas,  los  ha- 
bitantes de  las  montañas  en  donde  el  aire 
se  encuentra  enrarecido,  tienen  una  caja 
de  pecho  mas  desarrollada,  á  consecuen- 
cia de  la  dilatación  que  habitualmente  su- 
fre este  por  una  respiración  exagerada  pa- 
ra compensar  por  el  aumento  de  volumen 
del  aire  que  aspira  el  enrarecimiento  de  es- 
te. Tal  principio  deberia  ser  aplicable  á  los 
habitantes  de  las  alturas,  y  por  una  conse- 
cuencia lógica  los  mexicanos  situados  á  tan 
considerable  elevación  sobre  el  nivel  del 
mar,  tendrían  el  pecho  muy  desarrollado,  lo 
cual  no  es  exacto.  El  Sr.  Ooindet  hizo  la 
medida  comparativa  entre  los  soldados  del 
ejército  francés,  los  indios  y  los  mexicanos; 
y  de  ella  resultó  que  el  desarrollo  del  pecho 
sigue  una  relación  directa  con  la  estatura* 
Recordaréis,  dice,  que  sobie  200  individuos 
de  una  edad  media  de  27  años,  y  de  una 
talla  media  de  1  metro  60  centímetros,  pre- 
sentaban como  medio  de  desarrollo. 

Lado  derecho.  ..'.,...     44c,86 
Lado  izquierdo 42c,37 

Total 87c,28 

Altura  del  eeternoQ 21c,02 

Hay  una  circunstancia  que  ha  dado  lu- 
gar á  creer  que  el  indio  tiene  un  desarrollo 
de  pecho  mas  grande,  y  es:  que  la  parte 
superior  ofrece  mas  amplitud  que  la  del  sol- 
dado francés,  y  tiene  el  aspecto  de  un  co- 
no al  revés;  pero  mientras  el  diámetro  an- 
tero  posterior  del  pecho  es  en  el  indio  de 
26,53,  en  el  francés  es  de  29,6:  las  dife- 
rencias en¿re  los  diámetros  de  los  hom- 
bros y  los  de  la  base  son  de  10  centímetros 
en  el  indio,  y  de  12,27  en  el  francés. 
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Mr.  Qtivarret  ha  procurado  explicar  de 
ana  manera  ingeniosa  poi^  qué  en  las  altu- 
ras la  vida  fisiológica  parece  no  sufrir. 
LoB  verdaderos  peligros  vienen  por  el  des- 
prendimiento de  gases  norxnalmente  disuel- 
tos en  la  sangre;  pero  en  los  seres  que  vi- 
ven bajo  una  muy  débil  presión  barométri- 
ca, la  proporción  de  los  gases  de  lá  sangre 
se  modifica  basta  ponerse  en  equilibrio  con 
las  presiones  exteriores,  haciendo  despare- 
cer toda  causa  de  perturbación. 

Si  estudiamos  los  caracteres  ñsicos  de 
nuestra  raza,  pronto  comprenderemos  nues- 
tra poca  energía  orgánica  que  dimana  de 
nuestro  origen  y  nuestro  clima:  el  media- 
no desarrollo  muscular  y  la  pequenez  del 
pié  y  de  la  mano,  muestran  también  que 
ni  tenemos  una  amplia  base  de  sustenta- 
cion,  ni  elementos  robustos  de  fuerza  y  de 
movilidad,  y  que  necesitamos  suplir  á  la 
naturaleza  por  medio  de  los  ejercicios  que 
desenvuelven  la  energía  muscular.  Quizá 
esta  falta  no  se  ocultó  á  los  aztecas,  su- 
puesto que  habian  establecido  como  objeto 
de  distracción  la  carrera,  la  natación  y  los 
multiplicados  ejercicios  gimnásticos  del  co- 
lumpioy  el  volador  y  otros  juegos  de  fuerza 
y  agilidad,  de  los  cuales  aún  se  conservan 
recuerdos  entre  algunos  pueblos  de  indios. 
Lección  que  no  debe  perderse  para  noso- 
tros, que  con  mejores  elementos  podemos 
sacar  mayor  partido  de  todos  los  agentes 
que  robustecen  el  cuerpo. 

En  la  juventud,  sobre  todo,  que  es  la 
época  del  desarrollo  corporal,  la  higiene 
nos  presenta  mil  recursos  para  modificar 
en  parte  nuestra  debilidad  natural.  Tanto 
una  buena  administración  como  el  celo  pa- 
ternal deben  interesarse  en  crear  gentes 
robustas;  y  las  fuentes  abundantes  de  los 
medios  con  que  se  logra  este  fin,  están  en 
una  alimentación  animalizada;  los  bafios 
de  agua  fría,  la  gimnástica,  los  paseos  al 


campo,  la  regularidad  de  la  vida,  el  aleja- 
miento de  las  ocupaciones  sedentarias  y 
el  evitar  todas  las  causas  debilitantes;  me- 
dios todos  que  son  del  dominio  de  la  higie- 
ne privada. 

Hay  un  punto  de  la  pública  que  afecta 
igualmente  á  los  gobiernos  que  á  los  pa- 
dres de  familia.  Se  cree  generalmente  que 
la  época  de  la  nubilidad  es  desde  el  mo- 
mento en  que  la  especie  comienza  á  sentir 
los  primeros  impulsos  de  la  reproducción; 
y  si  bien  es  cierto  que  el  coito  puede  veri- 
ficarse sin  peligro,  ni  conviene  á  la  salud 
de  los  cónyuges  la  precocidad  de  los  enla^ 
ees,  ni  á  la  energía  de  la  población.  Esta 
debe  ser  robusta,  bien  desarrollada  y  abun- 
dante; y  según  las  estadísticas  formadas 
por  Quetelet  y  otros  célebres  estadistas, 
hoy  está  fuera  de  duda  que  los  casamien- 
tos muy  precoces  traen  la  esterilidad,  pro- 
ducen hijos  débiles  y  con  una  vida  media 
de  menos  duración,  y  que  un  resultado  se- 
mejante se  verifica  con  los  que  pasan  de 
cuarenta  años.  La  época  mas  conveniente 
para  los  matrimonios  en  los  hombres,  es 
cuando  se  ha  completado  el  desarrollo  y 
madurez  de  su  organismo,  lo  cual  se  veri- 
fica generalmente  á  los  veinticuatro  años. 
Los  casamientos  que  han  dado  una  proU 
mas  abundante  y  mejor  organizada,  son 
aquellos  en  que  el  hombre  es  casi  de  la 
misma  edad  que  la  muger,  ó  tres  ó  cuatro 
años  mayor. 

Focos  objetos  reclaman  tan  enérgica» 
mente  la  atención  de  los  gobiernos  como 
las  cuestiones  delicadas  de  la  población, 
cuya  fuente  se  encuentra  en  los  datos  es- 
tadísticos. En  las  noticias  de  los  que  me 
han  servido  faltan  las  especificaciones  de 
la  nacionalidad  de  los  padres,  condiciones 
precisas  para  juzgar  dti  la  fuerza  repro- 
ductora de  nuestras  razas.  Tomados  en 
5 lobo  los  nacimientos  en  la  capital  nos 
án  en  los  años  de  1858  y  1859  los  si- 
guientes resultados: 
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ASo  DE  1858.  Aíto  DK  1869. 

t « ,     , * , 

tloubres.    Mng«re8.  Total,  ^ombret.    Mageren.     übtol. 

Enero 350      S36  686  847      886      6^8 

lebrero 318      306  624  327      304      681 

Marzo 884      887  671  849      830      679 

AkriL  ., 333      229  632  828      276      60a 

Mayo 358      297  650  830      315      645 

Junio 344      316  660  299      287      586 

Julio ... 384      367  751  341      324      665 

Agosé 303      804  607  341      314      655 

Setiembre 405      255  660  815      299.     614 

Octubre.    .     - 877      342  719  316      325      641 

NoYiembre 312      326  688  821      317      688 

Diciembre.    .   >  .^ 350      324  674  337      308      645 

Suma 4,168  3,739  7,972  3,951   3,734    7,685 


La  comparación  de  estos  dos  años  pre- 
senta coma  término  medio  de  los  nacimien- 
tos en  la  capital,  la  cifra  de  7,828,  de  los 
que  los  hombres  representan  4,057  y  las ; 
mugeres. 8,771,  habiendo  por  consiguiente 
un  aumento  de  286  hombres.  Si  en  el  or- 
den común  se  nota  que  las  mugeres  abun-  \ 
dan,  depende  sin  duda  de  circunstancias 
accidentales,  como  es  la  moyilidad  del  ejér- 
cito, la  emigración  masculina  en  la  prose- 
cución de  sus  negocios,  &c. 

Los  datos  de  que  me  he  servido  son  to- 
mados de  los  asientos  de  las  parroquias  en 
donde  quedaba  consignado  el  registro  de 
todos  los  que  eran  llevados  á  bautizar:  en 
dios  solo  podrá  faltar  el  número  muy  in- 
significante de  los  que  no  profesaban  la 
creencia  católica.  Pocas  serán  las  diferen- 
cias que  se  noten  de  este  computo  con 
otro^jqae  se  formen  en  mayor  escala. 

Comparando  el  término  medio  de  los 
nacimientos  con  la  población,  d&  uno  por 
cada  81,194,  cifra  que  no  seria  muy  insig- 
nificante, si  la  enorme  mortalidad  de  la  in- 
fancia en  la  capital  no  viniera  á  concluir 
con  tantas  ezistenoias;  pero  cuando  se  res* 


ta  el  término  medio  de  las  defunciones  del 
de  los  nacimientos  en  los  mismos  años, 
aparece  una  cifra  desconsoladora  de  au- 
mento en  la  población,  y  es  929,  é  sea  un 
nacido  por  295  habitantes,  que  equivale  á 
un  aumento  anual  de  menos  de  4  por  1,000. 
Estos  resultados,  que  son  exactos  para  la 
capital,  difieren  muy  poco  y  siempre  de 
una  manera  desfavorable  del  cómputo  que 
hizo  el  Sr.  Jourdanet  para  todas  las  pobla- 
ciones de  la  mesa  elevada,  cuyo  progreso 
avalúa  en  4,50  por  1,000,  mientras  que 
en  los  niveles  inferiores  es  de  6,57  poi 
1,000. 

Aunque  los  nacimientos  no  siempre  es- 
tán en  relación  con  el  número  de  matri- 
monios, conviene  dejar  consignado  este  da- 
to al  tratarse  del  habitante  de  la  capital, 
para  ulteriores  ensayos.  En  los  mismos 
años  de  1858  y  1859  se  verificaron  649 
matrimonios  en  el  primero,  y  703  en  el  se- 
gando, lo  que  nos  dá  un  término  medio  de 
676  por  año,  ó  un  matrimonio  por  cada  861 
habitantes. 

Aunque  reputados  los  matrimonios  co* 
mo  una  de  las  mejores  escuelas  de  buenas 
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costumbres,  j  uno  de  los  principales  ele- 
mentos de  vida  y  bienestar  de  los  pueblos, 
están  sujetos  á  todos  los  trastornos  consi- 
guientes al  estado  social.  Muy  pocas  ve- 
ces podrá  establecerse  una  cifra  media 
a^oximada:  la  inseguridad,  la  vacilación 
de  los  intereses,  la  corrupción  de  costum- 
bres, la. escasez  de  los  medios  de  subsisten- 
cia, 7  el  estado  de  anarquía  en  que  se  en- 
cuentra «na  nación,  son  los  mas  fuertes 
obstáculos  á  los  enlaces  legítimos;  todos 
estos  puntos,  dignos  de  una  seria  conside- 
ración, en<;ontrarán  su  lugar  cuando  me 
ocupe  de  este  asunto,  que  solo  he  tocado 
como  complementario  del  estado  actual  do 
los  habitantes  de  la  capital. 

El  principal  móvil  para  facilitar  los  ma- 
trimonios, es  la  abundancia  de  los  medios 
de  subsistir;  es  también  conforme  á  los  es- 


tadistas el  principal  elemento  para  aumen- 
tar la  población.  Ellos  calculan  este  au- 
mento por  el  número  de  varas  cuadrabas 
que  corresponde  á  un  hombre,  y  la  fecun- 
didad 6  infecundidad  del  Terreno;  pero 
aunque  en  gran  parte  exactas  estas  obser- 
vaciones, no  tienen  todo  el  peso  que  á  pri- 
mera vista  aparece.  Ademas  de  que  el 
cultivo  y  el  trabajo  multiplican  la  produc- 
ción, el  estado  social  contribuye  io  poco  á 
proporcionar  alimento  6.  escasear»:  si  no 
hubiera  otra  prueba  para  demostrar  este 
aserto,  el  escaso  sustento  de  nuestros  in- 
dios daria  una  decisiva,  porque  es  induda- 
ble que  muy  pocos  pueblos  hallarían  ma- 
yor facilidad  de  proporcionárselo,  tenien- 
do en  sus  manos  los  medios  de  '  cons^ 
guirlo. 

José  M.  Reyes. 


estadística. 


Entre  los  trabajos  de  estadística  hechos 
en  México  en  principios  del  presente  siglo, 
uno  de  los  mas  notables  es  el  ejecutado  por 
D.  Fernando  Navarro.  Todos  los  que  tie- 
nen algo  que  ver  con  la  población  de  la 
república  se  ven  obligados  á  consultar  for- 
zosamente á  Navarro,  y  quizá  pocos  han 
visto  ese  documento  íntegro. — Como  los 
ejemplares  que  han  quedado  son  sumamen- 
te escasos,  creemos  que  será  muy  útil  su 
reimpresión  como  documento  que  pertene- 
ce á  la  historia  de  la  estadística,  y  que 


puede  servir  de  punto  de  comparación  y 
de  partida  para  los  trabajos  posteriores. 
Insertamos  el  documento  fielmente  con  to- 
das sus  notas,  aclaraciones  y  comentarios, 
pues  todo  ello  presenta  un  conjunto  muy 
interesante  para  el  hombre  reflexivo  y  afi- 
cionado á  los  trabajos  útiles  de  nuestro 
país.  Juzgamos,  pues,  que  los  lectores  del 
Boletin  quedarán  contentos  de  poseer  ín- 
tegro en  la  colección  tan  raro  como  impor- 
tante documento. 
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MEMORIA- 

SOBRE  LA  POBLACIÓN 


DEL  REINO  DE  NÜEVA-ESPAM, 


ESCRITA  POR 


D.  FERNANDO  NAYAEBO  T  NOBIEGA, 

DE  LOS  BAMOS  DE  ABBITBIOS  DE  ESTE  REINO. 


ADVERTENCIA. 

En  14  de  Julio  de  1814  dediqué  esta  Memoria  á  la  Exma.  Diputación  pro- 
vincial de  México,  aunque  menos  correcta  de  lo  que  ahora  sale  á  luz  á  re- 
sultas de  mis  posteriores  indagaciones.  Pensé  entonces  imprimirla,  pero  la 
suerte  que  á  pocos  dias  corrieron  los  objetos  que  hacian  relación  con  el  sis- 
tema constitucional,  me  obligó  á  reservar  i>ara  tiempo  mas  oportuno  la  pu- 
blicación de  este  pequeño  fruto  de  mis  tareas,  y  tal  me  ha  parecido  ser  la 
época  presente,  en  que  el  sabio  código  dictado  en  Cádiz  por  las  cortes  gene- 
rales y  extraordinarias  vuelve  á  dar  la  norma  política  de  la  heroica  nación 
«spafiola;  por  lo  que  viendo  yo  cumplido  el  plazo  en  que  debia  exponer  al 
público  este  papel,  me  dispuse  á  verificarlo  haciéndole  previamente  lq,s  adi- 
ciones ó  reformas  que  me  aconsejaron  mis  últimas  observaciones. 

El  deseo  de  ser  útil  en  algún  modo  á  mi  patria,  me  ha  conducido  á  tratar 
de  xfn  asunto  digno  de  .pluma  mas  feliz;  y  si  el  convencimiento  de  mis  cortas 
luces  no  me  permite  quedar  satisfecho  de  mi  intento,  la  falta  de  otras  obras 
mejores  de  que  me  ha  cerciorado  la  experiencia,  me  hace  confiar  en  que  es- 
ta no  dejará  de  ser  interesante.  Asi  es  que,  entretanto  las  Diputaciones  pro- 
vinciales del  reino  cumplen  lo  que  previene  en  razón  de  la  .estadística  el  ar- 
tículo 335  de  la  constitución,  y  mientras  que  otras  personas  instruidas  rec- 
tifican y  adelantan  mis  operaciones,  puede  sacar  el  público  algún  provecho 
de  esta  Memoria,  y  entonces  yo  habré  conseguido  el  fin  á  que  se  dirigen  mis 
trabajos. 


Tomo  I.— 87. 


282 


BOLETÍN  DE  LA  SOCIEDAD  MEXICANA 


No  seria  fácil  persuadirse  de  la  poca 
atención  que  ha  merecido  la  es^tadístíca  de 
este  reino  si  la  experiencia  no  lo  tuviese 
comprobado  en  los  repetidos  casos  que  se 
lamenta  la  falta  de  sus  luceá".  Tan  repara- 
ble descuido  no  puede  dejar  de  atribuirse, 
ya  á  la  poca  energía  con  que  el  gobierno 
habia  promorido  los  adelantamientos  de 
una  ciencia  tan  6til,  6  ja  á  la  indolencia 
6  escasos  conocimientos  de  las  personas 
que  debian  haberse  ocupado  en  esta  im- 
portante materia.  Lo  que  no  tiene  duda 
es,  que  mientras  la  Nueva-España  ignora- 
ba aun  el  número  en  globo  de  sus  habitan- 
tes, se  publicaban  con  desdoro  suyo  en  Li- 
ma, la  Habana  y  Guatemala,  noticias  es- 
tadísticas bastante  luminosas,  así  para  las 
medidas  del  gobierno,  como  para  la  ins- 
trucción de  los  políticos. 

La  numeración  efectiva  de  la  población, 
que  es  la  primera  de  aquellas  luces,  solo 
se  había  ejecutado  y  rq)etia  en  este  reino 
por  lo  relativo  á  los  individuos  de  calidad 
tributaria;  pero  aun  en  esta  parte  no  se  te- 
nian  puntuales  noticias,  porque  muchos  de 
ellos  no  eran  comprendidos  en  los  padro- 
nes cuando  su  sexo  6  edad  los  hacia  inúti- 
les al  objeto  del  alistamiento.  No  puede 
negarse  que  varios  párrocos  celosos  en  el 
cumplimiento  de  sus  deberes,  han  tomado 
anusllmente  razón  de  sus  feligreses,  pero 
no  han  conseguido  hacer  unos  padrones 
exactos  aunque  lo  hayan  intentado,  porque 
no  es  fácil  practicarlos  si  se  atiende  á  los 
grandes  territorios  que  abrazan  los  cura- 
tos, á  la  falta  de  subalternos  que  pueden 
emplearse  en  esta  prolija  operación  y  á 
otros  inconvenientes  no  menos  notorios  que 
e^os.    Y  aun  guando  en  obsequio  de  la 


verdad  deba  confesarse  que  de  pocos  afios 
á  esta  parte,  una  ú  otra  provincia  que  ha 
tenido  la  suerte  de  ser  gobernada  por  ge- 
fes  activos  é  ilustrados  ha  podido  formar 
su  pecuUár  estadística,  siempre  ha  sido  de 
extrañar  que  el  celo  de  aquellos  magistra- 
dos no  haya  tenido  los  muchos  imitadores 
que  eran  de  esperarse. 

Si  por  fortuna  el  virey  conde  segundo 
de  Revillagigedo  hubiera  continuado  en  el 
gobierno  de  este  reino,  cuando  con  su  ge- 
nial eficacia  emprendió  el  censo  como  pre- 
liminar de  sus  ideas  estadísticas,  debería- 
mos á  este  digno  gefe  exclusivamente  «una 
obra  de  esta  clase;  pero  ni  aun  llegó  &  ver 
el  fin  de  la  nnpieracion  intentada,  por  ha- 
ber sido  relevado  del  vireinato  al  tiempo 
mismo  que  esforzaba  sus  providencias  pa- 
ra finalizarla,  quedando  sepultado  en  el 
archivo  de  la  secretaría  de  cámara  todo  el 
material  que  pudo  recoger  y  de  que  solo 
se  di6  al  público  el  censo  de  la  capital  im* 
preso  el  año  de  1790.  ^ 

Tal  era  el  cuadro  que  ofrecía  á  los  polí- 
ticos la  estadística  de  Nuevar-España  has- 


1  Seguu  el  censo  ft  que  nos  referimos,  México 
tenia  en  aquella  í^poea  112,026  almas,  sin  incluir 
la  tropa  sujeta  á  revista:  en  1811,  que  el  juzgado 
de  policía  formó  nuevo  padrón,  se  contaban 
168,846,  incluyendo  16,179  indios  sxyetos  &  su»  par- 
cialidadoa  do  Santiago  y  San  Juan,  y  las  muchas 
femilias  emigradas  de  los  pueblos  que  ocupa- 
ron los  rebeldes;  mas  en  el  año  de  1813  estaba  re- 
ducida la  población  do  esta  capital  íl  123,907  al- 
mas, según  el  alistamiento  que  hitso  el  ayunta- 
miento constitucional  de  orden  del  gobierno,  de- 
biéndose en  gran  parte  un  demérito  tan  consi* 
derable  a  la  epidemia  de  fiebres  entonces  padeci- 
day  de  que  fallecieron  20,385  personas  como  consta 
del  estado  necrológico  que  el  mi«mo  ayuntamien- 
to dirigió  a  la  superioridad  en  18  de  Enero  de 
1814. 
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ta  el  3  de  Enero  de  1804>  en  que  el  barón 
de  Humboldt  presentó  al  virey  D.  José  de 
Iturrigaray  las  primeras  nociones  de  esta 
especie  relativas  á  este  rcino^  fruto  apre- 
ciable  de  las  luces  y  observaciones  de  aquel 
sabio  viagevo,  de  que  se  hizo  en  Paria  el 
año  de  811  la  última  edición,  mas  amplia 
y  corecta  de  cua^ntas  se  liabian  publicado 
anteriormente. 

Sin  embargo  de  lo  que  se  recomiendan 
estas  Memorias  de  Humboldt,  es  preciso 
conocer  que  en  algunos  puntos,  especial- 
mente el  de  población,  no  dan  una  idea  tan 
exacta  como  pide  la  instrucción  pública; 
falta  que  los  empeños  de  aquel  autor  no 
alcanzaron  ¿  remediar,  porque  difícibmen- 
te  puede  hacerse  en  este  reino  una  copiosa 
reunión  de  esta  clase  de  noticias,  pues  se 
requiere  duplicado  tiempo  y  trabajo  que 
en  otros  países  en  que  los  objetos  políticos 
son  mas  atendidos. 

Con  estos  antecedentes  intenta  adelan- 
tar los  conocimientos  de  la  población  de 
esta  Nueva-España,  y  aprovechando  una 
ocasión  oportuna  en  que  auxilié  una  ope- 
ración del  •gobierno,  logré  hacerme  de  va- 
rias constancias  para  extender  el  plan  ge- 
neral que  acompaño,  el  cual,  sin  lisongear- 
me  de  ser  todavía  tan  completo  como  se 
necesita  y  mis  buenos  deseos  exigen,  creo 
quo  podrá  tenerse  por  el  mas  instructivo  y 
correcto  que  hasta  ahora  ha  visto  el  públi- 
co. Expresaré,  pues,  los  datos  en  que  me 
he  fundado,  sin -dejar  de  pianif estar  las  fal- 
tas irremediables  en  que  por  defecto  de 
ellos  me  ha  sido  forzoso  incurrir. 

Ilumboldt^  mejorando  últipxamentc  sus 

antiguas  observaciones,  calculó  en 

5.837,100  el  número  de  habitantes  exis- 
tentes en  esta  Nuevar-Espaüa  en  el  año  de 
1803,  ^  dando  ^1  padrón  hecho  en  el  gobier- 

1  tios  primeros  cómputos  do  Hamboldty  do 
que  corren  varías  coplas  y  so  insertó  una  parte 


no  del  conde  de  Revillagigedo,  el  aumento 
de  un  30  por  ciento,  10  por  la  ocultación 
de  individuo^  que  supuso,  y  20  por  el  pro- 
greso de^  la  población  en  los  diez  años  cor- 
ridos desdo  el  de  1793,  á  que  por  lo  gene- 
ral es  referente  aquel  alistamiento,  hasta 
el  de  1803  en  que  Humboldt  viajó  pqr  es- 
te reino.  Avanzando  yo  mas  sus  observa- 
ciones, he  examinado  las  matrículas  de  tri- 
butarios corrientes  en  el  año  de  1807,  y  & 


en  ei  diario  de  esta  capital,  tomo  6.',  6  ntm,  588  y 
siguí on tes,  daban  &  este  reino  en  el  afio  da  1808 
una  población  de  5.764,731  almas^  tomando  1»  nu- 
meración hecfha  en  el  aflo  de  1793  con  el  aumento 
de  dos  sétimos,  el  uno  por  la  ocultación  que  pu- 
do haber,  compensada  la  dupUoaoioii  de  álganOI» 
padrones,  y  el  otro  por  el  acrecentamiento  de  la 
población  en  aquellos  diez  afios.  Es  aquí  de  no- 
tar que  aunque  Humboldt  ha  rectificado  esto  cál- 
culo posteriormente  quedó  por  oorregir  el  de  los 
habitantes  de  cada  provincia  en  x>articular,  aten- 
didas las  variaciones  hechas  en  sus ' respectivas 
demarcaciones  después  de  dicho  censo.  La  pro- 
vincia de  Métxico  comprende  .el  partido  de  Cuan- 
tía Amilpas,  que  en  aquella  época  era  de  la  de 
Puebla,  y  esta  incluye  los  de  Tlapa  6  Ingualapan, 
que  ftieron  de  la  de  México,  pero  no  &  Tlaxcala, 
que  solo  conoce  al  vi9:einato.  Colima  pertenece 
a  Guadalajara,  cuando  antes  ítié  de  la  intenden- 
cia do  Valladolid;  y  Aguascalientes  y  JuchipUa 
so  hallan  agregadas  &  Zacateca»,  separándose  de 
Guadalajara,  á  cuya  provincia  tocaban.  Bato  obli- 
ga á  considerar  la  población  de  estas  provincias 
bfv|o  diverso  aspecto  del  que  la  pinta  Humboldt 
on  sus  tablas,  aun  cuando  por  otros  motivos  pu- 
diera deferirse  á  eUas.  En  cuanto  á  la  provincia 
de  Guadalajara  se  advierte  ademas  un  exceso  de 
población  que  no  se  sabe  á  qué  atribuir,  puoij  si 
á  los  435,000  habitantes  que  en  el  gobierno  del 
conde  de  Rovllla^gedo  sé  le  regalaron  de  pobla- 
ción antes  de  tener  ei  re^eet^vo  censo  formado  en 
1793,  damos  siguiendoa  Humboldt  un  39  por  cien- 
to de  aumento,  resultan  505,500  almas  por  el  aflo  de 
1803;  y  si  estamos  á  dicho  censo  que  (sin.  incluir 
ol  partido  do  Colima)  prodigo  34a»59S,  serian  en- 
tonces solamente  445,325;  .pero  como  Humboldt 
cu  sus  últimas  tablas  dá  000,500  habitantes,  hay 
on  el  primer  caso  ol  exceso  de  65,000  y  en  el  se- 
gnindo  do  185,175,  sin  quo  pueda  decirse  que  la 
agregación  de  Colima  es  el  ortgen  de  esta  discre- 
pancia, pues  el  mismo  Humboldt  computé  la  po- 
blación de  la  intendencia  de  Valladolid  compren- 
diendo aqnel  territorio. 
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expensas  de  un  prolijo  trabajo,  hallé  que 
en  treinta  y  un  partidos  de  diversas  inten- 
dencias en  que  aquellas  fueron  menos  de- 
fectuosas y  se  llevaron  con  al¿un  cuidado 
los  libros  parroquiales,  el  acrecentamiento 
anual  de  la  población  era  en  1.061,000  in- 
dividuos matriculados  1//^  por  ciento;  pe- 
ro confrontando  este  resultado  con  otros 
respectivos  á  las  demás  clases  de  habitan- 
tes menos  prolíficas  que  la  indígena,  dedu- 
je que  el  aumento  que  correspondia  dar  in- 
distintamente á  toda  la  poblacipn,  era  so- 
lo IJ  por  ciento,  cuota  que  también  pare- 
ce admisible  si  se  atiende  á  las  causas  no- 
torias que  minoran  periódicamente  la  espe- 
cie humana. 

Gomo  la  presencia  de  uno  ú  otro  censo 
moderno  me  hiciese  advertir  un  exceso  de 
población  con  respecto  al  del  año  de  1793, 
que  según  lo  expuesto  no  podia  provenir 
de  la  diferencia  de  nacidos  i  muertos,  tuve 
que  convenir  con  Humboldt  en  que  estaba 
diminuta  la  antigua  numeración,  aunque 
elevando  casi  al  duplo  el  cómputo  que  for- 
mó de  la  ocultación  de  individuos;  es  de- 
cir, como  á  un  20  por  ciento,  suposición 
que  no  se  tendrá  por  exagerada  en  los  re- 
sultados de  dichos  censos. 

Bajo  estos  principios,  he  dado  al  del  año 
de  1798  un  aumento  de  45  por  ciento  para 
presentar  la  población  existente  en  este 
reino  el  año  de  1810,  así  por  su  progreso 
len  los  diez  y  siete  años  intermedios,  como 
por  dicha  ocultación,  contrayéndome  á  es- 
ta época,  porque  del  tiempo  posterior  no 
hay  noticias  en  que  pueda  cimentarse  un 
cálculo  aproximativo,  y  tal  vea  será  menos 
equívoco  el  que  intente  hacerse  toijiando 
por  baae  el  estado  en  que  se  suponia  la 
Nnevar-España  antes  de  sus  lamentables 
convulsiones  políticas. 

Este  sbtema  tiene  su  excepción  respec- 
to de  la  provincia  de  Yeracraz  en  que  no 


se  hizo  el  referido  censo,  y  de  otras  cuyos 
padrones  ó  son  mas  exactos  y  modernos,  6 
no  existen  en  la  secretaría  del  vireinato,  á 
saber:  Mérida,  San  Luis  Potosí,  Zacate- 
cas, Nuevo  Reino  de  León,  Nuevo  Santan- 
der, Nuevo  México  y  California^. 

En  orden  á  los  indios  de  Veracraz  y  Po- 
tosí me  he  ceñido  á  los  que  resultan  en  la 
contaduría  general  de  retasas  por  las  ma- 
trículas que  reglan  en  1807,  y  he  puesto 
por  cálculo  de  aproximación  los  españoles 
y  castas,  buscando  la  proporción  que  pue- 
den guardar  estas  provincias  con  otros  paí- 
ses que  tienen  la  misma  analogía  de  cir- 
cunstancias, debiendo  advertir  que  en  la 
población  de  Potosí  no  comprendo  el  difh 
trito  de  Salinas  del  Peñol  Blanco,  por  falta 
de  luces. 

La  población  de  la  intendencia  de  Méri- 
da no  está  calculada  sobre  el  censo  del 
conde  de  Revillagigedo,  sino  por  el  del  afto 
de  1789,  que  comprende  toda  la  provincia, 
pues  el  otro  no  incluye  el  gobierno  de  Ta- 
basco. 

El  número  de  habitantes  de  la  provincia 
de  Zacatecas  es  el  que  trae  la  descripicion 
que  hizo  su  intendente  al  consulado  de 
Veracruz  en  15  de  Marzo  de  1804.  Esta 
noticia  es  la  única  auténtica  y  reciente  que 
he  podido  conseguir,  y  como  en  ella  no  se 
distinguen  castas,  ha  sido  preciso  deducir- 
las por  cómputo. 

El  vecindario  que  he  dado  al  Nuevo  Rei- 
no de  León,  lo  tomé  del  padrón  que  des- 
pués de  la  epidemia  de  los  años  de  802  y 
803  hizo  el  gobernador  interino,  capitán 
D.  Pedro  de  Herrera,  en  el  cual  est^n  dis- 
tinguidas por  cálculo  las  castas;  y  se  ad- 
vierte que  los  indios  que  únicamente  pu- 
dieron numerarse  son  los  sujetos  á  los 
pueblos  de  Guadalupe,  Boca  de  Leones, 
San  Miguel  de  Aguayo,  Gualacuises,  Con- 
cepción y  Purifioacion. 
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Por  lo  respectivo  al  Nuevo  Santander, 
me  contraigo  al.  padrón  hecho  el  año  de 
1816  de  los  habitantes  de  siete  á  cincuen- 
ta años  de  edad,  de  que  pude  conseguir  un 
resumen  por  el  favor  de  un  amigo,  único 
fruto  de  los  empeños  con  que  {)rocuré  ad- 
quirir exactas  noticias  de  esta  provincia, 
cuya  población  se  conoce  menos  que  otras 
del  reino. 

No  está  tomada  la  población  del  Nuevo- 
México  del  referido  censo  del  año  de  1798, 
á  causa  de  que  la  exactitud  de  los  datos 
que  me  franqueó  uno  de  los  prelados  de  la 
provincia  del  Santo  Evangelio  me  decidió 
á  preferirlos.  Son  referentes  al  año  de 
1810,  j  aunque  en  ellos  se  hallan  los  es-* 
pañoles  unidos  á  las  castas,  he  conocido 
ser  siempre  los  mas  adaptables. 

Para  describir  las  Californias  he  tenido 
presentes  los  estados  que  los  BB.  PP.  mi- 
sioneros remitieron  al  gobierno  por  fin  del 
año  de  1810,  en  los  cuales  se  incluyen  en- 
tre las  castas  los  pocos  españoles  que  hay. 

A  fin  de  dar  idea  de  la  extensión  de  ca- 
da provincia,  he  puesto  noticia  de  sus  res- 
pectivas áreas  territoriales  en  leguas  cua- 
dradas, tomándolo  de  las  Memorias  políticas 
de  Humboldt,  como  única  fuente  á  que  pue- 
de ocurrirse  en  este  caso,  entendiéndose 
que  he  tenido  á  la  vista  la  última  edición 
ja  citada.  De  ella  resulta  que  la  superficie 
de  este  reino  que  el  mismo  Humboldt  calcu- 
ló en  esta  capital  asociado  con  D.  Juan  José 
de  Oteiza,  está  notablemente  diminuta,  pues 
habiéndose  computado  posteriormente  por 
Mr.  Oltmannes  con  la  exactitud  que  ca^ 
racteriza  sus  operaciones,  y  con  arreglo  á 
lá  carta  general  contenida  en  el  Atlas  me- 
xicano de  Humboldt,  tiene  118,478  leguas 
cuadradas  de  25  al  grado,  cuando  por  los 
primeros  cálculos  se  valuaba  en  81,144,  es 
decir,  en  87,834  leguas  menos  de  las  que 
probablemente  mide.    Gomo  la  área  de  la 


provincia  de  Tlaxcala  está  comptendida,  á 
lo  que  parece  en  el  cómputo,  de  la  de  Pue- 
bla, sin  embargo  de  que  no  le  corresponde 
aquel  partido,  no  ha  podido  calcularse  en  el 
plan  de  población  la  superficier  respectiva, 
ni  dejar  á  la  intendencia  de  Puebla  la  que 
realmente  le  pertenece. 

El  número  de  partidos  de  las  intenden- 
cias es  el  que  cada  una  tenia  dicho  a¿o  de 
1810;  pero  la  de  Zacatecas  no  comprende 
á  Aguascalientes  y  Juchipila,  cuyas  juris- 
dicciones van  agregadas  á  la  provincia  de 
Guadalajara,  de  donde  eran  anteriormente, 
y  no  se  pudieron  substraer  por  ignorarse  su 
particular  población;  siendo  de  advertir 
que  como  con  posterioridad  se  dividió  en  las 
dos  comandancias  de  Oriente  y  Occidente  el 
distrito  de  la  general  de  Provincias  Inter- 
nas, he  tenido  por  oportuno  hacer  uso  de 
esta  novedad,  por  lo  que  pudiese  importar 
el  saberla. 

Los  curatos  '  están  puestos  según  las 
constancias  mas  auténticas  que  he  podido 
adquirir,  no  incluyendo  las  parroquias  au- 
xiliares ó  vicarías  de  pié  fijo,  porque  aun- 
que solicité  saber  su  número,  no  he  conse- 
guido la  puntual  noticia  necesaria. 

En  cuanto  á  las  misiones,  unas  se  han 
averiguado  en  la  secretaría  del  arzobispa- 
do y  otras  en  la  contaduría  de  cuentas  por 
lo  que  allí  consta  pagado  de  sínodos,  y 
cuando  no  han  bastado  estos  conductos  pa- 
ra tomar  la  instrucción  competente,  me  he 
valido  de  otros  informes  seguros. 

El  número  de  ciudades,  villas,  pueblos, 
haciendas  '  y  estancias  de  ganados,  lo  tomé 


1  En  el  afio  de  1813  publiqué  el  catálogo  de  los 
curatos  j  miaiones  que  tiene  esta  Nueva-Espafia 
en  cada  una  de  sus  diócesis,  expresándolos  parti- 
dos é  intendencias,  en  cuyos  distritos  se  hallan, 
con  varias  notas  importantes  para  mayor  instruc- 
ción de  la  materia. 

2  Ix>s  ranchos  de  que  se  trata  en  el  estado  de 
población  son  los  independientes  de  las  haden- 
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de  las  matriculas  de  tributarios  llenando 
sos  huecos  con  el  expresado  censo  del  aüo 
de  1793,  6  con  otros  datos  v^jrídicos,  y  las 
constancias  que  tiene  el  tribunal  de  mine- 
ría, me  han  dado  el  número  de  reales  de 
minas  que  se  pone  á  cada  intendencia.  ^ 

La  numeración  del  clero  es  la  que  se  hi- 
zo en  el  gobierno  del  conde  de  Bevillagi- 
,  gedo,  que  adopté  por  no  haber  hallado  otra 
noticia  posterior  que  diese  mejor  luz  sobre 
este  pjirticular,  *  advirtiendo  que  los  mon- 
g^  Benitos,  los  FP.  de  la  Congregación  de 
San  Felipe  Neri  y  los  ministros  de  Agonía 
zantes  están  comprendidos  en  la  columna 
de  religiosos  por  la  cortedad  de  su  suma,  y 
ST13  casas  se  incorporaron  entre  los  conton- 
tos. *    Los  de  monjas  últimamente  funda- 


daSy  habiéndole  omitido  dar  uoticía  de  las  ran- 
cherías anexas  á  ellas,  porque  según  ho  entendido 
su  número  no  puede  señalarse  exactamente  es- 
tando sujeto  &  muchas  alteraciones.  No  obstante, 
contentaré  los  deseos  de  los  curiosos  diciendo  en 
general,  que  en  el  censo  de  1793  ascendían  &  6,490. 
Humboldt  en  la  numeración  de  poblaciones  pa- 
deció Ydrios  «quíYocos,  pues  ft  todo  el  reino  le  dá 
80  ciudades  y  villas,  ouaudo  entrambas  se  cuentan 
125.  Otros  semejantes  se  notan  en  la  descripción 
particular  de  algunas  provincias,  como  puedo  ad- 
vertirse en  vista  del  plan  general  que  presento. 

1  £én  el  padrón  ya  citado  del  gobernador  Her- 
rera constan  cuatro  reales  de  minas  como  depen- 
dientes de  la  diputación  de  San  Nicolás  de  Croix, 
los  cuales  no  so  exprpsan  en  las  noticias  del  Tri- 
bunal de  minería;  pero  debiendo  estas  tener  una 
preferente  autenticidad,  he  juígado  Oportuno  se- 
guirlas fielmente. 

2  Ya  se  ha  dicho  que  los  censos  de  la  provin- 
cia de  Veracruz,  Zacatecas  y  Potosí  no  existen  en 
laseoretaría  del  vlrelnato  (&  excepción  del  del 
casco  de  la  ciudad  de  Potosí),  lo  cual  debe  ha<!er 
disculpable  la  falta  que  puede  notarse  del  respec- 
tivo clero;  y  aunque  para  evitarla  practiqué  va- 
rias diligencias,  solo  pude  averiguar  que  en  la 
provincia  de  Veracruz  huy  13  conventos  de  reli- 
giosos, que  estos  llegan  ft  150,  y  que  los  clérigos 
80U  como  200. 

8  No  hay  en  el  reino  mas  que  un  monasterio 
de  San  Benito,  y  es  el  do  XueístraSeÜorade  Mon- 
serrate  do  esta  capital,  ni  otra  casa  de  los  Ago¿i- 


dos  van  puestos  en  sus  respectivos  lugares, 
así  como  del  número  de.  sus  religiosas  de 
que  se  pudo  tomar  razón.  ' 

El  defecto  de  algunos  cenaos  y  el  aumen- 
to que  ha  tenido  la  población  desde  que  se 
formó  el  del  año  de  93,  ya  referido,  parece 
inducirían  á  creer  muy  diminuto  el  clero 
que  señala  mi  plan:  mas  á  pesar  de^  todo,,  el 
cotejo  de  las  actas  de  capitulo  de  varias 
provincias  de  religiosos  y  otras  ob^rvacio- 
nes  prácticas,  me  han  hecho  couoeor-vero- 
símil  y  subsistente  el  total  de  eclesiásticos 
que  doy.  *  Según  él,  corresponden,  á  .corta 
diferencia  1^  por  cada  mil  habitantes,  cuan- 
do en  el  vkeinato  del  Perú  son  poco  naias  de 
5,  y  en  España  como  12¿,  ^  comparsAÍqu  que 
convence  de  falsa  la  opinión  común  de  que 
los  naturales  de  Nueva-España  propenden 
mas  que  los  de  otros  países-  al  seirvicio  de 
la  Iglesia. 

Habiendo  ya  informado  al  público  de  los 
datos  que  me  han  regido  en  esta  Memoria' 
de  la  población  de  Nueva-España,  p%ra 
que  pueda  instruirse  de  I9.  ai^tei^ticidad  de 
mis  noticias,  y  de  la  probabilidad  de  mis 
presupuestos,  descenderé  á  hacer  algunas 
observaciones  generales  muy  propias  de  es- 
ta materia,  y  que  contribuyen  á  poner  en 


zantes  que  la  de  San  Camilo  en  esta  propia  ciu- 
dad. Do  la  Congregación  do  San  Felipe  Xori  ai>e- 
ñas  so  cuentan  7  casas,  y  no  pasan  de  50  sus  indi- 
viduos, se^^un  se  ha  podido  indagar. 

4  Al  principio  del  s^lo  XVIII  las  tres  relig^io- 
nes  do  Santo  Domingo,  San  Francisco  y  San  Agus- 
tín contaban  351  convontos,  y  en  ellos  2^.^U0  pres- 
bíteros, ]o9  527  dominicos,  1,218  franciscranos,  y  651 
agnstinos,  según  oonsta  de  una  razón  que  ae  pre- 
sentó al  vircy  marquós  de  Casafuerte  enelaOo  de 
1723.  Puedo  asegurarlo  qnc  en  oí  dia  no  llegan  & 
las  dos  terceras  partos,  y  aunque  no  seria  difCcil 
exponer  los  motiros  de  esta  baja,  piden  una  par- 
ticular disertación  que  no  os  para  esto  papel. 

6  Se  ha  tenido  presente  el  UUiuxo  oeoso  de  la 
Península,  (¿ue  es  el  del  aCLo  de  17ü7,  como  tam* 
bien  la  guía  política,  ccíesi«1stica  y  militar  impre- 
sa en  Lama  en  el  do  17Si5« 
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8a  yerdádero  panto  de  vista  las  tablas  es 
tadisticas  del  barón  de  Humboldt  en  la 
parte  qae  dicen  relación  con  los  puntos  de 
qae  me  he  propuesto  encargarme. 

Si  el  número  de  habitantes  que  he  cal- 
calado  se  considera  relativamente  á  la  ex- 
tensión del  reino  en  leguas  cuadradas,  te- 
nemos que  en  cada  una  de  las  118,478  que 
66  le  dan  de  superfióie,  resultan  52,  y  si  se 
mira  con  alusión  á  las  castas  respectivas 
podrán  sefiatárse  para  cada  100  individuos 
18  españoles,  60  indios  y  22  de  las  otras 
generaciones  mixtas. 

Humboldt  eleva  la  suma  general  de  blan- 
cos á  1.200,000,  I9  que  corresponde  á  20  es- 
pañoles por  cada  100  habitantes,  en  lugar 
délos  18  á  que  yo  los  reduzco  próxima- 
mente; pero  esta  diferencia  todavía  ¿o  es 
taa  reparable  como  la  que  produce  el  cóm- 
puto que  hizo  délos  europeos,  según  el  cual 
Iiabia  en  el  reino  por  el  aüo  de  1808,  de  70 
á  80;000j  6  un  blanco  europeo  por  11  amc- 
rióanos. 

Para  juzgar  de  la  exageración  de  este 
presupuesto,  basta  saber  que  en  el  censo 
de  1T98  resultan  7,904  individuos  de  am- 
bos sexos,  y  nadie  podrá  conceder  que  por 
la  falta  de  uno  ú  otro  padrón,  y  por  los  in- 
dividuos quo  han  venido  posteriormente  á 
esta  Nueva-España,  hubiese  de  subir  el  to- 
tal á  tan  alto  punto;  mas  esta  equivocación 
merece  indulgencia  si  se  reflexiona  que 
Homboldt  solo  tuvo  en  apoyo  de  sus  cál- 
culos la  proporción  que  observa  guarda- 
ban en  México  los  españoles  europeos  con 
los  americanoB:  antecedente  que  por  sí  solo 
no  puede  conducir  á  formar  un  cálculo 
aproximativo.  Yo  ppino  que  cuando  co- 
menzó la  insurrección  tal  vez  no  se  conta- 
rían 15,000  europeos. 

El  cómputo  de  los  indios  ofrece  resulta- 
dos enteramente  contrarios  y  de  mayor  im- 
portancia, presentándonos  demasiadamente 


disminuido  su  número,  hasta  hacerlo  con- 
sistir Humboldt  en  dos  quintas  partes  de 
la  población,  6  sean  dos  millones  ymeáio. 
Yo  regulo  3.676,000  que  corresponden  á  8  ^ 
quintas,  y  este  cálculo  parece  tanto  mías 
probable,  cuanto  solo  las  matrículas  de  tri- 
butarios corrientes  en  el  año  de  1807  pro- 
ducen 2.925,179  individuos,^  siendo  aum  en- 
table á  esta  suma  la  considerable  porción 
que  no  se  incluye  por  las  razones  que  ya 
se  expandían.  * 

No  es  menor  el  yerro  de  cálculo  en  or- 
den á  las  castas  mixtas,  cuando  Humboldt' 
asegura  que  casi  constituyen  una  masa  tan 
considerable  como  la  indígena,  valuándola 
en  cerca  de  2.400,000  individuos;  pero  de 
mis  cómputos  resulta  que  las  castas  ascien-  . 
den  á  1.338,000,  ó  casi  tres  octavas  partes 
del  número  de  los  indios,  y  que  con  el  to- 
tal de  habitantes  "se  hallan  en  la  razón  de 
22  á  100.  Es  muy  importante  advertir  que 
entre  estas  castas  las  procedentes  de  orí- 
gen  africano  que  estaban  sugetas  al  tributo  ■ 
é  igualmente  excluidas  de  los  puestos  ho- 
noríficos, no  pueden  gozar  de  los  derechoer 
de  ciudadano,  sino  cuando  por  su  virtud  y 
mérito  se  hagan  acreedoras  á  que  les  sea. 
concedida  por  las  cortes  esta  prerogativay 
como  lo  previene  la  constitución  política  . 
de  la  monarquía  en  el  artículo  22.  Su  nú- 
mero probablemente  se  aproxima  á  medio 
millón, ' 


•  1  En  15  de  Noviembre  de  1807  dio  al  supremo 
gobierno  la  contadaría  de  retasas  un  resumen 
general  de  las  matrículas/  el  oaal  ee  ha  tenido  A 
la  vista. 

2  Muchos  Individuos  eludían  su  alistamiento 
por  evadirse  del  tributo,  y  otros,  como  las  muge- 
res,  niños,  ancianos  y  enfermos  habituales  eran 
excluidos  de  los  padrones,  no  pocas  veces,  como 
intltjles  a  su  objeto.  En  las  provincias  internas 
solo  tributaban  algunos  partidos  de  la  intenden- 
cia de  Arizpé. 

3  He  calculado  los  originarios  de  África  pOr 
las  matrículas  de  tributarioB;  y  no  obstante  que 
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Para  corroborar  mis  expresados  cálca- 
los, j  ratificar  el  concepto  que  he  manifes- 
tado sobre  los  que  hizo  el  barón  de  Hom- 
boldt^  presentaré  el  resumen  de  la  pobla- 
ción que  numera  el  censo  del  año  de  1793 
(varias  veces  citado)  en  la  parte  que  existe 
en  la  secretaria  del  vireinato,  y  sin  com- 
prender la  milicia  ni  el  clero. 

Indios 2.819.741 

Gastas 794,468 


Total 8.799,661 


Esta  población,  que  compone  como  |  del 
total  de  habitantes  que  tenia  esta  Nueva- 
España  en  el  año  de  1798,  dá  con  relación 
á  las  castas  que  la  producen  casi  los  mis- 
mos resultados  que  ofrecen  mis  cálculos;  y 
cuando  ellos  se  afianzan  en  datos  tan  incon- 
testables, es  menester  convenir  en  que  las 
computaciones  de  Humboldt  no  fueron  exac- 
tas; pero  sin  perder  de  vista  el  principio 
ya  sentado  de  que  en  los  yerros  de  este 
autor  no  tienen  parte  ni  sus  claras  luces 
ni  sus  eficaces  investigaciones,  sino  la  difi- 
cultad de  acopiar  todo  el  material  necesa- 
rio como  inevitable  en  estos  asuntos. 

El  examen  que  tengo  hecho  sobre  el  re- 
ferido censo,  me  ha  manifestado  que  carece 
de  apoyo  la  opinión  genef  al  de  que  en  este 
reino  hay  menos  hombres  que  mugeres,  y 
que  en  esta  parte  fueron  mas  exactas  las  ob- 


sosdafeotoBya  dichos,  y  el  no  inoluirse  loe  es- 
clavos ooimo  exentos  del  tributo;  deben  producir 
un  resultado  inexacto,  me  decidí  á  tomar  estas 
constancias  por  base  de  mi  cómputo,  ya  que  no 
tuve  otras  que  me  instruyan  m€{jor  del  punto.  En 
cuanto  ft  los  esclavos,  Humboldt  calculó  de  9  & 
10,000,  y  aunque  esto  no  sea  f&cil  comprobarlo,  sí 
puede  decirse  que  por  fortuna  Nueva-Espafia  en- 
tre otros  países  aun  de  inferior  poblacioui  es  la 
que  cuenta  menor  número  de  unos  individuos 
cuya  infeliz  suerte  es  tan  incompatible  con  los 
derechos  del  hombre. 


servaciones  de  Humboldt,  que  inclinan  á 

formar  un  juicio  contrario,  pues  en 

S.809,000  individuos  de  io^  calidades 
con  que  he  comparado  la  preponderancia 
respectiva  de  sexos,  resulta  el  exceso  de 
los  varones  á  las  hembras  qué  hay  de  100 
á  98  ^^.  Humboldt  hizo  el  cotejo  con 
una  población  de  1.852,000  habitantes,  y 
dedujo  que  los  varones  eran  á  las  hembras 
como  100  á  95,  sin  que  pudiese  concebir 
por  qué  en  el  padrón  hecho  por  orden  del 
conde  de  Bevillagigedo  habrían  tenido  las 
mugeres  mas  interés  que  los  hombres  en 
sustraerse  del  alistamiento;  cosa  que  le 
pareció  tanto  menos  probable,  cuanto  el 
mismo  censo  ofrece  en  las  ciudades  gran- 
des una  relación  de  sexos  del  todo  diferen- 
te de  la  que  existe  en  las  damas  pobla- 
ciones. 

Este  exceso  de  hombres  procedei  según  lo 
que  me  han  instruido  varios  antecedentes, 
de  que  los  indios  y  castas  se  numeraron 
con  mas  escrupulosidad  por  la  utilidad  que 
prometian  sus  peculiares  contribuciones,  de 
las  cuales  están  libres  las  mugeres.  Con 
tal  principio  he  llegado  á  presumir,  que  si 
los  padrones  se  hubiesen  ejecutado  con 
exactitud  é  imparcialidad,  acaso  uno  y  otro 
sexo  guardarían  la  ley  del  equilibrio*  Sin 
embargo,  es  preciso  confesar  que  en  esta 
materia  no  puede  darse  una  opinión  deci- 
siva, como  se  probará  después.  ' 

1  No  han  bastado  los  empeños  de  varios  físi- 
cos A  determinar  en  general  la  proporción  que 
guarda  la  naturaleza  en  el  número  de  Individuos 
de  cada  sexo.  Feijóo  asienta  en  su  Teatro  orítíoo, 
que  la  observación  generalísima  de  que  nacen  y 
hay  en  el  mundo  mas  mugeres  que  hombres,  no 
está  bien  Justificada.  Hervás  dice  en  la  H{storia 
de  la  vida  del  hombre,  que  en  los  países  calientes- 
de  Asia  nacen  tantos  de  uno  como  dé  otro  sexo,, 
y  que  aunque  en  Europa  y  en  los  pueblos  muy  cá- 
lidos de  América  nacen  mas  varones  que  hem-- 
bras,  en  la  inftnola  y  pubertad  mueren  mas  6» 
aquellos  que  de  estas.  Buffon  manifiesta  laUmen. 
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Las  Memorias  de  Hamboldt  no  presen- 
tan con  exactitud  la  idea  que  debe  formar- 
se sobre  el  estado  del  marqués  del  Valle 
de  Oazaoay  pues  dieon  en  el  tomo  2,  pági- 
na 29,  que  el  mayorazgo  de  Cortés  tiene 
excelentes-  tierras  en  la  provincia  de  Oaxa- 
ca,  cerca  de  Tolaoa,  y  en  Cuernayaca;  j  á 
la  página  325,  que  el  propio  mayorazgo  se 
compone  de  4  villas,  49  pueblos  y  17,700 
almas.  El  territorio,  pues,  del  marquesado 
del  Valle  comprende  7  jurisdicciones,  á  sar 
ber:  Cuernavaca,  Cuyoacan  y  Toluca,  en 
la  intendencia  de  México;  Charo  en  la 
de  Valladolid;  Tuxtla  en  la  de  Veracrus; 
Jalapa  y  cuatro  villas  en  la  de  Oaxaca.  En 
el  distrito  de  estas  7  jurisdicciones  hay  88 
curatos,  una  ciudad,  15  villas,  157  pueblos, 
89  haciendas,  119  ranchos  y  5  estancias, 

pudiendo  calcularse  un  vecindario  de 

160,000  almas,  la  tercera  parte  de  españo- 
les y  castas,  y  el  resto  de  indios. 

Es  interesante  la  observación  de  algu- 
nos curiosos  sobre  la  anticipación  dé  edad 
con  que  los  naturales  de  este  reino  verifi- 
can sus  matrimonios:  en  efecto,  confronta- 
do el  censo  general  existente  en  la  secreta- 
rla con  el  formado  en  la  Península  el  año 
de  1797,  restdta  que  el  número  de  casados 
de  ambos  sexos  antes  de  los  16  años  de 
edad,  es  en  esta  Nueva- España  16  ^Yü  P^ 
cada  1,000  habitantes^  cuando  eu  España 
solamente  llegan  á  1  ^V^.  Esta  aceleración 
á  ponerse  en  estado,  puede  considerarse  no 


te  en  su  Historia  natural  las  causas  físicas  que 
debea  producir  el  exceso  de  vftron^s;  pero  ha- 
biendo observado  la  discrepancia  que  hay  en  al- 
gunos lugares  de  Francia  é  Inglaterra,^  suspende 
el  Jojoto  sobre  los  iqconveiitanta  qn)0  ei>ligaa  4 
la  naturaleza  a  desviarse  de  aquella  ley  cor^ui;^, 
decidiéndose  A  creer  que  la  proporción  de  unos 
a  otros  varía  conaiderablemsQte  conforme  loa  di- 
ferentes países  y  tiempos.  En  Francia,  según 
Hnmboldt,  los  hombres  son  &  las  mugeres  como 
100  a  103,  y  en  el  viveinato  del  Perú,  por  k>que 
presentalagufaya  referida,  son  como  lOO  ft  106^. 


solo  como  un  efecto  del  influjo  físico  del 
clima  y  de  loe  alimentos,  sino  también  co- 
mo una  consecuencia  de  otros  principios^ 
cuales  soa  la  educación  j  costumbres,  es- 
pecialmente de  los  indios,  las  ideas  mora- 
les 6  tal  vez  interesadas  de  algunos  curas, 
7  las  persuasiones  de  los  gobernadores  y 
alcaldes  de  las  repúblicas  para  hacer  mas 
lucrativos  sus  oficios  por  las  duplicadas  ga- 
belas que  se  exigen  á  los  casados.  A  pesar 
de  estas  j  otras  particularidades  que  ae  ad- 
vierten sobre  la  de  la  fecundidad  notoria 
de  las  castas  productivas,  ^  no  se  halla  tan 
poblftdo  este  reino  como  .debiera,  á  exocj- 
cion  de  una  ú  otra  provincia, '  porque  b 
miseria  en  que  generalmente  vive  la  pleb#, 
los  vicios  lamentables  de  su  educación,  las 
hambres  j  pestes  ^  ha^^en.  deyapareaer  un 
crecido  número  de  personas;  mas  podemqs 
prometernos  el  remedio  dé  estos  males,  co]|- 
tando  con  las  activas  y  liberales  provideiicias 
de  nuestrx)  actual  gobierno,  y  dia  Yemdxiá 
en  cgxe  la  población  de  e9ta;Nraem-<Sq)a!|a 
llegue  al  grado  de-  prosperidad  de  que  es 
susceptible.  . 


1  £t  cortísimo  inflige  que  contra  la  población 
tienen  en  Nueva-Kspafia  el  celibato  edesiastioo 
y  militar,  el  li^o,  la  emigración  fuera  del  reino 
y  la  navegación,  es  una  ventila  que  no  logran 
otros  países,  a  pesar  de  lo  que  su  política  ha  pro- 
curado disminuir  unos  obstáculos  que  conocida- 
mente impiden  el  aumento  de  sus  habitantes. 

2  Lo  mas  poblado  es  el  Valle  de  México,  en 
que  hay  por  lo  b^jo  2,500  habitantes  por  legua 
cuadrada,  y  la  intendencia  de  Guanajuato,  en  que 
se  nouetan  633. 

3  Algunos  afiadirian  el  trabajo  inmediato  de 
las  minas  en  suposición  de  ser  destructiyo  de  la  es- 
pade humana;  mas  esta  opinión  se  halla  sin  fun- 
damento, observando  que  la  qotortaadfd  en, los 
mas  grandes  reales  de  minas  de  Guanajuato  y 
Zacatecas,  oicoria respectivamente,  y  que  adbemas 
los  operarios  de  la  minería  del  reino,  aun  en  los 
tiempos  bonancibles  de  tan  importante  ramo, 
apenas  oomponJan  un  ^  por  ciento  4e  la  ^otol  po- 
blación. 
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ESTADO  de  lapoblactm  del  reino  de  Nuevch-España  en  el  año  de  1810,  »^k 
m^'ores  daJtos  que  ha  adquirido  y  cita  en  las  advertencias  que  anteceden. 


INTENDENCIAS. 


México     .     .     .     .     ; 
Quadal»jara    .     .     . 

Pnebla 

Veracruc    .... 

Marida 

Oazaca  

Guanajuato  .     .     .     . 
YaUadolid  .... 
San  Luis  Potosí    .    , 
Zacatecas    .... 
Gobierno  de  Tlazcala . 


PROVnrQIAS  IIITBRNAS  DB  ORIENTE. 

Gobierno  del  Nuevo  reino  de  León, 
ídem  del  Nuevo  Santander.     .     . 

ídem  de  Coabuila , 

ídem  de  Texas    ...... 

PROVINCIAS  INTERNAS  DE  OCCI- 
DENTE. 

Durango 

Arispe 

Nuevo-México 


CALIFORNIAS. 


Gobierno  de  la  Antigua  6  Baja, 
ídem  de  la  Nueva  6  Alta    .    . 

Sumas.    .    .     .    . 


5,927 
9,612 
2,696 
4,141 
5,977 
4,447 
911 
8,446 
2,867 
2,866 


2,621 

5,193 

6,702 

10,948 


16,873 

19,148 

5,709 


7,296 
2,125 


118,478 


I 


43 
28 
21 
11 
16 
22 
10 
21 
10 
6 
1 


J 

e 

c 


a 


I 

"S 
c 


248 

100 

151 

67 

86 

146 

27 

76 

23 

17 

22 


18 

26 

10 

2 


19 


84  40  ,  27 
12  I  30  i  24 
...   28 


1 

1  I 


242  ¡1,072165 


18 
19 


80 


'"    I     '•• 


15     1,228;  31 


4 
18 

,•7 
1 


8 
7 
3 


95 


326  n. 

764  ¡..„ 

147 1..... 

276,..-.^ 

928,  10, 
62l  10, 

809  i  18' 
49.|  IJ' 
28|19i 

IW.... 

I 

I 

le!  i 
ir.- 
7  !..... 

'    2  ...- 


1681  2i; 
188|4I): 
109  ..-. 


2|.... 


4, 


íi¡ 


]f 


Primera.    La  intendencia  de  Potosí  contiene  en  su  totalidad  eatorcep»^ 

to,  y  cuatro  componen  el  territorio  de  la  comandancia  general  de  las  pro^^ 
Segunda    Por  real  cédula  de  2  de  Mayo  de  1793  se  separó  el  partido  á«í 

exclusivamente  del  vireinato,  por  lo  que  en  tales  circunstancias  ha  pareó 
Tercera.     Los  Grobiemos  del  Nuevo  México  y  ambas  Californias  no  estio^í 

la  comandancia  general  de  las  provincias  internas  occidentales. 
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h/m  mas  probables  formados  por  D.  Fernando  Navarro  y  Nbrtega,  con  presencia  de  los 
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871 
1,511 
911 
157 
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416 
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431 
438 
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118 
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200 
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95 
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150 
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13 
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13 

63 
29 
20 
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39 

1,026 
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"  5Ó 
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72 
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19,379 

•    78,3T5 

37,694 

149,183 

■1 08,970 

22,609 

22,296 

11,683 

27,412 

14,639 

13,285 

1,326 

35,992 
38,640 

1.062,862 

172,676 

602,871 

137,774 

884,185 

526,466 

254,014 

168,027 

88,949 

40,872 

62,173 

2,4ál 

13,251 

12,411 

912 

63,890 
60,855 
10,657 

2,325 
18,780 

265,«88 

179,7.20 

124,313 

28,432 

65,541 

.  31,444 

172,931 

117,134^ 

62,007 

77,666 

11,884 

13,838 

28,825 

17,216 

1,083 

77,802 
36,766 
23,628 

2,162 
2,058 

1.591,844 
517,674 
811,285 
185,935 
628,700 
596,326 
576,600 
394,689 
178,651 
140,728 
85,845 

43,789 

56,715 

42,987 

3,334 

177,400 

186,886 

34,2Q5 

4,496 
20,&71 

269 

301 

45 

88 

184 

633 

114 

74 

60 

17 
11 

6 

10 
7 
6 
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1,684  j  1,195 

208 

56 

4,229 

3,112 

2,098 

1.097,928 

3.676,281 

1.338,706 

6.1í2,;ó4 

1,889 

lez  de  ellos  se  incluyen  en  aquella  parte  que  reconoce  inmediatamente  al  vireina- 
Pfrnas  de  Oriente. 

Wa  de  la  intendencia  de  Puebla  y  se  sujetó  á  un  gobemacjor  militar  dependiente 

líente  darle  lugar  separado  en  este  plan.  . 

pntendeneia  alguna,  pues  estas  dependen  inmediatamente  del  vireineíto  y  aquel  de 
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ANTIGÜEDADES  MEXICANAS. 


El  Sr*  D.  Jesus  Fuentes  y  MuñÍE  nos  ha 
&cilitado  algunos  de  los  grabados  pertene- 
oientes  á  su  Semanario  Jlíistrado^  j  noso- 
tros al  darte  las  gracia^  reprodacimos  los  ar- 
tículos comp  el  siguiente,  porque  ademas  de 
ser  interesantes,  como  se  suspendió  al  4^ 
número  la  publicación  del  2*^  tomo  del  Se- 
mañano^  quedarán  formando  pa^te  de  la 
colecciop  de  articules  sobre  las  antigüe- 
dades y  cosas  de  México  que  nos  propone- 
mos reunir  en  el  Boletín. — BR, 


NOTABLE  ESCULTURA  ANTIGUA. 


Estaba  en  1862  avecindado  en  San  An- 
drés Tuxtla,  población  del  Estado  de  Ye- 
racruz,  en  México;  y  en  algunas  excursio- 
nes que  hice,  supe  de  una  cabeza  colosal 
que  se  había  desenterrado  pocos  años  an- 
tes, del  modo  siguiente:  á  cosa  de  una  y 
media  leguas  de  donde  existe  una  hacienda 
de  caña,  en  la  falda  Poniente  de  la  sierra 
de  San  Martin,  haciendo  una  roza  para 
una  milpa,  un  peón  de  dicha  hacienda  des- 
cubrió á  flor  de  tierra  como  el  fondo  de  una 
gran  paila  de  hierro  boca  abajo,  y  avisó  al 
amo  de  la  hacienda:  por  orden  de  este  se 
comenaó  la  eacavacion,  y  en  lugar  de  la 
paila  se  descubrió  la  cabeza  mencionada; 
quedó  esta  dentro  del  hoyo  que  se  hizo 
para  descubrirla,  pues  ni  pensaron  en  mo- 
verla, porque  siendo  esta  de  granito,  te- 
aÍ6B,4o  dos  varas  d^  aljto  y  las  proporcio- 


nes correspondientes,  les  hubiera  sido  irn» 
posible  efectuarlo;  la  cosa  quedó  en  tal  es- 
tado, se  habló  del  descubrimiento,  pero  sin 
darle  ninguna  importancia. 

Gomo  he  mencionado  ya,  en  una  de  las 
excursiones  que  hice  buscando  antigüeda- 
des, llegué  á  la  expresada  hacienda,  y  su- 
pliqué al  dueño  de  ella  que  me  llevase  á 
verla;  fuimos,  y  quedé  sorprendido:  como 
obra  de  arte,  es  sin  exageración  una  mag- 
nífica escultura,  como  se  puede  juzgar  por 
la  fotografía  que  se  acompaña;  pero  lo  que 
mas  me  impresionó  fué  el  tipo  etiópico?  que 
representa;  reflexioné  que  indudablemente 
habia  habido  negros  en  este  país,  y  esto 
habia  sido  en  los  primeros  tiempos  del  mu&- 
do:  aquella  cabeza  no  solo  eirá  importante 
para  la  arqueología  mexicana,  sino  también 
para  la  del  mundo  en  general,  pues  ponia 
en  evidencia  un  hecho  cuya^  consecuen- 
cias lo  eran. 

Hasta  entonces,  en  todas  las  obras  que 
habia  leido  sobre  América,  no  habia  encon- 
trado nada  que  indicase  la  existencia  del 
negro;  mas  el  año  de  1865,  buscando  en 
México  obras  antiguas,  compré  un  tomo 
publicado  en  Madrid  en  1746  por  el  caba- 
ballero  Boturini,  titulado  ''Idea  de  una 
nueva  historia  general  de  k  América  Sep- 
tentrional;" y  leyéndola  me  encontré  con 
lo  que  copio  á  continuación: 

Pág.  114.  «La  última  prueba  del  cierto 
«origen  de  nuestros  indios,  es  la  que  debe- 
tonos  á  la  pluma  de  D.  Franoisco  Náfiea 
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«Vega,  obispo  de  Ciudad  Real,  de  Chiapa 
■j  SooonuBCO,  qui^  en  ocasioii  cb  la  visita 
cque  hizo  en  bu  obispado  el  año  de  1691, 
«piffece  recogió  entre  los  indios  unos  anti* 
«guos  calendarios  suyos,  y  asimismo  un 
«coadernillo  historial  aiitiquísimo,  escrito 
«en  idioma  de  aquellos  nacionales,  que  con- 
cfesó  paraban  en  su  poder.  Dice,  pues,  en 
cel  preámbulo  de  las  constituciones  diocfesa- 
«ñas  de  dicho  obispado,  núm  34,  cap.  SO: 
«Votan  es  el  tercer  gentil  que  está  puesto 
«en  el  calendario  y  en  el  cuadernito  bistó- 
«rico  escrito  en  idioma   indio;    ya  nom- 


«braado  todos  los  parages  y  pueblos  4ot>de 
«estuvo^  y  hasta  estos  tietmpos  en  el  de 
«Teopixca  ha  habido  ^enetaeion  que  Ha- 
aman  de  Votantes:  dice  mas,  que  es  el  seQor 
«rdel  palo  huec<^  que  vi6  la  pared!  grande 
ff(que  es  la  torre  de  Babel,  que  llaman  Te- 
apanaguaste),  que  por  mandato  de  Noé  bu 
«abuelo  se  hizo  desdóla  tierra  hasta  el  cie- 
«lo,  y  que  es  el  primer  hombre  que  envió 
«Dios  á  dividir  y  repartir  esta  tierra  de 
«las  Indias,  y  que  allí  donde  se  vio  lapa- 
«red  grande,  se  le  dio  á  cada  pueblo  su  di- 
eferente  idioma.» 


Pág.  116.  (fPor  esto  no  me  admiro  que 
«dicho  obispo,  en  el  núm.  82,  cap.  28  del 
«mismo  preámbulo,  escriba  que  tienen  pin- 
«tados  en  «us  repertorios  6  calendarios  siete 
«negrkoff  para  hacer  adivinaciones  y  pro- 
«nósticos  correspondienteis  á  los  siete  dias 
«de  la  semana,  comenzándola  á  contar 
«como  por  los  siete  planetas  los  gentiles. 

Pág.  117.  «Y  por  lo  que  tengo  visto 
«en  este  námero  y  en  los  38,  84  y  85,  con- 


«cuerda  el  sistema  de  los  catendarios  de 
«Chiapa  y  Soeonuflco  con  el  Tulteeo,  que 
«tengo  explicado  arriba,  pues  en  lugar  de 
fflos  cuatro  caracteres  Tecpatl,  Calli,  To- . 
(fchitl,  Acatl,  se  sirven  los  de  Chiapa  de 
«cuatro  figuras  de  señores:  Votan,  Lambat, 
«Been  y  Chinax;  y  las  otras  veinte  figuras, 
«(myos  nombres  son:  Moi,  Igb,  Votan,  Gha- 
«nan,  Abagh,  Tox,  Moxic,  L«mbat,  Molo 
«fen  otros  Mulu),  Elab,  Batz,  Bnob,  Bécn, 
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«Hix,  Tziquin,  Chabin,  Chic,  Chinax, 
ffCahogh,  Aghaal  sirven  en  lugar  de  los 
«veinte  símbolos:  Cipactli,  Ehecatl,  Calli, 
«Cueztpallin,  Cohualtl,  Miquixtli,  Mazatl, 
«Tochtli,  Atl,  Itzcnintli,  Ozamatli,  Milia- 
trnalli,  Acatl,  Ocelolt,  Onauhtli,  Temetlate, 
ícOlin,  Tecpactl,  Quiahuitl,  Xochtli,  para 
«formar  la  cuenta  de  los  dias  del  año.» 

Pág.  118.  ífAfiade  el  obispo  que  tienen 
irlos  indios  gran  miedo  al  negro,  porque  les 
«dura  la  memoria  de  uno  de  sus  primitiva» 
«ascendientes  de  color  etiópico  que  fué  gran 
«guerreador  y  cruelísimo,  que  los  de  Ochuc 
«y  de  otros  pueblos  de  los  llanos  veneraban 
«mucho,  al  que  llaman  Yalahau,  que  quiere 
ifdecir  negro  principal  6  sefior  <ie  los  ne- 
«gros.» 

Me  llama  la  atención  que  al  barón  de 
Humboldt,  que  cita  muchas  veces  á  Botu- 
rini  y  al  obispo  de  Chiapa  D.  Francisco 
Núñez  de  la  Vega,  en  su  obra  titulada 
"Vista  de  las  cordilleras  y  monumentos 
de  los  pueblos  indígenas  de  América,"  pu- 
blicada en  Paris  en  1810,  no  le  llamase 
la  atención  ni  haga  mención  en  dicha  obra 
de  la  tradición  conservada  por  dicho  obis- 
po de  la  existencia  de  negros  en  América, 
ni  de  la  semana  de  siete  dias  usada  por  los 
de  Chiapa  y  Soconusco,  pues  esta  división 
de  tiempo  está  conforme  con  el  sistema  ge- 
nesiaco,  coincidencia  muy  atendible,  con 
otras  observaciones  que  he  hecho  sobre  el 
idioma  usado  por  aquellos  pueblos,  de  que 
hablaré  defipues. 

Como  no  se  debe  despreciar  nada  que  pue- 
da dar  alguna  luz  spbre  objetos  tan  intere- 
santes, copiaré  los  trozos  que  trae  dicha 
obra  de  Humboldt,  con  relación  á  los  apun- 
tes dejados  por  el  citado  obispo  D.  Fran- 
cisco Núñez  de  la  Vega. 

Obra  citada,  pág.  72.  «En  el  reino  de 
«Goatemala,  los  habitantes  de  Teochiapam 
«conservaban  tradiciones  que  remontaban 


«hasta  la  época  de  un  gran  diluvio,  desdes 
«del  cual  sus  antepasados,  bajo  el  mando 
«de  un  gefe  llamado  Votan,  habían  venido 
«de  un  país  situado  hacia  el  Norte.  En  el 
«pueblo  de  Teopixca  existían  aún  en  el  si- 
«glo  XVI  descendientes  de  la  familia  de 
«Votan  6  Vodan  (estos  dos  nombres  son 
«los  mismos;  los  toltecas  y  los  aztecas  no 
«tánian  en  su  idioma  las  cuatro  consonan- 
«tes  d,  b,  r  y  s).  Los  que  han  estudiado  la 
«historia  de  los  pueblos  escandinavos  en 
«los  tiempos  heroicos,  deben  quedar  sot- 
«prendidos  de  encontrar  en  México  un  nom- 
«bre  que  recuerde  el  de  Vodan  ú  Odin,  que 
«reiné  entre  los  escitas,  y  cuya  raza,  según 
«la  aserción  muy  remarcable  de  Beda,  ha 
«dado  reyes  á  un  gran  número  de  pueblos.» 
Misma  obra,  pág.  148.  «Hemos  fijado 
«ya  la  atención  de  nuestros  lectores  sobre 
«este  Votan  6  Vodan,  americano  que  pa- 
«rece  de  la  misma  familia  de  los  Wode  ú 
«Odinis  de  los  godos  y  de  los  pueblos  de 
«origen  céltico.  Como  según  las  sabias  in- 
«vestigaciones  de  Sir  William  Jones,  Odin 
«y  Boudha  son  probablemente  una  misma 
efperson.1,  es  sumamente  curioso  ver  los 
«nombres  de  Boudvar  Wodans-dag,  We- 
«nes-day  y  Votan,  designar  en  la  India, 
«en  la  Escandinavia  y  en  México  el  dia  de 
«un  pequeño  período.  Según  las  tradicio- 
«neé  antiguas  recogidas  por  el  obispo  Fran- 
«cisco  Núñez  de  la  Vega,  el  Vodan  de  los 
«chiapanecos  era  nieto  de  este  ilustre  viejo, 
«que  cuando  la  gran  inundación  en  la  cual 
«pereció)  la  mayor  parte  del  género  huma- 
«no,  fué  salvado  en  una  balsa  él  y  su  fami- 
«lia;  Vodan  cooperé  á  la  construcción  del 
«gran  edificio  que  los  hombres  emprendie- 
«ron  para  Hogar  á  los  cielos:  la  ejecución 
«de  este  proyecto  temerario  fué  interrum- 
«pida;  cada  familia  recibió  desde  entonces 
«un  idioma  diferente,  y  el  gran  espíritu 
«Teotl  ordené  á  Vodan  fuese  á  poblar  el 
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«país  de  Anáhuac.  Esta  tradición  america- 
ma  reca«rda  el  Menou  de  los  Hindoux, 
«d  Noé  de  los  hebreos,  y  la  dispersión  de 
(los  Couscliites  de  Singar.  Comparái\dola, 
«sea  á  las  tradiciones  hebraicas  6  indias 
«conservadas  en  el  Génesis  j  en  las  dos 
«Pooranas  sagradas,  sea  en  la  fábula  de 
«Xelhoa  el  Oholteco,  y  otros  hechos  cita- 
«dos  en  el  curso  de  esta  obra,  es  imposible 
«de  que  no  llame  la  atención  la  analogía 
«que  existe  entre  los  recuerdos  antiguos 
«de  los  pueblos  del  Asia  j  los  del  nuevo 
«continente.» 

Para  que  se  tengan  presentes  todas  las 
opiniones  que  se  han  formado  sobre  las  no- 
ticias consignadas  en  las  constituciones 
diocesanss  de  Chiapa  por  el  obispo  D.  Fran- 
cisco Núftez  de  la  Vega,  copiaré  aquí  la 
que  publicó  en  1855  el  Lie.  D.  Manuel 
Orosco  7  Berra,  eztraida  del  articulo  «Cro- 
nología, a  del  apéndice  al  Diccionario  univer- 
sal de  Historia  y  de  Geografía.  Dice:  «rPara 
demostrar  mas  la  coiiexion  del  idioma  ma- 
ya con  el  de  Chiapa,  continuaremos  con  lo 
que  dice  el  citado  obispo;  añade  «que  tie- 
«nen  ios  indios  gran  miedo  al  negro,  per- 
eque les  dura  la  memoria  de  uno  de  sus 
«primitivos  ascendientes  de  color  etiópico, 
«que  fué  gran  guerreador  y  cruelísimo; 
«que  los  de  Ochuc  y  otros  pueblos  de  los 
«llanos  veneraban  mucho  al  que  llaman 
«YaIahaUy  que  quiere  decir  negro  principal 
«ó  señor  de  negros.  Sin  embargo  de  que  la 
«explicación  de  Boturini  sobre  este  pasage 
«puede  ser  probable, '  parece  serlo  mas  la 


1  La  opinión  de  Botnrini  m  la  nigaiente:  qae 
lo0  aaoerrloteB  se  distinguida  de  los  demás  pinifta- 
dose  la  cara  con  color  negro,  pues  que  según  él, 
no  vino  á  estas  partes  etiope  alguno.  Esta  es 
la  oiplnion  de  Botnrini,  y  la  que  sigue  la  del 
Sr.  Orozoo  y  Berra;  pero  el  texto  estfi.  claro,  y 
ciertamente  no  podrían  nombrar  señor  de  negros, 
ni  designar  &  esos  individuos  de  color  otiópico, 
solamente  porque  uno  ü  otro  individuo  de  aque- 


cde  que  Yalahau,  gobernando  á  lo  sde  Ochuc 
«donde  era  venerado,  haya  tomado  la  deno- 
«minacion  de  señor  de  negros  por  el  npm- 
ffbre  del  pueblo  mas  bien  que  de  la  condi- 
vcion  de  sus  subditos,  porque  Chuc  en  len- 
crgua  maya  es  carbón,  y  todo  el  mundo  sa- . 
«be  que  es  de  color  negro,  *  y  como  era  el 
«señor  de  los  chuquee,  traduciendo  el  nom- 
«bre  del  pueblo  lo  Ilamarian  señor  de  los 
«carbones  y  de  los  negros,  por  una  njala 
«aplicación  de  dicha  palabra.  Los  indios 
«daban  nombre  á  sus  pueblos,  6  con  el  ape- 
«Uido  de  sus  gefes,  pues  en  esta  península 
«subsiste  aún  el  de  Chuc,  ó  por  haber  ha- 
«Uado  en  aquel  lugar  cuando  lo  poblaron, 
«carbón  de  algún  incendio  de  montes,  tan 
«continuos  en  estas  selvas.  El  nombre  de 
«Yalahan  es  común  á  varios  lugares  de  es- 
«ta  península,  y  puede  componerse  de  las 
«dos  palabras  Yal,  hijo  de  hembra,  y  de 
«Ahau,  rey,  esto  es,  hijo  de  reina,  6  de 
«Yaal,  agiia,  y  Ayau,  rey,  significando  al- 
«gun  manantial  de  agua  excelente  para  el 
«uso  del  rey.» 

He  copiado  todas  las  opiniones  emitidas' 
sobre  esta  materia,  para  que  se  puedan  te- 
ner á  la  vista  y  juzgar  de  ellas  y  de  los 
datos  en  que  se  apoyan,  no  estando  yo  con- 
forme con  ninguna;  con  las  de  Boturini  por 
las  razones  que  he  da^í  en  la  nota  que  an- 
tecede, aunque  ciertamente  es  excusable 
el  juicio  que  dicho  señor  formó^  porque  no 
estando  aún  en  el  estado  de  perfección  á 
que  ha  llegado  hoy  la  ciencia  geológica,  y 
no  teniendo  idea  de  los  diversos  cambios 


Ua  sociedad  qe  tiznase  la  cara  de  negro,  pnea  en- ' 
tre  los  indios  antiguos  y  hasta  en  los  de  hoy  en 
el  estado  salvage,  se  ven  muchos  que  se  pintan 
de  varios  colores,  y  no  par  eso  dan  á  la  raza  el 
nombre  del  color  con  que  se  pintan. 

1  ¿Y  no  podría  ser  que  le  hayan  dado  el  nom- 
bre denegro  &  la  población,  y  ast  llamasen  tam- 
bién al  carbón  por  la  analogía  que  el  color  de  es- 
te tenia  con  el  de  ellos? 
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climatéricos  que  el  globo  ha  sufrido  en  vir- 
tud del  enfriamiento  progresivo  desde  su 
estado  candente,  no  podia  juzgar  que  en 
la  parte  que  ocupamos  hoy  hubo  una  épo- 
ca en  que  no  pudo  existir  mas  que  el  ne- 
gro como  animal  del  clima. 

Respecto  á  la  opinión  del  Sr.  Orozco  y 
Berra,  creo  que  no  podia  tomar  el  nombre 
de  negros  una  nación  porque  le  llamasen 
carbón  al  pueblo  que  habian  formado,  pues 
aun  para  darle  este  nombre  á  aquel,  parece 
natural  hubiese  una  causa,  y  ninguna  mas 
plausible  que  la  de  darle  el  nombre  de  una 
materia  que  tal  vez  nombraban  como  ellos 
por  la  identidad  del  color;  ahora,  el  que  se 
le  diese  el  nombre  á  la  nación  de  negros 
'  porque  fundaran  su  pueblo  en  un  lugar 
donde  se  habia  quemado  monte,  no  creo 
qi;e  es  razón  satisfactoria:  lo  cierto  es  que 
el  texto  está,  muy  terminante:  primitivos 
ascendientes  de  color  etiópico. 

Por  supuesto  que  ni  Boturini,  ni  Hum- 
boldt,  ni  el  Sr.  Orozco  y  9erra  tienen  el 
dato  preciosísimo  de  la  fotografía  que  se 
acompaña.  ' 

Hay  otra  cosa  al  leer  los  nombres  que 
según  el  citado  cuadernillo  usaban  los  de 
Chiapas  para  su  calendario,  que  es  donde 
hay  la  tradición  del  negro,  y  son:  Mox, 
Igb,  Votan,  Ghanan,  Abagh,  Tox,  Moxic, 
Lambat,  Molo  (en  otros  Mulu),  Elab,  Batz, 
Enob,  Been,  Hix,  Tziquin,  Chabin,  Chix, 
Chinax,  Cahogh,  Aghual,  me  pareció  ha- 
ber alguna  semejanza  con  el  hebreo,  y  bus* 
cando  en  un  diccionario  de  esta  lengua,  en- 
contré las  palabras  que  copio  &  conti- 
noaaion. ' 

Según  el  citado  cuadernillo,  al  gran  se- 


1  Nuestro  graciado  representa  fielinento  la  fo- 
tografía meuoionada.^Jr^. 

d  La  £»lte  é»  tipos  hebreos  nos  impide  ioaertar 
ek  pAuwTo  que  oontiene  las  aDalogfaa  qne  se  raen- 
oionan.— ^J?. 


ñor  de  negros  le  llamaban  Yalahau;  como 
la  tradición  no  conserva  mas  que  el  sonido 
de  las  palabras  [porque  el  cuadernillo  en 
cuestión  está  perdido],  hay  una  cosa  sin- 
gular; en  hebreo  para  alabar  á  Dios  se  di- 
ce: halelu  jah,  Alabado  seas,  Señor.  Ante- 
poniendo el  Señor  h1  Alabado  seas,  es  jah 
halelu,  y  suponiendo  corrompidas  las  voces 
6  palabras,  dá  el  sonido  ya  la  han:  jah  en 
hebreo  es  abreviatura  de  Jehová. 

Acabo  de  leer  en  una  de  las  conferencias 
que  han  tenido  lugar  en  la  exposición  uni- 
versal de  1867  en  Paris,  en  el  campo  de 
Marte,  por  M.  de  Lesseps,  director  de  la 
compañía  del  canal  de  Suez,  un  trozo  de 
una  de  ellas  que  dá  luz,  y  viene  á  minis- 
trar una  nueva  prueba  de  que  en  América 
sus  habitantes,  en  ¿pocas  muy  lejanas,  tu- 
vieron comunicaciones  con  AfHca,  y  lo  cor- 
roboran las  palabras  hebreas  que  he  cita- 
do antes. 

Copio  á  continuación  los  trozos  del  dis- 
curso de  M.  de  Lesseps  á  que  me  refiero: 
«Sabido  es  que  Platón  viajó  por  Egipto,  y 
(íquc  estuvo  durante  diez  y  siete  afios  en  el 
crtemplo  de  Helidpolis,  á  la  entrada  del  ist- 
ífmo.  Se  lee  en  Timeo,  una  de  sus  obras,  un 
(fcurioso  pasage  en  que  cuenta  que  el  gran 
(^sacerdote  del  templo  de  Sais,  hablando 
«con  Solón,  le  dijo:  «rLos  atenienses  sois 
«runos  niños;  habéis  olvidado  la  historia  de 
^vuestros  antepasados,  que  en  otro  tiempo 
(rnos  enseñaron  á  manejar  el  arco  y  le  fle- 
ífoha,  y  librarnos  de  un  pueblo  venido  de 
cria  Atlántida.  La  Atlántida  está  formada 
<rpor  dos  islas  mayores  que  la  Libia  y  el 
«Asia.  Mas  allá  de  las  columnas  de  Hér- 
ffcules,  entre  esas  grandes  islas  y  el  estre- 
(fcho  de  Hércules,  hay  otras  islas  mas  pe- 
«vqueñas.  Es,  por  cierto,  muy  curioso  ver  la 
((América  Meridional  y  Septentrional  des- 
merita por  Platón  reproduciendo  las  pala- 
ffbras  de  los  sacerdotes  egipcios.» 
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Por  las  palabras  que  cita  el  Sr.  Orozco 
7  Berra,  estableciendo  analogías  entre  el 
idioma  maya  y  eldeChiapas,  tal  vez  nn 
hombre  versado  en  el  estudio  déla  filología 
podria  encontrar  en  estos  idiomas  raices  he^ 
bre^;  cuja  obseryacion  hago  por  lo  que 
pueda  importar. 

He  concluido,  y  al  dar  á  luz  la  fotogra- 
fía de  la  Citada  cábela  y  la  relación  y  ob* 


servaciones  que  anteceden,  me  guardo  muy 
bien  de  afirmar  nada;  no  soy  mas  que  afi- 
cionado; creo  hacer  un  servicio  á  los  hom- 
bres de  ciencia  ministrándoles  estas  noti- 
cias: &  ellos  toca  investigarlas  si  las  creen 
de  importancia. 

Veracruz,  Diciembre  12  de  1867. 
J.  M^MmoAB. 


ESTADÍSTICA  FISCAL  ANTIGUA. 


ESTADO  DE  COTEJO  DE  TALORES,  GASTOS  Y  LIQUIDO  DE  LA  RENTA  DEL  TABACO  1>E 
NUEVA-ESPAlfA  EN  LOS  SEIS  MESES  PRIMEROS  DEL  AÍfO  DB  1791,  CON  OTROB  lOTA- 
LES  DEL  DE  1792. 


En  los  seis  meses  primeros  del 
año  de  1791 

En  loB  seis  meses  primeros  del 
año  de  1792 


YAXOR  ENTERO. 


2.999,955  1  4 


3.119,337  6  2 


OA8T08. 


1.008,415  7  O 


1.049,498  6  O 


LIQUIDO. 


1.991,589  2  4 
2í:069,889  O  2 


México,  1^  de  Diciembre  de  1792. 


To3£0  L— 89. 
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CAMINOS  DE  FIERRO. 


Datos  é  ideas  generales  sobre  la  construoeion  y  administración  de 

los  caminos  dé  fierro; 


Estos  apuntes,  formados  ala  ligera,  fue* 
ron  hechos  cuando  se  trató  hace  años  de 
la  formación  de  compañías  nacionales  pa- 
ra construcción  de  caminos  de  fierro  &  Ve- 
racruz,  Toluca,  Cuernavaca  y  el  interior. 
Los  adelantos  en  la  mecánica,  y  las  suce- 
sivas experiencias,  deben  haber  hecho  va- 
riar algunos  de  los  datos  y  cálculos  que  se 
ponen  en  seguida;  pero  siempre  son  gene- 
ralidades que  importa  popularizar  para 
que  el  público  venga  en  conocimiento  de 
que  los  caminos  de  fierro  que  son  una  ne- 
cesidad para  México,  no  son  ni  tan  difíci- 
les en  su  construcción,  ni  exigen  de  pron- 
to esas  sumas  fabulosas  que  forma  la  base 
de  las  especulaciones  de  algunas  compa- 
ñías europeas.  La  experiencia  que  aquí 
hemos  adquirido  ya,  en  las  pocas  líneas 
que  se  hallan  en  explotación,  debe  ministrar 
nuevos  é  importantes  pormenores  respecto 
al  gasto  de  combustible,  velocidad,  poten- 
cia de  las  locomotoras,  fletes,  jornales,  &c.; 
y  cómo  estos  datos  deberán  con  exactitud 
estar  en  poder  de  los  empresarios  directores 
de  nuestras  líneas,  los  excitamos  á  que  rec- 
tifiquen estos  apuntes  y  presenten  cifras 
ciertas  y  exactas  que  servirán  para  multitud 
de  cálculos,  y  para  que  con  el  tiempo  se  fi- 
je la  atención  de  los  capitalistas  en  esta 
clase  de  empresas,  que  son  sin  duda  las 
mas  lucrativas  y  las  de  mayor  utilidad  pa- 
ra México. 


ANCHURA  DE  LOS  CAMINOS. 

La  anchura  de  los  caminos  de  fierro  va- 
ría mucho;  pero  los  mas  anchos  son  los 
mas  seguros,  porque  conservan  mejor  el 
equilibrio. 

Cuando  se  construían  muchos  caminos 
de  fierro  en  Liglaterra,  se  determinó  por 
el  parlamento  que  la  anchura  de  las  vías 
de  fierro  no  fuese  monos  de  cuatro  pié!, 
ocho  y  media  pulgadas* 

La  anchura  que  por  término  medio  tie- 
nen, los  caminos  de  fierro  de  los  Estados- 
Unidos,  es  de  cinco  y  medio  á  seis  pies. 

En  Inglaterra  han  construido  reciente- 
mente algunos  caminos  hasta  de  dos  varas 
de  anchura.  • 

El  camino  que  se  ha  comenzado  en  la 
calzada  de  Guadalupe  es  ezactam^te  del 
mismo  ancho  que  el  de  Yeracrus. 

RIELES,  CLAVOS  T  SILLETAS. 

El  peso  de  los  rieles  varía  mucho,  según 
el  sistema  de  construcción. 

Si  se  adopta  el  sistema  económico  nor- 
teamericano, para  un  camino  donde  haya 
poco  tráfico  y  el  trasporte  sea  de  poco  peso, 
bastará  que  los  rieles  planos  fijados  con 
clavos  estriados  sobre  la  madera,  tengan  el  . 
peso  de  doce  y  media  libras  por  vara  senci- 
lla ó  una  arroba  por  vara  doble.  En  una 
legua  se  gastarían  solamente  5000  arrobas 
ó  1,250  quintales.  Un  camino  así  cons- 
truido podria  durar  seis  años  y  debería  ser 


DE  GEOaRAJ'IA  T  ESTADIS^TICA. 


299 


de  caballos.  Costaría  muy  poco  j  quizá 
produciría  mucha  utilidad.  Para  tener  una 
idea  mas  exacta,  sé  pone  el  siguiente  pre- 
supuesto: 

Presup%íe9to  eeoruSmiea  del  eo9to  de  una  le- 
gua de  camino  norteamericano  con  rie- 
les planoé  y  en  terreno  de  llanura. 

1,250  quintales  de  fierro  á  ra- 
sen de  25  libras  de  peso 
por  vara  doble,  ¿  $  8  quin- 
tal  $    1Q,000  » 

1,600  vigas  de  á  7  y  medio  es- 
cantillón, &  1  peso 1,600  » 

5,000  durmientes,  á  4  rs.   .  .        2,500  » 

5,000  varas  de  hechura,  &  $1 
4  TB 7,600  » 

2  estaciones  á  1 500 1,000  » 

1  aguaje 600  » 

8  caballos  y  sus  guarniciones 
A  $100 •  .  .  .  .  800* 

$    24,000» 


Esto  es  lo  mas  barato  con  materiales  del 
país. 

El  menor  peso  de  un  riel  de  T  sencilla 
colocado  sobre  soleras  de  madera,  es  de  70 
libras  por  vara. 

Los  rieles  llamados  de  doble  T,  tienen 
esta  figura  M.  Guando  se  gastan  mucho 
por  un  lado,  es  decir,  al  cabo  de  los  30  6 
40  afios,  se  voltean  por  la  otra  superficie. 
Pu^e  calcularse  que  un  cambo  así  cons- 
tmidoi  dura  cuando  menos  de  80  á  100 
aftos.  El  peso  de  estos  rieles  por  término 
medio,  es  de  50  libras  por  vara,  6  un  quin- 
tal por  vara  doble;  lo  que  dá  un  total  de 
5,000  quií^ales  en  cada  legua  mexicana» 

En  Inglaterra  están  haciendo  actual- 
mente caminos  de  fierro  con  rieles  de  un 
peso  de  150  libras  por  vara  doble* 

Las  silletas  son  unos  trosos  de  fierro  en 


que  van  acuilados  los  rieles.  Estas  sille- 
tas pesan  cada  una  de  25  á  30  libras  y  se 
colocan  á  distancias  de  una  vara,  fijadas 
con  clavos  sobre  trozos  de  madera  que  se 
llaman  durmiente9i  que  tienen  sobre  dos  y 
cuarta  varas  de  largo,  por  nueve  6  diez 
pulgadas  de  grueso. 

LOCOMOTORAS. 

Tanto  en  el  camino  de  fierro  del  sistema 
norteamericano  como  del  sistema  inglés, 
los  treces  y  pasageros  pueden  ser  condud- 
dos  por  caballos  y  por  locomotoras  6  má- 
quinas de  vapor.  t 

Las  locomotoras  pesan  12,  15  y  media 
y  20  toneladas.  Valen  en  los  Estados-Uni- 
dos y  en  Bélgica  7,000  10,000  12,000  y 
16,000,  y  hasta  20,000  pesos.  Depende 
también  el  precio,  del  lujo  de  los  adornos 
exteriores. 

Suponiendo  que  el  peso  por  término 
medio  do  las  locomotoras  para  los  caminos 
de  fierro  de.  México  fuese  de  500  quintales, 
el  flete  á  razón  de  4  pesos,  costaría  2,000 
pesos. 

.  Las  ruedas  de  una  locomotora  tienen 
generalmente,  sobre  7  •  pies  de  diámetro 
y  recocen  22  pies  de  camino  en  cada 
revolución.  Para  andar  75  millas  ingle- 
sas por  hora,  cerca  de  25  leguas  mexi- 
canas deben  dar  exactamente  las  ruedas 
cinco  vueltas  por  segundo  y  los  pistones 
de  la  máquina  10  golpes  por  segundo.  Con 
esta  velocidad  las  máquinas  se  descompo- 
nen muy  pronto,  y  cuestan  mucho  por  la 
mucha  cantidad  de  combustible  que  c<m- 
sumen. 

Cada  locomotora  necesita  un  maquinis- 
ta. En  los  Estados-Unidos  los  maquinistas 
que  conducen  pasageros  ganan  3  pesos  dia- 
rios y  los  que  conducen  mercancías  y  ani- 
males 2  pesos. 
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VELOCIDAD. 

La  velocidad  de  los  caminos  de  fierro, 
según  el  sistema  norteamericano  económi- 
co es  de  cinco  y  cuando  mas  seis  leguas  por 
hora. 

En  Londres  los  .trenes  de  camino  de  fier- 
ro que  llaman  ExpreM^  y  que  conducen  el 
correo,  andan  25  leguas  por  hora. 
^!*.  Los  de  pasageros  aoidan  de  10  á  12  le* 
guas  por  hora. 

En  Alemania,  por  disposiciones  del  go- 
bierno, los  caminos  de  fierro  andiui  exac- 
tamente 7  leguas  por  hora. 

Una  locomotora  de  15}  toneladas,  puede 
arrastrar  un  peso  de  1,268  toneladas. 

Los  coches  ingleses  divididos  en  tres  de- 
partamentos, contienen  18  pasageros. 

Los  coches  americanos  de  la  figura  de 
los  ópmibus,  contienen  de  50  á  60  pasage- 
ros. 

La  expansión  del  fierro  por  la  tempera- 
tura, se  calcula  en  .10  libras  por  vara. 

La  presión  del  vapor  se  estima  en  50  á 
BOilibrás  en  pulgada  cuadrada. 

Las  resistencias  de  los  caminos  de  fierro 
son:  primero,  por  la  friccion.—Segundo,  por 
la  presión  atmosférica;  y  tercero,  por  el  mo- 
vimiento oscilatoitio  de  los  trenes.  La  resis- 
tencia de  la  fricción  es  de  6  libras  por  to- 
nelada de  '2,240  libras. — ^La  del  aire  de 
\  de  libra  sobre  un  fronte  de  8  pi¿s  cuadra- 
dos. La  ele  la  oscilación  de  }  de  libra  por 
cada  tonelada  de  peso  de  los  trenes.  Según 
la  fórmula  de  Q-oochy  un  tren  cuyo  peso 
6e«i  de  100  toneladas,  y  camine  15  millas 
cada  hora,  tendrá  la  resistencia  siguiente: 
—Por  fricción,  600  libras. — Por  oscilación, 
333. — Por  la  presión  atmosférica,  900. 

Total)  1^833  libras,  ademas  del  peso  de 
la  carga. 

COMBUSTIBLE. 

El  que  se  usa  para  calentar  y  mover  en 
los  Estados-Unidos  las  máquinas  de  los  ca- 


minos de  fierro  es  la  lefia,  por  ser  muy  ba- 
rata. En  Inglaterra,  Alemania,  Bélgica  j 
Francia,  «e  usa  el  carbón  de  piedra  y  el 
coke. 

El  coke  es  el  carbón  de  piedra  que  ha 
servido  ya  para  hacer  el  gas  hidrógeno,  y 
que  después  sirve,  bien  para  las  máquinas, 
ó  bien  para  el  uso  domestico  de  las  co- 
cinas. 

Para  calentar  la  caldera  y  poner. en  mo- 
vimiento una  locomotor^  $e  secutan  sobre 
25  arrobas  de  combustible.  Como  el  fuego 
de  la  leña  es  menos  activo  que  el  del  coke, 
se  puede  asegurar  que  se  nece^tai^án  40 
arrobas,  que  es  lo  que  peaa  un  «oütle»  que 
vale  en  el  Puente  de  la  Leña  cuatro  pesos 
cuatro  reales.  .  . 

Para  cada  coche  de  pasaderos  se  pueden 
calcular  tres  libras  por  milla*  Para  doa  oo- 
ches  que  podrán  salir  de  México  de  ida  y 
vuelta,  serán  seis  libra?;  en  ciento, ochenta 
millas  serán  cuarenta  y  tres  arrobas  cinco 
libras.  Poco  mas  ó  menos,  un  z<mtle. 

Para  cada  carro  de  trasporte  se  calcu- 
lan dos  libras  por  milla.  En  sov«&¿a  mi- 
llas de  ida  y  vuelta  de  México  á  Paebla, 
serán  ciento  ochenta  libras;  por  diez- car- 
ros' diarios  serán  mil  ochocientas  libras,  ó 
setenta  y  dos  arrobas;  dos  zqMUb* 

Para  mantener  el  vapor  mientras  está 
parado  un  locomotor,  se  necesita -una  arro- 
ba de  leña  cada  hora.  Suponiendo- que  por 
precaución,  como  se  héice  en  toám  los  ca- 
minos de  fierro,  se  tuviese  dutante  veinte 
horas  diariamente  una  locomotiva  caliente, 
se  necesitarían  veinte  arrobas  ó  mecUo 
zontle. 

El  consumo,  pues,  de  leña,  según  estoada- 
tos,  deberá  ser  de  cinco  á  seis  zontles  dia- 
rios, que  al  precio  de  cuatro  pesos  cuatro 
reales,  serían  veintisiete  pesos.  En  d  ca- 
mino es  probable  qxte  el  sontle  de  le9a 
cueste  tres  pesos. 
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GASTOS- 

LoB  gastos  por  milla  en  los  Estados- 
Unidos  de  un  locomotor  de  quince  tonela- 
daS)  se  han  calculado  como  sigue: 
Maquinista  y  fogoneros    .     .    6  á  10  es. 
Combustible .     .    .     • ,  •    .  •    8  &  24   „ 

Aceite *  .     .     1  á  2  „ 

Reparación  de  la  máquina  y 

fenJer,  6  carro  de  la  leña  .  5  á  9  , 
ínteres  á  6  por  ciento  del  cos- 
to de  la  máquina.  .  .  .  3  á  4  „ 
Quinta  parte  de  la  reparación 
del  camino  que  se  descom- 
pone por  causa  de  la  loco- 
motiva        S  á  4  „ 

Deterioro  de  los  rieles,  una 
mitad  del  total,    .     .     .     .     4  á  5  „ 


Total  por  milla    . 


80  &  58  es. 


Suponiendo  que  por  térmiiio  medio  se 
estime  el  gasto  en  cincuenta  centavos,  cua- 
tro reales  mexicano^,  costará  cada  viage  de 
ida  y  vuelta  á  Puebla^  inoluso  el  combusti- 
ble 7  una  parte  de  la  conservación  del  ca- 
mino, treinta  pesos.  Si  el  tráfico  exige  que 
vayan  cuatro  trenes  diarios,  el  costo  será 
de  ciento  veinte  pesos. 

PRECAUCIONES  Y    SEGURIDAD. 

En  cada  media  legua  de  camino  recto  y 
abierto,  se  debe  colocar  una  casa  pequefia 
con  una  torrecilla  donde  viva  un  guarda. 
En  los  tramos  donde  el  camino  baga  cur- 
vas y  sea  boscoso  6  barranooso,  estas '  car 
sas  se  colocarán  á  una  distancia  en  que 
puedan  verse  las  señales  y  luces  aun  en 
tiempo  nublado.  Como  el  camino  de  Pue- 
bla por  los  Llanos  es  en  su  mayor  parte 
abierto,  es  de  creerse  que  con  sesenta  6 
setenta  torrecillas  estará  bien  servido. 

Para  evitar  accidentes  antes  de  salir  los 
trenes,  cada  uno  de  los  guardas  6  policías 


del  camino  saldrá  de  su  habitación  y  re- 
conocerá todo  su  tramo  basta  encontrar 
la  otra  garita.  Cerciorados  de  que  todo 
está  en  corriente,  pondrán  su  señal  tele- 
gráfica en  la  estación  de  México,  de  ban- 
dera si  fuese  de  dia,  y  de  luz  si  fuese  de 
noche. 

Nunca  convendría  en  los  principios,  en 
México,  que  los  pasageros  viajaran  de  no- 
che. Ese  tiempo  se  puede  aprovechar  para 
la  conducción  de  la  carga. 

La  bandera  6  luz  blanca  indica  comple- 
ta -seguridad. 

La  bandera  6  luz  amarilla  indica  pre- 
caución. 

La  bandera  6  luz  roja  indica  peligro. 

La  bandera  6  luz  azul  indica  que  otro 
tren  se  halla  en  camino. 

La  bandera  6  luz  verde  indica  que  un 
tren  acaba  de  salir. 

Por  algunas  de  estfts  señales  el  tren  de- 
be parar  al  instante  6  continuar  muy  es- 
pacio. 

FLETES. 

En  Europa  y  los  Estados-Unidos,  el  fle- 
te de  las  mercancías  y  pasage  de  los  viageros 
se  coblra  por  millas. 

En  el  balance  de  fin  de  kño  se  suman  todas 
las  millas  que  han  corrido  los  trenes  en  todos 
los  trescientos  sesenta  y  cinco  dias  y  se  divi- 
den por  el  número  de  yiageros  y  arrobas  de 
carga  conducidas.  Este  producto  lo  parten 
por  la  suma  de  fletes  y  pasages  colectada, 
y  asi  saben  lo  que  ha  producido  por  milla 
el  camino.  Una  operación  semejante  se  ha- 
ce para  calcular  los  gastos^ 

En  México,  de«pronto,  se  debe  adoptar 
un  si^ema  de  tarifa  mas  bien  por  clases  de 
efectos-  que  no  por  millas.  El  Arte  debe 
ser  muy  médico  hasta  el  punto  que  pro- 
duzca la  explotación  un  interés  anual  de 
6  á^lO  por  ciento;  cuando  mas  de  12. 
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La  baratara  en  los  pasages  y  fletes  de- 
be proporcionar  á  la  compañía  muchas 
utilidades  en  los  primeros  afios. 

Los  fletes  actuales  poco  mas  6  menos 
son  los  siguientes: 

Un  asiento  en  la  diligencia  de  México 
á  Puebla  con  una  arroba  de  equipage,  6 
pesos. 

A  puntos  intermedios,  de  2  á  4  pesos. 
.  Flete  de  una  carga  de  pulque,  de  18  á 
20  arrobas  en  dos  muías;  por  16  leguas  de 
camino  de  3  á  4  pesos. 

Carga  de  efectos  no  de  riesgo,  de  Pue- 
bla á  México,  de  14  á  16  arrobas,  4  pesos. 

Coches  extrangeros,  de  25  á  30  pesos. 

Efectos  de  riesgo,  de  10  &  15  pesos. 


Cebada,  la  carga,  de  una  distancia  de  10 
á  20  leguas,  de  $  1 4  rs.  á  2  pesos. 

Paja,  carga  de  16  arrobas,  de  6  rs.  &  1 
peso. 

Maiz  7  otras  semillas,  de  $  1  4  rs.  &  2 
pesos. 

Los  fletes  deloamino  de  fierro  deberían 
ser  la  mitad  del  precio  medio  de  los  que  se 
pagan  á  los  carros  y  atajos  de  muías;  pero 
sobre  este  punto  haremos  mas  adelante  to- 
das las  observaciones  que  exige  el  adelanto 
positivo  que  los  caminos  de  fierro  deberán 
proporcionar  ¿  la  industria  y  al  comercio, 
porque  de  otra  suerte  estas  empresas  ven- 
drán á  constituirse  en  un  monopolio  per- 
judicial á  la  nación. — M.  Payno, 


TELÉGRAFO  ELÉCTRICO. 


TARIFA  DE  LOS  TELEGRAMAS  ENTRE  MANZANILLO,  COLIMA 

Y  VERACRUZ. 


De  1  i  10  i»a- 
labru. 

DE  COLILLA.  Ps.  Cs. 

&  Manzanillo i 

»    San  MArcos 37 

»    Ciudad  Guzman 75 

»    Sayula , 37 

»>    Zacoalco 1 

»    Santar-Anna i  12 

»    Guadalajará i  25 

»    Zapotlanejo ,..  1  gjj 

»    Tepatitlan x  75 

»    Jalos 1  87 

»    San  Juan 2 

»    I^os 2  2o 

»    Ii©on 2  50 

»    Sllao 2  76 

»    Guanajuato 2  84 

»    Irapuato , 2  90 

•    Salamanca...  > , 3 


Ps. 


Ca. 
08 
08 
06 
07 
08 
09 
10 
13 
16 
16 
19 
19 
22 
24 
25 
26 
37 


De  1  á  10  pa.     Cada  «aa  da 
labras. 


DE  COLIMA  Ps.  Cs. 

ft  Celaya. 8  10 

»    Querétaro 3  16 

»»    San  Jnan  del  Kio 3  80 

»    Arroyomroo... 3  86 

Tepeji ;  3  50 

México 3  65 

Ayotla 3  90 

Riofrlo  y  San  Martín 4  15 

Puebla 4  15 

Xopalucan 4  30 

Acatzingo 4  30 

San  Andrés 4  65 

Palmar. 4  65 

Córdoba 4  90 

Orizava  y  Tehuacan 4  90 

Scdedad  y  Paso  del  Macho...  6  16 

Veracrnas « 5  15    , 


Ps.  Cs, 
28 


30 
SO 
32 
34 
86 
37 
37 
39 
39 
40 
40 
42 
42 
43 
43 
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NOTICIA  ék  los  buques  entrados  en  los  puertos  de  la  República  en  el 

año  de  1856.  ^ 


Número  do 
btxqnes. 

TONRI.ADAS. 

DereclioB  que  caoBaron. 

Nacionales 

Americanos* 

Bremeses 

Belgas 

Gímenos 

Centro-Americanos  .     .    . 

Coloiabianos 

Dinamarqueses 

Españoles 

Franceses 

Holandeses 

Hanoverianos 

Hamburgueses 

Ingleses 

Neo-Granadinos 

Oldemburgueses   .... 

Peruanos 

Sardos 

Por  las  fronteras 

89 

279 

11 

11 

10 

3 

1 

15 

72 

83 

6 

3 

36 

129 

4 

7 

4 

21 

8,488    .64 

201,114    43 

2,647    02 

1,869     11 

2,651     62 

277      „ 

76    48 

2,282    65 

16,240    10 

20,491     94 

1,996     11 

354    50 

6,457    50 

20,188    -24 

194      „ 

729     40 

1,182    29 

4,294    14 

281,497    36 

786,249     82 

246,938    53 

42,766     „ 

73.135    85 

6,501     40 

6,080     „ 

260,863    51 

537,849     77 

1.354,417     30 

21,842     66 

31,900     „ 

747,275  '  80 

3.583,060    60 

23,260    52 

47,131     63 

46,864    66 

116,718     16 

95,606     77 

784 

290,334    07 

$8.307,960    23 

1   Todos  estos  datos  son  oñcioles  y  formados  oon  la  mayor  exactitud  y  escrapuiosidad  por  las 
oficinas  del  gobierno. 
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IsrOTIOIA. 

De  los  buques  que  entraron  en  el  puerto  de  Veracruz  él  año  de  1856  j  con  compresión  de  los  puertos 
de  su  procedencia  y  el  número  de  huUos  que  condujeron.  * 


N&meros. 

BUQÜBS. 

Nombres  de  los  baques. 

ProcedeociA. 

Bultos. 

1 

Vapor  americano. 

Texas. 

Nueva-Orleans. 

2,980 

% 

Bergantín  inglés. 

Corrido. 

Dundee. 

1,046 

8 

)»        hamburgués. 

Elisabet. 

Hamburgo. 

3,661 

4 

»        francés. 

Yucatán. 

Burdeos. 

3,525 

6 

«        inglés. 

Felipe  Dean. 

Liverpool. 

1,527 

6 

Barca  francesa. 

Amefta. 

Hayre. 

1,666 

7 

Bergantín  francés. 

Zulema. 

j» 

'     220 

^8 

Goleta  dinamarquesa. 

IsabeL 

Hamburgo. 

1,433 

9 

Vapor  americano. 

Texas. 

Nueva-Orleans. 

2,178 

10 

j»    español. 

México. 

Habana/ 

1,466 

11 

Pailebot  americano. 

Cornelia. 

Nueva-Orleans. 

» 

12 

Bergantín  dinamarqués. 

Eco.              1 

Liverpool. 

2,029 

13 

Goleta  americana. 

Juan  Grifit. 

Aspinirall. 

n 

14 
16 

Bergantín  inglés, 
j»        americano. 

Mary  Smay. 
Apalachicola. 

Liverpool. 
Apalachicola. 

1,117 

16 

»        inglés. 
»        belga. 

Daniel  Huntle. 

Nueva-York. 

183 

17 

Arman  León. 

Amberes. 

2,911 

18 

Barca  americana. 

Wüd^fire. 

Nueva-York. 

1,921 

19 

Vapor  americano. 

Texas. 

Nueva-Orleans. 

» 

20 

Barca  española. 

Hortensia. 

Cádiz. 

10,«94 

21 

Vapor  americano. 
Pailebot  mexicano. 

Toxas. 

Nueva-Orleans. 

l,96T 

22 

Arrogante. 

Campeche. 

295 

23 

Bergantín  inglés. 

Magale. 

Hamburgo. 

1,667 

24 

Vapor  español 

México. 

Habana. 

2,064 

25 

Bergantín  americano. 

Jearian.  ' 

San  Thomas. 

3 

26 

Barca  francesa. 

Laura. 

Burdeos. 

6,120 

27 

)»           )> 

Serer. 

ji 

1,688 

28 

Goleta  americana! 

Jeny  Lind. 
Rufo  Soulé. 

Barbada. 

» 

29 

Bergantín  americano. 

Nueva-Orleans. 

1,719 

80 

Vapor              » 

Texas. 

9               » 

1,838 

81 

Bergantín  dinamarqués. 

Sillisch. 

Amberes. ' 

1,800 

82 

»        inglés. 

Romulus. 

Liverpool. 

,      3,188 

38 

ji            ji 

Eagle. 

» 

3,662 

34 

Vapor  español. 

México. 

Habana. 

Al  frente. 

167. 

64,014 

1  Pablioarémos  próximamente  unas  noticias  aem^antes  &  estas,  de  los  afios  de  1887  6 1868,  para 
que  se  pueda  formar  de  las  dos  la  comparación  debida,  y  observar  el  aimiento  ó  diminución  del  co- 
mercio en  un  decenio. 
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NOnMios. 

BUQCES. 

Nombren  de  })uqucs. 

l*rocedcnciu. 

Baltna. 

Del  frente 

64,014 

a5 

Goleta  americana. 

Tránsito. 

Nneva-Orleans 

1,712 

36 

Pailebot          » 

Sonator. 

^  Isla  del  Carmen. 

J» 

37 

Vapor             ü 

Texas. 

Nueva-Orleans. 

1,070 

3S 

Pailebot          * 

Huáson. 

Cayo-hueso. 

n 

39 

Jl               » 

Mary  Pike. 

Cartagena. 

j» 

40 

Bergantín  español. 

Joséfita. 

Habana. 

1,845 

41 

Goleta  oldembxirgnesa. 

Nicolaus. 

Hamburgo. 

583 

42 

Bergantín  inglés. 

Banshee. 

Liverpool. 

2,621 

43 

Barca  francesa. 

Amelia. 

Havre. 

1,907 

44    Polacra  española. 

Providencia. 

Cádiz. 

1,537 

45 

Vapor  americano. 

Texas. 

Nueva-Orleans. 

1,442 

46 

Barca  francesa. 

Francia  y  México. 

Burdeos. 

4,754 

47 

Vapor  español. 

México. 

Habana. 

2,958 

48 

Bergantín  inglés. 

Titbit. 

Liverpool. 

3,646 

49 

Barca  americana. 

Ali  Day. 

Nueva-Orleans. 

1,270 

50  '      »      francesa. 

Porta-coeli. 

Havre. 

1,916 

51 

»      inglesa. 

Julia. 

Liverpool. 

5,074 

52 

ü      americana. 

Flash. 

Nueva-York. 

3,080 

53 

Vapor  americano. 

Texas. 

Nueva-Orleans. 

1,140 

54 

Barca  francesa. 

Fortuna. 

Havre. 

882 

55 

»      inglesa. 

Amazona. 

Liverpool.          i 

3,125 

56 

Polacra  española. 

Antonieta. 

Cádiz. 

818 

57 

Bergantín  español. 

Martin, 

Habana. 

1,582 

58     Qoleta  española. 

Valencia. 

Cádiz. 

9,908 

59 

»    americana. 

Bayar. 

Nueva-Ortóans; 

J,600 

60 

Barca  mexicana. 

Auacleta. 

;»             » 

2,053 

61 

Bergantín  inglés. 

Guide. 

Liverpool. 

4,175 

62 

»        inglés. 

Newham, 

» 

4,147 

«S 

Vapor  americano. 

Texas. 

Nueva-Orleans. 

1,328 

64 

1»             » 

9 

» 

2,566 

65 

Goleta  hamburguesa. 

Constancia. 

Hamburgo. 

1,574 

66 

Bergantín  español. 

Pepillo. 

Barcelona. 

5,673 

67 

»        sardo. 

Ana. 

Genova. 

3,598 

68 

Barca  francesa. 

Veracruaana. 

Burdeos. 

4,167 

69 

Bergantín  inglés. 

Mentor. 

Liverpool. 

1,409 

70 

»        americano. 

Nenuphar. 

Nueva- York. 

1,033 

71 

»        español. 

Invencible. 

Cádiz. 

4,982 

72 

Barca  francesa. 

Charles. 

Havre. 

1,429 

78 

Vapor  americano. 

Texas. 

Nueva-Orleans. 

1,918 

74 

Barca  inglesa. 

Contest. 

Liverpool. 

3,852 

75 

Bergantín  español. 

Josefita. 

Habana. 

1,245 

76 

»        belga. 

Oto  Benias. 

Amberes. 

2,624 

77 

Goleta            » 

Meuse. 

j» 

1,224 

78 

Barca  americana. 

Pernanbuco. 

Pernanbuco. 

» 

79 

Bergantín  mexicano. 

Deseo. 

Cádiz. 

4,724 

80 

Vapor  americano. 

Texas. 

Nueva-Orleans. 

694 

81 

Bergantín  hamburgués. 

Eleonora. 

Hamburgo. 

2,705 

82 

))        sardo. 

Providencia. 

Cádiz. 

3,431 

83 

»        inglés. 

Cate. 

Liverpool. 

1,658 

84 

Barca  franomia. 

María. 

Havre. 

A  la  vuelta. 

.     47 

180,740 

Tomo  L— 40. 
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N  ¿moros. 

BUQUES. 

Nombres  do  buques. 

Procedencia. 

Bnltoi. 

De  la  vuelta. 

180,740 

85 

Barca  hamburgutóa. 

Ludomila. 

Hamburgo* 

1,878 

86 

Goleta  española.     * 

Isabel. 

Barcelona. 

1,166 

87 

Polacra       » 

Pastoroita. 

» 

3,402 

88 

Barca  americana. 

Wild--fire. 

Nueva-York. 

¿;6i5 

89 

Vapor  americano. 

Texas.  ' 

Nueva-Orleans. 

1,122 

90 

Barca  inglesa. 

Linfe  Regís. 

Liverpool. 

2,688 

91 

Vapor  americano. 

Texas. 

Nueva-Orleans. 

1,158 

92 

j>       español. 

México. 

Habana.    , 

642 

93 

Barca  franc^esa. 

Mexicana. 

Burdeos. 

7,091 

94 

))           j) 

Anáhuac. 

Havre. 

1,849 

95 

Barca  española. 

Servandita. 

Cádiz. 

10,670 

96 

Bergantín  español. 

Martin. 

Habana. 

358 

97 

Pailebot  americano. 

Isaac  Prince. 

Nueva- York. 

471 

98 

Bergantin  inglés. 

Elwy. 

Liverpool. 

3,05(i 

99 

Vapor  americano. 

Texas. 

Nueva-Orleaofi. 

605 

lOÜ 

Barca  americana. 

Flash. 

Nueva- York. 

2,441 

101 

Bergantin  inglés. 

Albion. 

Liverpool 

2,158 

102 

Barca  francesa. 

Xíeontine. 

Havre. 

i, 463 

103 

Bergantin  hamburgués. 

George  Andrea. 

Hamburgo. 
Liverpool. 

1,856 

104 

Bergantin  goleta  inglés. 

Atrevida. 

1,415 

105 

Barca  francesa. 

Napoleón. 

Havre. 

769 

106 

Vapor  americano. 

Texas. 

Nueva-Orleans. 

1,212 

107 

^>         español. 

México. 

Habana. 

2,520 

IOS 

Bergantin  inglés. 
Goleta  liolandesa* 

BarkhiU. 

Liverpool. 

8,9:9 

109 

Felicitas. 

Genova. 

4,932 

110. 

Pailebot  colombiano. 

Rosa. 

Maraeaibo. 

720 

111 

Bergantin  español. 

Josefita. 

Habana. 

958 

112 

Barca  francesa. 

Paquete  veracru- 

zano. 

Burdeos. 

5,082 

113  1          »         americana. 

Cuba. 

Wilmington. 
Nucva-xork. 

2,618 

114 

»                » 

Rapíd. 

2,618 

115 

Pailebot  americano. 

Farwell. 

Nuova-Orleans. 

894 

116 

Vapor  español. 

México. 

Habana. 

664 

117 

Barca  francesa. 

Ceres. 

Havre. 

1,566 

118 

Bergantin  inglés. 

Eagle. 

LiverpooL 

4,733 

119 

Goleta  a>merícana. 

Pegasus. 

Nueva-Orleans. 

624 

IBO 

Bergantin  goleta  francés. 

Petronila. 

Havre. 

518 

121 

»         inglés. 

Romulus, 

Liverpool. 

2,090 

122 

»        a 

Mare  Ismay. 

9 

1,766 

123 

»     goleta  hannoveriano. 

Hinrich  Edward. 

Hamburgo.   - 

990 

124 

j)     bremés. 

•Ocean. 

» 

2,778 

125 

»    inglés. 

Eleonor  Thomson. 

Liverpool. 

2,645 

126 

Vapor  americano. 

Galhoum. 

Nueva-Orleans 

618 

127 

Bergantín  belga. 

Jules. 

Amberes. 

568 

128    Barca  americana. 

Wild-fií-e. 

Nueva- York. 

1,4+3 

129 

Bergantín  inglés. 

Jufie. 

Liverpool. 

2,674 

180 

Polacra  epsañola. 

Temeraria. 

Barcelona  y  Cá- 
diz. 
Havre. 

8,481 

181 

Barca  francesa. 

Porta^coeli. 

1,739 

182 

Bergantin  inglés. 

Amason. 

Liverpool. 

Al  frente. 

2,354 

290,300 
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Kúmen». 

BUQU£S. 

Nombres  de  Luque»».         j 

1 

Procodencia. 

Bultoa. 

1 

Del  frente. 

200,300 

1                 138    Bergantín  español.                  ¡ 

Martín.                   • 

Habana. 

542 

134 

Vapor            » 

México.                  ¡ 

» 

418 

i                 135 

Go  eta  amerieana* 

Bulrush.              .  ¡ 

Nuera-Orleans. 

1,189 

1                136 

Vapor  americano. 

CaUíoum. 

» 

311 

187 

Barca  francesa. 

Lauje. 

Burdeos. 

5,681  . 

188 

i)         » 

Tampico. 

Havre.                | 

629 

189 

Goleta  belga. 

Diligent. 

Amberes. 

98 1 

140 

j»        danesa. 

Nina. 

Maracaibo.          ^ 

892 

141    Bergantín  americano.             | 

Ratham. 

Nueva- York.      ^ 

1,457 

142 

Goleta  danesa. 

Express. 

Hamburgo. 

1,143 

148 

Bergantín  americano. 

Nenuphar. 

Nueva- York.       i 

1,890 

144 

Barca  francesa. 

María. 

Havre.                 ! 

1,142 

145 

Goleta  americana. 

J.  J.  Day. 

Nueva>Orleans   ! 

1,792 

146 

Bergantín  goleta  inglés. 

Guíde. 

Liverpool.       *    1 

1,419 

147 

Vapor  espaSol. 

México. 

Habana.             ; 

;23 

148 

Barca  española. 

Correo  de  Cuba. 

Cádiz.                 1 

5,486 

149 

Vapor  americano. 

Calhoum. 

Nueva-Orleuns.  ' 

» 

150 

Bergantín  inglés. 

Newham. 

Liverpool. 

590 

151 

Goleta  americana. 

Minna  Sckiffir. 

Nueva-Orleans. 

1,489 

152 

Bergantín  goleta  oldembur- 

gués. 

Clara. 

Tenerife. 

» 

158 

»        hamburgués. 

Ricardo. 

Hamburgo. 

3,028 

154 

Barca  francesa. 

Fortune» 

Havre. 

221 

155 

Bergantín  hamburgués. 

Echad. 

Liverpool. 

977 

156 

Barca  francesa. 

Julio  Louis. 

Havre. 

28 

157 

»        » 

Francia  y  México. 

)} 

5,581 

158 

Bergantín  inglés. 

Augusto. 

Liverpool. 

1,372 

159 

Polacra  española. 

Cariñosa. 

Cádiz. 

5,634 

160 

Barca  francesa. 

Charles. 

Havre. 

1,242 

161 

Barca  americana. 

General  Taylor. 

Nueva-Orleans. 

6,00á 

162 

Bergantín  hamburgués. 

Clarita. 

Liverpool. 

1,744 

163 

Polacra  española. 

Antonieta. 

Barcelona  y  Cá- 
diz. 

2,714 

164 

Bergantín  belga, 
j»         sardo. 

Charles. 

Amberes. 

202 

165 

Rinac. 

Genova. 

» 

166 

Vapor  americano. 

Calhoum» 

Nueva-Orleans. 

189 

167 

Bergantín  sardo. 

Gríimpus. . 

Genova. 

853 

168 

Vapor  español. 

México. 

Habana. 

159 

169 

Bergantín  belga. 

Armand  León. 

Amberes. 

881 

170 

Barca  americana. 

Flash. 

Nueva-York. 

1         1,312 

171 

Goleta  oldemburguesa. 

Nicolaus. 

Hamburgo. 

1            Total 

1 

1,609 

410,062 
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BALANZA  MERCANTIL. 


NOTICIA  de  ¡os  efectos  importados  por  eí puerto  de  Veracrtiz  el  año  de  1866^ 

con  expresión  de  sus  valores. 


Víveres. — Caldos. 

Aceite  de  comer $  142,807 

Aguardiente  de  uva 2?Í8,063 

Cerveza 12,021 

Cognac 11,882 

Ginebra 19,260 

Licores  varios 19,392 

Vinagre 6,809 

Vino  blanco 163,578 

Vino^de  champagne 11,592 

Vino  tinto 282,583 

856,987 

Carnes. 

De  puerco 374 

De  vaca *. 410 

Jamón 5,626 

Salchichón,  chorizos,  &c 3,858 

10,268 

Uspeciería, 

Azafrán .r í;5,523 

Canela 135,221 

Clavo 18,736 

Cominos 380 

Mostaza 1,707 

Orégano 115 

Pimienta 2,962 


194,644 


Frutas. 

Aceitunas 10,707 

Alcaparras 8,981 

Almendras 70,057 

Avellanas 2,085 

Castañas 52 

Ciruelas.. 7,961 

Higos 6,261 

Nueces 197 

Pasas     18,311 

119,562 

Grrano9. 

Cacao 120,391 

Harina  de  trigo 84,794 

Maiz    5,934 

161,119 

Pesca. 

Bacalao 20,897 

Sardinas  en  aceite 1 45,378 

Varios  pescados •        2,131 

168,406 

Víveres  no  comprendidos  en 
la  presente  clasificación. 

Azúcar 12,766 

Conservas  alimenticias 0,940 

Encurtidos 2,060 

Al  frente.  21,766 
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Del  frente.  21,766 

Fideos .  18,935 

Galletas : 3,719 

Manteca 3,837 

Mantequilla .'., 13,165 

Nieve ;  20,190 

Papas 5i3 

Queso 15,898 

Té  38,860 

186,918 

Manufacturas. — Algodonéis, 

Acantonados 11,616 

Alemanisco 7,286 

Caanbayas 26,643 

Cantones  41,309 

Cortes  de  chaleco 370 

Cintas 69,424 

Cotí 21,194 

Cotonada 19,004 

Cotonías 64,585 

Creas 78,860 

Damasco 15,890 

Drües..., 85,778 

Encajes 41,184 

Guantes 226 

Hilaza 92,680 

Hilo 94,909 

Listados 85,942 

Lonas 6,004 

Lustrina 73,442 

Madapollan 1.119,088 

Mahon 1,300 

Mantas 219,787 

Medias  y  calcetines 84,407 

Muselinas ^  645,616 

Panas 126,690' 

Pafiuelones 748 

Pañuelos 286,099 

Paraguas.. '   3,625 

Piel  de  tuza 11,840 

Al  fronte.  8.229,528 


Del  frente.  3.229,626 

Piqué 4,246 

Platillas .    121,787 

Tarlatana 607 

Toballas  y  servilletas 6,766 

Tul 4,996 

Vestidos 91,900 

Zarazas 1.269,093 

Algodones  sin  clasificación 32,994 

4.760,914 

Lanas. 

Alfombra .  27,198 

Alpaca 12,917 

Balleta 30,172 

Casimir 407,794 

Casinete •12,583 

Castor .  10,846 

Cintas ,....  119 

Cobertores .../•..  144 

Damascos , .      .  6,577. 

Escbceses „ ^  7,103 

Estambre .  7,022 

Flanela 11,188 

Guantes 2,124 

Lanilla 2,169 

Medias  y  calcetines. 936 

Merino \ 40,490 

Muselina ,  106,337 

Raso 130,506 

Pafiuelones 128,660 

Sempiternas 4,941 

Vestidos 1,662 

Lanas  no  clasificadas'. 3,087 

958,860 

'      lAnoa. 

Alemanisco 2,580 

Bramante 48,417 

Bretañas 110,343 

A  la  vuelta.  156,290 
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De  U  vuelta. 

Brin 

Cañamazo ., 

Cintas ....; 

Coleta ■ 

Cotí 

Creas ■,..■... 

Cregíiellas 

Drfl ....: 

EofliK^P.. 

Estopillas '. 

Hilo ". 

Holanda ; .•■...... 

Irlanda ..;... 

Listado i 

Lonas 

Medias  y  calcetines...... . 

Oían 

I*añaelos > 

Platillas 

Buan 

Tela  real 

T<¿allas  y  swTÍllete« 

linos  no  clasificados... ......... 

Sedería. 

Cintas .' 

Corbatas  y  corbatines 

Crespd '. 

Chalecos 

Damasco 

Encajes  ó  blondas ;.... 

Gasa 

Qoaates 

Manteletas  y  chales 

Mantillas 

,  Medias 

•  PaSpelos ; 

,  PaJ^nelones 

.     '  Al  frente. 


156,290 

177,116 

4,811 

6,018 

4,194 

1,437 

217,872 

42,849 

45,529 

570 

24,177 

3,419 

50,963 

8,236 

600 

5,179 

■  1,941 

2,162 

39,800 

182,975 

4,845 

1,617 

7,155 

1,601 


990,346 


46,181 

18,049 

357 

2,490 

486i 

16,400 

3,012 

6,652 

6,419 

11,740 

4i,724 

125,628. 

167,932 


409,970 


-Li  i-i  í.'jí'u'vsvía 


Del  frente. 

Paraguas  y  sombrillas 

Raso 

'Sarga 

Seda'en  rama \ 

Tafetán 

Terciopelo 

Vestidos.. 

Sedería  que  adeuda  $  3  Ib. 

por  derecho.. 

Sedería  que  adeuda  50  es . . .  . 


409,970 
8,930 
7,628 
2,455 

152,294 

2,283 

4,982 

32,020 

845,595 
293,040 

1.754,197 


Géneros  de  algodón  y  lino. 

Alemanisco 4,126. 

Arabias 629 

Bretañas 19,082 

Cintas *      42,612 

Cotí.* i>,049 

Cr^s 70,834 

Cregüela 6,671 

DaBuisco 708 

Dril.. •..  17,505 

Platillas : 62,573 

Silesias 9,345 

Toballas  y  servilletas 585 


239,014 


Géneros  de  algodón  y  lana. 

Alpaca 40,047 

XJasimir 37,842 

Qasiaete 45,1£1 

Cintaa 33 

Ohí^lecos, 8,495 

Damasco 12,530 

Esooceses 20,369 

Flanela 5,595 

Musolina, 30,208 


Al  frente.       194,740 
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Del  frente.  194,740 

Paftuelones 2,786 

Sempiterna ,..  1^676 

Vestidos 8,0£9 

201,181 
Géneros  de  algodón  y  »eda. 

Cintas 18,166 

Cknrbatas  y  corbatines 4,151 

Chalecos ,  20,07S 

Encajes ..•  244 

Felp» 4,604 

Manteletas  j  chales 6,1^2 

PfcfineloB 25T 

IfvBolmas 3,459 

Pliflaelones *  640 

lUso 12,834 

Tabmete 787 

TorlAtana 76 

Terciopelo 12,280 

Vestidos 24,817 

Géneros  no   clasificados 52,109 


Géneros  de  seda  y  lana. 

Bombasí ^ 

Chalecos 

Musolinas 

PaBuelones 

Vestidos :... 

Géneros  no  clasificados 


160,078 


1,052 
7,505 
9,814 
18,715 
7,110 
3,792 


47,488 


Metales.    - 

Acero 13,299 

Cobre 1,101 

Estaño 52 

Fierro 102,993 

Al  frente.  117,445 


Del  frente.       117,446 

Hqjade  lata 23,783 

Uto^ 9,104 

Plata  labrada,... 1,892 

Plomo '. 2,142 

Ziiic 2,487 


156,853 


;  JSfeetos  no  comprendidos  en'las  clasifica-- 
dones  anteriores. 

Abanicos 65,632 

Algodonen  rama 1.238,644 

Alquitrán 3,225 

Armas  de  fuego 42,857 

AauTejos 2,480  * 

OálUuno  elaborado. y  .  10,584 

Carbón  de  piedra 5,648 

Chairbájesy  carros 80,9T0 

Cera 397,910 

Cigarrillos 104,080 

C^taleria  y  vidriería. 138,115 

íteretería 307,004 

¥ksce&  j  tocados  para  sefiíwaa.  .  34,007 

Ctatafones  yacíos...,, «.  .        7,487 

Guantes  de  piel 20,142 

Instrumeiltos  de  múíica 48.314 

Heno *  634 

Jabón 17,434 

Jarcias 8,410 

Joyas  finas 242,641 

Ladrillos 2,340 

Libros 127,075 

Loza  de  toda  clase 154,460 

Maderas 5,880 

Maquinaria.... 320,272 

Mármoles 8,185 

Medicinas   y  productos  quími- 
cos   165,073 

Mercería 2.234,818 

A  la  vuelta.  5.744,080 
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De  la  vuelta.^  5.744,080 

Muebles 84,078 

Papel  de  cartas 28,101 

li  decolores 2,024 

Id.  de  estraza  y  estracilla...  9,130 

Id.  florete  y  común 218,818 

Id.  para  impresiones 12,600 

Id.  de  marca  y  raarquilla. . . .  5,770 

Ptrfumería 112,284 

Pianos ' 51,647 

Pieles,  becerrillos  y  charoles...  54,472 

Marroquíes 7,272 

Tafiletes 1,880 

Pintura  de  todas  clases 26,552 

Pólvora 88,830 

Ropa  hecha 135,818 

Sebo , 120 

Semillas  de  plantas 2,110 

Sombreros  armados  y  en  corte.  13,014 

Tabaco  elaborado 58,688 

Id.     breva 862 

Id.     rapé 1Í,244 

Tinta 916 

Id.  para  impr^ta > 5,556 

Tipos  de  imprenta , 2,572 

Al  frente.  6.578,488 


Del  frente.  6.578,433 

Velas  esteáricas  y  de  esperma.  1 00,663 
Artículos  salvados   de  difm^n^ 

tes  naufragios  y  rematados  á 

la  gniesa 10,527 

Simia 8  6.689,623 

Resumen  del  valor  de  los 
efectos  anteriorcH. 

Caldos $  856,987 

Carnes ;...-. ; •  10^268 

Especiería , 194,644 

Frutas 119,662 

Granos 161,119 

Pesca 168,406 

Víveres  varios 186,918 

Algodones:..: 4.760,914 

Lanas 953,360 

Linos 990,346 

Sedas 1.754,197 

Algodón  y  lino.. 289,014 

Id,       y  lana 201,181 

Id.       y  seda 160,078 

Seda  y  lana 47,488 

Metales 156,853 

Mercería  y  artículos  diversos.  6.089,623 

Suma $  17.600,953 
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HISTORIA  ANTIGUA  DE  MÉXICO. 


MEMORIA   SOBES  EL  ESTADO  SOCIAL  Y  MORAL  QUE  TUVIERON  LOS  MEXICANOS   BAJO   EL 
IMÍ>BRIO  AZTECA,   Y   SU   ORGANIZACIÓN  BAJO  EL  GOBIERNO  COLONIAL. 

ESCBITA  PABA  LA  SOCIEDAD  DE  GEOGEAFIA  Y  ESTADÍSTICA 

POR  H.  ROMERO  GIL. 


(Continua). 


Adamas  de  los  tmetU»  habla  en  cada 
bamo  ciertos  conüsarios  elegidos  tambi^ 
parloBTeemoSyyllaoiados  c€wte%tlapique%i 
loB  ciuJeB  segEiZL  parece  no  podian  jugar, 
amo  que  t^áan  á  sa  cargo  observar  un  cier- 
to número  de  familias  confiadas  &  su  yigi- 
la&cia,  7  dar  cuenta  &  los  magistrados  de 
lo  que  en  ellas  ocurría.  Bajo  las  órdenes 
de  loe  teuetUa  estaban  los  teqmüatog^ity  6 
correos  que  llevaban  las  notificaciones  de 
loB  magistrados  y  <ntab«n  &  los  reos,  y  lo&i 
topíOü  6  alguaciles  que  hacian  los  arres- 
tos. 

En  el  reino  de  Acolhuacan  y  otros,  la 
organización  de  los  tribunales  variaba,  así 
en  el  número  de  sus  jueces  como  en  el  pro- 
cedimiento, teniendo  mucha  semejanza  el 
modo  de  juzgar  délos  tribunales  de  Acol- 
huacan cpn  el  de  los  jurados  actuales;  pe- 
ro en  todos  se  observaban  y  guardaban  unas 
formas  tutelares  para  la  vida,  libertad  y 
propiedad  de  los  subditos.  En  sus  defensas 
y  alegatos  podian  las  partes  hablar  cuan- 
to quisieran,  y  ocupar  el  tiempo  que  nece- 
sitasen, sin  que  les  fuese  lícito  á  los  jueces 
ni  disminuir  el  tiempo  ni  interrumpirles  la 
palabra  en  cuanto  creyesen  necesario  expo- 


ner. Una  gran  paciencia  y  suma  diligencia 
estaban  obligados  á  tener. 

La  policía  higiénica  y  de  seguridad 
en  las  ciudades  y  en  los  caminos,  y  que 
donde  se  halla  establecida  es  una  de  las  re- 
glas que  sirven  para  conocer  los  adelantos 
en  la  civilización,  en  el  imperio  délos  az- 
tecas se  hallaba  organizada  de  un  modo  ad- 
mirable: hemos  ya  visto  en  el  párrafo  ante- 
rior loa  asesores  d  vigilantes  para  los  bar- 
rios y  para  las  familias,  á  fin  de  evitar  todo 
desorden,  manteniendo  en  quietud  á  todos; 
mas  ]a  vigilancia  sobre  el  comercio  y  mer- 
cados era  mayor.  Sigamos  sobre  este  pun- 
to á  Motolinia  y  Clavijero,  y  ellos  nos  di- 
cen que  para  impedir  los  fraudes  en  los 
contratos  y>  el  desorden  en  los  negocios, 
habla  ciertos  comisarios  que  giraban  conti- 
nuamente por  el  mercado,  observando  cuan- 
to en  él  pasaba,  y  un  tribunal  de  comercio 
compuesto  de  doce  jueces,  que  tenían  sus 
sesiones  en  una  casa  de  la  plaza  y  se  en- 
cargaban de  decidir  las  disputas  entre  los 
traficantes,  y  de  entender  en  todos  los  de- 
litos que  se  cometian  en  el  mercado.  De 
todos  los  efectos  que  se  introducian  á  él, 
se  pagaban  derechos  al  rey,  en  recompen- 
ToMO  L— 41. 
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sa  de  la  imparcial  administración  de  justi- 
cia y  de  la  seguridad  en  su  persona  y  bie- 
nes que  este  les  proporcionaba. 

Los  mercados  de  Tezcuco,  Tlaxcala, 
Gholula,  Huejoteinco  y  otros  pueblos  se 
celebraban  del  mismo  modo  que  el  de  Mé- 
xico. Del  de  Tlaxcala  afirma  Cortés  que 
concurrían  diariamente  mas  de  treinta  mil 
vendedores,  y  del  de  Tepeyac  se  dice  que 
veinte  años  después  de  la  conquista,  en  que 
ya  eBtabw  tan  decaído,  se  yendian  en  el 
mercado  de  cada  cinco  dias  mas  de  ocho 
mil  gallinas. 

Ea  los  caminos  y  lugares  desiertos  ha- 
bía casas  de  posadas  que  se  consideraban 
públicas  para  los  caminantes,  y  en  los  rios 
barcas  y  puentes  para  que  no  se  detuvie- 
sen en  su  tránsito.  Los  caminos  públicos, 
pasada  la  estación  de  las  aguas,  se  compo- 
nían á  expensas  del  Estado,  pues  todo  lo  que 
tenia  relación  con  el  comercio  y  lá  seguri- 
dad pública,  era  objeto  especial  de  las  leyes 
y  de  la  protección  de  todas  las  autorida- 
des. 

La  legislación  penal  que  tenían  era  una 
legislación  que  no  podia  calificarse  de  cruel, 
ni  de  ridicula;  bajo  muchos  puntos  era  mas 
suave  que  la  legislación  española  que  des* 
pues  se  establecid,  y  en  otras  mas  severa. 
Igual  en  los  siguientes  delitos:  la  traición 
al  rey,  los  crímenes  contra  la  patria.  Las 
faltas  contra  los  ministros  y  embajadores 
se  castigaban  con  la  pena  de  Inuerte.  Los 
delitos  de  los  militares  en  el  campo  de  ba- 
talla, mas  duras  las  penas  de  los  mexica- 
nos: los  delitos  contra  la  vida  y  la  seguri- 
dad individual,  iguales  penas.  En  los  deli- 
tos de  incontinencia,  en  los  de  adulterio, 
mas  suaves  las  penas  mexicanas:  en  el  pe- 
cado nefando,  el  que  lo  cometiese  debia 
ser  ahorcado,  y  si  era  sacerdote  debia  de  ser 
quemado  vivo.  En  fin,  si  se  examinan  los 
otros  delitos  y  se  compara  con  las  legisla- 1 


cienes  penales  antiguas,  se  ve  que  México 
en  este  punto  tenia  legislación. 

Sobre  los  impuestos  no  puede  hablarse 
nada  á  favor  de  su  sistema  tributario:  des- 
de que  la  corte  se  puso  bi^o  el  lujo  que  se 
le  vio  cuando  llegaron  los  conquistadoreSi 
se  sacrificaron  todas  las  ciudades  y  pueblos 
del  imperio,  con  muchos  y  gravosísimos  tri- 
butos para  sostener  en  la  capital  aquel  es- 
candaloso' lujo.  Al  principio  pesaron  las 
contribuoioMe  sale  i^bre  loii  pueblos  yen- 
cidos;  mas  no  pudiendo  satisfacer  estos 
todo  lo  que  exigian  para  tantas  necesida- 
des facticias  como  se  habían  creado,  las  hi- 
cieron extensivas  &  todos  los  demás  pueblos, 
sin  cuidarse  de  considerar  que  eran  pueblos 
amigos  y  que  con  ellos  se  habia  aereceata- 
do  el  imperio,  haciéndose  mas  gravosas  es« 
tas  exacciones  por  la  dureza  yrapaeidad.de . 
los  mexicanos  que  iban  A  cebmias:  nó  hs* 
bia  piedad  para  nadie  y,  ^sa  singular,  has- 
ta ahora  son  aborrecidos  en  las  proyineias 
los  empleados  mexicanos;  sin  embaigo  de 
]o  pesado,  rapas  y  ct*uel  como  era  el  (Siste- 
ma tributario  tenia  una  cosa  &  su  fiby<Mr  y 
que  consolaba  á  la  elase  baja,  y  era  que 
se  exigia  &  todos  los  subditos  del  imperio 
con  cierta  igualdadpropordonal,  respetán- 
dose así  los  fueros  de  la  justicia.  AI  obser- 
varse los  impuestos  de  los  mexicanos,  se  ve 
que  poco  conocían  las  contribuciones  indi- 
rectas, pues  todas  eran  directas. 

m. 

DiyiSieM  DB  LAB  3Ü8BEAS  BV  BL  JMPIBIO; 
PftOPIBDAD  DB  BLLAS  HTTBB.  LOS  PUB* 
BL08  T  VAMTlGXJLAXmk 

Los  títulos  de  propiedad  en  México  du- 
rante el  gobierno  azteca  emanaban  del  so- 
berano como  en  la  mayor  parte  de  todos 
los  países,  por  haberse  considerado  siem- 
pre las  tierras  no  ocupadas  como  propias 
de  aquel.  Las  tierras  estaban  divididas  en- 
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tre  ]*  oqcana,  la  nobles^  el  coman  de  I09 
TegÍBos  y  loa  templos,  jliabia  pinturas  que 
r^eeantabou  diatintantente  lo  que  á  cada 
onal  p^rteneoia»  conociéndoae  ¿  primera  yia» 
ta  por  loa  oolorea  con  que  las  repreaentaban 
ea  loa  mapas,  6  quiénes  pertenecían. 

Laa  tierras  de  la  corona  se  daban  eu 
ogafrHOto  á  los  nobles  que  servían  en  el 
palaoioy  resevrándose  el  rey  el  doi^io  de 
eUa%  sin  otras  obligaciones  que  la  de  com^ 
ponec  y  rqpa^aír  los  palacios  reales  cuan* 
do  fuese  necesaarioy  y  la  de  cultivar  bs  jar* 
dinea  reales,  corriendo  ellos  con  la  direc- 
ek>n  de  las  .obras  y  los  plebeyos  de  su  dia* 
trito  con  el  trabajo;  debian  también  hacer 
la  corle  al  r^  y .acompa&arlo  siempre  quf 
aalia  en  público.  Si  moria  alguno  de  estos 
Bfi&ores  usufructuarios,  pasaba  la  posesión 
de  la  tierra  al  primogénito,  con  todas  las 
obüga^nef  que  tenia  su  antecesor,  y  la 
petdia  por  la  variación  de  domicilio  en  otro 
punto  del  imperio^  pues  era  preciso  para 
que  gpzaaen  de  las  tierras,  que  residiesen 
en  la  oorte. 

Las  tierras  de  los  nobles  que  no  eran  del 
palaeio  eran  posesiones  antiguas  de  estos, 
trasmitidas,  por  herencia  da  padres  á  hijos, 
6  concedidas  por  el  emperador  en  premia 
de  grandes  servidos  hechos  á  la  pa- 
tria* 

Jios  unos  y  los  otros  -podían  enagenar 
sus  posesiones;  pero  no  podían  darlas  ni 
venderlas  á  los  plebeyos:  para  esto  había 
ana  razón  de  estado,  cu^l  era  la  do  que  to- 
nieado  el  común  de  los  pueblos  la  mayor 
porción  de  la  tierra,  pasando  &  estos  las  de 
los  nobles,  la  plebe  podía  sobreponerse  i 
eatos,  que  era  la  que  servia  do  apoyo  al 
imperio.  Aquí  se  ve  en  el  arreglo  sobre  la 
división  territorial  en  propiedades  particur 
lares,  uzia  semejanza  con  la  que  tenían  la 
mayor  parte  de  las  naciones  modernas,  y 
con  las  observaciones  de  Montesquieu,  so- 


bre las  monarquías  6  repúblicas  aristocrá- 
ticas. 

Las  tierras  de  los  comunes,  de  las  ciuda- 
des y  villas  se  dividían  en  tantas  partes 
cuantos  eran  los  barrios  de  las  poblacio- 
nes, y  cada  barrio  poseia  su  parte  con  en- 
tera exclusión  é '  independencia  de  los 
otros.  Estas  tierras  nunca  podían  enage- 
narse,  y  las  enagenaciones  que  sobre  ellas 
se  hicieron  eran  nulas,  teniendo  una  res- 
ponsabilidad criminal  los  que  se  atevíesen 
á  verificarlo.  Entre  ellas  habia  algunas 
destinadas  á  proporcionar  víveres  al  ejér- 
cito en  tiempo  de  guerra,  pudiendo  disfru- 
tar libremente  de  sus  productos  en  tiempo 
de  paz,  pues  bajo  estas  condiciones  se  po- 
seían. 

Las  posesiones  rústicas  de  los  templos 
fueron  adquiridas  por  concesiones  reales  en 
diversas  épocas  y  por  distintos  reyes;  no 
estaban  concedidas  como  las  de  la  princi- 
pal nobleza  en  usufructo,  sino  en  propie- 
dad perpetua  para  ellos.  Cada  templo  te- 
nia sus  tierras  propias  y  aun  labradores  pa- 
ra trabajarlas.  De  estos  bienes  salía  todo  lo 
necesario  para  la  mantención  de  los  sacer- 
dotes, y  la  leña  que  en  gran  cantidad  se 
consumía  en  los  templos.  Los  sacerdotes 
que  las  admínistriiban,  iban  frecuentemen- 
te &  aquellas  haciendas,  y  los  que  en  ellas 
trabiyaban  se  creían  felices  contribuyen- 
do con  sus  fatigas  al  culto  de  los  dioses  y 
&  la  mantención  de  sus  ministros.  ''En  el 
reino  de  Acolhuaoan,  las  veintinueve  ciu- 
dades que  suministraban  las  provisiones  al 
real  palacio  las  daban  también  á  los  tem- 
plos. Ei^  de  creerse  que  el  distrito  llamado 
Teotlalpan  (tierra  de  los  dioses)  tendría 
este  nombre  por  ser  una  posesión  reli- 
giosa." 
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IV. 

CONSTITUCIÓN   DE  LA    FAMILIA  ENTRE  LOS 
MEXICANOS. 

Una  de  las  cosas  que  caracterizan  mas 
los  países  civilizados,  es  el  fijar  en  las  fa* 
milias  que  son  la  base  de  la  sociedad  su 
procedencia,  estableciendo  al  formarse,  ac- 
tos solemnes  y  públicos  sancionados  y  pro- 
tegidos por  las  leyes,  para  que  los  hijos 
tengan  un  origen  cierto,  y  la  unión  del 
hombre  con  la  muger  sea  un  acto  altamen- 
te respetable,  distinguiéndose  de  los  ama- 
siatos, que  son  una  carcoma  que  está  royen- 
do la  constitución  interior  de  las  socieda- 
des modernas. 

Entre  los  mexicanos  estaba  severamen- 
te prohibido  el  enlace  matrimonial  entre 
los  parientes  que  estuviesen  en  el  primer 
grado  de  consanguinidad  6  afinidad.  Los  pa- 
dres eran  los  que  contrataban  el  matrimo- 
nio, una  vez  averiguada  la  voluntad  de  los 
hijos,  y  jamas  se  celebraba  sin  su  consenti- 
miento; y  en  la  celebración  de  los  matrimo- 
nios intervenían  los  sacerdotes  practicando 
una  multitud  de  ceremonias,  incensando  & 
los  ídolos  de  la  particular  devoción  de  los 
contrayentes  á  presencia  de  las  familias 
de  estos  y  de  varios  convidados,  sin  que 
antes  de  cuatro  dias  se  consumara  el  ma- 
trimonio, debiendo  hacer  en  este  tiempo 
oración,  ayunos,  y  la  severa  penitencia  de 
sacarse  sangre,  en  las  noches,  de  la  lengua 
y  de  las  orejas,  picándose  con  espinas  de 
maguey,  sin  abandonarse  al  menor  exceso 
indecente,  porque  creian  inevitable  el  cas- 
tigo del  cielo. 

Se  educaba  á  los  hijos  inspirándoles 
tanto  respeto  á  los  padres,  que  aun  ya 
grandes  y  establecidos,  apenas  osaban  ha- 
blar en  su  presencia.  Las  instrucciones  que 
e  s  daban  eran  una  serie  de  máximas  de  mo- 
ral y  de  vida  práctica,  que  eran  tradicional 


les  en  todas  las  familias,  y  quedebia  saber  el 
niño  lo  mas  tarde  á  la  edad  de  diez  afbs, 
teniéndose  por  barbareé  infame  al  padreó 
madre  qud  no  las  ensefiase  desde  la  mas  tier- 
na edad  á«us  hijos.  Esas  máximas  encier- 
ran en  sí  una  sabiduría  tal,  y  están  tan 
conformes  con  las  que  vemos  en  los  anti- 
guos pueblos,  que  no  puede  m^nos  qne 
creerse  que  fueron  importadas  á  este  con- 
tinente por  algunas  de  las  emigraeiones 
que  vinieron  primero,  y  que  se  tuvo  espe- 
cial cuidado  en  conservarlas,  pues  hay  co- 
sas que  no  se  inventan  y  que  el  mundo  las 
ha  recibido  de  las  tradiciones  de  las  pri- 
meras familias. 

La  verdad  de  lo  que  se  acaba  de  expo- 
ner sojuzgará  por  las  máximas  que  se  ha- 
llan en  la  exhortación  de  un  mexicano  á 
su  hijo. 

^'Hijo  mió,  le  decia  el  padre,  has  salido 
á  luz  del  vientre  de  tu  madre,  como  el  po- 
llo del  huevo,  y  creciendo  como  él,  te  pre- 
paras á  volar  por  el  mundo,  sin  que  nos 
sea  dado  saber  por  cuánto  tiempo  nos  oon- 
cederá  el  cielo  el  goce  de  la  piedra  precio- 
sa que  en  tí  poseemos;  pero  sea  el  que 
fuere,  procura  tú  vivir  rectamente,  rogan- 
do siempre  á  Dios  que  te  ayude. 

"El  te  crió  y  él  te'posee.  El  es  tu  padre, 
y  te  ama  mas  que  yo:  pon  en  él  tus  pensa- 
mientos, y  dirígele  dia  y  noche  tus  suspi- 
ros. 

"Reverencia  y  saluda  á  tus  mayores,  y 
nunca  les  des  señales  de  desprecio. 

"No  estés  mudo  para  con  tus  padres  y 
atribulado;  antes  bien,  date  prisa  á  conso- 
larlos con  buenas  palabras.  Honra  á  to- 
doSa  especialmente  á  tus  padres,  á  quienes 
debes  obediencia,  temor  y  servicio. 

"Guárdate  de  imitar  el  ejemplo  de  aqne- 
Uos  malos  hijos  que,  quizá  como  brutos  pri- 
vados de  razon^  no  reverencian  á  los  que 
les  han  dado  el  ser»  ni  escuchan  su  doctri- 
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na,  ni  qvMrensometeorsdlfíQs  correcciones; 
porqae  qni^  signe  bus  hnellas,  tendrá 
un  fin  desgraciado,  7  morirá  lleno  de  des- 
pecho, 6  lanaado  por  nn  precipicio,  6  en* 
iré  las  g&rras  de  las  fieras.  No  te  bnrl^, 
li^  mió,  de  los  ancianos,  y  délos  que  tie- 
nen alguna  imperfección  en  sns  cnerpos. 
No  te  mofes  del  qne  veas  cometer  ana  cul- 
pa 6  flaqueza,  ni  se  la  eches  en  cara:  con- 
fúndete al  contrario,  7  teme  que  te  suceda 
lo  mismo  que  te  ofende  en  los  otros. 

'*No  rayas  á  donde  no  te  llaman,  ni  te 
ingieras  en  lo  que  no  te  importa.  En  to- 
das tus  palabras  7  acciones  procura  demos- 
trar tu  buena  crianza.  Cuando  conrerses 
eon  alguno,  no  lo  molestes  con  tus  manos, 
ni  hables  demasiado,  ni  interrumpas,  ni  per- 
turbes á  los  otros  con  tus  discursos. 

^'8i  oyes  hablar  á  alguno  desacertada- 
mente y  no  te  toca  corregirlo,  calla;  si  te 
toca,  considera  antes  lo  que  vas  á  decirle, 
y  DO  le  hables  con  arrogancia,  á  fin  de  que 
sea  mas  agradecida  tu  corrección. 

'K)uaado  te  den  alguna  cosa,  acéptala 
oon  gratitud:  si  es  grande  no  te  envanezcas; 
si  es  pequeña  no  la  desprecies,  ni  ocasio- 
nes disgusto  á  quien  te  favorece. 

^Si  te  enriqueces,  no  te  insolentes  con 
los  pobres,  ni  los  humilles;  pues  los  dioses 
que  negaron  á  otros  las  riquezas  para  dár- 
telas á  tí,  disgustados  de  tu  orgullo,  pue- 
den quitártelas  pora  darlas  á  otro. 
'  "Vive  del  fruto  de  tu  trabajo,  porque  así 
te  será  mas  agradable  el  sustento.  Yo,  hijo 
mió,  te  he  sustentado  hasta  ahora  con  mis 
sudores,  y  en  nada  he  faltado  contigo  á 
las  obligatíones  de  un  padre;  te  he  dado 
lo  necesario,  sin  quitárselo  á  otros.  Haz 
tú  lo  mismo. 

«No  mientas  jamas,  que  es  gran  pecado 
mentir.  Cuando  refieras  á  alguno  lo  que 
otro  te  ha  referido,  di  la  verdad  pura  sin 
afiadir   nada.   No  hables  mal  de  nadie. 


Calla  lo  malo  que  observes  en  otro,  si  no 
te  toca  corregirlo.  No  te  entregues  á  la 
embriaguez,  que  te  hace  semejante  al  bru- 
to. No  te  entretengas  en  el  mercado  mas 
del  tiempo  necesario,  pues  en  estos  sitios 
abundan  las  ocasiones  de  cometer  excesos. 
"Cuando  te  ofrezcan  algún  empleo,  haz 
cuenta  que  lo  hacen  para  probarte;  así  que 
no  lo  aceptes  de  pronto,  aunque  te  reconoz- 
cas mas  apto  que  otro  para  ejercerlo,  sino" 
excúsate  hasta  que  te  obliguen  á  aceptarlo; 
asi  serás  mas  estimado."  Siguen  después 
otras  máximas  sobre  la  compostura  y  ur- 
banidad que  debian  guardar  en  la  mayor 
parte  de  las  situaciones  de  la  vida,  las  que 
por  no  tener  la  importancia  que  las  ante- 
riores se  omiten. 

Las  que  las  madres  enseñaban  á  sus  hi- 
jas tenian  también  tal  filosoña,  tal  mora- 
lidad y  tal  delicadeza,  que  merecen  refe- 
rirse. 

"Hija  mia,  decia  la  madre,  nacida  de  mi 
sustancia,  parida  con  mis  dolores  y  cria- 
da con  mi  leche;  he  procurado  criarte  con 
el  mayor  esmero,  y  tu  padre  te  ha  elabora- 
do y  pulido  á  guisa  de  esmeralda,  para  que 
te  presentes  á  los  ojos  de  los  hombres  como 
una  joya  de  virtud.  Esfuérzate  en  ser  siem- 
pre buena,  porque  si  no  lo  eres,  ¿quién  te 
querrá  para  muger?  todos  te  desprecia- 
rán. 

"La  vida  es  trabajosa,  y  es  necesario 
echar  mano  de  todas  nuestras  fuerzas  para 
obtener  los  bienes  que  los  dioses  nos  han 
prometido  y  nos  quieren  enviar;  pero  con- 
viene no  ser  perezosa  ni  descuidada,  sino 
diligente  en  todo.  Sé  aseada,  y  ten  tu  casa 
con  buen  orden.  Dá  agua  á  tu  marido  pa- 
ra que  se  lave  las  manos,  y  haz  el  pan  pa- 
ra tu  familia." 

"Donde  quiera  que  vayas,  preséntate  con 
modestia  y  compostura,  sin  apresurar  el 
paso,  sin  reirte  de  las  personas  que  encuen- 
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tres,  sin  fijar  la  zoirada  en  ollas,  sin  volret 
ligeramente  los  ojos  á  una  parte  y  ¿  otrai 
á  fin  de  que  tu  reputación  no  padessca* 
Responde  cortesmente  á  quien  te  salude  6 
te  pida  algo. 

^^Empléate  diligentemente  en  hilar,  en 
tejer,  en  coser  j  en  bordar,  porqiie  así 
serás  estimada,  y  tendrás  lo  necesario  para 
comer  y  vestir.  No  te  des  al  sueñ^i^  ni  defl<> 
canses  á  la  sombra,  ni  yayas  á.  tomar  el 
fresco,  ni  te  abandones  al  reposo;  pues  la 
inacción  trae  consigo  la  pereza  y  otros  vi* 
cios. 

^'Cuando  trabajes,  no  pienses  mas  qu^ 
en  el  servicio  de  los  dioses  y  en  el  alivio  dé 
tus  padres.  Obedécelos  prontamente:  no 
les  respondas  con  arrogancia,  ni  muestres 
disgusto  á  lo  que  te  ordenen:  si  no  puede$ 
hacerlo,  excúsate  con  humildad.  No  enga- 
ñes á  nadie,  pues  los  dioses  te  miran.  Vire 
en  paz  con  todos,  ama  á  todos  honesta  y 
disc;retamente,  á  fin  de  que  todos  te  amen. 

^'No  seas  avara  de  los  bienes  que  los  dio^ 
ses  te  han  dado.  Si  ves  que  otros  dan,  no 
sospeches  mal  en  ello;  porque  los  dioses 
de  quien  son  todos  los  bienes,  los  dan  oo*- 
mo  y  á  quien  les  agrada.  Si  quieres  que 
los  otros  no  te  disgusten,  no  los  disguste! 
tú  á  ellos. 

^'Evita  la  familiaridad  indecente  con  lol 
hombres,  ni  te  abandones  á  los  perversos 
apetitos  de  tu  corazón,  porque  serás  el 
oprobio  de  tus  padres  y  ensuciarás  tu  alma 
c<»no  el  agua  con  el  fango.  No  te  acomp^- 
ftes  con  mugeres  disolutas,  ni  con  las  em^ 
busteras,  ni  con  las  perezosas;  porque  in- 
faliblemente inficionarán  tu  corazón  con  su 
ejemplo. 

^^Si  encuentras  en  la  calle  algún  joven 
atrevido  y  te  insulta,  no  le  respondas,  y 
pasa  adelante.  No  hagas  caso  de  lo  que  te 
diga:  no  des  oido  á  sus  palabras;  si  te  si» 
j^e,  no  vuelvas  el  rostro  á  mirarlo,  para 


qoe  no  se  inflamen  mas  s«s  paBÍOMS.  Si 
Btí  lo  haces,  se  deieadvA  y  te  d^'ará  ir  en 
paz. 

^^Ouando  te  cases,  respeta  á  tu  marido 
y  obedécelo  diligentemente  en  lo  que  t^ 
lúande.  No  le  coasioMS  disgustes,  ni  te 
muestres  con  él  desdelosand  airada;  acó- 
gdo  amorosamente  en  tu  seno:  aunque  sea 
pobre  y  viva  á  tus  expendas,  no  b  demues- 
tres en  presenoía  de  otro,  porqueta  sevás 
la  deshonrada. 

^^Cuida  de  tu  familia,  y  no  sidgas  á  me- 
nudo de  casa,  ni  te  vean  vagar  por  laa  es- 
líes y  por  la  plaza  del  mercado,  pues  allí 
encontrarás  tu  ruina.  Si  alguno  entrare  á 
tu  casa  para  visitar  á  tu  marido,  muéstra- 
te agradecida  y  obsequíalo  como  puadas. 
Si  no  maneja  bien  sus  bienes  tu  maneo,  da- 
le buenos  consejos;  pero  si  es  inútQ  para 
este  encargo,  témalo  tú  por  tu  euenia,  cui- 
dando con  esmero  de  tus  posesiones,  7  pa- 
gando con  regularidad  á  los  operarios. 
Guárdate  de  perder  algo  por  tu  descuido. 

^^Sigue,  hija  mia,  los  consejos  que  te  doy. 
Tengo  muchos  aSos,  y  bastante  práetífia 
del  mundo.  Soy  tu  madre  y  quiero  que  vi- 
vas bien.  Fija  estos  av»os  en  tu  coraaon, 
pues  así  vivirás  alegre.  Adiós,  hija  mia,  los 
dioses  te  amparen." 

Estas  exhortaciones  que  los  padres  daban 
á  los  b\jos  se  p^ecen  á  las  que  inspira- 
ban los  ilustres  senadores  romanos  del 
tiempo  de  la  república,  y  á  las  de  aqueAas 
matronas  tan  célebres,  que  poseían  el  sen- 
timiento de  que  su  principal  deber  0a  la  re- 
pública era  educar  á  sus  hijas  en  la  vir- 
tud, honestidad  y  tralugo,  paraquefneran 
el  encanto  de  la  sociedad,  y  á  su  ves  ^- 
piesen  educar  también  á  sus  h^os,  conser- 
vándose las  buenas  costumbres  públicas 
por  medio  de  la  práctica  de  las  virtudes  do- 
mésticas. La  educación  entre  los  aztecas 
era  mas  bien  práctica,  por  el  c)jercieío  oon- 
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tínva  é»laB  mAxknm  que  se  lee 

cpM  del  aprendigigo  de  algiuu»  tmaímB  6 


La  enfeftansa  religioBá  estaba  euoomeB** 
dada  i  ke  eaeerdoteSy  y  todos  los  nillos  que 
ae  dedJeaban  al  oonofliTirienta  de  las  arta^ 
debían  oomo  los  iiidioadel  Qriastertomar  la 
pm^aeiM  de  sas  padres,  opeyapde  qae  ad 
se  perftodiettariaa  mas  acjasllos,  y  que  loe 
hijos  las  apranderiati  mejor,  poruo  tenar  un 
maestax»  oon  mas  ettp^o  para  hk  euseftwa*' 
sa  que  el  miisiiio  padre.  "Bm  ley  ngiffósa 
dd  imperio  que  todos  aprendkvi^ii  alga» 
oficio  4  arte,  y  el  padre  que  no  ettidasQ  de 
que  su  hijo  lo  aprendiera  era  oitftiigado. 

Oomo  complemento  de  la  IftmQia  mexi- 
cana^ hablaré  de  la  eseia^tud  eotreelka. 
ÜSsl  ves  w  láúgeaí  país  del  wm¿b  la  eselar 
ntad  era  mas  tolerable,  y  nn  «onecer  maa 
religioB  que  la  sangrieiita  de  HuülikK 
pextli  y  una  multitild  dé  actoasapecmi» 
ekAMMy  t^é  mas  respetado  el  edclavo  que 
en  las  naeiones  cristianas  que  loe  tutieron* 

Tres  clases  de  esclayos  se  conooian)  los 
priflvmeros  de  gilerra,  los  qué  se  vendían, 
y.  esertoe  nu^ediores,  que  en  castigo  de 
sni  delitos  q^daban  privados  de  su  líber* 
tad^  La  mitrar  parte  de  los  prisimeros  eran 
sacrifioados  á  los  dioses* 

La  venta  de  un  es(9lavo  no  era  v&lida, 
sitto  se  hacia  delante  de  cuatro  testigos  de 
edad  madura.  El  esclavo  podia  tenM*  bi^ 
ais,  adquirir  póseriones  y  aun  comprar 
otros  esclavos  que  lo  eúrviesen,  sin  que  el 
amo  pudiera  imped&selo  ni  servirse  deelles, 
pUM  la  esclavitud  no  era  mas  que  una  obM- 
gaeicm  de  servicie  penonal,  üpsaátado  ¿  cier- 
tos términos.  Tampoco  era  hereditaria*  Si 
un  hombre  ubre  tenia  comercie  ilíoílo  con 
la  esclava  agena,  y  esta  moria  en  e]  parto, 
el  hombre  quedaba  esclavo  del  dueño  de 
esta;  pero  si  la  esclava  paria  felizmente,  el 
padre  y  el  hijo  eran  libres. 


Los  padrea  podían  vender  A  tíguno  de 
sus  hi}as  psara  remediar  sus  misenrias,  y  & 
cui^lquier  hombre  Hl^e  era  líoito  vencer* 
se  oon  el  mismo  objeto;  pero  los  mae  no 
podian  vender  un  esdavo  sin  su  caaisentí-«* 
míerito.  El  esclavo  áqxoen  su  amo  hdK^aeí 
encerrado  en  castigo  de  sus  fugas,  y  se  es* 
capase  para  acogerse  en  el  palacio  real,  era 
Ubre,  y  todo  el  que  impedia  temar  este  asi^ 
)o)  quedaba  privada  de  sus  fibertades^ 
eKoepto  ^  ama  y  sus  hijos. 

Los  agresores  que  se  metían  &  las  8fr<r 
menteins  ajgenas,  y  que  se  robaban  elirtí»' 
toj  quedaban  esdarros  del  duelo  del  cajn* 
po)  lo  mismo  otros  que  verifieaban  slgunas 
¡hurtos^  y  que  no  pudiesen  pagar  su  valon 
i  El  trabsfjo  de  los  esolavoa  era  moderado, 
y  b$idgno  el  trato  que  les  dabaa  loé<dae« 
fies;  los  cuales  en  lo  general  les  daban  la 
libertad  cuando  moiiaa»  Bl  predo  ondina* 
tío  de  un  esdavo  em  una  carga  de  ropái.   • 

Bu  número  de  es^vos  dd  imptí¡K¡^TBJB^ 
menta  considerablemente  á  coiisecuenefp.de 
la  carestía  de  semillas  que  hubo  en  el^aiki 
de  1508  perla  falta  de  cosedias,  en  virtud 
del  mal  temporal;  pero  Moctesuma  II  puso 
en  libertad  á  todos  los  que  por  necesidad 
se  habían  vendido. 

Oon  lo  escrito  hasta  aquí  me  parece  sai- 
dente  para  poder  conocen  la  condición  6 
estado  de  los  subditos  asstecas  en  tiempo 
de  su^obiemo,  y  juzgar  del  bienestar  que> 
gozaban,  garantizándoles  sus  ¡Mrindpales) 
deredíios,  y  la  solicitud  que  la  administra^ 
don  tenia  para  protejerlos  y  fomentMr  la 
riqueza  pública  sin  agobiar  demai^rado  ftlofS 
subditos  en  particular. 

Pasaré  á  examinar  las  condídottos  Akpié 
se  sujeté  &  los  indios  después  de  la  eonqttilN 
ta,  bajo  las  mismas  relaciones  c^  sellM 
considerado  durante  el  imperio,  que  han 
sido  bajo  el  punto  de  vista  de  su  admi- 
nistración, de  su  propiedad  y  familia,  que 
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son  los  objetos  que  mas  interesan  álos  ciu- 
dadanos de  una  nación,  y  que  mas  influen- 
cia tienen^  sobre  su  bienestar. 

En  la  religión  de  los  .mexicanos  se  halla* 
ba  admitida  la  creencia  sobre  la  inmortali^* 
dad  de  las  almas,  loe  premios  7  castigos  pa- 
ra después  de  la  muerte,  y  las  penitencias 
para  purificarse  de  las  faltas  cometidas. 
Admitían  una  divinidad  superior  y  como 
el  origen  de  todas  las  demás;  masía  impor- 
tancia de  estas  verdades  influían  muy  poco 
sobre  el  ánimo  de  sus  sacerdotes,  puos  su 
religión  y  su  culto  lo  tenian  reducido  &  unas 
pr&cticas  materiales,  minuciosas  y  ezcesivar 
mente  laboriosas  y  ridiculas,  en  las  que  no 
solo  se  entretenían  ellos,  sino  que  estaba 
establecida  una  servidumbre  pesadísima  so- 
bre toda  la  sociedad,  por  emplear  la  mayor 
parte  de  la  vida  en  saber  tantos  ritos,  y  des- 
pués la  mayor  parte  del  afio,  que  se  em- 
pleaba en  tantas  festividades  religiosas. 
La  mitología  mexicana,  abrazaba  divinida- 
des para  dirigir  todos  los  elementos;  y  fue- 
ra de  los  diosee  que  conocemos,  parece  por 
la  multitud  de  ídolos  que  adoraban,  que 
las  familias  tenian  como  los  antiguos  ro- 
manos unos  penates  6  lares,  genios  protec- 
tores de  cada  familia;  pero  todo  seria  tole- 
rable en  el  país,  si  no  viniese  á  coronar  á 
tantas  Supersticiones  y  ritos  ridículos  la 
cruddad  de  ella  con  tantos  sacrificios  hu- 
manos como  exigia  el  sangriento  y  horri- 
ble Huitfeilopoxtli,  que  hace  estremecer  y 
horripilar  á  todo  el  que  ve  las  cerem<Jnias 
dé  aquéllos  infames  y  bárbaros  sacerdotes, 
pari  saca;r  el  corazón  de  las  víctimas,  y  con 
él  palpitante,  rociar  con  la  sangre  aquellos 
ídolos  horribles.  El  número  de  las  victi- 
voM  anoalés  era  vario,  y  puede  valuarse 
desde  cineo  mil  hasta  cincuenta  mil 


La  naoion  que  de  cuakiuiera  numerales 
quitase  tal  religión  á  los  mexicanos,  lee  h»- 
ria  uno  de  los  mayores  bienes,  por  quitar- 
les una  tiranía  religiosa,  librándoles  de  esa 
servidumbre  con  los  ídolos  y  dándoles  la 
seguridad  de  la  vida,  pues  la  tenian  expues- 
ta con  los  satmficadores;  y  fuera  de  esto, 
era  natural  que  su  sensibilidad  se  perdiese 
con  los  eepectáeiüoB  de  tantos  asesinatos, 
y  que  el  pueblo  adquiriese  un  hábito  de 
crueldad  que,  bajo  todas  las  relaciones  so- 
ciales, era  un  mal  funestísimo  para  el  des- 
graciado país  en  donde  dominase  tan  terri- 
ble pasión. 

La  conquista  para  los  mexicanos  biyo 
este  punto,  fué  ull  bien  de  inmensa  tras- 
cendencia, destruy^do  los  conquistadores 
su  antigua  religión,  y  presentándoles  la 
cristiana,  tan  dulce,  tan  consoladora  y  tan 
pacífica.  No  creo  que  ninguno  juague  <í 
haya  tenido  duda  alguna  vea,  de  que  los 
indios,  á  la  desgracia  do'Sw  subyugados, 
se  considere  la  de  la  variación  de  religión 
en  el  Estado. 

Los  reyes  Don  Fernando  y  D(Aa  Isabel, 
que  gobernaban  la  España  ouaado  se  veri- 
ficó la  conquista  de  México,  eminentemea- 
te  catéUcos,  y  dotada  la  reina  de  un  cora- 
zón sensible,  de  un  espíritu  evangélico,  de 
una  alma  grande  y  generosa,  y  con  un  con- 
junto de  virtudes  que  fonnaban  un  carác- 
ter tan  interesante  y  tan  peculiar  suyo, 
que  nasta  ahora  se  presenta  como  una  de 
las  mas  grandes  moeres  de  la  historia  mo- 
derna. Do&a  Isabel  fué  el  ^ma  de  estaa 
extraordinarias  expediciones  y  de  esta  ma- 
ravillosa conquista,  y  no  podia  menos  que 
imprimir  en  todos  sus  actos  la  humanidad 
y  clemencia  de  que  estaba  dotada.  . 
lOantin/iMrd.] 
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HISTOKIA.   N^TURA.L. 


BSÜDDIO  HECHO  POR    - 
EL  DR.  DESIDERIO  GERMÁN  ROSADO, 

DE  TJN"  INSECTO 

LLAMADO   "BOTIJÓN. 


Este  uombre  se  dá  en  Tabasco  á  uu  in- 
secto que  me  parece  pertenecer  al  quinto 
drden  de  Latreille,  sección  de  los  tetráme- 
ros, siendo  un  cole<5ptero-;macr6ptero,  tra- 
quélido  cuyos  élitros  de  color  oscuro  pre- 
sejQtan  cuatro  líneas  de  un  amarillo  co- 
lor pajizo  á  lo  largp  de  ellos,  y  divisiones 
con  turcos. trasversales  del  mismo  color  en 
el  vientre,  bastante  voluminoso,  origen  se- 
guramente del  nombre  dicho.  Es  poco  ma- 
yor que  la  cantárida.  Vive  en  lugares  hú- 
medos con  pref0rencia  y  bajo  de  despojos 
vegetales,  principalmente  en  donde  hay 
ciertas  siembras  de  que  se  alicpentan,  co- 
mo en  los  frijolares,  para  los  que  constitu- 
ye una  verdadera  plaga,  siendo  á  veces  in- 
dispensable al  labrador  dedicarse  á  su  ex- 
terminio para  cosechar  algo. 

Parece  que  también,  apetece  el  bledo,  la 
yerba  mora  y  la  calabaza. 

Los  labradores  en  esta  operación  tienen 
mucho  cuidado,  porque  el  contacto  de  su 
sustancia  líquida 'determina  pronto  la  vesi- 
casion  en  la  mano  de  ellos. 

Se  distingue  mucho  por  la  ligereza  de 
sus  movimientos,  por  su  voracidad,  por  la 
prontitud  con  que  se  oculta  y  desaparece 
al  ser  perseguido  por  el  labrador,  y  por  la 


abundancia  casi  increíble  de  ellos  ea  luga- 
res á  propósito  para  su  multiplicación  rá- 
pida. 

Se  me  ha  aaegui:ado  que  algunos  de  es- 
tos insectos  al  ser  tocados,  se  paran  en  su 
mováiojanto  y  aparecen  como  muertos,  y 
aun  se  dqjan  a^^  jie  donde  están  comiendo. 
No  be  podido  convencerme  por  mí  mismo 
de  esta  particularidad. 

Algunos  pobres  se  curan  los  herpes  y 
otras  enfermedades  de  la  piel  frotándose  el 
botijón  sobre  la  parte  enferma,  empleando 
asi  en  ellos  mismos  el  método  sustitutivo, 
llamado  por  algunos  homeopático. 

Hace  muchos  años  que  empleo  el  botijón 
para  cáusticos,  con  preferencia  á  la  cantá- 
rida, por  las  razones  siguientes:  1^  Eá  mas 
activo  aun  en  estado  do  polvo  seco,  deter- 
minando, aunque  sea  un  poco  antiguo,  la 
vesicación  pareja,  completa'  y  cargada  de 
serosidad  en  menos  tiempo  qup  la  cantári- 
da. 2?  Su  acción  parece  no  pasar  de  la  der- 
mis, pues  el  ardor  es  mas  tolerable  para 
él  paciente.  3^  Nunca  he  visto  que  produs- 
ca  el  botijón  sobre  el  aparato  génito-uri- 
nario  los  efectos  que  tan  fatales  suelen  ser 
con  el  uso  de  la  cantárida;  y  parece  qua¿ 
no  hay  absorción,   6  qaie  esta  ninguna  in* 
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fluencia  tiene  sobre  el  sistema  sanguíneo 
y  nervioso.,  4?  No  necesita  para  activar 
su  acción  de  .ácido  acético  ni  de  otra  sus- 
tancia; y  5^  Como  mas  barato  en  este  Es- 
tado, nuestro  insecto  está,  mas  al  alcance 
del  enfermo  pobre. 

Cuando  se  quiere  obtener  la  vesicación 
inmediata,  como  en  ciertas  enfermedades 
agudas,  se  emplea  el  botijón  en  estado  re- 
ciente, acabado  de  matar,  6  una  composi- 
ción de  este  insecto  en  ese  estado  con  una 
cantidad  corta  de  alcohol  fuerte  para  con- 
servarla bien  tapada. 

Comunmente  me  sirvo  de  este  cáustico 
en  la  forma  siguiente: 

Después  de  extendido  el  cerato  como  pa- 
ra curar  uua  herida,  se  pone  encima  una 
capa  un  poco  espesa  y  pareja  del  polvo,  y 
se  humedece  con  agua  fria..  Cuando  deseo 
un  efecto  mas  pronto,  extiendo  el  poteo  y 
lo  humedezco  áobre  ungüento  amarillo,  6 
me  valgo  dtf  la  composición  de  que  ya  he 
hablado. 

Es  fácil  comprender  cuan  útil  será  pro- 
curar que  nuestro  insecto  vesicante  sea  co- 
nocido y  apreciado  debidamente  en  toda  la 
república,  para  proporcionarse  un  cáustico 
mejor  y  mas  barato  y  para '  indepeíider- 
nos  mas  del  extrangero,  á  quien  pagamos 
cada  año  algunos  miles  de  pesos,  probable- 
mente, por  la  cantárida  que  nos  vende. 

A  los  labradores  que  pierden  sus  cose 
chas  de  frijol,  ¿porqué no  se  les  ha  de  pro- 
porcionar la  venta  del  insecto  que  arrojan 
por  inátU? 

No  creo  que  pueda  haber  un  inconve- 
niente serio  en  conseguir  que  en  otros  Es* 
tadofl,  prisicipalmente  en  los  de  clima  ana- 
\of^  al  de  este,  se  establezca  la  propaga- 
ción de  tan  útil  insecto,  pues  es  fácil  ali- 
mentarlo, y  se  multiplica  pirodigiceamente. 
Entonces  podrá*  hasta  hacerse  articulo  de 


exportación,  con  gran  provecho  para  el 
país. 

Jalpa  en  Tabasco,  Setiembre  16  de  1868. 
Desiderio  Gbeman  Boceado. 


DIOlLiMEN  DE  LA  COMISIÓN. 

Conforme  al  acuerdo  de  la  Sociedad,  he- 
mos examinado  el  insecto  conocido  en  Ta- 
basco con  el  nombre  vulgar  de  Botijón,  y 
remitido  par  el  Sr.  Dr.  D.  Desiderio  Ger- 
mán Besado,  el  cual  lo  emplea  en  sustitu- 
ción de  la  cantárida,  para  formar  con  él 
emplastos  y  otras  composiciones  vesicantes 
por  las  propiedades  de  este  génerp  que  di- 
cho insecto  posee. 

Como  era  de  suponerse,  en  virtud  solo 
de  las  propiedades  cáusticas  del  insecto, 
pertenece  á  la  familia  de  los  tráquélidosj 
entre  los  coleópteros  heteretfmeros  y  á  la  ^ 
pequeña  subfamilia  de  los  vesicantes,  pro- 
piedad que  hasta  ahora  no  se  ha  hallado 
sino  en  los  insectos  comprendidos  en  la  fa- 
milia arriba  mencionada. 

Examinando  cuidadosamente  el  insecto 
y  recomponiéndolo;  cuanto  ha  sido  posible, 
por  haber  llegado  en  muy  mal  estado  to- 
dos los  individuos  que  se  nos  entregaron, 
hemos  podido  determinar  no  solo  el  géne- 
ro, sino  la  especie,  reconociendo  que  el  in- 
secto de  que  se  trata  es  el  Oantharis  Lem* 
niscata  de  Lat. 

Este  insecto,  como  todos  los  de  su  géne- 
ro, tiene  propiedades  vesicantes,  cosa  que 
se  deja  ya  entrever  por  el  olor  particular 
que  despide.  Ademas,  la  experiencia  clíni- 
ca ha  demostrado  que  posee  en  alto  grado 
las  propiedades  de  esta  naturaleza,  que  los 
Sres.  León  y  Rosado  le  atribuyen  con  jus- 
ticia. 

En  1861  se  hicieron  efectivamente  en  la 
clínica  de  la  Escuela  de  Medicina  varios 
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esp«E¡iiienlo6  oon  un  emplasto  prep^ado 
con  el  polVo  de -estos  ioseeleSy  oiiyos  resul- 
tados» segoQ  el  informe  qae  entonces  di6 
el  Sr.  profesor  del  ramo  D.  Miguel  F.  Ji- 
menos,  fueron  que  dicho  emplasto  era  no- 
tablemente mas  activo  que  el  (fbe  ordina- 
riamente se  mnpleaba  en  el  kospital,  el 
cual  estaba  preparado  con  él  polvo  del 
OamtiioTÜ  OffirímaU»  venido  de  Europa, 
pues  constantemente  se  notó  que  el  ^Aplas- 
to Temitído  de  Tabasco  prod^o  la  ampo- 
lla en  menor  tiempo  que  él  emplasto  ordi- 
nario, habiéndose  visto  en  uno  de  los  expe- 
rimentos,, que  la  epidermis  estaba  levanta- 
da y  la  serosidad  acumulada  debajo  de  ella 
á  las  dos  horas  de  aplicado  aquel.  Y  aun- 
que en  otra  ocasión  se  necesitaron  veinti- 
cuatro horas  para  lograr  el  efecto  deseado, 
ai^npre  resultó  que  el  emplasto  preparado 
con  la  ctmtárída  indígena  obró  constante- 
mente en  menos  tiempo  que  el  que  acos- 
tumbraba emplearse  en  el  hospital,  llegan* 
do  á  ser  esta  diferencia  igual  á  la  mitad  y 
á  veces  á  las  dos  terceras  partes  del  tiem* 
po  que  el  otro  necesitaba,  y  en  uno  do  los 
casos  él  tiempo  necesario  para  producir  la 
vesicación  con  el  primero,  fué  la  cuarta 
parte  del  que  se  necesitó  para  obtenerla 
con  el  segundo,  ^inoo  ó  seis  horas  fué,  por 
término  medio,  el  tiempo  necesario  para 
que  el  emplasto  produjese  un  efecto  vesi- 
cante suficiente. 

La  comisión,  sin  embargo,  croe  necesario 
hacer  presente  que,  aunque  según  dijo  en 
aquella  época  el  remitente,  el  emplasto  que 
mandaba  estaba  preparado  de  la  manera 
ordinaria  y  solo  sustituyendo  el  insecto  lla- 
mado Botijón  en  vez  de^la  cantárida  ex- 
trangera,  no  se  conocen  exactamente  las 
proporciones  en  que  el  polvo  de  aquel  en- 
traba en  la  composición,  lo  cual  hace  que 
la  actividad  respectiva  en  ambas  no  haya 
podido  compararse  con  toda  exactitud  en 


las  experiencias  que  hemos  citado;  pero 
siempr^e  resulta  que  el  insecto  de  Tabasco 
posee  las  propiedades  ^^ispáticas  necesa- 
rias para  sustituir  con  ve&te¡ja  á  la  cantá- 
rida traida  de  Europa,  en  los  países  donde 
aquel  se  encuentra. 

Mas  como  materia  propia  paora  el  comer- 
cio, aunque  el  Sr.  Rosado  dice  en  su  im- 
preso que  los  insectos  son  muy  abundantes 
en  los  lugares  propios  para  su  multiplica- 
ción, las  cualidades  que  se  les  atribuyen  de 
0€uUane  e<m  pronéüvd  y  desaparecer  can 
r^idez  ewmdo  se  le^  persigue,  hacen  creer 
que  su  cosecha  no  será  fácil  cuando  se 
quiera  hacer  un  poco  en  grande  y  que  per  lo 
mismo  haya  de  sacar  un  costo  que  la  ha- 
ga poco  propia  para  extenderse  como  efec- 
to mercantil  y  para  poder  entrar  en  con- 
currencia cotí  otros  muchos  insectos  que 
se  conocen  en  el  palé  y  cuyas  propiedades 
vesicantes  no  son  menores  que  las  del  Bo- 
tijón. En  México,  por  'ejemplo,  abimdan 
diversas  especies  vesicantes,  cuyo  uso  para 
la  preparación  de  los  emplastos  epis^áti- 
eos  se  va  generalisando  entre  nuestros'  far- 
macéuticos, no  solo  porque  se  obtienen  á 
menos  precio  que  la  cantárida  que  viene 
de  Europa,  sino  porque  las  indígenas  son 
mas  activas  en  su  acción. 

El  Cantharis  Ensera^  que  vive  sobre  4a 
calabaza,  el  chayóte  y  el  chayo  tillo,  y  ¡que 
se  conoce  vulgarmente  con  el  nombre  de 
pipila  dega  afraile^  es  bastante  abundan- 
te en  el  Valle  de  México  y  aun  en  el  inte- 
rior de  la  república,  y  contiene  los  mismos 
principios  que  la  cantárida  oficinal,  según 
las  análisis  hechas  por  dos  de  nosotros  (los 
Sres.  Herrera  y  Mendoza). 

Habiendo  ensayado  en  eL  hospital  de  Je- 
sús su  director  el  Sr.  Vértiz  el  emplasto 
preparado  conforme  á  la  fórmula  de  la  far- 
macopea mexicana  con  este  insecto,  en  vez 
de  la  cantárida  extrangera,  obtuvo  muy 
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buenos  resultados,  notándose  que  obra 
siempre  con  mas  rapidez  que  el  emplasto 
ordinario  de  cantáridas,  necesitando  por 
termino  medio  de  siete  á  ocho  horas  para 
obtener  la  vesicación. 

La  cosecha  de  esto»  animales  no  ofrece 
gran  dificultad,  porque  ademas  de  que  son, 
como  hemos  dieho,  bastante  abundantes, 
son  muy  torpes  para  andar  y  no  son  capa- 
ces de  volar.  Hoy,  según  los  informes  que 
hemos  tomado,  se  ^cosechan  poco  mas  <í 
menos,  anualmente,  unas  cuarenta  libras 
de  estos  insectos,  que  los  indios  venden  á 
doce  reales  libra  cuando  están  secos  y  á 
menos  precio  cuando  están  frescos.  Si  no 
se  cosecha  mayor  cantidad,  es  acaso  por- 
que su  uso  no  está  todavía  bastante  gene- 
ralizado, 6  porque  la  utilidad  que  pueden 
sacar  de  los  insectos  no  ha  llegado  á  cono- 
cimiento de  loe.  que  cultivan  las  plantas  en 
que  ae  multiplican,  pues  hoy  si  los  períd- 
guen  es  mas  bien  con  la  mira  de  evitar  el 
perjuicio  que  les  ocasionan,  que  por  sacar 
de  ellos  algún  provecho,  á  lo  que  hay  que 
agregar  la  escasez  de  brazos. 

Otros  muchos  insectos  vesicantes  tene- 
mos también  en  la  república  y  en  el  Valle 
de  México  y  entre  ellos  son  muy,  notables 
los  Meloes,  conocidos  vulgarntente  con  el 
nombre  de  abadejos. 

Un  emplasto  preparado  con  el  insecto 
descrito  por  el  Sr.  Barranco  bajo  el  nom- 
bre de  Meloe  Tucta  ha  dado  en  los  expe- 
rimentos que  se  han  hecho  los  mejores  re- 


sultados, siendo  mas  actiro  que  <  el  prepara- 
do con  el  CantharÍB  Uniera,  pdea  la  vesica- 
ción se  ha  obtenido  con  aquel  en  el  espacio 
de  cinco  horas  por  término  medio.  Un  re- 
sultado casi  igual  se  ha  logrado  también 
con  otras*  especies  del  misiiio  género  Me- 
loe que  existen  en  el  Valleí 

Hé  aquí  las  principales  especies  vesican- 
tes conocidas  entre  nosotros  y  que  pueden 
emplearse  con  ventaja  o<m&io  suceedáneas 
de  la  cantárida:  Caníharü  Cítrdhuüny  (?. 
Funesta,  C.  Oinetipenü^  O.  ObetOj  C.  MaT 
enlata,  ¿7.  RujipenU^  O.  Oetnmaculeaa,  (7* 
Faeiolata,  C.  Cuadrinervata^  €.  JErytrotO' 
rag,  C,  Mchü,  y  la  Ensera  de  que  hemos 
hablado  ya.  Ademas,  varias  especies  de 
abadejos  6  de  Meloes,  cuya  determinación 
no  hemos  tenido  ocasión  de  hacer,  pero 
que  son  muy  abundantes,  y  como  ya  he- 
mos dicho,  muy  activas,  y  sobre  todo  el 
Meloe  Tucia  del  Sr.  Barranco. 

Por  lo  mismo,  la  comisión  cree  que  fcl 
insecto  llamado  en  Tabasco  Bot^'on  es  dig- 
no de  llamar  la  atención  y  deben  darse  al 
Sr.  Rosado  las  debidas  gracias:  que  dicho 
insecto  teniendo,  como  se  ha  dicho,  pro- 
piedades epispáticas,  debe  procurarse  que 
su  uso  se  vulgarice  en  todos  los  puntos  donde 
su  preeio  lo  permita  y  lo  mismo  debe 
procurarse  con  las  otras  especies  indí- 
genas mencionadae. 

Marzo  28  de  1869. — Leopoldo  Uto  de  la 
Loza. — Gabina  Barreda. — Alfonso  Her- 
rera,— G^imesindo  Mendoza, 
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NOTICIAS  SOBKE  EL  ESTADO  DE  COLIMA. 


República  mexicana. — Gobierno  del  Es- 
tado libre  j  soberano  de  Colima. — Núm. 
17. — Cumpliendo  con  lo  dispuesto  en  la 
circular  número  70  de  la  sección  1?  de  ese 
mmisterio  fecha  5  de  Enero  úitimo,  tengo 
la  honra  de  manifestar  á  yd.  que  en  este 
Estado  existen  dos  ríos,  llamados  el  uno  de 
Ooahtuufana  y  el  otro,  de  la  Armería. 

El  rio  de  Coahuayana,  que  sirve  de  lími- 
te entre  este  Estado  y  el  de  Michpacan  cor- 
re próximamente  de  Norte  á  Sur,  en  una 
extensión  de  16  leguas  en  el  Estado.  Nace 
en  Mazamitla,  población  perteneciente  al 
Estado  de  Michoacan.  Las  poblaciones 
pertenecientes  &  este  Estado,  que*  se  en- 
cuentran á  la  orilla  de  dicho  rio  son:  Pal- 
millas,  Tachinastla^  Trapichillos,  Chapula, 
el  Reventón,  la  plaza  de  Coahuayana, 
Chiquihuilan,  y  los  Mescales. 

Desde  la  plaza  de  Coahuayana  y  en  la 
estación  de  las  aguas,  que  <:omienza  desde 
el  mes.  de  Julio  hasta  el  de  Noviembre,  es- 
te rio  es  navegable  por  canoas  en  una  ex- 
tensión de  cinco  leguas,  pudiéndo  serlo  poj 
lanchas  planas.  Dé  dicho  punto  para  arri- 
ba del  rio  no  puede  ser  navegable  por  ser 
muy  colgado  y  estar  formado  su  lecho  cu 
muchas  partes  de  rocas. 

Su  ancho  es  muy  variable,  siendo  su  mí- 
nimum de  veinte  metros  y  su  máximum*  de 
sesenta.  De  la  plaza  de  Coahuayana  para 


abajo  varia  también  sobremanera,  siendo 
su  minimum  sesenta  metros  y  su  máximum 
doscientos. 

Su  profundidad  en  la  estación  de  las  se- 
cas no  pasa  de  un  metro,  aunque  en  los 
muchos  remansos  que  se  encuentran  de 
trecho  en  trecho  tiene  una  profundidad  de 
tres  á  cinco  metros  En  la  estación  de  las 
aguas,  por  lo  regular,  su  profundidad  es 
de  dos  metros  desde  el  Paso  de  Dolores 
hasta  el  Reventón,  y  de  este  punto  para 
abajo  es  de  tres  y  ipas  metros,  siendo  ma- 
yor cuando  hay  crecientes,  como  es  natural. 

Su  lecho  en  unas  partes  es  encajonado 
y  en  otras  se  ensancha  mas  6  menos. 

Su  fondo  en  partes  es  de  roca,  en  otras 
de  guijarro,  y  de  la  plaza  de  Coahuayana 
para  abajo,  de  arena. 

En  este  rio  existia  un  puente  de  madera 
en  el  punto  llamado  el  Paso  del.  Naranjo, 
pero  fué  destruido  el  21  de  Diciembre  de 
1860  por  el  comandante  de  batallón  C. 
Ramón  Suro,  que  defendía  ese  punto  cuan- 
do las  fuerzas  de  Márquez  y  Miramon  v¡- 
¡nieron  á  tomar  esta  plaza  en  ese  año.  Aho- 
ra solo  existe  en  este  punto  un  puente  col- 
gante de  bejuco.  En  los  otros  puntos,  para 
comunicarse  de  una  orilla  á  otra,  se  tiene 
que  hacer  á  nado  6  en  canoas. 

Las  crecientes  de  este  rio  se  verifican 
en  los  meses  de  Julio  á  Noviembre,  siendo 
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bastante  irregulares  y  consistiendo  su  cau- 
sa en  la  caída  de  las  aguas  pluviales. 

En  los  puntos  donde  existen  canoas,  que 
solo  sirven  para  comunicarse  de  la  una  á 
la  otra  orilla  del  rio,  cuesta  qin  real  el  tras- 
porte de  cada  carga  y  medio  real  el  de 
cada  persona. 

El  rio  de  la  Armería,  cuya  dirección  ge- 
neral es  próximamente  del  N.  O.  al  S.  O., 
recorre  en  el  Estado  una  extensión  de  vein- 
tiocho leguas. 

Este  rio  se  forma  de  tres  ramas  princi- 
pales, que  son;  el  arroyo  del  «Pozole,»  que 
toma  nacimiento  cérea  de  Tapalpa,  entre 
las  rancherías  de  Cítala  y  Agua  podrida; 
cirio  de  Ayuquila  6  Sacapula,  que  nace  en 
el  valle  de  Mascota;  y  la  última  que  nace 
en  las  vertientes  del  cerro  del  Molcajete, 
que  se  halla  en  la  parte  superior  de  la  ser- 
ranía de  Cocula,  llamado  el  Chiflón,  en  .el 
punto  llamado  Laureles. 

Las  poblaciones  que  se  encuentran  en 
las  orillas  de  este  rio  son:  Mazatan,  Za- 
coalpan,  Juluapan,  Coquimatlan,  Jala,  el 
Rosario,  Zapotlanejo,  las  Caleras,  Cajitlan 
y  la  Armería. 

Este  rio  no  es  navegable,  tanto  por  lo  pe- 
dregoso de  su  lecho  cuanto  por  la  fuerza 
de  sus  corrientes,  debida  á  su  grande  indi- 
nación. 

Su  ancho  es  muy  variable,  siendo  su  mí- 
nimum  de  veinte  metros  y  su  máximum  de 
sesenta. 

Su  profundidad  en  la  estación  do  las  se- 
cas no  pasa  de  setenta  centímetros,  con  ex- 
cepcion  de  algunos  puntos  en  que  hay  ma- 
yores honduras,  debido  ala  situación  y  na- 
turaleza del  terreno.  En  la  estación  de  las 
aguas  su  profundidad  es  de  dos  metros  por 
lo  regular;  pero  cuando  hay  crecientes,  na- 
turalmente es  mayor. 

Su  lecho  es  encajonado  desde  la  barran- 
ca del  «Huacal*   hasta  cerca  de  Coquima- 


tlan, y  de  este  punto  en  adelante  es  varia- 
ble, dividiéndóSQ^en  algunas  partes  en  dos 
y  en  tres  ramales. 

^  Su  fondo  es  rocalloso  en  parte  y  en  lo  ge- 
neiral  jpedrcgoso. 

Puentes,  no  existen  actualmente,  pues 
uno  que  se  construyó  el  año  de  50  en  el 
punto  del  Periquillo,  fué  destruido  el  afio 
siguiente  -por  u&a  de  las  gratideB  cimientes 
de  este  rio,  las  que  tienen  lugar  por  los 
meses  de  Julio  á  Noviembre,  debido  á  la 
caida  de  las  aguas  pluviales. 

En  la  estación  de  las  aguas,  en  él  punto 
mencionado  del  Periquillo,  se  hacó  uso  de  Ca- 
noas para  comunicarse  de  la  una  á  lá  otra 
orilla  del  rio,  costando  el  trasporte  de  ca- 
da carga  un  real  y  el  de  cada  persona  me- 
dio real. 

En  cuanto  á  canales  debo  manifestar  á 
vd.  que  no  existe  ninguno  en  el  Estado, 
pues  aunque  se  ha,  proyectado  uno  que  co- 
municara el  Manzanillo  con  esta  capital,  4 
cuyo  efecto  «e  mandó  practicar  en  1861  él 
reconocimiento  de  lai^  obras  que  debían  ve- 
rificarse así  como  su  costo,  según  consta 
del  informe  que  en  8  de  Julio  de  dicho  año 
rindió  á  este  gobierno  el  ingeniero  C.  Juan 
Ignacio  Matute,  del  cual  acompaño  &  vd. 
un  ejemplar,  no  llegó  á  realizarse.  Actual- 
mente, y  por  orden  de  ese  ministerio,  el  C. 
ingeniero  Ricardo  Orozco  se  opiipa  de  esta 
importante  mejora  para  el  Estado,  y  creo, 
según  la  actividad  con  que  trabaja  en  ella, 
«que  muy  pronto  quedará  realizada. 

Las  islas  que  se  encuentran  en  el  litoral 
de  este  estado  son:  el  Socorro,  San  Benedío- 
to  y  Eoca  partida,  conocidas  bajo  el  nom- 
bre de  islas  de  Revillagigedo,  cuya  descrip- 
ción se  encuentra  en  los  informes  rendidos 
á  este  gobienxo.por  las  comisiones  nombra- 
das por  el  mismo  en  los  anos  de  62  y  68 
para  que  las  explorasen  y  que  $e  publica- 
ron en  el  número  14  de  la  «Aurora  del 
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Pk<ogreB(>,i»  oorrespondieate  al  18  de  Baaro 
de  1868  j  en  el  aleanee  al  número  10  del 
«Estado  de  GoUma,»  correspe&diente  al  25 
de  Marzo  de  1S68,  de  cayos  impresos' aoeaa<- 
pafio  &  vd.  un  ejemplar. 

!Diohas  islasy  según  el  decreto  de  ^.  de 
Julio  de  1861,  expedido  por  el  Congreso  de 
la  Union,  y  del  cual  acompaño  á  vd.  un 
ejemplar,  ban  sido  conoedidas  ¿  esto  Esta- 
do para  que  establesoa  en  eUas  colonias 
presidíales,  agregando  que  aun  cuando  no 
llegaron  &  establecerse  dichas  colonias  dbn- 
tro  de  los  tres  afios  que  ae  fijaron  on  el 
art.  2^  del  citado  decreto  por  las  razones 
que  se  expusieron  al  ministerio  de  gober. 
nación  en  23  de  Enero  del  año  próximo 
pasado,  sin  embargo,  las  repetidas  islas 
continúan  perteneciendo  á  este  Estado  se- 
gún la  resolución  del  C.  Presidente  de  la 
repiíbliea)  comunicada  á  este  gobierno  en 
T  de  Abril  dltimo  por  dicho  ministerio,  do 
cuya  resolución  acompaño  á  vd.  una  copia. 

Los  límites  de  este  Estado  son  los  si- 
guientes: 

Por  el  S.  y  S.  E.  linda  con  el  Estado  de 
Iffiehoacan,  siendo  la  línea  divisoria  el  rio 
de  Coahuayana  desde  su  desembocadura 
en  el  Pacífico  en  el  punto  llamado  La  Bo- 
ca de  Apiza  hasta  el  puente  del  Naranjo. 

Por  el  S.  E.  y  E.  con  el  Estado  de  Ja- 
lisco, 'siendo  la  línea  divisoria  el  mismo  rio, 
desde  el  puente  del  Naranjo  hasta  la  des- 
embocadura de  la  barranca  del  Muerto,  en 
el  punto  de  Eriza. 

Por  el  E.  y  N.  linda  con  el  mismo  Esta- 
do de  Jalisco,  siendo  la  linca  divisoria  la 
citada  barranca  desde  el  punto  de  Eriza 
hasta  su  nacimiento. 

Por  el  N.  y  O.  linda  con  el  repetido  Es- 
tado de  Jalisco,  siendo  la  línea  divisoria  la 
que  parte  desde  el  punto  donde  comienza 
la  barranca  del  Muerto  hasta  elpsédel 
volcan  de  fuego,  siguiendo  de  aquí  la  bar^ 


ranaa  del  «Huacal»  hasta  el  punto  de  (cVen- 
tanaS)»  donde  desemboca  el  rio  de  la  Ar- 
mería, y  de  aquí, .  atravesando  el  cerro  de 
Juluapan  y  pasando  por  el  portezuelo  que 
queda  entre  las  rancherías  de  los  «Sauces» 
y  del  «Tooini»  hasta  Uegar  al  rio  de  «Cha- 
cala»  6  «Marabasco»  en  el  punto  donde  se 
le  junta  el  rio  de  San  Juan  de  Ahnoloya, 
siguienda  dicho  rio  de  «Chacala»  hasta 
desembocar  en  el  Pacífico  en  el  puerto  de 
la  Navidad. 

Por  el  O.  y  S.  lin^  con  el  Pacífico  des-; 
de  el  puerto  de  Navidad  hasta  U  boca  de 
Apiza. 

Como  el  Congreso  del  Estado  aun  no  ha 
llegado  &  expedir  el  decreto  para  el  arre- 
glo de  la  división  política  y  administrativa 
del  mismo,  tengo  el  sentimiento  de  no  po-« 
dérselp  remitir.  Sin  embargo,  debo  mani- 
festarle que  el  Estado  se  ha  considerado 
divdido  en  dos  partidos  nombrados  el  uno 
del  Centro  y  el  otro  del  Norte,  compo- 
niéndose el  primero  de  las  municipalida- 
des de  esta  capital,  de  Coquimatlan,  de  Ix- 
tlahuacan,  de  Tecoman  y  el  puerto  del 
Manzanillo,  y  el  segundo  de  las  de  Villa 
de  Alvarez  y  Cómala. 
.  En  la  cabecera  del  primer  partido,  que 
es  esta  capital,  hay  un  prefecto  para  todo 
el  Estado,  y  en  la  del  segundo,  que  es  villa 
de  Alvarez,  existe  un  subprefecto  para  di- 
cho partido. 

En  la  municipalidad  de  esta  capitaLhay 
un  ayuntamiento  compuesto  de  un  pre- 
sidente, seis  regidores  y  dos  síndicos,  y  en 
las  demás  municipalidades  existe  también 
dicha  corporación,  pero  compuesta  solo  de 
un  presidente,  dos  regidores  y  dos  síndicos» 

Ademas,  debo  manifestarle  que,  en  cum- 
ptimiento  de  lo  dispuesto  en  el  art.  1^  de 
la  ley  orgánica  electoral  de  12  de  Febrero 
de  1867  para  las  elecciones  de  diputados 
al  Congreso  de  la   Union,  el  gobierno  del 
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Estado  expidió  el  decreto  de  30  de  Agosto 
de  1867,  que  tengo  la  honra  de  aoompa^ 
ñarle  y  por  el  cual  se  dividió  al  Estado, 
para  solo  los  efectos,  de  la  ley  citada,  en 
dos  distritos  electorales,  cuyos  centros  de- 
bian  de  ser  esta  capital  y  la  del  partido  del 
Norte,  componiéndose  el  primero  de  las  mu- 
nicipalidades de  Colima  y  Tecoman,  y  ei  2^ 
de  los  de  Villa  de  Alvarez,  Cómala,  Coqui* 
matlan  é  Ixtlahuacan,  y  que  la  ley  electo- 
ral de  18  de  Agosto  de  1860,  que  también 
le  acompaño  y  que  fué  expedidla  por  el  go- 
bierno del  Estado   para  las  eleccion.es  de 


diputados  al  Congreso  del  mismo,  dividió 
en  su  art.  19  &  dicho  Estado,  y  para  solo 
este  fin,  en  siete  distritos  electorales,  com^ 
prendiendo  cuatro  la  municipalidad  de  esta 
capital,  dos  el  partido  del  Norte  y  uno  las 
municipalidades  de  Coquimatlan,  Tecoman 
é  Ixtlahuacan. 

Independencia  ^  libertad.  Colima,  18  de 
Marzo  de  18&9. — Bamon  R.  déla  Vega. 
— Franeüeo  Q-omez  Palenaiay  secretario. 
— *C.  ministro  de  fameiito,  colonijiacion, 
iildustria  y  comercio»*^M¿xico. 
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NOTICIA  que  manifiesta  el  censo  ¿el  JSstado  de  Oaxaca^  con  expresión  del  que  á  ca- 
da  distrito  pertenece^  formada  en  virtud  del  decreto  del  Congreso  de  la  Unionj  de 
H  de  Noviembre  de  1868. 


DISTRITOS. 


Número  de 
habitantes. 


1.  Centro 47,220 

2.  Coixtlahuaca r..'  12,553 

8.  Cuicatlan 14,883 

4.  Choapam 8,958 

o.  Ejutla 14,189 

6.  Etla : 20,242 

7.  Huajuapam 84,129 

8.  fjamiltepec 28,155 

9.  Juchitan 27,916 

10.  Juquila 14,186 

11.  Tuxtlahuaca ' 11,288 

12.  Miahuatlan . .  27,764 

13.  Nochistlan ....• 27,564 

14.  Oootlan 25,085 

16.  Pochutla 9,767 

16.  Silacoyoapam  /. 20,590 


DISTRITOS. 


Al  frente 348,939 


H&aood» 

habitantes. 


Del  frente 348,939 

17.  Tehuantepec 17,684 

18.  Teotitlandel  Camino 21,361 

19.  Teposcolula 23,260 

20.  Tlacolula 32,226 

21.  Tlaxiaco 8é,687 

22.  Tuxtepec 16,108 

23.  Villa-Alta 84,887 

24.  ViUa-Alvarez 38,088 

25.  Villa-Juarez .    19,041 

26.  Yautepec 19,634 


Total ..     601,860 


Oaxaca,  Marzo  12  de  1869. — ^Por  au* 
sencia  del  ciudadano  gpbernador,  Franeis- 
co  Bmayny  secretario. 
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EL  CANAL  DE  DARIEN. 


Sabemos  ya  que  Mr.  Cufihiog  b»  logrado 
el  objeto  de  su  misión  á  Bogotá  j  que  seaos 
ha  concedido  el  derecho  de  abrir  nn  oanal 
por  el  i^tmo  de  Parlen.  Ha  llegado  el  mo- 
mento de  que  nuestros  hombres  de  Estado 
consideren  en  toda  su  imptortanqia  la  posi- 
ción geográfica  que  ocupaBM»a<  Todas  la? 
naciones  reconocen  hoy  el  hecho  importante 
deque  nosotros  eatariamos  ea  el  OMiiino 
del  comercio  del  mundo.  Las  potencias  eur 
ropeas  por  una^parte  y  la  China  por  otra 
se  dan  la  mano  en  el  continente  occiden- 
tal y  establecen  una  verdadera  liga  mer- 
cantil. España  M  la  ;p)imera  qte  vi5  I^ 
ventajas  de  una  directa  comunicación  con 
las  Indias  por  la  estrecha  lengua  de  tierra 
que  nos  une  con  la  América  del  Sur;  pero 
fué  en  los  dias  de  sus  conquistas  y  gloria 
mercantil.  EntóifeceB^expottaha  Jos  produc-. 
tos  de  las  minae  de  México^  desde  Acapul-. 
co  á  China,  y  desembarcando  &  -su  vuelta 
los  cargamentos  de  retorno  en*  el  mismo 
puerto,  los  pasaba  de  México  &  Vfettncruz  y 
de  este  puerto  embarcaba  para  E'spáñii  las' 
ricas  mercancías.  Esto  les  demostré  prác- 
ticamente ^\  viJpr  de  un  camino  interoceá- 
nico y  dié  origen  al  decreta  de  1341  que 
mandaba  abrir  tm  canal  por.  Xi^buantepec. 
La  empresa  que  hizo  penanr  á  Eorop^jo-' 
bre  el  gran  valor  político  y  oomeréiai.d»! 
istmo  fué  la  de  William  Paterson^  funda- 
dor del  banco  de  Inglaterra,  quien  esta- 
bleció una  colonia  en  Caledonia  Bay  en 
1698  y  dio  á  conocer   en  Escocia  é  Ingla- 


terra las  ventajas  que  el  mundo  reportaría 
de  derribar  la  barrera  que  el  istxpo  oponia 
al  comercio.  %n  embargo,  en  esto  Q<Hao  en 
todas  las  grandes  empresas  fué  necesario 
hacer  que  el  pueblo  comprendiese  la  im- 
portancia de  la  idea,  y  después  de  trescion- 
toe  e^o»,  al  fin  estamos  á  punto  de  ver  al- 
guna parte  realizada.  Cchxvo  este  resultado 
es  de  interés  vital;  ne  debemos  detenernos 
ante  los  obstáculos;  y  en  vista  de  los  intere- 
ses de  todo  el  mundo,  casi  la  voluntad  de- 
be llevar  á  cabo  la  empresa:  para  hacerla 
lucrativa  debe  hacerse  en  términos  de  la 
i^as  petfbeta  igiialdaá  por  todas  las  nacio- 
nes que  puedan  enviar  aunque  sea  un  bu- 
que para  atravesar  el  canal.  No  podemos 
monopolizarla  si  al  mismo  tiempo  preten- 
demos y  deseamos  marchar  al  frente  de  la 
civilización*  ¿Por  qM^  .pues,  tendremos  em- 
barazo en  pedir  á  lie  etras  naciones  auxi- 
lios para  aeosdéter  la  ebra?  Yeatnos  ahora 
qué  benefieios  -prácticos  nos  producirá  á 
nosotros,  y  para  ello  analicemos  el  estado 
de  nuesti*ó  (ÍOlnérftio  en  1861.  En  esa  épo- 
ca nuestra  marina  mercante,  tanto  de  cabo- 
tage  como  de  larga  travesía^  media  5.539,818 
toneladas,  sif  ndo  por  consiguiente  la  mayor 
.  de  aquel  tiempo^  estando  dividida  por  mi- 
tad entre  buquee  naonaataleB  y  extrange- 
ros. '  De  los  extrangevos  estamos  seguros 
que  dos  •  millones  de  toneladas  hubieran 
atravesado  el  canal  si  hubiera  existido,  y 
solo  en  buques  esto  representaría  un  valor 
de  cien  millones  de  pesos  en  oro.  Supon- 
ToMO  L— 43. 
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gamos  que  cada  buque  ahorrara  en  el  via- 
ge^  poco  mas  6  menos,  noventa  días  por  año 
en  su  travesía  de  costumbre.  Este  repre- 
sentaría una  economía  de  ínteres  al  7  por 
ciento  de  $  1.750,000  con  oro  al  año,  sin 
contar  el  precio  del  cargamento.  El  hono- 
rable Holijah  Ward,  en  su  discurso  sobre 
la  cuestión  promovida  en  1859  respecto  al 
canal  Atrat,  dedujo  en  datos  fehacientes 
que  el  valor  total  al  año  de  un  canal  repre- 
sentaría para  los  Estados-Unidos  la  suma 
de  $  35.995,930.  Aquí  se  incluye  el  ínte- 
res, el  seguro,  el  uso  y  deterioro  de  los  bu- 
ques, economía  de  fletes  por  el  tiempo  y 
de  salario  y  provisiones  para  la  tripula- 
ción. Francia  economizaría  $  2.183,980; 
Inglaterra  $  9.950,348,  y  otras  naciones 
$  1.400,000;  total  de  economías  para  el. 


mundo  $  49.580,208.  El  almirante  Davis 
en  si>  informe  sobre  la  cuestión  del  canal 
en  1866  confirmó  estos  datos.  Así,  pues 
son  inmensas  las  ventajas  materiales  que 
ha  de  producir  la  apertura  del  istmo.  El 
mundo  moderno  recogerá  los  desconocidos 
frutos  que  producen  los  grandes  jardines 
de  China  y  el  Japón,  cultivados  por  qui- 
nientos millones  de  un  pueblo  inteligente 
é  industrioso.  El  contacto  comercísS  sim- 
plificado por  comunicaciones  mas  rápidas, 
fáciles  y  baratas,  hará  que  nos  conozcamos 
mutuamente  y  no  es  imposible  que  encontre- 
mos en  las  costas  orientales  de  Asía  algu- 
nas indicaciones  sobre  gobierno,  que  darán 
mayor  estabilidad  política  á  Europa  y  á 

los  Estados-Unidos. 

(Tradnddo  dal  «New-York  Herald.»  por  Luis 

F.  Mantüla.) 
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RAZÓN  de  las  deudas  satisfechas  en  tiempo  dd  Virey,  conde  de  ReviUagigedo. 

A  la  Tesorería  de  la  Habana $  250,000  O 

Tesorería  de  ejército 150,000  O 

Isla  de  Santo  Domingo 107,218  IJ 

Luisiana 50,000  O 

Guatemala : 31,928  2^ 

•Minería 250,000  O 

A  la  fábrica  de  Catedral 38,981  O 

Eedencion  de  un  juro  de  la  abadesa  de  Santa 

Inés 4,000  0 

Devolución  por  el  oficio  extinto  de  contador 

de  Cruzada 70,000  O 

Satisfechos  aquí  á  D.  Maximiliano  Saint 
Maxent,  por  cuenta  de  la  deuda  de  la  Ha- 
bana         1,500  O 

Suma $  953,627  4 


,  Ds  geografía  t  estadística. 
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Scherzer  en  bu  cAnmario  geográfico»  de 
1868^  muestra  el  desarrollo  comercial  de 
cada  una  de  las  naciones  del  globo^  j  pre- 
senta la  siguiente  lista  sobre  la  marina 
mercante  de  cada  una  de  ellas: 

La  Gran  Bretaña . . .  5,852,478  toneladas. 
Los   Estados-Uni- 
dos   4.810,7T8 

Alemania 1.331,651  » 

América  inglesa. , . .  1.070,000  » 

Noruega 776,500  » 

Holanda 538,676  » 

Suecia 355,041  » 

Austria  (una  par- 
te).   155,200  » 

Dinamarca 160,278  » 

Australia 116,685  » 

Bélgica  (unaparte).  17,Y51  » 

Total  para  los  paí- 
ses germánicos....  14,685,038        » 


Comercio  de  la  raza  latina. 

Francia 1.008,084  toneladas. 

ItaKa 707,788  j> 

América  latina 585,503  » 

España 395,270  » 

Colonias  españolas..      161,714  » 

Portugal 82,504  » 

Bélgica  (parte) 17,755  » 

Total 2.958,618 


Compárese  este  total  con  el  de  la  otra 
raza,  6  cuando  menos  todas  las  repúblicas 
hispanoamericanas  con  los  Estados-Uni- 
dos  6  con  la  América  inglesa,  y  se  verá 
cuánto  lia  decaido  el  comercio  de  los  des- 
cendientes  de  Colon  j  de  Magallanes. 

La  raza  slava,  debido  á  su  posición 
geográfica,  ocupa  el  lugar  inmediato  «en 
la  escala. 

Rusia 899,093  toneladas. 

Grecia 300,000   /   » 

Austria  [la  mitad] . . .  133,201         » 

Turquía 182,000         » 

Total 1.014,294        » 

Iguales  resultados  presentan  los  cálcu- 
los sobre  la  extensión  de  los  ferrocarriles 
en  las  mismas  razas: 

Estados-Unidos 59,377  kilémetr  os. 

Gran  Bretaña 24,621         » 

Alemania 14,455*  *       » 

Colonias  en  Asia 5,660         » 

América  inglesa 4, 040         » 

Austria  la  (mitad)...  8,152         i» 
Estados   escandina- 
vos   2,525         » 

Suiza 1,205         » 

Bélgica  (la  mitad)...  1,288         » 

Países  Bajos..: 1,049         » 

Australia 865         » 

Colonia  del  Cabo....  109         n 

Total 118,881 
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En  los  países  latinos: 

Francia 19,908  kilómetros. 

España 5,110  » 

Italia , '4,840  » 

, América  latína 2,74^  n 

Bélgica  (mitad) .  1,283  » 

Portugal 700  j^ 

Argelia 44  » 

Total 84,628         » 

Én  los  países  de  raza  slavónica: 

Rii.sia. 4>494  kilómetros. 

Austria  (mitad) .%153         » 

Turquía -286  » 

Total 7,933         j> 

La  lentitud  de  los  telégrafos,  calctilada 
también  en  tildmetros,  dá  los  resultados 
siguientes. 

En  los  países  de  raza  germánica: 

Estados-Unidos  • 88,495  kilómetros* 

Gran  Bretaña  y  sus 

colonias 71,186         » 

Alemania 23^908         » 

Escandinavia 12,347  » 

Al  frente.     195,946 


Del  frente. 

Austria   [mitad] 

Holanda  y  colonias  . 
Suiza 


195,946  kilómetros- 
.     8,885         » 
.     5,790         » 
.     3,560         » 


Bélgica  [mitadíJA 1,760 


Total 215,881 


En  los  países  latínos: 

Francia  y  colonias... 

Italia 

España 

América  latina 

Bomanift' 

Bélgica 

Portugal....* . 


85,4«I 
15,735 

ia,oes 

6,099 

3,2<M 

1,J50 

630 


Total 7L842 


En  los  países  slavos: 

Las  dos  Rusias.... 86,484 

Austria  [mitad] 9,g35 

Turquía  y  Servia 7, 1 95 

Grecia. 501 


Total 54,016 


Recapitulando  los  datos,  lea^tto^ 


MaríDa  mer- 
cante. 


Ferrocarriles. 
Kilómetros. 


Telégrafos. 
Kilómetros. 


Raza  germánica. 
Id.  latina....... 

Id.  slava 


14.085,033 
e.968,ei8 
1.014,294 

118,331 

34,628 

7,938 

215,881 
71,842 
54,015 

Luis  F.  Mantilla. 
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MOYIMIENTO  ÜTERARIO  EÍÍÉLlAÍÍO  1868 


dN  UOS  ESTAPOB-ÜNIDOS. 


Hay  on  los  Estados  j  •  territorios  de  la 
Union  americana  542  periddicoB  diarios; 
4,425  semanarios;  277  mensuales;  56  tri- 
semanales; 68  semi-semanales;  46  publica- 
ciones qne  aparecen  dos  reces  al  mes;  297 
mensuales;  4  bimensuales  y  24  trimensua- 
les, formaíido  todo  un  total  de  ^,374  perió- 
dicos. 

Acaba  de  repartirse  gratis  én  todas  las 
casas  de  la  ciudad  de  Numra-York,  un  cua- 
derno titilado  El  Boletiu  Literario,  que  es 
un  catálogo  de  las  obras  publicadas  el  aSo 
de  1868.  Solo  de  alcances,  magazmes  y  pe- 
riódicos para  niños,  heiilos  contado  once 
que  tienen  una  gran  circulación,  porque 
ademas  de  contener  materia  ancana,  eatfai 
acompañados  de  eleganties  viSetas  y  gra- 
bados primorosos.  La  lista  es  incompleta, 
puesto  que  en  ella  no  vemos  algunos  perió- 
dicoB  que  son  bien  conoeidos  por  los  ami- 
gos de  la  infancia. 

Dicho  Boletin  también  presenta  un  ca- 
tálogo de  muchas  obras  %ue  edtán  en  pren- 
sa, 6  que  deberá  ver  la  huz  pública  &a.  el 
xurso  á»  este  año.  La  materilb  y  los  hom- 


bres de  los  aatorés  re^on^i^ndan  las  siguien- 
tes: 

Un  nuevo  trafc¡ajo  da  Motley. 
,  Una  traducción  dala  Iliada,  por  W.  Gix- 
Uen  Bryant. 

Ün  tratado  elemental  |e  economía  pá- 
tica, por  H,  Qresley. 

"Th«  Oíd  World  h  it»  neir  forcé"  por  el 
Dr,  Bellows. 

"The  Invasión  of  the  CrimW,"  2^  tomo, 
por  Kinglake. 

"Viages  y  aventuras  en  Alaska,"  por 
Wbymper. 

«The  tistoric  Natío«s,'*  por  J.  D.  BaM- 
win. 

"Históry  of  the  an^erican  Civil  War," 
tomo  2?,  por  Draper,  &c 

Parece  que  el  tráfico  de  libros  ha  sido 
muy  satisfactorio  el  año  pasado  para  ios 
editores,  pues  estos  auiaentan  multitud  de 
nuevas  obras  de  edtcaoion,  de  ciencias  y 
artes,  de  recreo,  y  lambíen  varias  traduc 
cione»  de  libros  extrangaros,  con  y  sin  mé- 
rito. 

Luis  F.  Mantilla. 
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PRODUCTOS  DE  LAS  RENTAS  FEDERALES  EN  EL  SEGUNDO  SEMESTRE 
CORRIDO  DE  JULIO  A  DICIEMBRE  DE  1868. 


DOCUMENTOS  OFICIALES. 


Deseando  coordinar  en  el  Boletín  de  la 
Sociedad  todcs  los  documentos  relatiros  á 
la  estadística  fiscal,  por  ser  este  ramo  de 
tan  notoria  y  vital  importancia  para  la  ad* 
ministracion  pública,  tengo  la  honra  de 
presentar  á  la  sociedad  el  resultado  de  los 
trabajos  de  la  sección  6?  del  ministerio  de 
hacienda,  sección  que  está  á  mi  cargo. 

Los  cuadros  estadísticos  de  las  rentas 
federales  que  presenté  al  O.  ministro  del 
ramo  y  cnyo  resumen  forman  las  noticias 
que  ofrezco  á  la  sociedad,  han  sido  arregla- 
dos con  la  mayor  escrupulosidad  en  vista 
de  los  documentos  oficiales  que  con  tal  ob- 
jeto han  remitido  las  oficinas  de  hacienda. 
Con  el  fin  de  que  el  gobierno  y  el  público 
puedan  jusgar  estos  trabajos  y  darles  el 
valor  que  merecen,  he  consignado  al  fin 
de  cada  noticia,  la  fecha  y  nombre  del 
funcionario  qup  autoriza  los  documentos 
justificativoB. 

México,  Abril  22  de  1869. 

Aktonio  Gaboia  y  Cubas. 


BXSUMEN  DE  LOS  PRODUCTOS  DB  LAS 
GEFATUBAS  DB  HACIBKDA. 

Prodtictos  prapioM.' 

Julio,  según  el  cuadro  núme- 
ro 1 S    46,249  92 

Agosto,  según  el  cuadro  nú- 
mero 2 84,249  88 

Setiembre,  según  el  cuadro 
número  8 87,189  87 

Octubre,  según  el  cuadro  nú- 
mero 4 24,954  12 

Noviembre,  según  el  cuadro 
número  5 68,485  06 

Diciembre,  según  el  cuadro 
número  6 28,118  88 


Total $  288,142  68 

Cantidad  recaudada  par  las  gqfaturag  en 
él  orden  siguiente: 

1.  Jalisco $  107,165  88 

2.  Míchoacan 89,861  70 

8.  Puebla........ 78,682  84 

4.  Coahuüa 46,742  66 

6,  México....; 31,488  66 

6,  Oaxaca 18,982  48 

7.  Zacatecas 18,189  98 

A  la  vuelta^ $  890,978  09 , 
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De  la  vuelta $  390,978  09 

8.  San  Luis  Potosí 17,570  86 

9.  Tabasco-.l 14,886  18 

10.  Aguascalientes 18,871  20 

11.  Veracruz „  •    18,Í04  9á 

12.  Querétaro 11.822  92 

13.  Durango..... 9,617  70 

14.  Guanajuato..". 8,168  22 

15.  Tlaxcala 7,883  41 

16.  Colima 6,«82  00 

17.  Chiapas 4,946  76 

18.  Naevo-Leon 8,337  45 

19.  Guerrero •   2,308  53 

20.  Yucatán ^ 1,169  88 

21.  Chihuhua •976  58 

22.  Sonora 210  00 

28.  Baja^Californi» ,..  495  00 

24.  Sinaloa 837  86 

25.  TamauUpaa 162,52 

26.  Campeche...: 106  00 

Suma ;....$  508,684  62 

Dednocioaes 220,491  94 

Ramos  propios '  288,142  68 

<     

Res^úmen  por  ramo9> 
jtdjtidplawiones  j  réditos  de 

capitales 105y6X6  19 

CoqtJÍJiuoiones generales  (re- 
fago»)   12,908  67 

Mercantil,  traslación  de  do- 
minio, &c.  (rezagos) 13,716  18 

OoBÍuoaisioneB  ]rmulta8..»>i*«.  50^827  06 

Minas  (Baja-Oalifornia) 443  00 

Terrenos  baldíos 2^89  99 

^pl^tlGuoion  de  salinas  de  la 

napÍQ^ , 309  72 

41ge¿P^ .-..:  6,753  19 

3?|ibw- 938  96 

OongíWiQ 296  80 

fíoáiiet»  del  Yftpor .  «Tabas-  . 

eo» 112  00 

Al  frente. $  194,492  26 


Del  frente %   194,492  26 

Patente  de  navegación ,  (en 

Veracruz)... 96  OO 

Sin  clasificar 8,729  71 

Axrexii^V^ianto  de  edificios 

nacionales 1,292  OS 

Ingresos  extraordinarios..  30,505  24 

Alcabalas 240  08 

Ramos  -propios  -di^  laé  «dua* 
ñas  marítimas  <niyo3  dere- 
chos cobraron  las  gefatu- 
ras  de  Chiapas,  Guerrero, 
Jalúce,  J&I^éxiQo,  Michoa- 
can.  Oxaca,  Puebla,  Ta- 
basco  y  Veraomz,  y  que 
debjan  figuear  e&  el  redú* 
Q)en  por  ramos  de  las  adua- 
nas: 

Importación  82  42 

Mejoras •    16  64 

Contraregigtro;....   1,042  29 

iñtern^^on 8  S2 

Exportación,  plata  acuñada.       58,619  08 
Exportación  de  madera 3,118  61 

Total $  288,142  68 

Entre  las  atribuciones  que  la  ley  de  1^ 
de  Féfaroro  de  ISd&oonoeda  á  los  gelef  de 
bacLeu^a'»,^. encuentra  la  de  recibir  de.lQ« 
oficinas  recaudadoras  el  derecho  de  consu- 
mo, el  de  tabaco,  el  de  ensaye,  productos  6 
arrendamientos  de  las  casas  de  moneda,  el 
déreobo  de  trasla^jiou  dé  dotpinio,  el  prodoc 
to  de'  bienes  nacioaalisados,  &c.,  ramos  que 
en  su  mayor  parte  han  sido  suprimidos  por 
la  última  ley  de  clasificación  de  rentas;  de 
manera  que  no  debe  extrañarse  la  gran  di- 
minución que  han  tenido  las  rentas  qíie  re- 
caudaban las  gefaturas  de  hadeada^  ^éfiai*  . 
ñas  que  en  la  actualidad  deben  considerar- 
se, y  muy  particularmente  las  últimas  que 
constan  en  este  cuadro,  como  puramente 
distribuidoras. 
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Ki  el  semestre  pasado  produjeron  las  ge- 
fstnras  de  hacienda  como  productos  líqui- 
dos, la  suma  de  $518,846  72  es.,  prodncto 
que  se  ha  reducido,  por  la  causa  ya*  expre- 
sada, á  menos  de  la  mitad. 

Una  de  las  obligaciones  de  loe  gefes  de 
hacienda  es  la  de  intearrenir  el  corte  de  ca- 
ja de  todas  las  oficinas  de  hacienda  d«l  lu- 
gar de  su  residencia,  oon  cuya  atribución 
ciertamente  no  han  eumpUdo  todas  Isa  ge- 


faturas,  puesto  que  no  han  producido  la  no- 
ticia  acerca  del  25  por  ciento  de  las  rentas 
de  los  Estados  que  cqn  tanta  instancia  se 
les  ha  pedido  por  la  sección  6^,  por  ser 
uno  de  los  datos  mas  importantes  para  la 
estadística;  asi  es  que  en  los  cuadros  res- 
pectiyos,  dicha  noticia  no  es  completa,,  ni 
puede  servir  para  comprobar  las  noticias 
que  recibe  la  oficina  del  papel  sellado  y 
constan  en  su  cuadro  respectivo.    , 


ADUANAS  MARÍTIMAS  Y  FRONTERIZAS. 

RESUMEN  EN  EL  SEMESTRE. 

Julio,  según  el  cuadro  número  7<.«-*« 

Agosto,  según  el  cuadro  núm.  8 

Setiembre,  según  el  cuadro  núm.  9.. 
Octubre,  según  el  cuadro  núm.  10... 
Noviembre,  según  el  cuadro  núm,  11. 
Diciembre,  según  el  cuadro  núm.  12. 

Aduauas  marí- 
timas. 

Aduanas  firon- 
imaim. 

SUMA.            - 

596,281  72 
663,489  68 
696,567  68 
630,462  05 
^03,773  25 
T67,795  49 

17,678  24 
18,960  28 
9,996  88 
14,645  62 
10,624  04 
13,860  46 

613,959  96 
677,899  96  i 
705,568  96 
645,107  67 
914,397  29 
781,155  96 

Sumi^ 

4.257,809  82 

80,264  97 

4.837,674  79 

T 

Aduanas  maritmias .  •  « 

Aduanas  fronterizas •  • 

Productos  tota- 
les. 

Ramos  ágenos. 

Producto»  pro- 
pios. 

4.709,456  16 
86,951  60 

452,146  88 
6,686  68 

4.257,809  82 
80,264  97 

RnmiL.   -- 

4.796,407  76 

458,882  96 

4.887,574  79 

* 
• 

BE  ESTA  SUMA  PRODUJBB^H: 

■ ^ — 

Las  aduanas  del  €k)' 
Id.      id.      delPcM 

Id«      id.      ficontez 
Id.      id.             id 

8u2»ia.  . 

tfo 

8.848,850  m 

DÍficO  •".«•* 

izas  del  Norte* 
del  Sur.  . 

018,458  86 

78,229  67 

7,035  30 

4.887,674  79 

Tomo  L-44. 
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M  ^den  de  las  aduanas  según  la  impar- 

tan/sia  de  sm  productos^  es  él  siguiente: 

L  Veracruz $  2.087,079  00 

2.  Tampico 595/784  «6 

8.  Mazatlan -. 275,229  80 

4.  Manzanillo 252,466  24 

5.  Acapulco 190,770  86 

6.  Matamoros 177,349  90 

7.  Tabasco 158,812  06 

8.  Sisal 152,421  82 

9.  Campeche 110,570  58 

10.  Guaymas 81,127  09 

11  San  Blas .,  66,881  96 

12.  Isla  del  Carmen 36,262  41 

13.  La  Paz , 24,912  25 

14.  Goatzacoalcos ,  23,734  17 

15.  Ventosa 17,993  79 

16.  Tonalá...; 4^076  88 

17.  Túxpan 2,346  86 

Fronterizas. 

1.  Piedras  Negras 26,222^65 

2.  Presidio  del  Norte 16,643  10 

3.  Paso  del  Norte 13,310  18 

4.  Camargo 8,001  11 

5.  Zapaluta 7,086  80 

6-  Mier 5,?J61  05 

7.  Reynosa. 1,939  93 

8.  Monterey  Laredo 1,761  65 

Suma %  4.337,574  79 


Resúfnen  por  ramos,  según  los  derechos  que 
se  han  cobrado  en  las  aduanas,  en  vir- 
tud déla  l^  de  dosificación  de  rmias 
de  80  de  Mayo  de  1868. 

Importación  conforme  á  or- 
denanza  í  2,095,309  35 

Id.  al  tabaco  en  (Veracruz).         23,662  25 

20  por  ciento  mejoras  ma- 
teriales        415,77.4  se 

Al  frente $  2.534,746  46 


Del  frente.  • . .  .$ 

15  por  ciento  feorrocarril... 

26  por  Ídem  contrare^*» 
tro,  inclusa  la  federal... 

10  por  Ídem,  internación.. 

%  1  por  bulto 

1  real  por  idem  en  (Vera- 
cruz) i , 

$  1  60  es.  por  tonelada,  ex- 
portación de  madera 

Faro 

Pilotage  y  anclage 

Toneladas^ • 

8  por  ciento  plata  acuña- 
da, aduanas 

8  por  idem  idem,  gefaturas. 

8  por  idem  idem,  adminis-. 
tracion  de  rentas 

IJ  al  oro 

Plata  pasta 

Plata  quintada... 

Exportación  cuero  de  res 
y  concha  (Bajar-Califor- 
nia)   


Cambios  por  situación 

Tránsito 

Fianzas  por  cobrar : 

Practicage. .- 

Remolque  de  vapores.....'. 
Almacenage  (Acapulco)... 

Consumo 

Algodón 


2.684,746  46 
311,783  04 

622,567  89 
208,814  01 
164,287  77 

4,918  41 

24,098  22 

6,482  77 

4,134  04 

.    17,203  76 

607,098  86 
68,519  08 

179,348  27 

8,738  07 

2,013  19 

643  90 


611  79 

1,243  08 

26,608  23 

3,807  27 

16  70 

1,972  51 

26  00 

871  41 

666  21 

662  00 


Sunuk  total S  4.679,710  42 

Nixfia^ — ^A  ha  cantidades  recaudadas  por 
importación,  exportaown,  mejoras,  contra- 
registro é  internación,  se  han  agregado  las 
sumas  que  por  los  mismos  ramos  recauda- 
ron, las  gefaturas,  según  se  expresa  en  el 
resumen  4e  los  productos  de  estas  oficinas. 

La  parte  de  la  estadística  que  compren- 
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de  las  aduanas  marítimas,  es  sin  duda  la 
mas  completa  por  la  regularidad  con  que 
mandan  los  documentos  los  administrado- 
res. No  obstante  los  esfuerzos  hechos  por 
la  sección  para  uniformar  los  datos,  no  ha 
logrado  que  todos  remitan  las  planillas  con 
la  especificación  que  ellas  indican,  de  lo 
que  resulta,  que  aunque  exactos  en  sus  to- 
tales, no  expresan  la  debida  separación  de 
los  ramos,  con  lo  que  contribuirían  &  la 
mayor  perfección  de  nuestra  estadística 
fiscal,  que  es  á  lo  que  aspira  la  sección. 
Algunos  administradores,   sin   sujetarse  á 


los  modelos,  remiten  sus  noticias  de  to- 
neladas, pilotage  y  anclage,  faro,  &c.,  sin 
la  debida  separación  de  los  derechos  que 
causan  los  buques  extrangeros  y  naciona- 
les, los  de  altura  y  cabotage,  los  vapores, 
faro  á  la  entrada  y  faro  &  U  saUda;  noti- 
cias todas  exigidas  por  la  sección. 

No  se  ha  recibido  dato  alguno  de  la  adua- 
na de  Puerto  Ángel. 

La  sección  ha  creido  muy  útil  y  conve- 
niente foi^i^ar  la  siguiente  noticia,  acerca 
de  los  puertos  abiertos  al  comercio  extran- 
gero  y  de  cabotage. 


Los  puertos  habilitados  para  el  comercio  de  altura  y  de  cabotaje, 

son  los  siguiezxteA: 

PUERTOS  DE  ALTURA  EN  EL  GOLFO  DE  MÉXICO. 

PUERTOS. 

lEistados  en  qne  se 
encaentran. 

Fechas  de  los  decretos. 

Sisal.  ...... 

Campeche  .  .  . 

Tabasco 

Veracruz.   .  .  . 

Tampico 

Matamoros.   .  . 
Isla  del  Carmen. 
Qeatzaooaleos  . 
Tuxpan 

Yucatán 

Campeche.  .  ^  . 
Tabasco  .  /  .  .  . 
Veracruz  .... 
Tamaulipas.  .  .  . 
Tamaulipas  .  .  . 
Campeche  . '.  .  . 
V  oraoFuz  .  •  .  • 
Veracruz 

Ordenanza  de  aduanas. — ^Enero  21  de  1856. 

Id.                                 id. 

Id.                                 id. 

Id.                                 id. 

Id.                                id. 

Id.                                id. 

Id.                                id. 
Deoreto  de  31  de  Enero  de  1856. 
Decreto  de  10  de  Octubre  de  1856. 

EN  EL  GRANDE  OCÉANO. 

PUERTOS. 

Estados  en  que  se 

encuentran. 

Fechas  de  los  decretos. 

Acapulco  .... 
San  Blas.  .  .  . 
Manzanillo  •  .  . 
Mazatlan.  .  .  . 
Guaymas  .... 
Ventosa  .... 
La  Paz  ....  . 
Puerto  Ángel.  . 
Tonalá 

Guerrero ...... 

Jalisco.  ..... 

Colima 

Sinaloa 

Sonora .  

Oaxaca  ..... 
Baja  California.  . 

Oaxaca 

Chiapas 

Ordenanza  de  aduanas. — ^Enero  21  de  1856. 

Id.                                  id. 

Id.                                  id. 

Id.                                  id. 

Id.        .                          id. 
Decreto  de  31  de  Enero  de  1856. 
Decreto  de  11  de  Mayo  de  1861. 
Decreto  de  80  de  Enerp  de  1868. 
Decreto  de  24  de  Abril  de  1861. 
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ADUANAS  DE  CABOTACÍE  EN  EL  ÉfOLPO  DÉ  MÉXICO. 

Puertos  A  que 

ADUANAS. 

se  haUaa  su- 

Fechas do  los  deoretos  d9  su  creaakm. 

se  encuentran. 

balternadas. 

Alvarado.  .  .  . 

Veracruz.  .  . 

Veracruz.  . 

Ordenanza. — ^Enero  21  de  1856. 

Tecolutla  .  .  . 

Id. 

Id. 

Id.               id. 

Santecomapan  . 

Id. 

Id. 

Id.               id. 

Panuco  .  •  •  . 

Veracruz.  •  . 

Tampico.  • 

Decreto  de  23  de  Abril  de  1863. 

Dos  Bocas  .  .  . 

Tabasco.   .  . 

Tabasco-  . 

Decreto  de  10  de  Octubre  de  1861. 

Soto  la  Marina. 

Tamaullpas.  . 

Tampico.  . 

Ley  de  presupuestos,  80  de  Mayo  1888. 
Id.                   id. 

Nantla 

Veracrus. .  . 

Veracruz . 

EN  EL  GRANDE  OCÉANO. 

ADUANAS. 

Estados  en  que 

Puertos  á  qne 
se  hallan  su- 

Fechas de  los  decretos  de  su  creadon. 

se  encaentinui. 

balternadas. 

Zifanatanejo.  .  . 
La  Escondida  . 

Guerrero.  .  . 

AcapTilco.  . 
Id. 

Ordeiwmaa.— Enero  21  de  1866. 

Id. 

Id.                id. 

Ghacahua.  .  .  . 

Oaxaca.  .  .  . 

Ventosa.  . 

Decreto  de  11  de  Abril  de  1868. 

Navidad  (Beccion) 

j  Valle  de  Ban- 

, 

QfilT^A  ..... 

Jalisco  .  .  .  . 

Decreto  de  18  de  Noviembre  de  18ñ7 

7  lev  de  preBOpaestos  de  30  de  Ma- 
yo de  1868. 

EN  EL  GOLFO  DE  CALIFORNIAS. 

Puertos  ft  que 

ADUANAS. 

Estados  en  que 

se  hallan  su- 

Fechas de  los  decretos  de  su  creaelon. 

se  encuentran. 

balternadas. 

Cabo  de  San  Lú- 

Cfk0 

Bajfb  Califor- 

nia   

La,  Paz  .  . 

Ordenan»  y  decreto  de  11  de  Mayo 

* 

de  1861. 

i  Navaehiste.  .  . 

Sinaloa  .  .  . 

Mazatlan . 

Ordenanza.— Enero  21  de  1856. 

AHata 

Id. 

Id. 

Id.                id. 

Santa  Cruz  .  . 

Sonora.  .  •  . 

Guaymas. . 

Decreto  de  20  de  Agosto  de  1862. 

Mulegé 

Baja  Califor- 

nia ..*..• 

LaPaa.  . 

Decreto  de  11  de  Mayo  de  1861. 

San  Quintín .  • 

Id. 

Id. 

Id.                    id. 

Loreto  ..... 

Id. 

Id. 

Id.                    i¿. 

Angeles  .... 

Sinaloa.  .  .  . 

Mazatlan. . 

Ley  de  presupuestos. — Mayo  80, 18^, 

Tamasula.  ..  ;  • 

Id. 

Id. 

Id.                    il 
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ADUANAS  FR0N1:*ERIZAS.— FRONTERA  DEL  NORTE. 

ADUANAS. 

1 

Estados  en  que  se 
encuentran. 

Fechas  de  los  decretos. 

Keinosa 

.  Matamoros.  .  .  . 

Gamargo 

Mier 

Piedras  Negras.  . 
Monterey  Laredo. 
Presidio  del  Norte. 
Paso  del  Norte.  . 
Guerrero 

Tamaulipas.  .  ,  . 
Tamaulipas  .  .  . 

Id. 

Id. 

Coahuila 

Tamaulipas  .  .  . 
Chihuahua  .... 

Id, 
Tamaulipas.  .  .  . 

Ley  de  presupuestos  de  30  de  Mayo  de  1868. 
Ordenanza.— Enero  21  de  1856. 

Id. 

Id. 

Id, 

Id. 
Villa  de  Ojinaga.— Octubre  23  de  1865. 
Ordenanza. 
Ley  de  presupuestos  de  30  de  Mayo  de  1868. 

1 

FRONTERA  DEL  SUR 
Zapaluta.  ....     Ohiapas 1  Ordenanza. — Eneró  21  de  1865. 

ADMINISTRACIÓN  GENERAL  DE 

LA  BBNTA  DEL  PAPEL  SELLADO. 

Resumen  por  meses  según  el  cuadro  nú- 
mero  13. 

Julio, ...$  181,110  72 

Agosto  139,835  88 

Setiembre 145,876  82 J 

Octubre 161,927  08 

Noviembre 148,671  23J 

Diciembre 175,189  55f 

Suma  952,060  79^ 

lUmos  del  papel 

sellado 295,839  81^^ 

Contribución    fe- 

deral...i 656,720  97} 

Suma 952,060  79^ 


A  dmin  útraaion  es. 

Aguascaliente8....$  10,914  66 

California 2,668  17 

Campeche.... 3,400  00 

Chiapas 7,275  ISJ 

Chihuahua 16,586  99 

Coahuila.. 7,971  00 

Colima 9,274  15 

Distrito 82,137  50 

Durango 14,265  39J 

Guanajuato 110,040  27} 

Guerrero  3,715  06^ 

Estado  de  Méxi- 
co   67,207  99j 

Michoacan....  ...  62,346  30^ 

Nuevo -León 28,224  23 

Oaxaca ¿34,014  49 

Puebla 107,664  65 

Querétaro ..;.  9,725  22 

San  Luis  Potosí.  38,133  70 

Sinaloa 30,479  68 

Sonora 20,657  16J 

A  !a  vuelta $  656,646  62^ 
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Do  la  vuelta..^ 

Tabasco 

Tamaulipas «. 

Veracruz 

Yucatán 

Adm*"?  general 

Jalisco 

Zacatecas 


656,646  62i 
16,414  lOJ 
20)628  39 
77,854  24 
13,005  85 
189  16 

106,186  83 
61,236  59i 


Suma 952,060  79^ 


México,  Febrero  27  de  1S69,— Leandro 
Cuevas.— Y^  B?,  J.  JEnciso, 


ADMINISTRACION.de  RENTAS- 

Según  el  cuadro  número  H, 

Julio 107,303  70 

Agosto 192,826  67 

Setiembre 119,470  51 

Octubre 118,222  08 

Noviembre 229,666  36 

Diciembre 120,120  73 


Total 887,609  04 


De  esta  suma  se  dedu- 
cen las  siguien- 
tes cantidades 
que  deben  figu- 
rar en  el  resumen 
por  ramos  de  las 
aduanas:         i 

Exportación  de  plata. 

Agosto...  88,987  87 
Noviera..  96,360  40 


BEáüMBN  POR  RAMOS. 

Efectos  nacioncles. 

Portazgo 541,029  86 

Rezagos 8,283  85 

Efectos  extrangeros.  ^ 

Consumo 159,820  84 


Suma 708,684  55 

Deducción  por  las 
devoluciones  por 
consumo ,.  323  78 


Productos  propios.     708,260  77 


179,348  27 


Productos  propios.... $  708,260  77 


OFICINA  DE  CONTRIBUCIONES. 

Resumen  de  sus  prochicto^y  según  el  eaadro 
numera  16% 

Julio 107,653  50 

Agosto 33,004  01 

Setiembre 28,040  67 

Octubre 19,400  43 

Noviembre 168,698  18 

Diciembre 28,374  38 

Suma 885,171  17 

RBSÜMBN  POR  RAMOS. 

Contribución  pre- 
dial      313,208  78 

Rezagos 108,290  57 

Suma 421,499  85 

Deducción  por  ho- 
norarios y  ava- 
lúos       86,828  18 


Producto  líquido..     385,171  17 
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tesorería  general  de  la 

KAOION. 

Rertemen  tegun  el  cuadro  núm.  16: 

JaUo 75,487  61 

Agosto 20,073  86 

Setiembre 14,779  4» 

Octubre..... 17,693  08 

NoTiembre ....«'....  38,003  97 

Diciembre 11,685  79 


Suma >...     177,723  73 


KEStJMBN  POR  EAMOS. 

ArrMidamieuto  de  fincas  na- 
clónales r 

ídem  Ídem  confiscadas 

Colegio  de  Belén ... 

Contxibucion  federaJi 

Confiscaciones 

Derechos  por  fiat  de  escriba- 
nos  • 

ídem  por  títulos  de  agentes 
de  nogocioB * 

ídem  de  patente  por  privile- 
gios exclusivos... ...... —I- 

ídem  dé  fundición  y  ensaye. 

ídem  de  matrícula 

ídem  .de  quintas  j  partidas. 

Extinguidoa  fondos  especia- 
les.....'.....  .4.1 .... 

Ensaye  mayor..... 

Herencias  U!as¥ersales 

Impiueatos  sobre  carruages.. 

Legalización  de  firmas 

Mandas  para  biblioteca?...,. 

Multas  judiciales 

Pensiones  de  alumnos  én  co- 
legios  

Premios  y  cambios 


1,587  80 

784  63 

9U  70 

1,120  40 

5,t46  00 

98  00 

20  00 

;100  00. 

1,740  26 

1.00 

a  48 

77,966  eO 

.   505  00 

^165  84 

3,166  90 

441  00 

65  35 

156  00 

T,606  78 
6,000  18 


Del  frente 112,889  86 

Productos  de  bienes  naciona- 
lizados        80,231  11 

ídem  del  gran  sello 1,800  05 

Producto  de  los  8  juzgados 

menores.; 2,097  70 

Idém  por  rentas  de  terrenos 
baldíos 36  85 

ídem  de  ramos  menores 166  87 

Réditos  de  capitales  que  se 
reconocen  al  erario 7,860  67 

3  por  ciento  de  refacción  de 

créditos 7,677  0Í 

4  por  ciento  de  refacción  de 

bonos ; 14,968  61 

»   ■  11^1*  ■■ 

Suma 177,723  78 


Al  frente 112,889  86 


CORJIEO, 
Corte  de  caja  de  segunda  operación^  priie'^ 
ticado  en  esfa  oficina^  y  earreipon^e.ül 
primer  semestre  del  año  fiscal  qae^  co- 
menzó d  correr  en  1^  de  J%úio  y  terminó 
en  31  de  Dickmire  de  1868. 

^     Be»úmefn  según  él  cuadro  wúm.  17. 

"     .  INGRESOS. 

Producto  de  la  venta  de  se- 
llos.'....      39,677  60J 

ídem  correspondencia  de  por- 
te de  estafeta ! .     10,384  57 

ídem  de  la  cuenta  de  reza- 
gos..          314  00 

ídem  de  francatura  de  im- 
presos  :..      3,528  4Bf 

ídem  del  derecho  de  aparta- 
do  .-..       1,428  00 

Idfem  extraordinarios  "de  par- 
ticulares          960  2ef 

ídem  de  la  cuarta  parte  de 

los  extraordinarios  de  id..         167  79} 

Reintegros 776  77 

A  la  vuelta  ....     57,227  43} 
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De  lá  vuelta (  57,227  48^ 

Iguales...- 666  66 

Oficinas  que  no  gozan  fran- 

catura 97  SIJ 

Remisión  de  la  principal  de 

Veracruz 9,404  85J 


ídem  Ídem  de  Chalco 

ídem  Ídem  de  Cuernavaca... 

ídem  Ídem  de  Colima 

ídem  ídem  de  Guadalajara.. 

Deducción  por  reintegros.. 


607  61 

666  10 

900  00 

60  00 


69,409  87 
776  77 


Productos 68,688  10 


RESUMEN  GENERAL  POR  MESES. 

Julio 1.180,766  41 

Agosto L146,890  21J 

Setiembre 1.050,860  75 J 

Octubre ; 987,804  46 

Noviembre 1.667,871  08J 

Diciembre 1.144,590  28 

Producto  del  correo,  ad- 
ministración principal 

en  los  seis  meses 68,688  10^ 


Total 7.096,916  80 


Por  adminütraciones  y  4>ficina9. 

Gefaturas  de  hacienda...  226,866  ^2 

Aduanas  marítimas 4.499,446  46 

Advanas  fronterizas 80,264  97 

Administraciones  del  pa- 
pel sellado 962,060  79i 

Administración  de  rentas.  708,260  77 

D^^ccioa  de  contribucio- 
nes  ,,  886,171  17 

Tesorería  general  de  la 

nación 177,728  78 

Oopreo,  dirección  gene- 
ral...,   68,683  10 

Total 7.096,915  80^ 


CABAB  de  H05BPA  T  SN8ATB8  DB  CAJA. 

Ninguno  de  los  cuadras  estadísticos  ofre- 
ce mayor  dificultad  en  su  formación,  que 
el  relativo  á  casas  de  moneda  y  ensayes  de 
caja.  La  ley  de  presupuestos  suprimió  los 
derechos  de  3  por  ciento  de  platas  y  el  real 
de  minería,  y  consignó  los  de  fundición,  en- 
saye, amonedación  y  federaL  La  sección 
69  pidió  las  noticias  con  sujeción  &  la  ley, 
pero  á  pesar  de  sus  instancias,  no  ha  podi- 
do obtenerlas  de  todas  las  casas  de  mone- 
da, porque  estando  arrendadas  la  mayor 
parte  de  ellas,  los  gefes  de  hacienda  no  han 
logrado  reunir  }os  datos,  y  ha  sido  preciso 
que  la  sección  se  dirija  no  solamente  á  es- 
tos funcionarios,  sino  álos  ensayadores  < . 
interventores,  con  el  fin  de  que  cada  uno 
dé  las  noticias  que  le .  corresponde;  y  án 
embargo,  no  se  han  podido  reunir  las  nece- 
sarias para  llenar  el  cuadro  respectivo;  por 
tanto,  la  sección  lo  presentará  juntamente 
con  los  cuadros  relativos  al  2^  semestre  eco- 
nómico. 

Para  proceder  con  acierto,  la  sección  se 
ocupa  en  reunir  todos  los  docamentos  ne- 
cesarios, y  poder,  en  vista  de  los  anteceden- 
tes, pedir  las  noticias  álos  funiHoiiarios  á 
quienes  corresponda  darlas,  hoosendo  la  de- 
bida distinción  de  los  productos  que  perte- 
necen al  gobierno  ó  á  los  arrendatarios, 
según  los  contratos  que  hayan  «elebiado. 
Con  tal  objeto  la  secretaria  de  hacienda, 
[por  conducto  de  la  sec(íion,  pidió  á  la  de 
Ifemento  un  extracto  de  aqtieUos  arrenda- 
mientos, que  creo  conveniente  insertar  á 
continuación. 

Oaxaca. 

Arrendada  por  veinte  afio3,  desde  Se- 
timl^re  de  1857,  mediante  la  renta  de  cin- 
co mil  pesos  anuales,  que  Siolo  se  pagarán 
en  los  últimos  cinco  afios«  En  los  otros 
quinóe,  adunas  de  que  los  arrendatarios  no 
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pagarán  renta,  recibirán  del  gobierno  por 
yia  de  fomento^  lo  que  importe  el  derecho 
de  quintos,  comprometiéndose- bs  arrend^n 
tarios  á  pagar  el  sueldo  del  ensayador- d^ 
cajaa,  que  lo  se^á  también  de  la  .ca9&^  y  el 
interventor  de  la  misma.  Con  fecb^  4  del 
presente  se  ha  ezimido  á  los  arrez^datarios 
del  pago  de  la  renta  que  debian  entrar  en 
los  últimos  pinco  a&os  del  arrendax^ientoi 
coBla^ obligación  deponer  ona  maquinaria 
ni^CYa  y  estableeec  la  oficina  de  apartad(^.  ^^ 

'    BsRMOdíLIiO  t  AtiAlíÓB.   '    * 

'Arrendada  por^  veinte  á8ós,  doüfadoli 
desde'ft  de  Enero  de  1861,  sin'  tener  6l)Ii- 
gadOn  los  contí^atisltas  de  pagar  renta  de' 
ninguna  especié;  y  s6lo  en  los  últimos  diee 
afios  gozará  el  jgóbierno  del  I  por  ciento  de 
acufiacion.  Además  de  esto,  los  contratis- 
tas pueden  introducir,  libres  de  detechds* 
el  ácido  y  los  d!gmas  ingredientes  y  útiles 
necesarios  para  el  coartado;  y  el  gobierno 
del  Estado,  que  fué  el  que  contrató,  entrar 
rá  en  posesión  al  óabo  de  veinte  años,  de 
la  maquinaria  de  la  casa«  Este  contrato 
fué  desconocido  por  el  llamado  gobierno  im* 
perial,  siendo  esto  niotivo  para  que  los  con- 
tratistas vinieran  &  eSta  capital  y  eólebra^ 
ran  nuevo  arreglo  con  D.  Esteban  Vilíal- 
ba,  llamado  subsecretario  de  hacienda. 

Por  acuerdo  del  ministerio  de  hacienda, 
fecha  6  de  Febrero  de*  1868,  se  dispuso 
que  se  hiciera  una  liquidación  de  la  cuen- 
ta do  los  contratistas  de  estas  casas  de  mo- 
neda, quedando  entretanto^  en  posesión  de 
ellas,  hasta  que  terminada  la  liquidación, 
el  gobierno  escogiiara  la  manera  de  pagar 
el  saldo,  bien  fuera  con  el  arrendamiento 
de  las  citadas  casas,  6  por  otro  medio  cuail- 
'  quiera.  ,  '        , " 

Chihuahua,  ' 

Comenzé  el  aixendamentQ  len  8  4^  Enb-» 
ro  d^.]^63^  7  8e,po9.;vinQ((CCue:dur$ríp  diez 


afios^  bajo  las  bases  ^ue  se  establecieron 
en  esta  capital,  j  se  redijeron  á.espritura 
pública.  Posteriormente  el  gobijemo  decía-   ' 
x6  nula,  en  Chihwhua  la  concesión^  por  los 
vicios  en  que  pe  habia  incurriólo  al.  celebrar- 
la, y  no  fie  ratificó  el  convengo  con  el  ac- 
tual ..arrendatario,  Enrique .  MüUer,  sino 
con  nuevas  condici(Hies.ar3:eg^a,da8  entre,  él 
y  el  ciudadano  piinistro  ^e.  relaciones^  re- 
presentante ^qI  supi;emo  gobierno*  Se  £|,^ó 
el  precio  del  arrendamiento  por  loe^.  diez 
afios  en  $35,300^  subsisti^de  las  n(ub¡ií^ 
(d)ligaciones  [d^rloi^^^9onjbra^nte8,BÍ€afdo  las 
.  .del  sujxcemo  gobij^x^o  í{]|^g»r  al  arrendata- 
rio, al  incluir  el  cpntrato,  el  valor  de,  la 
.maquio^aria.  y  útiles  .ta8adpepoT..p(Si:it/g^; 
asi  como  no  imponer;  contribución,  ni  pen- 
sión de  .ninguna  (^laae  sobre,  aquella  effi- 
'  presa^  y  eximir  haati^  ,del  pagQ  de  alcaba- 
las los  útiles  dpQtinado»  á  la,  mim^  casa, 
siendo  de  puenta  del  arrendataria  MüUer 
entenderse  con  los  antiguos  q^AtrsjtiAtaSf 
para,  el  pago  de  la  misma  n^^pinaria  que 
D^aturalmente  se  hallaren  su  poder. 

Catorce  Y  San  Luis  Potosí. 


Axrendtida  en  7  de  Setiembre  de  1957  á 
D.  Cayetai^o  Rubio,  obligándose  el  aoren- 
, datado. á  tK>i9M  Isisjpiáquiíias yútUea p«ra 
la  ajskoned^cion,^.  á  devolv^erjios.  al  ;)borqii- 
nar-  el  contrato.  La  renta  pingada  .por  los 
diez  afios   del   arrendamiento» .  secia.  de 
100,000  pesos,,  de  I09  que  se  satisfarían 
$47,000, en  dinero,  y  eVresto  en  ]l>onos,  in- 
cluyéndose en  esta  sumei  el  1  por  ciento  de 
amonedación,  que  coir};epipon4e.aj  supremo 
gobierno.  El  arrendatario  se  compromete 
á  traer  una  máquin^ri'a  nueva  para  la  acu- 
fiacion, cuyo  costo,  )u^a  ponei:Ia-en  la  ca- 
^a;  de  moneda^  le  so^is^  pag^  ^pr  ^1  supore- 
jfio  gobierno,  al  t^rgiin^.d^  la  coi;^^^  de- 
ti^dp  prorogarse;  la  .^nm^  ^^  ^¡^a/x  con* 
^ari^;}^sta  pagi^r ,  coi^  aqs .  pr,o>ductoa  la 
Tomo  I.— 45, 
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dicha  maquinaria.  El  arrendatario  adelan- 
ta al  supremo  gobierno  1 187,908  que  ga- 
narán el  6  por  ciento  anual;  y  que  serán 
pagados  con  el  8  por  ciento  de  quintos, 
haciéndose  la  recaudación  de  estos  deiie- 
chos  por  la  empresa  contratista,  interveni- 
da por  el  ensayador  de  cajas,  en  la  casado 
moneda  ¿e  Catorce,  6  en  la  de  San  Luis 
Potos!,  en  la  que  se  coloque  la  nuéya  ma* 
quinaria.  La  empresa  tiene  estipulado  que 
no  se  le  impondrán  con^buciones  extraer- 
cBnárias  ni  préstamos,  y  que  no  se  podrá 
gravar  artículo  alguno  de  los  necesarios 
para  las  labores  del  establecimiento.  Ada- 
mas délas  garantí  as  generales,  hipoteca  e| 
supremo  gobierno,  en  favor  de  los  empresa- 
rios, especial  y  sefialadamente  los  edificios 
que  pertenecen  á  la  casa  de  moneda  de 
San  Luis  Potosí.  El  arrendatario  tiene  de* 
recho'pará  establecer  un  resguardo,  con  el 
fin  de  evitar  la  extracción  de  platas  fuera 
del  Estado. 

Posteriormente  los  derechos  del  Sr.  Riir 
bio  pasaron  al  Sr.  García,  y  con  este  se  ce- 
lebré nuevo  contrato,  prorogando  el  arrenr- 
damiento  hasta  el  1^  de  Agosto  de  1871. 

'El  mismo  arrendatario  entregó  por  vía  de 
T«ftuscion  la  doma  de  $10^000,  y  el  góbier- 
110  oonvino  en  pagar  con  el  derecho  de  quin- 
tos la  suma  principal'  que  se  le  había  ade- 
íantadd,  confórtale  al  contrato  anterior;  los 

,  réditos  vencidos  por  esta  suma  se  conside- 
rarían como  formando  parte  del  mismo  an- 
ticipo, y  el  importe  de  este  se  pagaría  con 
el  mismo  derecho,  y  ganaría  un  interés  de 
16  por -ciento  anual. 

t  ZAGATB0A3  V  GUANAJUATO. 

¿a  compañía  inglesa  tomd.  en  arrénda. 
miento  las  casas  de  moneda  deGuanajñato 
y  Zacatecas,  prorogándose  el  contrato  res- 
pectivo bajo  las  condiciones  qué  se  expre. 
san.  Como  varías  de  estas  se  refeeri^n  á  la 


escritura  del  arrendamiento  primitivo,  y 
esta,  aun  cuando  se  há  pedido  á  la  tesore- 
ría gen  eralno  está  aún  en  poder  de  este 
niinisterio,  no  es  posible  saber  las  cláusu- 
las á  que  se  hace  referencia.  La  compañía 
tomó  las  citadas  casas  en  81  .de  Enero  de 
1854,  pagando  por  única  renta  el  1  p<Nr 
dentó  dé  acuñación.  La  misma  compañía 
anticipé  la  suína  de  $780,000  en  la  forma 
siguiente:  $250^000 áJeÁler,  y-89)875  al 
mismo,  por  réditos  ál  6  por  ciento  de  la 
cantidad  añtqprjipr;  |9[<H)^Q09  en  efectivo 
aldia  siguiente  de  finnar  el  contrato,  y 
•$  170,625  en  exhibiciones  mensuales  de 
$60,000  que  se  oom^naaicon  ápa^  ea  81 
de  Enero  de  1854.  Desde  esta  fecha  esta 
suma^ana  un  rédito  de  6  por  ciento  anual, 
y  desde  la  misma  comienza  á  regir  la  con- 
trata. El  dia  anterior  se  debia  hacer  la  li- 
quidación de  ía  cuenta  que  la  compañía  te- 
nia con  el  supremo  gobierno,,  conforme  á 
las  contratas  anteríoresi  y  si  la  compañía 
resulta  acreedora  por  los  anticipos  que  ha 
hecho,  según  el  tenor  de  his  mismas. con- 
tratas, se  le  pagará  el  saldo  con  el  produc- 
to de  estas  exhibiciones.  Por  renta  de  edi- 
ficios y  maquinaria,  percibe  el  supremo  go- 
bierno $  2,000,  (]^uedando  á  su  favor,  sin 
pagar  indemnisacion  alguna  aquellos,  y  es- 
ta con  las. mejoras  y  reparaciones  qiie  se  le 
hicieron.  £1  término  de  préroga  es  de  dies 
años;  pero  si  no  bastaren  para  satisfacer 
los  réditos  de  la  compañía  arrendataria,  ae 
prorogará  de  nuevo  el  contrato  por  el  pla- 
zo suficiente,  á  no  ser  que  la  compañía  pac- 
te con  el  gobierno  otro  modo  de  que  se  sa-  * 
tisfagan  sus  créditos.  Prohibición  de  ex- 
portar plata  pasta.  No  se  estipula  el  pri- 
vilegio exclusivo  de  apartado:  todos  los  en- 
seres y  útiles  de  este  ramo  son  de  propie- 
dad del  supremo'  gobierno,  y  le  serán  de- 
vueltos á  la  conclusión  del  contrato. 
Bl  18  de  Julio  de  1857,  se  prorogé  el 
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ooQtrato  hMte  fines  de  Picieial>re  de  1866, 
entregando  la  compaAía  $8Q«((00,  20^000 
en  efectivo  y  el  resto  en  bonos^  con  las  mis- 
mas condiciones  (juQ  las  exhibiciones  ante- 
riores. 

6e  prorogó  por  último  el  contrato  de 
urrendamientOy  que  debia  terminar  en  Di- 
ciembre de  1866,  basta  el  81  del  mismo 
mes  del  afip  de  1878]  entjeraíQdo  jos  contra- 
tistas $280»0pQ,  de  los  que  serian  100,000 
en  dinero  y  él  resto  en  óráditos.  Esta  su- 
ma de  $  280,000  se  agrega  al  saldo  que 
aetoafanente  tiene  en  su  fáTor  la  compaBía, 
ganando  un  interés  de  6  por  ciento  al  affo: 
el  capitU  7  los  internes  derán  devengadoi^ 
conforme  alo  estipulado  en. la  contrata 
primitiva.  Si  al  terminar  la  próroga  no  es- 
tán devengadas  las  cantidades  anticipadas 
por  la  compañía,  la  contrata  rueive  &  pro- 
rogarse  de  nuevo  por  el  térsútio  que  fuere 
bastante  para  el  pago  de  aquellas  cantida- 
des, á  no  ser  que  la  compaffíá  prefiera  re« 
cibir  de  otro  modo  el  saldo  que  á  su  favor 
resulte. 

Las  reclamaciones  relativas  &  las  casas 
de  moneda  de  Culiacan,  México,  y  San 
Luis  Potosi,  están  pendientes  dé  liquida- 
ción.        * 

0 

Para  terminar  el  presente  informe,  ten^ 
go  la  honra  do  manifestar,  que  la  sección 
6?  no  solamente  se  ha  ocupado  de  la  for- 
mación de  la  estadística  de  las  rentas 
federales,  sino  que  ha  promovido,  y  ac- 
tualmente se  ocupa  eií  llevar  i  cabo,  la 
formación  de  otro  ramo  de  la  estadística 
fiscal  no  menos  importante,  como  es  el  que 
se  refiere  al  comercio  exterior.  Oon  tal  ob- 
jeto se  han  remitido  á  las  Aduanas  cuadros 
impresos  para  que  en  ellos  se  expresen  los 
siguientes  da^s  que  han  de  dar  el  mate- 
rial para  la  formación  de  esa  parte  indi»* 
pensable  de.  la  estadística.  • 


iMPOftTAGIONBB. 

Embarcaciones  y  sus  clases,  toneladas 
que  miden,  procedencia,  fecha  dé  sil  arri- 
bo, numera  de  bultos^  vsjor  de  las  mercan.*- 
cías,  clerechos  qué  cáuáa;  ^algodón,  btee- 
ro  de  bultos  y  valor;  lito,  lana,  seda,' abar- 
rotes, maquinaria,  mercería,  ferretería, 
materias  primeras  para  la  industria,  objetos 
fabricados,  productos  nattbrales,  maderas, 
trigo,  frijol,  &;cí:  comestibles,  conSei^as 
alimenticias,  varias  mercancías:  m>rería, ' 
número  de  volúmenes,  su  valor:  mercan- 
cías importaaas  para  el  consumo;  itdporta- 
das  en  depósito  con  destino  á  otros  puertos; 
otros Jráidos,* kc.'"  ' 

EXPOBMdOHBS. 

Embarcaciones  y  sus  clases,  nacionalidad, 
toneladas  que  miden,  destino,  fecha  de  sa- 
Uda,  nthn^ro  de  bultos,  valor  de  los  artícu- 
los exportados,  der^i^os  que  causan,  oro, 
plata,  cobre,  pieles,  algodón,  plantas  medi- 
cinales, maderas  de'construccion,  idem  de 
tintes,  objetos  fabricados,  productos  de  la 
industria,  otros  ramos,  exportaciones  que 
no  pertenecen  á  la  industria  ni  al  suelo  de 
país. 

Algunas  de  las  aduanas  han  remitido 
sus  estados  correspondientes  ál  semestre; 
otras  solamente  lo  han  veriScfado  de  algu. 
nos  meses,  y  las  demás  aun  no  dan  cum- 
plimiento á  la  disposición  del  ministerio; 
pero  la  sección,  que  tiene  los  mas  vivos  dé- 
seos de  llevar  adelante  estos  trabajos  de 
tanta  utilidad,  no  perdonará  esfuerao  algu- 
no para  lograr  su  objetó,  y  tendrá  la  satis- 
facción de  presentar  al  ministerio  sus  nue- 
vos cuadros  estadísticos,  á  fin  del  segundo 
semestre  económico.' 

Las  noticias  que  actualmente  se  reciben 
son  ya  de  mucha  importantúa,  pues  desde 
luego,  aun  cuando  nóÉfi  puede  obtener  el 
completo  resultado  que  se  desea^  se  tien^ 
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conocimiento  de  que  la  exportación  de  pla- 
ta^ según  inf(Nniie  éú  administrador  de  Pa- 
so del  Nortej  éb  verifica  de .  contrabatido 
(lo  qneisudedérálupobablemeiite  ep  otaras)  y 
qWiú  monto  total  de  la  exportación  es 
eiuAidp  iménos  iguaí  á.1  yalor^elasm^^ean'^ 


cías  importadas,  que  en  el  mes  de  Julio  as- 
cendió á  $  47,743  31  cs- 

Seccion.  6^  del  ministerio  de  hacienda. 
México,  Abril  16  de  1869. 

Antonio  García  t  Oubas. 


estadística  fiscal  anticua. 

PLAN  que  mmfiesta  la  sima  á  qm  ha  ascendido  d  atmento  dd  dos  por  ciento 
de  (Acabala  sobre  d  seis  que  con  motía)o  de  laCfuerm  de  la  Oran  Bretaña  -se  ha 
exigido  e»  todas  las  administraciones:  foráneas  de  esta  Nueva  España/desde 
.20  de  Octubre  de  1780  hasta  29  de  Agosto  de  1791,  y  eondistíndo»  de  años 
sonlascanti^k^sigfientesi  ■  ,  ■ ,,  ' 

Í780 61,142    7,1 

1781 : .;     496,997    3    3 

.      1782..Í..; :.     501,134    6    5 

1783 504,141    3    9 

•      1784. 502,880    6    3  ' 

1785...;..... 493,276    6    5 

1786...: 474Í200    7    6 

irST.. :..........: 474,189     6    3 

17S8...... :     4«3,887    6    5 

1789; ; 477,931    7    8 

r.  .mo.... 463,458    3    3 

1791...... ;..     340,478    O  10 

5.273^721     0    8 

1^  Que  no  distinguiéndose  el  aumento  del  2  por  ciento  en  muchas  de  las  Admi- 
nistracibnés  y  receptorías,  se  tom6  para  la  formación  de  jeste  plan  la  cuarta  parte 
de  sus  prodt^etos  totales,  separando  las  partidas  de  fincas  j  esclavos  que  siempre  cor- 
rieron al  6. 

2^  .Que  en  varias  administraciones  aunque  cobraron  el  viento  6  igualas  al  respec- 
to de  $  por  ciento,  no  lo  expresaron  ni  consideraron  los  administradores  Como  tal  en 
sus  cuentas. 

-8^  'Que  eü  otras  se  cobré  indistintamente,  ya  al.  6,  ya  al  8;  en  las  cuales  ha  sido 
Aisoepario  tomar  por  regulación  él  aumento,  particularmente  en  aquellas  que.no  distin* 
güen  cuápdo  comenzó  en  su  suelo  el  diclio  aumento  ni  cuándo  ces($. 

4?    tjue  aunque  el  bando  J)ara  la  exacción  se  publicó  en  20  de  Octubre  de  1780, 
se  Aeiúcftó  el  cobro  respectivamente  en  cada  itdmmistraoicín  hasta  la  perdepeionde  la 
/árdon^  jr  ha  habido  ^algunas  aduanas  qu^  por  distantos  no  empegarpn  6  exigir  el  au- 
mento hasta  principios  de  81,  verificáoidose  la  misma  desigualdad  en  cuanto  al  cese. 

,.5?    Que;nediante  lo  prev^^ldo  por  elExmó.  Sr.  yírey  en  sus  supriores  oficios  de 
23  'y^SO  de  Abril  del  presente  año,  sobre'quo  se  contraiga  esta  razón  ¿  los  valores  de 
*'la^'adtiiiias'sq«ta8  á  la  diveecion  genieral  de  las  foráneas^  no  van  inclusos  en  este  plan 
\)l«s  reDidimient08.de  aumento,  en  esti^  <^pit)l- 

.  Pepartamento  de  rezagos  de  aduanas  ^n  el  real  tribunal  de  cuentas  de  México,  27 
de' Ju^ib  de  VlM.'-^Firmado. — Antonio  Agustín  Mandado. 
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Y  ÍaA 


PEQÜEÍÍA  BIBLIOTECA  DE  MÉXICO. 


En  ei  «Semanario  Ilnstradd,»  tomo  2^ 


cuya  )>ablieaeion  se  snflpenéiiSy  se  insertó  ligencia  humana,  que  p<>r  sí  es  abstracta  6 


un  artículo  relatrro  á  la  gtan  biblioteca 
que  se  está  constmyendo  en  la  iglesia  de 
San  Agustín.  Lo  reproducimos,  afiadiendo 
en  seguida  todo  lo  concerniente  hasta  el 
dia  de  hoy,  así  como  algunas  noticias  de 
^la  biblioteca  éhica  que  se  halla  abierta  al 
público,  j  donde  concurren  diariamente 
multitud  de  estudiantes  j  de  personas  de- 
seosas de  instruirse.  Este  artículo  forma 
parte  de  los  que  por  acuerdo  de  la  Socie- 
dad deben  publicarse  en  el  Boletín,  relati- 
vas á  la  historia  j  estado  de  todos  los  es- 
tablecimientos de  instrucción  pública,  hos- 
pitales, cárceles  y  casas  de  beneficencia  de 
hk  república. — BE, 

LA  GEAN  BIBLIOTECA  NACIONAL. 

La  historia  de  las  bibliotecas,  es  rebX'- 
mente  la  historia  de  la  civilii^acion.  Jamas 
habrá  oido  decir  ninguno  de  los  lectores  que 
los  pueblos  bárbaros  de  la  Polinesia,  de  la 
América  del  Norte,  de  la  Asia  y  del  polo, 
hayan  tenido  ni  aun  el  pensamiento  de  reu- 
nir  en  un  local  todo  el  tesoro  del  entendi- 
miento humano.  Una  biblioteca  es  una 
maravilla  que  ú  ftierza  de  habernos  fami- 


prenderla.  Toda  lá  parte  «loral  de  lá  inte- 


indefinible,  se  encuentra  reducida  y  encer- 
rada en  un  aparato  material  Sien  senefflo 
y  bien  vulgstf  á  nuestros  ojos.— ^Unas 'ho- 
jas de  papel,  unos  signos  negros,  que  son 
un  misterio  para  quien  no  sabe  leer  y  son 
otro  misterio  mayor  para  los  qué  los  Ipen,  y 
sobro  todo,  para  los  que  reflexionan  en  esa 
maravilla  de  la  palabra,  por  medio  de  la 
cual  se  consigna  el  pensamiento,  y  en  esa 
otra  maravillía  que  es  el  alfabeto  para  ha- 
cer eterno  erpensamiento  y  la  palabraí,  pa- 
ra dejar  en  sustancia  vivo  al  hombre  de  ge- 
nio, aun  cuando  la  materia  frágil  lleve  si- 
glos de  estar  reducida  á  polvo.— Tales  son 
los  pensamientos  que  vienen  á  la  pluma 
cuando  se  ha  escrito  eQta^ola  palabra  ^^Bi- 

BMOMOA." 

Que  una  institución  semejante  sea  pre- 
cisa, indispensable  en  una  sociedad  civiliza- 
da, como  lo  es  el  alimento,  nadie  lo  pone 
en  duda;  así,  lo  que  debe  tratarse  no  eside 
aglomerar  libros  sin  gusto  i^í  criterio,  ni 
discernimiento,  en.  lugares  oscuros  y  apar- 
tados del  centro  de  las  ciudades,  sino  de 
elevar  al  espíritu  un  monumento  digno, 
grandioso,  que  dásdé  que  se  vea  inicie  las 
Uarisado  con  ella,  no  podemos  ni  aun  com»*  augustas  ideM  del  estudio  y  de  las  cieacías* 
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En  México,  como  es  sabido,  existían  la 
biblioteca  de  Catedral,  la  de  la  Universi- 
dad 7  las  de  los  conventos.  Las  dos  prime- 
ras estaban  destinadas  para  el  público  y  se 
abrian  á  ciertas  horas;  las  de  los  religiosos 
estaban  destinadas  para  su  uso  particular 
y  para  la  escasa  instriiccioli  que  ke  •ás¡bi  & 
los  novicios.  Las  leyes  de  reforma  que  su- 
.primieron  las  órdenes  regulares,  la  Uni- 
versidad 7  el  cabildo  oficial,  no  pudieron 
tii-  podían  suprimir  las  bibliotecas.  Él  go- 
bierno las  recogió,  pues,  y  encargó  de  co- 
lectar y  custodiar  los  libros  á  D,  Ramón 
Alcaraz  y  después  á  D.  Fernando  Bami- 
jces,  personas  ^u^  á  ju$to' titulo  han  pasar ^ 
.do  por  estudiosas  y  entendidas.  ;: 
.  Iktfante  U  época  id  imperio,  Ma^timi- 
Iwno  noiábró  ¡k  un  bibUoteoario'Qxt]^ai]^ero 
^U6  tal  vez  era  austriaoo,  y  ooiioibió  dív^r- 
Bos  proyeQtos  para  darle  Qtro  m^r  órdéu' 
á  la  biblioteca,  reuniesido  los  libros  disper- 
sos y  colocándola  en  otro  local;  pero  en 
realidad  nada  se  U^vó  &.  efeqto,  y  por  el 
^.Qontrftrip,  ademas,  de  gastarse  en  ^1  cre^i- 
^  do  sueldo  de  ^se  bibliotecario,  parece,  que 
una^ buena  porción  de  libras. ha  padecido 
extravío,  siní  que  se>' pueda  sefialar,  &  punto 
fijo,  quién,  bu  «ido  el  culpable  do  un  4e£|- 
cuido.  tan  grave. 

£1  prinier  penütrnionto  4el  Sr.  D.  Anto- 
1Ú6  Martínez  do  Castro^  á  los.pocots  días 
de  haber  Ijomado  posí^ondelbii^isteríet  ile 
justicia,  fué  el  darle  una  final  ox^niES^cion 
á  la  biblioteca;  pero  lo  mas  difícil  era  en- 
contrar imlocai  propio^  Se  eligió  la  anti- 
gua iglesia  de  San  Agustín,  XQduc^dft  á 
ua  taller  de  herttería  en  tiempo  que  los 
franoflíMB  ocupaban  la  capital,  y  se  dieron 
ioapaaoe  neeesarios  para  ou  adquisición; 
pues  se  habia  enagenado  en  lod  dias  de  la 
reforma  átiD.  Antonio  Escanden..  Vencida 
esta  primea  dificuUady^  era  neceanrio  ad- 


que  tenia  que  hacerse.  La  iglesia,  inunda- 
da y  cerrada  hacia  tiempo,  presentaba  en 
el 'interior  el  aspecto  do  una  ruina,  y  en  el 
atrio  y  bardas  exteriores  se  habia  formado 
una  cloaca  que  infestaba  la  parte  mas  cen- 
tral y  hermosa  de  la  ciudad.  Los  solos  gas- 
toé- de  aseo  y  conservación  éxigian  fondos 
cuantiosos.  Ocurrió  entonces  al  Sr.  Mar- 
tínez de  Castro  el  destinar  el  producto  que 
conforme  &  la  ley  debía  percibir  el  erario 
por  la  testamentaria  del^^nado  D«  'Instar 
quio  Barren,  y  arreglado  también  este 
punto  y  decretada  según  las  facultades  que 
tenia  entonces  el  gobierno,  una  planta  pa- 
ra  el  servicio  del  establecimiento,  ^ubo  edi- 
ficio 7  fondos,  y  el  pens|amiento  qi^e  paro- 
ció  de  difícil  realización^  tuvo  ya  una  for- 
ma precisa  y  positiva.  Estíos  pormenores 
que  pa;i^eceA  insignificantes,  constituyen 
re9Jmente  la.  histona.  de,  Ja.  fiindacipn,  y 
forman  ol  justo  elogio  4el  f^n^io^ario  que  ^ 
procuró  y  logró  (destruir  loB»  ojutáculps  que 
.en'.ti^t^a  aBos  ¡9í^  habían  priesentad»  pora 
llevf^r  á.^^bo  u^  proyecto  q^e  tp4o0  coi^- 
^ideraban  bioienp  j  necesario,  peoro  que  ni 
^nn  el  mi^i^o  Maximiliano  pudo  jú  siquie- 
ra darle  u^a  dirección  conveniente.* 

El  Sr.  Meartinee  de  Cast^ro  concibió  tam- 
bién U  idea  feliz  4e  que  lita  obras  necesa- 
rias se  hiciesen  todas,  por  mexjoa^os»  tanto 
para  alentar  y  recompensar  asi  á  loajiom-  ' 
bres  estudiosos  y  trabajadores,  como  para 
que,  como  sucederá  mas  adelante,  tenga- 
mos el  orgullo  de  presentar,  una  vez  con- 
cluido el  e^ifi^^ioi,  u^a  muestra  de  los  ade- 
lantos ea  ias  bellas  artes  y  un  testimonio  de 
nuestro  buen  gijisto  en  la  decoración. 

Diversos  dibujos,  proyectos  y  planos  so 
formaron  paira,  reoo^mponer  el  edificio  y 
quitQxle  hasta  dond,e  fuese  posible  el  aspec- 
to de  iglesia.  Al  fin  fué  adoptado  el  pro- 
yecto piresentado  por  los; jóvenes  arquitec- 


quirir  loB  fondos  para  'U  <H)rt»40Íma  obra  ]  tos  discípulos  de  la  Acad^ia  dé  Saa  Oir- 
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los,  1).  Vicente  Heredia  jr  D.^ieuterio 
Méndez,  j  el  grabado  de  la  facbadá  que 
se  acompañad  eiste  articuló  da  una  iáea 
.del  pensamiento  de  los  arquitectos  y  ¿6  la 
grandiosa  belleza  de  la  obra  cuando  é^té 
concluida.  ^        '      >►  ' 


Én  8Í  dé  Diciembre  de  186T  ¿é  aprobíí 
el  presupuesto  general,,  y  en  13  de  Enero 
de  1868  se  comenzó  ía'ól)ra,  dispóhi&idose 
upa  vivienda  cómoda  y  decente  para  el  bi- 
bliotecario. Daremos  una  noticia,  que  mas 
adelÍBbnté  será  curiosa,  del  costó  ^áé'edtii  cé- 


*J  Mil*    \      ,u^lll?'**tO  4   ' 

«M  ^th  l'«íí  ^»  lü«  li    (n^tóM  oiiití"  .  Ii  tl> 

í     f  Cfo  ni    4JÍ|J>    i' 


Proyecto  de  íoa  arquitectos  Vicenta  Heéedia  y  Beaterío  MeEdez,  para  la  &£hada,    • 

al  Norte  de  la  Biblioteca  Nadoial     '"  ^''^''^    ^  ^^^'"  "'  "^f 
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le>re  obra,  en  sus  principales  raoio0|  y 
cuando  esté  concluida,  no  podrá  menos  de 
confesarle  no  solo  la  econotnia,  sino  lai  se- 
veridad con  que  el  Sr.  Martines  de  Castro 
procuró  distribuir  los  primeros  fondos  de 
que  pudo  disponer,  sin  que  este  gasto,  co- 
mo queda  dicho,  afectara  á  las  rentas  or- 
dinarias del  erario. 

Presupuesto  de  la  obra  de  alba- 

flüería... (  26,429 

Tercera  Orden  y  vivienda 8,892 

Derrumbe  de  las  torres 656 

Carpintería 19,808 

Pintura  de  puertas  y  escalera...  809 

Herrería 4,794 

Hojalatería,  sin  los  vidrios 240 

Vidrios 62T 

Enverjado 1,664 

Piso  de  mármol,  1,250  vs.  á  8  ps.  10,000 

Suma 8  6.7,814 


La  obra  de  carpintería  se  contrató  con 
D.  Antonio  Franco,  y  la  de  herrería  con 
D..  Teodoro  Flores,  los  dos  hábiles  artesa- 
nos que  han  formado  su  reputación  y  su 
pequeña  fortuna  á  costa  de  años  de  honrar 
dez  y  de  trabajo. 

Los  arquitectos  han  economizado  en  la 
arena,  en  la  chiluca,  en  la  jarcia,  en  todo, 
desde  un  ocho  hasta  un  cincuenta  por  ciento* 
En  la  obra  del  enverjado,  el  herrero  ten- 
drá que  perder  algo  de  su  bolsálo.  La  mas 
insignificante  de  las  casas  que  diariamente 
se  reparan  ó  se  construyen  en  México, 
cuesta  mas  de  60,000  pesos.  La  economía 
no  solo  se  trasluce,  sino  que  se  palpa  ya 
la  mezquindad  honrosa,  en  verdad,  para  los 
funcionarios  que  la  procuran,  pero  perju- 
dicial para  los  artistas  mexicanos  á  quie- 
nes se  trata  de  beneficiar,  y  parece  muy 
justo  que  se  hagan  algunas  equitativas  en- 


miendas, que  quedan  á  cargo  hoy  de  la 
consideración  y  prudencia  del  Sr.  MariscaL. 

La  obra,  pues,  tal  como  puede  ya  juz- 
garla el  público,  presenta  un  aspecto  de 
grandeza  y  magostad,  propias  del  uso  á 
que  se  destina  el  edificio;  pero  ya  que  nos 
hemos  ocupado  de  pormenores  y  detalles, 
se  nos  permitirá  decir  que  falta  todavía 
mucho  para  que  se  concluya,  y  que  esta 
parte  de  gloria  toc%  al  sucesor  del  Sr.  Mar- 
tínez de  Castro  y  á  los  representantes  de 
la  nación,  que  no  dejarán  incompleto  el 
monumento^  rehusando  su  aprobación  alas 
partidas  que  sea  necesario  gastar. 

El  cálculo  que  hemos  formado  con  el 
parecer  de  los  arquitectos,  de  lo  que  falta 
que  gastar,  es  el  siguiente: 

Costo  de  las  fachadas  principal 

y  lateral,  estatuas  y  bustos.. «f    20,000 
Diez  y  seis  estatuas  en  el  inte- 
rior  , 10,000 

Decoraciones  del  salón  y  vestí- 
bulo  ." 10,000 

Pinturas  alegóricas 25,000 

Destrucción  de  la  lintemilla.....  400 

Jardin  con  dos  fuentes,  asientos, 
plantas  y  árboles 10,000 

Suma. ...$  76,400 

Es  decir,  80,000  pesos  en  suma  redonda, 
los  que  a&adidos  á  la.ciuitidad  que  se  está 
empleando,  formará  el  total  á  poco  mas  ó 
m^nos,  de  140  á  150,000  pesos,  suma  in- 
significante, mezquina,  despreciable  si  se 
quiere,  comparada  con  la  magostad  del  mo- 
numento, con  su  utilidad  en  una  ciudad 
tan  importante  como  México,  y  con  la  fa- 
ma y  gloria  que  cobren  los  que  secundan- 
do el  plan  del  Sr.  Martínez,  logren  termi- 
nar la  obra. 

Diremos,  antes  de  pjasar  á  otra  cosa, 
nuestra  opinión  con  toda  franqueza,  res- 
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pecio  á  algunos  puntos. — ^BI  piso  de  már- 
mol mexicano,  contratado  con  los  Sres. 
Oardeffa  j  compañía,  nos  parece  magnífico 
por  las  muestras  que  hemos  risto,  pero  for 
demás  inconveniente  y  malsano.  Los  que 
van  i  una  1)iblioteca  debe  suponerse  que, 
leyendo  6  escribiendo,  tienen  que  permane- 
cer horas  enteras.  En  un  edificio  tan  espa* 
cioso,  sin  fuego  y  donde  no  puede  penetrar 
de  lleno  el  sol,  el  frió  va  á  ser  insoporta- 
ble. Si  sobre  el  mármol  se  ponen  esteras 
6  alfombras,  ademas  de  que  entónoes  el  pa- 
vim^ito  pierde  su  bellesa,  será  otro  nuevo 
gasto  y  no  bastará  esto  para  quitar  al  sa* 
Ion  el  firio  sepulcral  que  va  ¿  tener.  Bl  már^ 
mol  de  los  Sres.  Cardefta  y  oompafiia  po- 
dría dedicarse  para  sustituir  en  el  palacio 
á  las  groseras  losas  de  los  corredores,  y  en.  ta 
Biblioteca  colocarse  un  piso  de  mosaico  de 
maderas  mexiosíias,  en  eiayo  trabajo  po- 
drian  encontrar  ocupadon  muc&os  donue»- 
tros  hábiles  artesanos.  Hemos  visitado  mu- 
chos museos  y  biblioteoas  en  Buropa,  y 
en  veardad^  en  ninguna  hemos  eucoikkado 
el  piso  de  mármol.    Esta  idea  la  henos 
de  combatir  siempre^  porque  nos  parece 
de  todo  punto  inconveniente.. 

Diremos  a^o  dcd  edificio,  lia  planta  ge- 
nial de  la  antigua  iglesa  de  San  AgustSn 
en  una  cruz  latina  en  un  rectángulo,  cuya 
longitud  es  de  N.  á  8.  Los  espacios  com- 
prendidos entre  esta  y  el  perünetro,  están 
ocupados  por  doce  capillas,  y  dos  salas  á 
los  lados  de  lo  que  fué  ábside.  La  nave 
principal  tenia  de  longitud^  incluso  el  coro, 
64  metros,  y  de  ancho,  entre  las  pilastras 
que  reciben  los  arcos  que  dividen  la  bóveda, 
12  metros  21  centimetros.  La  altura  de  las 
claves  de  estos  arcos  sobre  el  piso  era  de 
24  metros  14  centímetros.  La  bóveda  que 
cubre  la  crus  es  de  canon  seguido  con  lu- 
netos,  dividido  por  seis  arcos,  y  el  crucero 
está  cubierto  por  uufa  cúpula,  cuya  altura 


sobre  el  suelo,  sin  incluir  la  de  la  lintemi- 
}k>  es  de  35,22,  y  cuyo  diámetro  es  de  13,40. 
La  elevación  de  bi  nave  central  está  divi^ 
dida  en  dos  parteas:  la  primera  está  forma- 
da por  una  señe  de  arcos  que  dan  entrada 
á  las  capillas;  en  la  segunda  hay  una  serle 
do  ventanas  que  forman  el  primer  cuerpo 
de  luces;  la  tf>rcera,  que  es  la  bóveda  de 
que  hemos  hfiblaáo,  tiene,  bajo  loa  lunetos, 
claraboyas  filipticas  que  forman  el  segundo 
cuerpo  de  ?.uces. 

En  lo  g  eneral,  y  aparte  estos  detalles, 
el  edifici'D  pertenece,  por  la  disposición  de 
sus  líneris  verticales  y  horizontales,  asi  co- 
mo por  la  configuración  de  sus  sostenes  y 
la  dis'cribucion  de  elloS|  al  estilo  que  nació 
en  Ijombardía  á  fines  del  siglo  YI  y  prin- 
cipios del  Vn,  y  cuyo  primer  monumento 
es  la  famosa  y  notable  iglesia  de  San  Mi- 
guel de  Pavía.  En  esti^  como  en  aquella, 
se  ven  los  sostenes  formados  por  grupos  de 
pilastras  que  parten  del  suelo  y  llegan,  alar- 
gando las  proporciones  del  orden,  á  reci- 
bir la  bóveda,  cortando  las  líneas  horizon- 
tales de  los  cuerpos  inferiores.  El  orden  es 
el  dórico-romano  con  detalles  del  renaci- 
miento, época  en  que  fué  vuelto  á  construir 
este  templo,  que  se  quemó  en  1689. 

Se  ha  procurado  conservar  en  todas  sus 
partes  el  estilo  de  arquitectura  dominante, 
por  adaptarse  perfectamente,  en  razón  de 
su  severidad  y  clasicismo  al  objeto  á  que 
se  ha  destinado,  con  solo  algunas'  de  las 
modificaciones  para  un  local  del  uso  civil- 

Se  ha  formado  en  la  parte  inferior  del 
coro  un  vestíbulo  enteramente  independien- 
te del  salón  principal. 

Las  cuatro  capillas  de  los  lados  se  han 
cubierto  con  unos  tabiques,  dejando  dos 
de  ellas  comunicadas  entre  sí  para  la  habi- 
tación del  conserje,  del  portero,  y  para  co- 
locar una  elegante  escalera,  por  donde  se 
subirá  á  la  parto  alta,  que  servia  de  corO) 
ToHO— L  46. 
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y  que  quedará  exclasivamente  dedicada  6 
los  manuscritos  antiguos,  y  á  la  oficiinapa- 
ieográfica. 

Derribadas  las  torres,  tanto  para  dismi- 
nuir el  peso,  como  para  darle  al  edificio  la 
elegancia  que  demuestra  nuestro  grabado, 
en  los  cubos  que  quedaron  se  han  formado 
habitaciones  para  los  paleógrafos. 

Para  quitar  la  forma  de  cruz  caracteris- 
tica  de  los  templos  cristianos,  se  han  sepa- 
rado los  brazos  de  esta  con  una  construc- 
ción que  prolonga  las  arcadas  del  salón 
hasta  el  fondo  6  ábside;  y  allí,  para  cer- 
rar convenientemente  y  formar  una  ele- 
gante perspectiva,  se  le  ha  dado  la  forma 
poligonal,  dejando  en  el  centro  un  arco 
frente  &  la  puerta  de  entrada,  y  dos  late- 
rales. 

Doá  grandes  ventanas,  una  en  el  fondo 
y  otra  en  lo  que  era  el  coro,  darán  sufícien.- 
te  luz  al  salón. — La  cúpula  desaparecerá 
bajo  una  nueva  bóveda,  quedando  una  espe- 
cie de  salón  aéreo  alumbrado  por  un  gran 
tragaluz  en  lugar  de  la  lintemilla)  que  por 
pesada  y  peligrosa  será  necesario  derribar, 
según  se  indica  en  el  presupuesto. 

Las  ocho  capillas  laterales  servirán  á  la 
vez  de  gabinetes  para  estudios  de  especia- 
lidades y  para  secciones  de  la  Biblioteca, 
y  la  luz  conveniente  la  recibirán, por  gran- 
des y  hermosos  tragaluces  hechos  en  el 
centro  de  las  bóvedas.  En  las  bocas  délos 
arcos  do  entrada  se  colocarán  libreros  mo- 
numontales,  que  contribuirán  á  que  el  gran 
salón  presente  el  aspecto  uniforme  de  una 
biblioteca. 

Esta  és  la  obra  material  á  poco  mas  ó 
menos;  y  los  curiosos,  con  este  artículo  en 
la  mano,  pueden  pasar  al  edificio  y  rectifi- 
car nuestras  apreciaciones. 

La  parte  moral,  es  decir,  la  abna  de  ese 
hermoso  y  magnífico  cuerpo,  debe  ser  toda- 
vía mas  hermosa  y  magnífica.  Pertenece 


esta  parte  al  Sr.  D.  José  María  Lafiragua, 
que  es  el  director,  y  al  Doctor  Benitos,  que 
es  el  bibliotecario. 

El  número  de  volúmeaes  que  se  pueden 
colocar  en  los  libreros  que  están  contrata* 
dos,  es  de  200,000,  y  pueden  aumentarse, 
de  manera  que  la  Biblioteca  grande  con- 
tenga de  800  á  850,000  volúmenes.— Ya 
será  entonces  una  biblioteca  de  primer 
rango. 

Habrá  hasta  este  momento  colectados 
de  las  antiguas  bibliotecas,  cosa  de  150  vo« 
lúmenes;  pero  es  menester  decir  la  verdad: 
será  necesario  desechar  muchos  de  ellos, 
pues  en  su  .mayor  parte  se  componen  de 
obras  que  nadie  ha  leído,  incluso  el  que 
las  compuso,  y  de  las  cuales  será  bastante 
para  curiosidad  y  para  estudio  dejar  tres  6 
cuatro  colecciones.  £1  Sr.  Lafr^gua  va  á 
encargar  á  Europa  por  el  pn($ximo<paque- 
te  algunos  libros;  pero  la  suma  destinada 
para  esto  creemos  que  no  pasa  de  $2,000 
y  esto  apenas  seria  algo  para  un  particu- 
lar. Es  necesario  dotar  á  la  Biblioteca  de 
cuantas  publicaciones  modernas  se  puedan, 
cons^uir  sobre  historia,  literatura^  idio- 
mas, ciencias  y  artes;  suscribirse  á  los  prin- 
cipales periódicos  eztrangeros,  y  traer  tam- 
bién obras  de  recreación  y  colecciones  de 
grabados,  vistas,  monupientos,  &c.,  &c.  Así 
se  podrá  en  poco  tiendo  pi^lpar  la  utilidad 
de  la  Biblioteca  y  el  deseo  de  instrucción 
que  hay  en  la  buena  é  inteligente  pobla- 
ción del  distrito. 

Me  atreverla  yo  á  indicar,  como  medio 
de  proporcionarse  fondos,  las  testamenta-^ 
rías, de  la  Sra.  Pérez  Gálvez,  Rosas  y  Be- 
navente;  un  arreglo,  con  los  albaceas,  que 
sin  duda  se  prestarán  á  ello,  produciría  el 
mismo  resultado  que  obtuvo  el  Sr.  Mftrti* 
nez  de  Castro,  y  habría, -sin  necesidad  de 
tomarlo  de  las  rentas  ordinarias,  lo  bastan- 
te para  terminar  las  construcciones  y  com* 
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prar  las  obras  necesarias  para  darle  el  in- 
terés qne  merece  á  tan  célebre  é  importan- 
te establecimiento. 


Desde  que  se  imprimió  el  anterior  arti- 
culo á  la  fecha,  las  obras  no  haií  con- 
tinuado con  tanta  actividad  como  desean 
los  amantes  de  las  glorias  sólidas  j  verda- 
deras de  México;  sin  embargo,  no  ha  cesa- 
do un  solo  dia  de  trabajarse  en  concluir  lo 
empezado  7  en  la  construcción  de  muchos 
accesorios  pequeños,  pero  interesantes  para 
el  completo  desempeño  del  plan  de  los  ar- 
quitectos, j  para  que,  aun  en  las  cosas  in- 
significantes, pueda  decirse  de  la  biblioteca 
de  la  república  de  México,  que  es  una  de 
las  mejores  v  mas  suntuosas  del  mundo. 

El  que  entre  hoy  al  salón  iluminado 
por  la  magnifica  ventana  del  fondo,  podrá 
ja  notar  no  solo  la  belleza,  sino  la  magos- 
tad de  la  arquitectura,  7  calculará  que 
puesto  que  tanto  ha  adelantado  la  obra, 
basta  un  pequeño  esfuerzo  j  algunos  me- 
ses mas  de  constancia  para  concluirla  en- 
teramente. El  enrejado  exterior  del  atrio, 
que  en  breve  deberá  convertirse  en  un  pri- 
moroso jardín,  está  ya  concluido  y  coloca- 
do, y  no  faltan  mas  que  las  dos  puertas. 

Para  que  vaya  quedando  consignada 
hasta  en  sus  pormenores  la  historia  de  la 
gran  biblioteca,  copiamos  en  seguida  el 
informe  que  ha  dado  á  la  sociedad  el  acti- 
vo é  inteligente  joven  Vicente  Heredia,  y 
el  cual  demuestra  la  actividad  con  que  por 
parte  de  los  arquitectos  se  ha  procedido, 
la  economía  y  honradez  en  la  distribu- 
ción de  los  fondos,  y  las  obras  nuevas  é  in- 
dispensables que  se  han  ejecutado,  á  pesar 
de  no  hallarse  incluidas  en  el  primitivo 
presupuesto. 


NOTICIA  DB  LAS  OBKAS  BJBCÜTADA8  BN 
LA  BlBLIOTBOA  NACIONAL,  DESDB  BL 
MBS  DB  NoyiBMBBE  DEL  AÍtO  PRÓXIMO 
PASADO  Á  LA  FECHA. 

Atrio. 

Se  colocaron  todas  las  rejas  de  fierro, 
faltando  solo  las  puertas. 

Se  abrieron  las  cepas  para  los  albañales 
que  han  de  conducir  las  aguas  pluviales  á  / 
la  atarjea  principal. 

Se  quitaron  las  canales  y  se  embutieron 
tubos  en  los  muros  para  su  derrame. 

Se  han  sacado  hasta  ahora  160  carros 
de  cascajo  para  escombrar  el  atrio. 

Se  tapó  la  puerta  que  daba  al  Poniente, 
formándole  una  bóveda  y  cimiento  para  la 
fuente  mural  que  se  ha  de  colocar  en  este 
lugar:  (esto  no  está  en  el  presupuesto). 

Se  quitó  el  sardinel  que  estaba  en  la 
puerta  principal,  y  se  colocó  en  el  lugar 
donde  ha  de  ir  la  puerta  de  fierro:  este 
sardinel  es  una  pieza  sola  y  tiene  3°  52 
de  longitud. 

Vestíbulo. 

Para  terminar  su  decoración  arqoitectó- 
uica,  se  hicieron .  cuatro  medias  muestras 
nuevas,  se  cubrieron  los  derrames  y  el  ca- 
pialzado de  la  puerta  de  entrada  oon  una 
nueva  coiiatrucoion  de  mampostería,  termi- 
nada por  una  bóveda  de  cañón  seguido  que 
prolonga  el  medio  punto  de  dicha  puerta 
en  todo  el  espesor  del  muro. 

Serecalzarony  aplai&uron  y  blanqueareis 
las  tres  capillas,  y  se  les  formaron  las  pi- 
laatraa  para  colocar  el  entablonado  del 
piso. 

^j.Sé  comeufiaiNAoí  á  fotmar  OQu  yeso  las 
molduras  de  la  cornisa. 

Se  concluyó  la  escalera  y  los  corredores 
altóSy  y  en  el  cubo  de  esta  jse  hicieron  unos 
lugares  oómunea  decenios,  con  su  respecti- 
vo albañal  hasta  la  bwquefta  de  la  caUe: 
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(68to8  eernuB^B  y  albañal  ao  están  oom^ 
prendidos  en  el  presupuesto). 

Se  formaron  dos  piezas  de  los  cubos  de 
las  torres;  se  ampliaron  ks  puertas  y  se 
les  puso  techo  nuevo.  Se  recalzaron,  apla- 
naron y  blanquearon  las  paredes  de  las 
piezas  mencionadas,  las  del  coro  y  todas 
las  del  segundo  piso. 

Se  arreglaron  las  corrientes  de  las  azo- 
teas de  las  capillas,  y  se  enladrillaron  de 
nuevo:  (estos  enladrillados  no  están  com- 
prendidos en  el  presupuesto). 

Salón. 

Se  concluyó  la  construcción  nueva  que 
se  estaba  haciendo  en  los  cruceros,  ábside 
y  coro;  siendo  de  advertir,  que  la  cornisa 
superior  y  los  pies  derechos  de  los  arcos 
se  han  hecho  de  cantería  á  todo  costo,  de- 
biendo ser  de  ladrillo  según  lo  convenido; 
en  solo  esta  partida  se  ha  hecho  una  eco- 
nomía de  mas  de  cinco  mil  pesos;  se  hicie- 
ron con  yeso  todos  los  demás  adornos,  la 
comisa  inferior,  las  chambranas,  arquí- 
voltas,  &c.,  que  no  está  comprendido  en  el 
presupuesto,  así  como  los  pedestales  para 
las  estatuas. 

Se  encadenaron  las  cuarteaduras  ponién- 
doles grapas  de  fierro. 

Se  destruyó  la  lintemilla  y  se  colocó 
n&a  armadura  de  madera  y  fierro  para  sos- 
tener el  arco  de  cedro  que  debe  ir  sobre 
las  pilastras  nuevas  del  crucero;  actual- 
mente se  está  armando  dicho  arco,  y  den- 
tro de  ocho  ó  di^  días  quedará  colocado 
en  8Q  lugar. 

Se  recaleavoñ  y  aplanaron  las  paredes 
del  salón  y  las  de  las  capillas. 

Se  entaUaron  las  moláillra«  y  se  blan- 
queó todo  el  interior. 

A  las  bóvedas  no  se  lai^  lia  hecho  ntada, 
porque  no  sé  si  íse  pintara  por  los  akm- 
fios  de  la  Academia,  coüo  se  había  propues- 
to a;l  séitor  ttúiíii<70. 


Se  láacizaron  veinte  bastidores  de  fier- 
ro de  las  ventanas  y  cuerpos  de  luces,  y  el 
de  la  gran  ventana. 

Se  abrieron  á  seis  capillas  sus  tragalu- 
ces, y  se  les  colocaron  bastidores  de  fierro. 

Se  practicó  otro  tragaluz  igual  á  los 
chicos  en  la  bóveda  que  cubre  la  escalda: 
(no  está  en  el  presupuesto). 

Se  hicieron  en  las  capillas  las  pilastri* 
Has  para  el  piso. 

Se  levantó  el  del  salón  con  cascajo  á  una 
altura  de  O^SS. 

Se  colocaron  las  escaleras  de  caracol  en 
el  crucero  y  se  hizo  una  parte  del  entablo- 
nado  de  los  corredores.  \ 

Últimamente  se  hizo  un  macÍ2o  de  mam- 
postería  al  pié  de  la  gran  ventana,  por  la 
calle  del  Arco,  y  se  recalzaron  las  paredes 
exteriores;  cuyas  obras  no  están  en  el  pre- 
supuesto. 

Se  ha  colocado  el  tragaluz  de  fierro  en 
la  lintemilla,  y  se  comienzan  á  poner  los 
vidrios  en  las  ventanas. 

Oirás  quefáítan. — Atrio. 

Las  dos  rejas  de  fierro  de  las  puertas. 

Las  estatuas  y  bustos  que  deben  coronar 
las  pilastras. 

Los  albañales. 

El  jardin,  la  fuente  con  sus  respectivas 
cañerías  y  depósito  para  surtir  de  agua  el 
común. 

La  fachada. 

Vesñbulo. 

La  reja  de  fierro  de  la  puerta  de  entrada. 

La  decoración  del  vestíbulo,  que  no  es- 
tá aprobada  todavía. 

El  piso,  en  el  que  se  propuso  al  Sr.  mi- 
nistro se  colocaran  las  baldosas  de  mármol 
que  se  pensaba  poner  en  el  salón. 

El  barandal  de  fierro  de  la  escalera  y 
corredores* 


DS  OSOQBAFU  Y  ESTADISTIOái. 


W¡ 


Los  pjsos  eatablonados  de  las  espillas, 
del  coro  y  piezas  laterales. 

Sos  ventanas  y  puertas  de  comunicación. 

La  reja  octagonal  del  coro  que  di  á  la 
fachada. 

Sah7i. 

La  puerta  y  bastidor  de  la  entrada  del 
salón.  •  -^ 

El  piso  de  este,  que  por  fin  parece  qué 
se  hará  de  madera. 

El  de  las  capillas,  los  corredores  de  los 
cruceros,  la  estantería,  las  bdredas  de  ma* 
dera  que  deben  cerrar  el  salón,  las  escale- 
ras que  den  acceso  al  salón  que  pienso  for- 
mar en  la  clipula,  el  piso  de  este  y  los  bas^ 
tidores  de  las  ventanas,  macizar  el  traga- 
luz de  la  liatemilla,  que  ya  está  acabado; 
22  bastidores  de  fierro  para  las  ventanas  y 
cuerpo  de  luces,  enladrillar  de  nuevo  las 
bóvedas  del  salón  y  del  coro,  porque  el  que 
tiene  está  en  hueco  por  el  asiento  que  ha 
sufrido  el  edificio  (no  está  eri  el  presupues- 
to.) Poner  los  vidrios  en  todos  los  bastido- 
res, pintar  las  bóvedas,  hacer  las  estatuas 
que  van  sobre  los  pedestales,  las  balaustra- 
das de  la  gran  ventana  y  del  coro,  hacer 
tragaluces  én  dos  capillas  que  por  econo- 
mía del  St.  Martines  de  Castro  se  hablan 
suprimido;  pero  que  el  Sr.  Mariscal  está 
de  acuerdo  en  que  se  abran,  cuyo  presu- 
puesto se  presentará. 

Como  se  ve  por  la  anterior  relación,  las 
obras  materiales  del  interior  están  casi  al 
terminar.  Falta  el  piso,  la  obra  de  carpin- 
tería y  todas  las  de  decoración,  y  ya  era 
tiempo  de  que  se  pensase  seriamente  en 
ellas  y  aun  algunas  podrían  comenzarse.. 

Dos  correcciones  importantes  se  han  he- 
cho en  el  plan  primitivo.  La  primera  es 
que  el  piso  del  hermoso  mármol  mexicano 
blanco  con  vetas  rojas,  contratado  con  los 
Bres.  Cárdena  y  compañía,  se  colocará,  úni- 


camente en  el  vestíbub,  como  lo  indica  el 
Sr.  Heredia,  mientras  que  en  el  sal<m  se 
construirá  uno  de  maderas  mexicanas  for- 
maxkdo  un  mosaico,  como  es  hoy  la  moda  en 
Europa.  No  podemos  méños  de  aplaudir 
esta  idea  y  de  felicitar  al  Sr.' Mariscal  por 
tal  determinación.  El  vestíbulo  así  tendrá 
algo  que  recuerde  la  antigua  Grecia,  mien- 
tras el  salón,  al  mismo  tiempo  que  elegante  ' 
en  su  piso,  conservará  en^  todas  estaciones 
una  buena  temperatura,  y  será  extremada*- 
mente  cómodo  para  los  concurrentes. 

La  segunda  corrección  es  la  fachada.  To- 
do el  que  pase  por  enfrente  de  San  Agua* 
t^  observará  un  enorme  cuadro  arriba  de 
la  puerta  que  representa  al  Santo  DocUa 
cobijando  con  su  gran  manto  á  multitud 
de  personages.  La  curiosidad  de  este  gi* 
gantesoo  cuadro  consiste  en  quB  se  recono- 
ció que  San  Agustin  era  un  monolito,  y  poc 
respeto  al  tamaño  de  la  piedra  y  á  la  anti^» 
güedad  de  su  construcción,  se  había  conve- 
nido en  conservarlo,  creyendo,  por  otra  par- 
te, que  el  autor  de  la  Ciudad  de  Dio9  era 
muy  digno  de  figurar  en  la  poirtada  de  una 
biblioteca  en  cualquiera  parte  del  mundo* 
Reflexionado  mas  este  asunto,  se  ha  resuel- 
to que  .ó  se  relabrará  el  cuadro  hasta  el 
grado  de  que  quede  un  bajo  relieve  di^o 
del  arte  moderno,  ó  por  medio  de  u3aa  ca- 
bria se  hará  descender  el  monolito  pura 
conservarlo  en  otra  parte  y  sustituir  el  re- 
tablo de  la  fachada  con  otro  género  de  or- 
namentación que  corresponda  al  imponen- 
te y  magestuoso .  conjunto  del  edificio. — 
No  puede  monos  de  reconocerse  el  juicio  y 
tino  con  que  se  han  hecho  las  dos  correc- 
ciones que  quedan  indicadas,  y  lo  que  de- 
seamos es  que  en  este  sentido  ó  en  otro 
conforme  con  el  refinado  gusto  de  la  época, 
continúen  las  obras  ¡sin  obstáculo  ni  inter- 
rupción alguna.  En  lo  que  vlklga  nuestra 
débil  voz,  la  levantamos  para  pedir  al  con- 
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greso  que  vote  la  cantidad  necesaria  para 
la  conclusión,  no  de  un  edificio  cualquiera, 
sino  de  un  monumento  que  levantará  el 
actual  gobierno  para  honor  de  la  civiliza- 


ción. 


LA  PEQUEÑA  BIBLIOTECA. 

Mientras  que  se  terminaba  la  obra  de  la 
biblioteca  grande,  se  dispuso  que  la  capi- 
lla que  se  llamaba  de  la  Tercera  Orden  se 
dispusiera  para  recibir  los  libros  de  la  bi- 
blioteca de  Catedral  y  otros  que  hubiera 
disponibles  de  fácil  colocación.  Se  escom- 
bró todo  el  local,  se  pintó  de  blanco  y  se 
hizo  un  piso  de  madera,  y  apartando  tan 
luego  como  fné  posible  los  muchos  obstá- 
culos que  habia  en  el  atrio,  se  abrió  el  lo- 
cal al  público  bajo  la  dirección  del  antiguo 
bibliotecario  Dr.  D.  Josó  María  Benitez. 

Muy  distante  se  halla  la  biblioteca  chica 
de  presentar  un  aspecto  lujoso  é  imponente; 
pero  no  puede  negarse  que  á  pesar  de  la 
antigüedad  de  los  estantes,  de  la  pintura 
bien  común,  y  de  no  haber  entrado  en  la 
decoración  mas  que  la  cal,  se  nota  una  pro- 
piedad, un  orden,  un  aseo  que  dispensan  de 
pronto  de  los  adornos,  relieves  y  de- 
mas  elegantes  pormenores  que  se  bascan 
siempre  y  son  realmente  necesarios  en  un 
edificio  semejante.  La  constancia  y  laborio- 


sidad del  Sr.  Benitez  ha  sido  superior  á  los 
obstáculos,  y  con  ella  ha  logrado  que  que* 
den  arreglados  y  dispuestos  para  el  servi- 
cio público  los  libros  de  la  antigua  biblio- 
teca de  Catedral,  los  de  la  librería  del  fi- 
nado Dr.  Arriilaga,  y  la  colección,  que  no 
deja  de  ser  interesante,  que  pertenecia  ¿ 
D.  Juan  Suarez  y  Navarro,  y  se  compró  & 
D.  Ignacio  Cumplido.  Ademas,  los  Sres. 
Lafragua  y  Macriscal  han  hecho  algunas 
adquisiciones  de  obras  modernas  que  están 
ya  al  servicio  del  público.  Amplias  mesas, 
regulares  asientos,  buena  luz,  clima  agra- 
dable y  obras  variadas;  tales  son  las  ven- 
tajas que  se  disfrutan  de  pronto  en  la  bi- 
blioteca chica,  que  está  abierta  todos  los 
dias  con  pocas  interrupciones,  y  puede  ser 
visitada  sin  excepción  por  toda  clase  de 
personas. 

Los  libros  hasta  ahora  reunidos  y  que  se 
distribuirán  cuando  sea  tiempo  en  las  dos 
bibliotecas,  constan  en  el  estado  que  se  pone 
á  continuación,  formado  por  el  Sr.  BeniteZ| 
y  él  manifiesta  la  procedencia,  de  modo  que 
si  bien  se  han  extraviado  algunos  volúme- 
nes, se  prueba  evidentemente  que  de  las 
librerías  de  los  extinguidos  conventos  se 
debe  sacar  todo  el  fruto  posible,  escogiendo 
las  mejores  ooleceiones  y  vendiendo  ó  cam- 
biando otras  en  México  ó  en  Europa,  con- 
forme lo  ha  pensado  el  Sr.  Lafragua,  direc- 
tor de  la  biblioteca. 
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ESTADO  que  manifiesta  el  atunero  de  volúmenes  ^zis^tes  en  es- 
ta Biblioteca  Nacional,  y  su  procedencia. 


Voltimenes  que  componían  la  Biblioteca  Naoio- 
7  nal  establecida  en  la  UniyeraidacL 

Recibidos  posteriormente. 

Volúme- 
nes. . 

Del  convento  de  Santo  Domingo. 
De  Ídem,  recogidos  por  la  policía. 
De  la  "Ppofpaa..--^ .• 

6,511 

360 

5,020 

8,071 

1,702 

6,744 

16,417 

8,278 

9,500 

18,111 

1,431 

1,190 

882 

486 

715 

10,652 

De  Catedral, 

10,210 
867 

Del  Carmen  del  Desierto 

Suma •••••••••• 

Dft  1a  Merced.. 

11,0TT 

De  San  Pablo. 

De  los  Jesuítas. ...•••.. 

De  San  Acnistin 

11,695 

De  San  Francisco 

Comprados • • 

De  8an  Diec^o.. , 

2,885 

Da  Rsti  FemAjndA. ..... «...-«. 

Recibidos  ñor  donación 

Del  Carmen^  tres  conventoa 

60 

De  Porta-Coeli    

resumen; 

De  la  biblioteca  de  la  Universi- 
dad  .». 

De  AranzAzn 

Del  ministerio  de  fomento • 

Del  de  relaeiones...... • 

90,964 

Del  de  iuflticia....... 

De  Catedral  y  el, Carmen  del 
Desierto • 

De  la  iJniversidad    .  

11,077 

11,695 

2,886 

60 

De  IftS  .Ti='.cinTtaR 

90,964 

Comnradoa.....' 

Total 

Total  de  volúmenes '.. 

116,081 

NOTA-S. 

Volúmenes. 

Antes  de  extinguirse  ]a^biblioteca,  el  subdi] 

librería  de  Andrade  en  obras  de  aritméti 

El  mismo  llevó  al  ministerio  para  premios  ( 

Por  drden  del  gobierno  se  dieron  á  la  Socie 

del  danlicado*. ••.••• .••.. 

rector  D.  Lmo  Ramírez  llevó  &  la 

ca  y  álgebra  para  su  venta 

ie  alumnofi.. 

50 
50 

)dad  de  Geografía  y  Estadística, 

86 

Del  mismo  duplicado  compraron  los  Sres.  1 

Extinguida  la  biblioteca,  recogió  el  ministe 

bia  donado • .....i... ...;...... 

1 

896 

río  de  fomento  las  obras  que  ha- 

882 

Compraron  varios  particulares,  y  entregaron  el  importe  al  tesorero  D.  José 
María  Duran........ • 

136 

Se  devolvieron  al  padre  Morandi,  por  orden  del  ministerio  de  justicia 

El  antiguo  salón  de  la  Universidad  era  conocido  posteriormente  con  el  nom- 
bre de  ^^Las  Sibilas,"  y  con  esta  marca  no  se  encuentra  ningún  cigon  en 
todos  los  que  se  ban  recogido,  por  lo  que  hay  sospecha  de  que  faltan 

92 
10,652 

Suma 

12,294 

COMPARACIÓN. 

Total  de  volúmenes,  según  el 
estado  anterior. . .  .* 

116,631 
12,294 

TrasladadoB  ya  todos  los  ct^ones  que  habla  en 
las  bodegas  de  la  antigua  casa  de  moneda  al  pala- 
cio de  Juflttcia,  reBolta  que  en  laa  dnoo  bodegas 
do  dicho  edificio  hay  9d0  clones,  y  en  la  bodega 
del  salón  chico  de  Ha  BibHoteoa  nacional  en  San 
Agustín,  existen  190;  siendo  el  total  de  calones, 
1,120,  de  los  cuales  algunos  se  han  roto  al  tras- 
portarlos, y  los  libros  quedan  xeeogidos  en  las 
alacenas  de  las  mismas  bodegas. 

México,  Abril  12  de  1809.--JM  Maña  BmSUz. 

Se  deducen  loa  que  probable- 
meate  faltas. 

Existen  para  la  Biblio- 
teca nacional.. . 

1 

104,337 
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Una  ves  <K>n€luido  el  eclifiaio  princi- 
pal, la  biblioteca  ehiea  quedará  destinada 
exclusivamente  para  señoras  y  niñas,  7  en 
ella  habrá  obras  de  moral,  de  bella  litera- 
tura, de  poesía  y  aun  de  las  ciencias  y  ar- 
tes á  que  puede  dedicarse  el  bello  sexo.  Se- 
rá ese  local  un  paseo  á  la  vez  que  un  pun- 
to donde  se  mezcle  lo  útil  á  lo  agradable, 
j  tmo  de  los  sitios  mas  concurridos  y  mas 
de  moda  ^6  la  capital.  Figurémonos  por 
im  momento  la  fuente  mural  concluida,  sus 
wrtídor^  de  agua,  naranjos,  flores,  plantas 
ehredadeiias,  asientos  elegantes  de  fierro, 
fuentecillas  de  mármol,  y  t^drémos  una  es- 
pecie de  cju^nto  de  las  mil  y  una  noches.  Bl 
Ujo  de  la>  viuda,  el  viejo  militar,  el  estu- 
diante y  aun  el  casquivano  mozalveto,  ve- 
rán cqb  placer  y  con  orgullo 'este  nuevo 
l^cal,  y  d^rán  por  bien  empleada  no  la  mi- 
.  serable  cantidad  de  70  ú  80  mil  pesos  que 
se  necesita  para  ponerlo  como  nos  lo  figu- 
ramos, sino  doble  si  asi  fuera  necesario. 


Para  que  la  biMieteca  desempe&e  per- 
fectamente su  objeto,  es  necesario  que  el 
Sr.  La&agua,  de  acuerdo  con  el  ministerio 
del  ramo,  suscriba  al  establecimiento  á  to- 
das las  revistas  y  publicaciones  literarias, 
histéricas  y  científicas  de  Inglaterra,  Ale- 
rnaaia^  Francia,  España  y  los  Estados^ 
Upados  del  Norte,  porque  así  estaremos  al 
cori'ieate  en  todes  los  adelantos  del  saber 
humano.  Todo  esto  es  una  verdadera  frio- 
lera que  no  pasaría  de  50  á  60  pesos  al 
mes^  y  esperamos  que  cosas  tan  útiles  y  que 
son  para  el  bien  común  seráQ  patrocinadas 
é  incubadas  por  la  cámara  y  por  el  go^ 
biemo,  seguros  de  que  seráA  aieree^rea 
á  los  elogios  de  todos  loe  hombres  ilustra-" 
dos  y  pensadores  del  mundo. 


Mayo  15  de  1869. 


M.  Payno. 


estadística  fiscal  antigua. 


NOTICIA  de  lo  suministrado  en  el  reino  de  Nueva  España  á  las  dos  corbetas 
''Deseubiertó'  y  ''Atrevida^'  del  mcmdo  del  capitán  de  nomo  de  lareál  arma- 
da D.  Alejandro  Málaspina,  en  la  expedición  de  reconocimientos. 

Por  el  importe.de  los  auxilios  en  dinero  y  víveres  en  las 
tesorerías  de  México,  San  Blas,  Veracruz  y  Acapul- 

co 127,719     5    7 

Bájanse  por  varios  efectos  que  proveyó  á  la  fragata   "El 

:    Sacramento"  y  tripulaciones  de  San  Blas  en  Nutfca....     11>04í7    4    8 


i.,ii«i>Tiii  ■i^M- 


Lfguiílo  suministrado 116,672    O  11 

México,  27  de  Enero  de  1794. 
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estadística  criminal. 


EX4   SUICII>IO, 


México,  que  por  centenares  de  afto&ée»- 
ooiioeió  práetiiuuiiente^  auietdjo^  está  dan- 
do al  mviftdo  el  eGq[)eeiáoitio  de  sa  fireottim* 
oh,  sin  tener  siquiera  motiyo»  «parentes 
que  k)  justifiqíien.  SLrta  materia,  tes  Bial 
apreciada  por  algunoe  egcritoreft  á  qumes 
toca  no  poca  reeponaabilídad  en  el  ateata* 
do  contra  la  vida,  merece  alguna  conaide^ 
ración  da  naiestivb  parte^  cosno  que  afecta 
dírecta/m^nto  al  fin  primordial  da  k  .crea- 
cioa,  que  es  k  vida  humana.  6uaiuéb  k 
rasoo,  k  filosofía  y  k  hujuaiiidad  deman? 
dan  como  una  de  laa  grandes  medidas  del 
siglo  k  abolición  de  k  pena  de  muartey  es 
un  sarcasmo  horrible  disculpar  el  suicidio 
ó  enaltecerlo  como  medio  de  salvar  el  ho'» 
ñor  6  escapar  de  la  miseria. 

La  grande  obra  de  la  creían  es  k  vi* 
da  general,  para  cuya  eonservaeiou  sostie- 
nen las  generaciones  una  kcha  constante 
contra  los  elementos  y.  todos  los  medios 
morales  que  puedan  alterarla.  No  ttenen 
otro  fin  el  instinto  innato  de  la  propia  Cihn- 
sertfKnon,  el  amor  matemos  les  sentimiea 
tos  de  caridad  y  de  hene&ce»cia,  k  con-r 
miseraeion  hacia  el  desgraiúado,  y  todo  lo 
que  hay  de  noUo  y  generoso  en  nuestra 
organiaaeion,  ba  armumía  misma  del  unir» 
Terso  y  la  continua  virsfioaeien>  dedos  prisi» 
cipios  corruptibles  que  se  trasfonvane» 
nuevos  elementos  orgánicos,  son  fueniJes 


iiiapreokbles  de  vida;  lo  son  igoaboijeute 
loa  innamerahks  recucsos  conservadores 
con  que  nos  ha  enjriqi»e(Hdo  el  Criador»;  y 
eüee  proclaman  eniárgisamepate  que  el  atezv- 
tado»  contra  k  vida  lo  es  tambpien  contra 
k  misBia  natoralefla. 

El  hombre  no  tiete  un  pleno  derechot  so- 
bre sa  ser,  ni  ee  dueBo  de  lubeer  con  su  vi- 
da el  uso  que  mas  le  ci^nven^^  como  creen 
algunos  hombres  si4>^fioii¿es;  ni  la  obra 
supvema  do  k  Garea<^on  puede  quedar  á 
merced  del  juicio  iftdiy^^I,  ni  en  el  ói> 
den  soekl  puede  admitirae  sem^ante  ab- 
surdo: con  elmi^mo  derecho  pudiera  dis> 
edfavse  el  sobo,  k  diSauíafiioni  k  rilk  y 
todo  lo  que  qñtcra  k  pasioa  d  el  capricho, 
daindo  per  resultado  k  disolución  de  la  sa- 
ciedad y  su  vueltfk  al  estado,  de  hsrfaárie. 

No  sé  ú  por  esa  tenéenoia  del  entendi- 
miento humano  se  ha  gesbe^lisado;  si  por 
k  ineonipre&sihle  mismo  del  suicido,  6  por 
el  empefip  de  dis^ulpaffla^  se  ha  creido  que 
en  todas  eivcu«stancd«a  era  el  resultado  de 
k  euaganaoioa  mental.  Ssta  teoría,  bajo 
mil  puntos  de  vista  exaclu,  no  es  la  regla, 
sino  k  oKcepeien..  Adj^mas  de  ia  locura, 
que  á  v«e«$  impele  á  k  d^truccion  de  si 
mismo»  en  k  mayoraa  de  los  caaos  es  ua 
aeto  ckUharadp  contra  el  que  prqrtestan 
unán»ñémeate  la  civiUsacíon,  k  humani- 
dad y  k  moraL  Basonado  fmé  el  suicidio 
Tomo    I.— 47. 
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de  Anníbal,  vencedor  en  Trebia,  en  Trazi- 
mena,  en  Canes,  y  luego  vencido  en  Za- 
ma.  Suscitó  por  mucho  tiempo  rivales  á  la 
terrible  rival  de  Cartago;  pero  viejo,  sin 
armas  ni  aliados,  perseguido  de  ciudad  en 
ciudad  y  refugiado  en  casa  de  un  traidor 
que  va  &  entregarlo,  solo  le  quedaba  al 
ilustre  proscrito  la  perspectiva  de  seguir  á 
pié  el  carro  del  vencedor,  y  perecer  igno- 
rado en  un  oscuro  calabozo.  Su  suicidio 
fué  un  acto  razonado. — ^Acogido  Temísto- 
cles  por  el  poderoso  rey  de  los  persas,  se 
vi(5  obligado  á  pagar  la  hospitalidad  quie 
habia  recibido,  con  una  traición  á  su  pa- 
tria; no  le  quedé  otro  partido  que  beber  la 
copa  fatal. — ^El  girondino  Balazé,  que  des- 
preciaba á  los  mismos  que  lo  condenaron, 
se  maté  delante  del  tribunal  revolucionario 
en  el  uso  pleno  de  su  razón. 

En  vano  se  quiere  adoptar  como  un  re- 
curso de  evadir  el  castigo,  esa  doctrina  fa- 
talista que  quiere  convertir  en  locos  á  los 
grandes  criminales,  á  los  hombres  grandes 
alucinados  y  á  los  de  pasiones  violentas,  y 
que  en  este  tortuoso  camino  llevará  al  des- 
concierto y  á  la  disolución  social.  El  sui 
cidio  razonado  es  un  síntoma  y  una  conse- 
cuencia del  excepticismo  universal,  de  la 
relajación  de  costumbres  y  de  todos  los  la- 
zos sociales  y  de  ese  peligroso  fermento  de 
ideas  que  ha  introducido  una  literatura  sin 
conciencia  ni  ^pudor. 

Ella  está  dando  sus  funestos  resultados 
en  las  sociedades  modernas,  y  para  ver- 
güenza de  nuestro  siglo  las  estadísticas  de- 
muestran en  todas  partes  que  los  suicidios 
siguen  una  escala  ascendente.  Durante 
los  afios  de  1794  á  1804,  París  solo  conta- 
ba 107  por  afio;  desde  esta  época  hasta 
1823  subid  á  804,  y  entre  los  años  d«  1880 
y  1885  Hegé  á  382  anuales.  Berlín,  desde 
mediados  del  siglo  pasado  hadta  1775,  so- 
lo contaba  45  suioidiosanualts:  entre  1788 


y  1793  aumenté  á  62;  desd^  enténces  á 
1808  «u  número  fué  de  128,  y  desde  el  año 
de  13  á  22,  formé  el  enorme  guarismo  de 
546  por  año.  En  Hamburgo  se  suicidaban 
en  1827  seis  tantos  mas  que  en  1821.  San 
Petersburgo  contaba  en  1826  diez  veces 
mas  que  en  1810.  Únicamente  Léndres 
ha  tenido  su  mdximun  entre  los  años  de 
1720  y  1748,  durante  los  reinados  de  Jor- 
ge I  y  Jorge  n.  México,  en  donde  el  sui- 
cidio era  casi  desconocido,  está  hoy  pre- 
sentando un  cuadro  bastante  lúgubre  y 
-aterrador. 

Estas  coincidencias  daciaa  lugar  á  8upo« 
ner  que  la  civilización  influye  favorable- 
mente sobre  este  atentado  contra  la  natu- 
raleza, si  loe  prineípios  que  aquella  piro- 
claizia  no  fueran  diametralmente  •  opueetos 
á  él.  Una  educación  moral,  una  raeon 
ilustrada  y  una  vida  .en  relación  oon  laa  re- 
glas fisíolégioas  hariao  imposible  el  suiei- 
dio,  y  estas  tres  condioionea  rea»mnen  las 
exigencias  de  la  verdadera  civilización* 
M.  Lombart  ha  encontrado  ésa  las  clases 
industriales  un  auioidio  sobre  .24  muertos, 
uno  sobre  82  en  .las  acomodadas,  y  solo 
uno  sobre  89  en  las  manufaetureraa:  la 
primera  y  la  última  de  eetas  categorías 
reunidas  forman  mas.de  veinte  veces  la- se- 
gunda, en  cuya  proporoion  d^erian  e^ar 
los  suicidios;  así  es  que,  siendo  el  número 
casi  igual,  se  sigue  forzosamente  que  la 
clase  acomodada  paga  e]  principal  contin- 
gente. 

Oonforme  á  .los  datos  estadísticos  toma- 
dos en  grande  escala,  la  miseria  Agora  en 
la  proporción  de  mas  de  un  14  por  ciento 
entre  las  causas  determinantes  del  suici- 
dio. EUanoaincliaaria  á  disculparlo  sisó- 
lo atendiéramos  á.su  noble  y  urgente  orí- 
gen  y  no  midiésemos  todas  su9  conseouen- 
eias;  pero  deteiUéndonoa  en  su  análisis, 
llegamos  á  este  resultado  forzo^so:  el  egois- 
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mo  y  la  pobreza  d^  eeplríta.  Duro  es  pa- 
ra un  padre  de  familia  el  reconocer  su  im- 
potencia para  alitnéntar,  vestir  j  edacar  á 
sus  hijos  convenientemente;  pero  es  mas 
triste  el  considerar  qne  con  su  muerte  no 
mejoraría  su  situación,  y  sí -tes  arrebata 
los  insignificantes  auxilios  que  les  propor- 
cionaba juntamente  con  el  cariño  paternal, 
bálsamo  de  consuelo  en  las  mas  crueles 
amarguras.  BUas  se  ven  repeKktinamente 
agravadas  por  el  recuerdo  de  una  ckk&s- 
trofe  á  que  indirecta  é  inocentemente  han 
contríbuido,  por  el  anatema  siempre  inexo- 
rable contra  el  suicida,  y  por  la  idea  de 
haber  visto  desaparecer  para  siempre  &  uno 
de  ios  seres  mas  quejidos  por  evitar  un 
mal  temporal.  Hay  cierto^  sello  de  egoísmo 
y  de  incredulidad  que  horrorizan  en  el  fon- 
do de  esos  suicidios  determinados  por  la 
miseria,  y  el  cual  puede  traducirse  en  es- 
tas repugnantes  palabras:  «Que  mi  familia, 
sufra  toda  clase  de  males,  con  tal  de  evi-! 
tarme  mis  penas.»  En  todas  épocas,  peco 
principalmente  en  la«  sociedades  moder- 
nas, abundan  esos  seres  desgraciados  que 
soportan  con  resignación  el  hambre,  lá 
deanudeif  y  aun  la  humillación,  y  que  en- 
noblecen la  misma  indigencia  con  esa  fuer-^ 
2a  de  voluntad  que  la  filosofía  y  la  reli- 
gión recomiendan  como  una  virtud.  Del 
seno  mismo  de  esos  desgraciados  han  soli- 
do aparecer  hombres  ilustres,  tniéntraa  que 
el  mal  ejemplo  de  un  suicida  pasa  á  veces 
i  los  descendientes  y  encuentra  entre  ellos 
imitadores. 

¿Qué  cosa  mas  repugnante  6  insensata 
que  violar  el  secreto  del  hogar  doméstico, 
poniendo  á  discusión  la  reputación  de  los 
seres  mas  queridos,  en  el  suicidio  por  pe- 
sares doméstico^?  Bllos,  sin  ¡embargo,  re- 
presentan mas  de  un  11  por  ciento.  La  in- 
fluencia de.  esta  causa  que  amarga  la  vida, 
deberia  tener  sus  límites  en  la  oscuridad 


mimna  de  su  origen.  La  razón  y  la  socie- 
dad se  oponen  con  igual  energía  á  que 
sean  violados  los  secretos  de  la  casa:  ellas 
deben  ser  el  centro  de  las  afecciones  mas 
tiernas;  y  las  almas  bien  formadas  vierten 
allí  el  raudal  de  la  indulgencia,  enjugan 
las  lágrimas  del  dolor,  disculpan  los  extra- 
víos del  corazón,  y  establecen  la  mas  desin* 
teresada  comunidad  de  goces  y  pesares: 
el  mundo  con  toda  su  indiferencia  no  to- 
lera la  di&macion  de  un  padre,  de  un  hijo, 
de  un  esposo  6  de  un  hermano. 

Pero  si  do  estas  causas  aparentemente 
disculpables  pasamos  á  la  tercera  serie  que 
comprende  la  calumnia,  el  amor  propio 
ofendido  y  la  ambición  bastarda,  y  que  & 
guran  en  las  estadísticas  por  un  seis  por 
ciento,  no  hallaremos  en  el  suicidio  sino 
motivos  reprensibles.  El  exagerado  papel 
que  se  quiere  hacer  representar  al  honor 
en  la  sociedad  y  las  fakas  ideas  que  suele 
tenerse  de  él,  ha  conducido  hasta  el  delirio 
de  atentar  oontra  la  propia  existenoia^  La 
calumnia  podrá  manchar  la  mas^  limpia  re- 
putación; pero  de  seguro  que  esta  mancha 
no  se  borra  con  la  muerte  del  calumniador; 
con  ella  la  opinión  quedará  vacilante,  la 
moral  pública  ofendida,  escandalizada  la 
sociedad  y  sumergida  la  familia  en  el  mas 
profundo  dolor.  En  cuanto  al  amor  propio 
y  á  la  ambición,  si '  no  los  guia  una  razón 
ilustrada,  serán  dos  sentimientos  bastardos, 
peligrosos  para  la  sociedad.  El  notable  or- 
gullo y  las  aspiraciones  legítimas  contri- 
buyen al  engrandecimiento  social;  pero  la 
soberbia  y  la  ambición  humillan  y  envilo- 
cen  á  los  demás  en  loor  del  engrandeci- 
miento personal.  Muchas  lágrimas  y  san- 
gre han  hecho  derramar  al  mundo  estas  fu- 
nestas propensiones  de  algunos  políticos  y 
guerreros;  y  al  recorrer  la  historia  tanto 
antigua  como  mddernai  si  buscamos  el  ori- 
gen de  las  horribles  carnicerías  que  en  to- 
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das  partes  han  empapado  «1  suelo  de  ean- 
gre  humana,  Bembrando  la  desolación  y  la 
cff&ndad,  casi  siempre  li^llarémoB  al  fren* 
te  de  estaa escenas  al  orgullo  y  la  ambición. 

£1  amor  deagraciado  y  los  celos  figuran 
en  un  einco  por  ciento,  y  la  sola  enundacion 
de  estas  causas  hace  ver  claramente  él 
predominio  de  la  pasión  sobre  la  razón. 
Pero  si  profundizamos  un  poco  estas  cau- 
sas determinantes,  no  dilataremos  en  ver 
en  la  mayoría  de  los  casos  algo  mas  vulgar 
y  prosaico  que  el  puro,  sentimiepto  del  al- 
ma: la  envidia  entre  los  celosos  y  ei  erotismo 
entre  los  enamorados.  La  ausencia^  la  dis- 
tancia,  la  posesión  y  los  defectos  que  un 
trato  íntimo  descubren  en  el  objeto  amado^ 
debilitan,  de  ordinario  las  pasiones,  cayen- 
do de  los  ojos  esa  venda  que  pone  el  amor 
ciego. 

La  pérdida  de  la  fortuna  es  otra  de  las 
causas  del  suicidio,  que  en  la  estadística 
general  de  él  aparece  por  un  cuatro  por 
ciento*  Por  mas  que  ponderemos  el  hondo 
pesar  del  hombre  arruinado,  nunca  puede 
ponerse  en  paralelo  el  valor  de  los  bienes 
con  el  inapreciable  de  la  vida*  Solo  una  al- 
ma mezquina  puede  ponerla  á  tan  bajo  pre. 
do  y  entregarse  al  completo  desaliento  por 
una  de  esas  frecuentes  alternativas  de  la 
suerte  que  el  común  de  las  gentes  soporta 
resignada. 

Otro  de  los  motivos  determinantes  es  la 
pasión  del  juego,  ruin  y  degradante  en  su 
esencia  y  que  envilece  al  que  la  tiene. 
Este  figura  por  un  dos  por  ciento  en  los 
suicidios.  Me  abstengo  de  ocuparme  de  ella, 
porque  no  creo  que  haya  quien  deje  de  con- 
siderar la  pasión  del  juego  como  la  mas  des- 
preciablQi'ni  á  los  jugadores  como  los  hom- 
bres mts  envilecidos. 

Hay  -otroa  suicida^,  por  fortuna,  muy  es- 
casos en  número,  aiinque  no  menos  despre- 
eiebles  que  los  «^nterior^s;  loe  hombres  has- 


tiados délos  placeles,  que  solo  ven  aI  mon- 
do bfyo  kb  ilusión  de  los  sentidos,  y  que 
cansados  por  el  h&bito  de  gozar,  ni  son  ca^ 
paces  de  dulces  afeecíoD»8,  ni  .pueden  ser 
de  algún  modo  útiles  4  la  sociedad,  ni  go- 
zan física  ni  moralmente,  porque  al  híinto 
del  sensualismo  embota  la  sensibilidad. 

Las  cansas  det^rmittanteB  mencionadas 
obran  sobre  todos;  y  sin  emburgo,  no  en 
todos  encu^oktran  uoa  disposidon  indivi» 
dual  para,  cometer  este  atentado  y  traspa- 
sar los  linderos  del  instinto  de  la  pr^ia 
conservación,  de  la  moral,  de  la  concien- 
cia y  de  los  deberes  sociales.  Si  la  voos  de 
la  naturaleza  no  fuera  bastante  enécgH^ 
para  condenar  el  suicidio,  la  reli^on  y  las 
leyes  que  estamos  obligados  á  respetar, 
nos  lo  prohiben;  todas  las  seetas  cristianas 
lo  condenan  como  inmoral,  y  la  legisbcion 
civil  ha  establecido  penas  para  castigarlo. 
Las  primeras  tmponeai  ún  deber  á  los  cre- 
yentes quQ,  como  todos  los  religiosos^  obU* 
ga  en  eoneieneta^  y  la  segunda  manifiesta 
en  su  castigo  el  horror  con  que  se  ve  este 
delito.  Los  que  faltan  á  estos  sagrados  de- 
beres religiosos  y  civiles,  pruebu  ccm  su 
conducta  práctica  la  falta  de  religión  y  el 
desprecio  á  la  ley.  Esa  uniformidad  de 
opiniones  de  todas  las  sectas  y  de  todos  los 
legislad<NreB  de  todos  los  siglos,  forma  por 
sí  sola  un  juicio  demasiado  respetable  pa- 
ra que  no  merezca  alguna  consideración. 
¿Qué  es  entonces  lo  que  impele  al  hombre 
á  consumar  el  suicidio?  El  excepticismo 
en  toda  su  plenitud,  el  mas  torpe  sensua- 
lismo 6  la  enagenacion  mental. 

La  mayoría  de  los  suicidios  se  verifica 
e^tre  los  35  y  45  años  de  edad,  es  decir, 
en  el  período  de  mayor  energía  de^  las  pa- 
siones, dn  que  sea  xm  aoto  impulsado  por 
€^aS|  como  los  demás  crímenes  que  se  co- 
meten en  los  excesos  de  cillera  y  en  los  mo- 
mentos en  que  el  hombre  se  esxcuentra  do- 
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minAdo  por  una  violenta  pasión.  Ilay  un 
hecho  que  no  debe  dejarse  pasar  desaper- ! 
cibido  7  es,  que  los  suicidios  nunca  se  ve- ! 
rifican  en  los  momentos  de  exaltación,  si- 
no eft  los  intervalos  de  calma,  y  después 
de  una  premeditación  de  no  poco  tiempo^  lo 
cual  les  da  un  carácter  de  mas  gravedad, 
j  demuestra  mas  axhpliamente  la  degrada- 
ción del  estado  moral  del  que  lo  comete. 
Las  leyes  que  castigan  al  que  atenta  con- 
tra su  vida  son  ridiculas,  porque  imponen 
la  pena  á  un  cadáver,  en  quien  ni  hay  sen- 
saciones ni  posibilidad  de  corrección;  pero 
el  hecho  en  sí  mismo  la  merece;  y  la  reli- 
gión^ que  extiende  su  dominio  mas  allá  do 
la  tumba,  fulmina  penas  contra  los  perpe- 
tradores de  este  crimen,  cuando  se  comete 
deliberadamente. 

Si  el  suicidio  en  sí  mismo  es  uif  síntoma 
de  una  degradación  n\oral,  la  propagación 
excesiva  de  ellos  marca  también  el  estado 
decadente  de  una  sociedad  relativamente  á 
sus  costumbres*  Sin  ocurrir  á  la  historia 
de  otros  países  que  nos  suministraria  prue- 
bas abundantes  de  este  aserto,  vemos  en 
México  s^uir  la  misma  escala  todos  los 
delitofl  sociales.  El  robo,  el  duelo,  el  plagio 
el  infanticidio  y  el  suicidio,  son  ya  tan'fre- 
cnentes,  que  los  hombres  observadores  é 
imparciales  temen  con  sobrada  razón  por 
los  adelantos  de  nuestra  sociedad:  no  es  es- 
ta la  civilización  que  nos  ha  de  engrande- 
cer. Cuarentay  un  suicidios  han  llegado  á  mi 
conocimiento  desde  principios  del  ^o  pasa- 
do  basta  la  fecha,  y  ellos  reconocen  por 
causas  aparentes  las  siguientes: 

Miseria ^ 3 

Estado  de  quiebra 5 

Amor  burlado 11 

Pesares  domésticos 2 

Lances  de  honor 3 

Juego 2 

Causas  desconocidas .........     15 


Sean  6  no  las  verdaderas  causes  Isa  men- 
cionadas, y  las  cuales  he  tomado  de  las  re- 
laciones de  los  periédicos  6  de  las  noticias 
confidenciales,  el  hecho  indudable  es  que 
estamos  presenciando  la  frecuencia  con  que 
se  atenta  contra  la  propia  yida,  prdpor^io- 
nalmesite  en  mayor  escala  que  otras  n4M)io- 
nes;  porque  del  censo  de  nuestra  población 
debemos  deducir  toda  la  raza  indígena,  en* 
tre  la  cual  no  jia  habido  un  solo  caso.  La 
falta  de  creencia  y  el  indiferentismo  reli*- 
gioso  y  político  son,  á  mi  juicio,  la  fuente 
principal  de  estos  males.  La  reforma  de  los 
abusos  y  la  completa  independencia  entre 
la  potestad  civil  y  la  eclesiástica,  quo  debe- 
ria  ser  la  salvaguardia  de  la  conciencia  y 
de  la  ley,  y  que  tiende  á  propagar  el  es- 
píritu de  tolerancia  para  todas  las  opipio- 
nes  y  para  todos  los  actos  que  no  lleven 
consigo  el  perjuicio  de  tercero,  han  hecho 
creer  á  los  entendimientos  limitados,  que 
por  desgracia  abundan,  que  las  verdades 
religiosas  son  importunas;  que  bajo  este  as- 
pecto todas  las  sectas  se  parecen;  y  que 
las  sociedades  pueden  pasar  sin  creencias, 
sin  esperanzas  y  sin  temores.  Este  excepti- 
cismo  forma  hoy  por  desgracia  el  fondo  de 
una  gran  parte  de  nuestra  población,  y  no 
puede  dictar  sino  ax;ciones  sin  mérito  6  he- 
chos criminales  El  homicidio  para  ellos  es 
un  acto  indiferente,  puesto  que  no  hay  un 
mas  allá  de  esta  vida,  ni  un  deber  moral 
de  respetarla,  y  las  penas  que  establecen 
las  leyes  conducirán  cuando  mas  á  la  pér- 
dida de  la  vida,  que  juzgan  como  el  tér- 
mino de  los  males.  El  suicidio  es  también 
el  de  los  sufrimientos  y  uja  recurso  eficaz 
de  salvar  el  honor  y  libraiBC  de  las  penali- 
dades con  que  tenemos  que  luchar  en  la 
sociedad:  el  infanticidio  no  tiene  mas  im- 
portancia que  la  que  le  dé  la  convenien- 
cia particular;  y  la  nobleza  de  las  ac- 
ciones pierde  todo  su  mérito  por  el  ruin 
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semestre  de  Setiembre  á  Marzo,  sino  que  si* 
guieron  aun  en  tiempo  de  aguas,  descargan- 
do en  nuestros  terrenos  altos  aguaceros 
fuertes,  pero  sin  los  fenómenos  eléctricos, 
propios  de  la  estación. 

Es  de  sentir  que  en  la  costa  nadie  se  oou* 
pe  de  observaciones  meteorológicas,  que  de 
tanta  importancia  son  para  la  navegación. 
Menos  desgracias  tendríamos  que  lamentar, 
si  por  señales  visibles  se  avisase  á  las  em- 
barcaciones la  aproximación  de  un  nor- 
te, como  hoy  se  usa  en  las  costas  de  Euro- 
pa y  de  los  Estados-Unidos. 

La  dirección  de  los  vientos,  aunqvic  los 
reinantes  son  los  alisios  de  dia  y  los  terra- 
les de  noche  [que  son  verdaderamente  la 
contracorriente  del  alisio  oriental],  influye 
mucho  en  la<$antidaddeagua  que  cae  en  el 
cursb  del  año.  Según  mi  experiencia,  en  los 
años  en  que  predomina  el  E.  N.  E.  escasean 
las  aguas,  al  paso  que  la  preponderancia 
del  E.  N.  E.  media  una  buena  repartición 
de  la  humedad  aórea.  Esto  fué  el  caso  en 
el  año  próximo  pasado,  año  favorable  para 
la  agricultura.  Para  una  comparación,  ad- 
junto las  cantidades  de  agua  caidas  en  los 
últimos  once  años. 


1858- 
1859. 
1860, 
1861. 
1862. 
1863. 
1864. 
1865. 
1866.. 
1867., 
1868.. 


2,335 
1,912 
1,872 
2,902 
1,823 
1,848 
2,586 
2,202 
1,410 
2,444 
2,448 


No  es  tanta  la  cantidad  de  agua,  como 
la  bttcflia  r^artícion  en  el  curse  del  año,  lo 
que  favorece  la  agricultura.    Si  en  Marzo, 


acercándose  el  equinoccio,  aparecen  tem- 
pestades con  buenos  aguaceros,  puede  pro- 
nosticarse un  año  fértil.  Las  siembras  que 
en  este  tiempo  se  hacen,  siempre  se  logran. 
Pero  si  en  Febrero  se  oyen  truenos  lejanos 
hacía  la  montaña,  entonces  ñutan  las  tem- 
pestades equinocciales,  sigue  una  seca  lar- 
ga, que  á  veces  se  prolonga  hasta  fines  de 
Junio,  como  por  ejemplo  en  el  año  de  1836, 
que  fué  año  desgraciado  para  la  agricultura. 

En  el  año  de  1861  la  cantidad  de  agua 
fué  excesiva,  de  modo  que  en  los  terrenos 
pendientes  los  torrentes  arrastraron  las 
plantaciones,  con  todo  y  tierra  vegetal. 

La  humedad  del  airo  varia  poco  en  todas 
estaciones  del  año  y  como  término  medio, 
sacado  de  una  serie  de  años,  puede  fijarse 
en  81  grados,  según  la  fórmula  de  Guyot. 
Los  vientos  del  Oriente  conducen  el  agua 
vaporizada  del  golfo  hacia  la  parte  elevada 
del  país,  y  natural  es  que  el  aire  esté  im- 
pregnado de  vapor  acuoso,  que  los  dies  sin 
nubes  sean  tan  pocos,  y  que  muchas  veces 
nos  veamos  en  la  región  de  nubes  con  el 
máximo  de  humedad.  El  minimo  de  hume- 
dad no  se  ve  en  el  tiempo  de  mas  calor  y 
sequía,  sino  á  veces  después  de  un  norte 
fuei  te,  estando  la  tierra  cubierta  de  nieve, 
soplando  el  viento  del  Noroeste,  causando 
una  condensación  repentina.  En  estos  ca- 
sos raros  se  vieron  heladas  parciales,  aun 
en  terrenos  de  2,500  pies  de  altura  absolu- 
ta, siempre  en  bajos  húmedos,  adonde  la 
vaporización  absorvió  el  calórico.  En  el 
término  de  38  años  se  vio  este  fenómeno 
cuatro  veces;  mas  frecuente  ha  sido  en  al- 
turas de  4  á  5  mil  pies. 

La  oscilación  diaria  del  barómetro  es  ge- 
neralmente ,\  de  pulgada.  El  máximo  de 
presión  se  observa  únicamente  durante  un 
furioso  norte  en  el  golfo,  mientras  crece 
este.  A  veces  queda  fijo  y  sin  oRcilacion, 
durante  la  fuerza  del  norte. 
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£1  mínimo  de  presión  se  ve  soplando  el 
Sur,  que  antecede  los  nortes,  y  en  verano, 
al  acercarse  una  tempestad. 

El  fenómeno  de  la*  calina  6  neblina  se- 
ca, se  observa  en  esta  parte  del  pais  con 
mucha  frecuencia,  de  Marzo  á  Juuio^pero 
no  hay  la  mas  mínima  duda  so&re  su  ovU 
gen,  j  es  el  humo  de  las  innumerables  ta- 
las de  montas  é incendios tie  sabanas.  Una-I- 


lluvia  precipita  todo,  yt^aire  q^ueda  tras- 
parente. *^ 
I  Estas  cortas  observaciones  completarán 
en  algo  el  resumen  de  mis  observaciones 
meteorológicas  del  afio  pasado,  y  contribui- 
rán á  la  formación  de  una  climatología  de 
la  parte  orientt^  del  país. 

Mirador,  Mayo  1?  de  i  869. 

CARI4OS  Sartoriüs. 


COMBUSTIBÍ.E  PAKA  LAS  MAQUINAS  Dií  VAPOR. 


Para  calentar  una  caldera  y  poner  en 
movimiento  una  locomotiva  .se  necesitan 
618  libras. 

Para  cada  oche  de  pasageros  se  calcula 
á  razón  de  2  64  centavos  libras  pormiU^k. 

Para  cada  wagón  cargado  se  c^^lcula  2 
34  centavos  por  milla. 


Para  mantener  el  vapor  mientras  está 
parada  la  locomotiva^  ae  calculan  22  libras 
por  hora.    - 

En  Bélgica  por  lo  regular  consumen  las 
locomotivas  sobre  70  libran  de  cobre  cada 
hora.     . 


PRODUCTOS  DE  LOS.  AREENDAMIENTOS  DE  LAS  FINCAS  DE     ' 

MÉXICO, 

.    *  i  ' 

En  el  aQo  de  1818  se  estableció  iixia  contríbuciQu  sobre  arrendamien- 
tos y  se  hizo  un  padrón  de  las  fincas,  cuyo  original  e»tá  en  poder  de  D. 
Guillermo  Prieto.  El  resumen  fué  el  siguiente: 

Productos  de  los  arrendamiento^  en  los  ocho 

cuarteles  mayores  eñ  íjue  estaba  dividida  la  .    . 

ciudad......,....;.../. ....! ;1..^     1.911,265 

Enelafíode  1796..... ,,.'    1.360,133 

Mayor  producto  de  los  arrendamientos  en 

1813........,........! ;.......;...        551,132 

De  esta  cantidad  percibian  las  corporaciones  1.060,997,  y  el  resto  los 
propietarios  pai'ticulares.     *    ,    .  .         ,    . 

Tomo— I.  48. 
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EXÜBMSION  TESSITOBIAL 

Y  POBLACIÓN  DE  LA  REPÚBLICA. 


Diyersos  han  sido  los  cálcalos  que  se  han 
hecho  respecto  de  la  extensión  j  población 
de  la  república.    En  1810,   D.   Fernando 
Navarro  y  Noriega  publicó  su  «Memoria 
sobre  la  población  ^el  reino  de  Nueva-Es- 
paffa,»  que  se  há  reproducido  integra  en  el 
nlimero  anterior  y  la  eleva  á  6.122,854  habi- 
tantes.   Los  documentos  de  que  se  sirvió 
y  su  reputación  como  escritor  verídico  con- 
tribuyeron  á  dar  el  mayor  crédito  al  resul- 
tado dé  sus  trabajos.    Desde  esa  época,  de 
congetura  en  congetura  y  por  cálcalos  mas 
6  menos  probable^  Ueg^amos  á  admitir  la 
suma  de  8.000,000  de  habitantes  que  des- 
de el  año  de  5$  vemos  figurar  en  el  cuadro 
sinóptico  del  Sr.  Lerdo.    Deben  merecer 
confianza,  si  no  cómo  exactos,  sí  como  los 
mas  aproximados,   los  datos  que  sirviwon 
á  dicho  estadista  para  la  formación  de  su 
cuadro,  pues  como  oficial  mayor  del  núnís- 
terio  de  fomento  tenia  á  su  disposición  los 
mejores  documentos  estadísticos.    Si  acep- 
tamos, por  las  razoned  que  acabo  de  expo- 
ner, ese  dato  como  aproximado,  no  es  posi- 
ble, cualesquiera  que  sean  las  causas  que 
hi^an  impedido  un  aamei\to  progresivo  de 
la  población,  que  admitamos   después  de 
trece  afios  la  misma  cifca,  cuando  se  tienen 
nuevos  docamentos  que  discutidos  y  acep- 
tados los  que  meresean  -iiMijor  confianza 


deben  dar  un  resultado  diferente,  como  en 
efecto  lo  han  producido,  según  el  adjunto 
cuadro  que  tengo  la  honra  de  presentar  & 
la  Sociedad. 

El  Sr.  Orozco  y  Berra  y  yo  alternativa- 
mente hemos  seguido  en  distintos  períodos 
de  tiempo  el  movimiento  de  la  población. 
En  1858  el  Atlas  que  publiqué  consigna 
8.283,088;  el  Sr.  Orozco  y  Berra  en  la 
Memoria  de  fomentó  de  1857  dá  8.287,418; 
nuLcarta  general  8.212,579  que  se  refiere 
á  1862;  y  por  último  el  Sr.  Orozco  en  1866 
consigna  8.258,060.  Gomo  se  ve,  poca  es 
la  diferencia  que  hay  entre  estos  resalta- 
dos, lo  (fae  prueba  que  muy  pocos  han  sido 
los  nuevos  datos  ile  que  se  ha  podido  dis- 
poner. Bl  ministerio  de  fomento  última- 
mente ha  promovido  ]a  formación  del  cen- 
ao  de  los  Estados,  dirigiéndoleB  una  circu- 
lar en  que  constan  las  prescripciones  á  que 
deben  sujetarse  para  obtener  el  mejor  re- 
sultado: algunos  han  cumplido  y  han  remi- 
tido SÜ6  noticias,  que  me  sirvieron  para  h 
formación  de  mi  nuevo  cuadro. 

En  la  apreciacioii  dé  los  datos  he  adop- 
tado uno9  de  los  ya  publicados  en  mi  carta 
general,  y  otros  de  los  remitidos  al  minis- 
terio de  gobernación.  De  estos  acepté  Io8 
de  Tlaxcala,  Oaxaca,  Michoacan  y  otroSy 
ll^orque  faaimndo  cumplido  las  autorídadei 
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con  las  instrucciones  del  ministerio  de  fo* 
mentó  merecen  confianza:  el  de  Colima  nd 
deja  duda  de  su  verdad  por  la  circustancia 
de  liaber  repetido  las  operaciones  del  censo» 
para  rectificar  las  primeras;  para  el  Estado 
de  Puebla  adopté  el  censo  aproximado  que 
consta  en  la  carta  de  Pueíbla  de  Almazan, 
por  el  conocimiento  práctico  que  de  la  es- 
tadística del  Estado  posee  este  ingeniero. 
De  los  datos  del  ministerio  de  gobernación 
deseché  los  de  Jalisco,  San  Luis  y  otros 
por  incompletos;  los  de  Aguascalientes  por 
exagerados,  j  me  vi  en  la  necesidad  de  sus- 
tituirlos con  los  de  mi  carta  general  por 
inspirarme  mayor  confianza  en  vista  de 
BU  procedencia,  según  manifesté  oportuna- 
mente. 

Respecto  de  la  extensión,  igualmente  se 
han  reproducido  distintos  datos;  mad  los 
cálculos  que  con  mayor  escrupulosidad  se 
han  verificado  son  los  del  Sr.  Orozoo  y 
Berra  y  los  que  constan  en  mi  carta  gene- 
ral, entre  cuyos  resultados  Üay  una  dife- 
rencia Se  1.6d3,44  leguas  cuadradas  de  mas 
en  el  dato  del  Sr.  Orozco,  que  sin  duda 
conste  en  la  apreciación  de  la  superficie 
de  algunas  de  nuestras  islas  que  involun- 
tariamente omití.  Los  cálculos  de  Olmans 
j  Bruhs,  basados  en  la  carta  de  Humboldt, 
dan  111*.232,69  leguas  cuadradas,  cifra  que 
consta  en  ol  almanaque  ié  Gotha  para  1869, 
7  los  que  yo  practiqué  sobre  nú  carta  por 

el  método  de  paralelos  extemos,  dan 

112.862,56  leguas  cuadradas,  produciendo 
«QbosreenUados  1«129,8T  leguas  cuadrada» 
de  difereneia»  Estos  tres  datos  pruebaii 
que  en  nuestros  cálculos  estamos  muy  cer- 


ca de  la  verdad.  Para  obtener  la  superficie 
puse  de  mi  parte  todos  los  medios,  con  el 
fin  de  alcanzar  el  mayor  grado  de  exacti- 
tud: construida  la  proyección  que  calcul<í 
y  adoptó  á  la  extensión  de  la  república, 
nuesti'o  hábil  ingeniero  Díaz  Oovarrubias, 
con  la  escrupulosidad  que  demandaba  tra- 
bajo tan  importante,  marqué  los  limites  con 
los  Estados-Unidos  con  arreglo  á  los  pla- 
nos de  la  comisión  nombrada  al  efecto,  que 
por  su  exactitud  son  un  verdadero  monu- 
mento de  nuestra  geografía,  y  sirviéndome 
para  las  costas  de  los  mejores  y  mas  exactos 
planos  ingleses  y  americanos,  quedando  so- 
lo sin  determinar  debidamente,  para  obtener 
el  verdadero  perímetro  del  territorio,  los  lí- 
mites de  Guatemala,  que  como  se  sabe,  aun 
no  se  han  fijado,  de  lo  que  resulta  no  poder 
alcanzar  la- exactitud  en  la  afñreciacion  de 
la  área  de  la  república. 

Mandado  observar  por  ley  el  sistema  le- 
gal, expreso  en  mi  cuadro  la  areá  de  la  re* 
pública,  asi  como  las  distancias  de  las  capi« 
tales  de  los  Estados  á  la  de  la  república 
en  leguas  y  kilómetros. 

La  población  de  las  capitales  es  la  mis* 
ma  que  he  consignado  en  mi  carta  general, 
por  no  haber  nuevos  datos. 

Las  posiciones  geográficas  la  mayor  par- 
te son  las  mismas  que  expresa  el  Sr.  Oroz- 
co en  la  Memoria  de  fomento  de  1866;  las 
dé  Guliaoan,  Tixtla  y  Querétaro  están  to- 
madas de  mi  carta  general,  y  las  de  Pachu- 
ca  y  Cuernavaca  según  los  exactos  y  nue- 
vos 4^tofi  q  w  (oseemos.^ 

Méxioo,  Abril  28  de  1869. 

Antokio  García  y  Cubas. 
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B0Ii£3^IN  DS  ]^A  SOCIEDAD.  M££[CAN A 


EXTENSIÓN  Y  POBLACIÓN : 


SEGüN  LOS  DATOS] 


SSTAII08  POR  »U  ORAi^iX  Om- 
GRÁFICO. 


Leguas  cuadra- 
¡djia  pi«xicana«. 


Kilómetro»  cuv>- 
dradpe, 


lp<>m.AnoN.'IÍ>?i 


CAPITALK». 


I 


1 

2 
3 
4 
5 
6 

8 
9 
10 
11 
12 
13 
14 
15 
16 
17 
18 
•  19 
20 
21 
22 
28 
24 
25 
26 
27 
28 
29 


Sonora. 

Ohihuahua. 

Goahuila. 

NuerD-Lcon. 

Tamwalipas. 

San  Luis  Potosí 

Zacatecas. 

Aguasealientes. 

Durango. 

Sinaloa. 

Jalisco. 

Colima. 

Michoacan. 

Ousnajnato. 

Querétaro.      

México. 
Hidalgo. 
Morelos. 
Guerrero. 
Puebla. 
Tlaxcala. , 
Veracruí. 
Oaxaea. 
Tabasoo. 
Chiapas. 
Campeche.' 
Tocatan. 
Distrito  fedeoral. 
Territorio  de  la 
California. 


11953     , 

16534- 
8692 
2119     I 
4228     : 
4262     ; 
.3922     ' 

327 
9291 
3825 
7224 

853 
3188 
1642     , 

506     ! 
1416 

1251   : 

280     '• 
3574     . 
1735 
,221 

4047  i 
4085 
1876  , 
2474 
3848  ' 
4«18  ; 
12,561 
8709 


209848,06 

272716,46 

152597,62 

87201,87 

74227,191 

74824,10 

68855,02 

,^740,84 

110445,43 

67152,08 

126825,27' 

6197,30; 

55968,85< 

:  28827,11; 

8883,3a 

24859,44 

21962,69! 

4916,71, 

62745,501 

30459,85 

3879,90; 

71049,54 

70838,86 

32935,24 

43433,79 

67555,87 

84586,29 

220,50; 

15.2896,07| 


147,183; 
179,971 

67,691 
171,000 
108,514 
897,735 
398,977 

86,576 
178,942 
161,157 
924,680 

48,649 
618,072| 
874,000, 
166,643; 
599,810 
404,2071 
121,409 
270,000 
830,000 
117,94l! 
380,976 
601,8601 

83,707 
193,987 

86,453 

282,634 

,225,000 

21,000 


p«u 


1! 


<     II 


12Ur«8. 

11  Chihuahua. 

8  Saltillo. 
"  81  Monterey. 

26  Ciudad  Victoria. 

93|San  Luis  Potosí. 
lOljZacatocas. 
264!  Aguascalieii  tes. 

27IDurango. 

42¡Culiac¿n. 
128  Guadalajara. 
187  Colima. 
198Morelia. 
582  Guanajnato. 
329  Querétaro. 
323Toluca. 
323Pachuca. 
488  Cnernavaea. 

76Tixtl». 
478  Puebla  de  Zaragoza.      I 


1 
I 

I 
31 
•2; 
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94'Veracruz. 


112862,56 


1.972648,848.748,614 


149 

44 

78 
22 
59 


Tlaxcala. 


Oaxsoa. 

San  Juaif  Bautista. 

San  Cristóbal. 

Campeche 

Mérida. 

México. 

La  Paz. 


II 


II 
lí 
H 

i» 


Longitud  dé.M^ióo  respecto  de  Greenwich..^ 

'  H,     .       id.''         id.      de  Cádiz 

,    Id.  id.  id^  ,  de  Paris 

Id.  id.  id.'      de  Washington., 


NOTA.— "Lia  pofioioaes  asironémicas  están  indicadae  coaei^ 
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REPÚBLICA  MEXICANA, 


IIENTES  Y  FIDEDIGNOS. 


Ilvm  bkiUtoetros.  LAtitiid  Mpteatrlonal.j 


8 


isl 


i5 


2218,56 
1448,44 
829,62 
910,40 
785,48 
418,88 
628,09 

958,, 

1432,44 

687,47 

720,68 

289,11 

397,84 

211,82 

67,04 

92,18 

70,18 


50  24 


122,16 

108,94 

422,10 

469,90 

1001,41 

1807,91 

1005,60 

1152,26 

1743,04 


M.^-. 


POSICIÓN  aXOORAnCA. 


.   OBSERVADORES  Y  DOCUMENTOS. 


fi*Dg<ta<i. 


29°  26* 
28°  88' 
25°  26' 
26°  40* 
°42' 
22°  9' 
22°  44' 
21°  49* 

24°  48' 
20°  41' 
19°  ir 
19°  42' 
21°  00* 
20°  35' 
19°  16' 
20°  T' 
18°  56' 
17°  84' 
19°  00' 
19°  20' 
19°  11' 
17°  03' 
17°  40' 
16°  84' 
19°  40' 
20°  56' 
19°  26' 
24°  1' 


13" 
6" 
22" 
13" 
54" 
8" 
00" 
80" 
60" 
00" 
10- 
46" 
00"' 
50" 
27" 
40" 


111° 

.  7° 

1° 

1° 

0° 

i  1° 

I  3° 

3° 

*  4° 

t  8° 

4° 

i  40 

1° 
1° 

ri° 
0° 


88"  67  0° 
02"  31  0° 
40"  t  0° 
16"       0° 


10" 
52"' 
17" 
30" 
65" 
45" 
16" 
12" 
15" 


|1° 
1  2° 

I  2° 
6° 
6° 

[  8° 
9° 
0° 

11° 


12*  45" 
21'.  54" 
54'  59" 
18'  50" 

6'  88" 
51'  06" 
25'  87" 
16'  02" 
62*  17" 
15'  32" 
18'  63" 
84'  27" 
46* 19" 
47'  57" 

8'  00" 
27'  30" 
24'  29" 
00*  26" 
08'  22" 
64'  18" 
01'  22" 
59'  10" 
27*  29" 
08'  88" 
80*  88" 
86* 10" 
26'  17" 
00' 00" 

7'  14" 


O 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
O 
7 

80. 0 
O 
O 
£ 
E 
E 
E 
E 
E 
E 


*Jimenez  y  Alemán. 
Gregg  j  Eugelman,  término  medio. 
Almanaque  americano. 


O    Lat.  Jiménez.  Long.  Carta  general, 
O  *Diaz  CJovarmbias.  • 

Bovnríng.  , 

Garta^  general. 

Pedro  García  Conde. 

Carta  general  de  García  y  Cubas. 

Narvaez. 

Carta  general. 

Humboldt. 

Bustamante. 

Curta  general  de  García  Cubas. 

T.  Ramón  del  Mora!. 
E  AComision  científica  de  Pachaca. 

*Jimenez,  Almaraz,  Ponce  de  León  y  Espinela. 

Carta  eoieral  de  García  Cubu. 

Carta  de  Almazan  Long.  Humboldt  Lat. 

Harcort. 

Almanaque  americano. 

Orbegozo. 

Carta  general. 


Fercer  y  Ceballoa. 

Carta  general. 
*DiaB  Govamtbiaa. 
'  Kellet. 


i"  O 
Mr  00"  O 
'27'18"  O 
'  4' 09"  O 


Nota. — La  posición  de  México  respecto  de  Greenwich,  es 
la  del  ingeniero  Díaz  Covarrabias. 


R  deducidas  de  triangulaci 


gWill   I    IIH    iH    >■   Tí  [1(11  TTTT. 

[aciones  con  Á. 


Abril  27  d«  1869. 


Antonio  García  y  Cü»a8, 
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REPUl 


ESTADO  DE  MIC 

RESUMEN  general  que  mai^/iestq  el  número  de  habüarüa  ft 


HOMBRES. 


DISTRITOS. 


De 
De 
De 
De 
De 
De 
De 
De 
De 
De 
De 
De 
De 
De 
De 
De 
De 


Morelia. 

Zinapécuaro. 
Maravatío. . . . 

Zítácuaro 

Huetamo..... 
Tacánibaro.. . 

Ario 

Pátzcuaro. . . . 

Uruapaii 

Apatüingan... 
Coalcoman.. . 
Los  Reyes... 

Jiquilpan 

Zamora 

La  Piedad... 

Purépero 

Puniándiro... 


Solteros.  '   Casados,   i  VíikIom. 


Suuia8  genérale». 


27.595 

10,205 

12,288 

9,505 

10,052 

8,104 

7,786 

7,742 

12,101 

4.660 

3,119 

4.928 

9,039 

12,912 

14,592 

7,808 

18,516 


16.994 
7,903 
7.687 
8,066 
4411 
4,353 
3,7Q7 
5,628 
8,049 
2.219 

.  1,643 
2,762 
4,965 
8,985 
8,186 
5,106 

11,^58 


180,882  1111,422 


Total  de 
hombres. 


1.895 
768 
780 

1.078 
496 
572 
507 
472 
806 
341 
183 
394 
586 
890 
'88« 

1.054 

1,206 


46,484 
18.876 
20,735 
19,031 
14,659 
13,029 
12,000 
13,742 
20,956 
7,120 
4.945 
8,084 
1Í59Í0 
22,787 
23,664 
13,908 
30,880 


13,117 

3.962 

4.322 

4.753 

4,168 

318 

197 

7,288 

12,549  1 

1,341 

2581 
4,202  i 
2,1461 
2.363! 
1,553  : 
5,936  ! 
3,391 


!     1 


12,914  305,550 


1 


7A.813I    151 


En  la  suma  total  de  hombres  aparece  un  exceso  de  382  personas,  y  en  la'' 
aparece  especificado  q»é  parte^^  estas-smnag-eairesponde  á  ooHerós,  cas^f 
ta  el  estado  civil  de  los  hombres  y  de  las  mugeres. 

íji'. -  • 
Morelia;  Abril  30  de  18^. 


DE  QS<¡m4.mA  Y  mV^lSTlGA. 
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EXICANA. 


iCAISr  DE  OOA-MPp. 

Ikío,  tomado  de  hs  pq^(mes  forinfiídos  el  dm,  7/  de  Mayo  úe  1868. 


P=!=!== 

1        q 

MUGARES 

L 

• 

)m     Solteras. 

-' f 

VladM. 

Total  de  mii** 

IndfffeTuui. 

Extran- 

Saben 

Saben  es- 

Totaldelia- 

geres. 

1 

geras. 

! 

leer. 

cribir. 

bitante». 

%    27,668 

17,269 

4,950 

49,887  '■  13,366 

8  !  "4,771 

3,455 

96,371 

feí     9,513 

7,823 

1,588 

•  18,924      4,056  1       ..        631 ' 

356 

37,800 

Bó    11,945 

7,666 

1,477 

21,088      4.430         ..     1,051 

211 

41,823 

P3      8,628 

7,913 

2,037.     18,948      4,735 

411 

316 

37,979 

g8      9,456 

4,073 

1,412.. 

14,941       4,353         1 

275 

131 

29,600 

P      7,295 

4,316 

1,260 

12,871         307  '■■       ,. 

309 

198  1  25,900 

f2      6,932 

3,395 

1,263 

,11,590      .  -óí» 

439 

38© !  23,690 

(6      7,960 

5.458 

1.352 

14,870      7,253    .     ., 

1,144 

886    28,612 

F    10,235 

8,055. 

2,131 

20,421  1  12,604 

892 

587    41.377 

p4     4,075 

2,102 

699 

6,876    i,asi 

264 

109  i  13,996 

^1      2,598 

1,393 

437 

4,628 

251 

32 

8  i    9.573 

p     4,525 

2,725 

820 

8,070 ' 

3,904         2 

274 

234  1  16,154 

p6      9,254 

5,120 

1,311 

15,685 

1,T88  ,       „ 

1,430 

970  !  30.275 

N3    12,472 

8,902 

2,604 

23,978 , 

2,177  !      1  1  1,305 

658  I  46.765 

01    14,077 

.  8,117 

2,239 

;.24,433  i!  '1,538  ■       .,  |  1,804 

985  1  48,097 

P     8,346 

-4,978 

1,442 

14,766 

5,671  ;      1  ■  1,710 

1,262 

28,734 

p    17,075 

11,772 

2,299 

30,546 

• 

3,260  ;      1 

j^      ,       i 

1,439 

1,080 

61,426 

188  172.054 

110,T¡77 

29,321 

1 

312,522 ; 

71,083       14 

18,181 

11,832 

618,072 

N  el  de  370:  esto  rei^ulta  de  que  en  lo»  padrones  del  Distrito  de  Zinapécuaro  no 
¡por  cuyo  motivo  aparece  este  deficiente  en  las  respectivas  Rasillas  jbh  que  cons- 
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DE  geografía  y  ESTADÍSTICA. 


8TT 


HISTORIA 

DB  LAS 

RELACIONES  DE  ESPAÑA  Y  MÉXICO 

OON     INaLATERRA, 
SOBRE  EL  ESTABLECIMIENTO  DE  BELICE, 

POR  MANUEL  PENICHE. 


FBIMSRA  PA,RTE. 


(Continua). 


Sin  embargo,  por  ellos  también  aparece 
que  hasta  ese  afio  no  habian  heobo  los  co- 
lonos fortificación  alguna,  ni  mantenían 
faersa  armada,  ni  tenían  organiíacion*  po- 
lítica 6  civil,  pnes  annqne  dice  O'SnlIivan 
que  llamaban  magistrados  &  algunos  prin^ 
erales,  que  sin  duda  serian  los  mas  rióos, 
estos  miamos  le  dijeron,  cuando  los  requi- 
rió para  que  obligasen  á  pagar  á  otros  co- 
lonos que  adeudaban  de  derechos,  que  no 
tenian  autoridad  alguna  sobre  los  demás. 

O'SttUiímn  redamó  le  entregasen  varios 
negros  esclavos  pr^Sfugos  de  Omoa,  y  aun- 
que opusieron  algunas  dificultades,  al  fin 
fheron  remitidos,  no  al  comisario  español, 
flind  á  Omoa,  en  un  buque  de  la  marina 
inglesa,  lo  que  disgustó  á  aquel  por  la 
desatención  con  que  fué  tratado. 

Estos  7  otros  pormenores  nos  cuenta  el 
«bario  de  la  visita  de  O'Sullivan  *^  q«e  nos 


35  Puede  verse  en  loe  número»  48,  49, 50  y  51 
del  afio  de  1849,  del  periódico  -El  Fénix,»  publica- 
do ea  Campeche  por  D.  Justo  Sierra.  Kxiste  una 
c30pla  eu  el  mlnl«teHo  de  relacionen. 


ponen  en  claro  que  fuera  de  las  usurpacio- 
nes de  maderas,  los  colonos  no  hablan  infrin- 
gido los  tratados,  y  que  la  soberanía  de  Es- 
paña estaba  reconocida  en  Belice  hasta  el 
afio  de  1796,  según  que  apresó  varias  armai» 
de  fuego  4  loe  pescadores  y  aun  les  deco. 
misó  la  pesca  que  hablan  hecho  fuona  de 
los  límites  concedidos  al  efecto,  y  añade  el 
visi&idor,  que  los  trató  con  mucha  consi- 
deración al  dejarles  de. apresar  las  embar- 
caciones en  que  abusaban  ,de  laa  conce- 
siones. 

Para. que  se  comprenda  bien  cuál  era  ]|t 
situacieade  Belice  en.  1796,  poco  antes  de 
que  volviese  &  encenderse  la  guerra  entre 
España  é  Inglaterra,  insertamos  en  seguida 
el  informe  que  rindió  O'SuUivan  de  su  co- 
misión. 

INFORME. 

«A  mi  llegada  á  los  establecimientos  de 
Wali3í  se  ausentaron  los  principales  Bar- 
tlet,  Pats  y  Gumming,  según  lo  tengo  estam- 
pado el  dia  15  de  Abril,  que  fué  el  de  m^ 
arribo  á  él,  con  solo  el  fin  de  tenerme  en- 
ToMO  I.— 49. 
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tretenido  sin  poder  proceder  á  dar  ningun 
paso,  según  me  lo  dijeron  varios  habitantes 
fidedignos,  por  no  haber  quedado  en  dicho 
destino  mas  que  uno  de  dichos  principales, 
para  con  este  procedimiento  dar  lugar  á 
que  empezaseis  las  lluvias,  que  con  estas 
(que  fueron  muy  frecuentes  y  abundantes) 
creciese  el  rio,  para  que  me  embarazase 
mi  subida  á  él,  y  facilitase  la  extracción 
de  las  muchas  maderas  que  tenian  cortadas 
en  las  orillas  que  no  1^8  están  concedidas. 

«Algunos  de  los  principales,  y  otros  ha- 
bitantes de  dichos  establecimientos,  no  omi- 
ten ocasión  ni  diligencia  para  cometer  in- 
fracciones en  Bio  Walix,  satisfechos  de 
que  no  viene  comisario  británico,  y  que 
por  consiguiente  no  se  les  exige  la  multa 
establecida,  por  no  residir  autoridad  en  el 
que  anualmente  Vit  de  esta  provincia  para 
el  efecto. 

«Me  hallo  informado  con  mucha  certidum- 
bre por  D.  Gerardo  Tilts  Gilbert,  de  nar 
cion  irlandés,  y  otros  varios  habitantes  in- 
gleses, que  en  el  presente  año  haa  sido  in- 
.fraotores  de  crecido  número  de  tosas,  los 
.  principales  D.  Jaime  BartleV  D.  Tomás 
Pats,  y  habitantes  Jailne  Gordon,  Tomás 
Gtahan,  Tomás  Jackson,  Eduardo  Men, 
Tomás  Pasloif,  Anderson,  Barton,  y  la 
madama  Men,  como  lo  comprueba  el  papel 
núm.  14,  que  es  un  pasquin  que  remitid  de 
uno  de  los  ranchos  un  inglés  al  citado  Tilts 
Gilberto  para  que  lo  estampase  en  el  para- 
ge  mas  público  de  Walix  para  noticia  de 
todos,  y  este  tuvo  mas  á  bien  entregár- 
melo. 

«Para  que  estas  infracciones  sean  menos,  6 
que  cuando  no,  se  paguen  por  los  que  las 
cometen,  no  hay  otro  medio  sino  que  ven- 
ga comisario  británico,  («ra  cuyo  efecto  he 
escrito  á  nombre  de  Y.  S.  al  Exmo.  Sr.  ca- 
.pitan  general  de  Jamaica,  y  considero  será 
muy  del  caso,  q«e  Y.  S.  repita  esta  dili- 


gencia, á  fin  de  que  se  envíe  anualmente 
un  oficial  comisionado  al  intento;  y  tam- 
bién hacerlo  presente  á  nuestra  corte, 
pues  no  poniéndose  remedio  á  estas  infrac- 
ciones que  cada  año  van  creciendo,  en  po- 
cos dejarán  taladas  las  orillas  que  no  les  es- 
táii]concedidas,  como  lo  están  las  que  nuestro 
soberano  les  dio  para  los  cortes  de  maderas. 

«Uno  de  los  motivas  que  tienen  pataco- 
meter  infracciones,  es  el  haberse  alejado 
las  maderas  en;  las  orillas  que  les  están  con- 
cedidas con  los  continuos  cortes,  pues  un 
carro  apenas  hace  un  viage  al  dia  con  una 
tosa,  y  muchos  gastan  dos  dias:  en  la  ori- 
lla de  enfrente  (que  es  la  nuestra  y  prohi- 
bida á  ellos),  están  viendo  las  mismas  espe- 
cies de  maderas  en  la  orilla  del  rio,  y  como 
su  subsistencia  pende  de  esta  industria,  les 
incita  la  inmediata  vista  para  apoderarse 
de  lo  que  con  tanta  facilidad  paeden,  satis- 
fechos con  el  ejemplar  de  que  raro  año  vie- 
ne comisario  de  su  nación,  y  resueltos  6  par 
gapr  la  malta  establecida  en  el  caso  que  ^ven- 
ga; pues  aun  pagando,  resaltan  bÑi oficia- 
dos; y  á  la  verdad  aseguro  á  Y.  S.  coa  la 
ingenuidad  que  acostumbro,  que  en  ig«al 
easoy  puede  ser  que  pocos  de  nosotros  á^ir 
riamos  de  hacer  lo  mismo  que  ellos. 

«No  puedo  menos  que  hacer  presentera 
Y.  S.  en  virtud  del  conocimiento  que  he 
adquirido,  que  seria  muy  conveniente  el 
que  represMitase  á  nuestra  corte,  á  fin  de 
que  se  les  concediese  á  los  ingleses  de  di- 
ohoB  establecimieflLtos  ambas  orillas  del  rio 
.  Wallix  hasta  donde  se  halla  la  marca,  y  se 
les  qwtase  la  orilla  que  poseen  en  Rio  Hon- 
do, de  cuya  ejeclieion  resalta  alsoberar 
no  no  poca  utilidad^  siendo  una  de  ellas, 
el  que  los  comisarios  de  nuestra  nación  no 
hallarán  en  dicho  rio  (que  es  el  quid  de  la 
dificultad)  en  qué  tropezar,  y  la  otra,  y 
mas  esencial,  el  que  este  presidio  estuviese 
mucho  mas  seguro  sin  comparaiJion,  á  can- 
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«a  de  que  en  caso  de  que  los  ingleses  ten- 
gan noticia  de  rompimiento  de  -guerra  an- 
tes que  nosotros,  en  cualquiera  tiempo,  co- 
mo este  rio  lo  navegan  libremente  por  es- 
tarles concedido  en  el  articulo  6^  del  trata- 
do definitivo  de  paz  del  afio  de  1783,  pue- 
den en  sus  balandras  y  goletas  que  suben  á 
los  ranchod  á  traer  gente  y  armas  ocultas, 
y  desembarcándolas  en  nuestra  orilla,  quo 
'  no  dista  de  la  laguna  de  este  presidio  tres 
leguas  cabales,  haoer  en  él  alguna  correría, 
6  apoderarse  del  fuerte  por  sorpresa;  y  qui- 
tándoles el  mencionado  Rio  Hondo,  como 
que  no  tienen  libertad  de  entrar  en  él,  no 
pueden  de  ningún  modo  traer  las  referidas 
fuerzas,  sino  con  muchos  é  inmensos  traba- 
jos, atravesando  las  montaBas  que  interme- 
dian desde  Rio  Nuevo  á  Rio  Hondo,  y 
de  él  á  este  presidio,  resultándoles  también 
á  los  habitantes  británicos  mucha  ventaja 
en  quitarles  como  80  leguas  de  montafia  en 
Rio  Hondo,  y  concederles  en  su  reemplazo 
como  70  leguas  en  el  de  Wallix. 

«Presidio  de  San  Felipe  de  Bacalar,  y 
Setiembre  18  de  11Q6.—Juan  O'Shdli" 

Como  se  ve,  no  se  queja  el  visitador  de 
infiraceioftes  graves,  lo  que  hace  creer  que 
los  colonos  ingleses  se  ajustaron  á  los  tra* 
tados  en  los  diez  años  siguientes  al  de  1786; 
aunque  se  notaba  la  tendencia  á  indep^* 
derse  y  aprorechárse  del  territorio  como 
propio,  burlando  el  pago  de  los  derechos,  de* 
Udo  á  la  falta  de  concurrencia  del  ot)mÍ8a| 
rio  inglés,  que  debemos  atribuir  mas  que  á 
la  corte  de  Inglaterra  al  gobernador  de  Ja^ 
maica,  que  habia  manifestado  siempre  mu- 
cho interés  en  conservar  y  aumentar  esa 
su  dependemnai 

Gomo  causa  principal  de  las  usurpácio* 

ne»  de  maderas,  se  expone  el  haberse  ago^ 

.  tado  oon  los  frecuentes  cortes  las  del  tek*- 

ritorio  coneedido,  y  que  el  único  modo  de 


evitar  este  abuse  hubiera  sido  facultar  á  los 
ingleses  para  aprovecharse  de  los  produc- 
tos de  ambas  orillas  del  Rio  Walix,  en  cam- 
bio de  que  dejasen  de  hacerlo  al  Sur  del 
Rio  Hondo.  Gomo  por  los  tratados  el  Rio 
Walix  estaba  comprendido  en  el'  territorio 
concedido  á  los  ingleses,  desde  su  emboca- 
dura hasta  donde  se  encontrase  oon  la  li- 
nea que  partiese  del  origen  del  Rio  SibuB, 
desconocido  entonces,  no  podemos  com- 
prender de  qué  orilla  del  Walix  halbla  el 
visitador,  si  no  quería  que  los  ingleses  se 
internasen  demasiado  en  laPenínsnla  pkra 
retirólos  de  la  vecindad  de  Bacalar  y  que 
estableciesen  sus  nortes  en 'los  esteros  con- 
fluentes al  citado  rio.  Este  que  parece  ser 
el  pensamiento  está  en  oposición  á  las  pa- 
labras de  que  usa,  pues  dioe  que  solamente 
se  concedan  ambas  orillas  del  citado  Bib 
Walix  hasta  donde  se  halla  la  mareay  ésto 
es,  la  mojonera  puesta  por  los  comisarios 
ingleses  y  españoles,  y  hasta  este  punto  es 
notorio  que  les  estaba  concedida  por  lo  me- 
nos la  ribera  del  Norte,  que  era  precisa- 
mente el  rumbo  de  donde  pretendia  fuesen 
alejados,  para  quo  no  se  acercasen  al  Rio 
Hondo,  que  se  halla  tan  inmediato  á  Ba- 
calar. ^ 

O'Sullivan  salid  para  su  visita  en  Marzo 
de  1796,  y  la  concluyó  en  Agosto  del  mis- 
mo año,  época  en  que  la  amistad  de  Espa . 
ña  é  Inglaterra  estaba  turbada,  y  en  que 
la  primera  se  aliaba  á  la  Francia  contraía 
segunda,  lo  cual  nos  explica  claramente 
por  qué  no  habia  nombrado  el  comisario  in- 
glés, por  lo  menos  en  aquel  afio. 

CAPITULO  IX. 

▲Utn»  «otra  JSefallá  7  rranofa.~-1>eclimdoa  át  gUcrrt  4  In- 
gUtvrra.— Expedición  de  O'Noill  lobre  jBallc».— Su  vuelto  i 
Campeche.— Tratado  de  Amieas.— Esto  tratede  no  altera  la 
conrencioa  de  1786. 

'  Entretanto  que  la  dapitanía  general  de 
Yuoatan  cuidaba  del  estricto  cumplimiento 
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de  los  tratados  de  1786,  como  hemos  visto 
al  fin  del  capítulo  anterior,  España  atrave- 
saba una  crisis  terrible  con  que  comenzó  la 
¿poca  mas  triste  de  su  historia.  A  la  muer-^ 
te  de  Carlos  III,  acaecida  en  1788,  ocupó 
el  trono  Carlos  lY,  el  rey  sin  duda  méno9^ 
á  propósito  para  regir  los  destinos  de  Es- 
paña en  los  momentos  en  que  el  pueblo  de 
una*  nación  vecina,  fuerte  con  la  concien* 
cia  de  sus  derechos  se  levantaba  á  dispu- 
tar al  trono  los  que  le  daban  las  preocupa- 
ciones de  la  ignorancia.  En  efecto,  á  la  re^ 
voluoion  francesa  contestó  la  corte  españo- 
la primero  con  el  estupor,  después  con  su 
débil  alianza  ála  Inglaterra  contra  Fran- 
cia, que  no  tuvo  resultados  importantes  fue- 
ra del  heroico  sacrificio  de  su  marina,  j 
mas  tarde,  en  1796,  haciendo  con  la  repú- 
blica casi  una  reproducción  del  pacto  de  fa- 
milia, que  apenas  puede  excusarse  con  el 
inveterado  odio  que  profesaba  á  Ingla- 
terra. 

Firmado  el  tratado  de  alianza  en  18  de 
Agosto  de  1796  en  San  Ildefonso,  no  se  hi- 
zo esperar  mucho  tiempo  la  declaraoton  de 
guerra  á  Inglaterra,  que  tuvo  lugar  el  7  de 
Octubre  en  un  largo  manifiesto  que  con- 
tiene las  quejas  del  rey  católico. 

No  seguiremos  esta  guerra  enfÉh  infinito 
número  de  peripecias,  las  mas*  veces  glorio* 
sas  para  Francia,  siempre  tristes  6  adver- 
sas para  España,  porque  en  nada  atañen  á 
nuestro  objeto,  y  basta  saber  que  en  ella 
eonquifitó  Inglaterra  á  esta  nación  la  isla 
«Tríiii(h.dji  en  Amiérica  y  «Meiíoroa»  en 
Europa. 

Cuando  esta  guerra  se  declaró,  se  hallaba 
de  gobernador  y  cí pitan  general  de  Yuca- 
tan  D.  Atturo  O'Neill,  quien  apenas  tuvo 
noticia  de  ella,  pensó  en  expulsar  á  los  in* 
gloses  de  Belice.  Al  efecto  reunió  cuantos 
recursos  pudo  en  la  Penfnsuia,  requirió  los 
del  virey  de  Nudro-rBsptfBa,  que  no  fué 


omiso  en  proporcionar  los  que  pudo  en 
virtud  de  órdenes  que  tenia  de  la  corona, 
y  aun  hizo  venir  de  la  Habana  dos  firaga- 
tas  de  guerra  nombradas  Minerva  y  O',  que 
mandó  á  Campeche  á  unirse  &  la  expedi- 
ción que  preparaba-  O'N^ll.  Este  no  pudo 
conseguir  ver  reunidos  los  elementos  con 
que  contaba  para  emprender  su  expedición 
sino  hasta  20  de  Mayo  de  1798,  en  que  se 
hizo  á  la  vela  escoltado  por  las  dos  fraga- 
tas de  guerra,  un  gran  convoy  con  una 
fuerza  respetable  que  algunos  hacen  subir 
á  tres  mil  hombres,  número  que  nos  parece 
exagerado,  pero  que  no  hemoa  podido  rec- 
tificar en  los  documentos  que  hei^os  exa- 
minado, que  solo  dicMü  que  O'Neill  habla 
meditado  y  preparado  mueho  sus  r^H^ursos. 

A  los  dos  meses  diez  dias  volvienron  las 
fragatas  Minerva  y  O'  á  Can^peche,  y  de 
allí  pasaron  á  Yeracruz,  desde  donde  die- 
ron cuenta  al  virey  diciendo  que  aunque 
salieron  con  O'Neill  escoltando  el  convoy, 
no  les  fué  posible  pasar  de  la  isU  llamada 
el  Contoy,  por  la  poca  agua  que  halña  en 
aquella  sonda  y  la  falta  de  víveres;  que  pot 
tales  motivos  se  habian  vuelto,  continiiaii- 
do  O'Neill  con  sus  fuerzas.  En  verdad  que 
no  podemos  explicarnoe  las  «xeusas  del  co- 
mandante de  las  frag4itas,  pues  no  es  de 
creerse  que  les  faltasen  víveres  tan  pronto, 
ni  menos  que  por  la  poca-  agua  en  aquella 
sonda  no  pudiesen  continuar  Esta  razón 
es  altamente  ridicula;  pero  por  otra  parte 
no  hemos  encontrado  queja*  alguna  de  O' 
Neill  sobre  este  hecho,  que  ^  no  dudarlo 
contribuyó  mucho  al  mal  éxito  de  la  expe- 
dición. 

Parece  que  los  ingleses,  aquellos  que 
hemos  visto  $n  1796  sin  organización  civil 
ni  militar,  y  doI^inados  por  el  presidio  de 
Bacalar,  no  habian  perdido  su  tiempo  y  se 
habían  preparado  á  la  defensa  de  aqud 
territorio  con  elementos  muy  superiores  á 
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lo  que  podían  haoer  por  &i  mismos.  Es  pro- 
bable que  Jaanaica  los  hubiese  auxiliado; 
pero  sea  lo  que.se  quiera,  lo  cierto  es  que 
O'Neill  ó  no  atacó  á  Belice,  como  dicen 
los  documentos,  que  hemos  consultado;»  por 
haber  encontjrado  á  los  colonos  muy  dis- 
puestos á  la  defensa,  ó  atacó  la  población 
7  fué  rechaziado,  como  dicen  algunos  escri- 
tores. Pe  todos  modos,  no  queda  duda  que 
O'NeiU  vio  frustradas  sus  esperanzas  mas 
queridas,  j  que  no  obtuvo  resultado  impor- 
tante del  mucho  tie^ipo '  de  trabajo  y  de 
empeflo  por  reunir  su  expedición.  Sin  em- 
bargo, causó  mucho  mal  á  las  posesiones  do 
los  ingleses  en  las  ribecas  del  Bio  Nuevo, 
quemai^le  l&B  casas  y  arrasando  las  se< 
monteras  sin  que  él  recibiese  dafío  alguno. 
Después  de  esto  se  retiró  O'Neill  &  Baca- 
lar, en  donde  dejó  multitud  de  víveres  que 
le  sobraron,  y  reforzada  la  guarnición  de 
este  punto  continuó  su  viage  á  Campeche 
á  donde  llegó  con  toda  felicidad.  ^ 

Retiró  O'Neill  á  sus  soldados  á  sus  domi- 
cilios y  las  fragatas  Minerva  y  O'  las  man- 
dó el  virey  de  México  á  recorrer  el  golfo, 
que  estaba  plagado  de  corsarios  que  c.ausa- 
ban  grave  perjuicio  al  comercio,  única 
hostilidad  que  darante  la  guerra  recibieron 
las  colonias  españoleas  en  el  seno  mexicano.  "^ 

En  Europa  se  prolongó  la  guerra  hasta 
que  erigido  Napoleón  en  primer  cónsul  de 
Francia  quiso  decretarle  la  paz,  la  cual 
consiguió  pasando  sobre  amigos  y  enemi- 
gos, obligándolos  á  ceder  ante  lo  qué 
convenía  á  loa  intereses  que  representaba. 
Los  preliminazes  de  paz  se  firmaron  en 

36  Sobre  todos  estos  hechos  véanse  las  comu- 
nicaciones del  vlrey  Al'zanza,  en  el  archivó  geno^ 
ral,  bajo  los  númeroe  25  áfü  tomo  1S4  por  madna, 
ily4&  por  Bstado,  y  aOJL,  tomo  192,  por  hacienda. 

^  Véanse  lo^  partea  qae  se  dfiban  al  virey  de 
MC'xico  y  este  trasladaba  &  España,  en  el  archiTO 
general,  bajo  los  números  503  del  tomo  196,  y  Í72 
del  tomo  196  de  la  oorreepondenda. 


Londres  el  1^  de  Octubre  de  1801,  sola- 
mente entre  ^rancia  é  Inglaterra,  en  que 
aquella  sin  autorización  alguna  cedia  &  es 
ta  la  isla  Trinidad,  de  la  propiedad  de  Es- 
paQa,  cuyos  intereses  se  sacrificaban  al  de- 
seo de  la  pa2.  Por  mas  resistencia  que 
opuso  Carlos  lY  á  reconocer  los  prelimina- 
res no  pudo  salvarse  de  la  influencia  del 
primer  cónsul,  j  do  grado  6  no,  mandó  á 
su  plenipotenciario  al  congreso  de  Amiens? 
aunque  con  instrucciones  de  hacer  cuanto 
pudiese  por  que  no  se  cercenase  á  España 
la  isla  de  la  Trinidad. 

Después  de  largas  conferencias  se  ajustó 
el  tratado  de  Amiens  en  23  j  se  firmó  el 
27  de  Marzo  de  1802,  que  puso  término  á 
la  dilatada  guerra  que  habia  tenido  agita- 
da á  la  Europa  por  muchos  años.  En  este 
tratado  se  convino  definitivamente  la  paz 
entre  las  partes  contratantes,  y  la  restitu- 
ción mutua  de  prisioneros  El  rey  de  In- 
glaterra dei^lvia  á  Espafia  y  á  las  repú- 
blicas francesa  y  bátava  las  colonias  que  en 
la  guerra  les  habla  conquistado,  con  excep- 
oion  de  la  isla  de  la  Trinidad,  que  le  cedió 
el  rey  de  España,  y  las  posesiones  de  Cey- 
lan  la  república  Bátava.  Se  concedió  li- 
bertad de  aportar  á  los  buques  de  otras 
naciones  al  Cabo  de  Hornos,  cuya  sobera- 
nía quedó  á  la  república  hátava,  y  se  esti- 
pularon otras  varias  condiciones  que,  no' 
interesando  inmediatamente  á  España,  mo- 
nos tienen  relación  con  nuestra  historia.  ^" 

Hubo  de  conformarse  el  ministro  Azara, 
que  representó  á  España  en  Amiens,  con 
estas  estipulaciones,  y  consentir  en  la  cesión, 
de  la  Trinidad,  que  tanto  molestaba  á.  Car- 
los IV,  obligado  por  las  circunstancias  y 
estimnlado  con  la  esperanza  de  que  se  ha- 
rían concesiones  á  la  familia  de  su  rey  en 


88  Puede  verse  este  tratado  en  la  «Historia  ge- 
neral de  España,,  por  Lafuente,  parte  3í,  lib.  9, 
p.  10. 
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Italia;  cuya  idea  halagaba  mucho  á  la  cor- 
te espafiola. 

Pretenden  algunos  escritores  ingleses, 
que  desde  1798  adquirid  su  nación  el  ter- 
ritorio de  Belice  por  derecho  de  conquista, 
7  por  consiguiente  que  ces6  el  que  tenian 
por  los  tratados,  para  remplazarlo  con  el 
que  les  di<5  la  ocupación  por  fuerzas  de 
su  naciour  Dicen  también  que  desde  este 
tiempo  no  han  sido  inquietados  en  manera 
alguna  por  los  españoles  y  mexicanos.  A 
reserva  de  que  en  el  curso  de  este  escrito 
se  conozca  la  inexactitud  de  este  segundo 
punto,  examinaremos  el  primero,  esto  es,  si 
en  virtud  del  ataque  infructuoso  de  O'Neill 
en  1798,  los  ingleses  adquirieron  algún  de- 
recho mas  sobre  Belice.  Sin  necesidad  de 
discurrir  mucho  comprenderemos  que  cual* 
quier  derecho  que  hubiesen  adquirido  habia 
de  venir,  no  de  la  guerra,  sino  de  los  tratados 
que  le  dieron  término.  En  efecto,  del  tra- 
tado de  Amiens  nació  el  dere^sho  de  Ingla- 
terra á  la  isla  de  la  trinidad  y  no  de' su 
ocupación  militar,  .acaecida  en  1797.  Pues 
bien,  en  este  tratado  se  estipuló  solemne- 
mente la  devolución  de  las  conquistas  que 
Inglaterra  hubiese  hecho  á  Espafla,  entre 
las  cuales  estaba  la  importante  isla  de  Mc«- 
norca;  y  aunque  nada  se  dijo  expresamente 
sobre  la  devolución  de  Belice,  si  quiere 
considerarse  como  una  conquista  inglesa 
en  1798  deberá  hallarse  comprendida  en  la 
estipulación  general  de  devolución.  Oom<> 
antes  de  la  guerra,  según  hemos  visto,  toda 
la  sobei-anía  sobre  Belice  era  del  rey  ca^ó^ 
lico  y  el  tratado  no  hizo  excepción  alguna 
respecto  de  este  punto,  debemos  considerar 
que  por  lo  mismo  Espafia  conservó  los  de^ 
rechos  que  tenia  antes  de  la  guerra.    Po^ 


lice  fuerza  armada  y  dtfenea;  pero  cree- 
mos que  el  gobierno  espafiol  no  conjñderó 
rota  la  concesión  de  86  por  la  resistencia 
á  O'NeiU,  ni  menos  creyó  qué  Inglaterra 
hubiese  adquirido  á  Belice  ipar  derecho  de 
conquista,  porque  en  este  caso  hubiera  exi- 
gido su  devolución  de  conformidad  con  el 
tratado  de  Amiens.  De  todos  modos,  para 
nosotros  es  cosa  cierta  que  el  tratado  de 
1802  no  alteró  en  nada  la  situación  de  Hé- 
lice, y  que  la  convención  de  1786  debi¿  ha- 
berse seguido  observando  por  una  y  otra 
parte.  Muy  pronto  veremos  que  no  lo  com- 
prendieron asi  las  autoridades  do  Yucatán 
ni  las  de  Belice,  que  se  establecieron  duran- 
te la  guerra,  y  la  multitud  de  disgustes  que 
ocasionó  la  falta  de  acuerdo  entre  ambas. 


CAPITULO  X. 

Aplicación  del  tratado  de  ÁmieoD  rM(p«cU>  de  B«Uc««~V«rioa 
hechoB  ocnrrídofl  que  constan  en  comnalcacion  del  goberna- 
dor de  Baoalftr.— Se  interta  «fta  oomiii4cMlOD^I««e|ip*> 
clon  do  Belice  volvió  á  ser  una  oBnrpaclon. 

Parece  que  inmediatamente  después  de 
los  tratados  de  Amiens  se  cruaaron  algu- 
nas eomunicaciones  entre  los  gobiernos  es- 
paüol  ó  inglés  sobre  la  inteligencia  que 
debia  dárseles  en  lo  relativo  á  Belice.  No- 
sotros solamente  hemos  visto  que  se  habla 
de  ellavS  en  una  comunicación  que  inserta- 
mos en  este  capítulo,  y  es  lo  probable  que 
esa  correspondencia,  si  la  hubo,  no  hubiese 
dado  resultado  alguno^  en  rasen  de  que 
pronto  volvió  á  encenderse  la  guerra  en- 
tre ambas  potencias.  Esto  nos  priva  de  sa- 
ber cuál  haya  sido  la  intdigencia  que  tu- 
viese el  gobierno  español  sobre  este  punto. 
Ya  hemos  dicho  nuestro  parecer  sobre  el 
particular  en  el  capitulo  anterior;  pero  co- 


que los  ingleses  perdieron  los  derechos  qu^ 
les  dio  la  convención  de  1786,  en  virtud  de 
haberla  quebrantado  estableciendo  en  Bef> 


driamos  avanzarnos  mas  hasta  asegurar  mo  advertimos  que  no  lo  entendian  así  las 


autoridades  de  Yucatán  y  de  Belice,  vamos 
á  ocuparnos  de  manifestar  cómo  se  aplicó 
el  tratado  en  la  práctica. 
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Hemos  visto  que  hasta  1796  no  había  ea 
Belice  organitacion  alguna  civil  ni  militar; 
que  en   1798,  apenas  declarada  la  guerra 
entre  Espafia  é  Inglaterra,   pudieron  los 
ingleses  oponer  resistencia  á  O'Neill,  y  que 
este,  malogrando  su  expedición,  solamente 
pudo  expulsarlos  de  las  riberas  del  £10*^ 
Nuevo.  De  estos  hechos  naoi(!  para  los  in- 
gleses la  posesión  en  todo  derecho  del  ter* 
rítorio  que  ocupaban  en  el  golfo  de  Hondu* 
ras,  pues  que  desde  entonces  concluyeron 
las  visitas  que  se  hacían  anualmente  por 
los  comisarios  espa&oles,  y  los  colonos- de 
Belice  establecieron  fuersa  armada  y  go- 
bierno propio,  y  conservaron  las  fortifica- 
oioñes  que  levantaron  en  la  guerra.  Para  la 
seguridad  especial  de  Bacalar  y  la  general 
de  la  Península,  los  tratados  de  83  y  con* 
vención  de  86  no  existían,  porque  la  guer- 
ra los  habia  roto,  y  mas  que  nada  la  con- 
ducta de  los  colonos  al  faltar  á  las  princi- 
pales estipulaciones  bijo  las  que  se  les  habia 
concedido  el  uso  del  territorio.  La  posesión 
de  esta,  pues,  en  concepto  de  las  autorida- 
des de  Yucatán,  era  un  hecho  que  no  po* 
dian  contrariar,  y  descansaban  confiadas 
en  que  pasadas  las  graves  dificultades  por- 
que estaba  atravesando  la  metr<$poli  se  to- 
maría una  reftolucion  sobre  el  particular. 
Oonsecuente  con  este  modo  de  creer  el  go- 
bernador del  presidio  de  Bacalar,  se  limita 
¿  conservar  como  territorio  yucateco  hasta 
eü  Rio  Nuevo  comprendido  entre  los  lími- 
tes de  86,  en  donde  tuvo  mucho  tiempo 
ana  guarnición  y  mandaba  con  frecuencia 
6  visitarlo  en  todo  su  curso  para  evitar  que 
los  ingleses  cortasen  sus  maderas.  Por  su 
parte  los  ingleses  por  mucho  tiempo  estu*^ 
vieron  conformes  con  esto,  pues  nada  inten- 
taron para  recuperar  los  derechos  que  les 
concedía  la  convención  de  86,  lo  cual  se 
comprende  fácilmente,  porqué  si  perdían 
una  parte  del  «errítorib,   en  cambio  no  se 


les  disputaba  su  pleno  derecho  al  que  ocu- 
paban. 

Sin  embargo,  no  estaban  conformes,  y  á 
medida  que  fueron  acabándose  las  made- 
ras, procuraban  extenderse,  primero  ocul- 
tándose de  los  españoles  y  después  por  kf 
fuersa,  en  la  ribera  del  Bio  Nuevo,  lo  cual 
did  lugaf  á  que  se  crusasen  comunicación 
nes  entre  el  gobi^no  de  Bacalar  y  el  supe- 
rintendente inglés,  que  habia  venido  á  ser 
una  autoridad  permanente  entre  ellos.  De 
la  inteligencia  que  se  tenia  de  la  aplieacio» 
del  tratado  de  Amiens;  de  este  aconteci- 
miento y  de  otros  muchos  aci^idos  en  el 
periodo  de  1802  á  1812,  nos  imponen  las 
comunicaciones  que  vamos  á  copiar  de  D. 
Juan  B«  Oual,  gobernador  que  era  en  aquql 
tiempo  del  presidio  de  Bacalar. 

«Muy  sefior  mío:  De  mi  oficio  de  25  del 
corriste  habrá  V.  S.  infiírido  la  sorpresa 
que  recibiría  al  primer  parte  que  se  me  dio 
de  haberse  presentado  en  la  boca  del  Rio 
Nuevo  dos  buques  armados,  cuyo  coman- 
dante>  de  ¿rden  de  V.  S.,  hizo  retirar  el  pe- 
quefio  destacamento  que  habia  yo  mandado 
á  aquel  puerto  de  mi  jurisdicción,  y  desde 
luego  creí  que  algún  equivocado  informe 
habría  sido  la  causa;  pero  mas  me  ha  sor- 
prendido ver  en  el  oficio  de  V,  S.  del  22 
[que  me  entregó  ayer  D.  Juan  Goatguel- 
win,  capitán  comandante  de  artillería]  que 
considera  él  Rio  Nuevo  no  comprendido 
en  el  distrito  de  este  gobierno.— «Con  fecha 
17  de  Julio  1810  exigS  de  V.  S.  que  dictara 
providencias  para  que  ningún  habitante  de 
ese  establecimiento  volviera  á  entrar  por  las 
puntas  de  Piedra  y  Calentura  á  poner  cor- 
tes de  madera  ú  otros  trabajos  de  la  parte 
de  acá;  y  su  contestación,  lejos  de  (ponerse 
á  esta  circunstancia  ni  mirarla  como  nue- 
va 6  injusta,  $i^é  la  de  que  iba  á  dar  cuait% 
á  los  ministros  de  S.  M.  B.  con  mi  ofiídio^  y 
que  entretanto  permanecerían  las  coiU  en 
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el  estado  bn  que  se  hallaban.    Ni  los  capi- 
tanes generales  de  Yucatán,  ni  los  gober^ 
nadorea  de  Bacalar  desde  que  una  declara, 
cien  de  guerra  abolió  el  tratado  de  paz  de 
1788  y  convención  de  86,  han  creido  que  los 
BÚbditos  británicos    pudieran   extenderse 
hasta  dentro  de  dichas  puntas;  y  la  corres- 
pondencia que  medió  entre  la  capitanía  ge- 
neral y  esa  superintendencia,  después  del 
tratado  de  paz   de   Amiens,  fué  extendida 
en  este  concepto;  sin  que  á  él  se  oponga  el 
que  algunos   con   precaución  para  no  ser 
vistos  de  la  vigía   de  San  Antonio,  hayan 
venido  á  di<}ho   Rio  Nuevo;   y   tongo  una 
reciente  prueba  de   quo  ellos  mismos  han 
graduado  de  ilícita  su  conducta,  y  es  la  de 
que  el  Sr.  Wade,  en   papel  que  envió  para 
mí  con  fecha  2  del  corriente,  no  expresó  el 
lugar  donde  estaba  ni  el  cabo  destacado  en 
dicho  vigía:  por  mas  que  preguntó  á  los  con- 
ductores de  dónde  venian,  consiguió  descu* 
brir  la  verdad,  pues  le  dijeron  que  del  Wa- 
lix,  hallándose  Wade  en  la  laguna  del  Ti* 
pú,  lo  cual  me  persuadió  maf  de  que  proce- 
dían sin  conocimiento  de  Y.   S.  y  contra 
su  voluntad;  pero  respecto  á  quo  esta  es  la 
de  que  continúen  ocupando  á  Río  Nuevo,  se* 
ria  yo  demasiado   imprudente  si  me  empe- 
ñara por  ahora   en   sostener   el  derecho  y 
justicia  con  que  he   procedido.-— Me  ha  si- 
do muy  aprcciable  el  que  haya  V.  S.  nom- 
brado al  comandante  Coatguolwin  para  con- 
ferenciar conmigo,  pues  he  tenido  el  honor 
de  hospedarle  en  esta  casa  y  al  caballero  Ben- 
net. — Deseo  á  V.  S.  perfecta  salud  y  fre- 
cuentes ocasiones  de  complacerlo,  rogando 
á  Dios  dilate  su  vida  muy  felices  afios.  Ba« 
calar,  28  de  Febrero  de  1812.— B,  L.  M. 
de  y.  S«  su  mas  respetuoso  y  obediente 
servidor.— t/iia»  Bautüta  GhiaL — Sr.  D. 
Juan  Nugent  Smyth,  teniente  coronel,  co- 
mandante y  superintendente,  &c. — ^Balice.» 
tM tiy  sefior  mió:  La  presente  ocasión  en  I 


que  por  otro  oficio  participo  á  Y.  S.  ha- 
berse permitido  á  estos  habitantes  v^ider 
maderas  á  esos,  me  ha  parecido  opor- 
tuna para  dar  un  paso  propio  de  mi  obli- 
gación y  del  grande  aprecio*  que  hago 
de  su  persona;  y  es  el  de  manifestarle  ver- 
daderas noticias,  que  corriendo  el  velo  al 
engaño  en  que  le  han  tenido  dos  ó  tres  su- 
getos  que  prefieren  su  particular  interés  á 
la  estrecha  «lianza  de  las  dos  naciones,  al 
bien  común  de  esos  habitantes  y  al  honor 
de  un  gefe  como  V.  S.,  le  sirvan  de  guía 
para  discurrir  y. abrazar  tin  medio  de  pre- 
caver los  pesaren  que  con  dolor  preveo. — 
Me  dijo  V.  S.  en  su  oficio  de  22  de  Febre- 
ro, y  oon  mas  extensión  en  el  de  4  de  Mar- 
eo, que  ios  ^cortadores  de  mfuiera  habían 
estado  cortándola  en  Rio  Nuevo  durante 
lik  guerra  y  siempre  después  de  ella. 

En  este  presidio  todo  el  tiempo  de  la  guer- 
ra hubo  lo  monos  triplicado  número  de  tro- 
pas que  en  ese  establecimiento,  una  lancha 
con  un  cañón  de  á  24,  un  pontón  con  uno 
de  á  18,  todas  las  piraguas  armadas,  y  se 
hacían  preparativos  para  una  expedición 
con  fuerzas  navales  que  debían  venir  de 
Campeche,  y  continuamente  una  piragua 
bien  guarnecida  y  con  artillería  de  guarda- 
costa,  cruzando  hasta  mas  de  las  puntas  de 
Piedra  y  Calentura,*  y  la  misma  subia  por 
Rio  Nuevo  á  la  laguna  del  Tipú  para  re- 
conocer sus  orillas  y  particularmente  el  ist- 
mo que  media  entre  el  extremo  de  esta  y  ei 
estero  español  ó  SpaniBh  Creek^  habiendo 
sido  el  capitán  D.  Manuel  Melendes  quien 
practicó  esta  diligencia  al  oonchiirse  la 
guerra:  de  aquí  inferirá  Y.  S.  que  ningún 
cortador  habia  de  incurrir  ea  la  temeridad 
dé  venir  á  Bio  Nuevo  con  la  seguridad  de 
ser  hecho  prisionero;  y  si  Y.  B.  les  pregun- 
ta hasta  dónde  se  atrevían  á  llegar,  le  res- 
ponderán que. cuando  mas  á  Rio  Norte. — 
En  tiempo  de  paz,  después  de  la  correspon- 


DÉ  geografía  y  estadística. 


885 


deucia  que  hubo  entre  V.  8.  y  yo  por  Ju- 
lio de  1810,  se  me  dio  parte  en  Oct^re 
de  que  se  habiau  visto  en  la  vigía  de  San 
Antonio  dos  6  tres  botes:  mandé  al  subte- 
niente D.  José  Luis  Melendez  á  hacer  un 
reconocimiento  en  Rio-Nuevo,  lo  subió  y 
no  halla  huellas  ni  aun  ramas  cortadas,  ni 
la  menor  seflahde  haber  entrado  hombres 
en  él,  y  esto  lo  corrobora  el  que  los  ran- 
chos encontrados  por  el  capitán  Mclendez 
en  Febrero  último,  se  componian  de  cho- 
zas pequeñísimas  y  muy  nuevas,  adecuadas 
&  una  ocupación  efímera,  clandestina  y  pe- 
ligrosa; como  que  generalmente  hablando, 
si  V.  Si  piie  informes  hallará  que  todos 
han  graduado  allá  de  fraudulentos  los  cor- 
tes de  los  caballeros  Hyde,  y  Bennet  y 
otro,  pues  es  punto  que  judicialmente  se 
examinó  y  decidió  eu  junta  de  magistrados 
por  Julio  del  año  pasado. — El  caso  es  que 
el  Sr.  Hyde  en  medio  de  un  numeroso 
concurso  do  personas  de  distinción  que  ha- 
bia  en  la  almoneda  del  cargamento  de  un 
buque  americano,  trató  de  ladíon  al  joven 
español  José  María  Encalada,  porque  cor- 
taba palo  de  tinte  en  Rio-Ñuevo:  le  res- 
pondió que  si  era  acreedor  á  tal  nombre  di- 
manaba de  no  '  hallarse  en  los  dominios  de 
España,  á  los  cuales  perteuecia  dicho  rio; 
y  que  por  esta  razón  mas  lo  seria  él  por  la 
mayor  cantidad  que  tomaba.  Convocó  Hy- 
de á  los  magistrados  para  que  sentenciasen 
contra  Encalada,  y  no  obstante  ser  el  pri- 
mero de  loa  vocales,  la  decisión,  fué  que  no 
le  encontraban  delito  eu  haber  hablado  la 
verdad.  Adenias  me  ha  asegurado  Encalada 
que  el  comandante  de  artillería  D.  Juan 
Coatguelwin,  era  uno  de  los  concurrente^ 
y  que  le  dijo  no  habia  cometido  falta  en 
proferir  una  cosa  cierta. — Para  mayor  con- 
firmación de  lo  dicho,  muchos  que  tenian 
cortes  de  madera  á  las  mmediaciones  de  la 
boca  del  Rio-Nuevo  y  sus  riberas  se  han 


abstenido  de  venir  á  ellas  después  de  la  ul- 
tima guerra  por  considerarlo  ilícito,  como 
los  herederos  de  Laury,  Douglas,  Willson, 
Grant,  Hove,  Nanci,  Pery  Mackinsy  y  Ga- 
le;  y  cuando  mas  algunos  pobres  oculta- 
mente veniau  á  estos  mismos  parages  á  re- 
coger pedazos  de  palo  de  tinte  que  encon- 
traban dentro  del  agua,  los  limpiaban,  po- 
nían sus  marcas  y  los  llevaban  á  vender; 
siendo  uno  de  ellos  Guillermo  Gempsly  (6 
Gempsin),  el  mismo  que  trajo  aquí  á  sus 
hijos  y  fueron  bautizados  en  esta  parroquia, 
quieíi  con  motivo  de  haber  sabido  el  reco- 
nocimiento que  lüzo  en  Octubre  de  810  el 
subteniente  Melendez,  pidió  á  V.  S.  per- 
miso para  volver  al  mismo  rio,  y  V.  S.  con 
su  natural  prudencia  le  contestó  que  no  pe- 
dia dárselo  y  que  en  caso  de  venir  procu- 
rara no  le  vieran  los  españoles,  pues  de  loa 
ingleses  no  debia  tener  cuidado. — ^En  suma, 
los  colonos  Hyde  y  Bennet  ajumados  de 
su  caudal,  y  el  mulato  Armstrong  porque 
sirve  &  estos,  se  han  hecho  dueños  de  todo 
el  rio,  hasta  el  extremo  de  haber  abusado 
del  candor  y  buena  fé  de  V.  S.  moviéndole 
con  enanos  á  una  providencia  hostil  de 
que  después  trataré.  Habiendo  sido  la  mia 
tan  moderada,  que  solo  envié  una  piragua 
con  un  oficial  y  veinte  hombres,  con  órde- 
nes terminantes  para  usar  de  la  mayor 
atención  y  suavidad  eu  un  parage  que  era 
asilo  de  desertores  y  reos  de  otros  delitos, 
y  donde  los  cortadores  tenian  ciento  ó  mas 
negros  esclavos.- — V.  S.  en  sus  citados  ofi- 
cios considera  las  dos  riberas  de  Rio-?í ne- 
vo y  la  meridional  de  Rio-Hondo,  comu 
unos  terrenos  á  que  tienen  derecho  los  co- 
lonos ingleses  y  sobre  que  hay  discusión 
pendiente  oitre  los  dos  gobiernos.  Permí- 
tame V.  S.  le  asegure  y  pruebe  ló  contra- 
rio; y  pues  tengo  el  honor  de  haberle  tra- 
tado de  cerca  y  conocido  su  •  instrucción 
profunda  y  e.xiensa  entre  luces  naturales 
ToMo— I.  50. 
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clarísimas,  espero  que  en  la  balanza  de  su 
mente  se  pesarán  con  exactitud  mis  razo- 
nes.— El  cortar  maderas  y  extraerlas  co- 
mo cuanto  produce  el  país  demarcado,  en 
su  estado  natural  y  sin  cultivo,  fué  gracia 
concedida  por  S.  M.  C.  en  el  art.  6?,  del 
tratado  de  paz  de  tres  de  Setiembre  de  mil 
setecientos  ochenta  y  seis,  pero  con  la  es- 
trecha condición  9ine  qua  non,  expresada 
en  el  art.  4^  de  esta,  de  no  tener  fortifica-* 
cienes,  tropa  ni  artillería;  por  lo  que  des- 
de el  instante  en  que  hubo  una  batería,  un 
cañón  6  un  soldado  (todo  lo  cual  hay  aho- 
ra en  ese  establecimiento) ,  el  tratado  y  la 
convención  se  redujeron  á  nada  tanquam 
«  non  oBsent  nunquamque  fuüsent;  y  por 
esta  razón  cesó  el  reconocimiento  que  por 
el  mismo  art.  4^  debia  hacer  cada  seis 
meses  de  los  terrenos  señalados  y  de  Cayo 
Cocina,  un  oficial  6  Comisario  español, 
acompañado  de  un  comisario  ú  oficial  in- 
glés, para  remediar  las  infracciones  que 
aquel  notase.  De  lo  dicho  deducirá  V.  S. 
propio  que  no  puede  alegar  mas  derecho 
que  á  los  terrenos  ocupados  por  las  fuerzas 
británicas,  en  la  última  y  penúltima  guer- 
ra, de  resultas  de  no  haberse  cumplido  el 
art.  89  del  tratado  de  paz  hecho  en  Amiens 
á  27  de  Marzo  de  1802,  en  que  se  estipu'- 
16  su  devolución  y  nunca  se  verificó,  por  lo 
que  indiqué  á  V.,  S.  en  oficio  de  17  de  Ju- 
lio de  1810,  de  la  gravísima  enfermedad 
política  que  padecia  la  corte  de  Madrid  con 
estar  las  riendas  del  gobierno  en  manos  de 
D.  Manuel  Godoy,  que  por  ignorancia  ó 
malicia  ni  ocurrió  á  la  de  Londres  para 
que  enviasen  á  esa  superintendencia  las  ór- 
denes de  la  entrega,  ni  dirigió  á  la  capita-' 
nía  general  de  Yucatán  las  necesarias  para 
el  recibo  de  ellos,  en  los  cuales  como  he  de- 
mostrado no  están  comprendidas  las  dos 
orillas  del  Rio-Nuevo,  ni  la  meridional  de 
Rio-Hondo  y  con  estf  conocimiento  en  mis 


oficios  de  17  de  Julio  de  1810  y  25  de  Fe- 
bAro  último,  no  hice  reclamo  alguno  sobre 
la  ocupación  de  machas  leguas  de  la  ribera 
septentrional  desde  el  punto  donde  desa- 
gua el  estero  negro  ó  Black  Oreek  para 
arriba,  ni  di  por  confiscadas  las  ochocientas 
piezas  de  coaba  cortadas  en  la  misma  ribe- 
ra, fundándome  en  que  ho  había  camino 
abierto  hasta  la  laguna  del  Tipú  para  ex- 
traerlas por  Rio-Nuevo,  y  porque  se  halla- 
ban en  terreno  ocupado  por  las  fuerzas 
británicas  aunque  fuera  de  los  límites  se- 
ñalados por  el  tratado  de  88  y  convención 
de  86. — La  discusión  ó  disputa  que  hubo 
entre  los  dos  gobiernos  y  que  en  el  con- 
cepto de  y.  S.  existe,  fué  inmediatamente 
después  del  tratado  de  paz  de  Amiens,  con 
referencia  solo  á  los  terrenos  ocupados  por 
las  fuerzas  británicas  que  debieron  devol- 
verse por  el  artículo  tercero;  y  de  ningún 
modo  se  extendió  á  los  señalados  por  el 
tratado  de  paz  de  83  y  convención  de  86 
que  no  tenían  ser;  la  cual  cesó  con  el  apre- 
samiento de  las  cuatro  fragatas  ricamente 
cargadas  que  iban  de  Buenos  Aires  á  Cá- 
diz, principio  de  la  última  guerra  sin  de- 
claración previa;  pero  en  la  presente  paz 
las  dos  cortes  no  han  tratado  de  la  mate- 
ria, aunque  mas  adelante  la  corona  de  Es- 
paña sin  duda  reclamará  lo  que  es  suyo. — 
He  probado  con  claridad  y  solidez  que  los 
colonos  ingleses  no  tienen  derecho  alguno 
á  cortar  maderas  en  Rio-Nuevo  y  Rio-Hon- 
do, como  no  ocupados  por  las  fuerzas  bri- 
tánicas ni  de  otro  modo  en  la  última  guer- 
ra; que  los  cortes  que  hay  «hora  en  Rio- 
Nuevo,  son  recientes  y  fraudulentos;  que 
sus  dueños  abusando  de  la  rectitud  de  V.  S. 
y  fiados  en  que  hace  solo  tres  años  que  lle- 
gó á  ese  establecimiento,  donde  no  encon- 
tró en  su  archivo  la  correspondencia  sobre 
la  materia  con  la  capitanía  general  de  esta 
provincia,  que  le  diese  luces  sobre  las  ver- 
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dades  que  llevo  referidas,  se  han  atrevido 
á  engañarle  para  que  dictase  una  providen* 
cia  cuja  ejecución  lejos  de  ser  tan  modera- 
da como  indican  sus  oficios  de  22  de  Febre* 
ro  y  4  de  Marzo,  fué  en  extremo  violenta; 
pues  el  comandante  D.  Juan  Coatguelwin, 
llegó  á  la  embocadura  del  Rio-Nuevo  como 
á  las  tres  de  la  tarde  del  24  de  Febrero 
con  tres  goletas,  dos  de  ellas  armadas  cada 
una  con  un  cañón  de  grueso  calibre  á  proa, 
tres  obuses  en  las  bandas  y  crecido  núme- 
ro de  tropas  cargando  sus  armas;  pasó  á 
su  bordo  el  sargento   comandante  del  pe- 
queño destacamento  de  un  cabo  y  seis  sol- 
dados que  habia  mandado  yo  á  aquel  pun- 
to con  órdenes  llenas  de  lenidad,  respecto 
de  los  individuos  para  que  saliesen  libre- 
mente con  sus  equipages  y  armas  de  cazar, 
y  con  el  único  objeto  de  que  no  permitiese 
extraer  las  maderas  justamente  confisca- 
das; y  habiéndole  hecho  presente  esto  mis- 
mo con  el  mayor  respeto   le  contestó  que 
inmediatamente  se  retirara,   porque  venia 
con  órdenes  de  V.  S.  á  guardar  aquella 
boca  y  hacer  retirar  de  ella  de  cualquier 
modo  al  capitán  D.  Manuel  Melendez  si  le 
encontraba:   el  sargento  le  expuso  que  no 
podia  retirarse  sin  orden  mia,  y  su  respues- 
ta fué  amenazarlo  diciéndole,  que  si  tenia 
fuerzas  para  resistirle;  y  de  no,  lo  Uevaria 
prisionero  con  toda  su  gente;  y  le  obligó  ¿ 
abandonar  el  puesto  y  á  que  fuera  por  de- 
lante á  la  vigía  de  San  Antonio.   Después 
en  ella  le  instó  el  sargento  sobre  volver. á 
la  boca  del  Rio-Nuevo,  y  también  el  capi- 
tán D.  Francisco  Correa  le  habló  para  lo 
mismo,  y  siempre  se  opuso  diciendo  que  ha- 
bia de  cumplir  las   órdenes  de  V.  S.  aun 
habiendo  recibido  dos  oficios  mios  de  ^5  y 
26  de  Febrero,  en  que  le  expliqué  los  mo- 
tivos que  me  hablan  obligiido  á  mandar  el 
destacamento  para  que  no  se  opusiera  ¿ 
que  se  situase  otra  vez  en  un  parage  com- 


prendido en  el  distrito  de  este  gobierno. 
Últimamente  hasta  en  la  conferencia  que 
tuvo  conmigo  después  de  haberme  presen- 
tado un  convenio  que  habiamoc)  de  hacer 
V.  S.  y  yo,  para  que  continuasen  cortan- 
do maderas  en  Rio  Nuevo  y  respondídole 
que  no  tenia  autoridad  para  ello,  me  exi- 
gió le  dijese  si  se  enviaría  el  destacamento 
para  determinar  con  este  conocimiento  que 
se  retirasen  ó.  permaneciesen  las  dos  gole> 
ta^  armadas  que  tenia  ancladas  en  la  boca 
del  mismo  rio;  y  considerando  yo  el  escán- 
dalo que  causarla  un  hecho  tan  contrario 
á  la  amistad  de  las  dos  naciones,  le  respon- 
dí que  no,  pero  de  ningún  modo  accedí  á 
que  continúen  los  cortes,  pues  mis  palabras 
al  concluir  el  primer  artículo  de  mi  oficio 
de  28  de  Febrero  fueron  estas:  «Seria  yo 
demasiado  imprudente  si  me  empeñase  por 
ahora  en  sostener  el  derecho  y  justicia  con 
que  he  procedido;  lo  cual  claramente  sig- 
nifica que  la  prudencia  me  obligó  á  cerrar 
los  ojos  á  una  transgresión  de  dos  ó  tres 
sugetos,  porque  el  hecho  no  fué  otra  cosa 
que  haberse  apoderado  de  Rio-Nuevo  con 
las  armas  de  S.  M.  B.  contra  su  real  vo- 
luntad la  tarde  del  24  de  Febrero,  el  co- 
mandante Coatguelwin  para  sostener  la 
usurpación  perpetrada  en  él. — Todo  lo  par- 
ticipé al  Sr.  capitán  general  con  fecha  15 
de  Abril  justificándolo  con  documentos  au- 
ténticos, uno  de  ellos  el  parte  del  sargento, 
cuyo  contenido  no  podrá  negarse  porque 
fueron  muchos  los  testigos  presentes;  y  ase- 
guro á  V.  S.  que  con  sentimiento  copié  sus 
firmas  bajo  de  unas  falsedades  como  las  que 
le  hicieron  creer  viendo  el  abuso  que  se  ha- 
bia hecho  de  un  gefe  lleno  de  honor  y  de 
bondad,  exponiéndolo  á  una  desaprobación 
amarga  consiguiente  al  justo  reclamo  que 
se  ha  de  hacer  sobre  tan  ofensivos  proce- 
dimientos al  E.  Sr.  embajador  de  S.  M.  B. 
cerca  del  consejo  de  regencia. — Para  que 
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jio  llegue  este  caso  hay  todavía  medio  de 
que  valerse.  Sírvase  V.  S.  reflexionar  so- 
bre cuanto  llevo  asentado,  y  en  su  vista  no 
dudo  resolverá  por  sí  6  en  junta  de  uiagis- 
trados  que  se  retiren  los  cortadores  del 
Rio-Nuevo,  á  fin  de  que  dando  yo  cuenta 
de  esta  satisfacción,  el  Sr.  capitán  gene- 
ral la  eleve  á  S.  A.  el  consejo  de  regencia 
y  el  aswito  no  pase  al  conocimiento  del  go- 
bierno británico,  y  al  mismo  tiempo  el  co- 
mún de  ese  establecimiento  muy  digno  de 
ser  preferido  sobre  dos  individuos,  disfrute 
del  beneficio  de  comprar  las  maderas  lo 
propio  que  las  de  Rio-Hondo,  pues  V.  S., 
que  es  un  general  lleno  de  los  mas  nobles 
sentimientos,  tendrá  presente  la  generosa 
oferta  que  hizo  el  gobierno  español  veinti- 
séis años  ha  en  el  artículo  octavo  de  la  con- 
vención de  1786,  ffde  vender  coaba  y  palo 
de  tinte  &  justos  y  razonables  precios  á  los 
colonos  ingleses  cuando  faltasen  en  lo*  ter- 
renos señalados;  sin  que  esta  gracia  sirva 
de  ejemplar  para  suponer  en  su  vigor  la 
convención  que  ya  no  existe. — Repito  á 
V.  S.  que  este  oficio  ha  recibido  su  movi- 
miento no  solo  de  los  deberes  de  mi  empleo, 
sino  de  la  particular  estimación  que  le  pro- 
feso y  anhelo  acreditarle,  rogando  entre- 
tanto á  Nuestro  Señor  guarde  y  prospere 
la  apreciable  vida  de  V.  S.  muy  dilatados  ^ 
años. — Bacalar,  7  de  Agosto  de  1812. —  | 
B.  L.  M,  de  V.  S.  su  muy  obediente  fiel  • 
servidor. — Juan  Bautista  Gual. — Sr.  D. ! 
Juan  Nugent  Smyth,  teniente  coronel  co-| 
mandante  &c. — Balice.»  *' 

Dijimos  en   el    capituló  anterior  que  en  j 
nuestro  concepto  el  tratado  de  Amiens  no 
habia  alterado  en  nada  la  convención  de  86, 
y  que  después  de  la  guerra  las  cosas  debie- 
ron restablecerse  al  estado  que  tenian  án- 


39  Comunioacioued  anexas  h  uuauota  del  uyau- 1 
taiiiiento  de  Bacalar,  que  oxi«te  tri  ol  archivo  del  j 
ministfírio  de  relacione»,  ' 


tes,  esto  es,  que  debia  acabar  la  organiza- 
ción militar  que  habia  tomado  Belice  á  con- 
secuencia de  la  guerra  y  restablecerse  la 
soberanía  de  España  y  todo  lo  demás  que 
exige  la  conrencion.  Celebrado  el  tratado 
de  Amiens,  y  no  habiéndose  vuelto  al  esta- 
do que  tenian  las  cosas  en  1796,  creemos 
como  el  gobernador  de  Bacalar,  que  la  con- 
vención de  86  quedó  nulificada  y  que  el 
gobierno  de  España  pudo  y  debiá  recupe- 
rar su  soberanía  en  toda  su  plenitud  en  la 
extensión  del  territorio  que  habia  concedi- 
do á  los  ingleses.  No  se  hizo  esto,  y  no  es 
difícil  comprender  la  causa  si  se  recuerda 
la  guerra  en  que  estuvo  envuelta  España, 
primero  como  aliada  de  Napoleón  y  luego 
como  aliada  de  Inglaterra  contra  este. 

La  posesión  de  Belice  por  los  ingleses 
vino  á  ser,  no  estando  apoyada  en  derecho 
alguno,  una  usurpación  del  territorio  na- 
cional, como  lo  habia  sido  en  tiempo  de  los 
piratas.  El  gobernador  de  Bacalar  conser- 
vó la  posesión  del  territorio  comprendido 
entre  el  Eio-Hondo  y  el  Nuevo,  como  apa- 
rece en  las  comunicaciones  insertas,  y  aun 
dio  terrenos  á  muchos  subditos  españoles 
que  fueron  á  estahl^xjer  en  é\  sus  semente- 
ras y  rancherías. 

CAPITULO  XI. 

Deseo  del  goWenio  eüpollol  do  cousenrar  la  paz.-~ProTocacIonM 
de  Inglaterra.— Doclameion  do  guerra  entro  los  Ingleses  y  «a- 
pafiolea.— Alianza  do  XspaBa  con  Franda.~Se  convierta  eata 
cu  conquistadora  do  SspaSa.— -Tratado  de  alianza  entre  Ingla- 
terra y  £cpafla.— Término  de  la  guerra  do  independencia  de 
Espaflo.— Tratados  de  1814.— Su  aplicación  á  Belice.— Actas 
del  i>arlamento  inglés.— Independencia  dv  Sléxieo  — Situacim 
(le  hecho  y  de  derecho  de  Belic*-  eii  1821. 

Desde  el  tratado  de  Amiens,  España  que 
no  salió  bien  librada  ni  eu  la  guerra  ni  en 
la  paz,  empezó  á  aspirar  á  independerse 
de  la  influencia  francesa  y  á  buscar  en  otra 
parte  y  por  otro  camino  la  tranquilidad  que 
le  era  tan  necesaria  para  restafiar  las  he- 
ridas que  la  estaban  matando.  Pero  no  era 
tiempo.  Aun  quedaban  en  el  cáliz  muchas 
amarguras  que  apurar. 
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La  paz  de  Amiens  no  habia  sido  para 
los  combatientes  mas  que 'un  medio  de  con- 
seguir un  momento  de  descanso  para  vol- 
ver á  la  pelea  con  mas  fuerza,  con  mas  en- 
cono si  cabe.  En  efecto,  muy  pronto  volvió 
á  encenderse  la  guerra  entre  Inglaterra  y 
Francia;  y  Espafia,  que  estaba  unida  á  esta 
por  un  tratado  de  alianza  se  veia  com- 
prometida á  volver  á  entrar  en  la  lucha 
contra  sus  intereses  y  contra  la  necesidad 
de  paz  á  que  tenia  derecho  una  nación,  que 
habia  sido  llevada  al  anonadamiento  por 
la  torpeza  6  la  pequeña  ambición  de  sus 
gobernantes. 

En  ésta  dificultosa  situación  se  encontró 
un  medio  poco  feliz  en  verdad,  por  la  cor- 
te española,  que  pretendió  llamar  neutrali- 
dad, y  que  no  era  otra  cosa  que  la  misma 
alianza.  Hablamos  del  tratado  celebrado 
el  9  de  Octubre  de  1803  entre  el  primer 
cónsul  y  Carlos  IV,  por  el  que  se  convino 
que  los  auxilios  que  estaba  obligada  Espa- 
ña á  dar  á  su  aliada  ^  se  redujesen  á  una 
subvención  mensual  de  seis  millones  de  rea- 
les, y  se  resolvieron  otras  varias  cuestio- 
nes que  habian  sido  motivo  de  contestacio- 
nes entre  ambos  gobiernos. 

Con  este  sacrificio  creyó  comprar  la  cor- 
te de  Madrid  la  tranquilidad  á  que  aspira- 
ba; pero  Inglaterra  no  podia  comprender 
esa  neutralidad  que  daba  á  una  parte  gran- 
des auxilios  pecuniarios,  y  puso  todo  su 
empeño  en  precipitar  á  España  en  la  lu- 
cha. Con  este  objeto  reclamó  el  ministerio 
inglés  una  subvención  igual  para  Inglater- 
ra, y  cuando  se  le  denegó  dio  quejas,  hizo 
reclamaciones,  en  fin,  no  perdonó  medio  al- 
guno para  obligar  á  Carlos  IV  á  que  to- 
mase parte  en  la  cuestión.  Por  último,  re- 
solvió entrar  en  guerra  con  España,  y  á  es- 
te fin  mandó,  secretamente  á  los  cruceros 
ingleses  que  atacasen  á  los  buques  españo- 
les en  donde  quiera  que  encontrasen   su 


bandera.  En  consecuencia  de  semejante 
disposición  fueron  atacadas,  y  cayeron  en 
poder  de  la  marina  ingles ea,  cuatro  fraga- 
tas españolas  que  conducían  cuatro  millo- 
nes de  pesos  de  Lima  y  Buenos  Aires  á 
Cádiz.  Ppr  mucha  que  fuese  la  paciencia 
de  Carlos  IV,  osto  atentado  habia  de  ago- 
tarla, y  por  mas  que  fuese  su  deseo  de  paz 
no  podia,  sin  añadir  mas  mengua  á  su  co- 
rona, pasar  desapercibido  hecho  tan  con- 
trario á  los  respetos  que  se  deben  las 
naciones  entre  i?í.  Colmada,  pues,  la  medi- 
da de  las  humillaciones  por  ese  lado,  la 
corte  (le  Madrid  declaró  la  guerra  á  la  na- 
ción inglesa  el  12  de  Diciembre  de  1804,  en 
un  largo  manifestó  firmado  por  el  rey, 
quien  mandó  en  el  acto  el  arresto  de  todos 
los  ingleses  residentes  en  sus  dominios.  El 
gabinete  ingl&  contestó  también  con  la 
guerra  que  declaró  el  5  de  Enero  siguiente. 

En  cumplimiento  del  tratado  con  Fran- 
cia de  9  do  Octubre,  tomada  parte  por 
España  en  la  guerra,  cesó  la  subvención; 
pero  eh  cambio  continuó  aquella  serie  de 
desgracias  para  España,  aquella  serie  de 
humillaciones,  que  la  constituían  en  un  tris- 
te satélite  déla  Francia.  En  esa  guerra  omi- 
nosa en  todos  sentidos  para  nuestra  anti- 
gua metrópoli,  acaeció  el  cólebrc  combate 
naval  Je  Trafalgar,  en  que  Nelson  obtuvo 
tanta  gloria,  en  que  la  marina  española  lu- 
chó con  tal  valor  que  se  sobrepujó  á  sí 
misma;  pero  que  remolcada  por  el  almiran- 
te francés,  sus  esfuerzos  fueron  estériles. 

Para  España,  Ti*afalgar,  el  sacrificio  de 
sus  recursos  y  tantos  otros  sinsabores; 
para  Francia,  Ulma,  Austerlitz  y  otras 
muchas  jornadas.  He  aquí  lo  que  corres- 
pondió á  las  dos  naciones  aliadas  en  es- 
ta época. 

Pendiente  aun  la  guerra,  en  el  seno  mis- 
mo de  la  corte  española  se  agitaba  una 
cuestión  que  habia  de  ser  de  terribles  con- 
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secuencias.  Vinieron  de  ella  los  vergonzo- 
sos sucesos  del  Escorial  y  después  los  de 
Aranjuez,  en  que  Fernando  VII  pretendió 
comenzar  su  reinado  destronando  á  su  pa- 
riré, y  en  que  Carlos  IV  dio  pruebas  de  pre- 
ferir al  favorito  de  la  reina,  á  su  querido 
Manuel  como  él  decia,  á  su  propio  hijo.  En- 
tonces Napoleón,  el  que  de  soldado  de  la  re- 
pública habia  venido  á  ser  no  solo  emperador 
de  Francia,  sino  arbitro  de  Europa,  y  dis- 
pensador de  tronos,  pensó  en  llevar  á  efecto 
el  pensamiento,  que  se  cree  concebido  mu- 
cho tiempo  antes,  de  pasar  la  corona  de  Es» 
paña  de  las  sienes  de  los  Borbones  á  las  de 
su  naciente  dinastía. 

Entónoes  Napoleón  desciende  de  la  in- 
mensa altura  de.  su  genio  á  revolcarse  en 
el  polvo  de  los  ambiciosos  vulgares.  Enton- 
ces traiciona  á  su  aliada,  y  sus  ejércitos 
ocupan  por  medios  arteros  y  cobardes  las 
principales  poblaciones  y  fortalezas  espa- 
ñolas. Cuando  ha  conseguido  esto,  provoca 
las  conferencias  de  Bayona  y  consigue  ha- 
cer arrastrarse  miserablemente  á  los  reyes 
católicos,  y  que  á  su  hermano  José  se  tras- 
ladase la  corona  española. 

Pero  si  tanta  mengua  cupo  á  la  casa  de 
Borbon  en  este  largo  período,  al  pueblo  es- 
pañol le  estaba  reservada  mucha  gloria, 
gloria  solo  del  pueblo;  que  nadie  ha  podido 
disputarle.  En  efecto,  apenas  se  supo  en 
España  la  prisión  de  Fernando,  en  quien  los 
españoles  tenian  toda  su  esperanza,  siquie- 
ra no  sea  mas  que  por  lo  que  odiaban  ¿  Go- 
doy,se  organizaron  las  juntas  provisionales 
que  reasumieron  la  soberanía,  y  solb  se  pen- 
só en  pelear  con  l#s  que  se  titulaban  alia-, 
dos  de  España;  pero  que  la  tenian  prisio- 
nera como  á  sus  reyes. 

Nada  es  bastante  á  contener  la  voluntad 
de  un  pueblo  que  quiere  ser  independiente, 
y  el  español  se  levantó  como  un  solo  hom- 
bre á  combatir  el  poder  que  lo  oprhnia.  El 


dominador  de  Francia  comprendió  en  esta 
lucha  que  la  estrategia,  el  valor  y  el  genio 
triunfan  sobre  los  ejércitos;  pero  no  sobre 
los  pueblos,  y  que  estos  saben  morir  cuan- 
do no  pueden  vencer. 

T  el  pueblo  español  fué  grande,,  triun- 
fando en  Bailen  con  Castaños,  pero  se  hizo 
digno  de  la  epopeya,  muriendo  en  Zarago- 
za con  Palafox  y  en  Gerona  con  Alvarez, 

Como  era  natural,  á  la  guerra  con  Fran- 
cia siguió  la  alianza  con  Inglaterra,  que  no 
podia'consentir  que  la  península  española 
pasase  al  dominio  de  Napoleón.  Así  fué 
que  la  unión  de  ambas  potencias  fué  un . 
resultado  lógico  de  sus  mutuos  intereses,  y 
hasta  algún  tiempo  después  celebraron  un 
tratado  de  alianza  que  se  firmó  en  Londres 
el  9  de  Enero  de  1809,  en  el  que  Inglaterra  se 
comprometió  ¿  auxiliar  á  los  españoles  con 
todo  su  poder,  y  á  no  reconocer  otro  rey 
de  España  que  á  Fernando  VII  ó  á  sus  le- 
gítimos sucesores;  la  Junta  central  se 
obligó  á  no  ceder  á  Francia  porción  algu- 
na de  su  territorio,  ni  en  Europa,  ni  en  nin- 
guna región,  del  mundo;  y  ambas  partes 
convinieron  en  no  hacer  la  paz  sino  de  mu- 
tuo acuerdo.  ^ 

Unidas  así  ambas  naciones,  y  el  Portu- 
gal que  estaba  corriendo  la  misma  suerte 
que  España,  se  prolongó  la  terrible  lucha 
que  llaman  los  españoles  de  su  independen- 
cia, hasta  principios  del  año  de  1814,  en 
que  eclipsándose  el  astro  do  la  Francia,  des- 
pués de  largos  combates,  resultado  de  la 
agitación  general  Üe  Europa,  se  permitió  á 
Fernando  VII  prisionero  en  Valencey  vol- 
ver á  España,  que  Napoleón  no  pudo  con- 
quistar, y  donde  á  no  dudarlo  empezó  á 
anublarse  el  brillante  horizonte  de  su 
gloria. 


4a    Lafaente,  «Historia  general  de  Espafla,» 
cap.  69  lib.  10,  parte  St 


DE  geografía  y  ESTADÍSTICA. 


891 


Colocado  en  el  trono  de  España  Fernan- 
do VII,  qne  fué  recibido  por  su  pueblo  de 
una  manera  que  no.merecia  quien  so  había 
humillado  tanto  á  Napoleón,  se  ocupó  de 
reorganizar  su  trono,  no  como  correspondía 
á  una  nación  que  había  hecho  tan  grandes 
sacrificios  por  conservar  su  independencia, 
sino  como  mas  conyenia  á  los  mezquinos 
sentimientos  j  pobreza  de  espíritu  del  mo- 
narca. Aunque  la  regencia  había  ya  cele- 
brado algunos  tratados  con  las  potencias 
extrangeras  antes  de  la*  llegada  del  rej, 
cupo  á  este  celebrar  en  28  de  Agosto  de 
1814  el  definitivo  con  Inglaterra,  en  el  cual 
80  convino,  entre  otras  cosas: 

Que  durante  la  negociación  de  un  nuevo 
tratado  de  comercio,  la  Gran  Bretaña  seria 
admitida  en  el  comercio  de  España  con  las 
mismas  condiciones  que  existían  hasta  el 
año  de  1796. — Que  todos  los  tratador  de 
comercio  que  hasta  este  año  había,  se  de- 
claraban subsistentes  y  en  vigor. — Que  de- 
seando S«  M.  B.  que  las  conmociones  j  dis- 
turbios que  existían  en  los  dominios  de 
S.  M.  O.  en  América  cesasen  completa- 
mente, se  comprometía  á  tomar  las  mas  efi- 
caces medidas  para  impedir  que  sus  subdi- 
tos proveyesen  de  armas,  municiones  y  otros 
artículos  de  guerra  á  los  rebeldes  de  Amé 
rica. 

No  sabemos  hasta  qué  punto  haya  sido 
intención  de  las  partes  contratantes  com- 
prender en  este  tratado  la  cuestión  de  Bé- 
lico; pero  de  su  letra  debemos  croer  que 
quisieron  convenir  en  restablecer  la  con- 
vención de  1786,  que  no  era  otra  cosa  que 
una  concesión  comercial,  y  por  tanto  está 
comprendida  entre  las  que  se  declararon 
vigentes.  Sin  embargo,  no  aparece  que  se 
hubiese  vuelto  á  la  observancia  de  esa  con- 
vención, esto  es,  que  se  hubiesen  vuelto  ¿ 
nombrar  visitadores  y  que  acabase  la  or- 
ganización civil  y  militar  que  ya  tenia  Bé- 


lico, lo  cual  tenia  derecho  á  exigir  España,  . 
asi  como  Inglaterra  podía  pedir  que  se 
permitiese  á  sus  subditos  el  corte  de  made- 
ras en  el  territorio  comprendido  entre  el 
Rio-Hondo  y  el  Nuevo,  lo  cual  le  impedia 
la  autoridad  de  Bacalar.  No  creemos  que 
el  art.  S9  que  se  refiere  &  la  obligación  del 
ihonarca  inglés  de  prohibir  á  sus  subditos 
el  proporcionar  armas  y  municiones  de 
guerra  á  los  rebeldes  de  América  se  refiriese 
á  Bélico,  pues  en  este  tiempo  no  habia  re-  * 
beldes  en  Yucatán,  y  esta  expresión  seria 
redundante,  toda  vez  que  se  declaraban  vi- 
gentes los  anteriores  en  que  estaba  compren- 
dida la  misma  prohibición.  Creemos  mas 
bien  que  el  artículo  tercero  tenia  gor  obje- 
to evitar  que  los  ingleses  auxiliasen  á  los 
patriotas  americanos,  que  habían  prock- 
inado  su  independencia  y  nuestra  creencia 
se  funda  en  los  términos  del  artículo  del 
tratado. 

Entre  las  grandes  cuestiones  que  en  una 
larga  época  tocaba  á  España  resolver,  ya 
contra  Inglaterra,  ya  ^contra  Francia,  era 
natural,  era  preciso  que  pasase  dosaperci- 
bida  la  cuestión  de  Belice,  que  llegó  á  ol- 
vidarse completamente  en  las  relaciones  di* 
plomátícas  de  la  corte  de  Madrid,  y  por  lo 
mismo  no  se  tomé  en  cuenta  expresamente 
en  ningún  tratado  posterior  al  de  1786. 

En  las  actas  del  parlamento  británico  de 
los  años  de  1717  y  1719,  se  encuentra  al- 
go sobre  el  particular.  En  ellas  se  confie- 
sa terminantemente  que  Belice  estaba  en- 
tre los  dominios  del  rey  británico,  con 

motivo  de  haberse  tomado  alguna  medida 
para  el  castigo  de  varios  crímenes  come- 
tidos en  aquel  territorio,  crímenes  que  no 
podían  caatigarae  conforme  á  las  leyes  in- 
glesaSj  porque  Belice  no  era  parte  del  Rei- 
no Unido,  *^  Como  mas  adelante  tendremos 


41.  Gomunioaoion  sobre  el  tratado  Clajton- 
Bulwer,  de  qu«  nos  ocuparemos  en  la  segunda 
I  parte  de  este  trabajo. 


892 


boletín  de  la  sociedad  me  XICANA 


que  volver  &  ocupai'nos  de  estas  actas,  nos 
limitamos  á  dejar  asentado,  que  para  el 
parlamento  inglés  hasta  el  año  de  1718,  Be- 
lioe  no  era  parte  de  su  territorio,  á  pesar  de 
los  tratados  de  88  y  86,  á  pesar  de  la  con- 
quista del  territorio  contra  O'Neill,  y  á  pe- 
sar del  hecho  de  estarse  gobernando  desde 
1798  con  entera  independencia  del  gobier- 
no español  7  especialmente  de  la  capitanía 
¿eneral  de  Yucatán,  adonde  correspondía, 
como  lo  indican  los  hecho^i  históricos  que 
estamos  refiriendo. 

Entretanto  la  lucha  iniciada  en  Dolores 
por  el  inmortal  Hidalgo  proclamando  la  in- 
dependencia de  México,  habia  sido  llevada 
á  su  mayor  incremento  por  el  gran  More- 
los,  y  después  venia  eu  decadencia,  quedan* 
do  reducida  á  las  montañas  del  Sur,  en 
donde  Guerrero  mantenía  y  conservaba  la 
bandera  libertadora,  y  adonde  se  dirigian 
las  miradas  dc/los  buenos  hijos  de  esta  tier- 
ra. México  tenia  derecho  y  pedia  pedir  su 
independencia,  y  la  defendía  con  la  sangre 
de  BUS  hijos,  tan  deturpados  por  sus  ingra- 
tos enemigo»,  pero  tan  grandes  en  esa  lu- 
cha, como  cualquier  pueblo  en  la  defensa 
de  sacrosantos  principios.  México  habia 
de  ser  independiente  y  lo  fué,  si  bien  tal 
vez  obró  imprudentemente  aceptando  la 
independencia  que  le  diera  [túrbido,  ligada 
&  las  viejas  preocupaciones  y  á  los  intere- 
ses de  las  clases  (|ue  m:is  tardo  habia 
de  combatir  el  pueblo  con  lo>:  eleu)entos  in- 
mensos de  su  poder. 

Queremos  fijar  lu  situación  do  Belice 
hasta  1821,  en  que  debe  concluir  esta  pri- 
mera parte  de  nuestro  relato,  pta-quo  así 
interesa  al  buf*ii  método  ([uc  hemos  procu- 
rado seguir. 

Los  inglej^es  tenían  derecho  á  po.«oer  con 
solo  el  objeto  del  corte  de  maderas  el 
territorio  comprendido  entre  el  Ilio-Hondo 
y  el  Sibun,  y  no  poseían  el  limitado  por  el 


Hondo  y  el  Nuevo,  por  tenerlo  ocupado 
fuerzas  de  Bacalar  y  sus  habitantes. 

No  tenian  derecho,  pero  de  hecho  tenían 
gobierno  civil  y  militar. 

No  debían  tener,  y  sin  embargo  tenían 
sementeras,  fortificaciones,  comercio,  &c., 
que  les  prohibía  la  convención  de  1786,  úni- 
co titulo  con  que  podian  estar  en  aquel 
territorio. 

£n  suma,  la  soberanía  española  estaba 
usurpada. 


APÉNDICE. 

£vacuitcíun  del  territorio  moitqmto  por  loa  iQs;ltibeá.~D«marc»- 
cion  áb  loR  limitM,  ampliadoB  por  la  convención  de  17S6. — Ac- 
ta do  entroga  dM  territorio^—LoM  in^lnses  pretendan  cstable- 
tor  uu  ifobtprní)  i»ii  Bellfe.— Coinunicacíone»  do  Grimarest. 

Antes  <|e  cerrar  esta  pgrimera  parte  de 
nuestra  obra,  nos  vemo5|  precisados  á  escri- 
bir este  capítulo  para  hacer  dos  rectifica- 
ciones y  para  referir  algunos  hechos  que 
no  habian  llegado  á  nuestro  conocimiento. 
Merced  á  un  amigo  •'  hemos  obtenido  unos 
preciosos  documentos  que  nos  revelan  un 


42  K\  Sr.  1).  Juan  A.  Mateos  noM  dio  aviso  de 
que  D.  Enrique  (irimarost  iX)8<"iia  unon  documen- 
tos relativos  d  la  cuestión  do  Bélico.  Nos  apro»u> 
ramos  fi  verlo,  y  en  efecto  encontramos  que  esta 
soHor  (arimarofit  es  hijo  del  que  ñguró  como 
comisario  espofíol  on  el  deslinde  que  se  practicó 
en  1787,  Cv  consociioncia  de  la  convención  del  aQo 
anterior,  y  que  poseia  unos  duplicados  de  las  cn»- 
munifiíoiones  que  dirigía  su  padre  al  marques  de 
Sonora,  eucargado  del  niiuisierio  de  Indias  en 
Madrid.  No  m)s  e>  líoilo  dudar  de  la  autenticidad 
de  estos  docuuicii los,  nu  m)1u  por  oslar  sust-rito-^ 
por  (ijriiimrosi  (padre)  sino  porque  en  ellos  se  en- 
cuentran, ademas  del  sello  inglés  que  puso  el  co- 
misario de  esta  potencia,  dos  oomunicacúme^i  del 
ministro  espafio]  1).  Anl»>nio  Valdés,  que  en  17855 
desempeñalía  rl  ministerio  de  Indias,  acusando 
recibo  de  los  originales;  y  en  fin,  quien  dude  de 
laautenticitlad,  puede  ocurrir  &  cerciorarse  en  el 
arcbivo  geueml,  en  donde  se  hallan  por  haber- 
los adquirido  el  C.  ministro  de  relaciones  para  1« 
nR(«Íon. 
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aoontecimiento  que  confesamos  franoamen- 
te  que  ni  sospechábamos.  No  lo  extrañen 
nuestros  lectores;  ni  el  laborioso  señor 
Sierra  parece  haber  tenido  nqticia  do  él,  se- 
gún que  nada  nos  dice,  alcanzando  precisa^ 
mente  su  ojeada  hasta  esa  época;  j  podemos 
asegurar  que  no -se  encuentra  ni  rastro  de 
él  en  el  archivo  general  de  la  nación  ni 
especial  de  Yucatán,  pues  los  hemos  regis- 
trado al  efecto  con  partióular  empeño. 

La  rectificación  es,  que  dijimos  en  el  ca* 
pítulo  y  III  que  las  personas  que  debian  des* 
ocupar  ef  territorio  mosquitío  serian  ciento 
7  tantas.  Este  número  lo  tomamos  de  la 
discusión  en  el  parlamento  inglés  sobre  la 
aprobación  de  la  convención  de  1786,  en 
que  el  ministro  de  la  corona  aseguró  que 
las  personas  comprendidas  en  el  artículo 
de  la  desocupación,  eran  120  v&roñes  y  60 
mugeres. — Dijimos  también  que  no  cons- 
ta que  la  desocupación  de  la  costa  de  los 
Mosquitos  hubiese  sido  un  hecho. 

En  los  documentos  á  que  aludimos  j  va^» 
mos  á  insertar  consta  que  los  ingleses  que 
desocuparon  la  costa  de  los  Mosquitos  as- 
cendieron á  3,550  personas  entre  libres  y 
esclavos,  como  se  ve  en  el  pormenor  del 
documento  citado,  que  publicamos  adelan- 
te. Consta  también  que  la  desocupación 
de  la  costa  mosquitia  fué  un  hecho,  pues 
el  comisario  español  tenia  érden  de  no 
proceder  á  la  demarcación  de  los  nuevos 
limites,  sin  que  le  constase  haberse  verifi- 
cado, y  para  que  tuviese  lugar  la  de- 
socupación, se  concedió  una  próroga  del 
plazo  estipulado  en  el  art.  12  de  la  con- 
vención de  86.  Estas  son  las  rectificaciones. 
Pasemos  á  los  hechos  que  no  conocíamos. 

Apenas  se  cambiaron  las  ratiflbaciones 
de  dicha  convención,  fué  nombrado  D.  En- 
rique Grimarest,  teniente  del  rey  y  coronel 
del  ejército  español,  para  que  de  acuerdo 
con  el  comisarioi  que  nombrase  la  corte  de 


Inglaterra  procediese  á  la  demarcación  del 
territorio  concedido  por  el  rey  de  Espalia. 
Salió  Ghrimarest  de  Campeche,  en  donde  es- 
taba empleado,  para  Bacalar,  arregló  allí  la 
gente  y  embarcaciones  que  necesitaba  para 
ir  á  cumplir  su  comisión;  pero  no  procedió  á 
la  demarcación  de  límites  hasta  que  se  per- 
suadió de  que  estaba  ya  evacuada  la  costa 
de  Mosquitos  de  conformidad  con  las  órde? 
nes  que  se  le  habian  comunicado.  Lofit  por<- 
menores  de  la  operación  de  demarcar  la 
ampliación  de  los  límites  constan  en  los 
documentos  que  vamos  á  publicar  en  segui- 
da, entre  los  cuales  se  halla  el  acta  levanta- 
da en  Halova  por  los  comisarios  de  ambas 
coronas  en  11  de  Agosto  de  1787,  en  que 
consta  la  formal  toma  de  posesión  del  ter* 
ritorío  ampliado  bajo  las  condiciones  expre- 
sadas en  la  convención.  Este  documento 
fué  extendido  en  francés  y  de  él  existe  un 
duplicado  entre  los  que  examinamos,  con 
las  firmas  y  sellos  de  los  conüsaríos-y  asi- 
mismo una  copia  y  una  traducción  que  es 
la  que  publicamos  tal  cual  nos  la  ha  dejado 
el  comisario  español. 

En  comprobación  de  lo  que  en  otra  parte 
dijimos  de  que  los  ingleses  aspiraban  y  no 
perdonaban  medio  de  apropiarse  el  territo- 
rio que  se*les  habia  cedido  para  un  uso  li- 
mitado, vienen  los  demás  documentos  que 
publicamos.  En  ellos  consta  que  prietendie- 
ron  los  colonos  organizar  un  gobierno  inte- 
rior en  1787,  y  que  se  opuso  el  mismo  co- 
misario inglés,  fundado  en  el  tenor  de  los 
tratados  bajo  los  que  se  les  habia  permiti- 
do la  ocupación  del  territorio  de  Belice. 

Hé  aquí  las  comunicaciones  á  que  nos 
referimos.  Ellas  impondrán  de  los  porme- 
nores de  los  hechos  que  apenas  indioaitios 

en  estas  líneas,  por  no  ser  difusos. 
Tomo— I.  51. 
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«INFORME  DB  D.  Enrique  Grimarest, 

BEL  RESULTADO  DE  LA  COMISIÓN  QUE  SE 
LE  CONFIRIÓ  SOBRE  LA  DEMARCACIÓN  DE 
LOS  LIMITES  DB  BbLICE  SEGÚN  LA  CON- 
VENCIÓN DE   1786. 

«Exmo.  Sr.: 

.«Habiendo  llegado  á  Halova  el  coronel 
superintendente  D.  Eduardo  Marcos  Des- 
pard  la  noche  del  6  de  Julio  anterior,  á  cu- 
ya hora  misma  lo  hice  cumplimentar,  se 
presentó  la  mañana  siguiente  en  mi  campa- 
mento de  la  boca  del  Wallix,  con  el  objeto 
de  visitarme  y  ponerse  de  acuerdo  t5onmi- 
go  para  la  verificación  de  la  entrega,  y  de- 
marcación de  los  terrenos  ampliados,  res- 
pecto á  que  las  diligencias  personales  que 
acababa  de  hacer  en  orden  al  descubrimien* 
to  del  Rio  Sibun,  no  habian  proporcionado 
el  éxito  que  apetecía,  y  asegurando  que 
igualmente  habian  sido  inútiles  las  de  D. 
Valentín  Delgado,  destinado  por  mí  al  pro- 
pio efecto,  según  informé  á  V.  E.  en  carta 
de  31  de  Mayo,  núm.  19,  el  cual  regresó  de 
su  comisión  la  noche  del  4  del  propio  Julio, 
sin  otra  noticia  que  la  de  haber  remontado 
cincuenta  leguas  del  Rio  Wallix,  y  cortado 
por  tierra  al  descubrimiento  indicado  por 
la  dirección  Noreste  Sureste,  y  que  cami- 
nando á  su  parecer  como  ocho  leguas,  lle- 
gó á  un  parage  en  que  conceptuó  que  las 
aguas  que  encontró  eran  del  Sibun  por  des- 
peñarse de  un  cerro  que  le  reguló  de  eleva- 
ción como  de  trescientas  varas,  siendo  inac- 
cesible por  esta  parte,  y  en  la  que  dejó  tam- 
bién al  enunciado  Despard.  A  consecuen- 
cia de  esos  poderosos  motivos  determiné, 
para  alivio  de  las.  familias  trasmigradas, 
y  porque  me  lo  pidió  el  mismo  superin- 
tendente, que  de  luego  á  luego  recibiese  la 
pequeña  isla  nombrada  Cayo-C!ocina,  el 
triángulo  de  Sur,  y  la  ribera  septentrional 
del  Sibun  hasta  el  término  reconocido  an- 


ticipadamente por  el  ingeniero,  y  de  que  di 
cuenta  á  Y.  £.  en  la  ya  citada  carta  de  31 
de  Mayo,  núm.  19;  y  de  la  metidional  del 
Wallix  hasta  igual  número  de  leguas  do  las 
descubiertas  en  aquel,  en  el  entretanto 
que  emprendíamos  p^sonalmente  por -últi- 
ma y  final  diligencia  el  reconocimiento  y 
averiguación  del  referido  origen,  sin  em- 
bargo do  lo  adelantado  de  la  estación  de 
aguas,  y  contra  la  general  y  común  opinión 
de  todos,  en  cuanto  á  ser  imposible  el  veri- 
ficarlo. 

aPara  solemnizar  el  acto  de  po^sion,  re- 
solví que  al  siguiente  dia,  8  de  Julio,  con- 
curriesen ú  comer  á  mi  campamento  el  su- 
perintendente Despard,  el  coronel  superin- 
tendente que  fué  del  territorio  de  Mosqui- 
tos D.  Jaime  Lawrie,  el  capitán  de  navio 
comandante  de  la  fragata  ^'Camelia*'  D. 
Juan  Hute,  que  me  condujo  el  pliego  de 
aviso  de  que  enteré  á  V.  E.  con  fecha  de 
30  de  Junio,  núm.  21,  el  de  la  fragata  '^Sie- 
net**  D.  Tomás  Nicol,  y  los  demás  habitan 
tes  de  distinción  de  aquellos  estiiblecimien- 
tos,  cuyo  número  compuso  el  de  treinta  y 
cinco  cubiertos  en  la  mesa.  Se  efectuó  con 
el  mejor  método  y  satisfacción  la  enuncia- 
da entrega,  y  para  mas  decoro  y  autoridad 
de  ella  se  terminó  con  repetidas  salvas  de 
artillería,  que  en  memoria  respetuosa  del 
rey  nuestro  señor,  y  demás  personas  de  su 
augusta  real  familia,  del  rey  de  Inglaterra, 
ministros  y  gefes,  se  hicieron  por  la  balan- 
dra española  y  piraguas  de  Bacalar  en  los 
términos  que  manifiesta  la  noticia  núm.  1.  ^ 

«La  mañana  del  9  colocó  la  column'a  in- 
deleble que  ha  de  servir  de  límite  en  la  em- 
bocadura del  Rio  Sibun,  el  oficial  real  ho- 
norario -D.  Juan  de  Aguilar,  distinguiéndo- 


43  Es  una  rolacion  de  las  salvas  de  artUlería 
hechas  en  el  dia  que  se  cita,  y  distribuidas  según 
el  honor  que  correspondía  &  cada  una  do  \aa  per- 
sonas ft  quienes  fueron  dedicadas. 
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se  con  las  inscripciones  siguientes:  Debajo 
del  collarín  de  la  columna:  Sihiru  En  la 
calla  de  esta,  la  cifra  de  mi  apellido  j 
empleo.  En  la  parte  inferior  de  la  misma 
caña:  Hl  dia  9  de  Junio,  'Y  en  el  neto  del 
pedestal,  el  año  presente  en  que  se  situó. 
Este  propio  dia  salió  de  mi  orden  D.  Va- 
lentin  Delgado  con  diez  hombres  nuestros 
j  el  capitán  ingles  Samuel  Harrison,  de  la 
confianza  del  superintendente  Despard,  pa- 
ra que  Tinidamente  triplicase  el  primero 
la  diligencia  de  subir  nuevamente  el  Rio 
Sibun  y  cortasen  por  su  origen,  &  por  don- 
de les  permitiese  el  terreno  para  salir  al  de 
Wallix,  por  el  cual  subia  yo  con  dicho  Des- 
pard, y  los  oficiales  de  mi  comisión  para 
hacer  las  operaciones  que  conviniesen  cor- 
tando y  atravesando  la  tierra  hasta  encon- 
trarlo, y  ademas,  que  presenciasen  las  cir- 
cunstancias dificultosas  de  la  estación  y  el 
terreno. 

«Emprendimos  la  subida  del  Wallix  el 
dia  12,  y  en  el  15  se  fijó  otra  columna  se- 
mejante á  la  primera  por  el  ingeniero  D. 
Juan  José  de  León,  en  la  parte  que  toca 
la  línea  demarcada  por  los  comisarios  del 
año  de  88;  y  el  dia  inmediato  destiné  al 
propio  oficial  para  que  recorriese  el  brazo 
de  Blaek  Creeh^  y  previniese  á  los  que 
encontraso  situados  fuera  de  la  línea  que 
corresponde  por  aquel  parage  hasta  Rio- 
Nuevo,  se  descolgasen  por  no  ser  de  los 
terrenos  comprendidos' en  la  ampliación; 
asi  lo  cumplió  en  un  rancho  que  halló  á  la 
distancia  de  quince  leguas,  incorporándose 
á  los  tres  dias,  y  siguiendo  nuestro  viage 
después  de  superar  muchos  arriesgados  tra- 
bajos á  causa  de  no  ser  los  buqu^citos  en 
que  nos  conducimos  adecuados  para  su  na- 
vegación, respecto  á  que  solo  se  practica  con 
pipanes  pequeños,  llegamos  á  situar  el  real 
de  demarcación  como  á  cincuenta  leguas 
poco  mas  ó  menos,  internados  en  el  rio  el 


dia  25,  sin  experimentar  mas  desgracia  que 
la  de  haber  perdido  un  hombre  ahogado,  y 
dos  buquecitos  con  parte  de  los  pocos  víve- 
res que  para  nuestra  subsistencia  permitía 
trasportarse  en  ellos. 

«El  dia  26  dispuse  que  el  capitán  de  loa 
reales  ejércitos,  con  sueldo  de  vivo,  D.  Ra- 
fael Breson  pasase  con  él  coronel  Despard> 
á  siete  ú  ocho  leguas  mas  arriba,  con  el  fin 
de  desalojar  varios  ingleses  establecidos  en 
territorio  que  ni  habian  tenido  concedido 
ni  se  les  podia  comprender  en  los  que  ahora 
seles  ampliaban,  en  donde  estaban  hacien- 
do cortes  de  caoba  subrepticios;  logró  eva- 
cuarlo felizmente,  regresando  á  loa  dos  dias 
con  los  dueños  de  cuatro  ranchos  que  en- 
contró en  dicha  distancia  internándose  has- 
ta el  brazo  del  Oeste  del  rio,  y  once  negros 
que  cojió  9on  las  de  tumbar  las  expresadas 
maderas,  las  que  les  llegaban  á  mas  de  tres- 
cientas piezas  sin  otro  número  de  árboles 
trozados.  Por  consideración  á  la  ignorancia 
que  me  representaron,  y  á  la  mediación 
que  en  su  favor  interpuso  Despard,  les  per- 
mití se  trasladasen  á  la  parte  ampliada;  y 
posteriormente  hice  marcar  por  el  capitán 
guardacostas  D.  Nicolás  Pereyra  las  piezas 
indicadas  con  la  señal  del  rey,  y.  sobre  que 
por  separado  participaré  á  V.  E.  con  estas 
ocurrencias  otras  examinadas  y  remedia- 
das por  mi  de  la  misma  naturaleza  en  el 
modo  que  me  ha  sido  mas  posible. 

((El  dia  27  nombré  al  ingeniero  y  al  ofi- 
cial i^eal  honorario  para  que  se  introduje- 
sen en  la  montaña  por  varice  caminos  en 
solicitud  del  encuentro  deD.  Valentín  Del- 
gado, ó  del  descubrimiento  del  origen  que 
se  deseaba;  quedando  yo  en  el  real  para 
atender  á  las  demás  providencias  y  hacer 
otras  diligencias  por  si  hallaba  á  Delgado. 
En  efecto,  el  dia  1^  de  este  mes  se  me  pre- 
sentó, y  el  capitán  inglés  Harrison,- trayen- 
do su  dirección  de  nueve  leguas  mas  abajo 
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de  doadeyo  estaba  situado,  por  haberles  si* 
do  preciso  salir  desde  el  Sibon  por  un  estero 
que  costearon,  nombrado  Borer  Oreekj  6 
estero  morxniUoso:  ambos  dieron  parte  de 
que  habian  remontado  el  rio  de  que  se  tra* 
ta  con  indecibles  peligros,  y  á  costa  de  per- 
der el  pipan  en  que  se  trasportaban,  y  que 
nuestra  gente  llevaba  en  hombros  en  los 
pasos  que  era  imposible  flotarlo  en  el  agua  6 
arrastrarlo  en  ella:  llegaron  el  dia  26  á 
la  cabeza  ú  origen  que  se  solicitaba,  la  cual 
se  forma  de  una  sabana  distante  de  la  boca 
como  de  cincuenta  y  cinco  á  sesenta  leguas, 
de  varios  manantiales  y  brazos  que  se  le 
incorporan,  siendo  los  principales  dos  este- 
ros que  corren  del  Oeste  y  uno  del  Sur; 
pero  que  la  montaña  que  le  sigue  hacia  im- 
penetrable en  todos  tiempos  y  estaciones 
del  año  el  cortar  6  atravesar  la  tierra  en 
línea  recta  al  Wallix,  por  cuya  razón  no 
tuvieron  otro  arbitri^o  que  el  de  descender 
en  diagonal  poco  mas  de  diez  y  siete  leguas 
para  encontrar  la  salida  por  el  estero  que 
llevo  expuesto;  cortada  prudencialmente  la 
línea  por  el  rumbo  Sureste  Noreste,  como 
la  mas  recta  6  corta  por  la  tierra  interme- 
dia, y  teniendo  en  consideración  la  direc- 
ción de  los  dos  rios,  ñdoxAé  que  se  fijase  el  dia 
5  la  tercera  columna,  como  las  anteceden- 
tes, á  treinta  millas  poco  mas  6  menos  de  mi 
real,  y  á  cincuenta  y  seis  6  sesenta  leguas 
de  la  boca  del  Wallix,  cinco  de  ellas  en  lo  in- 
terior^del  brazo  del  Sur,  por  dividirse  el  rio 
en  dos,  tirando  el  segundo  al  Oeste,  y  como 
con' mas  claridad  y  exactitud  lo  demuestra 
el  plano'  topográfico  núm.  2,  que  dirijo  á 
manos  de  V.  E.  ^' 

«El  jcitado  dia  5  de  este  mes  regresaron 
el  ingeniero  y  el  oficial  real  honorario,  en 
virtud  del  aviao  que  les  despacha  con  el 

44  Ko  existe  copia  del  pinino  de  que  habla  en- 
tibe los  doeomentofi  qua  lia  presentado  Grimarest 


cadete  D.  Félix  López  de  Toledo  el  2  del 
propio,  y  contestes  conformaron  en  que  el 
brazo  del  Sur  que  reconoció  en  la  cabeza 
del  Sibun  D.  Valentin  Delgado,  era  el  mis- 
mo sobre  cuyo  nacimiento  habian  estado  á 
una  considerable  altura,  la  cual  les  fué 
también  impracticable  descender,  6  cortar 
en  rectitud  graduando  á  su  parecer  en 
quince  leguas  lo  que  hablan  caminado  para 
esta  diligencia.    . 

((Terminada  dichosamente  estaimporl^n- 
te  operación,  y  dispuesto  nuestro  regreso 
para  Halova,  salimos  del  real  de  demarca- 
ción el  siguiente  dia  6,  consiguiendo  el  dar 
el  arribo  á  dicho  establecimiento,  y  el  11 
otorgar  el  documenro  de  entrega  y  recep- 
ción de  los  territorios  comprendidos  en  la 
ampliación,  como  justifica  el  núm.  3,  escrito 
en  frafic^Sfy  su  traducción  .en  español,  que 
original  acompaño  á  Y.  E.  para  los  fines 
que  convenga.** 

(fTambien  incluyo  á  Y.  E.  las  copias 
auténticas  números  4 y  5del  oficio  quepa- 
sé  con  fecha  de  14  al  superintendente  Des* 
pard,  y  su  respuesta  4c  resulta  de  su  buena 
inteligencia  y  cordialidad  durante  la  nego- 
ciación, y  acerca  de  los  reparos  y  tras- 
gresiones  que  había  notado,  deseoso  de  que 
con  su  celo  contribuya  á  evitarlos  en  lo  su- 
cesivo, y  conservar  la  mas  perfecta  obser- 
vancia de  lo  estipulado  en  los  artículos  de 
la  nueva  convencion> 

(rQueda  con  esto  verificada  la  demarca- 
ción y  entre¿fei  prevenida  por  S.  M.,  y  si- 
tuados los  ingleses  y  colonos  trasmigra- 
dos con  el  mayor  sosiego  y  tranquilidad, 
no  contribuyendo  poco  á  ello  mi  permanen- 
cia en  6)is  establecimientos  hasta  el  dia  16, 
que  me  embarqué  para  restituirme  á  este 
presidio,  pues  no  faltaban  espíritus  de  par- 


45    Lo  publicamos  en  seguida  de  este  informe, 
así  como  los  números  4,  6  y  6. 
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cialidad  que  queriqjx  posesionarse  de  los  ter- 
renos ampliados  para  la  como.didad  de  las 
familias  del  territorio  de  Mosquitos,  aseen* 
diendo  el  número  de  estas  j  el  de  sus  ne- 
gros esclavos  á  dos  mil  doscientas  j  cin- 
cuenta personas,  como  lo  acredita  la  relación 
núm.  69  noticia  que  me  ha  parecido  indis- 
pensable de  mi  vigilancia  el  anticiparla  á 
V.  E.  para  su  superior  inteligencia,  y  que 
la  elev«  á  la  soberana  de  S.  M.,  por  creerla 
digna  de  sus  ulteriores  reales  conocimien- 
tos, que  yo  no  omitiré  en  el  próximo  cor- 
reo en  representar  cuanto  cu  continuación 
de  esta  comisión  considero  necesario  á  la 
perfecta  y  útil  conservación  de  esta  provin- 
cia y  sus  adyacentes,  en  vista  de  todos  los 
expedientes  que  Y.  E.  insertó  en  las  reales 
órdenes  del  asunto  á  su  gobernador  y  ca- 
pitán general,  por  cuyo  conducto  remito 
otro  ejemplar  semejante  á  este  que  en  de- 
rechura encamino  á  Y.  E.  cumpliendo  con 
lo  que  ofrecí  en  mi  representación  de  4  de 
Enero,  núm.  11. 

«Será  para  mí  de  inexplicable  consuelo 
y  satisfacción  si  adquiriese  la  fortuna  de 
obtener,  como  lo  espero,  la  piedad  de  mere- 
cer al  rey  su  real  aprobación,  y  á  Y.  E.  su 
agradable  y  recomendable  concepto,  pro- 
porcionándome en  lo  sucesivo  ocasionesre- 
petidas  en  que  dar  pruebas,  y  ratificar  mas 
y  mas  mi  gratitud  y  amor  por  los  intereses 
del  real  servicio  y  ventajas  del  Estado, 
motivos  únicos  de  mi  atención  y  anhelo,  y 
que  siempre  me  llaman  ansioso  de  hacer  un 
sacrificio  honroso  de  mi  persona  y  tareas, 
por  si  con  ella^  pudiese  contribuir  á  los 
aumentos  y  felicidades  de  la  monarquía. 

«Faltaria  gravemente  á  lo  que  debo  á  la 
justicia  y  al  mérito,  si  callase  á  Y.  E.  el 
que  acaban  de  contraer  á  mis  órdenes  in- 
mediatas en  el  tiempo  de  la  demarcación, 
y  en  sus  arriesgadas  providencias  para  ella, 
los  o£ciales  y  ministro  de  real  hacienda  de 


que  llevo  hecha  mención,  pues  su  desem- 
peño notorio  en  el  manejo  prudSnte  y  polí- 
tico que  respectivamente  han  tenido,  según 
sus  ocupaciones  y  encargos  con  el  comisa- 
rio y  comisionados  ingleses  y  domas  subdi- 
tos de  aquella  nación,  como  en  el  cuidado 
y  actividad  de  atender  al  buen  orden,  pre- 
caviendo todo  insulto  y  extorsión,  como 
tengo  representado  en  cartas  de  13  de 
Abril,  núm.  16,  y  de  2-i  del  mismo,  núm.  17, 
me  pone  en  la  estrecha  obligación  de  su- 
plicar á  Y.  E.  interponga  su  poderoso  y  fa- 
vorable influjo,  á  fin  de  que  el  rey  les  con- 
fiera los  premios  y  gracias  á  que  juzgo 
acreedores  á  todos  los  comprendidos  en  la 
relación  núm.  7;  *"  no  dudando  de  la  gene- 
rosa protección  de  Y.  E.,  que  les  dispensa- 
rá cuanta  sea  capaz  y  suficiente  á  librar- 
les el  ascenso  á  que  se  han  sabido  conducir 
por  los  estímulos  .de  una  extraordinaria 
aplicación  y  conducta  nada  vulgares,  en 
unas  operaciones  tan  delicadas,  preciosas  y 
que  excitan  las  miras  mas  prudentes  para 
que  en  lo  mas  leve  alteren  ni  perturben  el 
método  y  distribución  del  gefe  que  las  di- 
rige. Así  lo  ruego  á  Y.  E.  encarecidamen- 
te, y  que  tenga  la  bondad  de  acordarse  de 
mis  deseos  en  cuantas  vastas  y  peligrosas 
tareas  se  presenten  del  servicio  de  S.  M.  y 
graduase  Y.  E.  que  mis  cortos  talentos 
sean  adecuados  á  tener  el  honor  de  desem- 
peñarlos. 

(cDios  guarde  á  Y.  £.  muchos  felices  años. 
Presidio  de  San  Felipe  de  Bacalar  de  Yu- 
catán, 20  de  Agosto  de  1787. — ^Exmo.  Sr. 
— Enrique  d^  (himaresU — Exmo.  Sr.  mar- 
qués de  Sonora.» 


.  46  Contieno  una  larga  comuuiuacioii  de  los 
servicios  prestados  por  los  que  leacompañarotí, 
y  propone  los  premios  que  creia  justo  se  les  die- 
ran. 
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NUMERO  3. 

« 

ACTA  DE  ENTREGA    DEL  TERRITORIO 

COMPRENDIDO 

ENTRE  EL  RIO  WALLIX  Y  Et  SIBUN. 

"i>.  Enrique  de  Grrimarest,  coronel  de  los 
reales  ejércitos  de  S.  M.  (7.,  teniente  de 
rey  de  la  provincia  de  Yucatán  y  coman- 
dante de  la  plaza  de  Campeche;  y  D. 
Eduardo  Marcos  Bespard^  escudero^  su- 
perintendente de  los  negocios  de  S.  M.  B. 
en  Honduras. 

«Por  cuanto  en  virtud  de  la  autoridad 
y  pleno  poder  que  por  parte  de  S.  M.  O. 
obtuvo  el  citado  D.  Enrique  de  Grimarest, 
en  real  orden  de  24  de  Setiembre  de  1786, 
para  proceder,  verificada  que  fuese  la  eva- 
cuación del  territorio  de  Mosquitos,  sus  is- 
las adyacentes  y  demás  puertos  del  conti- 
nente, &  la  entrega  y  formal  demarcación 
del  terreno  ampliado  entre  el  Rio  Sibun, 
6  Jabón,  y  el  Wallix,  de  la  isla  Cocina  6 
Cayo-Cocina,  y  del  triángulo  del  Sur;  en 
su  consecuencia,  y  practicada  dentro  del 
término  prescrito,  con  la  buena  fé  que  de- 
seaban los  reyes  de  España  y  de  la  Gran 
Bretaña,  la  evacuación  del  terreno  de  Mos- 
quitos arriba  mencionado,  según  avis<!j  al 
comisario  español,  en  oficio  de  21  de  Junio 
próximo  anterior,  el  teniente  coronel  D, 
Gabriel  de  Herbias,  segundo  sustituto  en 
^a  costa  de  Trujillo  para  estas  operaciones: 
.  cumpliendo  con  entero,  arreglo  con  lo  esti- 
pulado en  el  art-  13  déla  convención  acor- 
dada en  Londres  á  14  de  Julio,  ratificada  y 
cangeada  en  1^  de  Setiembre  del  mismo 
año  de  86,  se  acordaron  para  la  entrega  y 
recibo  de  los  terrenos  últimamente  conce- 
didos para  servirse  de  ellos,  'en  conformidad 
del  art.  7^  de  dicha  convención,  de  las  ma- 
deras de  varias  especies,  de  los  frutos  y  de 
otras  producciones  en  su  estado  natural,  ba- 


jo las  restricciones  especificadas  en  el  último 
tratado  de  1788,  que  se  confirman  y  vali- 
dan en  este  artículo  con  el  objeto  de  con- 
servar íntegra  la  propiedad  de  la  sobera- 
nía española  sobre  este  país. 

«Y  puestos  de  acuerdo  con  el  mejor  posi- 
ble método  los  dos  otorgantes,  y  con  la 
buena  inteligencia  *  de  que  les  dieron  tan 
sabio  ejemplo  sus  respectivos  soberanos, 
procedieron  á  la  demarcación  y*  estableci- 
miento de  mojoneras,  empezando  por  no  re- 
!  tardar  el  alivio  dé  las  familias  trasmigra- 
\  das  durante  se  allanaban  las  dificultades 
que  se  tocaban  para  el  descubrimiento  del 
Rio  Sibun,  con  la  entrega  de  la  pequeña 
isla  conocida  con  el  nombre  de  Cocina,  St. 
G-orges  Key  6  Cayo-Cocina,  que  se  efec- 
tuó solemnemente  el  dia  8  de  Julio  inmedia- 
to pasado,  de  cuya  recepción  quedó  entera- 
do el  comisario  de  S.  M.  B.  y  de  la  liber- 
tad que  igualmente  se  les  ha  declarado  de 
carenar  las  naves  mercantes  en  el  trián- 
gulo del  Sur,  con  arreglo  á  las  razones  es- 
tipuladas en  el  art.  49de  la  convención,  que 
se  dá  aquí  por  expreso,  y  de  la  ribera  sep- 
tentrional del  Sibun  hasta  el  término  reco- 
nocido, y  de  la  meridional  del  Wallix  hasta 
igual  número  de  leguas  de  las  descubiertas 
en  aquel,  en  el  entretanto  emrprendian  el  re- 
conocimiento y  averiguación  del  origen  re- 
ferido, y  en  la  mañana  del  9  se  situó  en  la 
boca  y  en  la  parte  njeridional  del  Rio  Si- 
bun el  mojón  ó  hito  que  demarca  el  prin- 
cipio de  la  línélk  divisoria  que  pasa  por  este 
rio,  que  consiste  en  una  columna  de  orden 
toscano.  Para  seguir  el  curso  de  la  opera- 
ción salieron  el  dia  12  para  subir  el  Rio 
Wallix,  dejando  ya  desae  el  mencionado  dia 
9  dos  comsionados  para  que  remontasen  asi- 
mismo por  el  Sibun,  y  cortasen  en  línea 
recta,  ó  del  modo  que  les  fuese  posible,  la 
tierra  intermedia  hasta  el  Wallix,  lo  que  se 
consiguió;  y  habiéndose  presentado  el  dia 
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1?  de  este  mes  los  capitanes  D.  Yaieutin 
Delgado  y  D.  Samuel  Harrison,  en  la  si- 
tuación de  cuarenta  y  siete  á  cincuenta  le- 
guas españolas  del  mismo  rio^  dieron  parte 
de  haber  encontrado  el  origen  de  aqnel  co- 
mo de  cincuenta  y  seis  &  setenta  leguas 
españolas  do  su  embocadura;  pero  que  les 
había  sido  fisicamente  imposible  por  la  ele- 
vación y  aspereza  de  los  cerros  el  cortar 
línea'  recta,  y  por  consiguiente  les  fué  nece- 
sario hacerlo  por  donde  se  los  permitió  el 
terreno,  descendiendo  en  diagonal  de  diez 
y  siete  &  veinte  leguas  hasta  salir  al  Wallix, 
lo  que  declarado-  por  estos,  y  conformán- 
dose con  las  noticias  que  asimismo  dio  el 
ingeniero  español  de  la  comisión,  que  tam- 
bién se  hallaba  en  igual  diligencia,  se  cal- 
culó, y  graduó  por  proporcional  la  línea 
que  debia  cortarse  rectamente  por  el  rum- 
bo ^nreste  Noroeste,  en  cuyo  parage,  á 
distancia  de  diez  ^guas  mas  arriba  del  real 
de  la  demarcación,  cinco  internado  en  el ' 
brazo  del  Sur  del  Wallix,  se  situó  otra  co- 
lumna  semejante  á  la  primera  el  dia  5  del 
corriente,  como  antecedentemente  so  puso 
otra  el  diíi  lo  de  Julio  en  el  punto  donde 
tocaba  la  línea  establecida  ya  por  los  co* 
miSiirios  de  las  dos  coronas  en  1783:  todo 
lo  cual  efectuado,  prometió  por  su  parte 
el  ennnciado  coronel  superintendente  D. 
Eduardo  Marcos  Despard  guardar  religio- 
samente^  sin  pensar  en  otros  establecimien- 
tos mayores,  en  la  formación  de  un  sistema 
de  gobierno  militar  ni  civil',  admitiendo  y 
dándose  por  recibido  de  los  terrenos  am- 
pliados y  demarcados  que  á  nombre  de 
S.  M.  G.  le  entregó  su  comisionado,  solo 
para  los  fines,  indicados,  y  conservando 
siempre  ilesa  y  permanente  la  soberanía 
española,  respecto  al  solo  uso  que  deben 
hacer  los  subditos  ingleses  ceñidos  al  art. 
S^  de  la  convención  del  asunto,  al  5?  y  99 
de  la  misma,  y  demás  que  refiere,  asegu- 


rando cumplirlo  fielmente,  sin  separarse  un 
punto  del  espíritu  de  armonía  que  feliz- 
mente subsiste  entre  las  dos  cortes  de  Esr 
paña  y  Londres;  y  en  fé  de  que  adopta  y 
recibe  la  antedicha  concesión,  y  de  que  re- 
cíprocamente se  le  entrega,  puestos  ambos 
de  buena  fé  escribieron  este  instrumento 
en  francés,  por  ser  el  idioma  en  que  se  han 
entendido,  en  prueba  de  lo  cual  los  infras- 
critos comisarios  nombrados  por  S.  M.  C. 
y  británica  solerunizaron  esta  entrega  y 
recibo,  y  la  autorizaron  legítimamente  y 
en  debida  forma,  sin  discrepar  en  cosa  al- 
guna de  la  nueva  convención,  ratificada  y 
cangeada  en  Londres,  á  1^  de  Setiembre 
do  1786,  firmando  el  presente,  poniendo  en 
él  el  sello  de  sus  armas,  siendo  fecho  en 
Halo  va,  del  Rio  Wallix,  á  once  de  Agos- 
to de  mil  setecientos  ochenta^  y  siete. — 
Enrique  de  Grrimarest — Dey}ard. — (Lu- 
gar del  sello.)" 


NUMERO  4. 

(íHalova,  14  de  Agosto  de  1787. — Señor: 
Satisfecho  de  la  particular  y  buena  corres- 
pondencia que  por  parte  de  vd.  he  experi- 
mentado durante  nuestra  común  negocia- 
ción, tocando  á  los  terrenos  ,  aumentados 
por  mi  soberano  á  los  subditos  del  rey  de 
la  Gran  Bretaña,  me  es  indispensable  ma- 
nifestar á  vd.  mi  gratitud,  asegurándole  que 
no  omitiré  en  representar  á  S.  M.  C.  el  in- 
terés que  vd.  ha  manifestado  para  la  conse- 
cución de  nuestras  operaciones;  pero  al  mis- 
mo tiempo  me  veo  precisado  á  participar  á 
vd.  el  dolor  que  me  ha  causado  el  ver  al 
subir  el  Rio  Wallix  los  terrenos  nuevamen- 
te aumentados  enteramente  devastados  de 
la  madera  de  caoba,  tocando  hasta  el  ex- 
tremo de  haber  cometido  semejantes  exce- 
sos en  aquellos  que  no  les  han  sido  conce- 
didos, ni  por  el  tratado  definitivo  de  88, 


400 


boletín  de  la  sociedad  mexicana 


ni  por  la  convención,  aprovechándose  in- 
mediatamente de  las  maderas  de  coaba,  y 
sin  embargo  de  que  de  acuerdo  con  vd.  he 
desalojado  personalmente  á  algunos  infrac- 
tores, como  también  el  capitán  Breson,  que 
le  acampanó  con  el  mismo  objeto,  usando, 
por  el  respeto  que  me  merece,  de  indulgen- 
cia, para  no  apresarlos  con  sus  esclavos:  han 
extraído  mientras  nos  hallábamos  emplea- 
dos en  la  demarcación  la  mayor  parte  de 
tosas  que  se  hallaban  cortadas  en  los  mon- 
tes, no  habiendo  sido  posible  &  mi  regreso 
aprovecharme  mas  que  de  un  pequeño  nú 
mero,  en  el  que  he  fijado  las  marcas  del  rey 
mi  amo.  En  consecuencia,  suplico  &  vd.  in- 
terponga su  autoridad  á  fin  de  que  no  se 
extraigan  sin  su  consentimiento  hasta  que 
el  capitán  general  de  la  provincia  6  yo  dia- 
pongamos su  venta;   lo   cual  es  conforme 
al  espíritu  de  cordialidad  y  armonía  que 
reina  entre  las  dos  naciones,  y  muy  parti- 
cularmente entre  nosotros,  desde  el  princi- 
pio de  nuestra  comisión. — Su  humilde  y 
obediente  servidor. — Enrique   de  (rríma- 
rest — Sr.  D.  Eduardo  Marcos  Despard.» 


NUMERO  5. 
«Halova,  14  de  Agosto  de  1787. — Sefior: 
Acabo  de  recibir  su  carta  de  vd.  de  igual 
fecha  que  la  presante,  y  supiioo  á  vd.  crea 
firmemente  que  con  el  pesar  mas  doloroso 
he  visto  que  la  conducta  de  los  habitantes 
ingleses  no  está  conforme  con  la  buena  in. 
teligencia  y  armonía  que  corresponde  al 
modo  con  que  vd.  se  ha  comportado  en  la 
negociación  que  hemos  finalmente  ejecuta- 
do. Puedo  asesorar  á  vd.  que  me  acordaré 
con  gratitud  de  la  disposición  que  vd.  ha  ma- 
nifestado en  todo  tiempo  para  fortifleeer  la 
amistad  que  felizmonte  subsiste  entre  nues- 
tros dos  soberanos.     No  me  es  posible  ex- 
poner excusa  alguna  tocante  &  los  excesos 
de  que  vd.  se  queja;  pero  espero  que  la  hu- 
manidad y  clemencia  que  vd.  ha  manifesta- 
do á  aquellos  que  ha  hé^Uado  fuera  de  los 
límites  cortando,  los  contendrá   para  que 
en  lo  futuro  no  cometan  semejantes  exce- 
sos; y  por  lo  que  respecta  á  mí,  ínterin  re- 
cibo los  reglamentos  para  el  gobierno  de 
los  subditos  ingleses,  puede  vd.  contar  que 
continuaré  con  mis  exhortaciones  para  per- 
suadirles se  arreglen  á  las  estipulaciones 
de  la  última  convención.  Repito  á  vd.,  &c. 
— De9pard. — Sr.  coronel  deGrimarest/' 


NUMERO  6. 

NOTICIA  de  lo9  colonos  tramigradoB  y  sus  familias  avecindadas  anteriormente  en 
el  territorio  de  Mosquitos,  con  expresión  de  clases,  y  esclavos,  según  la  mas  exacta  in- 
dagación y  conforme  con  los  informes  de  los  comisarios  ingleses. 


Hombres.       Mugares.  Niflos. 


TOTAI.. 


Bkncos.  .  , 
Esclavos  .  . 
Faltan  por  Uoj 

mo  se  verific 


252 

747 


152 
514 


114 
383 


co- 


6l8 
1,644 

88 


2,250 


NOTA.— Que  de  los  primeros  que  se  establecieron  desde  el  tratado  de  paz,  exis- 
ten 800  blancos  y  1,000  personas  entre  negros  y  otras  castas;  cuyo  número  unido  al 
tiHim^mente  llegado  -compone  el  total  de  8,660. 

Piresidlo  de  San  Felipe  Bacalar  de  Yucatán,  20  de  Agosto  de  178V. 
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COMUNICACIONES  EN    QUE   CONSTA  LA  PRE- 
TENSIÓN   PE    LOS    COLONOS    DE    BELTCE 
PARA  QUE  SE.  LJIS  PERMITIESE  ESTABLE- 
.   CER    UN  GO^BIERNO  Y  HACER  LEYES.  * 

"Halova,  14  de  Agosto  de  Í787.— Señof : 
Con  la  pena  ma-s  sensible^  después  de  la  bUe* 
na  correspondencia  con  qrre  Ta  evacuación 
del  país  de  .Mosf(uítos  ha  sido  dirigida  y 
concluida  por  los\bficiales  encargados  por 
parte  de  los  dos  reyes,  como  también  por  la 
armonía  y  buena  inteligencia  que  ha  sub- 
sistido siempre  entre  yd.  y  yo,  después  que 
por  disposición  de  nuestros  dos  soberanos 
hemos  sido  destinados  á  la  demarcación  de 
la  ampliación  del  territorio  que  el  Irey  ca- 
tólico ha  hecho  al  rey  de  ía  G-ran  Bretaña, 
con  arreglo  al  art.'2^  de  la  convención,  mp- 
veo  jen  la  dura  necesidad  de  representar  & 
vd.,  que  sin  .embargo  de  las  ¿rdenes  mas 
positivas  tlel  rey,  á  fin  de  conformarse  rígi- 
damente 4  la3  estipulaciones  de  dicha  con- 
vención, cuyas  expresadas  órdenes  les  han 
sido  comunicadas  por  mí  por  cuantos  me- 
dios me  han  sido  posibles,  conforme  á  la^ 
órdenes  del  rey  mí  amo  p'ar«i  este  ñn;  se 
hallan,  no  obstante,  aquí  subditos  ingleses 
que  han  publicado  declaraciones,  las  cuijir 
les  me  han  comunicado  formalmente',  como 
vd.  lo  verá  por  las  copias  ^que  tengo  el  ho- 
nor de  entregarle  acompafiadas  dé  la  pre- 
sente exposición,  que  manifiestan  que  son 
capaces  de  hacer  leyes  y  reglamehtos  para 
8u  propio  gobierno,  y  iifi  la  "menor  aten- 
ción ala  provisión  cbntoriida  para  éste  efec- 
to en^  el  art.  7^  de  la  'cóíivenciorij^  y  han 
declarado  asimismo  en  las  dichas' Vesolu^ 
cienes,  que  el  superintendente  dél  rey'd^ 
Inglaterra  no  tiene  autoridad  alguna  ni 
derecho  alguno  para  mezclarse  en  los  re- 
glamentos'de  este  establecimiento,  y  que  no 
puede  ejecutarlo  sin  usurpar  los  privilegios 
que  le  pertenecen  de  derecho.  T  como  los 


antedichos  reglamentos  no  tienen  otro  ob- 
jeto que  frustrar  las  dJsposiciótios^  que- aca- 
bo de  practicar  con  arreglo,  á  las  dídjenes 
del  rey  mi  amo,-  para  estábleoér  bi  habi- 
tantes de  Mosquitos  en  la  amplickpio^  M  los 
antiguos  límites,  de  un  modo  conÉofrAe  á'sns 
medios  respectivos  y  á  laflésllptf Iliciones 
de  la  otra  convención,  tengo  la  iiMiyór.  cofa- 
fianza,  fundada  en  U  amistad  <le  yd.  y  éa 
su  amor  ♦á  la  justicia,  de  que  obrará 'de 
acuerdo  conmigo  en  las  exposicionde  ^qe 
haré  á  la  corte  de  Londres,  tocante  agestas 
contravenciones,  á  &i  que  la  dÍ8poBÍci<m  de 
los  dos  soberanos,  pof  lo^u^  respecta  á  las 
restricciones  especifieadas  en  e^  art^  7^;  de 
la  contención;  que  hacen  rekoion'.á-Tina 
^orma  de  gobiertio  para  <ioa  hal^ítuiitésde 
estos  establecimientos,  80  vei*ifique.^  Tengo 
el  honor  de  ser,  señor,  su  más  husüiMe  y 
mas  obediente.-— DseaparA-^r^  ctoónelde 
Qrimarest.** 


NUMERO  28. 

"Exmo.  Sr»— Dirijo  á  manos  de  ^.  E.  la 
representación  original  q:ae  con  fecha  14 
de  Agosto  próximo  anterior  ane^hiaip  en 
francés  el  superintendente  inglés  D.  Edgar- 
do Marcos  DeEqMird,  acompañando. copia 
<le  las  declaraciones  que  le;hfta  oeímuAiea- 
dd  formalmente  los  subditos  4o  ^vueUÁ  na- 
ción ostableoidos  en  bs  territorida  oemee- 
dido6'  por  la  corte  4c^  España  en  Ja  costa 
oriental  de  esta  provincia^  á  £n  deiquei  en- 
terado Vi  E.  délas  justas  éxposioíoses.que 
manifiesta  al  citado  Despard,  por  lo  repug- 
nante que  le  ha  sidoiel  vec  \Qfue  eeaü  capa- 
ces de  hacer  leyes  y  reglsmentoa  para! -su 
propio  gobierno,  y  sin  la  menor  atención 
á  la  prohibición  absoluta  contenida  para 
este  efecto  en  el  artículo  7^  de  la  conven- 
ción, se  sirva  vd.  ponerlo  en  noticia  de  S. 
M.,  con  el  principal  objeto  de  que  en  lu 
Tomo  L— 52. 
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formación  de  los  reglamentos  que  se  han 
de  publicar,  y  &  que  han  de  ceñirse  6  con- 
formarse los  vasallos  de  la  Gran  Bretaña, 
se  tenga  presente  para  cortar  de  los  modos 
mas  solemnes  v  positivos  la  fundación  6 
erección  de  magistrados,  6  de  un  sistema 
de  gobierno  civil  que  intentan  fijar  contra 
les  disposiciones  de  ambas  cortes,  que  aca- 
bamos mutuamente  de  practican  con  arre- 
glo á  las  órdenes  de  nuestros  respectivos 
soberanos,  y  en  que  ha  procedido  por  su 
parte  el  referido  superintendente,  sin  se- 
pararse un  panto  de  la  armonía  j  buen 
ejemplo  que  nos  han  dado  tan  sabiamente 
SS.  MM.  observándose  la  mayor  escrupu- 
losidad y  honor  en  dejar  satisfechos, ,  al 
mismo  tiempo  que  las  intenciones  de  su 
rey,  todas  las  de  los  intereses  de  la  nación 
española  y  decoro  de  la  autoridad  suprema 
del  rey  nuestro  señor  en  aquellos  parages; 
motivos  que  me  instan  particularmente  á 
recomendarlo  &  vd.  y  á  suplicarle,  por  lo 
que  importa  al  sosiego  y  tranquilidad  de 
esta. provincia,  que  se  corten  con  tiempo 
los  progresos  que  tal  vez  en  perjuicio  de 
uno  y  otra  pueden  dimanar  de  diferir  los 
indicados  reglamentos  6  de  retardar  las 
providencias  para  que  la  corte  de  Londres 
tome  las  necesarias  &  impedir  el  estableci- 
miento de  gobierno  civil  que  intentan  in- 
troducir con  notable  contravención  al  arti- 
culo 7?  ya  citado,  y  con  el  ánimo  de  des- 
autorizar al  superintendente  encargado  de 
los  negocios  de  S.  M.  B.  en  aquellos  des- 
tinos. 

.   ^^Brtos  antecedentes,  y  el  fundado  recelo 
de  que  pudieran  interrumpir  la  colocación 


decretada  por  Despard  en  favor  de  las  fa- 
milias trasmigradas  del  territorio  de  Mos- 
quitos para  su  establecimieiito  en  los  nue- 
vamente ampliados  sobre  este  continente, 
me  obligó  á  permanecer  en  la  boca  del 
Wallix  desde  el  dia  10  de  Agosto  hasta  el 
16  en  que  emprendí  mi  viage  á  Bacalar,  y 
en  este  presidio  continué  hasta  el  3  de  Se- 
tiembre anterior,  con  igual  objeto,  sin  em- 
bargo de  que  acompañé  y  autoricé  con  nai 
presencia  la  demarcación  y  señalamiento 
de  tierras  para  las  casas  y  situación  de  di- 
chas familias  venidas  de  Mosquitos,  lo- 
grando al  efecto  de  la  prudencia,  humani- 
dad y  circunspección,  el  que  no  incomoda- 
sen, como  pensaron,  las  disposiciones  del 
expresado  Despard,  y  de  que  advirtiesen 
las  consideraciones  con  que  seria  atendido 
y  mirado  en  ellas,  no  solo  por  el  gobierno 
español,  sino  también  por  el  rey  de  Ingla- 
terra, mediante  á  que  en  todo  obraba  con- 
forme al  espíritu  de  cordialidad  que  tan 
felizmente  subsiste  entre  ambas  naciones, 
y  sin  desviarse  del  sagrado  respeto  que 
merecen  sus  tratados  y  convenciones  últi- 
mamente acordadas  para  la  mas  perfecta 
amistad  y  corresppndencia. 

<<Espero  de  la  generosa  bondad  de  Y.  E. 
se  digne  proporcionarme  en  el  todo  de  la 
conducta  que  en  este  asunto  he  acreditado, 
la  aprobación  de  S.  M.  y  el  agradable  su- 
perior concepto  de  V.  E.,  con  la  contesta- 
ción que  tenga  por  conveniente,  para  par- 
ticipar de  ella  á  dicho  superintendente. 

f^Dios  guarde  á  Y.  E.,  &c.  Campeche,  2 
de  Octubre  de  1787. — Exmo.  Sr.  marqués 
de  Sonora." 


■A,^^  ■ "  ees— ■■  "^s^ju. 
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EL  PLANO  DE  BELIOE; 


Al  fin  de  la  primera  parte  de  nuestro  tra- 
bajo sobre  Belice,  creemos  oportuno  publi- 
car el  plano  de  este  territorio  y  lo  hace- 
mos en  seguida.  Es  una  copia  del  que  di- 
rigió al  gobierno  del  príncipe  Maximiliano 
el  enviado  extraordinario  de  Inglaterra  en 
México  Mr.  Campbell  Scarlet,  adjunto 
á  su  comunicación  de  6  de  Marzo  de  1866. 
En  ella  se  pretendía  que  México  recono- 
ciese los  límites  que  señala  la  línea  verde 
al  Norte,  y  que  al  Oeste  se  tirase  una  que 
se  indica  por  la  línea  hipotética  roja.  El 
gobierno  inglés  pretendía  legalizar,  aunque 
tratando  con  el  usurpador,  la  posesión  ile- 
gal que  ha  tomado  de  nuestro  territorio; 
pero  afortunadamente  no  lo  consiguió. 

Nosotros  hemos  trazado  entre  el  plano 
la  línea  de  carmín,  que  sefiala  los  límites, 
con  entera  sujeción  al  tratado  de  1783  y 
convención  de  86,  para  poner  de  manifies- 
to el  territorio  que  han  usurpado  los  ingle- 
ses &  la  nación.  También  han  usurpado  y 
poseen  todos  los  cayos  é  islas  inmediatas 
al  territorio,  cuando  solamente  se  les  con- 
cedió para  el  uso  que  indican  dichos  trata- 
dos, el  Cayo-Cocina  6  San  Jorge,  y  el  trián- 
gulo comprendido  entre  dicho  Cayo-Coci- 
na y  el  grupo  de  pequeñas  islas  situadas 
en  frente  de  la  costa  ocupada  por  los  mis- 
mos ingleses. 


Alguna  dificultad  tuvimos  para  trazar' la 
línea  que  partiendo  del  origen  del  Rio-Si- 
bun,  atraviesa  el  Wallix,  porque  los  trata- 
dos no  expresan  su  dirección,  y  nos  hemos 
decidido  á  trazarla  en  rumbo  al  Norte, 
porque  el  tratado  al  señalarla  está  determi- 
nando el  limite  al  Oeste.  En  confirmación 
de  esto  viene  el  informe  de  Grimarest,  que 
hemos  publicado,  en  que  dice  que  no  fué  po- 
sible á  los  comisionados  descender  del  orí* 
gen  del  Sibun  en  línea  recta  hasta  el  Wa- 
llix por  las  grandes  dificultades  del  terreno, 
por  cuya  razón  no  tuvieron  otro  arbitrio 
que  el  de  descender  en  diagonal  poco  moa 
de  diez  y  siete  Uguas. 

Por  estas  palabras  hemos  comprendido 
que  los  comisarios  de  ambas  potencias 
creían,  como  nosotros,  que  la  línea  recta  de 
que  habla  la  convención  debia  venir  en  di- 
rección al  Norte,  y  sin  duda  esta  es  su  in- 
teligencia. 

Creemos  suficientes  estas  pocas  líneas 
para  preceder  á  la  publicación  del  plano, 
que  nos  será  sumamente  necesario  en  la 
segunda  parte  de  este  trabajo,  en  que  ten- 
dremos que  ocuparnos  de  cuestiones  que 
han  girado,  no  ya  sobre  todo  el  territorio, 
sino  sobre  uno  ú  otro  punto  separada- 
mente. 


FIN  DE  LA  PRIMERA  PARTE. 
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estadística  fiscal  antigua. 


.:  Pura  tiue  al  fin  'del  tomo  se  forme  una» 
oale€<^ioQ  de  jokoliicias  estadísticas  referenr 
i6B  £  las  tiempos  de  la  doiáinacion  españo^ 
la^  qae  puedaii  servir  de  material  al  ged- 
.grafo,.al  histotiador  y  al  estadista,  pernos 
insertado  algunas  en  Iq^,  números  anterio- 
ra, aproYechandb  los  claros  y  huecos  qu^ 
in^ispíen^^bleiBente  quedan  al  terminar  al- 
gunos artículofi*  En  el  índice  que  po^  ma- 
terias ^lí  úl  6rde^  alfabético  acompañará 
á  este  Yolúmen,  reteñiremos  todos  lo^  dar 
to0  que  se  hayan  publi<wlo  con  el  rubro 
ya  conocido  de  ^^UstadUpica  fiscal  anti- 
t^v^i'  para  que  puedan  encaso  necesario 
aier.fócUmente  consultados. 
>  JQn  seguida  ín^iertamos  una  colección  de 
doauniéntos  d^  6sta  clase,  que  contiene: 

1^  ErQ^iicWa  de  \^  haciendan  de  la  Nuc; 
va-Espafla  durante  los  treinta  afios  corridos 
4e  176S  á  1792. 

..    29,  Pifoduotos  del  cuatro  al  millar  de 
•ivwía  en  un  quipquenioi  de  1787  á  1791. 
3^  Bamo  de  bulas. — Productos  en  doce 
años,  de  1781  á,Í792. 

'  49  Media  anata  ccle8Íástica.-*-Produc- 
tbs  en  un  quinquenio,  dé  1787  á  1T91.- 

íA.^vaásm  ecle8iásticaa.*^Productos  én 
diversos  obispados  en  un  quinquenio^  de 
1787  á 1791. 
69  Pulques. — Productos  de  este  licor 


mexicano  en  las  administipaciones  foráneas 
en  el  afiode  1791. 

79  ídem  ídem  en  1792. 

89  Productos  del  'pulque  en  la  capital 
de  México  en  vejnte  años  corridos  dp  1773 
4  1792. 

99  Pulques. — Producto  de  este  ramo  en 
las  administraciones  foráneas,  en  quince 
años  corridos  de  1778  á  1796!. 

109  Alcabalas. — Producto  déoste  ramo 
en  las  administraciones  foráneas  en  1791. 

119  ídem  ídem  idem  en  1792. 

129  Subvenciones  que  daba  Nueva-Es' 
paña  á  diversas  colonias. 

Con  estos  datos  hay  ya  materia  para 
juzgar  del  estado  de  las  rentas  públicas  de 
la  Nueva-España  á  mediados  deí  siglo 
XVIII,  y  hacer  cuantas  comparaciones  pa- 
rezcan oportunas,  según  la  clase  de  trabajo 
que  se  emprenda. .  .  Todos  estos  datos  son 
exactos  y  auténticos,  firmados  por  los  ge- 
fes  de  las  oficinas  que  ent(5nces  existían,  y 
sacadas  las,  copias  de  los  originales  que  se 
hallan  en  el  archivo  general  de  la  repúbli- 
ca, y  forman  parte  de  la  colección  que  has- 
ta ahora  he  podido  reunir/  y'de  la  cual  se 
dará  á  luz  en  el  Boletín  la  parto  que  ofrez- 
ca mas  interés. 

México,  Junio  19  de  1869. 

M.  Payno. 


1 

1, 


i 


i  I 


'^ÍTsa .V.... 

1790...", 

1791 ;. ;.... 

1792 ..:. 

Sumas  iguales 


xe.otó,obi 

19.044,840 
19.400,840 
19.236,548 
19.521,e98i 


9t 


413.623,306    6J   I    413.023,3( 


"Í^HE  KEW  YORK 


diversos  obispados  en  un  quinquenio^  de 
1787  á 1791. 
69  Pulques. — Productos  de  este  licor 


ca  mas  interés. 

México,  Junio  19  de  1869. 

M.  Payno. 
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NUMERO  1. 

RAZÓN  dd  ^cAor  entero  que  han  tenido  mmtniente  los  ramos  de  Beal  Ha- 
cienda de  Nueoor-España  en  los  tres  decémos  de  176.3  á  72,  1773  á  82, 
1783.0  92. 


AÍtOS. 

Valor  entero  de  la  Beal 
Hacienda. 

■ 

1763. 

1764 

5.593,183     5¿    ^ 
5.833,293    o| 
6.130,314    ^ 
7.841,457     6A 
8.130,147     5i 
8.622,145    7 
8.465,432     1^ 
9.694,583     5 
9  560,740    6 
10.806,532     5     ' 
12.216,117    lA   '' 
11.116,638.  0 
11.845,130    7J 
12.588,292     1^ 
14.118,759     7| 
15.277.054    Oi 
16.544,574    IJ' 
15.010,974    \l 
18.091,639    2J 
18.594,490    6i 
19.579,818    4     ' 
19.605,574    4  • 
18.770,056    OJ. 
16.826,416    4 
17.983,448    «J 
18.573,561    3Í; 
19.044,840    4n 
19.400,840    4l 
19.236.548    B 
19.521,698    4Í  , 

;  ■ 

1765 

1766. 

1767 

1768. 

>     80.676,831     6 

1769 

1770. 

1771 

1772 

1773. 

1774. 

1775 

1776 

1777 

1778. 

1779 

1780 ': 

1781 

1782 

1783 

1784. 

1785 

144.403,670    5^ 

1786 

1787 

1788. ;.. 

1789. 

1790.... 

1791 ; 

1792 ...". 

>    188.542,804  ,  2 

1 

1 

Snmas  iguales 

413.623,306    5^ 

413.623,306.   5* 
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NUMERO  8. 

ESTADO  que  manifiesta  el  total  producto,  gastos  y  su  líquido  del  ramo  de  lu- 
las, en  los  años  de  1781  á  1786,  y  de  1787  á  1792  indusive,  mandado  for- 
mar por  superior  orden  del  Exmo.  Sr.  virey,  conde  de  Bevíttagigedo,  de  8 
dd  corriente  mes. 


Aíías. 

PRODUCTO  TOTAL 

OASTOÍI  DE  ÉL. 

UQUIDO. 

\ 

1781 
1782 
1783 
1784 
1785 
1786 

1787 
1788 
1789 
1790 
1791 
1792 

182,219  7    ^ 
282,967  0  11 
210.885  4    9 
212,253  0    1 
231,103  3  11 
184,136  3    21 

20,335,  2  2| 
20.903  1  9 
16,546  5  6 
12,921  3  4 
7.953  6  IJ 
11,780  0  6 

161.884  5  7¿ 
262.063  7  2 
194,338  7  3 
199,331  4  9 
223,149  5  ^ 
192.356  2  8i 

BULAS.   ' 

i.303,565  4    8 

.  90,440  3  54 

1.233,125  1  3J 

• 

227.302  4    6 
238,193  6    6 
151,092  3    2 
250,319  5  11 
200,275  5    85 
144,840  5    1 

12,153  0  10 
10,025  6    1 
62,043  4    4^ 

9,717  2     8 
77,943  6  10 

3,568  3     8 

215,149  3    8 
228,168  0    5 
89,048  6  .  ^ 
240,602  3     3 
122,331  6  103 
141,272  1     5 

1.212,024  6  101 

175,462  0    5Í 

1.036,572  6     5i 

'      BB8UMBN. 

1.303,565  4    8 
1.212,024  6  Í0| 

90,440  3     4§ 
175,452  0    ^ 

Primeros  afio&.. 
Se^rundos  ídem. 

1.213,125  1  3Í 
1.036:572  6  5^ 

Totales 

2.515,590  3    6| 

285.892  3  10§ 

2.249,697  7  8§ 

México,  25  de  Febrero  de  1794. — (Firmado). — Gutierrejs, — Paliza, 
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NUMERO  4. 

.  ESTRADO  que  manifiesta  las  eantidadae  enteradas  en  la  tesorería  general  de  ejército  y 
real  hacienda  de  México^  al  ramo  de  inedias  dnatas  eclesiásticas^  por  los  individuos 
presentados  á  canongias  de  las  iglesias  QaUdihales  de  este  arzobispado  y  ojbispados 
de  la  comprensión  de  este  reino^  fti.  el  '^Uima  quinquenio  corrido  desde  el  año  de 
1787^  hasta  fin  del  de  1791;  en  la  forma  qw^  expresan  sus  respectivas  columnülas. 

A    SABER: 


— t — 

OAXAGA.      QVASAIJIJABA      DUBA^fOO, 


AfiOB. 


17^ 
1788 
17tó 
1790 
1791 


4,826  3  6 

I8,T41  ..  e 

5,511  1  8 

26,195  ..  U 

11,742  6  6 


OOAOALVPB. 


520  5 
1,314  3  10 
1,666  5  6 
2,207  5  2 


5,709  8 .  6 


VAT-T,Anf>i.m- 


2,378  2  .. 
3,415  ..  6|12,000  ..  . 
.  27,000  ..  ., 
9.400  ..  ., 
8,000  ..  . 


3,415  ..  ^58,778  2' 4 


1,434  1  ^. 
3,053  n  ., 
3,061  3  4 


7,^  7  4 


8,213  5  6 
3,258*  :  6 
8,792  .. 


3,815  2 


2á,079  ,. 


5,716  5 


6,711  2 


12,427  7 


MARIDA. 


764  4  6 


784  4  6 


TOTALES. 


16,852  4  .. 

46,702  7  .. 

45,669  ..  10 

44,757  4  11 

26,765  5  7 


179,747  6    4 


Advertencia. — Qué  el  total  de  los  mencionados  179,747  pesos  6  tomines  4  granos, 
enterados  en  el  quinquenio  se  han  remitido  sucesivamente  á  España  para  el  montepío 
militar. 

México,  28  de  Setiembre  de  1792. — (Firmado).— 2it¿w  Gutiérrez, — Juan  d-e  Aranda. 


NUMERO  5. 


USTADO  que  manifiesta  las  cantidades  de  pesos  enteradas  en  la  tesorería  general  de 
ejército  y  real  hacienda  de  México;  al  ramo  de  mesadas  eclesiásticas  por  los  indivi- 
duoft  presentados  d  curatos  de  este  arzobispado  y  obispados  de  la  comprensión  de 
e$te  reino  en  el  último  quinquenio  corrido  desde  el  año  de  1787  hasta  fin  de  1791,  en 
la,  forma  que  expresan  sus  respectivas  columjiiUas^  incluso  et  18  por  ciento  de  ^  con- 
duccion. 

A   SABEB: 


A^OB. 


ABZOBIBPADO 

DBmxioo. 


VALLADOLID. 


QU.iDALA- 


MAHI- 


KOflA- 
BIO. 


KÍRIPA. 


TOTALES. 


1787 
1788 
1789 
1790 
1791 


295  .. 
5,600  1 
1,708  3 
5,321  7     6 
3,579  6  10 


3,236  .. 
7,468  4 
770  3  6 


653  1 
1,365  7 
281  5     4 


62,106  5 
746  2 
1,367  3    5 


1,326  6 
3,247  3  6 
2,075  6  6 
1,337  5  6 
2,513  .. 


214  7 


380  7  6 


563  3  10245  6 
3    3 


7,882  3  ... 
24,423  2  ... 
7,012  7  7 
9,869  7  9 
6,922  6  10 


16,506  2  10 


11,469  7  68,300  5  104,220  2  11 


10,500  4  6214  73,392  7     1245  6 


380  7  6 


56,061  8 


México,  28  de  Setiembre  de  1792. — [Firmado].— 2ímíí  Q-vtíerrez, — Juan  de  ArancUt. 
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NUMERO  6. 

PULQUES. 

ESTADO  que  á  conseatenda  de  swpr&na  orden  dd  Eamo.  Sr.  virey,  de  17 
de  Enero  del  presente  año,  y  consiguiente  providencia  de  la  dirección  general 
de  las  reales  rentas  de  akábcUas  y  pulques  foráneos  de  este  reino,  aelS  dd 
mismo,  se  ha  mandado  formar  por  la  contaduría  general  de  mi  cargo,  en  que 
en  cuatro  columnülas  se  distinguen  los  nombres  de  las  adminiftraciones  dd 
segundo  ramo,  sus  valles  totales,  gastos  y  liquido  en  el  año  próximo  ante- 
rior de  1791. 


ADMINISTRACIONBS. 


PHODUCTO  TOTAL. 


Atlixco 

Apam 

Acámbaro 

Coyoacan 

Celaya 

Zimapan  

Cuernavaca 

Cadereyta : 

Chalco 

Gaanajuato 

Huajuapan 

Guadalupe 

Huejotzingo 

Izmiquilpan 

San  Juan  de  los  Llanos . 

San  Luis  Potosí. 

Villa  de  León 

Malinalco .' 

San  Miguel  el  Grande.... 

Metztitlan 

Maravatío ". 

Mexicalcingo 

Oaxaca 

Onzava 

Puebla 

Pachuoa 

Qnerétaro. 

A  la  vuelta 

Tomo  L-^SS. 


3,106 

5,377 

402 

12,348 

454 

1,647 

5,331 

1,894 

10,960 

1,014 

195 

6,423 

8,850 

3,128 

1,303 

839 

51 

1,970 

353 

192 

108 

13,571 

20,719 

105 

88.744 

13,379 

2,577 


3  O 
3  O 


6  O 
5  O 


O 
O 
6 
6 
6 
O 

0  O 

1  6 
6  O 
6  O 
O  O 
5  6 
5  1 

3  6 

4  10 
3  O 

5  O 


OASTOS. 


206,062  4  3 


559 

1,000 

161 

741 

113 

738 

1,066 

303 

1,645 

245 

•  39 

481 

1,504 

782 

521 

167 

00 

590 

169 

34 

15 

1,493 

2,309 

5 

3,910 

2,617 

360 


O  9 

0  O 

1  O 

1  7 
O  O 
6  6 

2  10 
O  7 


4  11 

1  10 

2  2 
7  6 

0  O 

6  •  4 

1  3 

5  8 
O  11 
O  4 

2  3 
O  O 
5  O 

7  4 
2  O 


21,566  4  3 


UQUIDO. 


2,547 

4,377 

241 

11,607 

341 

908 

4,265 

1,591 

9,324 

769 

156 

5.941 

7,345 

2,346 

781 

671 

51 

1,379 

194 

158 

92 

12,078 

18,410 

100 

84,833 

10,761 

2,217 


3 
O 
6 
5 
O 
O 
7 
5 
O 
O 
O 
6 
7 
8 
4 
6 


O  O 
3  2 


9 
4 
1 
2 


2  10 

3  6 
7  10 
3  8 
3  O 


184,4:96  3  1 
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ADMINISTRACIONES. 


PRODUCTO    TOTAL. 


Liqviso. 


De  la  vuelta 

Cuautla  Amilpas 

Cuautítlan  y  Zumpango 

Salamanca 

Sultepec 

Tepeaca 

Toluca.. .,......, 

Tehüacan 

Tulanchigo 

Tlalptijahua 

Teposeolüla. -, , 

Tochimilco , 

Tacuba 

Texcoco 

Tula 

Valkdolid 

Xochimilco 

Zacatl'an. .' 

Huichaipaai 


206,062 

&81 

25,677 

189 

1,464 

9,5PS 

16,796 

2^48 

6,699 

284 

1,842 

1,698 

30,750 

25,993 

13,018 

3.095 

5,842 

1,021 

5,175 


O  O 
3  6 


368,249  2  4 


21,566 

203 

4,059 

37 

366 

1,768 

2,912 

382 

1,070 

62 

460 

305 

3,074 

3,379 

1,952 

773 

642 

323 

828 


4  3 
2  9 
O  6 

5  9 


6  11 

5  O 
4  8 
4  8 
4  6 

1  10 

2  5 

6  4 

3  O 
O  O 
O  10 


44,168  5  2 


184,496 

377 

21,618 

151 

1,098 

7,740 

13,883 

2,166 

5,628 

221 

1,381 

1,392 

27,675 

22,614 

11,065 

2,321 

5,200 

69« 

4,347 


3  1 

6  9 
1  6 
6  10 
1  10 
O  O 
5  O 

4  10 
4  1 


5 

6 

5 

5 

5 

7 

3 

4  6 

O  O 

2  8 


314,080  5  2 


México,- 2  de  Agosto  de  1793. — [Firmado]. — Agustín  Pérez  Quyano. 
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NUMERO  7. 

PULQUES. 

ESTADO  que  á  consecuencia  de  suprema  arden  del  Eoctno.  '8r;  virejf,  deXídel 
mes  próximo  pasado,  y- consiguiente  providencia  de  Ja  dirección  general  de 
las  reales  rentas  de  alcabalas  y  pulques  foráneos  de  este  reino,  de  15  del  mis- 
mo, se  ha  formado  por  la  contaduría  general.de  mi  cargo,  en  qkeen  cuatro 
columniUas  se  distinguen  los  mmbres  de  las  administraciones  ¿tel  segundo  ra- 
mo, sus  valares  totales,  gOfStos  y  líquido  en  el  año  próximo  anterior  de  1792. 


ADMINISTRACIONES. 


PHODirCTO  TOTAL. 


Atlixco , 

Apam :.. 

Acámbaro 

Coyoacan 

Celaya 

Zimapan  

Cuernavaca 

Cadereyta 

Chalco 

Guanaj  uato 

Huajuapan 

Guadalupe 

Huejoteingo 

Ixmíquilpan 

Sau  Juan  de  los  Llanos.. 

Siin  Luis  Potosí 

Villa  de  León 

Maünalco ! 

San  Miguel  el  Grande.... 

Met&titlao 

Maravatío 

Mexicalcingo.. . .  ¡ 

Oaxaca 

Orizava 

Puebla 

Pachuca 

Querétaro 

Cuantía :... 


A  la  vuelta* 


3,163 

5,289 

379 

12,488 

459 

1,767 

4,895 

2,176 

10,223 

1.153 

,146 

6,978 

9,364 

3,076 

1,261 

588 

71 

2,021 

364 

231 

172 

14,951 

14,234 

132 

89,807 

15,431 

2,512 

539 


O     O 
3     O 


aABTOB. 


O  -8, 
2    O 

0  O 
2     6 

1  10 
4    6 


O 
O 
6 
6 


203,880  1     2 


579. 
969 
151 
749 
114 
653 
978 
347 
1,534 
288 

528 
1,592 
7«9 
604 
117 
000 

mé 

163 

29 

24 

1,644 

2,130 

6 

4,761 

2,595 

351 

188 


llameo. 


7  10 
7    8 

5  7 
3  1 
3    6 

0  0 
2    6 

1  8 
O    O 

2  6 

6  6 
O    O 

3  2 


7  10 
6  O 
1  O 
5    2 


22,395  1  10 


2,688 

4,320 

227 

11,739 

345 

1,113 

3,916 

1,828 

8,689 

.   865 

116 

6,456 

7j772 

2,307 

756 

471 

71 

1,416 

200 

201 

147 

13,306 

12,103 

125 

85,055 

12,836 

2,161 

351 


7  4 
3  O 
6    3 


O 
6 
2 
6 
5 


3  11 

2     6 
O    O 


6 

4 

O 
O 
O 
4 
1 


3  10 
7  '6 

5  11 

6  3 


O 
2 
O 
6 
4 


181,484  7    4 
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AOMimSTRACIONES. 


PRODUCTTO  TOTAI.. 


OAbTOS. 


LIQUIDO. 


De  la  vuelta 

Cuautítian 

Salamanca 

Sultepec 

Tepeaca 

Toluca. 

Tehuacan 

Tulancingo 

Tlalpujahoa 

Teposcolula 

Tochimilco 

Tacuba 

Texcoco 

Tula ... 

Valladolid 

Xochimilco 

Zacatlan.. 

Zumpango 

Huic^apan 


203,880 

21,518 

228 

1,400 

9,780 

17,335 

.2,414 

6,551 

288 

1,842 

1,697 

31,462 

26,004 

13.765 

2,846 

5,805 

734 

5,965 

5,510 


22,395 

3442 

45 

367 

1,791 

2,878 

362 

1,047 

61 

460 

305 

3,145 

3,380 

2,065 

711 

638 

220 

•894 

•  881 


1  10 

7    6 
5    7 

3  7 

2  2 

5  O 

0  5 

1  7 

6  O 

4  O 
4  11 

7  6 

4  6 

3  7 

4  3 

2  10 
O     8 

5  6 

5  6 


181.484 

18,076 

183 

1,033 

7,989 

14,456 

2,052 

5,503 

226 

1,381 

1,392 

28.317 

22.624 

11.699 

2.134 

5,166 

514 

5,070 

i628 


7     4 

0  O 

1  2 

0  11 

1  4 

4  6 

5  1 

6  8 


6 
O 
1 


O    O 
3    O 


5 
9 
2 
4 
6 
6 


859,032  3    2 


45  096  4  11 


313,935  6     3 


NOTA. — De  manera  que  según  se  demuestra,  han  producido  las  admi- 
nistraciones de  pulques  del  reino  que  reconocen  á  la  dirección  general  en 
el  aílo  de  1792  [salvo  error  involuntario]  el  total  valor  de  trescientos  cin- 
cuenta y  nueve  mil  trdnta  y  dos  pesos,  tres  tomines,  dos  granos,  manifes- 
tados en  la  primera  columnilla  guarismal.  Han  causado  de  gastos,  cua- 
renta y  cinco  mil  noventa  y  seis  pesos,  cuatro  reales,  once  granos,  que  se- 
ñala la  segunda,  y  han  resultado  líquidos  trescientos  trece  mil  novecientos 
treinta  y  cinco  pesos,  seis  tomines,  tres  glanos,  que  se  suman  en  la  terce- 
ra, cuyas  constancias  se  han  deducido  de  las  respectivas  cuentas,  á  ex- 
cepción de  los  valores  relativos  á  Puebla,  que  se  han  sacado  del  estado 
general,  por  no  haberse  presentado  la  correspondiente  á  aquella  adminis- 
tración. 

México,  2  de  Agosto  de  1793. — [Firmado]. — Agustín  Pérez  Quijano 
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NUMERO  8. 

NOTICIA  que  en  (mmpUniiento  de  ía  última  superior  arden  ddExmo.  Sr.  vi- 
rey,  de  b  del  que  corre,  y  providencia  del  Sr.  administrador  general,  forma 
esta  contaduría  de  mi  cargo,  de  los  productos,  gastos  y  liquido  que  ha  tenido 
el  ramo  .de  pulques  de  esta  capital  e»  ¿os  20  años  contados  desde  el  de  1772 
exclusive  hasta  el  de  1792  inclusive 


AÑOS. 


1773. 
1774., 
1776. 
1776., 
1777. 
1778. 
1779. 
1780. 
7781. 
1782. 
1783. 
1784. 
1785. 
1786. 
1787. 
1788. 
1789. 
1790. 
1791. 
1792. 


VALOKHS  TOTALBB. 


Suma. 


282,660 
303,696 
338,922 
365,828 
457,432 
511,018 
528,681 
536,481 
623,620 
646,505 
635.834 
654,180 
585,330 
417.577 
414,675 
511,493 
485,719 
484,704 
491,321 
511,007 


6  11 

5  4 


O 
6 

4 
2 


3  11 

2  6 


6  6 
5  9 

7  7 
5  9 
7  7 


GASTOS. 


3 
6 

ll' 
3  '! 
8 
6 
O 


9.786,694  5  1 


6,922 

6,557 

6,428 

6,996 

7,775 

9,890 

8,439 

8,585 

9,650 

9,413 

9,669 

9,517 

8,834 

11,857 

10,908 

10,280 

9,885 

10,331. 

10,433 

10,354 


O 

O 

11 
11 

2 
10 
10 

O 

o  11 
3  3 


UOTTIIX»  PRODUCTOS. 


11 

7 

10 
6 
O 
2 
7 
9 

10 
1 


183,732  2  1 


275,737 
297,138 
232,494 
358,832 
449,656 
501,127 
520,242 
527,896 
613,969 
637,092 
626,165 
644,662 
575,496 
405,720 
403,766 
501,213 
475,834 
474,372 
480,888 
500,653 


7  11 

6    4 


1 

7 
2 
4 
1 
6 
4 
3 
2 
8 


2  10 
6  O 
6    O 

6  4 
1    2 

7  10 
O  11 
6    6 


9.602,962  3    O 


México,  7  de  Diciembre  de  1793. — [Firmado]. — Qui^ano. 
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NUMERO  9. 

RAZÓN  por  años  de  los  totales  productos,  gastos  y  líquidos  del  ramo  de  pul- 
ques en  las  administraciones  sujetas  á  la  dirección  general  de  ellas,  desde  que 
corren  á  su  cuidado  liasta  el  de  1792  inclusive. 


AÑOS.       ,        TOTAI,. 

fumcm. 

UQiriDO. 

1778 

1779 

1780 

1781 

1782 

223,369  5  6 
329.742  0  3 
352,006  5  3 
364,794  0  1 
378,499  5  5 

29,668  1  0 
48,961  6  5 
49,966  6  0 
51.957  7  3 
56,476  3  2 
62,339  7  4 
62,449  2  3 
60,203  4  9 
46,707  2  1 
51,129  2  4 
54,006  6  3 
50  587  6  10 
47,953  6  1 
48,301  2  10 
49,100  6  3 

193,701  4  6 
280,780  2  10 
302,039  7  3 
312.836  0  10 
322,023  2  3 

1783 

406.848  0  4 

420,664  5  1 

\      383,036  7  0 

295,078  6  3 

299,964  4  6 

i   366,022  0  6 

;   348,079  1  5 

344,508  1  0 

1784 

358,215  2  10 

1785 

322,833  2  3 

1786 

248,366  4  2 

1787 

248,835  2  2 

1788 

312,015  2  3 

1789 

297,491  2  7 

1790 

334388  3  7 

286,434  5  6 

1791 

358,249  2  4 
359,032  3  2 

309,947  7  6 

1792 

309,931  4  11 

i  5.219,771  2  8 

769,810  r,  10 

■■  '   ■' 1' 

4.449,960  4  10 

México,  0  de  Diciembre  de  1798. — [Fií^mado]. — Quijano. 
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NUMERO  10. 
A.lLiC  A.1B  A.Iu  JL&  . 

ESTADO  qtie  á  consecuericíü  de  superior  orden  del  Exmo.  Sr.  virey  de  17  de 
E)wro  del  presente  año,  y  consiguiente  provideneia  de  la  dirección  general  de 
las  reales  rentas  de  akdbalas  y  pulques  foráneos  de  este  reino,  de  18  del  mismo, 
se  ha  formado  por  la<^onlaéuria  de  m  cargo,  en  que  en  cuatro  columnillas  se 
distinguen  los  nombres  de  las  administraciones  del  primer  ramo,  sus  valores 
totees,  gastos  y  líquido  en  él  ano  próximo  anta'ior  de  1791. 


ADMINISTUACIOJ^TES. 


i»RODucrro  totai.. 


Puebla 

Oaxaca ,.... 

Tlaxcala 

Querétaio 

Tepeaca 

Tabasco 

Toluca 

Celaya 

Guanajuáto 

Villa  de  León , 

Cuemavaca 

Zacatecas 

Guadalajara 

Vnia  dé  Córdoba 

Orizava 

VaíladoUa 

San  Miguel  el  Gt&nde. 

Tampico 

San  Luij9  Potosí 

DorangO  ...' 

Zamora 

Jalapa 

Chihuahua 

Bolaños 

IxmiqXiilpan 

Salamanca. 

Zimapatt 

Malinalco 

A  íá,  vtlélta.... 


195,306 

113,485 
23,285 
7'7,848 
28,142 
13,661 
44,209 
19,116 

157,623 
20,667 
?6,666 
50,091 

26:1,109 

51,630 

69,101 

67,620 

.30,371 

7,628 

46,098 

39,982 

53,523 

13.474 

32,205 

31,025 

7,800 

19,281 

5,947 

3,981" 


7  3 
O  11 
O     1 


O 
8 
O 
6 


O    6 


7 
O 
9 
O 
4 
3 
O 
1 


4  10 
7     7 

5  11 

6  5 


6     6 
1     1 


1.510,888  "6    6 


GASTOS. 


23,616 

13,283 
5,543 

11,362 
5,517 
3,108 

10,307 
3.280 

21,945 
5,720 
3,609 
9',231 

31,367 
6,871 
6,068 

10,535 
5,980 
1,925 
7,626 
6,395 
6.233 
•6,361 
6,461 
6,546 
969 
2,693 

.  1,197 
668 


7  5 
O  O 
5     6 


1  11 

7     7 

2  10. 
O  10 

3  5 
7  7 
5  10 
O    O 

5  9 
O     8 

6  2 
5  2- 
2  O 
O    9 


223,429  1     4 


lilQÜIDO. 


171,689 

100,202 
17,741 
66,485 
22,625 
10,553 
33,901 
15,835 

135,677 
14,946 
23,056 
40,860 

229,742 

44,758 

63,033 

57,084 

24,391 

5,703 

38,472 

33,586 

47,290 

8,113 

25,743 

24,479 

6,830 

16,587 

4,750 

3,313 


7  10 
1  11 
3  1 
6  O 
O     8 


O 
6 
O 
6 
O 
8 
6 
9 
1 
1 
6 
O 
9 
6 

6  10 
O  9 
3    6 


6 
O 
4 
1 
6 
4 


1.28'7,4é'9  O    2 
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ADMINISTRACIONES. 


PBODTTCrro  TOTAU 


OABTOS. 


,  MQUIDO, 


De  la  vuelta 

Izúcar 

Cadereyta 

Xicayan 

Pachuca 

Acayucan 

Villa-Alta 

Tehuantepec 

Sultepec 

Zacatlan 

Atlixco 

Tehuacan 

Guajuapan 

Metztitlan 

Cosamaloapan 

Sayula 

Sierra  de  Pinos 

Guadalcázar. 

Mazapil 

Huauchinango 

Charcas 

Fresnillo 

Tulancingo 

Tlapa 

Tuxtla. 

Tlalpujahua 

Tasco 

Colima 

Sombrerete 

Huejotzingo 

Mará  vatio 

Acapulco 

Chilapa '. 

Apam 

Teutila 

Nejapa' 

Tétela  del  Rio 

Nuevo  reino  de  León.. 

Teposcolula 

Coahuila 

Acámbaro ,. 

San  Juan  de  los  Llanos. 
Cuauüa, 

AI  frente 


.510,888 

16.861 

7,800 

12.536 

10,438 

5.353 

909 

8,414 

27,759 

5.226 

10,314 

8.616 

6.046 

3.194 

8.216 

47,694 

11,261 

3,311 

5,113 

6.712 

58.107 

19,722 

11,303 

2,717 

3,663 

10.291 

17,896 

11.231 

26,567 

15,507 

1Í856 

12.106" 

2,520 

7,721 

314 

2,055 

7,267 

9.227 

7,244 

2,438 

26,010 

16,014 

12.721 


6  6 

7  10 

4  6 
1  4 
3  2 
6  6 
6    6 

5  9 
O    9 

6  2 
3  7 
3  11 
5    5 


0  9 
6  3 
4  8 
2  3 
4  10 

1  l' 


2  10 
4  O 
O  3 
O    O 


9 
O 
8 
3 
3 
2 
6 
7 
O 
6 


223,429 
2,236 
.  956 
1,615 
1,547 
742 
227 
1,190 
3,299 
925 
1,332 
780 
803 
335 
1,044 
5.209 
1,391 
980 
1,015 
932 
6,769 
2,118 
1,416 
620 
606 
936 
2,067 
1,539 
3,116 
1,838 
1,882 
1,760 
283 
680 
31 
412 
846 
1,461 
957 
580 
3,309 
1,331 
1,388 


4 
1 
9 
6 
8 
9 
O 

10 
5 
8 
1 
6 
1 
O 
6 
O 
O 
O 
3 
6 
7 
8 
3 
6 

10 
8 
7 

10 
6 
6 

11 
2 
O 
O 
O 
4 
8 
7 
6 
6 
2 
1 
2 


2.014,077  1  11 


285,727  3  10 


1.287,469 

1Í626 

6.844 

10.920 

8,891 

4,610 

682 

7,223 

24,459 

4,300 

8,982 

7,836 

•  5,242 

2,859 

7,171 

42,485 

9,870 

2,330 

4.098 

6.780 

51,337 

17,604 

9,887 

2,197 

2,967 

9,356 

15,838 

9,691 

23,452 

13,668 

12.974 

10,346 

2,236 

7,141 

282 

1,642 

6,421 

7,776 

6,287 

1,858 

22,700 

14,682 

11,332 


O    2 

5  9 
4  9 
4  10 

2  6 

6  9 
4  6 
6  11 

3  4 


6 
6 
5 
4 


3  6 
6    6 

1  O 
O  O 
6  9 
6    O 

4  3 

6  8 

2  2 

7  10 
O    O 

3  4 

0  O 

6  5 
2  2 
2    1 

7  4 

1  11 
1    1 


O 
9 
O 
4 
7 
8 
8 
O 
6 


4  11 
2    4 


1.728,295  6    3 
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ADMTNISTBACIONBS. 

PRODUCTO   TOTAL. 

OASTOS. 

LIQUIDO. 

Del  frente 

2.014,077  1  11 
6,604  2    6 

20,016  2  10 

15,240  2  1 
1,329  7    6 

10,917  6  2 
1,672  0    0 

12,091  4  0 
1,919  0  6 
2,732  1  2 
8,078  5  9 
4,997  0  0 
1,010  6  6 
.  3,573  4  7 
6,019  3  0 
5,015  1    6 

285,727  3  10 
792  3  10 

2,307  7    2 

2,283  1  10 
300  6  11 

1,772  5  6 
201  2    1 

1,493  4  0 
208  2  0 
235  1  0 
893  7  4 
422  4  0 
93  4  0 
311  2  10 
526  5  0 
428  6    6 

1.728,295  5  3 
5,811  6    8 

Saltillo 

Pátzcuaro 

17,708  3    8 

Villa  de  Valles 

12,957  0    3 

Teotitlan  del  Camino. •• 

Santander 

Tochinilco • 

1,029  0  7 
9,145  0  8 
1,470  6  11 

Huichanan,.... 

10,598  0    0 

Sinaloa 

1,710  6    6 

Orcasitas 

2,497  0    0 

AlanoLOS 

7;184  6    5 

La  Huerta 

4,574  4    0 

CienefiTuilla 

917  2    6 

Arizpe .* 

3,262  1    9 

Culiacan 

5,492  6    0 

Cósala 

4,586  3    0 

Suma 

2.115,295  1    0 

297,999  3  10 

1.817,295  5  •  2 

México,  27  de  Julio  de  1792. — (Firmado). — 49^^^*^^^*"^  Quijano. 


Tomo  L— 64. 
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NUMERO   11. 

A.LCA.BALA.S- 

ESTADO  que  á  consecuencia  de  superior  orden  del  Exmo,  Sr.  virey,  de  14  del 
mes  próximo  pasado,  y  consiguiente  providencia  de  la  dirección  ffeneral  de 
las  rediles  rentas  de  alcabalas  y  pulques  foráneos  de  este  reine,  de  15  del  mismo, 
se  ha  formado  por  la  contaduría  general  dé  mi  cargo,  en  que  en  cuatro  colum- 
nillas  se- distinguen  los  nonibres  de  las  administraciones  del  primer  ramo,  sus 
valores  totales,  gastos  y  líquido  en  el  año  próximo  anterior,  .de  1792. 


ADMIiíISTRAClONES. 


Pueblsu .• 

Oáxaca 

Tlaxcala 

Querétaro 

Tepeaca  

Tabasco 

Toluca 

Celaya 

Guanajuato 

Villa  de  León 

Cuemavaca 

Zacatecas 

Guadalajara 

Vüla  de  Córdoba 

Orizava 

•Valladolid 

San  Miguel  el  Grande. 

Tampico 

San  Luis  Potosí 

Durango  

Zamora 

Jalapa 

Chihuahua 

Bolaños 

Ixmiquflpan  ... .: 

Salamanca 

Zimapan 

Malinalco • 

Al  frente 


PRODUCTO  TOTAIi, 


160,623 
84,188 
20,372 
65,342 
36,845 
18,267 
38,969 
21,220 
152,835 
19,289 
22,144 
53,015 
180,079 
53,020 
53,545 
48,798 
40,964 

5,883 
46,769 
32,937 
60,413 
13,103 
35,079 
42,763 

6,928 
17,275 

4,555 

4,428 


1  3 
6  1 
5  2 
O  .0 
O  5 


1  10 
3  10 
O  6 


4  11 
6  11 

2  2 


4  11 

5  4 
2  8 
1  8 

6  6 


1.339,660  2  10 


GASTOS. 


25,494 

13,644 
5,374 

10,919 
5,218 
3.274 

10,433 
3,312 

21,SlO 
5,948 
3,282 
9,333 

32,384 
7,301 
6,028 

10,352 
7,226 
1,807 
8,613 
6,583 
7,377 
5,341 
6,458 
6,842 
968 

'2,518 

1,194 

819 


3  11 
2  7 

0  2 
5  O 
7  4 

4  11 

5  6 

1  O 
4  O 


1  11 

3  8 


O  O 
5  3 

3  10 

4  6 

7  4 


229,265  1  2 


LIQUIDO. 


136,128 
70,644 
14,998 
5Í422 
31,626 
14,993 
28,536 
17,908 
131,624 
13,340 
18,862 
43,681 
147,694 
45,719 
47,517 
38,446 
33,738 

4,076 
38,155 
26,353 
53,035 

7,762 
28,621 
35,921 

5,960 
1Í756 

3,360 

3,608 


4 
6 
O 
O 
1 
4 


O  6 
4  O 


9 
8 
3 
O 
7 
1 
6 


0  11 

3  3 

5  O 

6  6 
6  3 

1  7 
1  6 
O  11 

4  11 
O  1 

6  10 

5  2 

7  2 


1.110,395  1  8 
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Del  frente 

Izúcar 

Oadereyta 

Xicayan 

Pachuca 

Villa-Alta...;. 

Acayúcan 

Tehuantepec 

Sultepec 

Zacaüan 

Atlixeo 

Tehuacan 

Huajuapan 

Metztitlan 

Cosamaloapan 

Sayula 

Sierra  de  Pinos 

Qnadalcázar. 

Mazapil 

Hnauchinango 

Charcas 

Fresnillo 

Tnlancingo 

Tlapa 

Tuxtla. 

'Tlalpujahna 

Tasco 

Colima 

Sombrerete 

Huejoteingo 

Maravatío 

Acapnlco 

Chilapa 

Apam 

Teutila 

Nexapa. 

Tétela  del  Rio 

Nuevo  reino  de  León... 

Teposcolula 

Coahuila 

Acámbaro 

San  Juan  de  los  Llanos. 
Cuantía 

A  la  vuelta 


PRODUCTO  TOTAI.. 


1.339,660  2 

10,391  2 

6,718  2 

9,780  O 

10.152  O 

1,576  6 

5,971 

7,606 

21,538 

4,955 

8,017 

7.141 

6,569 

3,194 

7,046 

41,383 

10,829 

"4,049 

4,848 

5,382 

58,725 

19,673 

9,468 

2,717 

2,684 

7,389 

16,340 

16,252 

23,811 

23,639 

14,635 

11,012 

5,626 

6.626 

314 

2,168 

6,347 

7,652 

5,819 

1,611 

23,950  O 

14,385  3 

42,044  O 


10 
5 

10 
4 
1 
7 
4 
9 
O 
2 
6 
8 
O 
6 
O 
1 
O 
5 
2 
7 
O 
1 
9 
6 
1 
4 
O 
O 
3 

10 
4 
7 
6 
1 
O 
9 
9 
9 
O 
5 
8 
6 

10 


1.905,103  7    6 


GASTOS. 


229,265 
1,604 
940 
1,580 
1,475 
320 
981 
1,117 
3,077 
798 
1,222 
764 
1,018 
335 
1,119 
5,458 
1,616 
1,166 
978 
914 
8,192 
2,336 
1,325 
520 
587 
860 
2,289 
2,374 
3,493 
3,671 
2,198 
1,791 
787 
1,199 
31 
"428 
888 
1,171 
914 
471 
3,546 
1,438 
1,444 


1  11 

4    6 


O  O 
6  6 
6  O 
O  11 

2  6 

6  11 

7  6 

3  1 

3  O 

5  1 
O  11 
7    6 

6  O 
5  8 
5    6 

4  O 
4    3 


297,681  O    9 


LKXDZSO. 


1.110,395 

•8,787 

5,778 

8,199 

8,676 

1,256 

4,989 

6,429 

18,460 

4,157 

6,794 

6,377 

5,550 

2,859 

5,927 

35,925 

9,213 

2,882 

3,870 

4,468 

50,532 

17,337 

8,143 

2,197 

2.096 

6,528 

•  14,050 

13,878 

20,318 

20,068 

12,436 

9,220 

4,839 

5.427 

282 

1,739 

5.458 

6,481 

i904 

1,139 

20,403 

12,947 

10,599 


8 
2 


O     8 
4    4 


7 
7 


4  10 
8  10 
«    6 


O 
3 
6 
9 
6 
4 


0  8 

1  5 

5  3 

0  8 

1  7 
1  e 
O    1 

3  10 

0  O 

4  2 

1  10 
7  11 
4  O 
1  2 
4  11 

4  10 

6  7 
1  10 
O    7 

5  O 


6 
2 
O 
5 
1 
1 
5 


1.512,019  8    6 
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ADMINISTRACIONES. 

PRODUCTO  TOTAL. 

SASTOB. 

lilQUIDO. 

De  la  vuelta 

1.905,103  7  6 
7,836  4    6 

21,487  1  10 

10,870  1  4 
1,258  7  1 
8,564  2  0 
1,168  7    0 

14,302  0  4 
1,822  6  0 
1,926  5    0 

10,327  6  11 
4,573  5  0 
759  6  0 
2,402  3  3 
5.691  4  6 
2,410  6    6 

297,681  0  9 
940  2    7 

3,008  1     7 

1,728  5  7 
326  1  11 

1,445  6  0 
163  5     1 

2,002  1  8 
205  1  0 
168  2    6 

1,030  3    3 

387  3     0 

73  0    0 

209  6     1 

488  5    6 

80  2    6 

1.612,019  3    6 

Saltillo 

6,896  1  11 

Pátzcuaro 

18,479  0    3 

Villa  de  Valles 

9,141  3     9 

Teotitlan  del  Camino... 
Santander 

932  6  2 
7,118  4    0 

Tochimilco 

1,005  1  11 

Suiclianan.. 

12,299  6  8 
1,617  5    0 

Sinaloa 

Or  casi  ta£. . . ; 

1,758  2    6 

Alamos 

9,297  3     8 

La  Huerta 

4,186  2     0 

CienefiTuilla 

686  6     0 

Arizpe 

2,192  5    2 

Culilacan 

6,202  7    0 

Cósala 

2,330  4    0 

Suma 

1.905,103  7    6 

309,939  1    0 

1.595.164  6    6 

De  manera  que  según  se  demuestra,  han  producido  las  aduanas  del  rei- 
no que  reconocen  á  la  dirección  general,  en  el  año  de  792  [salvo  error  im- 
previsto] el  total  valor  de  un  millón  novecientos  cinco  inil  ciento  tres  pe- 
sos, siete  reales,  seis  granos  manifestados  en  la  primera  columnilla  guarís- 
mal;  han  causado  de  gastos  trescientos  nueve  mil  novecientos  treinta  y 
nueve  pesos,  un  tomin,  que  señala  la  segunda;  y  han  resultado  líquidos,  un 
millón  quinientos  noventa  y  cinco  mil  ciento  sesenta  y  cuatro  pesos,  seis 
tomines,  seis  granos  que  se  suman  en  la  tercera,  cuyas  constancias  se  han 
deducido  de  las  respectivas  cuentas,  á  excepción  de  los  valores  relativos 
á  Puebla,  que  se  han  sacado  del  estado  general  por  no  haberse  presenta- 
do la  correspondiente  á  aquella  administración;  y  los  de  las  de  Metztitlan, 
Tlapa  y  Teutila,  que  por  falta  de  sus  cuentas  y  aun  la  de  los  estados, 
se  les  han  considerado  los  cortos  rendimientos  de  que  son  capaces  por  los 
del  año  de  1791. 

México,  2  de  Agosto  de  1793. — [Firmado]. — Agustín  Pérez  Qt^jano. 


DE  geografía  T  ESTADÍSTICA. 
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NUMERO   12. 


SITUADOS  ULTRAMARINOS. 


De  las  varias  colonias  y  posesiones  qne 
el  gobierno  español  tenia  en  América,  Mé- 
xico, era  la  mas  predilecta  y  la  mas  produc- 
tiva. Sistemó  do  tal  manera  las  rentas  pú- 
blicas, que  con  ellas  hacia  los  gastos  del 
vireinato,  remitia  anualmente  las»  sumas 
necesarias  á  otras  colonias  para  los  gastos 
de  los  gobiernos  y  guarniciones,  y  todavía 
quedaba  un  sobrante  anual  de  considera- 
ción, que  se  embarcaba  en  los  buques  de 
guerra  y  servia  de  auxilio  al  erario  de  la 
Península. 

Nada  mejor  que  una  relación  de  los  si- 
tuados anuales,  demuestra  la  prosperidad 
de  que  aun  hace  pocos  años  disfrutaba  Mé- 
xico, y  el  poder  de  España.  Las  cantidades 
que  anualmente  se  remitían  hasta  el  año 
de  1811,  eran  las  siguientes: 

Guatemala,  con  destino  á  los 
buques  guardacostas  y  sub- 
sistencia de  los  estableci- 
mientos de  Mosquitos $     100,000 

Islas  Marinas,  con  aplicación  á 
los  gastos  de  la  lista  civil  y 
militar 20,197 

Panzacola 24,000 

Puerto-Kico 376,896 

Isla  de  Santo  Domingo,  con- 
forme al  reglamento  de  1770 

Al  frente 521,098 


Del  frente 521,093 

y  ademas  para  el  pago  del 
regimiento  de  Cantabria.  . .        475,989 

A  Trinidad 200,000 

A  Filipinas 250,000 

A  España,  con  aplicación  á  la 
real  maestranza  de  artillería 
de  Jimena ..         50,000 

A  España,  para  otros  objetos.       124,000 

A  la  Habana,  para  las  atencio- 

.   nes  marítimas 700,000 

Para  las  de  fortificación 150,000 

Para  diversas  atenciones  civi- 
les         475,938 

A  Mosquitos,  para  la  marina.         40,000 

A  Ídem,  para  la  guarnición 
detierra 80,000 

A  Ídem,  para  la  compra  de 
tabaco 500,000 

Para  la  compra  de  maderas 
destinadas  á  diversos  depar- 
tamentos de  España 119,695 

A  la  Florida 151,035 

Suma  total ^  8.837,700 


De  estas  posesiones  conserva  España  en 
el  dia  á  la  Habana,  Puerto-Rico  y  Fili- 
pinas. 

Guatemala  y  México  forman  hoy  cinco 
repúblicas  independientes. 
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Panzacola  y  la  Florida  perteoecen  á  la 
república  de  los  Estados-Unidos  del  Norte. 

Mosquitos  pertenece  á  Inglaterra,  la 
cual  ha  extendido  insensiblemente  los  lími- 
tes de  sus  establecimientos  en  Belice^  sin 
que  México  haya  dirigido  como  debia  la 
competente  reclamación;  pero  el  dia  que  lo 
haga  y  se  nombre  una  qomision  científica 
que  señale  los  limites  con  toda  la  exacti- 
tud que  puede  hacerse,  teniendo  á  la  vista 
los  antecedentes,  6  Inglaterra  tendrá  que 
volver  á  entrar  en  sus  linderos,  ó  satisfacer 
&  la  república  algunos  millones  de  pesos. 

No  tenemos  una  idea  del  producto  actual 
de  las  Islas  Filipinas,  pero  sí  es  induda- 
ble que  mantienen  su  gobierno  y  dejan  al- 
gún sobrante  á  España. 


En  cuanto  á  la  Habana,  pro- 
ducen anualmente  sus  ren- 
tas sobre $  12.000,000 

La  Luisiana  y  Floridas  sobre.     12.000,000 
Guatemala..: 3.000,000 

Total ...$  27.000,000 


De  suerte  que  estos  países,  que  el  año  de 
1811  tenian  muy  poca  población  y  necesita- 
ban para  vivir  de  los  auxilios  de  la  tesorería 
general  de  México,  producen  hoy  solo  al- 
gunos de  ellos  el  duplo,  y  la  república,  sin 
que  haya  aumentado  la  población  ni  la  ri- 
queza en  la  proporción  que  debia,  lejos  de 
tener  ningún  sobrante,  tiene  anualmente  un 
deciente  de  dos  6  tres  millones  do  pesos. 


DE  geografía  y  ESTADÍSTICA. 
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COMERCIO  DE  LOS  ESTADOS -UNIDOS 


CON    RUSIA. 


La  publicación  oficial  de  la  estadística 
del  comercio  exterior  de  Rusia  en  1867, 
presenta  algunos  hechos  notables  respecto 
á  las  relaciones  comerciales  de  los  Estados- 
Unidos  con  aquel  imperio. 

En  1.866,  las  \5xp0rtaci0nes  de  la  Rusia 
europea  montaron  á  201.000,000  de  rublos 
y  en  1867  á  220  millones.  Las  importa- 
ciones en  1866  ascendieron  á  181  millones 
de  rublos  y  en  1867  &  237.000,000.  ^ace 
diez  Hfios,  en  1857,  las  exportaciones  fue- 
ron de  158  millones  y  las  importaciones  de 
182.000,000:  la  diferencia  muestra  que  ha 
habido  un  gran  aumento  en  el  tráfico.  Las 
principales  exportaciones  en  1867  fueron 
cereales,  lino,  lana,  sebo,  maderas,  cáña- 
mo^ cerdas,  ganado,  cuero,  metale»,  hilo, 
mantequilla,  potasa,  sogas  y  cables,  acei- 
tes, lúpulo  y  pieles.  Las  principales  im- 
portaciones en  el  mismo  año  fueron:  algo- 
don,  objetos  metálicos,  máquinas,  té,  me- 
tales, azúcar,  aceites,  yinos,  lanas,  frutas, 
café,  pescado,  seda,  géneros  de  seda,  taba- 
co, géneros  de  algodón  y  de  hilo,  produc- 
tos químicos,  plantas  y  semillas,  carbón, 
sal,  petróleo,  drogas,  arroz,  pieles,  cristal, 
relojes,  instrumentos  de  agricultura,   en 

cantidades  que  variaban  de  88,000  á 

1.000,000  de  rublos.  Si  hemos  de  juzgar 
por  los  derechos  cobrados  por  la  aduana  en 
lofl  primeros  seis  meses  del  aSo  actual,  las 
exportaciones  serán  considerablemente  ma- 


yores en  1868  que  en  1867  y  las  importa- 
ciones poco  menos,  debido  á  que  se  tienen 
guardadas  muchas  mercancías  para  apro- 
vecharse de  la  baja  tarifa  que  ha  de  regir 
desde  el  dia  1^  del  préximd  mes  de  Enero. 

Inglaterra  es  la  nación  que  mayor  tráfi- 
co hace  con  Rusia,,  pues  en  1867  importé 
mercancías  por  valor  de  107.683,167  ru- 
blos y  exportó  por  valor  de  76.287,102. 
Sigue  después  Prusia,  cuyas  importaciones 
de  Rusia  ascendieron  á  80.189,627  y  las 
exportaciones  á  92.078,849. 

Austria  importa  7.247,451  y  exporta 
12.750,182.    Los  otros  Estados  alemanes 

importan  15.085,976  y  exportan., 

12.466,649.  Francia  importa  17.851,846 
y  exporta  14.569,944. 

Los  fabricantes  franceses  respetan  tan 
poco  las  ordenanzas  de  las  aduanas  rusas, 
que  los  importadores  de  esta  nación  se  han 
visto  obligados  á  establecer  agencias  en 
Eonigsberg,  cuyo  puerto  por  no  estar  obs- 
truido por  el  hielo  y  por  sus  comunicacio- 
nes ferrocarrileras  ha  llegado  á  ser  una  es- 
pecie de  depósito  de  mercancías  rusas. 

Según  los  datos  oficiales  los  Estados- 
Unidos  ocupan  el  número  13  en  la  lista  de 
los  importadores  y  el  9  en  la  de  los  ex- 
portadores. En  1866  importaron  de  Rusia 

mercancías  cuyo  valor  ascendía  á 

1.438,078  rublos,  y  en  1861  1.262,086. 
Exportaron  en  1866, 2.247,200,  y  en  186T, 
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4.603,551.  El  principal  aumento  se  debió 
al  algodón  y  al  petróleo,  pero  bastante.de 
ambos  para  duplicar  el  total.  La  cantidad 
va  creciendo  y  en  pocos  años  es  probable 
que  compita  con  la  de  otras  naciones  eu- 
ropeas. 

Las  principales  exportaciones  de  Rusia 
á  los  Estados-Unidos  en  1867  fueron: 

Rublos. 

Cáñamo 408,897 

Géneros  de  hilo...  118,684 

Cuerdas  y  cables..  109,109 

Crin  de  caballo 22,572 

Cerdas 16,055 

Maderas.. 7,301 

Hierro 375,660 

Lana 81,^846 

Trapos 89,955 

Lino 84,364 

E&teras 4,061 

Cuero  do  Rusia...  8,443 

Las  principales  importaciones  de  los  Es- 
tados-Unidos en  el  mismo  año  fueron: ' 


Rublos. 

.Algodón 2,562.555 

Petróleo  1.173,152 

Azúcar , 80,175 

Útiles  de  botica. 26,195 

Resina..*. 6,535 

Palo   de  tinte 153,605 

Tintcsi 430,528 

Maderas 77,082 

Máquinas 26,420 

Hierro  labrado 7,176 

Y  otros  varios  artículos  en  pequeñas 
cantidades. 

£1  algodón  importado  en  el  año  1866 

monta  á  41.382,387  rublos,  del  cual 

5.798,069  vino  de  Persia  y  del  Asia  Cen- 
tral. La  cantidad  importada  en  1 867,  sin 
contar  la  que  se  recibió  de  Asia,  que  fué 

tanta  como  el  año  anterior,  Uegó  & 

39.690,595  rublos,  ó  en  peso  á 

1,421.665,020  libras. 

En  la  tabla  siguiente  se  verán  los  paises 
de  donde  vinieron,  el  número  de  libras  y 
el  valor  en  rublos: 


Libras. 

Liglaterra 51.041,124 

Prusia 31.841,028 

Estados-Unidos 6.150,132 

Ciudades  Anseáticas 4.908,276 

Austria 851,820 

Turquía 330,688 


Rublos. 


21.167,135 

18.267,095 

2.562,655 

2.046,116 

142,426 

137,745 


En  el  año  presente  las  importaciones  del 
Asia  Central  han  sido  menores  por  causa 
de  la  guerra,  y  las  de  otros  puntos  también 
lo  han  sido. .  ^ 

Las  últimas  noticias  del  Asia  Central 
dioen  que  la  cosecha  de  este  año  en  Khiva 
y  Sokhara  promete  bien  poco,  y  que  será 


necesario  abastecerse  del  artículo  en  otro 
mercado.  Las  tres  principales  calidades  de 
algodón  asiático  son:  el  de  Khiva,  el  de 
Bokhara  y  el  de  Tarhkent. 

El  de  Khiva  es  el  mejor;  pero  es  de  fibra 
corta  y  no  muy  limpia:  se  usa  solo  para  gé- 
neros bastos,  y  es  mas  barato  que  loa  otros 
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algodones. — Algunas  semillas  de  origen 
americano  se  sembraron  cerca  de  Tarh- 
kent,  y  se  dice  que  puede  competir  con  el 
mejor  de  los  Estados  del  Sur. 

Con  el  gran  desarrollo  de  la  industria  al- 
godonera en  Rusia,  la  importación  del  al- 
goáon  debe  mantenerse  á  la  misma  altura, 
si  es  que  no  sube.  En  1867,  Rusia  también 
importaba  algodón  torcido  por  un  valor  de 
4.742,946  rublos,  todo  el  cual  venia  do  In- 
glaterra 6  Alemania.  Los  fabricantes  rusos 
tienen  sus  agentes  en  Liverpool  j  Hambur- 
go  para  la  compra  del  algodón,  y  no  han 
dejado  de  notar  lo  ventajoso  que  seria  pa- 
ra ellos  la  compra  en  América.  Pero  hasta 
ahora  han  creido  que  esta  está  demasiado 
distante,  y  no  se  aventuran  á  corroíalos 
riesgos  de  la  distancia. 

Uno  de  los  prindpalos  algodoneros  en 
Rusia  ahora  años  era  Mr.  Ehludof,  y  síis 
hijos  tienen  hoy  casi  monopolisado  el  co- 
mercio con  el  Asia  Central.  Uno  de  ellos 
trató  de  comprar  directamente  en  Améri- 
ca; mas  fué  durante  la  guerra,  y  habiendo 
sido  apresados  sus  cargamentos  de  algodón 
al  romper  el  bloqueo,  casi  se  arruiné.  Su 
desgracia  ha  desalentado  todo  conato  pos- 
terior.. 

El  mayor  fabricante  de  géneros  de  algo- 
don  en  Rusia  es  hoy  Mr.  Morozof,  cuya  fá- 
brica cerca  de  Moscou  emplea  80,000  obre- 
ros. Tiene  la  idea  de  mudar  su  agencia  de 
Liverpool  á  Nueva- York  é  Nueva-Orlcans; 
pero  de  contado,  no  es  tan  provechoso  para 
el  traficante  americano  venderle  á  él,  é  á 
otros  en  Nueva-York  como  le  seria  en  San 
Petersburgo  6  Eonigsberg.  En  Nueva- 
York  es  de  poco  interés  á  quien  vende  el 
algodón;  pero  en  San  Petersburgo  es  muy 
distinto,  porque  al  precio  de  Nueva-York 
agrega  toda  la  ganancia  del  traficante  de 
Liverpool  y  aun  mas.  Los  precios  en  San 
Petersburgo  6  Moscou,  que  es  el  centro 


del  tráfico  de  algodón  en  Rusia,  siguen  á 
los  de  Liverpool,  pero  con  una  diferencia: 
á  ci|da  telegrama  de  una  subida  del  precio 
en  Liverpool  suben  mas  en  proporción,  y 
no  bajan  con  tanta  rapidez.  El  algodón 
introducido  en  el  invierno  puede  mandarse 
por  mar  á  Konigsberg,  y  de  aquí  por  el 
ferrocarril. 

En  1867  la  importación  de  petréleo  y 
kerosene  en  Rusia  ascendia  á  un  valor.de 
2.186,108  rublos,  de  los  cuales  1.173,752 
6  mas  de  la  mitad  iba  directamente  de  los 
Estados-Unidos.  Del  resto,  556,672  rublos 
se  importaban  de  la  Alemania  del  Norte; 
270,224  de  Inglaterra;  70,984  de  Austria. 
En  Rusia  no  hay  mas  que  cinco  6  seis  ciu- 
dades que  están  alumbradas  por  gas,  y  aun 
en  estas  rara  vez  se  usa  en  las  casas  parti- 
culares. El  kerosene  está  supliendo  rápi- 
damente á  las  velas.  Las  importaciones  au- 
mentarán durante  algunos  altos,  hasta  qué 
se  encuentre  capital  para  explotar  los  nu- 
merosos depósitos  de  petréleo  y  nafta  en 
las  playas  del  mar  Caspio  cerca  de  Astra- 
kan  y  Bakú.  Alguno  se  vende  actuahnente 
en  las  tiendas. 

Por  ahora,  á  causa  del  empeño  que  se 
pone  en  construir  vías  ferrocarrileras,  Ru- 
sia introduce  muchas  locomotoras  y  otras 
maquinarias  para  caminos  de  hierro. 

Hay  varias  agencias  inglesas,  belgas  y 
alemanas,  tanto  en  Moscou  como  en  San 
Petersburgo,  que  han  tenido  últimamente 
agrandes  pedidos.  Ademas,  se  importa  una 
gran  cantidad  de  maquinaria  para  fábricas. 
La  importación  ascendié  en  1867  en  su  to- 
talidad 4  14.829,409  rublos,  de  los  cuales 
mas  de  cinco  millones  vinieron  de  Ingla- 
terra, siete  de  Alemania,  y  mas  de  un  mi- 
llón de  Austria.  Los  Estados-Unidos  no 
representan  mas  que  el  valor  de  26,420  ru- 
blos. ¿No  podrán  los  fabricantes  de  Patter- 
son  competir  con  los  de  Inglaterra? 
Tomo  I 55. 
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La  cantidad  de  azúcar  importada  en 
1867  fné  de  1.159,680  rublos:  de  Holanda 
618)010;  de  Alemania  412,776;  de  los  Es- 
tados-Unidos 80,175.  Los  dereohos  de  im- 
portación en  Bnsia  sobre  el  azúcar  son  al- 
tos, 7  la  mayor  parte  de  la  que  se  usa  es 
la  de  remolacha,  que  se  cultiva  en  grande 
escala  cerca  de  Kief. 

Las  importaciones  de  maderas  preciosas 
ascendieron  á  135,896  rublos,  de  los  cua- 
les mas  de  la  mitad  fué  de  los  Estados- 
Unidos. 

Rusia  importó  en  1867  palos  de  tinte, 
por  valor  de  1.352,767  rublos;  de  Alema- 
nia 682,080;  de  Inglaterra  406,870;  de  los 
Estados-Unidos  158,605.  Introdi\jo  tintes 
y  granzas  por  valor  de  2.238,266  rublos; 
de  la  Alemania  1.052,548;  de  Holanda 
564,312;  de  los  Estados-Unidos  430,528. 

La 'Cantidad  de  vino  americano  exporta- 
do para  Rusia  es  muy  crecida.  Se  importó 
tabaco  por  valor  de  3.282,302  rublos,  casi 
la  mitad  de  Turquía;  y  torcido  por  valor 
de  786,840  rublos.  Ninguno  se  introdujo 
directamente  de  los  Estados-Unidos. 


No  ka  nracbo  se  haabierto  un  nuevo  ca- 
nal de  tráfico  en  Rusia,  que  produce  anual- 
mente una  fuerte  suma  á  comercian  tes  in- 
gleses y  alemanes.  Antes  del  año  1862  es- 
taba prohibida  la  importación  del  té,  salvo 
por  la  vía  terrestre  de  Siberia;  pero  desde 
entonces  se  introducen  grandes  cantidades, 
y  en  1867  las  que  entraron  por  las  adua- 
nas europeas  ascendieron  &  17.538,768  li- 
bras de  té,  por  valor  de  .15.083,T66  rublos. 
De  estos,  11.291,000  rublos  pasaron  por 
Pruua,  y  2.786,752  por  Inglaterra.  Es 
probable  que  la  conclusión  del  ferrocarril 
del  Pacifico  afecte  en  gran  manera  la  suer- 
te futura  de  este  tráfico.  Desde  que  se  con- 
cedió permiso  á  la  introducción  del  té  por 
Lf  vía  marítima,  el  tráfico  de  esta  planta 
por  Siberia  ha  cesado  casi  enteramente. 
Sin  embargo,  una  gran  cantidad  se  vendió 
en  la  últtoia  feria  de  Nüni-^^ovogorod  á 
muy  buenos  precios  por  ser  de  superior  ca* 
Udad. 

Luis  F^Manixula* 
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MBMOBIA  SOBRE  BL  ESTADO  SOCIAL  Y  MORAL  QUB  TUVIERON  LOS  MEXICANOS  BAJO   EL 
IMPBBIO  AZTECA,  T  SU   ORGANIZACIÓN  BAJO  BL  GOBIERNO  COLONIAL. 

ESCBITA  FABA  LA  SOCIEDAD  DS  GEOGBAFIA  Y  ESTADÍSTICA 

POR  H.  ROMERO  GIL. 


(Oontinua). 


En  las  instruociones  que 'dieron  á  Colon 
después  de  vuelto  á  España  de  su  primer 
descubrimiento  se  ve  la  siguiente:  "Por  en- 
de sus  Altezas,  y  deseando  que  nuestra  fé 
católica  sea  aumentada  y  acrecentada,  man- 
dan y  encargan  al  dicho  aln^irante,  viso- 
rey  y  gobernador,  que  por  todas  las  vías  y 
maneras  que  pudiere,  procuré  y  trabaje  en 
atraer  &  los  moradores  de  las  dichas  islas 
y  tierra  firme,  á  que  se  conviertan  á  nues- 
tra santa  fé  católica,  y  para  ayuda  de  ello, 
8U8  Altezas  envían  al  devoto  padre  £ray 
Buil,  juntamente  con  otros  religiosos  que 

el  dicho  almirante  consigo  ha  de  llevar 

Después  que  sea  llegada  allá  la  armada, 
procure  y  haga  el  dicho  almirante,  que  to- 
dos los  que  en  ella  van,  é  los  que  mas  fue- 
ren de  aquí  adelante,  traten  muy  bien  y 
amorosamente  &  los  dichos  indios,  sin  que 
les  hagan  enojo  alguno,  procurando  que 
tengan  los  unos  con  los  otros  conversación 
y  familiaridad,    haciéndoles  las  mejores 

obras  que  ser  pueden y  si  acaso  fuere, 

que  alguna  6  algunas  personas  trataren 
mal  á  los  indios,  en  cualquiera  manera  que 
sea,  el  dicho  almirante,  como  visoí^y,  los 
cwtígue  mucho,  por  virtud  de  los  poderes 


de  señores  Altezas  que  para  ello  lleva." — 
No^debe  pasarse  en  silencio  la  cláusula 
del  testamento  de  la  reina  católica  en 
que  hace  igual  encargo.  "ítem,  dice,  por 
cuanto  al  tiempo  que  nos  fueron  concedí- 
das  por  la  Santa  Sede  Apostólica  las  islas 
de  tierra  firme  del  mar  Océano  descubier- 
tas y  por  descubrir,  nuestra  principal  in- 
tención fué,  de  procurar,  inducir  y  traer 
los  pueblos  á  ellas,  y  los  convertir  á  nues- 
tra fé  católica,  é  imbiar  á  las  dichas  islas 
y  tierras  prelados,  y  religiosos,  clérigos,  y 
otras  personas  doctas  y  temerosas  de  Dios, 
para  instruir  á  los  vecinos  y  moradores  de 
ellos  en  la  fé  católica,  é  los  enseñar  é  do- 
tar de  buenas  constumbres. Por  ende 

suplico  al  rey  mi  señor  muy  afectuosa* 
mente  y  encargo,  y  mando  á  la  dicha  mi 
hija,  y  al  dicho  príncipe  su  marido,  que  así 
lo  hagan  y  cumplan,  é  que  sea  su  principal 
fin,  y  que  en  ello  pongan  mucha  diligencia: 
y  no  consientan,  ni  den  lugar  á  que  los  in- 
dios vecinos,  ni  sus  moradores  de  dichas 
islas  y  tierra  firme  descubierta  é  por  des- 
cubrir, reciban  agravio  alguno'  en  sus  per- 
sonas é  bienes;  mas  manden  que  sean  bien 
y  justamente  tratados.  Y  si  algún  agravio 
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han  recibido,  lo  remedien  y  provean,  por 
manera  que  no  excedan  cosa  alguna  de  lo 
que  por  la  dicha  concesión  nos  es  inyungi- 
do y  mandado/' 

De  lo  que  se  acaba  de  exponer  resulta 
que  los  nuevos  establecimientos  6  gobier- 
nos que  se  erigiesen  por  los  conquistado- 
res debian  ser  favorables  á  la  libertad  ci- 
vil y  propiedad  de  los  conquistacUs,  y  mas 
cuando  los  hombres  que  debian  ejecutar 
tales  instrucciones,  estaban  dotados  de  tan 
nobles  sentiinientos  como  el  inmortal 
Colon. 


GOBIERNO  Y   ADMINISTRACIÓN  DE  LA  NÜE- 
VA^ESPASa  CuN  RELACIÓN  Á  LOS  INDIOS. 

La  época  de  Cortés  fué  transitoria  y  l^s 
ordenanzas  que  estableció  tuvieron  un 
carácter  en  lo  general  puramente  adminis- 
trativo; sin  embargo,  en  estas  se  procuré 
respetar  los  derechos  de  los  conquistados, 
y  en  sus  disposiciones  no  se  encuentra 
ninguna  que  ultraje  la  libertad  de  los 
indios. 

a1  establecer  su  administración  en  Méxi- 
co, concedió  una  institución  altamente  libre, 
cual  fué  el  poder  municipal,  cuya  acción 
en  aquella  época  no  se  limitaba  á  los  obje- 
tos puramente  do  policia  como  hoy,  sino 
que  se  extendia  á  defender  los  derechos  de 
las  ciudades  á  quienes  representaba,  contra 
las  arbitriariedadesy  abusos  del  poder:  las 
corporaciones  municipales  fueron  el  pode- 
roso auxiliar  de  todo  el  poder,  para  esta- 
blecer la  umdad  en  los  gobiernos  como 
existen  en  la  actualidad,  quitando  á  los  se- 
Sores  feudales  los  derechos  jurisdiccionales 
que  habian  ejercido.  Este  recuerdo  era 
muy  vivo,  y  excitaba  el  agradecimiento  de 
los  monarcas  y  el  respeto  de  parte  de  los 
comunes;  por  esto  Cortés  les  daba  tanta 
importancia  y  en  sus  actos  mas  compróme- 


tidos  buscaba  su  apoyo  en  tales  corpora- 
ciones. En  Yeracruz  apenas  desembarca, 
cuando  organiza  el  ayuntamiento  y  procu- 
ra obtener  de  él  la  confirmación  del  titulo 
de  capitán  para  seguir  mandando  la  tro* 
pa;  mas  este  poder  municipal  verdadera- 
mente protector  para  los  habitantes  de  las 
ciudades,  para  los  indios  fué  completamen- 
te extraño,  y  en  las  cuestiones  que  hubo  so- 
bre BUS  principales  intereses,  en  los  prime- 
ros años  después  de  la  conquista,  no  toma- 
ron parte; .  mas  si  este  es  un  cargo  que  se 
les  puede  hacer,  no  debe  negárseles  que  en 
muchas  ocasiones  desarmaron  el  brazo  de 
los  gobernantes  conteniendo  sus  desafueros, 
y  que  después  de  consolidado  el  poder  en 
la  Nueva-Espafia,  jamas  apoyaron  las  in- 
sensatas pretensiones  de  los  encomende- 
ros, k 

El  gobierno  en  las  provincias  conquista» 
das  lo  ejercieron  primero  los  conquistado- 
res, en  unión  de  las  corporaciones  munici- 
pales, obrando  casi  discrecionalmente  los 
gefes  de  la  fuerza  armada,  y  según  las  cir- 
cunstancias de  actualidad;  mas  á  propor- 
ción que  se  fueron  poblando  y  pactñcando, 
pareció  conveniente  á  la  corte  de  Castilla 
que  por  lo  menos  en  las  principales  capíta* 
lea  de  los  países  conquistados,  como  en 
México  y  en  el  Perú,  se  pusiesen  goberna- 
dores con  mas  amplias  facultades  con  el 
título  de  vireyes,  que  juntamente  hicieron 
oficio  de  presidentes  de  las  audiencias  que  en 
ellas  residen,  y  privativamente  tuviesen 
á  su  cargo  el  gobierno  de  aquellos  di- 
latados reinos  y  todas  las  operaciones  mi- 
litares que  en  ellas  se  ofreciesen  como  sus 
capitanes  generales;  y  en  conclusión,  que 
pudiesen  hacer  é  hiciesen  y  cuidasen 
de  todo  aquello  que  la  misma  persona  del 
rey  hiciera  y  cuidase,  si  se  hallara  pre- 
sente, y  entendiese  que  convenia  para  la 
,  conversión  y  amparo  de  los  indios,  ense- 
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ñauza  del  Evangelio  y  su  pas  y  tranquili* 
dad  en  lo  espiritual  y  temporal. 

Eete  gran  cargo  lo  ejerció  primero  en 
la  Nueva-Espafia  D.  Antonio  de  Mendoza, 
y  en  el  Perú  Blaaco  Nañez  Vela,  d&ndose* 
les  instrucciones  particulares  de  cómo  se  ha- 
bían de  portar  en  él;  las  cuales  después  se 
fueron  ampliando,  y  son  tan  copiosas  y 
previsiyas,  que  no  parece  dejarán  por  decir 
ni  advertir  nada  de  lo  necesario,  para  ejer- 
cerlo con  el  mayor  acierto  y  prudencia,  y 
como  consta  en  las  leyes  de  Indias  que  es- 
tán recopiladas,  y  otras  cédulas  que  no  se 
hallan  en  estai|. 

Tocante  á  esta  gran  potestad  y  dignidad 
de  los  vireyes,  es  digna  de  copiarse  la  cédu- 
la dada  en  el  Escorial  el  19  de  Julio  de  1614: 
en  ella  se  dice:  ^^Que  á  los  vireyes  se  les  de- 
be guardar  y  guarde  la  misma  obediencia, 
y  respeto  que  al  rey,  sin  poner  en  esto  di* 
ficultad,  ni  contradicción,  ni  interpretación 
alguna.  Y  con  apercibimiento,  que  los  que 
á  ^to  contravinieren,  incurrirán  en  las  pe- 
nas puestas  por  derecho,  á  los  que  no  obe* 
decen  los  mandatos  reales  y  los  demás  que 
se  imponen.  Ley  2,  titulo  5,  libro  8,  Reco- 
pilación de  Indias."  Y  verdaderamente,  es- 
tando tan  distantes  las  provincias  conquis. 
tadas  de  Espafia,  era  preciso  que  los  reyes 
de  quienes  dependían  estableciesen  estas 
imágenes  suyas,  que  con  eficacia  los  repre- 
sentasen, y  mantuviesen  en  paz  y  quietud 
los  nuevos  colonos  y  colonias  de  ellas,  y 
las  enfrenasen  y  tuviesen  á  raya  con  seme- 
jante dignidad  y  autoridad. 

Desde  que  se  consolidó  el  gobierno  en 
México,  estuvieron  separadas  las  atribu- 
ciones de  justicia  que  corresponden  al  po- 
der judicial,  de  las  políticas  y  administrati- 
vas que  tenia  el  virey.  El  poder  de  admi- 
nistrar justicia  lo  ejercian  las  aijdiencias 
que  se  establecieron,  y  tenian  en  Indias  la 
misma  autoridad  que  las  de  España,  y  se 


gobernaron  por  sus  leyes  y  ordenanzas, 
exceptuándose  una  multitud  de  casos,  para 
los  que  se  dieron  leyes  particulares. 

Mas  por  la  gran  distancia  que  habia  de 
ocurrir  de  ellas  al  rey  ó  al  consejo  de  In- 
dias, se  les  concedieron  facultades  que  no 
tenian  las  chancillerías  de  España,  y  que 
eran  propias  del  consejo,  como  se  ve  en  un 
capítulo  de  la  carta  que  se  despachó  á  la 
audiencia  de  México  en  155$^^  diciendo:  ^^Y 
aunque  aquellas  dispongan  en  el  consejo 
real  de  justicia  tan  solamente,  y  no  con  las 
ajudiencias  y  chancillerías,  por  la  gran  dis- 
tancia de  esas  provincias,  y  por  relevar  á 
las  partes  de  fatigas  y  de  costas,  tenemos 
por  bien,  que  en  esta  audiencia  se  pueda 
convencer  de  ello.'* 

Las  audiencias,  á  mas  de  su  carácter  ju- 
dicial que  era  el  propio,  tenian  el  adminis- 
trativo, pues  formaban  el  consejo  del  virey, 
quien  |enia  la  obligación  de  consultarles  en 
todos  los  negocios  arduos  que  se  le  ofre- 
cian,  y  en  la  provisión  de  oficios  de  la  tier- 
ra, no  menos  que  en  los  negocios  de  hacien- 
da, en  que  se  presentan  dudas  ó  se  trata 
de  hacer  gastos  extraordinarios,  pues  en 
estos  casos  el  virey  no  pedia  obrar  sin  la 
consulta  de  la  audiencia  y  de  los  oficiales 
reales,  llamándose  esta  reunión,  acuerdo 
de  la  real  hacienda,  siendo  muy  notable 
que  de  las  resoluciones  del  virey  en  cosas 
de  administración,  podia  apelarse  á  las  au- 
diencias; y  á  los  vireyes.  por  una  cédula  ex- 
pedida en  1603,  se  les  prohibió  lo  mismo 
que  á  los  gobernadores,  el  que  se  mezclen 
ó  entrometan  en  los  negocios  concernien- 
tes á  la  administración  de  justicia  que  cor- 
responden á  las  audiencias,  ni  les  pongan 
sobre  ello  estorbo  ni  impedimento  alguno. 

En  la  gerarquía  administrativa  y  judi- 
cial de  las  ciudades  y  villas  de  la  Nueva- 
España,  venian  en  grado  inferior  los  alcal- 
des ordinarios  y  regidores:  los  alcaldes  co- 
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lugares  donde  había  audiencias,  para  que 
en  estas  j  en  el  gobierno  los  representasen 
j  patriocinasen  en  sus  negocios,  y  después 
á  mas  de  los  protectores  se  impuso  esta 
obligación  á  los  fiscales,  pues  en  una  ley 
se  ven  estas  palabras:  '^De  cuya  protec- 
ción y  amparo  á  los  indios,  como  de  perso- 
nas pobrca  y  miserables,  se  tenga  por  muy 
encargada,  y  con  grande  vigilancia  y  cui- 
dado, pida  y  solicite  siempre,  lo  que  para 
bien' de  ellos  qonvenga.'*  Ley  W,  título  6°, 
libro  2,  Recopilación  de  Indias. 

No  contentos  los  legisladores  españoles 
con  todos  estos  encargos  sobre  los  indios, 
quisieron  favorecerlos  mas,  considerándo- 
los en  la  legislación  como  personas  misera- 
bles, y  concediéndoles  el  goce  de  los  pri- 
vilegios, que  tienen  los  menores,  pobres, 
rústicos  y  otros  incapacitados,  asi  en  lo 
judicial,  como  en  lo  extrajudicial. 

Por  el  código  de  Indias  se  les  concede 
el  beneficio  de  restitución  in  íntegrum:  no 
se  presume  en  ellos  dolo  ni  engaño;  están 
libres  de  tutela  y  otras  cargas  de  este  gé- 
nero: sus  pleitos  se  han  de  terminar  breve 
y  sumariamente,  y  sin  atender  las  escrupu- 
losas fórmulas  del  derecho.  Pueden  venir, 
decir  y  alegar  contra  los  instrumentos  que 
hubieren  presentado,  y  contra  las  confesio- 
nes que  sus  abogados  hubieren  hecho  en 
los  libelos  6  peticiones,  y  revocarlas,  no  so- 
lo incontinenti,  sino  cada  y  cuando  que  les 
convenga,  y  pedir  nuevas  pruebas,  y  pre- 
sentar nuevos  testigos  después  de  hecha  pu- 
blicación de  ellas,  y  en  segunda  instancia, 
aunque  sea  sobre  los  mismos  artículos,  6 
directamente  contrarios:  no  se  practica  en 
ellos  la  cotumacia  judicial;  tienen  casa  de 
corte  lo  mismo  que  las  viudas  y  pupilos,  y 
están  libres  de  las  penas  en  que  incurren 
otros,  cuando  en  casos  en  que  deben  hacer 
inventario  no  lo  verifican.  Ley  88,  título 
15,  libro  2,  Recopilación  de  Indias  y  leyes 


10,  12  y  18,  tít.  JO,  lib.  6  Ood.  cit.  En 
sus  causas  criminales  no  se  les  imponian 
las  penas  con  todo  rigor;  debian  moderar- 
las en  la  mayor  parte  de  los  casos,  excep- 
tuándose aquellos  en  que  la  malicia,  atro- 
cidad y  gravedad  del  delito  fuera  tal  que 
los  hiciera  indignos  de  esta  templanza. 

Otro  privilegio  tenian  y  que  no  debe  pa- 
sarse en  silencio,  y  es,  que  aunque  sean  ma- 
yores de  edad  y  tengan  la  administración 
de  BUS  bienes,  en  los  contratos  que  celebren, 
sobre  bienes  raices,  6  muebles  de  estima- 
ción, pueden  pedir  restitución  y  la  nulidad 
de  ellos,  cuando  se  hubieren  celebrado  sin 
la  intervención  del  protector  general  6  par- 
ticular que  se  le  hubiere  dado,  y  sin  la  au- 
toridad judicial,  pues  la  enagenacion  de  sus 
bienes  no  podia  hacerse  sino  en  hasta  pú- 
blica precediendo  los  pregones,  convocan- 
do los  postores  si  eran  bienes  raices  por 
taeinta  dias,  y  si  muebles  6  semovientes, 

por  nueve.  (Cédulas  reales  expedidas  en 
1671  y  1572). 

La  autoridad  ecUsiástica,  tal  vez  mas  in 
teresada  que  la  autoridad  civil  en  el  bien- 
estar de  los  indios,  quiso  obligar  á  las  con- 
ciencias de  los  feligreses  obrando  en  bu  fa- 
vor. En  el  segundo  concilio  provincial  de 
Lima,  amonesta  en  general:  ^^Que  las  cau- 
sas y  pleitos  de  indios,  especialmente  po- 
bres, se  concluyan  sumariamente  y  con 
amor  paternal,  y  no  se  admita  contestación 
de  pleitos  contra  indios  en  forma,  si  no  fue- 
re en  casos  graves.  Que  esto  mismo  se  guar- 
de y  practique  en  la^  causas  criminales,  y 
que  se  proceda  en  ellas  y  contra  ellos  con 
amor  paternal." 

(Oo&tinuari). 
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ADELANTOS  DE  LA  IMPRENTA. 


Los  progresoB,  tanto  intelectuales  como 
materiales,  nunca  son  esterilles  ni  quedan 
aislados;  se  enlazan  y  encadenan,  sirvien* 
do  cada  descubrimiento  para  mejorar  los 
ja  conocidos,  6  como  elemento  para  hacer 
nuevos. 

Difíoily  6  mas  bien  imposible  seria  califi-. 
car  la  influencia  relatiya  que  para  el  bien 
de  la  bwnanidad  han  tenido  los  adelantos 
délas  ciencias  morales,  eocperimentales  6 
exactas,  6  los  de  las  artes;  pero  es  eviden^ 
te  que  el  descubrimiento  de  la  imprenta 
ha  contribuido  eficazmente  á  todos  los  otrps, 
siendo  el  poderoso  medio  de  civilización,  de 
estos  últimos  siglos^  tan  fecundos  en  adelan- 
tos, permitiendo  conservar  y  difundir  los 
conocimientos,  j  poniendo  en  relación  ¿  los 
hombres  estudiosos  de  todos  los  países  j  to- 
das las  edades.  I 

Habituados  desde  la  infancia  á  los  impre- 
sos, j  á  ver  la  sencillez  j  facilidad  con  que 
se  hacen,  no  comprendemos)  sin  un  esfuer- 
zo de  meditación,  el  grande  mérito  de  su 
iuventoi:,  el  modesto  Guttenberg,  uno  de 
los  mayores  benefactores  de  la  humanidad. 

Adelantando  en  las  ideas  humanitarias 
y.  de  fraternidad  universal,  tal  vez  se  ge- 
neralizara la  de  considerar  ¿  los  irrandes 
como  perjudiciales,  en  vez  de  deificarloa  y 
tenerlos  por  héroaa..  Loa  nonriborea  de  ^Ale- 
jandro, de  César  y  Napoleón  I,  tan  ensalza- 
dos, se  olvidarán,  6  solo  serán  conservados 


como  ejemplo  histórico,  para  inspirar  hor- 
ror: el  de  Guttenberg  al  contrario,  será  pro- 
nunciado con  respeto  y  gratitud  mientras 
haya  hombres  civilizados;  y  mas  venerado 
aún,  á  medida  que  se  adelante  y  perfeccio- 
ne el  arte  que  él  fundó.  * 

Dado  el  primer  impulso,  la  imprenta  ha 
seguido  la  marcha  progresiva  de  las  cien- 
cias, sirviendo  para  ello  de  poderoso  estí- 
mulo la  creciente  necesidad  de  adquirir 
instrucción  y  la  educación  do  las  masas. 

Notable  es  en  este  ramo,  como  en  todos, 
que  los  adelantos  é  inven.GÍones  nuevas  no 
destruyen  las  anteriores,  quedando  cooxis- 
tentes  en  todos  sus  grados,  siguiendo  la  ley 
general  de  la  naturaleza,  q.ue  nada  ejecuta 
en  desorden,  sino  por  una  suave  y  progresi- 
va gradación. 

La  historia  de  la  imprenta  puede,  á  ve- 
ces, estudiarse  en  una  sola  ciudad,  desde 
las  imperfectas  prensas  primitivas  hasta  las 


.1  Eb  26  de  Abril  de  1469,  eutifiinpo  de  Jaó»  XI 
se  puso  la  primera  imprenta,  con  letras  movibl&s, 
en  el  edificio  de  la  Soborna,  manejada  por  tres 
alemanes  discípulos  de  Guttenberg.  El  primer 
Ubro  que  allí  se  imprimió^  faé  uno  Qu4?d6'll^ 
bojas,ei\|latin,  llevando  por  título:  Ga^íparini 
Pergamonsis  JFjíMíoto.— «Cartas  de  Gasparin  de 
Pérgamo.» 

Berlín  no  tul>o  Imprenta  hasta  157$.  Pékln  eri 
China  en  1603.  Nueva^rl6«:vt.en  1S08.  'ÍUa-J»« 
nelrp,  capital  del  BrasU,  hasta  18^3,  y  Atenas  hHh, 
oU  1830. 

Tomo  L— 66. 
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maravillosas  movidas  por  vapor,  que  tiran 
millones  de  ejemplares,  y  desde  los  carac- 
teres fundidos  en  moldes,  pasando  por  las 
sencillas  máquinas  para  hacerlos  compri- 
midos, hasta  los  clichés  de  cobre  pbtenidos 
por  el  galvanismo  y  los  cilindros  de  Mari- 
noni. 

De  dos  clases  han  sido  los  adelantos  en 
el  arte  tipográfico:  unos  de  lujo  y  hermo- 
sura, de  utilidad  los  otros. 

En  los  primeros  se  ha  alcanzado  una  al- 
ta perfección^  haciendo  impresiones  ilumi- 
nadas con  tintas  metálicas  y  de'variados 
colores,  de  finura  tal  que  parecen  buenos 
grabados.  El  gobierno  francés  tiene  en  Pa- 
rís; una  imprenta  de  este  género,  única- 
mente para  perfeccionar  el  arte;  como  la 
fábrica  de  Sevres  el  de  la  porcelana  y  los 
Gobelinos  los  inimitables  tejidos,  6  mas  bien 
pinturas  de  lana  que  llevan  su  nombre. 

Los  adelantos  de  utilidad  han  consistido 
en  hacer  las  impresiones  baratas  y  con  ra- 
pidez, para  que  los  impresos  estén  al  al- 
cance de  todos  y  satisfagan  la  sed  ardiente 
de  lectura  que  ha  desarrollado  el  perio- 
dismo. 

Tanto  en  los  Estados-Unidos  como  en 
Europa,  los  periódicos  son  de  primera  ne- 
cesidad para  todos;  de  consiguiente,  tienen 
que  imprimirse  por  centenas  de  millar;  dán- 
dolos á  unos  precios  tan  bajos,  que  son  casi 
regalados. 

En  Nueva-York,  una  de  las  primeras 
cosas  que  llama  la  atención  de  los  que  vi- 
síta^mos  aqueUa  ciudad,  es  un  elegante  pa- 
lacio de  mármol  blanco,  á  donde  eontinüa- 
me^l^e^  entra  y:Sale  multitud  de  gente.  Es 
Is'iiáptentadel  ^^New-York  Herald,''  las 
oficinas  de  distribución  y  contabilidad  so- 
lamente, pues  los  talleres  de  donde  salen 
oad^  día  m€|dio  .  millón  de  ejemplares  de 
esa  hoya  imasnsa^do&de  se  encuentran  dies* 
de  lari'materíasmas  elevadas  hasta  las  mas 


triviales,  son  subterráneos,  y  no  solo  ocu- 
pan toda  la  parte  inferior  del  edificio,  sino 
que  se  extienden  hasta  debajo  de  la  calle. 

En  Léndres  todo  material  lleva  la  mar- 
ca del  carácter  personal  de  los  ingleses: 
nada  de  exterioridad,  poca  apariencia  ni 
lujo  visible:  las  grandes  imprentas  se  reve- 
lan por  sus  pro(|uc€bs.        ' 

Por  todas  partes  hay  pequeñas  y  silen- 
ciosas tiendas  á  donde  se  venden  periódicos, 
tapizadas  por  el  exterior,  de  grandes  car- 
teles con  el  extracto  de  las  materias  que 
contienen  los  números  del  dia:  también  po- 
nen esos  avisos  en  el  suelo,  en  los  par^ges 
frecuentados,  con  cuatro  piedras  para  que 
no  se  los  lleve  ¿1  viento;  y  como  si  esto  no 
bastara  á  la  publicidad,  los  ómnibus,  los 
wagones,  los  hoteles  y  estaciones  están  lle- 
nos de  avisos,  y  una  nube  de  muchachos 
anda  en  las  oalles  ofreciendo  periódicos. 

La  difusión  de  periódicos  en  írancia 
también  es  grande,  U  pesar  de  la  ley  que 
obliga  á  sellar  los  políticos,  y  les  aumenta 
el  precio. 

Uñó  de  los  mas  generalizados  es  el  "Pe- 
tit  Jjournal"  (diario  chiquito)  hoja  pequeña, 
que  se  escribe  para  el  pueblo,  y  que  solo 
vale  un  centavo  de  peso.  ^ 

ÍTo  hay  eri  Paris  portero,  costurera  ó 
artesano  que  pueda  conciliar  el  sueño  sin 
saber  por  su  querido  "Petit  Journal,'*  (dia- 
rito) las  personas  que  se  han  suicidado,  có- 
mo están  de  salud  y  Ío  que  hacen  todos  los 
personáges  políticos  ó  artistas  del  mundo; 
los  nuevos  descubrimientos  de  las  ciencias; 
las  probabilidades  dé  guerra  ó  paz  con  la 
Prusia. 

La  popularidad  de  este '  periódico,  del 
que  se  tiran  300,000  ejemplares  cada  dia, 
explica  qúe^  á  pesar  de  su  bajo  precio,  la 

r.i    '{■>;•  "  ' 


i  '  Labaxsaitiixa  de  los  pez&Mleos  no  deiMnde 
solo  de  la  de  tu  liñprealon,  bí^o  de  lo  maoho  que 
produce  la  inserción  de  los  avisos. 
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compañía  que  lo  publica  ha  prosperado 
tanto,  que  ha  podido  construir  jpara  su  im- 
prenta y  oficina  un  hermoso  y  pintoresco 
edificio,  en  la  calle  de  Lafayette. 

Generalmente  no  puede  transitarse  por 
en  Frente  de  la  imprenta,  por  la  muchedum- 
bre de  espectadores  que  están  parados  mi- 
rando funcionar  las  nuevas  prensas  de  Ma- 
rijioni,  usadas  allí  por  primera  vez,  y  que 
han  sido  colocadas  de  una  manera  vistosa 
en  un  salón  con  vidrieras,  para  que  puedan 
contemplarse  desde  la  calle. 

Hasta  ahora  se  tenian  como  mejores  las 
prensas  de  Richard  Hoe;  pero  les  aventa- 
jan mucho  las  de  Marinoni,  inventadas  en 
Francia  últimamente. 

Estas  ejecutan  automáticamente  la  im- 
presión de  las  dos  caras  del  papel,  lo  cor- 
tan y  lo  van  depositando  en  drden,  ya  dis- 
puesto para  repartirse.    . 

Una  larga  tira  de  papel  blanco^  que  está 
enrollada  en  un  cilindro,  pasa  por  entre 
otros  dos,  que  llevan  las  plantas,  y  que  son 
entintadas  con  regularidad,  por  otro  siste- 
ma de  cilindros  elásticos;  sigue  después 
la  tijera,  que  lo  corta  del  tamáfio  conve- 
niente, y  corre  por  unas  cintas;  de  allí  se 
desliza  para  irse  colocando  uniformemente 
uno  sobre  otro.  Todo  esto  por  un  movi- 
miento automático  continuo. 

Para  formarse  una  idea  de  la  maravillo- 
sa rapidez  y  economía  de  esta  nueva  im- 
prenta, basta  saber  que  cada  una  de  las 
cuatro  prensas  del  *<Petít  Journal,"  servi- 
da por  siete  hombres,  puede  tirar  ¡86,000 
ejemplares  por  hora!!  De  un  periódico 
grande  como  nuestro '^SigloXlX*'  tirarla 
la  mitad. 

Al  que  está  acostumbrado  al  gran  nú- 
mero dé  gente  empleada  en  las  imprentas 
comunes,  lo  que  mas  le  sorprende  y  ¿idmi- 
ra,  es  que  en  esta  imprenta  vertiginosa,  so- 
lo hay  doce  tranquilos  compositores. — Co- 


sa verdaderamente  increíble,  que  solo  pue- 
de comprenderse  por  la  facilidad  y  violen- 
cía  con  que  se  forman  y  reproducen  los  cti- 
ches  6  moldes  cilindricos,  que  sirven  para 
imprimir,  en  vez  de  las  plantas  compuestas 
de  letras. 

Repartida  entre  los  compositores  la  ma- 
teria que  va  á  imprimirse,  forman  entre  to- 
dos una  planta  ordinaria:  la  aprietan  y  lim- 
pian, y  la  cubren  con  una  hoja  de  papel 
fuerte  humedecido:  un  robusto  obrero  gol- 
pea el  papel  con  un  cepillo,  hasta  que 
se  aplica  en  todas  las  partes  huecas  de  la 
planta.-  Se  le  dá  entonces,  por  afuera,  una 
mano  de  cola  fuerte;  se  pone  otra  hoja  de 
papel  que  se  adhiere  con  la  primera,  y 
después  se  pone  una  tercera.  Asi,  en  pocos 
minutos  se  obtiene  un  cartón  rígido  y  elás- 
tico, con  todos  los  caracteres  profundamen- 
te grabados.  Seco  el  cartón,  sé  coloca  en 
uu  tubo  de  hierro,  con  las  letras  para  aden- 
tro, formando  un  molde,  en  el  cual  se  vacía 
plomo  derretido  ligado  con  antimonio  y  en 
dos  minutos  se  tienen  cilindros  con  toda  la 
planta  grabada  en  relieve.  Esos  cilindros 
se  colocan  inmediatamente  en  su  lugar,  y 
sin  pérdida  de  momento  la  máquina  co- 
mienza á  funcionar. 

El  empleo  de  los  clichés  no  está  limitado 
á  estás  prensas:  son  usados  también  en  las 
comunes,  proporcionando  las  ventajas  de 
hacer  ediciones  estereotípicas  exentas  de 
errpres,  y  economizar  la  composición  cuan- 
do hay  que  tirar  muchos  ejemplares;  püés 
las  plantas  comunes  solo  sirven  para  un 
número  limitado. 

Se  hacen  también  clichés  de  cobre,  paira 
impresiones  finas:  para  ello,  obtenido  el 
cartón,  como  se  ha  dicho,  se  le  unta  plon- 
gajina,  y  por  medio  de  la  gálvano-plásti- 
ca,  se  deposita  sobre  él  una  capa  de  cobre 
del  grueso  conveniente. 
Los  hemos  visto  hacer  para  la  impresión 
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de  figuras  y  dibiy  os  delicados,  grabando  en,- 
piedra  litográfica  el  modelo  y  echando  en- 
cima el  metal  de  imprenta  fundido,  para 
que  las  líneas  queden  realzadas:  después 
se  adopta  la  plancha  metálica  &  un  pedazo 
de  madera  del  grueso  y  forma  necesarios 
para. poderlo  colocar  entre  los  caracteres 
de  una  planta. 

.  Cuando  se  trata  de  hacer  impresiones 
esmeradas,  un  grabador  retoca  los  clichés, 
para  quitarles  las  rebabas  y  defectos  de 
fundición. 

Diremos  de  paso,  por  la  relación  que  con 
esto  tiene,  que  para  las  reducciones  de  las 
láminas  6  dibujos  se  ha  suprimido  del  todo 
el  lento  método  antiguo,  ejecutándose  en 
pocos  minutos  por  medio  de  la  fotografía. 

.  Con  las  prensas  de  Marínoni,  se  hace  con 
siete  hombres  lo  que  antes  necesitaba  vein» 


tiuno,  y  que  aun  en  las  perfeccionadas  de 
Hoe  ocupa  diez  y  siete. 

Las^de  Hoe  necesitan  ademas  mayor  es- 
pacio y  una  fuerza  motriz  poderosa,  mien- 
tras que  las  del  "Petit  Journal,"  solo  ocu- 
pan 6,75"»  de  largo,  2,50"  de  ancho  y  3,14' 
de  altjo,  y  basta  para  moverlas  con  tres  ca- 
ballos de  vapor. 

Por  último,  cada  prensa  de  Hoe  cuesta 
120,000  francos  y  las  de  Marinoni  40,000 
francos. 

El  mérito  de  estas  admirables  prensas 
está  tan  reconocido,  que  hasta  la  casa  de 
Cassell,  iPetter  y  Galpin,  una  de  las  mejo- 
res de  Londres,  las  ha  pedido  á  Francia. 

Paris,  Abril  27  de  1869. 

Luis  Robles  Pezuela.    . 


'(üo"^  •"****- 


TEKRENO  FÉRTIL. 


Hé  aquí  algunos  de  los  vegetales  útiles 
que  se  produoen  en  Tinaja,  Estados  de 
Guerrero: 

En  clase  de  árboles  frutales  hay  ciruelos, 
llamos,  anonos,  nanches  amarillos  y  colora- 
dos, zapotes  prietos,  guayabos,  huicumos, 
^  cacánicuas,  chucumpanes,"  querendereni- 
cuas,  capires,  aguacates,  tamarindos,  cua- 
jinicuiles,  cuajilotes  y  corongoros.  En  .H 
clase  de  árboles  de  madera  fina  tiene  no- 
gal, granadillo,  cueramo,  rosa  morada,  ta- 
pincerán,  zopilote  6  caoba.  En  clase  de 


árboles  medicinales,  se  encuentran  guaya- 
cán,  palo  mulato,  sirián,  copalche,  el  cual 
produce  la  quina>  cuachalalate,  bálsamo  y 
tindinás;  y  en  clase  de  arbustos  también 
medicinales  existen  la  higuerilla  y  piñonci- 
11o,  hallándose  asimismo  el  brasil,  caacalo- 
te,  ayles  y  paraeatas,  los  cuales  producen 
tintas  de  diversos  colores;  y  por  cuanto  á 
los  árboles  de  que  se  utiliza  la  madera  pa- 
ra construcción,  hay  paro  tas,  tepeguaje, 
parotilla,  pinos^  cedros,  encinos  blanco  y 
negro,  oyamcles  y  fresnos. 


ORO  Y  PICATA. — En  el  mes  de  Mayo  último,  la  casa  de  moneda  de  Guanajua- 
to  aQufió  844,000  en  onzas  de  oro,  y  $278^000  en  pesos  fuertes. 


DE  geografía  y  estadística. 
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NOTICIAS  estadísticas  DE  ZACATECAS. 


\y 


No3  proponemos  reunir  en  el  tomo  del 
"Boletín'*  que  estamos  publicando,  las  no- 
ticias estadísticas  de  todo  género  relativas 
á  la  República,  7  con  especialidad  las  refe^ 
rentes  al  año  de  1868.  Sin  permJItirnos  por 
ahora  ningún  género  de  comentario  6  de 
apreciaciones  que  quizá  haremos  mas  ade* 
lante  en  casos  especiales.  Nuestro  propó- 
sito es  reunir  materiales  para  que  sirvan 
mas  tarde  con  el  debido  criterio  para  es- 
cribir la  obra  titulada  ^^MéxicOj*  cuyo  plan 
está  formando  una  comisión  especial  7  debe 
ser  aprobado  y  ejecutado  en  segaidik  por  la 
Sociedad. 

Las  notas  que  hemos  reunido  sobre  el 
importante  Estado  de  Zacatecas  se  refieren 
al  año  pasado  de  1868. 

La  que  hemos\marcado  con  el  núm.  1, 
demuestra  el  movimiento  total  de  numera- 
rio l^abido  en  la  tesorería  del  Estado  en 
todo  el.  año  natural  de  1868. 

La  núm.  2  demuestra  los  productos  re- 
caudados en  las  administraciones  en  el  mis- 
mo año,  y  distingue  las  rentas  que  son  pro- 
pias del  Estado  y  las  quQ  pi^rteneoei»(  á  la 
Federación.  Entre  el  estado  número  1  y  el 
número  2  se  notará  una  diferencia  en  el 
total,  pero  esto  se  explica,  fácilmente  por- 
^  que  en  el  núm.  1  están  reunidos  on  dos  ra- 


mos los  productos  federales  y  los  del  Es- 
tado; y  hay  que  añadir  ademas,  la  existen- 
cia y  el  monto  de  los  ga8Íx)S  de  administra- 
ción, que  están  incluidos  en  los  ingresos. 
Lo  que  sí  se  nota  á  primera  vista  es,  que 
de  las  rentas  federales  que  importaron 
21 1,000  y  pico  de  pesos,  solo  entera  la  teso- 
rería 1 14,000  pesos,  quedando  pendiente  el 
resto,  qiie  es  seguro  habrá  sido  reclamado 
después  por  el  tesorero  general  de  la  fede- 
ración. Salvo  esto  que  pertenece  á  los  por- 
menoi'cs  de  las  oficinas,  las  dos  noticias  son 
de  bastante  interés  y  muy  exactas,  porque 
son.  oficiales. 

lia.  noticia  número  3  contiene  la  acuña- 
ción, por  meses  de  la  casa  da  moneda  y 
presenta  un  total  muy  respetable,  y  que 
indica  el  desarrollo  de  la  minería  en  el  Es- 
tado. 

>  La>iiúmero  4, 0S  una  relación  de  los  prin- 
fcipales  niinerales  que. hay  en^el  Estado,  y 
viene  á  ser  un  análisis  ó  comprobante  de 
la  noticia  número  3.  Todos  estos  documen- 
tos están  tomados  del  "Defensor  déla  Re- 
forma,^  periódico  oficial  del  Estado,  donde 
hemos  tenido  el  gu8,to  de  leer  siempre  «oti- 
ciao  de  sumo  interés  para  la  geografía  y  la 
estadística  de  México.-"— JSií. 
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BOLEtlÑ  DE  LA  SOClíPAb.MEÍlCANA, 


NUMERO  1. 

TESORERÍA  DBL  ESTADO  DE  ZACATECAS. 

ESTADO  general ie  hs  ingre$09  y  gresca 
habidos  en  esta  tesorería,  en  todo  el  año 
de  1868. 

INGRESOS. 

Existencia  que  resaltó  en  fin 

de  Diciembae  de  1867.  4   %  3,515  9a 

Alcábalád  á  efectos  del  país.  96,820  84 

ídem  al  tabaco 15,031  55 

Derecho  de    contraregistro.  1,218  09 

1  por  ciento  municipal  .  .  .  10,890  34 

Enseñanza  pública 25,358  63 

Dereclio  mercantil,  para  el  . 

ministerio  de  fomento.  .  .  1,197  31 

3  por  ciento  de  platas.  .  .  .  63>238  09 

Fundición  y  ensaye 5,803  14 

Real  de  minería 39,140  25 

Fincas  urbanas 9,719  73 

ídem  rústicas.   • 5,544  12 

Establecimientos    industria- 
les   3ie91  02 

Profesiones  y  ejercios  lucra- 
tivos.    620  25 

Derecho  de  patente 6,811  28 

Tráslaéion  de  dominio.  .  .  .  7,127  80 
Eventos   del  servicio  de  lá 

guardia   nacional 200  00 

Rezagos    de  contribuciones 

directas 1,535  04 

Rentas  del  gobierno  general.  35,203  10 

Contribución  federal 72,456  59 


Al  frente 403,617  60 


Del  frente. 

Remesas  de    administracio- 
nes   . 

P|;odQdt6s  del  registró  civil. 
Reintegro  de  suplementos.  . 

Préstamos ,  •  *  • 

Depósitos 

Multas 

DeToluciones 

logresoa  extraordinarios.  .  . 

A{>rovec!kamientÓB 

Donativos  volantarios.  .  .  . 


403,617  60 

96,990  07 

2,880  00 

1,056  67 

31,890  58 

22,229  88 

2,177  47 

213  76 

6,782  83 

726  77 

8.000  00 


Igual $  576,015  57 


BaiuBSos. 

Honorable  congreso  del  Es- 
tado  :  .  .$ 

Qobieno  del  Estado 

Imprenta  del  gobierno.  .  .  . 

Gefaturas  políticas. 

Supremo  tribunal  de  justi- 


cia. 


Juzgados  de  letras.  ..... 

Id.      de  paz 

Gastos  extraordinarios  del 
ramo  judial 

Tesorería  del  Estado 

Gastos  de  recaudación  en  las 
receptorías  de  la  capital. 

Ensaye  principal. 

Gastos  de  instrucción  públi- 
ca  


22,174  24 

16,887  88 

5,209  88 

17,092  48 

19,6Í9  14 

33,714  68 

314  81 

811  56 
24,990  3S 

5,089  87 
4,872  áj 

28,320  42 


Al  frente.-^ 178,597  82 
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Del  frente 

178,697  82 

Del  frente 

648,871  14 
16,000  00 

Hospital  der  San  Juan   de 

Reintegro  de  préstamos.  .  . 

Dios. 

9,275  60 

Pensionistas 

2,730  80 

Gastos  del  registro  ckil.  .  . 

20,084  53 

Pérdidas  en   el  cambio   de 

Mejoras  materiales 

39,578  81 

moneda  de  cobre  de  otros 

Qastos   extraordinarios   del 

Estados •  •  •  • 

768  61 

drdeñ  civil 

18,695  70 

Viáticos  á  electores 

4,193  56 

14-  4e  milicia . 

20,551  85 

Comisión  de  códigos 

451  52 

lá.  de  Beguridad  pablica  por 

•  / 

haberes ' 

107,674  83 

Suma.  .  .  * 

578,006  18 

Enteros  &  la  gefatara  de  ha- 
eienda 

37,402  76 

SALDO  POR  EXISTENCIA  BN 
CAJA. 

Id.  i  la  administración  de 

papel  sellado  por  la  con- 

En  depósito  &  disposición  del 

tribacíon   federal 

77.201  30 

juzgado  de  lo  civil.  .  •  . 

243  00 

Id.  &  la  tesorería  municipal 

En  efectivo,  perteneciente  al 

por  el  1  por  oie&to.  .  .  . 

11,467  68 
1,679  64 

21,492  as 
5,178  89 

erario  del  Estado 

fW           X                  -lO   J       "O                  J 

2,7(17  44 

Devoluciones 

Devolución  de  depósitos.  .  . 

576,016  67 

Suplementos 

4  o/tA              y^         • 

Zacatecas,  Ix  de  Enero  de  loov. — van- 

Al  frente 

548,871  14 

miro  Cenoz.—Nt  Bf  &.  Cadena. 
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tesorería  del  estado  de  zacatecas. — J^oticH 

1868,  incluyendo  los  gaMos 


BAMOS. 


Alcabalas  á  efectos  del  país , 

ídem  al  tabaco 

Contraregistro 

uno  por  ciento  municipal 

Enseñanza  pública 

Real  de  minería 

Fincas  urbanas 

Fincas  rústicas t.. 

Establecimientos  industriales 

Profesiones  y  ejercicios  lucratiTos 

Derecho  de  patente , 

Traslación  de  dominio 

Exentos  del  servicio  en  la  guardia  nacional 

Kezsgos  de  contribuciones  directas , 

Productos  del  registro  civil 

Multas 1 

Devoluciones 

Ingresas  extraordinarios 

Aprovechamientos 

Donativos , 


Rentos  del  Estado 

Gastos  de  recaudación,  según  el  pormenor  de  la  vuelta. 


Líquidas  rentas  del  Estado . 


RENTAS  DEL  GOBIERNO  GENERAL. 


Tres  por  ciento  de  platas 

Fundición  y  ensaye 

Real  de  minería 

Derecho  mercantil 

ídem  de  contraregistro 

ídem  al  tabaco 

Traslación  de  dominio 

Réditos  de  ñncas  desamortizadas  . 
Contribución  federal 


Corresponden  al  primer  semestre  de  1868.. 


Fremillo. 


96,820 

16,031 

1,218 

10,300 

2/).358 

32,948 

9,719 

6,644 

3,fil»l 

620 

6,811 

(•>,30ü 

200 

1,535 

2,830 

2,177 

218 

6,782 

726 

8,000 


84  ¡ 
5.>  I 
09 1 
84! 

68  I 

211 
731 

2ó' 

28! 

83! 

00  i 

04 

00 

47 

76 

83 

77 

00 


12,624 

1,201 

1¿4 

1.041 

1 


16  i 

í! 

oo 


e.o^  ^A 


662 

12.246 

2,147 

9 

64d 

73í) 


lO 

«7 

OO 


449 

507 
3,0*4 


236,425     75 
29,558    01 


206,867     74 


63,700  es-* 

5,303  14 

83,974  90 

2,448  24 

428  68 

4,117  46 

1,977  18 

72,4'56  '59 


184,406 


651  ¿ki 

117  60{ 

673  75  I 

12(i  ^50  I 


\ 


l^A 

±- 

161 

«^ 

26 

ift^ 

:^>-J 

^ 

79 

'JU 

32,830     41 
8,196     92 


24,634     49 


6.516    >)  " 


1     70 
"366   '81 


2/213  w  - 

184  4v  - 

1,117  *  - 

16  :* 


6,708    25 


6,076     85 


3,140 


'V.'^ 


6,672   i>l'^ 


PORMENOR  DEUÍ^ 

f  Tesorería. — Con  inclu- 
sión de  sus  gastos  me- 
nores  S  24,990  Sí^ 

ZACATECAS.  ^  Guadalupe 3.221  SI 

Veta-Grande 609  -^ 

Sauceda 564  1^     ^ 

Panuco 172  75  ^ 


FrcsnUlo ?  ^ 

Sombrerete '^* 

Nieves 


Al  frente., 


ía;> 


DB  iG«<d€)tllétl&  1^  tí^ÁDt^I^k. 
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pO  2. 

• 

mmtdos  m  el  Estado  ^c  ^catéeos  m  iodo  ^l^ño  de 
Qoda  partido.                  . 

k  hsprodtictos  rei 
hcm  erogiado»  en 

. 

Mazapil. 

Fií^ 

Ql^^hJdenü, 

^nsUtiU. 

f-. 

GftídadOarcSa. 

BancheB  Roma.n. 

TOTAL. 

2,616  74 
1          6468 

4,282.  81 ' 
154  '42" 

'"83"'tó 

*'S"'89 

8,882    99 

62    62 

8    00 

198    88 

1,829    9& 

695    6Í 
'2&   &0j 
102    00 

804    S& 
386    n 

.,  xWsa* 
.    ay  51 

47    8 
l,]i86    1 

'Í48"  8 . 
/  ■2,059.27 

697  16; 
«2 '85 

.  3.7  97 
82    6 
.  1  00 

""é4"47 

XlOl  93 

39  27 

803  00 

'í27  27 

■'%'86'l8' 
.  .       «5)0 

1,717  28 

33  90 

'  "'47'  8 

"*233'74 

4,272  61 

24  81 

3  00 

162  89 

130    3 

.8^71  46 

280  80 

1,147  72 
22    6 

188,919  34 

17,304  56 

1,898  24 

1          47  80 

117  Gl 
412  78 

377  27 

'8¡;8«K)ao 

37  87 

3*00 

"Í8l"e7 

1,226  64 

39  00 

126  56 

12,242  93 
28,807  16 
88,177  21 
12,684  75 
60,748  . .« 
7,149  CB 
6&5  25 

124  79 

1       3,444  68 

642  84 

169    46 

Í,888  A2 

28    22 

302  99 

I         197  60 

70    86 

2te  ^ 

■' 9'"'f0 ' 
2^9    2$. 

45  00 
'      115  77 

•    ^7;  8Ó 

78  00 

275^ 
6S4  84 

3,'(H)5'29 

•    241  00 

•225  12 

75  00 

9,560  21 

12,190    8 

200  80 

801    4 

1           71  00 

62  00 

779  87 
12  00 
25  00 

■      869    1 

144  00 

9  14 

8,367  77 
4|369  88 
3,538  48 

f 

M  rn • 

».• 

415  115 

0,782  68 

726  77 

«»<-•»»•• 

1     8!,ooa^ 

*p 

7,776  51 
1,965  79 

16;800  '7Í- 
8,17X,   09 

^fi^^  80) 
928..  79, 

5,122  W 
-  1418  44 

>iSi086  14' 
592  42 

.  7,441  16 
1,484  40 

12,474  43 
2,878  78 

4,147  29 
798    9 

351,658  92 
68,995  83 

5,809  72 

,12,029  ea, 

;2^3    5Jk 

.IW04  76. 

2,448  72 

6,006  76 

9,600  65 

3,349  20 

292,663  59 

"'Í2*"91. 

\          !           }  ; 

: " 

4082 

"*"96"l4 

.   47  97 

120  61 

i?0  08: 

^       451  10. 

.'   •>* 

65,914  21 

'""62"  9 

5,487  57 

35,092  86  • 

2,616  27 

"   '49*86 
'Í,*184"84 

'22"96 

284  92 

'2,'490"48- 

449  65 

3  38 
187  60 

804    ^8 

•    ..Z 

•2,44;5    48 

9S    25( 
,     .78    49^ 

^  ui 

W    58. 

4,642  89 

3^640  63 

70  50 

1,446  64 

470  11 

93,329  41 

1,637  52 

ftWft  -Wj 

.966.28. 

«»#.«,. 

í    .    764  7)2. 

1,184  19 

i,808'$l 

5W20 

211,262  40 

TOS  DE  RKOAÜDA<)IOH. 

Del  frent».. 

MwpiL : : i 

■       -     •      . 

46|il2  88 
1,W79 
8,m09 

928  79' 
i;iíl8  14< 

69a.  42 
1,484  40 
2,878  7& 

798  09] 

* 

Toi 

)Í0  I.-57. 

••"••* 

í 

(S<hCaUenU. 
JwWpila...,. 

ViUMmera,.. 
Ciudad  Gard 
Ciodad  8a&c] 

...        1.1.. 

lAx  HnfnATi ." 

í 

Suma  i 

otal $ 

'  68,996  88 1 

i 

Zacatecas,  18^e.Fe|nrevo.4e  l,869.'-*<:Afl^M»o  diioz.  .    . 

"" 
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NUMERO  3. 

AcuSacioñ  en  1868. 

Intervención  de  la  casa  de  moneda  de  Za* 
catéeos, — Noticia  de  la'  acuñuciok  htiH- 
da  en  esta  casa  de  moneda  en  el  año  de 
186S. 

PLATA. 

Enero $838,000 

Febrero 364,000 

Mareo S80,000 

Abril 300,000 

Mayo 480,000 

Junio 450,000 

Julio 430,000 

Agosto 450,000 

Setiembre 807,000 

Octubre 520,000 

Noviembre..- 380,000 

Diciembre 427,000    4.926,000 


OBO. 

Fobr.  29..  l,000onz.  $  16,000 

Set.      5^     950    »       15,200     .     31,200 


Total $  4.957,200 


Zacatecas,  Enero  2  de  l8ñ9.--^etUB 
VaUé». 


NUMERO  4.     ; 
hikkría. 

Bevüta  de  lo$  partido». 

La  acuñación  de  oro  y  plata  hecha  en  la 
casa  de  moneda  de  esta  ciudad  durante  el 
año  anterior,  da  una  idea  muy  lisongera  de 
los  progresos  que  ha  hecho  en  el  Estado  el 
I  ramo  de  minería.  Hace  algunos  afios  que 
Zacatecas  está  superando  á  Guanajuato  en 
los  productos  de  sus  minas;  j  no  será  ex- 


traño que  dentro  de  poco  tiempo  se  acuñen 
en  nuestro  Estado  mayor  cantidal  de  meta- 
les preciosos,  que  en  cualquier  otro  de  la 
República,  si,  como  es  de  esperarse,  conti- 
núa desarrollándose  entre  nodotros  el  espi* 
ritu  de  asociación,  para  las  empresa»!  y  el 
entusiasmo  de  estas  por  las  minas,  que  se 
nota  en  la  actualidad.  En  el  año  anterior 
se  han  acuñado  aquí  $  4.957,200  y  en 
Guanajuato  $  4»170,000|  lo  qué  da  un 
exceSQ  en  fa/vords  Zacatecas  de  (  787,200. 
Este  resultado  demuestra  la  actividad  con 
que  se  trabajan  las  minas  en  el  Estado  y 
la  situación  bonancible  que  guardan  algu- 
nas de  ellas. 

En  el  partido,  de  la  capital,  es  donde  se 
han  trabajado  últimamente  las  minas  con 
mayor  actividad  y  mejores  resultados;  las 
principales  negociaciones,  mineras  tienen 
una  producción  de  metales  muy  suficiente 
para  cubrir  con  sus  valor-es  -el- gasto  gene- 
ral y  aun  dejar  .regulares,  utilidades  á  los 
empresarios.  Hay  adetnas  algunas  nuevas 
empresas,  cuyas  minas  presentáfi  una  bri- 
llante espeotativa. 

En  Fresnillo  hace  poco  tienipo  que  se 
han  organizado  medianamente  los  trabajos 
en  la  abatida  negociación  de  XVoaño;  y  te* 
nemós  grandes  esperanzas  de  que  se  reani- 
me «se  impiortante  negocio,  particularthen- 
te  ahora  que  el.Sr.  D.  Patricio  Murphy  so 
há  encargado  dé'  su  dirección.  El  cóáoci- 
miento  personal  que  tedieinos  de  e9te  seBor, 
por  habernos  honrado  con  su  amistad  du- 
irante  su  permai^encia  en  Fresnillo,  no6  ha- 
ce esperar  de.sü'^áptiíiid  especial  y  de  su 
Vasta  instrucción  en  el  ramc,  los- resultados 
maft  satisfactorios,  si,  como  loesperamoa, 
los  dueños  áe.  ésa  gran'  negociación  ño  la 
abandonan  á'sus  propios  recursos.  -En  el 
mineral  de  Plateros  se  trabajan  algun&s 
minas^  que  aunque  en '  pequeña  escala  co- 
jpiienzan  ya  á'  producir  metales  de  muy 
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buena  ley.  Ese  di'átríto  mineral  goza  de 
una  bnena  reputación  entre  los  mineros  in- 
teligentes, &  cansa  de  la  riqnesa  7  atmñ'* 
dancia  délos  frutos  de  sns  minasr  los  nne^ 
TOS  eepeculádóies  tan  logrado  extraer  el 
agua  de  sus  labores,  empleando  tñíquinaa 
de  desagüe  de  mayor  potencia  y  telocíAáft 
que  las  antiguas;  de  esta*  manera  Han" 'he- 
cho desaparecer  íél  principal  inconveniente 
con  que  han  luchado  en  otras  Spíoca^  los 
empresarios.  Mucho  deseamos  que  Eréilni^ 
lio  recobre  muy  pronto  su  antiguo  espíen^ 
dor,  saliendo  de  la  decadencia  y  postración 
en  que  ahora  se  enciíéntra.        > 

£1  partido  de  Sombrerete  contiene  en  sü 
demarcación  algunos  distritos  miníales  de 
la  mayor  importancia.  El  de  la  cabecera» 
muy  conocido  en  todo,  el  pi^ís  y  aun  en  el 
extrangero,  por  los  muchos  millones  de  pe- 
sos que  ha  pr^ocido  en  do»  di¥«iwui- ¿po- 
cas, se  encuentra  hoy  en  absoluta -decaden- 
cia: hace  mucltos  afios  que  no  se  explotan 
sus  minas  principales,  porque  se  requiere 
un  capital  oó'nsiderable  para  obtener  en 
ellas  un  éxito  bonancible;  y  sin  embargo, 
todavia  produce  alguna  plfta  j[ue  loe  bcne. 
ficiadores  oxtr-aeñ  de  los  toitrenos,  escoriar 
les  y  residuos  de  las  antiguas  bonanzas 
En  el  mineral  de  la  Noria  se  han  estable! 
cido  nueras  empresas  mineras,  quo  según 
se  nos  ha  informado  lo  han  hecho  bajo  muy 
favorables  auspicios,  porque  cuentan  con 
los  elementos  necesarios  para  emprender 
obras  importantes.  En  Chalchihuites  se  tra- 
bajan con  aetÍYÍd|i4  ft^g^^^  ininas  y  ui^a- 
de  ellas  está  produciendo  utilidades  de  con-' 
'Sideración  á  sus  dueSos,  lo  cual  ha  hecho 
que  se  desarrolle  allí  el  espíritii  minero, 
que  tan  abatido  estaba  hace' poco  tiempo. 
Kieves  es  otro  dé  tos  partidos  del  Estado 
que  en  épocas  no  muy  lejanas  ha  produci- 
do plata  .en  abundancia.  Contiene  varios 
distritos  minerales  que  han  sido  explotados 


con  buen  éxito;  pero  en  la  actualidad,  en 
ninguno  de  ellos  hay  establéii^idias  empresas 
capitiyjstáá;'  la  explotación  se  hace  en  muy 
peq'ikMlá  ésékla  y  con  pocas  probabilidades 
de  obtenei"  ventila®. 

En  el '  partido  de  Pinos  existen  rarios 
minerales  explotados  por  pequefias  empre- 
sas; sólo  efh  la  cabecera  se  estábleoié  hace 
algún  tiempo  una  empresa  de  \h  que  los 
accionii^tas  principales  son  vecinos  de  esta 
(Sápital.  Se  nos  ha  asegurado  que  la  nueva 
étñpresa  ha  comenzado  ¿  ebrtraer  frutois  de 
una  ley  muy  regular;  pero  ignoramos  si  la 
caiitixfád  de  metales  que  actualmente  se 
extrae  alcanza  á  cubrir  los  gastos  de  la 
empresa.  Generahnentese  cree  que  las  mi* 
ñas  de  Finos  son  susceptibles  de  producir 
muchos  y' muy  ricos  metales;  nosotros  de- 
seamos que  la  empresa  obtenga  este  resul- 
tado,  que  no  solo  refluirá  en  su  provecho, 
sino  que  será  muy  útil  al  bien  general,  por 
el  gran  desarrollo  que  puede'  producir  en 
el  tráfico  mercantil  y  en  la  industria  rural; 
y  porque  aorodit&ndose  nuevamente  las 
minas  de  Pinos,  se  establecerán  allí  nue- 
vas empresas  que  harán  aumentar  conside- 
rablemente la  produocion  de  oro  y  plata 
que  hoy  se  obtiene  en  el  Estado. 

Mazapil  cuenta  en  su  demarcación  va- 
rios distritos  minerales;  de  los  que  hoy  es- 
tán, e^  acción,  el  de  la  cabeceara  del  parti- 
do; Concepción  del  Oro,  Bonanza  y  Ce- 
dros. El  mineral  de  cbbre  abunda  en  aque- 
llas regiones;  pero  solo  hay  una  negocia- 
qíob  dc^^  se  beneficia  en  grande  escala  y 
con  la  mayor  limpieza.  El  dueño  de  ese 
negocio  es  el  Sr.  D.  -  Ricardo  Morríson, 
persona  muy  conocida  en  el  país  por  los 
muehos  contratos  de  cobre  que  ha  celebra- 
do durante  el  tiempo  qtte  M&^h  dé  vivir  en 
la  Bepáblica.  Los  criaderos  4q  metales  de 
oro  y  plata  que  héiy  en  aquél  partido  se 
explotan  por  empresas  pequeBas,  á  ^xcép- 
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cion  de  los  de  Cedros.;  j^o^ansfi;;  por  esio 
es  qu9  fims  prqdqqtoa  ^p.  Il^^paftujpincliq  la 
atpiíciop;  pj^ro  ezL  ge^cj^al  tqdaa.  a^qyjieljfui 
mhuiB  B0  baUafix  abora-  #ii  regiilac  estada  jf 
prometen  mejorar  muobo.  dei^tro  de  pocp 
tiempo,  seigT^  lo&  uniformes  qtt«.hQsiQS  te- 
n^oála  Ti^ta.  . ,    ,| 

Por  la  eispuesto  ^  ve  cffie  \%aítvíAGÍqn 
del  rapi9  df|  mia^ría  en  los,  ]papJádoa  deJ 
Norte  da  esperanza  de  m^'ova^^.ei^.lo  su- 
(^m^\  J  n^jqrurá  sia  di^^algimjb^.p^u^ 
tf^nto  el  H*  co^^eso  como  elgpbi^rnó  del 
Estado  están  resueltoaá  iinp^tir  41aindus^ 
triaji>in.esai;na  protecoiqn  d^cidida^,Q4>Av:en- 
cidas  como  están  nof^tras  sii|>remii9  autorir 
da£Us;do,q%d  de  esa^in^i^ftria  depeude.e^r 


chisivaffi^te  la  proq^^^rf^ad.de  ^^te;;^ 
-^lEn iofli; jpar^dos^ ^ .del  Sni:  haj 'también 
Qtffidí^i^ñ  uiet^oa  de  impo^tanciaf,  pi^o  á 
ewepcipn  del  ipj\neirf^l  4^1  {JÍ/ÍPOT^^  ^ 
Oroquf^lia  cDn^n;ia4o  i  ^pjletiir  ofia  cqm- 
pfiQía,^jgaQra  de  Quadama|:a9  los  demás 
f^  bailara  qn  ínAcóion  .p^r  falta  de  ^¡ffi^ 
l^dor^;capita^ta8«  Qjiijzá  la,ap9i::t]}):ik  ^cl 
nueroiCfWAO  oarri^tero  ({^adebye  atr^qf}^ 
aijueP^.  poblaciones  )x^  gue,  se  dwor 
bprw  jf  e^j^oton  los  to^gz.  mix^oralea,  ^e 
09.  ^|la,s.ae  enca^ntraf  9.  j  que  sin. la  m^ 
^mla  QH^án  destinUtdQS  A  piroducix  nna  re- 
volución completa  I, ^  la  TÍd|^i40,aq]i^ 
pueble^.  j(nfundi4x^do]ba^^^  a^v^mfMW^  Jí  [Po- 
yimien^^e  qu,e  ahora  carecen* 


DRESÜPUBSTOS  BE  GASTOS 


NüMiPiRO  5. 


DEL  INSTADO,  DE  £AgATE0A8. 

ídem  da  99. 


PrarapueBto  de  68. 


Poder  le¿idlativo«o.«. •••.»••« Ut^m  3^%ii&  00 

ídem   ejecutiyo....^.»,.. ..*..,., .••-••[•.••  17,915  00 

Gastos,  extraordinarios  del  ¿rden  ciyit.  *  18,600  OÓ  ' 

Jefaturas  políticas ¿ .  * •; V .1 . . .  '    15,980  QO 

imprenla  delgolña3ioj«..i^w« \c.j....  x  ^000  00: 

Poder. judicial ...,,.>4..¿ ,.— h—  60,480  .00. 

Hacienda  pública ...|...:  ;  64,688  04 

Registro  civil .;..  17,881  ¿9 

Seguridad  práblica j..;;  100,000O0i  • 

Gaialtos  exlraordÍDarío& 'de|^r9a.^..*«  ,018,000  00  . 

Benefioencia.... .......;....  10,800  00 

Instrucción  pública...^.. ,.^.-...  '53,280  00 

Mejoras  materiales....... .i....  98^000  00 

Vi&tieofl  de  eldetdves. «. 4...... 

Gomíaion  d^  C¿dÍgOSL.r^f^v«  V ^  V— -i-f r^ 

,  Suma.'. ,; ..j.i..$  484,élé  54 


^i$55  00 

18^910  00 

20,000  00 

J9'67«  90 

o^0!<M. 

63,060  00 

40,258  00 

2r,491  50 

^  74^81^  18 

I  24,000^00 

1Q,Q00  00 

49,280  00 

5(H900  99 

12,000  QO 

S,3ilO  Op^ 

4S0,28T  es 


MOKTÉ  m  nWAfí  DE  LA  CAOTAL. 

A  re^^va  de  publicar  ^a  ec^tenao  articullo  que  contenga  toda  la,}iÍ3toria,  de  este  útil 
establecimiento  y  lo^  rasgos  Vog^áfioas  m^s,  mareadla  de  su  fundidor  el  conde  de  Be- 
gW,  creem^aque  yjerin  con  agrado  UROsiros  lectof,ep  el  aiguiente  eBtüdo  que  demues- 
tra los  fondi^  distrib]u49S  al  público  en  el  afio  natural  do  18.68.  D^ifiúB  I03  con^en- 
íarií?»  á,  qjip  dw  lugar  ]as  cifraa-para  cuando  podamos  concluir  .el  trab^yo  qj^ie  amm 
qiamof,  j  fl  cual  opa|vevará  con'toda  ^jGlc^eia  :el  Sr.  D.  Francisco  Zondeja^  a^nal  £- 
;feqtor.^--RS, 
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BOLBTIN  DE  LA  SOCIEDAD  MEXICANA 


DOCUMENTOS  HISTÓRIGOS. 


VIAJES  A  MÉXICQ  feíí  L08  SIGLOS  XVI,  XVII  Y  X^IJI. 


,  VIAJES  DE  VÍBIOS  ingleses  :   ' 

A  LA  NUEVA-ESPAÑA,  SAOIDOS  DE  LA  COLECCIÓN  ÍDB 
HAKLUYT  Y  TRADUCIDOS  AL  CASTELLANO. 


(Continua). 


11. 


yiAj;B    DE    ROGERIO    BODENHAH    Á    SaN 

Juan  de  Ulua,  en  el  Golfo  de  Mé- 
xico, EL  aSo  de  1564. 

Yo,  Rogerio  BodeBham,  después  de  vi- 
vir largo  tiempo  en  la  ciiidad  de  Sevilla, 
donde  me  babia  casado,  j  teniendo  con  oca- 
sión de  mi  residencia  en  aq^uella  $iud%d, 
continuo  trato  j  comercio  coi^  los  Estados 
de  Berbería,  vine  á  sufrir  grandes  pérdi- 
das 7  á  verme  en  apuros,  á  consecuencia  del 
nuevo  comercio  que  establecí  con  la  ciudad 
de  Fez.  Vuelto  con  tal  motívo  á  España, 
empecé  á  discurrir  conmigo  mismo,  de  qué 
manera  podría  levantarme  y  recobrar  mi 
fortuna,  y  por  último,  con  ayuda  de  rm 
amigos,  adquirí  un  barco  Uanlado  «rThe 
bívrke  Fox,»  del  puerto  de  Londres,  y  de 
porte  de  160  á  180  toneladas^  eon  ol'cu&l 
hice  un  viaje  &  las  Indias  Occidentales, 
habiendo  encontrado  protección  entre  los 
mercaderes  españoles,  á  causa  de  ini  larga 
residencia  y  enlace  en  su  país.  Mi  viaje  6ra 
á  la  Nuevar-Espafia,  en  compañía  del  ge- 
neral D.  ^Pedro  Melende»;  mas  como  fué 
nombrado  general  de  Tierra  Firme j  Pfré, 


puso  &  su  hijo  por  general  de  la  Nu<fta- 
España,  aunque  el  dicho  Mclcndoz  era  el 
principal  jefe  y  director  de  ambas  flotas. 
Salimos  todos  juntos  de  Cádiz  el  dia  últi- 
mo de  Mayo  del  año  1564;  y  yo  con  mi 
barco,  bajo  el  mando  del  hijo  del  citado  D. 
Pedro,  llegué  como  este  á  la  Nueva-Espa- 
ña, donde  inmediatamente  tomé  disposicio- 
nes para  descargar  mis  merpancíap  en  el 
puerto  de  Veracruz,  llamado  por  otro  nom- 
bre Villa  Rica,  á  fin  de  que  fuesen  lleva- 
das de  allí  á  la  ciudad  de  México^  ofue  está 
á  00  y  tantas  leguas  del  dicho  puerto  de  la 
Villa  Rica.  En  el  camino  hay  muchas  bue- 
nas ciudades,  especialmente  Puebla  de  los 
Angeles,  y  otra  llaq^ada  Tlaxcala.  A  la 
ciudad  de  México  se  entra  por  tres  grandes 
calzadas,  y  todo  lo  demaa  está  rod^adj»  de 
agua,  de  suerte  que  no  necesita  de  mura- 
llas, estando  defendida  iiaturalmente  por 
el  agua.  Es  una  ciudad  abundante  de  todo 
lo  necesario,  con  muchad  y  buenafi  casas, 
iglesias  y  monaaterios.  -Habiendo:  peiva- 
necido  nueve  mes^  en  aqueÜa  tierra^  me 
volví  á  España  con  la  flota;  y  las  mercan- 
cías y  plata  que  llevaba  las  entregué  en  la 
casa  de  la  contratación,  donde  recibí  mi  fle- 
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te,  que  m  él  viiye  redoado  da  ida  y  yuelt;^; 
montó  á  mas  da  18,000  ducadoa.  Dorante' 
mi  permimen.Qia  en  la  Nueva-España  obser-- 
vé  muchas  cosas,  tanto  respecto  á  las  pro- 
ducciones del  país,  como  á  las  costuif  bres  de 
los  habitantes^-  empatióles  é  indios;  mas  co- 
mo todas  las- historias  españolas  están  Mo- 
nas de  estas  noticias,  las  omito,  remitiendo 
al  lector  á  las  dichas  historias.  Solo  diré 
que  la  cochinilla ,  se  qoje  con  abundancia 
en  las  cercanías  de  la  Puebla  de  los  Ange-^ 
les,  j  vale  allí  cosa  de  40  peniques  la  libra.: 

ni..  . ! 

Notable  rbIíACÍon  de  Jua»  Chilton^ 
a08rca  ds  los  hab3?rantb^,  oostttm* 
bess,  kiitas,  cxudadks,  riquezas,; 
fuerzas  y  demás  oósas:  particulares 

DBLA  NUBVA-ESPAffA,  Y  OTRAS  PRO- 
VINCIAS DE  LAS  Ikdiab  Ocoidbntalbb: 

VISTAS  Y  NOTADAS  POR  f^L  MlStf  O  EN  Lod 
VIAJES  QUE  HIZO  POR  AQUELLAS  PARTES 
DURANTE  17  6  18  AÍfOS. 

En  el  mes  de  Julio  del  año  del  Señor  de 
1591,  yo,  Juan  Chilton,.  salí  de  esta  ciut 
dad  de  jÍ4(5ndres  para  España,  donde  f  esidi 
por  espacio  de  siete  años.  De  allí  navegué 
á  la  Nueva-España;  y  en  viajar  por  allá  y 
por  erntajT  del  Sur  hasta  el  Perú,  gasté 
diez. y  siete  6  diez  y  ocho  años,  al  cabo  dé 
los  cuales  volví  á  España;  de  modo  que  eñ 
el  mes  de  Julio  del  año  de  1586  regresé  á 
la  antedicha  ciudad  de  Londres.  Y  exa: 
minando  los  apuntes  que  hice  durante  e\ 
tiempo  de  mis  viajes,  formé  la  relacSon  si? 
guíente. 

En  Marzo  de  1568,  deseoso  de  ver  biuh 
do^  me  embarqué  en  la  bahía  de  Cádiz,  en 
Andalucía,  en  un  buque  que  iba  á  las  Is^ 
las  Canarias,  donde  tomé  su  cargamento^ 
7  salió  á  proseguir  su  viaje  en  el  mes  de 
jJamo  del  mismo  año.   Al  cabo  de  un  me^ 


llegamos  á  la  Isla  de  Santo  Domingo.,  Sin 
detenernos  allí,  seguimos  parii  la  Nuéva-Es- 
pafi^y  entramos  en  el  puerto  de  San  Juan 
de  IJlúa,  que  es  una  isla  pequeña  á  cbsa 
de  dos  millas  de  tierra,  donde  el  rey  man- 
tiene unos  cincuenta  soldados  y  oficiales 
que  guardap  los  fuertes,  y  ademas  unos 
ciento  cincuenta^  negros  que  todo  el  año  es*- 
tan  ocupados  en  acarrear  pie(lraSrpara  edi- 
ficios y  otros  usos,  y  en  ayudar  á  asegurar 
cpn  SU&  amarras  los  buques  que  svUi  llegan. 
En  los  extremos  de  una  muralla  que  se  ve 
en  la  dicha  isla,  hay  construidos  \dQS  ba- 
luartes, y  es  costumbre. amarrar  los  buques 
á.  la  muralla,  tan  cerca,  que  desde  ellos  se 
pufide  saltar  á  tierra.  ,  ' 

De  este  puerto  caminé  por  tierra,  á  una 
ciudad  llamada  Yeracruz,  situada  á  la  orí- 
lia  de  un  rio:  en  ella  residen  todos  loS  fac- 
tores de  los  comeróiantes  españoles,. quie- 
nes reciben  las  mercaderías  de  los  navios 
que  llegan,  y  también  los  cargan  con  el  di- 
nero y  efectos  que  llevan  de  retorno  á  Es- 
paña. Son  cerca,  de  cuatrocientos,  y  solo 
permanecen  allí  el  tiempo  que  la  flota  de 
España,  tarda  en  descargar  y  volver  á  car- 
gar, que  os  desde  fines  de  Agosto  hasta 
principios  de  Abril  siguiente;  porque  en- 
tonces, por  lo  malsano  del  sitio,  se  van  diez 
y  s€4s  leguas  á  la  tierra  adentro,  á  una  ciu- 
dad llamada  Jalsjuí,  en  un  lugar  muy  s^ño. 
Nunca  pare  ninguna,  mujer  en  el  puerto 
de  la  Yeracruz,  porque  apenas  conocen 
que  han  concebido,  se  marchan  al  interioi*, 
huyendo  del  peligro  de  aquel  airé  infecto, 
aunque  acostumbran  pasear  todas  las  ma- 
ñanas por  la  ciudad,  cosa, de  dos  mil  cabe- 
zas de  ganado  mayor,  para  que  disipen  los 
malos  vaporea  de  la  tierra.  A  siete  leguas 
de  Jalapa  encontré  otro  lugar  llamado  Pe- 
rote,  donde  hay  unas  casas  pajizaSf  .cuyos 
moradores  son  españoles  que  tiei^en  'p9r 
ofleío  ho8|]ledar  &  los  caminantes  que  suc-' 
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len  llegar  de  paso  para  ellritefíoir.  "ÉqÍSl 
en  uii  gran'lbósque  Aé  imios'y  cedros,  ^  es 
sitio  muy  frío  por  causa  de  tá  líiév^ 'ú[tie 
dura  todo  el  año  en  aquellas  móhtálnaé. 
Hállale  éñ  ^stos  parajes  uña  ihÉfiidaid 
de  ciervos,  tamaños  como  grandes  mulaá, 
y  con  cuernos  asimismo  muy  largos.  Nue- 
ve le^as  afielante  de  Perote  están  las 
fuentes  de  Ozumba,  que  son  unos  manan- 
tiales de  agua  que  brotan  de  las  rocas  eñ- 
medló  det  camino  real;  y  hay  también  allí 
ciertos  ranohos  ^  y  casas  con  el  objeto  an- 
tes dicho.  Andadas  odio  leguas,  síe  Hega 
á  k  ciudad  dé  los  Angeles,  HainaSá  así  por 
loe  españoles:  de  estos  hay  en  eíla  mil,  ade- 
mas de  un  gran  número  de  indios.  Está 
asentada  lá  población  en  terreno  muy  lla- 
no, y  rodeada  de  otras  muchas  ciudades 
considerables,"  como  Tlaxcala,  ciudad  dé 
doscientos  mil  indios,  tributarios  del  rey,  & 
quien  no  dan  mas  que  un'puHado  dé  grano 
por  cabeza,  y  de  ello  se  juntan  trece  mil 
hanegas  al  año,  seguri  aparece  de  los  libros 
de  las  cuentas  reales.  Y  el  motivo  de  que 
se  contente  con  este  tributo,  único  para 
ellos,  es  porque  fueron  la  qausa  de  que  s¿ 
conquistara  la  ciudad  de  México,  con  la 
cual  tenian  guerra  los  tlaxcaltecas,  al  tiem- 
po que  los  españoles  llegaron  á  la  tierra. 
!G1  gobernador  de  esta  ciudad  tís  un  espa^ 
ñol,  ct)n  tituló  de  ahalcte  mayor  y  que  juzi 
ga  dé  las  causas  principales,  tanto  de  es* 
pañoles  como  de  iñdioS,  remitienclo  las  ¿o 
•  delitos  pcqiiefios,  como  embriaguez  y  otros^ 
al  juicio  y  arbitrio  de  los  indio?  que  cada 
año  qé' eligen  para  gobernar  á  Iqs  otros,  y  s0 


1  .;2«IN0r4M<|loe#lw}giiMa:  QQeno««oti»ití8Q^ 
fieado  de  e»ta  palabra  que^pueda  v^nir  Mea  aqnli 
Ho  traducido  ranc?io8f  por  parecernie  quo  así  Ú 
'  pide  el  coíiteítio,  y  porque  habiendo  cierta  analo  - 
<Bla  eontroel  aanklodeliipaUbnitagliMiy  éLdol  t 
«l^j^alWla»  aaa9g,di6  motivo  á  i|uo  lusfura  do  a^Of^Ji  y 
el  autor  inglés. 


Uáüían  dliíátStts.  t)esdé  Ik  edad  de  calotee 
áfl6s  'págüiti  los  indios'*  al't'ey  por  tributo 
anual  una  onz^  dé  píatá  y  una  hanega  de 
rhaSí,  la  qué  ;(J6r  álttl  sé  estima  comunmen- 
^té  en  dócé  reáléVdé  plitíi.  Laé  viudas  pi^ 
gan  la  mitácf.  Tanto  los-indios  de  esta  ciu- 
dad, como  los  demás  dé  las  ininediacionés 
de  Máxico,  andan  vestidos  con 'mantas  de 
telas  de  algodón,  todas  matizadas  de  diver- 
sos colores  finos.  Dista  ílaxcala  déla  ciu- 
dad de  los  Angeles,  cuatro  leguas  alíTorte, 
y  catorce  de  México.    A  una  legua  de  allí 
está  otra  ciudad  llamada  Chetula  (Chola- 
la?),  habitada  por  mas  de  setenta  mil  indios 
tributarios,  y  tío  pasan  de.  doce  los  espaSt)- 
les  <|ue  rmden  leía  eUa.    A  4os  legnas  hay 
atra  llaimada  Acadiin^,  d&iaii?  de  onsmen- 
i»  mil  indios,  y  ocho  6  doco  españoles:  que- 
da esta  <siudad  al  pió  d^l  toI^k'  de  México, 
por  el  lado  die  Orienté*  Fuetra  de  estas  hay 
otraa  tres  grandes  etudades:  mm  imiy  &ido- 
sa^  nombrada  Tepeaca^  Wuxaisingo  (Hue- 
xotzinco)  y  Tecamachaltíb:  todas  ^tasiper- 
tenecieron  en  lo  antiguo  al  remo  {Jcingdom) 
de  Tlaxcala,  y  de   ellas   sale  ía  mayor 
parte  de  ía  cochinlÜa  que  traen  ¿'España. 
De  la  ciudad  de  los  Angeles  á  México  hay 
veinte  leguas:  esta  ciudad  de  ITéxico  es  la 
'mas  famosa  de  toda¿  tas  Ihdias,  pues  tiene 
muy  buenas  y  costosas  casas,  laJbradas  de 
cal  y  canto.  Consta  dé  siete  calles  áio  lar- 
go y  siete  á  lo  ancho:  una  sí  y,  otra  no,  tie- 
nen acequias  por  donde  vieneu  los  víveres 
en  canoas.  Está  asentada  al  pié  de  unoscer- 
ros  ^ue  se  calcula  tienen  veinte  leguas  en 
contorno:  estos  la  ciñen  por  un  lado,  y  por 
el  otro  una  laguna  de  catorce  leguas,    fin 
dicha  laguna  hay  edificadas  muchas  nota- 
bles y  suntuosas  ciudades/ coma  la  de  Tez- 
coco,  donde  los  esplauoles  construyeron  seis 


1    Se  onticade  <|tte  hablo  de  aUos^D  geneíaüí  no 
de  los  de  Tlaxcala  en  particular. 
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fragatas  cuainio  conquistaron  á  México,  y 
Hernando  Oorfrés  tuvo  sus  cnarteles  cinco 
6  seis  meses,  para  que  su  gente  se  curase 
de  las  enfermedades  que  habia  contraido 
&  su  llegada  al  país.  Pueblan  esa  ciudad 
como  sesenta  mil  indios  tributarios:  en  ella 
edificó  Cortés  el  mas  hermoso  templo  que 
se  ha  levantado  en  las  Indias,  y  tiene  la 
advocación  de  San  Pedro. 

Después  de  pasar  dos  años  en  esta  ciu- 
dad, ^  deseoso  de  ver  la  tierra  adentro,  em- 
plee lo  que  tenia,  y  emprendí  mi  viaje  há 
cia  las  provincias  de  California,  en  las  cua 
les  un  vizcaíno  llamado  Diego  de  Guiara  * 
habia  descubierto  cierta  tierra  á  la  cual,  en 
memoria  de  su  patria,  puso  el  nombre  de 
Nueva-Vizcaya,  y  allá  vendí  mis  merca- 
derías á  cambio  de  plata,  porque  hay  unas 
minas  ricas,  descubiertas  por  el  susodicho 
vizcaíno.  Al  salir  de  México  me  encaminé 
un  poco  al  S.  O.,  á  ciertas  minas  llamadas 
Temascaltepec,  y  continué  caminando  du- 
rante veinte  dias,  por  lugares  desiertos, 
hasta  salir  al  valle  de  San  Bartolomé,  que 
confina  con  la  provincia  de  la  Nueva-Viz-, 
caya.  La  mafor  parte  de  los  indios  de  to- 
dos estos  parajes  son  salvajes  y  andan  des 
nudos:  sus  armas  usuales  son  arcos  y  fle- 
chas, y  acostumbran  comerse  á  los  cristia- 
nos que  aciertan  á  pasar  por  allí.  Fui  en 
seguida  á  otra  provincia  llamada  Jalisco, 
y  luego  al  puerto  de  la  Navidad,  situado  i 
cient;o  veinte  leguas  de  México,  á  cuyo 
puerto  arriban  sietiapre  en  él  mes  de  Abril 
los  buques  del  mar  del  Sur  procedentes  de 
China  y  las  Rlipinas,  y  en  él  desembarcan 
sus  mercancías,  que  son  por  la  mayor  par- 


1  Esto  66,  en  la  de  México,  aunque  por  el  con- 
texto pudiera  creerse  que  en  la  do  Texcoco. 

2  lí^o  hallo  este  nombre  en  nuestras  historias. 
Todos  saben  que  el  descifbridor  de  la  Nnova  Viz- 
caya ftié  Francisco  de  Ibarra. 


te  telas  de  algodón,  cera,  vajilla  fina  de  lo- 
sa dorada,  y  mucha  oro. 

El  año  siguiente  de  1570  (que  fué  el  pri- 
mero en  que  vinieron  á  las  Indias  las  bu* 
las  del  Papa)  emprendí  olxo  viaje  á  la  pro- 
vincia de  Sonsonate  en  el  reino  de  Guate- 
mala, á  dondo  llevé  diversas  mercancías,  to- 
das por  tierra,  á  lomo  de  muía.  Para  ir  de 
México  allá  se  va  primero  á  la  ciudad  de 
loa  Angeles;  lu^o  á  otra  población  de  cris* 
tríanos,  ochenta  leguas  adel(inte,  llamada 
Guaxaca,  donde  residen  cosa  de  cincuenta 
espafiolee  y  muchos  indios.    Todos  los  de 
esta  provincia  pagan  su  tributo  en  mantas 
de  algodón  y  en  grana,  que  se  cria  en  abun- 
dancia en  toda  aquella  tierra.  Oerca  de  este 
lugar  hay  un  puerto  en  el  mar  del  Sur,  lla- 
mado Aguatulco,  donde  no  hay  mas  habi- 
tantes que  tres  6  cuatro  españoles,  con  oior- 
to  número  de  negros  qué  el  rey  mantiene. 
Sir  Francisco  Drake  llegó  á  este  puerto  en 
el  mes  de  Abril  de  1679,  y  su  visita  me 
costé  mas  de  mil  ducados,  que  tomé  con 
otras  machas  mereaderías  de  varios  comer- 
ciantes ;de  México,  &  un  Francisco  Gómez 
£angifa,  factor  allí  de  todos  los  mercade- 
res españolas  que  entátces  trancaban  por 
el  miur  del  Sur;  porque  en  este  puerto  acos- 
tumbran embarcar  las  mercaderías  que  van 
al  Perú  y  al  reino  de  Honduras.  De  Gua- 
xaca pasé  4  Nizapa,  edificada  sobre  unas 
lomas  muy  altas  en  la  provincia  de  los  Za- 
potocas,  donde  residen  unos  veinte  espionó- 
les por  érden  del  rey  de  l^spaSa;  porquo 
aquellos  indios  son  muy  inquietos,  y  con 
objeto  de  mantener  la.tierra  en  pass,  repar- 
tió los  pueblos  y  ciudades  de  la  provincia 
entre  los  españoles.  Pasé  luego  á  una  ciu- 
dad llamada  Tecoantepeo,  que  eS  la  últi- 
ma al  extromo  oriental  de  la  Nueva-EspOk- 
ña.    En  un  tiempo  perteneció  al,  marqués 
del  Valle;  pero  como  es  un  buen  puerto  en 
el  malí  del  Sur,  se  la  quitó  el  rey  de  Espa- 
ToMO  I 58. 
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ñfty  con  ocaaion  de  habérsele  rebelado  di- 
cho marqués^  y  aun  la  tiene.  En  el  año  de 
1572  vi  allí  una  pieza  de  artillería,  hecha 
de  bronce,  de  las  que  llaman  medías  cule- 
brinas;  pertenecía  al  baque  nombrado  el 
«Jesua  de  Labec,»  j  la  dejó  en  1568  el  ca- 
pitán Hawkins  en  San  Juan  de  Ulúa,  pe- 
leando con  los  ^pañoles;  cuya  pieza  llevar 
ron  después  cien  l^úas  por  tierra,  atrave- 
sando aitas  montañas,  hasta  la  dicha  dii- 
dad,  con  objeto  de  embarcarla  para  Fili- 
pinas. 

Saliendo  de  Tecoantepec  caminé  por  la 
eosta  del  maar  del  Sur  unas  ciento  cincuen^ 
ta  leguas  en  la  despoblada  proyintáade  So- 
conusco, la  cual  produce  el  cacao  que  los 
espafioles  llevan  á  la  Nuenrair-Espa&a,  por- 
que no  se  da  en  tierra  fria.  Los  indios  de 
esta  provincia  pagan  su  tributo  al  rey  en 
caeao,  dándole  cuatrocientas  oargas:  cada 
una  tiene  veintícuatroiml  almendras,  y  va- 
le en  México  treinta  reales  de  plata.  Hay 
allí  hombres  muy  ricos  y  al  par  ostentosos 
(proui);  mas  los  cristianos  de  toda  la  pro* 
vinoia  no  llegan  á  veinte.  Atravesé  otra 
llamada  Suchitepeque,  y  pasé  lue^  á  la 
de  Ghiadacapan:  ambas  secL  muy  poeo  po- 
bladas, y  el  mayor  pueblo  no  tendri  arri- 
ba dé  doscientos  indios.  El  principia  ramo 
de  comercio  es  el  oaoao.  Fui  de  allí  á  la 
ciudad  de  Guatemala,  capital  de  todo  el 
reino,  en  !a  que  habrá  ochenta  eiEfNt&oles: 
aquí  tiene  el  rey  su  gobertiador  y  audien- 
cia, á  lá  que  vienen  á  pedir  justicia  todos 
los  habitantes  del  reino.  Dicha  ciudad  dis- 
ta del  mar  del  Sur  catorce  leguas  la  tierra 
adentro,  y  es  muy  rica  ¿  causa  dd  oro  que 
se  coge  en  la  cfosta  de  Veragi^a»  A  sesenrta 
leguas  al  E.  de  estB  ciudad  se  hállala  pro- 
vincia de  Sonsonate,  donde  vendí  las  mer- 
cancías que  había  traido  de  la  Niieva-Bs^ 
paña.  La  cabecera  de  esta  provinoiajfie 
nombra  San  Salvador:  queda  á  siete  leguas 


de  la  covsrta  del  mar  del  Sw,  y  tiene  un 
puerto  en  .dicha  costa,  llamado  Acaxiitla, 
,al  cual  arriban  los  baques  que  vienen  de  1a 
Nueva-Espatla  con  mercancías,  y  de  retor- 
no cargan  c«oao:  allí  residen  cosa  de  se- 
senta españoles.  De  Sonsonate  pasé  á  Ni- 
coya,  del  reino  de  Nicaragua,  en  cuyo 
puerto  construye  el  rey  todos  los  navios 
que  van  á  las  Indias  y  al  Maluco.  De  allí 
me  fui  á  Costarica,  cuyps  indios,  tanto  hom- 
bres como  mugeres,  andan  enteramente 
desnudos:  esta  tiecra  queda  entre  Panamá 
y  el  reino  de  GFuatemala.  Como  aquellos 
indios  están  de  guerra,  no  me  ati^ví  á  pa 
sar  por  tierra,  ^o  que  aquí,  en  una  ciu- 
dad llamada  San  Salvador,  lo  que  traia  yo 
lo  emplee  en  afiil  (que  es  una  cosa  que  sir- 
ve para  teSir  de  azul)  y  le  llevé  connugo 
al  puerto  de  Caballos,  que  es  un  gran  gol- 
fo en  el  reino  de  Henduraa.  A  un  lado  de 
la  entrada  hay  un  pueblo  de  peca  fuerza 
sin  artillería  ni '  otra  defensa,  formado  de* 
casas  de  paja,  en  cuyo  pueblo  acostumbran 
los  españoles  descargar  todos  los  años  en 
el  mes  de  Agosto  cuatro  buques  que  llegan 
de  España  con  ricoscargamwtos,y  allí  to- 
man otros  de  añil  y  cochinilla  (aunque  no 
tan  buena  como  la  tie  Nueva-España),  pla- 
ta de  las  minas  de  Tomangua,  oro  de  Nica- 
ragua, cuerosy  zarzaparrilla,  la-mejor  de  to- 
das las  Indias.  Esto  llevan  de  retomo,  y  zar- 
pan siempre  en  Abril  siguiente,  siguiendo 
su  derrotero  por  la  Isla  de  Jamaica,  en  cuya 
parte  occidental  reside  un  corto-número  de 
españoles.  Van  de  ahí  al  cabo  de  San  An- 
tonio, q^e  es  el  extremo  mas  occidental  de 
la  Isla  do  Cuba,  y  luego  á  la  Habana,  que 
está  cerca  y  es  el  puerto  principal  y  mas 
importante  de  cuantos  el  rey  de  España 
tiene  en  las  Indias;  porque  todos  los  bu- 
ques que  vienen  del  Perú,  Honduras,  Puer- 
to Rico,  Santo  Domipgo,  Jamaica,  y  demás 
partes  de  las  Indias,  tocan  allí  á  su  vuelta 
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&  Eí^fiSy  por  ser  el  puerto  en  que*  toman 
tíveree  j  agua,  ael  ^omo  la  major  parte 
•de  su  eargamenlo.  Reúñense  en  aquel 
punto  ouantoe  yienen  de  loe  lugares  dichos^ 
siempre  en  el  mes  de  Mayo,  como  tiene 
mandado  el  rey.  La  entrada  del  puerto  es 
tan  estrecha,  que  con  difioultad  pueden  pa^ 
sar  dos  barcos  á  un  tiempo,  j  á  pesar  de 
obtiene  largae  seis  brasas  de  fondo  en  la 
parte  mas  angosta.  AI  lado  Norte  de  lá  en- 
trada  hay  una  torre  en  que  está  día  y  no*- 
che  un  atalaya  para  otear  el  mar  y  desr 
cubrir  las  Telas  que  se  presenten  en  el  hó« 
riionte;  y  tantas  ouantas  velas  descubre, 
otras  tantas  banderas  enarbola  en  la  torre, 
para  que  shrva  de  gobierno  &  la  gente  de 
la  ciudad,  la  cua)  está  situada  dentro  del 
puerto,  á  cosa  de  una  milla  de  la  torre.  AI 
pié  de  esta  dicha  torre  ¿ay  una  playa  de  are* 
na,  donde  es  fácil  desembarcar;  y  ala  orilla 
del  mar,  junto  á  la  torre,  corre  una  colina 
que  con  ayuda  de  poca  artilleria  domina  fá- 
cilmente la  ciudad  y  el  puerto.  El  interior 
de  este  es  tan  desahogado,  que  cómodamen<> 
te  puede  contener  un  millar  de  nares,  y  no 
necesitan  anclas  ni  cables,  porque  ningún 
Tiento  puede  dañarles*  Bn  la  ciudad  de  la 
Habana  viven  como  trescientos  espafioles 
y  unos  sesenta  soldados  que  el  rey  tiene 
allí  para  guardar  cierta  castillo  reeiau  cons-» 
truido,  con  dOcepiesas  pequeHfts  de  artiUe- 
'ria,  y  cercado  de  un  fbso  donde  pueden  hsr 
cer  entrar  á  voluntad  el  agua  del  mar.  A 
osa  do  dos  leguas  de  la  Habana  está  otra 
ciudad  llamada  Guanabacoa,  poblada  de 
unos  cien  indios;  y  á  sesenta  leguas  de  esta 
hay  otra  que  llaman  Bahama,  situada  en  i 
la  costa  del  Norte.  Esta  lala  de  Cuba  t^- 
drá  mas  de  doscientas  leguas^ de  largo;  y 
su  capital  se  Ñama  también  Santiago  de 
Ouba,  residencia  del  obispo  y  de  unos  doa« 
ciento»  españoles:  su  situadon  es  al  I^do 
9m  de  la  nA%  y  á  mae  de  oien  leguas  de 


la  Habana.  Todo  el  oomercio  de  esta  isla 
se  reduce  al  ganado,  quo  matan  únicamen* 
te  para  llevar  los  cueros  á  EspaSa:  así  es 
que  los  españoles  tienen  allí  muchos  negros 
para  matar  las  reses.  Crian  ademas  gran 
número  de  cerdos,  cuya  carne  cortada  en 
pe^zos;  pequeños  y  secada  al  sol^  sirve  do 
provisión  á  los  buques  que  pasan  para  Es- 
paña. 

Habiendo  permanecido  en  dsta  dicha  is*- 
la  dos  meses,  tomé  pastee  'en  una  fragata 
que  me  llev<$  á  Nombre  de  Dios,  de  donde 
fui  por  tiesra  á  Panamá,  en  el  mar  del  Sur, 
De  Nombre  de  Dios  á  Panamá  hay  diez  y 
siete  leguas:  desde  aquella  corro  el  río  Chsr 
gre  hasta  llegar  á  un  lugar  llamado  Gru* 
ces^  cinco  leguas  de  Panamá,  por  cuyo  río 
llevan  las  mercaderías,  las  desembarcan  en 
Cmoes,  y  de  allí  las  conducen  á  Panamá 
por  tierra,  á  lo;no  de  mi^la,  volviéndolas  á 
embarcar  para  toda  la  costa  del  Perú  en 
unos  buques  pequeños  del  mar  del  Sur.  En 
iu)0  de  oatos  buques  fui  á^  Potosí,  ^  luego 
por  tierra  al  Gusco,  y  de  allí  á  Paita. 

Al  cabo  de  siete  meses  que  permanecí 
en  este  lugar,  volví  al  reino  de  Guatemala, 
y  llegué  á  la  provincia  de  Nicoya  y  á  Ni- 
caragua. De  Nicaragua  caminé  por  tierra 
auna  provincia  llamada  Nicamúla ^  [que 
está  háoia  el  m«kr  del  Norte,  en  unas  altas 
montañas],  pqrque  no  podía  atravesar  el 
reine  de  Guaílemala  en  aquel  tiempo  de 
aguas,  á  causa  de  inundar«e  todas  las  ü&x-* 
ras  bi^as  de  la  provincia  de  Soconusco,  con 
las  lluvias  que  caen  arriba  en  las  monta* 
jifts,  y  duran  eiempre  desdo  Abril  hasta  Se- 
tiembre, á  cuya  estación  lUman  por  eso  in- 
vierno. De  esa  provincia  pasé  á  otra  qu^  * 
llaman  de  Verapaz,  cuya  cabecera  tiene  el 


1  No  hay  Potosí  puerto  de  mar.  Paita  lo  os: 
acaso  está  cambiado  el  orden  de  los  nombres,  y 
deberá  leerse,  Baita,  el  Cusco,  Potosí, 
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mismo  nombre,  y  en  ella  residen  el  obispo 
7  unos  cuarenta  españoles.  Entre  las  sier- 
ras hacia  el  mar  del  Norte  está  una  pro- 
vincia llamada  Lacandona,  en  la  que  hay 
indios  de  guerra  que  el  rey  no  puede  suje- 
tar, porque  tienen  pueblos  y  fortalezas  en 
un  gran  lago  en  las  dichas  montañas;  van 
'  generalmente  desnudos,  y  algunos  usan 
mantas  de  algodón.  Andadas  unas  ochenta 
leguas,  entré  en  otra  provincia  llamada 
Chiapa,  cuya  principal  ciudad  es  Sacatlan, 
y  en  ella  reside  el  obispo  con  unos  cien  es- 
pañoles. Hay  en  esta  tierra  gran  cantidad 
de  algodón,  de  que  los  indios  hacen  telas 
finas,  que  los  cristianos  compran  para  lle- 
var á  la  Nueva-España.  La  gente  de  esta 
provincia  paga  su  tributo  al  rey  en  algo- 
don  y  plumas.  A  catorce  leguas  de  esta 
ciudad  se  encuentra  otra  llamada  Chiapa, 
donde  hay  las  mejores  hacas  de  todas  las 
Indias,  y  se  llevan  á  México,  que  dista 
trescientas  leguas.  De  esta  ciudad  seguí 
mi  camino,  atravesando  cerros  y  montañas, 
hasta  llegar  en  el  fin  de  la  provincia  á  un 
cerro  llamado  Ecatepec,  que  quiere  decir 
«cerro  del  aire,»  porque  dicen  que  es  el  mas 
alto  que  se  ha  descubierto,  pues  desde  su 
cumbre  se  descubren  ambos  mares,  el  del 
Norte  y  el  del  Sur,  y  se  cree  que  tiene  nue- 
ve leguas  de  subida.  Los  que  han  de  pasar- 
lo, llegan  siempre  al  pié  por  la  tarde,  y  em- 
piezan su  jornada  á  la  media  noche,  para 
llegar  á  la  cumbre  antes  de  que  salga  el 
sol  el  dia  siguiente,  porque  después  co- 
mienza á  ventear  con  tanta  fuerza,  que  no 
hay  hombre  que  pueda  subir.  Del  pié  de 
eÉte  cerro  á  Tehuantépec,  primera  ciudad 
de  la  Nueva-España,  habrá  quince  leguas; 
y  de  allí  me  volví  i  México. 

Poco  después  de  haber  vuelto  á  México 
[que  fué  en  el  año  de  1572],  en  compañía 
de  un  español  que  habia  hecho  conmigo  es- 
ta jomada,  salimos  de  nuevo,  encaminán- 


donos á  Panuco,  que  está  en  la  oosta  del 
mar  del  Norte,  y  en  tres  jornadas  Uegamx» 
á  una  ciudad  llamada  Metztitlan,  donde  re- 
siden doce  españoles  y  cosa  de  treinta  mil 
indios.  Dicha  ciudad  descansa  sobre  unas  ' 
altas  montañas,  llenas  de  pueblos  muy  sa- 
lubres y  frondosos,  con  muchas  fuentes  de 
agua  que  los  atraviesan:  todos  los  caminos 
de  estos  cerros  están  plantados  de  árb<^ 
frutules  y  de  otras  especies,  sumamente 
agradableef.  Loa  indios  de  todos  los  pue- 
blos por  donde  pasábamos  nos  ofrecian  pro- 
visiones. A  veinte  leguas  de  allí  hay  otra 
ciudad  nombrada  Chanchifioltepec,  perte* 
nociente  á  cierto  caballero;  la  pueblan  co- 
sa de  cuarenta  mil  indios,  y  residen  entre 
ellos  ocho  6  nueve  frailes  de  la  érden  do 
San  Agustín,  que  tienen  allí  un  convento. 
Dentro  de  tres  díasenos,  partimos  y  pasa- 
mos á  Guajutla,  donde  ti^en  otro  monas- 
terio los  frailes  de  la  misma  orden:  hay  en 
esta  ciudad  como  doce  españoles.  De  es* 
te  lugar  para  adelante  comienza  una  pro» 
vincia  llamada  Guastecan,  toda  llana,  sin 
ningún  cerro.  El  |)rimer  pueblo  á  que  He* 
gamos,  se  nombra  Tanctiylabo,  de  muchos 
indios  altos  de  cuerpo,  pintados  todos  de 
azul  y  con  el  cabello  largo  hasta  las  rodi- 
llas, trenzado  con  cintas,  como  acostum- 
bran las  mugeres.  Cuando  salen  de  sus  ca- 
sas llevan  coiisigo  sus  arcos  y  flechas,  por- 
que son  grandes  flecheros:  andan  general-  ^ 
mente  desnudos.  En  esta  tierra  no  se  con- 
sigue orp  6  plata  á  cambio  de  otras  cosas, 
sino  solamente  sal,  que  estiman  mucho  y 
la  usan  como  medicina  principal  contra 
ciertos  gusanos  que  se  les  crian  en  los  la- 
bios y  encías.  Nueve  jornadas  mas  adelan- 
te encontramos  .un  pueblo  llamado  Tionpi- 
co,  que  es  puerto  de  mar,  y  en  él  residen, 
á  mi  juicio,  cuarenta  ctistianos,  de  los  cua- 
les, estando  yo  allí,  mataron  los  indios  ca- 
torce, mientras  andaban  recogitodosal,  que 
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68  el  úoioo  comercio  que  aquí  tienen.  Bata 
átaado  Tampico  en  la  boca  del  rio  de  Fá- 
nuGO)  que  os  caudaloso,  y  si  no  foera  por 
una  barra  de  arena  qi^  t^ne  á  la  entrada, 
podrían  remontarle  mas  de  sesen^  leguas, 
buques  de  quinientas  toneladas.  Fuimos 
luego  á  Panuco,  catorce  leguas  de  Tampi- 
co; pero  está  en  cierta  manera  despobla- 
do, por  haber  matado  los  inxiio&  á  los  cris- 
tianos, de  suerte  que  solo  quedaban  diez, 
con  un  sacerdote.  En  este  pueblo  caí  en- 
fermo, y  permanecí  en  él  cuarenta  y  un 
días,  sin  otro  alimento  que  frutas  y  agua, 
caya  agua  mandaba  traer  á  mas  de  seis  le- 
guas la  tierra  s^dentro.  Allí  me  estuve  has- 
ta que  vino  á  reunírseme  mi  compañero, 
que  se  habia  Ido  por  otro  camino,  deján- 
dome con  solo  un  esclavo  que  saqué  de 
México.  £1  último  dia  de  Pascua  de  Re^ 
surrección  llegó  mi  compafiero  y  me  encon- 
tró en  un  estado  de  suma  debilidad,  por  lo 
malsano  del  lagar.  A  pesar  de  mi  flaque- 
za me  pusieron  á  caballo  con  un  indio  en 
ancas  para  que  me  sostuviese,  y  así  cami- 
namos todo  aquel  dia  hasta  la  noche.  A  la 
mañana  siguiente  pasamos  el  rio  en  canoa; 
puestos  ya  al  otro  lado,  yo  n)p  adelanté  so- 
lo, y  á  causa  de  haber  muchas  v^edas  he- 
chas por  las  ñeras,  me  perdí  y  caminé  co- 
mo dos  leguas  por  un  gran  bosque,  Al  ca- 
be vine  á  dar  con  unos  indios  salvajes  que 
habitaban  en  unas  chozas  de  paja,  y  al 
verme,  salieron  en  número  de  veinte,  con 
sus  arcos  y  flechas,  hablándome  en  una 
lengua  que  no  entendí.  Dijeles  por  señas 
que  me  bajasen  del  caballo,  lo  cual  hicie- 
ron por  orden  de  su  gefe,  que  con  ellos  es- 
taba, y  me  apearon.  Lleváronme  á  una  de 
sus  chozas,  donde  me  tendieron  en  el  sue* 
lo  sobre  una  estera;  y  viendo  que  yo  no  los 
entendía,  trajeron  una  muchacha  india  de 
Méxioo,  de  edad  de  quince  ó  diez  y  seis 
^00,  á  la  cual  mandaron  que  me  pregun- 


tase en  Éa  lengua,  de  dónde  venia  yo,  y 
con  qué  fin  había  llegado  entre  ellos;  y 
anadia  ella:  ''¿Pues  no  sabes  por  ventura, 
cristiano,  que  estos  te  han  de  matar  y  co- 
mer?" A  lo  que  respondí:  ''Hagan  de  mí 
lo  que  quieran:  aquí  estoy."  Y  ella  repli- 
có: "Puedes  dar  gracias  á  Dios  de  que  09- 
tas,  flacc^  y  estos  temen  que  tengas  virue- 
las; porque  de  no  ser  a8Í,t  te  comerían." 
Entonces  ofrecí  al  rey  un  poco  de  vino 
que  traia  yo  en  una  botella,  cosa  que  esti- 
man sobre  todos  los  tesoros;  y  por  vino 
venderán  á  sus  mujeres  é  hijos.  Después 
me  preguntó  la  muchacha  si  necesitaba  yo 
algo,  y  si  quería  comer  alguna  cosa.  Pedí- 
le  que  me  diese  un  poco  de  agua  para  be- 
ber, porque  la  tierra  es  muy  caliente^  y 
ella  me  trajo  un  gran  vaso  de  cristal  vene- 
cianjo  dorado,  lleno  de  agua.  Admirado  yo 
de  ver  el  vaso,  le  pregunté  que  dónde  lo 
había  adquirido.  Respondióme  que  el  caci- 
que le  habia  traído  de  Shallapa,  pueblo 
grande  á  treinta  leguas  de  este  lugar,  en- 
tre los  cerros,  en  el  cual  habitaban  ciertos 
cristianos,  y  unos  frailes  de  la  orden  de  San 
Agustín,  á  quienes  este  cacique  con  su  gen- 
te mató  una  noche,  y  habiendo  quemado  cl 
convento,  reservó  entre  otras  cosas  es- 
to vaso,  y  asi  llegó  á  mí.  Habiendo 
estado  ya  entre  ellos  tres  ó  cuatro  horas, 
mandaron  á  la  muchacha  que  me  pregun- 
tase sí  quería  yo  seguir  mi  camino:  contes- 
tóle que  no  deseaba  otra  cosa.  Entonces 
mandó  el  cacique  á  dos  de  sus  indios  qup 
me  gibasen,  y  marcharon  dplante  de  mí 
desnudos,  con  sus  arcos  y  flechas,  por  es- 
pacio de  tres  leguas,  hasta  que  me  pusie- 
ron en  un  camino  ancho,  y  por  señas  me 
dieron  á  entender  que  pronto  llegaría. á 
una  ciudad  poblada  de  cristianos,  que  se 
llama  Santiago  de  los  Valles,  asentada  en 
un  llano,  y  cercada  con  una  pared  de  ado- 
be. Los  cristianos  que  residen  en  ella  no 
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pasan  de  yeinte  6  veinticinco,  á  quienes  el 
rej  de  España  reparte  indios  y  pueblos  pa- 
ra que  le  tengan  sujeta  la  tierra.  De  aquí 
es  de  donde  los  cristianos  sacan  sus  robus- 
tas muías  que  llevan  d  todas  las  partes  de 
las  Indias,  y  hasta  al  Pera,  porque  en  ellas 
se  acarrean  por*  tierra  todas  las  mercan- 
cías. En  esta  dioha  ciudad  hall4  á  mi  per- 
dido compañero,  que  ya  no  pensaba  otra 
cosa  sino  que  mo  habian  asesinado;  y  aque- 
llos cristianos  so  maravillaban  también  de 
que  hubiese  yo  salido  con  vida  de  entre  ta- 
les indios,  por  ser  cosa  que  jamas  se  habia 
visto:  antes  tienen  en  mucho  matar  á  un 
cristiano,  y  llevar  al  cuello  todas  las  par- 
tes do  su  piel  donde  crece  cabello,  con  lo 
cual  son  tenidos  por  valientes.  En  esta  ciu- 
dad  permanecí  diez  y  ocho  dias,  hasta  que 
recobré  la  salud;  y  en  el  intermedio  llegó 
un  D.  Francisco  de  Pago,  á  quien  el  virey 
D.  Henrico  Manriques  '  habia  enviado  por 
capitán  general  para  descubrir  y  abrir  ca- 
mino desde  la  costa  del  mar  á  las  minas  de 
Zacatecas,  que  están  á  ciento  sesenta  leguas 
de  allí,  á  fin  de  trasportar  las  mercancías 
por  aquel  camino,  dejando  el  de  México, 
que  es  jornada  de  siete  ú  ocho  semanas. 
El  oajpitan  nos  tomó  consigo,  á  mí  y  á  los 
que  me  acompañaban,  así  como  los  demás 
soldados  que  habia  traido,  en  número  de 
40,  y  quinientos  indios  sacados  de  dos 
pueblos  de  esta  provincia,  llamados  Tan- 
chipa  y  Tamaclipa,  todos  buenos  flecheros 
desnudos,  y  nos  fuimos  al  rio  de  las  Pal- 
mas, de  mucho  caudal,  y  límite  de  la  Nueva- 
España  con  la  Florida.  Anduvimos  tres 
dias  por  la  orilla  de  este  rio,  buscando  pa- 
so, y  no  hallándole,  nos  vimos  al  fin  obli- 
gados á  cortar  madera  para  hacer  una  bal- 
sa, y  hecha,  nos  metimos  en  ella,  y  unos 
indios  nadadores  la  empujaron   hasta   la 


1    T>.  Martin  Enriquez. 


otra  orilla.  A  las  treinta  miHas  de  eaimno 
por  bosques,  cerros  y  montañas,  llegamos  i 
las  minas  de  Zacatecas,  que  son  las  mas  iv 
cas  de  todas  las  IndíaB  y  dé  donde  se  sm» 
mas  plata;  en  cuyas  minas  residen  mas  ds 
lareoeientoB  crintiaaos.  AIK  mb  dio  IkMmeb 
nmes^o  capitán  para  partinM>s,  y  de  va^ 
tá  para  México  pasamos  al  valle  de  Sin 
Miguel,  luego  á  Pueblo  Nuovo,  de  allí  á  la 
provineia  de  Michuacan,  cuya  capital  tie» 
ne  el  mismcy  nombre,  y  es  residencia  del 
obispo  y  de  mas  de  cien  españoles.  Abun- 
dan en  ella  todos  los  productos  de  España: 
tiene  viñas  silvestres,  y  bosques  dew)gsle8: 
hay  muchas  minas  de  cobro,  y  gran  cantir 
dad  de  ganado.  Queda  á  sesenta  leguas  de 
México,  &  cuya  ciudad  llegamos  dentro  dt 
cuatro  dias.  Los  indios  de  esta  tierra  son 
muy  altos  y  robustos. 

Mas  adelante  volví  á  la  prorincia  de 
Sonsonate,  por  Veracruz,  luego  al  rio  de 
,  Alvarado,  y  de  allí  á  Campeche,  que  está 
á  la  parte  Sur  del  golfo  dd  México.  La  ca- 
pital de  esta  provincia  sollama  Mérida: 
tiene  obispo  y  cerca  de  cien  españoles. 
Los  indios  de  esta  provincia  pagan  su  tri- 
buto en  mantas  de  algodón  y  en  cacao.  No 
hay  puerto  en  toda  la  provincia  donde  pue- 
da anclar  un  buque  de  cien  toneladas,  si- 
no solo  en  el  rio  de  Tabaseo,  á  cuya  orilla 
está  Mérida.  La  principal  mercancía  qife 
cargan  allí  en  pequ^as  fragatas,  es  una 
madera  llamada  citmpeohe  y  sirve  para  te- 
ñir, así  como  también  cueros  y  añil.  Lin- 
da con  esta  ^provincia  la  de  Yucatán,  in- 
mediata á  la  de' Honduras  por  la  costa  del 
mar  del  Ne^te,  donde  hay  también  obispo, 
y  un  pueblo  llamado  asimismo  Yucatán, 
de  muy  pocos  españoles.  En  toda  esta  cos- 
ta no  hay  fortaleza  que  la  defienda,  bAw 
que  la  costa  es  baja  y  sin  puerto  o^pM  de 
recibir  ningún  buque,  como  no  sean  fr*g^ 
tas  en  que  lleñran  al  puerto  de  San  JtuA 
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de  Ulóa  cera,  cacao,  miel,  y  también  man- 
tas de  algodón,  que  fabrican  en  gran  can- 
tidad, y  es  un  importante  renglón  de  co- 
mercio con  México.  Con  ellas  pa^an  ade- 
mas su  tributo  al  rey. 

I>e  los  tributos  de  las  Indias  traen  todos 
los  ai(oa  al  rey  de  España  nuevo  y  diez 
millones  en  .oro  y  plata,  porque  do  cada 
indio  subdito  suyo  (exceptuando  los  que 
pertenecen  á  los  encomenderos,  que  son 
los  hijos  de  los  primeros  conquistadores 
españoles,  á  quienes  el  rey  dio  y  concedió 
por  .tres  vidas  el  gobierno  de  las  ciudades 
y  pueblos  conquistados),  recibe  -doce  rea- 
les de  plata  y  una  hanega  de  maiz,  que  es 
el  trigo  del  país;  y  de  cada  viuda  cobra 
seis  reales,  y  media  hanega  de  maiz.  Y  si 
un  indio  ti^ie  vante  hijos  en  su  casa,  pa- 
ga el  tributo  por  cada  uno  de  los  que  sean 
mayores  de  quince  años.  Traido  este  maiz 
á  cada  gobernador  de  provincia  6  ciudad, 
véndenle  en  México  cada  año  los  oñciales 
del  rey,  y  el  producto  se  pone  en  las  cajas 
reales  para  llevarlo  anualmente  á  España. 
De  los  españoles  que  poseen  minas  de  oro 
y  plata,  recibe  la  quinta  parte  del  produc- 
to, lo  cual  se  llanla  el  real  qtfintOy  y  al  to- 
marle del  montón  se  le  pone  el  sello  de  las 
armas  reales,  porque  de  otra  manera  no 
podría  sacarse  del  país  para  llevarle  á  Es- 
paña, so  pena  de  muerte.  El  marco  de 
plata,  que  son  ocho  onzas,  vale  y  corre  por 
cuarenta  y  tres  reales  cuando  sale  de  la 
mina  y  aun  no  está  sellado;  más  cuando  le 
quieren  traer  á  España  le  llevan  á  la  te. 
sorería  del  rey  para  que  le  pongan  el  se- 
llo, con  lo  cual  sube  su  valor  á  sesenta  y 
cuatro  reales  de  plata:  de  suerte  que  el  rey 
cobra  veintiún  reales  por  derechos  de  cada 
iñarco  de  plata. 

Desde  el  año  de  1570,  en  que  como  ar- 
riba se  ha  dicho,  vinieron  por  primera  vez 
á  las  Indias  las  bulas  del  Papa,  el  rey  ha 


recibido  de  todos  los  indios  mayores  de  do- 
ce años,  tanto  tributarios  suyos  como  de 
los  encomenderos,  cuatro  reales  por  cada 
bula.  También  llevan  á  las  Indias  otras 
indulgencias  *para  los  difuntos,  aunque  ha- 
yan muerto  cien  años  antes  de  la  llegada 
de  los  españoles;  *  y  los  frailes  en  sus  ser- 
mones persuadian  á  los  pobres  indios  que 
tomasen  esas  indulgencias,  diciéndoks  que 
con  dar  cuatro  reales  por  una  misa,  libra- 
rían del  purgatorio  aquellas  almas.  Tam- 
bién de  los  cristianos  residentes  allá  cobra 
catorce  reales  por  cada  bula;  y  ademas  de 
estas  llevan  otras  para  los  cristianos,  las 
cuales  sirven  para  perdonar  todas  las  fal- 
tas que  hayan  cometido,  sea  contra  el  rey, 
defraudándole  sus  rentas,  6  contra  otros 
en  cualquiera  manera.  Por  cada  cípn  co- 
ronas que  la  conciencia  le  remuerda  de  ha- 
ber hurtado  al  rey  6  á  otro,  debe  dar  diez 
por  una  bula;  y  pagando  en  la  misma  pro- 
porción por  cada  cien  que  haya  robado,  se 
le  perdona  su  *  culpa.  Arreglada  de  este 
modo  la  renta  de  las  bulas,  produce  anual- 
mente al  tesoro  mas  de  tres  millones  de 
oro,  según  me  han  informado  por  conduc- 
to ñdedigno;  aunque  últimamente  tanto  los 
españoles  como  los  indios  rehusan  tomar 
las  bulas,  porque  ven  que  se  convierten  en 
un  triljuto  anual,  sino  que  cada  indio  toma 
una  licencia  para  toda  su  casa  (siendo  así 
que  antes  acostumbraban  los  indios  tomar 
una  para  cada  persona  de  su  familia),  y 
partiéndola  en  pequeños  pedazos,  dan  uno 
á  cada  persona  de  la  casa,  diciendo  que  no 
necesitan  ahora  mas,  pues  ven  en  la  quf 
compraron  el  año  pasado,  que  ya  tienen 
n\as  de  diez  mil  años  de  perdón.  Estos  pe- 
dazos los  pegan  en  las  paredes  de  las  ca- 
sas que  habitan.     Así  españoles  como  in- 


1    Él  autor  habla  de  esta  materia  sin  sufícien- 
te  conocimiento  de  ella. 
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dios  están  canudos  de  esta  multitud  de 
contribuciones  y  derechos  que  últimamen- 
te les  han  impuesto,  más  que  en  los  años 
pasados,  de  manera  que  ambos  pueblos  se 
rebelaron  dos  veces  en  el  tiempo  que  yo 
estuve  entre  ellos,  y  querían  alzar  otro  rey 
propio;  por  cuya  causa  el  rey  ha  manda- 
do, so  pena  de  muerte,  que  no  se  cultive 
la  viña  ni  el  olivo,  sino  que  siempre  ten- 
gan necesidad  de  recibir  de  España elvino 
y  el  aceite,  aunque  se  cogerla  mas  allí  en 
cuatro  años  que  en  España  en  veinte,  se- 
gún es  de  fértil  la  tierra.  Y  para  tenerla 
siempre  sujeta  y  a'provecharse  de  ella,  ha 
prohibido  estrechamente  por  ley,  bajo  pe- 
na de  muerte  y  confiscación  de  bienes,  que 
ningún  habitante  de  estos  países  comercie 
con  ninguna  otra  nación,  aunque  la  gente 
lo  desea  mucho,  y  lo  harían  indudliblemen- 


te,  si  no  fuera  por  temor  del  peligro  á  que 
se  exponen. 

Al  rededor  de  México  y  en  otras  partes 
de  la  Nueva-España,  crece  cierta  planta 
llamada  magtce¡/,  que  produce  vino,  vina- 
gre, miel,  azúcar  prieta,  y  de  cuyas  hojas 
secas  se  saca  cáñamo,  cuerdas  y  los  zapa- 
tos que  ellos  usan,  y  aun  tejas  para  las  ca- 
sas. Y  en  la  punta  de  cada  hoja  sale  una 
espina  como  una  lesna,  con  las  que  acos- 
tumbran agujerar  todo. 

Y  aquí  doy  punto,  habiendo  hecho  ya 
una  suma  de  las  cosas  mas  notables  que  he 
visto  y  observado  en  mis  diez  y  siete  años 
de  viajes  por  aquellas  partes* 

Por  la  traducción, 

Joaquín  García  Igazbalceta. 

(Continuará). 
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EL  FEEROCARRIL  DEL  PACIFICO. 


Acaba  la  humanidad  de  dar  uno  de  sus 
gigantescos  pasos;  acaba  de  realizarse  uno 
de  los  sueños  dorados  del  genio  civilizador 
de  nuestro  siglo.  El  aliento,  benéfico  y  po- 
deroso de  la  locomotiva  se  ha  derramado 
ya  desde  Boston  y  Nueva-York,  en  el 
Atlántico^  hasta  San  Francisco  California, 
en  el  Pacífico,  y  el  pito  de  vapor  ha  propa- 
gado, ya  una  y  oJ;ra  vez  á  lo  largo  de  los 
inmensos  desiertos  septentrionales  de  nues- 
tro continente,  la  buena  nueva  de  que  se 
ha  sustituido  al  alarido  del  salvage  el  ali- 
gero caballo  de  fierro  y  humo:  al  trepar  laa 
cumbres  de  las  siepras  rocallosas  y  nevadas, 
no  ha  sentido  asfixiados  sus  pulmones,  y  el 
reinado  de  la  industria  y  el  trabajo  celebra- 
rá como  aniversario  de  su  feliz  principio 
en  aquellas  extensas  regiones  el  memorable 
10  de  Mayo. 

El  infjBitigable  espíritu  emprendedor  de 
la  gran  república  .americana^ '  ha  realiza- 
do en  menos  de  9iete  años  una  obra  que 
al  empreií&erse  nadie  se  atrevió  á  imagi- 
nar que  se  concluyera  en  menos  de  veinte. 

La  idea  de  esta  obra  gigantesca  ha  preo- 
cupado los  espíritus  por  espacio  de  medio 
siglo.  El  célebre  americano  Mr.  Thomas 
Kart  Benton  concibió  el  primero  el  pro- 
yecto de  atravesar  el  continente  por  una 
carretera  que  partiendo  de  la  ciudad  de 
San  Luis,  situada  &  orillas  del  Missouri, 
terminara  en  la  bahia  de  San  Francisco  de 
California.  Mr.  Benton  defendió  con  calor 
€0ta  idea  en  una  serie  de  artículos  que  vie^ 


ron  la  luz  en  1819  en  el  Enquirer  s^e  San 
Luis:  no  se  conocían  entóneos  los  ferrocar- 
riles, ni  la  locomotiva  que  Stephenson  su- 
jetaba á  la  primera  prueba  diez  años  mas 
tarde  sobre  el  ferrocarril  de  Liverpool  á 
Manchester  había  realizado  aún  el  prodi- 
gio á  que  después  nos  ha  acostumbrado  su 
uso  de  salvar  en  breves  horas  las  distancias 
que  nuestros  padres  no  recorrían  sino  tra- 
bajosamente en  semanas  ó  meses  enteros; 
no  pudo,  pues,.Mr.  Benton,  al  iniciar  su  pen- 
samiento, formularlo  con  las  condiciones 
que  medio  siglo  de  portentosos  adelantos 
le  han  permitido  tomar;  pero  ademas  de 
que  se  apresuró  á  corregir  su  proyecto  al 
introducirse  los  ferrocarriles  en  Europa, 
adivinando  desde  entonces  y  defendiendo 
que  la  Sierra  Nevada  no  seria  una  barrera 
inespugnable  que  estorbara  el  paseo  de  la 
locomotiva  del  uno  al  otro  Océano,  concibió 
desde  el  principio  con  su  espíritu  práctico 
y  sagaz,  que  abrir  el  tráfico  á  través  del 
continente  era  la  continuación  necesaria 
de  la  obra  de  Vasco  de  Gama  y  de  Cris- 
tóbal Colon. 

Por  muchos  años  quedó  el  proyecto,  de 
Mr.  Benton  en  estado  de  verdadera  utopia; 
pero  él  no  cesaba  de  prestarle  el  auxilio  de 
su  palabra  elocuente  y  de  su  merecida  in- 
fluencia. A  su  perseverante  iniciativa  se 
debieron  los  primeros  trabajos  de  explora- 
ción que  hicieron  su  yerno  el  general  Fre- 
mont  y  el  ingeniero  alemán  Mr.  Kern,  y 
también  la«signacion  de  fondos  que  hizo  el 
^   .  Tomo  I.-^9. 
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congreso  de  los  Estados-Unidos  para  ex* 
ploraciones  minuciosas,  que  han  enrique- 
cido á  la  ciencia  con  importantes  estudios, 
y  mediante  las  cuales  se  situaron  geográfi- 
camente la  Sierra  Nevada  y  las  montañas 
rocallosas,  y  se  explorare»  aquellas  vastas 
regiones,  estudiando  los  diferentes  cañones 
y  pasos  qu^  parecieron  permitir  la  cons- 
trucción de  un  ferrocarril.  No  fué  sino  al 
comenzarse  á  conocer  el  resultado  de  tales 
investigaciones,  cuando  el  proyecto  de  Mr. 
Benton  entró  seriamente  en  el  ánimo  del 
-  pueblo  de  los  Estados-Unidos,  y  ya  en  las 
elecciones  presidenciales  de  1856,  los  tres 
partidos  políticos  en  que  se  dividió  el  cam- 
po adoptaron  con  mas  6  menos  decisión 
en  sus  respectivas  plataformas  la  idea  de 
^patrocinar  la  construcción  del  ferrocarril 
(Jel  Pacífico;  pero  cuestiones  altamente 
trascendentales  agitaron  el  período  de  la 
administración  de  Mr.  Buchanan,  precur 
sor  de  la  tormentosa  guerra  entre  unionis- 
tas y  confederados,  y  el  ferrocarril  del  Pa- 
cifico se  vio  por  entonces  necesariamente 
aplazado;  pero  llegó  por  fin  la  grandiosa 
época  de  esa  lucha  titánica  que  llenó  é  in- 
mortalizó la  administración  del  ilustre 
Abraham  Lincoltiy  y  ella  presenta  entre  sus 
caracteres  civilizadores  las  concesiones  de 
19  y  12  de  Julio  de  1862  y  de  12  de  Julio  de 
1864.  Obra  tan  grandiosa  pasará,  pues,  á 
la  historia  unida  inseparablemente  á  la  me- 
moria de  los  hechos  sin  ejemplo,  que  pur- 
garon á  la  patria  de  Washington  y  de 
Franklin  de  la  vergonzosa  lepra  de  la  es- 
clavitud. 

El  gobierno  de  los  Estados-Unidos,  sin 
vacilar  ante  las  inmensas  dificultades  que 
pesaban  sobre  el  país,  sin  desconfiar  del 
éxito  de  esa  lucha  que  demandaba  un  mi- 
llón de  hombres  armados  y  tres  millones 
de  gasto  diario,  asumió  con  beneplácito 
del  país  la  responsabilidad  de  contribuir  á 


la  realización  del  ferrocarril  del  Pacífico, 
subvencionando  pródigamente- á  los  empre- 
sarios de  la  obra.  Esta  se  ha  realizado  por 
dos  compañías  distintas,  la  Unionista  dd 
Pacifico j  que  partiendo  desde  Omaha,  en 
el  Estado  de  Nebraska,  ha  llevado  sos  tra- 
bajos hacia  el  Oeste  y  atravesado  las  mon- 
tañas rocallosas,  y  la  Central  del  Pacífico, 
que  partiendo  de  Sacramento  llegó  por 
concesión  del  Estado  de  California  hasta 
el  lindero  occidental  del  Estado  en  el  de 
Nevada,  y  por  concesión  federal  ha  segui- 
do sus  trabajos  al  Este,  atravesando  la 
Sierra  Nevada  hasta  encontrarse  con  los  de 
la  primera  compañía.  La  línea  subvencio- 
nada por  el  gobierno  de  los  Estados-Uni- 
dos se  extiende  pues,  desde  Omaha  (Esta- 
do de  Nebraska)  há^fa  el  campo  núm.  24, 
lindero  del  Estado  de  California  con  el  de 
Neyada,  y  abraza  una  distancia  de  1,662 
millas. 

La  línea  interoceánica  se  forma  así: 

De  San  Francisco  Califor- 
nia á  la  ciudad  de  Sacra- 
mento .....  ^  ...  .      124  millfts. 

De  Sacramento  al  lindero 
de  California  y  Nevada 
(campo  núm.  24) 138      i» 

Del  campo  núm.  24  al  pan- 
to de  unión  de  las  com-     ** 
pañías 560      y^ 

Del  punto  do  unión  de  am* 
bas  compañías  á  Omaha.   1,102      „ 

De  Omaha  á  Nueva-York  •   1,276      „ 

Total 8,200  millas. 

Aun  no  se  publica  una  noticia  comple- 
ta del  costo  total  de  la  obra;  pero  de  los 
datos  y  cálculos  publicados  por  las  com- 
pañías empresarias  podemos  deducir  el  es* 
tado  siguiente: 
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Compañía  ühíonüta  del  Pacifico. 

914  millas  desde  Omaha  al 
Oeste,  contratadas  á  $ 
68,058  por  milla,  inclu- 
yendo estaciones,  alma- 
cenes y  otros  edificios 
indispensables,  y  ade- 
mas locomotivas,  wago- 
nes para  pasageros  y 
flete i  62.205,012 

188  millas  mas  hasta  el  puer- 
>.    to  de  unión  con  la  lí- 
nea central  del  Pacifi- 
co, calculadas  á % 

100,000  por  miUa.  .  .  18.800,000 
Gastos   contingentes  de 
mediciones,  descuentos, 
&c.,  calculados  en  .  .  .  2.500,000 


$  83.505,012 

Compañía  Central 
del  Pacífico. 

560  millas,   calculadas  á  $ 

100,000 56.000,000 


1,662  millas. 


$  189.605,012 


La  Compañía  Central  del  Pacífico  tuvo 
que  erogar.en  las  primeras  140  millas  de 
la  ciudad  de  Sacramento  hacia  el  Este,  so- 
lamente en  pólvora  para  barrenos  en  las  ro- 
eaSy  la  enorme  suma  de  $  900,000,  y  ha 
habido  tramos  que  le  cuesten  á  razón  de 
$  800,000,por  milla. 

El  auxilio  que  los  Estados-Unidos  han 
prestado  &  las  compañías  empresarias  pa- 
ra llevar  á  cabo  esta  obra  grandiosa,  cuyo 
costo  no  bajará  de  $  140.000,000,  ha  con- 
sÍBtido  en  la  donación  de  12,800  acres  de 
tierra  por  milla  de  ferrocarril,  divididas  las 
tierras  en  veinte  lotes  alternados  con  otros 
tantos  que  se  reservó  el  gobierno  en  las 


veinte  millas  laterales  del  camino  por  uno 
y  otro  lado,  y  en  una  sunia  en  bonos  de  los 
Estados-Unidos,  que  para  la  parte  plana 
del  terreno  monta  á  $  16,000  por  milla  y 
varia  de  $  32,000  á  8  48,000  por  milla  en 
su  parte  escarpada  y  montañosa.  Estos  bo* 
nos  se  han  ido  dando  á  las  empresas  pro- 
porcionalmente,  á  medida  que  han  ido  cons- 
truyendo el  camino,  y  después  de  que  comi- 
sionados nombrados  por  el  gobierno  ins- 
peccionaban los  tramos  de  veinte  en  veinte 
millas,  y  los  declaraban  bie^  construidos  y 
suficientemente  aperados  para  su  explota- 


ción. 


0      21.278,600 


Svivencion  del  gobierno  de  los  JSetadoi- 
Unidos. 


12,800  acres  de  tierras  públi- 
cas por  milla,  en  las  1,662 
de  vía,  hacen  21.273,600 
acres,  al  precio  mínimo  de 
un  peso 

Subvención  en  bonos  por 
517  millas,  parte  plana 
del  cansino  de  Omaha 
hasta  el  pié  de  las  monta- 
ñas rocallosas,  á  8 16,000 
milla 

Subvención  en  bonos  por 
150  millas,  la  parte  mas 
difícil  del  camino,  desde 
la  base  oriental  de  las 
montañas  rocallosas  hacia 
el  Oeste,  &  $  48,000  por 
milla 

Subvención  en  bonos  por 
435  pillas  desde  el  límite 
de  la  sección  anterior  al 
punto  de  unión  del  ferro- 
carril   de    la   Compañía 


8.272,000 


7.200,000 


A  la  vuelta 


4     86.745,600 
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De  la  vuelta.  .  .  .$      36.745,600 
Unionista  del  Pacífico  con 
el  de  la  Compañía  Cen- 
tral   del    Pacifico,    á   $ 

82,000  por  milla 13.920,000 

Subvención  en  bonos  por 
560  millas  construidas  por 
la  Compañía  Central  del 
Pacífico,  desde,  el  límite 
de  los  Estados  de  Califor- 
nia y  Nevada  hasta  el 
punto  de  unión  de  las  lí- 
neas del  Oeste  y  del  Este, 
calculadas  por  término 
medio  á  8  82,000 17.920,000 


Subvención  total.  $  68.585,600 
Subvención  en  tierras.      21.278,60(^ 


Subvención  en  bonos.  $  47.312,000 

El  gobierno  de  los  Estados-Unidos  ga- 
rantiza por  treinta' años  el  interés  de  los 
$  47.812,000  de  bonos,  pagadero  en  oro  y 
al  6  por  ciento,  cuyo  monto  es,  pues,  de 
$  2.838,720  anuales,  y  garantiza  el  pago 
del  capital  de  los  bonos  al  espirar  los  trein- 
ta años  de  su  plazo,  que  para  cada  tramo 
comienza  á  correr  al  entregarse  los  bonos 
respectivos.  Lo  que  el  gobierno  paga  por 
interés  de  los  bonos,  figura  como  crédito 
contra  las  compañías^  las  que  reciben  del 
gobierno  en  dinerc^  la  mitad  del  importe  de 
los  fletes  que  devengan  por  trasporte  de 
tropas,  balijas,  efectos,  &c.,  y  la  otra  mi- 
tad figura  como  crédito  contra  el  gobier- 
no, formándose  con  ella  un  fondo  que  se 
calcula  será  bastante  para  ir  amortizando 
los  bonos  del  gobierno  á  su  vencimitnto,  y 
cubrir  las  cuentas  de  intereses  á  cargo  de 
las  compañías  empresarias. 

Las  compañías  empresarias  hai  tenido 
con  arreglo  á  las  concesiones  federales  el 
derecho  de  emitir  bonos  en  los  mismos  pe- 


ríodos, términos  de  pago  y  de  ínteres  que 
los  que  les  daba  el  gobierno;  han  podido, 
pues,  emitir,  $  47.312,000  en  bonos,  que 
ganan  un  interés  de  6  por  ciento  en  oro,  y 
estos  bonos  tienen  la  ventaja  de  gozar  la 
primera  hipoteca  privilegiada  sobre  el  ca- 
mino y  línea  telegráfica.  Tales  bonos  han 
sido  ávidamente  comprados  por  el  públi- 
co, y  con  su  producto,  las  subvenciones  de 
los  Estados  y  condados  que  el  camino 
atraviesa,  y  las  grandes  utilidades  rendi- 
das á  las  compañías  por  los  tramos  parcia- 
les que  pusieron  en  explotación,  á  medida 
que  fueron  construidos  y  aprobados  por  el 
gobierno:  la  gigantesca  obra  de  que  nos  he- 
mos ocupado,  pudo  ser  concluida  en  el  cor- 
to período  de  dos  años  y  medio;  pues  for- 
madas las  compañías  en.  Octubre  de  1863, 
no  realizaron,  sin  embargo,  el  primer  con- 
trato para  la  construcción  del  camino,  has- 
ta Agosto  de  1864;  ocurrieron  entonces 
varios  trastornos  por  intereses  locales  y 
contrapuestos  para  fijar  definitivamente  el 
trazo  de  la  vía,  de  la  cual  solo  se  habían 
construido  por  la  Compañía  Unionista  del 
Pacífico  en  Enero  de  1866,  cuarenta  mi- 
llas: removidos  por  enténces  todos  les  obs- 
táculos, se  activaron  extraordinariamente, 
y  en  Enero  de  1867  tenia  ya  la  misma 
compañía  305  millas  construidas,  y  se  ade- 
lantaba á  razón  de  tres  millas  diarias, 
mientras  que  con  igual  energía  se  impul- 
saban los  trabajos  por  la  Compañía  Cen- 
tral al  Este  de  la  ciudad  de  Sacramento. 
Fácil  es  concebir  que  una  obra  tan  gran- 
de llevada  á  través  de  lugares  desiertos  y 
casi  desconocidos,  ha  debido  tropezar  con 
obstáculos  de  todo  género.  Al  principiar 
la  línea  interoceánica  habia  que'^^ndücir 
todos  los  materiales  del  Este,  y  como  enton- 
ces aun  faltaban  200  millas  para  que  los 
ferrocarriles  de  la  parte  oriental  del  país 
llegaran  á  las  orillas  del  Missouri,  este  río 
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presentaba  una  barrera  que  solo  podía  sal* 
yarse  &  precio  de  oro^  costando  los  fletes 
mucho  mas  que  los  efectos  mismos;  pero  los 
empresarios  no  perdonaron  esfuerzo  ni  gas- 
to para  acreditar  una  especulación  que  se 
tenia  por  el  mayor  número  como  problemá- 
tica; al  grado  de  que  al  principio  no  pudie- 
ron encontrase  contratistas  para  la  cons- 
trucción de  las  obras. 

Los  trabajadores,  en  su  mayor  parte  chi- 
nos é  irlandeses,  tenian  que  llevarse  tam- 
bién de  las  ciudades  atlánticas  6  de  San 
Francisco,  y  la  mano  de  obra  costaba  de 
60  á  150  por  ciento  mas  que  en  las  comar- 
cas habitadas  del  país.  Helado  el  Missouri 
en  el  invierno  de  1867,  la  empresa,  para  no 
paralizar  los  trabajos,  echó  rieles  sobre  el 
hielo,y  sobre  él  pasaban  los  trenes  de  servi- 
cio del  camino.  Los  indios  salvages  que  han 
sido  inquietados  en  sus  aduares  no  han  cedi- 
do el  campo  á  las  secciones  exploradoras  de 
ingenieros,  ni  á  las  cuadrillas  de  trabajado- 
res, sin  hacer  entre  ellos  numerosas  vícti- 
mas, sin  molestarlos  de  continuo  y  robarles 
las  'acémilas  de  los  trenes,  robo  cuyas  fata- 
les consecuencias  son  familiares  á  quienes 
han  tenido  y  aun  tienen  en  nuestro  país 
que  dirigirse  á  algunos  de  nuestros  Estados 
fronterizos. 

En  muchas  partes  se  han  presentado  di- 
ficultades topográficas  en  el  trayecto  del 
camino,  que  han  hecho  indispensables. ro- 
deos considerables  6  puentes  provisionales 
que  tenian  que  llevarse  construidos  desde 
Chicago  ú  otras  ciudades  lejanas.  Las  cre- 
cientes del  Missouri  impidieron  vadearlo 
alguna  vez  por  el  lugar  conveniente,  y  los 
dilatados  trenes  de  materiales  tuvieron  que 
desviarse  hasta  ocho  millas  mas  arriba,  y 
aun  alli  hubo  la  necesidad  de  atravesar  el 
río  en  carros  mucho  mas  ligeros  que  pasa- 
ban solamente  tres  rieles  á  la  vez. 

Los  terraplenes  del  camino  se  han  ido 


haciendo  con  la  posible  anticipación,  desti- 
nándose á  tal  trabajo  y  el  de  establecer  el 
telégrafo  sobre  2,000  operarios. 

Los  durmientes,  que  son  en  lo  general  de 
cedro,  y  que  en  algunas  secciones  del  camino 
hubo  que  pagarlos  á  2  pesos  cada  uno,  se 
cortaban  á  veces  á  grandes  distancias  del 
camino  por  1,500  leñadores  y  se  conducian 
á  sus  orillas,  de  donde  los  iban  recogiendo 
trenes  de  construcción,  cada  uno  de  los 
cuales  llevaba  ochenta  carros  cargados  en 
la  debida  proporción  de  los  rieles,  clavos, 
durmientes,  y  demás  materiales  necesarios 
para  los  trabajos.  Se  han  distribuido  2,500 
durmientes  por  milla. 

Veinte  millas  atrás  del  punto  á  que  ha- 
bian  llegado  los  trabajos  venia  el  últimq 
tren  de  construcción  con  sus  ochenta  car- 
ros de  materiales;  el  primero  seguía  inme- 
diatamente á  los  trabajadores,  y  al  quedar 
enteramente  descargados  sus  wagones  se 
les  separaba  por  una  via  lateral;  entre  es- 
tos dos  trenes  había  un  tercero  igualmente 
provisto  de  materiales.  Con  el  primero  do 
estos  trenes  de  servicio  iba  el  de  menage, 
que  consistía  en  algunos  carros  de  ochenta 
pies,  con  camarotes  para  dormir,  dos  carros 
para  comer,  uno  de  la  cocina  y  uno  para 
herramientas  y  despacho. 

De  los  wagones  se  pasaban  los  materia- 
les á  carros  tirados  por  dos  caballos,  en  los 
que  se  cargaban  hasta  cuarenta  rieles  con 
los  clavos  y  sillas  correspondientes,  y  eran 
conducidos  hasta  el  lugar  en  que  debían 
colocarse;  los  rieles  al  ser  descargados  eran 
inmediatamente  colocados  en  su  lugar,  em- 
pleándose cinco  operarios  por  cada  riel  y 
colocándose  á  razón  de  dos  por  minutol 
Los  rieles  se  unian  por  el  método  llamado  de 
cola  de  pescado,  que  presentan  una  super- 
ficie que  en  las  junturas  no  da  lugar  á  los 
saltos  de  las  ruedas,  pesando  á  razón  de 
100  toneladas  por  milla. 
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Los  puentes  todos,  entre  los  cuales  hay 
algunos  de  grandes  proporciones,  llevan  las 
ligaduras  llamadas  de  Howe. 

El  camino  está  revestido  de  cascajo  de 
granito  y  los  edificios  todos  son  de  ladrillo 
con  oimientos  de  piedra. 

El  jornal  de  los  trabajadores  ha  variado 
entre  $  1  50  es.  7  $  6  diarios.  En  los  ta- 
lleres, en  los  que  se  construye  todo,  menos 
las  locomotivas  que  fueron  hechas  en  las 
ciudades  del  Atlántico^  con  exepcion  de  dos 
hechas  en  San  Francisco,  ganaban  los  tra- 
bajadores $  2  75  es.  por  término  medio. 

Las  locomotivas  de  la  Compañía  Central 
se  alimentan  con  leña;  las  de  la  Compañía 
unionista  con  carbón;  pues  tuvo  la  inmensa 
dicha  de  encontrar  en  las  tierras  que  Ic  ce- 
dió el  gobierno,  considerables  criadefos  de 
carbón,  y  los  está  trabajando  por  su  cuen- 
ta. El  agua  que  se  ha  encontrado  es  por 
lo  general  muy  alcalina  é  impropia  para 
las  calderas,  lo  que  hará  necesaria  la  aper- 
tura de  pozos  artesianos. 

Estos  ligeros  datos  dan  una  idea  de  la 
energía,  orden  é  inteligencia  con  que  se 
han  impulsado  los  trabajos  de  la  obra  gran- 
diosa á  que  se  refieren:  abierta  ya  á  la  ex- 
plotación, es  de  esperarse  y  fácilmente  con- 
cebible que  á  pesar  de  los  esfuerzos  que  se 
han  hecho  por  apresurarla  y  como  resulta- 
do de  esa  misma  presteza,  ni  esté  suficien- 
temente aperada  paf  a  su  expedito  servicio, 
ni  el  camino  en  perfecto  estado  y  que  ne- 
cesitará por  algún  tiempo  reparaciones  im- 
portantes: cuentan  ya  sin  embargo  ambas 
compañías  empresarias  con  2,000  wagones 
de  carga;  la  Compañía  unionista  tiene  ya 
150  locomotivas  y  190  la  Compañía  Cen- 
tral. En  los  trenes  para  pasageros  se  pue- 
den encontrar  todas  las  comodidades  que 
en  los  célebres  hoteles  del  país;  carros  de 
dormir,  salones  para  señoras,  salones  y  fu- 


maderos para  ^hombres,  comedores,  fondas 
y  cocinas.  ^ 

A  la  vista,  ya  á  principios  de  Mayo,  los 
trabajadores  de  ambas  compañías  empresa- 
rias, se  dispuso  celebrar  con  toda  solemni- 
dad el  plausibb  hecho  de  la  conclusión  de 
la  línea  interoceánica,  y  se  determiné  que 
el  día  8  tuviera  lugar  la  ceremonia:  el  va- 
por salido  ese  dia  de  San  Francisco  trajo 
al  Manzanillo  la  noticia  do  que  se  habia 
verificado  la  conclusión  de  la  obra  el  dia  8; 
pero  una  tormenta  que  interrumpió  las  co- 
municaciones telegráficas  hizo  que  dicha 
solemnidad  se  difiriera  hasta  el  dia  10  de 
Mayo,  que  tuvo  lugar  en  presencia  de  3,000 
personas  de  San  Francisco,  Sacramento, 
Lago  Salado,  Utah,  Nevada  y  los  repre- 
sentantes de  las  compañías  empresarias  y 
constructoras  en  un  lugar  del  territorio  de 
Utah,  situado  á  2,378  millas  de  Nueva- 
York  y  á  822  de  San  Francisco,  conforme 
al  siguiente  programa. 

19  Oración  por  el  R.  Dr.  Todd,  de 
Pittsfield,  implorando  favor  divino  sobre  la 
empresa. 

29  Colocación  de  los  dos  últimos  rieles, 
uno  frente  al  otro;  uno  por  la  Compañía 
Unionista  del  Pacífico  y  otro  por  la  Com- 
pañía Central  del  Pacífico. 

39  Presentación  de  clavos  á  las  dos  com- 
pañías, en  representación  de  California,  de 
Nevada  y  de  Arizona. 

49  Contestación  por  el  gobernador  Stan- 
ford,  como  presidente  de  la  Compañía  Cen- 
tral del  Pacífico. 

5?  Contestación  del  general  G.  M.  Dod- 
ge,  ingeniero  en  gefe  de  la  Compañía  Unió» 
nista  del  Pacífico  en  nombre  de  dicha  Com- 


69  Colocación  de  los  últimos  clavos  por 
las  dos  compañías,  hasta  dar  el  último  gol- 
pe de  martillo  al  clavo  colocado  por  la  Com- 
pañía Central  del  Pacífico. 
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79  Telegrama  del  presidente  de  los  Es- 
tados-Unidos. 

8^  Telegrama  á  la  prensa  asociada. 
La  solemnidad  se  verificó  con  total  ar« 
reglo  al  programa.  Una  sección  de  trabaja- 
dores chinos  habia  colocado  los  últimos  dur- 
mientes y  los  dos  últiiüos  rieles  que  fueron 
clayados,  ménbs  el  último  durmiente,  por 
el  presidente  del  ferrocarril  central  de  Mi- 
chigan.   Cuatro  representantes  de  las  xjom» 
pañías  constructoras  colocaron  el  último 
durmiente  de  madera  de  laurel  de  Califor- 
nia engastado  en  plata.    El  presidente  de 
'  la  Compañía  Central  y  el  vicepresidente  de 
la  Unionista,  clavaron  al  durmiente  de  lau- 
rel un  clavo  de  oro  regalado  por  el  Estado 
de  California,  uno  de  plata,  regalado  por  el 
de  Nevada  y  uno  de'  oro,  plata  y  hierro, 
obsequio  del  territorio  de  Arizona.  La  Com- 
pañía de  Expresos  de  la  Union  regaló  un 
martillo  de  plata,  que  usó  el  presidente  de 
la  Compañía  Central  para  remachar  el  cla- 
vo regalado  por  el  Estado  de  Nevada.    An* 
tes  del  último  golpe  de  martillo,  el  alambre 
•  telegráfico  se  puso  en  comunicación  con  un 
cañen  preparado  en  San  Francisco,  y  al  re- 
cibir dicho  último  golpe,  la  electricidad  de- 
terminó el  estallido  del  cañón  que  anunció 
la  terminación  de  la  obra  en  San  Francisco. 
Inmediatamente  se.  trasmitió  la  noticia  & 
Nueva- York,  Chicago,  Boston,  Filadelfia, 
y  todo  el  país  celebró  coh  las  muestras  del 
mas  vivo  regocijo  ese  mismo  dia,  hecho  tan 
plausible  y  trascendental. 

Las  compañías  empresarias  acordaron 
de  antemano  los  precios  de  pasage,  que  de 
San  Francisco  &  Nueva-York  serán  por 
ahora  en  wagones  de  1^  clase  de  $  176  y 
de  $  75  en  2^  clase.  No  se  han  fijado  aún 
los  precios  de  flete. 
'  El  mismo  día  10  de  Mayo  se  despachó 
de  San  Francisco  para  Nueva-York  la  pri- 
mera factura  de  té  de  China. 


El  gobierno  con  algunos  dias  de  antici- 
pación dio  aviso  á  la  Compañía  contratista 
para  conducir  por  tierra  la  mala  á  Califor- 
nia, que  cesaría  tít  contrato  al  unirse  los 
dos  cabos  del  ferrocarril,  y  desde  los  prime- 
ros dias  ya  comenzó  á  hacerse  por  la  vía  in*^ 
teroceánica  el  servicio  del  correo  mediante 
una  iguala  de  $  200  anuales  por  milla, 
mientras  que  antes  se  pagaban  $  1,100  por 
milla  á  la  empresa  Butterfield.  El  primer 
correo  del  Atlántico  se  recibió  en  San 
Francisso  el  11  de  Mayo  con  fechas  de 
Nueva- York  del  3,  de  Filadelfia  del  2,  de 
Washington  del  30  de  Abril  y  de  Inglater- 
ra é  Irlanda  del  17  y  18  del  mismo. 

La  travesía  interoceánica  se  hará  por 
ahora  en  11  dias;  pero  se  calcula  reducir 
bien  pronto  el  tiempo  de  su  duración  á  6 
dias  solamente. 

Queda,  pues,  abierto  al  tráfico  del  mundo 
un  camino  mas  corto  para  las  Indias  Orien- 
tales. Bajo  este  punto  de  vista,  importante 
para  la  humanidad  entera,  y  bajo  el  del  de- 
sarrollo interior  de  los  Estados-Unidos  in- 
directamente importante  á  todo  el  mundo, 
pero  á  nuestro  país  de  una  manbra  miiy 
particular,  puede  considerarse  la  trascen- 
dental mejora  que  acaba  de  realizarse  de 
un  modo  tan  grandioso  por  su  objeto  como 
por  su  ejecución. 

Como  camino  para  el  Asia,  el  ferrocar- 
ril del  Pacífico  atraerá  desde  luego  grande 
afluencia  de  mercaderes  y  turistas;  pero 
los  fletes  por  esta  vía  interoceánica  no  po- 
drán reducirse  hasta  deshancar  las  empre- 
sas rivales  de  í^anamá  y  de  Tehuantepec, 
lo  que  todo  hace  creer  que  será  una  rea- 
lidad benéfica  para  nuestra  patria  dentro 
de  tres  ó  cuatro  años,  pues  la  Compañía 
poseedora  de  la  concesión  se  compone  de 
hombres  experimentados  y  ricos  y  parece 
indudable  que  antes  del  próximo  Octu- 
bre habrá  comenzado  los  trabajos. 
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Queda,  pues,  todavía  por  alcapzar  paralblo  sensato  y  al  gobierno  ilustrado  délos 


el  comercio  j  la  industria  el  desiderátum 
que  impulsó  &  Vasco  de  Gama  al  descubri- 
miento del  cabo  de  Bue»a  Esperanza,  que 
impelió  á  Colon  en  sus  carabelc^s,  que  im 
pulsó  4  Vasco  Núñez  de  Balboa  en  busca 
del  mar  Pacífico;  que  inspiró  á  Lesseps  á 
canalizar  el  istmo  de  Suez,  que  dio  origen 
á  los  ferrocarriles  de  Panamá  y  de  Nicara- 
gua; que  proyectó  las  vías  interoceánicas 
de  Honduras;  que  va  á  comentarse  ya  en 
Omoa,  en  Tehuantepec  y  del  Paso  del  Nor- 
te á  Guaymas;  que  inspiró  el  tratado  cele- 
brado por  los  Estados-Unidos  con  los  de  Co- 
lombia, para  la  canalización  del  istmo  de 
Darien,  cuyo  proyecto  acaba  de  aplazar  el 
voto  reciente  del  congreso  de  S^nta  Fé  de 
Bogotá.  Se  ha  dado,  pues,  un  gran  paso, 
fecundo  en  la  carrera  magnífica  de  nuestro 
siglo;  pero  no  es  esta  la  última  palabra  en 
el  progreso  geográfico  y  comercial.  ¡Ade- 
lante! ¡Adelanta!  Sigue  siendo  la  señal  que 
en  el  mundp  entero  aclaman  con  ahinco  to- 
dos los  eupiritus;  sigue  siendo  la  aspiración 
de  todos  los  pueblos  civilizados. 

Realiza  no  obstante  el  ferrocarril  del 
Pacífico  grandísimos  bienes;  abre  al  comer- 
cio, á  la  industria,  á  la  agricultura  inmen- 
sas regiones,  dilatados  y  fértilísimos  valles, 
altísimos  montes.  La  corriente  bendita  de 
la  inmigración  irá  pronto  á  convertir  esos 
desiertos,  en  emporios  de  la  civilización; 
colmenas  humanas  se  multiplicarán  y  ex- 
plotarán las  ricas  minas  de  Nevada,  Ari- 
zona  y  Colorado;  cultivarán  el  hermoso  y 
extenso  valle  del  rio  Platte  y  otros  mu- 
chos como  él  fértiles  y  hermosos.  Toda  la 
inmensa  extensión  del  Missouri  al  Pacífico 
dará  asiento  á  multitud  de  Estados  de  la 
república  gigante;  aera  la  segunda  patria 
de  millones  de  colonos  europeos.  Los  in- 
mensos terrenos  que  abre  á  la  civilización 
el  ferrocarril  ,d€il  Pacífico  servirán  al  pue* 


Estados-Unidos  para  desviar  á  los  espíri- 
tus inquietos  de  una  fracción  de  sus  hijos 
de  los  proyectos  de  agresión  que  traman 
en  contra  de  nuestro  territorio,  y  en  contra 
también  de  la  política  sabia  y  justa  de  no 
intervención,  á  la  que  los  Estados-Unidos 
prestan  acatamiento  por  las  duras  leccio- 
nes de  la  experiencia,  que  les  enseña  que  de 
lá  anexión  de  Texas  nació  su  gran  guerra 
civil,  y  que  les  enseña  también  que  al  ha- 
cerlos esa  lucha  gigantesca  potencia  de 
primer  orden,  suscitó  contra  ellos,  la  envi- 
dia y  el  rencor  de  las  potencias  de  Europa, 
que  vigilan  con  cautela  sus  desaciertos  pa- 
ra aprovecharse  de  ellos. 

Esta  reseña  de  la  nueva  vía  interoceá- 
nica del  Atlántico  al  Pacífico  nos  da  una 
muestra  del  tamaño  de  los  esfuerzos  que  es^ 
preciso  hacer  en  favor  de  las  mejoras  mar 
teriales.  Este  espíritu  sabio  y  patriótico 
se  ha  hecho  sentir  en  nuestro  país  desde  el 
triunfo  de  la  república,  y  á  impulsarlo' 
han  consagrado  los  poderes  públicos  cuan- 
tos recursos  ha  permitido  la  precaria  situar . 
cion  de  nuestro  erario  y  nuestra  falta  de 
elementos.  Compárense  las  subvenciones 
que  hemos  acordado  al  ferrocarril  de  Te- 
huantepec, al  del  Paso  á  Guaymas,  la  que 
se  ha  propuesto  para  la  vía  proyectada  por 
los  Sres.  Smith  y  Brennan  para  unir  el 
Golfo  entre  Tampico  y  Tecolutla  con  el 
Pacífico  entre  Zacatula  y  San  Blas,  y  aun 
la  del  ferrocarril  de  Veracruz,  con  la  que 
hemos  visto  concedida  á  las  compañías  que 
han  construido  el  ferrocarril  del  Pacífico,  y 
.encontraremos  una  inmensa  diferencia,  ba- 
sada, es  verdad,  en  la  mezquindad  de  nues- 
tros recursos  respecto  de  los  de  los  Esta- 
dos-Unidos; pero  precisamente  esa  falta 
de  elementos  debe  reanimar  nuestra  ener- 
gía, excitarnos  á  impulsar  con  todas  nues- 
tras fuerzas  el  desarrollo  de  los  eleipentos 
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físicos  de  nnestro  país;  cada  paso  que  de- 
mos en  ese  sentido  facilitará  el  siguiente,  y 
cada  dia  contaremos  para  la  obra  magna 
de  laf  reconstrucción  de  nuestra  patria,  con 
faerz>8  vivas  que  hoy  aguardarán  inertes 
el  impulso  de  la  inteligencia  y  del  trabajo. 
A  ese  desarollo  pueden  ayudarnos  nues- 
tros terrenos  baldíos,  que  se  prestarán  á 
deslindar  las  empresas  á  quienes  los  ceda- 


mos con  mano  franca,  y  los  que  de  esa  ma- 
nera nos  retribuirán  su  mezquino  valor  de 
hoy,  centuplicado  por  el  cultivo  de  los  co- 
lonos que  vendrian  á  habitarlos  y  mejorar- 
los, si  á  su  lado  y  progresivamente  fueran 
desarrollándose  las  vías  férreas,  que  son  una 
necesidad  imprescindible  de  la  civilización 
actual. 

Jbsus  Fübntbs  y  Muífiz. 


estadística  fiscal. 

Deuda  contraída  en  Inglaterra  por  el  Brasil  y  repúblicas 
hispanoamericanas. 


La  teoría  de  algunos  economistas  es  que 
un  Estado  no  es  rico,  ni  poderoso,  ni 
respetable,  si  no  debe.  Este  sistema  parece 
que  fué  acogido  con  entusiasmo  por  los 
hombres  que,  después  de  consumada  la  in- 
dependencia entraron  á  gobernar  las  nue* 
▼as  repúblicas  que  habian  sido  colonias  de 
España.  La  Inglaterra  favoreció  mucho  la 
guerra  de  independencia;  el  pueblo  conci- 
bió grandes  esperanzas  de  que,  emancipa- 
dos tantos  y  tan  ricos  territorios  en  pocos 


años,  prosperarían  asombrosamente;  el  co- 
merció juzgó^que  las  ricas  mimas  de  oro  y 
plata  deberían  inundar  la  Europa  con  sus 
tesoros;  en  fin,  todas  las  circunstancias  eran 
favorables,  y  los  prestantes  se  levantaron 
en  la  bolsa  de  Londres  con  la  mayor  faci- 
lidad. 

Según  Canga  Arguelles,  el  año  de  1827 
el  Brasil  y  las  repúblicas  americanas  de- 
bían to  siguiente: 


El  BrasU. 

Préstamo 
ídem  á 
ídem  á 
ídem  á 
ídem  á 
ídem  á 
ídem  á 


de, 

Buenos  Aires  en< 
Chile  en.  .  . 
Colombia  en. 
Guatemala  en. 
México  en.  . 
ídem  en. 


ídem  al  Perú  en. 
ídem  á  ídem  en. 


.1824. 
.1825. 
.1824. 
.1822. 
.1822. 
.1825. 
.1824. 
.1825. 
.1922. 
.1825. 


8.200,000  \ 
2.000,000  / 


3.200,000  \ 

2.000,000  / 

1.200,000  1 

616,000  / 


5.200,000 

1.000,000 
1.000,000 
6.750,000 
1.428,571 

5.200,000 
1.816,000 


Tomo  L--60. 


SumatK>tal £  22.894,571 

Que  á  $  5,  hacen %  11L972,855 
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Según  el  mismo  Canga  Argüolles,  en  el 
aBo  de  1826,  los  capitalistas  por  la  dife- 
rencia de  precio  en  el  mercado  de  Londres 
experimentaban  las  pérdidas  siguientes: 

Préstamo  del  Brasil £     860,000 

ídem  de  Buenos  Aires.  .  .  .        860,000 

ídem  de  Chile 444,000 

ídem  de  Colombia 1.160,000 

ídem  en  el  de  1824 2.873,760 

ídem  de  México 640,000 


Al  frente 6.837,750 


Del  frente 6,837,750 

Préstamo  en  el  de  1825. .  .  .  1.440,000 

ídem  del  Perú 202,000 

ídem  en  el  de  1824.  .'....  450,000 


Suma £  8.429,750 

En  el  año  de  1840,  según  el  informe  da- 
do al  comité  de  tenedores  de  bonos  por 
Mr.  Roberto  Crichton  Wyllie,  la  deuda  de 
las  repúblicas  españolas  y  Brasil  era  como 
sigue: 


NACIONES. 


Importe  total  del 
prtstamo. 


ínteres  atraal. 


Importe  anual 
del  rédito. 


México £    9.045,332    5  y  6  por  ciento    £     486,861 


Chüe 

Perú.  .  .'  .  . 
Buenos  Aires.  . 
Brasil.  .  .  . 
Ecuador.  .  .  . 
Nueva-Granada. 
Venezuela.  .  . 
Guatemala.   .     . 

Total.    . 


1.720,216 
3.450,400 
1.780,000 
6.000,000 
2.664,416 
6.195,263 
3,531,290 
292,250 


6  por 
6  por 
6  por 

5  por 

6  por 
6  por 
6  por 
6  por 


id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 
id. 


£  34.679,167 


103,213 
•  207,024 
106,800 
300,000 
159,864 
871,715 
211,878 
17,535 

£  1.964,880 


-  La  América  Española  debe,  pues,  á  la 
Inglaterra,  la, enorme  suma  por  capital  de 
$  173.395,835  y  por  réditos  anualmente, 
$  9.824,445. 

Todos  estos  préstamos  se  levantaron  por 
los  años  de  1823  á  1825,  y  los  bonos  se 
vendieron  en  la  bolsa  de  Londres,  al  tiem- 
po de  hacer  la  operación,  desde  58  por  cien- 
to hasta  91  por  ciento. 

De  todas  las  naciones  hispanoamerica- 
nas laa  únicas  que,  aunque  con  atrasos, 
han  pagado  dividendos,  son  el  Brasil,  Chi- 
le, Perú  y  México. 

Es  necesario  hacer  una  observación  ge- 
neral, y  es  que  con  la  enorme  suma  de  173 
millones  queTOcibieron  las  Américas  Espa- 


ñolas, ni  una  sola  de  ellas  ha  hecho  ni  un 
gran  camino  carretero,  ni  un  ferrocarril, 
ni  faros,  ni  puentes,  ni  ninguna  obra  útil 
que  deje  un  recuerdo  á  la  posteridad.  To- 
dos estos  recursos  extraordinarios  se  han 
consumido  en  las  revoluciones  y  los  moti- 
nes que  en  todos  esos  países  se  han  suce- 
dido desde  el  momento  mismo  que  consu- 
maron su  independencia. 

La  república  de  Colombia,  formada  por 
£¡l  genio  y  la  espada  de  Simón  Bolívar,  se 
dividió  en  tres  Estados  independientes,  y 
consiguientemente  la  deuda  se  repartid  se- 
gún la  población  y  riqueza  de  cada  uno. 
Por  la  convención  celebrada  con  los  acreedo- 
res en  23  de  Diciembre  de  1834,  se  deter- 
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minó  que  cada  nuevo  Estado  cargase  con 
la  parte  de  su  deuda  en  las  proporciones 


Nueva-Granada 50  por  ciento. 

Venezuela.  ' 27  J 

El  Ecuador 22  J 

Total 100 

En  esta  conformidad,  de  la  cantidad  to- 
tal de  6.750,000  libras  esterlinas  prestadas 
á  Colombia,  según  los  datos  de  Wyllie,  que 
son  los  mas  modernos  y  exactos,  tocaron: 

Al  Ecuador £  1.524,679 

A  Nueva-Granada.  .  .       3.312.975 
A  Venezuela.   .  .  i  .  .       1.888,925 

Los  préstamos  de  5  por  ciento  de  Colom- 
bia se  refundieron  en  un  nuevo  préstamo 
al  4  por  ciento,  que  se  contrató  en  1830 
por  la  cantidad  de  £  3.800,400,  y  esto  ex- 
plica la  diferencia  que  se  nota  entre  los  da- 
tos de  Canga  Arguelles  y  los  de  Wyllie. 

México  refundió  su  préstamo  de  5  por 
ciento  en  los  nuevos  bonos  del  3  por  cien- 


to, conforme  al  decreto  de  14  do  Octubre 
de  1850,  que  fué  aceptado  por  los  tenedo- 
res de  bonos,^  utilizando  mas  de  cinco  y 
medio  millones  en  la  liquidación  de  rédi- 
tos, y  un  millón  anual  en  la  cantidad  de 
dividendos. 

Los  negocios  de  préstamos  estuvieron 
manejados  mucho  tiempo  por  un  comité  6 
junta  menor,  residente  en  Londres,  llama- 
do comité  de  tenedores  de  bonos  hispano- 
americanos. 

En  el  año  dé  1849  se  creó  en  Londres 
un  comité  especial  de  los  tenedores  de  bo- 
nos mexicanos,  y  quedó  el  manejo  econó- 
mico de  esta  deuda  separado  de  la  agencia 
general  de  las  demás  repúblicas.  Los  bo- 
nos de  México  se  ban  mantenido  mucho 
tiempo  de  25  á  35  por  ciento.  Los  del  Pe- 
rú han  subido  mucho  con  la  consignación 
de  los  productos  del  CruanOy  y  los  de  Veno« 
zuela.  Granada  y  Ecuador  han  caido  &  ve- 
ces hasta  6  por  ciento  de  pago,  por  la  fal- 
ta de  dividendos. 

M.  Patko. 


ESTUDIOS  HISTÓRICOS. 


¿A.  qné  río  dio  Joan  de  Orijalra  el  nombre  de  Canoas? 


\y 


Desde  la  publicación  de  la  Storia  Anti- 
ca  del  Messico  por  Clavijero  en  1780  y  la 
de  D.  Mariano  de  Veytia  en  1836,  ninguna 
obra  histórica  sobre  nuestro  país  ha  alcan- 
zado tanta  fama  y  ha  contribuido  tanto  al 
conocimiento  de  los  verdaderos  hechos 
de  los  conquistadores  de  Nueva-España, 
como  la  que  hace  veinticinco  años  publicó 
el  distinguido  escritor  americano  William 
H.  Prescott. 


Por  la  prfanera  vez  un  extrangero  im- 
parcial y  de  elevado  juicio,  cumpliendo  con 
su  conciencia  y  auxiliado  por  cuantiosos 
documentos  inéditos  y  con  todas  las  facili- 
dades para  jdescubrir  la  verdad,  no  titubea- 
ba en  darla  á  conocer  al  mundo  que,  preo- 
cupado aún  con  la  lectura  de  la  Brevísi- 
ma Relación^  con  las  exageraciones  poé- 
ticas de  Solís,  y  con  las  páginas  llenas  de 
la  escuderil  credulidad  de  Bemal  Diaz,  se 
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indignaba,  dud^ta  6  sonrcia  al  oir  nombrar 
&  esos  hombres  de  corazón  templado  como 
el  doro  y  reluciente  acero  de  que  vestían. 

La  redacción  de  una  Historia  imparcial 
de  la  Conquista  de  México,  presenta  obs- 
táculos morales  que  hacen  difícil  su  ejecur 
cion.  El  escritor  extrangero  y  protestante, 
conmovido  aún  por  el  rencor  universal  que 
la  preponderancia  en  Europa  atrajo  sobre 
España,  y  mezclando  la  exagerada  intole- 
rancia y  el  fanatismo  propios  á  las  sectas 
reformistas,  de  tal  manera  aumenta  el  co- 
lor de  ciertos  cuadros,  que  empaña  el  bri- 
llo de  las  acciones  heroicas  y  meritorias. 
Mas  ardua  tarea  es,  sin  embargo,  para  la 
pluma  española  contener  el  brío  del  pulso 
en  que  late  sangre  igual  á  la  derramada 
en  Tabasco  y  en  Otumba;  siendo  tal  la  fuer- 
za del  entusiasmo,  que  aun  nosotros,  separa- 
dos ya  de  la  madre  patria  por  una  genera- 
ción y  por  la  independencia  política,  difí- 
cilmente podemos  contener  hoy  dia  el  ge- 
neroso impulso  de  su  corriente. 

Tan  graves  inconvenientes,  salvados  con 
raro  mérito,  han  dado  la  palma  á  la  obra 
de  Mr.  Prescott. 

Escrita  con  elegancia,  pero  con  senci- 
llez, y  apoyada  con  numerosas  citas  de  los 
escritos  de  sus  predecesores,  es  sobre  todo, 
tiotable  por  la  sana  crítica  de  sus  reflexio- 
nes, por  el  acierto  con  que  liga  los  actos 
de  los  conquistadores  con  el  espíritu  de  un 
siglo  que  habia  elevado  á  España  al  apogeo 
de  la  grandeza,  y  en  cuyos  principios  polí- 
tico-religiosos era  natural  tuviesen  la  fé 
ciega,  hija  del  éxito  repetido. 

Mas  como,  desgraciadamente,  á  pesar 
de  las  circunstancias  ya  enumeradas,  que 
facilitaban  al  Sr.  Prescott  sus  pesquisas 
históricas,  este  caballero  se  encontraba  ca- 
si ciego,  y  como,  ademas,  es  casi  imposible 
que  en  la  empresa  de  relatar  acciones  eje- 
cutadas hace  tres  siglos  y  medio,  no  se  atra- 


viese algún  error  6  quede  el  espacio  de  un& 
omisión,  hoy  presentamos  á  nuestros  lecto- 
res una  solución  dé  la  pregunta  que  enca- 
beza e£ite  artículo,  por  ser  ella  uno  de  loa 
puntps  oscuros  que  Prescott,  6  porque  no 
pudo  bien  alcanzarle,  6  porque,  no  tenien- 
do el  minucioso  interés  que  nos  inspif a  to- 
do lo  relativo  á  nuestra  patria,  le  consideró 
poco  importante  determinarle,  ha  dejado 
en  el  mismo  estado  en  que  se  encontraba 
antes  de  la  publicación  de  su  «Historia  de 
la  Conquista  de  México.» 

^    .       I. 

Conocida  es  la  circunstancia  gratuita 
que  hizo  descubrir  la  Península  de  Yucar 
tan;  pero,  para  dar  mejor  cuenta  de  los  der- 
roteros seguidos  por  Grijalva,  creemos  ne- 
cesario hacer  una  revista  de  los  sucesos  des- 
de las  primeras  noticias  que  tuvieron  los 
españoles  de  los  dilatados  reinos  posterior- 
mente llamados  «La  Nueva-España.» 

ün  hidalgo  residente  en  Cuba,  apellida- 
do Fernandez  de  Córdoba,  en  compañía  de 
otro  llamado  Caycedo,  armó  tres  bajeles  y 
110  hombres  con  el  objeto  de  procurarse 
trabajadores  en  las  Islas  Bahamas,  y  íe  dio 
á  la  vela  el  8  de  Febrero  de  1517.  Era  jus- 
tamente la  época  del  año  en  que  los  vientos 
del  Norte  soplan  con  el  mayor  rigor  en  to- 
do el  litoral  de  las  Antillas  y  seno  mexica- 
no; circunstancia  que,  unida  al  conocimien- 
to imperfecto  que  entonces  se  tenia  de  los 
pasos  y  corrientes  del  v  canal  de  Bahama, 
hacia  la  navegación  en  extremo  pehgrosa. 
Acompañábale  un  piloto  experimentado  en 
aquellos  mares,  nombrado  Antón  de  Ala- 
minos, el  mismo  que  dos  años  después 
(1619)  logró  costear  el  dédalo  de  esas  islas 
y  salir  al  mar  Atlántico  con  el  primer  ba- 
jel que  de  Villa  Rica  despachó  Cortés  á 
España.  A  pesar  de  los  conocimientos  prác- 
ticos de  Alaminos,  Xa  fuerza  de  las  corrien- 
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tes  7  la  violencia  no  interrumpida  de  varios 
nortes  fueron  empujando  los  bajeles  has- 
ta los  limites  de  la  que  hoy  se  llama  Son- 
da de  Campeche,  y  á  corta  distancia  de  una 
costa  desconocida  eitónces  7  que  conside- 
ró formar  parte  de  una  isla,  7  la  llamó  San- 
ta María  de  los  Remedio^  7  después  Yu- 
catán (1?  de  Marzo  1517).  Haciendo  rum- 
bo 7  doblando  un  cabo  que  se  descubría,  7 
que  se  llamó  Cabo  Catoche,  siguió  Fernan- 
dez de  Córdoba  bordeando  la  costa.  7  reco- 
nociendo algunos  lugares  habitados,  CU70S 
edificios  indicaban  una  civilización  avan- 
zada 7  una  cultura  mu7  diferente  á  la  de 
los  pueblos  de  las  Antillas.  En  toda^ar- 
tes  encontró  á  los  naturales  dispuestos  á 
combatirle,  7  en  algunas  rescató  un  poco 
de  oro  7  le  preguntaron  si  venia  del  Oriente. 
Estas  preguntas  han  hecho  creer,  en  nues- 
tra opinión  con  bastante  verosimilitud,  que 
los  7ucatecos  tenian  conocimiento  Ab  los 
españoles,  7a  sea  por  noticias  de  algún  ca- 
ribe fugitivo  de  las  islas,  7a  porque  el  ru- 
mor de  las  expediciones  de  Vasco  Náñez 
de  Salboa  7  Pedro  Arias  Dávila  les  hubie- 
se llegado  desde  el  istmo  de  Darien,  ó  en 
fin,  por  conducto  de  varios  náufragojs  es- 
pañoles hechos  prisioneros  en  aquellas  cos- 
tas hacia  el  afio  de  1510. 

Córdoba,  como  hemos  dicho,  encontraba 
en  todas  partes  señales  ó  actos  de  hostili- 
dad; pero  decidido  á  reconocer  el  país,  de- 
sembarcó en  la  ribera  de  un  rio  llamado 
Champoton,  al  que  dio  el  nombre  de  San 
^Francisco,  poco  distante  de  la  actual  ciu- 
dad de  Campeche.  Descubierto  por  los  in- 
dígenas 7  atacado  por  fuerzas  mu7  supe- 
riores &  las  que  llevaba,  tuvo  que  embar- 
carse 7  volver  atrás  con  mas  de  cincuenta 
heridos,  entre  los  cuales  se  hallaba  él  mis- 
mo, tan  gravemente,  que  murió  poco  des- 
pués de  su  llegada  á  Cuba. 

Gobernaba  &  la  sazón  en  la  isla  Fernan- 


dina  (Cuba)  un  caballero  de  familia  ilustre, 
nombrado  Diego  Y elazquez,  que  habia  con- 
tribuido grandemente  á  la  conquista  7  co- 
lonización de  dicha  isla.  Los  historiadores 
de  quienes  derivan  todas  nuestras  notidas, 
le  pintan  como  un  hombre  de  espíritu  em- 
prendedor, violento  7  ambicioso  de  domi- 
nio 7  de  riquezas;  pero  dotado  al  mismo 
tiempo  de  grandes  cualidades  como  gober- 
nante. Despertada  su  codicia  con  la  rela- 
ción de  Córdoba  7  con  las  muestras  de  oro 
que  trajo,  decidió  equipar  cuatro  bajeles 
para  tomar  posesión  de  las  islas  descubier- 
tas 7  rescatar  metales  entre  sus  habitan- 


tes. 


Confió  Vekzquez  el  mando  de  la  expe- 
dición á  un  hidalgo,  pariente  SU70,  nombra- 
do Juan  de  Grijalva,  persona  de  reconoci- 
da prudencia,  sin  que  por  ella  hubiese  men- 
gua del  valor  necesario  á  tales  empredas,  7 
alistada  finalmente  dióse  á  la  vela  del  puer- 
to de  Santiago  de  Cuba  el  1^  de  Ma70  do 
1618. 

Con  los  compañeros  de  Córdoba  vinie- 
ron á  Cuba  dos  naturales  de  Yucatán, 
aprehendidos  en  la  costa  de  Champoton, 
que  bautizados,  recibieron  los  nombres  de 
Melchor  7  de  Julián.  En  las  instrucciones 
que  posteriormente  dio  Velazquez  á  Cor- 
tés aparece  que  Melchor  le  informó  de  la 
existencia  de  seis  españoles  cautivos  en  Yu- 
catán 7  reducidos  á  la  esclavitud  por  un 
cacique.  Rescatarles  fué  también- si  no  el 
único  objeto  de  la  expedición  de  Grijalva, 
sí  uno  de  los  principales  7  mas  recomen- 
dados. ' 

Alaminos,  que  habia  sobrevivido  al  de- 
sastre de  Champotoíi,  condujo  la  armada 
de  Grijalva  hacia  el  Cabo  Catoche;  pero 
en  vez  de  esta  punta  de  tierra,  la  primera 
que  se  descubrió  fué  la  Isla  de  Cozumel, 
la  cual  recibió  el  nombre  de  Santa  Cruz 
Oozumel. 
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De  esta  isla  alcanzó  la  costa  vecina  de 
Yucatán  j  siguióla  en  todo  su  curso  hacia 
el  Norte,  encontrando  decidida  hostilidad 
de  parte  de  sus  habitantes  en  todos  los  lu- 
gares á  donde  desembarcó.  Llegó  al  cabo 
de  algunos  dias  &  la  embocadura  del  Rio 
de  Tabasco,  nombrado  después  Grijalva,  y 
consiguió  en  plática  amistosa  algunos  res- 
cates de  oro  con  sus  habitantes. 

Es  probable  que  del  Rio  de  Tabasco  se 
dirigiese  solo  una  corta  distancia  á  lo  lar- 
go de  la  costa,  y  que  -tiivisando  luego  el 
volcan  de  Tuxtla,  le  tomase  por  polo  para 
hacer  rumbo  directo.  Nos  inclina  á  creer 
esto  la  circunstancia  de  que  el  Rio  Alva- 
rado,  monos  caudaloso  que  el  Goatzacoal- 
coy  fué  entonces  reconocido  por  el  capitán 
que  le  dio  su  nombre,  mientras  que  de  este 
no  se  hace  mención,  ni  parece  haber  sido 
conocido  de  Cortés  sino  por  los  informes 
de  D?  Marina,  que  era  natural  de  Paina- 
Ua,  hoy  Xaltípam,  situada  cerca  de  dicho 
rio. 

Como  hemos  indicado,  al  partir  del  rio 
de  Tabasco  la  expedición  siguió  su  curso 
sin  tocar  á  tierra  hasta  la  barra  por  donde 
salen  al  mar  los  ríos  Papaloapam  y  Blanco, 
hoy  llamada^de  Alvarado,  y  que  estaba  en- 
tonces situada  un  poco  mas  al  Norte  de  la 
actual,  en-  el  punto  designado  aún  con  el 
nombre  de  barra  vieja.  De  dicha  barra  fue- 
ron reconociendo  la  costa  y  las  islas  de  Sal 
Medma,  hasta  que  llegaron  á  la  boca  de 
un  rio  (Medellin)  que  llaman  de  BanderaSj 
por  haber  visto  en  la  playa  varios  natura- 
les, con  banderaj  blancas,  que  les  invitaron 
á  desembarcar,  lo  cual  efectuó  el  capitán 
Montejo,  rescatando  varíes  objetos.  Del 
rio  de  Medellin  pasaron  ¿  la  isla  que  aún 
conserva  el  nombre  de  Sacrificios^  por  ha- 
ber visto  en  un  templo  que  en  ella  habia 
varias  víctimas  humanas  recien  sacrifica- 
das &  las  deidades  aztecas.  De  Sacrificios 


pasaron  á  la  vecindad  de  otra  isla,  á  la  que 
dieron  el  nombre  de  San  Juan,  añadiendo 
después  el  vocablo  ülúa,  corrupción  de 
Acolhua,  con  que  solian  designarse  los  me- 
xicanos. Efectuados  varios  cambios  con  los 
naturales  de  la  costa  vecina,  dispuso  Juan 
de  Grijalva  que  Pedro  de  Alvarado  volvie- 
se &  Cuba  con  todo  el  oro  rescatado,  y  con 
el  encargo  de  pedir  mas  amplias  instruccio- 
nes á  Yelazquez  sobre  fundación  de  una 
colonia  en  la  tierra  descubierta. 

II. 

Como  desde'la  separación  de  Pedro  de 
Alvarado  comiezx3:a  la  verdadera  dificultad 
para  determinar  los  puntos  de  la  costa  al 
Norte  de  Ulúa  que  descubrió  y  reconoció 
Grijalva,  creemos  conveniente  citar  el  tex- 
to original  de  D.  Antonio  de  Solis,  que  ¿ 
su  vez  trascribió  las  noticias  del  testigo 
preslbncial  Bernal  Diaz  del  Castillo,  y  re- 
servamos para  la  conclusión  las  observa- 
ciones que  su  lectura  nos  ha  sugerido. 

Solís,  capítulo  VIII. — Apenas  tomó  Pe- 
dro de  Alvarado  la  vuelta  de  Cuba,  cuan- 
do partieron  los  demás  navios  de  San  Juan 
de  Ulúa  en  siguimiento  de  su  derrota;  y 
dejándose  guiar  de  la  tierra,  fueron  vol- 
viendo con  ella  hacia  la  parte  de  Sopten- 
trioíi,  llevando  en  la  vista  las  dos  sierras  de 
Tuspa  y  de  Tusta,  que  corren  largo  trecho 
entre  el  mar  y  la  provincia  de  Tlaxcala, 
después  de  cuya  travesía  entraron  en  la  ri- 
bera de  Panuco^  última  región  de  Nueva- 
España  por  la  parte  que  mira  al  golfo  me- 
xicano, y  surgieron  en  el  rio  de  Canoas^ 
que  tomó  entonces  este  nombre,  porque  á 
poco  rato  que  se  detuvieron,  fueron  Asal- 
tados de  diez  y  seis  canoas  armadas  y  guar- 
necidas de  indios  guerreros,  que  ayudados 
de  la  corriente  embistieron  al  navio  que  go- 
bernaba Alfonso  Ddvüa... pero  acu- 
dieran luego  al  socorro  los  otros  dos  na- 
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íííoSy  cargando  aobre  las  canoas  ....... 

No  pareció  conveniente  seguir  esta  yic- 
toria  por  el  poco  fruto  que  se  podia  espe- 
rar, y  así  levantaron  las  áncoras  y  prosi- 
guieron su  viage"  Aa9¿a  qtie  llegaron  á  un 
pramoiitorío  ó  punta  de  tierra  introducida 
en  la  jurisdicción  del  mar,  que  al  parecer 
se  enfurecía  con  ella  en  cobrar  lo  usurpar 
doy  y  estaba  en  continua  inquietud  porfian- 
do con  la  resistencia  de  los  peñascos. 
Grandes  diligencias  se  hicieron  para  do- 
blar este  cabo;  pero  siempre  retrocedian 
las  naves  al  arbitrio  del  agua 

Ejecutóse  la  resolución  de  volver  las  na- 
ves á  desandar  los  rumbos  que  hablan  traí- 
do, y  arribaron  últimamente  al  puerto  de 
Santiago  de  Cuba  el  15  de  Noviembre  de 
1618. 

El  lector  observará  en  primer  lugar,  que 
los  buques  de  Grijalva  entraron  en  la  ri- 
bera de  Panuco. 

La  provincia  de  Panuco  formaba  parte 
de  la  región  Uaiijiada  Huaxtecapam,  com- 
prendida al  Sur  por  eírio  de  Tuzpam,  al 
Este  por  el  golfo  mexicano,  y  al  Norte 
por  ambos  lados  del  rio  Panuco  hasta  lin- 
dar con  las  tribus  salvages  designadas  ge- 
néricamente por  el  nombre  de  Mecos,  y  al 
Oeste  por  las  sierras  de  Huezotla,  de  Xi- 
chú  y  de  Tancanhuitz.  La  parte  meridio- 
nal del  Huaxtecapam  so  Uainaba  Tuzá- 
pam,  del  nombre  del  rio  que  la  fecunda 
(Tuxpam);  la  parte  septentrional,  por  el 
mismo  motivo  se  llamaba  Panucapam,  era 
muy  poblada,  y  sus  habitantes  tenidos  por 
muy  belicosos.  i 

Aunque  Solís  no  lo  dice  claramente, 
pues  la  palabra  ribera  puede  tomarse  por 
costa,  como  los  bajeles  de  Grijalva  entrar 
ron,  claro  es  que  debe  tomarse  por  rio,  y 


como  luego  dice,  y  surgieron,  ^  es  decir, 
salieron  al  rio  de  canoas,  debe  entender- 
se que  este  se  derramaba  en  otro  mas  con- 
siderable. 

Como  el  rio  Tuxpam,  que  e^  el  único 
próximo  á  la  Huaxtcca,  ademas  de  tener 
una  barra  generalmente  intransitable,  no 
tiene  afluente  alguno  que  permita  la  entra- 
da á  embarcaciones  que  no  sean  de  fondo 
plano,  es  evidente  que  el  navio  que  gober- 
naba Alonso  Dávila  no  podia  ser  atacado 
en  ningim  rio  de  canoas  afluente  del  Tux- 
pam. El  río  de  Tampico,  en  cambio,  tiene 
un  afluente  á  poca  distancia  de  su  emboca- 
dura, que  permite  la  navegación  á  embar- 
caciones de  porte  mediano,  como  eran'  las 
de  Grijalva,  y  ese  es  el  rio  Tamesí,  el  cual 
es  transitable  hasta  Tancasnequi. 

Cortés,  Solís  y  todos  los  historiadores 
hacen  mención  de  un  rio  de  Canoas,  cerca 
del  cual  acampé  el  conquistador  antes  del 
combate  con  Panfilo  de  Narvaez,  y  el  se- , 
ñor  Prescott  en  uno  de  sus  mapas  le  seña- 
la como  uno  de  los  rios  entr^  los  cuales  se 
encontraba  la  ciudad  de  Zempoala.  Ese 
rio  de  Canoas  no  puede  ser  el  mismo  que 
reconoció  Grijalva,  porque  Cortés  le  des- 
cribe como  torrentoso,  y  sus  soldados  y  él 
tuvieron  que  vadearle  la  noche  del  asalto 
dado  al  campo  de  Narvaez. 

Con  estos  datos  recogidos  á  la  ligera,' 
dejamos  á  los  lectores  de  nuestro  articulo 
decidir  si  es  errado  designar  al  rio  Tame- 
sí con  el  nombre  del  rio  de  Canoas  adon- 
de^  Grijalva  combatió  á  los  Huaxtecas. 

Julio  de  1868.— fl^.  JV: 


1    Del  latia,  sutgo,  surgere. 


'í-C^30-r-N^ju 
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NOTICIAS  ANTIGIJAS 

SOBRE  EL  DESAGÜE  DE  MÉXICO. 


Muy  recién  hecha  la  conquista  se  notó 
la  necesidad  que  tenia  la  ciudad  de  Méxi 
co  de  construir  un  canal  por  donde  desa- 
guaran las  aguas  que  en  un  radio  de  70  le- 
guas afluyen  sobre  el  Valle  en  la  estación 
de  lluvias. 

El  virey  ordenó  que  se  hiciese  una  ave- 
riguación oficial  y  el  reconocimiento  debi- 
do de  los  puntos  por  donde  debia  empren- 
derse la  obra,  que  al  fin  se  encomendó  á 
Henrico  Martínez.  Posteriormente  vino  un 
ingeniero  holandés,  Adrián  Broot,  y  des- 
pués de  muchas  cuestiones  con  Martínez, 
solo  se  encargó  de  una  parte  de  las  obras. 

D.  Fernando  de  Zepeda  formó  un  volá- 
men  de  todas  las  actuaciones,  reconoci- 
mientos, presupuestos  y  gastos,  y  esta 
obra  se  imprimió  en  1637  en  la  imprenta 
de  Francisco  Salbaga,  ministro  del  Santo 
Oficio. 

Hasta  1637,  se  hablan  gastado  en  las 
obras  del  desagüe  mas  de  3  millones  de  pe- 
sos. 

En  solo  4  años  trabajaron  128,650  indios. 

Las  acequias  que  habia  en  Móxico  en 

ese  año  eran  las  siguientes,  que  penetraban 

á  lo  que  hoy  es  lo  mejor  y  mas  poblado  de 

la  ciudad. 

Varas. 

Acequia  de  Palacio,  largo  de.  . .  •  8,000 

ídem  del  Carmen 1,095 

ídem  de  la  Merced 2,189 

ídem  de  Tetzontlale. 1,656 

ídem  de  Santa  Ana 2,840 

ídem  de  Mexicalzingo  al  Apartado.  2,850 

Total  de  varas  del  canal.  .  .  .  18,580 


INUNDACIONES. 

En  1867  se  valuó  la  propiedad  urbana 
de  la  ciudad  y  sus  mercaderías,  y  resultó 
con  un  valor  de  $  20.267,555  de  oro  co- 
mún. Se  impuso  1  por  ciento  para  desaguo. 

En  el  año  de  1446,  reinado  del  eiíipera- 
dor  Moctezuma  I. 

En  1496,  reinado  de  Ahuízotl,  caa^ada 
por  haberse  destapado  un  manantial  nom- 
brado Acueouexatl. 

En  1558,  siendo  virey  D.  Luis  do  Ve- 
lasco. 

En  1680,  siendo  virey  D.  Martin  Enri- 
quef. 

En  1604,  siendo  virey  el  marqués  de 
Montesclaros. 

En  1607,  siendo  virey  D.  Luis  de  Ve- 
lasco  II. 

En  1620  hubo  inundaciones  parciales. 

En  1617,  inundación  casi  general. 

En  1629,  inundación  total:  subió  el  agua 
dos  varas.  Era  virey  el  marqués  de  Cer- 
ralvo. 

En  1630  aumentó  la  inundación  con  las 
lluvias. 

En  1748.  En  este  año,  siendo  virey  el 
conde  de  Bevillagigedo,  se  hizo  un  nuevo  y 
prolijo  reconocimiento  de  las  obras  de  do- 
sagüe. 


Junio  de  1869. 


M.  Payko, 
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NOTICIAS  SOBEE  Lk  PROVINCIIA  DE  TASUGO 

CONQUISTADA  POR  CORTÉS. 


\y 


EZF^IOIONBS  DB  GaBAY,  Y  B8TABLBGI- 
UIEHTO  DB  LA  VILLA  DB  SaK  EstÍBAK. 
— ^IhSüRRBCOIÓN  DB  LOS  INDIQS  Y  SU 
CASTIGO. — ^VaBIOS  SüCBSOS.  , 

La  antigua  Huasteca  ee  hallaba  com- 
prendida entre  el  país  de  los  tamanlipas, 
el  de  los  pameS)  chiohimecas^  metztitecas, 
otomíes  j  totonaquea.  Eran  sus  límites  por 
el  lado  del  Norte^  las  lagunas  de  Altamira 
7  el  río  de  Tampico,  el  Seno  mexicano  por 
el  Este,  el  rio  de  Túzpam  al  Sur.  y  las  Sier- 
ras del  Metztitlan  y  de  Tancanhuits  al 
'Oeste.  * 

Los  habitante^  de  este  país  emigraron 
del  Norte,  como  las  demás  tribus  que  su- 
cesivamente poblaron  el  Anáhuac  y  se  di- 
ferenciaJban  de  estas  por  sus  costumbres  y 
8U  idioma  particular,  agradable  al  oido,  y 
cuya  pronunciación  es  mas  fácil  que  la  del 
mexicano.  *  Vecinos  de  los  ehichimecas, 
pueblo  feroz  y  belicoso  con  el  que  estaban 
continuamente  en  guerra,  llegaran  á  adqui- 
rir gran  destreza  en  este  arte;  legrando  re- 
sistir por  mucho  tiempo  &  los  reyes  de  Mé- 


1  Mapa  etnográfico  del  Sr.  Orozoó  y  Berra.— 
México,  1857, 

2  Arte  huasteco  fior  el  Lie  X>.  Carloa  de  Tapia 
Centeno,  cura  de  Tampamolon.--Méxioo,  17S7^ 


xico  y  gozando  de  una  existencia  indepen- 
diente de  estos,  hasta  él  reinado  de  Moctéf- 
zuma  £>coyotzin,  cuyo  ejército  victorioso 
en  Tulancingo  y  Huauchinango,  llevó  sus 
águilas  triunfantes  hasta  el  puerto  de  Ta- 
basoo,  *  continuando  bajo  su  dominio  ^as- 
ta la  llegada  de  los  españoles  en  1521. 

La  noticia  de  los  hechos  y  descubrimien- 
tos de  Cortas  pasó  pronto  á  las  colonias 
de  las  Antillas,  y  la  sed  de  oro  y  do  con^ 
quista  que  dominaba  á  los  españoles  do 
aquella  época,  excitada  por  las  relaciones 
que  se  hacian  de  las  nuevas  tierras;  vino  á 
ser  aún  el  mévil  de  muchas  y  tismerarias 
empresas. 

Conocíase  la  existencia 'de  un  país  rico 
y  muy  poblado,  '  que  según  los  informes 
del  piloto  Alaminos,  que  acompañó  á  Juan 
de  Glijalva  en  su  expedición  al  Oolfo  me- 
xicanoy  se  extendía  desde  un  río  caudaloá) 


1  El  nombre  primitivo  del  puerto  de  Túxpam 
6  Tuiapam.-^Véase  el  cuaderno  del  Sr.  Fagie 
•sobre  el  distrito  de  Túxpam.» 

2  BOTialPtadi9)CMiü|o.-M;ap.:Kyi,'lbU.lO, 
y  cap.  Cl-Xn,  161,168..: 

Via.— 8.  Chrónica  de  S.  Agualin  de  M6xio«^  ds 
Joan  de  Grijalya.— México,  1629.  cap.  IX  pág.  75. 

Tezozomoc,  tomo  II,  traduoé  dé  Temaux  oóm- 
pans. 

Tomo  L— 61. 


^ 
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llamado  de  las  Canoas  por  todo,  el  Seno 
hasta  llegar  á  otro  mas  caudaloso  aún,  co- 
nocido por  el  nombre  de  Panuco. 

La  feracidad  de  estas  regiones^  el  grado 
de  civilización  ^  f  lai  coatunl^res  da  s«s 
habitantes,  causaron  admiración  á  los  es- 
pañoles, 7  de  vuelta  á  Cuba  hicieron  las  re- 
la^^Vft  WQ6t«mlH»«bs,  009  k)  ^pie  alia- 
das las  ptttiones  7  la  codicia  de  los  aventu*- 
tureros  de  las  islas,  se  empezaron  i  fomua» 
pequeñas  expediciones  7  reclutamientos 
para  llevar  á  cabo  su.  conquista. 

Francisco  de  6ara7,  gobernador  de  Ja- 
maica, determina  armar  la  primera  expe- 
dición, apoderarse  de  tantas  riquezas  7  hi^ 
CATSd  nombrar  adelantado  7  gobernador 
de  los  países  ceaquiatados>  como  lo  consi- 
guió mus  taxde.' 

üsta  eipedicioQ  constaba  de  doscientos 
ouventa  hambres,  varios  escopeteros  7  al- 
gunos .caballos^  los  cuales  á  bordo  ^e  (res 
emi>arcaciones  bajo  el  mando  de  Alonso 
i&ivarea  de  Pineda,  zarparon  de  Jamaica, 
7  {avorecidos  del  viento  llegaron  felizmen- 
te 4  las  a^pas  de  Tampioo. 

Habiéndose  intmiado  por  el  rio  Panu- 
ca, fuerou  «tacados  por  los  naturalesi,  que 
e»  medio  de  pus  costumbres  corrompidas  > 
habían  conservado  sus  instintos  feroces»  7 
rodeando  .en  sus  caji^oas  Á  los  buques  eapa' 
ñole«^  lanzaron  grau  número  de  flechas  7 
dairdon  wmados  de  puntas  de  ÍKtetl^  como 
las  de  io0i  mexicanos,  dando  así  la  seftal  de 
«n  combate  en  que  sftUeron  victoriosos; 
pues  habiendo  perecido  en  ¿1  el  cf^itan 
Pineda  7  gran  número  de  los  SU70S,  los 
piocos  fuie  qaedavoB  se  hieisron.  6  la  ve- 


1  X4«miaÉBdetlsHo,'lMntteófl|!n9ni{K»ly 
Tazapam  son  una  pnieba  4e  la^i:Mifa^  los  an- 
%mi4iiiaBisoM. 

%    Berma  D4as,d|is»Cl42m. 
S    Véase  Clavjüero,  tomo  n. 


la  al  mando  de  un  tal  Gamargo,  7  to- 
mando rumbo  al  Sur,  arribaron  á  la  colo- 
nia de  la  Villa  Bica,  que  Cortés  habia  fun- 
dado. Allí  fueron  cordialmente  recibidos 
por  sus  eotB|)|kttÍoital  i-invitados  &  incor- 
porarse al  pequeño  ejército  que  después 
SubTUgé  al  imperio  de  Anáhuac;  prefirie- 
ron las  penalidades  f  roresea  ¿  tm^  que 
Te^resar  á  Cuba»   - 

Pecp  después  de  la  derrota  de  Pineda,  7 
cuando  7a  Gamargo  '7  sus  compañeros  ha- 
bia» abandenndo  kd  costas  del  Panuco,  ar- 
ribé á  ellas '  el  aragonés  Miguel  Ruiz  de 
Asís,  que  con  un  refuerzo  de  cincuenta 
hombres  7  siete  caballos  enviados  pgr  Gb- 
ra7  iba  en  auxilio  de  la  expedición.  Ata- 
cados igualmente  por  los  indios^  7  no  en- 
contrando ningunas  señalen  cíe  los  de  Pi- 
neda, resolvió  dirigirse  á  la  Villa  Rica  7 
unirse  á  los  compañeros  de  Cortés. 

Igual  suerte  tuvo  un  segando  reftierzo 
enviado  al  mando  del  espitan  Bamhrez;  pe- 
ro á  pesar  de  tantos  reveses,  todavfél  se  ar- 
mé una  expedición  ma7or  que  las  anterio- 
res^ 7  de  CU70  mando  se  encargó  el  mismo 
Gara7.  Consiátia  en  trece  buques,  ciento 
treinta  7  seis  caballos  7  ochocientos  cua- 
renta soldados.  Salieron  de  Jamaica  el  dia 
28  de  Junio  de  1523,  7  llegaron  al  puerto 
de  Sagua  en  Cuba,  donde  tuvo  Oara7  la 
noticia  de  que  Cortés  había  hecho  la  con- 
quista del  Panuco  7  solicitaba  ád  enlpera- 
dor,  quedase  bajo  su  gobierno.  Ko  obstan- 
te, Oara7  siguió  su  camino  7  llegó  &  la 
barra  de  Palmas,  *  donde  propuso  á  sus 
compañeros  fundar  una  villa  ó  colonia  7 
llamarla  Gara7ana;  pero  no  habiendo  té- 
nido  lugar  dicha  fundación,  se  dirigieron 
por  tierra  hacia  ól  Korte,  atravesando  las 
xsiénegas  pantanosas  de  la  costa,  7  llega- 
ron á  un  gran  rio,  donde,  perdieron  cinco 


4    Ocmo  doa  iégoas  al  8at  d#la  isatta^e  Nauh* 
tía. 
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cabiallos  ahogados.  Después  de  muchas  pe- 
nalidades llegaron  á  las  tierras  bajas  que 
riega  el  caudaloso  Panuco  7  muy  cerca  de 
la  villa  de  San  Esteban,  que  así  se  llama- 
ba la  c^fetifi  fundada  p^?  Cartea  w  al 
puebío  ée  Panuco. 

(Jaray  intimó  al  gobernador  Pedro  de 
Yallejo  le  entregase  el  mando  de  la  villa, 
atendiendo  á  su  carácter  de  gobernador  de 
aquellas  tierras;  iBaci^¿áft^«e  negó,  é  iiini»* 
diatametHle  envi^  un  eoit^a  &  Cortés  paas 
tréipándoleestesuoeso.  R  padre  Olmedo  y 
PeAr6  de  Akarade,  lnt«t«sáfld<iie  por  k 
tranquilidad  de  la  sueva  Colottia^  tméran 
encargados  de  arreglan  1^  difeMMia,  y  ha^ 
hiendo  conseguido  áe  OoHtfs  hiciese  aigu« 
ñas  mercedes  á  ChMray,  páatf  este  i  M<d« 
co,  donde  murió  poco  después. 

lE^tretanto,  los  soldados  de  la  expeü* 
don  que  hahü»  q^eda^o  en  l^áaueo  entr*- 
gflndose  á  teda  iiilase  de  desórdeiaes,  éxA- 
taren  la  éól^ra  de  los  faidiee  á  la  rebelión 
y  la  venganaa.  Reunido»  ei>  huestes  Humo- 
rosas  4tacar6fi  los  fMleti  de  0aray,  dieron 
muerte  á  mas  de  quinientos  espaftoles,  00^ 
lebrando  después  su  viclOTia  eon  fiestas  y 
banquetes  en  qu^  eacíifitsavoii  los  prislo» 
ñeros. 

Alentadbíi  edn  el  In^iunfe,  pusieren  sitio 
á  la  villa  dé  San  Esteban;  pero  defendida 
eeta  por  el  valienle  Pedvo  de*ValleJo,  re- 
sistid sus  ataqttoi^  y  s^  mi^iituvo  en  poder 
do  los  éisp«Aoleshaslia  la  llegada  do  Qónza^ 
lo  de  l^andoval,  que  al  fronte  de  cien  ala^ 
barderos,  cincuenta  caballos  y  ooko  mil 
tlaxcaltecas  y  m^ieanos^  mandó  Cortos 
en  S1Í  auxilio. 

tía  insurrección  habilir  cundido  por  todos 
los  pueblos  y  contaba  con  ntinnmsos  con» 
bsitienteé,  que  se  prepararon  A  la  deÜMisai 


ocupando  las  gargantas  del  camino;*  pero 
fueron  forzadas  todas  por  el  denuedo  de  los 
conquistadores  y  la  bizarría  de  Sandoval, 
dando  este  caballero  nuevas  y  repetidas 
pruebas  de  su  valor  indómito,  qi^e  lo  dis- 
-iinguió  en  la  conquista  do  Mdzieo. 

Después  de  mil  combates  en  qué  siem- 
pre salió  victorioso,  llegó  Sandoval  á  Pa- 
nuco, aprehendió  los  principales  caciques 
y  los  Jieatenfiló  á  ¿r  queMidos  tivos.  Is- 
to  castigo  tjffWfim  afiaMÓ  para  siesipfool 
dominio  ospafiol  en  a^ueUaprsnrinoia,. 

Noiabvó  oftiónoes  Cortas  por  alcalde  »»t 
j^  de  lA  provincia  &  Piego  do  Qompo^  j 
los  pooos  soldados  do  lo  ozp^iciondo  (h^ 
t$f  tufiero^^  que  rogrovor  á  Ci^ím-* 

Fmid&ronso  vorios  oonventos  7  una  do. 
agustinos  OQ  Sihii  JBst^m>4e  qu4  futf  prior 
ol  Rov«  Fray  Juaa  Estaoio»  varón  ojompUiF 
quo  tavo  lo  gloria  do  sor  el  prwero  quo 
proáicó  ol  JBvongslio  4  aquollos  pueblos* 

La  Coliiiio  sigtié  gosatido  do  bastanto 
traoiquiUdad,  itueamento  iotonmopid»  por 
las  dopredoeioM0  4o  los  mooos  y  do  los  pir 
ratas  que  iafsstabajs  bl  Qolfo  en  «1  siglo 
ontepasodo;  hairta  que  la  guorro  do  h  in^ 
BwrrocoioB  sotesvi^  y  09k  oll#  «oíaam 
parto  aetivo  sus  naturales. 

Páai)€o  es  hoy  día  un  puoUo  biotantf 
gpasido,  ooii  mal  cas^  y  uoa  msila  igWr> 
sio  do  adobo  y  palzoo»  Sus  habientes  so 
dodioan  partíouUrBseato  4  h  agrionUoroy 
¿  la  gapadoría*  Los  oabuBos  do  P^btuoo 
pasw  por  sor  ligeros  on  h  oarrera»  y  oil» 
di^emon  os  muy  oomnn  011  oso  pnoUo- 

Á.  ir. 


1  ^000  de  Gxtiolrsi  Q^x^bíqil*-Oio,  ^/íXfí, 

íoL  50.— Betanoourt.-- llieatro  mexicano,  ííéxi- 
ce,  1697,  tomo  nx«  pSg.  01  áSl 
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PROGRESO  DEL  COMERCIO  CON  LA  CHIM 


En  el  afio  1786,  im  buque  de  trescientas 
toneladas,  con  bandea  americana,  llegó  al 
puerto  de  Oanton,  siendo  el  primero  que 
empezaba  un  comercio  que  desde  entonces 
há  tomado  grandes  dimensiones.  Antes  de 
esta  época,  las  naciones  europeas  habian 
hecho  un  tráfico  muy  limitado  con  la*  Chi- 
na en  solo  uno  de  sus  puertos;  pero  los 
mutuos  celos  habian  impedido  que  se  adop- 
taran medidas  de  conciliación,  que  después 
han  producido  los  mejores  frutos.  Mostrá- 
base la  China  muy  opuesta  á  abrir  su  ter- 
ritorio i  las  naciones  extrangéras,  y  se  ne- 
gaba á  aceptar  tbda  proposición  que  se  le 
hÍBM^ia,  aun  cuando  fuerati  patentes  las  ven- 
tajas. Desde  1727,  los  rusos  por  un  trata- 
do habian  obtenido  qué  se  señalara  un- 
punto  en  k  frontera  del  Norte,  para  oam^ 
biar  las  mercancías  de  ambas  naciones,  y 
de  aquí  provino  que  se  fundaran  á  uno  y 
otro  lado  dos  ciudades,  una  china  y  otra 
rusa.  Solo  en  un  punto  de  la  costa  del  8nt 
se  permitía  traficar  á  los  extrangeros;  pe- 
ro con  tantas  cortapisas,  que  eran  muy  es- 
caisas  Jas  ventajas  que  se  sáóaban.  de  un 
comercio  que  podia  ser  una  gfan  fuetitede 
riqueza  para  el  imperio  y  para  los  especu- 
ladores europeos. 

Pasaron  afios,  y  los  chinos  se  convende- 
r<$n  de  que  les  tenia  mucha  cuenta  cam- 
biar su  té,  sus  sedas  y  sus  pprcelanas  por 
el  oro  y  la  plata  que  les  ^ofrecían  los  trafi- 
cantes europeos;  y  así  antes  de  que  estos 
tuviesen  comunicacipn  con  el  goBTerno  del 


imperio,  los  eoioeroiautes  y  la«  autorida* 
des  provinciales  por  9u  cuenta  y  riesgo  en* 
traban  en  transacdones,  cuyo  buen  resul- 
tado los  convidaba  6  otras  nuevas  no  me- 
nos lucrativas.  Pero  solo  después  do  -  la 
guerra  llanada  del  Opío>  se  entablaron  ne- 
gociaciones diplomitioas  con  ja  corte  de 
Pekin,  y  se  adofitó  una  política  aplicable 
¿  todas  las  partes  del  imperb  en  sus  reía- 
ciiHies  con  el  resto  del  mando.  Las  guer* 
ras  entro  la  China  y  Jas  potencias  orienta- 
les, han  hecho  m^as  de  lo  que  hubieran  he- 
cho siglos  de  paz  para  demostrar  á  la  na- 
ción mas  antigua  del  mundoy  que  su  ma- 
yor edad  no  le  daba  preemkencia  en  mu* 
chas  otras  cosas. 

Con  un  sist^na  de  ríos  que  no  tiene 
igual  en  todo  el  orbe,  la  China  hacia  el  co- 
mercio por  medio  de/uncos  movidos  con 
remos  cuando  el  viepito  no  les  era  favora- 
ble. No  conocian  la  aplicación  del  vapora 
la  propulsión,  ha^ta  que  aparecieron  en 
sus  aguas  los  buques  extrangeros,  y  nata*' 
ral  es  que  advirtiesen  Jas  ventajas  que  se- 
guirían á  la  introducci(m  de  esos  elemen- 
tos de  progreso. 

En  1889,  una  casa  inglesa  establéele  un 
vapor  entre  Cantón  y  Macao,  y  se  oom- 
prometió  á  llevar  paAsgeros  y  cargas  del 
uno  al  otro  punto»  En  los  primero^  sois 
meses,  el  número  de  aquellos  no  pasó  de 
una  docena;  pero  en  los  otros  seis  no  ha- 
bla chino  de  aquellas  costas  que  no  hubie- 
se hecho  mas  de  un  viage  en  el  vapor.  Ne- 
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oMario  filé  traer  otro  de  IngUtems  y  oon 
el  tiempo  hubo  dos  ItoeesropueitM  que  ka» 
oiaa  la  travesía  á  mas  \m¡o  iHrecio  j  eon 
mas  combdidadefi.  Gompreadieton  kw  tra- 
ficantes chinos  que  la  nanregacion  por  los 
rbf  en  tiqmree,  sobre  ser  mas  rápida*  era 
infimimienle  mas  rentajosa  para  el  tras- 
porte de  las  mercancías,  7  permitieron  & 
los  eztrangeros  que  establecieran  líneas 
por  las  corrientes  que  bafian  las  comarcas 
productoras. 

Mucho  antes  que  las  nacipnes  europeas 
tuvieran  grandes  conocimientos  en  mate- 
rias financieras,  los  chinos  tenian  un  siste- 
ma especial  de  bancos,  pero  tan  imperfec- 
to, que  apenas  ttíi^eron  noticia  del  adopta- 
do en  Europa,  aceptaron  gustosos  la  iixno* 
vacien,  7  la  establecieron  en  todo  el  impe- 
rio. Formaron  también  compaSSas  de  se^ 
guros,  7  ho7  las  manejan  con  los  mismos 
resultados  que  las  naciones  mas  oivili- 
ladas. 

A  la  introducción  de  los  buques  de  va- 
por, ea  natural  que  s^  el  establecimiento 
de IfiMODÜBProearrileras,  7  boyuna  cohh 
pafiía;  iaglesK  se  ha  oonqkometido  é  unir 
las  .pvineípídes  ciudades  7  los  distntes  in- 
tetiores  que  no  tienen  ms>  par  medio  de 
ferroisamles.  fin  Ofain^  no  ha7  sistema 
postal:  €i  gobierno,  tvasúúte  s«s  comunka- 
donespor  ccrrigos»  7  cuando  loscomer*- 
cíaates  tienen  <|W  cAtendense  oon  algún 
conrespcÉsal  distante^  ee  valM  de  reoursea 
<pé  tienen  que  pn^.ápeso^  de  oto.  Ave- 
ces para  eomuniear  una  simple  notíeta,  tie- 
nsBL  qM  fletar  un  vapor  &  pteoio  f abulonoi» 
7  stt'OQinpeMíioia.eon  etíx^á  eÉ7o  eapíÉan 
sella  oAreeido  aa|d¿adida  recompensa  sí 
Uega iadcaál punto  desigiiadoi 

Lá  ttimá.  piedla  de  la  mtiraUa  que  ca- 
raba las|H^ertaB'dieliimperÍD*i  los  extnuí» 
gwost  Jiaaido.darBfaada  des^  el  memento 
enrj^UB^Ifti  corle  dé  .Bdtin  ha  enfiado  á  al-' 


gunoa  de  sus  mandarines  7  &  un  ilustre 
americano  á  visitar  las  capitales,  del:  OrieiH 
te  7  establecer  lazos  de  amistad,  entre  los 
pueblos  de  ambos  hemisferios.  América, 
apenas  salida  de  la  infancia,  con  orgullo  7 
conoífliacia  de  su  fuersajavenil^  próenta 
la  deoana  de  las  naeionei  4  la  orgulloss 
Europa,  matrona  de  la  civilización  mo- 
derna. 

'Durante  su  residencia  en  China,  Mr. 
Burlingame  se  empeñó  en  introducir  los 
telégrafos,  7  aunque  .tuvo  que  habérselas 
con  añejas  preocupaciones,  logré  al  fin  que 
el  gobierno  ha7a  permitido  que  se  esta- 
Uescan  líneas  submarinas  en  las  costas  co" 
mo  7a  habian  hecho  los  americanos  entre 
Shangai  7  Woosung.  A  jana  compañía  de 
estos  se  ha  concedido  que  las  establezcan 
en  todos  Icfk  ^puertos  comerciales  situados 
entre  Cantón  7  Pekin,  en  la  forma  si- 
guiente: 


roBULOioir.     millas. 


De  Cantón  ....  1.000,000 

A  Macao  .....       60,000  70 

*  HonKong.  .  .     260,000/  75 

»  Swatow *  200,000  180 

ü  Amo7*  ......     250,000  115 

»  Foo-Chow .  .  .  1.250,000  129 

*  Waw-Chu  .  .  .  800,000  120 
»  l^ingpo.  ....  400,000  125 
)»   Hangtcheau  • ;.  1.200,000  60 

.  ^.Shanghai..  .  .  .  1.00(),000  80 

Total 5.910,000      895 

A  mas  de  su  valor  bajo  el  aspecto  finan- 
deto,  la  empresa  de  un  sistema  de  telégra-' 
fos  en  OUna  tendr&  gran  importancia  na- 
oienaL  Sn  el  comercio  servhá  para  hacer 
maa  íntimas  las  relaciones  de  iámbos  paf' 
aes^  eligiendo  indiipensablstttttte  el  estt^ 
tilMindento  de  una  línea  de  vaporee  jentre 
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FootitU  liel  P«oíQco. 

¡Qiúáa  puede  apreeiw  «n  todo  m  vii<» 
le  que  habrá  de  gamtt  el  mundo  con  esta 
epmiuí^oecíon  de  la  i epublicatia  Aiaétkfk 
eon  el  dpspotísmp  odAlicO)  con  ese  enenen- 
tro  de  doB  clySizaeiofteey  una  de  las  cualee 


guarda  tantos  fetretos  4}ae  ioHÉia  alietaao^ 
lo  ian  reviladqa&cíaiedks  dgimos  vifigefDty 
qae^  n}aií  tíeii  iim  adíf ínado  q«e  flegado  4 
desednrúr  datos,  caya  ioqpórtaiüsia  vevsda 
la  exiateaoia  de  tradseioaoB  j  dooaneiiiot 
neeesarios  para  exj^ear  muehosmisterkBl 
Luis  F*MAinratt¡áu 


T^s^r^ 
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DIVISIÓN  DJB  LA  PROPIEDAD  TS^RITOillAL 
A  9AV09.  DB  LOS  INDIOS. 

Los  reyes  dé  España  dispusieron  que  á 
los  indios  sé  les  dejase  vivir  en  sus  pueblos, 
que  ténian  formados  al  verifiearse  la  con- 
quista, y  que  no  se  les  despojase  de  sus 
tieri^s;  maá  eomo  no  tenían  propiedad  in- 
dividual sino  en  comunidad,  en  éste  punto 
la  corte  de  OastHlsno  quiso  hacer  innova- 
ción^ sino  que  to  dejó  en  su  antigua  cos- 
tumbre. No  sabemos  cuánta  era  la  porción 
de  tíffi^^  qge  ^nt^  ieim  c«4a  paebio^  ni 
si,  se  Ie|^  di¿  m»#  4  J^én^  W»  h  k&ál^nik 
df  In4iwMi¥^  ívrs^  pr<thable  que  no  de^ 
I^^m  IWfr  tsí^  m  ^^e^naidera  que  no  oa^ 
OA9fe949  ^  mtnvi^iM^  dse  labiaaaa,  oi 
Wft  «p|p»l«i  «y(d«íir4ii^]pitt^^  veiifieMrla»  ^r» 
Wm  W  VsSfmíf^  WüM  ^«ílea  oaM«ái(íl 


después,  pata  propor(iaa«QSe  ks  •rnaálki 
neeesaiias  pasa  yivir^  jr  queataaaiiak 
que  poseían  en  tiempo  dé  Mootoaeauu 

Las  priflMHras  ordenanaas  86hre  tíenras 
que  se  dienm  peta  los^puébloe  de  in<lk>a<da 
laK««ra--Bspaífia,^son  laa  del  mideqatfo  4e 
!Fdees  y  conde  deiSaiiti  BstOan  qae  paUi- 
c^  en  ad  de  Ma^o  de;L5e!![^  f  por  toa omp 
les  mandaba  que  á  los  fifeUoa  de  iadiea* 
qM  neeesitaraa  de  tíeitas  pam  vMk  f  mmn* 
brar,  se  les  dieeait  .qai#0»taB;yaaia'4  la| 
jnas  que  kiribáetenmeiiesiiar^  y  qm  am  «da^ 
la&te  no  so  hid^pa  nM|«ed  á  trnüé  éaniíH 
gma  estancia  dctteray  si  no  ftM^fndüa* 
dase  aseiitar  vúl  úras  4(Btanta  jodesvisHa 
de  la  poblacion:y  (laaas  dailqs  indiait  j^ifá 
timam  foiaiantas  vacas  apsrtfdaB  de  dieha 
pabiftQÍon.  JGilas  oBdésÉauHttfafaaÉ  ^ 
tenían  por.  óigalo  rsgriteiafcriiÉtfirtftiMMSt, 
de  la  tiénsa  cu  las  pehltcianeai»  iwteHp w 
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ém  j  éoft  Ifti  upa  á^^ivrmiMfen  éBspseflv  ta):i 

lü,  7  tal  Tez  ^«tft  reprimir  la  codúiiarile 
los  «Btt«DÍdnBUrM  qñ  qvBEÜé  qwÉárkalM. 

La  lagíakcím  áú  Iridias  flobr»  esto  yun* 
to  onidó  iaiitar  del  tnanéslar  de  b  rasa  in^ 
dígeii%  -c«Mo  ékigÉá»-  otea^  k^gislacfiou  ba 
dado  dispeáaíamaiaaflíprotaetQTaa  á  CaTér 
da  sus  Bibdítaa^  BléxteM(rdaál8a1ma.de 
OBS  layaa  aakae  Ifa  poblacioikéa  j  polljiía  de 
«Uaa^  aeñünMará  la  i^^rdad  de  la  prapoiV 
eioa  f«e  aaieató* 

Hor  la  k¡r  W,  ik^i^Ub, 99  Badoiplacioa 
iéJSi&MM^  0é  mtai^^tB  lofcfmeblos  so  fniir 
den  donde  haya  agnas^  tterras^  moites, 
paaloa  cim'b»enascevtnidas  7  saUdas,  j  se 
isa  dsye  ilnPBgida'deaaaílégiiá  de  largfo  pa- 
ra Ééñ  gaaadi». 

Qae  en  €ada|meibWlMi7a^eaia^  /dootn- 
fia  7  dos  6  tres  eatloM^* üásacristoii  7 un 
fiseal  q«a  loa  llame  Ma  doctrina:  <4^ue  par 
ni  eatas  réidasionaa  se  nombren  imoistiriosl 
de  toda  satiBfiM^oian  786^tigQe  &  los  que 
las  impidisren.  (Lr^eseüOytítLyKb/aít). 

Y  pari^4|«a  lo»  gaáadoe  pwdan  pasear 
sin  eslon4^o,  se  preiríeBe  que  no  se  ¡medan^ 
ftmdar  es^Ms  osroa  de  sos  paeUosy  se- 
flaktedoleslWite  donde  fbátím  fisodarlas, 
así  {WM gásiaido  ma^or  eotsapiré  menor, 
en  T^édMSieftmniievagy  antiguas.  Y  se  or- 
den» qnelos  indios  pMdan' matar  el  gana- 
dé  qpao  sé<  entrara-  én  ^ats  tienaui  sin  pana 
a%ma¿  (ÜN^tis  ^,  tíu^yisM.  ett-,  7 19i  tit. 
tA,  lft.'4;  Bec;  de  Indias).         • 

También  se  dispone  que  por  el  hedía  do 
redttehae^&.^podblóa,  los  indioa  qnrátfites 
fifiiii'JSB'dsÉt^adoa  7  que  han  «braBíado 
Im^ael^iottonstnUa^'ae  les  perdono  la  mi» 
tsA  del«eibttto  qasrdeben  pagaiv  p^  tisaa- 
f^^0j^$Mmf  7  si  parmaueeievsn  A  st 
itM^láaé^ym  peU^dds;*'  se mandfi qaela 
pmm  qtke»  «tí  tüsMa'  de'  apliosr  if  la  dootri^ 
n*4#isiplltt]«  i'^  iMf^l^a^  pira 


Tia^  eaaWdétes  qae  los  instr^Tan^  en  los 
ministerios  de  nuestra  santa  fá»  (Zie7  8^  iít 
&,  lib.  «9,  oód.  dt). 

Y  ae  atendió  tanto  á  esáis  redncoiones^ 
ip»  90  diaphBo  qaeü  d sitia ervá pripísi^ 
itaparapizc/blos,  porqiaé  ha7  o^oa  minas^ 

6  poar  mi  a^rtar  &isv  indios  da  sos  tifsrras 
y  elimoá,  6  por  otrojoato  motilo,  7  Ipim* 
pidieren  tierras  de  españoles,  se  lésqnitm 
dándoles  equivalentes  7  se  asignen  á  los 
indios.  [Le7 14,  tít.  7  lib.  6^  del  c6d.  cit). 

ífáf  á  risdncirfos  á  la  vid*  sociable  se  nian- 
á6  que  sí  el  pueblo  tuviere' SA^it-s»  de  cua- 
renta ükosby  tehga  un  áldalde  psdtfheo 
somal,  indio;  7  si  llegare  &  enárénta  ten^a 
un  alcalde  7  an  regidor;  7  ü  pasaré  de 
oehenta:  faa^a  dos  alcaldes  7  dos  l^egidores^ 

7  aiinqoé  sea  mu7  grande  no  tanga  mas  de 
dos  alcaldes  7  cuatro  regidores,  cdif^íásdó^ 
se  como  se  esÉílA  en  pueblos  deesipiaSóles, 
7  en^preseiloia  ieloseurari.  (Le7 1$^  til*  7 
cid.  oit). 

Psffá  dejar  á  los  pueblos  eiima7or  liber- 
tad se  prohibió  que  sus  enooanenderos 
tengan  estancias  4e  ganado  en  los  técnii- 
uús'de  sus  enboimiendas,  ni  obrages  en  eUas^ 
ni' jamto  á^dias,  ni  qae  críen  ganado  de  oei'- 
da  en  sus  pveUos.  Y  aun  di  mismo  anoa» 
mendsro  se  le  previno  que  ñor  tuviera  casa 
en  ol  fcigar  de  su  enoonnenda,  ni  qua  esté 
ensMa  mas  de  una  nodíe,  ni  sus  criados^ 
ni  e^dairos.  (Leyer  tT  á  19,  iÜL^,  lib;  W 
B(#e.  d^Lsdtss,  7le7e8ll  7  14;  <^t^  9,  o6i. 
cit.) 

Y  no  oódtanto  el  legislador  ^ooá  estas 
pmvenaionas  para  qiio  vüvieaen  ooai  mas 
qilietad'Ios  indios,  se  m  jmdá  que  en  stis  |)ae^ 
Uos^áe  00  afeoinden'  espaflokb,  meaUsoa^ 
nisapistas;  si  no  ea^quei  asan  mestiioB  naea- 
do^  de  indias  dcft  alismo  pu^Uó:  qaío  el  ea- 
paflol  oaminante  solo  eetuvisM  dos  düs;  el 
laercader  tres,  7  que  hriUiando  mesen  no 
«e^boq»edta<en  oasaadeloafedÜK  TUtfé^ 
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siciones  que  se  ven  tía  el  tit.  8,  tibi  99  del 
mismo  código). 

T  por  último,  se  mandó  que  no  se  pu- 
diesen mñdftr  de  una  parte  á  otra  ein  or- 
den del  consejo,  virey  6  real  aadiencia^  aun- 
que' se  ofrezca,  información  de  titílidad, 
porque  esto  suelen  soficitar  loa  owras  por 
sus  particulares  intereses.  (Ley  10,  iít.  y 
c6d.  oít). 

VII. 

CONSTITUCIÓN    OS   LA   fAMILIA   ÍNDÍGKNA 
EN  LA  OSaANIZACION  COLONIAL, 

Cristóbal  Colon  remitió  de  la  Española 
algunos  indios  para  repartirlos  entre  sus 
amigos  como  esclavos,  y  los  reyes  católi- 
cos mandaron  volverlos  á  su  costa  y  que 
fuesen  puestos  en  entera  libertad,  so  pena 
de  muerte. 

Después  el  obispo  del  Dañen  Fray  To- 
más 0rti2,  en  las  repetidas  disputas  que 
sobre  la  esclavitud  de  los  indios  soskivo 
con  el  Sr.  Las  Casas  en  presencia  de  Cár- 
.  los  y  y  de  su  consejo,  se  atrevió  á  afirmar 
Ortíz  que  eran  slervps  por  naturaleza, 
contando  de  ellos  y  de  su  incapacidad  tor 
les  excesos  y  torpezas^  que  juzgaba  se  les 
bacia  un  beneficio  en  reducirlos  á  la  escla- 
vitud: para  persuadirlo  exponia,  que  no  se 
deben  dejar  en  su  entera  libertad  ¡oé  que 
no  saben  usar  bien  de  ella,  y  es  injuria 
afiadia,  porque  se  deben  ^cias  cuando  los 
sabios  y  prudentes  se  encargan,  de  mandar, 
gobernar  y  corregir  á  los  ignorantes. 

La  elocuencia  del  obispo  de  Clüapa  en  fa- 
vor de  uno  de  los  doremos  mas  preciosos 
de  la  humanidad  tritmf ó  en  la  coifte  enfa* 
ver  de  la  libertad  de  los  indios:  ganada»  taú 
justa  causa  dieron  leyes  para  que  ninguno 
los  eselavizaíra.  Es  notable  la  que  se  diri- 
gió á  la  audienoia  de  Mósico  en  1658,  en 
la  que  se  ven  las  siguientes  palabras:  «que 
Uaaaoíadas  las  partto  y  averiguada- sumaria 


y  breymnaate  Javenbd,  ponga. en  Hbeitad 
4  los  iiBÜesiq» -se 'bubierenheeko «soIjí- 
Ves  contra  raion  y  derecho,  y  contra,  las 
prmbám^  éinatracdoneii  pac  iNoa  dadas.» 

Y  en  las.  l^es  de  Indias  s6  manda  no 
sdo  que  no  se  esdamen  loa.  indios  rebel- 
des^ mo  qué  aim  soUevados  na  aean  cas- 
tigados con  las  afleas,  amosque  sean  atraí- 
dos ofi^cióndoles  perdón  y  4xeQsion  de  tri- 
butos, y  también  se  m^nda  que  si  p0rseve- 
rasen  en  su  cbstínaídon,  y  aeenetíesen  con- 
tra vasallos,  sean  requeridos  tre&  T^ces,  y 
se  consiste  á  su  M<agestad.i&nl!f»  de  entrar 
con  mano  annfdai  (IieyesSyd,  tit^fiff^lib. 
S.  Rec.  de  Indias). 

Esta  digeesioBihat  anb  neocBáiña,  porque 
con  la  esclavitud  no  es  posible  la  erganí- 
zacion  de  la  familia;  ño  existe;  &e«esita  la 
libertad  eomo  la  basa  de  la  constitución  de 
aquella.  Siendo  libras  los  indios  y^ceduei- 
dos  á  la  vida  civil,  eh.  sus  matriioonios  se 
dispuso  por  las  l^es  que  se  celebrasen  se- 
gún et  rito*  católico,  de  maní^  que  no  po- 
día venficarse^  dentro  de  los  gradee  de  pa- 
rentesco qne  antes  los  celebrahan>  debien- 
do preceder  d  consentíniento  de  los.fadres» 
como  estaba  ordenado  por  las  leyes  de  Cas- 
tilla para  sos  subditos,  y  dejando  en  entesa 
libertad  al  contrayente  para  elegir  sn  no 
via:  el  tnatriq^omo  tomó  con  eato  una  fierma 
muy  solemne,  pues  al  contrato  ganMitínedo 
por  la  ley  se  afiadió  el  sacramento,  ttevan- 
do  los  religteses  ó  curas.losregÍMtVQft4o)os 
matrimonios  pata  dar  &  la  CuniKac  séÉ  orí- 
gen  cierto. 

Vimos  antes  que  en  la  firaúlia  anteoi»  el 
matrimonio  se  celebraba  por  há  anoeidMCi, 
y  que  era  un  acto  laminen  oBolenme;  pero 
ks  costqmbres  naohmalea  les.^cEmílian  á 
los  hombres  tener  «trae  mugearea.^uo  tam- 
bién reputaban  suyas;  mas  estaaoMi  nnas 
coidnibinaa  qntí'no  reiionoiMí  ^  l^i  sino  6 
la  primera,  ytei^clesiflitlcos  eflpi<olea  al 
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tm^iMvr  1q0  i»ttráno]úo«4e  los  iodÍDS  eria-^ 
timM^  loé^rntrnt^Mh»  mugeves  ^me  har 
biw  t«(»ibido  fl^gnn  lai»  l^yes:  .eibd  -deberá 
IMtvmA^^tki^  InaH  cmUtodosqae 
efteoAtlMoii.  >e&  J«  Naetr^SapiiBay  pues 
e»2i9toift]]r^qiie.ema  Idb  nsB»  Mlwado  ke 
]íttib|i¿del.ii«9;>«rÍQ:  íde  MiictaflHUBia,  loain* 
dÍQBtftiiíftiiiliiweiiasfavgeree  j  if^eéeúiB' 
ti((x»,  >6oiiiUefMridl»  1^ 
ime^  di^M^iel^tfbtetadáf  lórlndiM^I^ 
q¡ae  eidOlptnMi;  Ui  fue  itM^er  4eÉ  pareeíore 
^.elQ«i9  «MroottflPieiietajeii^^w  alguna» 
pvMi  iñ  kM  M>íi^  •á«eqk».b.j«dkaÍM»  pava 
fM  eto  ttU&íee^taM»>8«  ««trjmooio  y  le* 
gjíÚDMi9>&ém(liüei«       ,1 

JSai«l:^i)oUi^W  jeeld>iyh» mt Luna. ee 
ctoy  ^ftiie  iaaiL|0l«ÍÍ8x^«toiQ9«|eto4ot.á'8« 
quíúut^itM  ifítimsi^  MirelMi^wiM  i  loe 
ÍB^gi%  áf^Mr  ilftttbirfie  y  viw  o^HMítfilee  ee- 

W<JMtW(WOíb  y  deaaa:  prnoaae  á  quie- 

n»  «MfA9i^pdi^qM4^iAui  c^^ 

an.4^  lim^>  IKiUtieaiBy  eíiM 
trar  ioa  hombree  aaeadoe  j  luopftM  en  lee 
igMf4  r  1^'  «Me«iP«0  euUeiMd:  laa  oar 
beiia%ocift^gpifiií«]^r  4^B  ^  w(sítiieloti 
di¿a|^^,^fpg|ir  SMM  t^M^mi^rfl^ 
dHÍ^ÍÉwM»w^  taltPr j  Qoen d euelo 
e«ny<hli4m^  7  llM».  qaeasf  i^oQ  taata  lim:« 
BÍWhF  i4illQiiqiw>IW5wqeí(»  hAlkilac¡p»es.dd 

Imí^f^'m^^^^fíhi^^^.^^  esía  odrfor- 
ii44%^  iQOfno4]i^tie»  tl^to*i4^»»uileeretf  € 
hijcihiV^  eeieeisáo  pemiadiendAí  Q<^  t^ir 
ta.ofip  imp^io  ?KÍoMto  y  leeveao^  eooio  oon- 
BJIfgff  wM^^:  grav^ídiid  paMni»]U 
..J^aa  diflyaeíp jpniMí  foy gn  ÜMertüa  te  el 
q$^;  de  bd|a^.)o.  ft^««i^rq|ae'lae  qii^ 
pam^Mr/^a  %»§  padw0P^  c»Beisie^eepafioler 
^m  iill^>i^;¿  19^  ^]»  eifaBote»  por^  aer 


cion  y  baeoa  corresponderá,  qneae  deo' 
aeai)a  hubiera  entre  indios  y  eepafioles.    . ' 

La  mager  entare  lo»  hiezioanos  no  jaafabt¿ 
degradada,  «oQfflderánd<dii  el  hombre  oaiio 
xuáíMee  ioferidv  Áél^j  teaiéindala  como  ea'. 
olaloa  ea  su  catíia^  ei^  jugada  oomo  su  iguala' 
y4<upada  eon  loe  semejos  propios  de  su: 
ae&o  y  loe  moa  4^J|oadoe;  pei'o  reeiUfe  la> 
religión  eristiania,  la  mager' fai&i»l«vadi^  al) 
^d^que lieaa-en  la$  p^wM. eatóUcoetai: 
^rtee  entre  lea  noxicaao»  no.foá  datada; 
jamas  como  eeolava,  dimanado  eMO  de  an^. 
ti0iiaa  tradíeiaMs  y  de  eoüluvbresiapoya- 
dae  «a  1$8  Uyes»  de^)ute  fué  perruna  étmr 
^áfíphfk  y.  4d>tf,  didpueefo  pos  laTaUgíon 
(]y[i^^hafaíf^?abinaaado*  \l 

\IAb  lej^es  Gobniadfas  garaMtharon  á 'loa- 
padres  los  ddráchds  que  por  la  mturaleaa 
tienen  sobre  sus  hijos;  alimentarlos,  eSu-t 
Carlos,  sin  que  ninguna  otra  persona  pudie- 
ra intervenir  en  la  familia,  restringiáido 
aquellas,  ni  menos  para  separarlos'' dé  su 
lado  trasladándolos  á  otros  lugares  para 
lotstrabagos  que  había,  sin  el  ce^j^set^timien* 
to.deelloByde^ua  gobarttadore|,'{^uesq«ítf 
8t  el  trab^o  para  los  indios  era  obligaitorié 
por  ksleyes,  estaba  4»mb>én  deelarado  qudc 
lea  padres  no  podían  ajmstar  el  trabajo^  d^ 
SQS.h^  éntea  deidotife  año)B;f  4eber  haé¿^' 
lo*  en  obraa  4uafueran^tfWlpatlbIes«<Al%W 
fueifaaa;  yimiv  loej^nes  y  moacís^era' 
baja  eóiidib&tmed  muy  ilityoriiiblé»  para  éllés.'^ 
Bataba-  prefaíbido  á  los  españoles  él  obligar 
por  la  f uerW'á  bs  hidiós  á  trabajat  éh  eus 
finéaa;  pero  tenían  la  obligaeion  los  qué  no 
ecdontÉabaa  bcupaoion,  de  salir  á  las  |i/|afeád ' 
6  alqiiffiianMi;  estaba  también  prohtbMb '^1 
paigarlea  ék  jornal  en  Tino,  chioha  y4¡omü^' 
seosaja^tes  debiendo  hacerlo  eii  dio^ro/y  al' 
indio  at  ajnstarae  para  él  tra^V  per  inaa: 
tiemp6.q«  üh  aflo,  y  al^paJId  que  íxfm* 
ra^  iadio  :coiu»rtadq,  no  padario  l>s»ár  é^ 


h¡/ifi0^,ip  :^at^cP¥>1Ítmt^  ^a«  ^^e(Nl*er1ra«r|  otro,  debñoadp  i>erder  él  Minoro  qtip  Ivhu^^ 
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biéBe  adflbntaflb,  en  d  osio'^m  nó  tavié^- 
ra  es  qoiS  ompirlo.  [Lejes  7, 18  y  18,  tit. 
18;  IB».  69  Roe.  da  lAdiai^l 

foL'  Anger  áiisiidb  igoal  ámmiioy  la  ao¿ 
cÍ0cUMlq«e«9e8Ísbleoepor  el  ttiCi^üíAmlO 
tiM^eomo  ocmMeaepda  ptecátt  la  {mvtiei*^ 
pacafti  dé  M  "utitidádi»  y  cárgoe  ea  Idf  Me¿ 

da  dbtw  del  crietf anisno  y  qtM  )>aBrA'  lí^i 
iifdiM «e  eetaJbl^^  deépaesde  la  «onfqiriil^ 
U^f'éfkhbúlmTtmm  h  m\Mo  qui»  pité 
lei^et^iallMiee. 

Sobve  bi  momAiOí  en  lod  Menee  dé  léi  tá^- 
joi  4  tor][»dtée  y  dé  e^s  A  lÓA-ldj^,  tfé 
gnipdfaroa  Icopffeglae  qite  «e  eegaiaa  poit  \m 
leyee  de  Castilla,  de  numera  qM  bajo  ^ 
tMly^tnacriMioa^^  Ik.ovg^isaó*'^  ^]& 
fiM3QÍK»ÍBdía  lestaba  ofDBtítixklaíicm  la  e»- 
paüaleb 

TB^BÁ^S  DK  LOS   MZSXQNSBOS  B2T  LA 
«r^^ftiJNZA  T  QfVUJZáOION  D&Z.OS  IJ9P10&.: 

idjalqea  i|ae  los  líelig^eB  ae  fama  ^ea^ 
tettiiendp  per  lee  cMadei  gr  fln^ab  da  loe 
ia^UoH)  «];>  eola^e  oJbnparoa  en  lu  doetiSná* 


l#feeda<Mien!eikialttatO'pol&;iao  mskOtÍM^ 
düm  «o4o  ffMra^iiwkalad|réd«oiiád^^ 
Im4  f^«Mwi  4o8  4ÜI0  oetattíMi  deepafraiUM» 
d^  7  fvewranie  <pi^hioi&8eB<eiiaqaaiiofl^] 
efUMoe^  a^Uel  >  ploffaij  »itr«]»6ifdo]aa^ 
el^aoda  qiia  UMia  da  bbadMrinr  «traa  ge;-! 
biern^  y  4teidal#B  I^M  da  itoUafat  t>rtca^ 
rfAao  loe  que  MMm  a^an  oMa 
se)!»  y  loé  qato  no  eabiín  tndan 
qbe  iM  MieBasea^  y  ea  f«rlíeiihr  el  ^«e 
meaw^eenMf  ea  ctoto  fiíá  «epal  «Díiiiqí» 
vftreti  ]ii9»  Feíqr  PaAn»  éa  Oanta^  fwipnar- 
oHMabne  ao  tata  na  la  anaplem» da  la  doe^ 
triÉ»enatiahi^  ai  eidoaaeiiselailw&lsa»^: 
efeertMr  7  einifciv  sino  qúa-fncnaeó  <|va  loe 


espefbdás,  ^fae  mB^f$4m^9b^»kü&itl^ 
canziroD^  y  ee'pefAMdmMR»  idi'>lotf^'>^* 
ákiteésaUaa  y  QtoaAan^i|wqM  hlMetté» 
edifioado  b/  xñj^iliarde«fite  f  eity-qw^ 
imeesa  ;qiip  4íe^Mao  4  hMorjdel  wilW'al» 
Gabte  ea/U  liluaaai^bpKBa,  'derdvataí^ai» 
dtf  ladevoeiaii  q«l»;leiiiiM<!y'  cft^'liililiilé>' 
inaattuüadcpfor  fMtropaide^aiiw^flléi^ái  eiOÉt 
oáyik  jjqaaataba  AaW»lí^rtgt^ 
Btancieéb  dg-MékidejiadÍÍBéta]|iai»|i>ay^ 
aeiBtoy  aAÉ  éiiwiedo»  tatoiwtiugMor  y 

jleahaáaiQ&eelttrilmPdflel^mHV  ^Mmfte^ 
¡oDino  eeafe  i«ibti^?a^patér<ii^Mriiifoi^  Mvq 
piAteroB,  ^tétei  y^dMi;  jhta^itta^  Iv 
salas  estaban  los  pintofaeii^arte^üoetfü^fiw 
oútiím:\iÍKtAitédm  %¿lafie%n*  f«¿U- 
dad  ánUérati  gmAwfílMAé^¡f  «ÉMilMij 
que  tittfeirtá^eí^MsMMMlft  üer^M^MM^ 
pftf ébUMM^íí'qme  {>ot  iÉy'*rttoltia''«-4i> 
tien^  liÉAlÁft'^e^itdl»  /gaiiflf4MfU»<|flfr 
síeísiéli,  léi>«M<Mn<S  tf f^¿á(  ^MqÚ^aft^HI' 
jofletetf  yie  fee  iÉawlrt^teii'tii^^^  iW« 
ilee  dabMtwti^  y  llÉqt^M  MfiHiailH»' 

¡didb  -ílteUmKi^^lee  ttldibáMi>itf  1^^ 
los^baneibcai^i  '    • ' 
«8MedM«nÁ^ez,  qiM^  ii^iiaker4||íliéi« 


yepMANXa  espkritMl»  eiim  qw  taadkiam  fatekaa  eayi^Ms  en  to  Nliéf^li^nJAMi^y*^ 


tn(6  lád  flMHü  «n  i^«M^tfb]íl^)|to(t^ 
Mm  «ala  « tiMiiiao'tÜ%tf^'«i^tttt^ 
jl^ivuoB'uiB  'uasauvaB)  nnov .  y  i eaiauttMiOi^ 

lá  lo»  «Wiu^  y  t^  (OlñlM^  (í^  tmd  Úf^ 
fcraron  <rf<tttláfr»^{ÉtWttdft«iíÍlí'^a»Hg>' 

pogM-«gi<>«IWi<itf<%tt<l^fo><i|atfttMÍé''W»- 
era  «1 4etaP<]r  iMttfiúi^yiM*WÜipÍNNMP 


m 


4pi%  wfmnMmÉm  ipafla  jáUiboaa^^  ^fifir  j»^ 

9ri¿Mü|Ú  a^Hf  0811  4dr  JÉftOtttGby:  Ja^fir^ 

mítd(ayM>n»ibaÉíñó(   iS^anbiflp.iMto  dbÉfcidoar 

cosa  un  poquito  so  fueron  á  comprar  los' 
matoriftles  6  hicieron  gnadamaciles. 

«Hubo  un  ¡esjMilioI'qúe  iuij  el  ptimero  que 

'ÍMo*lai»lfa09nátÉ%  jr«á  qaia^  nerón 
UBiiíSátkj  hamémiiBñé  .b  i  que  pasa  usa 
dBaíreÉa>iieoBy|iTpj:oonlou¿  oqpca»  j.sKsbriB- 
dorm  f  baMs  yi  lo  damas^upeico  oaiiioa 
ab«rtábA>4 lHaott54Ír  teló,  yi teaiando  el 

'•Atarp  imoia^filaifRBptá  ^  aa  cqí»)  ooaio 
te'tlea«ii^dai>itu»taiB4>ieMl«a-4e  eate'ofioiby 
lMMtodéM'¿)iÁil>i|do  á  ea^^er»  «agieron  el 
imíé^há  tetkis)5^lollavaratt4;birfeiNm4i*i![> 
4^M4Kkiiiele)'']r>kwg(^  oire^  di%'  á^  1»  adsiia 

llQira^di^  ¿otteryyatrieroa  íf^pofom  el  fasto 

.ilMdb¿«taba,  ^  de>aiáiá«ieW£Uai7aa¿  un 

g|MiÉiitf'iil«(ieeofi^qMai^  los 

^US^HhmImí  y.^iftiMus  qM[  ^sfia^  en  s»  «aaa, 
«MÜí&ykwkai  poBadiasbsew 

.  Jáiai  hslw-  r«iifaswaiawttp4ioaaa^ 
d<DÍMÍíjg)0By6Plaa>ha¿iafi  «apuDuoba^war- 
¿Baqan^iajá^eBílaaqaiída^Dgsiiflio  aoaio  «n 
•labaMda^^'fliatel^  AUotnanjoMicIías^  ohi- 
4asi9)igiai46B^^0MÍ^(>éaádsa  qaoxfaay 


fiJl  i^fipio  Ar  j)MMl»r  10  lfr^t^d#^*. 
nerable  P.  Fr.  Danielí  qi^^habi^^o  d^- 
vdp  inm^bp»  OJCfiam^B^g  inwr  ourÁ9fl)9sr  j  >?is- 
;tp4as>  J»AcbQ4ipor  «us^jomw^J^o  ^49^ 

4is<^  J  Mt4  eaie^adD  <^,  ol  ^aQi|i^  4ñ^ 
qm^m^áfi&mJívmm^  de  .Gi^idM^ia^ 
fjfo  J|k  QMjtAvia  Iw^  saMo  gi»U€Í^4aa|kff|^ 
ftoa;  o&»aloe,  7  tM^o». qw Is^^inas  abqiip 
fio  ae  baoea,.auuquojbgiyi^-efrria»toí;¡iih 
jra  la  maMtriar  eQoa  «(m  ios  q«fr  lo  obrafi 
oon  gfiwdínmi^  porf«p«i(H||  mim^  \^  »t 
paft9l9s  {mjpdijxw^o^j  Q9jtoiM>jola  f)if^ 

loa  iadnitatnse  mm  ioa  roligiow»  y  ^.Jo 
da  MiobQacaa.e¡l>w»iNkble  P.  J^^  Jua^tdp 
&p  Migaolí  dMpwi  doliSíhffr^pMf^  ^ipi- 
obús  puotdoo  w  pottoia-y  r^wdo  6  kf  te- 
óraseos»  guo  aadaban.jior  loais^^^Mes,  ¿.ji^i^s 
aociaU^  jr  4  q)i»a  jiio^ian  iKBielAaSy*  l^ff^^f^ 
dolesi^  las  llantas  y  4Mdo  1m  -^wsf^  ^ 
ibodoqaelisbiwda^tenerJkai^aU^By  leo- 
CE]ii3Ííads0«  oasog»ado,eil#itío^  4  mé^qpfi 
le  {MÉyoia  ttas  4  pm|p4iiito^  pw^  iw  qonsfir- 
xaoío&.é  jQato^Jtfftdolos  wo 
bahían  do  sbmtmítm»^  ijobiernOf  PTAoi- 
rd  tanbien  flosattlJdbaiUMh^  iMiftici^ 
que  saUecaxi  las^terasdo»  íoa$.  gvMade»  flS- 
oiaies  eaxtodoagfaam^'caaio  iMuoA  poi- 
que en  esta  naatiitt  bíay.  gva&do»  piotm^V) 
ísmoaoi^iSflmltaros^  <«»&M»bls^dorifis  Kfapa- 
tecoi*  dé  daada  saeaB  tfluldas  Mvtídas 

piid)loa.qaMfltoaiéfi9to  4s  JQtios  fund^j^xf- 
4iva  4  poliaii^r^,^  4^  Jfmm  ^  ift$i>^ 
fünrihir  saÜaioii-  aYioaisiiadefli  eiorihiaado 
jonobos  Uffois  ;  Be|9ltLouos.q«^)os  rAU¿l^- 
sés  QMapMÍm  do  1^  gáseiiode  ]bstriMif.jr 
hubo  indío^qae  4  loiTidos  altoSiKitfoifr^^Mi^ 
fiíkioii  loa  roUéiaso0'  4'loiirjrO0icriJ»iry^ 
bidodole.dsdo  uaik  l^ida  |W(pii«tiM^  hsUfir 
oifao.prq^ia^  quola  latea  pairoeiOr  ddi^ns- 
n»inolda,  aütfntaiaaiaKarpageoMti»  4«e 
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BOÜS/S&(Sñ  LA  SOd£B»A^  MBSOSiLNA 


.  I8lléy6  un  és'pafiol  á  Espaátá  para  mostrar- 
la pot  marayilla. 

«AI  tercer  afio  les  comensaron  á  enseñar 
'Canto,  y  los  primeros  maestros-  fueron  el 
'fiítootío  váron  Rr.  Pedro  de  Gante  y  el  ve* 
nérable  P.  Fr.  Juan  Caro,  Sacerdote  ancia- 
no, admirándose  mochos  ^españoles  de  que 
'tomasen  los  padres  f^quel  trabajo  diciéndo- 
íes  que  no  saldrían  con  ellos,  y  riéndose  de 
la  bondad  y  flema  con  que  los  enseilaban; 
y  particularmente  que  el  P.  Oaro  no  en- 
tendía palabra  de  la  lengua;  pero  tanta  íné 
1IU  perseverancia,  que  no  solo  entendieron 
y  8iq>ieron  el  canto-  llano,  sino  también  el 
^Canto  detfrgáno,  y  luego  comenearon  ¿ 
pautar  y  apuntar  asi  un  oanto  como  otro, 
é  hicieron  grandes  y  buenos  libros  y  sal- 
terios con  letras  grandes,  muy  iluminadas, 
y  encuadernados  para  coros,  y  lo  que  ha  si- 
do mucho  de  ver,  es  el  sacar  im&genes  de 
muy  perfectas  figuras  de  planchas,  y  han 
salido  tan  buenos  maestros,  que  muchos  de 
ellos  han  compuesto  de  su  ingenio  villan- 
cicos á  cuatro  voces  en  canto  de  drgano  y 
algunas  misas,  y  otras  pbraSi  que  enseñadas 
á  maestros  de  oapüla  españoles,  se  han  ad- 
mirado mudho  dúdando-fuesen  obras  de  in- 
dios, y  de  muchos  de  ellos  se  han  valido  y 
se  taJén  hoy  las  catedrales  de  las»  Indias 
para  cantores  y  ministriles» 

«Esto  que  los  religiosos  les  ^enseñaron  fué 
en  sus  principios,  que  despáes  acá  se  ha  te- 
nido mucho  cuidado  en  que  se  enseften  unos 
á  otros,  ekoogiendo  de  les  muchachos  de  la 
doctrina  h$  mejores  voces  para*  las  capOlss 
^y  para  que  aprendiesen  á  tocar  órgano,  por- 
que á  los  principios  les  enaeñaiDn  no  solo  á 
tocar  &gano,  sino  taíanbien  flauta^  chirimía, 
vihmda  de  aireo»  sacabuche,  cometa  y  ba- 
jen».  y  no  hay  gtfnero  de  música  que  no  to- 
quen ^  Um  pvéblos  prindpales,  y  hacer 
todois  estos  íAStromfenlorque  sirven  para 
r^oj0i}éy  como  sm  taibel,  guiterx%  discan- 


te^'vihuela,  harpa  j-  íúúVMoti^'j^É^fmH 
hay  puéblente  en  iKidas^ltt^'Itffiás'-^eildb 
no'Setequeft  te4o8  estos^-inslruaiéntoayy 
puede  asegurar  qo»  e»  :tada  Ja.  oristiimdad 
no'hagpfii0rar>de  lae  Jbuliaf^tanÉaueapí».  ée 
instrumentos,  ^náaioos  ni  eantére^ebiaofo- 
lo  en  ri  refcMio  delaiMwm«Eqialftée«Q- 
centrareii,  ni  hay  oapüla  nipubio  pmr<^ 
que&o  qne  sea,  donde  ao  se  oficie  femlÍK  j 
se  hagan  los  demas^pfidós  eh  catite  áe  4fir- 
gano;  ecm  que  ee  oenoluye  que  la  enüaflaii- 
sa,  doctrina,  policía  y  cuidado  de  la  primi- 
tiva igleriaíndíaiía'h^okaiporloB^gíoBDa, 
hasidfi^cen  ipoB  cuidado  ^«Mticaídad  de 
cuantas  ha  habido  en  la^lonaffgnieflnBaas 
cuidado  Bou  paestoea  ee^  huí  sido  loe  re- 
ligiosos franeiscaiios,  come  parece  per  la  cé- 
dula en  que  w  Magostad  nmnda  iém  mú- 

SÍC08.]i 

■■^■>  ■  ■■■     ...-.,- . 

La  oqgaaiaaoien  deliimime  astesa  «ta 
favorable  para  la  Uhertad.  civil  da  Iosha- 
dios,  y  el.eq>ír^rbelicoab#iue  se  desaiato* 
Uó  ea  ka  miezicanos .  fué  la  obra  da/uaa 
convicden  reli^nsai  stetemda  por  el  oulto 
de  Huitfllipuchliy  á  quien  «uponiaa  que  Meó 
daba  una  preteedion  paitieularláJM  boBl- 
bres  de  amas,  yol  lagar  prefii9mtib^ili«i- 
pecaban  Jos  gnenreros^aobre  tod^  \mt  ^mm 
hombres  después  4e  la  ntUerte.  I«a  cteea- 
cia  religiosa  fú&  anterí^  ík-im  Jejto;  qno 
acerdaren  las  díafincíoMs  á.  loa  *  wlJMI^ 
y  que  famaron  las  ooatasAres  p^yittcali  por 
el  guato  do  la  giraraa  y  el  l^^éeio  4toft:qae 
en  ella  morían,  y  perlos.que  hsMWMíleiiol 
campo  de  batalla  mafbr  número  ide  pám* 
ñeros.  JBa^eatacveofeiayeafaoéésttanlos, 
una  nádon  puede  ihaoer  lo  ^pe  qiaoKa.  as- 
bre  ka  otras  vecinas  qw^  no  están:  ^neñ- 
bidas  ai  teogaei  oftra  ediieaeion,  y  aiMbaárie 
de  campañas  bieii  qeesta^  feoéfcen  la 
confianaa  en  los  gefes  ptímofoifnmm/iaá^ 
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ttMridis  j  €Í  giMtfO  4é  toda  k  iumiím  por 
eiksy  fio  fií^B  que  el  ^oo  de  tomar  tea* 
gaasa  de  un  pueblo  cuando  eete  leeha  can* 
sado  «na  derrota  ^KaaiiiiayMido^niegloriae. 

La  orgaalxaeioii  colonial  fatfla  mae  fa- 
votable  para  la  aateee,  para  garayiiiftr  tt 
loe  indiee  en  überlad  ehil,  y  darles  mayor 
•sma  de  bienestar,  babieu^o  estiidiade  po* 
00  lae  leyes  de  Indias  los  qae  jnigan  que 
estas  eaosaroA  las  desgracias  y  decadencia 
moral  de  sn  rasa,  lo  mismo  que  los  que  acu- 
san  i  los  misioneros,  á  los  que  los  indios 
deben  la  poca  cirilisacion  que  tienen.  I^a 
conquista  si  apagd  en  ellos  el  sentimiento 
de  la  guenra  y-ainovligii¿nni  espíritu  bdir 
coso;  pero  esto  era  preciso  que  sucediera, 
sin  culpar  por  esto  &  la  legislación  ni  &  los 
misioneros:  ni  para  la  prosperidad  de  una 
nación  ni  pasa  el  bienestar  de.  sos  indivi- 
daos  es  necesario  inspirar  en  ellos  ol  espíri- 
tu de  k  guerra;  la  cÍTÍliifoion  no  lo  exige, 
y  sím  propusiera  un  tema  sobreesté,  podría 
sostOiuMe  lo  ooi^ario;  pero  se  dirá:  si  la  le* 
gislaeion  y  si  los  miaioneros  fiíToreoiaron 
el  destnsollo  oíioral  de  los  indios,  ¿por .  qué 
boy  los  Temos  ee>  tanta  decadencia? 

PaiMb  conlesÉar  ea  precüio  baoer  algunas 
observaeioB^«  Lea  indios  en  general  de  la 
Bep&bliea,  no  deben  jusgarse  por  los  -que 
habitan  el  YaUe  de  México  y  aigainos  pue- 
blos dala Siesra; ^tos soa los  mas degra^ 
dadoa  y  los  que  han  oonserrado  mas  sns 
pcimíliTse  costwBbires;los  otros  que  son  los 
mea^  y  que  no  pertenecieron  al  íq^mtío  as- 
leca,  exceplu&BdQse  loa  bárbaros,  tienen 
igual  «Tilisaoton  4  la  de  nuestro  bajo  ¡Mue- 
bla» sin  tener  sus  ricioli.  Idioma,  tlrago  y 
ano  eosUtmbr^s  no  son  las  primiüvse,  y  en 
eatos  no  se  nota*  degrads£i<»»  moral,  sino 
arrogancia  y  brío*  Bn  la  ^isrra  de  insar- 
reoei^^n  y  después  e»  les  revolnicionés  cítí- 
loi  que  hm  editado  el  país^  ee  han  visto 
.  dal  YaU<^  da  México  indios  de  talor 


i«aki 


personal  y  de  grandes  talentóe-  miütales: 
una  mirada  .á  los  hombres  de  actualidid 
presenta  á  Jaarez,  yá  los  generales  Mejia 
y  Losada  como- los  hombres  mas  valientes 
en  la  guerra;  y  los  indios,  dirigidos  por  ca- 
pitones de  su  Tasa  atreñdos^  se  ha  obser- 
rado  e»  nuestras  revueltas  que  solí  los  mes 
bravos  soldados. 

En  la  decadencia  moral  de  los  indios  4el 
Valle  de  México  y  de  las  Sierras,  parece  lo 
mas  probable  que  han  contribuido  las  cau- 
sas siguientes.  Sobre  los  primeros,  extin- 
guida la  clase  mas  civilizada,  como  los  sa- 
cerdotes y  su  nobleza,  con  el  acto  alevoso 
de  Alvarado,  asesinándolos  cuando  se  ha- 
liaban  en  un  baile,  y  después  sacados  los 
hombres  de  armas  que  habían  quedado,  que 
eran  Iqs  mas  atrevidos  para  servir  de  auxi- 
liares al  ejército  español  j&a  tantas  y  tan 
dilatadas  expediciones  como  en  el  país  em- 
prendieron, no  quedé  sino  lo  mas  bajo  del 
pueblo,  y  por  lo  mismo  la  clase  mas  difícil 
de  civilizarse.  El  número  d(d  ^éteíto  ^n- 
xiliar  es  considerable,  y  si  se  suman  los 
cuerpos  de  tropa  que  se  sacaron,  da  uta  ci- 
fra capaz  de  dejar  sola  á  una  populosa  ciu- 
dad. Cortés  en  su  expedición  á  las  Hibue- 
ras,  sacó  entre  mexicanos  y  tlaxcaltecas 
veinte  mil.  Nnilo  de  Gazman  en  su  expe- 
dición &  la  Nueva  Galicia,  de  solo:  México 
diez  mil;  y  D.  Antonio  de  Mendoza  para 
sosegar  á  los  indios  sublevados  en  el  Mix- 
ton,  to^jo  un  número  de  veinte  mil.  Lase- 
cularizacicm  de  las  doctrinas  es  otra  de  las 
causas  por(j[ue  los  indios  nosiguienmlaj»- 
viliaacion  lenta  en  que  habían  entrado  con 
sus  xeligiosos. 

Sobre  loesegundos,  que  son  los  indios  de 
la  sierra,  su  atraso  puede  atribuirse  á  su 
falta  de  civilización  anterior;  y  á  la  con* 
servacion*de  su  idioma  obrando  simultánea- 
mente con  estas  causas,  la  de  su  falta  de 
misioneros.  Se  observa  en  todo  el  país  que 
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Bowm'^  finrsá^^^  s0ciiBáa>  ^uaspatsA 


.««1^  tienen  atrü  0(mi¿iMh?c$  y  $^)ia«  gyr^i 

iai»kre89  em  piusiláoislM  7  e9t4ii  DiitS:atrv 

Hí»»  p«68  unos  bfta  QutrsdQ  f»  el  n#yieii0ii-r 
to  de  la  sociedad,  comuni^^mdosA  eon  Iqs 
^e  KabloJí  el  idioma  naoioMl^  7  los  otrosí 
permanpce»  retrajdos;  Raímos  íbmanpat- 
tede:la<iM£ÍOE,.fiiv7Í«ulo  en  las  oipapalii 


.  ,í. 


DOCIJMííííTOS  PARA  lÍA  ffl^B|i;;; 
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La  desamortizacm  eeleeiástiisa  en  ti^u^>  da  (lii^&iQt. 
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Por  el  ministerio  de  gracia  y  justioia  ^e 
•  itte  ha  paísado  cM  eat»  feeka  d  i^al  d«ere** 
té^  sigttieiitec 

c^Por  el  exttañemiento  de  loB  ragtilar^s 
de'  4*  extinguida  Compa&ia  de  Jesiuiide 
1618  d^nioa  do  ]3spafta  ¿IlidiaSi  qued^S 
deroelto  á  mi  eorona  el  dominio  de  todos 
'  ima  biene»  después  de  oumpiídasflaa  cargas 
y- mentes  de  los.  fvndadoree,  á^oonseeaen- 
oto4e  lae  leyes  fiíndaiMnatoIes  del  retiu>, 
dispoaieiocí-  de  los  conocaos,  ois^tíanicia  in- 
menoríal  y  ooatfama  dé  la  re^ttitd^la 
«AitiÉa  (Mirona  y  otro&indiap«ssablH  fiín- 
dkmestot  de  joatioia-  qae  expuso  el  oonsejo 
OBEfttaoidÍBfi^io  oon  unifosme  diot4m^Mi- de 
ka  «onotelvos  y  piíeli^os  q«e  tenia&^atte1l• 
to  y  voz  en  él.  Conforme  á  este  ppri&cifHO, 
fudéelmf,  miMfgu9^  fosfA^  haber  in* 
^offoToi»  ¿bmk  ln4g^  d  la  ré4d  kaoienday 
coma  depatrimmio  real^  U^icaéasy  kaaUh- 
ébuiff  dtmM'bimm  oemutim^-^tam^'por^uxi 
efecto  de  sa  cé|pá^Hwraiiiad  y  manifiaBn- 


regenerar  -  y  f ttfdar'  ideíMé'rQVá)^^^  «A- 
mediftü^  <prot0MOtt(fl«lMr«Ms4ifte«iMM^ 
tabledtiiiefitoe^iii^Mos;^  y'^éfláktaie^^ 
titílldad'pdbMoa^  Uaitendo  yo  l»su0aUii§e 
cgemptq,  w^  ^oWitk  i&tettdid»  aiétíi^«i^liir 

dar  Ik  gimiíd  iAnrq^m^i^^  á 

darla  oaai^ova^^yiMyiMPi^iBteiiiioff^^^ 
alimento  dp  '4>tro8  >iairMdb>«09^iÉlfb4bdia- 
tw  y^4t«AéoiidsBtaIe8:á'lapp»¿6p«rlAMUtt¿- 
oi^i¿l^pcrodoi|Nies/iffte  laaií^aitfc'sMíáa- 
tks  yiurgonta»  «leossidaBitop  di&aciMMr- 
qbía  oMigaa  tA  eehay  .i»ásMiá^fa<Mro4irtiit 

M-  M  iFdtM  4A0Í0'  élgM»  líííVifi^^ 

fí»  4ls  fiut^  imo$  4íiMé9  fMpHpútnm^ 
pe^éméMii^  &Mhj  str^iaíié^^'doftfiaa 
yi^iM^giiNiioton  4«l  'BMÍido^misM>f«mr^. 
mr  la  indiiMfei  y  ücomt^ii  A^mj^ífá" 
sellos  dtfífé9o4elá  éinvfojM(^k««d^^90ii. 
Baiadlíiiiisit^  te4<«pbe8ittMy^  pKV^lOiiritoe 


>oi|t,  lasraplioó  y  desilué*  en  .gran  pattoi  4  ¿reiies^-qtttipór  ift^4Íifl>ÉJ^ é¿imériiJb<ialÍ 


i  Bí'Jd«oéteA#tÁ  íi?'«B*ADtó'rí?A. 
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fé  éi  lioIKir  lo«  itiítot  f  contrató^.  Por  lo 
líSsíH&vé  veiiíatf  én  te&iSIVoi'j  qtte  Iob'  tús- 
m-ih  lÜIHAeiÜ^i^ástléíS  Stí  diéftos  régti^ 
láh^^iUgBKlbs  éh  l4<i^^';<!"Í8l^B  a^-- 
miái  J  m'íítáM  i  I^I^'Fltípma»,  se 

ifM'nacfcfildflC,''iMb  'déínÜno  '&  1^*  hiübrf}^- 
(iiff  «fe  ^m^MlM,  ¿Ih'^'éSjdibió  efó  '  apti- 
<í#í^n8cf  iretf&aífó,*iilgtiTiap4rféaé  eíláé 
á-WJÜ^ifttíé'  iiébéíilaiAñA  'íé  Ik  últírtari 
q1k<**  y^  iWÜtfergtóeñVéñifetfte  ó^  tta^IaíaJrtt  la 
Bdpcriiftdñ^Scrticía  genera?  diá '  lad  ttiiálnad 
tMt|>&i'á1d[&déá;i'ád7¿a'da  én  ^í  tñinistérió 
dé  i^aa  jr  jtl^Wcia,  al  dé  likcienáa,  poi'el 
caíd['"¿fe*íéíííed^átí  las  lüátínóciDnes  y  ót- 
déWá  \éifedttcetít¿3^í.  áti  adinfeístracidn,  tío- 
mo  &  1á¿'  de-  líafe^'íléináá  ramos  y  iehtas  de 
M'eor6Vkf^ky^¿ttM(mi6.  SédbáAláá 
píííVltttféfirf^cbhtfiíiltfáá  qné  se  fgqúíéffth 
pínríí  láiJWtttrfr^Véüta  y ireaKiacion  de  cüa- 
léÜqtiifeirfe'tMfei  y  eftítoá'^íjue  se  hallaren 
elMwhtteá;  ái'btfe%eii'cfa  de  Jódéf  tener 
ySi-ilí^W(!íi<!Íon  'distinta,  y  se  cuidará'  cüfl. 
1mma^  MfímM'  m  exacto'  cuni¿lV-| 
vSiMSii  Qfe  -íaS  ¿bras  ^íkú,  ¿iemorias,  ani- 
r^ltütíV^i  ydemáfiTCítf^aB  de  rigurosa  jus- 
tfiÁ^  ^ebn  qtté  ^Mn  gravadas  las  teiüpora- 
liftms/y  dé  líí'sulirógácíon  'dé  sW  capitá- 
IA'^ií*'1á  eájá  'dfe'  amcíréiiaclon,  íajo  el 
afttíW 'Inferí»  dé  S  ¿rot'  cIoYlto,  résfervahdó 
á^lIft^mtfhiiyiillBSiirfeííyí^éá/^upér^       j  au- 


para variar  la  forma  bdjo  la  cual  se  htflla- 
b~a  establecida  la  érreccion  general  de  lúi 
citadas  temporalidades  en  Bsjrtiña  é  Íú*' 
dlttá,  ia  resuelto  S.  M.  que  Tá  réafemtíótt 
d0  los  Fondos  y  Cobranza  dé  las  íentas  f 
cfíflitos  pértenéfeielateS  al  ramo,  corra*  a! 
cafgo  -de  la  real  caja  de  amortlSacion. 

Por  efecto  de  la  incorporación  de  las " 
téítipoi*áHda3éá  á  la  corona,  habrá  de  sus- 
penderse enteramente  el  curso  de  todoB  los 
eítpeétientes pendientes  solté  aplicaciones  de 
igtesiaéy  ornamentos^  aThajás  de  oro  ff  pía- 
ía,  edt/lcioé"  materiales  de  los  colegios^  hi- 
httótecas  y  eiíalesquter  otros  efectos  existen- 
tesí,  'pues  los  valores  de  todas  estas  cosa* 
flebéráñ  realizarse  en  él  modo  posible  para 
líenat  el  fmjjortahte  5  impresdíndiblé  obje- ' 
tó^  qué  estáti  en  el  dia  aplicados,  hablen- 
éo  de  cesar  también  las  jnntas  supéríór'es 
y  subalternas  de  aplicaciones  en  el  éjerci- 
eíPD'  de  la»  fifB<!Íóne8  de  qtie  eslte  éfr^- 
gtóatr. 

Por  el  miámo  principio  cesarán  igúal- 
ti^nte  las  jcuitas  municipales'  y  proyi^oia- 
les  en.  el  cuelgo  de  enagonar  finoaa  <i  ea* 
tender  en  otros  objetos  relativos  al  gobiar- 
íq  y  administración  de  ias  temporaUdq40i^ 
abocando  Y.  E.  el  conocimiento  de  esteg 
asuntos,  y  reasumiendo  la  jurisdicción  que 
éomo  á  gefe  de  la  real  hacienda  le  compe- 
ie  en  calidad  .de  mi  flii^bdclegada  sobro  to- 


pfttnW  étttrtiósy  oíros* dohliiiio^,  el  cono-  do  lo  concerniente  á  unos  bienes  que  íZea- 


^o^-pleítrfí  y  ¿égo- 


^^é  niélréñlriiérésa-  inonio 


eimimitü 

6Wb  wtttiSnCTíf'stja 

dti^%{á  ^fak^ntíiSy'  y*  &  mi  r'éal  cámara  áe 

CÜUSStlí'y  a»'  KítlláV'íbs"  péf  teneciéntes  & 

mf^omb^]M\  ffirigiíndos'¿ámíreaI 

ptftthi'íiÉ*  M'ftíit  YeíeiVddk'  ílé  feí^ciá  y 

JTliÜ!»»:'^'  ie^&dWiSfc'entmiíidó  y%  cnmu- 

nr¿ft«ft«'^  i^árk  su  pün'- 

'  fEncMfiMtftídiicnt  ué  ésta  s6b^aiia  resolü-' 
«HMi?  fWfiiíclé'Úimtía^  tomo  e¥  tey' 


de  hoy  deben  considerarse  del  real  pafri- 


•  Sin  embargo,  subsistirá  la  administra^ 
(jion  actual  del  ramo  en  el  estado  en  que 
sle  halla  en  ese  distrito,  para  que  bajo  la 
ipinediatá  vigilancia  y  dirección  de  V^  E, 
continúe  recordando  y  cobrando  por  las  re- 
gías establecidas,  cuantos  caudales  y  efec- , 
tíos  correspondan  por  cualquier  título  6 
i|espectó  al  ramo  Inismo;  miéntiras  que  por 
Ibs  corréoi  sucesivos  comunico'  ¿  ^.  E.  las 
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reales  resoluciones  que  S.  M.  taviere  á 
bien  dictax  para  el  arreglo  de  dicha  adjni 
nistracion,  con  mayor  economía  j  mas  con- 
formidad  á  los  principios  adoptados  para 
la  de  los  otros  ramos  de  la  real  hacienda^ 
sobre  cuyo  objeto  espero  que  Y.  E«  me 
proponga  todo  cuanto  se  le  ofreciere  j  pa- 
reciere. 

Entretanto,  quiere  S.  M<  que  Y.  E.  em- 
plee todo  su.  celo  7  eficacia  para  que  todos 
los  caudales  que  se  fueren  aco^iando^  se 
tengan  prontos  para  remitirlos  á  este  rei- 
no á  mí  consignación  como  los  demás  de 
real  hacienda,  dando  cuenta  de  ello  con 
toda  distinción,  y  al  mismo  tiempo  las  no- 
ticias de  cuanto  se  efectúo  en  virtud  del 
real  decreto  que  va  inserto  para  la  sobera- 
na inteligencia  de  S.  M.,  do  cuya  real  ¿r- 
den  lo  participo  á  Y.  E.  para  su  cumpli- 
miento. « 

Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  afios.  San 
ndefonso,  19  de  Setiembre  de  1798.— <Si)* 
hr. — ^Ezmo.  Sr.  virey  de  Nueva-Espafia. 

México,  20  de  Febrero  do  1799.— Ofréz- 
case  el  cumplimiento  de  esta  real  orden,  y 
para  que  lo  tenga  pásese  copia  de  ella  al 
sefior  fiscal  de  real  hacienda. — Asanza,*^ 
Fecho  tódo« 


LA  OONSOLTDACION. 


El  &ST.-^En  26  de  Febrero  do  este  afio 
tnve\l  bien  expedir  por  mi  consejo  de  Gas- 
tilla  la  real  cédula  del  tenor  siguiente: 

cDon  Garlos,  por  la  gracia  de  Dios,. rey 
de  Gastilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las 
Dos  Sicilias,  de  Jerusálen,  de  Navarra,  de 
Oranada,  de  Toledo,  de  Yalencia,  de  Gra-. 
licia,  de  Mallorca,  do  Menorca,  de  SeylUa, 
de  Cerdefia,  de  Górdoba,  de  C<5rcega,  de 
Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes,  de  Al- 


geciras,  de  Gibralt$r,  de  las  hjíu  de  Ov 
naria,  de  las  Indias  Orientales  j  Occiden- 
tales.  Islas  y  Tierra  Fimo  del  mar  Oeáik 
no;  archiduque  de  Auptria;  duque  de  Bar- 
gofia,  de  Bral>ai]yte  y  de  Milán;  conde  da 
Apsburg,  de  i^lándes^  Tirol  y  Bareekma; 
seftor  de  Yiscaya  y  de  Molina^  &«»  A  los 
del  mi  consq'o,  presidente  y  oidores  demi| 
audienotas.  y  cancillerías,  alcaldes,  algua- 
ciles de  mi  casa  y  corte;  á  todos  los  corre- 
gidores, asistente,  intendentes^  gobernado- 
res, alcaldes  mayores  y  ordinarios^  y  otros 
cualesquiera  jueces  y  juslicias  de  estos  mis 
reinos,  así  de  realengo  como  de  sefioríoi 
abadengo  y  órdenes,  tanto  ^  Iqb  que  aho- 
ra son,  como  &  los  que  serán  de  aquí  ade- 
lante, y  á  toda^  las  demás  personas  de 
cualquier  grado,  estado  6  condición  que 
sean,  á  quienes  lo  contenido  en  esta  mi  cé- 
dula toca  é  tocar  puede  en  qi^lquier»  ma- 
nera, sabed:  Que  en  confopúditi  de  lo 
prevenido  en  el  articulo  9  de  mi  real  prag*^ 
mítica  de  80  do  A^oeto  de  1800,  ae  repü- 
ti6  el  mi  consto  por  la  comisión  gubeicft^ 
tiva  de  consolidación  de  vales^  el  nula- 
mente que  habia  formado  pam  la  delecta- 
ción y  administración  de  una  anualidad  de 
las  dignidad^,  oficios  y  beneficios  dsr  te* 
das  las  iglesias  de  Espafia^é  Indias  en  sos 
vacantes,  concedida  con  destino  á  la  ex- 
tinción de  los  mismos  vales  poic  el  Bnsve 
apostólico  inserto  en  .mi  real  cédula  da  SA 
de  Abril  del  afie,prdz¡#o  pasado.  Emni* 
nado  jp(ff  el  mi  oonacgo  ú  citsde  neglamen*- 
to  con  la  detención  que.requiere  su  isoqpor* 
tancia,  y  teniendo  pnesentes  las  reflexio- 
nes que  al  tiempo  de  remitirle  Uso  la  co- 
miiiion  gubernativa,  y  lo  qim  sobre  todo 
expusieron  mis  fiscales,  le  pai^i'  4  misxci^ 
les  manos  en  consulta  de  5.deJBneno  ifv4xi* 
mo;  y  por  mi  real  resolución  á  día,  pi|bli« 
éada  en  18  de  este  mesi  .eonfiannándoiie 
con  su  parecer,  he.ve9^do.eas|He»I#rlee(» 


im  QSSDQBiAFWY  EaXAIlIfiTIQte. 


mt^ 


Iftiealijacldspov  ahoni)  jisia  perjuicio  da 
acotdtfBO  con' vlsteí.de  I<|.  q^dtctaie Id 
ozperiencia  lo  qno  se  crea  mas  conveoíéa** 
té  allegro^  dá  loa  juslosifiíes  ár>qiie  8e;di- 
.rige'elarefiixáteJkevB  apoiitt»;r  y  d  ter 
tares  dd  i  o^pMBáob .  ragUtmcBto  ee  el .  sii« 

RJEQLAMSNTO^  formado,  en  .virtud 4e 
lo  prevenido  en  el  artículo  9  de  la  real 
pragmática  de,  30  de  Agosto,  de  1800 ^ 
para  la  coUctadon  y  administración  de 
una  anualidad  de  las  dignidades,  oficios. 
y  beneficios  de  todas  las  iglesias  deJEs- 
pañaJ  Indias  en  su^  vacantes,  concedí- 
da^ar  indultt)  apostólivo,  con  destino  d 
la  consolidación  y  extinción  de  vales 
reales. 

19  Bertoutoé  á'  la  consolidiioioa  d«  va?^ 
k0irrealM  miHü>J»»liA|d  iattegra-deiloa  frui 
to» '  Js  Twtm\ '  cwrrespondíeofceQ  ¡á^todoa^  1q& 
bMeftiiiis>aúIe0ÍáiA¡eo9#  seoolites  yjr^gala^ 
res,  de  ciuilqiiíer  gémro  •  6  donominaoíon; 
(fS/^Mm^  ooma^i^iiióbdafi  ivayores  y  me^ 
iiori%  canottiqaAea»  pvebeii4a8,  .capellaniaa 
oobtif  a0^  pvefttameraa^  beoeicios  simpks, 
abadías  consi&taríaleB  j.deoüS'tltgiliiiladefty 
bMi&)lQe{^  ofi6¡98,  bka  seaB  dié  los  roser- 
vMÍo6^.S4.S..6jd0:pDeoeiilaeioD  -real  úlov- 
diñará^.  6)  de  palsoiiato  sstkvoí  ó^msiro» 
lakalóoeeleiiáaiiíeQ^.eeciibirid  re^kry  que 
VBflanNTT  en  Bspefie^.InüaSdié  iakt  adjai 
Qebtea^vppctiKeete^ixes^aeion^  p6nni»t% 
tcaalileioii^.plsíveittor«  6  de  ciiafa|iuieir¡  otm: 
modo  6  poffiOaidqiiífiFaiOtoi'^oauaaK 

88  Bi^O!  la  dMomiftáeíon  de  frutos  y 
rcfittflDafr  QQmf  rwdea  todas  los'.pDodoctos^ 
^  eoBDloaieatos  y  obfeocieneaiqaeeovreBpoii^ 
dwíat  hy nefiniaidi^  axeepluaiida  flokmcaAej 
a^ni¿hiii>dÍ8trfbttebnefl-peP8flnftUflmaB:quB: 
iio^]ieft>loioenfer^ioe^ni  loa^oAseiites^por 
iei9ÍGÍe:dedb^ij|^eeia4 
:.a$h  Beoeanwptfiiwixariawettte,' dü  paga; 


de  la  an«aU4ad^íleflíbf9fie6eie0  0Qffados  .qii^i 
sofr  aquellas  y  ujI  otrii^a^i.ettyeft'PüQedQmb'i 
cw  dMreoho^.^Mili^  ptQpW  ejerce  pm^U 
miamos  Ja-  cara  fKiEroqiiÜAL. 

49^  So. lae igksiasreftdoiide  lo»> fl^atea? 
y.  renUflide  las  d^daéta^.prebendasiyo 
beneficios :>  yamatoS'  no:  ten^m  partkmkor r 
apüeo^oii^y  biij|iieraii>de^tQreoar  áil(»de^< 
maa'pcébendadbs-id  bteeficiadoa,  empeaeifit 
lar:  aofialida^ .  perteseeieni^  á  >  la .  coiusoK.*' 
da<iiaifcj  desde  ol  dta  ibmedífttoi  ér  la^vat 
caiiítei> 

5?  En  donde  los  frutos  de  laa^  vaetur 
te«  ostf^ac  aplicadee  por.  tienipe-detlrmita* 
do  á<:las¿fábri(m».<>  ^lictmleeqiiieiiajOtooa* 
objetosr<^  ^^  pdstfiMrééQTi,  .en,:virtedlde:ee«> 
tatnte.d  oeatimbvedeloadaiglaeissi  <S  poi!> 
bab  poatifi^iaíiiiireal  deeretia;«iiteri(»et  6ol(^ 
expedición  del  Breirefd^  nm^e  mn^je W 
to  Padre  PJ0)>VII,  dd  10;^^  ;&ibrerii  del 
aAft  piK!iuiiiOipe3e«^»..empe9ar4¡¿;ee9reD  id. 
aaoiiieUdad  la^o.  que  ae  owupi^teL  tdfMÍao> 
de,  é^as;  oblig«9ÍeaeK>  y.  si  laiapjüeiu^; 
fuere  por  tíemrpo  ittd^aidd»».  ce«m6  d<iBd4b 
el  dia  d4  la  preseattieioii  4el;beiiji^S^o^  eis¿t> 
pesando  de^de  el  r  mi^no  &r  ooKtaiíBee  li^ 
adsualided^ 

69  Lo  dispuesto  eB'loatartioi¿Qtr<  41^^36 
59  se 'entiende  solamente  cen'.liia>iglfimiip(; 
de  S^aAa^  pues  en  otta»te>á;  Jaa.de  loiKas 
se  obaervaprá  lia  pvietiea^  y  oosliimbre  e^/Mt 
bkcidaien  viirtudde  loerreol^e  d^fi^cliM^y^ 
regaliaá  de  la '00]K>ua* 

79  IioBencargadoaididrla::reaaiicyií$p<i4» 
de  laaasuaUdadM  ban>;  de..  adn|ÍQi4irft|ta| 
por  todorel  tiendo  de  li$..  darafiiono  de,]af 
Yacantoa»!  coBiade  >  deade  q«e;  eiqipiefMn^  A 
pertoMOer  4  tla^ceoi|f¿id»Q49B^  yaieir^li» 
tajcltoterl  complemenlí^dd  afie«  paaadjt^el 
cual  qMd&ffáii  los^frliíbes!  y^  atcfidliíeiiitrirt 
cianiáikTdcidaAquéUos  áL^quteneafpo^  dil? 
reobo  d  oíaalDiidbeeoQrreippafdMu         .     . 

89    AiéeftíelAMftde;iw|Mi9fblé9b»f 
Tomo  L-^68. 
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nefioia,  contintiár&  administrándose  por 
parte  de  la  consolidación  hasta  concluirse 
el  afio,  á  no  ser  qne  el  provisto  desde  m 
posesión  quiera  entrar  en  el  goce  de  fru* 
toS)  p\ie8  en  tal  caso  se  le  permite  y  con- 
cede el  que  pueda  percibir  y  administrar 
por  sí  las  tres  cuartas  partes  de  los  po- 
ductos  del  beneficio,. continuando  la  conso* 
lídacion  de  rales  en  el  percibo  y  adminis- 
tración de  la  otra  cuarta  parte  por  el  tiem- 
po que  se  necesite  á  llenar  con  los  días  de 
la  vacante  los  865  que  en  todo  caso  le  cor- 
rei^onden. 

9^  En  las  iglesias  donde  en  virtud  de 
estatuto  6  costumbre  opten  los  canónigos 

6  beneficiados,  se  percibirá  por  la  consoli- 
dación de  vales  solamente  la  anualidad  res- 
pectiva al  aumento  de  rentas  y  ol>vencio- 
nes  que  adquieran  por  la  opción. 

10#  Para  evitar  las  dificultades  que  po- 
drían ocurrir  en  la  individual  estimación 
de  las  cargas  propias  de  las  canongíae  6 
prebendas  llamadas  de  oficio,  se  rebajará 
de  la  anualidad  de  ellas  una  cuarta  parte 
dé  sus  frutos  y  rentas;  y  los  cabildos,  á 
(](uienes  incumbe  el  cumplimiento  de  las 
mismas  cargas,  percibirán  esta  parte  y  la 
distribuirán  en  la  forma  que  les  pareciere 
justa  y  eqitativa. 

11.  En  las  capellanías  colativas,  bene* 
fieios  simples  6  servideros,  prestameras  y 
oficios  que  sean  título  para  ordenarse,  se 
deducirá  de  sus  frutos  y  rentas  el  importe 
de  las  limosnas  de  las  misas,  con  atención 
á  ki  hora  y  localidad  de  su  cumplimiento, 

7  el  de  cualesquiera  otras  cargas  que  in- 
dispensablemente hayan  de  cumplirse  y  se 
cufiípian  por  otro,  aunque  sea  individuo  del 
euerpo,  según  la  regulación  que  haya'  en 
la;  dtíkieais  por  regla  sinodal,  por  providen- 
cia genenil  ó  por  fundación  del  beneficio, 
y  en  su  defecto  por  la  que  acuerden  el  re- 
verendo obispo  y  el  encargado  de  la  colec- 


tación .  de  anualidades,  con  consideración 
al  estilo  y  práctica  común  'de  la  misma  dió- 
cesis. 

12.  Cuando  la  cura  habitual  resida  6 
esté  en  los  cabildos  ó  comiinidadáa  sécula*  t 
res  6  regulares,  y  la  actual  ee  ejeraa  por 
alguno  de  sus  individuos,  se  rebajará  de 
cada  anualidad  la  parte  que  corresponda  á 
un  beneficio  dividido  entré  todos  los  de  la 
misma  comunidad;  pero  no  se  hará  esta 
rebaja  en  donde  hubiese  dotación  particu- 
lar por  razón  de  la  cura  y  administración 
de  sacramentos,  así  ¿n  el  caso  de  ejercerse 
por  dichos  individuos  como  por  otros  de 
fuera,  porque  esta  parto  segregada  de  la 
masa  común  queda  ya  exenta  por  el  Breve 
de  Su  Santidad. 

18.  De  todos  los  beneficios  que  se  unan 
perpetuamente  á  monasterios,  lugares  pfos 
6  cualquiera  otro  objeto,  launque  sea  eura- 
to,  se  percibirá  por  taeon  de  anualidad 
una  décimaquinta  parte  de  la  renta  de  ca- 
da afio  por  equivalente  de  quindenio;  y  lo 
mismo  se  observará  respecto  á  las  pensil 
nes  igualmente  perpetuas  qué  se  concedan 
sobre  mitras,  encomiendas  6  b^iefidoa  su- 
jetes al  pago  de  la  anualidad. 

14.  Quince  días  antes  de  cuinplirae«el 
total  percibo  de  la  anualidad,  en  caso  de 
continuar  vacante  el  beneficio  6  capella- 
nía, lo  aviefarán  los  encargados  de  consoli- 
dación á  aquel  6  á  aquellos  á  quienes  por 
derecho,  estilo  6  costumbre  corresponda  b 
administración  de*  sus  frutos  desde  el  día 
en  que  haya  de  finalizarse  el  afio. 

15.  Atendiendo  á  que  los  platos  con- 
cedidos por  el  artículo  69  para  cubrir  d 
total  importe  de  las  anualidades,  piropor* 
clonan  á  los  provistos  el  tomar  la  posesión 
de  los  beneficios  sin  ofensa  de  su  congrua 
y  decente  sustentación,  y  con  el  objeto 
también  de  evitar  las  largas  vacantcaeoii- 
trarias  álos  oánonéa  y  al  eervido  y  eulto 
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vüimo.oii las  iglesias^ y  pogodioúileft  álos 
provistos  en  resaltas;  todos  Jes  fomeAta- 

c  úoSf  sin  ezoopoion  algana,  habrán  de  tomar 
la  posesión  dentro  de  los.  términos  qne  res^ 
pectivassente  se  señalen  en  las  cédalas  que 
se  despachen  por,  las  cámaras  de  Castilla 
6  Indias,  y  en  los  títulos  que  expidan  be 
ordinarios  y  demás  patronos  y  {uresenteros 
eclesiásticos  y  seonlareB,  los  cuales  seftala- 

'  rám  en  adelante  im  ténnino  que  no  pase 
de  sesenta  dias. 

16.  Si  dentro  de  los  ^minos  referidos 
no  habiere  tomado  la  posesión  el  provisto, 
por  el  mismo  hecho  quedará  nula  y  de  nin- 
gún valor  la  presentación  y  sin  efecto  el 
titulo,  procediendo  el  patrono  i  nueva  pro- 
visión en  otf  O)  *á  no  haber  justs^  causa  que 
haya  impedido  6  impida  dicha  toma  de  po- 
sesión, cuya  legitimidad  deberá  calificarse 
con  precisa  audiencia  del  encargado  por  la 
consolidación  de  vales. 

17.  Si  el  posesionado  en  el  beneficio' 
muriese  antes  de  haber  satisfecho  integra- 
mentf  la  anualidad  cpn  la  cuarta  parte  de 
fi:ut<^  que,  jnubiere  percibido  y  la  de  los 

.  4|i|e  toquen  4  su  herencia,  se  le  condona  el 
reato. 

18.  £n  caso  de  ser  alguno  promovido 
en  la  mi? ma  iglesia  6  trasladado  ¿  otra,  y 
de  tomar  la  posesión  de  la  nueva  dignidad, 
prebenda  6  beneficio  sin  haberse.completa- 
do  el  total  importe  de  la  anualidad  del  que 
d^,  se  Úquidará  y  regulará  en  dinero  el 
valor  de  lo  que  lo  faltp  que  contribuir;  y 
oomp  de .  tma  deu4a  peíaonalisinia  otorgará 
obUg(f(H#n  á.  pagarla  en  cuatro  a&os  y  cua- 
tro pkaos  igualeSy  con  hipoteca  especial  de 
lus  tres  puertas,  partes  de  los  frutos  y  ren- 
tas ^ue  b^n  d^  quedarle  Ubres  del  benefi- 
cio qi^ci  obtenga  y  la  general  de  todos  sus 
bienes;. bien  entendido,  que  ocurriendo  la 
promoeicm.ó  trf^IfkcionáAtes  de  acabarse 
^prim^aj^o,  se  prorate^rá  la^  anualidad 


con  proporción  á.solo  el  tiempo  que  hajfa 
poieido  el  beneficio.. 

19.  Las  secretarias  de  los  muy  reve- 
jrendos  arzobispos,  reverendos  obisposi  ve- 
nerables cabiI4(>8  de  ha  iglesias  catedrales, 
colegiales  y  parroquiales,  y  monastenos 
exentos,  tendrán  obligación  de  der  sin^- 
tipendio  en  principio  de  cada. mes  al  res* ' 
pectivo  encargifdo  de  la  colectación  do 
anualidades,  certificación  de  las  prebendas 
y  beneficios  que  hubieren  vacado,  y  de  bs 
que  se  hubieren  proveído  en  el  mes  ante- 
rior, con  expresión  del  dia  de  bíi  vacante 
y  del  en  que  se  haya  posesionado  el  suoe- 
HOiCi  y  cada  seis  meses  darán  indispensa* 
bbmente  otra  certificacbn  de  no  resultar 
mas  vacantes  ni  provisi<mes  que  las  cofu- 
prendidas  en  dichas  notafs  mensuales;  en 
inteligencia  de  que  en  el  caso  inf^yierado 
de  observarse  cualquiera  falta  6  i\9g¡^]^dñdj 
se  castigará  con  el  mayor  rigc^  hiu»ta  con 
la  privación  de  oficio. 

20.  Loa  miamos  muy  reverendos  arzo- 
bispo^, reverendas  obispos  y  demás  prejia- 
dos  circularán  orden  á  todos  los  curas  pár- 
rocos de  sus  diócesis,  para,  que  verificán- 
dose por  cualquier  motiyo  la  vacante  de 
capellanías,  beneficios  ú  oficios  de.  las  igle- 
sias de  su  distrito,  den  cuenta  inmediata- 
mente al  encargado  de  la  colectación  de 
anualidades;  y  lo  mismo  harán  si  oourrie- 
re  dentro  de  Ips  términos  do  su  parroquia 
el  fallecimiento,  matrimonio  ú  otra  ^ausa 
que  induzca  vacante  de  benefiGÍ9  pert^jie- 
ciento  á  distinta  iglesia  ú  obispado.    . 

21.  De  todas  las  cédulas  de  nombra- 
miento que  se  despachen  por  las  cámaras 
de  Castilla  é  Indias,  so  ha  de  tomar  la  ra- 
zón en  la  contaduría  general .  de  la  cóhso- 
lidacion  de  vales,  por  la  cual  se  comunica- 
rá la  noticia  al  encargado  á  quien  rci^gec- 
tivamente  corresponda,  á  euyp  efecto  se 
expresarf  en  la^  mismas  cédulas  esta.pre- 
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do  posesión»  bajo  do  f^espotwHbiMad  do 

'tjttieii  to  diere. 

25.    I^alirázon  set^Mfafá^^sfai  gfa^ 
iiáim  '^é  d^eékos  por  los^  entalegados  de 

^ofififASd^^ion  ei^o^flfda^tfeesis  do  todos  los 
ütótos  ijtie  't^  "despacbaren  por  los  colado- 

^ résordítwiribsf i5  «tialquier  otro,  habiendo- 
So 'de  poner  'en  eDos  la  mistna  préTia  con- 
Üíéfon;  ly  -feStos  ^n^argados  darán  Ui^go 

'tuefttaá  la  contaduría- ^general. 

'  83.   'El  prindpal  <onoBrg8do^  do  la  oolec- 
ttfcion  de  «nitálidados  ^m  \ñ%  dióeesis  do'S?- 

-^  palia,  ba-^de  ser  *n  canónigo' <6  dignidad, 
qTte:teTíga'Voto'caníbIco  «n  el  cabildo  ca- 
tedral '6  colegial  n^nkbrado  por  S.  M.  á 
consiilta  *del  c^msejo  ;  precedente  propues- 
ta do  la  comisión  gabematlva;  7  en  Indias 

^lo'SOfánlas  contadurías  decimales,  y  é  to- 
dos les  Colectores  H9e  los  despachará  tittilo 

'fn  fbnna  *con  la' jinisdiccien  y  faottitades 
necAsarias  para  la  ejecución  y  eumpUtnien-^ 
to*^c  su  encargo,  que  ejercerán  ante  el  es- 
'cribatro  <5  notario  que  elijan,  con  las  cosas, 
personas  partrcttlares  y  comunidades  que 
deban  satlifaccr  y  contribuirá  la  cobran- 
za'y  percepción  completa  de  la  anualidad 
y  stts  resultas. 

24.  *Los  inniediatosrecaudadoreffy  ad- 
ministradores tío  los'frutos  y  rentas  de  to* 
'daslasamialidaSes,  han  de  ser  los  eomi- 
áouados  do  consolidación  dorales  nombra- 
dos por'la'comisiongubematiTa  encías  pro- 
Yinrcias;  y  en  las  capitales  do  obispados  y 
territorios  veyrwtrfÍMia  donde  no  residan  y 
fuere  necesario  y  conroniente,  ejercerán 
stts'fbncioces  por  m«Sio  de  las  parsonas 
que  nombren  bajo  de  su  responsabilidad, 
las  cuales  ^ han  do  quedar  sujetas' y  súbor- 
Idinadas  á  M  autoridad,  como  subalternos 
áuyós. 

25.  'Las  ctiintádtrffas  de  ías-tiroBas  capi- 
tutaresy  dochimlos  ^  todos  tds  cabildos 


dai^á&istiDiiNivtO'algusiOHá.toS'^lMtoBiSiüe 

esta  penínaulaulaii  plflnas^  plí^M,  ^»dUaM 
^jsoinas  do^líOi  ñtutos  y  .mayavodisaa'.^o 
íatf gvomeiite  fecteiiéEcsiit  wt  yaosatoá^»* 
da  dignidad,  prebmda^^  ^leBofaio;  7  des- 
pués de  fmsononflído  4)lproTÍato  deil»«wff* 
ta  parte  de  Olíanlo-  á^ eote  corresponde  iiás- 
ta^quese  coBipleteel  fisgo  do  ia  ^anuali- 
dad; y  «u  Indias  reseirvaffáii  ú  importe  de 
dichas  eaartas  parteS'pwárenitirle  áífis- 
pafia  con  la  cuenta  correapaadloiito, 

26.  Ouandoi  el  tedoi  6  parto  de  loa  fru- 
tos y  rentas  de  alguaaa  dignidades^  preben- 
das, beneficios'  u  efioioa  'Bo<  se  reoandencpor 
las  nweas  cepitüiaree,  siso  que  lofl  poeee- 
dones  los  poroibaii*  per  sí  máemos  ¿  per^ar- 
nendaitorio8,:averagitaeánrox«ctaxBQBte  h^ 
colectores  ouáles'eoan  todos 'SQS'dereelios 
y  su  valor,  paeaidO'¿ila  eontadttría  geae- 
ral  de  e<meolidaoíeo,  noticia  individual  de 
las  resultas. 

27.  Luego  qtte^'t^r  las  contadurías  ca- 
pitulares y  decimales  se  entreguen  ét^o- 
lector  las  planas  6  pólteas  referidas  ^e»  el 
artículo 2i5,  haM eoisaquen'doBeopiaa, ^dc 
las  ouales  la  una,  autorizada  por  el  '-«ota- 
rio, la  dirigirá  á  correo  seguido  á  la  con- 
taduría general,  y  la  otra  <iuedará  en  los 
libros  tfe  la  colccturfa;  y  ejecutado  este^  so 
pasarán  las  originales  al  eomisíoÉttáo*  ad- 
ministrador, para  'que'prooéda4'reoaa4ar 
los  frutos  y  rentas  Tospeetitás, 'y  luégO'qao 
b'haya  Ti^rificalilo,  las  tMita  á  ^a  *fi^sma 
contaduría  general. 

28.  ^Bn  denée  lio  liante  ptfliMn'piltNiae 
el  beniéScis(do  pereíba  per ^éi^Mefdo  depar- 
te de  las  tentiM,  "contísoará-duntáte  la  va- 
cante la  administración'  d  el  Ai^eiiiaorien- 
to  que  hubiere  hecho  ^  último  ^poseedor; 
y  si  ftiere  necesario  hacer  iweVo^trrcnda- 
miento  "6  mudar  deadmini8traderes»>le«je- 
cutara  él  colector,  el^aalujuéCÉttA^^li  el 
ptdviéto  la  Cantidad  lj[tie  déba^MtisÜicer 
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iiltTlo^p)«feo83plii^r<t¡bn«iÍi  «pMiuti-Jpttgb, 
7v}0  'exigiri  /fismn  i&^fií^gMtiilisrifny^- 
colecturía,  jT'dilktiblá^á  kiedHiaihirlii^ 

28.    toldas  \!ttaiítf»*C9(itidaRÍi8-p«té%an 
!os<:iLaBiiniltr«GbraBr  onímamiKidiseSjMisi^co- 
^^0  las  prooeifoiUa  do  TMitasi 'de 'f mida,  • 
^Hfaiittdaiiin''iimieéiatiniake  :á\iu:'i^^ 
^a  de  <»)nsoU(}iiGnm^\TaleBvUeJM^ 
-de  <inualidadeB  «tebbrta  iavjniriiéa^con  la 
ieo«T(^(mdiidtó«árta*d6  )^o; -y^tü  rfiDifle 
cada^incBipátfnkáa^vla'ieaiiiladaiiía.geDetaly 
{^or  i]iaiiO''de  Jor  riBpeotirbs  íeoleotorefi,  rap 
ison  :iiTdiv¡d)jal  de  Job  éxiat«itia&  de.fraios 
diatribt&da  spor  ^'MpeepM,  ynotfi  dbheipac^- 
cios  Wttienkai. 

80.  0^  jpi^eBénciaidDe  eetes<nota8! j  de 
las  demnsiioliciMí  q«e  icnnpartkmlar  ooanu- 
niqvon  los  eo^loctoiw  y  -fidmiiristnidiarvs, 
dar&  la  oott^s^  g&kehi«tiiv«s  •  por  i^ 
de  la  eontadai*ia'gener¿l,1i(s.ií>detitf8'para 
proeeder  á  laavciAtas. 

81,  Ooimoí losttsmoff.'en'la  coUctseion 
f  yecttttdadton'do  éateiaribitirio  on  EspaBa 
hAfi  de%ér<altoi»'inia^cneoBípiar  laleJitension 
^oe^Aieno  á4>eiieflcioB'do«oiito  )rcDdkiiien- 
tO)  «e  aéfiaAa  para  rendOMn^ciatt  de  tos  em- 
pleados un  5  pbreiento'dél  pnadoototobal 
de  las  anttii)idade8v<>l'i)Q*l'£^pot  oiéntose 
faa  ife  diVMir'^cttJOiéa  lurtes  iguálela;  las 
tlréifita '7 is^^f ara' cho^^tector;  iascoarén- 
ta  y  ocho  paríi  doomísioiíada  principal  ad- 
ministrador, con  cargo  de  satía&car  á  i^us 

*  -  sdbaHemos;  ks  onee^para^el  n^lÉrio;^  los 
cinco  rcstátiter  para  la  contaduría  i5  con- 
tadotías  do  la  mesa  capitular  y  decimal;  y 
si  estas  fueren  distintas,  so  hará  la  divi* 
iden<Mtiie^i»H|»«^íni'fiQ  ireip^stivo laraba* 
S0|  «l-pNRtonta  «bitvio  ¡del  coleetor»  por 
mluntarfis  gitatiíicaBÍDíiL':de!)fbnBar.  ka  tpla» 
iiitfi|U|MMattB  oy)ipií»gdaakí4nr«béBda8,]ni)e- 


mofioib^  y>éníigajoíkihiiiti»rioM>ii  «i  qaio 
Ha  Joteñnáganóeslás  fdOBtUÍQ9ÍaSy;ÍM<ÍB%i- 
iáieáf  iivdaa  de  (dichas  einop  ;tinté»tns.al 
ledleeééK,  )das  abadsaibislradoroyiima  alíJio* 
;iárk;  yvpar  k'tocailte*i.Indiá%  laoíAbena- 
Bá*r¿la't!<d)Aad«r]Adeaitoal:iií*Í0ftbilBUiyf^ 
nñiiriaéDadéra  el  &^  par  oiento  «n^reoenpen- 
ALÚBB'to^isñ  sus  trabajos  y  «acárgos. 

82»  SSekiéra  da  los  tiea^priáierQS  iseses 
de  cada  aBacaiaregaisá'el'.adaBiaistrisioirfal 
coleotorla  •cueilta  dol  áfiof  aaitscedenté,  en 
la  QQiil  «ehaná  oaargo  de  las  idÍTieraaaoaÉ|io- 
ám  de  frutos  qpié  inditrishialmantia>Ii4ylan 
tocado  á  cada  beneficio,  ,y*  también  de  ka 
'  eantSdadesl  percibidas  ea  imatevedtaes^rUan 
sea  en  virtud  ¿de  p¿líaas,'«sari^ra3'dejar- 
yefltfdatkitenlo,  joros,  cetisos  ^  odaksqfuiéra 
otros' efectos  >aoilmble8^^cn  'dinero,  'tf  Wen 
procedan  de'k  venta  de^  tos^MQüwiFrtttqs, 
con  expresión  de  caniidádmiiy^p^dOBy>dK>- 
do  eM  (aan^lo  á  fohUQkrfosi^pie  pbr  la 
exmtadát&i  gesicral  se  dlvigifcán  iákajcp- 
ketatías. 

ftS.  Las  partidas  de  'oavgo^^'CsttLS 
ouentes  so  ban'db^ráfetír  á  laa  plaasB'iiao 
ya:en  copia. y. ya  originales  diaben  remiitr- 
80 '^á  ;la  mj^a  contaduría  ^geikoril,  seg¡án 
se  prerieáo' en  ol  lartíoulo^  £T;  y  las*  de-da- 
ta lyaertliannle  redúoirsoíá  los'preeisDS  fas- 
tos ^tjue  ocasione  k  reo8udacién,'atüiiiapli- 
miento' de  car  gas  i  propias*  y  anesas  á  rks 
benefioioa  on  elvtiemipo  do)8tt  vacante;  .&ks 
niQuUieraQÍonn'aanced¡da8"ft  ios  iwnidba* 
dos  ten  él  articulo  '81;  ty  i  las  traskctoi^es 
decáudaksarfondo'densonsdlídaoicmi  e^n- 
fimñeial  S09  -se juslificáifin'ban.  ks  tcbrivés- 
pondisotca  bartas  doipafo  y 'tecibaadm^i* 
nales  de  los  respeefir^s í uÉet osados,-  en  los 
'Cuales  .Qkmste-keauaacspecífiea  (del.págo, 
con  ;arf ogk  'á  las  isofberauas  ^  resetuokiiies 
de»S.:M»  y  proridencias  derkieeo^inoiiugu* 
¡becnatiVa. 

(&L  ';filleofaetornreéaii€Bdié  j)nr'>s&flHs- 
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í  no  las  cnenias  después  do  haber  sido  com- 
probadas por  elnotario  ctto  los  asientos  de 
la  colecturía;  y  en  caso  de  ofrecéréele  al- 
gún reparo,  le  comunicará  extrajodicial- 
mente  al  administrador,  >  con  ca^a  confor- 
midad d  satisfacción  las  pasadía  el  mismo 
colector  con  su  visto  bueno  á. la  contadu- 
ria  general,  para  que  en  ella  se  glosen,  £e- 
neascan  y  despache  &  favor  del  administra- 
dor el'correspondiente  finiquito. 

85.  Estas  reglas  se  han  de  guardar  y 
observar  inviolablemente,  sin  que  por  eso 
deje  do  llevarse  á  efecto  todo  lo  anterior- 
mente dispuesto,  practicado,  ajustado  y 
concertado  á  consecuencia  de  las  reales  cé- 
dulas de  3  de  Marzo  de  1795,  real  decreto 
de  6  de  Febrero  de  97,  real  cédula  dp  27 
de  Abril  do  99,  y  demás  resoluciones  ex- 
pedidas por  8.  M.,  y  providencias  de  la  co- 
misión gubernativa. 

Y-para^  que  todo  lo  referido  tenga  su 
puntual  y  debido  efecto,  he  resuelto  expe- 
dir esta  mi  cédula.  Por  la  cuaL  encargo  á 
los  muy  reverendos  arzobispos,  reverendos 
dbispos,  cabildos  de  las  iglesias  metropoli- 
tanas, catedrales  y  colegiatas^  sus  visita- 
dores 6  vicarios^  y  á  los  dmaas  ordinarios 
eclesiásticos  que  ejerzan  jurisdicción,  y  á 
los  superiores  6  prelados  de  las  ordenes  re- 
gulares y  de  las  militares^  párrocos  y  de- 
más personas  eeléqiásticas  á  quienes  en 
cualquier  manera  corresponda  la^égeottoion 
de  este  reglamento,  conesrran  cada  uno 
por  m  parte  en  lo  que  le  toca,  á  quo  ten- 
ga exMtá  bbserraaoia.  T  mando  á  todos 
los  jueeésyjustímas  do  éstos  mis  reinos  y 
itonas  á  quieír  pertenezca,  leTeah,  guar- 
den y  cumplan,  y  le  hagan  guardar  y  cum- 
plir, sin  pámitir  su  .oontravenoion,  antes 
bien  presten  en  caso  necesario  los  auxilios 
Dorrei^miidientés^  dando  para  ello  las  órde- 
nes y  providencias  que  se  requieran:  que 

,  asiles  mi  vobtntad,  y.  que  «Ltíaslado  im- 


preso de  estivini:  cédabf  finofldo  de  D^n 
Bartokmá  MaSos  de.  Twxi^fftA  saérota- 
ryo, isftfiribano  d»  cámiam  makantiguo  y  de 
'gobieB9íO  del 'mi  <:oi|s^qy\so  le^dé-la  mlaüa 
fé  y  arédito^qu^  &. su  original. . 

Dada  en  Aranjuea,  á  26  de  Febrero  de 
ISQZi^Yo  ei  teif^^To,  D.  SOüstian  Fir 
ñúehif  searetaxb  del  rey  nuestro  aeiior,  lo 
biee  esáriUr  por  su  maaáato^T-^i^on  Jtná 
Suitaquio  Morfemi-^^Jhn  Manual  del  iV- 
zo.'-^JDa»  Benito  J^ue^U.-^Don  PaUo  de 
Ondarza.-^Doñ  Síboitian  de '  borres.-- 
Registeada^  JDon  Jaeé  Aiegre* — Icnimte 
de  canciller  mayor,  Don  4h»é  Alegrej^ 

Thabiendo  tenido  á  bten  maadar  á  mi 
consejo  de  las  Indias  que  disponga  la  cir- 
cu1acÍ9n  de  la  expresada  real  cédula  en 
aquellos  mis  dominios,  y  .aoordádote  por 
dicho  supremo  ttibnnal  el  ouaifdimientode 
esta  mi  soberana  reaolueioiit  mando  4  mis 
vireyes  y  presidentes,  y  ru^o  y  encargo  á 
los  muy  rovereoídos  arssobji^Nis,  y  reveren- 
dos obispos,  y.  cabildos  de  1^  santas  igle- 
sias de  aquellos  mis  dominios,  guarden » 
cumplan  y  ejecuten,  y  bagan  guardaj;  cum- 
plir y  («lecutar  esta  mi  real  cédula»  comn- 
nioándola  al  propio  efecto  á  los  dem«i  á 
quienes  corresponda  y  debaA  concurrir  á 
su  ^^úoioB  y  observancia.  Y  de  est^  cé- 
dula se  tomará  rasan  en  la  contadoría^e- 
i:)erar del. expresado  jnai  consejo. 

:  Fecha  en-  Aranjuez»  á  12  de  Abril  do 
1602.-^  Fo  el  r^^-'-'Voit  maridado  del  rey 
nuestro  seflor» — AvUonio  Por<?cZ,-— SeRala- 
da  con  lares  rubtícatih*  .     . 

üs  eopi%.  Mé^M^  30  de  Setiembre  do 
180S.-:i-i>r.  HemandBZi,üQfít^t%xio. 


:  Después  de  laaxeales  djflfiosieionesqiiese 
acaban  de  copiar  y  qua son  tóiMdás  délos 
originales  que  existen  en.el  anohiro  gene- 
xsl,  Aba  ha  pacécido  cóeioso  iBÉfttar.la  no* 
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ticia  de  las  cantidades  qae  fueron  entrega- 
das á  la  real  tesorería  de  la  Nueva-Espa- 
fia  por  el  arzobispado  y  obispados,  y  se 
verá  que  Carlos  IV,  á  quien  en  España 
y  en  las  Indias  le  llamaban  el  «rpiadoso 
monarca,»  .declattf  que^. loa _. bienes  de  ka 
corporaciones  eran  del  Estado  y  solo  por 
el  ramo  de  consolidación  tomó  la  suma  de 
doce  millones  de  pesosy  no  incluyéndose, 
el  monto  de  los  considerables  bienes  que 
fueron  confiscados  á  los  jesuitas. 

Arzobispado  dfi  J¡íé:rió0. 

Fondo  general,  desde  6  de 
Setiembre  do  1805  á  Di- 
ciembre de  1806 „4  2.749,585  90 

Id.  en  el  aflo  de  I80T.., ...  1.525,028  44 

Id.  on  el  año  do  1808 1.525,028  44 

Anualidades  eclesiásticas .  102.131  28 

Nuevo  noveno  en  1808....  82,514  55 

Enterado  en  1809 89,810  31 

Anualidades 11,061  18 

Nuevo  noveno 117,670  09 

Sam». 6.202,880  14 

OMi^ado  de  Puebla. 
Pondo  genetal  bTsta  1808.     2.218,044  97 

Anualidades 46,725  11 

Nuevo  noveno 67,840  80 

Suma 2.822,110  38 

■I    I         !■*    ■  I     I 

Obispado  de   Vattadolid, 

Pondo  general  hasta  1808.  1.068,804  27 

Anualidades 23,000  00 

Pondo  general  en  el  año  de 

809 34,876*81 

Anualidades 17,316  44 

Nuevo  noveno.. 66,483  64 

'    Suma 1.199,479  66 


Obispadmie  Guadalajara. 

Fondo  general  de  1808...  954,841  06 

Anualidades 12,863  25 

Nuevo  noveno 28,069  66 

Fondo  general  en  1809...  1,453  00 

Anualidades „j... 14,967  37 

Nuevo  noveno  en  idem....  99,808  05 

Suma 1.106.999  39 


Obispado  de  Durango. 
Fondo  general  hasta  1808.       145,479  .96 
Anualidades  eclesiásticas..  1,865  60 . 

Nuevo  noveno  en  idem 16,44$<66 , 

Nuevo  noveno  en  1809.-..         17,098  98  . 

Suma 180,891  10 

Obispado  de  Monterey.  * 

Fondo  general  hasta  1808.         61,445  00 

Nuevo  noveno  en  idem 11,064  06 

Fondo  general  en  1809.,..  62,379  2S 
Nuevo  noveno  en  idem 27,581  19 

Suma- 162,469  63 

Obispado  de  Oaxaca. 
Fondo  general  hasta  1808.       566,103  78 

Anualidades  en  idem. 2,598  09 

Nuevo  noveno  en  ídem....  12,546  70 
Fondo  general  hasta  1809.  26,840  88 
Nuevo  novena  en  idem...,  2.088  92 

Suma :....       608,656  87 

Obispado  de  Yueattm. 

Fondo  sebera!  hasta  1808.  163,025  00 . 

Anualidades  en  idem ♦.,..,  7,565  14 

Nuevo  noveno  en  idem....  5,962  09 

Fondo  ffeneral  en  1809....  95,059  95 

Anualidades  en  ídem 5,161  43 

Nuevo  noveno  on  idem 6,156  62. 

Suma 282,980-  28 

En  el  ramo  general  consta 
ima  partida  de. 14|426  00. 

Total  de  sumas 12.080,291^' 
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BAHrOHXBIAS  DE  LA  SISBAA  UáJDBB. 


prJJQiiiiy^  tiianfo. 


Laft 'asperezas  de  las  montaffafi  han  sido 
en >tod<yB< los  países  del  mundo  un  refagto 
se^ra  para  los  perseguidos.  Entre  las 
q4:iiebra8  y  barrancas  inaecesibles  de  las 
sierras  ha  encontrado  también  ua  asilo 
la  libertad  y  la  independencia  de  algunos 
pueblos^  los  cuales^  rechazando  todos  los 
ataques'de.la  fuerza  material»  han  reaisti* 
do^al  mismo  tiempo  toda  la.especie  4e,  con- 
qi^istarmoral,  y  de  ostamanera  hw^coit^^'^ 
vado  S99  antiguos  hábitos  y  su3 
costumbres;  así  ha  sucedido  también  en  Mé- 
:i^^:  desde  las  prii|\eri^3.iaya8ÍQn<»r.de  los 
diferentes- pueblos  que  fueron  ocupando  los 
valles  fértiles  del  Anáhuac,  sedispersaron 
i^ltjtud  de  familias,  y  encontrando  un  at>ri- 
gCKen  I^  Sierra  Madre,  vivieron  sustraidp^ 
d$i.  dominio  de  las.  monarquífur:  grandes  y 
pequefiasy  hasta  que  aconteció  otra  catáS'- 
trefe,  todavía  mayor,  que  fué  la  conquista 
de  todo  el. país  por  la  raza  europea.  En- 
tonces unoscpufiUoe  (y  €^toa-<  fannaron  la 
mayaría)  s&  sometieron  gradiíalmefate  á  Is^ 
dbminacion  nueva;  adoptaron,  aunque  íoh 
p^e^fectamento,  la  religión,  católica  y  Sidj 
sQol^lirod  á  las  costumbres  de  sos^omina*' 
deress  otros  fueron  reducidos  á  la  servidum- 
Itfp  y  á^la.csclavitud,  y  otros,. en.fin,  de  un 
carácter  maa  independiente,  abandonaron 
sus  hogares  y  se^  dirigieron  &  la^  ibmensa 
cadeim  át  montafiasque  fbrma  la  cordille- 


Desbaratada  para  siempre  la  república 
de  Matlaltíiñgo,  loa^ne  sobrevivieron  á  la 
guerra  formaron  on  los  montes  sus  ranche* 
rías;  lo  mismo  hicieron  \i»tarasco»f  espanta- 
dos de  las  crueldades  de  I^^k)  de  Guzman, 
á  la  vea.quetlofi  cascarttij^liXigíMchichileét 
los^taraumaroé  y  otras  naciones  que.vi^ 
vian  mas  al  Norte,  resistiendo  &.  la»  czpe* 
diciones  militares,  peleando  por^klguniicm* 
po^  y  cuando  perdieron  toda»  esperanza  da- 
se remontaron  también  á  ios  raiBAT 
les  de  la  sierra,  resueltos  &  no  sufrir  domit 
nación  alguna.  Este  es,  pues,  en  lo  general 
el  origen  de  las  rancherías  que  m  forma- 
ron en  la  sierra  de  Querétaro,  en  la  de  Mi- 
phoacan,  en  la  de  Nayariy^en  la  que  se 
ponocQ  con  el  nombre  da  xppia  6  Tiuraa* 
mará,  que  t  puedo,  decirse  comprendiy  una 
parte  de  1<^  que  hoy  forma  el  territorio  de^ 
lQ£uEatadQS.de  Zacatecas,  Jalisco,  Durango 
y-  Sonora,  Satas  rancherías  han  aido  com- 
¡puestas  quizare  las  familias  6  parientes  cer- 
canos, y  unas  hojn  conservado  su-  idioma,  sus 
titos  y  sus  costumbres;  y  otras,  olvidando 
todo  esto  recobraron  sus  instintos  salvagea 
y  corrompieron  taj  v^z  su  mismo  idioma. 

Después  que  los  españoles  se  posesiona- 
ron de  la^  villas  y  dé  las  montaüas.  donde 
encontraron  las  vetas  de  plata,  pcnsarpn- 
en  reducir,  ája  obediencia  á  esos  pueblos 
q^  erai^  mux^rosos  }r  que  no  di^jid^an  de 
hafiíftr  *v°  i>irii«rttmnfta  ¿  impoucr  algún  míe- 
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do  á  loa  haffifcaAtes  .d&  ks  ll^nursas;  pero  .011 
algunos  puntos  los  esfucrsos  de  las  armas 
y  la» predicaciones  de  los  'mÍBionQros.fue 
con  infractttosaS)  7  tal  es  la  tenacidad  del 
carácter  de  algunas  de  hñ  razas  ind^geBaa^ 
qx»'  real  y  positiTameiiifcfi  puede  dtícirsé  qué, 
jtasta  hoj  s&iconseryaA  indepctidientee^  j, 
lo» terrenos' que  liabitan  son  eateramcute 
deseónocídoB. 

La  desocupación  que  hicieron  los  iadíge- 
fios  de  las  tierras  bajas^  di6  origen  á  la 
conquista  de  eztéstsaS'  proViocias  -7 .  la'  fun- 
dación de  ciudades  que  deápues  am&dnta- 
rGna'7  fueron  ei  origen  do  otras  7  «tras,  que 
en  «I  curso  ddi  tLempo  bau  sido  de  grande 
]]Dportanc¡a*/£ste  escrito;  que  utos  bien  os 
un  ipái^afo  que'  air?o  de  necüei'do  d  do  iadi* 
eanie  para  formar  una:.liÍ8toTÍa«  mas  chiten-' 
sa  de  las  rspiQiÜerías  de'  la  Sierra  Madre^ 
lotehninarÉnos  con'una  notüeia  de  la  fun- 
dación dealgnnaff  ciudades,  aun  cuando»^  co-* 
íno  iiémos  dicho,  no  haTa  entrado  en  hueti 
tro.propdsito  el  eseribir  sucesos  que 'debenj 
fermar  un  Toláinen  separado: de  lahistortaí 
dq  la' #m¡nácion  española  en  el  Nximor^ 
Mundo.  KunJca'esii&  pot  dmnaa  el  jfiuhtu 
«bvto^  y'feehfifi  quie  tanfao  traktjo  onástaa^T 
q«Dm'7'c¡tsr.con:xnQdiana  esaetitud*.  /  ! 

Laatinhtisjrempiitadas  en  la)  sierra -oe- 
loenssaton  á  los  pooóaísüfos^de  hecha  la  con* 
quista  árlleiaTi de  cjaidadoiá  los  espa&^Ies, 
hast^  el  punta  que  el  ayuntamiento:  de  Mé* 
j¿ieo  se  reunió  en  cabildo  en.  12  .de  Abrit 
de  1576,  á  pesar  de  ser  los  dias  do  la  sema^ 
na  TOAjot^  j  consultó  al  víro7  varias  pro- 
^deneiabv  centre  otras,  la  do  levantar  indios 
áinigos  jpsfra  hacer,  la  guerra  á  los-  ohíüAir 
meeasv  Esta  mediday  y  alguna^  o  tifas  sffie 
se  tomaroúy  no  fueron  suficientes  pora  res- 
tablecer la  paz  en  sus. tierras^  sino  lia  que 
antes  se  habia  adoptado  de  nombrar  un  ca- 
pitan  general  &  los  chiehimecas.  Esto  fu(! 
Juan  Baatista  Yalerio^'de  la  Crua^  natnrall 


iS^  Teicoooj.do^ecndíenté  de  los  monarcas 
de  ose  ipaperío*  Ei^e  personag^,  de  influj/9 
,  4M>n  los  de  su  rasa,  de  un  valor'  &  toda  pru^ 
ba  7  do  vma  ilustración  superior  aun  á  Ijft 
que  tenían 'los  hombres  nu^  dislinguidps 
de  du  épocsi9  t3to  solo  .pacifipó  una  gran  exr 
tensíon  delár  sierra,  sino  q^'f)^dói  las  pro- 
ven cías,  de  Tato^  San  Jtian  4el  i&ior  Sa»n 
Miguel  el  Grande,  Qu^rétaroySaní^lipe, 
.Geíaya^  Riíf  Verde  y  otras;  construyó  las 
primeras  iglefiJAS  que- hube  .«neso&^ugar^, 
el  famoso  puente  de  Tula  7  la  i¿lfi9is^  del 
,m¡fii¿o  lúg^r,  que'  regaló  á  los  religioso^ 
franciscanos;  fon  \m%  palabra,  hisp  á  Mé- 
xico servicios  quiz¿  de  mas  eonaideraeion 
que  muchos  dó  los  p^eysenage^  euJfopCQS^u- 
7a  fama  hia.  volado  de  wia  en  !Qtni,eda4  en 
álaa  de  la  aduladora  bÍ9torÍ9(K.J>0:esta.  ma- 
nera las  rüjaeheríaB'indíg^si&dípraií^tíijerwi 
notablemente,  pues  laS'  ma;s  obstinafi^  se 
interfaarori  á.otraeeierr*},:  mióbtías  otras  se 
redujeron  á  vivir  en  las  orillas  de  l;w,po- 
hiaemnéa-  que!  so  fundaron  8.egi>n  flileda 
•dicho.:.!     .       '  .    r    ■'{./  :    j    ;•.•.*•» 

; ,  Y^  eil  1^538  habia  ^d<^rm^ado  l&i;a^- 

diendía:  do  Guftí a4B¿»J^^ fl^: «. íí^^fl  ^^Ttip- 
•Eeress.háeia  ^  Jíort^  ¿  d§»;ubr¡r  minj^s.. j 
&  eoloniaar^  y  esta.ex|>edioioa.prpí^¿í>r<iflp- 
•eo^iiempcí  el)  desc^brimiptOí  derloa  ^^iiiQtiPk* 
IfiS  del  Présaillo,  SombiiereJiQ:y..Iíifcv^.  .A 
está  eiy)edicion  ^igpió  otra  ina.s(  numec^isa, 
que  por  orden  del  vi^ey  BeTp^fo.al..p^ai?.do 
de  Fran'ci30o  Ibarra,  el  Gual)con  ujia  acti- 
,  vidad  pr-odigios%irecorrió  uu  país  muj  ^ey- 
tenao)  haciendo  la  paz  cqo  i^lgunos^  fle^  1;0S 
indígeaias,  rechazauflo  á  otros  á.las  8;ierr;|S, 
f«n4i9^^.1a§^.cipida(des  de  Durangg  7  'i}i^i- 
huahtta^  deseubriendp  los  miineralefi!  de  f^- 
iéy  Santa.  Bárbara^  y  iC^^ncamó,  7,  redi- 
ciendo al  orden  7  &  la  obediencia. alguna 
parte  de  las  rancherías  de  la  Sierra  de 
Topía. 
La  conquista  del  Na7arlt  ó  serranía  que 
Tomo  L— 64. 
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^rre  entre  los  Bstacios  de  ¿fldoiitee&Si  QU 
riaiXoAj  Jalisco,  fué  muy  posterior*'  La*  sm- 
-diencift  de&uadftifljara  mandó  dos  expi- 
aciones que  e[E^traron  por  el  parage  de 
-B^uainamota;  pévo  f aeren  derrotadas  por  los 
indígenas:  la  tercera  expedieion  envíaidade 
•6rdencleí  vírey  no  Imvo  mejor  resultado 
<{ué  las  milíerioifes  hasta  eí  aflo  de  Í721.  Se 
^oiniSd  uíia  expedioion  colonizadora  y  coñ- 
«quistadora  al  iñande  de  Jtiantiela  Torre. 
£ste  oSfrpitan,  mas  bien  a4ofáado  de^pruden- 
•oía  que  dé  ese  talor  feroxque  capactefi^a- 
ba  &  la  mskyér  parte  de  fos  conqiwtadoreSy 
é  inSkente  ademas  per  sus  muelias  -rique- 
saSy  trató  de  atraerse  por  medio  de^prome- 
'  sas  amistosas  al  gefe  de  los  Kayaútas,  pero 
malogrado  el  intento  obmenz4  á  hacerles  du- 
ramente la  guerra;  peto  poeo  acostumbrado 
á  las  fatigas  militares  se  enfermó  gravemen- 
te y  perdió  el  juicio.  Con  tal  motivo  fuó 
relevado  del  mando  pojr  el  conde  de  laXa- 
'  guna. 

*  La  guerra  en  el  Kayarit  continuó  ka* 

ciéndose  por  Juan  Flores  de  la  Torre 

{cuarto  nieto  del  conquistador  de  Juchi- 

'  pila,  y  de  donde  procede  )a  familia  do  ilb- 

'  xes  ÁÜtórre)  hasta  1722,  en  que*  después 

de  muchos  combates,  los  seitainos  cofisin- 
tüeron  en  recibir  pacffloaiñente  á  ios  misio- 
neros jesuitas>  que  fueron  sustituidos  des- 
pitees  por  los  religiosos  íran<ásoanos  de  la 

*  provlnciisk  de  JftUsco. 

Extinguidas  totalmente  las  misiones,  mu- 
~  choB  dé  los  indígenas  de  las  sierras  han 
'  Vuelto  á  su  vida  salvage,  que  continúan 
'hasta  él  dia  Sin  que  los  gobiernos  de  la  re- 

*  públic^ayan  pensado  nunca  en  toñér  una 
'  medida  que  haga^útiles  &  esos  infelices  sé- 
'  É^s,  y.pro€luótifWkt6'féii;íIí98  montaHaá  en 
-  que  habitan.    '■''■'  .  !• 


BBt  OOI.ORAl>0.^-^IlI]rüS  OAZADOIUS. 

Jüomo  en  la  Asia  y-eti  Itt  África,  en  H 
América  tenemos  también  nuestros  dilsto- 
dos  desiertos  quemantíenen.haoe  quizá  mi- 
les de  aftos  unas  tribus,  misteriosas,  cuyo 
origen  es  desconocido,  eaya  «xistem^ia  ez- 
tralUi  resiste  á  toda  iádágaQio&  hístári», 
cuyos  hábitos  salvagcs  resisten  á  toda  » 
vilisacion,  y  cuyas  costumbres  guerreras 
han  reeiíazado'cQnsiadtemeote  k'conqoia» 
ta.  Nuestras  tribus  oasa^orassoii  reafanen- 

Figuraos  por  un  ttomento  naos  tíos  an- 
chos, profundos,  cuyas  aguas  engrosadas 
por  multitud  de  torrentes  y  riachuelos,  cor- 
ren turbias  y  borrascosas  hasta  precipitar- 
se &  la  mar,  rechazando  con  su  fuers»  ir- 
resistible las  ondas  d^  la  playa  y  bs 
mareas  crecientes  del  GbUb  de  México  y 
del  Golfo  de  Cortés.  Estos  dos  rios,  como 
padres  venerables  del  desierto  y  de  las  sel- 
vas, dominan  y  fertilizan  unos  valles  exten- 
sos, planos,  unides,  cubiertos  de  árboiease- 
culsores  j  de  bosques  profundos  d^ide  qui- 
zá no  ka  penetrado  toStovia  la  raza  huma- 
na. Sn  estos  valles  eu^estós  de  paste, 
de  árboles,  de  frutas  nlvestres  y  de  ani- 
males de  oaiza,  y  qun  presentan  perspec- 
tivas variadas,  infinitas  y  án  termino, 
y  recursos  abumjbuáte»  para  la  existencña, 
es  donde  han  vivido  y  viven  las  tmbus  ca- 
sadoras.  'Nada  de  recuerdos  del  pasado, 
nada  de  tradidobes,  líinguim  vesfigio  de 
poblax^onee  antiguas,  hiaguna,  aleinoria  de 
templos  ni  de  saorifioios,  ningún  lazo  ó  es- 
labón saatiguo  ni  n^demo  queii^ya  unido 
á;  esta»  diferentes  familias  que  vagan  cons- 
tsfnlemente  en  él  desierto  con.  hsrjque  pi^ 
siguieron'  su  percgnnaobn  á  la  mesa  cen^ 
tral.  No'iBon.  ni  les  cfaplültecais  que  levan- 
taron las.  pirámides,  ni  los  mexicanos  que 
constriqreron  suá  tmiíloií,  ni  losi^hichiiObe- 
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CMrebdftdos  en  las  mo&taflas  contra  la 
nueva  aatoridad  aapailola»  ni  los  tieaidos  j 
miserables  califomioe^  ni  tampocalas  fi2ni«- 
]iá8  medio  civilizadas  que  Tiven  quietas  en 
fimdoa  j  Sonoro,  sino  otras  rasas  ida  hom»- 
bres,  fuertes,  indonnablea,  orgulbaos,  que 
no  cambian  sus  selvas  profundas,  ni  sus 
•ños  andinroeofl,  ni  sus  sabanas  verdes  j 
grandes,  como  el  Océano,  por  ninguno  de 
los  atractivos  dannanueva  civilisaeion  que 
ellos  ven  como  signo  de  una  irremediable 
escla^tud. 

Por  muobo  tiempo- estuvieron  ignorados 
de  los  espsAoles  estos  magníficos  y  exten- 
sos desiertos,  hasta  que  las  aventuras  «asi 
fabulosas  de  los  cempalieros  de  Panfilo  de 
Narvaez,  j  cujas  exploraciones  eoincidíe- 
ron  con  la  expedición  á  Quivira  de  Váz- 
quez Coronado,  dieron  idea  de  que  al  Nor- 
te y  Nordeste  haMa  todavía  tierras  j  mas 
tierras,  que  perla  exteniúoQ  j  fertilidad  for^ 
nmban  realmente  un  mundo  toditvía  mas 
•nuevo'7  mas  grandiosoqüe  el  quebabia  eon^ 
quistado  el  marqués  del.VaUe  7  sus  capita- 
nea y  soldados.  En  diversas  ¿pocas  se  envia- 
ron expediciones  mas  6  menos  numerosas, 
que  no  produjeron  mai^l*eBultado  satisfacto- 
rio que  la  exploración  de  algunas  secciones 
*de  ese  paín;  per-o  pin  llegarlo  ili  á  conocer  en 
sus  pormenores  locales,  ni  á  domkiarlo  en- 
teramente» Por  los  años  de  1670.  habiii  el 
gobierno  suspendido  enteramente  las  expe- 
dicii^ne^,  contentándose  con  sostener  algu- 
no%|Miebtqs  militares^  que  entonces  se  lla- 
maban presidios  en  laé  franteoM  seas  avan- 
zadas, que  erto  entices  Ghibuabtta  y  el 
•  Saltillo,  cuando  el  padre  Fr.  Juan*  de  La- 
tios, qu€í  regresaba  de  una  expedición  ¿  «a 
vicaría  ()erca  de:  Oolima,  fué  so)rprendido 
poi^  un.  grupo  de  indios  qne^se  lo  llevaron 
rumbo  ni  Nordeste,  caminandotmuebos  dias 
-  baato  que  Uegai^n'  á>  nü  lagar  de  uú  -  cido 
sereno  y  desf^gcdo,  y  de  un  campo  fértil, 


verde  y  fresco,  regado  poir  las  corríeiiteB  que 
formaban  varios  manantiales  de  agua  pur4 
y  cristalina,  y  aUí  oyó  que  los  indios  gri;* 
taban:  Goai^ibt,  CoakmUí,  que  en  el  idk^ 
ma  que  ellos  hablaban  era  equivalente  de 
tierra  hermana,  türrajfelbí:  desde  etitánces 
se  quedé  á  ese  teneitbiio  que  forma  una 
parte  del  Valle  de  Bio  Grande  el  nombre 
de  Coaímleu  esta  etimología  parece  jnaa 
v^09imil  qqp  la  calida  fomoa;  eonvertida 
en  .Oalifbmia» 

SI  padre  Larios,  lejos  de  desanimarse 
con  el  aislamiento  á  que  sus  raptores  lo  ha- 
bían reducido,  conduciéndolo  á  tierras  tan 
lejanas,  donde  estaba  privado  de  todo  sil- 
corro  humano,  comenzó  desde  luego  en 
obra  evangélica,  y  con  sus  propias  manos 
conslbruyé  una  capilla  en  una  de  las  ran* 
üheriafl  mfts  pobladas,  y  contíniié  visitando 
durante  tres  «fios  las  familias  <>  tríbfts  bast^ 
que  formi^  las  misiones  de  Ceabuil%  aujct- 
liado  por  les  padr^  Fn  Estébali  M^ttinev, 
Fr.  Manuel  de  la  Crut  y  Fr.  Jui^n  Barrero, 
ík  quienes  habla  podido  escribir  &  Guada- 
l^i^r^9  c^munÁCj&ndoles  sus  peregrint^  aven- 
turas y  la  obra  piadosa  que  á  consQCuencia 
dadlas  había  emprendida  entre .  aquellas 
tribap  gentiles*  ... 

Desde  esta  época  data  la  fundación  del 
eoBventb  de  Boca  de  Leoiies,  y  de  laicolonia 
de  tlaxcaltecas  que  hasta  hoy  subsista*  en 
una  pintoresca  aldea,  ¿que  después  le  pusie- 
ron el  nombre  d^  BuiUimaiUá^  ooáno  si  los 
servicios  que  este  general  hizo  á  su  país  hu- 
biesen sido  bastantes  para  borrar  k  respe- 
table tradición  histérica  y  cambiar  la  con- 
dición de  ose  puiiado  de  indígénaa  de  la 
mesa  .central,  engastados  entro  lasopfguUe" 
sas-tribiis  del  desierto. 

La  ciudad  de<Monterby-no  fué  fundada 
sinoihasta  1603  por  el  padre  Fr.  Andrés 
de  León;  dé  ma&era  que  á  todo  d  tervite- 
rio  so  lo  llamé  ioiuévo  reiáo  de  Lecm>  en  bo- 
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míOT  del  padre  fundador,  y  á  la  capital  Mon- 
^crey^.ya  por  la  magestuosa  laoIltaua¿ca- 
-jo  piá  está  edificada,  ya  por  el  titulo,  iquc 
téáia  el  TÍreyi>  que  &i  está  ¿poca  gobóTf 
liafaa^  '    .  ■:•■■  .  .  •  .'•,'••. 

í  'Bk  1719,  8e*.emBJrendi<í^  un»  expedición 
jfonnal  al  otro  laddratil- vaJle  del  JRio-Gran- 
(de  por  D.  José  Valdivieso^  marqués  de  San 
{MigueL  de  [Aguayo»  Allioyeisón  los  eoii>- 
q4¿i5t«dorts  gritáis  &  los  kdi 09. ^ST^^,  Teh 
jiUy  y  llamaron  á  todo  el  país  proviiucíia  de 
idd  l^aty  quorecoJÍocieroÍLeQuixágcahox- 
•teiifiibii  iiaataitocar  ob  'el  valle  inuedeo  del 
iMimasippi  6  del  padre  de  los  rioBj^oomolo 
Usimában  losrindigena^  que  habitalmw  sus 
loriüas*  ■  ' 

'    Jia  colonización  de  Tamaulipas  fuá  ya 
•uray  posterior,  ^ues  regimentó  loa  antiguos 
'dominios  dé  Ñuño  de  Guzmam  habiau  per- 
manado  en  el  mas  oómpleto  abandono, 
'hasta  -qué  el  virey  conde  de  Rerillagigedo 
enyi^ípor  los  afiósde  1746  á  D.  José  de 
«E^CJandon,  quién  fu^el  que  estableció  •  los 
presidios  en  las  orillas  del  Rio  Braro  y  fun- 
-d¿  diversos  jíueblos  en  la  Siorra  de  Tamau- 

-  lipas.  .    ' 

Esta  es  en  comperidio  la  historia  de  esos 
cuatro  Estados  formados  en  el  valle  del 

'  Rioí-Orande, 

'     El  antiguo  Te^ia  pasó  ya  d  poder  de: loe 

>  norteamericanos,  y  los  otros  tres  tieneií  que 
Mupar  en  la  historia  un  distinguido  lugar: 

rpéro  todo  estoinas  biéti  perleneoeá-la  his- 

-tCTÍa  ^^la*  dominacioon  española,  y  volveré- 
11ÜO8  á  ocuparnos  de  las  tribus  cazadoras. 
Todo  ese  país  inmenso,  conquistado  mas 

'  bien  por  los  frailes  qile  no  por  los  solda- 
dos, quedl(!>  en  la  apariencia  sujeto  y  en 
efecto  tranquilo  durante  largas  ¿pocas,  pe- 
ro  en  la  realidad  inaeguro  oon  las  agresio- 
nes de  lad  tribus  cáaadoros*   Ni  las  predi- 

^c&OMKke»»deloBtoi«onerQS^  ni  los  coho4Íi- 

-  mientos  que  pudioron  darlos  déla  religión 


cHstíana,  ni  la*  fuerza  ai*mada  que  se  gn»- 
reeia  en  las  fortalezas  fiotiterizáSf  foeroa 
bastantes  para  hacer  entrar  en  los  hábitos 
tmnquilos  de  la  vida  civilizada  á  estos  hi- 
jos terribles  de  la»  florestas.  Apenas  se 
descuidaban  loe  padres  misioneros,. cuando 
ya  las  tribus  hablan  desapasecido^  bien  p&^ 
ra  faacer^suB  saixgrieataáicaaerías  dd.  cíbo- 
lo, 6  bien  para-  emprender  cma  (ompaña 
<;ontra  otra  tribu,  ó- en.  final  resultado  para 
eacr  ^pbre  álgun  punto  militjajt  mal  guar- 
necido: de  aquí  estas  perpetuas .  campanas 
deTilos  soldados  froatorúios,  7  de  aquí  las 
fatigas  j  peligros  sin  término  tá  resaltado 
de-Ios  religiosos  miaioneros. 

En  todos  osos  t^Teuos  todavía  descono- 
olidos  y  solitarios,  que  constituyen  propia- 
mente los  valles  \1  el  Colorado  y  del  Bio- 
Grande  y  que  forman  la  parte  fronteriza 
mas  ancha  de  lá  Amerita  del  Sur,  existían 
y  existen  multitud  de  tribus  con  diferente 
idioma,  y  aunque  enemigas  unas  do  otras, 
coa  idénticas  Costumbres  y  con  los  mismos 
instintos  como  es  preciso  que  Jk»  tengan  los 
que  viviendo  constantemente  en  el  desier- 
ta) de  una  manera  excepcional,  necesitan 
del  desarrollo  de  sus  fuerzas  físicas  que 
de  bien  poco  sirven  al  hombro  civilizado, 
que  todo  lo.  duple  y  i<éQ0plasa  cdn  la  ma- 
quinaria y  con  los  diversos  instrumentos. 
'  Las  tribus  cazadoras,  sean  6  no  muy  nu- 
merosas, tienen  atia  organización  absolu- 
tamente militar.  £1  mas  raliente,  el  que 
hn  hecho  campañas  mas  felices,  el  <|if  ha 
arrancado  mayor  número  do  cabelleras,  es 
el  capitán  ffrande  qvi^  mntiá^,  á  todos* 

La  gran  familia  6  tribu  está  dividida  On 
porción  es.  mas  pequeñas,  y  cada  una;  de 
ellas  está  mandada  por  \itt  gefe  de  menor 
graduación  6  capüancilloy  que  en  el  gobier- 
no do  su  tribu  tione  una  autoridad  ili- 
mitada 6  independiente,  pero  en  los  asun- 
tos generales  y  partieularmeate  en  los  de 
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goerfa  éstásnboi^ínadoal  oapükñgrande^ 
Niagana  de  las  tribus  caladoras  tienen  tq^ 
¿ia&cia  fijas  osando  algnn  pájara fiínicfsitiro 
attaiqeta  por  Btu^campaineatos,  Guando  al« 
gosia  enfermed^. ataca  áiosr  aiños  6  alas 
^Qgerea^  caando  los  ágaas  se  enturbian^ 
en  fin,  caando  acontece  el  mos  ligero  iacp 
•ddirte»;  lerantan  iumediaftaaiente  su  oampo 
.y^^se  trasladan  á  atro  lagar,  demde  encuen* 
'tt$ea  agtta«  abundaotesv  frutaa  silvestres  j 
árboles  que  les  den  sombra:,  sus  ocupacio- 
nes farorita^  partioularmento  ea  ciertas 
épot»bS  déI^a8o,  son  la  caza  y  la'gueí'ca.  £1 
csipitaA  graade  reúne  su  cwosc^o,  compuesto 
de  los  oapitancillos.  de  las  tribus;  todos  se 
aiea^n  formando  uta  rueda,  esperan  laos- 
curídad  de  la  ubclíe  para  comenzó  la  d^ 
UberacioUy  y  entonces  eaciendea*  i  hogueras 
al  derredor  del  consejo. 
'  «El  bíbdlo  huya^de  las  praderas  £rias^  di- 
ee.el  capitán  grande^  y  es  meáeabec  salirle 
al  eaeuentro  para  herirlo  con  nuestras  fie- 
chas  y  nuestras  lanzas.  Necesitamos  sus 
pieles.ji 

£1  capitán  grande  oalla  y  se  queda  pen- 
sativo; todos  los  capitauoiUos;  parece  que  lo 
imitan^  y  pennaneceiv.mirando  fijamente  los 
•tizones  rojizos  de  las  lumbradas. 

Después  de  un  cuarto  de  hora  el  silencio 
solemne  se  interrumpe  por  alguno  de  los 
capitancillosy  (fue  repite  teititualmente  las 
'.palabras  que  ha  dicho  el.  capitán  grande: 
lo  mismo  hacen  los  demas^  y  una  vez  qjoe 
estáa  de  conformidad,  <^  capitap.  señala  el 


Turres  oagiixm  grande^  robusto  como 
los  árboles,  terrible  como  las  crecientes  dol 
rió,  y  ligero  coaía  los  águila^.  Laktaoeriio/se- 
rá  abondckhto/yel  cíbolo  y  lo»  jahalÍ!e8.oa& 
ráa  heridos  con;  nuestnras'  fleclms.  Oon  un 
discurso  semq'añ te  termina  el  oons^o^  .y 
enseguida  comienzan  «al  derredor  de^  Jal 
hogueras  á  bailar,  haciendo  contorsiones  ek^ 
trañas  y  fantásticas,  hasta  que  aquelloaf»- 
róo^s  atletas  caea  rendidoade  qansanioio  y 
de  sueilo.'       .  .     .    .       ■     ' 

üba  escena  do.estafl.cn  el  silencio  y  ea 
la  soledad:  profunda. de  los.  bosquies  del 
üTuevo-Mundo  és  tan  extraSa  y  tan  terti- 
hle,  que  jamas.se  olvi^^,  y  deja  uha  in(pr6r 
6tQQ  tan  faerte  <$omo  si  sé  sslsítiiese  á  un  4»- 
pectáoulo  jde  otro  planeta  desconocido  y 
misterioso  que  hemos  tal  yoz  visto  en  0I 
delirio  de  una  fiobre. 

Con(;luido  el  consejo,  cad^  eapitaj^ícillo 
se  retira,  convoca  á  sus  guerreros,  deja  oon 
una  competente  escolta  á  las  mügeres  y  á 
los  ni&os  y  marcbK  al  lugar  de  k.cita^que 
jmuchaa  veces  dista  ciento  y  doscientas  le- 
guas déla:  jrancbería. 

Para  decretar  una  guerra  se  usa  do  la 
misma  ceremonia,  que  es  un  paco  2Dás  lar- 
ga, porque  en  eso  lenguag^  poético  y  con- 
ciso, 80  expresan  los  agravios  de  loa  ene- 
migos á  quienes  se  va  á  combajbir,  y  Ifta  uxf' 
didas  que  «lebea  emplearse  para  vencerlos. 
No  creo  «nuy  .adelantadas. á  estas  tribus  en 
los  cooK)c¡miehtos  astron.<ímicos;^<sin  embar- 
go»  oaloulanr  píorfectaiuente  (irus^distanQias 


viiúmero  dé  guerreros  que  .ha6  de  ooncur-  y  sus:operacÍQbj6s  por  lunas,  y.casi  nuAca 


rir,  ka  lunas  que  ha  de  durar  la  cacería  y 
el  ponto  de  reunión;  todo  esto  con  frases 
concisas  y  lacónicas,  quizá  tal  vez  porque 
au  dialecto  no  es  muy  abundante  4e  pala- 
bras, aunque  por  lo  general  se  nota  en  es- 
tas gentes. un  afecto  debidido  á.  las  imáge- 
<1U!8,  y  á.los  símiles  tomados»  de  kis  cosas  de 
.la  naturaleiii  qfuQÍnas  Uai¿a¿  ju  atención. 


se  equivocan.  Oaando  terminadas  oüatxvo 
6  cinooilunafi,  que  es  por  lo  común  el  tiem- 
po que  empleaD  en  sus.expedieiones^  regre- 
san á  sos  campamentos,  las  mugeres  se  em- 
plean en  curtir  las  pieles  de  los  animales  6 
en  aprovecharon  sus  adornos  raros  los  des- 
pojos de  los  enemigo^,  y  los  hombres  seeb- 
trag^n  á  la  holganza  mas  completa,  perma- 
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Deoiendo  acostados  la  máyoc  pnrte  del 
dift. 

Generalmente  todos  los  indígenas  de  las 
tribus  cazadoras  uoa  aJtoa^  robvBtoSy.de  for- 
mas regulares  y  de  una  musculación  muy 
pronunciada  y  paireoida  á  la  qae  adi}aieven 
los  que  se  dedicaapor  mucho  tiempo  4 los 
^jerekios  gimoiásticos*  Su  color  por  lo  ge* 
neral  es  bronqeado  daro  y  mny  limpio  é 
igaaí^  sin  pecas  m  mancha  «Iguna:  el  pelo 
negro,  lasioy  abundante;  ninguna  barba; 
eti  algunas  tribus  un  escaso  bigote,  el  ojo 
negro,  t^rible,  feroz;  la  dentadura  de  mar» 
^U  ¡Qu4  pocas  veces  se  rio  el  indio  caza- 
dor! ¡quá  pocas  veces  su  mirada  indioa  u¿a 
mlegria  completa!  Su  fisonomía  severa  está 
6iemf»*e  oomo  cubierta  con  un  veló  dé  meh 
lancolía;  su  mirada  es  fija  y  escudriñadora; 
su  gesto  imponente  indica  la  desoénfiañza; 
su  postura  descuidada  y  su  indiferencia 
cuando  trata  con  los  blanoos,  expresa  su 
abeoluto  desprecio  por  la  raza  civilizada, 
y  el orguUo y satisfaccionque experimenta 
Con  la  completa  independencia  de  su  vida. 
Algunas  de  estas  tribus  tionesiv  nociones, 
aunque  escasos,  de  la  cultura,  y  hacen  cor- 
tas iñembrss  de  maiz  y  de  frijol;  pero  casi: 
todas  ellas  conocen  perfectamente  las  cor- 
tezas de  los  árboles  propios  para  curtirlas 
piele^  lo  cual  hao^  con  soma  perfección. 

Los  hombres  vieten  unas  teg^LOi  6  pan- 
talón angoftto  de  piel,  que  eiftá  iinido  con 
el  calzado,  y  un^  cotona  ó.  cfaaqís^a  sin 
mangas^  délo  mismo;  se  pi|itan  el  rostro 
cea  fuertes  colore»^  y  ^1  cabello  y. el  vestí»' 
do  lo  adornan  -  con  auentas  de  vidrio,  con 
feluujttíra,  con  placi^  de  metal,  con  peda  ci- 
tes de  balleta  encamada;  ea  fin^  con  cuan- 
tas oosat  pnedeii  encontrap  en  sos  Corre- 
üias,  y  oaando'carócétn  de  esto,  enplen  es- 
tos adornos  can^eonfihae.peqneftas  y  pie- 
dreeill»  pulidaa  de.los  arroyos*.  Las  mn- 
gecee;  visten  no»  tonieela.de  gattuuay  ikla 


cifaturallas  rodillafc,  y  una' especie  ;dena« 
misa  sin.  BMUDgasqne  les  deja  los  braipe  y 
loe  pechos  descubiertos:  ovnmdo  pueden  m¡^ 
q«irir:liayetik  dpafio,  á  indiana,:  lo  prefina 
ren  para  sus  veitides^pero  he  tegéoB  aiem» 
preeon  .de  piel^  adocsaadas  con  mndioB  y 
mecuidoa;  fleeos*  ^ 

Lae  asnuas  qm  lee  trftnie  caasdoras  twt^ 
ban  antes,  eran  la  flecha,  la  lanía  y  lada- 
ya:  hoy  conocen  >  el  uso  de  iaejarmasde 
fuegOj  y  ka  mane^  perfectamiiite»  Bl 
esmero  y  «uidado  con  que  eosietroyen  loe 
arcos,  las  flechaey  las  lanMs,  labrando  el 
pedernal  y  el  fierro  cerno  si  tnvieeen  los 
materiales  6  instrumentos  ^neeésarioe,  es 
muy  digno,  de  lísmar  Ja  atención,  y  ftu.^^ 
ba  que  el  solo  instinto  dele  defensa  en  el 
hombre  del  desierto,  lo  hane*  indaetrioio  y 
precavido. 

El  indio  cazador,  pevessoeo  é  indolente 
cuando:  está  en  el  ocio  y  el  descanso,  es 
extremadamente  activo,  iigeroyftierte  psr 
ra  resistir!»  fiBbtiga.<»iando  se  halla  en  «aa 
guerra  6  en  iina  cacería:  atraviesa  grandes 
distancias  en  iin  borto  tiempo;  can  iguala 
al-  oabaUo  en  so  carrera;  sufre  li^  sed  y  el 
hambre  con  ons  constancia  estaiea;  cono- 
ce los  desfiladeros  de  las  montalifts  con  una 
precisión  eosí  matemática;  se  guía  en  los 
caminos  po?  el  enrso  de  los  aetroe;  recono- 
ce en  la  yerban  en  ^  arena  y  ton  en  los 
pedregales,  l|ke  huellas  de  eus  enemigos  6 
á^'l<»  animales)  ee  sabe  ocvútarfámimente 
paria  escalpar  del  peligro;  e»  una  .palabra, 
al  instinto,  de  todqs  loe  animales  reunéla 
inteUgenoia  del  hombre  nuponal  para  todo 
aqudlo  que  tiene  relacaon  con  Su  vida  nó- 
made,^  solitaria  .y  aventurera.  El  indio  ca- 
zador és  valiente  hasta. la  temeridad;  .pero 
su  Talnrlo  hace^eoneistir  tamb^ui  en.  obte- 
ner: <  con  impunidad,  todo  génaro  de  veata^ 
jas sobre.eus  memigos;  .a«i  eeqne  ouando 
tiene  necesidad  de  huir^  lo  hace  sin  que 
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erea  que  esto  ea  eobttri^i^rpefo  cnando  se 
cncaeDtraTOchuwb'y  iKGom^itdade  manera 
que  no  lo  pueda  evitari  inepta  la  lucha 
ooutra  cualquier  numero  do  enemigos,  j\ 
pelea  desesperadamente  hasta  rendir  el  úl- 
timo aliento,  -como  los  gladiadores  roma- 
nos; cae  entonces,  pero  sin  rendirse,   ¿i 
implcKñr  Ta  tibéricordia  de^létf'irei&cctíores. 
I#o0  hüdfgM)!!^  de  las  tribus  oazadorasj 
tienen  firoetoDCS   muy   imperfectas -de  la 
divinidad.  Los  trnei^  4ine  rompen  las  nu- 
hesj  los  huracana  que  destrozait  los  áf  bo-| 
lee^  las  neyí^das  qnt  cubren  ^e  un  bfanaoi 
sudario  las  praderas,  el  ímpetu,  de  los  riost 
j  las  tempestades  d^  la  mav,  les  hacen  co- 
.nocer  que  haj  una  fuer»  superior  á  la  del, 
tombre,  j  qu^  eato  fuerza  invisible  j  des- 
conocida^ procede  de  una  cauaa  mi^rios^ 
que  ellos  no  comprenden*    2^^^  ^^  ^^  ™^ 
esplendoroso,  lo  mas  notable^  que  rpn  en  lo 
.al^>  de  los  cielos?  SI  &ol.-*-Sata  es  la  cara 
del  capitán  grande,  dicen  ellos;  este  es  el 
padre  que  se  asoma  todos  los  días  á  ver 
los  objetos  creados,  7  que  bs  vivifica  con 
im  Cikler,  les  comunica  belleza  con  su  luz, 
7  les  da  vida  con  su  presencia:  así,  por  es-¡ 
tall  es^a^r^pejrp^tíUea,  alguipas^d^lastri-' 
•l^ttSc«eadi^^aArf(4$^ri^u  al  sol,  7  refieren  Á 
.éHUa^^mcifW^^s  7  esp6raniw;..pero 
:f4eFJk  de  estas  ]U>ciones  qu^  I^  insp^a  íal 
DA^uralesa,  ninguna  ntr^  tienen  sobre  lai 
.OKMralidfkddelos  actos  de  la  vida.    «Va- 
mos &  cazar  al  cíbolo,  porque  necesitamos 
.sus  pieles;  tssuos  1  emprender  una  guerra 
.eon1;ra  los  blancos,  porque  son  nuestros 
enr^migos;  vamos  á  tomar  las  armas  7  Us 
inoger^  de  otra  tribu,, porque  nosotrosq^^ 
.x^cetníos  á^  ellasu  est'a.  es  s^lég^j  sil 
moral;  en. Yerd^d |XHt7(par0cida 4.}^ if^ÜÁ 
.  Baeiones  del  gl9b99  que  í^o  honran  j.enva-i 
,  Jaecen  coa  el  ,tit^o  de  «civilizadas  7  cris-i 
•  tianas^-  .   .  .;  ^         ,  .,,:  | 


mionicó  del  Nuiávo-Mundo^  jeuál  era  la  vi» 
da  7  la  organizacDoa  de  esta»  ttribus  oaM- 
doras?  Todo  el  muñdoJo  ignora»  igorque 
ningún  yesti^o  ha  podido  dar  idea  ni  de 
su  origen  ni  de  su  organización.  !E¡s  de 
suponerse  que  años  7  años  han  vagado  por 
esas  eternas  florestas  de  ta  Luisiana,  de  ^e- 
jas  7  del  valle  del  Éio-Gri^nde,  haciéndose 
continuamente  I^^  guerra  7  cazando  los 
animales  que  les  han  servido  para  su  ali- 
mento'7  vestido.  '  ¿Estas  hordas  valientes' 
7  numerosas  soni  las  que  vinieron  á  las  ár- 
denos de  Xolot  t»l  Grande  á  conquistar  el 
reino  carcomido  7  destrozado  dé  los  tolte- 
cas,  6  esto's  mismos  cazadbres  son  la  raza 
guerreira  de  los  toltecas,  que  nof  quisieron 
internarse  á'  las  montañas  dé)  Anáhuac? 
Ninguna"  de  estas  conjeturas'  parece  pro- 
balóle,  7  antes  ihas  bien  debe  creerse  que 
las  tribus  civilizadas  qué  emigraron  de 
tierras  lejanas  7  desconocidas,'  particular- 
mente los  mexicanos,  tuviei'on  que  'soste- 
ner guerrací  sangrientas  con  estos  feí'oces 
hijds  dé  ías  selvas,  7  que  ábvlrse  paso  oon 
sus  arm^  para  penétiisr  al  paft  6  que  los 
cond«c»itt  sus  sacei*dol¿s.  ^  ^ 

lal  es  en  compendio  la  historia^  bien  <»• 
cura  de  1^  tribus  caaadorasj^  7  tales  los 
rasgos  mas  marcados  de  su  carácter.  7  cos- 
tumbres. Entre  tantas  7  taii  diferentes  tri- 
bus como  habitan  los  desiertos,  podrá  ha- 
ber algunas  diferencias  en  sus  creencias,  • 
en  'sil  modo  doméstico  de  vivir,  7  aun  en 
la  manera  de  hacer  sus  campañas  7  cace- 
Ht»;  pero  siguiaado^el  plan  que  nos  hemos 
-pTopiMSto,  no  débia  omitiise  un  capítulo 
i^^dnriémdáindibiintf  ]lara  finmias  con 
mas  detenimienlo  u¿«s)adk^de  las  tribus 
cazadoras  ven  los  muchos  escriti^s  de  los  mi- 
sioneros 7  autofidad«<^  españolas  que  go- 
bernaron lo  que  se  llamaban  Ftoovincias  in- 
ternas. Para  concluir,  bai;4mo3  mención 
d^  las  di^enM#.t^ib«ba  es^fifr^vias  en  Te- 
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jas  én  losados  extensos  vaUes'qne  forman 
l<fA  tíos  in4Ífi  caudalosos  doltiarritorio'mexi- 
cano  j  en  los  riosGUa  y  Taqui, 

Tríbtis  cazaábras  que  habitaban  en  el  siglo 
XVIII  en  las  orillas  de  los  ríos  Ange- 
lina^ Trinidady  JSrazos^  Oclorado  y  Mo- 
jo^ de  Natchiióches^  en  lá  provincia  de 
Tejía  {Tejas). 


Garancahúases. 

Vid^s. 

Qreoquizas. 

Adais. 

NacodochitoQ. 

Navidachos*-^ 

Anajs. 

Asinaip. 

Qaitseis. 

Tavoyaces, 

Taliaacj9.jios, 

Iscanis. 

Oqhiyitos. 

Juacanos.    . 


Lipanes  del  Norte. 

Gododachqs. 

Pañis. 

Aya  ves. 

Octatas. 

Cauces. 

Taobayaces. 

.F(inÍ8.N 

Nadacogs. 

Mahas. 

Yais. 

Yatasies. 

Tañcahu^s. 

Nijaos.  , 


Algunas. do  estas  tribus  taudaban  su  re- 
<«i¡iIonoia  &  yedee  al  valle  (Wl  Mig^i^^pi, 
cuando  acababan  la  Oaoeria  del  <)|boj!.<^. 

''Tribus  que  hahitúban  en  Ii  mima  época  el 
'  i^áUe  del  Colorado^  al  Norte  y  'Noroeste. 

Cucapás.  Taliguamays., 

,   .  Jalchedumas.  Cajüénchés.    ' 


Yutas'. 

Yumas. 

Paguchas.  . 

Chemeguabas 

Yapipais. 

Tamejabas. 

iAfachsria  dividida  en  familia»  dirünk, 
( ) :  que '  según  9Ú$  eo$tyánbs^ts  y  terreviAS  que 
!.  ^habitaban  df  preferencia  teman  laeds" 
r     nominaoioms  siguientesi  •   . 

Ciiémegtíd.  '  ' 
Chemegñé-cajuala. 
Chemcgué-sebinta. 
Yaripay-cajuala. 


Yavtpay^javés«a*>    •  •  > 

'  YatipayHoaiicaHHréive. 
'    ,    QDaguyapai. 

Remontándose  mas  al  Norte  del  vallo 
del  Colora^o^,  sp  enqontraban  las  tribus 
que  signen: 

Chiamoal.  /<J«^avep68» 

GualIibflB.  *  AgBu^haehés. 

.  Tapióles.         -        Baqniopas. 

Gualtaa*  .'         . 

Todavía  mas  al  Noifte  estaban  estableci- 
das las  tribus  de  los  Majabos  y  Pananas. 
En  el  valle  del  Oila,  situado  en  la  antigua 
provincia  de  íSéñora  (Sonora),  se  hallaban 
establecidos  los  Fapagos  y  los  Pimas,  que 
se  extendian  en  un  hermoso  y  fSrtfl  país^ 
que  se  ha  llamado  después  la  Plmeria  Al- 
ta y  la  Pimeria  Baja, 
'  Eü  el  vallo"  de  Bió-Grande  y  antigua  co- 
lonia de  Coahuila  se  hallaban  en  la  mis* 
ma  época  los   •   '    ^■'   - 


Tobosos* 


Coetzales. 
Bau^soriyam^s* 


Conianchcs^ 


De  tollas  las  antígírafi  colonias  <|u^  pof- 
manecíerbri.  desiertas  tnüchos  aflos  después 
dé  la  conquista,  que  se  poMároft  léniMüen- 
te  con  el  sr^teima  de  las  mfeiones  y  de  los 
puestos  militares  6  presidios,-  y  que  aun 
hoy  csÉán  muy  despobladas,  se  formaron 
las  provincias  internas  y  Colonias  del  Nue- 
vo Santander,  y  después  de  la  independen- 
cia, los  Estados  de  Sonora,  Sinaloa,  Nue- 
vo-Leon,  Coahuila  y  Tamaulipast  refun- 
diéndose en  la  pátté  Sur  de  este  Estakio  lo 
qiíé  en  loÉ  primeros  tiempos  formó  la  go- 
bernacloTí  de  NuBo'de  Guamañ. 

Las  guerras  qu^,  como  hemos  dicho,  se 
haceíi  mutnamente  las  tribus  •cazadoras, 
las  pestes  y  las  enfermedades  comunes  que 
^ló^'fiuedeti  cóttíbatit  oon  «hiS'es^aAíflímoB  co- 


nw^^mmBástu  Y  .m'm[)ms!«íA;. 


.:^06 


dajaa  t^b9^'^«^yíw4«4epeiulíe^0  bar 
ce  dos  siglos,  7  otras  han  sido  abao^bid^ 
por  las  lAM.Mmjur^dil  7.igii0rrera8* 

Hoj:  |fW9«tieQ^,  ear  el  fftlle.  del;,  fiío, 
Grande  los  Oomanches,  los  Lipanes/ Ibs 
Tancnhues,  los  Tarancahuases»  los.Siuisots 
y  lo8,|fadacogs.  -  • « 


y  los  mas^dí^dof^  á^l^^^ijerra,^  y  se  extiep.- 
den  OB  íq^  1^  fr^^ti^^ide^cle  el  Brafo 
hasta  el  Colorado. 

En  OhilfUahua  la  tribu  mas  nuxaerosaiy 
mas  tíemible  es  la  de  los  Apaches^  yie  Be 
conooen  con  los  nombres  de.Apaohes  Ton-. 
t09,  Qhirícahue%y  CHleñod,  Mímbrenos,  For 
raon49f  MenealerQSyl^lm^er.of^y^avajoes^ 
todoa  los  cuales  son  la  descenaeppift  ó  üa- 
2a  de-ks-diversas  tribus  que  hemos  meoi- 


Ue  del  Goli^ra^  l^fto^jSLa^^^.^ivsíj^^ 
«BgiosOÉi  mÍÉfteaeros.  -jr,.  í 

Ei!i  Sop^rai  se  «n^iiexitrpíir'ad^a^^ui  los 
Opsdiad^  ])os  Yia<|uis  y  loSi  'Bim»»  ^míkos 
de.Wo&Jndks  cnltíraii  ^oA'iffittii^iradar  ti^r- 
raj  est^A  ac^edüíeldos  á  rivir  ea  poblaciones, 
J6US  eostumbre^lod  col^oaa  en><9l^80go 
•de'  la9r  nacia^ea-  itid%eAas  medi^^iyüÍEa- 


Locf  OomancIijQS  $on  rloS:  mas,  numerosos,  idta^  lo.  quidbc^  wn 


ilo^d^acendi^Qtes  délos  que  ü^mabau  das 
pro«ÍJ^((?ippS  qu^  coo^OAtrd  en  m  expedición 
Yasq^^Oorcii^adQ.  Tp<la£r  estas  sqn  infe- 
ivenda^,  y. podría  I}^a/S0.tal  veza  uj;^^^- 
yor  grado  de  certidumbre  ^oon  indagacio- 
nes mas^zainuciosasqaa^nQ.pejcnúteetplan 
quid  nos  hemos  propuesto,  at- j^Jffií^r  este 
wtícujo-  •         •    :  '  ¡: 


Jimí&de'1869l 

r 


M.  PayjíO!^ 


FERROCáRRILY  (X>IONlCAáÓIIJSTEIlOCEÁNlC4 

"  POR  EL  CENTRO  DE  LA  EEPÜBLICA  MJSICANA. 


T  •  I 

Cano.e8critadel.aMM^.altoÍRtoffSuy  qbe 
contiene*catio6óSidiika0i«0bvA!  JM'iproduc- 
cion€ay.recurflos.di3.diyj»9Q^Jli)g«res  del^ 
B^ÚbUca,  insertamos  el  proyecto  de  un 
ferrocarrfl  fotmad<y  pot»  el  Sí-  D.  Manuel 
Femando  Soto  y  que  te  íeladona  eon  el 
permiso  que  han  pedido  a^eongre^d  de ,  la 

Üj^ipuv.lps^íSxe?^  Brenmf|jp^,.9.wtlivy  Rí" 
chaf  dftífg:p,establecer.ufta  lípj[9^íérrea  que 


Eiatse 


PROYECTO  de  comunicacum  int^oced- 
nica  por  el  centrja.de  la  Uej^úlliG^  mexi- 
cana, escrito  por  el  C.  diputado' jSTamíel 
Femando  Soto.  .      .  , 

Loa  Std&  B^rsnsan,  Sttíkb  y  Itídiards 
hm.  flolinitadp  ddboongirest)  de  la  JJmon  el 
permiso  patnDÍesttáblecer' usé  ?ia:fiírvepk  y 
unitetágmfoiqnfirjf^aiiiuniq^  loerdoflixiares, 
af^F^vechándcDlafi  oorrÍ8q[tQB:y.!de|^M406  de 
aguáftpse^IesffuórA; posóla*.    -  <      L  . 

Esta  solicitud  paaó  desde  luego,  44*  pri- 
m^rf^.  concisión  dje^  induitrifb  delmisn^o  oon- 
^  •       -  '  Tomólas. 
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greso,  qiie  ézamiaó  la^  condicioneá  del  per 
miso,  y  comprendiendo  la  inmensa  impor- 
tancia de  esta  empresa,  extendió  su  dicta- 
men conformándose  en  mucha  parte  á  la 
referida  solicitad;  pues  determinó  la  zona 
comprendida  entré  las  barras  de  Tecolutla 
y  Tampido  en  el  Grolfo  de  México,  y  la  de 
Zácsvtüla  y  puerto  de  San  Blas  en  el  Pací-» 
fico,  para  que  entíré  ellas  pueda  establecer- 
se la  vía  férrea  y  lín^a  telegráfica,  quedan- 
do á  la  Toluntod  de  la  empresa  el  estable- 
cer ramales  á  las  ciudadéi^^de  Pachuca  y 
Querétaro,  Morelia  y  Guadalajara;  pero 
comunicando  dicha  vía  precisamente,  con  la 
ciudad  de  México. 

Hé  aqut  un  vasto  campo  para  que  los 
gobiernos  de'  los  Estados,  y  los  hombres 
ilustrados  de  las  poblaciones  comprendidas 
entre  ambas  zonas  traigan  á  discoaion  los 
intereses  locales,  presentando  los  proyec- 
tos que  juzguen  tsonvenientes,  sobre  el  tra- 
yecto que  debe  llevar  la  vía  férra  y  línea 
telegráfica. 

En  mi  concepto,  el  problema  para  deter- 
mipiar  lar  vía,  debe  quedar  reducido  á  los 
0  siguientes  términos:  Enemtrar  el  trayeelo 
mas  corto  y  maafdcü  de  construir se^  enJbre 
las  localidades  que  puedan  proporcionar  d 
la  íAa  férrea  mayor  cantidad  de  prodMtas 
para  su  trasporte. 

Colocada  asi  la  cuestión,  se  alejan  las 
rivalidades  de  localidad,  y  viene  á  ser  pu- 
ra y  simplemente  una  cíiestion  científica^ 
donde  los  datos  estadísticos  y  las  observa- 
ciones aígroifedmicas  y  mineralógicas  sobre 
lo  que  él  sueloprodudeó  puede  producir, 
.  vendrán  á  div  lu  suoificieate,  no  solo  pa- 
ra llevar  á  cabo  esta  grande  enqpresa,  sino 
i9tf  tts  muchas  qué  conduzcan  á  la  prospe- 
ridad del  pais^poir  medio  de  la  explotación 
.   de  sus  ricos  elementos. 

Hé  aquí  los  der^roteros  de  este  proyecto 
entre  el  rio  dQ  Téicolntla  que  desemboca  en 


el  Golfo,  y  el  Hekcala  qtíe  desembeeaen 
el  Pacífico,  y  entape  ^tos-  áos  tíéb  y  Íb»  ciu- 
dades de  Qfierétaro,  Méxioé,  PacÉuca  y 
Toltica. 

Del  Espinal,  primer  punto  navegable 
del  rio  Tecolutla  que  desembioca  en  el 
Golfo 

á  Huauchinango.... 20 

»  Tulancingo v 10 

D  ^anta  Rita  del  Sauz 1.  S 

Este  es  el  puntó  de  par- 

tida'clé  los  tféd  ramales:  SS 

»  Pachuca 7 

»  Actopam 8 

»  Ixmiquilpam 11 

»  Alfajayucan 5 

D  Nopala • 9 

«  San  Juan  del  Rio 10 

ji  Querétaro 14 

140 

Del  Espinal  á  Santa  Rita  del 

Sauz 88 

á  Tizayuca • 8 

ji  Zumpango  ..•• •••••  8 

ji  Cuautitlan «..,*• 4 

ji  Tlaliiepantlíi»^i«.(.....é..w..  '4i' 

j  México ». 4 

Del  Espínala  Tlalnepantla.. 58 

áToluca 16 

»  Temaecaltepec. ••••••• «•  12 

9  Tlalcbapa  sobre^el  rio  Mex- 
cala. :,.-..•., 36 

De  México  á  Tlalohapa,  sobre 
d  Me&cala»  por  Tlalnqum- 
'  tía,  Toluca  y  Temaacaltepea  68 

Las  principales  ventajas  de  este  projef> 
to  pueden  reducirse  á  las  sigméntesr 

La  ciudad  de  Querétaro,  queeslá  llave 
del  comercio  del  Bajío  y  tierra  adentro, 
quedará^  á  una  distano&  de  102  leguas  de 
vía  férrea  para  comunicarse  con  él  primer 
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pmiM.iuuF^gdtle  de  1»  b«nift:dd  Téooltttlai 
qoft  daB«nboeft  ea  el  Oolfoj^di  Mézioo»  en 
Ingwr  im  lj6Q  qaa  tandrá.ei  eé  tema  la  vía 
de  .YeradnuL 

Laeiadad  de  MAaea  qoedaafl  á  61  le- 
guas de.la  misma  ban;a  .de  Teoalntla,  ea 
lii¿ar  de  las  100  legites  6  mas  que  habrá 
por  el  Icayecto  de  Veraonoa  ovando  se  con- 
claja  la  vía  fiírxea  p^rsi  c^ho  puerta. 

La  ciudad  de  Uéát^  quedará  á  68  le* 
goaa  del  Máscala,  aproTecihaudo  la  nave* 
gacian  dd^ette  rio.qve  dMeiftl>o4a  ea  el  f  ri- 
cifioo  por  la  httBa.de  ZiiM^tola. 

La  eftmnnieacá^n.  ia<i|y»ceán;»ca  entre  el 
Golfo  jrel  PlK>ifi0O9  por  una  iífk^  de  ¥ia 
fécroa^  q«edM$t.r#d«^da  á  122  ^guas  nar 
yegp««GÍ((^  IWvas^de.Teootiiilay  Zaeatfda. 

GM-4[^Wai:4fií  jI^toeoM  Atoe  el  Jla* 
piñal)  fcimar  fMWato  nav^gi^le  de  la  batw 
de  Tecobilby  y  ^  puerto  de  Xiotmn^  la 
parte  mas  díiSitíl.de  lajia  fitorea»  que.es^ 
trayesla  d».toietra  de  fínaarfíipange,  aat^ 
vira  también  liiüta  fiQtonniaar  eon  esta  li- 
nea &lo»:pimtos. de. Tupam  7  Tamílico; 
cnj»  eoMiumoactira  0e  pwfeecionará,  eana- 
lij(aiidO'lii¿:la^aiiafl;qtie  liojr  He  nav^gali 
enilre  4ioÍboa>papartbs»  át  modo  q«e  los  de 
Taagpieo,  Ta^QNNH  J  Xeeolntla  quedarán 
commMUdf  á  ^^f^  hk  Mesa^  Central  7  oon  el 
Pa0í4oQ}'|r«6ffi<H^  el  traj^to  que  pro- 
pongi^ 

I#  fwáfiA  ds  J^acAuoai  qentro  de  los  di^- 
tritoaai^ilafa}es,.q«edará&46  leguaadel  pri- 
mer punto  navegable  del  rio  de  leoolotla^ 
¿  67  ií^y^i^e  Qaertftaro,  7  á  86  del  pri- 
mer punto  aavegaUe  del  Mmeala.  La  ciu- 
dad de  Tqliwá  quedará  á  48  leguas  de  la 
naveg^oil  iA  .Meseaia,7  á  73  de  la  bar- 
ra de  TeoMutla. 

I^  trfv»  Qamino(B  q«e  ha  deoretado  al 
congreso  de  la  Union  p4i^  Tampieo  y  Tuz- 
paui»  Sftmteswdio  fl  Sst^do  ^e  Hidalgo»  7 
q«aMt«it4A  «»n0tru7uado»  'fan  á  s«r  ooita- 


dosper  esta  vía  ffrrea^  7  por  oonsecuÁdá, 
recibirá  to&os  bs  efectos  que  vengan  pi» 
elloH  de  la  Sienta  7  de  la.  Huasteca;  j^uee 
el  carretero  de  Tuzpam  7  el  de  lampieo 
por  Hua7ay  quedará  cortado  en  Tulanoin- 
go;  el  de  lampioo  por  Atotoniloo  lo  .será 
en  Padraca»  7  el.de  la  Sietfra  de  Zúnttpan 
7  Jaoala,  lo  será  en  -Izmíquilpam.   . 

De  la  costa  de  Papafeitla  7  de  las  sierras  . 
de  Huamchinango»  Zaoadan,  Tesiatlaii» 
^natlauq&i,  Zaoapoaxtla  7  XeN^  se  pue- 
den exportar  6  introducir  ál  jntm^r  el 
ímais,  el  fir^l,  la  Aaúcar,  el  Cf^fé,  el  tabaco» 
el  algodón»  la  suffaa»  la  gula  perca»  la  pi* 
mianta»  la  vaániUa»  el  chile»  el  cedro»  la 
caoba»  llk  caobilU»  el  aapote»  el  nara^j^»  el 
rosadiflo»  la  alaa^-jmma^  te  haya»  elchíj^ 
que  opn  laluutiedtd  ae  iMmtierte  eupiedrn» 
el  encino»  el  roUb,  el  firijjoliUo»  laqhaea^  el 
palo  del  moral»  la«pnrj^  de  Jsilapa»  el.pi^ 
dem^HPgado^el  añono»  el  temftlcalwit»»eHoa- 
no  7  irarias  otras  maderas  fimas»  de  tínte  7 
de  construcción  que  se  ezpotrtan.  Muy  cerca 
del  rio  se  eneuentra*  el  pelrdieo»  que  se  ha 
sacado  ya»  y  el  esxbon  da  piedra  amqu^  en 
iasupeÉfioíe  ^^ece  de  infenoc  calidikd; 
pero  peefundisando  los  ciJaderos  ifMfi^  e;^-! 
pbtar  el  petróleo»  se  eli«9ontraria  otra  chuifr 
mqjor.  .     i 

Deftíe  Huauchinanff»  7  la  si(»arit  de  T«r : 
tela  ae  pedida  ezpartar  piedra,  omeful  de 
plata»  oro»  Vobre»  plomo»  bronce  7  asfalto» . 
em  una  cantidad  prodigiosa  7  otras  espe- 
c|ies»7desde  Acazodú^w  7  el  valle  de 
Tulsfluaingo  se  introduajirtá  el  plomo»  el 
c|aulin  7  el  cinabrio;  el  laaia  y  la  cebada 
que  se  consumen  en  Pischnca;  él  aguar- 
diente» el  piloncillo»  la  frutarla  eera  ve- 
getal que  se  producen  e  n  h  aienea^  asi  co- 
mo la  pesca  de  agua  dulioe;  7  sobre  todo» 
Ifk  elaboración  del  fierro  tomaría  uninqml- 
so  incalculable. 

Se  la  mitad  del  trayaoito  de  üJulaUciiiga 


5QBl)c^ 


BOLETO}  IDE;  <lA.80CXBBMyv  JSIMOiaUL 


á  Sfliánioft^  so  x;ondiiGi¡n«ii  esb  ioindwá  1» 

mider»  7  leñar' pata  liÉ.miiksu^'piiéBi^los 
g]faiKte&  bo8q««9  de  CttjraY&aloyá  y  Hüii^ 


mvloo  batí  6ida«oo}praida0:pam  m  n^den&e  4ii  inderia  el  radio  de  consumo  delM'diaiíeii 


Al:t(lákn'eriiaii)¿]rdeiíue]iáiHnn>-eii  ¡Pa>* 


chti0ayaF¿bogerá¿ltt'pÍ€dra'mm9ral'Jf«end«-^j^£^^  de^ti^Uateo ipor  ba'M 


ba  exporta(roe;^tñi^jb«3iieiloiflMa^  eá  el  02- 
tras^g^o/tfe-^Ierdnttiloa  taiiheti» 'xle'  Pa- 


^  uKpam  7  3%oiiki«Uy  loé  de  laiwíti^da>k 
«iem7idel'9tlteíie<*^Bblttá(mg€S'^  ió  •& 


dhiB  de  pul^iuv^iu}tiie«»lm  ialordé^^ 
ideíocboítaiilluíésjde^Mos^g!!  qiieí>U'ilLoy 


;htt6a^^dótHiiM«ld*£lAfo|itofsl'«^^  d  lanfof^j^rii^'^pesaírii^MB  io> 


la  06ti<R^€to^K  i^a^  I<ui4nteralerdDl  Oliiá 
có  y  Oí|ídlií^  ai  taéaír  eti  Actepau^ia^  loa^ 
mhif^vatéflideVgai:!^  la 

ja]^(ía^qad'Be><loiiéttm6ea  tOidD  el  ^paÍB^  .7 
p^drii'^oifter^  por  Teoolutla^  eomo  sé 
etp«frta4l^  d^  8an  Ijt]í& 'pot^i^ampico;  íb;1 
toca^  4»!  IaEttiSq«L%adÉ,  r^^gi^^  la  {itedtac 
víúiiim^M'etsiAimiAjAi^i^  la 

FéKsliidga^q^ohcíy'iiJienMi  ftikaTé^eiMjaliii^' 
B<ytpi(€lttdéifiteV  7  la  de  iUffiai^ata;  <^  jooma 
I08  pteei^Mfi  m&aooies  ^deriSatí  j Aádrái^  7 
los  pi^tiMoa  tropkideB^die^iwdiBtnÉ^  de 
Metítitlaii,  JaKMda,  JaipaanfyJa  HttíiBtooa^ 
Pdioí^iy  latbtttatdb  lailiena  /temptáda, 
que  ^;  tan  ¡adbttudaste  «n  eBa»  iistirito;  " 

Al^ioea»^4iti  'Nópaky  tvasp^amites  de 
*la^e]»ái4eBQlia»^(^  <[tté  se  aóimntoipor) 
To^BatiMla;  al  tóoar  á  9auoJuaii  del  Bia^ 
las  semillas  de  su  rico  suelo,  que  se  .oon*. 
Biii^ii^ris«i|Mki«fA^:eiiiél  Masqait^^  eo- 
hte  el  f]^7ei2t6^tte  dabl^'^nrcitilá  ^íe^liasK 
ta  Aotiíypí^ta^  • 

AHlégiM^>á  Qtt«í^i(av«>il^^ariá  ladoai  los: 
efoctobaittrangePM  qifaae^aoilsuitiaiiesi  lasí 
ciudadia  diel  Baj^  7  los  ftatom,  quis^dotenés  1 


uiü  arrobaá  q«r«aiÍQ]lrcfdá(MallaiüDtt0B^ 
á|  la  ciudad  de  M&ieay(ca7aBisQm-^arte 


t^s  tan  oarófr,  eit«Aa««í  ««(mdoJIdM^  ka 
I]u)qsLe8  por  l»<iáPi6^efl!d6Íq[iu^fcabtan0B, 
ú  Querétaro/  'ál  J tal&  4e  «ffiéMcai  7  «¡oita 
c el  Paeificd)  á  la «ktti^ft íy^déaifftídet^tolfts 
l>S'prodtetoa7  lÉtiifilio4a^ptt(4M€tipli^ 
«Lyí^h  BU  i^lor-.  l^íli'^^t&tíiStbmígÉítii^ 

|jiet&io6  de  finMK  4¿  ^lqiié(iMa^|bi9iáá 

\4prmi;ptííih(A>j^ix>  ^^iátUka^^.  ptbféattiie* 

[  £1  valiiD  da  a^lunér,  HioavukidiÉdiQ^  ean 

j  ' 

atmbas  eoatasyiéoa^aliVaUa  teilUbiaoa^ 
4  iM«liR}uitfli^  idoádttoM  "tfáttlMMta^iiB 

ijiTiy  tiaja  flata;^7^lMC|]iíaeMto-d«f'V«^ 
datiR^eo^  Sidt^,  Mdi  vallau|«:i1]l^kpaw^ 

ili)iáai!áá  Mfgraada  ttap«di^x<l(eB0fiBiafidt» 
'soé^f&eflates,  ¿  eattMVtandprbMffw  8«ii^^ 
füfitou  detrlo^i  di^  li^  viá  fiirfü;  a^Jiriifiíti)^ ' 
lii^t&M  lM*»«riadfK»a  dé  eafafa^qí^tfeHttiidi^'^ 
mensiones  asombrosas,  pues  ha7  algÉMa* 
qfué^f  aÉán-de^O'^^MWíí^y-Iéft  pla««M«^^4iá- 
naÉ^  dé^^dt^  qua^se  kktOíiMgBíí^íí&í&Étm  al 
^ife^-lifclsoala.^^        ^-  -    ^ 

Bn  las  máigani«3''^a  i»8t#vée  liaflaá  los 


pOMKia  ¿  la  añudad  de  Méxieqail  Meiqui^ 
tud^á-la  eéstayjlodo»lo0  efaotóa[(j^  reoi' 
bei»  dil  itftenar  7  del  Sfl^o^7,qae  iqipiom.^ 

iLaUaaaque  parta  ida  iSanta.  Bita.del 
Sauz  conduciria  &  la  ciudad  délÉáfiooay 
VQ^éda^IBdlaea  los  afjKafeoa  ¡dó-a}ue  Iñoias 


e&ttflíiSMido  d^  laoi»t%7ásttxégfasotriLa<  minóse ))rod)iat^  que^^éa  ias- aoétaa -del 


4olfo^  7  adi^ks  al  cáBeala«$*daiP^k)a''dal 
¿n«il,^d  ^aooy  eltaáaptaaóráá^  teáal^de 
iguana,  cacahuamaache,  queMfMudttaé  Hli» 
gi^an  oaiitídad  daáoítiite,  7  al(aa«bM4e^ 
'dradá  1»  m«j(ttt  eaHibHiiqáé  ^[>^^  «q^ai^ 

pof  tKVVfa  f^lW  ^^iaÉdlMítféMfluM«lf' 


A  BBnUKRKBfllIKJ  "SinBBlUaJafmKH^ 


sobr- 


al ¥4a#Ii^  af«iéé(vAlMiáiimaieB^9'ái» 


tál;niiMrigniI%chidWoit«tti  4f  ésoB^wn  oda» 


68  tooolohMUDn'tMdfrabgenH^J^  ipivcUffr tarTMícht  el^itattlbtt^^tos weílde^inao 


nallHP4éf'diM*«>tf  <  >te  vMrt^$RmiM¿i¿  ^  I»  <  dér  pordÍPiíoiolié  iosdMaleis  quid  In^aa  «x< 


ca^  HiitíMfe|id^^(r6ikiAif  jft 
quedarán  fácilanstc^i^Mébioi^o^^ 

deli([Hlforiyáiirá'XM)ttffi^^.él"lBpM^^ 
8ot#6'^^Cid0p'ioi  MinéMleBoÁi  te  Muéar  tlol^ 
HQiWilftfá«^/fa4lÍ«A^')A«t«fUifin$a<aK^ 
qiá^tMf  ^^iall  €0:  ií!Bf«nM^lÉéai¥^^ 


traído  fotti]8f«tiiiÍBÍ)ett'él  diá^  á  los^contíii'' 

99  Povqdt'^UMladaTÍa férrea^  Bé.'e8<aF<(  - 
UeeéíéAlifQirvM'kHmnidas^de  beuQ^^  ' 
lc|  "^ütm  I  ée  'la  '«itMrrar  ée  -  Aidbscolái^an,'  7  . 
i^uauchínango,  donde  abundan  las  caídas* « ' 
áé  agia  y  el  etoifanstiblft 

S^'Pbrqvela  vía^féaroa  propwrciettaMt  - 
(  MnÜMraiMtla^iál^'el  «Bso^^f  Í09  oo-  ' 
meitiUa?7  laBpaBái]M'&iinÍ3rbJo'ppe6iiov  T: 


pefé^eiéattoMái  la  lélq^imMtóff i&l#M#^e^ 


ti0Éü{M>  eétti  eaallflirt/ 


7  él'¥k&fb;f^  «t^MAéllf(^^iu  fHAlM^'^ 

regilWflMlkne^té}';^  ¿ébdé'i^'íJ^^^ 
al¿MMj^t)iié  áe'dA<*4ta  ^iMI&'^itkuidáiielb^ 
vendrAtl  jifl^Méi»'  riq«eiMtoi4néídb«iilUMi'. 
IiÉ-MdfKiutí#Éi  dtd^ié'  ^5^M»íMeo>te<» 


po¥^  ItlW^t'^dlIBqtt^i^y^f^eií^as^'kailtei^ 


tt^mttda  «MdM^^ra  traM^ar  iup  aünaa^ 
•^j  pei^^te^ttittáa  lo9  poIfffM  Tf»drán  trUmjar  • 
ia^%i9««^'>p«áM90iqorÍMÍerttr|iD8Íbte  ral- 


en  %)hiW^^pttlli  ^  ^détf^fioJiÉ  í^<dbyá  ftM  >priH^ 

poMMiOtt  «MPWéA  «iíé^i^<te^lft''q«te^«M64^atca¿'til  ha  u^inúÉS'Ae  Tapor'>é 

Ta  woiivitt  ' 

He^^«l  ^Bdí^iiilfi'de  '9!a^TíMiétlmef>de> 
8uv«^í«á*69  tf  ;V0- Afl^H^atf'JAftftm^      'la  ^Mnufck^e  HuviaB; 


im|iiMffjjkfa.lUa;de'fadn^ 
l^e^'dwbita^á^éaulhif  á  te^gtídíilM^a-  per 


1 44^*POTqiie  80  eM&leoerfin^^niAqaina 


queftos  capitales  triplicarían  efi^>yi|^^(lbdo« ÁkdMmílrfM^  qué^ réduvenlmrittetkles 


á;^  p%ljÍMíoW4irito^é  faeilitaréh*  <8U 


i^jMlélii*MiSM}tonM<Ai«^       d^^ifiHfu  q^^ni|ieOtotíf>y»*li»l  puertos  ddndé  dA>a%K-* 


b^atleteisé.''  Selb  al  usa^úe^estas  ifaáiíair 
4ar^íWáf!imá>gMui<TevohÉdiotf  "eu  la  -iáin«»v 
irÍa^>poifqa)»  se  cbnttiluiráotailidsirablaileB^ 
(té -el  qoAd  del  boáéfiMf  aetíélaLí 

SkimMwsBMi  TétaN»9aat8aeavfiii1bs!kDftft«^. 
^Ueá>fte«é«haUkiiren  rhs'^amvaB^q^  W9r'. 
di^áa'^d  VaHé^dft/!Ei(fluea^rporida  bottmnie^ 


rá  ll»4ihiM;i(i(h^«fffmft^  ^tioni^n  lea  álvrirla'^davbgáciattr  éelqMIft-  l. 

baA»JpiHillMto  en  el'BstMo'  de^^fitihAgíN  ^Osy  la  ikr «tesa  qw  débeétnféMtflfiri 


'  >  Ijftgr«iid#x)btia(<|Bl^dMagüe  dínesM^  -del- 
VattédesMéabico  qilediM  oonoluida^én^pert 
bo  tiempo,  porqueUi  ^^fjrcea  j^VQ)>orao" 
maráfdevdei^ie^O'la  «xportiióiih  dto  »la  pio- 
tisii^j^  étflu  seba'^bii'niíiia^iiimekiSa  mnaim^ 


exfmmá  ii^emimgsr^ff^tMi¥94l>^tMJiy^  ti«tiSi|ffír<eBÍa$nraBnto4^0BÍDs:»én^^ 


6M[? 


SOLETIN  SB  LArfiOGIimAD:!ttBXICAJErA 


de  pesas  en  que  se  caleulft.el  yüvF^.i»  it» 
terrenos  que  van  á  qabdarídtQBMdoBiy .  sCf* 
brarán  mssxpB&íes  extrragmi»;  6  ^  nncioi^^ 
lesr  que  se  e&oargAte-de  da  p;mto  ^vohi' 
sion.  De  este  modo  se  estableeetáo  tísm^ 
rosas  oóloniaé  extrasg^Rsa  eik  latí  aiidniaB 
orillae  dé  la  capital,  eómnpimwbv»  entre  si 
por  eanales  de  naTegamon'  i  óixigMbni  •  se 
fertilnarán  los  distritos- del  Mjraqnítafl  del 
Estado  áer  Hidalgo,  qae.seriaa  a(tarikyesado9 
por  la  vía  férrea^  y  se  a«maii<Má>^«l  cao* 
dal.de  agua  para  laá«T«gnsieir.did  Méote* 
zuma^  o^é  qmeda^ia^  úas  próximo  á  l&miii- 
maitfa. 

Goncloida  la  constiniceiotí  de  esta  aihra, 
vesdmA  iiatora}meivte  otras  aaeY)^:  ál  en* 
lazarse  oóa  el^  ponqaelfisátiteéeseftdelad 
Estados  del;Biyío  yr.dal  intenoü  proéuna- 
rían  la  coDstmóeíoa  de  otsos  anevosiraiNr* 
les  oomo  el  de  Qm^ákarojá  8iAii.rIi^;  -Co^ 
tosí,  el  del  mismo  QaévátarO'á  Ghiaái^Éta^ 
Leen  7  Quadálajasa;  el  da/  Ooavtidaít  á 
Nopala  por  Tula  para  aproximar. áQuecér 
taro  ooq  la  oiaSad  de  .H^moo;  elde  T4» 
laea&  M<a»lia  y  el  MaazaQUlo*iMm  ex* 
pletar.'bs  ricos  demeaM;  del.^wM^^o^  deA 
Estado  dé  lifiohoaeaa  yjdel'de<}oHBta^par 
ra  apmvedunrsusagiiafriaAeriorei  f  9mhtí^ 
mosa;líahíay  y  elfenraicauritidé  TUpiMse 
extenderá  Imeta  Queraaraoft'  6  maa  allá 
para  llevar  lobfrstoádal  Satádo  da^More-* 
los  á  los  demás  BMadcÉJ  Otro  ramal,  paír^ 
tiettde  de  Tlaüpaaa  para  tikakio  y  lenocft 


^^  ^m  MiiWBMom  kscUfjtíím  deflaa 
Andrés,  el  Tordo,  Morales,.  laíGarbdaara  y 
oirá  qpásaiíalla  entre  el  £b  de.Saii:  I^er^ 
aaádeiyal  Bram  áá  Narte^aebré  la  costa 
del  Bfltado  de  TaiaaidiiMM^  y  por  lo  auAto 
tiefáadose  á  oaibo  eltf rajfflto:  quftpropoa*' 
gO)  ie  &cilitar&iel  que  la.eíiid«dL  éeiSé^ 
cojy'las  ooi*a6.dalíBáoifitfo^epga&  á<)omAf 
.alearse  con  lá  repfi}^<A^  Yerinh  per,  la  tí» 
f^nste  y  por  iiaa  aa^^gacieíi  iateñor,  üir^ 
pro^MV0iiapw4  loa  ^etaa  }maá:.f^^  y 
e?i<ai]áobís(peUgras  de  latmar. 

Sata^yiolBaBi^ghuides  empresas  TeUdviaii 
á  seflo^  ráJQka(ios  ^eoM^oa  de  la  teali*» 
saoion^e  esté  piofésto^  aa  pieqiaiuaeate 
p<Nrt|M  una  Yea^edtaMeoidA  la.  vi»  que  ivro- 
p|>^ec^lo8  ri^es^Wdonpaieatee^  IfAolmid^:; 
t^ntfoeríft  «yr^l  «Mt^ñri  irodaaterfeadofai  A 
céstM  liviia^  ¿.méaesde  le  iBplfi^hfiJ.  va-- 
píNr  la  b|^al(una4e  lof  fietw  P^o  por*. 
que  el  progreso  es  una  verdad  práctiaa)  16- 
gjca  é  iafli^xiUQ  0iEíimB  conisefHíeaeiiM;  qae 
^itiiBi^  illKliHrffglla  ^  wpu}9»  nuevos  intfr^fas, 
q^fc^M^eambiar-^  ppfto  tknfM  ^  fas 
dk  loeE^t^os. 

:  !  Así,  por  ejemplo,  los.xam«lf9  HW  pfo^ 
<  pulgar  iífríA  la  vidí»  árljQiB di«trit^]w^ 
tiüf  jP^ht^d^  Papwitil^  que  puain^  ^m^^ 
^A^MíHrasiáeiMfOs  püMt^ilanl»^;  ^^  de 
h  mfP^  del  Hatada'  d^ .  Pae|l>JK  qw  j(am* 
b  w  'P«edw  ^oQpqpairareeielii  doe^o  s€^tmlia 
js^M  |^ta4p4o  lüdalgp,  de  ouatroona- 
t<^s  fiúl;  al  distrito  ^cleral»  ea  trescientas 


fer^c^ml  de  laoiudad  dé-MéxídD,  y  liará' 
de  nalpáia  una  mudad  coinardal,  por  cru« 
zaiw  ^Itt  las  4o8  líneas^  pues  vaadria  á  set 
naturalmenta  elgraadef^ánto^déloe  pro- 
ductos* de  la  tierra  eaUénte,  y  dé  los  ef€lé« 
tos  que  &  eüa  se  trasportan*. 

El  pderfo  de  Tampica  vendrá  á^éomuai*- 
carsa  con  ri  teniitoria/da'losSBtados*-lJiii' 


haaia  fJepespoia,  completará  d  círcol^del  cineaen^a  mil;  iil  iletado  deQaw^ti^a^  aa 


cient^>caMe»t%.a)Tda  M^iuoa  ea  if^taeipis- 
toa,  y lapjoblajsion  de  <^haarrero:y  Minko»- 
cftt  prí5xina  al  MaxSaala  en  eteoKéata  owl; 
que  suQiEtn  doaiaifiones;  satot^toa  aiU 
lial^tfint^  4  wportaa  la  4670(9^  paita  da 
U  población  de  la  República;  «Mltoa^do  d^ 
aquí,  qi^e  por  Ja  .caa&trtt9f)}0n  da  AlÁ  H- 


iTf  gjEw  de  .0MftiaQ>da  Ueisro,  >efimWw4  1a  6» 
dea  por  medio  de  lar  navegadoa  i^tetáerJdelispolllaeíanaBquaroeii^ 
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parte  ñt  íoñíhítítíiUÍtLMi  del  piiifl)  perqué  «n- 
trarin  délíAé''Itiego  eh  Já  v!a  giganMca  :de 
8a  prOB^erMüd. 

Pero  ta  veo^ja^BiéiB^  Imfortante  es  bíu 
duda  la  dequéeáairiá qtie  pvepoogcs  ft^&" 
vestttídd  el  timiterio  del  im&  ál  otro  mar, 
semirá  taBi)>ie&  pitra  e)  ti^lfiee^  c£^.la  Ettro* 
pa  7  de  algtu^fl  paebloá  de  Amétiea*  eon 
^  la  Galiforfiia,  AusttaUa,  la'  Ohiiia^  el  Ji^ 
pon,  lad  islóe  del  Pacffieo  y  deíaae  lU^io^ 
nes  del  eiféreifio  Ocíente)  j  que  para  eu' 
bar  ei^  eompet^rveia  oon  las  tfáade  Paáia^ 
má,  Tehuáateiiec,  Darien;  Niitoragita  y  ^1 
gran  ferreearril  del  Oeste  de  la  Uiúoii 
ameriéáBa,  será  preefSO'que  la  baratura 
de  los  fletes  y*  latf  oemodtdades  del  pasage 
negae^ai  «íbí  tlltÍBk>  líialte,  á  ftá'  de  que  la 
compéléfiidb'qdejiesÍBeg«raé|íki  desde  hiego 
y  puedan  estableo^Hre  ea  lare|i^bMea  gran- 
des de^6í¿tej9ide  lÉ^a^as,  qtie  harian  de 
eflá  une  de  Itíé^^pAfsiEls  más  e<MQB[ere{(ü^  del 
universo.  Asi  Mékico/ixaocado  entre  el 
Oolfo  j  el  P^ífiéd;'cumpli»tt  oon  los  alt^s^ 
destinos  á  que  lo  llama  su  posioíon  gedg|ráp 
fica. 

De  todas  las  grandes  ventajas  que  lie 
demestrado  dében^  conseguir  los  Estads»  iqia^ 
en  particular  por  donde  toca  la  vía  que 
propongo,  y  la  nación  en  general,  no  debo 
pasar  en  silencio  la  mas  importante  en  las 
actuales  circunstancias.  Esta  vía  no  cos- 
tará al  erario  ninguna  subvención  pecu- 
niaria: no  dará  á  la  compañía  empfesaria 
mas  que^tin  auxíUo  de  cuatro  mü  heetara» 
de  terrenos  baldíos  por  cada  kilómetro  que 
construyaj  con  tal  que  los  terrenos  que  re- 
ciba no  Veguen  d  la  müad  de  hs  que  exis- 
tan en  hs  Sitados  que  toque  ó  aíramese 
el  camino  de  fierro. 

Setos  terrenos  setomardndeprtfereneia 
de  los  que  se  encuentren  en  una  faja  de  40 
hüémetros  de  ancho  d  cada  lado  delferro^ 
earrü;  serán  deslindados  d  expensas  de  la 


empteéá^,  y  disididos  en  cuaTUó  fuere,  pasi- 
ble eñhteseuairad&s  de  mil  metr^sp&r  la- 
do^ KaoühAo  qiíé  hs  lados  coincidan  con  hs 
meridianas  y  panraUlos  de  la  tierra,  ios 
htes'serén  señalados  por  una  wmerdmon 
progreeiva  d  lo  largo  de  ía  tfía^  eomertAm- 
do  en  cada  desande  por  el  néi^Mro  uno,  y 
por  el  extremo  Ni  B.  Délos iot^  en  que 
cada  bahRofuer&  dkriáide^  eonsertmrd  la 
"nMon  hs  qm  -teng^m  hs  wámeroe  impar  es  j 
y  etUí*effarii  4^  Va  eompa^á^  los.  pares*  'Al 
rededcfr  de  cada  hte  se  dejará  U9Í  eainino 
de  diez  metros  de  ancho.  (Ari.  t^'  del  dic- 
táméii  de  lá  comisión).  .  c 

.  ¿Qué  resultará  de  esta  eoncesiont-^Que 
el  erario  fóderal  no  contribuye  s^as^que 
con  terrenos  baldíos  que  hoy  dé.  nada  le 
sirven;  que  los  lotes  que- Se  reserva  pedrá 
venderlos  á  peso  de  oro  luego  que  sé  colo- 
nicen los  que  se  entregan  á  ía- compañía; 
que  los  pa»tÍottlares  que  posean  ^  terrenos 
<fespoblados  6  iincultos  podráu  dar  L  la 
colopañialoasttyos,  á  semejanza  del  gobier- 
no, en/loteó  atternadoi^- ^ue  á  su  ves  se 
resm^arán  igual  ndttero  de  estos^  con  la 
céádieion  de  que  la  bompafiia  eoloBáée  los 

le  le  dtef  para  que  eUos^proe^nfveiider 
á  buen  precio  los  que  se  reserven,  y  que 
así,  la  colonización  eztrangera  vendrá  á 
ser  un  hecho  en  la  república. 

El  21  de  Mayo  del  presente  año,  el  mi- 
nisterio de  fomento,  comprendiendo  la 
^;rande  iíbportancia  de  la  barra  de  Tecolu- 
tla,  ordenó  al  ingeniero  americano  Rober- 
to Gortsuch,  que  fuese  á  reconocer  el  ca- 
mino que  parte  de  Huauchinango  para  el 
primer  punto  navegable  de  dicha  barra, 
haciendo  sus  investigaciones  sobre  la  dis- 
tancia y  condiciones  en  que  se  halla  el  rio, 
para  extender  y  mejorar  su  navegación. 
Este  informe  servirá  para  calcular  los  gas- 
tos de  la  obra;  mas  suponiendo  que  esta 
fuere  demasiado  costosa,  subsistirá  este 
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pi^oyeo*^  <K)Q  jQ9;.<?«rtikv$jtar^9Í^>9i;Kfi^ 


.,^^i^nm^  ^  fer«9íCíW?ii ;p^4,#ÍJF  JvWgPrW^WÍMI»**  AWPftde 


.  pjrów. vmt^.  Myíigftbk. 4rt  TÍ9bdft  3Buí- 


p.am>,qu^.efiflá  K^QQHQpji^Oy.  j  «^.^ms}i#R^a,  .guio  (|«Adm^i»pr^bi4«r^.'4Íot4z^  la 


jeto,  7  existen  adfiq[||t^pj^.^y^a^ÍP9ii9«90po*í¿ln(e$  yj.notifimn^  ¡g^fiít^  m^^nJLt  4  la 


1rmíw49gtíwtM»WAr^j^ 


de  la  realización  de  esta  i&fí^ijifiíft^jíMe' 


isufti  Iéinfelttfciflaa&  iias  ft^iit4Mff^ft/W'  >  -IflffihWi 

'*wf9WL   •WglW^^W^Bfl^^^    l^^^í  i  í^.l"1»^H lililí*       •  '.Pt"^^?      7 

:)#^  JK)QttMe^j4%'ll^fi|fl«^^^^         7  )os 
;bombifiSiiift»slaMj(«.  j^^i^  c<^ 

,tfiMC^Íi^ci^s^je«(.¿eHi»i  ^"^pujtf^^ii 


irfíe»{^Q  4l^«9ií«fu:9i[dm#«^];  ¡«uPPPK»!^. 


;i  tíMí  que  ti^Qe.499de,bi|f^  i«\)lf^))M^I^  )a^  msf^Ub  ^  }a.ilílibfi$l9MiiJW»4«|^mftcí- 


,     J(jft^sp}uiíioA.flob?€i0sjb^4^de  imsrto 
:.i¿o  jKfngirteo>  íAUí  lQft.»U€ryofl<jrdpimfii#4^ 


ji|ii0^prA|^M^<^>jbfw^Qr4R{(^iiu^^ 


Ma  iporfbk^dM|Mmib^tiPc^reloiKtftl^i^^^ 


das  Jto  :rÍ4|fi,0isfMg¡o  «a^^^ 
gdi^.i7o  tt«rft(HAo<lB»i  J»^<A  4i^mff^  & 


.i/  . 


México,  Julio  4  de  1869. 
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DOCUMENTOS  HISTÓRICOS. 


VIAJBO  A  VfiXICO  EN  IiOS  SIOZ.OS  XVI,  XVII  Y  XVIII. 


SIOL.O  XVI. 


VIAJES  Jm  YABIOS  INGIiBflfiiB  A  LA  NXJE VA-SÍSFAÑA,  BAGADOS 
.  DE  liA  COLECCIÓN  PE  HAKXUYT  Y  TRADUCIDOS  AL  CAS- 
TELLANO POR  EL  SOCIO  DE  NUMERO  JOAQUÍN 
garcía  ICAZBALOETA. 


(Continua). 


IV. 

Réboion  de  las  lurodaoeionA»  de  la  Kueyuk^Espa- 
fií^  y  costumbres  de  sus  habitantes;  hecha  por 
Enrique  Hawks,  mercader,  que  pasó  cinco  afíos 
en  la  díoha  tierra,  y  escribid  á  instancias  de  Mr. 
JEticardo  Haklnyt,  de  Eiton,  en  el  eondwlo  de 
Hereford.    Id7£!. 

San  Juan  de  Ulúa  ea  una  isla  poco  ele^ 
vada  sobre  el  agua,  y  los  españoles,  con 
motivo  de  haber  estado  allí  Sir  Juan 
Hawkins,  están  construyendo  en  ella  una 
fortaleza  hnportante.  Todos  los  buques 
que  vienen  de  Eapaña.  con  mercancías  pa- 
ra aquellos  países,  doe^argooi  aqpií,  porque 
no  tienen  otro  puerto  tan  bueno  como  este. 
La  entrada  á  él  es  por  tres  canales,  siendo. 
el  mejor  de  todos  el  que  está  mas  al  Nor- 
te y  va  junto  á  la  tierra  firme.  En  ambo$ 
lados  de  los  canales  hay  muchas  rocas  me^ 
nudas,  del  tamaño  do  barriles  pequeños: 
no  se  descubren  bien,  p,ero  no  son  temibles. 
Hay  por  allí  otra  isla  llamada  la  Isla  de 
Sacrifieios,  donde  en  otro  tiempo  descarga- 
ban io(|,9S{iafipIes  gjx^  merpancías;  y  por- 
gue dioen  haber  en  ella  eopí^ltoa  ((.diablos, 


ya  no  es  taQ  frecuentada  como  solia. .  Do^ 
mina  tanto  el  viento  norte  en  estos  luga- 
res, que  con  frecuencia  destruye  muchos 
navios  y  embarcaciones.  El  sitio  ea  muy 
enferipizo.  Queda  esta  isla  á  18^  grados, 
y  en  su  derredor  hay  abundancia  4o  pes-/ 
oado.  *     , 

A  cinco  leguas  de  San  Juan  de  Ulúa. 
hay  un  hermoso  rio:  está  al  N.  O.  del 
.puerto^  y  va  á  una  ciudad  corta  que  los 
espa&oles  llaman  Veracruz.  En  pequeños 
buques  6  barcas,  que  ellos  nombran  fr%g^- 
tas,  llevan  á  esta  ciudad  las  mercanoías 
que  vienen  de  España,  y  del  mismo  modo 
traen  todo  el  oro,  plata,  cochinilla,  pieles 
y  demás  cosas  que  los  navios  llevan  de  re- 
torno. Una  vez  prestas  laa  m,ercancía8  en 
Yeracruz,  las  conducei^  á  México,  ^Puebla 
de  los  Angeles,  Zacatecas,  San  Martin  y 
otros  varios  lugares  tan  adentro  en  la  tier- 
ra, que  algunos  .e»tán  á  setecientas  millas, 
otroa  mas  y  otros  menos,  cargando  todo  en 
caballos,,  mulaa,  oarretas  de  bueyes  y  caur- 
ros  de  muías. 

Tomo  L— 66. 
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boletín  be  la  sociedad  U&KIGANA 


En  estos  veinte  años  pasados,  siempre 
que  las  mujeres  parian  en  Yeracruz,  los 
niños  recien  nacidos  morian  inmediatamen- 
te, lo  cual  ya  no  sucede  ahora,  gracias  á 
Dios. 

Por  causa  del  caler  es  propensa  tata  m-* 
dad  á  muchas  enfermedades,  j  á  una  espe- 
cie de  inseeto  6  mosca,  gne  allá  llanaa 
mosquito,  y  pica  á  hombres  y  mujeres  du- 
rante el  sueño.  Apenas  pica,  se  hiachA  la 
carne  como  si  hubiera  sido  piordida  por  un 
reptil  Yenenoso.  -Este  mosquito  persigue 
de  preferencia  á  los  recien  ll^dos,"y  mu- 
chos han  muerto  de  tal  plaga. 

La  ciudad  se  halla  situada  á,  orillas  del 
rio  antes  dicho,  y  rodeada  de  bosques  de 
árboles  de  diversas  clases,  muchos  de  ellos 
frutales,  como  naranjos,  limones,  guayabos 
y  otros.  Hay  en  estos  bosques  muchas 
aves;  papagayos  grandes  y  pequeños,  ta- 
maños al^ijtnos  como  cuervos,  y  con  colas 
tan  largas  como  las  do  los  faisanes:  igual- 
mente otras  muchas  especies  de  pajearos  en- 
carnados, y  monos  pequ^os,  muy  bonitos. 

La  tierra  caliente  6  enfermiza  se  eitien- 
>  de  cuarenta  y  cincq  millas  hacia  el  rumbo 
de  Méxioo,  y  pasada  esa  distazkoia  so  -en- 
•tra  on  <  tierra  templada  y  bien  cultivada, 
porque  riegan  las -sefli^teraB  con  el  agua 
que  ^laoan  de  los  ríos,  y  cogefi  trigo  des  ve- 
-Oi0al«ño.  'Y^i  no  reguran  la  tiimu  «n 
qu^  le  siembran,  el  calor  es  tanto,  que  lo 
abrasaría  todo. 

Antes  de  llegar  á  México  se  encuetitiu 
una  gran  ciudad  llamada  Tlaxoala,  que  pa- 
sa de  diez  y  seis  mil  casas.  Todos  sus  ve- 
cinos están  declarados  libres  por  el  rey  de 
{España,  porque  fueron  eausa  de  que  se 
ganase  la  ciudad  de  Méxioo  en  tan  corto 
'  -tiempo  y  con  tan  pooa  pérdida  de  gente. 
Ad^es  que  todos  son  hidalgos,  y  no  pagan 
trfbtito  álrey.  De  ^ta  oiudad  es  toda  la 
cochinilla. 


México  es  una  gran  ciudad:  tiene  mas 
de  cincuenta  mil  vecinos,  pero  de  eUon  no 
son  españoles  arriba  de  cinco  6  seis  mil,  y 
los  demás  son  indios  que  viven  bajo  íaa  le- 
yes ^eBpaltplas.  ^a^^^enlacindad  soberbios 
édi&éioe,  y  muehoB  monestefios  de  frailes 
y  monjas,  que  los  españoles  han  levantado. 
Las  casas  de  loe  ind^^  «oa  de  apa^encia 
bastante  agradable:  en  el  interior  están  lle- 
nas lie  aposentos  estrechos,  con  ventanas 
pequeñas,  y  por  ello  no  son  tan  hermosas 
eoBko  Jas: fábricas  deLlea:efipafiole8.  Laciu- 
dad^se  halla  en  medio  de  un  gran  lago,  y 
el  »ga»  entra  por  todas  6  la  mayor  parte 
de  las  calles.  Vienen  por  ellas  botes  pe- 
queños, que  llaman  canoas,  en  -las  que 
traen  todas  las  cosas  necesarias,  como  le- 
ña, carbón,  yerba  para  los  caballos,  piedra 
y  cal  para  los  edificios,  y  granos/  Sufre  la 
cijidad  temblores  de  tierra,  que  á  veces 
derriban  las  casas  y  amatan  ki  gente,  fiatá 
bien  provista  de  agua  para  beber  y  de  to- 
da euerte  de  mantenimientos,  como  fruta, 
oarne  y  pescado,  pan,  gallitias  y  eapaaes, 
pavos  y  demás  volatería.  Hay  cada  sema- 
na tres  ferias  6  mercados  sttmam^te  eon- 
cutrídos,  así  de  españoles  como  de  indios, 
en  cuyas  ferias  6  mercados  se  halla  de  ven- 
ta cuanto  se  puede  imaginar;  pero  espe- 
cialmente cosas  de  la  tierra.  XTna  de  estas 
ferias  se  hace  el  lAnes,  y  ee  llama  el  mer- 
cado de  6an  Hipólito;  el  de  Santiago  es  el 
jueves,  y  él  de  San  Juan  >el  sábado.  En 
esta  ciudad  reside  el  gobernador  6  vírey, 
y  en  ella  se  reúne  la  real  audienda  6  tri- 
bunal supremo;  pues  aunque  hay  otros  tri- 
bunales, este  es  euperiorá  todos,  de  modo 
que  puede  apelarse  de  otros  á  este; 'mas  de 
este,  eolo'á  España^  ante  el  rey,  y  para  eso 
ha  de  «er  de  cierta  cantüflíd  el  negóme, 
porque  ei  hadare  dé  ^Ua,  no  hay  apelaokm. 
Eixtrán  •  nmehiiyé^ios  en  el  kgo  dovie  es* 
tá  la  ekrdad;  lúas,  hasta  díiora  neee  )» 
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dcaeii^ttlio  que  «il^ufi  pc^  mnguna  parte. 
ImindMS  «aban  un  iiiod<>  do  anegarla 
ciadady  j*  im^  tr««  a&oi  trataron  de  po« 
nerle  en  ejecución;  pero  los  que  habian  áé^ 
hararlo faetonaho^ea^es^  7  deale  eottfh 
c«a.eflft&  bien jgawafdada  lacioditd dia  j no 
cke^  por  tesoaf '  da  nn  eagaBo^  porque  loa 
indios  no  quieren  álos  eep^fieles»  ]S¡n  los 
akedjsdévee  hay  maeiios  jardiDes-  7  rei^ 
les  de^  firato»  del  palís^.  siuMiBiente  benno- 
aoBj  qnepropormonan  gran  recreaeion áí la 
gente.  Los  homares  de  esta  cindadraon: 
m«7  ?]0íoaa6y  7  las  mnjerea  asiiaiaiao  sen 
mdas  de.  sas.  coerfiest  masr  que  en  otras 
cMsdes  71  pueUee  de  este  país» 

Bn  dtextdari  7  cerca  de  Méxioo  hay  lam^ 
ellos  ri4S'7  aginas  eataneá<jUs^  donde  se  eor 
caent|»*^UM  eepeeie  da  pez  -monstruosa'  qOíO 
hace  mnohes  estvagea  7  devora  liombores  7 
ganados»  Aeestombara  coafreeuencia  dor* 
mir  en  tierra^  7-  si  llega  entretanto  un 
hombre  6  animal  que  la  despierte  6  inquie* 
te»  ligero  ha.  de  ser  pptra  que  se  le  escspe. 
Es  •cemO'. serpiente)  salvo  que  no  vuela  ni 
tien»  alas.  ^ 

Al^  Poniente  da  Mácifio  q^a  un  puer* 
to  del  maT  dai  Smr^  Ihonada  puerto  de  Aea^ 
palco,  ;donda'ba7bQqae8  para  la  navega* 
cien:  oidhoaria  de<  Ohina^  recientemente, 
deseabierta*  Dioho  puerto,  «stá  i  á  sesenta 
leguas  de' Miéxico; 

Ha7  otro  puerto  del  mar-  del  Sur,  lia* 
mado  Ouliacan,  que  está  á  doscientas  le- 
guas al  N.  O.  de  México.  Allí  hicieron:  los 
españoles  dos.  navios  para  ir  &  buscar  el 
estrftcbo  6  golfo  que  díeen  ha7  entre  Ter- 
ranova  7  Groenlandia,  al  cual  llaman  es- 
trecbo  de  los  ingleses,  7  no  ha  sido  hasta 
ahora  bien  descubiertoi  Dicen  que  el  tal 
estrecho  no  queda  I^joe  de  la  tierra  fiyme^ 


I  ^  Almte#8aklifl«}  a>«p<iraof.í 


ie  China,  que  los  espaSoles  oonsideran  i 
ravillesamente  ricai 

Hacia  el  Norte  de  México  ^hay-  muebaa 
ninad  de  plata.  Mayor  cantidad  de  olíanse' 
palla  entesas  minají  d^l  Norte,  q«e  en  cua* 
esqiii^^  otras  partto,  7  según  aaeguran 
onstantemente  casi  todos  ^loe  práotioos»  se 
encuentran  minas  mfts  ricas  mientas  mas 
}e  avanza  al  Norte.  Por  lo:  común  están 
aa  minaa  en  oerros  altea  7  rocas  sumamen^ 
io  dura»  de  labrar. 

En  algunas  de  laa  minai  hallan  los  in- 
dios cierta,  oíase  de  tierra  da  divises  co« 
joreSf  coa  quie  se  pintan  parausas  baUes  7 
Ótms^iversionefrque  acostumbran. 
•  También  hay  minas  de  oro-  en  ei^ta  Nue^ 
ta-Espafla,  aunque  comunmente  se  eiv^ 
euentra  el  ora  en  los  rios,  6  mtiy  cerca  de 
ellos.  Y  ho7  no  se  co^b  78  tanto  oro  como 
antea. 

Ha7  mucboff  rios  caudalosda,  7  cantidad 
da  pescados  en  ellos;  mas  no  como  los  naes^ 
tros.  Ha7  bosques  grandísimos,  7  de  los 
ikms  hermosos  árboles  que  pueden  verse, 
de  diversas  clases»  7  en  especial  abetos»  q«e^  . 
i^erviriaff  para  mástiles  de  navios;*  encinas 
j[  pinos^  asi  como  otro  árbol  que  nombran: 
mezquiquesj  produce  un  Jñruto  como  vainas, 
mu7  dulce»  que  la  gente  recoge  7  oonaervar 
todo  el  aflo»  pata  usarlo  como  pan. 

Los  espafloles  tienen  noticia  de  siete  ciu* 
dades  que  indios  viejos  les  dijeron  que  de* 
berian  hallarse  al  N.  O.  de  México..  Han 
puesto  7  -ponen-' todos  los  dias  gran  diligen- 
oia  en  buscarlas;  pero  hasta  ahora  no-  han* 
logrado  encontrar  ninguna  de  ellas.  Dicen 
ser  tanto  el  poder  de  los  indios  hechiceros» 
que  cuando  los  eslióles  pasan  cerca  de 
esas  ciudades»  laa'oeultan  aquellos  con  una 
niebla»  de  modo  que  no- puedan  ser  vistas. 

Tienen  también  noticia  de  otra  ciudad» 
llamada  Cópala,  7  asimismo,  estando  70  en 
el  país»  habian  empleado  mucho  trabajo  7 
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diligencia  en  buscarla.  Han  encontrado  el 
lago  en  quo  debería  estar,  7  una  canoa,  cu*- 
ja  parte  delantera  estaba  curiosamente  la- 
brada coir  cobre;  mas  no  pueden  hallar  ni 
ver  hombre  alguno,  ni  la  ciudad,  que  se- 
gún entienden,  debería  estar  en  aqu*ella 
agua,  6  muy  cerga  de  ella, ' 

En  la  tierra  de  Cíbola  hállase  gran  can- 
tidad de  animales  6  vacas,  que  no  fueron 
traidas  por  los  españoles,  sino  que  son  na- 
tivas del  país.  Son  como  nuestros  bueyes, 
excepto  que  tienen  pelo  largo,  como  de 
león,  cuernos  cortos,  y  en  el  lomo  una  jiba 
como  <le  camello,  mas  alta  que  lo  demás  del 
cuerpo.  Son  muy  ariscas  y  sumamente  li- 
geras en. la  carrera.  Las  llaman  vacas  de* 
Cftolá. 

Esta  Cíbola  es  una  ciudad  descubierta 
hace  poco  por  los  españoles,  totalmente 
despoblada,  con  buenos  edificios,  hermosas 
chimeneas,  ventanas  de  madera  y  piedra 
excelentemente  labradas,  buenos  pozos  con 
ruedaíi  para  sacar  el  agua,  y  un  lugar  don- 
de enterraban  los  muertos,  con  muchas  pri- 
•morosa?  piedras  en  los  sepulcros.  El  capi- 
tán no  quiso  permitir  á  sus  soldados  que 
abriesen  ninguno  de  estos  sepulcros,  dicien- 
do que  otra  vea  volverían  y  lo  harían.  A 
algunas  gfentes  que  encontraron  les  pregun- 
taron dónde  estaban  los  habitantes  de  la 
ciudad,  y  respondieron  que  habían  bajado 
por  un  río  que  está  cerca,  muy  caudaloso, 
y  allá  habían  fabricado  otra  ciudad  en  si- 
tio mas  camodo  para  ellos.  Como  faltaban 
al  capitán  algunas  cosas  necesarias  para  él 
y  los  suyos,  se  vi6  obligado  á  volverse  sin 
hallar  el  tesoro  que  esperaba;  ni  aun  en- 
contró gentes  sino  muy  pocas,  á  pesar  de 
haber  Yisto  senderos  trillados  por  los  que 
indudablemente  se  había  andado  mucho. 


1    Al  margen:  Pedro  Morales  y  Nicolás  Bur» 
gignon  escriben  lo  mismo  de  Chpala, 


El  capitán  tuvo  á  eri  regreso  un  grave  dis- 
gtisto  con  el  gobernador,  porque  no  hábia 
seguido  adelante  y  visto  el  téramo  de-áquel 
rio. 

Tienen  en  el  país,  lejos  de  las  coatas, 
aguas  detenidas  que  son  saladas,  y  en  los 
meses  de  Abril  y  Mayo  elaguaseiconTier^ 
te  en  sal,  la  cual  pertenece  por  entero  al 
rey.*  Los  perros  son  todos  jorobados,  os 
decir,  los  de  la  T»2a  del  país,  y  ne  son  na- 
da ligeros  en  la  carrera:  tienen  cara  como 
de  puerco,  y  el  hocico  líírgo. 

En  ciertas  provincias  llamadas  Guate- 
mala y  Sooonusoo,  se  da  gran  cantidad  de 
cacaoj  que  es  una  fruta  como  almendras: 
es  la  mejor  mercancía  de  todas  las  Indias. 
Los  indios  hacen  desellas  una  bebida  y 
también  un  manjar;  corren  por  monedaen 
todos  los  mercados,  y  sirven  para  comprar 
carne,  pescado,  pan,  queso  ú  otras  cosas. 

En  aquella  tierra  hay  muchas  clases  dé 
frutas  y  muy  buenas,  tales  como  plátanos, 
zapotes,  guayabas,  pifias^  aguacates,  limas, 
mameyes,  limones,  naranjas,  nueces  muy 
chicas  y  duras,  con  poca  carne  dentro, 
uvas  que  los  españoles  introdujeron,  y  tam- 
bién otras  silvestres  criollas,  muy  peque* 
ñas,  membrillos,  durassnos,  bigos,  pocas 
manzanas  de  muy  corto  tamaño,  y  ñinga* 
na  pera;  mas  hay  melones  y  oalabasas. 
Hállase  mucha  miel,  así  de  abejk  como  de 
un  árbol  que  llaman  maguey:  esta  no  es 
tan  dulce  como  la  otra,  pero  es  mejor  que 
ella  para  comerla  con  solo  pan.  Dichp  ár- 
bol sirve  para  muchas  cosas,  porque  de  las 
hojas  se  saca  el  hilo  para  coser  sacos,  y  son 
buenas  para  techar  casas  y  otros  usos. 

En  diversas  partes  del  país  se  ven  ma- 
nantiales de  agua  caliente,  y  sobre  todos 
vi  uno  en  la  provincia  de  Michoacan.  En 
un  campo  llano,  sin  monte  alguno,  hay  una 
fuente  muy  copiosa,  y  tan  caliente,  que  me- 
tiendo dentro  todo  un  cuarto  de  buey,  á  la 
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media  hora-está  l^n  bien  cocido  como  si  ha- 
bMr»  estttdo  medi<^  dia  en  d  £aegp«  Vi  po- 
ñor  destaro  modio-^ai^ero»  j'hiegose  cooh5 
bten  7  eoBÍ  4«  éK 

Hay  machas  liebres  7  algunos  conejos: 
no  biy  perdieeit,  pér<^  abandan.  las  codór- 

IIÍC6B. 

Sb  el  mar  del  Stoíú  se  esciieiitra.  gran 
castidad  de  pescado  7  muchas  ostras  muy 
grandes.  Lotf  lidbiti^iites  abren  liis  ostras  7 
les  Baeim  lo  ceid^;  sécanlo  como  cual- 
qoior  ciro  pescado,  7  lo  guardaioí  todo  el 
alo.  Guando  llega  la  oportunidad,  lo  en- 
Tka  al  interior  ^a  venderlo  como  pesca 
do.  No  tieneú  salmones,  ni  truchas,  ni  car- 
pías;  tencas  6  lucios  en  tedo  el  pafs. 

fiélkíise  mu7  altas  menlafias  7  cerros 
cubiertos  de  nieve.  Generalmente  arden, 
7  dos  veces  al  dia  arrojan  mucho  humo  7 
ceQÍsM^púr.cierta  abertura  que  tienen  en 
la  cima. 

Ihtre  los  8alví^e9ha7múdho  maná.  He 
cogido  7  probado  a%uno,  7  es  bueno;  así 
ea  que  les  boticarios  eúvían ,  á  tiempo  sus 
criados  á  recogerle  parü  purgas  7  otros 
usos* 

JBkk'lae  montitifoe  ha7  muchos '  puercos 
saivfl^)  que  coalquiera  puede  matar,  7 
leones  7  tigred^  estes -últimos  haceíi  mucho 
dafib  4  ios  que  caminan  por  despoblados. 

No  ha  m^ho  que  dos  pobres  hallaron^ 
nuib  mina:  sumamente  rica»  7  cuando  fueron.: 
&  registrarla,  s^n  107  7  Costumbre,  ante 
los  oficiales  i'cales,  estes  pensaron  que  tal 
mina  no  era  ¿igna  de  aquéllos  hombres,  7 
se  lá  quitaron  pcMf  fuer  Ha  para  el  tej^  sin 
dar  parte  de  ella  á  aquellos  pebres.  Al  ca- 
bo de  fiednos' dia»  fueron  los  oficiales  rea- 
les ¿  trilbajar  dichní  mina,  7  hallaron  que 
dos  grandes  cerros  se  hablan  juntado,  sin 
dejairles  lugar  donde- trabajar.  Guaádo  es- 
tare 70  por  allá,  que  íiieron  cinco  aflos,  hu* 
bonn  pobre  paMor  qfue  guardando  su  gana- 


do halló  un  pozo  de  azogue,  7  fué  también  á 
registrarle,  como  es  uso  7  costumbre.  Los 
oficiales  reales  hicieron  con  él  lo  que  con 
los  dos  pobres  que  hallaron  la  mina  rica,  7 
quitaron  esta  al  pastor;  mas  cuando  fueron 
á  buscar  el  azogue  ó  parte  de  él,  no  pudie- 
ron nunca  encontrarle.  Informado  de  todo 
esto  el  re7,  ha  mandado  que  á  nadie  se  qui- 
te lo  que  encuentre  en  los  campos,  como 
minas  7  demás.  T  otras  muchas  cosas  han 
pasado  en  aquella  tierra,  que  podrían  ser 
tenidas  por  grandes  maravillas. 

Ha7  allá  grnn  abundancia  de  azúcar,  7 
hacen  diversas  conservas  mu7  buenas,  que 
envían  al  Perú,  donde  se  venden  perfecta- 
mente, por  no  hacerse  allí  ninguna. 

Las  gentes  de  aquella  tierra  son  de  bue- 
na estidiura,  color  trigueño,  cara  ancha  7 
nariz  chata.  Son  aficionadísimos  al  vino, 
así  al  de  España  como  á  uno  que  ellos  fa- 
brican con  miel  de  maguey,  raices  7  otras 
cosas  que  le  echan:  llámanle  pulco.  Fá- 
cilmente se  emborrachan,  7  quedan  he- 
chos unas  bestias  sin  107  ni  razón.  Estan- 
do borrachos  caen  en  la  sodomía,  7  no  rea» 
petan  ni  á  madres  ni  á  hijas,  por  lo  cual 
está  prohibido  bajo  pena  de  multa,  vender 
vinos  7  beberios.  Y  si  no  hubiera  tal  pro- 
hibición, todo  el  vino  de  España  7  Francia 
no  bastaría  para  solc  las  Indias. 

Son  hombres  de  gran  simplicidad  7  mu7 
cobardes,  faltos  de  todo  ánimo.  Son  gran- 
des'h%t5hicer  os,  7  acostumbran  hablar  con 
el  diablo,  á  quien  hacen  ciertos  sacrificios 
Y  oblaciones:  muchas  veces  los  han  cogido 
én  ello,  7  los  he  visto  castigar  severamente 
por  tal  delito. 

Dase  aquella  gente  á  aprender  toda  cla- 
se de  ocupaciones  7  empleos,  que  por  la 
ma7or  parte  han  aprendido  después  de  la 
venida  de  los  españoles;  quiero  decir,  toda 
clase  de  oficios.  Son  mu7  diestros  en  hacer 
imájcnes  de  pluma,  6  la  representación  7 
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figiura  de  cualquier  personn^  exx  un  tQi}e.c0* 
mo  el}a  sea,.  Ea  admiral^Ie  la  finura  y  es** 
celencia  de  la  obra,  así  cpiao  q^e  si^^p 
geate  b&rbara. se  apliquen  á  ua  arte^.  tn^ 
delicado.  Eby  entre  ellos  plater^^s^^herrer 
ros,  cobreros,  carpinteros,  albañíleSi  zapfii 
teros,  sastfres,  siUaros,*  bo^rdadores  y  todi^^ 
clase  de  oficiales.  Hacen  la  obra  tanibi^a* 
ta^  que  loa  mancebos  pobres  que  vienen  de, 
EspaSa  á.  buscar  su  vida  no  exkcuentrau 
trabajo,  y  por  eso  hay  tanta  g^te  ociosa^ 
en  la  tierra,  pues  el  indio  vive  la  semana 
entera  con  méños  de  un  real,  ^  lo  cual  no 
puede  hacer  el  español,  ni  nadie. 

Según  dicen  eUoa,  son  de  la  deicendienr 
t;ia  de  un  viejo  que.  llegó  en  un  botede  mar 
dera  que  llaman  canoa;  mas  no  pueden  de- 
cjr  si  esto  fué  ánt^s  6  después  d^l  diluvie^  { 
del  cual,  no  dan  razón  alguna,  ni  aciertan 
áti^jBñakr  de  dónde  vinieron.  Guando  11er 
garon  los  españoles,  por  primera  vez,  hicie» 
rpa  ellos  cierto  sacrificio  ¿  una  imagen  de 
piedra^  derSu  propia  invención,  cuya  piedra 
estaba  levantada  en  un  alto  cerro. que  hicie*' 
r^yx  do  adobe,  y  le  llaman  su  Cowa«^  En 
ciertos,  diaa  del  afio  sacrificaban  \uiq$  vier 
jos  ynifios,  y  creian  solamente  en  el  sol  y 
la  lunfi^  diciendp  que  de  ellos  recibia^  todo- 
lo.  q^e  necesitaban»  Tienen  en  aquella  tier* 
ra  gran  cantidad  de  algodón,  con  el  cual 
hacen  una  especie  de  tela,  deque  se  visten 
los  indios,-,  tanto  hombres  copio  mujeres, 
sirvión^sedeella  pasa  camisas  . y  deviaa 
piezas  de  vestido  que  u^n,  y  también,  la 
emplea^i  en  vestidos  semejantes  Iqs.  espa-^ 

1  The  Xndian  tnll  liue  all  the  week  vHtíi  les$e  tften 
one  groat^'—Oroat  es  una  antig^aa  moneda  inglesa, 
que  valia  cuatro  peniques,  6  sean  ocho  centavos; 
p«8o  tMWlHen  fiirv%  en  térmicos  ganecraieB^r  para 
expresar  ^ualqu^er  suma  zauy  peqjuefia.. 

2  Palabra  desconocida:  ,tal,  vez  ser&  corrupción 
que  el  autor  hisso  de  la  palabra  Cit,  nombre  con 
que  los  españoles  designaban  los  templos  de  los 
mezioenoi. 


ñel09L(]^.noptte4eft>c(m{riirote«i«L  7  ai 
no  fti9ra,poi;4^sU  clafl0>  d6.  tri%iladMB]itf' 
df^mas  <]Uie..vieii:^n  de  SspaQiH.  qpittiM^bois, . 
telas  de  lino,  se  venderiani4^  prMÍne  exMf* 
b¡«aot00> 

Lo0.88Jivaje0iand!*ü  totalmMté  deewiftos: 
las  mujeres  cubren  lo  mas  secreto  coutunai 
pierde,  veiüil^  ain-^otirai.ceea  algvtu^teais 
cnevpost ;  De  muiíf  AdtsuíáM^  aínajdeloi^yM 
njeceaitanr.com^.  el'djb^fPMMftto^  Seft/coch 
polentas  lee  bdinhtes,.  yyiswwfuno  ilas^.  mi» 
jeree^  lirMiiQonai^ooade.mflderaf^Qar»^ 
ZQ  (capubn?):UMa(fieGbBbfti4dicaiU66Qii  .iflie 
pedernaJl  agude  e»  W  pN^tai  ^  psflaik  oe»/ 
ellas  cua^qsieg  ceta ¿d^tHH^Ila»  y  me^iTi^ierr 
vos,  garjMkS,  ánasires  a&l^Q9>'  patoftytotmi? 
avós,  asi  com^  r^p^es^  culebra^  y^ojaMUa- 
Iba^dij^  .que  rom^p»,  Viv^^  la4{p4«enHN>»'  * 
jpues  he  vifte  ha^absea  de  ^m^^  aAoa  de^ 
edad.  Tienen; ^esoasabarba^  y. poe^^'Vette.eü 
el  cuerdo. 

'  Reverencian,  n^uehof láMü  iludías  4  Iw  fied- 
les, en  atemcion  4  que  .par  el)tM»i  y  sa^  ise* 
fluencia  se.  ven  libres.de  la,  eseUvitüd^ 
habiéndolo  iiiM^da4f>iss¿'eLei9B4)^r|KÍer i  Ji^ 
Carlos,  á  cuya  causa  ya  no  viene  á  Euik»>t: 
pa  t^o  oro  e^mo  6n|)e%  AW&de  lo^iindíf» 
0f«n  e9Glavos.r  £^i^óacea<ne  temm  zaMr^rér 
medio<q^  hacer  lait^readiamcyiiacay^lez: 
}as.  mÍA|i^  Alerta  cwt^¡4Ad  4e  «0ro  pM^  .IM: 
am<M»i  miéntraa.  qu^.ahova.es  ft^m^wícr  ro- 
g^itles^m^hory  pagf^riesmvy  bkA{P^4<qM: 

trabsó^^*  ^^  ^  "^^  4^^  ^  P«0M%ry.'  f^ 
ffm  mteneee^bo  pfi?a  los  dm^b^^^laürm^ 
nes  ypiuía  losífií^  ó  derecbQí>t*esí«iL 

Hay  muohaa  min^  de  cabr%.  wi¡7jab«|iT 
gantes,  y  sai3!U  el'ne^sai^opavii.dtee^«r 
mo  del  pi^is<  Cpnlieni^t^giin  oro,i^i)|U(iii9.- 
el  suficiente  par«  costear  la  afinseiiHi^^  L».' 
C9iitidad.es  Ul  y  Idami^as  e^6i^.:lMrl4]efi' 
del  m4i9  ;qa^  xh>  Domami»  el  fletsbde  llenn^n 
lea  Eap94ia..  Pte^  otrA pfurte,  1%^.  a«*0FÍr 
dadesnp  doprian  lie(Uiaif^:paBa<  ÍB3aw9i:c  aivr  ■ 
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dübrisy  7ui8i>4is  4|«6r1tfB^  nteafi'p^rifiÉme^eñ , 

En  aquella  tierra  hay  mucho  plomo,^látt- 
4o  ftt0Je^oí<^A>k;«d;nraDt  ke'^lesias  7  ólros 
••dteciO0<ydigia«Qi8,  Se= macera  que  ya  th) 
iiaioii^irttt  «díBPgfteíitiict^pldmo,  ocfmo  neoe- 
4llilhakii«ii4tliiip«B<paÉack«. 

BHiJlfo  7  'htgumm^  de4es  ^duéfiee  df  mi- 
iHB4S^ooeaiiaa]rwriUosiii<)e'fftr«  ^utDrajey 
^lMttaiBuyi«ea'«9fo'|>tr€«Íe  «ompaTat^^ 
<w&i^^d»  loe^nobltt.  Ccwtiflo Jas  &mjef^8 
«(lM*i4emii|,^«eax)Mt!a'ir4'la  iglesilk  6  á 
iiiM.']^rte,utliiitcon  taft4a  pompa  y  tantas 
iflrfaáM^y^Wddtai  •ottór>Ia  ffiíujirr  'de  ^ti 
iMar.  iAse^^^iktfT'viBtó  «ma  «aujer  >}e 
MfeMTodr^i'la  IgiéESaacon^pAada  4e  cien 
haaittm^éB  télale  4u«Me  y  4oii«idltí8« 
4tai«>cWaíÍKllié»ta)jyctQídi>  él  que  ^ié^ 
puede  entrar  á  oomer:<SaiMii  ciAn  eampa^ 
«a«'á^la^«oi^da^y'áfla'{e0ti«.  £kwftiiMt)e8 
«neloÉÉratoaletsu eaaay  yAib¿tale6-«n>t<^« 
0ii:¿Mii  iiiÍBero''dttbejpoeéer>por  lo^ií' 
iioe:eieü.eMiIaTOs:pata  ga«ir  y  moler  toe 
áiMittl*89:]ui'de  t^aeriDttóhaettttlae  y  ^- 
le^paimtHanlmerlafl'flÉiiiasrineceitita  mo- 
ÜDoe^  pátaTKioWrél  loiaefaly  '^va&  liáaierQ 
decacvMB  y  •bueyes^quefteari^een  k^  pa« 
m^KJbiMfieíO)  B(Ni4he*^aog<ie,  una  itiéiféir 
Ue  eantMad  4e  ealttiueva,  y  lia4e  soptm^itr 
atMÜaAakhdjdeigMIofi.  Bl  ^el  azogué^eB 
áe  mawa:isredeieBy  yieetietieiias  «uéntfa 
foe  tenaCMMv  iloecwele^fa^eoxi'fdoiiio,  ^^pe^ 
aaríde  s^iaqMtuffiíy  otro,  porque  lo  in^ 
BOB  tqne'^uesta  uu  quintil  de  «sogue  eon 
«Mentar  JihicBS  ^tif  linas  {$  ^00).  Las  ttl^ 
naa^wCQinkda^a  lleeajf^Mtfdo  y  pwfdienAe) 
de-BU-Jtolor,  yJa  oausaios  «I  covto  «B&mM^o 
ée^Üna  0Mi  «que  i^Miifwii  les  4»^^  p&va 
laJblrarlÉe.  . 

'Bl  giíaado  Áfl3M)r  se  ha  «aultiplicado  de 
«n  moéo  «Bombrdso  en  la  Nueva^-Eepaña, 

qf«e  #líiiiiMM|.'i^<léeicMipiiMe  peri^i^Éí 


y 'Éíéifl^hélmes^  4]  un  gran  narillo  de  uti 
•qíEriíMl  d'eeífbo.    Hwñtore  hay  -que  tiene 
^reirite'infmjflihezas  de  ganado.  Venden  los 
'cvtetos  &  los  mercaderes,  quienes  envían 
•fiíBspiffla  todos  los  que  Sóhran,  pues  mu- 
tuos se  eoftsUTnen  en  el  país  para  el  calzá- 
bate yhiB  Bttitós.  'Gomo'la  tierra  es  extensa, 
a#í  -es  TfiapaVilloso  el  amnento  del  ganado. 
Sn  la  Usía  de  ^anto  Demingo  matan  -eo^- 
munttieiite  hw  reses,  por  solo  los  cueros  7 
el  sebo,  y  las  ares  derapfBa  comen  la  car- 
ne.   Lo  mierao  sucede  en  -Cuba  y  Ptíeíto- 
Riee,  donde  hay  mtíchaaaúear  7  CaHáfís* 
iíékkj  -que  ecmtinususi'énte  envían  &  ^Espafla. 
^Lganado  fenar  se  ha  multiplicado  de 
iguatifiaiifera,  y  ea<}a  dia (n^atsín  d^ aumon- 
HlAe.  -Hay  rntá^ba  lana,  tan  buena  écttno'la 
de  España:  hacen  pafios  pit)ra '  ¿1  consumo 
de' la  gente 'oomun  del  país,  y  llevan  mu- 
(^d 'Perú.  -He  vftfo  pafio%eijho  en  Mé- 
leíuo,  qué«e  Yen^'é  á  diés  pesos  la  vat-a,  que 
eon  easi  cuatro  libras  ingesas,  >  y  la  vari^ 
es  «aénos  de  una  yarda.     Produce  el  pafe 
paMel,^lumbre,  biíasil  y  otros  varios  tintes, 
eon  los  otiiftes  dan  toda  clase  de  coloides'. 
Bn  cíl  Pettt  no  fabrican  palios;  pero  en  lo 
Buee&ivo  los  nuestros  serán  muy  poco  eeti* 


1  Esta  ezplicaoioQ  nos  haoe  oonooer  el  valor 
que  el  autor  daba  &  la  libra  esterlina^  y  as  el  de 
dos  y  medio  pesos  escasos.  Mas  se  reñere  in^u- 
Maiemaite  kht^pesoa  de  aro,  qua  era laiacmeda 
usual  eutOuceB  en  México,  y  cuyo  v«ior,i»tito  ii^ 
trínseco  como  estimativo,  auu  no  se  ha  averigua* 
do  de-una  mtaera  satteíactorla.  Aquel  eírapróxi- 
maneate  elde  tres  pesos  de  nuestra  moneda,  y 
este  el  de  onoe  a-doce.  Al  apuntar  en  varios  .lu- 
gares la  correspondencia  de  l^  monedas,  inglesas 
con  las  nuestras,  he-preíérldo  atenerme  áTa  equl- 
valenola  aetueO^ique-eé  ^'de  dneo  pesos  por  libra, 
cpmo  ntas^propia  paca  dar  una  idea  aproximada 
del  valor  que  tenían  entonces  las  cosas.  Pero  na 
debe  olvidarse  que  el  valor  estimativo  do  la  mo- 
neda era  mncboittayór^ue'ahoea,  es  deoit,  ique 
se  lograban  iguales  comodidades  ófsecox^iabao 
los  mismos  efectos,  con  solo  la  tercera  ó  cuarta 
parte  de  la  cantidad  que  ahora  cuestan. 
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madoSy  como  no  sean  de  lofs^fino».  ;La  lana 
vale  generalmente  cuatro  chelineB  (ufi/pe- 
so)  la  arroba^  que  son  yeinticinco^  libri^r,  7 
en  algunos  lugares  que  están  l^os  de  los 
obrajes  donde  hacen  los  paños,  no  vale  na* 
da  y  solo  sirve  para  hacer  colchones.  Fa«> 
brican  sombreros,  los  suficientes  para  el 
consumo  Interior,  y  los  venden  mas  barato 
que  lo  que  costaría  traerlos  de  España: 
también  los  envian  al  Perú*  En  ambas  in- 
dustrias se  ocupa  mucha  gente.  Hilan  la 
lana  como  nosotros;  pero  en  lugar  de  acei- 
te usan  manteca  de  puerco.  No  tuetcen  el 
hilo  tanto,  como  por  acá,  ni  lo  sa^an  tan 
delgado.  .No  hacen  estameñas  (kerms)^  pe- 
ro sí  mucho  paño  ordinario,  llamado  sa- 
yal, que  so  vende  á  manos  de  12  peniques 
[2  reales]  la  vara. 

Cógese  muchaí  seda,  y  hacep  de  ella  to- 
da suerte  de  tejidos,  como  tafetanes,  rasos, 
terciopelos  de  todos  colores,  y  es  t%n  bue- 
na esta  sedería  como  la  4e  España,  salvo 
que  los  colores  no  son  tan  perfectos;  pero 
los  negros  son  mejores  que  los  de  España. 

Tienen  gran  número  do  caballos,  yeguas 
y  muías,  que  los  españoles  trajeron,  y  tan 
buenas  hacas  como  puede  habarlas  en  Es^ 
paña,  y  mucho  mas  baratas.  De  sus  muías 
se  sirven  para  trasportar  todas  las  merca- 
derías. 

Lluevo  comunmente  en  esa  tierra  todos 
los  dias,  desde  el  me^  de  Mayo  hasta  me- 
diados  de  Octubre^  y  á  este  tiempo  llamati 
invierno,  por  causa  de  las  dichas  lluvias. 
Bi  no  fuera  porque  en  el  tiempo  del  calor 
es  cuando  caen,  acabaria  todo  el  maíz,  que 
es  el  alimento  principp.1  del  indio,  y  aun  de 
la  gente  eomun. española:  tampoco^  pueden 
pasar  sin  él  los  caballos  y  muías  del  tra- 
bajo, Este  grano  es  sustancioso  y  aumen- 
ta mucho  la  sangre»  Si  faltase,  no  podrían 
los  mineros  labrar  sus*  minas,  porque  todos 
sus  operarios  no  comen  otro  pan  sinoe^lde 


eQte  im^ÍB»  deL  <i««  kaO«D.  maa  to^taa :  oonto 
las  de  avena  en  a)gif)i9S(.Íaga«!ji0  de. Ingla- 
terra. .'-• 

.  Desda  la  edad  d^  veipta  afta»- jmgM  kw 
indios  de  tributo  anuül  al  ray  is^t^trú  .^tika- 
lines  en  dinero  y:una)ia>^(ig9í  dA'VWpk.qiie 
vale  otros  cuatiro;  Sstoii»;p(a^imrt6Aala 
Nueva-£8paSa-{R>r  t«ikiii  bH  fnajrdDM  de 
vei&te  aSos,  «xcepto  eb:Woindiii4&XkMh 
cala,  que  ee  Ubre  potque  m»  Ye<á»oaCM»* 
ron  causa,  de  que  Cortés  ganaaé  i-  Miéim 
tan«  pionto;  Masü  iaimqiie  al  prñaci^o  fW 
ron  dedaarados  Ubres  Ae  tnhuto^  Mfoámr 
zan  ya  ks  españole»,  á  epharlescargal»:W 
ciéndioles  la^rac  Am  tfortai  itodos  loa  íati^t 
un  gran  caotp^  /de  laaia  pbi^a  ^Ijrey,  lo  c«al 
es  tan  provechoso:  i  eiM.y  táli^grañ^^0O  é 
ellos,  «orno  H  pagaten.el'ttthi^  drifliÜ^ 
mo  modo  que  lo$.4enuMiJ  -  '  ^: . 

Los  buques  qAie^saJién  deJSépfMto  c^ga^ 
dos  para  el  Beirú,  ^  vaa  poimero-  á  JKombrt 
de  Dibay  donde  deaeairgan  siks  mercancías; 
de  allí  las  llevan  &  través  del  iatvio»  á  un 
puerto  del  mar  del  Sor,  UaáiadQ: -Panamáv 
á  diíes  y  i^ete  leguas  de  I7)a«iini6  de  DiiM^ 
y  vKUflven  á^n^bair0arlafi;p«ta.k..al  Berá^ 
Se  taarda  en  ]k&ít  ail6  tiíea  uMa^iy  7  ^ 
vuelve  en  veinte  dia^:  rara  vealn^m»! 
tieflíipo,  y  pocos  buques  se  |>i6rden  en  el 
mar.delSur.^  Hace  cuatro  aflDSy  ea.dadif 
en  1^68,  un  buque  sallé  delPenH  ea.  boa- 
oa'()0  las  idas.de  Sátasaoft?  paaarbn  un|>o^ 
co  al  Sur  de  la  línea  equioaaeial^  y  halla» 
ron  una  iala  oto  'BOúnóbas  negree»  y.  tuitoa, 
que  los  e^aQples  no  seiatrefiépoii.áder 
sembarcar.  -  Cen»o;la  .traliiesíéJiAbíaaido 
muy  larga^  la  genle.efliahamuydébU,  f 
por  eso  no  desembare«reQ  6|amríg!a«ari<Mh 
les  eran  las  producciones  de  la.  islai  .1 X^ 
falta  de  víveres  arribaron  4  uti  p«^lo  de 
la  Nueva-EspaHa,  llamado  el:|>uertío  de  la 
üfovidad,  y  de:alli.vobdl»nmiddn£ará|.dQii^ 
defoerpn  tratdbei  iuél,j|M)rque:  «Oibahía» 
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aT€rig««(da  BiM'ttcerea  ñe  la  (Béha  íbI». 
Bu  «Bto  pUértp  de  la  Navidad  est&n  de 
ordinaria  loe  htkq^w  que  Tea  á  las  islas  de 
OUaa,  doBoalwirtBs  de  siete  aftos  á  esta 
'  partea  Han  traído  de  allá  oro  y  macha  car 
nela^  asi  como  vajilla  de  losa  tan  fina,  qae 
d  que  pvedp/ooaeegiiir  una  piesa,  da  por 
ella  su  peso  de  pkta.  '  H^bo  ua  mannéro 
que  trajo  tiaa  peria  tan  gruesa  como  un 
kMTo  de  pdema,  y  una  piedra,  por  las 
cttttles  faabria  dÁdo  el  -^Atey  tres  mil  dnca^ 
A»s.    OVaeh  de  eiÜ  mtíoíliae  oosas  ezceleii>- 
tes.    jSón  estas  í^M'M  gran  ntmero;  mas 
iMstaaket»  poseen  pocas  los  espafioles,  ^ 
poique  loS'  porlQgiieses  ■  los  inquietan  de 
Obiktinuo,  f  iñméñ  peleas -diarias,  diciendo 
esCos'que  son  de  su  conquista;  é  la  tierra 
innó  n^  tienen  aoeeeo  por  ainguu  lado  los 
éspafielesl    Los  habitantes  son  gente  bucN- 
^^9  7  gf  andes  marineros:  visten  á  manerik 
de  turcos,;  iíoá  trajes  muy  costosos  de  te- 
las de  ^oro,  f)l&ta  y  toda  dase  de  sedas. 
Beto 'ffiéeá  los  que  han  venido  de  allá.  Les 
dela'tfM^  finbe  comercian  con  algunos 
de  los  de  las^frfbkS,  y  vienen  á  ellas  en  bar- 
cos de  una  séla  vela,  enf  los  cuales  les  traen 
las  meirftádérfás  que  necesitan.    De  estas 
han  reiáéb  -  algunas  ^  la  Nuéva-Espafia, 
coteo  télás  de  oro  y  plátftf  varios  tejidos  de 
seda,  }Hóbr&s  desplata  y  oro,  maravillosas 
dérver;-  de  modo'  qTÍke,'i^egun  dicen,  no  hay 
país  como  aquel  en  el  mundo.    La  tierra 
ftrmé'^Rlrta^  ciééto  novént^k  leguas  de  las  is- 
\ÉÁi-féíítiÁ  no  quédti^ñ  lejos  de  ;las  Molu- 
eás  «A^lTetrté.  Los  liabitantiás  de  las  di<)haiÉi 
ÜlaB'^^é'  poseM  losespafloles^  dicen  qué 
sf'trejerafi  sus  tnifj^eé  é  hijos,  tendrían 
^itUSÉiMIí  4iíf^^ll^eiáanto  hubieran  me- 
iieÉMri'^'A^^e#  qurt^os  los  dias  van  mu^ 

1  Al  margen».  £Mo  m.  ^  d^  wUrukr  de  la  época 
m  guiJuátBmUik^ayr^lwiotit  año  de  157SI.  \chÍLdren,  that  ihen  tkey  íKould  haae  among  tkm  wMk 

2  TK$  'P0opkfif  ihófii  yl^ndtf  wüeh,  the  Spankard»  líhey  would  haue.    Confieso  que  no  ebüendo  é¡l  tod» 
kmié,  $ay,  ih4U  if  1k$if  wndd  Mug  timr.mit^'atyi  |.6l  otíglñsli  y  «a^duso^  wm  ttimp^r  «oníett^ra^ 
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jares,  y  el  rey  paga  los  gastos  de  los  hom-' 
bres  casados  que  pasan  aU4  con  sus  miy^ 
res.  No  hay  duda  dequ^e  pon  el  tiempo  ha- 
lará aUá  muy  rica  o(»)tratfeMHon.  Tuve  Ut  for- 
tuna de  encontramie  con  un  I>iego<3:'Uj;ier* 
tety  primer  piloto  que  p^d  á  aquella  tier- 
ra de  las  Filipinas.  Contaba  mil  maravi* 
lias  de  aquel  psos,  así  do  riquesaí  como  de 
otras  cosas  extrañas,  y  afirmaba  que  si 
exilia  el  paraíso  en  la  tierira^  era  en  las 
dichas  ddas.  Afiadiaí  que  sentándose  deba^ 
jo  de  un  árbol»  era'  tan  grato  el.olor,  y 
causaba  tal  j^cer  y,  contento,  que  hacia 
olvidar  mujer  ¿hijos,  y  quitaba  todo  ape» 
tito  de  oomer  y  bebar:  tan- maravillosa  asi 
era  lá  suavidad  del  olor.  Este  individuo 
tenia  en  Nneva^Eop^ts;  lo  suficientie  par» 
vivir  bien,  y  á  pesar  de  eso  peoasaba  vot 
verse  allá  con  su  mujer  é  hijps^  En  oua^r 
to  á  metales  preciosos,  dice  que  los  hay  en 
8bundañcia# 

En-  la  Nuevii-Sspafia  hsiy  muchos  ga- 
mos, pero  na  tienen  ios  cuernos  tan  largos 
como  los  de  tfcá  en  Inglaterra.  Cásisuilos 
los  espafioles  con  arcabuz  y  galgos,  y  los 
indios  opn  arcos  y  flechas.  De  sus  pieles 
l^en  gatnuaait  o<»no  las  que  en  Inglatei{^ 
ra  usamos  para  justillos  y  calías,  y  n^p  son 
minores  los  cueros  adobados  en  Flándes: 
también  háoen  de  días  excelentes  cordoba- 
nes. Hay  unos  pojaros  parecidos  al  cuej;^ 
vo,  pero.oon  algunas  plumas  blancas;  abun- 
dan tanto,  que  oonsunjien  cuanta  carne 
muerta  y  corrompida  hay.  Si  no  fuera  por 
eUos,  es  tal  la  nraltitnd  de  carrofias,  qué 
inficionarían  el  aire^  y  vendría  á  ser  tan 
nocivo,  que  no  habría  hombre  que  pudiese 
s^&úie.  Por  eso  está  prolubido  m^tarlq!^ 
Eqtps  piaros  andan  siempre  en  las  inme* 
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dift<»oR«9  de  lalÉ  oittdádeB  y  pnéblos,  pot 
mt'  áoiAh  haty  mm  oarM  mttertá« 

LofiitiffiM  son  ttuy  fav^r^cMoÉ  por  las 
JüHíeifts,  <|ai6in6»  los  U«maí&  em  baMsotnr; 
Si  ciml^tiié^  MpiAoI  les  bme  sgiéñriD  ó 
petjvátid^  d^gpojáoddfos  de  algniHi  co» 
(cdtít^  dd  otdiaa^io  BliGede)^  j  esto  pasl^  e& 
p^^to  dtttdé^  hLtya,  jtntioni^  es  csstigaito 
I^of  ello  el  tigjééHoTi^  lo  mÍBiÉPO  que  ai  á  otro 
eá^rflbl  lé  hidíi«A«i  h«dfao.  Gnaado  im  ech 
^8ol  66  Yél^lf  de  Méxido  6  át  bt^lit- 
¿ar  áttndef  Ivei^H  jttvtiei^  pleüsi  que  podvá 
iniíééi'  é^  el  pot>ré  ihdio  lo  qae  so  le  ante»» 
je^  céfndideráhdtí  qUe  éátá  muy  l^oa  de 
dóndfe  ptléde  eípelrai»  retiiedib,  y  así  leobli-» 
ga  &  iiácef  lo  que  le  maiída^  y  si  no  lo  ka- 
ce,  le  go1{iéa  y  áialtrato  muy  á  011  BiAor. 
t!l' indio  fisüxittla  hasrtii  etobniirar  una  oeáv 
gróti,  y  «nttfhbe^  ti»tta  <óo«i8igo  un  reeino^ 
'f'Bii  t^  don  fl'á  M^zi«o  pai^  daif  sto  queja, 
aunque  baya  veinte  leguas  de  oittiínie^.  La 
qtt^Já  d!  adriiftida  desde^  Itie^,  y^  aunque 
el  éispalli)!  sea  ni^  nobte  tf  todo  ttn*  odbnH»- 
ro,  se  fe  matida  tr)ier  Inmfediaftamehte,  y 
se  Té  diAigli  én  stí»  Méties,  y  aun  se  le 
pfélMe  7a  pelx^ona^  é  at^iU'lo  i»  la  jnstída. 
^Está  es  Ih  caui^  ée  qli^  1m  itfdtoi  eatéa 
táñ  'Í6ál«r  y'sTijéto»;  póW^rié  st  11»  tarria- 
Beñ  (^e-  favé^,  pt^to  aOírfMiiríin  1«  ia|N^ 
HdléS  edn  ^{c»s,  o  dtos-iMtiftríati  A>los  lés- 
Ipüñolés.  Fiiífc)  lAiédefo  Ibmartoér  je^to^  ¿ 
diddMes  c/trttS  mafas  paM^Sís^  ottíttit^i^tes 
•¿ntojej  y  ^'ítidío  tiene  tfaé  agutótat4as  y 
ptísar  aJekíite; 

ti&s  póbl^es  indias  niíSéki  ea^  dte  cldfs  «ó 
tfés  tegfads,  con  3u  liijo  á  cuentas,  pnitü  ir 
ttl  ineífeado,  y  llevan  'frutas,  raices,  d  cual- 
iVÍüier  ítiércancft,  como  algodón  ^  cintas^ 
eyiattilire  de  varios  coloides,  que  todo  ^ÍB^ 
no  vale  un  penique,  y  con  eso  se  ma&tí^ 
nen,  porque  es  maravilla  lo  poco  que  ne- 
iMitan^paraTifir. 

Séfi  Mft  pebré»%aiftdis0,  cpierq|iiid&tiek> 


ne  neoeÉMkd  de  ^jm  é'  sahaiUov 
uh  indio  qto  ISor  úd.  real  ide  ph/m^v^^  íé* 
do  et  dk  s^guÁáfidtb  o«KrIa<oaiti»<4mto» 
tas,  f  loáF  e»mi9nti^  «h»  «■dposblo'paM 
otPoi^  Bs:  do  adMniviqae:toda8.'lds  oanñr 
nantea  se  van  «etoiÉerfirésisaéaa^  ii^rilstac 
oonsigb  saaHMDMiif  SoB^MytMhnsiMS).  y 
robsriacionte'ptedaoy  afa  qjse  tengan  df* 
sa^qua  quitarlta  en  coü^p^nsaaian»  ^ 

Los  trajea-  de  las  mviw*r  fo%(da  Ws( 
mod^:  brqmd^ntfvikaisalleelM^^oMi  ea* 
no  >  um  oaaMsar^  4^mi^  ekoe|iíl«rique  a» 
taA.aMharj^or.ambaocsplfir  par  abidfek  y  m 
tiene  rnaa^ks^  rfna  d««  agpi|íaieatpa<a  fia«f 
los  bmaca^yeÉ  de.tab'  de  alt^Ri  ;  mi^ 
fléíreadií  cea  alAtas^  «acsw>a(fea>  a»!ilfa  j 
de  otros!  ctíopesi  SsU  sapií^bf^  JMStariaa 
rodülaa^  y^eiMÍmadertU»^poMMa.Mwrp9B# 
de  tek  sem^aate^^  rojM^  A  b  cjuafllway'  j 
que  U^a  bastid  lea'iM9f«fis,.yHK4vwtod^ 
una  Biaata^  hhmefi^  muy:  fina^  ^ua  ,4s«br« 
desde  ehciaiti  ,de'  la  eabaa^  buptia  laadiiif 
piernai  Usaa  .^  geleí  4;p^ftid^.«q&  noa 
omtflky  rodeada  &  U  eabe^Mw  ZipaJiímbrfii 
llevan  oQoa  c^lioaea  paquete  de.  U  iqíKt 
Bib  tela  da  iJ||e4a*;  la^cavusa  jaaUa,aD0Í« 
ma  da»k>s  oal«Maa^;imba.ii¿»,aiahf  an  la 
oioturds  uaa  manta  floreadsr  .e(4tada.¿la 
espalda  7  aou^sAa^sob»»  im  bambro|  aooír 
brero  j  aa^tojk  fin  esta  xsopi^iat^^ivtciés^ 
j  eS'A  qae:]Ei8j|^.ser  tado  al  pa^  aíutlai 
oaoiqfies4  ,  ,^ . 

Laf  iMedas'de  las.eaMAiderkfriadiiMi 
son  linas;  petfo  I«s  f  ie^i|«|  astán  tw^^atas 
y  taaífinomente  4%bMl^  qua  apmp»  sa 
perciba  las  joatiuras»  :Par  s^taE.lasj^ 
dnfs  labrada»  eon  taato  wrta^.y  Y^údaaffoa 
talpimoiv  dfia  befaiaaií'TisipHálM^iiic^ 
Í0^    £ion  piachraa  s9iB#|Deati^|Qeiii^laaj 


they  may,  ttnd^owiMl  'kéU9  ño  ¥i6céáip$mé  út  tkér 
hahiUi  ^ise  Á  M^h\.   Ik  «ftéiUi^tSa  de  la  firase 


i   llJBiOBOaBAIE&iiYiIKfAlffaaQáu 


O» 


lijeraa,  como  piedra  pómez.  Hacen  las 
puortas  muy  pequefias,  de  saerte  que  boIo 
puede  entrar  una  persona  á  la  yes.  Las 
ventanas  7  los  aposentos  interiores  son  de 
reducido  tamaño:  (i)0si]tra|k  tfnp*  pat^  (l|s 
yisitas,  el  cual  tienen  muy  bien  esterado  y 
perfectamente  limpio^  adornado  con  imá- 
jenes  y  provisto  de  sillas  para  sentarse. 
Comen  en|e)'s|i\il^^  y^^n^|l  qf^eif&fnifj^re 
una  estera,  sin  mas  cama,  ya  sean  hombres 
principales  6  gente  común. 

Tanto  los  indios  salvajes  como  los  redu- 

^]kuealaboii(7>f>ed<mÉÍ. 

En  la  NuevaF-Bspafia  se  halla  á  cailA^^ 
<¿idoM  ^giMMUia  JfQgia  ü'mmh^  ea^Mpto 

dbagiittDDtf aipiíft  pi»»imii)tíM(^  JtN(P^^ ' 
/il>|nft^piiiinyiáiÉiMP<fef»y'de  a^taeflaitifln^ 
ioAjmá  áB>left9fÍBei|WftjñastSÍooa.i^a!  ¿ae 
4uD& viste  e&fiwéstÉos'iieo^piMB  y  e»9nÉdíOB 
atrás.  Tenia  figuradas  en  plata-y>orodtái»^ 
das  las  jl>ec(tias  que  ^  crian  en  el  pi^^,  asi 
con^>  IoÍ9  pájaros  de  tbdas  especies,  los  pos* 
ca4QS  y  los  reptiles  ^  que,  se  arrastran  por 
el  suelo,  é  igualmente  Jos  árboles,,  floras  y 
^yerbas,,  lo  cuarfor^iaba  una  parte  princi- 
pal de  'SU  't^sórq,  y  él. se  deleitaba  mucho 
con  ello,  según  dicen  los  indios  viejos.  Y 
hf^fa  el  dia.  dé  hoy  afirman  que  el  tesoro  i 
del  Sfütezuma  está  esconái^o,  y  no  Jian  po- 
diÜó  hallarle  los  españoles.  Esije  rey  no 
li^^^rtai^  fk  ninrapo  de  su  pueblo,  ni  lé 
exiOMa  ele  pagar  ^tributo,  por  pob^e^ue  fue- 
se; pó^ue  si  §e  Je  infojiáiab.a  que  ^Iguno 
de^us  vasallos  era  tan  pobre  que  no  podia 
pfgar  el  tribi^ta  acostumbrado,  le  manda- 
t)a  que  ,^n,las  éppcas^el  psiigo  trajese  un 
cañuto  d^  pliímá  ||enQ  de  piojos,  diciendo 
que  no'  hábia  "dé  haber  nadie  exento  sino 
^*  -&nli^  i^as  Jaa<miig6rds  y^omicubiftas 
que  quería,  y  cuantas  le  agrada}>an.  Siem- 


pre que  salia  de  su  corte  &  esparcirse,  le 
llevaban  en  hombros  cuatro  señores  prin- 
cipales, sentado  en  unas  andas,  dicen  que 
de  oro,  y  ricamente  adornadas  con  flores  y 
p)t»]^^  ^  fi|iCJ|fS|y|dt\||9r80S  colores.  La- 
vábase el  cuerpo  todos  los  dias,  por  mu- 
cho icip  que  hiciese,  y  hasta  hoy  tienen  la 
misma  costumbre  todos  los  indios,  en  espe- 
4Í4I  Jas  nf^jereí.      \ 

Los  españoles  mantienen  á  los  indios  en. 
gran  aajecion,.  no  permitiéndoles  tener  en 
sus  casas  ni  espada,  ni  daga,  ni  cuchillo 
ean4)u&ta,.nt  flanea  paaTini^guna  daoeiiki 
armas,  ni  montar  en  caballo  <$  ibula,  en 
níflgnna  .esppeie  de  ^iüít,  ,w.;])^ber,.yü^o, 
q«o  es  lo  q¡aeimaa«ia»taii^  lYazóasvaaes 
han  intentado  alzarse;  pero  han  -sido  fácil- 
mente sometidos  por  causa  de  su  excesiva 
y  bestial  cobardía. 

Hay  tedap^JM  ento^l^s aidviy^e, -algunas 
t}tie  se  oemiín  irnos  á  ostros.  '^Yi  UaliuesoiB 
dei  un  español  tan'  ampios  y.mondM,.«fmo 
si  btAierati  hedió  aqoe^o :he(D|bres;qu&a|0 
timei^an  otro'oáciiev  iC onírecueneia üautí* 
<v«n  gentes,  y  .nuAca  ^vuelven  >  á  parecer, 
sean  hombres  6  mirferes. 
.  En  el  <mar- tienen  isks  donde  abuñdamia 
sal  colorada  que'Uevéin  por  teda  la  costa, 
bastan  mucha  en  salar  ^tteroa.y  pedcados, 
y  también  consumen  gran  cantidad  en  las 
minas.  Tienen  mucho  alumbre,  ian  bueno 
como  puede  *  haberie  en  todo  Levante,  de 
manera  que  no  necesitan  de  este  «rttculo. 
'Dase  también  allá  la  cañaf{s1í6la  y  mucha 
'zarzftparfiHa,  que  e»  excelente  patn^-díver- 
fas  teiilermedatdes. 

^En  la  Florida  abundan  los  gerifaltes  y 
otras  -varías  ^especies  de  aves  de  cetrería, 
qué  los  caballeroffde  M^co^iandan  tra^ 
^dos  los  Años.  'Los  eepañolesmieaen  aHá 
tdos  fuertes,  xuyo  principal  objeto  es  impe- 
dir qué  hagan  pié  allí  los^franceses. 
(Coatinaará).' 
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bolbuk  sb  la  aoaasDAD  mbzioana 


GEOORAFIA  DE  MÉXICO. 


V 


LA  COSTA  DE  SOTAVENTO, 


POR  JOAdCIN  AIIBONIZ,  hijo. 


ItttixMliiMlDti.^-<2ttaBBJi  que  mÉsi  kflcaixifliiido  ea 

la  e8<^isez  üe  población,  así  en  el  oeotro  del  pal^ 
como  en.  las  costab.— Situación  de  Sotavento^— 

'  Cliína.— Proáuodones  naturales.— Agrioultu- 
!«.— Comercio.— Puertos.  ~*Alv8ndQ.  —fiante* 

.  pomqpftn.— Qoatzaooaloos.— Vías  de  comunica- 
ción.—Conclusión , 

Poco  6  nada  conocida  es  en  el  interior  de 
la  república  esta  porción  del  Estado  de 
Veraerui)  por  la  eaoasez  de  noticias  que 
respecto  á  ella  se  han  publioado»  Este  pe* 
qnefio  trabajo,  en  parte,  se  encamina  4<pre- 
sentar  un  bosquejo,  i  finí  de  llamar  Isiatoa- 
cion  hacia  esas  ricas  eonarcas,  pues  mucho 
lo  merecen  esas  regiones  ea  que  la  natura- 
Icflia  Bei  presenta  tan  hermosa  y  galana^  7 
en  donde  bulle  una  ioteUgente  población; 

A  la  mayoría  de  los  Itijos  del  interior, 
que  no  conoQ^n  esos  pa^es,  la  costa  de  So-! 
tayento  (y  lo  mismo  la  de  Barlovento) ;  se 
4es.  presenta,  como  una  relien  aterradora 
en  que-  la  muerte  espera  -sañuda  á  los  ad- 
?enedi:^)s,  para  herirlos  sin  piedad  ni  ^;^- 
jnisecacíon.  Todo  cuanto  es  vista  con  des- 
pegó, porque  es  desconocida  para  la  gene- 
ralidad, que  de  ella  solo  sabe  sus  pocas  des- 
ye^^as,  será  estimada  lue^o  que  desapa- 
rezcan esas  fatídicas  preocupaciones,  ante 
las  mi^gi^os|(  compensaciones;  que  ofrece, 
brindan4o^;con  asombrosa  prodigalidad, 
campo  abierto  para  que  et  espíritu  empren- 
dedor que  agita  en  nuestros  dias  á  todos,  á 


propios'y.tsxtnilosy  se  espiarfeiMffm'OOBVá^ 
tirla  en  un  peciiiM  pauavtiM  de  proép» 
dad  pública  y  parlietilár  pira  sus  húA- 
tantes. 

Tan  okveo  es  9a^  que  dednep,  fae  iie 
bay  personas  del  interio»  qme'«BÍIsai^[«»' 
lias  pobláeíenesi  que  no  qttidfii/preDdiióhB 
no  solo  de  Ifw  riqí^eaaettitttrpWeyBgear- 
dan,  aino  de  la  fiwnea  y  gpBeroia  keqiitar 
fiáad  ceck  qmsonireeibides^pareiiBvaflUh 
bies  hijos*  •  n.* 

Sabido  es  que  la  población  áe  la  repá- 
blica,  en  su  mayoría  está  reconcentrada  en 
el  llano  y  las  faldas  de  la  ¿ran  cordillera 
de  los  Andes  mexicanos,  y  que  nuestras 
costas  permanecen  solitarias  ,y  ajenas  al 
movimiento  general,  resultando  que  en  ma- 
yor extensión  de  terreno  se  encuentra  nú- 
mero menor  de  habitantes,  y  vice  versa^  iba- 
yor  número  de  estos  en  menor  extensión 
territorial.  * 

En  esta  proporción  batí  estado  dividios 
sus  pobladores,  aun  en  los  tiempos  prixniti- 
vos.  Las  emigraciones  de  los  antiguos  ha- 
bitantes del  país  vinieron  del  Norte  al  Sur: 
así,  las  grandes  ciudades  de  los  aztecas,  Toa 
terrenos  mejor  cultivados,  se  hallaban  en 
la  mesa  central  y  las  llanura^  situadas  en 

I    Veast  nuestro  Ckrso  de  tíeogti^^^etíalé^ 
MáxUé.  IS6S,  *        .  .,,     ,  ^í.;,.,:   •     - 


iDSB/ISlDQllAFIA  I  lECÜADIKnDQáL^ 


StS 


Iita^tratt^^ietóBMMtaff  qafiiíoffmwt  el  des- 
owi^  :4e  k  ^rdültfra»  al  leMfi&dem  ¿  1(W| 
co^taa  de  hñ  iúa  .Oomaxm^xití.éSiim  el  ter* 
-titarío* 

Les  oonqvfalKdQres .  fepaBobs»  al  {war 
nuestras  plaTHv'fimáaitMi  4  Yemeniz^  mas 
qoe  eiiao'jK>l(lafiibÉ.'eii  qne  debia  estribar 
.áLipriaoieE  aáestotde  ^;oaloiiay«ome.  usa 
fcprtaiesli.  eu  ^e Jfasjnifeé  en.onaiiipiera 
aáyvras  évenlulidad^  dn,  que  tsopeiaran 
ál  JBítcoiatEBéal  paÍ8:aflí,|a[ié8,  signifiron 
-lwlii]«iLis  dei|  p(4>beio(D  mdígeati  á  los 
faiprei  n  q«e:f¡Ui(kft  ofreiíeia  migror  sebo 
pÉg»aiaoi^|eir.tugiBtqEeto  y  Ileiunr  su  ani- 
Ueioffide/riiinaML:  ' 

.  JSt  pasblouconqnistador  se  era  agtícbla^ 

ava^iariívttdoi  ¿ Ja::pe«e9on  fronita  de  I98 

BMÉsieb  {dredio^MS  6iiifM<4®ílop  oua^  oor- 

ria  h¿eia  las  lomas  de  las  montaÜaB  oéntea* 

]m  de  MUiácéym-  dottfie'fijabA^eü  residen* 

«a»  *A«i»  hoydia:  vemes  quc^  el  inmigraiite 

:es|ialM  es  p4oei(  nadaKafieionvió  &  los  ^er* 

eieuMí  caaipeetseí^  y  qité^ai'sa  totsilídad  lo^ 

jgQí  qiie-fleigii^*s#i(ledÜ4ik  al  tiéfioo  merbani 

til,  4  la  sebitoft'd^  sos  oomfatiieiaSy  y  «d 

d  qoe  e8iri|rapa;^OBpéve.piioiili^ 

.  .Las  espafipleé  deKsiglooXYI  boscaüain 

lbft'giÍKUie¿¿eiillrosdiJaS)|Ei4)lao]oa:eS}  ¡mi- 

iVft^eatábleiMnie.'jpi'jeimqneberseieóii  mayor 

:&eilKbd^las  ghmdes.fiaDidiAioaeS  de  pne"* 

-Uos  y.'OÍiidadflBy  piimoip|lmeaile  en  el  inte- 

-dátmdmlMio^fiiM^  alN.idéJlkBepj&Uieai 

te  jMbea  á  .lea.ttiü^sas^  onyó  jsistaaa  de 

'WtfmMdt  dii^>tssi,bimaitoxesnUaA>aeaiiqoeT 

Baiipocía.  ^  isoldadaylenítsuigeneralidadj 

,iBa«t  qjüSLtréar.'fiomió  JuiiéccrM  dosiinio 

en.  lQs;:res<os;ipodx^eiKtfis' defla  spoiedad 

i]ié(gena;.^e  la  é^aidarde^  Goifiésvhabia 

-d4É|iedicádokm^fil;isidÍ€í/piectoaneoi¿,  eopi 

los  repartos  y  enoomiendas,  trabajando  cf»*» 

ie  k  ááerra,  7Aélr;t8p(BA^  daadeld  benparse 

déi  jiaderb  personalmiáriíej  latraUd  :pof     ^  .Aí'nvicteooPim.ontei.  «i4ieoom>mi»fpU- 

V.    .  .  -1.    ^     ,     1.  .*.   .,,  .       tica  aplicada  ala  propiedad  territorial  en  Méid- 

-s^pAtsistomJiodi«fttó.dui«ió;iiiasyníad  ^ 


Udbí.di  iiitáriory.^eii  qmxnas  aoÜreabAtida» 
ba  la  pi^laoioo,  para  tei^r  mayoi^  sqisa 
de  subditos  í,  qtue&es  escatíma^ri: 
«  No  obstante  el  isnento  poderío  de  Ss- 
pa&a,  tieflde  estos  tíeia{K)s  oonteAia  ya  en 
su  seno  el  gármen  mortal  qué  debia  mbs 
tuirdei  producir  su  decadencia. — ^La.  guerra 
que  mBtoiYO  por  siglos  para  lansar  i  hn 
mátoB^  oteó  un  pueblo,  ai  aguerrido  te  al- 
to grado  por  una  parto,  por  otra,  poco  afi- 
Lcionado)  &  lás.jocnpaeiones  que  .medran,  al 
awparo  de  la  pax  y  firman  el  princijáo 
de  prosperidad  mas  estable  y  positivdde  Igs 
imeblos.  ^    '! 

El  erráaeo  principio  de  que.  la  elplota- 
oioft  de  la  minerift  ena  bastañto  para  bons- 
titúir  la  riqueai.  dt  las  nacíon^Si.detuTo  á 
JBspaSm  y  .con  dlli^  6  $m  colonias,  en  ja 
carrera  de- una  positiva  y  durable  pr<|«p^ 
ridad^  afiadiéndose  &  esa  idea,  que  fi|i^  de 
aceptación  general,  las  disposiciones  an^- 
ecooí5micM  que  s^  dic(iavon  píx  a  restriug»r 
y  aTMallar  la  liberta  dei  .trabajo; . 

iCIebidD  ó,  esto  absurdo  sistoma,  la  ^gp- 
cuUura  ocykfó  nji  lagüx  sectmdari^,  euando 
iéú4  ser  preferentcpevito  atondida,  y  fné 
"vista  con  ma^pado  desden,  porque  no  pfre- 
cia  ella  ni  otara,  if^ustria  rural  aJgiina^  sjS- 
)^e];):tes  para  ser  co|isiderada  como  fuentc^de 
ríquesf^públicib,  una  vea  qi^a  ^•parai^a;ta 
«M^rrépolise  aprovechaba  todo  lo  p^#iUe 
«de  la  coiiaa^-r-dice  un  distinguido  amijgo 
nuestro  e^jupa  desus^pteciables  ^br^n  Irr 
fse  prpbibiiS  opalqoier.  relaciofei  cm  .los 
«eztrai\jeros,  y  se  monopolizó  el  comercio 
«y  la  industria.  Solo  ciertos  puntos  de  Es- 
«paSa  podian,  tr^üSpar  con  M^xieo,  y  estaba 
iipipbibida  ^  qjercicio  de  vanas  indii^ías 
i^qi^e  90  pra<^c%l^an  en  h  P^pinsi|Iay  com^ 
«Ii0%,ige«K4o,  la  fabricación  $14  vi^Q,.4^^ 


Tm- 
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SOUDTIRIfiSaBik  SOeiHBJDXMKiniNA 


116  lentaiwa!te;.'ift^Jia4foiáfi  Üe«>élb^'J€om<i 

Bdar  estima  ig^nsma;  oompfelia.- 

edessveneiitfiatftti^ítma  e»  el  itiUlmt  ééii^]egmmmdiekiEÉtaa3ia).  JiiPlMito 


-bepéUic»  ¿ftA^hóffihoQá  dcDoas,  «ImstOMím: 
'ib  «sag  gansaa  jmasificHitaa  jque'  báindado 
iforiétfoitada^  Boeeiva  peopidfiezy  eitandki 
od0ot¿n|as  magmfeenoiag»  BOGLtiitalea/iQíttq 
agbabdarniwBtro  tünitoiio.  íi<^    .      ' 

Hé  ahí,  «n  compendio,  las  razeaes^oooi 
-^pM^M)dQO«  ex^eaimosi  li|  pobrea»  iádusi 
•tvud  áef'Wtíeojyf  pniaipataácii^^  dá  mies-} 
itfaS'<Mta8)''éfli^>qiie4a  pbbiaoicfB  (es^anaigmí 
^catittf  ^¿01»  Telfl^km  á^'la  de 'lacpavte  cw^ 

•mi.  ■'- 

'Al  eénid  'oéMés^Mrales'  ee  haR^ddnmido 
'Wettferitt^adeé'ranaifttes'ett  éllae;  ipero 
itlsbéifioa  «Mfeáaír  qtie  k8  que  átiM  bstn^i 
Befialado,;  7  4olo  élkd/'>han-  tefliUb'tDfef 
-i^  e^ei»^litirgüBaS'éii}a^leBpidblai»9iiLqa^ 
otfttíéfitañot^  ^^Pai*a 'fltfhteneeitooíi  d€HéBCd, 
^bitoto  MÍ«e''i'Me9^kteeBK>9'  ^iié'^tfOB  fek^eA 
'«aéMMftMüwas:  ban  ciidú''priHi«améta«6  eo-! 
-ÍA]iftádiift^'7'^e^ada  éetfié^  ^ál  ^otod^ii^ 
SetHrtüdéi i  «brigá>4a *  <5ertldttmbre'-de  gtre^kl- 
4átttayfi'%ct«9^  «egufos,  taun'-^^M'fóetaPd^ 
«^áWMtuto  «lí  ^éüSétett^  l^leí'iVéiV'lisi^ 
<^||idttit)l¿B J^e^ ^qo»«itttÍBÍgtnMk^^  é9taiÚM 
-infaA^Hftor^^iviíJietf  Aébido^fVlé^Isighrteri 
ei^  to€[eliittd&y  tíiMti'iÑi^^iH^^^ttrdpeas^ 

0Í->'.    '\\i>\*        •      '        •.  '    ,      .  /  -^-^ .» ' 

..-.: ■/•-I?:-     ':.í:   -  ;       , 

'  ''^8blf>cl)^  p»Pt6'ftei^terial)^q«e-'<icfipa  lél 
QíAfefMdoiÍlé''V«faerüs^  'báMwM  para  VSHfl-* 
^Éf  elWffiércio^l'pireHidMteiBmo'tiam-i 
'icWé^fBTJEbet^k  f!ieí]^if^éi^Ú!¿emlié>tm#'^ái 
cbitantes,»  decia  el  señor  barón  derfimn- 
Ü8Ht;  "TSétes'  sendlllir '  iálabf  ajs'  «é  laq^el 


ves)  {vuabaií^c  Iud9l«ilá¡¿i4é  JÉ^feygiao 
iBmi6iiiiMiifiw0iid0ywttldbtid^ 

Como  nuestro  fin  en  este  bosquc^M^li- 
LBotf^  á^tmtuLaip4»l«ainiWil0fuui»pafftb  de 

il^áKeaamoarmMOití&oriF^ír/  >;    ..: 


^grápoRjBon.iBamsúeaaitQMQ)  naukidAlfae 
é-oad«(]iaa)de»  dios  1  i  1 1  i  1 1 1  iiiHMwidi  í  ■■■  ■!>« 
aÑsBie:  ooi^^isuoia  stiwtiinialaHHÉíÉo  ik 

>.Iá8  f  alabiíérml«daií4Mfqfa«iiAiyiwiMte- 

tMy  «ooao  lot  i 

para  existir  independ 

sidad  del  iI&B»  ^esjahqrao^idMq  Jfeiqae 

pheifett  aronif  ervgigftc|nléiin  AmiámMoám- 

JDMcioaftAit . '  '•  •.  :;i'.  '  •■♦  í  •  í  !• 

rmlf  i0^2i«9^de  kiMitaijle^kitamÉtoiÁi- 
mímeslé  te^inidoaun  ^«nqQwiskafií, 
7rieBo:ifid<JbEkimlMi^  a>igrtf¡tt»adifefl»- 

m -porrlifciniiapoooaaiüdeiíKMiDfysii    í  -. 

.Iia'tn»te<dmSotafei4<k>ipn|áaneEto  Ai- 
idB^oeaJ&LpaMtecdt^&BaiadftiqíMcp»  aotien- 
áf  .ddtupiidij^dftláJyasadaüliáMBtíili^^. 
[deíila  oindadtt^enyflnuiiaaDlnBtaldkBaiiQal 
tio)Obatiao€9uLbQBjtt«Bfitariu  nkghttéooÁ 
fpie  U  oometoioíy^^la¿iBi4uitifiaixiiíaii|faoitt- 
fftraíiy^ttralItioneiiL  im  rlittii^yer^l  pamour 
/árndindddebtÍ0mpo«ioBpedteKt{talri<»tMlK  »« 
ta#doitBciaBtbMXiilieatd,iMi<j^  iütñf»- 
i#aÍ7«ra'xiie£au«nriel(«fleiiio^i|á<  ni^o^BoaSe 
'dé>losS&á'M%«cm)i^adep.^sá>bf8ia|»  pus, 
)ií:fégioa'up9rbdiiBtiitayibi>i|ueü)es'fii^^ 
iBa»YaU»<eií  lo¿'iiMO|idoflí^zli%njcraif9toa- 
)im'anioono&dflAflrabl¿«spoát«iMtdséyjrib«ii- 

danoia/''    -•  ^ -•;/  4  ...::;  •: 

--  Itanda>irt»idin^pilie>ip!faHa7¿iaíearlá  ga- 

l^oirabiii»  lierepdblíoá^MUTanuávbAdhr^ 

ilustre  sabio,  &  quien  tantq  |^ie7)rW^t):^  \9ta  isatsMaügBgneda.  é^pfca  dmrtfflrfáagi- 


umimMtBs/mAíiyt)  BmAJmnítiAT 


mr. 


I}niAM»<M.iáp»7»fle»tcJi#Sb:.  l(Mri  oiEiMT<dM- 

triángalo  tiene  dos  apéndices:  al  'SlOa  h^ 
piiiítaÉib»ite  kai^SaUfroDli^y  al^SrE. 
la^p^Mitaib 
SktinítMÍftidil  k^efíél|¡qa'6i  \»^49taMK 

<U7frtod!»>-QoeM»«:  4a>fUDarina&o, >a)oric(> 
]lmll49fOTM9Ulrpdí^1lft^do^.2^  p^el  0^01. 

e«atfN^  dft-flriidiKnA  •»sR|zaoi(l^#<  ^sí^  ae* 
HUa  jrtsyiíákliMTMtaR^Q  iM  ti^ea^f^i^  elp^r. 

d«B  la«tpMihtot«i»t>  sifeUfiin^&i^iía  bt^tm^ 

e¡i>Ai  Jtast^fírinieatarr^Bi  la.^pante^ifeiOMr- 
páá  M  rIMaddi'4ir0bí)i|iaa'7i  Xftblmo^ 
OKWiiii^yfeniaraa-^doQderit^Mt^^ 
tiMrtaffee«rilatrfiIfwalMrm«^ 
Tial^ÍM)riraRiaiiff^6  ifMaaiab^  JttM^ 
•innaepfNto<IWochidai)afiQa|ta  Mtagifida^ 
ble  7  aiap^iieítoSe^taaraeleiíiim^Q^ 

VfMm'§í^>}mi$imn9¡í$.  ^  l%r  poMaf ie«( 
qa#rl«ltf^ilfaeírtta^J,mMM<>.' p«-íaN^/« 

TiWiil  e9^cifrla(lN4||0€M^4fi}wil|^4' 

tigiWüillwli^iifdaí  qMf4im<toeasei9MMw< 
Hli9a^«riU«»JWlt9^^e^{j}^4^  ' 
Ól^lpHfcoipejp^rlafCoíMN  jQ/eiiA^  >iDltf 
BMQitiaja  7!.l)te^(^í  cnl»eM9)4^^«9qi9«8í 
Miri^iQflQft  eb  lj|pr>éilacjte  lae  aguaa^*  vEor> 
da  esa  extensión  de.tanener  Usg^lnísterlae^ 
^)ia4íaMM,f]f6eíafe]n8nY,  iTralMia 


^wr  en^eiU/  rioesi  desloa  ^piOseArd^ 
$i;|8éidlilee^7  caoorlte  d^  avea  actiátilea«:     > 

Al:  N^'  liiiiitíkn;  •&'  k. Costa lasffiaritoíaiv 
d^  StotM^  de  kkfí  que sobcc^alsD  ^jr^s^i 
de  /San  Martin  y  la  alzada  men^alSifendito 
S(mtií$¿ú,r  eminenoiaft  quei  aebet]^ials»^e 
doiaipaK>lae^  salmiM'SoUtariip  j  .affdie^tP^fiKr 
énn^^  yiwoeir  tero  salvaje  7  hatAta  J^/OtL 
mA#,*  yerdadeiro  i^ilutna  del  oMiudo^oeciri 
de^to^'  oonvteda.la  ílibertad  det  qi^;ei^9VTn 
pre  goza  el  hijo  de  las  desiertas  soledai^a;^ 

ISstiawCordilleiF^  («a  la  úsiea'qyf^sat^- 
iuentraren^ lasr.ooetaade  Méxíco;i'»^oe,  .e^y 
(}eatn«oa)€«i9f  deaprpndi¿n4G!9c^rdel  nfic^ft;» 
idrt  Iba;  Adoidesi  q^T  desd^.la.AfB^c^^dc^^ 

les  de  la  república,  ,7  oonclayíie»  JoSrpfjf«'> 
d{ani:iaida.«MmeadQ7:  VesacTAS^      .      -r 

.  HérabUamesp^  qi^  coisffjsRd^r^aXIj^sta,., 
de  rSeta?ei>tai>; .  yaUe^qp  rpoQOf  miaa  6  iH^oSi, 
ibide  )eer4?a^^  de .  ooboqiefi^uirjegf  a»  c^ia^ífMit 

ii^'>  :•■         •'  -  ^  -'    .'■--,..;.  ,rLo 

'  i;i>.sai^rteaA6ptíQqy%Mla^nJij;pr^[ 
e9^.fn7.o0>eiitranH>aie8t4fi  lep  puertea  de^Í^^ 
.y^ada)j>Geata^Qia|cQ%  n^JQrea^;;  cgiV') 
^ebfeatque  ^rAndeader^^  71  no  pfl|9r.tia,dQr) 
VierWJra»*-.  JSutie  eaos  doa.ppertas>p?ifM»no 
ifaAeerf^  eupal^itraa  a)gM«G»rbai7^f  ei^^o 
lentes,  como  la  de  Santecoa^tapf^^.  7i^n^4^> 
;^.otBaad#(  qi^  7arluil;^Iai|<inns> .         .    ./ 

fil^jjma^e  Ja^^CP^ntar  de.So|toyentQr^.ii)r:: 
flúfaioente.  mqor  .(yif^.jel  /jt^^tVecaeiiuff^T^r 
6l:9;esto>d%l«^jCK>ataerháMf^a|7:l^^^  (K  {«et^) 
lUimarfoUaoioii  x  elcqltiyo  de^J^Snte^r^^n 
naa.]^ai¿aii.  desi^paiseeer ,  las.  eaf^^nn^adüi: 
^IW.deaeeaflíoii.  dei  'los.tprrefM>arpan^no0C)a(. 
4u^abuudanrea'eUa,  7  loa'4e£smontea.iqu€r.. 
l^ña^la.99p[la  del  culjirador,.  n;iiiwri}ria^n 


.IMr.eiUSec^edad^freiniaMtetkf.ej^.la  a«tw«tq 


«piq^iilotl,»  maripoBS,  y  «apán,»  que  pf  oyiQ]|Le  de, 
«ati,»  agaa;  y  la  prepoaicion  «pan.»  en  6  aobre.— 


íio^: 


Eir^temtolío  gjife  oenpf^  la^O0ata4etSlfh<« 
*Wíato>fl*fJ'  <í9W.  .la.íiOTJ9a.^taBíw^ 


5¿8 


boletín  db  la  sociedad  mexioajta 


gtikrda  todas  las  pródncciones  valiosas  pe- 


culiareá  al  resto  del  Estado,  superándole  de  algodón  despepitado,  es  donde  con- ma^ 


yentajosamente  en  ínncUas  de  incuestiona- 
ble precio  eñ  los 'mercados  nacionales  y 
extranjeros. 

H&cia  el  Goateacoalcos,  en  los  Tuxtlas 
y  Acayucan,  k  .arborescencia  produce  to- 
da clase  de  gomas  y  resinas  y  otras  rarias 
drogas,  cuya  explotación  seria  bastante 
para  formar  un  ramo  muy  produotíto^de 
riqueza. 

En  aquellos  bosques  inmensos,  siempre 
verdes  y  frondosos,  nace  el  bejuco  que  pro- 
duce la  vainilla,  se  da  la  raiz  de  Jalapa; 
eix  estado  silvestre  se  encuentra  la  pimien- 
ta del  Tabasco,  desde  la  barra  de  Sante- 
comapan  á  la  de  Tonalá. 

Todas  estas  riquezas  vegetales  permane- 
cen improductivas.  Los  demás  renglones 
agrícolas  como  el  tabaco,  superior  en  todo 
al  de  las  antiguas  villas,  el  algodón,  el  ca-^ 
cao,  &c.,  no  ofrecen  hoy  las  ganancias  á 
los  que  se  dedican  á  su  cultivo,  que  antr 
guamente,  por  lo  que  han  decaído.  '  La 
crin,  de  ganados  no  ha  alanzado  todo  el 
desarrollo  de  que  es  susceptible,  permane- 
ciendo estacionario  ese  ramo,  que  bien 


termino  mef^ó  se  recogen  cien -mil  asrrdlnuí 


to  de  prosperidad.  ' 

A  lo  largo  de)  litoral  abunda  la  pesca, 
así  como  la  de  agua  dulce  en  fel  interior. 
El  carey  se  encuentra  en  toda  la  costa  del 
Golfo  dé  Alvkrado  hMa  Ooatzacoalcos, 
principalmente  en  la  cercana  á  éste  punto. 
•Es  tal  fak ^decadencia  agrícola,  qué hó^ 
día  en  Acayucan  y  tían  Atfdrés  Tuxtfla,  el 
algodón  se  cosecha  en  cantidad  tan  corta, 
que  á  la  verdad  en  nada  bénéSciá  á'Iós 
pi^dblos,  cuando  hace  algunos' aSos  en 
aquellos  distritos  se  recogían  cuarenta  mil 
tercios  de  ese  precioso  fruto. — ^En  los  dis- 
tritos cosecheros  de  Oosamaloapám,  Oha- 
caliSanguis,  Tlafiscoyan,  &c.;  en  dónde  pói* 


constancia  ha  subsistido  «a  oukivD,  pcíro 
sin  Ikonjéki*  mucho  Itf'SBperanza.-del'agn» 
cultor  con  la  perspectíta  9e:  xax^  80gn^' 
ganancia.  'i    =fr%/:i 

En  mucho  ha  ctíhtribaido  á  eét»  vinUn 
decadencia  la  introducción  de  firatas  éx* 
tranjeros,  protegíaos  por  las  toyéir  e^odS- 
micas  vigentes,  4^e  han  otaUectttf  l¿  9$^^" 
ra  teoría  de  que  debe  ^ptúte^ér^'^  pré^' 
ductó  extranjero  y'  no  ál  naeionAtv^t^  lio 
puede  sustentar  Mia  cbtnpetenoia  vdnH^-' 
sa  con  aquellbs.  Ssás  Uym  darih  iM«lt«k 
dos  benéfiooS  el  diávqu0'Ml$xico^'tóii(gt  po-^- 
blacion  süficienii' para(  iu  explottféÍM*/' 
completo  desarrollo  de':  sDbr  eUmientos;  y 
que  solo  vendri  atráida  por  éltóetode^n»' 
ganancia  segun^.  '  S<»nMí"i¿igtvrjA  la'fi* 
bertad  del  comerció^  como  dcftMbs  itt  fi»" 
bertádes  legitimas;  p^o  no  ^íií  d$jñ»€B^ 
tfemporfoeamettte  una  aplicadion-ab|sioIat% 
sino  relativa  y  énoaininádW  &  satiafMérl» 
necesidades  y  á  ño  causar  «feetos'ioonirtk* 
ríos  á  los  resultados  que  débe> dar.' ^ 
'  El  sistema  de.  lam^Dv'«><Mbi4tf^ 
ble;  pero  cuándo  4e  piíébls^^  p«febÍO|  ^dt : 


atendido  constituirla  por  sí  soló  utí  élémen-  [individuo  A  individuo,  sé  haiM>^' A'tmft 


^plii^aóion  !rigtm>SA,  pésáftd^  Étmtmmti' 
si  hay  reciprocidad  Aeféétm*"y  'dé  fiív^i» 
para  equilibrarla  cot  ^eq^l^iid.  ''ttMerlo 
contrario^  es  aniquila/r^  iúkpf^fi^r^tí»^ 
sos  del  mád  d^^  y  '"éitteftiíiiiMif*  «ti  ^«^ 
blo  á  que  vt^nga,  cerno  él  hu^bQj'Ch^fiii 
el  triste ispecttfoúlo  'de  'qW6Ól«  éi/dbmrwií 
efectivo  y  no  ^  eépisoí^^úffí  al  otataiip»  > 
ro  píor  nuestros  puertos.  ' 
-Ooñ  un  poco  más  dbbw&f'fónií<i^íÍMfá^n! 

tico  en  las  leyes  hacendarlas,  sin  tirsmsar- 
al  producto  extranjero  se  pucfdeprot^^ 
al  nacional.'  '  '  ''^•' 

Si  la  agrkaltura.pued^  .aq[>irar'.&  la  pg^ . 
sesión  de  una  gran  preponderaaM}  ^]«6> 


DE  iSSOimAMA  T  BSTABISOirOA. 


eaqneeicomerdoy.ldjo  legítimo' de  ella, 

'  Afeí  ceno  paora  la  pms«ra  abaadin,  m 
lii00fllK(6laBettto»l'ée  mantíoia  valía^-así 
el  segundo  cuenta  con  otros  reeurao»  indís^ 
pensáHes  {MuraifloreeeT)  eoM  son  las  vías 
éíhomáíúcmÚ9iújtáaim  depropovoionargei 

'  Las  '^ekrealires  úé^  pseaentan  diScniiad 
alguna,  porque  las  condidones  del  terreno 
sen  snsHgoraUes;  el  ánico  inoobTeniente 
fie  se  ofioeoe  es  lü  aaokora^desmesorada 
de  alguo^  síee;  pf^o  jansi  es  fáeil  de  aliar 
vMe,  p^üs  pn^B,6r9Íninse  por  tindío  .<ld 
«MkbrcaioioMreonalrmdaf  á  pvopMlopap 
ra  teai^rtir  dé  la  ¡nna  á  la  otea  orfllá  á 
bs  paaigeviM'y  meroaneíat* 

Paro.bmiíiaeziditeoia  de  estás  ócteisn*^ 
tai  ea  nn»  ?entiga  entidiable*  Sa  la  Coa* 
talos  rioi  soUtOaadUefios.jiiereiios:  OQir* 
isa  á  la  Jnar  tranqiiilamMté^  contrastando 
arta  mageatnosa  adrenidád  de  su  cnrsa.oon 
el-iiBíialu  ,qae  tsaéa  al  descanderdelai 
esfdiUéraa  delrdir  álaa  Ilannraa  dú  Ifor- 
te^H^DealdíOBiilt»  lá.^aTegaoíon  mterior 
de  BotavenSo,  qfaé'!la  industria  humana 
pueda  perféedonar  eabaliíando  muohas 
oatríeiikes-  para  que  refluTnn  á  laa  prinor« 
pdes^'á  fin  de  hadedaa  maa  caudidosaa. 
Les  sea  j  xiaaUoéloBaan.  innumerables  en, 
la  Coatt^  '7  en  esto  éa  la  parte  de  la  r^ 
pfiblícaí  nias  fareiee^a* 

Bl  €K>átaaoaalo0B  ts  muy  caudaloso  7  no 
efiieefe  ningiBn;peI%ra.á  la  naTegadon,  po> 
quái'leí^  mtí^/Umnaiáfi  de  terreno  pan* 
taaoso  7  náoviUcL.  Su  situaaioaes  mmqo- 
rabie,  7  corre  casi  perpendicularmente  nM»' 
de  doa  torcMaaparies  del  istmo  de  Olefauan- 
tepea;»]'  Sb  j&aif^pUei  díaá  7 oeboieguaa 
bédaielpiitarfoi^d^lesinai^o.  Ibeooneddá 
léJnipivtúÉLoiade'esie.rio,  Mt^  ha  pensado 
algunas  ocadones,  desde  el  gobierno  de 
Berilla^gedf  en  canaliaarle,  7  el  barón  de 
Humbolát  ha  enof^ecído  l&importancia  de 


ese  priojaeto  que,  llevado  &  cabo,  facilita* 
ria  la  Qomunioaieion  intercfoe&nica  tan  pf  0» 
▼e<lM>sa  como  necesaria  para  d  comerde 
de  entarambos  hónfsferios,  éittnediprtametf- 
te  para  las  fracciones  de  la  iepáblica  cer* 
caitas  á  esas  partes. 

Bl  lío  de  San  Juan  nace  di  Sur,  en  las 
BMAtaftas  de  OaxMa  7  deaembocí^  en  el 
pnertd  de  Abrárado:  loe  iie»7uque&0P9  aun* 
qn&trabajosameiite  7  después  de  nmcbos 
7  costosos  rodeos,  se  dirigen  por  A  4  Ye- 
ractua:  este  rio  réooge  las  coioriwteft  de 
otroa  tamtuen  no  manos  importantes^  <$omo 
son  los  de  Taiahnicapa,"  Oasadoyca»  &e^ 
Hasta  fl  paso  de  San  Juan  pueden  entrar 
buques  de  vapor,  é  incalculables  serian  las 
Ycntigas  que  darían  al  comercb  de  AMjfr 
can  7  Tuztia^  si  se  perfecciona  el  canal 
natural  de'  eate  rio# 

SI Pápidoajpaía  6  riode Alyarado nace 
también  d»  las  montafias  de  Owaca:  hasta 
Oíaoaltíanguia  es  naregable  por-  buques 
de  vapor  de  pcoo  calado,  llegando  las  pira- 
guas hasta  Tttzt^c,  en  el  Estado  de  Oa- 
xaca. 

Otroa  innuineraMjes  ríos  que  puedw  sem 
vir  ib  otrae  taaias  vías  de  comioúcacion 
se  Mumeran;  pbro  aoaso  en  ^^tro  trabólo 
proj^ementcí  geogrÜ  co^  mtrarános  en  m«4 
dMaUés  sobre  este  punto» 

Sn  la  estación  de  i^ás  todas  estas  cor- 
sientes  se  «oltfentMi  ccmdderablemente  7 
se  desbordan,  inundando  &  las  poblaciones 
que  por  lo  general  se  hallan  sitiadas.. en 
l^  hBJío$  del  i^an  llano  de  la  Costa.  La 
agricultura  mfidó  muidlo  d  a&o  de  1881. 

lia  Cóst«  puede  unirse  á  ks  ciudades  de 
Qriiava  7  Gdtdóba  pcnr  medio  de  un  cami* 
na  d^  rueda  sin  mucho  costo^  7  con  un  li^ 
gero  esfuerzo  pronto  las  Uanusas  de  Ooscr. 
maloapan  á  Oméalca  serian  recorridas  por 
las  caravanas  de  carros,  que  ahora  solo 
trandtan  en  las  vias  carreteras  que  direc- 
Tomo  L— 68. 
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t««,  q«6  1^60  itniímnBRM  pcniclla4d« 

d»  G«ftttoiiéoak)oi 

El  primero  está  situado  en  la  oáUib  íc» 
(fdievda-M  ^fefwloapMi;  loo^eim  bolinas 
^fnfMcm^)  ctmse^  tan vOTÍUes^  qiso  wmh 
xSM  :^mi^  ^míMM  it  aitfo  ^  dé  fi^sma; 
Chl^^^^a  y  IK»íi!ttÉitipratNmy  7  om  B(itdx% 
íAtis  «ala<totíl#6  qise  la»  de  Yeracroa. 

lít^  WfSPdeh  Al^avaAo  es  ia  un»  profbn* 
dik<del  Goifo  «iixi(»&0,  'ám/pm  ée  la  xte 
OoattfM^yiilkm  7  0I  liülsiBsipi  CEstádoB»- 
üiiidds);  i^sta  la  «ntrada  átéqisés  dé 
it^'ilRft'yMbTMxm^epiárde  Agma;  iBá 
bMtWifte  pélij^Ma  para  loa  ettbareaoioiita 
|i«)^flas;  )Myo  >p«ra  etftar  na  oantraticiii^ 
po  en  ella,  basta  aproveciíanM  dala  cabaa 
de  k  ^ftkMpatE  Mltar  Atienta  ó  deMar- 

liéo  nttVÍQÉ  )Mi^eii  fendeurooraa  da  la 
poblaefóft.  Pos*  lo  dm^aa,  k'teita  at<wea^ 
ceUiíteptt&<^*mflitlM*^<MbkKUU0  eon^wra 
sola  batería. 

8ig«6«tfí4a  to  cwiMk Moia  elfl.  SL^Mlia- 
IlBti  kfttWfto  4t  SatAeeoui^aBH  la  díi  tas 

«6  de  €to»iMéOalob0.  fóitail^l  de  ¡álfWH 
do  mas  de  treinta  togittte'^er^dl  niigbr  4^ 
toffMlo#  cpse  se  lAunMUífran  «a  las  eiubo- 
oacMi^tí  é6  io¿  rios  fie  «Mnigimti  lenn  te 

'Em  t^o  ti€fitfpt>  ípi^den  (Wlrafr  fMi^tiM» 


penqué  ttide  ¿é  lit^ndttra  te  fté  &  áO  -pM  Idaóto  lie  m  «aaa^  jr^Étaaéola'.^  1m 


de  agtia;  lia^iilioa^km  db  ^«teaooftloosaB 
ümté  ifitt*'ve^l»^9a^n  ratjMi^to  á  )a  ha- 
rina *j^  ««ig  ibtio&fts  condldoiiteí,  Ottimtiy 
piíir  «irábvindaiMia^aQ  «mata  ánmkáffrm 


'"{l't"iJM 


La  población  de  la  GM»  4é 
aa  pn¿b  «Étimar.n  i^eséa  éfi  aiMOQiAbi- 
tantea^  q»  «on6flpo*d«até)CtÉb|nfc«adi 
legua  anadrada^-  o  >.m**   •    o 

3iaB  ^oUaoiSMB  ppmafálmmmÉlhmm 
ásk,  ¡DlaGotetpaa,  GaaB^taosifÉB^  flui..áai^ 
ave*  KiixtK  ^NbMalüanfpnfe^  uheajwta, 

«fia  fraUwDíon  >{xrÍh(i^Mkly  4ieí»pittutM 
ylajtpo  hace  iilgdÍBiSTa¿{>ay'  ae  loéoipoikeda 
biDÍÉiíbr^  tafe  «Itoíi^  :>i|i9  «tí'  pMwe  te- 
b^r0#  «ibi^  feA  iflMW^eMiMMt  ^ÍM  MIm 
agriolAtofefib  <pi»  ion  iiwiMBwia%i«mifaa^ 
ñibs,  ÍDidit8tribaoa:7)hari|>ilUanéiv  jaaokai* 
rácter  se  eontraponaAetim  nada  p^gnhtf 
eoa^'de  bittaf)wíaide  ja^twtdei  tMm- 
pO)  4aa  «é  UaaiiaajíiffroA&aátirwgiisrai^  lai 
eudeswMioailcitmidbfKitH  daiToior,; 
cvfia  yrÉioipal  mufmmmamAKtAkm 
ganaioB^  La8>ln<gáñ»>dB  ealoaMiíantkM 
7  laboriaiMDB)  7  ae  dediasÉ  om^i^ftáiúñ 
á'baitéistnivtilttagííoafitahi  7  Ai«8B»* 
jantes  anavéa  eeapaoibnalfe  awi '  4a»éÉiafl  y 
dennokrácttartnny'iifflddi».  nlm  jántthok 
paáan  au  idda  á^aafaaUo^  .7a  p«r'|n9eatoBf6 
7»ípíani.  pelbegnir'  7'  atesar  aan  ^¡^t»*-^ 
daatoéaárá  Jaa:tor6atflabnjesrqiie^addaaL»ta<« 
isnles  ^lor  loa  lláncai-'*«Jbi:k8:0D«tBa|iiMMa 
'las  doafambrea  pacÜica&'deioa  indiia;ilia- 
xícanos  del  Mediodía  qmTÍ?endsIa>é¿íÍR 
eullnira  y  &ehsfV0Íwi3^BáimimmÍBUtñtLf 
oonj  el  CBffécter  ábitoa.i^IaidaBabla  daiUa 
üncKoaiéBllidrté^  ^is»^i^ea  aitoBakiBBaf' 


Ibatoska 

¥atnOS  &  Qoiiclafa-.  LaarpaUaotonaB  éb 
¡larOoita  ¡famas  halk>  góásda  4b  &  praéaa^ 
oidn  da^niá^uaigidiianih^.  yolpa^yénmiÉb 
iqíAo  aiUadafc  guajrdanda  mía 


1    tCu&nto  difiíta  este  juicio  del  iTorzmdbdo  por 

totlHiitiiJéiMiB  I  lililí    I^IÉiiiiíi  rii-^lrt'lát 'il   f    i  <•!     ■•'      i'     '. 
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SOL 


ha  llunado  á  las  paertas  de  la  jPspÉI^Ucki 
fía aiéaiu imI pfva aqMoBa»  pobfeM^o- 
1M6  kfwdifareaflVkyavndMpNiiA.eeik^iie 

lioaa  áaltt  MMÍfiá;  pfro^  •«»  M^^el^a» 
sActer  indqpaadnntaidU  ooatello,  poco  aw* 
gBid0'ped|PMBiaqinUá<.4|tte  ée^jiuÉiaiace 
laicb»  B]i;iMte<pnDla.>lia.aae9Ífioado48i» 
alinD  99taakaim^  j  «batandoa  to^ba  laa 
rmdajiíA  qae  JutknaidoUdo  aloapaar^  onoa- 
r&ndo86  á  laa  admiiustraciones  ineptas  que 
solo  se  han  acoidadó  de  a^ooUos  páeUos 
en  las  horas  angustiosas  j  sapremas  de  las 
derrotas,  6  coando  lo  exige  la  insolrenoia 
del  tesoro  páblico. 

Tiempo  es  ya  de  sacudir  ese  letargo:  el 
pueblo  que  se  retrae  j  esquiya  entrar  al 
círenlo  de  actinda(!|^e]|  q|ie  np  9|U^e«  jiqi 
demás,  permanece'  estacionario. 

Muoho  j  muy  precioso  tiempo  ha  jierdi- 
do  la  Costa  por  querer  esperarlo  todo  de 
loK'gilbienMB^  hk  olit ^ade,<  ef «scádajper  su 
buenSí  Uf  qaa  pos  ia  Índole  unsóiaLd^  loa 
ptkíaípioa  {Miábaos  q«a  de  Ifl^acá^ieiíaii 
íd#in#traiido  #i  ntleslna  soioiedad,  y  da 
ki  que^aala'iQas  neta  expvesiei^  ip.  carta 
¿0^47,  W  d^mocraci^  exi^tOien  laaiuimiiik^- 
tvacloneo  (aunque  no  ezisle,  pero  ezistíi^ 
ai  ftn  eft  los>  habites  de  la  idda  pábUoa  da 
Iea^iidi^^6s)y  y  que  apojicada^en/sug  doo^ 
taónaa^  en  :ivoa  muy  lakáa  puede  y  deba  pe*^ 
db»  todo  caaália  s»  le.  debe  «amo  parte  ia- 
tegráuta  d«ia\repdUioa». 
-  ^For>ipaA4piardár  ete  sllatimo  y^  fingir 
esa  Msi^OMBou  oiiiSMa^  diwimJAnddk  con 
un  culpable,  muy  Qiipable  xetraimiesubo! 
.;j|Paid}4nH  tLadCoÉtanOitieneaMinoien- 
eia.da  loO'devuidioajqKe  hk.wBten?,  jA  esas 
^UbaíéÉfesi  .«a.ique  tiauea  bu  aoifif  te  la 
bueaü  fáé  hk  gófarosida^  y«ob»o  to^e^  b 


famopasaa,  i^  &hM|  alÍBrttDa.baetoiiieg  pe» 
raJe^anter  su  roa  y  ueatunar  todo  b»  qaa 
8elesi;i8urpa,Iaque»aa<leae8Qalfaaaii  ¿Pa»^ 
— dieigerái  d)a  pan  vida  iudífiorentes,  poat 
que  IM^n  sícb  sías^n»  engfiad^a  eadus 
ilusiouas?' 

NO'lo  ovaemes^  P^>¥^  ^^''^  baÉfcaatfe  íih 
teligentes  para  que  no  conoaeaii  ana  dsv^ 
cheiL  Lee^anauaejniBos  soiayxal  ea  qme^no- 
sotMo  podenofli  aeenscjbf  4  alguien,  que 
sean  mánies'etéduliekS'^ingáfaias  para  qué 
no  eseuebeo  las  palabras  sirtáo^casde ciei *• 
tesMefst^les. 

iiaa  inetiteoÍMnieq  ^geades  las  Usipan  4 
la  avena,  dándoles  loa  aaedios  pura  Ijatan 
que  su  voz  sea  escuchada  para  quej  entfienj^ 
á  la  vida  política. 

.  El  poder^  según  la  teoría  democrática, 
va  de  alajú  para  arriba^  porque  recono- 
ciendo el  derecho  individual  de  él,  hace 
naoer  st  Ie^ti|aiAid  p%r  medio  de  la  ma« 
yorfa  colectiva  de  las  voluntades  de  donde 

Resulta,  pues,  que  en  la  m&quina  admi- 
niatralha,  así  eesno  el.indiriduoitiaiía  el 
dkirecloidetusai»  dotsu' libertad  pi|r a  preeun 
raEsauMiyeKiiiliinapDáUe  de  ineneítavy  ra^ 
abapDor  que-lademoeraaia  proobona  la  Is** 
b«rta4*daL  tvab^p,  la  libertad  á^  fasq^an** 
aa,  7  en  fipy  tadaa  las  libertades  íiiheneaK 
tes  al  hombre,  sin  salir  de  lo  justo,  ratt^ 
nal  y  aqiiitati'vtK'de  lamismaiaamera'esa 
aspiípaBÍbK^dflbapaaar  del  individuo  4  la 
fiMuília,  4  la  sociedad^  41es  ppieblee,  pasa 
qan  estos.. oeaaoícdb,  dfioiqíos  mal,  sín-^ 
tiendp  sus  áeoeaidadeS)  y  sabiboda  apreciar 
mejon  los  medias  de  ^ue  pueden  echar  ma^ 
no.  para  satisSaaBrlas,iá^los  apelan  para 
logJBar  él  ooliaoi  da/Sus  áapiraoion0s  j^  de** 
seoft. 

A  dasarroUavi  esa  práctica,  qu  seguida 
por  ba  pubhloS' éa  lopartioubic, Ifacá d» 
México  todo  lo  que  ya  debia  ser^  sé  ettoaí 


BOLKDm  DE  LA.  SeOOBDAD  MIXIfláNA 


auna  la  eondtítctaioii;  poi^  «so  prodasaa  de 
antemano  la  amaaoipacion  polítiea..de  hm 
fitoísdaneBierritoriaUs  q[iie  se  orean  jaien* 
tan  con  fá^aas,  j  sobre  ^odo»  con  buenA 
Tolnntad  para  proonoaroeea  mejoría,  y  pro- 
clama la  libertad  de  aquellos  que.  ^aifintañ 
eo(n  los  elmnentoé  nee$9a/ríoe  pmra  proveer 
á  $»  exi9tenciaé 

•  .Mmebas  domalvoaa  no  XwskSñ  vam  qaeco- 
nocer  sus  propias  fuerzas  para  liacer^o  Ii<- 
bves:  están  amparadas,  y  á  la  vista  tíoMn 
el  óamino  para  salir  de  la  tutela  en  que 
las  tienen  ciertas 'poblaciones,  sm  mas  ra^ 
ion  que  su  feudal  supremacía,  caduca  y 
envejecida  ya,  y  ahora  mas  qué  nunca  iur? 
jttstifioada. 


Tales  9Q%  el  w^  yila  pMatmki  4e  la 
Coet^  de  Sotavento,  yIi3A.olírídeíeliieQte 
que  esta/Ao  .-es  siop  <un  boequejo^.  jaimo.(  ya 
se  hadk^r  f.  .  >:ii'. 

.  Hijlofi  uosatroade.aiquelk6  eomaÉri0aa,:que 
abaxub&antei,;  llevidoe  por  la  .tsmoii  4d 
destina  4  dtaagi  jque  g|MitfnÉam#p<to  noaliMi 
acogido,  esperamoS'^qe  :ks  «osteBeé  reoi» 
ba&*  astaa  líneas.  ooBioi.ua  Éestiinonio.  de 
nuestco  afeflto  JSIJBal,.  eantifoado.por  loa  r^ 
ouexdoB  inocentes  de  la  infaacia,  háeia  el 
sueleen  que  ae.meoi¿  lauestxa  éanay^sabí^ 
damos  lea  primeros  albores  de  layuvéntud. 

Oriaava,  Junio  3  de  1869«  ir 


benjamín  fmnelin. 


I  Hay  nombrias  que  pareeen  predestínadoa 
pava  los  queideben  llevados:  FranUín,  en 
galo'HH^on^é  la  edad  media,  así  como  Le* 
saeoien  galo**faretou^  significa:  el  hombre  li«: 
bre,  peco  que  no  es  mas  qise  eso;  el  que  no 
tíene  siervos,  ni  vasallos,  |M£o.que  tampooo 
lo  es  éL 

Nació  A  17  de  £nero  da  1706^  en  Bosti 
ton,  decimoquinto  de dieiy  áetahijíos,  de 
un  tintorero  presbiteriano,  cuya  industria 
producía  tan  poco  en  una  colonia  naciente, 
que  se  vid  redíioido  para  vivir  á  agregarle 
la  fabricación  de  velas  de  sebo*  Sob  un 
afio  estuvo  Frankiki.en  la  escuela  prima- 
ria; &  la*edad  de  diez^.como  todos  trabí^ 
ban  en  su  casa  para  ganar  el  pan  de  fami* 
lia  tan  numerosa,  fomoeo  le  fué  trenaar  y 
cortar  pábilos,  y  eiihar  «i  sebo  derretido  eut 
los  moldes. 


Se(».  «fioio  no.le  agradaba^  tomo  ^pijede 
oomparenderse;  habia  resuelto  aptcaJr  dkw$á 
30  en  un  biiqne,  cusftdo  su  padrf^^en  1728^ 
de  doce  años  de/edad^  lo  puso  de  a|Drendíi 
en  una  peqme&a'  iizq)renta/  que  habia<  cfiteí 
blécido  un  hernumo  sugro*  Le  pidió  á  6sM 
que  le  diera  eada  semana^- en  dinero,  el  u»' 
lor  de  sus  alimentos;  se  sojetóárblBher  a^oa 
pura  y  eomorisolo  pao^  legcu^dunaiíy'^&litae^ 
para  poder  eoonomisar  y  .  compras  IS^roas: 
Loke,  Pascal,  Xenofonte,  OeUii%  Sha&teSf* 
bury,  &;c.  Aprendió  solo  pl  fiáaéea,  oLit»^ 
Uánoy  el  eepaBol  y  el  latiá.  Qwim^á  A  es- 
tudio de esiáúltima lengua,  oioindD yate* 
nia  treinta  y  siete  altes»       ¡^     ^  '•  :  ^ 

Sonuó  una  lista  de  tveoe  YivtiideB  '^ 
deseaba  adquizv,  y  oafLanoobeiee'  ezámi«- 
naba.]»n  saber  ou  .qué; había  fiíitadb' A 
ellas  y  corregirse;  aun  habia  concebido  tal 
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plan  dé  uá  Uhroy  que  habría  titilado  «rSt 
arie  de  la  ?irtiid*Ji 
*  Daspn^  de  so-  primer  viage  6,  Iiiglat0T^ 
ra,  regm¿j&  S%ladelia,  oqa  aitv  peso  solo 
en  el  boUifl^;  se  aéetaod^  ooma'  QÍff«ro  en 
k  casa  de  UBr  tid  Reímer^  en  donde  fundía 
oaraetéreB,  düyájaba  7  grababa  vifietas  pa« 
raipapel  monedan  .DosaAos  de6p>s^,  á  la 
edad  de  yeintidos;  ftindtf  una  imprenta 
en  sociedad  con  Meredith;  con  el  pequéfio 
capital  de  mil  pesos,  entre  los  xIob.  Bien 
pronto»  l»bi¿ndble.co«prado  sa  parte  á  su 
anúgOy-se  puso  á  fabricar  papel;  pubHcdnn 
diario»  del  qciQ  iáé^í  tísico  redaéter  nmeho 
tíenq>o;  dvrsiite^.  veí&tidfti^o  aftoB»  bs|o  el 
seqdiÍDfima  de  Biehsard  Saond^  pablic((  an 
eapof^letüte  tatamnagos,  que.  contenía  ideas 
mionúes  7  filosóficas,  nociones  de  fcigieinef 
d»  agrimltdra»  de  comercié»  de^oraoáas  fí- 
sicas y  sftaralfB.  Reunid  df^es,  don  el 
mnnbsa  de  «La  Cienoia  de}  bnén  liom'bpe  Sil* 
cardo»»  (Bonhomme  Bichard)  los  célebres 
aformmos.  dO'Sns  reinticínco  almanaqaes. 
Yed.algunos  ds. ellos. 

cDfos  cUjo  áíl  hoinbret  ayúdate  7  te  a7a- 

daré:    '"  •  ^"'  ..  ■    ^"   '.  '    •  ■  •  ' 

ffliá  pereza  lios  puesta  d,obIe  que  los  im- 
pnésiójs»  nu^tro  orgullo  tres  tantps,  7  nues- 
tra extravagancia  cuatro. 

,  rLa  ociosidad  se  asemeja  al  moho,  gasta 
mas  que  el  trsibajo;  el  instrumento  que  se 
usa  constantemente  siempre  se  eosserva 
limpio. 

«Ño  perdáis  el  tiempo,  pues  es  el  género 
do  que  está  hecba  la  vida. 

«A^MMtarse.  tempvano  7  madrugar»  es  la 
manera  de  CKmseryar  la  salud»  la  fortuna  7 
la  inteligejioia.  < 

.«Si  ai|^  tenéis  qvie  b^qe?  mafitaa»  baeed* 
lo  abara. 

ui4|0ttdad  táésiaráí  Iteiiúa»  7  ella  os. man- 


«Las:  cosas  que  nosemécésítaik  soabaras 
á  cualquier  precio.    .  -.^    * 

«¿Queráis  tener  un  criado  fiel  7  csriftóio? 
Sergios  vos  mjsmo.  i;   ' 

«Cuesta  mas  mantener  un  vi^io»  qncí  ado^ 
car  do8b\}os.  --•     \ 

«Un  trabajador  en  pié»  es  msa  álfo  que  un 
cortesano  artrcdilíido. 

«La  seda»  el  raso  7  el  terciopelo  ¿dUf^tt^ 
la  cocina.  *    '•-  »   -    ' 

«Cuando  se  seca  ^  posoi  se  coníéea^iras 
hr  del  agua.  ...*!.;     I 

«¿Qué  cosa  es  unamariposaí  llngosano' 
vestido!  ¿Qué  es  nJi'elagaiil^v;v¿*^..v4«v:b 
'mismd^'      '■••':         •.'•.: 

«La  primm  falb  es  contraer  dendtts»  'la> 
segunda  mentir; 

idia  pobwBa  aMté  el  alma; esdificilquia 
un  ssfoo vACÍosd ienga  deéesha* 

«Lacnaresma eri  dortá,  paiafas  qvétÍ€H> 
non  que  pagar>ei|  laí  pasena. 

«Silos  picsiios  conocieran  las  TsnUjas  de 
la  vii^ttd,  se  vdltisrian  honrados  por  picar* 
díain  ■  ■     .  '•     ^  • 

Todos  los  establaeimieátes  industríales 
de-Franklin  prosperaron»  gracias'ásn  ac^ 
tiiF3ÍiadÍ7  la  buena  fé  que  regia  sna'iiransac- 
doneé.  Psío  no  le  bastaba  adquirir  peibo* 
naltnentb  riiítifesil»  7  consideración;  téñi^^ 
una  aoíbicioii  mas  noble  7  elevada;  x}tieríá¿ 
eápfiqñéosr»  civilisár  7  morálisar  su  paisi^ 
Por  sus  consejos,  7  avadando  coxisu tiem* 
pe  7  SQ  dñdsro»  no  bmbo  una  ciudad  del 
EsiadijUle  Pensílvania  en  lasque  no  séífim- 
darsn.  wcushuí  gratuitas,  una  imprenta»  un> 
diario»  tm  hospital  7  tina  biblioteca.  Por 
siuoricionesvol&ntarias»  en  que  sunombre 
figuraba  el  primes'O,  biso  empedrar  7  pó^ 
ner  alunbrado  en  Filadelfia;  instiltuTé  allí 
una  universidad  de  la  ciial  fué,  durante 
cuarenta  años,  el  decano;  un  club  moralisa^ 
dor  oomptiesto  casi  es^usivamente  dé  tue- 
ros»' que  sé  reunían  los  domingos»  que  ílegif' 
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tahoy. 

.  fit ésAucUo 4e háhngoM.uoM pftrfbél 
mas  que  un  medio  para  «jfftefd^r.  fünMift- 
saiíMB^.€i]c3ftrl«9.Qfen»»M.n^  fibieas 
7  naturales.  Descubrió  desde  Ji»fjgó  «I  >psi«) 

con  una  cierta  cantidad  di$ílvgW:Qtil4}4|»da; 
aegiúb  ba  l^w  4e  la  acóatícte  df^sf^M :  in- 
ventó las  chimeneas-estufas,  rehuaMl4aiQr 
Hiar  Ipn.'nikigio^  pos  lo  miwmf  de¡  Mr  tM»!  titi- 
les al  público.  En  fin,  hasta  do^i»^  dtf  .hfK 
lisp  esaiaídad&  un  juguoto  de  ikiAoai.^)  pa- 
palote, damoMió.  «JMtá^yqUQ  li>  fVMW- 
paba  hacia  muchos  años;  que  el  raj^  w 

Una  vez  probado  que  por  mtdio  4^  ií^vm^ 
taiL.deííhiiffirQ^  con  qiia  baMa  anMdpT^a ^pa- 
pelote, podiaiv  4l«a^r4a;al0M]U/ei(^  qq, 
el  aira^iOftiaiacis  £á.€il <|ae:liaMda  ais^uir 
un  camino  detaMÓsada  jr  .esftattar  ^  im 
subiorsáiiM  ^en  doikde  na  hioifirá  daSkv  £1 

1752),  el  pararayo,  que  preserva, cada.i)|^> 
(wátéDaMül&Yida^  Inwitfai»  y^ntíli^^de 
pvopiedácltf. 

B8t*idcaimbqov6«|D^áMaéia  adn^^^ 
de  l»[aóadipuM;diil  ii&i»0e>:Mto^  i(»dM 
<{iu8Íaroiiti«ffitiir  eate  «xtmwditi^iíft  anti-^ 
sMuoi^  ,'tdfhfi)biiríe»Qtai.6  JMiart  aglM^afiM 
á^^ .wlMcf  desMnpoidí»! batta .m^^^fif) 
&iesi0  aabio  qaíi>atfin^aM;fQi9Dl^a^ 
pe¿a]id)i.BÍLcacr0ra  {M  foAdiir /vetas  de  sebo^ 

HaUéodoa^  sMeilaAiigrkTMdifibid^iftL 
eBfkrai  loft  pobnos  j  kjC.  p«ppidtarái,  »9m 
motivo. d^losiÉ^puMÉofli^  fMÍ'f»¥f aii» IjrwH 
Uidiea  :X7^7  4  Ii^IaA^nN»  pava  pv^iulfttíNr: 
ai  707  uaft.p^^oa  dfi  la  awnai^ll»^  de  JB«^ 
8|}v;iinii%),  ffffí^  j^9  impmi^  la,  canfiarw 
taiptti^n.  QUa  íodareA  Ifts.da  Mar7ila«^ 
Cteofg^i  j  J4awi^lmMtA. 

AtiartoA  habiaft  'winado  •  doi  (afiaa^ ,  VíoIvm^ 

^T^r^^^^  **T^r^l^T  .j^M^^r^y  ■•  -'u"<^  í.'^'  *~* }  iiTív  ^~  1 


»(^  rc#tdMtdtante  dn  Wji  ^tebnii^flíaq 
de  todas  las  trece;  y  no  ftaaJabAobirJat 
i«l»aeist(ií  grataliaRAú^4iQfll^cgte^aa^Bin' 

idi))Co«iM^iÜ9ii|R0j»f4a0Ídíaia:qftft       pvh 

rai;iwmíta4aii<j(la  ^iWbdL  ikfeéc]»  lÜía  jíiq 
kt^^  ^pMkfe  oUígaicaA,  o*. da  .im|KiwfU« 
oopif^ilwiQíMi  mtoBBiB  ^l«aJ9reotoiiMft^ 

BÉta.:vaxao:iawMi  dw^  üiie%ial0^.]& 
am^ua  If  a  ixtüiiakpHSi  noi^fc  ftri^ 
Q«riolte.Q£iiai|^  i(Qíi(»Btf  jdel;tMMf  aanjEoipnii 
(dásoonitfttqdii  Site\pi8r;.bkre0|ti«Éipo.  km 
WoeiMs.  «M  gMMMtev;  ^«Mffeor  pañi 
eiátav  itín^afij^aiM^ti'qiiaíI^  pBmukixpm 
¡faa^lSi  saron^eaÉm  jiunndiMÜigaaifat^ain 
gtfi  iñavftaáfle^  nada<aD^ó  paaa^nQBpiÉHdb 
yipaBaaaíniÉr  ilsasieoaékidadalM^'gi^iii 
^aAé)QÓ^ai|¿pb€U»í;htttaa|i»fa«f»  %\mm 
íüiU  4  4i(c>i4ínkni  |wra:aBeétt«da  oiomú.  mi 

por  sus  conciudadanos^  maj^ípaooj'^toitii^a 
de  8^  yui^tft,&^.  »ow^¿?)^  r«ríé^i  d® 

la  asamblea  de  Pensilvania  7  miembrq>^da^ 
icongreao^  j  cpptrib^g^ó  ^derosa^i^te^la 
iredaccion  4c  1^  de^la^^ion  4<^  indei(a^4^ 
Icia  dé  la  América  (4  de  Julio  de. 1776]^.  ^  , 
Tenia  7a  setenta  años  cij^ai^do  fué  i\pm- 
ibráde  bomisarío  délos  Estados-Unidos  cer- 
ca de  las  cortos  de  "Fraiiciá  7  Eápañá.  Sn 
llegada  á  París  produjo  mas  sensación,  que 
la  que  habia  causado  la  de  ningún  sO^^ra- 
no.  3ú  ilustración  científica,  la  simplicidad 
de  sus  maneras,  Sídl  lenguaje  fleho  de  fhku* 
qúeaa^'ds  'flígodetaa' 7';4taén  htÉttoof,  sa 
ítf^  i»  palíot  iMÍ»do,'  86  ddiri^^  ée  dM-' 
kero,  su  bella  cabellera  blatMa,  ^Ue  )1#* 
vaba  sin  baba^  atvaj^^la^barió^kdi^^ftio 
se  cambió  pronto  en  simpatía  7  estifliaétei^. 

j^  -¡m^Á  Ye^MiAM  7  4^fiari4»dUiMF« 
raras  veces,  se  ^ó  en  el  pueblo  de  Ittiiy» 


tfÉ  <3fi»(S&ÍI»lL  T  E(ia!A&lS1XÜJL 


8M 


aiii>taiileni|q»ti6aé-hlrf8a 'sembré    JtSá 

entero,  y  &  los  diplomáticos  mas  célebres 
de  Francia,  Inglaterra,  España,  HoIanoTa, 
Prnsia»  Snecia  j  el  imperio:  alíi  también 


dA  imtteilii  'm¡fdAk  de  «u»  >e(5tegas:  t&a- 
feiefido  tiv1fci'líiM|^o«  atée,  ^ki  cott  liA>^ 
mirable  sencillez,  me  he  visto  obligado  mu- 
cbas  veces  á  cambiar  de  opinión,  aun  sobre 
negocios  importantes,  por  haber  tenido  me- 


fné  donde  firmó  con  los  anos  ttratados  dé  jores  datos,  6  por  mis  propias  reflexiones, 
aliania,  préstamos  7  tratados '  comerckW  !^f^86,  H  fií^^a  que  envejezco,  me  sien- 
con  los  otros.  to  líias  dispuesto  &  dudar  de  mis  juicios.)» 

— Ainigo  mío,  ié  pregüní^b'á' l^ashing-'  ^  *^om.eti<5  su  inteligencia  á  la  re^la  que  se 
ton,  ¿cémo  diablos  os  habéis  mánejaSo  tan  ¿i¿  ¿  ^^  p^jg.  y  ^^j-g.  que  ella  tuviera  mas 
bien  para  arreglar  los  'negocios  con  esas 


grandes  pelucas  (gros  Ibónnets)  de  lá  diplo- 
macia?— Muy  simplemente;  jamhísles  hé  ái- 
cho  mas  que  la  verdad  pura,  y  así  sin  cs- 
fueno  me  he  encontrado  el  mas  fuerte. 

Alcanzaba  ya  los  setenta  y  nueve  afíos 
de  su  edítd;  éttán^dó^^fe^íue  íferrancia,  con 
sentitniento  universal;  sutria  tanto  áe  la 
piedra,  que  fué  necesario  llevarlo  al  Havre 
en  una  litera  de  la  reina.  'Üllí^Séíifem- 
bre  dé  1786,  que  desembarcó  en  Glouces- 


autocidiid,. solicitó  7  obtuvo  que  se  agrega- 
ba ¿  la  cpxUititucion  esta  fórmula  «Hecha  y 
>9ordada  ^ánimemento,» 

<  Al  doto  82  afios,  obtuvo  por  fin  este  grande 
hombre  retirársele-Íes  tt^Qciof  ^  p6b)Í0os. 
Desgraciadamente,  la  piedra  que  tenia  en 
los  tíkm&Bj  no  lo  dejó  gozar  del  reposo 
que  tan  gloriosamente  habría  merecido.  El 
últipu)  afio  de  su  vida  lo  pasó  casi  todo  en 
cama,  y  solo  tomando  opio  lograba  algunas 


.     T.  .      ..  >      í^*  .         j    ,     .horas  de  sueño.  Sin  embargo,  conservábate- 


campanas  de  Ji'ñaWffié  fpbt 
nes  y  bendiciones  de  un  pueblo,  a\  quetSIi' 
enérgicamente  habia  ayudado  á  conquistar 
n48mi4fckdi  •^-''-'- 
B6igtdoffibiiidilltatf¿éitt64Mfei^i»^A^^ 
80)0  ejecutivo  de  Filadeltlis'¥^^''<l^^^ 

Mpiioés^oif^driilniíanwi  la'coftibídn  de 
rt^idii'd«^'Ci&Mtilfaoi¿n,i|{Tieí>]Kr«aidia  úl 
gii&d#iéxii^^9Ubbfgtbft}  á  U  (fák  Ab  ou> 
p6  latentisfíie  fingservarstai  liiwInifaiveoCe^ 
di«soBiposicioiiiá]kÍK|«i9iteBi3ptiHioa.  . 
Ana  MBiMÍ¿M^0tvftféde¿rflói  M^oH- 
dai'wiQiliiMttAlicm)  y^eaenohiída'BieiiíipTe 
ocín'afinÚiaftb  vmfíémi  infnoikiÍ9ii>ibshinó4n 
héc«r.'i{iiMtleobrí>m  '«ipi^íouéd  t)«ni(ma^ 
há  dSsiié.oimiiiosl»  opáftba  :^QriipieioW 
htbiM'iéMí  piíD^mi;  >p#09te  ei  pMsfdoirtér 
no  fuemiíMfcgíUetMitá  éstifiasfi  la  r|dj[p9*> 
«ofc  «ebsv  ip«q«)íM^«laÜa  «cúfñfelntdíjg^n 


feliz  carácter:  habia  leido  mucho  y  visto 
mucho,  y  refería  con  un  encanto  indefinible 
nmltitud  de  anécdotas.  Se  extinguió  suv 
vemente,  el  Í7  de  Abril  de  VíQO^  á^lfs  oa« 
ce  áe  lá-  noch^-  \  '-      , 

.i  Sa4e4M<m^NMK>'<f»riH4t^ 
de'  di0pe8Íaioi)ee.fikatvó|Nfiiae^  y  -mítenúf 
naba  ifor  U'^guienteft  :  cDejtf  A>tu  asUgoi 
al'nnifgeidti  género  buniaaq^  0I  Igáraiél 
Waahii^eni  tbi  JMla  4a0a  oak^^n^Qékmsxt 
(Utrí^üMmeate'  trabi^ade  ta  Sovmk  ¡ñm  ^ w( 
deJieUbertedv  SlfeeittQU  Qetrq,Mriá)tMV< 
t^  jaMui4ifOo  4e  élp  p^rq^e  odiquenfla  koept 

tá  ftftúw^imm  etí  :^aiii«iá^  pífr  h^fm 

poÚKkm  (t\&(fá'(StM  de  mMkt¿tiy  la'  áiüÉM^ 
YAeíimPéüttt^^Vé  ie  d«¿retó4é  ttM  Wiái 


' 
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Sesenta  y  doe  aitoB  antee  de  bvl  mxxertbf 
á/^do  simple  obrero  tipdgntfo»  se  habU 


compuesto  este  epitafio,  en  que  se  pkitMi 
la  filosofía  7  originalidad  de  su  caricter. 


AQUIYACB, 

PASTO  PARA  LOS  GUSANOS, 

ELGUKRPODE 

BENJAMIir  FRANELIN, 

IMPRESOR, 
COMO  LA  CUBIERTA  DE  UN  LIBRO  YIEJO  CUYAS  HOJAS  SE  HAN  DESPEDAZADO 

Y  GASTADO  LA  PASTA; 

PERO  LA  OBRA  NO  SE  HABRÁ  PERDIDO; 

PORQUE  VOLVERí:  X  SALIR,  SEGÚN  CREE, 

UNA  NUEVA  EDICIÓN, 

REVISADA  Y  CORREGIDA 

POB  EL  AUTOR.    . 


París,  Mayo  29  de  1869. 


Luis  Rubwb  P  whi.a. 

[Teadnclclo  para  el  «Boletín  de  Geogi;afia  y  Eetadíiatloa»]. 


EL  BARÓN  DE  HUMBOLDT. 


Justa  y  conveniente  &  la  vez  por  su  ob- 
jeto y  por  el  personaje  ilustre  &  cuya  me- 
moria se  consagra,  es  la  celebración  que 
ha  adoordado  la  Sociedad  hacer  del  centési- 
«Qo  aniversario  del  nacimiento  de  9a  escla^ 
reoido  miembro  el  barón  Alejandro  de 
QuDboIdt,  que  tendrá  lugar  el  14  de  Se- 
tiembre próximo,  y  la  comisión  que  suscri- 
be, honrada  con  el  encargo  de  proponerle 
UBa  forma  pata  dioha  celebración,  ha  pro- 
curada que  ella  sea  digna-  de  los  mereci- 
mientos del  sabio  esclarecido,  cuyo  nom- 
b;fe  d^^  la  Sociedad  reoomettdar  de.  una 
macera  especial  í  1a  consideración  de 
nuestra  juventud  y  de  nuestro  pueblo,  y 
digna  también  de  la  cultura  de  México  y 
9el  |e|0píriti4  ardiente  de  eatudioi  d^  civili* 
zacion  y  de  adelantcf^  .q»^  0fi  feUmente 


uno  de  los  signos  consoladores  de  lajápoea 
aotual  en  nuestvo  país»  tnibajad»  pia  Um 
hondos  infortuuios.  ' : 
. '  Gotrea^nde  si»  duda»  é  1«b  aflodamMí 
científicas  y  UteraHas  del  pafs,  alentar  &1» 
juventud  en  la  cavrera  del  saber  y  del  ade* 
lantoy  ya  que  tan  ávida  aemueetra  dé  be«. 
ber  eh  las  fuentes  tnagcítalritea  dé  ha  oien", 
cias  y  de  las  letras;  y  es  bía  duda  «no  de 
los  medios  lilas  aprofuados.  paz»  eonaegaü^ 
tal  objetó  el  ptomo^er.  certamen^  Utd^a- 
rios  y  científicos,  en  los  que  ae  deearrolleu 
ante  el  público  en  la  forma,  de  fáeíles  y 
amenas  lecturas/  las  verdades  fMimdae  da 
Uoieneia,  los  tesoros  de  la  indostri^ylaa 
recompensas  magnificae  ton  que  brinda  al 
trolñgo  á  quienea  le  fian  ida  dissttnoB.  ' 
üjiíacélebraeio&d^ealaespeoie  ha  de*< 


BS  CEETCBHAffSS  T  BSf  AIHSTZCl. 


9sr 


mío  lá  SoDiedacl  eoBBagrar  &^\S  mémotia 

Alejandro  de  Humboldfc'  Miy«gtio«fr'tAl 
tributo  de'recoodtífiúfanto  «eo  el  Uufllre.  6a- 
bio  qdo^  roitmkk^  Efuro^^a^  laa  consi- 
deraciones del  DÜnA».  Antero  <)á0  Imü  Ikná- 
do  con  su  fama  imperecedera,  se  preciaba 
del  título  do  ciada(Üno  de  México;  se  decia 


tímoy  qtEe  so  'SolioHé  ¿el '  ikstrad<t  ayunta- 
miíe&to  ¿é  ht  eétpífáfl  qtt^  4é  é  ^om^e '  éA 
«rHumboIdti»  á  «Igtmsí  ie  los  oalles  dpIaW 
•delaeittarfá.    ^  '  ,    ^    .\ 

Goq^kyeléfctf misión  príd[^tiie¿da¿f  ári^' 
gttíéííte"  -'^ ' •  •,.'.:'.'  •■•.  :» 
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del  reconocimiento  y  de  los  recuerdos;  y 
midiendo  nuestras  revolucioue3  coa  la  pro- 
funda é  imparcial  mirada  de' sú  genio,  ños 
hacia  la  justicia  de  encontrar  en  cuas  has- 
ta cierto  punto  un  reflpjp  de  nuestra  confi; 
9inH$ioix  üiM^at  disoolpM^^  &«^tKoe  .error 
res  con  la  escasez  de  nuestros  elementos  de 


ligado  &  npestro  paífl.pQT  todos  V>flJi»zoa;;^y.as^adíotioaji  eelebrará  en  la  noche 


Iftemd-ííftt'rt  hacernos  Indcp^aíSMCST  Ta^^capital 


y  con  loa  obstáculos  que  la  natur&IézH  nos 
opone  á  la  marcha  tfe  la  diyiltíacioüj  f 
no  desconfiando,  sin  embargo^  de  que,  co- 
mo toiias^  las  sociedades  humanas,  llegase^ 
mos  ái  encontrar  nuestro  equilibrio  inte- 
rior, nos  jttzgabia,.  son  sua  propias  palabras, 
cjíema$ia4o  graiíjes  felizmente  para,  que 
sea  posible  la^  imposición  dé  i;in  yugo  e^-. 
tíunjerojí 

'  ^  La  8o<áedud  h»  comprendido^  bien  tuáit 
grande  debe  ser  nuestri^gratitud  hacia* el 
btmbne  generoso  que.  así  se  expresaba.  4e 
nimtm  BÍacionalidad  escarnecida  y  qúeiüé 
e}  primeo  que  eh  suS'estudiosí  plevAdóp  y 
profuqdOB  diá  al  mundo  uti  cuadro  fiel  de 
nuestra»  cualidades  morales,  de  nuestros 
adeladtos  y  aptitudes  y-4elosYÍcos  «le- 

zBento^  de  nuestro  país. 

,  Lostqiii9  suscriben,  créyéiido  interpretar 
flelmetite  los  sontlmi'étttófií'di)  la  Sociedad; 


del  14  de  Setiembre  próximo  una  sesión 
extraof^naria  y  pública,  para  solemnizar 
el  centesimo  aniversario  del  nacimiento  de 
su  ilustre  miembro  el  ciudadano  mexicano 
Alejandro  do' Hu«aboldk«  >.  '•/  '  r  ; 
2^  Serin  invitadas  á  <M>nc«rrir  &  dicha 
sesión,  todas  las  asociaciones  científicas  de 


39  Se  invitará  á  la  aSocie'dad  de.Histp- 
jia'  ITaturálj»  &'que  nombre  á.uno  de  aos 
miembj-os  para  que  pronuncie  en  la  sesión 
'mencionada  un  ¿Kscurso'  sobré  las  obras  del 
barón  de  Humboldt;  Ijgnal  iuTÍtacion  se  ha* 
T&ét  la-Eseuela  especial  4e  Ingeniaos,  pa^ . 
ra  que  nombre  ¿uno  de  sus  profesores  que 
'  en  la  misma .  scsióii  .pronuncie  otro  discur^ 
80. sobré  la  y^da  del.b^roñ  de  Humb<Jdt* 

49  diaSpdedad;  de  Geografía  y  Eáfá- 
disticav-nombrar^  por/éscrutinio  secreto  4 
uno-  de  sus  miembros^ -para  que  pronuncie 
en  la  sesión  de  quoM  ttaía  m»  diseorso  b6> 
hre.la.ixiflttencia.qué.¿jeroiaPon  en  la  ge(W 
grafíft.y  egtflkSístícá  de. México  los  trabemos 
del  batou  de  Htímbóíldt;  '      ;  / 

59  El-  acta-  de  la- sesión -mencionada  éér 
r4  aprobadsí  y  firmada  por  UíÍ69  los  iñiém? 
brós  presentes,,  y  por  los  presidentes  y  se^ 


hui  qierido  qs9:Á  la  QdÜfitraCÍOJDt  acord&dttL  Jáx&pitaL  ^ 


cfetáfibs'deTás  'asociaciones  científicas  de 


se  asocien  los  otros  cuerpos  cientifi(;os„  y 
particularmente  aquellos  para,  cuy  os  es  tu 
dios  fonógan  ^a  l^e  indispensable  loa  qu^e 
eakÍTé  ¡w'eferenteittente  el  ihxstre  sabio  á 
quien  está  consagrada;  y  oonsultaWpor  tU- 


69  ^e  invitará  á  las  juntas  auxiliares  de 
la  «Sociedad  de  Qeogrsiiaj»  en  los  Estados, 
para  ^ue  el  14  de  Setiembre  oelebvenruii* 
sesión  extraordinaria  en  honor  defbarbh 
de  Humboldt. 

Tomo  I.— 69. 
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7?  Se  exoitmrá  al  tjiwtami<eiito  de  la  oa;- 
pitíal  á  que  dé  el  nombre  de  «HimboldU 
á  lina  de  las  calles  6^  plasas». 

S9  Se  publicará  en  el  Bolefím  de.  la  So- 
ciedad el  acta  de  la  sesión .  extr^prdiniuria 
de  que  habla  éste  programa,  los  discursos 
que  en  aquella  se  pronunciéis,  y  dos  retra- 


tos del  beffon.de  Hamb^ldt,  uno  que  Idre- 
preeeAtp  cvmi^  ea/tm9  .w  México  7  otro 
de  sus  últiatieB ;  MIqs; 
Méxkxs  Jamo  &8dólS69.~j;!gttsrJR(ai- 

Q-arHay  OubM.^^LvibJíalaneo. 


"^^^^  ■*t_if?^  _^ -^""'^ 


estadística  crxminal. 


SSTADO  que  manifiesta  el  número  depereonae  remiiidae  á  Ua  nueve  eamieariae  depolida^  y  á  ottpe puntos  éL 
prisión  por  p^rte  M  fesguard^t  eon  espresion  de  sus  delitos  y  otras  emtsos;  desdo  .2?  d^  JBnoto  á  Si  do  IH 
eiembre  de  18Q6. 


DELITOS  Y  OTRAS  CAUSAS  ACCIDEKTAIíES. 


Abu80.de  oonflanm, ., 
AjMftshuidOBeti  rifiA.... 

Aooidentados. 

Adulterio.. 


•  r«bi»»  !«•••• 


AtropoUados  por  oarrui^es  y  bestias.^ 

Conatos  de  robo 

'Dementes ^ 

Ebrios *. 

SBtA&....o .."•< 

Eséapro.. 


)•••••»•«••(  ■*•••••«•»•  •••»«'« 


gatasaiaixmoía... 
eridos 

Heridores.. 


Homicidio..:^ 

Inoontluenoia  ...^ i 

Infiraáxsion  de  policía^  ...ó..*.  «.*•,«.,,  *...» , 

Jugadores : .....:..: , 

Mathechores  armado^... .^^^.^ ...,«... 

IPor  orden  de  los  Sree.  comisarios 

Polioía  suftuesta ^«i 

Portación  de  arma. 

J^sofl)tít9taa  aiik  patente..*.*... 

ídem  enfermas , 

Preitigbs  de  prisión.......;... 

ídem  de  la  casa  marital.. 
pto. 


«•^.•.•••..Í..^»k»»4f.M^«fn«»M«<V..^M^. 


i..«^.«  ..»»••  ...I 


>•».*•••••»•• 


t.i«..«».< 


•%Ma.  .***«•.< 


Bapto 

Rifla: 


Rifiay  heridas 

Id.  j  golpes 

Id.  leve................... 

Bobo  ratero 

,  Id..de  importancia... 

Sevicia , 

Sodomía  .......^ 

Sosp^lchosos... 


>.•••••« •••••*•«•.< 


I... •••.»•••.• ••••• .«•«.•I 


^^^S¡k 


^ 


;¿£££ 


3 
13 

8,  , 

2' 
•4 
51 

2 

358 

iX) 

4 

15 

102 

42 

9 
21 

Bf 

38 
14 
52 

S 
65 

O 

O 

3 

O 

7 

18& 

157 

558 

73 

» 

4 
14 
50 


1 
O 
1 
2 
5 
11 
O 
145 

O 

8 
44 
10 

O 
21 

!• 

O 

O 
47 

O 

5 
08 

8 

O 

1 

1 
77. 
118 

6 

8 
O 
O 
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NOTAS. 

*  Los  guardas  números  S  y  7  entregaron  én  la  comisaría  núm.  1  &  un  hombre  ebrio;  se  entregaron 
tunbleia  las  prendas  que  traía»  y  bou  dos  relojes  de  plata,  dos  medias  onzas  en  moneda  de  oro,  una 
moneda  de  co])re  francesa,  oii&o  y  medio  jraales,  un  lente,  una  o^jlta  con  un  anillo,  un  prendedor  y 
una  mancuerna  de  metal  falso;  dos  papeles  con  pedazos  de  plata  y  galonea. 


DK  oíocausiik  Yí  wiAJiímmjL 


589 


Entregaron  los  guardas  números  7$  j  86,  un  asno  que  se  enoontró  vagando  en  la  calle;  y  &  dos  oo- 

cheroB  ebrios,  dos  carruajes  y  dos  troncos  de  muías. 

El  cabo  de  la  11!  escuadra  entregó  en  la  inspección  de  los  Angidles,  dos  asnos  que  se  encontró 
abandonados  en  el  potrero  de  Nonoaloo. 

Los  guardas  números  84  y  44  entregaron  en  la  comisaría  núm«  8  tres  cerdosi  un  baúl  con  ropa, 
un  canasto  con  pan  y  trastos  de  loza»  > 

£1  guarda  núm.  O  entregó  en  U comisaría  nún.  5'a  un  bombre  ebrio  y  7  ps.  3  rs.  que  traia. 

Entregó  el  cabo  do  la  8(  escuadra,  en  la  comisaría  núm.  7,  un  bulto  con  ropa,  un  c^|on  oon  bote- 
llas y  un  canasto  con  pan,  que  encontró  en  hreaile  abandonados. 

En  la  comisaría  núm.  1,  entregó  el  guarda  núm.  61,  un  ci^on  con  fierros  de  varias  artes,  de  her- 
ramienta, que  enconti^  tirado  en  la  calle  de  Jesús  ^  lúa  once  de  la  noche* 

En  el  cuartel  de  la  Merced,  el  guarda  núm.  140,  un  caballo  que  enoontró  ensillado  oon  montura» 
dentro  de  Ib  acequia  de  la  calzada  de  6anta  María.  -  •*  - 

El  guarda  núm.  180  entregó  enlainspecdon  de  ]^Ucía  A  un  lioiUbte  óbrio  y  once  pesos  txes  rea« 
les  que  traia. 

En  la  comisaría  entral  entregó  el  guarda  núm.  72  un  aparador  con  objetos  de  mercería,  que  e¿- 
eontró  tirado  en  la  cabe  del  fialto  del  Agua  &>laB'doee  <to  lataooha 

.    Se  han  entregado  en  la  placa  francesa  por  parte  de  .^te  resguardo,  una  bala  de  &  ooho,  varias  ar- 
mas y  otros  objetos,  que  se  han  encontrado  extraviados  en  las  calles. 

En  las  comisarías  se  hShi  entregado  varios  nlfios  de  ambos  sexos  que  se  ban  encontrado  perdidos 
de  sus  casas,  así  como  también  algunos  Moa  que  han  bUU>  hallados  en  laa  pueiiftaa  do  laaiigtaMs, 
ciegos  sin  guía  y  otros  mendigos.  .,....,. 

Se  entr^;aron  en  cl  cuartel  de  San  Cosme,  íl  dos  desertores  de  artillería,  y  A  un  sargento  2?  que 
robó  el  haber  de  la  oompafiía;  así  como  en  la  guardia  principal,  Ann  soldado  de  policía  que  robó 
xmm  plantaa  del  Jaidfn  d»  laPlasa  uiayor;  y  A«n  ébHopar  robe  dstin  par  de  piaiol»  Inglesm  de 
pélq.   M4xi00j  Jebero  2  de  1867.  ;    , 


m 
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minería. 


,    ,     El.  MIITERAt  DE  GÜÁBAÍitTPE  DE  LOS  BEYES, 
CONOCIDO  POB  LA  CÉLEBBÍS  MüíÁ  PE  ¿A.  **  ES  TAC  A,/' 
=        Sir  EL  ESTADO  DE  SIHALOA. 


La  negociación  de  (rGuadalupe  de  los  Re* )  übte  é  'isidfiípendieiit&  da  ^SUnelea.     Enoar- 


"  jrea,»  (á  la  crfestacaj)  está  pintore^canienté  ái- 
Ifmiida  on  medio  de  la  elevada  aierx^  4^1  fis- 


gado después  el  repetido  Iriartedel  gobier- 
no de  pi:pidenti$,  ti^vo  q^ue  venir  á  la  capi- 
.'ted«pde>Sinal«a,qaee»uDaparteintegraní-4tal  dfi  Méxioo^  ea  4{)nde  muriú.  intestado 


te  de  la  gran  cordillera  que  atraviesa  la 
República :desíe,  ChitueJiua.    Dista  12.1c- 


gMMni  SoaMte,  dbbiqinox^ de Oosalá; &2t  jvmstado/eaiam^ecwsia»  por  t8dikto0i  %SMj 


del  puerto  de  Mazatlan,  y  80  de  Culiacan. 
Su  fundación  data  desde  el  20  de  Enero  de 
.1802,  época  en  que  D.  Francisco  Iriarte 
registra  j  recibió  posesión  real,  de  la  mina 
de  la  «Estaca,»  otorgada  por  la  diputación  de 
minería  en  Cósala.  Este  señor  lucbó  por 
algún  tiempo  con  mil  dificultades  para  po- 
der sostener  los  trabajos  que  habia  empren- 
dido; pero  su  carácter  tenaz,  y  la  circuns- 
tancia de  ser  un  minero  por  excelencia,  le 
hizo  superar  todos  los  obstáculos  que  se  le 
presentaban,  hasta  ver  realizados  todos  sus 
proyectos  y  afanes,  obteniendo  riquísimos 
metales  de  oro  y  plata,  que  por  su  extraor- 
dinaria abundancia  lo  elevaron  al  poco 
tiempo  al*  rango  del  primer  capitalista  del 
Estado.  Amanto  apasionado  del  pueblo 
que  lo  vio  nacei^  y  deseoso  á  todo  trance 
do  hacer  algo  en  su  provecho,  concibió  la 
idea,  y  ocupó  dedde  luego  parte  de  su  colo- 
sal capital  en  dividir  el  territorio  del  Esta- 
do de  Sonora  en  dos  partes,  y  logró  des* 
pues  de  grandes  sacrificiosi  que  el  congreso 
general  declarase  la  soberanía  del  Estado 


el  año  de  1882,  d^dsde  coya  feeha^alaa  las 

,dis.co;:d¡a9  entré  Jop  herederos. que  han  de- 


no  permitiendo- jama»  su  desan^oUo^  en  for- 
ma, sino  mas  bien  destrozándola,  pot  me- 
dio de  usurpaciones  arbitrarias,  y  ocupa- 
ciones violentas  de  sus  productos.  En  tan 
lamentable  estado  permanecía  este  brillan- 
te negocio,  hasta  mi  llegada  á  la  capital  y 
conociendo  su  bondad,  su  importancia,  tra- 
tó de  celebrar  un  avenimiento  entre  todos 
los  interesados,  el  cual,  conseguido  feliz- 
mente, ha  dado  el  resultado  apetecido,  por- 
que el  negocio  se  encuentra  enteramente 
libre  y  expedito,  en  solicitud  tan  solo  de  un 
pequeño  capital  que  le  devuelva  el  brillo 
de  su  antiguo  esplendor. 

En  los  alrededores  del  mineral  de  Gua- 
dalupe, el  aspecto  general  del  país  es  mon- 
tañoso y  pintoresco,  pues  aanque  sos  mon- 
tes se  encuentran  sin  aquella  exhuberancia 
y  feracidad  de  la  vegetación  propia  que  se- 
ñala la  tiera  caliente,  no  por  esto  deja  de 
tener  una  vista  amena  y  agradable:  ningún 
rio  caudaloso  corre  por  aquellos  contomos; 
pero  el  arroyo  que  serpentea  por  entre  las 
rocas  en  caprichosa  forma,  ilumina  el  )>ai- 
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p9j¡e  ímü»  la  mina  busfe  h  tm^d^  de 
DqlortiBy  doade  mueye  sus  iruedaa  hidráulir 
6iig  «a  tíqmpo  de  jiutóa^.   £^  ^&eflÍ9  de  ea* 
tas  loonta&afl,  y  m%j  qtrqmfíf  &  lífi  minaa, 
fie  formé  un  TeaUto  importaple,  ciqra  ü^gOT 
.oiaeion  Ueva  ppr  nembre  «Goadalujie  de  los 
JRejes.»  La  sitúaciofiL  de  e»ta  pequcOa  po^ 
blaoion,  c^looada  entre  lo»  cerrrog,  ú  bien 
ao  ppeeenta  vxt  irapeoto  agradable  &  la 
.yjstapor  la  p«ea  «izjse&ía  de  sos  finea^t 
qM  «u  su  mayor  parte;  aon  jaeste^,  goza 
-ni  ná&otf  de  HA  cluna  ac^adaUe  j  sano; 
^ndo  este  pwiio  adeiñBS  eaencialmeiifíe 
importante  4>ara  los  empresairios  de  una 
nagooiacioiL'  de  minas,  porq^te  lea  aaegora 
M  fa«$iSd0d  de  imm  á  la  mano  trab^a- 
4ereB  sufioientea  para  todo  lo  qae  se  les 
ofrooe»    Por  estos  motivos,  y  desde  el 
.tíeiapo  qtpe  la  füstáea»  estaba  en  su  apo- 
'JS60|  lapoblaoion  del'  Beal  de  Guadalupe 
de  lee  KeyeSy  nimaa  ha  bajado  d^  2,000 
habitantcn,  eiira  que*  aun  es  oorta,  si  se 
.oonsidora  que  «1  pfueble  ooupado  en-  las 
•miiiafl  «Desoubridoca»  j  «fistaea»  «pai^ba 
de  600  hombres,  y  qne  ademas  de  este.n<i- 
merode  operarij09  qibe  «trabaaiá  estos  tra- 
bigoSy  «e  rajjraha  eia.la  negociaeioni  el  oom- 
.plemteAto  de  moaee  para  las  hame&das  de 
,  bfsnefiQíp,  madereros  y  arrierea  que  biaban 
los  metales,  iuuiaént^ese  al  número  de.sir- 
^f  ioQtes  las  familias  de  estos,  los  oomcariDiaii^ 
tos,  y  otros  mdiyiduos  dedicados  á.  giros 
.  particulares,  y  se  verá  de  una  manera  ola- 
ra  que  la  peblaeíon  de  «Gu^akpe»  ha  si- 
do siea^re  o^uy  impertiente.   En  la  aetua. 
lidad  uo  pasa  de  1,000  babits^^  en  pe- 
Uacion,  debido  á  la  paraUzacion  délos  tir»- 
bfQos»  qiie  ha. obligado  ¿la .mayor  parte  de 
los  barrioteros,  á  trasladarse  al  mineral  4^1 
.sTominily)»  que  está  siti^ado  en  la  misma 
eordillera  á  12  leguas  de  dístanoia»  y  que 
i  M  ha  declarado  hace  pooo  tiempo  en  bonan- 
za desecha,  como  se  demuestra  por  las  re-' 


misiones  de  oroty  plata  qu^  parle. -au  vmor 
nodación  ha  hecho  á  la  casa  de  q^onedi^  de 
CuUacan,  en  e(mduotas  de  200  y  800  mil 
peaos. 

Inmediato  si  realito  de  Gi^aialup^i  ae 
encuentran  los  elevados  cerros  de  las  úUr 
ñas  «Estaba*:  y  ci)(^ubridora^»  que  forman 
el  punto  central  de  la  negociación  de  aque- 
lla. A  primera  vista  choca  el.  a^tecto  es- 
téril y  mú^óUmo  de  estes  cerros,  cluyo  pa^ 
níno,  verdiideramente  mineral,  nofeivoireoe 
el  desarropo  de.  ia  vegetación,  ni  permite 
m«diairáiesiahapai7ea  arbustos  que  par  rat 
reca  aacman  eos  verdea  hojas  por  las  Isdis^ 
ras;  pero  sin  embsr^,  pasada  la  pnmera 
impresión,  debida  á  la  desnudez  de  éseaoer- 
roÉ,  el  ánimo  se  eneaneiMh,  y  enooiukempla- 
ciones  de  otra  j^pacie,.  se  admiran  ks  obras 
de  la  naHiralesa;que  mó  estos  mapaviUó- 
808  depósitos  de  metales  preejuwosir 

'En  medio  de  los  tel^reboa  pertenacáentesi 
á  la  «Estaca»  se  eleva  magestsiQspmewtfr  la 
altísimo  oene,  m  otty%  (f&^i^t^vmí^^ 
crestón  metálico  y  ooin{<aiito,  qto  fAreee 
rajar^fes  montaSai  haAa>siiB  jentoaSas,  de 
Oriente  áPd)t)^nt(e.fista;mfWia  sóMdafiw- 
4KUV  la  rwentiíaoQ  iSddasparrame  de  la  gsan 
veta  de  la  «cEstoda,»  .cencida  b«ÓQ  ^fíUúo 
de  «Veta  Grande;!»  y.esia  y)etA4|ne  so  en- 
cuentra p«r  amboa  Ja^  ed  U  :prín<^p^  do 
la  negoeiad^n,  y  efttá:guari^e^da  por<<>(aras 
i&ete^&as;  qfie  oeri^ept  u?i£eírmes  y  p^rible- 
las  entre  ;sí,  llevando  el  miprno  rumbo  de 
Orii^te  á  PonimN^  bafilia  ^opezar  con  una 
veta  de  tierra  de jPLma^w^bur  a  quA  las  atra- 
viesa de  medio  á  piedi^  de  líorte  á  Sur* 

Ademas  de  Jm  ^te  ^^tas  que  está^  ya 
.reeonooida0,;OxistoH  otras  cuatro  qm  jamas 
.han  wdo  explotadas,  y  corren  en  la  misma 
dirección:  están  en  los  mismos  terrenos  6 
perfii9nenc3as  que  las  domas,  y  ^ay:  la!  pror 
.habilidad  de  -que  rendíj^án  jos  vaJJQSOs  j)^^- 
doctos  que  las  otras»  el-dia  que  S9  i^{^ote 


542 


boletín  de  la  SOCISDAD  MEXICANA 


-osta' grandiosa  empresa  con  él  capital  neée^ 
^sarfo  para  su  completo  desarrollo.  Lassie^ 
te  vetas  que  han  producido  tanta  riqueifa, 
y  que  aun  existen  en  un  estado  casi  yírgen» 
sé  detiómix^jbn  «rSan  Nicolás,»  «La  Faz,» 
WEbquípttlas  ó  los  Angeles,»  «San  Francis^ 
co,tt  iaVeta  Grande,»  «San  Ignacio»  y  «San 
Juan  Nepomuceno.»  La  situación  pues,  de 
las  minas  i«Estaca»  y  «Descubridora,»  com- 
puesta de  las  siete  vetas  yá  mencionadas,  es 
como  punto  minero  la  mas  ventajosa,  por  la 
TaBon  de  que  la  altura  de  sus  cerros  |>ropor- 
cieña  á  todas  sus  vetas  un  abrigo  imaensoi 
queba  sido  indudablemente  una  de  las  cau- 
sas principales  de  la  gran  riqueza  que  han 
producido. 

Tal  es  la  situaciotí  de  las  minas  que  for- 
man la  negociación  de  «Guadalupe  de  los 
Eeyes,»  de  cuyos  trabajos  y  riqueza  habla* 
ré  mas  adelante. 

i  Dosoendiendo  desde  el  patio  de  la  mina 
«Estáea,»  por  el  cauce  del  arroyo,  y  4  media 
legua  do  distanda^  se  encuentra  repentina- 
mente á  la  vista  la  hacienda  de  «Dolores,» 
pintorescamente  colocada  como  un  nido  de 
piaros  ^n  medio  de-  aquellas  inmensas 
tnéntañas'que  la^^odean  coitípletamente  es- 
condiéndola de  la  vista*  Ssta  haeíenda  ha 
'SÍdofonn«daá  fuerza  de  gran  costo  por 
4a  naturaleza  del  4^rreno  en  que  está  fa- 
bricada^ y  su  piso  está  cbrtado'  material- 
m^te:  en  la  roca  viva,  nivelado  á  punt<i  de 
barra.  Los  artes  mayores  de  esta  hacienda 
para  la  molienda  de  los  i;aeta],es,  consisten 
en  tres  Canceles,  cuyas  ruedas  hidráulicas 
miden  lOf-  varas  de  diámetro  cada  una,  y 
mué^^ee^  tahonas  efá  el  cancel  núm.  1, 
<(  sea.  iSánt^  Ana:  léis  tahonas  y  un  morte- 
ro con  í»ete  almaduras  en  é\  cancel  núme- 
ro %  6  sea  San  Francisco;  y  oche  tahonas 
en  él'eanet&>búmero  3,  6  sea  Guadalupe. 
*B1  agua  Tieóesaria  para  poner  en  juego  to- 
tda  ésta  Bfaquinaría,  la  suple  ^  arroyo  des- 


de los  meses  dé  Junio  4  Nc^embre,  pier 
medio  de  una  cañería,  .^jué  viene  desde  una 
presa,  construida  en  dicho  arroyo,  muy  eer- 
cana  álae  tñmaA.  Los  tres  patios  6  galeras 
de  Dolores,  son  bastante  amplios,  y  en  ellos 
se  pued^  poner  en  benefieio,  de  una  vez  bo^ 
la,  quince  trillas  oon  1,500  cargas  de  lama; 
tiene  ademas  dos  fundiciones  para  hacer 
barras,  un  quemadero  para  refogar  plata  y 
croché,  seis  planillas,  almacenes,  casa  vi- 
vienda^ y  otra  con  ofianas  de  escritoriai 
&o.,  caballerizas»  lain«áfo,  y  lavadero  grani- 
de.  Bn  Ia'  aeti:aiiidad  ^e  éncttenira  esta  ba^ 
nita  hacienda  algo  decaída  por  el  abando- 
no en  que  BUS  dueilos  la  han  teiddo;  pero 
con  un  gasto  muy  corto  se  repondria,  de- 
jándola en  su  antigiü#  estado.  Los  trenes 
de  esta  hacienda  se  mueven  únicamente 
desde  Junio  hasta  No^^embrey  en  cuyos  me- 
ses, por  la  temporada  de  aguas,  el  arroyo 
lleva  en  su  precipitado  torrente  y  én  su 
pendiente  cauce,  sobrante  caudal  para  te- 
ner en  constante  movimiento  las  ruedas  hi- 
dráulicas de  los  caiicel^  Durante  este  cor- 
to espacio  de  cinco  meses,  se  muelen  en  la 
hacienda  de  DdleiM  ée  12  á  14,000  c«s 
gas  de  metal,  que  se  deposita  eia  los  lame- 
ros correspondientes,  paré  después  someter- 
lo durante  los  siete  meses  restantes  del  idfa> 
al  imperfecto  beneficio  que  allí  se  praétioa. 
La  importancia  de  esta  hacienda  es  de  la 
mayor  consideración,  si  se  tiene  pnesente 
su  certa  distancia  de  las  minas,  y  la  facili^ 
dad  qtte  hay  de  establecer  un  tramo  de  rie- 
les sobre  la  misma  cafiería  que  conduce  el 
agua  á  los  canceles,  á  fin  de  obtener  tm 
ahorro  inmenso  en  los  fletes.  Ademas,  etis- 
te  la  seguridad  de  que  concluida  la  obra 
principal  de  desagrie  de  las  minas,  de  lo 
cual  hablaré  á  su  tiempo,  quedará  surti- 
da la  atárgea  del  agua  suficiente  para  com- 
peler las  ruedas  de  los  artes  durante  todce  I 
ufio»  ,  .  . 
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-.  A  im  cuarto  de  legua  de  distanciay  j  en 
seguida  de  la  Jiacie^da  de  Dolores  sobre  el 
juiamo  arrojo^  est¿  situada  la  hacienda  de 
la  «Trinidad,»  erigida  también  á  gran  cos- 
to y  paciencia.  En  la  actualidad  se  en- 
cuentra en  completa  decadencia»  debido  al 
abandono  en  que  la  han  dejado  sus  duefios 
por  las  cuestiones  7  discordias,  que  por  tan- 
to tiempo  han  mantenido  los  accionistas  de 
esta  grande  negociación.  Con  poco  gasto 
80  establecía  de  nuevo  esta  hacienda,  Hel- 
gado el  caso,  de  neeentarse,  lo  cual  es  du- 
doso, cuando  la  experiencia  demuestra  que 
con  el  nuevo  sistema  de  amalgamación 
americana,  se  logra  beneficiar  los  métales 
dócilísimos  de  la  «Estaca,»  tan  pronto  co- 
mo salen  de  las  minas;  resultando  por  lo 
mispio,  que  una  vetf  establecida  la  maqui- 
naria moderna  en  Dolores,  por  la  econo- 
mía del  tiempo,  se  lograrla  el  beneficio  de 
todos  los  metales  en  nna  sola  hacienda, 
que  de  otra  manera  se  tendrían  que  con- 
ducir &  las  demás  de  la  negociación,  con 
.perjuicio  de  fletes  7  todos  los  demás  gas- 
tos anexos  á  los  establecimientos  de  esta 
clase.  Sobre  todo,  se  lograrla  plantear  otro 
método  de  beneficio  damet^es,  que  .es  mu- 
cho mas  violento  7  barato;  que  no  causa- 
ría, tantas  pérdidas^  de  asogue»  como  plata 
7  oro,  7  que  i>o  da  tanta  ocasión  á  los  ro' 
bos»  como  ^  actual  beneficio  de  patio  que 
alli  se  praetioa.  -  . 

Partiendo  de  la  hacienda  de  la  Trini-v 
d$id,  7  tomando  el  camino  qupbrado  que 
conduce  rumbo  ál  mineral  de  Cósala,  ca- 
becera del  distrito,  después  de  una  marcha 
de  tres  leiguas,  1^  vista  descansa  repentina- 
mente de^0  Jas  altas  cumbr^  de  la  xnpn- 
taña»  sobre  la  hacienda  de  «Santa  Gertru- 
áÍB,6  laaHabaS)»  que  se  encuentra  situada 
«B  el  fondo  de  «n;  profundo  barranco,  for- 
mac^do  con  el  humo  de  sus  fundiciones,  con 
sus.  patios  7  edificios,  un  contraste  apaci- 


ble, en  medio  del  variado,  panorama  qué  la 
ái vuelve.  Colocada  esta  hacienda,  en  la 
cercanía  áA  uxrojo  de-  las  Habas,  'OU76 
nombre  Ueva,  recibe  de  ¿1,  por  medio  de 
una  atargea,  el  agua  suficiente  para  mtover 
dos  canceles,  GU7as  ruedas  hidráulicas  mi* 
den  once  varas  cada  nna  de  diámetro.  El 
primer  cancel,  nombrada  San  Francisco, 
tiene  ocho  tahonas  7  un  mortero  con.  cinco 
almádanas;  7  el  segundo,  llamado  San  Ig- 
nacio, tiene  ocho  tafaon|s«  Esta  hacienda 
está  calculada  paara  moler,  lo  mismo  que  la 
de  Dolores,  de  12  á  14,000  cargas  de  me- 
tal durante  la  temporada;  pues  aunque  tie» 
ne  menor  número  de  tahonas,  gózala venr 
taja  de  que  el  agua  del  arro7o  dura  ma^ 
tiempo  surtiendo  los  canceles  desde  Junio 
hasta  Febrero.  Los  patios  6  galeras  de  es* 
ta  hacienda  son  dos  7  bastante  amplios:  en 
ellos  se  pueden  colocar  catorce  trillas  con 
1,400  cargas  de  lamas:  tiene  ademas  seis 
planillas,  una  fundición  con  sus  vasos  ane^ 
xos,  almacenes,  ofidnas  de  escritorio  7  ca^ 
sas  de  habitación;  en  fin^  se  distkfgne  úni- 
camente de  Dolores,  por  tener  fundición 
de  metales.  Esta  finca  se  encuentra  algo 
decaída,  como  todo  lo  perteneciente  á  esta 
negociación  que  por  tantos  afios  ha  sido  vio- 
tima  de  las  fatales  disensiones  que  han  exis- 
tido entre  sus  dae&oJ9,  quienes  la  han  re- 
ducido por  lo  mismo  á  ser  el  blanco  de  to- 
das las  aml^iciones  bastardas  que  han  Ue- 
gado  á  fijar  sus  ojos  sobre  ella.*  La  comr 
postura 'que  necesitaviá  la  hacienda  de  San- 
ta Gertrudis  para  ponerla  otra  vez  en  sm 
estado  primitivo,  no  <$ostaria  gran  cosa; 
pero  repito,  que  una  vez  establecida  la  xasr 
quinaria  moderna  en  Dolores»  no  se  ocu- 
parla mueho  esa  hacienda,  á  no  ser  que  ret- 
sult^Mra  por  la  nueva  explotación  de  la  «Esr 
taca,»  6  por  causa  de  otros  descubrimienr 
tos  metálioos  de  que  son  susceptibles  estos 
cerros,  que  la  abundancia,  de  firutos  hicie^ 
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ra  indispeBBable  bu  ocupación;  stn^  embar- 
gó^ fflemprfii  es  uaa  yenf qacde  coaaíderable 
^  importancia,  tener  dispuesta  est^  hacienda 
para  iqnsoTeoliár  la  futesa  motora  opié  por 
deber  sa  origen  al  agna,  reduce  el  costo  de 
la  nnüenda  dé  los  metales  á  una  cuota  in* 
tígnificante. 

,  For  lo  escrito  basta  sxpúy  sa  compr^ende 
qne  la  negociación  de  Guadalupe  de  kis 
lELejea  se  compone  de  las  grandes  minas 
cBstaca  y  Descubndora,*  y  de  las  haáenr 
das  de  beneñoío  «Dolores,  La  Trinidad,  y 
Santa  Gertrudis  6  las  Habas.))  Pertene- 
cientes ademas  &  esta  propiedad,  existen 
también  los  campos  que  drcmulan  á  la  ne* 
gociacidn,  llamados  cLa  Pasajera,!)  y  los 
desechos  que  posee  en  los  sitios. qne  parten 
desdé  Guadalupe  hssta  el  punto  nombrado 
«La  Ventana*»  Estos  campos  surten  al  ne* 
gocio  con  maderas  de  ademe  y  do  cons- 
trucción, leña  y  pastos  {>ara  los  animales; 
•y  ademas  contienen  tenrenos  de  buena  cla- 
se para  la  siembra  de  maíz,  &c«,  &c« 
•  Tal  etf.ea  sí  la  célebre  n^oóiacion  déla 
Estaca  6  Guadalupe  de  los  Reyes,  que  ha 
Uamado  tanto  la  atención  por  su  griüuiio* 
sa  viqueaa,  y  como  se  ha.  dicho,  porque 
proporcionó  &  su  prittiti^o  dtxe&o,l<^  i^oio- 
«ftles  medios  pi^a  mgit  nueroa  Estados, 
popraocupar  los  principales  puestos  del  go- 
bierno de  Occidente,  y  para  eleyaifse  hasta 
ser  el  prin^er  capitalina  de  todos  aquellos 
isontornos.  • 

-  Apenas  descendió  e«te  h(mib):«  ¿  la  tum» 
ba,  intestado,  oueíndo  Jatea  de  1&  discoiv 
dia  esparcid  su  siniestro  fulgor  sobre  la 
-M^ociacion,  opacando  ^'bvi)lo  de.  la  afor- 
inmadi  estriila  que  hasta  entonces  habia 
-sido  (ni  guia  para  ^UfwAosX  trono  de  la 
-ttagniScencia  y  el  f6i^*  Desde  esta  épo- 
^a  empeitairon  las  diseordias-  y  desar^ém- 
xáas  entre  los  herederbs:  los  que  estaban 
«I  frente  de  la  negociación  dtapn^ieron  de 


gcondes  «antidades  son  aaueiida  délos  au- 
sentes: los  iiKViéntairios  pái»  Üa  r€|)avtiaio)i 
de  los  bienes  derdi&ntéy  jamas  se  lii6Íe« 
roB>  y  ei  incremente  del  áésórdfn  llegó  á 
su  cobnb  por  las  vias  dé  hecho  que  4  con<» 
tinuacion  siguieran,  p«és  unoa  eoosprome* 
tieron  €91  avío»  leoninos  las  representácio» 
nes  de  sos  aoci^nistaSii  sia  contur  con  sq 
aquiescencia,  y  estos  á  su  vea  destpsraaroii 
el  negookrton  violentas:  oevpadbnes  judi^ 
ciales  y  gobernativas,  djépoiáendó  de  sos 
frutos  sin  rendir  cuente  ¿  nédte,  haataqite 
por  fin  80  declara  l&inas  doosplafca  anaiv 
quía  entre  aquellas  padfiesB  moíitafihia^ 
donde  ántés  no  ezislia  m^  que  eLmunna«> 
Ik>  del  trabajo  y  del  contentOi»  Este  e8t»> 
do  de  cosas,  como  era  natural,  pronto  des^. 
pcrtó  la  ambición  y  ^codicis  de  persmas 
extrafias,  qnienfiS  aprovechando  el  desóx^ 
den  y  las  cuestiones  que  esi^üan  entre  los 
duefios,  y  sin  cesar  de  otiauhm,  lograban 
explotar  á  hurtadillas  la  negociaoi(m*  Ea- 
tos  especuladores  causaron  gran  perjuicio 
al  negooto,  poir  el  frenesí  que  les  asaltaba 
al  encontrarse  delante  de  semejante  rique- 
za, ante  la  cual  predpitadamente  se  ano- 
jaban,  sin  cuidarse  de  los  déstr^oabe  que 
haoian  al  laborío  de  láamtew* 

Muy  larga  seria  4a  tarea  al  enlMr  ek 
materia  sobre  les  suchos-  que  han  -te&idd 
kigar  e^i  Gmi^dalupé  ¿e  les  Iteyes,  desde 
aquella  época  hasta  hoy:  basta  ooxidgnar 
'aquí  para  mi  propósito,  •  que  tnuchos  indi- 
viduos ha*  im^oviSádo  sus  foiptunaa  de  es- 
ta negociación,  mientras  que  los  verdade* 
ros  dueftos  han  persistida  en  gastar  su  pa- 
trimonio y  gran  parte  de  su  Tida,  en  ca- 
|)rieho8as  ci^éstíonés  que  no  les  han  dlftfa- 
do  mas  que  disgustos^  deseosos  y  pobre- 
ssa.  Estas  verdades  les  han  hecho  conocer 
por  fin  su  error,  y  en  tista  de  los  trastor- 
nos sin  cuento  que  ha  resentido  la  nego- 
ciación por  estas  cattsaS)  baa  resndto  al 
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dítímo  dortar  tle  mz  y  p^ra  shmprc  todas. 
I&8  dificiíít&doB  7  cnestiones  C¡xj:e  hasta  ho^^ 
l£án  existido '  6titre  ellos/  firmando  i^na 
tíransacción  general  que- designe  los  dere- 
chos dé  cada  uno  de  los  interesados  en  la 
ptopicdad.  Ekto  arreglo,  ademas  de  dejar 
en  entera  libertad  el  negocio  para  su  fo- 
mento y  explotación,  señala  á  cada  uno  de 
los  dueSoa  sus  obligaciones  al  establecerles 
en  pacifica  posesión  de  su  legítimo  patri- 
monio, y  corta  de  golpe  todas  las  diferen- 
cias,* les  pleitos,  amenazas  y  disgustos  que 
durante  treinta  y  siete  aHos  han  agobiado. 
á  Guadalupe  de  los'  Beyes, 

Destruidos  esos  elementos  de  discordia, 
náediante  está  compiet^  v^nion  de  los  due- 
ños, han  afiánzaílo  aún  mas  esta  buena  in- 
teligencia y  armonía,  sellando  el  convenio 
mutuo  con  un  poder  general  y  amplísimo 
ekténcBdó  á  favor  del  que  suscribe,  irrévo-, 
cable  por  el  ténSino  de  dos  años,  para  que 
reciba-  poáesfdh  de  la  negociación,  y  Ibuis- 
qiie  el  capital  necesario  jiaVa  su  fomento. 
Bqo  estoa  nuevos  auspicios,  la  negociación 
de  Ghiadalupo  3e  los  Reyes  tíene  que  pros- 
perar, porque  en  sí  sola  encierra  todos  los 
elementos  necesarios  pata  volver  &  brillar 
c<m  toda  su  antigua  magnificencia  y  gi^n- 
desa.  '0<m  muy  poco  capital  que  se  invier- 
ta én  ella;  estoy  seguro' que  ostentará  de 
ntiev^  aquella  poderosa  riqueza  que  asom- 
bré &K6  pueblos,  al' presenciar  que  los 
H/i^JptéBy  al  tiempo  d^  verificarse  un'  casa^ 
nSeíkto  én'su  familia,  cúttrian  d^ésde  las 
puertas  de  sus  'ccísas  hasta  el  altar  ie  la 
iglesia  en  Cósala,  ^un  camino  de  cien  varis 
de  larga  y  dos  de  ancho,  con  barras  de 
plata'y  croché  para  que  pisaden  sobre  ellas 
lee  novios  (en  oeiial  dé  buen  a^ero)  aí 
cambiar  de  estado. 
Ke  es  mi  mente  detenerme  aqui  con  lar- 


tecédcntes  so  encuentran  consi^ádos.eu^ 
los  librQS  de  la  oficina  de  ensaye  en  Cosa-,' 
\&j  donde  se  quintaban  las  platas,,  y  en  Ipa. 
de  la  cas%  de^tnoncda  do  Culiacán  de  que 
soy  áirector^  donde  so  pueden  ^tomar  l(^\ 
datos  que  .se  quieran  sobre  las  grandes, 
cantidades  ¿o, pro  y  platfi  que  han. sido  in-, 
troducidas  á  aqílel  es$f]t\)lec¡miente  para.su  ^ 
amonedación,  y  cuya  sun^  to^l  inpnt;^|S.y 
muchp^  milíones  de  pesos. 

Ademas  de  estos  datos  rexís^n  o>tro9. 
apuntes  de  lad  mismas  cuentas  de  la  i^i^^go-. 
ciacion  que  señalan  sus  inmensos  produc-, 
tos  antes  del  establecimiento  de  la  casa.de, 
moneda  de  Culiacán,  .lo9  ^cuales- en.  aque- 
lla ¿poca  .se  embarcaba^  p^ra^  {¡uropaj  y,. 
una  gran  parte  de  ellos  claíidqpt^ajmeiiteyi 
de  contrabando.  r  .  ,.    .      „    v 

Con  la  imp.erfecta  reseña. qT^eantee^^ley- 
he  procurado  trasmitir  al  Icctpr  upa  Ijgfarft 
idea  de  la  situación^ riqueza,  y  eafado  ac-^ 
tual  que  guarda  esta  interesábate,  i^^qoia-, 
cion,  y  contin,uaré  ocupánctome  ^mera|ii¡ien-^ 
te  del  relato  de  la  parte  minera  dp  ell|í|^  eou'^, 
el  fin  de  que  se  pueda  formar  una  ide^r  del  ^ 
laboríp  de  ías  minas,  del  gjrarude. porvenir . 
que  presentan  sus  trabajps,  y  del  pequeñp , 
capital  que  se  necesita  para  atender  á^tp;^ 
jdas  sus  labores,  que  rendirán  en  abundan-, 
cía  el  oró  y  plata. 

Las  minas  JSstaca  y  Descubridqra,  sciha  r 
dicho  ya' que  se  encuentran  en^elevadísi- ^ 
inos  cerros,  inmediatos  al  Bealito  de  Gupr 
dalupe  de  los  Reyes.  El  laborío  d.e  estas., 
minas  está  efectuada, sobrQ  siete  yet^s.  de  . 
once  qué  ae  encuentran  dentro  de- pus  per-, > 
tenénc^s,  Tas  cuales  varían,  de  anchura,.^ 
4<Í^de  una  hasta  mas  de  do^'varijip,  y-i^'or*.. 
ten  igualmente  paralelas  entre  sí^  llevando 
el  rumbo  de  Oriente  á  Poniente*    La  veta  / 
principal,  que  se  llama  «Yeta  Grande^»  es- 


gas  referencias  sobre  la  fabulosa  riqueza  ítá  colocada  en  medio  de  las  demás.  Todas 
de  la  mina  de  la  Estaca.    Todos  estos  an- }  ellas  están  cortaiías  por  otra  veta  tierra^ 
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ancha,  que.  corre  de  Norte  á  Sar;  poi;  cu- 
yo incidente  los  inteligentes  atribuyan  la 
wtud  que  hicieron  en  esto  lugar  Jas  de- 
más vetas. 

¿a  ^osiciotf  mineralógica  de  estas  vetas 
ha  llamado  justainente  la  atención  dé  to-, 
dos  los  mineros  científicos,  íngeQieros  j  pe- 
ritos que  las  han  conocido,  y  todos  están 
de  acuerdo  en  la  misma  opinión,  de  que  la 
¿aturaleza  ha  'dotado  Á  este  kíuneral  con 
privilegios  portentosos  sobre  otros  criade- 
ros de  la  Bepública,  pues  verdaderamente 
es  un  fenómeno  la«  concentración  de  tan» 
tas  vetas  metalíferas  en  tan, corta  4rea 
de  terreno. 

Los  trabajos,  pues,  en  las  minas  relacio- 
nadas, según  ios  planos  adjuntos,  se  han 
formado  siguiendo  {irincipalmcnto  las  sie- 
te yetas,  rumbo  al  Oriente,  hasta  llegar  á 
la  «Veta  tierra,»  la  cual  nunca  ha  sido 
tlrbzada,  aunque  todas  las  otras  siete  apar 
recen  al  otíro  lado  dé  ella,  saliendo  á  la  su*^ 
perficie  dé  la  tierra,  en  donde  han  sido  re- 
obnocidas.  Es  indudable,  por  lo  visto,  que 
del  lado  del  Poniente  ^de  la  cVeta  tierra,» 
existo  la  misma  riqueza,  6  quizá  mas,  qu^ 
aliado  opuesto  de  ella,'eñ  donde  sin  dispu- 
ta se  presenta  uti  ancho  campo,  para  explo- 
tar vírgenes  todas  lías  vetas,  que  hasta  hoy, 
nunca  han  sido  trabajadas,  en  virtud  de 
.que  han  existido  abundantes  metales  de 
las  labores  abiertas  en  las  minas,  v  muy 
suficientes  para  abastecer  las  hacienaas. 

Las  obras  principales  dp  estas^  minas 
Bon:  el  tiró  general, '  qi;e  tiene  ciento  se- 
séhtn  varas  á  pique:  el  socavón  de  «Dul- 
ces JS[ombres,»  que  tiepe  trescientas  va- 
ras de  largo,  y  la  obra  de  «Santa  Teod(^ 

ra,»  destinada  ¿uandp  esté  concluida^  pa-  la  negociacjon  de  Óua4&hipe  deloa.jl^.eje0^ 
rá  verificar  el  desagüé  general  de  las  mi-  j^ues  concluida  las  ciento,  ein^mento 


n&s:  tíetle  'acabadas  doscientas  ijioventa 
y  ochó  ^  Varas  has^a  hoy,  y  solo  lé  faltan 
ciento  cincuenta  mas  de  cuele^  para.alcan,-^ 


2ar,  el  tiro  general,  con  lo  ^iie.^i|edarl(!^ 
desaguadas  las  minas  por  i^  ^ié,  6,  lo  me- 
nos cincuenta  varas.    El  tiro  ^general  lla- 
mado «de  la  máquina,»  tiene  och.^ta  varas, 
bien  ademadas,,  que  llegan  al  niyel  d^l  Bocar . 
von  de  «Dulces-  Nombres»  por  donde  hasta, 
hoy  se  ha  efectuado  el  desagüe  de  las  mi- 
nas por  medio  de  una  bonita  i^áqnina  de 
vapor,  de  la  fuerza  de  cuarenta  y  cinco  ca- 
ballos. Esta  máquina  está  ya  coippletamen- 
te  oxidada  é  inútil,  á  consecuencia  de  no 
haberse  movido  ni  limpiado,  por  el  espacio 
de  siete  á  ocho  afios,  en  cuya  época,  las 
desastrosas  cuestiones  entre  los  accipnin- 
tas,  no  han  dejado  explotar  el  negocio  por 
sí  ni  por  ninguna  otra  persona,  sin  embar-  . 
go  de  que  han  sobrado  especuladores  quo 
han  tenido  y  tienen  siempre  ganas  &  este 
importante  negocio. 

El  agua,  en  la  actualidad,  sale  por  su  pié  . 
del  socavón  de  «Dulces  Nombres,^  dejando 
por  consiguiente  ahogado  el  resto  del  tiro 
general,  así  comp  todas  las  labores  que  es* 
tan  bajo  el  mismo  nivel  Esta  agpa,  en  el 
tiempo  que  yo  aviaba  la  negociación,  qjeie 
fué.  por  los  afios  de  59  &  60,  ae  arrastraba 
en  treinta  .dias^  j  pe  piauli^Qia  en  este  es- 
tado, con  andar  eemanariamentevja?  bam- 
bas unas  cuapt^  horSiS.  ELspfaven  d^  . 
«Dulcjw.  3íoníbríi9,».adeipw  de,  ^^i^giiair. 
^arte  de  las  poóniuVj  ^  s^i.trá^aítp,.qQia  es  r 
tnwlbo  ^a0i  paralela  á(  la  5yeta  t^oi»,»  cor- 
ta comp  .^sta  todas  laif'siete  v^tas  que  se 
encuen1^;an  en  im.:piyp}^  so^r^  ,laS)  qoales 
se  ha  formado  parta  del  ea;t^Diao  laborío 
que  está  sefiídado  en  loa  .planos* 

La  obra  de  Santa  Teodora  es,  sin  la»  ise- 
aor  duday  de  la  ma,yor  f  rasceudenoi^  pan 


<j[ue  faltan  para  llegar.;?^  tiro^eaeraly  .^* 

<|ria  desde,  aquel  (jüa  libremente,  el  agua- 

por  sn pié^  cuando  hpy  se^tieo^que- sacav 
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por  iiiddio*de  botíibaá.  *  Estas,  moVicTas  por 
tina  máquina  de  vapor,  erogan  por  cierto 
un  gasto  (le  consideración 'durante  el  año; 
pero  este  desembolsó  cesarla  con  la  con- 
clnsion  de  aquella  impbrtahlie  oBrá. 

Desde  los  tiempos  mas  remotos  ae  cono- 
cía la  necesidad  '6  inmensas  ventajas  que 
preséntaxia  /Q9ti^'  í>hn.y  y  por  Mo  se  nota 
que  aun  los  socios  gue  contrataban  avíos 
leoninos  (trunque  sin  acuerdo  entre  sí),  lo 
conocían,  y  por  lo  mismo  bacian  siempre 
constar  eu  sus  convenios  una  cláusula^  por 
la  cual  se  obligaba  á  loa  aviadores  á  inver- 
tir tal  6  cjidA  suma  en  los  trabajos  destina- 
dos para  llevar  adelante  la  obrí^  de  «Santa 
Teodora.» 

Gomo  todo  lo  demás  C9n cerniente,  &  as- 
ta negocia^ni  la  falta  de  acuerdo  y  unión 
entre  los  socios  ha  impedido-  que  esta  obra 
no  se  haya  ecMficIuido  desde  hace  inacbos 
Aflos;  pues  los  especuladores,  aprovechando 
estas  disdordias  de  los  dueños,  no  cumpliaoi 
ni  bacián  gvaa  oaso  de  sus  contratos,  por- 
que tenían  la  cort?icc,iaa.  de  que  unayez 
concluida  la  obra  de  Santa  Teodora,  ya  no 
íiecesitaria  el  negocio  de  avío,  por  la  gran 
cañttdftd  deiñcjtáíqtie  aparecería  á  la  vista, 
jrcuya  saca  costaría  una  friolera.  Por  estos 
xnbtivos,  y  aunque  estaban  obligados  por  sus 
contratos  á  gastar  ciertas  cantidades  para 
ádelaíitar  estos  trabajos,  lo  que  invirtieron 
¿uando  se  les  obligaba  por  alguna  reclama- 
ción, tonfan  buen  cuidado  de  dedicarlo  á 
continuar  la  obra  por  cualesquiera  otro 
rumbo  y  no  por  el  que  débián  seguir.  Es- 
ta obVii,  ademas  de  asegurar  el  desagüe  do 
ambas  ihiñas,  'presenta  otras  ventajas'  de' 
grande  magnitud  qiíe  convidan  para  su 
^fHiké!  conclusión.  La  testera  6  puerta  de 
1k  ¿bra  hasta  donde  llegan  sus  trabajos  en 
Fa  ¿etnálidad,  no  distb  mas  que  cuatro  va- 
ras para '¿óttár  en  virgen  la  primera  yeta 
de  las  siete  l^ue  se  trabajan  en  la  Estaca  y 


.     I  L.  I    i.      .     .        j1  « :       ^v  'I 

Descubridora,'  alcanzado  lo  cual^  es  indu- 
dable que  por. la  infiltración,  que  dedifli^n 
diü  sr  aumentará  por  sus  respaldos,  bajartá 
consrderablpmenteeLcvi,erpo  de  agua  que 
existe  en  las  mina^,  permitiendo  en  el  acto 
emprender  los  trabajos  sobre  ella  para  des- 
frutar ál  lado  del  Oriente  áe  sus.riqujsir 
mos  metaloÉí.  Con  la  continuación  y  ade- 
lahto  de  ésta  obra,  se  aumentarán  sus  pro- 
ductos en  proporción  que  se  vayan  alcan- 
zando las  demás  vetas, .  las  cuales  en  est^ 
caso  tienen  que  cortarse  vírgenes,  empren- 
diendo obras  sobre  ellas,  para  lograr  quizá 
que  sus  cuantiosos  productos  lleguen  &  ri- 
valizar con  la  mentada  riqueza  de  las  ai^- 
tiguas  tifenanzas  áe  los  Sres.  Iriartes. 

^Mientras  caminaban  los  trabajos  en  es-; 
ta  importante  obra,  1»  explotación  do  lac( 
minas  no  se  paralizaría  de  ningún  modo,^ 
porque  con  una  máquina  de  vapor  de  Iq¡ 
potencia  suficiente,  se  arrastraría  la  agua 
en  treinta  días,  como  se  verificaba  ántes,^ 
dejando  de  esta  manera  en  franquicia  to<» 
do  el  laborío  que  actualmente  ^ao'  encuenr 
tra  sumergido,  y  que  se  llalla  en  un  esta- 
do casi  virgen.  Al  mismo  tiempo  las  labo- 
res [de  agua  para  arriba]  sos  susceptibles 
de  producir  cuantiosos  próctuctos  en  meta- 
les ricos  de  oro  y  platal  ^  ^ 

Las  labores  que  so  deberían  seguir  ca 
esta  parte  de  las  minas,  son  en  primer  lu- 
gar, el  cañón  de  la  «Esperanza,»  con  el  fin. 
de  trozar  la  «Veta  tierra»  para  abrir  al 
otro  lado  dps  cruceros,  uno  al  Sur  y  otro 
ál  Norte,  <lédde  )oá  cuales  sé  trabájarian 
vírgenes  todas  las  siete  vetka  que  ¿iguen, 
,como  se  ha  dicho,  coii  ];uto])o  de  Ofi^nte  ^ 
Poniente. 

La  segunda  obra  de  importancia  consia- 
te.en  seguir  el  crucero  de  «rSacramentO|ji 
que  corre  de  Sur  á  Norte,  á  fin  de  trozar 
vírgenes  todas  las  demás  vetas  que  b0  en- 
cuentran en  las  pérl^nencias  <le  «Estaca  y 
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Descubridora:»  ^  esta  obra  no. le  faltan 
mas  qué  quince  yaras.para.alcanzar  la  pri- 
mera veta  que  está  situada  por  aquellos 
Tumbos.  "  ' 

Arreglados  los  trabajos  /conforme  á  es- 
'tas  indicaciones,  el  pi:oducto  6,  saca  de  me- 
weá  de  las  'siete  vetas,  no'  debe  bajar  de 
mil  cargas  caáa  semana,»  cuya  cuota  au- 
mentará conforme  se  vayan  abriendo  las 
nuéyas  obras  quéli^  mencionado.  La  cla- 
se de  estos  metales  es  sumamente  limpia  j 
d Jcil,  y  rinden  pu  benefició  en  diez  y  ocho 
'ó  veinte  dias  por  el  sistema  de  patio  que 
Be  practica  allí:  sü.ley,  cuando  son  de  pri- 
mera ^lase,  es  sorprendente,  pues  yo  miS; 
mío  he  visto  ensayarse^ en  la  casa  de  mone- 
da dé  Gullacan,  ipetales  que  han  produci- 
do'l5  y  18  por.  ciento  de  plata,  y  IJ  4  1| 
por  ciento  de  oro.  Adyertiré  que  cuando 
éc  cortan  clavos  ricos, de  metal,  su  rique- 
za no  admite  cálculo  ninguno^  puesto  que 
se  llega  á  encontrar  el  oroche  enmarañado 
en  caprichosos  alambres  y  cüpirajes,  eritrp 
los  preciosos  cristales  de  sulfuro  y  ioduro 
de  plata.  La  ley  fija  sin  alteración  de  los 
metales  que  llaman  «cde  toda  broza,»  sopa- 
rada  la  do  primera  y  segunda  clase^  es  de 
dos  marcos  de  plata  la  carga  y  una  onza 
3e  oroche,  sobre  cuya, baso  se  puede  for- 
mar el  cálculo  siguiente^  con  el  fi^  de  re- 
presentar ch  números  lo  que  es  capaz  de 
producir  esta  iiegociacion  administrada  con 
toda  la  economía  que  la  experiencia  en  el 
país  demuestra  y  debe  adoptarse* 

E|i  tres  meses,  por-ejompld^  las  minas 
deben  produQÍr: 

.12,000  cargas  de  metal,' 
que  equivalen  á  24,000 
marcos  do  plata,  que  son 
'á  $  9 ;  .  •  •  .  216,000 


Al  frente 


216,000 


Del  frepte.  .....    ^    •    216,000 

Las  mismas  12,000  (^argas 
de  metal,  dan  12,000  on- 
zas de  oroche,  que  valen 
á$10.  J.  ,...'..  ;  120,000 

Producto  en  tres  meses.  $  336,090 

Los  gaséos  ^eríí^n  lM$iffúiénüé: 

Dirección  f  ingeniero  y 
contabilidad.  .....$   8,000 

Gastos  de  la  má^Júina  de 
vapor,  á  $*20' diarios :  .  '2,000 

Administrador,  depen- 
dientes, porteros,  &c  . '.   3,000 

Gastos  de  explotación  de 
12,000  cargas  metal,  á 
$9  .'........  .  .24,000 

Beneficio  de  id.,  id.  &  id.  24,000 

Ficto  del  metal  á  Í)o}ore9, 
áid. 3,000 

Ademes  y  otros  gastos  en 
la  mina  :......':  .'  2,000     61,000 

.    .   ,  -ir»    I     i't   I 

Utilidad  én  tres'meses.  $276,000 

Que  indudablemente  tiene  qfie  producir 
esta  grande  neg;ociacioJU  nnp,  vez  estableci- 
dos los  trabajos  do  la  manera  que  tengo.ya 
indicada.  Esta  utilid^  tiene  todas  laa  pro- 
babilidades d,p  f^umentarse  á  una  Buma  fa-, 
hulosa,  puesto  que  en  el  curso  de  1q0  .tra- 
bajos no  es  liada  rempto  enéontrar  con  uno 
ó  dos  clavos  6  bolsas  .de  rico  metal,  las 
cuales,  como  he  dipho  antes,  no  admite^ 
cálculo  á  lo  que  su  riqueza  pudifjra  ascen- 
der. Ademas,  por  ser  este,  un  negocio  he- 
cho, y  estar  reconocida  syi  grandiosa  ri- 
,queza,  presenta  las  importantes  ventiyias 
de  que  no  tiene  riesgos  do  pérdida,  pt^es 
de  luego  á  luego  empi/eza  á  dar  frutos  quo 
día  por  dia  tendrán  que  aumeiitar  bu  pro- 
ducto á  la  vez  que  se  vayan  abrienflo  nue- 
vas labores.    Por  sus  p^isos  (^n^^os  este 
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negocia  tiene  q«e  skc^nur  j  rediuár  el  im- 
porte de  806  ¿estos,  i>orqfie  eondoiOa  h» 
^T}^  da  ff^aata  Teodorm#,oe8»r&  elqTO 
-údtffMVk  la  máquÍBa  de  vape^  y  wa  tt^eira 
jnÍ9a  se  habrá  eiiado  en  el  tránsijto,  qae 
con  el  aumeiito  de  los  obélales  babrá  o^iv- 
jdrapiUoado  la  unidad  de  la  ii€^4>oiaci(>|i; 
estOiSm  mencionar  las  probatñlidadea  que 
existen  de  que  para  entinóos  se  habrá  dn- 
.olarado  el  negocio  en  una  bonanza  deshe- 
cha* Las  lisoiiijeíras  esperanzas  en  la- nego- 
ciación de  Guadalupe  de  los  B^yes,  son, 
por  lo  visto,  muj  bien  fundadas;  los  recur- 
sos para  reali2»a:las,  cortos,  j  las  utilida- 
doB  seguras.  Yo  por  mi  parte  estoy  desen- 
gañado hace  tiempo,  de  que  pocos  nego- 
cios.de  minas  existen  en  la  Bepúbllqa  me* 
zicana  que  presenten  parA .  su .  especula- 
ción tan  gr^ndiosaa  ventajas  y.  seguridades 
como  la  explotación  de  las  minas  K^taoa  y 
PescDJbiidQrají  en  el  mipfora)  de  Guadalupe 
de  loaBieyjeS'. 

Sobre  el  beueficioi  qoe  acioialmiMite  se 
pr&etica  en  las :  haciendas  de  ;la  n^gpeia* 
.  cien,  que  es  el  m|$tpd/i>  de*  amalgamación 
por  el  patio,  hfnj  muchjsjmo  qiie  alegoj^  en 
en  contra,  para^que  este  ¡sistema  sea.  reem- 
plazado -con  el  que  han  adoptado  los  oii* 
neroa  de  la  Altar-CaUfor^ia,  y  cuya  apli- 
cación á  los  metales'  de  «Guadalupe  de  los 
Bej^es»  ha  áfido  sp^pr^dentes  resultados 
en  ^08  e^periojie^s  que.yo  persoaalmcnte 
he  yerificado  en  la  casa  de  moneda' de  Ou- 
líacan,  en  una  maquinaria  de  esta  espe- 
cie que  tengo  colocada  ,en  otro  estableci- 
mi^to,  con  el  fin  de.bene^iear  la^  basaras, 
tierras^  &o*9  de  las  dif€fr^Iftes  oficinas  del 
apartado  j  amonedación,  que  gieneralmen- 
tp  sen  de  carácter  rebelde  en .  su  amalga- 
mación* Por  la  grande  docilidad  de  los  me- 
talca  de  «Guadalupe  de  ios  Heyea,».  en  los 
experimentos  que  yo  he  practicado  be  lo- 
grado siempre  su  completo  beneficio  ^.un 


solo  dia,  sacando  toda  la  ley  de  pista 'j  ore. 
Esta  es  una  ventaja  de  reconocida  impér- 
tamela, tomando  ^i  consideración  que  por 
el  sistema  de  patio,  ademas  «de  no  sacar  to- 
da la  ley,  el  tiiempo  que  se  ocupa  en  sú  be- 
neficio es  de  18  á  20  días,  durante  el  cuál 
las  lamas  están  sujetas  á  toda  clase  de  con- 
trariedades atmosféricas  y  accidentes,  que 
producen  grandes  pérdidas  de  aaogue  y  pla- 
ta, /in  contar  la  ocasión  que  d6  esta  demo- 
ra &  los  robos  y  despilfarres  que  cometei 
los  operarios.  £1  sistema  de-beneficio  áb 
que  hablo,  en  caso  de  estafaleCtír  el  negocio 
sobre  un  pié  conveniente,  debe  plantearse 
sin  titubear,  por  las  inmensas  vent^jasrque 
presenta  en  ahorro  de  tiempo,  costos  y  eco- 
nomía sobre  el  aotuali  método  de  benofieio 
por  patios  establecido  en  cGuadalu|>e,» 

El  gasto  jmra  establecer  la  maquinaria 
necesaria  para  plantear  este  sistema  de  be- 
neficio, seria  insignifífsante,  considerando 
las  ventajas  que  de  él  resuharian  á  la  ne-  "^ 
gpciacion*  La  misma  máquina  de  vapor 
que  sé  trajera  para  el  desagüe  de  las  mi^ 
uas  servirla,  por  ejemplo,  para  mover  to« 
dos  loa  m^eít^os  americanos  que  se  necest** 
taran  para  mt>ler  los  métales  conforme  sa- 
lieran de  las  bocas  de  las  minas;  y  otra  má« 
quina  de  vapor  de  pequeñas  dimensiones 
se  colocaría  en  el  mismo  patio  de  las  minas, 
para  mover  las  tazos  de  amalgamación  y 
concentradores,  que  se  necesitan  para  oom-' 
pletar  este  sistema  de  beneficio.  Adoptada 
esta  i&ea,  se^ evitaría  el  gasto  de  los  fletes 
que  se  pagan  para  llevar  el  metal  á  la  ha* 
cienda  de  «Dolores,»  como  también  los  ro^ 
bos  de. pella  á  que  se  préstala  molienda  de 
los. metales  por  el  otro  sistema.  Por  otro 
lado,  pueden  aprovecharse  de  la  haciends^ 
de  «Poloresi»  las  ruedas  hidráulicas  de  sus 
canceles,  para  la  molienda  de  los  metales, 
con  el  fin  de  beneficiarlos  después  por  me^ 
dio  de  los  amaigamadores  que. en  dicha  ha* 
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.eienda  se  csí&blezcan,  en  logar  de  colócar- 
-los  en  el  patb  ^  la  xdiiia.*  -  Este  método 
'también  daría  los  mismos  «ifeenltados^  por-^ 
•que  dedicando  la; molienda,  por' las  tflfhonas 
•eiclnsivamente  á  la  redacción  de  los  meta- 
iles/á'un  estado  de  lama,  c^ria  el<  temor' 
-de- que  pndieraii'  extraer  la  pella  de  ^dcbe, 
á  qiie  el  pirócedÍQiieiito  antiguo  da  lugar. 
-8i  09  verdad  que  por  éste  modo  no  se  evi-; 
4ariá  el  gasto  dei  flete  de  loe  metales,  V^m- 
fcien- es  de  notarse  que  por  la  baratura  de 
dá  molienda  por  agua,'  queda  compensado 
«d  gasto.  Todas  estas  consideraciones  son 
pantos  que  deben  estudiarse  al  tiempo  de 
'plantear  la  negociación,  y  entonces  se  po- 
drá elegir  el  método  que  mejor  conviniere^ 
en  vista  de  los  c&lculos  que  se  h^gan  en  el 
mismo  lugar,  para  adoptar  lo  mejor  y  mas 
ventajoso  á  la  líegociacion.  Para  desarro- 
llar con  toda  plenitud  las  ideas  arriba  con- 
signadas, opino:  que  invertido  un  capital 
de  $  200,000  en  esta  importante  negocia- 
eion,  se  lograrían  todos  los  resultados  que 
tan  imperfectám^ite  be  pretendido  demt^ 
trar.  Eete  capital  ele  necasitaria  iftdadable- 
BMnteípor  corto  tiempo,  con  elfiti  único  dé 
proveer  á  lanegooiaoion  con  la  maquinaria 
competente  para  concluir  la  obra  de  «San- 
ta Teodora;»  para  surtirla  tienda  de  rayas 
y  almacenes  con  ios  .efectos  neoeearios;  po* 
ra  coinpra  do  abogue  y  otros  ingredientes 
de  beneficiar  metales;  y  por  último,  para 
pagar  los  primeros  vencimientos  á  ios  ope- 
rarios, dependientes  y  demás  empleados  de 
la  negociación.  Disponible  este  capital,  el 
resultado  es  eonduyente,  porque  la  nego- 
ciación de  cChiadalupe  de  los  Eeyes»  no  es 
ima.  quimera  en  vuelta  en  conjeftarás  y  su- 
p(>9Ícioiies,  sino  un  negocio  hecho  y  com- 
pleto>  sentado  sobre  un  inmenso  banco  de 
oro  y  plata,  que  no  necesita  ma^  que  un 
imcpulso  inssg;nütcant0  para  producir  millo- 
nes de  pesos.    Pepositada  la  fé  pública  en 


mis'm^úieís  pof.lO^aftoB;  dñ  que  como  direc- 
tor de  !a  casa  de'monéda  de  Oulíacan  he 
i'teiiido  que  e)ciMur  la  moiieda  aóuftada'^^ 
oqtfóilos  tiJCnJlfos,  me  abstendría  ^e*  thk'í^ 
edfJOB  renglénes,  si  ^no  éStfj^nér^-  bien  pe]<- 
-sú^Ido  de  eu  veracadad  y  éefH;éza;  bíl^o  éi^ 
ta  ihteligeBfcia  afirmo  qúé^bl«a|^tar  in^cor- 
dó  no  solamente  bastaría  para  Volver  rf  anr- 
tiguo  esplendor  4  lasnritiati  dé'latBstaca,)^ 
imo  qufe  en  muy  corto  tiempo  «caihortíía- 
tia,  dejando  &  la  negociación  con  "sbbradoé 
f  écursos  para  atender  y  Wplür  sus  propioi 
gastos.  Mucho  mas  pudiera  agregar  sólñ'é 
esta  interesante  negociación,  pero  para  el 
"fin  que  me^he  propuesto  harta  ya,  restán- 
dome solo  para  conduir  ésta  imperfecta  re- 
seña tocar  isómeramente  unos  cuantos  pun- 
tos que  le  flon  propicios. 

La  tienda  de  rayas  es  un  ramo  'del  uo^ 
gobio  que  proporciona  gratiácÁ  ventajas  á 
lc6  operarios,  y  buenoa  ütiKdades  á  U  em*> 
presa.  Este  establecimiento  es  indispensa- 
ble para  lálmena-máreha  de  la  negociación, 
por  el  "dimplO'métivo  é^  qué  sittiáda  «Quo* 
dalupe  de^  los  R^eéíi  á'Mí  légtioá  dé  Od-  • 
sala,  por  ser  el  úhico  punto  de  importan- 
cia mas  cercano  á  'ella  y  e&'dondé  se  puc- 
áe  abastecer  de  todo  lo  necesario,  seria 
nn  trastorno  grande  para  los  operarios  te- 
ner quo  oourrir  &  tan  lieirga  distancia  para' 
todo  cuantd  necesitaran.'  La  utilidad  para 
la  negociación:  con  esa  tienda,  es' evidente 
y  palpable,  porqué  ademas  de  proporcio- 
nar el  medio  de  tener  contentos  á  los  ope- 
rarios, lo'q^e  estos  gastan  de  su  raya  vuel- 
ve á  la  caja  de  la  empresa,  con  la  ganancia 
que  resulta  sobre  «1  principal  inyertído  en 
los  efectos  qué  se  -éompran  en  el  ptierto  de 
Mazatlán-y  otros  puntos.  Este  ramo  siem- 
pre ha  sido  de  primera  consideración  para 
todos  hÉ  que  han  trabajado  en  «Guadalu- 
pe,» porque  de  ello  no  solo  resulta  una  ga- 
nanda  pingíle  y  ^gurá,  sino  que  al  mismo 
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tiempo  es  na  nwmlial  ixBportaato  para  el 
eq»^dio  de  g^aot  fuafaúi^á  de  ff^etoe;  yi^ 
yjKCQ^nnü  «e^BQlíoit^  de  tQdos  los  poeblo» 
7  rancIioB  ceorfai^oi»  Eatecomeroio .aerda 
prqdoce  vox^  gfu^mm  Uq^id^k  ^  w  80  piwr 
ciento  sobre  el  oapUid  iny0rtído»  y  .propor- 
ciona un  jnodQ  fácil  de  adquirir  bofe^flíp  oaa- 
tidades  de  oro  y  platique  vieven  &  cam* 
bia^  de }os  niiiM(ralos, adyacentes,- aprecio^ 
ia<$dico£k  Bien  at^endida  esta  índiu^^  4 
in]¡>n]9a4a  con  oportwidad,  llegaría  6 
tomar  grioide  incremento,  que  proporcio* 
nana  mueluus  ventajas  y  nulidades  á  «Gua- 
dalupe.» 

.  «(Juadalape  de  los  ileyes,»  como,  se  ha 
dicho,  dista  12  legi|«^  ^e  Cósala.  Sstepue* 
blo  form^  la  i^ibeceuL  del  distrito»  y  caen* 
ta  en  la  actualidad  con  una  población  de 
3  á  4,000  habiteat^,  de.  los  cuales  un  cor- 
to número  se  dedican  al  comercio,  y  los  de- 
mas,  Qasi  exelusrramento  están  ocupados 
en  la  minería.  Este  mineral,  cuyo  clima  es 
benigno  y  sano,  en  tiempos  pasados  ha  si- 
do de  grande  importancia  por  las  innumera- 
bles minas  que  se  trabajan  en  sus  alrededo- 
.  ree,  de  las  cuales  unas  po¿4U  e^raor^i^^* 
rio  laborío,  demuestran  la  grande  riqueza 
que  han  producido;  y  otras,  cuyos  ánteoe- 


p¿odii0tioa:yQÍ}  la.af j^ualidad,  la  %l|ta  de  ca- j 
pxt^y  de  <jfl^tiÉ^.de  evip^^  las. tiene 
atgBjjonadssy  y  no  hay  qjil^l^i^caaode 
oIUÍb.  Por  estas  consideraciones,  y  per  el 
aspecto  sombrío  de  sus  edificios,  bajos  y 
detsyá^^iia o«|K>ee  qM  é]tisfcé ÜB  "ank  po- 
Mas isffi'JBMteyíiitfrtitn;  mas^sfn*  embargo 
dtfJtf'dMudeneia^ílqfnl)  se  encuentra  este 
minisraljiíia  pór'4(0t^4éja  é»  ¡HPoducir  bué- 
naa>eantidMfl»dapladtf  quo  Mis  habitantés^ 
sacante  la»veBasde-gale!ka  4  salftíro  ^ei 
pknnDaite'álnindan  en^aituellas  montañas. 
lAcstCaaía^piJeSi  de  éstiífKtfbliMiiin  6  «Gua- 
dahipa-ie  lósSéyée,»  tef ropdreiona  algu* 


nos.  requisos  y  bravos,  caando«»neeeBÍtáD.  • 
tioi  caminos  <|ue  eondaceR>  á;  f(3«adalii«^ 
P^  son  en  jQrgteeral  mbnte&oaos  y  djffcUf 
lesparal^€ondACOÍQB;pero  ain  embargo^^ 
paca  el  trasporte  di^  maquinaría  que  llag»-  > 
do  el  caso,  debería  desembarcarse  en*  ún  • 
puerto  que  se  llama  «las  Barras^  euste  un  ^ 
camino  eartetero  htota  elpuehlodevOsñi- 
taca,ji  distante  12  leguas  á  «Guadalupe  4e 
iQs  E^es,»  de  donde  ya  es  preciso,  po»  lo  ^ 
quebrado  del  camino,  continuar  el  traspw^  > 
te  por  medio  de  indios  y  muías.    Por  este ' 
mismo  caoiino  se  condujo  la  maquinaria ' 
que  actuabnente  existe  en  la  negodadbi^ 
y  no  presentó  mas  obstáculo  ein  su  traspor- 
te, que  la  dilación  para  Herar  las  pieftas 
grandes»  pues  lo  demás  se  candujo  perfec- 
tamente en  lomo  de  muías*    Aunque  hay 
conocidas  en  los  alrededores  de  «Guadalu« 
pe  de  los  Bayes»  varías  Tetas,  catas  no  han 
sido  explotadas  en  grans^  por  consiguien- 
te, no  se  han  fundado  en  aquellos  contor- 
nos mas  que  el  mineral  del  «TominiLi  6  el 
«Zapote,»  que  dista,  como  se  ha  dicho,  12  le- 
guas siguiendo  U  misma  cordillera,  y  que 
en  la  actualidad  es^  dando  metales  de  sor- 
prendente riqueza  y  abundancia,  y  por  otro 
lado  el  mineral  de  «TocuÍ8tita,ji  del  distrito 


dentes  s^  9pnoc¡dpi|,  )wsx  rendido  fa^uloao^^  4er  fian  Igna^i<^  q^e  «Usta  3j0  ieguas*   Loa 


buscones  6  ¿¡ambuainoB  trabajan  Taxíos  ha- 
los «d^.  oro  y  plataen  laSearQaafas,  pero  de 
un»<si^eraÍDefieai  quewlo  les  prodúcela 
-stdastanoia.  Fánra  adqtíiJr  la  sal  que  se 
necesita  en,  la  negociación  para  el  benefi- 
cilj  de  metales,  existen  unas  importantes., 
salinas  llamadas  de  «Ceuta,»  situadas  en  la 
costa' &  25  leguas  de  distancia,  de  donde 
llevan  este  artículo  á  Dólpres  ¿  $  4i^  la  ' 
cargarle  una  fanega.  La  situación  de.«Guá- 
dalupe  de  los  Reyes»  no  deja  de  ser  venta- 
josa por  su  cercanía  al  puerto  de  Mazatlan; 
dista  62  leguas,  de  donde  con  suma  facili- 
dad  80  puede  adquirir  de  San  Francisco  to- 
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da  laimaqnifiaria  y  demás  objl^tos  4  íÉ¿t^ 
dieátéB  que  se  oooísttinen  en  tm  negoeto  9é 
nuBa&  SI  camino  de  Masallan  ha^ta  cGicf- 
nitaea»  j  irEIota»  es  carretero;  pero  cfojóio 
de  estos  pueblos  que  estárii  al  pié  dé  la  cor- 
dillera empiezan  las  quebradas,  el  traspor^- 
tQy  como  se  ha  dicho,  se  hace  en  tíifüla. 
.  Gulíaean,  antigua  capital  del  Estado  de 
Sinaba,  dista  36  leguas  de  kQuadaíupe  de 
lo¿  Reyes:»  de  esta  población  y  otras  cer» 
canas  se  proreen  las  dispensas  ele  la  nego- 
ciación cbn  muchos  artículos  do  importan- 
cia en  la  claso  de  víveres,  sebo  y  granos. 
En  la  casa  de  moneda  de  esta  ciudad  se 
amoneda  la  parte  de  oro  y  plata  que  pro- 
duce la  «Estaca,»  y  que  no  llevan  de  con- 
trabando para  Mazatlan  y  otros  punítoe  de 
la  costa,  y  esto  mismo  establecimiento  su- 
ple al  negocio  el  sulfato  de  cobre  que  ócu 
pa  en  el  beneficio  de  sus  metales.  En  el 
tránsito  de  Culiacaa  &  Guadalupe  existen 


también  varios  pueblos  iiité^ieúSites;  como- 
Quüá,  San  Lorenzo,  Alayá^  que  igualm^t- 
te  prop(»rcionan  recursos -dé  péNorá,  réÉes, 
y  otros  efectos  dé  consumo.  SI  éompeiiffio 
qise  antecede,  ^o^ito  eóti  premura  yisSit  te^ 
ñor  á  la  Vidta  documenWs  de  ningmia  clase, 
sirve  únicamente  para  dar  «na  pequeBa 
idea  sobré  el  mérito  y^ríqueiúk  que  siempre 
ha  merecido  él  negocio  de  «rQuadalupe  de 
los  Beyes;»  de  los  cuantiosos  productos  que 
ha  rendido  en  tiet&pos  pasados,  y  de  la 
inmensa  riquéto  qtie  es  suBceptfl>Ié  siga 
produciendo  en  el  porvenir  dé  paz  y  pro- 
tección con  que  las  nuevas  leyes  delá  Re- 
pública brindan  &  los  capitalistaiy  para  em- 
]Í)rendér  su  desarrollo,  que  ofrece  seguid  j 
colosales  elementos  de  ospeculáéíoii. 

México,  AWA  17  de  186».        ' 


MINA  DE  MOLINOS. 


MEHOBIA  que  presenta  ^1  director  de  la  casa  de  moneda  dé  C^ulíkcaii,'!).  Gui« 
Uermo  Maqkintoah,  áobréla  situación  y  t)tadu!at08  de  la  miíiá^  do  ^iüolinos ^ 
.  (Sfttado  d0  Sinaloa),  oon  él  olsjeto  de  que  se  forme  tm  pMyecibiJtoá  lia  e^pñ- ' 
,  taoioa  á  Europa  de  aus  meitalefl^  loií  cuales  pdr  su  rebéldia  nb  iie  puéíton  bene- 
,4ciar  por  las  sijitemascozíQeidoseiL  este  paáflu  •       > :     .)  ..  . 


A  cinco  leguas  N.  E.  de  la  ciudad  de  Cu- 
liacan,  y  sobre  las  orillas  del  rio  del  misi- 
mo  nombre,  se  encuentra  coloc3.do  el  pin- 
toresco pueblo  de  Imala,  cuyos  habitantes 
se  componen  de  labradores  y  arrieros.  Es- 
to pueblo,  á  mas  de  las  riquezas  naturales 
que  poseo,  tiene  también  las  grandes  ven- 
tajas que  le  proporciona  su  situación,  pues 
se  ha  formado  precisamente  en  un  lugar 


donde  se  crie^n  h»  caminos.  <|ae  mminmn 
á  DijLrsngo,.y:otros  punliosry  minepálflein* 
portantes;  recitando  jM)r  69t».  cisowIflWn» 
¡cia,.que  eoi^isto'  u%  tráfico  eontíauofqiie  pn>* 
vea á los  hab^lif«  dé  esi»}  oaMdiaos.ds 
todo  cuanto  necesitan,  y  les  £M3iUia  los 
medios  de^jq>endeir  (5  remitir  todos  k»  pro- 
ductos del  país,  ^T9^  de  sus  feraces  tene^ 
no8i  cosesli^n  con  ij^nai  a>«ndw«úi  estraor- 


m  QKíísxBMU  ar  ^E^xAsisncA. 


diam».  Por  h  lexpuort^jae  90)  .4|uedi)<;ido 
este  pueblo  Q<m  tf^les  .idemffl)t¡0f »(te4$  $l«8íe^ 
de  4eiB41to9:7\pi;odi^8  ^1í|»»^  teaÁttte- 
Bwrios  p»rib  el  fqsiQDto  de/  chí^tií^i^  tm- 
l^e^a  laínera,  0e  tÍDoen  .á  fe  íbuiojO  »Ui  >& 
precioB  8iiii^aineate.2xK5i}íi3QB« 

A  la  r^  qne  por  hi^  ]^dp;8e.fi^ii9i^tmi 
todas  jMtaa  eoimiickd^,  .Iia¡f .  qjgQ^tMiW  prer 
seíOe  q»e,.tAoio.éj[i  9tte  p^9bb,.  fiMiQ  eii 
80B  .abre4i9dpr^y.qii^i^  i{pmp9»09ídi»  v^imí- 
merablQS  ran^Mi  ^  «Qüesdtrao  4impim 
sobi^aikafs^  -pi^a  lUinr  adtibute*  f^ikalt. 
qui^i^  ^;iipi^a  por  gnaRde^quAlsf»- 

Con  estos  Jügei^a  {{[puDieaiqíke'eeib^^da^ 
do  del  pnebio  Ae Ima}%  déla bacaÉm»  .de 
aue.prpduQtoa,  (&!)<,  ^-9  havé.naa  ifñt^A^^ 
(¿xpfáam  4e  la  8Íjliiiaoiw;deiai&m>daiiMor! 
lin^e^  que  .efliol  objeto  j^rincípél  4e.fak|iío^ 
aenjie  mesaof  ia* 

La  veta  de  crMolinos,»  que  tente  ka  IW 
txiado  h  9immn  ddftde  tiempotiumomoría- 
Ie8>  se  encneatra.Bitnada  en  una  oceodillfi*' 
ra  inmensa^  la  Gual,  á  una  legua  y  al  N> 
d^l  piM])Ióíi<le  iBoiala^  casi  lo  cñronnda,  pues 
sQfi  nejoree.tarríÉíiios  fifijenoiiBlsan>al.piéde! 
ella.  ip!a^^,eDrdUbi!!a9  qse  ^al*á  ent^esa^ 
meiUe  JÚrgim^^e  tieoie  «n  ^andancm  inda 
elae«  de.inad^eafly  entse.ks  cuales  se  «nu4 
DDimti)  iwriaft  dlaaes  finas,  .ooma  hk  e&eba^ 
ébapO)  elí«dl4^Jnor«>  br^úl^y  gn^aoan;  m- 
jM  ma^as,  eonio.ee  .v&ci  mae  jadelantey 
BQ.podaiu  acopiar  ipara  expost^vlos  junta-' 
niei\to  con  el  metal  Del  pié  detesta  oord^ 
Uei^iiaeto  la  margen  del  tíq  hay  una  d^ 
ta«(^ia  de  una  millar  reotaja  de  iamenea 
c<weideraek(m9  sIjbc  rcflexiosia  quería  aitea^ 
cien  dtliten^eno  presenta  todas  kfieooMdi- 
dad^sivagiiiables  pañtapror«ohur>ki  agua 
de  ilajoancüfi  que  ae  jaeoeáite,  bieiL  aéa  jphr 
ra  iSoprioar  presaiV'P^  .moYor  .astas,  de '  'be- 
neficio, 6  l«v«d^ofl  pava;  la  .ooH^saAEáeiQaK 
de  p^les.  J>^\»  Mnevsc  pMünto,  qMl 
defl^e  #l.^é  .4e  fliolia  cordilkm^bsfila  ^l 


tWh'  4oio  «0  Ikaüsay Ja  aualen  sdgima8e|tM^ 
tea,^&  culftiTada^TjT^^  oins  .oisfciextai  Idé 
gr;|>o4i^*;pa}«iwas,  noj  lítilss  tanUancien 
tierna  <Qallente,\p^que  sus  nudinais  sísyeii 
¡pai^^briwr. 

£1  puerlo  de  Altata  diatacde  laiboca  .da 
laiiiina.^5  leguas,  y  él  camino  que  ¡eonlht*! 
tce  áfi  ttn  punto  á  ctro>ea>  plano  y  ^oaiveta^ 
xo  en  toda  su  extensión. 

Tal  m  la  fiitnaoíim  de  la  Tela  'de :  ^féli- 
008^  .qóeTcmie  ademas  una  vifrta  hemo* 
na^i  Sesta, . poca,. solo  JM^erdAcoerk. 
^landesa^de, . esa  veta,  jpavaipavBaadiaie  d& 
lo. importante  quíC  es  jm  a^oiacicA,  JÍpua: 
poipnede  menos . que  4€9ar  inmensas  antttk 
^ea,  poécsiLricpMaa,  y  haiáSaíteBmtki^, 
«laeí^nes  4  queise^esta^sté  nególo  yata 
^erlo  coltoMlíenjtodj^ik  ea^ailñaii  de.  da 
l^ditoa. 

Por  les  tradsqioMs  y  grandes  obraS'pvae^ 
ltioadas4K)t)re  la  veoi^'^e  conoee-qiie  "tti  lee 
ibiec^os  (^ltigllos  se  trab^^^oon  ^una  pei«tfi-' 
Míoia  extraerdiiiafia;  pues  tieiai0  dos  ti^' 
pbiéBtos  ahiló  de  Tita,  por  zqíms  de  inedia 
legu^derdiatancía;  á  la  ves  que  p^v  lodM 
lados  se  «a«ttentmn  Jos  restos  de  innume- 
rsUes  vasos- de  beneficio,  MhiAes  de^Amidi- 
piones  graBdM%'A;c;,^.;  todof^o  eiíalcomf-, 
pffuaba  la  ^enei^ia  y^  eflc%eía  eon  qw  M  at 

riápoeadesconoeida^ee  tMbs^esta  ve- 
Por  mas  indigSícmies^qiie  s^  han  be* 
^hxk paraarcaigaap  qsátfnes Cuerea 4os ^pri- 
initiTos  «mpmarids  d&  tan  colosales  tral^ 
,  08|.  nada  ^e  ha  deseubftiPto:  «e  teieiíé  que 
iasido  obvade leía espa|i<^  q«rieii»eB^^ 
jaron  un  monnmettto'pierpelno,  en  los  'dos 
¿randiosos  tajes  arzAp  menéieoados,  e^Mnó 

Ieeuerdo  de^pev8ev^an(¿a,^  qse  les  eos- 
(í^dudablemente  una  fiibulesa  riquesa. 
jpsbsdp^itaJDS  tíeaen  dies.^pasdeaiíaho, 
s^biepHtt^  .como  ya'lesndieado^rjqoaiauNiule 
ifiedia  legua  de  diplftiuúa,  i^^biló  de  ri^ 
quiero  decir,  que  ei¿  está- parto  d»la  .Teta, 
Tomo  1.^71. 
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se.hacomido  todo  elm^tal  liMta  el  ni^el 
del  rio-'  Por  consigaiente  desde  ese  nivel, 
6  maa  bien  desde  el  plano  'de  los  trabajos 
de  los  tajos,  todo,  está  virgen,  y  por  esta 
extensión  inmensa  de  mas  de  media  legaa, 
como  se  ha  diebo,  se  tiene  nn  enerpo  de 
metal  de  ocho  varas  de  ancho,  y  una  ley 
ondforme  de  doce  onzas  hasta^  tares  marcos 
la  carga. 

Deede  este  sitio  de  tan  sorpr^idente  la- 
boreo, llamado,  como  se  ha  xücho,  «dos  Ta- 
jos,» hasta  el  ponto  ncmibrado  «Molinos,» 
en  donde  actualmente  se  trabsga  por  cuenr. 
ta  de  la  casa  de  moneda  de  Ouliacan,  ha- 
brá una  distancia  de  poco  mas  de  una  le- 
ffOL;  la  veta  tiene  el  mismo  ancho,  y  los 
metales  son  idénticos  á  los  de  doa  Tajos.» 

Los  trabajos  «i  el  punto  designado  «Mo« 
linos,»  están  colocados  en  la  mera  cumbre 
de  la  cordillera,  por  donde  pasaxla  veta  en 
tocta  su  grandeaa,  siguiflüdo  su  rumbo  al 
Osdente,  basta  perderse  en  laa  adyacentes 
quebradas,  que  nunca  han  sido  exploradas 

Bates  trabigos  tienen  en  la  actualidad 
unil  profundidad  de  25  varas  á  piqué,  y  en 
esta  distancia,  en  nada  absolutajnente  ha 
v4^iado  la  calidad  de  los  metales^  ni  ianb* 
po0o  se  ha  nbtiido  cunbia  jilguno  en  la  ve* 
ta^  qujd  guatda  eiupero  su  aspecto  acetado 
y  uniforme, /^lavada  d^echat  entre  s^íb  dos 
respaldos  que  parecen  murallas. 

La  existida  de  eata  grande  veta  ha  es- 
tado en  conocimiento  de  los  habitantes  de 
Sínaloiv  desde  tiempo  inmemorial,  cómo  ya 
se  lía  46mostrado,  y  ha  sido  el  objeto  de 
innumerables  especulaciones,  á  consecuen- 
cia de  las  facilidades  que  presenta  su  sitúa* 
cien,  por  su  proximidad  al  púdolo  de  Ima* 
la,  en  donde  se  abastece  de  toda  clase  de 
vivtfres  baratos:  por  la  cantidad  inagotable 
de  madera  que  la  circunda,  y  por  el  rio  que 
al  pié  de  ella  existe,  de  cuyas  aguas  se  pue-. 
de  di9p(M&er  á  fin  albedrio. 


'  Tales  considerandos,  de  incalculable  mé- 
rito é  importancia  para  una  empresa  espe- 
culadora, no  tíjeñen  precio,^  y  jnucho  mas 
cuando  á  tales  váitaja^  se  agrega  la  in- 
mensa saca  de  metales  de  que  es  capaz  la 
veta;  la  facilidad  del  tt^porte  por  los  su- 
periores catamos  carreteros  que  existen,  y 
su  cercanía  á  un  pu^to  importante,  qué 
soto  dista  25  leguas  de  la  mina,  donde  uno 
puede  surtirse  directamente  de  Europa,  de 
cuanto  necesite  la  negociaéidn.  Por  esto 
digo  que  todas  estas  circutdtancias  impor- 
tantísimas han  inducido  á  miichas  perso- 
nas á  emprender  la  ei^plotacion  de  esta  vas- 
ta empresa;  pero  desgraciadamente  todos 
BUS  afanes  han  sido  infructuosos,  porque- 
í9e  han  quedado  coft  graúdes  oantidadés 
de  metales  de  buénii  ley  de  plata,  y .  estos 
por  su  rebeldía  no  han  costeado  su  benefi-* 
bieen  estéis. 

'  Los  primeros  'empresai^iosque  aceáietie- ' 
ron  trabajos  en  la  mina  de  Melinos,  fue- 
ron los  Sresi:Manningiy.Maokihtosh,  quie- 
nes en  el  mismo  punto  de  Im  Ysli^^ife  hdj^ 
se  explota, /dieron  tres  dtféreittes  deseav* 
gues,  y  ún  pozo  de:!ÍiaÍB  varas,  á  pique. 
Sacaron  de  estas  labores  gran  deüitidad 
de  metales,  parte  de  los  cuales  se  eonduje- 
ron  á  la  easademoneda  de  Culie^cttn,  con 
el  fin  de  esfpeoular  sobre  el  modo  mas  pro* 
ductivo  de  su  beneficio:  se  llamaron  Iob 
mejores  asoguevos  y  fundidores  del  Esta^ 
do,  tanto  mexiéands  coub^  extranjeros,  y 
á  gran  costo  sé  procuró  di^cnbrir  si  era  po» 
sible  hallar  un.  método  4|üéíieost»ara  su  be* 
nefido.  Ni  la  ciencia:  de  los  inteligentes,  tti 
el  considerablB.  oeste  de  sus  e^>erimento8, 
dkrpn  tfesaltodo  i^lguno;  pues^áunfue  los 
ensayadores!  mas  inbdignites;  psesentabán 
á  cadaoperacion'tuna  ley :uáiilbrme-de  doce 
onzas  hasta  «tres  marcos  la  o¿*ga,  los  cien- 
tíficos benefiídadorss,  fándifdores  y  azogue- 
ros,  al  llegar  á  un  tesiiltado  prá;etieo,  ja- 
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nuis  iQgr&roa  sJioi^^r  una  Icjiy.  ^egtiFa  qi]^ 
pasara  de  cuatro  &  seis  onsiaa  de  ¡^fvta  pura 
lacargja. 

Agotados  lo8reciirsQS.de  los  inteligentes 
7  prácticos  en  la  materia,  se  tuvo  que  aban- 
donar la  explotación  del  negocioi  7  las 
grandes  cantidades  de  metales  que  se  lle- 
varon á  la  casa  de  i^nedft»  vinieron  ¿  ser- 
vir i  lo  último  para'  componer  7  abuur  los 
suelos  7  patio  del  establecimiemtOy  coino 
también  para  Uenar  grietas  7  zanjas  dó  las 
calles  del  mismo  Guliacan.  Estos  ^xpei^í* 
mentes  beclios  por  la  casa  de  Manning  7 
Mackintosh,  7  como  sucede  siempre  en  es- 
tos casosyjdejaron  halagüeñas  tradiciones  en 
él  ánimo  público.  A  tal  j^ado  llegaron  es- 
tas ilusiones  entre  el  pueblo  minero,  que 
machos  inteligentes; ivcometieron  de  nUj^vQ. 
el  negocio,  cre7é9doK»  capi^es  m  vista  de 
los  0xperimentos*7^{ifacticado6^  4®  ene^ni: 
trar  el  método  del  b^efieic^.que  sus  prch 
decesore^  no  pudierou  jogr^r  ^n^  4^anee 
quedai^Qf^,.^  recon^ptensay  7  deseqj^ados 
completamente,  %ue  la  maleiíar  ó  j^ebeldía 
del  metal  no  admitia  que  se  bene^^ase  en 
este  país,  abandonaron  de  nuevo .  la  em- 
presa. 

Pasados  algunos  años,  7  alucinados  otra 
vez  con  la  grandeisa  de  la  vetft^  !&  vis< 
ta  de  loa  tajos,  7  lo  que  sezuaurraba  so* 
bre  loa. antiguos  ejsperimentos,  el  enoargí^ 
do  de  la  casa  de  Jecker, /Torre  7  compa< 
nía  deaunció  .de  nuevo  |a  xnina  de  Moli- 
nos, emprendió  varios  1^ab%¡os  en  ella^  re- 
pitió los  experimentos  7a. practicados  coii 
tantos  de^^agañ^Qs^pa^a  sus,  anteflesores»  7- 
al  fin  abaudoi)^  .elftfgpqio,  dc^i^ndo  acopia* 
das  eon^  aquellos,  gr;wde^  cai^klades  de 
metras  de.buena  1^7,  por  laqLuflf^  erisaya^ 
^o09^P^i?<^.^®^^'^®  cost^abt^n  por  el  bei^e* 
ficio  aa  grande*^       ..     ^ 

Sip  embavgp  4^  le  aeoi^tecido  4  km  an- 
terioras empr;e^aríos„  no,  se  amedKei^taron 


efros  «nprendedores^  7,&poeo  tiempo  deieB- 
tar  abandonado  el  n^ocid  por  J^dcer,  Tor- 
re 7  compañía,  los  tomé  por.  su  jouenta  un. 
sefter  de  Tepic,  encaprichado  en  sistemar^ 
un  prooedimiento  de  beneficio  que  eoste»* 
ra  la  explotáct<m  de  tan  sorprendenjto  veta;.' 
gastó  su  fortuna  é  iití^eUgenoia  en  iñfimc* 
tuosos  experimentos,  7aanrninado  ensu  oa* 
pital  7  esperanzas,  volvió  la  espalda  al^e- 
gpcio,  desengaSado  lo  mismo  que  los  demaSé 
.  Loa  actuales  dusBos  de  Molinos,  que  por 
espacio  de  diez  7  seis  años  no  han  perdis 
do  de  vista  todas  sus  poripseísSy.Gónooeik) , 
el  .terreno  7  los  tarábaos  éfectoados  hástá. 
hoy  sobre,  la  veta,  pues  han  sido  testígoe 
oculares  de  los  infrüotiiosoa  experimentos 
practioadoa  para  lograr  el  beneficio  de  sus         ^ 
boetales;  por  confligniente,  ál  tomar  pose^- 
ÍBi{^  del  Q^gooío,  nó  se  f onutoea  lunguaía . 
ilusión  sobre  la  poaibflidad  d¿  obd^ner  im.* 
método  de  beneficio  costeaiblt.por  alguno 
de  los  sistemas  practíoados  en  el  paísyjsino 
por  el  coutwse,  desengañados  tiempo  ha. 
de  lo  falas  de  estas  esperieuáxas,  abrigáron- 
la idea  de  asegurarse  de  la  empresa  soló  •     , 
porque  m  aquella  épooa  se  despertó  en- 
SanPranoiibCD  de  Galifol;ida,  uu' entusias- 
mo que  rayaba  en  furor,  para*  obtener  mi- 
nas en  Siaaloa  7  Soñonu  Se>  crem  que  por 
los  nuevos  sistemas  de  amalgamacioa,  7 
con  maquinaria  americana  se  padieva>  lo* 
g^ar  un  redultado  satisfaotoxio  7  producti- 
vo en  el  beneficio;  7  encontrándose  en  este 
animólos  empresarios, mandaron traer.de 
San  JBVanciaco  los  i^ai^afos  déheneficio  de 
nueva  invención,  cón^^usslos  de  hornos  de 
reverbero,  estampad,  tazas  de  amalgama- 
ción por  el  vapor,  concentradores,  &o.,  ftc.,  ' 
7  uu  prá;otico  en  el  uso  de  ellos. 

Si  'es  Verdad  qué  se  logró  sacar,  una  lej 
por  término  aiedio  de  un  nlaanco  de  plab' 
poroar^,  es  igualmente  csertb  qasiiiflér»/ 
vino  iiempre  el  dificultoso  inocsiveíbiinte ' 
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oMmet  lá  {bUft  dejriaita  sola,  tamo  que  en 
todas  las'oporatMiierel  prbdaeto  odSBiifitia 
en  una  mata  dé  {domo^  antimimíé  y  otros 
metiiM  (pus  formaba  uaá  ^g»  coiij)onU(  d»' 
eaDC08ÍTa.Télreidía^  entibe  la^  dodisfaniAaRíli»^ 
ba-lápiaia,  dand^  al^odwtogo&MLÍ'iaia: 
l6¡jpdflr  Id  pOB  (ncrnto; 

Pasa  obtener  eétai  oQota^d«(  {^«ta  eü^uti: 
estado*  poto^  eciriiidi0|)eiisÉU9  oeórrir  á 
imv  costosa  afiBtacmn^cíi¡^o^ 
siskiaipnirediioir  fitla  mida  parmoü^^deia' 
,  occídaoion.esxMdiDgorrd  foe^,  ^^  90  pei^ 
ckntd  dé  la»  a^ometadar  «lasiv  deqttesé 
féraaisiní  la^I%s^  de  suerte  qtl€í  este  i«ro«e^ 
£]itientO'8c^abendo»<i  pn>m()  por  tra^ 
^        xMehsiamdi^alsistensÁdek^^ 

al^pBSiistsa^  quieme  pasRa  obtefi^  lé»iÉ^ 
tatoi'pifscieses^^  oebstmiiakk'  ^:miig  ex^éri- 
me&tW'  (^desi  oatlíidades^e-Ioe'mettíiléfeí' 
bastafiidosi  ^sut  "vida»  y  sqs>  riquezas. 

Bor/ lo  qae  attteeedéc  se  ve*x}<íe  la  grai^ 
vetb  dfiMblkito  hai<fttedliiido^fi¥iiItiteiietbk, 
dendbitdtr  iaipáivida'á^los  fa&bíleey  ea^e^ 
rúÉmtadornetaláigícor, '  y  borláadase  de 
larnierasiiiiipuiiaB^^éínqifleBMitee  qiít^se 
tr^oÉnpaea  pmMosarwsás  metülidS^fUreoíe^ 
sefioí  Ikrésúaieiiyrla  veta  ha  q)aedárd6  ifi^ 
taota^sjrp  dE  beaefieb  deestevioMÚlee  en 
esto.|iaírett  iiba^iaipesibilidad  rdeoiié<3Ídá^ 
tattio  jpsv'  los  gntoa/qtfe  'W  iüw&n  qtte  ei^ 
gaíiv^iiHaita' por  la^  g#aa  réb^dfa  <}«e  léi^ 


Bersndidoa  los;  aetttadee^'píieeed^erde 
esMsr  inihisnablés  díflndttfdes^  resolvieran 
bufearvnalsdlaoieiir.deAffitíveí'  &  la^  metí^ 
tieii$iireiÉúlisDidé  4<olEt9'pa(ísee  caiitídiules 
de  estos  mtales^  ooo  elfin  deqae'eeest^ 
perimentara  si  rnjpiesa  pava  atwiguiurfgi 
sv^eiponfcaemí  aVexiraajero  teñdria  caen- 
taráfiIoB  diaeilMei  Con  este  oigiftev  pues,  se 
rensásr—  tpiüatsÉamsirte  áf  Saar  Eianeaco 
deF^O«ifenDB><ráréaAtoiKMdás  de^irntal  ^ 


rtvqae  se  ssiéíHJBaara  y'M  {yUriióiMf  por  los 
difteekiKéfi'niiétiydos  de^  beneftbio  Kásfa  Kojfi 
descubiertos  por  los  americanos.  Bti^esb^ 
taée  q^'e  se  obYtivo  en  eétos  eittayeü^no 
ói6  ei  éUte  qtlé'se  esjp«Mb)i^,  püeS  atmqtiéL 
sém«gord  l^^Iey  sd^re^laqM'se^sak^  etí  h: 
caMt  de  tjáiniiedá  dé  OuUík^,  con  trte  6 
ctfsftre  od'iíe»  táaá  enf' citírgs:,  sinf  embsrgo, 
loír  gsMee  y  ^tttlf'de'  lés'it^eiite^  qdmicós^ 
qtiéseiisálbátt  ett'  lás"  oj^éraciones,  ntr  r^ 
cóÉi]^iawblBMf  Iib¿^dift»<ébdi»  dé  ftjf  eotóiégtt^ 
dkattí. 

Oéisen^fiadids^Ioá'  iláerl^étte  dé  qtre  16» 
sísteM»a84é^amál¿atíi&dt>n  pfactíciftiótptir 
los  attieriéaftés^im&ba  i^odiM'dkf  el  rééd-^ 
tado  qtie  btecftbáíúf  per'  el<  cbsto  délóstn- 
^^etffM  qúíiüiebs'qaé  tal  sisfémhdé W 
üéAtio  reqüeriaj  réábiriérón  en  sñ^oMkw 

¡ten^a^  ÉloúMñtíj  dótto  iHfKl^ia^  téWtáttvef 
de  ebg^  eñpmjxMí^  afim¿3¿  Gen  tki^  ñbi^ 
ÜMee^^seet&bateá^on  jM^^el^Ifliet"  pteíete' 
deíFt<>tteladá#dé]áfetdWt6da^lÁro)íé^  coa 
^m  dé  T^íríññr  la  nfitad^  eétíiíadcSntiéttto 
déH^béftefiéíyyilé  las  úUntít  réaldi'  de '  I^ét- 
bftf^o-en'  Alémáüiajy^el  restdá  las  flndt-^ 
oiones  de  Swancea  en  Inglaterra. 

Piór  la  ctfetftirdén^^ta  dé^WSreS';  Wi- 
Uam  Droege'  y  CóüiptiíAki  qtie  se  adfñnta, 
90  vef'qtié  el  p^iíner  eh^ye  ett  d'eetíiblecr- 
iiUmy  dé  Vréiktt^'  ba!  dádd  un  rdndtádo 
itttfiáttfi^nté  Téütéyosó,  pnés  c&Kitfládiíá'to- 
lelaéa  de  mM  qáe^ádiélÁyia^liMMféeiittieii- 
:o' se^  rezáftidj  ebb  todóé^sTÚ  flefeé^  sjett- 
ciasy  oónsrisieMétjr^démaB  gaetot,  di¡ja  de* 
^anátt^la' li«li«é'$1i7,  sMtrer  léii^Mtfó^é  ti¿¿ 
no  qttWattíneiítttr'el  cittibt»  IrtejMíeiWo'pbr 
Itt^  situkeiott  en  fittnypk  lia  siknpfo  vista 
de^  lar  cueifta'dft  venta  ikdioMM^  dá'á'cono''' 
eer,  ({de  reitítiendo  cantkUtdeS^oóÉáfilIsnh 
Mes  de  metal,  directamente*  fi^AUnttliSi, 
éo'etilflifi#laittii^pfti«édé  IM'jiieMftffqiie 
etf  tfqtfülii^oiHieittn;  por VtS^enié  reüSiSib 


tm  méotíjmjt  tiB^^A^éA\' 
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los  dtelktéé  coft  edíiilaiefi'LdiidfeÁ,  tufo 
incidente  viene  í  f?)iíiiiaruna  cuota  de'  cori' 
8id(6table  imporlfañfóia,  cuatrdd  aró  ÜÓrt^  en 
etfe^itai  qüfc  cónel  afiorro  dé  estbs-  gastos^ 
Ü'líódeMa'  dé'ffletéíl  sube  eá  sü  riaJóií^tttí 
á»  pí^r  cieiítb  S 16  itiéhos^,  sóBíé^I^aítcfo' 
YkjfiH^'  <(dé  arwja1a^éxípíé8*aS  cSfetttó.    . 

Iio*  eipei'itíittitótf  Heéltdá^  etf  ^áné^ftí 
dí^tiM^iaa8'<$  méQt)b  los  mii^iitóir  resaltados; 
con  mtó  lá  difereniciá  ftvoratífó  de  Ik  sítüaí- 
ci^J  I<>s*  affecímientoÉT  qité  Klciérotí  Sé 
cdtóprtír*  tbdo'  el  metial  efe  Itf  laitóa-  clisé' 
^  ál[(  se  siíNiay^. 

Estbs-'  rowtltadotf  titi  Wrfliatitétl  óÚterA- 
dtó' á fáértía  áé  perdevetíáicSa-áilbs'  mú- 
téi^ékaAoÉ^  lléharon  sois  éñtúón  de  iVaeváá^eS' 
ptt^ííaitó;  y  uhidós,  iñmiídiatktficíttté  proce- 
díeton'  fi^ptucieica^  riuetaéi  exploráctetíés'en 
la'ettrfHerádé  l6tílh4'CúYoÉ  réstihádóslis^ 
^tWféotái'Cíáe!  aá|>ect¿f  tíias  ftvWbtó^^^^ 
ftefcíáé  (jí)séiira*á'pÓr''  el^cr(í(j^f8  <5' liijáipíá'* 
qttie^sé  iaconi^aflaS;  y  ^fel  cttóí  fi^prítítów 
vista*  ae'  piodí&'fbnüar  iimt' '  ífféa  eXa'ctáí  d^ 
laí'iüfña^déMbBtiós  ysti  BÍtdatJicm:  Jíílós 
tttfcijo«"airtigti6s  eirfprtndíd()S'SDbte  láÍTe^' 
tai  lo#  Auévcrn  dédCnbriiííietitbs;  y;  d'laí/ó^^ 
reo,  que  hoy  está  verifiéáriíésfe'^  bígó^'  loÜ^ 
a^í^pieioíí'  de  stis  dueflós.' 

Ltiegb  qtiie  se  ttivo'conochílionto  déJ  prb- 
dííctivo'r¿B41tado  (¡té  dieron  estos'intífeíé^ 
en*  Btíropa;  iúmetfiatamcntfe  se  mándiísfe- 
guir  laí'etplbracion  d¿'  ía'  veta,  delá  cnáí 
soló^fféítr&nbciii  su  ma^ütídjliááta'lá'  ctiTn^ 
bréf'  dé'  láwrdSléra,  eii'dóúde  existtó  Hóy^ 
lói^  trál¿j(te:  desdé  estlf '  puñtói  paeá;  sé 
mühd6  Bfegtír  la  vfeta-  coüí  mtíélik'éscírtr'iW^ 
lócMáid,  y^  séf  ehcofítrtf- que  sigtriefefio'  pi6*^' 
todá^  lá  cÁt&Sété^  cófi^loé'inisitibs  níiétaleS' 
y  á^nWdMIiíndiardéfDáta^^de  8iéi&rle^tó,'ai 
fi^-d^  eéiá'se  i)efdia,  itít^ejiitadá^  pdt  oí- 
rte, ptórtif  reátiftaíde'  niéVo  al  otro  Itóü',  en 
dótÁfe  sé'i  eitJéirWW  6l  inicnen'sd  ceirro  Ila- 


i^W'  ¿ytfb^e  tfene  viariáS'  véiaí¿  de^M, 
concluyérotí  su  tatea'  íbt  explorkdbres  el 
a?Á  V  de  Diciembre  de  188^,  por  haber- 
se eñcóritrado  cotí  otro  labddrb'  áTÜtlgtiO, 
dSáiáiíieilsas^dilneiiÉríbnesy  profíindidádi'  se- 
gtítf  fe'cbpfá  dfe  Ibi^  ¡íárráifos^de'  las'' ca'rfeifi' 
que  cbií  ftjchaá  T,''  24y2¿f'déVmisthi  níes, 
nie  díHge  mi'  apoderado;  y'  que  aVplé  dé 
la  tetoárdicetíí 

(cEn  el  cerro  Colorado,  la  mina  del'  oro 
((se  ha  ido  aUandon&hdo  poco  á  poco,  púc^ 
(dian  t'éníáó  málístmos  résüliádbs  los  émbre- 
crsaríó^  Soy  empieza  á  hacer  ruido  uná^tn^ 
«na  Vieja  que  se  éndontraron  tapada'  entire 
ff Sari tby ó  nuestro  afinador  y  los  otros  '  ex- 
tfplóradóres.  La  mina  queda  en  fi'eñté  déla 
«dé  Molinos,»  y  sé  puede  creer'ségun  elriinir 
«rbV/  qué  es  la  misma  veta.  Ouenián'  qué 
«ésfán' sacando  leyes 'de  á  1^4  marcoslaícw- 
iocgaJ  La  mina  es  algo  pi*ofurida;  estaba  tá-' 

^a  con  madéroá'iñüy  gruesos,  y  con  lín 
iftérrapten  encima;  dé  Días  de  5  varasV  £a 
Kcáüááv  do  hatíétla  encóntracíi  fue  un  mon- 
(ctbn'de  metal  que  resulta  escondido,  tapar 
íído  cóh  úná  porción  de  tierra.» 

tí.Ort  fecha  24  de  Diciembre  sigue  la* 
aarracion  de  este  déscutrínnénto,  dé  lama-' 
rxera  siguiente:  «Én  una  dé'  mis  anteriores 
[(dije  £  vd.',  qué  liahiañ  encontrado  al  mis- 
fflno'rüipbo  de  la  veta  dé  «Molinosi  uWaé 
fdabóres  viejas,'  y  qué  sacaban  dé  los  mét¿- 
|fleír  una  ley  sorprendente,.  pSies  resúltfa 
kqüe  todo^'el  iñétal  quéha  perdido  su  re- 
irbelcuá,  con  er trascurso  del  tiempo  lo  lían 
kpodído  beneíBÍcrár;  pero  ya  el  que  sé  en- 
♦fcííéntra'  en  los  planoá;'  es  ló  misino,  que  el 
ctnetál  dé  cMl>Iinos»  6  igual  al  qué  mbndo 
«rá'vdV  ro  estaba  alborotado  para'ir  á  ver* 
«á'esté  puntó  la  veta,  pero  me  d¿sammé''al 
ciré'r  laó'píntas  qué  tanto  conocemos;  SÍñ 
teínbáfgo,  puedo  asegurar  á  v^.  que  desdé 
MoliÁóáiT^ hasta  cerro  Corórado  se  encúen- 


mardo'^  el'  «CbV&tyfo,^»  ^vMaifqueáádd;»  Éú  \  «trá  el  tú^íá'ó  meláV  en '  una  distancia^  ¿ 
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tmas  de  6  leguas»  ¡Vea  vd.  qué  ri^uesa  si 
cge  pudieran  exportar  esos  metales!  ¿No 
ffserifi  mejor  nuestro  negocio  que  el  de  los 
«señores  de  la  Bajar-California?  Estos  se- 
«ñores,  como  vd.  sabe,  tienen  que  hacer  trir 
«pies  gastos,  qtie  los  que  pudiéramos  hacer 
«nosotros.  Consiga  vd.  un  privilegio  para 
«mandar  metales  &  Alemania,  j  haremos 
«una  fortuna  de  inmensa  consideración.» 

En  29  de  Diciembre  siguen  las  noti- 
cias del  descubrimiento,  en  estos  términos: 
«Hoy  me  han  tr^ido  metal  de  laa  labores 
«viejas  que  se  han  encontrado  al  mismo 
«rumbo  de  «Molinos,»  y  al  pié  djsl  cerrp 
«Colorado:  dichos  metales  son  análogos  en 
«su  pinta  y  clase,  y  los  están  beneficiando, 
«pues  sabe  vd.  que  estos  metales  con  la  in- 
«temperie,  se  hacen  dóciles.  Las  leyes  que 
«dieron  estos  metales  que  recibí,  son;  2 
«marcos  4}  onzas:  1  marco  5  onzas;  y  1 
«marco  1}  onza  la  carga;  de  manera  que 
«se  puede'  asegurar  ser  igual. á  los  4c  «Mo- 
«linos,»  de  12  «onzas  por  carga  en  lo  gene- 
«ral.  La  escavacion  es  algo  profunda;  los 
«laboreos  son  inmensos  de  ancho,  y  la  ve- 
cta  es  del  mismo  ancho  y  grandeza  que  en 
«Molinos.»  Ninguna  tradición  existe  de  la 
«épo^a,  6  por  cuenta  de  quiénes  se  trabajé 
«en  este  punto:  es  preciso  que  esta  obra  se 
«haya  practicado  en  los  tiempos  mas  remo, 
«tos,  pues  el  terreno  figura  una  loma  llena 
«de  madero?,  é  iguales  á  los  bosques  adya* 
«centes.  Su' situación  es  muy  baja,  mién- 
«tfas  que  la  de  «Mplinos,»  como  vd.  recor- 
«dará,  tiene  mas  do  300  varas  de.  altura, 
«sobre  el  nivel  del  bajío.  Cualquiera  negó- 
«ció  que'  se  intentara  hacer  aquí  con  estos 
«metales,  daria  mal  resultado,  pues  me 
«fundo  en  el  costo  de  su  beneficio  y  en  la 
«experiencia  que  tejemos  en  la  materia^ 
«&;c.,  &c.  No. seria  así  si  se  consiguiera  el 
«permiso  de  la  exportación,  pues  cada  año 
«se  verian  las  utilidades  en  metálico,  padie 


«tendría  envidia  del  negocioi  y  seria  el  me* 
«jor  y  mas  productivo  de  esta  costa.» 

Hecha  la  relación  que  antecede  sobre  la 
grandeza  de  la  mina  de  «Molinos,»  se  ve  en 
resumen:  que  en  la  cordillera  de  Lnak 
existe  oQa  veta  madre  de  ipmensa  longitud 
y  anchura,  suaeeptible  deuna  saca  de  me- 
tales interminable,  pero  que  es  incostea- 
ble  su  beneficio  en  este  pais,  sin  embargo 
de  encontrarse  situada  por  la  naturaleza 
con  todas  las  facilidades  imaginable^  para 
una  ventajosa  explotación.  A  la  majDU>  tíe^ 
;ne  vastísimos  montes  y  bosques  víz^isnes, 
surtidos  de  toda  das0  de  maderas;  al  ..pié  . 
de  la  cordillera,,  terrenos  y  llanuiras  de  sor- 
prendente feracidad;  á  una  milla  de  distan- 
cia, un  ancho  rio  con  abundantes  aguas  pa- 
ra emplearlas  como  se  quiera;  bu^oe  ca» 
minos  carreteros  para  tacaaportes^.^pa  pue- 
blo, grande,  á  una  legua  de  diatanoia,  par» 
surtirse  de  brazos,  viyeres,  &c.,  i^cu;  y. por, 
último,  nn  herj^aoso  puerto  de.mar  á  25  le- 
guas de  4istaneia,  para  exportar  los  meta, 
les  de  la  mina,  y  para  imp^ortar  directa- 
mente de  Europa  6  los  Estados-Munidos 
todo,  cuanto  necesito  'expenderle,  para  el 
fomento  de.  esta  empresa. 

Tal  es  el  negocio  en  sí:  resta  ahora  de- 
mostrar las  v^Bitigas  y  combinaciones  de 
que  ademas  es  susceptible,  contando  coa  el 
capital  necesario  para  su  completo  desar- 
rollo, bajo  sólidas  y  duraderas  ba^. 
:  Obtenido  ya  el. permiso  para  la  exporta- 
ción de  metales^  el  primer  punto  de  alta  con- 
$ideracion  viene  á  ser  la  cuestión  de  traspor- 
tes^ cuestión  que  se  presenta  btyo  halagüe- 
fios  auspicios,  CQpsJ^derando  que  su  buena 
.organización  viene^,á  ser  de  grande  impor- 
tancia para  la  n^ociacion,  formando  uno 
de  sus  principsiles  ejes,  pues  proporción» 
los  medios  de  situar  por  un  lado,  casi  sin 
costo,  los,  ^et^QS  á  la  playa^  y  por  otro 
la, facilidad  de  remitirlos  á  Europa,  en  los 
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numerosos  buques  que  Tienen  con  expedi- 
eiones  anuales  al  puerto  de  Mazatlan,  y  en 
los  demás  brasileros  que  hacen  su  car^a  de 
palo  en  el  de  Altata,  punto  que  dista  como 
se  ha  dioho  ya,  25  leguas  de  la  mina.  Des* 
I  de  este  puerto,  que  hasta  hoy  ha  servido 
finicamente  pata  el  cabotaje,  hay  un  tráfi^- 
00  constante  en  la  conducción  de  mercan- 
cías &  la  ciadad  de  CuUacan  y  desnas  pun* 
tos  importantes  del  interior.  Estos  fletes 
se  pueden  estimar  por  lo  bajo,  en  80  6  40 
mil  peso6  anuales;  por  consiguiente,  un 
tren  de  carros  puesto  entre  dicho  puerto  y 
la  mina  de  r&f  olinós»  seria  de  grande  im- 
portancia, por  la  sencilla  réaon  de  que  en 
sus  yiajes  de  retomo  monbpolizaria  la  ma- 
yor parte  de  esos  fletes,  sin  desviarse  de  la 
mta,'que  es,  como  ya  se  ha  dicho,  el  camino 
real  del  interior.  Este  negocio  es  tan  pro 
bable  y  seguro,  que  no  abriga  ni  aun  el  te- 
mor de  la  competencia,  en  virtud  de  que  los 
fleteros  actuales  levantan  la  carga  de  Al- 
tata  para  conducirla  hasta  Culiacan,  en  cu- 
yo lugar  se  toman  otros  nuevos  para  lle- 
varla al  interior;  y  nuestro  tren  de  carros, 
por  el  mismo  precio  que  aquellos  cobran, 
cargarin  en  Altata  para  dejar  las  mercan- 
cías 5  leguas  mas  allá  de  Culiaoan  (es  deúir, 
hasta  Imala),  donde  sos  duelM  con  mas 
facilidad  tendrán  nuevcis  fleteros  para  di- 
rigirlas al  interior.  Por  \q  expuesto  ae  ob- 
serva que,  bien  organizada,  el  tren  de-  car- 
ros que  se  indica,  se  podrá  situar  en  Alta- 
ta todo  el  metal  que  se  quiera,  de  balde,  6 
á  lo  méños  con  muy  pequefto  gasto. 

Respecto  á  la  conducción  de  los  metales 
í  Europa,  se  puede  afirmar  sin  temor  de 
equivoci^se^  que  cada  buque  que  llega  á  la 
costa,  de  cualesquiera  clase  que  sea,  lleva- 
rá el  40  por  ciento  deks  toneladas  que  mi- 
da, al  precio  de  £  8,  cada  una;  de  -manera 
que  un  buque  de  1,000  toneladas  de  porte, 
cargaría  400  dé.míetal,  que  producirían  in- 


mediatamente en  Europa  una  ganancia  lí- 
quida en  $  12,000,  calculando  esta  utilidad 
por  tármino  medio,  en  $  30  la  tonelada.  Ten- 
go ademas  la  firme  convicción  de  que,  el  pre- 
'mio  por  el  cambio  dé  situación,  reunido  á 
la  utilidad  de  los  fletes  de  tierra,  compen- 
,sarian  los  demás  gastos  que  se  hicieran  en 
una  operación  dé  esta  clase. 

Debo  advertir  también  para  que  se  ien- 
ga  presenté,  que  en  tiempo  de  aguas,  por 
el  rio,  la  conducción  de  metales  éó  suma- 
mente íácii  y  al  mismo  tiempo  lucrativa; 
pues  formando  grandes  balsas  con  las  ma« 
deras  finas  que,  como  ya  se  ha  dichb,  abun- 
dan en  aquellos  contornos,  se  puede 'éondu- 
cir  en  ellas  una  gran  cantidad  par&  embar- 
¡carse,  haciéndolo  á  la  vez  con  las  maderas 
jde  que  se  componen  dichas  balsas. 
I  No  hay  duda  alguna  que,  arreglado  des-^ 
;de  un  principia  el  método  de  situar  los  pro- 
ductos de  «Molinos»  en  Europa,  en  muy* 
poco  tiempo  y  á  muy  poco  costo  los  em-' 
presarlos  se  encontrarían  con  un  fuerte  (ca- 
pital alli  disponible',  el  cual  se  podría  des- 
tinar con  provecho  para  el  mas  completo 
desarrollo  del  negocio,  trayendo  periódica- 
mente un  cargamento  de  efectos  do  ropa, 
abarrotes,  ferretería  y  demás  artículos  de* 
consumo,  para  su  realización  en  el  ptieblo 
de  Imala,  estableciendo  un  sistema  de  co** 
mercio,  del  cual  me  voy  á  ocupar  en  se- 
guida.^ 

Por  la  posición  céntrica  que  guarda  el 
pueblo  de  Imala,  como  también  por  su  cer- 
canía á  la  mina,  se  debe  fundar  desde  lue- 
go en  él  un  establecimiento,  tanto  para  re- 
cibir y. depositar  los  metales  que  bajen  de 
la  mina,  cnanto  para  el  expendio  de  las 
mercancías  que  se  traigan  de  Europa  ú 
otros  puntos.  Este  ramo  del  negocio  viene' 
&  ser  igualmente  de  la  mayor  importancia^ 
para  su  desarrollo,  pues  surtido  el  pueblo ' 
de  cuanto  necesite,  muy  pronto  se  conver-^ 
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tJTia  €|p^l,focp  ¿lelcprnercip  interior  y  ,1.93 
f <)^rAflores  pediendo  obteoier  los  éfep^a 
a^^í  i.  los  ^isiipos  propios  de  Gulií^cfi^  j  ^^ 
zatlc^i  (grande  aliciente  para,  ellos  ppr  .pl 
ajJbiQíro  ,(J[e  flptes,  riesgos,  í¿c»,  &c.),  ips  pyi-v 
^.?Ate  fl.ue  xip  copp^uxririfin  4  Qíirps  Insire^ 
P^ara  yerifipar  sjis  cpmpras.  D^mpsiafad;^^ 
estas  ventajas  par^  el  pronto  expendio  ^e^ 
un  pajg^ip^^nto  de  efeptps,  Jiay  ^^ue  t^ner 
jyTejSente  q^ue  el  resto  de  ^1  ^  oc^paf ia  coa 
^^p^e  iitililcliad  en  un.a  tienda  de  rajas  ft^ 
i^e  ^tablpceria  cpn  el  ezcli^ivp  j^n  de.  r^ur-, 
tir  á  la  negociaeiwi  de  cuanto  necfif  it^r,a 
píjr^a.pl  pif^o  de  jorna^rps,  carjreterps,  :4.e- 
tpros,  .&c.,  ice;  cuya  pperftcÍQn  ,es  bip»  ^^' 
b.ido  se  yjpripca  en  su  mAjpr^p^te  cp;i.  efec- 
tos extranjeros  y  del  pjafe. 

Como  oficina  ane^ca  á.^a  b^pi^epjd^  dera* 
yas,  se  pi^tableceíria  una  casa  d^e  ensaye  par- 
ticular de  los  empresarios,  poft^plfin  d^  c^m* 
])iar  por  efectos 'los  met^es  de  )asinnume<^ 
rabies  mipas  y  pijujBrales  adyapentpf,  .Ip^ 
cuales  se  traerían  en  abundaiiciai  t9in  lue- 
go cocióse  si^pijora  <i\ie  e;jf:¡stia  un^esc^ate^ 
Pj^r^  ^ji  cambio. 

I^pu^al  ^ist^zpa  ;^e  seg]uxia  en  )a  ppfzipra 
de  la.pj^ta.pasta.y  qrp,  de  c^yos  ^eitaJ^- 
preciosos  cfe  aseggri^ri^  qi^ia  cantid^  copsi^ 
4f)iiable  4  precios  mó(licp)3,;p%gandp  .au  i^-^ 
poi;te  con  U  mitad  pn  pfectpjp,  y  el^ii^tp  en 
numerario. 

Aun  es  susceptjble  este  negocio  dp  qh- 
ippntflx  fjf^ntippamente.sus.pjrqdflwjitps  y  qti- 
lida^es,  .^(^ienidp  disponible  un  cp.p|tal.sufi- 
cien;tej}a;ifa  fií;  i^PH^Bp,  y  para  pl  t^mpUo 
4,^rrol|o  .(le  todas  4§b  Tami^pfkcippes  & 
qjie  se  .prjBSta.  Fki^teando  ppr  ejeq[)p)o  en 
un.lug^r.iprop^ito  del  rio  ui^ps  trc^fies 
c^  (^av^^ef  os;  con  pl  Qn  ^e  cpnc^fitrii^r  d 
met^l^  ^P^t^ndp  ippr  La  acciqn  deil  agua  ^^ 
pairtes  tpi;rofi^s tóelos  asientos mpl;álicpSf  re-^ 
sj^^tari;^  i^^a  rejCopiUciop  de  pqlvillos  ricos, 
lQS^9^1p8.pv/i  6fl}bja:cíkr8,e  jr^i^lw  dos 


nptabilísimas  yenliiflas:  1^  ({m  ^o  ^xppr- 
tfvndo  el  ine^il  bruto  cppio  #ale  4e  la  mk^ 
s^psii^Dplempnteisu.cpctraptp  ^i^táUcp,  el 
ajb^p;r2;o  en, el  flete, ppr  tie^ina  y  ppr  a^ua 
ppr  la  gran  d^feríP^cifi  qfue  resialtia  .en  elípe- 
W,  pPí^titJ^ye  «oa  ifftnanpia.pwtiva;  y  2?, . 
qge  con  nv^Qos  b]*Mio  ^  yolüfuen,  se  Jogí* 
r^tir  4  Eurpí^  flJ.ayiw:  mo»to  ^iiri^A^ai 
eepppmÍ9Mdo  ü&9^  y  otrOd  e»stQS  ^lí,  y 
jljQ^^l^do  el  cambip  de^ít^aeiap• 

|Eq  fin,  :para|no  ^r  <lepwia4o  <^W9P,  de- 
jo jie  m.enjQ^on^  aquí  otTAS  ppmbijaapionps 
.apQ;(^  ^  QS^te  )Qegpcio;\ bastando  solo  indi- 
¡c^y  qm  algunas  4«  ellas,  por  la  ^^cperji^n* 
;cia  y  pr4»9tica  fjg^  If^e  adquirido  en  diez  y 
¡aeisaños,  prod,!AOJri^n  aegurps  y  iNrilJi^tas 
Testtftadps; 

En  qpncl|9sipn  ^é  q^  no  seria  p^tri^ilp 
encontrar  con  pl  tiempp  y  la  continuación 
de  los  tr^b^'ps  ep  psta  min^  una  gr^ii  bo- 
pj^z^  qi;e  sepa  el  complemento  de  tan 
grandiosa  ^jjrpsa 

Guillermo  Mackjntosh. 


INFORME  que  da  el  ajeike  de  h»  Sres. 
Siciha^de&n  y  (?.",  de  Swanceay  en  Ingla- 

.  'terra^  tohA  él  embarque  de  metales  des- 
de hSipuerUs  del  Pacifico  hiUta  su  e¿t€h 
bleeimíenta^sitiMbc  en  los  mueUes  destí- 
nados* para  el  desembarque  de  metales 
decóbre* 

Respepto  ^  pp^^o  paf a  remitir  metalfs 
de  plata  depde.  pl  puerto  4e  Altata»  p«r^6u 
vepta  en  los  est^blecimio)itos  de  SlfFanpea, 
podré  ds^r  &  vd*  el  s^gi^jonte  inforioe.  iU 
^te  nxii^ca  debe  pa^%r'4e'^4bUP  nipgun^k 
pondici^p,  cada  tonelsíd^.  L}egfi4o  el  car^a* 
mentó  &  Sf^anpea,  los  ¿i^cps  ¿ai|tp0  qfi6  tie- 
pe  que  erogar,  soi^  |os  .spgiii^tas:  j^tos 
liedssiWabwaiifrifl.  jpftRfc.p^ajc  el  n^ptal; 
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id.  dé  prepMPaoíaii  para  ea  venta:  id.  de 
clasificación:  id«  d^  eviafijre»  i«L  de  almace- 
naje: id.  de  entrega  á  los  compradores,,  y 
derechos  de  muelle:  estos  son  absolutamente 
todos  los  gastos  y  costos  (|iie  seeobjai^los^ 
cuales  montan  en  su  totalidac^  á  21  chelines 
cada  tonelada  de  20  quintales  iiiglese%,d  le^ 
que  es  lo  mismo  2,240  libras.  Lacomisio^i 
de  venta  y  ni^sira  garantía  de  pagfif^exsuea- 
ta  á  7d.  el  1^  por  ciento:  ningún  otro^g^* 
to  hay  qne  hacer  en  una  ojjjecwkm  de  estai 
clase;  por  copsiguiente,  el  CQSto.e7:af};o  y^ixr- 
tal  para  mand»-metales  de  Altata  directa- 
mente &  Swansea,  cubiertos  todos  los  cos- 
tos de  fletes  y  garantía-,  no  pasw  die^$7  SOi 
tonelada. 

Al  llegar  los  metales  al  establecimiento, 
se  desembarcan  bajo  la  superintendencia  de 
la  misma  casa,  se  condjace»  inmediatamente 
á  los  molinosy.  y<  ^r  grande  qne  sea  su  can^ 
tidad,  ae  reduce  todo  á,  un.  {iobívo  imp^lpar- 
ble  con  el  propteito  de  obtener  un.,  ensaye 
perfectamente  correcto  de  toda  la  cantidad 
del  metal.  En  seguida  se  da  noticia  á.  los 
compradores,  y  en  su  presencia  ser  hacen^ 
nuevos  ensajres,  los  cuales  se  practican  1).ar 
jo  la  superintendencia  del  ensayador-  priur 
dpal  del  establecimiento^  £n.  seg\;úda,,  ca- 
da comprader  tema  las  muestras  que  desea 
para  mandarlas  ensayar  &  au,  {^rbitrxQ^.y. 
satisfechos  de  su  clase  y,,  vfdai,.,!^ceA  sue 
ofertas  por  escrito  para.la.compi;ade]l  m^ 
tal,  y  las  remiten;  al  establecimiento,  las  cui^ 
les  consignan  en  el  certificado,  de  estila  q^e^ 
allí  saezigCj  Elque  ofrece  mas,  se  declara 
comprador,  y  recibe  desde  luego  del  esta- 
blecimiente/inolaDiiotíoífti  der  l«i  ensagwr  yi 
dfii-laiípropaeataaquaiiicieroasuB  conpe- 
tidotosi  esta  noticia  se  le  remite  en  una  fór- 
mula eÉ|>eciíiÍ  del  establecimiento,  en  la  cual 
constan  lae-vcata»  del  im^td  ^yr  su;  pcedo, 
por^osdaíonMidephila  eonteluáa/ei»ihK»Lto- 
iiciala¿    !  :    ' 


,  ErmisMto'esttfM^immto  pagai4L  et^fléte 
pi  aeí  se^ddsea;  de^cualquiera  clase  de  me^ 
Ikalee  que  A"^  8e  remátam,  oargañfdo>  el  ^ 
bey '  ci^te  db  comiqiaai  Iguabuettle  indica, 
[pte'CofiM'tie&e  varios'buqve»  propio»^  en« 
fcrafia'ei^uiivaívreglo  {»««' recibir  el  otetat 
m  AUatA^:  adVittiendo  al  mism/e  tiempe, 
qM  iA  se  qu1si«rft^reeibi»''0ávbe«  de  *  piedra^ 
Mk^9er'elasá,cpódMa'Bitinne^'en  dicho 

E,  Á%  5;««e8;idcbeHneslatonfeI¿»^ 
ta  operación  si  conviniera  establecer^ 
[ieraa^9  pt^roíoiiatf'UBa'rema^  en 
ptpeeeie  del  flete'  de  relomo  que  se  paígai 
berel-melai 

:  I]a  experieoeJia  hatproladDi  K}«e  remittow» 
po  metales  directamente  á  S^wbmm^  ei^Iiiv 
|^deituinda:rl<^'&  Sai^BMmdancc^  se.  ga- 
sear sotee  etsftlqiiiera  rolase  q«e  sea^  de:lfl' 
j&  15  pesos  ^poff  cada)  toñékda: 
;  Metales  que  contiasenLpoiteiisaQrar  SO  OBf 
bas  de  plata  por  cada  2,240  libras  inglesáa^. 
jpodian  embarcarse  para  Swansea;  pero  se- 
ria mucho  mas  conveniente  y  ventajoso 
clasificar  y  escoger  el  metal,  de  tal  manera 
jue  en  stt  eftsaye  díér^'  WO  oMías'  de  pla^ 
ba  por  cad«  2,240'i{bra8  de^xaetál  (la  ama 
le  plata  equivale  ff'^^1  25*  csv) 

Las  razones  spn  palpables  y^^  evidentes, 
}ues  el  flete  cuesta  lo  mismo  por  una  tone- 
lada que  contiene  sola  6^  ohaasí  de  platal 
3omo  por  otra  que  tengaiel  daUbrd  .tnipte 
ie  esta  ley  de  plata.  Btftena  eBlarúhiia 
ventaja,  pues  Ids-  fundidores  de:  Swansea, 
por  cada  onba  d¿  plata  cuaailo  el^enss^fb: 
metal  no  pjisa  de  50  onzas  por  cada 
2,240  libras,  pagan  únicamente  á  86  centan 
vos;  pero  jcuanda  el  ensaye  del  metal  llega  á 
!lOO  onzas  por  cada.  2,240  libras,  entonces 
apagan  por  cada  Kmza  de  pla(ai|f  lil2oeB>< 
Itavos. 

Metales  que  por  su  enaayp  dieran  en 
S^yansea  100  onzas  de  plata  por  cada  to- 
1ijblada,Lse  3Kendenan.en!elattD^  á  razón  de 
Tomo  !•— 72. 
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$  112.  Ademas,  garantiza^&do  esta  ley,  co- 
mo igualmente  la  cantidad  de  metal  que 
pudiera  situarse  allí,  adelantarían  sobre  su 
valolr,  $  70  en  efectivo  por  cada  tonelada; 
y  en  fin,  sobre  metales  de  esta  clase,  todo 
su  gasto  par¿  situarlos  en^&wansea,  no  pa* 
sa  de  25  á  $  26  cada  2,240  libras,  incluso 
el  flete  de  Altata,  seguro  de  mar,  interés  so- 
bre las  sumas  adelantadas  ¿  cuenta  de  me^ 
tales  y  todo  otro  gastó  que  pudiera  ero- 
garae. 

Doscientas  onzas  de  plata  por  ley,  en  car 
da  tonelada  de  metal,  Vale  en  Swansea, 
$  224;y  por  metal  de  esta  clase,  adelan- 
tarían á  cuenta  de  su  valor,. $  150  por 
cada  tonelada. 

Trescientas  onzas  de  plata:  por  ley  en  ca- 
da tonelada  de  metal,  vsden  en  Swansea 
$  360;  y  por  metal  de  esta  clase  adelanta- 
rían á  cuenta  de  su  valor,  i^  280  por  tone- 
lada. 


OuefUa  de  venta  de  9%aeo%  d»  tierrus  mine- 
rakSjpor  cuentaslel  Sr.  D.  Fortunato  dé 
la  Vega,  de  Mazatlan. 

V^  9  sacas  fierras  minerales. 

SegUn  cuenta  de  ven- 
ta adjunta  en  copia   . 
de  las  minas  reales 
deFreiburgo 91    2  2. 

Menos  flete  ^gado.        15  21  5 


Mas  los  tercios  vacíod 
vendidos 


75  10  7 
2    2  8 


Pesos  prusianos 77  IS  „ 

á  152^  por  ciento... 
Marcos  de  banco 152    9 


Alfrchte...«.^ 


152    9 


Del  frente^.*.... ^.   152    9 

Q^oBtús  en  Londres.   . 

Bond  entry    stamp 

inward ...£         7  6 

Landing  whar  fage, 

&c ..* 9  „ 

Oasingin  Gunny....  6  8 

Bond    entry   stamp 

outward .;..  ^  7  6 

Lighterage 9  „ 

Postages  and  Petties, 

Bills  of  Lading 7  4 

■    27  „ 
Forwarding     Oom- 
mission 18  „ 

^£  3     6 

ál3f.  8i 

M.  B.   44    „ 

Flete  de  Londres 16  18 

Recibir,  lancbage  y  * 

gastos  menudos 8    6 

Compostura  de  los 
tercios 2  18 

Despacho  en  la  adua- 
na y  sello „     8 

Remisión,  porte  de 
cartas  y  gastos 'me- 
nudos...   7    8 

Seguro  de  mar  desde 
Lóndresbasta  Ham- 
burgo,  inclusos  gas- 
tos  :...  3  14         ' 

Comisión  2} por  cien-  -^ 

to 3  18        83  11 

Producto  neto  en  marcos  de  haxi^ 

00 .*..... 6»  14 


S.EÚO; 

HsmburgOj  8  de  Enero  de  1868. 
Como  no  sabemos  aun  cu&nio  importa  «I 
flete  de  estos  9  zurrones  de  Altata  á  Ldb- 


DE  GBOGHAFIA  Y  BSTADISTIOA. 


568 


dres^  80  lo  ctt^girémos  á  vd.  en  la  cuenta 
de  venta  de  200  eaJM  efe  tierras. 

(Firmado).-«^l^.  Droege¡f  Q^ 

«Sello  tercero*— 'Segunda  <^a8e.*-«Para 
el  bieoo  de  mil  oo]iooientoe  desenta  y  ocho 
y  eeswta  y  piueye*^— <Kncuenta  oeataToe.— 
El  que  suficribe^  ensayador  de  la  casa  ^ 
moneda  y  apartado  de  esta  ci^ital)  certifica: 

tQue  el  metal  preswtado  para  su  deter- 
minación y  ensaye  por  D«  Quintín  Douglas, 


se  compone  de  la  especie  mineralógica  bowr- 
fUnUta  6  sea  un  compuesto  de  azufre,  an- 
timonio^ plomo,  cobte,  arsénico  y  hierro, 
conteniendo  ademas  pirita  arsenical  y  pla- 
ta. Certifica  tandxien  que  ensayado  dicho 
metal  por  plata,  le  encontró  una  ley  de  20 
y  medio  marcos  por  moiuton'de  80  quinta- 
lee. 

«Y  á  pedimento  del  interesado,  doy  el 
presente  en  México,  á  28  de  Febrero  de 
1868. — Franoüco  Sermasa^» 


MINAS   DE    PAOHUCA; 


Hé  aquí  la  noticia  del  estado  que  guar- 
dan las  mina^que  se  trabajan  anualmente 
en  Pachuca  y  el  Mineral  del  Monte: 

Mina  de  Arévalo,  Mineral  del  Chico.— 
Gran  cantidad  de  metales  y  de  agua,  fal- 
tando poco  para  concluir  un  socavón  que 
la  desaguará  completamente.  ' 

Bfma  de  la  Cruz,  al  pié  de  los  Órganos. 
— ^De  un  porvenir  colosal,  no  teniendo  mas 
de  50  varas  de  profundidad. 

Mina  de  Carretera,  en  el  Real  del  Mon- 
te.^^26  maipcos,  pero  muy  abundante,  y 
constaxite. 

Mina  d0  Moran,  eii  la  barranca  de  Omi- 


tían.— 180  marcos,  pero  con  bastante  agua. 

Mina  del  Rosario,  de  Pachuca,  que  tie- 
ne dados  cerca  de  90  millones  de  pesos  en 
diez  años^ 

Mina  de  la  Camelia,  Pachuca,  sobre  la 
veta  Vizcaina. — 56  marcos. 

San  Buenaventura,  Pachuca. — 28  gra- 
nos en  común;  en  gran  bonanza. 

Franco-Mexicana  á  Teponone. — 9  mar- 
cos &  pelo  de  tíerra;  veta  gruesa. 

Zimapan. — ^Metal  plomoso,  muy  rico  y 
abundante. 

Barrancas  de  Huauchinango. — Sulfato 
de  cobre. 


-A-^*— «r-^sar 


XiA  CONFBDEBACION  DE  14-  ALEMANIA  DEL  NORTE, 


Do  un  periódico  francos,  traducimos  lo 
que  sigue: 

«Los  datos  siguientes  han  sido  tomados 
de  Tin  notable  trabajo  '«obre  la  geografía 
de  la  Alemania  y  sobre  su  organización 
militar,  suscrito  por  M.  Fay,  gefe  de  es- 
cuadrón del  estado  mayor,  cuyo  nombre  es 
bastante  conocido  en  el  mundo  militar.  El 
comandante  Fay  es,  sin  contradicción,  uno 


de  los  oficiales  mas  estudiosos  y  mas  ins- 
truidos del  ej<5rcito  francés;  sus  obras  so- 
bre la  campaña  de  Oriente  y  sobre  la  guer- 
ra de  1866  son  muy  estimadas. 

«La  Confederación  Germánica  del  Norte 
tiene  acttialmente  por  fronteras:  al  Norte 
el  Báltico,  la  Dinamarca  y  el  mar  del  Nor- 
te: al  Oeste  la  Holanda,  la  Bélgica  y  el 
Luxemburgo:  al  Sur  la  Francia,  la  parte 


ñtíA 


Bojmm  im  ía  aoomsoj^  ioskicaná 


mfisidifiMl  de  iE^esae  (DMiaBtádt,  Ja  B«^6- 
•m,  el  jAjaateift^  j^^n&iy  la*  Bfisia.  «Este 
.teichorío  pvB0d&tA  usa^mpes&áe  de  :T>fi40' 
zdillfts  icnadnáaB  i(la  tmifia  AltÉiiana)e0<de> 
'7,408  mretEea),  d»  )lnieual30Bf6/892^erte- 
neoen'á  laiBrasia. 

<ilja  poblaeion^0sd6>8O  ÍDÍUoiifia  'He  ha- 
bitantes, de  los  cuales  23.600,000  son  pasn- 
^fliawB. 

«La  nueva  'doxíkáhrMkm  Me  dmiáe  mi  fi2¡ 
Estados,  á  sab«v:  -  ' 

«Dos  reinos:  Prusia  y  Sajonia. 

«Cinco  graiidea  ducados:  Meckl6mbttrg»>j 
Schwerin,  Mecklemburgo-Strelitz,  Oldem- 
burgo,  Sajonia-Weimaryy  Sesne^Dunis- 
tadt. [la  partid  Norte  del  l^aine]. 

.«Cinco  dnaadae:  rBrunswil^,  fíajonia^Co- 
burgo,  Sajonia-rMeinin^en,  Sajonia-Al- 
temburgo  y  Anhalt. 

«Siete  principados:  rSchwArtzburgoi-fSon- 
dershuasen,  Schwartaburgo— rRudolstadt, 
^Lenoft^SchleiZ)  ^euss-Greuz,  Waldeck, 
Lippe-Delmold  j  Schaumburgo-Lippe. 
.  «cEp  fin,  tres  .ciudades  libres:  Lubeck, 
Bremen  y  Hamburgo. 

«Así  pues,  la  Prusia  posee  por  sí  sola  las 
cuatro  quintas  partes  de  la  población  y  del 
territorio  confjsdorado. 

«El  ejército  de  la  Confederación  excedei 
de  900,000  hombres,  bajo  las  órdenes  del 
rey  Guillermo,  quien  también  reasume  el 
mando  supremo  de  las  fuerzas  maritituas, 
nombra  los  representantes  diplomáticos  y 
los  agentas  "conmilaires.  La  Alematna  del 
^ortQ  no  ssy  piH99  ^^  <^o^  <|ue  4&  Pjnisia 
«V^saiuduid^  exteadÍ9n4Q  ws  líoÁtes  desde 
al  Resella  basta  «1  Kiemao,  desde  la  Jrap^ 
cía  hasta  la  JE|u«ia.   . 


4ii)8  JistadoB  d^  Sitf  $MijUA  títímifi^m^ 
GpnfederaeiMfSuhpeildietitoi'pevo  UgaAft 
áila  Pni«avp!or?Ql#rto0  tnátiátfñ  militares, 
que  actualmente  son  objeto  de  una  viva 
idi0dit8io&  y  d»&og  :|M8  iricAMíttsIs  atttf^ues. 
ttf  Got^tia^fia  c^ereicn&b'úti{>iii4aiMtít^  aa«a- 
nal,  iMimmiáilM  4)€»^(iBdefMfM  fifar- 

1M^  y  d)dl43ur,  n»ÁiftíriÉi'06  éi>ttitima  la^bra 
de^skm  y  ^iiMlbdoíi  ^léflliiteFMeiBlM- 
tofiálM'de  a«ib06  'padséB* 

^$ia  'moBiiMpiia  f  niflíaiía  mftapfBüA^  on- 
ce provincias  6  regencias  divididas  en  cír^ 

vUlOB*" 

«Estas  provincias  son: 

Tfi  Bl.fifandéburgo,  capital  Berlín; — 2^ 
la  Pomerania,  capHal  -Stettini-^S?  la  pro- 
vincia de  Prusi%  capit^  £ceniab«fg;7-49 
el  gran  duoado  dciP^oseih'CN^al^oaeB;-^^ 
la  Silesia^  ca|pitaI;Bre9}ai^^^9  reí  d«eado 

de  S4<^í^  P%pi^V^B^^E^l>l^^^}^^  1^ 
Westfali^,  capü;al  MunatQcjTT-^^.U  Smña 
Benana,  capUal  Golonifi^rr^;^!  Cufiado  4e 
Sles^gr-H^lsteio,.  rcapital  j&.ltoiia;r^lO^ 
el  rekio  de  Hanover)  ^a^Ual  Haooreí:; — 
11^  Ja  provincia  -de  Sisasfi^  c^^útal  Oas- 
sel. 

«De  todosJos  Estados  que  forman  la  Con- 
federación del  Norte,  el  único.  f«A  .^oca 
de  cierta  imp<irta»cia  es  la  Si^ottia.  ^e- 
ne  2.400,000  habitantes,  y  por  sí  sola  su- 
^inistepa  el  12^  cuerpo  del  ejército  confede- 
rado. • 

«Nada  diremos  de  los  ISstados  del  Sur^ 
porque  con  excepción  de  Hesse-Darms- 
tadt,  ninguno  ha,8ufrido  las  modificaciones   ' 
Á  que  dióiuj¡ar  1^  ffj^&m^  d»X866. 


ji.  . 
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^-*-V-)- 


.     C0IÍC!CI0NllEMAmrSeRP»8^1í.t. 

BAZON  de  las  dooMnaa  y  pueblos  *de  tnisiohes  Ironterites  de  la  gentilidad  que 
hay  en  todas  las  Indias,  con  expresioja  de  los  sugétos  que  las  sirven,  princi- 
piando des4e  el  archipiélago  de  ahil^Ct  fittJtea  tierm«ii^x«d»  en  UiéaRéiMoa 
HétíéQotíai  hacia  ^iSúx,  y  acabando  bn  laikqv^sa.del  relAo  de  Vtaíbo  w  la 
S^tentfiontti  háciíet  él  ITorte,  á  saben 


ganda,  fide^s^miado^én^  d^M^Mnie^^l 
Zmo:  mantieis»&  en'^d  ta'óMpiikiffB  de 
Qhüo^  mnho^piw^  SS  mmms^y  cZf  np-i 
yig¿M<a:ei9^l^ad0$. 

?Ríme'Íl'sii  cargo  ú  cdlegto  apost(JIico  Üe 
Bnfta  Roda  de  ^c<]fpa>  Hela  tegular  óbser-í 
Tanda  de  N.  P.  S.  Francisco,  83  misioneflj 
6  ci^í]1m  de  redaocifn  de  ei^aAoles^^viti-i 
4ios  en  las  islas  de  Ol^lo^  jrcontu^As  del! 
reino  de  Chiloe  oon  ^  bo^^io  e|L  liKom-J 
dad  de  Castro»  qiie.ea4a  eiypital:  e^t^aujeJ 
to  el  gobierno  temporal  al  vireina|pi49.  Li- 
ma, 7  el  espiritual  al  obispado  de  la  Oon- 
e(^«km  d«  KTbile:  ttMún  'eiítás  níidonel^  de 
Iba  -ettífiítM  jesüitad,  po)f  «m^a  estpiiteiobj 
fOdayiM^  'cm  1<^  ttilsidAfelroe^atidBtiatióa 
'd^>Siilí'IIAff«A^&lfoKMsn,  iñ  ;él''bbi's|)a- 
4o'ftí  b  ©miéfepdoií;  ^o^V  rftto  íle'  IWlj 
^  ptl^i^diitM'de^ArAen  M  th'ey*-áel^rfi>] 


(HitgoiWlisétóiíario  *&  ^opa,  (Jótoo  i]ti^8|  *dái^  íitórtesaélósjesuitasrperoliabien- 


pfQifxMicfnsfto  para  i^tn^as  de  oj[yé)^ários, 
con  ^  mcftifo  *b  létóBrílel^ém'  <tóf*Oá- 
'Bae  <ie  Iilma  ^^itíAHá^te  1^1  máíyio'  d6  di< 
taaX6^^dtrosl^bSt)aa*a  t!Sclia&'  islád,  to 
que  tíé  stK^eAe  4bl  i-diftod^^Ch}te,^»tlo 
4«e  talíptra*  wixMf  on  «á  <Q«fáacb  4«  <;hi 
Jkuii  biíabu  ffollieÉaiirantie  los  «ditiMíei^éiB 
áljíMs  7^e/aHí  ismpMndisneliHhi^d 


OtUoe,  4pc.  ¿ofir^eligiosq^ eiXÍ0l<9nt6sisn'el 
aidbj^lago  san  17^  y  <«e  j^eM9Í|an>á  Ib 
^jdéaos  60  para  kp  eggsedioiones.  utUisiials 
^tte.se  presentan  hacia  jias  tien?aií'i|iargaUá- 
^ioas,  patag<Snic«8  j  del  (Fu^go,  y  teoibií^ 
.paofá'SoIicitm'  el  tránsito  desd^  las^di^s^Ui- 
aion^  que  ^eatán  en  tífifí^isím  de  Cairel- 
ipapjt^ y  MaaUm, ^OJi^f iguas^i !« ^naoibn  de 
Jos  Jiuusos,  ,que-»on  los^ue  ocupan  a^uel 
corto  terreno  basta  Valdíviay  cuya  poi» 
distancia  de  cuarenta  leguas  está  cerrada 
deinto  A  akaMiento  general  del  año  de 
1«©§^  ^*fe  ttoftréti  ÍBS  áüoe,  y  &in  liaber 
adelantado 'un^paso^  siendo  tan  necesario 
para  la  comunioacion  de  unos  ,y  otros  co- 
lonos,, especialmente  en  tieaxpo  de  guerra 
con  las  ^potencias  eurppeas. 

^^ifiomx  i$m0(^9  de  'OMbtn. 
Iib8ini8i(yn^s  de  fa'I^TÍa  fueron  dos,  y 


Hk)  iWcaMo  *pór  su  extinción  énlos  misione- 
toi  ÍMñdbeaí!<j&  fel  éolegio  de  Chílan,  las 
ütiméhtarbti  y  auinehtáñ  considerablemente 
^kfóik  fe-potté  id  Sur^Y  los  ríos  dé  lian- 
te y  ÍRib  Í9atíne,^p^raif  fi-añqueanáo  el  pa- 
tio 'flicfco  de  #d  leguas liasta  Chílbe,  y  tácla 
la  pme %A  Norte-pbi' \^  costa  del  mar lias- 
ta  Toltén  el  Bajo,  itíu  él  án  de  venir  faci- 
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litando  el  tr&nsito  de  150  leguas  que  me- 
dian entre  Valdivia  y  la  ciudad  de  la  Con- 
cepción, que  igualmente  se  apoderaron  de 
ellas  lo9  in^jos'.éñ  el  4xpi¿e^:  4€h^4iita- 
miento  general,  destruyendo  siet^dudfdes 
de  españoles  fundadas  en  el  mismo  ierre- 
no:  están  sujetas  en  lo  espiritual  ^l^l'^jP^ 
do  de  la  Concepción  de  Chile,  *y  es -le 
temporal  á  la  capitanía  general  del  mismo 


remo. 


JVowíerfl  del  reino  ée  Ohile,  úk  honpiétOj 
&  mÜtóneB  y  13  rel^osbs  deCMlán. 

El  hospicio  y  misiones  de  la  frontera  del 
reino  de  Chile- fttéroa  íundadas  jp^or  los  re- 
ligiosos* del  eol^ió  de  Chilan,  á  excepdim¡ 
de  una,  ijerca  del  fuerte  de  Aráuco,  que  fté 
de  los  jesuítas,-  la  -que  S6  perdié  eu  la  sú- 
•bleVaíeiba  general  de  los  indios  en  el  áfió  de 
1769;  pero  ya  lá  restauraron  dichos  mftiió- 
neros,  y  emprendieron  con  eficacia  iy  f or- 
mandtv  redvícoiones  hasta  juntarse',  piar  \^ 
costa  con  sus  compañeros,  que  vüfiién  c<m 

el  m^fífko  empento  desde  Valdhta.  '' 

",i      '     .i 

Frvmneia,  de  Buenos  Ai^e»^  M  h  r^¿ptdar 
obaeiyqncta^  SO  v^isionean  6í0  reUgiú$/fel 

La  provincia  de  Buenos ''Á1rés,Paríi-i 
guay,  Tucumán,  que  por  todóff' "tres  nom-i 
bres  es  conocida,  tíetie  á  su '  Carjgt)  30  mi- 
siones, á  saber."  una  étí  el  rió 'Cuarto,  fun-i 
dj&kda  por.,lo^^eli^Qso^a  £raMi«canM,  ¿lulioi 
entre  Comenta  y  f  jur^ig^ia^  por 'l^s  mis-j 
mos;  3  sobre  la  costa  delJ^Alfada^r  ^^^. 
Corrientes  y  Santa  Fé;ique  oclip  fue]?oi^dp 
los  jesuítas;  y  las  tres.nueyg^  fuiv^upjpde' 
los  frapciscanos,  11  en|tr-e  Buenos  Air««  y: 
Paragua^y;^  todas  ellas  fundada^  pgx  los  jeJ 
suitas..  pe  lo  qqe  i^es^Úa^  ^ue  laa20  WfB^^A 
nes  fue^ron  de  los  jesuíta^,  y  las  IQ^je^tan- 
tes  de  los  observantes  franoiscanpfi^.  cuyo 
número  para  ^ervirÍftsJo,diftS.;d|ebe  .^.,QP,i 
&  rfizon  de  2  en  (jada  xpisieijí  {    .  ;  ,   ¿^  .;♦ 


Nota. — Hay  en  el  Paraguay  otras  19 
misiones,  las  10  al  cargo  de  los  padres  mer 
cedarios  calsados  de  U  provincia  de  Bue- 
nos Aires,  y  iás  ^  al  del  los  padres  domini- 
cos de  Ja  referida  provincia. 

-poUgio  de  misioneros  franciscanos^  obser- 
vantes de  Ntra.  Sra.  de  los  Angeles  de  la 
villa  de  Tarifa^  en  la  comprensión  de 
la  aúdi&jida  de  Charcas.   10  miñoneM  y 
^0  religiosos.     V     ^^  - 
Tiene  el  colegio.de  Tarifa  á  su  cargo  10 
misiones,  á  saber:  ¿^  en.  la  nacioa.de  los 
chiriguanos,  6  chiriguanaes,  2  en  la  reduc- 
ción de  laB  9ftUn«ís,  y  2  én  la  nación  Cha- 
lié;  tod«^  10  to  la  comprensión  y  arzo- 
bispado dé  Charcas.    Hay  20  religiosos,  y 
proporción  para  adelantar  mucho  por  los 
rumbos  de  dichas  misiones,  si  fomenta  el 
rey  sus  empresas:  sqn  las.  expresadas  con- 
versiones fundadas  por  los  frailes]fni^ci8- 
canos.    .  '  •     •   ,  . 

Provincia  dé  San  Antonio  de  Cktaroas^  6 

OttzcOj  de  la  regular  ohseroanda  de  -Y. 

.  P.  Sun  Francisco;  Í0  misiones  en  Apo- 

'hbafdbaj  Majos  y'  ChiquitoBy  y  SO  reli- 

La  provincia  de|  C^^coha  fundado  mu- 
chaa  misiones^  que  fueron  recayendo  en  el 
ordinario  Ip^o.  que  sus  t^abiti^t^  se  p^- 
f^c^io|i4f;o^i^n  If  :«j,víli»(Ho%p^  imia  con- 
serya ,en  Ift.fr^i^tarii  de  loa  09f(0es  pfir  la 
pi^te  de  ^polobamba,  3  q^e  corraqponden 
al  pbispado  d^  la  .Pias  en  Iq  espiritual,  y  en 
lo  temi^oraí  al  vireini^to  de  Lima;  se  man- 
tienen 6  Religiosos  para  spx  aaist^da»  y  es- 
tán sitfia4fts.en,l}u,enpa;lagare8  par*  hai^ 
de  ellas  encadas  á  los  iu^^ps  infieles  y  lo- 
grar .muchos  .p^0ffresK)9  pon  su  fomento^ 
.  FoVA«'---Emi<jyBea  tamfaiirf  la  províMia 
de  Qtaroas  al  obispo  :de  Saáta  iOrü^*  de  h 
^ieinr4f4j»  Qatbnoe,  á  dios  y  ¿eiar  reüipMOB 
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panilaalÍ0t6ii^de6inÍ3Íoim<en' la  tk9r 
QÍ9ft  de  Ghiqnkody  y  16  ea  la  .de^  Ma^oBf 
que  por  expulwoa  de  los  jesiuft^s;  «íb  hUso 
cu^  de  ella»  el  x^eretiido.preladoi .  j  la» 
entrega  &  elkig&Bf  á  eu jo  ¿obierBO  etpián- 
taal  eatáa  sejetaa,  y  «olo  contribuyó  eeta 
pjTovmda  cotí  los  Quemaos  .<|«e.  le  pidió  e) 
díooesano  en  la  3»ejor  foriM  que  pudo  para 
servir  aJIgoiiae  de  eUaa>  al  ver  que  loi«l«^ 
mente  aa  perdían  de  no  ponerledal  oíuidá^ 
do  de  los  regulares^  y  asi  deaUruídas,  las 
entregaron  á  los  religiosos  franciscanos 
que  las  van  recuperando  de  su  decadencicb 

Colegio  de  rmwnero^  franoieacmos  obser- 
vantes de  Santa  Rom  de.Oeopa^  en  ^l  Fe* 
rúy  9  mmoneSj  S  hospicios  y  38  religio- 
sos d  mas  de  los  8S  que  tiene  wfi  hbspir 
cío,  y  17  operarios  destinados  en  Chiloe. 

Ea  1^  compren&iou  del  vireiuatQ  y  arzp-: 
bispado  de  Lima,  está  situado  el  colegio 
de  propaganda  fide,  de  Saota  Bos^.de 
Oeopa,  el  que  tuvo  á  au  cuidado  32,  pue- 
blos en  el  cerro  de  la  Sal^  lo^.que  se  per- 
dieron desde  el  aQo  de  42  ail  4o  47  per  in-; 
flujo  é  instnu^piou  del  ^ebolde  Juai^  San- 
tos Atahualpa,  martirizando  en  ellos  á  86 
misioneros,  j  ámucjlioQ.  indios  cristianos, 
7  también  tuyo  12  pueblos  en  las  inmedia- 
ciones del  famoso  rio  Escayali,  y  ptros  que 
se  le  incorporaron  ¿ntes  de  desembocar  en 
el  caudalosísimo  Marañen,  cuyas  conversio- 
nes se  perdieroír  en  los  áiioB  de  T66  y  67; 
habiendo  diartitísádó  los  indios  conloe, 
manoitais,  fto.,  á  10  religiosos;  pero'^él  celo 
de  los  individuos  del  colegio  no'hii  cesado 
en  propsurar  la.iCfstauriNcion»  i^-jl^s  miño-* 
nes  pei;did^^  á  8i^er:<por  1^  viarde  Ohan- 
chamayo,  provincia-de  Tarmai  solicita  Oco- 
pa  la  recuperación  dp  lag  del,  cerro  de  la 
Sal;  y  por  H^ianueo^  ?o9)^o  y  ffia^jto^  las 
delUupayail,  Mafloa.y  Conivq|^&c.,  cuyas* 
eji^dieiones  se  están  c^cuta^  ;de  refnl- 


taa.die  varias  reales  cédulas,  y  árdéaes  que 
al  intento  «e  hsfn  expedido  desde  el  aOo  de 
7&1>  al  próximo  pasado 'dé  779,  y  se  les:!» 
dado  el  debido  cumplimiento  por  el  y^rey 
y  real  aeueirdo  de  Lima. 

Las  misiones  existente^  en  el  diaal  car* 
go  de  Ooopa  son  nueve  y .  4os  hospicios; 
las  cinco  y  un  hobpioio  en  la  frontera  dci 
Huanuco,  siendo  la  últissa  la  pobfauuon  de 
Ban.Bernardino  del  Mayro,  situada  en  el 
puerto  ó  embarcadero  del  mismo  nombre, 
en  donde  se  une  este  rio  con  el  Pozuzo,  y 
desde  cuyo  lugar  se  puede  ir  navegando 
mas  de  enatnieientas  leguas  aguas  abajo, 
y  como'trescientás^eh'  tratesiaSporlosriók' 
Pozuflo,  Buoayali,  Purima,  Paro  y  otros 
que  desaguan  en  el  Maráfion  y  cruzan  la 
celebiiadia  Pampa  del  Sacramento,  qué  to-* 
da»  eUa  está  sin-  conquirtat  y  poblada'  de 
numerosas  naciones  b&rbarás;  poro  median- 
te lae'  oportunas  y  efl<Mices  pirovido^als 
que  f^  han  tomado  por  el  soberano,  sus 
ministros  y  misioneros,  de  resultas  de  la 
larga  experiencia,  crueles  muertes  y  tra- 
bajos que  hm  sufrido,  so  esperan^ontos 
y  vent^'oBos  .progreses  por  aqu»lla9  partes, 
prote^mdo  el  Omnipotente  las  empresas 
iniciadas.  Hay  16  religiosoe  en'este  depar- 
tamento de  Huanuco,  distribuidos  cuatro 
en  la  nueva  población,  dos  en  cada  misión 
y  cuatro  en  el  liospibio,  que  todos  están 
en  la  eoiftfMrenrfon  del  góbiemq  espiritual 
y  tenaperal  de  Lima.  Sn  el^departaménto ' 
de  Oagamarqutllá  tiene  Ooopa  las  restaba 
tee  cuatrp  misiones  y  uá  hospioio,  sujetoéi 
eniottaq^ral  &  Lima,  y  éñ '  lo  espiritual 
M  obítpádo.áé  Tnoitto.  -Hay  en  estad 4o- 
ce  re%iosoS)  que «on  los  Aíes  y  seis'de  la 
frontera  de rHuanuoo  y.  fos  17  dev<!)idlóO, 
reesilté  t»er  .  empleados  ,el .  seminario'  [de 
OíStíi^  cuarenta  y^ciacto  misíoúeioe,  oie^] 
v<totfi  7  dái  pueUos  de  eoáversbMB^  y  ths 
bospieiosy  uno  en  cadadepartianairte^,  sinf. 


BOIvBSDf J  B&  &ÁC  80CIl])tál>i  HHIEtOillrA 


iuúluxti  eii  dé  Limay  e»  dMde  Mito  síeiB^ 
pm  m»  jMTOimtacImr'  pgivi^  e):  dMpaobo  d^ 
caantc^  se  ofi^e  &Iag  wÍ8|onoa  7^  ali  qqW 
gjo.de  xnaánríz,  que.  dlsbe^  eoznpozievsex  dtl 
treinta  j  tres  religio9os-'(digo)^  ifuttfdlMB, 
s^gunlasibülaa  d&  soe  Aindftoiot^  Móe- 
sitáiuiQseisifflnprt  eoritleiiteft  ciento  veiftti^; 
dfls  £dágiaBbs^p«sa  el  c^iat  stirtilfiieii<lo  dll 
MjuhmEid  .30  misioiwa 

LamaSy  en  el  oMepafio  de  Trujülo^  3  mUi<h 
nes  y  un  clérigo  ó  dos. 

Laa>ti;eQ'iQ«|ÍQitaftd|e  Ift<áiQlad.djá^ñbiEr^ 
fQ/ddrIa^0mi9,  dft-Ifaiieía8.7  am.  tr«a  pne^ 
bJ£GÍtpG|  ad(j!Maxi««í^.  Oambkfm^  !Ealwk»asv 
;,  BueMo,  <M  Rio>  edtájái  figovadwMBtei 
apistídf#.poi^  imoióidiw  olédgosi  dascfe  hf. 
Q;9al^o^f  d0'  tea-  jeaaita»  saa:  ñmdhdoreb 
I¡A  loi^iqpiiritiifil  peRiflaeoe  sui  gülá^rsit^.  al 
oJ)itíI»4<i^  d^  Tríalo  j.  y  i  «a  lo  temporal:  al 
cpri;^faienit0  d^-  Gbacbapeyafly  imfo  de^  los. 


5^  misiones^  tf  10  6.  XS.  dérigfi», 

Lorpsediieiiide  Mfiyiiaa^estáiaitluiGbi^  ft^^ 
U«f>ia4i;9maiidal  MftEaftoiH  efi  elcdiMüo^ 
()IM^'  se!  1«  iftcorporttm  loB^eatadalosc^  ríM^ 
nay^UM  GbaUagfl^  Pastaza^  In^yaU  j 
^BQ»  c^niOtnDsiBttnoiaa^^Iiia  tod^s  lémiM^ 
ei.iMjrorJqüDethay  en^elimindQ;.ea^  o«ttdci^ 
49f  esfee^rj(^p<i0;Mai«floB<9  Attaaonas^  ^iSaitf 
Tifiorám]!^  poB'Iiabjar  'sldaí  dima^ifona'^or 
I9A  ii0)í^m«M»[i)ftmftcaBG»io1»eií^ 
la,9v»vin«jii  dq^tiitOienioll  iÉp'i  de^  MJITi 
Daadl^  la.Mioai  deLiTapoiiiKBMualcgNMitBfc^ 
rá9Lt^jí(^roi6(Mi  hgMfi.qúeiaafnpwdéiiunaH' 
v.0ga«.M<eiii¥aíFeaciondai9re]idifa.  lM^«i^ 
j^9}Ia«l8£*pMUoerjde:in8Íi3pea-  «&¿  fo^  e»^ 
p>rJlMl)7otemponléírQiiito^.  oayo  gaftier^- 
nfl>poto.olárígoa'paca)iu£9tido8t^M  Uieac^^ 
pvkic^tdeloágesiiilaav^de^.qaimfQ^ 
daclósi^^haiívlbgadoáila  majip^ri  dMaidití«a»' 
jiixail«l)í%i8Íai)dp;sii»>t«rreoa  dedo^ernaa^fé^^ 


r«M6  ^eUmitiaiM;^  para-eanM^^ae'  baHk  Ka< 
ty^adí^  dflpfe  oapMaly  n«  baf^  ddcig»^  4|«a 
qtf  iéa  abtaUMailse  allV  ni  p^  OQ^ 

dMtiJtii|D!3F'coi|vatild»¿idía%  p<^laj^pi!iM»a 
te«idalw^pita||laflL'<MM6ii«/aii  ek  día»  da 
pa(M«  eep&itiial}  y«  eaittíMn  pteaipHacbk 
íaanta^  díjsa^  tirtl¿  «irifM^  pttea^eUanda  iaiit>- 
teiiai|saiii^^^a)BfafarliMi,oÉta6oa,  aala^ara 
comsaryotí  lo  reduloiday  wo^  tíaiM»  w»  -  qv» 
lOi^^lS  violaB^aay  yci^d4nad^id|  aaoatd^ 
taa4caataiflÉ/ 

CfiUí^  dti^  mi8imm>^  Jira/^cmanoi  oherr 
vante%  da  Ntra.  Sra.  de  tas  Gracias  de  la 
ciudad'  de  Popayaíí  en  dmitoo  reins  dé 

i    éhtafvadhj  ^7'  miámet  y  l]f,reSffidsos. 

'  Xi^e.  el  colegio  ^08tólico^  de.  Popajiin 
eu.kji^ márgenes  de  los  río8.Cagiíata.jr«£^a- 
tama  JO  6  Iza,- que  desaguan  en  el  Marañen 
¡7  recogen  Gms  aguas- de  hacia  las  jürisdic- 
jciones  dcFópajan  y  Pasto,  7'  pueMós  de 
misiones^  y  14^  religiosos;  sujétas-eti  K»l  es- 
pittttiai'y  tdknporal  á  Pdpajan,  y  oon  lá 
proporción  dé  ádtíantar  níuclto  por  las 
grandSílmas  coiséchas  espititaalés-  qué  se 
priffliéntan  de  reducción-  dé  naciones  b&rba- 
rasy  asf  por  las  orSlas  dé  dichos  rfos,  Itasta 
junifse  con  el  Mátafion,  como  por  este  arri- 
ba hasta  láa  pbBl&cione»  de  Maynas,  y  tam- 

eti  portas  tíravesf as  dé  los  mismx>s  faftcia 

íeta,  Kiegray  Orinoco. 

i   •*•         '  '      •        i    . 

o^masm  di^lOrifHHf^i  Qíí  ^^AimiUr^^ 
raigio^ás^,, 

fi^la  prí^da-  é6'  Barcelona,  CNaya- 
na,  Alto  OWhoco  y  Hto  ífegro,  tiéma  Atm- 
cargó  los*  misiónero&"fhfcncÍscaiioa  ebsel^ 
Vantes  de- la  PttríMtaá  OoitlépeioD  db  l^ifí^ 
tu-,' y  BkMiiarnaí&fóiir  ^^^  0£'piia^ 

Moa;  á<saée^^  en*  lar  de  BéMelott%  attfMar  á' 
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te  de»lM  Kumm  Bm^íyé/M  14  pia9liliM/'lM 
11  di  íMiM  y  loÉit^db'  élípiMé»^    Éw  él 

mente  19  pueblos,  los  18  fiiiléiAÍlHr  p<¡»^im 
jesnitas,  j  el  otro  cqp  los  4S  referidos  por 
los  írsnciscanos  observantes.  Hay  para  la 
asísteneia  de  todos,  soío  S6  religiosos,  y 
ítHl  álQimiñ»0Úd4O'é  80  opeiMrios 
logiár '^éeftülMidon^w  ]A>f  Inertiet** 
■«se*  ^  ^eivftrtgelisflBii «»  ka^A^iwwíd» 
fe  iátteiiia^fmMidiii  que  nvdditr'e&tre  é»- 
Swmísiones  j  ksde  Pofayan  estpUbadaÉL 

t  :  •  • 

MÍ9uméro9  ^ojfufhino»  caUdarie»^^  W  pue- 
,  Uo$  en  la  .¡¡mmeior  4$  ChiQn^ana.    Mi- 
9Íanero$  tnpMcJdno»  aragane^e^^  ^i9  ptíe- 
bloM  en  lafr&nm<¿a  de  Oumand. 

MiüiiwAwfra  eajWhfateig  de*  4a  provineia 
ArNüttM,  Üetím'íé  :te  AÜO'piMlo»  eá 
la'lMi^ViMié^  del  Rio  Haehay  ^  Tad)¿  db 
tJpflfr»  4^e  liftAto  eott  latr  de  Mar acaibo^ 

BÉJ'ft'ehidftd^  B«i*i<fa,  delá  gobertia^ 
don  dé  Mkilicaibo,  tfefieti^  los  padres  dotttf- 
nfcois  jstt  hbspidio^,  ¿Bel  (jtie  sti)rteti'£  ff  tJ  8 
pneblbÉ''M'lüiis{bnes  (ftte  ban  fandiEtdb  eti 
ax|ueiiáOs '  iiftlttMnáetoiníe!! . 

Pravincia^de  ob9ervante%  de  ¿íaiUa  Fé  de 
Bogotdy  de  la  regular  oh^ervancia  de  N. 
P.  aemFmmeUúo;  10<4  1»  pw^he^  en 
¡M^  llmM^  de  Ca$emmíi^ 

En  el  vireinato  y  arzobispado  de  Santa 
Fé^Bofitt,  «A  el  né«TO  rebe»  de  ^r 4&a- 
d%  «teM  lUiJfiM^riMa  «to  eeteinmtoo'  10*  á 
IS  pMlriefrdéittiribtM  en  iHMjrUnoe  de  €b< 
üMfeMy  iflpea  <el  Bio^ltilá^  wa>de  lee  qw 
ihMi|i<iií  efttetOgtaeigq,  |wMr'«qr5t#tísibt>ee 
fa«tol»^  loMNia  lalr  flflrionef'di  la  Km^ 


AMÉRICA  SEPÍENTRIONÁI^.' 
Colegio   de  misioneros  franciscanos  fbser' 
vantes  del  Cristo  crucificado^ de  (tuate- 
mala^9  pueblosySl  religiosos  emplea- 
das. "    '''         •    ^  '^      A 

£n  la  provincia  áe  Saútikgó  dé'Téfagua, 
obii^aKÍo'<)e  Pimiiú&j  áé  ik  ^beitnaeion 
tefa^nA  de  Vetagtiay  dimnu^  0OO*  legéib 
d«(  ^hsMémala^üene  él.oel^é^dé^misioM^ 
n)elransi«canoe  obeerváiftes  M  Qtkii^cr^'^ 
(rifieadiy,  &  puobhw^  y  M'elló»  IdfettgtoiOB 
empleados  con  pyopaíi^dtfdfe  iteU^TñWwpm 
las  IMntsIfaB^  sitiwda»^  éfltf  e^Í8ta#ttisi(!mé 
y  la»46  T»laiHanea^>porea;y<ik^  i^MbD»' M 
diMKnibren  faíttMBtferttíée  g^ntileéC'  Jtw  H 
provinoia>dÍ9'Oos(Mií  indi^  dUflÍ>ado'd«'N4efL 
r¿gmr,  aeieten  4<|téligíoífio»di&inueitto  co3f^ 
gio  &do9)>iiéb>oB  ié  la  lítieibtf  4é  IktidiiM^ 
cae^  dudante  690  kf^as  de  Ghialidnialav  Eft 
el  t4b  Tintb)  yallé  dis  Olanobo,  el  viejo^obiS'^ 
pado  de  Oomaysi|ua,  ee^ealde  Hetidtítas,^ 
dietaiioia'de  2S0:le|gii$ís  del>  eélegi^;  man- 
tiene este '2  i^ligioéos  pai^ailü^  asis«e^eiá  db 
nti  pneMo.  <  Eá  la  provincia  y  obis)|NBMÍ(^  de 
CemáiyaigtLa,  eí^  la  ínmedláíeion  iA  vltlto  del 
Tíotc^y  ti^e^  ^' cdte^ié  la'Haisibn'de  I^ean  y 
M^Ka^  rédaeidk  ft  im  |Ue6Íe  g^aiMte  fo«* 
mado  de  dos  chicos,  y  en^eQi/^'^r^h^soei 
Pista  esta  2CfO  legwMl^de^  sU  0lmínaii%  el 
que  está  ^eneur^do  (s^gUA^jQ^da  expresa- 
do) de  9  pueblos  de  conversión,  y  paar«^i»sis- 
tirios  hi^y  emplea^ger^l  operarios,. 

Prenfineia  d»fSÍ(WJV(ili#4l0íS»dr^6^^ 
dé  ¥4eistmí^  una^fBMím^'eof^  9  reUgios^ 
\enr4l  PetsH'üa»  Qohgáa  d$  frqmm/ftmws 
de$ea¡bB09  de^P^imay 4  mm^^nes y^7r$^, 

StflatfiiérsÁN  €kirdaf  iimediats  «I 'fisM 
Maxbtam^  60'legtuMí«l  NvrihnderMéiiía; 
Tomo  I.— 78. 


670 


BOLBTDT  DB /^LAiBOOBDABKliimTflffNA 


tv^ne  áw  cargo»  T  mi^ipneros  dct^lé^  aoW 
gio,  4  misione»  jroj^  hoapifcio^  eco.  ¿oís^tr^ 
pueblos  de  indios^  españoles,  mulatos  y 
otras  castas.  Las  fronteras  de  infieles  dis- 
tan de' estas  misiones  mas  de  500  leguas, 
pero  los  señores  arzobispo^  no  las  quieren 
erigíi?  en  curatos,  porqué  son  muy  pobres.; 

Provincia  ele  San  Fi'anciaco^  oh%ervQinte%\ 
de  MéxieOy  27  misiones  y  ^6  rjdi^iosos. 

AliI^Ojrta  d^  Sierra  Qocdl^,  «a  la  cofita 
del  Si$no  Me^ici^tí  y  100  leguas  de  Méxi- 
co^ dstá  situada  la.proyili^ia.  de.la^jS^&fit^- 
c».  £1  a41.o  !Í0  X689  se  hallaban  f^xé^ymr 
dos  y  bautJi(ad0S  todos  los  indjod  deeata 
provixkfíiíi  ^  toacreligipsos  de  N.  F/  Sun 
Fjcaneia^Oi^i  Estos  fundai^oa  toidtos  loa.pue¿ 
Uos  f  twto néúnero.dQ oouventod,  <|Ae lop 
s«p/9t{ores  de., 4a  4^dto  «twdáran.fbrma^ 
i^'Oivitodia  para  j^>raf9jpr  gobieropiode^l^a 
religiosos*  El  rey  y  suptemo  ooj^aejo^  de 
Xb4íi^  dieron  órdfmefl  pl^ra  que  se  form$b^ 
8i0prfi!FÍncia  y  se  formalisaaeHiOonti^ei^tos 
di^nde  se  pusiese  ma^tros  ,paca  itistafiaiip 
á  Jos  in4ÍQ917  0spAñoles;  pero.  1^  señores 
ar8obi3pos  .bani-  despojado  á  loiil^reJigiosoB 
d9  los  mejo)?e8  pu^blo8  y  oony-ei^tos,  de  los 
q^Q  faw^  erigido  7 /cur«,^s:  y:ban  piieetp  ^1 
Cfirg0  d#  ^e|4e.io«riis.Gl4ngo8  38  puebloi;  y 
los  27  re|taRt(e$iJliQs  administran,  con  1Á\v^ 
Áfi  imsioii¡es>  26:  reUgiosofi  de  U  e2;p):vQ9^4ft 
I»royÍBdiir  de  Méxipo. 

Prenda  de  San  Frémekoo^-obsérvéiifii^ 
dé  MiákoúMiÑ^ '  11,  misiktnes  y  10^  r^li* 
gios09é' 

Al  Poniente  de  te  Huasteca  estátí  situa- 
das las  mWioiiieB  de^Ria  V^rdot.  Los  relí* 
gioBdfl'  de  San  Fi^aneised  fómiin-bn ^pueblos, 
fábriearo)^  iglesias  y  bautizaron  todos  los 
indios*  ié'h,  nación  ebiehxmeeii.  En  el  año 
de  1620  formaron  una  custodia  y  soltoka- 
tioitBrlgir.ooliYetttos  ypr0viacia'^aJNi!jbs- 
troir il'loslindíos ^ .^paSoUs;  perolos^so^ 


A^rea^'irfriiipo»»  #?Mi^riiAM8«iitáiW)«>cb>KÍ 


Al  lüorte-  ie^la  JBuaalBfia^  ieá  lmm9^ 

ebl«d«tf  «^r-BuAawiaiWN  II  Sh5«9  M^Qiieíikft 
blecid^y  fiiodó'I>»)iPeldlfbiBsoi^dano  JUri  yí- 
llaá  de  españole^  ihulatotf  y  otras '4a0ta& 
Para  reducir  y  doctrinar  los  indios,  entra- 
ron con  Bscü.ndon  2()'tói^?8iieroá^*a¿V''tfóHí- 
gio  de  propaganda  fi'dc  He  ^teátW&'J^^n- 
daron  algtitias  nibíbnéá'}'^^bfi)rd¿^!hdio3 
que  brevétíierite  óe  aWttíñírlin,'  '^'^que 
MendjQ  «oIq.^O  8aQ^váf(|^,i|o>.|)pdJI»{|»is- 
tk  á<  ji(98;^iebl«^4s  €BR»I^W  Jíif^«^9fi 
dB  l^p^.ind^os.  Elna|lo.ÍS6§o9^iMtWfWHftillí* 
misionerar,  ym^dji^  el  ft#?Jt!vír#|[  qw,^ 
provincial  de  Sa^.^^j^i^i^Q^  ifiÁ^fUtfíW 
mandase  20  sacerdotes  que  actualmente 
adnünisi^^ká^  ál;^ñM'y)^  -tííetiltí^^fld^ 
siones.  -l^' lod  B^ates^^vH^  .¿aliares  de 
ipditía,  pefp.fjp  ?(?.^]forff»q^.fl¡p»iíUHro- 
d^ccioxu.íAl  I:fli^^td^.fflt9j^jnifi9p<í¡5.^ 
tái^.siAuj^dasI}^  d^ifwvprcpíí^ifWí» 
(fondee^^pten.!^  p^^bJjpp-dej^fi^s.^íWf 
go  de  8  religiosos  de.9SÍ»^?P|WWIíP5«lT^^ 
y  todos  pertenecen  en  lo  espiritual  al  nue- 
vo obispado  de  León.'  '*  .»\'»i\\  - 

Proviréefa  de  San  I^rmwG^y\  (AmrvfOiUes 
de  Jalisco,  7  misÍÉíneii  10 píj^Moi^yAre- 
ligiosos.  ,  .    .    ,      ,. 

41  Norte  «atala^c^nia  á»  QutíMiét^  jr 
nuevo  roSao  deiL^^  iéBfeá«fii»|adfcl«rg«bfií- 
Moion  y  .pró wlcift  dftrGbfJhoila^otitwfi?  4»- 
tojcaleiEíbftn.sMlQ  r^fltieíd^aí^Jr -MQgresNlM 
en  plfdbkNS  |»^'Jkt$  jtfiii^$9í*áñ*8ímttWuá^ 
eísotf.    AMBedMoa  del  wgb(pf«(Mtfí4oir 


fifi  ^Ó(JK/AFÍA  Y  Efeí ADÍSírCA, 
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pójítteú^AM  i*6^gioeK)8  de'kto  mejores  pñé^ 
HMA^^iMIm  y  ei»pfllloleB,  p^ifa  erigirlos 
to»^<niWi|(w,'y''«<rtüalment^  solo  existen  "t 
mbñ§kkfi(6énA»ffíMm'á»  ittdHos  al  cargo 
é6^4«li^él%i(Mio9'4¿  U^  expresaAí^' pfrovinda, 
Btí>Iarf<de!É(M^dél  9etío>t|fi3)tibai)o,  y  pcnr  el 
Nói^e-jr'^téM^  ié  esta  protineia  do  Ooa- 
l]MÍl^.-iMá!^4an«lMI,d«9'l«iit9b%d  indios  <  ]gen- 
tM6^'tffeíi^¿]<llrt»áíIá«(bédHieix<)09  á 'pnobloís 
fthmAá^¡4l^imñ^W'tíié'ÚT¿m  otras  pro<: 
Mmbft|í<|>t>roéliÍüí>^id!rg§1»i«rD<K  • 

Al  Norte  de.Coahuila,  y  en  las  cortas 
del  Seno  Mexicano  está  situada  la  goberna- 
cion  de  Tejas.  Por  los  años  de  1714  éntra- 
la tó'^á'l^ítfvifitía'foBniísíoneros'délco- 
l^éí»^fe«'Ia^8«».  Otítt'tte  Qttérttaro;  fóndii- 
tm'Tff^ühtíifífyf  terAéii  r^ocldóé  á  losítí- 
&fos  (ft^^PSJáirjr  algürlM  'oWas  naWoWes  de 
iMá<«átMÍiatás'ál'líid'!Íilf^  y  VPaevu- 

Ofleiiní^/iMSíéfc)  '¿¿trf  próVhiciá  fter  los  fran» 
líí^*'^  IWiéiiSUlá  ág^^'áo  &  U  cbro- 
M^de  Etlpim^éti'Á^iño  'd^VreSj  mandó  el 
MÍ^mr  giíMéirno^dé^tl^aá^  ííM  misione- 
i«M/^4Wá^difhaáifH')a^' ]ttfEff<Meí&  fronteras 
iltf  l«4ra«Wi«Vl^¿ii«í'  (^tiS^tídtV  entre  éitá 
-^bMWa^lbir'yA^  <ié-#^'^n  -despobiádó 
tMsálO  ll8)|tift^^qtie(Sfi^o'  ésta  ilMeva-'Ói<- 
MÉa^]%ld^lfrtttié«¿es,  oéÁittiíoarofti  y  eo- 
M%i>éiifc»»tf^#Étfplboámeitte  ma  y  otrapro^ 
flítMki  'tjé#kl}Sié««r«9<4(el  ^I^gtb  di^  ^ae- 
iNSliMJ%8uft«larbn  éMld'aiilíoneB  el  liñó  de 
^m^lf  afatMfa»<M«é^>£^xilt^  »tíiíiéA)ne0  con 
9  pueblos  deiltíHd4i^j^4os^leí6Sj^ol^:aleaár- 
go  de  17  jnisioneros  dd  colesio  de  Zacate- 
cas.  Estos  pueblos  y.  provincia  están  casi 
arramados,  y  tienen  de  costo  a  la  real  ha- 
t4MÍIa<lÉW  doikilÍMriliíil^^s  >aAuales. 
«MiiÉitfMlKill^riMaíilatikdimii'^^  gobte* 
i«^,  ««f%iy  «0JíefáiMíícd¥>t^  soi^ 


todar  la  provineia  de  innumerables  indios 
getitiieB.  Esta  provincia  y  la  de  Goshnila 
pertenecen  en' lo  espifitaal  al  obispado  de 
Ghfadalájaí^  y  en  lo  temporal  al  nuevo  co« 
mandante  de  kts  provindai  intenías. 

Provincia  (ie  tSa^  JFrami^GQp  qbsert^ntea 
.  ¿U  Zacatefa9,  60,pmbloi^pQ  nm  .^^^- 
•  710.%, y  20  religipjíos,  .  i  ,.   . 

'  AI  Pobienté  de  Tejas  y  Odubuila  está  Si- 
tuada la  Nueva  Vizcaya,  y  en  la  parte  mas 
oriental  de  esta  provincia  están  sitoaidas 
laS' misiones  y  pueblos  de  la  Laguna  de  Piekr- 
ras,  doiide  los  ex-jesoitas  dejaron  al  Ijiem- 
po  de  su-  expulsión  11  pueblos  de  indios  y 
4  de  españoles,  que  erigidos  en  curatos  se 
pusieron  al  cargo  de  dos  curas  ctórigos,  y 
los  administraron  hasta  el  idio  de  I7?8; 
En  el  corto  tiempo  de  6  años  se  perdieron 
las  misiones,, se  desertaron  los  indloo.^  refu- 
giándose en  los  montes  y  causando  infinitas 
perjuicios  en  las  provincias  de  Coábuija  y 
Nueva- Vizcaya,  entre  cuyas  provincias  se 
han  apodetado  de  un  terreno  de  lODMe- 
gttaé»  Ilamiaáo  comunmente  el  Boücnde 
M^pimí.  Pata  asistir  &  algtmos^indioB  y  ee^ 
pañoles  que  hto  quedado  en  estos  pueblos 
de  la  Laguna,  ser  han  mandado  y  estím  ac- 
tualmente dos  rebgiosos- de  8m  Fránóiscío 
de  la  provittda  de  Zacatecas.  Esta  misma 
pro<rinoi»  tiene  empleaidos'lS  reli^ósos*  en 
las  miéiotieS'del  Parra)  y  Ohilfaidiáa;  pero 
siéiidó  M  midiónos  2&,  y  loS'püeblQs  de4ii*- 
dios'y  «spoJBoles  5d^  son  neeesaribsde  40'á 
fiOísaééPÍDteB.  •'     !■  •    « •  '(  '      •• 

Provincia  de  San  Francioo  de  México^  5^ 
nmioneB^  40  pueblos  y  3^  religiosos. 

Al  Noxte  do  la  Nueva^ Vizcaya  está  si- 
tuado ei  Niievo-México.  El  año  de  1640 
1#6  r8l}g«o0M^'fibn.Fratieiá$ei>nad]ij4ron 
4^oblos  ydootrinas  á  los  itulia8.dDi«odá 
Ma  gobemkcÍDR*   Btt  las  ^vümmmb  éü  £ar 


(Ti 


BOLimir;:^^|)£  LA:rS«0|«{>iM>  «P^eANA 


teJ)kísiifáetttoB  jtmwitot^  t^n»  qh  ^myf^^: 

almas^  admMtiri490,portckM(fe  Ki^]¡,fffíBm^ 
la  provincia  de  México,  y  en  el  año  de  1756 
$6  erigieron  ^en  curators,  y  puso  en  t^los  A 
obispo  de  Dtfrango  cuatro  ctttaé  clérigos. 
En  el  año  de  1771  se  háHában  en  estado 
de  ttfi.j)oder  iipit^nteoidr  ^s.jciv^  y.tpkn  ar- 
nui^a^t  qiiQ.el  scAor  vivey  fiiiió  {al  ¡pro: 
yp(9i^  ;de  Ban  IVan^isco  de  Mtóco^  la^ 
v|(>)ivi^ie  4^«^^ú:|4o  qae  i|jeGutó.4«»ti«»an* 
4o  f#Y9^  9^  jMÁnte^okcia-O  ^re^ipaos  rde  h  ex-r 
presea  |^oyÍ94Í».  ;Sn  fil  K«,e¥a7!Má^ico 
eziaky^^  ^  Wsú^üiiM  con  ,94  pui^bip»  de  inr 
4ÍQSt  ^^»pf|SokiE^  rQiH^as  y  otras  ea^fofl,  adr 
mbóltr^dos  $tov  28  r^lígi^s^  d^.la  sobre* 
di<^  .provecía  4e  Méxioo.  \ 

CoUfffo  de  Ghuadalúpe  de  ZácátecoB^  S^ 
py¡eblo9^foco  mas  ^  menos,  y  'J8  reli" 
gtúsos. 

Al  Poniente  4e  ia  JÍjieMa-VMQU'y^'^akáa 
situada  las  fa9(i()«ft«::mm«  TímmiQí^r^* 
Iioa  e«|)»|iri«4M*]S^IftM^  ired«t}^r(m  y  pa- 

di9(i]iÍMtoi»uiiia)wiyfMp0httan68.  fUnfi^ 
4^?iKlíS'id»Í9tiil$i  .il3i9  {í^^Wps  ,ae  í^p^HüS  iS 

nigm^MMíin^  a(9«m¿me&te  soto  ^mt¡m  9^ 
M>fé0datoi|M$dp  {jr  fw^niMdfhílfítf  YiMiti^i»^ 
^18 10  yftCÜ'fMlibs  áe  mJlkM;  rlMi  j»M^ 
áéidea»3Iai!av»«racAl|«^e{fiilNN^  ^i^  Wh 
go  de  18  misioneros  del  colej^<^:^Mdl^ 
lape,  los  c^ne  administran  81  pueblos  de  in- 
dios y  algunók  de  espaflotes. 

Provfneiaík  JSan  I^  observantes 

.  df  Jflisco,  ,12  pueblos  y  13  reUffiosas. 

Ub  siiÉrw  éá  IbyAril  yttmiHneift>fl0»Af«r 
pé&éUi^4MMBata^á  k  coala  M  vm  M 


áfí/Ó(^Bw  &  :pift9bloa  ry  dpotri]^  tofliii  l^^  9<ifH 
)ll(]#4«  Ja  q(Mm)Pir0iriMÍ»  ¿eAjWpWH»!  y 

de  ¿pueblos  «íMIIiIíMmi  (d  >])Cipi«iV  HlW 
cw  ití^lo  4»  wmoi^  1^  ^  <M^ 

mandó  i»!  M#9iPV  flt^liilOiiH^Mtblfti^^ 
cargo  de  los  religiosos  de  esta  provincial  y 
ttbiendo^Mttfi  ^sienes  con  %B  9é  Aisspo- 
neta,  ^^klsten  en  eSta  SSrdligie 


Colegio  de  la  Santa  Ckva  de  QúerStarOj  8 
misioneSy  ^  pueblos  y  IS  religiosos. 

BniJa  gobBinafliofi  ¿a&HMtta.  -<lAí*.i>ftp 
fiindsfdai  y  MjtaHfttídaaifin  esnMitiiadúBXA* 
imlareiL  üinciUeBta  v.  doa  iniiitin^ir  ^oobfwmm 
de9O0,paobl9f  4«i:adiaB7^V4Wa8.  AA 
tiaowpt  d#  'TO  fyctpyi^fmfinfnte  >m  wwnJlfTifín 

uidy.fir^ntankd^^o^iadáiM^gtl^^    Im 
anin&íS  iiniaiiuiflfl  di  laaJua  niMnrinfliiiM  Mlt^ 

fíd^erof»  d^.wMM»  i» Jü^^m^^»  m^  ^ 

1^774  qm:?9i^,no.M9mjff^fi^ffí^  nü^ 

c}or.|pN^^m>í|ttftc|ftWi  M  iMíSJpiiiwéi 
40  ilt^  J?j«^Í4.  U^  ,«iaaiFM}#>  4fi  32  {toa- 

Provincia  de  San  Francisco  de  JáS$co^  98 
pueblos  ^y.  31  reliáfosos. 

Al  Aiir.ifo.i^  iRim«vi«  Al«i'  «itÉi  iiítw^ 
^bi.lM  mtnifiMtaiiin  flnnnra  t  ttMría  Bftp 


PB ;  moQ»im^  ¥  j^T^jifiasneti., 


íT« 


gentilidad  se  pfiflieron  al  cargo  de  12  reli- 
giosos franciscanos  de  la  provinpia  de  Ja- 
lisco, 7  estos  mismos  recibieron  el  año  de 
74  las  siete  misiones  de  la  Pimería  Baja. 
Actualmente  se  hallan  empleados  en  unas 
7  otras  misiones  21  religiosos,  qne  asisten 
á  38  pueblos  de  indios  j  españoles,  lias 
restantes  misiones  de  esta  gobernación  se 
mandaron  erigir  en  curatos;  pero  actual- 
mente s^o  existeii^S  ciarai~c13rigos,  7  lo^ 
pi^eblo8;est&n  c^i  arruinados  7  desiertaa 


Oot^  de  JUan  FqrwKnAo  Se  Mémeo,  M6 
f^hijt  16\re¡igiod08:      ^  ' 

£n  la  península  de  California,  dejaron 
&93adas  W  e:cp$kt;KadQs.  rij^laref  17  w-^ 
éOM  y  S^meblosile  eflpdtoies.  M  ti^nv- 
po  dé^  au  ejrtraltainienté' las  recibieron'  7 
9¡^fi^ágianit<ui  Ii4ta.  el  ajlo  de  17!tS1os Joni-. 
8i(n^9  4éi  colfgíp  de^Satt  Femimdo,^  en 
eu7o  afio,  por  6rden  «del  real  7  supremo 
eonaelo  •  de  i^diis  las  entregaron  "&  los  ice^' 
I^g^«ao8  d#.  ^anto  I^min||o*^'    I^oa  Wsicmef^  ^ 


Religiosos  de  Santo  Domingoy  17  misionei 
y  SZ  religiosos. 

Las  17  misiones  antiguas  de  la  Oalifor- 
nia  Baja,  están  actualmente  al  cargo  de  22 
religiosos  de  Santo  Domingo,  de  la  provin- 
cia de  México:  todas  ellas,  se  hallan  casi 
jarruin^das'j  toÁos  1q3  pu(Qblos  d,e  e^pafio- 
les  enteramente  desiertos.  Están  siyetas 
en  lo  espiritual  al  obispado  de  GuadaJaja- 
ra  (aunque  el  de  Durango  pretende  dere- 
cho á  la  península)  7  en  lo  temporal  al  vi- 
Teinato  de  Jtfépcp^ 

J^azon  de  la»  provincias  de  la  religión  de 
JT.  P.  SanPraneiscój  que'^gneniOtér^ 
^afá$}0^m  Jnd^^íl  4i(fíf^ewj¡n  ^,.1^  ^ 
VákJa.iisilkMU,    .    !      . 

EEIlíOj)KtPBRU. 


toailal  Bohrftdirihq  cole|BÍo,  anTÜiadns  ^1 
sdlor  -Idstláaor  (gét^ii^l/  se  bAQan  •  estalUa^ 
cido  m  Montare7  el  sino  IJSd,  donde  ha-^ 
bian  fundado  algunas  misiones.  Después 
que  fueron  echados  de  las  misiones  anii- 


•  •  ».i  ■■.'  ■  • 

.;  i!     iM 
::»!■  !  iir- 

.Asunción  iol  £Éra(gna7^  San;  AiMmte 
de  Ohaffcaa,  1-2  mí^sMeñié  ^Umi^  SM 
Erancisco  de  iQuitoi  estas  4  las  ^'«h.''';r: 

3^t¡^f^3?rJiúMide^^^  F¿ 

ede  .Biiíétfi,  BnUa  Gtwk^  ds  Xhcacao^ ;  ieiMé 
8in(rl»  tienen.  '         -  •    "'v   r  >M  íü 


dft  SmiVraMiaMi  A9i>de  ))an  finidadei  Üi 
misiones  7  2  pueblos  de  espafioles,  con  2 


q 


,.,&/•'  .   .^   .  í  -►f 


:    .1.  ..I  I..  .. 


San  Jorge^e  Nicaragua»  jio  la  tiene> 
Dulce  nombre  de  Jesús  de  Ouatemala, 
dkd  íbñé  de  Tucatan,  Santa  Elena  de  la 


gnuH  «^  hap'^Mft^^  4k<^ta, Hito  GrMA^  Jiateimt,;  SM^FlMpilK^j  1^0  j&MHlte^M>^an 
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go  de  Jalisco,  Santo  EYangelia4etM|!iio(b 
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Estado  qttb  maiíI^íksta  ¿o  efectivo  de  la  qbnte  ¡puá  compon^  los  piBZ /pübbí^^^ 

''  D^  ¿A  ¿ROVINCÍA  DE  CniauÍTOS,  DlífepüBS  DE  LA  EPIDEMIA  LLAMADA   ALFOMBÍiLLA 
EN  EL  AÍÍ0  DE  1768.  '  ,  .       .    .  , 


r^^ 


iSTrl 


pueblos. 


:t"'^ 
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Sah  Javier. 
Concepción. 
San  Miguel 
San  Ignacio 
Santa  An&: 

San  J^s^;... 
^an  Juígi... 


Dista  dé  Santa  Chrüz  al  Bstfe 
al  Este  — «:¿¿. ..««... 

.  al  Este 

át  Norte. 

.A^\  :E«íe.|. ;.>.. 

al   Sur 
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LÍJ 


Saíntíago*«;vi 

El  Corazón. 

TotaKí^í' 


.„     al /Este  (51  antiguo  se 
^  trasfládií'  y  diista-eí  nueYó 
Dista  do  San  José  al;Bcitek.. 
al  Este. •••  <»r«r ••••'•» .I M« 
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•  'Desdief 9ttM%a Ai^^ái £hia  Eaftol^tttáíi ^ jl^^  'ti^iítflHWoif^áqitd  <w« 

miité  60  l^tts  áiíaiÁW  y^^ob«fnacioi(  dé  StaW^  (ahi^áoji'dbmtttfidb  M^'ip^ifáétílímk 
de»ÍP(jrfogal<-'';  '"'''í  -'  -'•  •'  --  •*•'■  ■  ¡L  ..  ;  /'.ii...r'aí-  ••  -  '.''ju*-':  '/;.»i.  í^, . 
' '  El  ^ebb  4d  Sauto  <!!bíftzon  dÍ9t41cM  tLáb  IfkMieQi^íiM  i6í8d  Idgttíi^iy'  Im'íJww 
tas  iban  á  establecer  un  pueblo  á  sui^illftiéáiaciones  para  comunicarse  ^optftlft'piiéfiiMfat 
de  los  Guaranis,  si  no  se  hubiera  veríficadoila  expulsión;  es  frontera  de  los  ferocísimos 
b&rbaros  guarícuros. 

Iguales  circunstancias  median  por  estos  pueblos  que  los  que  expongo  por  los  del  Pa- 
raná 7  Uruguay. 

No  produce  esta  provincia  trigo  ni  vino^  pero  es  fértil  do  pastos,  da  mucho  y  buen 
maiz,  yuca  6  mandioca,  patatas  6  camotes,  plátanos,  naranjas,  limones  y  otras  delica- 
das frutas  del  país  y  también  sandías,  melones,  calabazas  indias,  habidiuebs  de  todas 
especies  y  cuanta  hortaliza  se  pueda  desear;  últimamente,  tiene  mucho  pescado  deKca- 
do,  y  casa  que  es  un  prodigio. 

Su  oomereio  consiste  en  lienzos  de  algodón,  seda  y  alguna  azúcar  muy  delicada. 


A  X!  BVl  mmOBOáEUüS'  EISIADISTICAJ 


6T6 


«  r:  I : 
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:  PROVINeiá  DE  MOJOS. 


Desde, Santa  Qruf^iuabe  al; IKordeilter 90^9^  su  primer 

pueblo  .3p  ¡Lóicéto  f¿  cÜatan¿ia  doI^OllegaaB  s^bre  el  batiSmét^o. 

SanlXsii^a  Trinidad,  al  mismo  rumbo,  16  leguas. 

San  Javier  :8e  a|]regi$  4J  4Íe  la  trinidad  liará  6  ^ño&j  y  disj;a  10  leguas. 

De  eiitejpueblo  rumbó  al  Budeste4¿4egua8,  «Siku  I^&acioi»  dista  en  «Pampa»  10  le- 
guas.  -^1 

San  £oija^ruinbo  al  Siid^ste^ista,.¿046|gua8. 

Santos  Jlejeá  tumbo  ii  Sudeste,  dista  16  legúab. 

Estos  d^s  últimos  pueblos  están  sobre  el  Rio  Veni,  que  so  nasroga  Itasta  Goroyco, 
que  perte^eod^á  Yttngas^d^lvotva  baeda^d^ este  rio  están  jas  lúisioneá^e  la  religión 
de  San!  FiJBknimeé,i^e4aipracrÍBCÍa  del  €ukco,  j  so  llamando  Isiamaaa.   y 

Del  pueblo  de  la  Santísima  Trinidad,  siguiendo  al  Sudeste,  se  halla  el^eblo  Sé  San 
Podro,  3|u(  í  e&  ü  papi^al:  &te  W  it^tias,.  í  ^ 

SigufSn  lo  e'ste  m  al  Norte  él  pueblo  de  la  Exaltación,  9%  nacinn  seiláma  de  Oayu- 
babas,  y  dista  25  leguas.  : 

De  oj^e  á  Sanld  ^AWapktlnffim^  Fumbó^dififta  y  se  llama  Mobimas,  8  ^Uas.  *  • 

De  efitop  pxiebioij^  en  idos  dias  6  tres  de  navegacjon,  se  va  4  la  fortaleza  de  Braganza; 
es  del  féy^de  Portugal.  Í  ? 

Desdo  ^aúpSijicQ^  ü  BatM,  Sf^i  Sañta.^arí$  Magdaloia,  45  leguasl     . 

AlqMsio  fumbóí  la  Obñcep\5Íoñ"dista  Í04e¿üaB.  \ 

De  estop  pueblos  en  pocas  boras  se  va  por  rio  ái  la  expresada  fortaleza,  y  pueblo  de 
Santa  tío^a  de  porlu^eftes.'  "_'..'      ^  "*" 

De  la  Ooncepcion,  á  San  Joaquín,  10  leguas. 

A  San  Bimon^'  que  .se^ha  ^extinguida  y.  añadido  al  de  San  Joaquin,  ditóaba  tí  6  7  le- 

guas.  i;  j  :•.  .^  ;- . .  V  >: '' "v  ;   -'Iv ''.  i  i     -'       ;    - 

Son  poij  todos  loB  citados  puebloronce,  y  siguen  las  mism|is  circunstancias  que  refe- 
rí de  las  otras  provincias. 
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NOTICIAS  ESTADISTiaAS      ,' 

DE  Xi  CIUDAD  DE  SALyATI«A. 


sy 


i 

.0  .  \.  ■-     ;"^"7 


AÑO    r)E    1865. 


'  La'ciüdáci'de  Salvatierra/ cabecera  del' 
partido  4e  ^ixi  nomír^  y  perteneciente  des- 
dé su  fundación  á'lá  áni^s  provincia  y  hoy 
Bepartamenfo  de  Guanajuato,  se  halla  si- 
ti^adiBi  sobre  uña  loma  de  áescenso  muy 
suave,  en^el  lugar  mas  fértil  y  pintoresco 
de  la  orina  aérecha  del  rio  Lérma.  Desdia 
el'a&ó'iie  1644  en  quis  se  le'd¡6  el  tífulp 
áe  cluáod  por  el  vifey  I).  CrjE|.rcía  Sarmien- 
to de  Sotomáyor,  conde  dé  ^aívatiérra,  ha 
teliido '  su  ayuntamiento  municipal,  com- 
puesto de  seis  regidores  y  dos  síndicos  pro- 
curadores, que  :pMr  eqpHcio  d»  mas  de  cien 
años  def,exnp|Bfiaron  estos  honorifícos  pues- 
tos por  toda  su  vida,  y  después  se  renoya^ 
su  nÚ9iero  por  mitad  cada  un  año. 


j?JT 


A«üE0XIi«UKI8y 


,  Ha  tenido  Siempre  tres  alcaldes  y  uh 
juez  de  letras,  cuyo  partido  Ka  comprendí- 
do  lajs  ínünicipaUdades  ^e  J'er¿cuaro,  Coro- 
neo,  Túriria,  Üríangatct  1  Moróle  oh.  Las 
dos  primeras  pertenecen  hoy  al*  Departa- 
mento de  Querétaro,  y  ias  otras  al  dé'Mi- 
choacan;  y  antes,  de  la  promulgación  del 
decreto  de  8  do  Marzo  ¿Itimo  femaban  par- 
te déí  de  ^uanajuato.'; 

Sáíi^ierra  ha  sido  desde  tiemi)0"  inmé- 
tnoríalcábecera  dó  la  aMfííiáír&cibn  de  irei^ 


tas  que  lleva  su  nombre.  El'  suelo  d6^ta 
administración  lo  han  formado  l«s  mubici'' 
UalidadeS'de  Acámbaro^  Jerfcuafo,  Tari- 
moro,  Yuriria,  Uriangato  y  Moroleon,  que 
lii»?ati  el  fidinbifédeireeeptoriaB.saballe^- 
^adas  i  esta*  cabeoerieu  'S«s  pBodmfiQB  i*eiih 
tt8|ÍG0Í^  en  tma  iiípoca  normal,  ¿e  'puidet 
cal(MlaT  en  $36,000  b^üttales.  Loé  quó  hk 
rendido  eh  los  áltimdéi  odio'tnétfés  deráBó 
y^nteítiot  de  1964  y  fes  méee6  de  Bttél'c^ 
Febrero  y  Mai*2o  del  prééiétite,  ksdéndefei 
álaéuma  de  1 18^711  ¿¿«isntavos'  ííqtii- 
dos,  dé  la"  manera  siguieftte: 

Alcabalas  en  los         .      ' 
últimos  ocho  me- 
ses de  1864. .    .%    8,200  47 

Id.  en  el  iñ^  de     ' 
Íiiel«<dé  180»;.  i   l<iÍ58  82  '      i  -  ' 

M.  íéft'et^'de'Ffi^-'  '    ^'• 

breró  de  ídé»» .   ^'    710  01       '-    '^^  •? 

íd;M'eI^  Mar-      '' 

Hb^eld^ffi^'  • 


1^«5  Uj49T.Í« 


Contrfbucíónes  en'' 
loa*  últimos  ocho 

'  meses  de  1864.  '. 

ídem  en  el  mes  de 
Enero  de  1865¿ 


.A 


ÍM  Ú- 


708  85  ' 

,  'I     ...    , 


•¡■.»'>i{ 


Al»  vuelta....:     5,44í  26 '^1J4W"Í6 


L    . 


BOI^QWÜ  iD9  há,  SPOW^  MS^flANA 


De  la  vuelta.... 

ídem  en  el  de  Fe- 
brero de  Ídem.    • 

ídem  en  el  de  Mar- 
zo de  ídem.  .    . 

Papel  sellado  en 
loaAúltíteipi  <(ictO 
mésW^  48^4. 

ídem  en  el  mes  de 
Enero  de  1865. 

ídem  en  el  mes  de 
Febrero  de  idem. 

Idí^i^n  olmasile 

:Mffso4eriden« 


6,445  25  11,479  15 


642  45 


La  corporación  municipal  tiene  en  pro- 
piedad en  el  lado  Norte  de  la  ciudad,  unos 
bonitos  y  muy  productivos  terrenos  que 
.       ^ZJ^.  ^,a8Q  69^  tsonstitnyeii  n^qt  i^gfdjñy  con  un  valor  de  ca- 
torce  mir  pesos.    Ün^ellos  se  cultivan  con 


-574^  h 


80  33 


144  04 


8((  $7      888  71 


r 


Total  Míjuido. 


.18,711  «4^ 


.BfltbftpDC^uotos^n  flebíd^en  gran  pair- 
^A  bi»p«Sobí  bMrade»  y  iietividad  del  ao 
taáljjadquAlstettder  I).  Juan  ¡CacriBo,  que, 
4b}  in^alMrle.la!a9toridi0Í9ft  imperiales  «n 
^t^[áadad,  ee  ^ncantiró ;  «in  datoa:4^>QÍn- 
,gi}iM'>iplaif3  por  el  e:rtra^ío4uelt)s  «r^^voa 
/|(fe:.dustian  áa^s  en  ia  afichi&  sufrieron 
^  di  tiep^po  de  ia  iltinia  «evolución.  En 
la  referida  ado^BÍB^acion»  se-Q^cuentr^a 
hoy  datos  muy  preciosos  para  el  arreglo 
de  sus  rentas,  debido  todo  al  mismo  acñor 
Carrillo. 


EGIDOS. 


FONDO  MÜKIOIPAX*^ 

El  fondo  ma&ícit)al  hM»<tp<^aB  o4io! 
años  que  sus  ingresos  no  j>^aba4i.der4,Q0O 
pesos  anuatai,  tj  lahora  q«d;)po0O  ^.pi^co 
han  ido  desarroU&ndoseJllil  ^ifteo^s  C^ 
riqueM^  f  estiatiiAor  el  qstípmWt^r  ^  ne- 
jor  servicio  píiblifiojr  desarrollo  de  las  me-| 
joras  materiales,  ha  llegado  &  la  mima  de 
siete  mil  doscientos  cincuenta  ;¡f  ocho, pesos 
($  7,258):  (1^8  porbitrios  que  4an  icsta  can-i 
tidad,  asi  como  los  objetos  en  que  se  in- 
vierten, constan  ^n  el  presiipueeto  que  ee 
acomjp afia  marcado  con  el  uám.  1|  y  es  el 
^u^ffig^fen^l  aAii][.^ual.      ¡  > 


¡muQ^a  abuikjhinf if  éoda  c^tse^e  w^qras, 

%lfalf«,'MbaRarM>'^fffi'^^^^^;  J^^J^^ay 
poco  tiempo  acá,  se  ha  comenzado  &  plan- 
tar la  viña,  cuyos  productos  vendrán  á  ser 
^de  mudia*  importancia.  Estos  egidos  han 
estado  desde  hace  mas  de  doscientos  años 
I  en  arrendamiento,  al  o^ial  ma^j^jfiii  jpe  le 
puede  dar  el  carácter  de  enfiteusisy  .jppr- 
^ue  la  posesión  habido  rpasandorae{>adre6 
á  hijos  £in  que  él  ayuntamiento  los  molei' 
te,  á  no  ser  que  210  paguen  sus  4inualida- 
des,  que  son  bien  módicas,  rlios  actuales 
poseedores  spn  .  descendiente  en  su  jna- 
yor  parte  iie  |[os  antiguos  arn^datarios,  j 
loa  pocoi  ^e  no  lo  son,  es  porque^han  com- 
prado á  aquellos  s]q^  derechos;'  coi^psa  j 
posesión  que  los  ayuntamientos  h^n  respe- 
tado. 

"Por  «desgracia  Vy  necesidaif  1ié  ¿ecir, 
al  formar  la  estadística  de  Salvatierra, 
que  nos  encontramos  muy  atra$ádas  res- 
pecto al  interaaairte' Mmd  de  instmocion 
pública.  La  gueri^  civil,  cuyos  ef^tos 
fueron  tan  desastrosos  para  este^  piotidoi 
concluyó  con  estos  importantes  plantóle^ 
hasta  el  grado  de  dejar  á  la  ciudad^  las 
escuelas  por  mas  de  dos  años.  Así  es  que, 
j^n* clines  de' Abril  del  año  próximo  ante- 
rior, al  instalarse  aquí  las  autoridades  im- 
pcrialesy  J  encargarse  el  qae  «u^cribe  de 
la  autoridad  política,  no  se  qncootríd  ninna 
sola  piesa  de  I6s  útiles  necesarios  para  plan- 
tearlos: *6in' embargo,  eo&'ttnik'p(Mi4e  oona> 
tancia,  contribuyendo:  no  poco  elAstn^oso 
j  enjb^siaeta  j)rec9tprí  !>,  Antonú);  Qallo 


j.,m  0mmm^<i^-  wifmmmi^^ 
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de  esta  ciudad,  3f,^f^^  1\^W  ^  Jojcsajlae 
aseadoB,  cdmodoB  j  bien  ventilados.  £1  es^ 
tado  que  gimrda*Ia  efiibétiansa  puede  verse 

m  $Hra^  de  esta  cii^dad^  es  mu^  antL- 
^o,^4e  ^pQtirs^ties  o^i^e  eM.  scus  arc,hiyp$ 
IK>  Jl^  .^JJ^  podido  eQContrarla  época,  de^ 
ecQC^oion.  £|tá  servido j)or  ^^  cura  párroc^ 
TO  jmÚJF^  uot^rio»  dc^  ^yioarios  r.^identes 
.  ftp,í^t^  cafee^er^  uao  ?n  Tarimorp.j  otro 
en  el jpupbl^rde  jP(^o.  La  jglesia  matriz  es 
un  elegante  j  hermoso  ^n^plo  .eQ]í^sf;rqid,9 
á  expéiasas  del. vecindarios  7. dedicadp  ppr 
el  «lisi^p  parf^  santuario  de  la.  n\^raviUo;BiGb' 

cacáoa  de  «JL»^  L]Q^es%j)  La  bendición  y 
f^tre^ode  j^tje  teii^o  tuvieron  l^ma^.,  el 
dia  8  de  Seti^b);e  4^  1^08. 
'  Bespecto  4  los  rmf^trimoniosy  nacimien- 
tos 7  defui|tc|ianes  habi4o3.  en  c^te  cut^q,; 
jjeto^.he  p|pf|idó^t<^^  d^i^a  i^\  f^.í»hiyo 
gn0Mü  90^  creiindp  enia  e|e<^etaría49Plluni- 
<ÚKl^9>J  ^«^04Sft  luu^,^^  <9F^  al  fifiaudp 
p^^eilSi^.4elAib>.#ftfe^  P9í»ep  tein^¡^ 
4ve(4^1,iH}tuaiL.,^f!i  i:fy|filtado^.aparecep  m 

%i^r^ri^oj^|rtiidO|.;fjpai^  una  diferencia 
jpi|y  ,C9pflideraWe  .m  coflLtra,4e»>  .ppbla* 
cion,  originada  en  BU^Vj^fif  j^^)4^ ^  los 
estrados  que  causd  la  disenteria^  \h  fiebre 
j  laa  viruelui*  ^El  clima  tenq^hído  j  benig- 
1^0  ^e  ^(a  ciudjEtd  no  tíeue.pj^e  en  ^tos 
9^ff»i  cújp ^principio,  para  la.  prizn^arcn- 
fjprin^ad, '  es  el  éxcejfo  de  comerá  fry^q» 
müfnd^  .am^  ^i^.eMtdnr  »<m^ias:.  la  mas 
iji^^di^i^d^.jtodas.eaJaiQj^^  se 


Cpl^ofie  .p^n,  el  ms^f^  d^.^i^aiiK^^ 

el  ^q  af^erior  ia.  aon^umijfi^^i^ .  loa  pobr^ 
verdia  w<&ii  xn;f{ror  péxte»  pof  ría  /afipasiiz.i 
careatiarda  loaAlimeiAQa.-  Paca  4a.fleflnu]h 
da^  ]^  fakft  /¡h  limpmz^,  ^  ^<7'^í^<^  r^sir 
i;i»ada^-ppr  el,ja^í^<i<mp  en.  jj^e  Im^.  wt^ 
l9i.f|Qtíqía  en.  Ijodo  eJLtienfjp^p.d^  lii  tíJitiíjWi 
moljwjio^  y  ín««.ÍÍW.f«*P!»,.iP0i:.lQ8  ^¿^ 
WW^¡f^.<J^.ft!^.djj|p¿^^  á^.¿)í^*;4p 
a^a^fie  Ja^  Iwd^iB^  de  ^nJ/mé^  ^jfffr 
iíÍ0fy^ fíy^lufe y.^an .t^vmi^ :gue  ae  Ififr 
üfq,  en  .l^,.p¿ilas  de.esta.pobl^ijjflíi.  Jip 
qi^e-  eftp  "^cpibe.  cre^  conjfenpfe  rcop  ij 
_opwpi^.djB  yftwos  ípyofew^  de  flH^^W 
á  ^ijiewa^  (^(WultedOvrft^e  .(^,  ^ifif  í^: 
medio  <)ueséfuede.of^uer  á  ^{^.^joL)^ 
i^do,pre^Qatp  Jb^fj^s¡d^:ijle;j4iclf^.ft[i- 
.ca9  fiu  ppnsfryar  aua.depf^^tp^  fi^  pWgK 
jíf  sus  projrietarío§  4  .qftOíptoní^.fi^ioí  ícwv 
d$$  Iq8  arbolee  que  les  eeñale  7a..(m)k^7^ÍH^^ 
re»pectivqtj>jara  gue.los  izases  gu(ij^txts3e^- 
pid^n  de9tjy^yfí^n,lpj$.mi^^^  n^iffHiloih 
l^as  yiruelí^  .coxi^o  en  todf^partes)  ^Q  ha^ 
oausado  aquí  ¿rindes  males  c,mndo  se  ]á¡^ 
af»Ucado '  oportuf^^men^ .  ^  yaouní^; . ,  peco 
eu.  el  «emi^tre  .^||ime  .^q  ^^\  <mw^9  9p 
mudó  6  se  quiso  oponer  esta  medic^^t^Ji 
alda  estaba  muy  d^arroUado  y  ya  no  era 
tiempo* 

i¡n8tAncia8,del  oue  macribe*  aomenzó  ¿  consr 
trj^..4m^^,caw,¡miapiaipfd,.<lff^f,9^^  ,desr 
W^  ^íM  ^  ^  así^W^.  trabajos  de  lof 
ftg}oíflí:cDr  'fl<ffptiV),ye¿f^„^  wrpnel,  dieí 
{)lfj[n]^er.  ouefpa.  de  cuballarfrrdel^  divífiop 
que  mw4aba.el:Sr«-  general,  yKd[¿3;qijieajj 
deJ  Sr«  D.  f^riMicjfipp.  S^arez«  M,.^p^áSj^ÍQ 
ms\mtfism  yr^el^ganí^  y  áa^  rw»>h^QV^ 
lóatab  á  lajpla|»;p:in<iiq[^l>;Wruna  4p  PKJ^* 


^ 
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éíilbn  para  el  ayántimíeirto',  y  rarias  pie¿- 
iM¿  pártf  íiti'setirétaTÍa  7  pará'Bi^  jüiígadós; 
loin^led  muy  cómodos  y  bien  cotístMdoíi  pk^ 
f alias  c&rcéles  y  éstntélas  de  BJt^óií  sléxos. 
Bíí  -reVdlúcion  hfeo  <júe  éstos  trabaJóS '  Wé 
"énapétidierAñ  ^  desde  él  aflo  dé  1858,  y  cflé 
plor  el  atandoíio  coH  que  se  ha  visto  se  ti- 
^á  perdido  toda  la'  madeiftí  y  mateWáí'qtté 
.éh  gtah  cantidad  ée'babia  aedpláctó:  aun 
%s  techos  qiie  'rio^  se'  ctííiclíiyei'on  eétáft 
"¿kebazando  mina.  Sé  gástafqn  én'éf  tíiad 
'dé' ocho  níil  pesos.  La  cóttcliiáíon  de  esta 
^ra,  que  en  su  clase  sería  la  ^Viinérá  én 
todo  el  Departamento,  después  de  la  capi- 
tal, Se  hace  muy  necesaria,  tanto  por  asegu- 
rar la  cantidad  gastada,  éomé  porquélá  mu- 
nicipalidad no  tiene  locales  propios  para  sus 
oficinas  púbUcas.  Para  concluir  este  edifi- 
cio se  íiecesita  una  suma  igual  á  la  que  sé 
ha  gastado,  y  si  el  tesoro  imperial,  cuando 
lo  permitan  sus  ^tenciones  públicas,  pudie- 
ra proporcionar  en  clase  de  préstamo  esta 
Cantidad  á  la  'municipalidad  eon  un  inte^ 
íés  de  5  por  ciento,  el  ayuntamiento  ha 
ria  f&cilmente  el  pago  ^en  anualidades  de 
tt  SÓOy  aliorraria  lá  suma  que  hoy  gasta 
en  rentas  de  loS  fói^aleá  qtíe  ocupa  con  sus 

ófifcinás.      '     , 

■   i-    ••;  .  '■'      :.  .i   •.  ' i '  ■     .   \  . 

OFICIO  PUBLICO. 

El  oficio  público,, único  qve  existe  en  es- 
ta ciudad^  es  propiedad  del  ayuntamiento: 
east'koiisfánféménid  lo  ha  dado  en  arren- 
dáteiéntd  í)br  eliwá^ñfftcanté  precio  de  8 
peíós  ttténsuaHé.t'Hoy  fo'tiMe  o6ntrát¿do 
por'ÍA  tercera  pártis  de^  sus  rendimientos. 
^]itíttiet*  l^jo  déf  su  protocolo  diíib  des-^ 
de'elafid  átfimO.  DesgraéWdamente  stti 
eaadehi6S  no  esHEn  completos,  por  haberse 
ctxi^iíviado  en-Kc  épocü  dé  lA  rcfvolucion  loí 
correspondientes  i  los  afios  dé  1689, 1646; 

wer,  tó88,  lesa;  1794,  wít,  1754,  it92, 

17W,  1794,  ITOT-l'lW,  1800;  1806, 1816, 


tólT,  181»,  'iSap  y  1835;  litó  ««Bfttó  se 
consétTáíáfétftoen''eelliááoC -' ^'=     ,  - 


«ItiH'  V  >:  ■!' 


•í:) 


Bh  6tiU^kiítWírtt^aét)«Íiéf^^^^ 
dad  %á'  térSdb  MI  dl^efíáiaiSiras.  B¿'  \k9é 
siÉlj^'tfriJ^^  ie'üíi  etfáiárVado^iSeih^ré  w  ^ 
estado  bastante  regtiíkr,^'aé1Biaoicííá^ 
al  genio  y  buenas.  <<ppg^|i^br68  de  sus  habí- 
tantecT.  Por  el  ,e6|;ado  que  se  acompafía  ba- 
jo el  número  4'8e'  verá  que  él  juzgada  fié  le- 
tras no  estí  gtráñdd  ácWatméñte  lii^s'qiie 
3t  causas^  'sm  embargo  de  qué  til  partido 
Judicial  es  muy  extenso.  £n1a  de  ^lubff- 
dád  y  ornato  públicH  no 'adelanta  ¿xiti  US" 
sa.  La  ciudad  sé  halla  dívi<£3a'  etí  óliibo 
cuarteles,  que  sé  éñcargah  a  lo&  i'egidbres 
por  el  orden  de  siii  nombramiento;'' 7 '  ca& 
éuaxtel  sé'  énotíetitra  inmediatamente  ál  cui- 
dado de  un  eiñíileiulo  de  poñefii^  ¿'^e  lleva 
el  nombre  dé  áüxlliéir.  Esta  div&ion,  ;(j[tie 
á  decir  verdad  está  bástante  Vegülarízkda', 
ñkcñitoíía  mucho  eliden  ¿rden'  qu^  reéí- 
pecto  á  ornato  y  áalübridad^  debía'  oWér- 
vars¿r  'pero  Üesgracíadameifte'  no  stiiíede 
así,'  j'  consiste,' en  él  conéeptd  del  q^déf-eMó 
escribe,  en  el  de^álíénio;qiMÍ  mi  ntf'adkKk 
dedeisterrarse;  originando  Ibs'iasleü  (^é%á 
eausaJdó  la  gülíri^  eivfl,'^  el  frédtt'éifte  cteof- 
bio  eú  ét  pérsonardé  lét  ^Kilifisi'ii^  ámCñMñíli 
política:  esto  h¿;ce^qilé  Iá']>o¿tsddii*'4b'«é 
l^Ue  ¿ott  ei  aMO  q[tíé  W  dé'ttéseián^ jf  <|^ 
en  W¿air  déV^iM'int^o  y  baUStáibo  ^tt^ttj- 
bia  ^pirarse  por  Iaí"A;6undáií<éSá  dis  átis  ¿t^ 
boles  ty^e'^siis  flored,  ise  írédpiraMb'^iüsv- 
no  y  lioclVTÍ- 4  la-^alud:    '  ' ' ' 


\'\ 


Ijá  gráii^  cantidad  de'ágtíás  qtie'tíeii^ 
Sáhatíehra  y'la  pó&i6lon*t(ué  oCügW  f^¿^ 
to  deT -descenso  deí  rio  Leftoa¡,'  hácéfiíí  qttfe 
esta  éludad  tetigá  el  orgullo  dé  ser  la^'jprf- 
mera  (jué  óñreíca  las  cdm^idÁdbs  y  víÚtáí* 


:»Bi«ift<3#4(!ft4fj¥8BW 
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^  9Í$9aday|Ia;aLe>  d^l  tráfiog^  deia^  ^6)%r 
dftdes  comercÍ9.}í^8,  S-  Jf^^  V^.  P^^^^^P^^ 
qpjKípj!jf.P9íí9j5%;tft^       ;)^diaffiuela 

á  ser  la  primera  población  áel  depaj^tame;^'' 
to  7  una  do  las  de  grande  importancia  para 
el  imperio.  AofruaMéáie  ^dxiste^^bajo  un  pié 

4TO.  4,^u^Íé.,^3tabl^cw^ 

guíente?; 

,^«í^»^h\^^:  q^^p  '^fa  fábjic^.tfp¿e[híQr'  ep, 

aci^tiyicl^d,j<^P^2,$pO  j  algy^o^-^oíii^  en  erec- 

<^o|{,  q,u^  ^  if  áf^.8owen49^^^oi}j9cimieirt^ 

apda^tp^avCa  ,ío^os,;y,Jií)0  ^ 


ii^H^aly.qpopodrár  tepi^  lugar;  pR)^  1^9  ^j4JM 
^  qu^  se,  C6le))ra  la  función  d^  la  Santi§i^. 
qi^yirgeii  de  las  Luces,  .^.eljgob^np 4^), 
dep^t^n^^&to  solicitar^  del  ¿obie^np  esta. 
cpncesion^ ;ha^ia  áj  JS^ilviUi^fTa.  ^ ,  posiiiiv^ 
beneficio.  ,  ,  ,..!  .     ^    ..   - 

'-.  ••    ■,--•..:  •■:  '     ;!    )  ■  .i  '    ?  ••       /  j:'-     ¡«-I  .ir 
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^pffi,  lo^  edificípg.  m^'i^t^Jble^y  .bainá 
q^^oi^.de  jl^  fftUcfia.  B0^tri£,.dei|ue  1^  h%^ 
l^^dp  y^n  de  ipa  conYetntos  ck  oanneloii,'  d)er 
&apL9Í0q^QSy  dpi  suiítupsD  JUQosuiBtidrl^  d^ 
t^itffi09^^  9apuohinas,  fundada  e}  jl3  46fJi»r. 
Upf  4^.  ^98,  d^Ja  fábrica  de  hiLadQf.y  ^ 
mmíf  .^^  sobjcc^  el  rio  Lei^mai.^st^fi^. 

frpndjosps  jt  Mna,tf3g0jb%eÍ9^,eicubeffaniieqa^ 
Yjj^ffl^d^ii^irieAid  QM%ntüv  y  ^llaoui.  l^afonr 

BAKRKTDB  SAN*  JUAN.      ^ 

/diiQ{ei)faAVÍD.!íio&ai  iIJuaiv4^^4^^^^ 
'Sus;  liay  «laade .  100.  kmniios&íiDaB  liáertaé' 

de. 6r^le8(£mtalieB^  donde  pueden  cukiTar*^ 
l^la  miqrcnr^pacte  de  loa  frutpó  de-  tíerta. 
caUeai^  parque  éLttimtkj  la.feraoidatfde: 
)U9^gl^^ §ob^a  f^^i,20(\  p^sp£i, j^em^pario^;  la  tierra  se  pKfs&Ok  pani^odo.  .De^IestaS' 
X.?Rjí^..<>'^ffl,?»í*pr¡jal  tgglflaWf -72  H9if]iífi?g3  huertas,  mas  de  50  fueron  dadas  por  los 
yfif^Í^4^9ñi  Vf^  aW^  ^^^^^W^^JfPt-^  fundadores  de  la  ¿iuclád  á  los  ascendientes 
^^ÜMSvj  i^^^^^f^'  ^f^'J^^^^y^M^l^  Á9iloB,mt^¥^.fm^i^ffi»i  b^o.Üa. precisa 

W»:fi?^^\^^  ^^  ^S^^^  ^^^f'J^W.  yíyfflrdww>íj&4ariip»aaviíiípiWMí el  cjoiuniaio: 
^^^  J%:W?p^^^^  ^l  .?{í.ífií5?9.fl?'  idft^i|joWb«*)p>ri.MttcW^  qÍMÍ 

^9y^S?«í^9íl)^í^'^S^M^A♦*  ^/Wt^ittm  U^i  M{WíipiAi.QO(á  .suoobligMonM,  y) 

í.i.«  ••  '-/■íf*-.  ?.  o--u:--í   ó  -ij-iUMí  ^^  ,!,:.:;  |nfiiw»iM^.8e;liinjeriado»iper'sapc^ 
..^^  Qpil&l^f^  bi^.l;^i4R  ftWHii^9fi{^.[9My  jomi^jiiilfcl^lMaai^lMjMík^^e^ 
boíjiptíb^f^^yf^e;!^*^  brino-awA  mftlo  ,fii6  quk9fan>íimagtijtó,l3f' 

^j^Jdg^^af^U^sj.n^^  MMMtfi^m  dMpenaffrend^oitodiuflKíeiM' 

Pfu^Ío|;^.e^  o|2J^^^  taa  lpat#|KW:die«iiaftM  yipqr  .'¿ánUdüAerí 

^^MM?.;A^\K  .?\#'4  .JWP-.tÍPwÍ  fl^i^t^  que  Joft(e8iJé^ 
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Temo  led  «Aélántéin  por  tóá&tMtiéiatpó^^l 
convenio.  Los  atrretidatt&ridi^  de  o&aíft^,  4iie 
no'tienew  tíitichó  intert»  enel  ¿tilía*Oj  ptttíí 
él  cnal  éáiitit  deynadf^fMYlótfCttiiaflidoi^eá 
y  dóftfttaribs,  las  ''han  áéeá^Ao^ '  eá  gi^aií' 
parte  y  conyertidolas  en  cañaver^Iéd^  cu*' 
ya  planta  vendrá  á  ser  con  el  tiempo  muy 
nociva  &  la  saluliridad  de  esta  población. 
^ísáeveveéé'fiient  qué  i  IbspotireiedoiWac- 
tttales'sé'teS'ObligfiM  á  cMi^Bir  dó<v  ladeé^ 
tí^iilÉi^^tti^qne  Bé'Ies-YÉtipttsie^oÉ>7'«tIóS' 
á¿epitít<m'tí  recibir  léy'teili^nód,  íf  ^n^téii^ 
Sé'  que  &é  lo  hagan,  se  lotr  rec(\fé  el  tr/mt- 
lÁMkiébito  para  á^les  ir  otÉros  toas'  tts^héj^ 
déyesi  ÍJa^íé^raeloh'  munrcifMI/  legf tiuMí 
ilépl^WMitáaMe  dertM  doáatarios^'Sé  éiítiéiMM 
emi¡l9epñ,Tt&dé^bs^^mé¿  ótiahdé  ({ne^ 
dwi  vacantes^  fier  mtierts Mle'Stté  pmtfSe^^j 
yiqerc^uM  JAtért«ii«idti>  abÉéliM%  i¿mó( 
en  el  referido  reparto,  como  en  la  glosik'die^ 
las  cuentas,  que  por  los  gastos  que  se  ero 
gan  en  las  íuncionea  qiie  se  hacen  en  la 
iglétia  deliiAi7Ío.el  miéreéleB  Wút^j^  cKas 
dft  la^oenaioñey  Smi  Jtean  BratbHi^  Itova^ 
iift;fiaÉ0Íonflvio)  q«¿y  oén  «t  rwailbrt  de^  mal 
yordémoi  eUgtn  iaiEQáliDeB)€0lqs'iv«{rinos^d«l< 
mislHi^  barríd,  éa^ponKáeiidia  y  ,0M(  0p»ob$h' 
QÍo&deütíha  oomi^mír^xmiiiúipéi. 


exél^ivs  d^^lttjftnrfáihdéntd;  ÁqnMqm 
ntity^  pifbMii  se  ac^nttiCñ  «¿tos'bMhoií  y  fe 
iijtülicipaliáflíd  i^artl  ^étt^'W  pOstdtfdff  4é 
ihíodhieñ^qttelétdítettéceñ,'  *^  ' 
I  'PttteeÍi£Íéjorcdil<)Amíiéntodéte^^ 
ú&Wmpká^  áit  pft¿ú  tdpwr^éd'^f  ^  e9« 
•<iti^'%  i¿h¿ké'qtté'lefié^^b0ltiiÍMBa  pctí^  M 
¡feyeé  d^  IfiljI^aA^. 

;  fistÍ9|)Txd&rlo  iéir  hkHá  dfolídtr^''Otí0at0 
'dé-iSM^Á^íeW-d,  ;yt^  háá  lejgitíb  d^  distofiíÚa, 
.éztttiB  las  p^ttBlhkiii  'toAkiftd  üél'v&iv  "dé  nr 
rdéuáro.  Es,  cóifao  todo^  blí'^cJblqtf  d  to- 
Imünídades^é^dígcmas;  muy  pobre  áfcAth 
:sa  de  la  pereía  y  ninguna  ambicioiór  tKxnAt 
^de  si^  hibitantés.    9í  él  gt]9)i€(riitf  MitiÉra 

.dádétj  y  i^áttiétúíhé  tífT^kcé  cnói  'nííf 
fii¿fiiéft'^nii^  loé^fitíétftoé^  técíUofs  dé  ios  ^  JHte^ 
\blo8,  creó  ijueiei^l^ijhunpijirí^ 
\pbt^TÍé'iBÍeiáú '^e'qve  évltkriáilbd^^raÉ'dW 
úitiÉon  que  dos  6  tres  i^Mno6  taas  vvfMi;dóíl 
iquelcnr otrbs,  tí tensla^no» coiBr<y%^ód  dt- 
céúl  coíneteb^fretmeiíteménte,  apropiando-. 
píe'lbi  productor  f^tíé^iSTépoftit  ndbre 
|ltis-tM>AuindaSeli  féor i^i^g^  érighíasfflúr'po^ 
.¿á8t6i)  que  erogan  bóffséantément^'déinntl 
snaüm  muy  )pr^gá,  sé'eórtarirtaiaiMBn' 
él'ábíit^  infeterado/qué  ü^  yi^fhík-tt^^ 


dnnUí  <lailmst¡ta»,>i$aé^'d(m^tt8^^éfiiM^^      iSempr^eyntéStfiiii^  <^^   yikiiímií 

admnhqo^ .  fCMbpaiiv  « w>  yélífM0e«4%  tfiéh' 

dJda  ]ibférM^péMbésllaUerrtf;cÉiiM<|pré^ 

qor  ,ám:mm^Méaetm  aéBÍr«M«íií«Crtir«stMli^ 

élktté^édiiB^há  ifií0M  fwocMumíi^kiMíw^ 

fattf  Id^icCliaE^ri]k>dali  Oábm^ikqdiPTWh: 

dacUÉraÍDSDte;s0^)dia^u(4:itia  íiAii:tf»¿driMc^i 

ha  p«fl¡db.MBBáv.y  4)M  ittsasi  mu»  iM4é 
rMÉüMáela  p^fapttta  supcfHdi^dél^aiv 
tlnMttQyikfaoéveid^q«oisottlds^Ui{tti(^^^ 


vélfiéÉí  {i]}tiisii&^  contüb  iiuj^ériaé»' jíó'r  tkitiri4^ 
jliíQís'dii  )>biftái}  cotitrá^fos^p^6tafldi''MÍ 
^ódíitéAute^y  Cfón  estantiSÉ^ 
¡cada  uno  de  los  vecinbs  p^f£&¿H<Ál^^f  "cIÍ^ 
itímulo  por  el  engrandecimiento  de  su  loca- 
lidad, y  podrán  dedicarse  á  establecer  una 
eléMlaqtté'^lMÉ^  iii) tiéné.'-  QiairtíMi^se 
IMiotfriá  al  tt^bajtf'dé  8ti''£é)Hh0á'of;  y  b&ñ^ 
bltrifiálél  pernicioso  vidio  áéhiáMHú^fm 
y  úcióiídid;^^^  ptyfá¿^iái&i:Sú>Mihí^ 


DKCffiOftKBíKlXiir  BSffAIMBSTlKirA. 


Mmn^  ¿l'ilbi»»  Ai>  eblxi  ^«eblo,  que  »<mí^ 
todos  pedregosos,  se  siembra  el  maizy  e)  b-* 
mate  j  \9,papKí^,y  ucr  sacs^  Ibastante  Jéfta  j 
c»^rfc>9f  ,p^a  el  gonaumo  de  la  ciudad^  La 
in^t^tria  de  los  veciuos  es  la  zapatería^i  \u 
witíuiQBQ  ílos  qalzadofl  de  miiger>  que  los 
h&cfn^evmakoa  j^  de  <;ordjol)att>  !lpieiien 
los  indígenas  una  iglesia  bastautr  Ibueua  j 
bien  cuidada,  donde  existe  una  im&gen  de 
Jesucristo  cnl^eá(lGfj  que  Ba^  el  nombre 
d»^te^«Sakbd|»^tiom  !bM|clLarV^«ffil«ÍMy^se 
Io^ím  misan  t(idQi{,V)a:díáS'leriod!09^. 
.'Pd&  noi«lftirgai^ii«tiho  ñéit/^Mormn^pu^ 
gf^mtflk  tÉbulo'^^e^se^aooml^afia  e<Hi<elná* 
anro  S,  A  üáakr^^  dé  hai^tafiMe  4e  «atei 
piidl>lov¿:«1<tftk(r  ^gufttAnren^,  Itia  fiílio- 
gárdeflaborf  qnetienQ^.oidUtikdJEts  '4t)s<Muefi 
iiMlUaiheKtiD^\^dFntmero>áe  g|aiiii^k»«^. 
y9B^y  iMemír  q»  puede  teiaiú  OtM  tunMl 
hago  con  las  hacieudfta  y  miiichoÉ'  4e;  esto^ 
partido,  que  son  ho^  del  departamento  de 
Qnerétaro.  ]pajo  éste  concepto,  me.ocupa- 
í#«ofó  Éte  aqueflo»  ptttttofe  qué  c^i«tthgan 
iYgánti  cesar  BígAW  ite  metieibm  ' 

Mhrti¿^^  kí^e^iittJto ¿dlíl'cMhkd')  a(. 
Nb^fe^  «UMie  ttti  gm^  péiiM^d«  tt<$tti^l^A>^ 
í^y  tiyáb  dettei^dM.'  Ho'filtoe  ecM^dd^b»* 
bitacion.  Sus  oficinas* m)ttdis«én'€M  Una  tt^ 
je  que  la  techaron  hace  muy  poco  tiempo, 
7  en  dos  eras  para  trillar  las  semillas.  To- 
áis^ el  t«n$^i^de'éíl«á'&clk'eí^^)Éftim  ISiÁie 

té  que  tíe  expiditeraü'  la(»^n^é§  ie  tíéeVi^tíA- 
liadlM,  titeé  talÉiBieki  Hit  g^  AH>Wté  |flk- 
no,  todo  de  mezquite,  i^^ríi&i^^metliA'út' 
Qaá'rBOk  ptí^í tn  coBifttíño  dbla  clu^rbiidft  9ay 
éta  ^liÍ^#H{M^|^w9bir¿[f!lt)^ita^^ 


oí^nus  db  éVlMÍSilé^  qué-  $^  iMoái  <Mi  ía 
ol«^dy'pQ3)lilai^é»'i>ifflediM;áa'  Suioiumi' 
déthabt«M$tofii^  1»^  bii^á^  piM^i»ofi4áiiH 
(AK>m«j¿bd9^<»iéiái»«  !BieiM¡im»g«ldNi¿ 

gt^a^éñip&ismty  áf^odiffóil  €pi«idehállb'efra^ 
que: 


ti^l«^  tmlDá  stur  ti^^eiids  ott  isl  MlfO*  d« 
iKlta^iai ifto^ha;  m  áÜ  oImp obá»  mslakte 
tBOA  qa»  uiMfs  g0tmd:c9(r«lteide  doiMU  sa 
suoa  saütiip  di»'  «rui^  bu^a*  Mlid^di^ 

TiMüe  <us  ternuos  éh  la  fiUi&i  d^  M$))^ 
tuoBo  7  bonito  cerro  de  Galiacanv  ll^tidl^. 
BU  lindero  á  la  cumbre  de  este,  donde  está 
9efialad9'PDr<  umah^im^aÍBiitadtiiQqaf  dis- 
fruta de  mucha  venerisu^ion. 

SMá^ÉltaaidtlPélf^tiliPpe^^eMí  «IM^^qW^ 
jla  olfiíii  daieiíe  }usy  tiu^  moftbiMl^ittM' 
iMs"  «(W'éff-UM  p(M|Mfia^^iwáé.^ 

fislé-  dividíAo'  üiubre  nMiSf  de:  tfiatiMuta' 
pirópvi^lame  ^|iMr  oullital»  sIhm  jHeqadllo^' 
answ  >  II  fala^  da<  cada  pte))íéd«d  «»k 
«dtrad4'áÍ8MamfíDÉ6r«'|aapiu8ÍgQÍ^ 
q»  por"  estaí  óiiwaíiaÉanaift}  mr  sia  lasr  .<ábtm 
AitigiiiUkQliM  de  OQotrHtimidtw  Sj^HaÉuu 
adí^  l^r.un  henoMK^érbbl  de-  ca%f  «oqd)K^ 
q«o>]MQr  en  el^wMio  mi^o^  WM*  av^m 
M<nir«Mte>iMi*atM)»iifel  do  agpiíi  psAa^ 
'bfe.*: 

I    I^ópiédKffl  aWti^  lalePüiíiídi^ge^cMFlK- 
Tomo  L— 76. 
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te  propietarios.  Snfi  tarpeoJost  e^n-  le»  mas 
féirtiles  de  todaa' las  fiólas 'de<.€0te  partido*. 
Eamuy  raro  el  aBo  que  d  rioXerma  4l^ 
deJ&undarloc^  j  esto  bace  qae  produnoaiii 
con  ^oha.  abundancia  las  carretillas^  coift 
cuyos. paseos  pueden  engordarse  an^atbnen* 
te  y)QO  eabezas  [á^  ganado  msjciv  j  1,000 
6  poco  mas  de  lana.  La  aguíes,  paria  el'  re^ 
gadío  la  toman  de  una  presa  que  corta  el 
rio  Lentíá,  ^  de  aquí  ia  UcW  tatíibien  pa- 
radlas iiaci^ndas  del  Valle  de  Santiago.  La' 
casi  de  habitación  d&estafinca^  donde  hay 
también  ün  oratorio  f  ana  iglesior.iiaeya 
qne  están  .Ooísteando  sus  Yeoinos^tea  muy 
bonita  y  espaciosa:  fué  mandada  construir 
por  el  Sr.  general  Cortazaí,  y  actualmen- 
te está  ¡dlvidiSái  entre  dos.  de  los  nuéYos 
píTOpietoiTios.      '       ,: 

>  BA  HAOIEK&Á  BB  Lá^  MAGD ALBITA. ' 

Se  componía  anteriormente  de  nueve  si- 
tios de'ganado  thayor,  pero  el  aflo  de  1858 
fué.diyidída  por  el  .qt^  suscribe  en  trece 
fracciones:  bey  aoloyqaeda  con  este  9om- 
bre  el  pkn  desnegó,  la  easl^de  habitación), 
que  es(&  mjay  d^traid%  y  ima  galera  ^on 
dos  eras  pana  1im  sqmiUjas..  M.aiumeinfa  ie 
valor  que  han  tenido  los  terrenos  de  esta 
finca  con  él  frácciótiamiento^  lo  mdsmo  que 
les  de  la  baciendtf'dela  Zanja,  pidnaétr- 
vírd4:^émplo  d  h$  gr€mde9fhpitimnM 
fOfta  la'dmiian  de  ^usfinoaSyá  la^eoal  el 
gobietéóy  por  su  propie  intsrea,  debía  iii^ 
paari»d[«:«na  protección  decidida:  Encflieit 
tadaMmero  6  se  Ib  ponen  i&  eatá  fiBoa'60i 
fknégae  de  tierra  dé  riego,  pero  no  a^ait^ 
w  i'  cubrirlas  todas^  petq^é^no  tieáel^ 
agua  suflx^ente.  ^me$arr$flá  eti  q^ese 
encuentran  todas  las  tomas  de  agua  por  la 
'  falta  de-iMpártidétél»^  háoe  qMtie  llegue  á 
eftajuk mitad jdí*)^%ttelí.pfli*íi»SP«  7 
q^e.f  e,  1%  topiw  fl?^  H'híwi^i¥iw  :^.)Sw\1 


cbe«  y  San  Jeeé,  por.  dí()nde!i»84  U::»eer* 

quiíí,  ■  '     ...  ,-  .•      '    . 

'     XA  ¿B  BSPBRA^ZA* 

Se  encuentra  en  los  suburbios  y  kl  Sur 
de  la  ciudad.  Se  halla  dividida  entre  cua- 
tro propietarios,  y  en  su»  terrenos  está  ri- 
tuada  \^fdhriea  de  TiüadM  de  los  Sres;  Va- 
lencia y  González.  ''■     ^' 

Propiedad  antes  de  ios  padres  agüstmos 
de  Michoacaii,  Éíe  baila  iasdbien  en  ios 'éa-' 
bvrbies  y  ál^ienteíde  la  eindU^  El  lu- 
gar donde  est4  su  casa  de «babitacíoa es. 
muy  propio  para^i^Véi  d€tüai§9^\  cali- 
da dé  tener  el  agua  en'esl»  plinto  mna  cai*; 
dadeSS  pies:  últimamente  ne  ba^peasaido 
establecer  en  ella  :nna  dia  Uji/dú%  de  ¿mo*. 
Tiene  «n  fkolino'ók  bigq  con  -dce  ruedas, 
que  trabaja  bda  el  allb..  :     í  < ' 


r '. 


hA  DB  SAN  JUAN. 


Tiene  un  ffw  Uanp  á%  terreno,  ealüroeo 
y  un  pedazo  de  mont€|  d,%  mesquitei:  su  ter- 
reno es  todo  plano.  fSsta  finca  formaba  ha- 
ce poco  tiempo  el  fiUimb  restó  del  antiguo 
y  ^tt»tmjm(»rfue9cu(^  de  Sa^oatierrm  poro 
|bu  dueBo^y  aotaal  beredfesro  de  aquel  tita* 
ilo»  D/Jo0é>Mia^Qeryante«^]EatiaiiUo»  la 
¡vendid  b%ee  d<>e!%flos.        - 

LA  DBL  bJQ  DB  AGUA.      * 

Bm6  üitoadas^n  terriepto&.pedvftgesos  so- 
bre la  falda  del  cerro  (26.^ar^feia^;Oy«oii,Qh 
pequefio  plai)  de  riego:  tiene  24  manantia- 
les, y  entre  ^llos  lííxo  muy  ^iA>undante  de 
agíia  temóla  qae. es  mpfofHNfucfiKpdo  eK  el 
i^viemory  sus  aguas  soft;  mef^^^s^udea»  fre-, 
duce  pastos  f^xcelei^tes;  es  jur^i^  f«|ra,  1«| 
criaide  ganado  nuqf^r. 

la.  agp^  paxa^l  f elidió  d^¿il«  h/^^- 
d^que£g(ira^:9)i,el  estado  n4m«F0^:fi»  4 
excepQÍj9íi^de,K4eí..^e  4e.  4lff'!hf\^  1» 


^-'^^(jfeb(ftÉÁÍ?ÍA:^^^^  ^Má¥iói¿^ 


m 


toma  d§  snnixnanttiltiiirlás, is^Ie  toda  del  río 
LemuÉ.    ÜDa  flbla*álseqnt^''\í^'d^lMÍ  ^á 
ddce  Wqjs^lñWveáhffdMííiPde  hiladosi 
j  ya  &  regap  los  ^¿ím  dé  Ib  ciudad  y.  loa 
terrenoa  dé  'Owadídupe^  Sctn^Juan  y  Coya^ 

•  ^;  otra.  Uava  la  qne  nney^'  A  'molino  de, 
trigo  (2^..í¿4^:iad0mía  iíer^iSbncAé^  j  dega 
los  terr^o0  de^ta  fin/ett,  loa  de  «S'an  Jo^^ 
-j  la  MagfM^a.^  _         :       :!  .i  ^ 

2^0(201  li>$:af^9f^^euq'n4<f>^C(Jís$Ck  la  aguai 
hay  grfgí^ft  'P^^^tipaM^^  erUre  los  hacendar 

■  ^j  y  f^PVPi^^^.iífñ  oíiAmm^n  en  lo  suce- 
mOf  p.orqi^rla  oíaypr  oa^tidad  de  agua 
que  se  sajpa.del  rio  va^á^r^ar  los  terrenos 

/  d^  las  fincas  que  eran  de  e&X^  partido  y  hoy 
son  dejtfiqí^oapafl.^  Sej;)ii^^ei^?^^ 
las  difer^t,^  flrutpxiáadesrque  conozcan  de 

.  ,6í^e  negocio  han  de ,  trabajar  mucho  para 

arreglarK.^,,  ,;,^..'.„.   ,.,.  .,„.,...  .^,.;  í 

El  que  .suscribe,  jsiendo  sübprefecto  de 

-^a  ciudad,  inició  hace  pocos  dias  al  go^ 
biemo  de  O^uanajuato  las  medidas  únic^^ 
en  su  concepto,  para  cprtar  esítie  mal  y^corf 

jregír  los  at)úsós  que  anualmente  ¿e  comef 

;tenv .-•:,,  ..^,^^  I 

•  Xa-  riqueza  del  partido  de  Salvatierra 
consiste  en  los.rAbwdftntes  frutos  do'  su 
agricultura.  ]^or^l^<^4Iq\JlJ>  que  puede  ver* 
se  en  el  estado  que  se  acompaña^  marcad^ 
con  el  número  6,  tomado  aproximativa- 
mente delos'Vidndimrentos'dóIasfinbás  que 
se  agredan  ardepartam'é¿%o  dé  Quer^taí*o, 
se  puede  'formar  una  idcfíf  dé  los  producto$ 
que  anualmente  cosecihanlá^nkóienda^  del 
partido,'  ad virtiendo  que  lá"  parte*  tjué  se  le 
deja  á  Mkhoaétm  es  de  ^ücho  valor  por 
la  extédsion  y- feracidad  de  sus  teifrdnos. 
El  cálculo  de  f[tre  hé  koWado  ^é^  tomado 
de  loB  producios  qtte  iBM*4ia  ^^cidd^^qui- 
>fafei70  U!Ular.áPÍm.qiii]agttbiuib.        /. : 

La  Üsta  que  va  marcada  con  el  númer(^ 
Ty'T^GSiprende  \ob  pueblos^  Aaeiendas  y  ran)- 

'  iHertat  -que  han  etAidd^igetos  á  SáhaUeri' 


raj  y  que  forma¿' mora  parte  del  departa- 

consta  el^%i§Q\era,4^,  b^ít^tes  que  tiene 
cada  uno  de  ellos. 

La  nueva  diioAon  tmitorial,  hecha  por 
el  decreto  de  3  del  último  Marzo,  va  á  cau- 
ssür  de'pronto  un  trastorno  en  la  marcha 
,]i4blic£^  de.loa  pttütosrqaeabraíforlajri^fed- 
da  lista/  Il^iifiaiíJkes.algiUB^Sf.d^rplloq  de  las 
•imillas  UQ.Q^tfli  AwAafl.i>ftci|  iíw«  que  por  el 
dncho  ^\:J^  Ji^mUiJ  ^^t^brados  sus 
vecinoSi|K^r:i^'lrfe(|)iaQÍ|9¡€La  SOO.^aBos  á  reoo** 
jftocer  Qp^^.QÍii^ad  .por.  su.  cabecera,  van  á 
creerse^  ^^  A  laogCí.abaAdQpado^ii  au 
ypnerte., .  ,AL^<^iernp  de  Q^eirétar9  l^.toca 
ejerce^jj^ajuí  uiM>,de'.8Wo*ct9S3j.fl^u(^,Jfí)  p^r 
^l|edar  grabados  en  el.  1^  dc^  los  hijos 

de  peq.ue9|as^pob][a9ÍOAes,  dejan  áp  ser  sa- 
tisfactorios y  honoríficos,  y  c^jopiste  en  dar 
orden  ^W.^bi^jidad^^d^^^!^^  pt^- 

ra  que  impar j|l  é*  los  ve^mop  qtie  se  le  se- 
gregan^ tpdael  ap9jyoy;.pfoteQ<jion  que -ne- 
cesiten, n'       r  '     ^ 


'[.), 


/^O   gy 
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j  Escritos  estos  apuntes,  y  concluidos  los 
estado^  que  los,  aqompafian,  dian  llegado  á 
mis  mano8idoonme)xtofl  ántíguta  y  muy  pre- 
ciosos parb  ibVinar  uña  verdadera  estadU- 
tica  á&'Sálhatíeh'á:  los  interesantes  daios 
que  ie  estés  áé. saquea,  Io3  remitiré  i\a, 
prefeoturar  superior  .del  depa^tameojto;  asi 
como  toplo  Ip  conewQieate  ^al  OJ^ifipguido 
partido  .de .  Tarimoro,.  .que  por  dispofl&;ion 
del  gotñerntií  se  ha  alegado  ÚliáÉrámente 
&  esta  municipalidad.        ' 


R.  Ybra.  Quintana. 

'    "!*<       1/ 
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fÜr^  '¿I  uño  éte  Í86S. 


]EIlWlflO& 


^ttím 

„     M^M  eontvMtftMaa«t><M|B* 

mu 

18 

m 

'íitXí'btg^Maíto  dA'ÍM  peSM  j  tt6- 
fli&fc  «n  ti  'eM(^  7  éaOM  |>Qñto8. 

mAjOt  ytaettor 

„   "por  la  íntrodirecMto  !« "fico- 

•    ,;■     rea.— •..••, — ... 

„'  'por  lo  de  fStbrlcM  y  «xpen- 
aitjaaeafetiaíclíerite 

61 
•53 

tos  del  país '     46 

yj    por  lo  del  1  por  cimito  sobre 

los  efectos  extranjeros...        60 

jy    por  lo  de  boticas 25 

„    por  lo  de  billares  y  cnrtidu- 

rías. .:...;:...         48 

„   ^por  -lo  de  mofinos  en  todo 

e)  wmicqnby  oomo  •esta* 

r^deeimiento^  de  «^dtistria^ 

DiTeraipnes  públicas  y  jprivadas..^.. 

Producto  de  militas 

Renta  anual  del  (oficio  público 9^ 

Troductó  de  rentas  de  tólarés  de  la 
MtiuSad  con  bvéviáe  Sel  Cáltei^  y 

SaBjSIraaaisoo •;...«• .«.» 

fmm»^^r5fi(^0üi^g!9J^m;8áft  .que 
se  ezpendeu  m  la  Albón- 
diga  


]ge9flioii-de  S,OO0:f«B^gB0mais  jj?  e  se 

^gpmi^^TiA'ámmQ 197 

,1     fde  1^0^00  idaft  ^lé  qoe  ae 
seosecdifen  «I  d'miliaipiQ^ 
'  il  SgBaBDBJun:oba««.«*i..v      '4(25 

„      de  ^,000  Hanegas  ttMúa^m 
seoosedhenenid^iftkeuaír^  • 
tilla  por  üonegav..  4.. /.....    1,^90 

^  éé  -2,000  ftttegae  eadalmaibe 
(|ne  se '  ct^éd^etí,  4  ^ttiiéh 
demedio  A)al......;.'.-¿i;.. 

-,,  de  4,'000'faínegas  garbasifeOí 
&  razOn  de  cuarttla.  t>(M: 
'fcaega 

„      dé  8,000  bargaa  trigo  que^ 
^  cosechen,  ft  tsxún  ñim^ 

dio  real. ..\./ 

Por  60,000  piezas  mantas  que  sé  fa- 

1[)rican  en  esta  ciudad,  1 1  grano 

por  píezi» ......... 

Impuesto  de  los  carros'  Ijue  traúái* 

ten  por  la  ciudad.. .'.'.  ^.'i...         '20 


^h5 


125 


500 


600 


.^^i 


204 

40 

200 


1^60 


468 


Al  Trente... $   8,826 


Suma  el  ingreso $7^958 


^i'6 


Mwtím.  * 

1  i 

SfS^^artó 

.í:U.H> 

Sueldo  del  secretario  d^  la 

subpEefeotuna ...^^^.J^ 

«00 

Sueldo  d^  dos  mo^os,  Á  ra- ; 

, 

üon  de  $6  cada  uno......... 

144 

Saatps  en  el  uziifonne  de  los 

mo2QB  i^acec^fiL...., ;• 

:8a 

XSftstq»  /coaoaes  de  iwcq^ 

'  ;  ■ 

TÍik , 

M 

Bmtt^  áA  loaibl  {Mi  4a  mi¡^ 

)prafiietiii«^  AMNÉasía  del 

' 

ayuntaoQtotOijr  JMgMlQfe. . 

rMéHm^ 

M&fm\pfn....^.n^.^%     I9OI6 


1 .: 


!m/,m>mém^)'i  i6aasM>i«ffeAo  ^ 


^m 


-^  í;>   Í;     '.  Del  fr^Jp.w.o.  ♦ 

Sueldo^  tesdiiei^Hffitmiei^ 
pal ..'.'. •"..;. 

ídem  Ao  dos  colectores:  el 
del  interior  ^on  iueldo  de 
$150  anualeá!,  y  lA'deitk- ' 
tOTicJr^cón  elde  260:..... 

Gastos  tjomunes  de  te8(n'eria. 

Cárceles^ 


.$     1,016 


8vü 


8S0 

«4 


«74 


'-Sueldos iM alcaide....... ...20.0 

Ídem -de  ia  rectora  de  reco- 
rd»   •••  •• -.        84 

ídem  ^el  cirujano  áe¡  caree- 

Alimento  de  presos  insolven- 
tei3-«t>««#  .&«&#•••••  »••• yov 

Ga8ti))it^t^rior  ie  amhas  'eár- 
celes,  como  el  de  alumbra- 
do, &c. ..;..... .,.;..         66  '  ' 

Medicinas  para  reos  insol- 
ventes         60 

Carbón  para  la  ¿aardia  de 
Ja  eáB^l^lionbras;*i>.««        M 

Composüoi^  del  loctd  'fie  b  - 

c&rcel  y  otros  gastos,  &c,   ^  lOO    1,7S4 


I  r                 pelbjpitíA-,..;.^'  828   8,634 
de  fardes  cenias  linter-  •« 

ñas  de  serenos .     90 

Sueldo  de  cinco  serenos  y 
un  cabo;  los  ^ritaeros  t,        ,   ''¿  '  ' 
$8  mensuales  bada  uno  y 
elcabo  á$10...^...y......      800   I,ÓÍ3 

Politífa  de  <Meo, 

Sueldo  de  un  carrotoáero;..        <d6 
Pastura  para  la  beelia^  del  .  >'/ 

carretón ,.        Jíi      -    i 

0¡^os  ^tos,  como  la  com*     •  i 

postura  del  mismo  capro, 

&c 24 

Sueldo  de  un  agente  de  po-        ^  •  •  •        ' 

licía ;..  .: m      ^240 


..  S^kArideafúhUea. 

Oonservaoíon  y  miDistvacioii 
^  la  vacuna....'. .   "¡511 


Pura  fsáfKiODB  its^lVeftps  en. , 
4VHII9'  cW"'pea*w»* 


«*^»»««      r««lHítf«« 


AW 


Alumbrado. 
Cfiüibiifitihle  piofa  los  &ro^ 

'CempostuAi  y  •conservación 


iád4r«afé'.r....9    «f8  9,684 


Stiddo  del  portero  de  la  de 

iriaoff.. •..'....;  ....V '.        72 

ídem  déla  de  niñas. 72 

ídem  de  la  de  adultos 86 

'  Oftsto^  interior  en  %i  eíseuela 

le  fiÁQos.'...i»«  «'*««..  «•««.»••        'SQ     /  V\ 
ídem  en  la  de  nifias...... ...        24 

Compostm-a  y  conservación 

de  aparatos  en  I49  epou^^ 

las, ^ 30 

Alumbrado  y  ojtres  ótü^s  pa^ 

ra  la  escuelí,  de  adultos ..       192 
Bttri  libtoflí  etoMItlés.  de 

«ambas  eecuJlás.....  ^.....       200 
Renta  del  local  de  la  de  ni- 

flos... ,        48 

ídem  de  la  de  Mílhwí: 48 

Prémioi^  pam^  los  ^luienee'de  •  ^ 

ambos  eetablecimiezrtee  «q  • 

sus  exáaeoes  «nuales ¿O      882 


AlavufiHa .f  ÜgTM 


sm 


BOtBtínffi'DBiLA  ilO(3ÚÍDAD  Jtíéj^iOAKA 


De  la  vudtA...... 

Funciones  cívicas  y  reli- 
giosas.   

Para  la  de  los  4ia8  16,  16, 
17  y  27  de  Setiembre..... 

]^ara  1^  del  dia  12  de  Dy  > 
ciembre 

....... 

150 
50 

Alhóndiga. 

Sueldo,  del  medidor  de  ídem. 
Auxilios  parib  la  ideüt^, ...•,. 
Para  compostura  de  loa  cuar-  . 
tos  interiores  « .*... 

96 
12 

180 

6,719 


Obras  públicas. 

Reposición  de  banquetas  y     , 

..   empadrados 240 

Limpia  general  de  caños  y 
conservación  de  sus  acue- 
ductos  !....       100 


200 


238 


Al  frente. 


Del-fráátiár....: $  6,497 

Gastos  diversos.  ^ 

Renta  del  solar  .4eljdegUelIo,    .     j^. 

Conservación  y  plantío  de 
árboles ,,.. ^.^         8^ 

Para  muebles  y  otroSrrútiles 
de  la  sala .  del  ayunta- 
miei^to .V"-*-      200. 

Para  gritos  extraordü^rios.      861 

Sueldo  para  otro  colector  en 
caso  que  no  sean  suficien- 
tes dos  que  se  han  calcu- 
lado...l.> « ,«..... 


1(»0      761 


•  Total  epeso,, ,.,j$ 


.7,268 


COMPARACIÓN. 

Suma  el  ingrQso....',.l/...$ .  7,268 
Id^m  el  egreso.. !.. .  7,268 


Igual., 


0^000 


Salvatierra,  Abril  de  1866. 


NUMERO  2.— MUJÍICIPALIDAD  db  Salvatíbrra. 

ESTADO  qvb&  denmestra  el  niéinero  de  escuelas  públicas 4e.4mim  ieaUi  ^  eaaisten 
en  la  municipalidad^  número  de  ahtfWés  inscritos^  conc^r2;f^ti»  en  aq^  ui9^  m  el 
mes  de  Marzo  de  1865 y  con  cxpres^iori  de^la  enseñcpuza  y  de  sus  adelantos.     • 


ESCUELAS. 

MATERIAS  1>B  ENSEÑANZA. 

PARTIDOS. 

1 

a 
1 

< 

EN  LA  DB  JfifíOS. 

,   JES  L4  MMtil^Aja. 

Religión. 

Lectora  - 

VKñ- 
tunu 

Aritméti- 
ca. 

ReU-. 

giOD.i 

Ixwtu- 

Kecrt- 
tvA. 

Añtr 

Ootíhh 

^ 

Salvatierra.. 
Idem.*^ 

1 

1 

pisa 

95 

1«1 

91 

Ul 

181 

92 

íñ 

5J 

91 

«1 

70 

9f 

68 

60 

9f 

1?  Como  la  falta  de  libros  y  útiles  no  ha  8ido  remediada|  los  adelantos  también  han  sido  pequ»- 
fios,  pues  en  Rellgloü,  ^tvíendó  de  texito  el  Cateoismo  del  P.  Ripalda.  se  enci;i0ntran  niftos  en  SreU- 
se;  en  leotiira,  oavas  obirasson  el  Amigo  de  toe  NifiOH,  Catecismo  htetórioopor  el  abad  Flemy  j 
Oramática  castellana,  sé  ven  alumnos  en  la  3!;  en  escritura,  siendo  la  ibrma  que  se  sigue  inglesa* 
se  ven  nlfios  naáa  niísa  do  8^  regla;  en  Arltméfica  se  encuentran  9  leyéndd  damd^e»,  l4aiiiiiÍMlo, 
18  mnltiplieando,  l  partiendo  enteros  y  6  sumando  quebri^oH. 

2?  La  Iklta  de  tíbrett  ¡v  útíloá  en  eoU  eéeaela  no  ha  sidoTablerta,  y  per  esto  lo»  adelantos  Mu  po- 
co notables  respecto  del  mes  anterior;  así  es  que  en  Religión,  cuyo  texto  es..^el  P.  RUlllds»  se  ad- 
vierten ñiflas  solamanAe  en  9t  nsgla;  lectura^  sirviendo  para  dar  clase,  el  Amigfb  Úeaoé  Nntos^  ISleto- 
ria  Sagrada  por  Fleury  y  Gram&tlca  castellana,  se  encuentran  niñas  en  3!;  escritura,  siendo  la  A>r- 
ma  española,  se  hallan  niñas  únicamente  de  3)  regla;  aritmética,  6  niñas  se  ven  leyendo  cantidades, 
9  Ru^OLCiado,  i  restando,  3  multiplicando  y  2  dividsA(!(or)9nt;^c^  y/Una  suaindo  quebrados:  costura, 
soló  se  halláh  niffáá  de  1?  dase.  '  ■  ^tjt.^i.  .  . 


vDKKSmoaBAlBS  T  í¡«PáM)iP5a[0Ju 


58St; 


»      r NüMBftaa- 

SSTAJiQqffe  moBn^i^llqé  fiM*H#^^ 
-y  el  nÚTík&ro.de  naeidos  y  muerta  Ifií^- 
do$  en  el,  curato  dé  Éalvatf^am  él  jíe- 
guttdo  9eme9tre  del  año  dé  Í8&iy  y  pri- 
mer trimegtrtjdi&lSóS;  f^  coma  ia$  tdor 
des  qm  estos  tenim  tf  er^ermfdadee  de 
que  han  fadleeido,  . ,     :. 

En  el  segando  semestre  de  1 864.  ...,.•     8^ 
En  el  primer  trimeetre  ae  Í8'65l..../.     65 

Total  en  nueve  me¿¿.¿..:.:.?:J.:.''148 


NACIDOS. 


HonAre».    liógeres.    Totiü. 


En  el  8/'  trimestre  de. 

1864 !...f..,, 

Sn«149id.  id 

En  el  mes  deJEaero  de. 

En  d  mes  d«  Febróro 

.  déicL„.::...;L!...:. 

En  el  qies  de  Marzo 
de  id,;C.. 


280;    121.,  ,451 
159      174      338 


43 

1 .' 


u 


48       91 


•  «-••«  k».**«  W. 


S6       íft  .108 
Total 620     4a4vl;044 


386     858 


MUERTOS. 

.    -í. i  " '  * 

En  el  8."  trimestre  de 

.  1864...:;:,. .V :::  "its  '"487  Ws 

:$neí49ii  id'.'......".. 

]j!n  el  mes  de  Enero  de 

En  el  mee  de  Febrero 

En  el  mes  ^de  Marzo 
deid....:l..........      87    ,  46  ...8,^ 


,84 


74* 

m     79 


•PbW... ;...:.....'  i;088-l',0l8  2,o«e 


^'^ÜH, 


l^acídois.. 
Mnertoa. 


qOMPARAOIOK. 

. ......t...... 


1,044 
2,056 


En  eíteroer  trimestre  de.  ljS64,~ 
De  1  ailo,  225;  de  2.4 10  aflos^  474;,     *    ¡^  - 
de  11  á.20  aflips,  28;  de  21  á  80  afios, 
40;  de  81  á  40.afios,  42;  de  41  4  ¿O         :. 
años,  46;  da  51  á  60  años,  .50;  de  61  .^ 
á  70  años^  44}  de  7l  $.  80  tóos^.,^;         ; 
de  81  á,  90  años,.c'6;,  ^e  91 ,4  lÓ^a    .^ 
afios,  4,r— Suma.. 4.. ••..««>•».••«•  .•.,..•    .96.& 

En  el  cuarto  trimestre  de  1864* —       :.,, 
De  1  año,  118;  de  2  á  10  aSes,  827; .      .- 
deU420añp8,48;de21^30aaoe,      ..! 
■^0^  de  31  á  40  anos,  91;  de  41  4  50  . ;  ?  ^ 
afios,  48;  de  51  4  60  años,  41;  de  61 
&  70  años, .  81;  de  71 4  8©  ^os,  8;  dp    /  , , 
81  4  90  años,  7;  de  91  4Í00.*ños, 
5.— Suma  .#..,., *.,*%..  ,.•*••. .••.  -T44 

En  el  mes  d.e  Euí^  de  1865,— D^        . , 
1  año,  64;  de  2  4  lÓ  años,  61;  de  lí    í    ^ 
4  20  años,  9;  de  21 4  8,0  años,,  ^2;  de  '  •'  '  ' 
31  4  4Q  ^os,  11;  de  41  4  50 -años,.  .^ , 
6;  de  5Í  4  60  afiop,  12;  dq  61  4  '70  ; 
años,  6;  de  714  8()  años,  2;  de  91  4. . 
100  años,  2.— Suma...,.......,,, 185 

En  éí  de  Febrero.de  1865.— De  1 
año,  28;  de  2  4  10  ajioQ,  23;  de  11  4, 
20  año3^'  6;  dé  21 4  80  años,  5;  d^  31    '    " 
4  40  aiíos,  5;  de  41  íÍ  50  años,  4;  de 
^  4  60  años,  8;  de  61  4  70  años,  5;     . 
de  ti  4  80  ¿aós*,.  '2l— Su¿a...........       79 

EnádeMarjM)  de  1865.— De  1  '     r 
año,  22;  de  2  4  10  años^  11;  de  11 4      .; 
20  años,  é;  de  ¿14  30  años,  7;  deSll     , 
4  40  años,  7;  ^e  41  4  50  años,  5;  de  < 
51  4  60  años,  ¿j  de  61  4  70  años,  10;    - .  ^.^r 
de  71  4  80!'años^  í;  de.81  4  90  afijOS,,       '.'* 
2.— Suma ., ..,•...♦..      .83 

íótal-. 


Diferencia  en  cdl>tr&  db  líu^l^aionl.  1;0(12 


\. 


^2, 


BNFBSIf W4ifBa  M  (ffJ»  HAN  MüteBSO^i 

>  En  el  tercer  trimestre  de  1864. — 
Dir  álfereoia^  25$  de  '^ügínáii,  1;  de 


m 


ciJlico,  59;  de  íolór  áe  cióetádo,  ¿é^dé^ 
disenteria,  3á8;  dé  ¿spaüto,  5;  ÚB  em- 
pacho, 'á;  rfé  escbrfcütó,  2ÍJ  hítitóé,  á^;    '  ' 
de  erisipela,  8\  de  fiebre,  7l;  de  ftios,':  ' 
14;  de  gálíé'o-  S;  Je  gangrena;  íi\  áfe      ^  ; 
hipocondría,'  1;  dé  crtriná,  ÍJ  dértidíty-  '   ' ' 

pesia,  ^Ó^;  deirtitadlonV'3?dér6i¿ü1í4   " 
2^'áeiiifl»macioti^"3;dellagas,  á;  de- 
miserere,  é,  íe  ptótbV  85*  dte  ptíMottíaC, 
3;  repektTtia,' 3;  Sofocados,  %  dé  «a-'^  '  '- 
rampioti,  é;  efe  tí^is,  Ij  cte  toé,  4,^  dé'   '• 
viruela^;  ^&y  ié  y^ez;  L^—Sxxhái..    9^!Í 

En  el  cü&rto  triñieátlfe  dé  18^^.— 
De  alfefécJía,  23;  dé  andinas,  3;  de  ' 
ai)oplegía>  Í2;  'alíogados,  S;  dé  é(ílérá, 
ir  de  dolor  fc(flíc-d,17;'dé  dplót  dé  éoá- " 
tado,  3;  dé  disenteria,  16Qj  de  espan- 
to, 5;  áe  empacho,  6;  deescorbiiío;  Ij 
de  erisipela,  l^de  fiefcre,^155;  dé  fríos, 
129;  de  gáJicíoj  4; '  de  gafagréha,  14; 
de  hernia^  t;  de  heridas,  é^;\  de  ham- 
bre^ 1;  dé  hidropesía,  3o;  de  insultó, 
í ;  de  iñ&áxñácion,'  '6;  dé  miserere,  X; 
de  purgación,'!';  de  pic^uete  de  ala- 
crán, 1:  aé  parto/  S;  tapados,  2;  de 
ictericia,  I;  dé  tumores,  2;  dé  tí^h,  2; 
de  tos,  6^;  de  viruelas,  6;  de  vejezj  íf./ 

— Suníá  :. ;...,. 

'"  *En  ól'méá  de  ÍTuero  dé  T8^5^-^t)é 
alferecíia.,  10:^  de  anginas,  5;  dé  dolor 
c<51ico,  lá;  dejáisénferia,  ^2p;  íe  (bÍoí-  " 
pacho,!;  áé  erisipela,  8;  de  fieÜré, 
80;  deíribs,'S8;  de  ^gangrena,  5;'  de 
heridasf,  '2;  de  hidropesía,^  %;  de  irrita- 
ción, l^d'e  llagas,  2;  departo,  1;  dé  '  '] 
|)iíhnoniá.,  1;  repentina/  2;  de  tos,  5; 
^•^  yiruelas,  29;  de  vejez,  3.^-*Sttma.     185 

Sr- Febrero  de  1865.— De  alfere- 


(.<■» 


m 

•».. 


cías.  S^  á«  msffoui^  tf  di  iMét  <^4H^ 

.'    "..  vlí-í'.    .i-í  •  -■■■  ■''   l'J 


DfSfféáíá.^^ 1,894 

O^^diiwMnífty  lí^ éi'^tsfmM^^i  é¿ 
fiebre,  21;  *í-&i^^s,  í;  dfe  ga¿j^ 
de  Íieri^«^  i>  de  Ifidropesía,  1;  de,iu^ 
flateMiúD^  1;  di».  paífo^l;^4ft  pnlnM^    - 
nítt,  2i  Ai  tos,-  %  vittiélte;  ÍTfdSit^ 

jez,  5. — Suma 1. Í9 

^  En  Marzo  de  ISÚ.-^tíe  alferecía, 
5;  ahogados,,!;  de' dolor  c<5Iico,  9;  dé 
l^senteria^  l*í;  de  empacho,  1;  de  fié-  * 
|bre„25;  de  fríos,  1;  d^  hipocondría^ 
1;  de  hidiropesía,  5;  de  inflamación, 
1;  de  miserere,  2;  ¿e  aneurisma,  1;  de 
parto,  2;  de  pulmonía,  3;  repentina, 
2;  de  tos,  1;  de  vhuelaaí,  2^'  db'  Vi^eí,  ' 
3^  de  v(5Ímto  dé  «ímgr^  l.-^Suma...'      88 

'i  f;'      .  •   **    IM    II  4 

Total ;4l.í4.w;í.wi..^.  2;«' 


NUMERO,  4    ; 

LISTA,  de  loa  catisas  criminales  eegj^das 

actualrñente  en  dfúzffáSó '  dé  Té6ra8  dé 

Salvatierra,  sacacUt  W  la^t^tiátiM 

Juzgadb  remüMó  al.tribunoL  d^^mlim 

^del-cUpa$4ame9U^de  Ghianajuato  en  SI 

'  dtmttík)  dé  186S. '  :    ' 


Por 
Por 
Por 
for 
P<ir^ 
Por 
ÍPor' 
Por 
fór 
Por 
Pot 

P^ 
Por 

Por 


homicidio ,. *S 

heridas .' 8 


robo 

robo'  síU5rílego.... 
rapto  y  estupro., 
fuga. 


:....;,...  15 

;.:..;;:.::.:...,  i 

:......:;..;....  t 

..: ::.:  f 

comKOs  de  riipto.*...V..V.; ?...".. ::'....  1 

sospechas  de  robo .[........  t 

sospechas  dé  hontídidld.*:. .  .*. V. ;::....  1 

Qirculaci<m  de  moneda  faláÉ^. . .......  T 

abigeato...: ;..*.•.....*.::;:.;:....'  1 

oówflip^  en  im  idelito  de  homiodí».  1 

&gadeu&Fe».. 1 

riña ;:;......;.  ...;.7 I 


Total ^. 


m 


SalVatíBBH^  Alfíil  db  18e& 


tm  mmnMnA^  t  ^s^im^Mií^ 


5dS 


NÜMEÍIO  5. 

ESTADO  QUE  MANIFIESTA  EL  CENSO  DE  LA»  CIUDAD  DE  SaXVAIÍIBRBA,  OÓ'm  Í^O^  PUE- 
BLOS, HACrtBITDAS  Y  RANCfROl?  lit  ÉXÍ  PARTÍDO,  QUE  FBETENECBN  A¿  í)ÍBPARXAMÍÍNTO 
DB  QUBBÉVJUM))  BI#  VALORrMtf-róS  VtVOASJ  NUMBHO  DE  FANEGAS  D^  ^lÉRRA,  D£  B^B- 
T  TBMPO^E^Ali,  7  I«A$  0AB9e4#  M  «ANAtO  |d[AYOB  Y  MENOR  <ÁlE  PTJEDBÍf  CRÚR. 


en 


7*^ 


iVtfpp' 


CMuMo 
menor. 

t-m 

»  " 

606- 
1,000 

WO 


lioe» 


101/ 


Salvatierra' 

Pueblo  de  ürírco 

Hacienda  de  Senoliesl    •    •    •    *    « 

Y        de  San  José 

Banchos  de  la  Esquina  j  la  Laz  .     . 

»        de  la  (Remador  .    .    . 

j>        de  Holotes  .....< 

»        de  Ojuelos  i 

»        del' Capulín 

»        dé  (íileVa  ...... 

>       del  Sabino 

Hacienda  der  la  Zanja 

»        de  la  Magdalena  .    .    .    . 

jr        deEsperanxa.     •     »    .    . 

w        de-Manríques 

»        de  Guadalüfo.     •     .     .     . 

*        de  San  Juan  .,,.•, 

»        de  ^*o  de  Agua  .... 

»        dé  Coyotes 

jr        de  Calera  y  Santa  ¿árbara^ 
Rfancho  de  la  Altan^ri¿na^     •    •    . 
. ,  »        de  Palpa  Ptietw    .     .    .     . 
,^»         de  la  Orilla 

»        déHei^ablanca    .     .     .     < 

»        del  Colorado- 

*    i        deSantiago«    •    ;    *    «    , 

»        de  la  Catarina. 

9        de  la  Üstancia  do  San  José. 

Ratrchito    •    •    / 

Cuadrilla  dd^CáüÉQett^     .     .     :    .     . 
Bledos  del  Ajuntamieato «    .    .    . 
BfliTrio  de  San  Juan 


Totales. 


PoblflJ 
eton. 


1,062 

I,62á 

103 

8a 
104 

38 

sai 
íéo 

13^ 
86 

íed 

192 

205 

£00 

108 

7811 

398 

> 

» 

» 


Valor  de 
fincas. 


ie84882 

15,000 

'  3Í,000 

100,000 

10,000 

11,000 

1,800 

4,000 

6,600 

6,600 

Í0,000 

116,044 

1^,500 

18,500 

7^80 

?r,ooo 

12,180 
19,198 
9,000 
4L040 
¿000 
5,500 
802 

B 

6,000 

14,000 

2,600 


.16,487 


656,971 


Fanegas 
de  riego. 


60- 

i5bi 

.   9 

Jí 

100 

60 


60 

^0 
80 


6 
10" 


561, 


50' 
W 

118. 
80 

w 
1& 

85 
20 
60 
200 
12 
80 
40 
12 
10 
SO- 
SO 
56 
IB 
56 
8 


M76 


1,100 


400 
190 
500 
500 

1,000 
400 

800 
l,00fr 

100 

m 


é    » 

.9 

» 


^d 


8.800 


:ia,600 


Mota  al.estai>o  NOiMMHO'5>4-ai  rancho  dó  íierrablancaperlénéce  4  la  hacienda 
de  Sánchez;  los  del  Colorador^  y' Santiago  *  la  Zanja;  la  BiJtittltíádé'Sáii  José  V  él 
Ranchito,  á  la  de  San  José;  y  el  .de  la  Catarina  á  la  deiSaiiuOil0fe<%á^.el<^>el  «fcftttUd 
Partido  de' A'tíáiñbaro.— Salvatierra,  Atril  de  1865.  >(. 

Ri  el  valor  cié 'la9  fiñeaí^^di  qüfc'se  hace  mérito  en  el  pirésen^e  estado,  y  que  arroia 
un*  suma  de  $^6S6,9T1;  na  figárá  el  que  pueda  tener  la  fdMca  cCe  KiMos. .  La  cir- 
cunstancia de  no  estar  esta  finca  afecta  al  pago  dé  contwbiiéSWl^/bi'6éqtlexirteea*tfe 
loa  4ato0  necesarios  pai;a  vaIorÍ2ii|ria;  pero  creo^  que  se  le  puede  poner  la  suma  de 
$250,000.  Sus  productos  varían  anoalmente  de  60j£t  80,000.  piezas  dealHmtti{y^l00,000 
lifiras  de  hilo,  que  se  sacan  para  varios  puntos. 

Tomo  L— 76. 
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boletín  1>£  la  sociedad  ME2U0ANA 


NUMERO  6. 

ESTADO  que  manifiesta  lo$  productoi 
armdleB  de  la  agricultura  en  la  ciud&d 
de  Salvatierra^  puebloBy  haciendas  i/ ran- 
chos de  su  partido  que  pertenecen  al  de- 
partamento de  QuerétarOy  tomados  de  los 
que,  calculados  aproasimaUvaménte^  rinr 
de  un  quingmnio. 

M»z  de  riego,  5,950  fs.  á  6  rs..((  4,850 

Trigo,  6,^850  cargas  á  5  ps 84,250 

Chile,  15,000  arrobas  á  20  rs....  37,500 

Gacahuate,^  10,900  fs.  &  14  rs...  19,0T5 

Camote .• ¿ 8,000 

Jicama... 1,600 

Frijol  de  riego,  1,700  fsl  á  2  ps.  .    8,400 

Garbanzo,  12,840  id.  á  1  ps....  12,840 

Cebada,  2,100  id,  á  12  rs 8,150 

Melón....-,!. 7,500 

Sandía , 8,800 

PepiM ., ...^.  600 

Cáfiade  azúcar...... 82,000 

Legumbres... .* •• '3,600 

Frutas ..i 10,000 

TabapD. •      6,000 

Carretillas \    6,400 

Leche  j  (iaeao....,*i 10,310 

Alfaífa V    3,000 

Maiz  de  temporal .«•••  50,500 


Frijol  de  idem... 

Cal.. •.... 

Lefia%.... 

Carbón ^ 1.... 

Aumento  en  la  cría  del  ganado 
mayor  sobre  6,000  cabezas 
que  habr&^en  las  fincas,  calcu- 
Iad(f  ál  10  por  ciento  y  valo- 
rizado ¿  10  ps 

Id.  en  la  cria  del  ganadomenor. 

Id.,eu  el  YÚGg  de  las  semillas  que 
se  gastan  en  5,000  cerdos  que 
se  engordan  atiualmente^  cal- 
culado 4^  P9^  poi^  cal>e^^<... , 


6,150 
4,500 
5,400 
8,000 


5,000 
1,500 


7,600 


Ai  &eikte¿d«.«« 


••«•»•«..» 


284,826 


Del  frente 284,825 

Aumento  en  el  yalor  del  trigo  he- 
cho harina  en  los  molinos  de 
esta  ciudad,  calculado  sobre 

4,000ca^gas,  á  1  ps. 4,fl00 

Producto  de  los  molinos  de  tri- 
go de  Sánchez  j  Guadalupe..        1,760 

Suma  total... .'...,.$  290,676 

Salvatierra,  Abril  da  1865.. 


NÜMifiRO  7.  ;  ''': 
LISTA  de  los  puehlósy  haciendas  y  ran- 
chos comprendidos  en  el  parti¿h  de  S€d- 
vatierra  y  que  por  efecto  del  decreto  de 
3  de  Marzo  última,  pertenecen  hoy  al 
departamento  de  Michoacan,  con  expre- 
sión de  la  población  que  anda  uno  itene. 


POBLAOIOirBB. 


TUMITAVTKR. 


Pueblo  .de.En^enguarow. 
ídem  de  Pejo. 
Haci 


enda  de  Batanes^ ^. ...... 

de  San  Buenaventurii.. 
de  Santo  Tomás... ...•• 


1,900 
900 
336 
268 
668 


de  San  Niéolás 2,064 


de  Matav'atío... .......... 

»        del  Moral.. ...•«.«., , 

Rancho  de  las  Cruces... *..«»...« .^ 

de- la  Lagunilla..!...' 

de  la  Huerta....; 

de  la  Puerta  del  MoDtd.. 
de  San  Pedro«.....iJ^..;k. 
de  Santa  María........... 

de  San  José. ,.«.. 

de  la  Faja  de  Guadalupe. 

déla  Cantera..;... «. 

de  Cupareo ... 

del  Barroso .**. 

de  la  Huerta  Grande..... 
del  Arroyo  de  los  Sames. 


6»1 
209 
469 
882 
461 
487 
476 
102 
263 
369 
164 
157 
169 
192 
76 


*  Suma  de  habitantes*. 10,687 
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m^me 


CAMINO  DE  TAMPICO. 


INFORME  DE  GORTSUCH. 


Tengo  el  honpr  de  informar  ¿ycL.  que 
GOtí  fecha  30  del  mea  i9rÓ9ti)no  pasado  reci- 
bí BU  comunicación  de^S.l  diel  mismo,  j  que 
la  órdi&iü  jSk.qfkO  ella  se  tdkpre  aera  obedeci- 
dac  tan  estrictamente  o^mo  elea  practicable. 

Sali  de  T&spa^  o)  18  dei  dicho  mes,  har 
biendp  iMuritp  á  vd«  el  16  anterior,  para 
informarle  de  prisa. y  en  términos  purar 
mwte  s^eralefi,  cnálea  habian  .sido  mi3 
x^oviaMjentos  pppiteriores  á  mi  anterior  in- 
forme- £«|tas  relaciones  las  haré  ahora  mas 
claraB  y  oompletas»  antes  de  aludir  á  los 
raenltado»  de  mis  trabajos  dct  etritónoes. 
.f  Después  de  haber  dado  mi  lUtitno  infor- 
me fediado  en  Ttuq>an  el  9^  de  Abril^  hice 
utii»  t^ografjia  d0t|kllada  del  rio  desde  ^u 
boe^.á  la»  teroera  caída»  ó  1|l  segunda  caída 
arriba  de  San  Isidrp»  en,  que  el  aguatepiie 
m^AQS  de  medio  metiícl  de  profundidad,  j, 
la  corriente ta^  tiápida.qae  fué  difícil  subir 
en  la  icaiaJa*  De  regrosó  <\cploré  el  estero 
dd  Zapotali  y  Bu  tributario  las  Cañas,  has- 
la  el  principio  de  la  naveg^ion  en  canoas. 
'  No^enieaído  ^tsdnces  oportunidad  de  ex* 
teikdmmi  exámeu.de  la  pa^te  Este  del  tiq^ 
mas  all&  dé  la.línea  interior  de  la  barra,: eii 
lirtud  d:e  los  nortea  qtie  ptedomii^n  y  por 
comúgniente.  de  la  alta  marea,  y  no  que^ 
lleudo  perder  tiempo,  determiné  posponer 
todo  ttabcyoi en. aquella dirisccion,  y  á  la 
Tez  conieMé  eli^tudio  de  loe  lagos  y  su$ 
turofloiías  entre  Túxpám  y  Tampioo.  Sstof 
h>d  hatté  tan  eitenBos  y  de¡  carácter  ta^  va- 


riado, que  me  vi  obligado  á  estudiar  lo  re- 
lativo á  su  propuesta  navegación  por  va- 
por, con  mas  detenimiento  de  lo  que  &  pri- 
mera vista  me  pareció  necesario.  Aunque 
algunos  detalles  de  menor  importancia  fue- 
re» oomsiderados  ligeramente,t  ^sn  atención 
á  la  magnitud  de  la  obra^  y  del  tiempo,  li- 
mitado que. tenia  disponible»  toipé  thies  da- 
toa  respeoto  de  todo^  los  puntos  principa- 
les, que  estoy  seguro  de  que  mi  informe  fi- 
nal dejará  el  asunto. tan  claro  comO; puede 
espiarse  de  una  sencilla  operación  0po- 
gr&fica  puramente  preliminar. ' 

La  poca  profundidad  de  todos  estos.  J^- 
gos  me  desagradé  cq  extremo^  Mudia  par- 
te de  su  extensión  que  á  primeara  vista, ^- 
senta  .ui^a  'magnifica  capa  de  agua,  ^  mu- 
chas leguas  de  superficie)  no  tiene  .sin  :eip- 
bargo  de  su  süperfioid  al  fondo  masí  de -dos 
metros;  en  muchos  lugares  ni  uno.  '  Una 
gran  área  que  anduve  en  canoa,  sesequrá 
é  se  convertirá  en  pantano  antes  del  tiem- 
po de  aguas,  que  es  lo  que  produce  su  ele- 
yacion«  -Al  Este  de  las  islas,  derrotero  to- 
mj^do  siempre  |>or  los  botes  para  abrigarse 
de  los  nortes  b^  la  cadena  dei  lomas  de  la 
costa,  la  mayor  profundidad  qu&  hallé,  fué 
do  4  metros. 

Cuando  el  comercio  del  pa&>  lo  exija, 
puede  abrirse  una  vía  directa  entre  los  rios 
Túxpam y  Panuco  por  estos  lagps^  para.el 
paso  de  pequeBos  botes  que  calen  (^o  ^Q^ 
80  centímetros,  con  un  costo  que  np,  será 


m 
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major  que  el  acostumbrado  para  obras  de 
un  carácter  semejante,  j  puede  entonces 
usarse  ventajosamente  sobre  aquella  vía; 
pero  por  ahora  no  son  necesarias,  ni  lo  se- 
rán basta  que  fi|e  |n^«da.  v|^  ft'  aguell^ 
regiones  con  la  apertura  de  una  línea  *de 
comunicación  férrea  de  un  punto  de  aque- 
11a  parte  de  la  costa  al  i^tQríar^.<S  Itaat^.q^e 
haya  mas  población  á  las  orillas  del  lago. 
El  hecho  de  que  solo  las  canoas  hayan  na- 
vegado en  las  aguas,  de  estos  maree  ihtei^ó- 
rjBs,  es  ttna  de  las  pruebas  mas  tristes  y 
convincentes  que  vienen  en  apoyo  de  mi' 
observación  sobre  la  terrible  pesadilla  que 
está  cubriendo  este  hermoso,  pero  apartado 
país,  parausando  todo  su  vigor  é  léipiAíen- 
do  su  desarrollo. 

Todo  el  comercio  interior  de  eetos  lagos 
en  tieiipos  pasados^  duraiyte  p^íodos  de 
actividad  comercial  ordinaria,  no  «iene  de 
mo^miento  por  'término  medie,  126  arro- 
bas de  carga  por  diá;  ahora  es  menos  ^ue 
un  tercio  de  aquel  moívimiento.  Me  reffia- 
to  al  1;ráfico  que  dS  presento  se  hace  «ntre 
ía  Ribera  y 'Pueblo  Viejo,  que  represeuta 
lá.cantidad  que  sé  pagaría  do  impuesto  ev 
^l  canal  sí  se  constriiy^a.   Admito  que  él 


A  mi  vuelta  de  Tampico  completé  mi 
examen  del  río  Tázpam  extendiéndolo  mas 
allá  de  la  barra.  El  tiempo  fué  notable- 
mente favorable,  y  el  resultado  enteramen- 
|te  sa|isfaiqÉo^(v  M4M  \^  barra  muy  e^e- 
cha  y  con  mas  -agua  ¿e  la  que  se  me  habia 
xeferido.  En  mis  sondeos,  el  punto  menos 
profundo  filé  iie  2°^  80  aumentando  la  pro- 
fundidad á  3°^  65  de  cada  lado  á  la  distan- 
cia de  menos  de  100  metros.  La  marea  es- 
piaba en  ^u  mayor  altura.  Én  la  iHija  ma- 
rea fa  -profundad  i  kablrk  sido  dé  'O*'  46  á 
Or  CO.'pop  Ib'áénés.  % 

'Ouailquiera  enrbai^eacion  4da)>4>a4ii  para 
élcomerc^  ^  Oolib  podkiia  harb^sr  dido 
tomada  en  d  fuera  dádo^^er  im  remolca- 
dor de  vapor  con  la  mayor  facilidad*  Fue- 
ra déla  baira  se  hélhk  wbl  fbndéadere  se- 
guro, al  que  puede  H^gaar  ^al^er  %ttr«o 
coii  seguridad,  excepto  duraiito  los  nortes 
mas  severos;,  entonces  pueden  pelrmíafiiecer 
á  salvo  éíi  el  mar,  sin  el  ptligro  de  Ir  á  la 
playa.  El  río  está  favorablemcinte  iida|i%ado 
para  todaé  las  e^dgéncias  del  tréfloo  de  na- 
vios, y  cencíidero  quefo  barra  no  e0«mobs- 
'  táeulo  al4esarrollo  del  coia^dt^  fdé  eabo- 
tnj^y  elEU'ai>jero^qiiO'(«'earbiHÍWoi«dad 


tráfico  pueda raa^naMettiente  «qinentars0J  enitqtiéit  r$e  eonv^iénteniente  ^uaáa  (lo 


con  el  awnento  de  fllciÜd^des;  lo  supongo 
aumentado  diez  VAoés,  qilo  es  apeiiiM  pro 
bable;  aun  esto  no  daria  una{entriii9a^«ii&-< 
ciento  para  cubrir  los  gastos  de  F^>aA'aoio]¡i 
necesarios  shi  ioá  intereses  del  capital  itb- 
vertido.  CuSfhdb  para  él  interior -se  aíbt^ 
una  viá  férrea  desde  ^Ai^átaEi  á  Tampfeo^ 
esta  obra  Heímá  á  ¿feí"  una  necesidad  púr 
Mica.  Hasta  enténces  n'O  será  neoesaria^ 
Las  ventajas  relativas  de  las  varías  Kneaii 
practicables  para  la  canalización  indispenr 
sable  que' ha  de  establecer  la  comuniy^br 
cfoíi  adecuada  tanto  al  Sur  cómo  al  }9^rt0^ 


del  lago  de  Tamiahtta,  serán  plenamente)^mediata|ij  «igujandqde'aqiáeliainags 


dfactifídas  en  tiempo  oportuno. 


que  no  sucede  á  OMxpokn)  y  «o  i«feñ»r  6 
ningún  puerto  de  la  repdbliea«    . 

Habiendo  completado  todoM  t9éb%jo 
quorse  me  asigné  en  aqueja  jegiQi^  «all  de 
Téxpam  como  tetes  ho  diebo,.el  iSjdelpa- 
«ide. '  estando  t^  Stí  IUoo  ba«taivte*mfer- 
m!o  de  oalentÉr^s  pak>a  aoottpaáan»e^  4ie 
quedé  pa»Yi  «emiir  ^l  ptimer  imqiie  fwi» 
Yietacrii^,  y  de  allí  vot^eír  á  Mécieak  Mi 
otéelo  al  regr^sMT  füéiobtcmer  una  Uj|«»  fa- 
vorable para  un  fénoqarríl  sobr»  A  valle 
deTtxpam,  dívérgie9idi»doI  rios^áeittdfor 
tonto  como  io  pe^mitia-laibás^de  las  lomas 


neMl'  de  lá  diviaion  entra  he  aguas  dtí  fio 


m  imootníOíA.  x  jí!3^as>i^ioa. 
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Á  9Ví^fkA%4lj  7qiieU9g^r6  &4«iQi^it  en  ]i 
inmediftcion  de  Acaxuchitkn;  y.i^jmr.tam*- 
bMii«n»rlíae»Q^gr(eter«  ^ue  «eguirá  est^ 
mi«m4írficcbn,  pera  €)u  t;fin:eAodijfereii^ 
luíate  encontrar  Anho^^n  j>?tso  arriba  d^l 
rio  3aA.Márc0f^  fiftrft  lo  W9Í  propongo  di* 
riginne  for  6  x^eroa  4e  eito  lugaír  bácji»  -el 
Diima  pronto^ 

Qnútía&dp  detallar  el  (^^wmo^fejiiiido^j 
anticipando  solamente  q^m  4ehido  á  la  e3 
pawrade  lo»  bosques  j  loatorralea  qne  XO0 
impedian  ayanzar  en  muchos  lagares,  no  pu* 
de  llegar  prfciwaente  al  terreno  que  de* 
seahs^  sino  «con  la  gran  p($rdida  de  tíempc^ 
ooiMÍjp9J^nte,  y^ndoiue  porio.w^o  obli^^ 
gado  fk  confonMrme  con  tocsor  la  linea  eñ 
ios  pw4o9  maa  fájoílmenteaefesibles»  7  ob^ 
8erT4Qdola4osdíea}taras.que  dieron  un  cmi^t 
po  msji  Qx)kepso,  apondré  que  Qn  ^  opi^ 
nioi,  la  4irepGÍoA  del  niejor  x^amino  es  poií 
el  T«Ue  del  rio.  4o  Sl^spam,  sobre  su  parte 
Sur  ú  oKiUa  der^a^  á  trav^  del  paso  del 
Maltraía  pillando  las  pendientes  orien^ 
tales  4»  las  lom^iS  de  Maltra^ta,  bsjai^ 
de  alU  aJ  falle  ddl  rio  Pt^^tepec,  mbien- 
i»  Im^o  y  'iitr^yesavbdo'  I|^  mesa  de  Cor^* 
a«ke^  6  retarooediiendo  al  yi$lle  de  Táx* 
pam,  dejando  las  lomas  de  Maltrata;^  j  pae* 
ae  de  ^Toi^nelet  ¿  la  derecba»  «ubir  d|rec* 
tameirte  del.  vf^Ue  por  el  a^o^Fo  de  Ma, 
cetla,  de  allí,  6  bien  de  la  mesa  de  Corp-» 
uelse  6  del  prix^io  del  arrojKii,  btyV  há- 
eia  losteroenoa  de  MfetlatoyoiQs^  dirigién- 
dose  al  Este  basta  dande  sea  .practioabie 
sobre  las  pendientes  del  Oeste  6  á  lo  largo 
de  la  base  de  la  mesa  Zanatepec;  de  aquí 
orillar  la  base  del  cerro  Ojite,  probable- 
mente al  Este  de  él,  cerca  del  pueblo  de 
Ameluca;  de  aquí  subiendo  7  atrayesando 
la  mesa  de  Zanatepec,  7  relacionándola  con 
la  línea  trazada  en  mi  camino  á  la  costa 
cérea  de  Apapantillo,  sobre  la  orilla  iz- 


qpierda  del  rio  San  M&rcos»  opuesti^ála 
enXrada  del  yalle  de  Tecixquitla. 

Peapnes  dedrelaciasuar  con  mi  prknera  li- 
nea cerca  de  Apapantillo,  adelanté  sobre 
la  línea  de  diyiaion  de  las  aguas,  habiendo 
subido  á  la  mesa  de  Metate  en  yez  de  Za- 
natepec, pasé  al.  Oeste  del  pueblo  de  San 
Pedro  PetUcotla  7  llegué  al  cerro  4e  Itza- 
;tdan.  Hasta  alguna  distancia  nías  allá  de 
San  Fedro^  esta  Unea  ;me  agradd  al  gjptií^o 
dp^  esperar  sostener  mi  pensamiento  origi- 
j»al;  peco  pasando  Itzatlan  7  jendob^ci^ 
Pahuatlan,  hallé  el  camino  impracticfable. 

Abandonando  la  línea  de  diyision  de  las 
aguas,  busqué  un  paso  fácil  del  San  Mar- 
cos, tan  arriba  como  fuere  posible,  ^^  1& 
esperanza  de  subiir  de  allí  al  Valle  de  los 
tribntsrios  de  aquel  rio,  que  tiene  su  origen 
en  é  cerca  de  Acaxncbitlan.  Deifpues  de 
yario9  días  de  seyero  trabajo  7  de  iniefica- 
01^  esfuerzos,  erbandoné  aquel  camino  co^ 
mo  inipraQticable,  j  yohí  á  este  lugar.  Se- 
gún mi  conocimiento  del  país,  en  lá  direc- 
oion  en  que  be  estado,  oreo  inútil  buscar 
uAá  Knea  mas  distante  ni  Oeste,  7  spj  de 
opinión  que  el  mejor  camino  para  yía  fér- 
ra,  se  hallará  en  la  combínaision  de  mi  lí- 
nea de  la  costa  al  San  Marcos,  donde  to- 
qué prinkerox  como  antes  describí;  de  allí 
rehire  el  yjsUe  de  Teci^K^uitla  á  este  lugi^r, 
y  ppr  Huaucbinango  6  AicaxucbitJtan  comp 
pnede-deeq^s  determinarse.  Uncamjinp 
parreterf  dob^  ABgjaii*  la  misma  direcpion 
gei^ral,.  eoA  ¡nodifioaciones  que  ^xjfoná^é 
otando  sei^.  tíe^opp* 

Antes  de  recibirlas  últimas  instrucciones 
de  yd.,  pensé  después  de  hacer  un  recono- 
cimiento de  la  línea  de  diyision  do  las  aguas; 
de  aquí  en  dirección  de  Ñaupa  7  de  allí  á 
Acaxuchitlan.  7endo  7  yolyiendo  por  dife- 
rentes caminos,  continuar  bajo  la  diyision 
de  las  aguas,  entre  las  del  San  Marcos  7 
el  Necaxa,  en  la  misma  dirección  que  yd. 
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me  previene  ahora  reconocer,  hasta  él  |)ié 
de  las  espesas  pendientes,  en  cvtfo  panto 
cesan  las  mayores  dificvltades,  dejando  el 
reconocimiento  del  rio  abajo,  para  opera- 
ciones posteriores.  Esperaba  hallar  un  ca- 
minó practicable  de  la  mesa  central  á  la 
Costa  en  aquella  dirección,  sin  tener  la  ne- 
cesidad  de  pasar  algún  arroyo  6  mesa  se- 
cundaria, y  por  consiguiente  obtener  una  lí- 
nea con  descenso  continuo,  6  solamente  con 
quebraduras  ligera»,  en  "vez  de  las  grandíes 
ondulaciones  impuestas  en  las  lineas  y^ 
reconcidas. 

Mi  atención  se  concentró  en  esto,  por 
ser  una  línea  trasversal  de  formas  topográt 
ficas  muy  peculiares  y  marcadas,  laque 
observé  la  primera  vez  que  pasé  por  elva-j 
lie  de  Tecixquitla,  Al  printípio  de  aquel 
valle,  la  línea  de  división  de  las  aguas,  eni 
tre  las  de  Necaxa  y  las  del  San  Marcos,  ea 
completamente  quebrada  hasta  el  nivel  del 
vallé,  y  cérea  del  rancho  de  Tecixquitla^ 
que  según  mis  observaciones  barométricas^ 
está  solamente  676  metros  sobre  el'  iiiveí 
del  mar,.eBtandQ  Huauchihango  &  1422  meH 
tros;  es  la  Knea  tan  estrecha,  quie  permite 
formar  un  túnel  á  un  costo  razonable. 

Las  instrucciones  de  vd.  no  hacen  men- 
'  cion  alguna  respecto  de  informe  sobre  tras- 
poitte  practicable  por  tierra  sobre  este  ca- 
táiñOf  sino  simplemente  la  topografía  del 
tío  de  Huauchinango  á  la  bár^a.  Sin  em- 
bargo, conociendo  k  ikecesidad  de  lá  con- 
veniente comunicación  por  tierra,  eñ  rela- 
ción con  las  aguas  mas  bajas 'del  rio,  estu- 


diaré el  camino  entero  con  referencia  &  la 
üonstruccicfni'de  cualquier  camino  carrete- 
ro 6  férreo.    "* 

EÍb  inútil  seguir  el  valle  del  rio  Necaxa 
de  Huauchinango  hacia  abajo,  como  Vd. 
me  previene,  en  cualquiera  senüdo,  buscan- ' 
do  una  vía  de  comunicación,  ya  por  tierra 
6  por  agua.  Entre  ambos  puntos  liay  tres 
cataratas:  la  superior  tiene  un  salta  de  100 
metros,  y  el  rió  en  su  mayor  distancia  cor- 
re entre  pendientes  demonjiaflas  ásperas  y 
pendientes  acantiladas  en  muchos  luga- 
res. •       . 

Una  carretera  de  Huauchinango  á  un 
puerto  del  Grolfo  hacia  él  Norte,  debe  atra- 
vesar el  rio  Ñecatfi  cerca  del  pueblo  del 
mismo  nombre,  pasar  por  6  cerca  del  pue- 
blo de  Dos  Caminos,  siguiendo  la  bááe  de 
las  montañas,  y  probablemente  sin  ser  ne- 
cesario por  éste  lugar.  Paráutt  ferrocarril 
creo 'que  este  lugar  (Xicoj  "es  uno  de  los 
puntos  fijados,  y  los  otros  ya  mencionados, 
solo  accidentales.  Eistoy  disponiendo  mi 
descenso  &  la  costa,  que  es  difícil  en  esta 
avanzada  estación  del  afio,  y  partiré  tan 
pronto  como  fuere  posibloj-  dejando  el  re- 
conocimiento h&cia  Acaxuchitláíiy  quo  con- 
sideró muy  importante  sin  embargo,  hasta 
mi  regreso. 

'  La  comunicación  que  se  íne  dirija  aquí 
lá  recibiré  mas  pronto  que  en  cualquiera 
otro  lugar.  '     ' 

Su  respetuoso  y  suborditiado.—^.  B.  &. 

iXico,  Junio  1^  de  1869.— €.  ministro 
¿e  fomento. — ^México.    '       "  • 
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DEIi    MAiTICO 

Y  DE  SUS  usos  TERAPÉUTICOS. 


La  gran4e  atúUdad  del  nUi|tic9  por  los 
buenos  resulta4os  q^ue  d»,  ea.  sqs ,  diy^ersBs 
aplicaciones,  fer^péptíci^s,  |me  ha  anixoado 
á  eseribir  esta  peqaeSa  memoria,  .que  np 
dado  será  de  alguna  importancia  para  l(^. 
médicos  7  farmacéuticos  mesípanos,  ai^nt 
do  el  objeto  de.  ella  una  planta  orij^naria 
de  México,  que  &  pesar  de  ser  algo  coiao- 
cida,  todavía  no  se  h^  usado  con  Ja  extm- 
sion  que  merece  por  sus  notables  propie- 
dades naedicinales. 

Esta  planta  es  exportada  de  México  y 
de  la  América  del  Sur  ep.q{t^tida4^  consi- 
derables pa|ra  Europa,  ,j  de  áPi  qos  esr^ 
mitida  bajo  la  forma  de  diversas  especie^ 
dades  farmacéuticas  que  ¡compramos  á  o» 
precio  proyerbiftl,  con  perji^mo  de.  la  t^opa. 
ra  y  de  ^a  intereses  de  la  farmacia  mexi- 
cana. Desde  hace  algún  tiempo  mis' he  de- 
dicado á  hacer  un  estudio  especial  del  ma- 
tice, con  el  fin  de  suministrar  á  los  médi- 
cos varias  preparaciones  de  dicha  planta, 
dotadas  de  una  eficacia  incontestable  j  muy 
superiores  á  las  importadas dd  extranjero. 
En  efecto,  aquí ,sp  ex;traen  los.  principios 
activos  de  la  planta,  fresca  y  gozando  de 
toda  su  actividad,  mientras  que  el  mático 
llega  &  Europa  después  de  un  largo  viaje, 
habiendo  perdido  la  mayor  parte  de  su 
aceite  volátil  porja  deseeaoion*  ' 

MATICO—SINONIMTA. 

Artanthe  elongata.    Migueh 
Piper  angustifolium.  Buizy  Pav<m\Flo' 
rapertkma]. 


Pipelr  cOongatoín.   VaOit 
St^hensi&eloDgaia.  Kimth. 
Artanthe^  mexicana.     Pérez, 

'•  Ett  la  América  del  Sur,  en  el  Brasil,  se 
conoce  vulgarmente  con  el  nombre  de  Yer- 
ba del  Soldado;  en  México,  en  el  Estado  de 
OoÍim4,  lleva  el  nombre  de  Achiotlin^  y  en 
el  de  Jalisco  lo  ¿ombran  Cordoncillo. 

ideografía  botánica, — El  máticó  es^ri-' 
ginario  de  México,  del  Brasil,  del  Per6  y 
de  Solivia;  se  encuentra  en  grande  abun- 
dancia en  los  Estados  de  Colima  y  de  Ja* 
lisco,  y  es  muy  probable  ^iie  exista  en  otros 
puntos  del  país;  es  una  planta  propia  de 
los  climais  tropicales  y  húmedos;  nace  de 
pireferencia  en  la  orüla  de  los  pantanos  y 
de  loe  rios. 

C?^wt35<?a(?íon.^— Artanthe.     Clase  Dian- ' 
dria  Triginia  \St»tenut  sexual  de  Lineo)  fa^ 
milia  de  las  Piperáceas  [Método  natural 
de  Jumeu\. 

Oaracterté  bótdntcQe.-^ArhMstoAe  tallo 
nudoso  de  dosá  tres  metros  de  altura  cuan- 
do ha  llegado  al  apogeo  de  su  crecimiento: 
los  hojas  son  sésiles  6  con  peciolo  muy  cor- 
to, oval,  lanceoladas,  acuminadas,  de  seis  á  * 
doce  centímetros  de  largo,  y  de  tres  á  cin- 
co centímetros  de  ancho  cuando  están  com- 
pletamente d¿sarroBadas;  de  un  color  ver- 
de claro  en  su  superficie  inferior,  crenadas, 
menuda  y  fuertemente  reticuladas;  de  un 
olor  aromático  agradable  análogo  al  de  la 
cabeba  y  al  de  la  menta,  que  se  hace  mas 
intenso  cuando  se  frotan  entre  las  manos; 


6QQ 


BOLBUN  DH  LA  BOCSüDiLAB  UMtíQAXfA. 


de  un  sabor  picante  y  un  poco  acre.  Las 
espinas  son  solitarias,  cilindricas,  opuestas 
á  las  hojas,  tienen  en  el  principio  de  su 
desarrollo  el  mismo  olor  que  las  hojas,  pe- 
ro mas  fuerte,  porque  conlíeaan  mayor  ca^ 
tidad  de  aceite  yolátil;  adquieren  un  sabor 
dulce  cuanrcfó  llegan  &  sisperFei^ta  m&dtideíai 
Las  bracteas  son  peltadas  6  cuculadas,  las 
flores  hermafroditas  desprovistas  de  estilo. 

Oompfisieian.-^'ES  análisis  qafimioo  ha 
demostrado  que  el  m6tíco  oentienis'  oioró- 
fila,  una  resin»  blanda^  dé  un  oolor  Hei^de 
oscuro,  i^atería  colorante  amarilla  y.  m.oiie- 
na^  sales  de  potasa  y  de  cal,  gomaj  lijpuA% 
aceito  Yol&til  algo  espeso,  cristalivabk,,de 
un  color  verdoso.  Las  propiedades  medir 
cinales  del  mático  son  debidas  &  lia  temhú 
y  al^eite  volátil. 

El  aeeite^  volátil  de  mátina  pesleíakeee^i 
la  clase  de  las  esencias  no  oxigenadas:  sut 
fórmula  es  C*^  H*':  deposita  por  el  reposo 
cristales  de  estearoptena;.  su  oolor  vardoso^ 
es  debido  á  la  mezcla  de  laresina^  oonla» 
azulena  (la  fórmula  de  la  asoleaa  es  G*^ 
H"  O);  tiene  un  olor  fuerte  semejante  al 
de  la  planta,  pero  menos  agradable;  su  sa*' 
bor  ea  picante  y  ocre;  es  poco  álable  en\el 
agna;,  el  alcohol  de  95  y  ei  éter  lo  dilsuelr 
1^  fáxsilmento. 

Propiedades  ¡fiM08medicinale$. — fil  mar 
ticN)  es  un  tónicoraromático),  agradable;  tie- 
ne como  la  cttbeba  una  aoaiOtn dspectalisor 
bre  el  s^nurato  gémio-urioario.  Tanto  < 
el  Pera,  como  en  Méxiso  ba  sid^  emplendo 
per  los  indios  conux  vulnetujio,  afiíoiiiaiac0> 
y  para  oombotip  la  hemotiais>y  liu»  hemol^ 
rabias  e&<  general^  pero  sin.  dudo  méi  siaa 
útiles  aplicaciones  son  m  el  tratamienta  i^ 
las  enfermedadct»  da  las  memb^anasrinUoO' 
saa,  como  k.  gonoiírea^  leooorreay  catarro 
derla vq)iga> hemorroides yepistaid^K  Ta«^ 
bien  se  ha  comprobé  sní  efictM^ía  eá- 1» 
diapieayt  disenteria  y/  efi«  la^hedintartai    fil 


polvo  aplicado  localmente  sobre  las  úlce- 
ras, las  modifica  y  las  hace  desaparecer 
muy  pronto;  ejerce  una  acción  particular 
sobre  las  secreciones  pjirulentks,  y  no  cabe 
Il4&  <l^§  tidile  yktudes  antisépticas  que 
en  muchos  casos  podrán  ser  muy  útiles. 

M  ;p^icf  amoiadJoTjá  Ifá  lernfinoeos 
produce  rápidos-  y  felices  resultados  en  el 
tratamiento  de  la  clorosis,  de  las  gonorreas 
cniKSi'eaa,  y  sobre  toda,  en  htgtíta  nditnr. 

Fs  un  vérdaiiéro'  hemostáiSeo  por  exce- 
lencia;' (!e(á^ne  la  sállfiii  db-'la  sangre  sin 
coagalark  y  sin  distnintiir  la  capacidad  de 
los  vasoÉ^  ^6'Ier  baeeñ  Iba  ácSáos^  el  per- 
eloraro  de  hrait)'  y  todfó^Ios*  ast^bgentes; 
e»,  en  una  palabra,  hemdstátSco  riH'a^rhe- 
mopIlfi&tíBo. 

II  iodi)  se  combina  quüniáonente  con 
los  principios^  constituyentes  def  máitico; 
asi  es  que  en  sus  diversas  preparaciones 
iodadiis  no  se  puede  reconocer  este  meta- 
loide por  medio  db- los  reactivos*  que  carao- 
ferkan  el'  iodo  Itbte,  y  por  lo  mismo  no 
ejeáfce  ninguna  acción  irritante  sobre  b 
m^^esa  gaslm^^iiftestinar. 

Lcís'prepaf^éitmes  db  mfiiico  son  de  fá- 
cil a4fiaMstraeK)n  parque  treneit  im  sabor 
agradable» 

JE48téídelc$é  pfineíp^ftespeéküésta^f<xr' 
imuféiuíecfé'  con'  Vme  i¿  wítieo, 

JaHafedbjinAlfoo. 

Idém  idém  bdaSb. 
Tdem  idem  ferruginoso, 
luryeccion  de  mático. 
Sxtraietor  fluido. 
Ágtwidaalitiida;  fei«|igiMw. 
GSipsuIttf  íattxip^kMxk  ' 
Pofro  ÜbmigiñoBo; 

Manubl] 


tuñ^  Qmoéíílá^lA  t  bs^ad^i^á. 
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A  LOS  LUGARES  tXE  LA  BEFÜBLICÁ. 


Los  (jue  fluflcribimofii,.  cisionados  por 
la  Sociedad  de  Geografía  para  emtvc  dic- 
támeD  sobre  Iti  i]xconyeniei\(^ia  de  cambiar 
loa  nombres  délas  poblt^eiones  de  la  Repú- 
blica^.^^o  CQH  f;aj[^ta  freaaexwia  se  está  ye- 
rificaado.  en.  Iq3  Sstados»  tenemos  la  honra 
de  «aponer  nuestra. opinión. . 

Mujif  loable  es  ciertamente  peifpetuar  la 
memoria  de  loa  hombres  ilustres,,  q^ue  por 
sus  obras  se  han  hecho  acreedores  al  apre^ 
cío  universal;  pero  ese  recuerdo  puede  con- 
signarse en  monumentos  públicos,  que  ade- 
mas de  embellecer  las  poblaciones  tiene»  el 
doblo  o^e^o  de  prptf^er  las;  ciencias  j  las 
artes.  U^a  ¿uente,  una  estatuí^,  un  obelis- 
co. ¿una.>  simple  inscripción .  recuerdan  á. 
un  pueblo  los,  hechas  de  un  hároe  6  las 
obras  de  uñ  sabioi  heohos-  que  fácilmente 
86  borran  -  de  la  menaoria  de  los  hombres^, 
si  ¿nicamente  qi^edan  consignadas  en  el 
siiaple  n^ipjbre  que.  le  dé  átai  6  cual  po- 
blación,    r 

En  Iliaco  el  C9mbú>  4e  «op^es  de  las 
pohl^^ioAes  esr  tanto  m^a  incoQvepienlie, 
caantaqueaqudUoSyeJipreaadosen  Loaidio* 
Qas  ^n4íg(HMW4.signi$ceR;i  una  idea»  recuer- 
da na  hecho  histórico  6  indicap  hv  situar 
cioa  tepiogrific»  da  loa  liigfi|ies«  Por'  la 
ten^maciov)  de  ias  palabras.;  4  «laAei^dei 
proQjuiciaKla^sifle  diati[;ig¡a^:lp9rdife7e^ti^ 
gnipoa  d9j^9í6blos  ^pu»  habitaron  m  Qtai^o 
tiempo  ú  hal^iti^i  sAxi  diatisttaa  localidadea : 
de  nuestro  territorio.   Los  tarahumares  se 


encuentran  en  la  vertiente  oriental  de  la- 
gierra  Madre,  en  Chihuahua;  los  nombresi 
de  la  mayor  parte  de  las  poblaciones  de  es-, 
te  lugar  de  la  reptiblica^  terminan  con  la 
sílaba  chiCf  j  ni^deL  es  mas  fácil  ^ue  saber, 
sin  necesidad  de  recurrir  al  diccionario  geo- 
gráficOj   que  «Cusibuiriachici  ParigochiCjf 
Magurichic,  Baoaburichíc,  kc.^»  pertene^ 
cen  al  territorio  de  Chihuahua.    Los  nom- 
bre^  acabados  en  Üany  icy  ula^pec^  irigoy 
ac^^c.j^  cómo  son:^  «Mazatlan,  Autlan^  Mex* . 
quUic^  TepiCy.  Sayula,  Tamazula^  Zacatula, . 
Pastepec,  Chapultepec,  Acultzingo,  Hue^. 
jocingQ,  Atoyac,  Quecholac,  &c.,  &p.^j»  naar- 
can  la.  parte  del  territorio  ocupado  por  los 
mexicauQS  .que  abraza  una  considerable  ex- 
tensión comprendida  en  los  Estados  de  Si- 
naloa,  Jalisco,  Colima,  Guerrero,  México, 
ílaxcala,  Puebla,  Veracruz  y  toda  la  par- 
te Snx  de  Chiapas. 

Los  hermosos  j  sonoros  nombres  esdrú- 
julos, marcan  el  lugar  habitado  por  los  ta- 
rascos, y  comprenden  I,a  mayor  parte  del 
territorio  de  Michoacan: .  ZinapécuarO)  Zi- 
tácuaro,  Tacámbaro,  Zirándaro,  Páztcua- 
rp,  Erongarícuaro^  &c.»  son  nombrea^q)ie 
no  deben  destruirse,  si  con  ellos  no  se  quie- 
re destruir  la  geografía  del  país  y^los/wr- 
daderos  monumentos  de  larhistoria. 

h^  p^abiaa  tei:))iinra4a8  ^che^r  (^r.^l9 
tcirijob^  onot^  ^<r^,.talea  como  «^T^jdb^ 
chen^  Bi^aiichei^r  TekaXy.Vaimaa^r.QIiMH 
Motul,  l^ixcacab,  Himbacab,  Nichimcho- 
ToMoI— 77. 
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noty  ChichanBonot,  kc.j»  nostrecuerdan  in- 
mediatamente los  IngareB  habitados  por  los 
mayas,  es  decir,-  de  toda  la  península  ya* 
cateca. 

Respecto  de  la  idea  que  significan  y  de- 
mas  circunstancias  de  los  nombres  indíge** 
ñas  de  las  poblaciones,  nos  bastará  recur* 
rir  &  la  interpretación  de  sus  voces  y  jero- 
glíficos, para  hacer  notar  su  importancia. 

En  el  idioma  mexicano  la  palabra  Ouatih« 
titlan,  literalmente  significa  «junto  al  águi- 
la,» y  como  lugar  hist^írico  nos  enseña  que 
los  aztecM  en  su  peregrinación  permane-' 
cieron  en  ese  lugar  tres  afios,  y  se  separa- 
ron algunos  individuos  de  las  tribus.  Huis- 
qüilucan,  «lugar  de  cardos;»  Atzcapotzal- 
coj  «en  el  hormigero;»  Cuauhtepec,  «cerro 
del  águila;»  Chicpmoztoc,  «siete  grutas;» 
Apam,  «sobre  el  agua;»  Ghicontepec,  «sie- 
te cerros;»  y  en  efecto,  se  nota  la  población 
circundada  de  siete  eminencias;  y  en  fin, 
Ghapultepec,  «cerro  del  Chapulín,»  cuya 
importancia  hist($rica  se  manifiesta  en  los 
•  libros  de  los  historiadores. 

No  menos  interesantes  son  los  lugares 
del  antiguo  reino  de  Michoacan:  Acámba- 
ro  quiere  decir  en  el  idioma  tai^asco,  «lu- 
gar donde  abunda  el  maguey;»  Juririapún- 
daro,  «laguna  de  sangre;»  Copándaro,  «lu- 
gar donde  abundan  los  aguacates;»  Queré- 
taro,  «lugar  donde  se  juega  á  la  pelota;» 
Erongaricuaro,  «lugar  de  espera  6  resur- 
rección.» Los  indios  de  este  lugar  tenian 
instituidas  algunas  festividades  religiosas, 
semejantes  á  las  de  natividad  <5  resurrec- 
ción, y  de  esta  última  se  deriva  el  nom- 
bre Fátzcuaro,  «lugar  de  recreo.»  Esta 
ciudad  Antes  de  la  conquista  era  un  barrio 
de  Tzintzunzan  y  sitio  de  recreo  de  los  an- 
tiguos reyes  michoacanos.  En  fin,  otros 
muehos  nombres  podríamos  citar  para  de- 
nominar que  los  antiguos  nombres  geográ- 
fiees  del  paíü  tienen  un  significado,  y  son  la 


fuente  de  recursos  para  el  geógrafo  y  el 
historiador. 

Muchos  de  nuestros  Estados  j  diatritoe, 
y  aun  algunas  poblaciones,  llevan  el  nom- 
bra de  los  héro^  de  la  independencia;  mas 
esas  excepciones,  muy  merecidas  por  cier- 
to, no  ds¡b$¡k  ccnstitair  una  ley^  qa*  ada- 
mas del  ingpii.Teniente.qi^e  hemos  manifes- 
tado, tiene  el  de  vulgarizar  hechos  tan  ho- 
noríficos, pues  lo  que  hoy  por  excepción 
se  considera  como  una  honra,  seria  después, 
&  consecuencia  de  la  regla  general,  de  po- 
ca estima. 

Por  otra  parte,  los  nombres  que  estin 
bajo  el  dominio  público,  constituyen  una 
ley  que  muy  difícilmente  puede  destruirse. 
Por  eso  vemos,  y  ponemos  para  probarlo 
un  ejemplo,  que  en  México  todas  las  calles 
nuevamente  abiertas,  han  permanecido  con 
sus  nombres  de  bautismo;  el  dado  i  la  ca- 
lle del  Oinco  de  Mayo,  conserva  su  nom* 
bre  á  despecho  de  los  franceses,  durante  su 
permanencia  en  México,  mientras  que  la 
tfntigua  calle  de  la  Acequia  no  ha  perdido 
su  nombre  primero  por  el  de  Colegio  de 
Santos,  y  últimamente  por  el  de  Zaragoia, 
&  pesar  de  ser  el  nombre  de  un  héroe. 

uno  de  los  graves  obstáculos  que  debe 
originar  el  cambio  de  nombres,  es  la  con- 
fusión en  las  escrituras  y  títulos  de  propie- 
dades que  necesariamente  darán  lugar  á 
litigios  y  dificultades  en  los  registros  de 
hipotecas,  obstáculos  de  trascendencia  que 
atraerán  muchos  males  á  la  república. 

Intencionalmente  hemos  apoyado  nues- 
tras razones  particularmente  en  la  impor- 
tancia etimológica  de  los  nombres  indíge- 
nas de  los  lugares  de  la  república,  porque 
unidas  estas  á  las  expuestas  uiteiiomente 
por  nuestro  consocio  D.  José  Chtadilupe 
Romero,  adquieren  mayor  fuerza,  tsñto, 
qtie  podemos  asegurar  aeran  atendidas  por 
las  autoridades,  y  la  Sociedad  podrá  tener 
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k  Bstmfftecion  de  piromóTer  j  aun  lograr 
que  cese  en  nuestro  país  la  práctioa  que 
áoteaboiiBiité  ae  obs^va  de  canMaT  los  nem- 
brea  de  ave  pueblda. 

La  oomíaión  eeii  enteramente  conforme 
een  laa  ideas  eé^itidaa  en  el  informe  del  Sr. 
B/Quatwoy  7  ^  tal  tií^tiid,  tiene  la  lionra  dé 
preaentaf  á  la  ^Hberadon  de  la  Sociedad 
la  sigOMite  proposición: 

^^BWréaé  una  respétaosa  exposición  á 
los  cnerpoa  legialatifoe '  de  la  Union  j  de 
loa  UmAqBí  aoompaBiadeles  ambos  diotá- 
maaes  y  duplicándoles»,  á  nombre  de  la8o- 
ciedady  ae  dignoi  tomar  en  consideración 
las  raienes  expuestas»  y  dictar  las  proT»* 
imtm  que  estiben  ñdeesariaa  para  que 
10  se  pierdan  loa  antiguos  nombtea  de  los 
pueblos  7  Indures  de  la  jSap6blica. 

«Saia'de  oonúafonea  de  la  Soinedad  Me- 
xica  de  geografía  j  estadística.  Máxieo» 
Julio ,22  de  l^QQ^-^Antania  García  y  iJur 
hof.—JPranciseo  Biaz  CavarruUoi. — Mp- 
musí  Fernandez.» 

£1  dictamen  del  Dr.  D.  Joéé  Guadalupe 
ftom^ro  &  que  se  refiere  el  anterior»  es.  el 
siguiente: 

iLa  comisión  encargada  por  esa  Socie- 
dad de  esoogitar  loa  medica  para  evitar  el 
trastorno  y  confusión  que  ocasiona  á  nues- 
tra geograQa  y  aun  á  la  ciencia  geográfica 
sft  general  ú  cambio  de  los  nombres  con 
que  el  mundo  oivilisado  ha  conocido  por 
mas  de  tres  siglos  &  los  pueblos  y  ciudades 
de  la  repúl>Uca,  pasa  á  manifestar  el  juicio 
que  formó  sobre  este  delicado  asunto,  y  los 
medios  que  le  han  ociírrido  para  cortar  de 
núz  aquellos  males. 

«Los  nombres  propios  con  que  una  vea 
han  sido  denominados  y  conocidos  los  hom- 
bres» se  han  reputado  siempre  como  inmu- 
tablsa.  lias  sociedades  pblíficaa  consideran 
esta  inmutabilidad  como  el  inice  mecÜe  de 


identificar  las  personas  y  disüoguirkis  entris 
sí.  Guando  circunstancias  graTÍsímas  y  ex* 
cepoionaleS  fiieultan  á  un  individuo  para  que 
cambie  el  nombre  con  que  ftaé  conocido  des* 
de  BUS  primeros  aSios,  siempre  la  sociedad  tfe* 
lie  el  cuidado  de  agregar  al  antiguó  el  nom* 
bre  nuero»  pudiéndose  Asegurar  qlie  nimca 
autorisa  radicalmente  ttA  variación,  sino 
que  apenas  tolwa  el  aumento  de  otro  nom- 
bre que  coopere  á^distinguirlo. 

«Con  mucha  mas  razón  deben  disfirtttar 
de  esa  inmutabilidad  y  dutacion  1<ms  nom- 
bres geográficos  de  los  lugares;  porque  el 
hombre  al  fin  dura  pocos  a&os,  cambia  fi^ 
eueiftemente  su  situación  y  desíapaarece;  p^ 
ro  los  lugares  sen  permametites  y  firínés» 
están  destinados  á  contener  las  rasas  ykáf 
generaciones»  y  á  ser  los  téflítigcis  mudoiB  de^ 
la  historia*  Por  tales  motivos»  la  concien- 
cia uniforme  del  génísró  humano»  que  ja^ 
maa  so  engafil^  reputa  o<nno  separados  has- 
ta ékl  idi(ma  á'los  nombres  geográficos  de 
los  pueblos  de  una  nación.  Muchos  siglos 
han  trascurrido»  en  que  sé  han  iíigitádó  los 
pueblos  con  tormentosas  revoluciones;  y  ni 
el  lapsa  del  tiempo,  ni  las  grandes  crisis- 
políticas  han  podido  cambiar  los  nombres* 
de  Ménfis  y  de  Tebás,  de  Babilonia  y  de 
E^atána;»  d»  Jerusalw  y  9e  Atenas.  Por 
otra  parte»  s^  tan  graves  los  ineonvenien- 
tes  qué  resuhaA  i  una  nación  pcír  el  cam^ 
bio  de  unos  cuantos  nombres  geogrtfloos» 
que  no  pAedcí  verificarse  la  mutación  m^ 
que  iffinaáiaítamenté  se  eonfundan  y  traa- 
tomen  las  reladonés  domésiioas  é  iateraa- 
cionales. 

«No  ha  much(»  afios  iñtentd' esta  Socie- 
dad tiraaar -eik  el  tnapá  de  la  república  (que 
se  está  aotuitoente  grabando' en  Ló^es) 
las  líneas  que  macearan  em  exacfitudel 
detrotéro  de  Hernán  Obrtás»  desde  su  dé- 
s«ml>a¡rco  en  nuestrae  oostaa  báata  la  óou^ 
quistado  Hámoo;  y  el  del  Sr.  Xtort»ide» 
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en  I|j;ml«  Iwla  b  o^pítolacÍM  4e  ^tn  ca- 

diNQ)HB8  de  «oeho  ee^díe  7  ^sqfisitiif»  in- 
T€mÁgft(ueBei>  quedaron  #i  fia  dj«4«i694aB 
Ivgiur^B  dí^l  d^ol^o  q^e  eiguitf  el  fK^if^* 
tadii^r  ^pf^Mi  rpf»9j()iie  «o  se  p.nwkí  i^vevi* 
gBar  d0  Mfk  «Hk|u9ra  ÍBcuostiObeble»  «e^o 
ae  UninAB  J^jf  ha  poUm^MB  4  l^vr^s 
que  antes  de  la  eoiiqmsto  lldüFl^MiH  letr^ 

«hUfl  i|taeioMe<ei^ifMi4w  bw/9Íd0  •«&  ed* 
te  puBto  fa^  firotfoipectaa»  ^fv^  ea  Fva^r 
oif¡¿,  «l^'toii^  el  lealer  >de  k  9«vQttieipa<»  fi^ 
m(9n^^.^€|i9f»bió'  el'ai9iabre  de<laroiv^ 
del.d€|parteiBwnlie  de  Yeaidáe:  y  mM  iüi^ 
lariaoioa  tia4ado  origen t^^nmtimde  odí^ 
sus  ^a  loe  ^caitihiíQe^^  diaoíptía» 

f&kj  todma.ietaa  siCDQ  4e  glande  ám' 
portaaiciaL  paca  la  hkiMffta  4e  lee  fliaáneneB. 
^^ZjQ0  «unalMPes  geogoáficiee  fuer  «  ^^tzar  f^ 
d^f aeftM^vdiae  el  •&»  SiMMfhlmiHi^  iSie  ikae*. 
d^  tüPaaiderM:  cowie  menwaeiite^ipnepk^: 
8iB#:  de  iol^  láempoiireiiieteey  qtierkeUaitim*; 
<im  Y«Q(6  i9<}ii /ifltraa  jiwirkiiie^  eaWkdpf 
1»  Jtwtonik  ífioyitíMleiepo^^ 

tü  <MMBÍ(Qe##  •'  ' '  . 


j)9i»  itfi^  fiÚBiaa  iO90<^4w  padece  4#íIk  JM^ 

uaa  leminlafliflii  -«^AennliAnAi^  IaI  «aa  üDnlmk 
dictoria  7  peligrosa  ea.iMH%)|NHM^&«  Pa«| 
oreMair  t  fiThar  Aaaieftni  üiiAiw  lea  viÉ>li- 

paedía  «feetar  &^  #^|ieleiNís  gMienalae» 
¿T  quién  duda  qoA  «OH  doi^tUíidMW  Ia> 
lP7#6>qiio4!Í«a  íaaraiMUtfiuiate  lM«Míbree 
tS»o^M»í»  de  afta»a«iiat? 

ai^eiKfohM  A^eetae  filifiiuií,  la  S<KAé4»Í  4e^ 
be  ^ttfteai  togisladd-  q«e  4«0la«e  jkii&ér 
jUfttmeÁiile  rgp^rtmvm^  áin^poéerm  f^ 

lo  jkmiifee  if#oj^^ot  d^  ia$  ptjjklméimH 
9Íemm1ugm^d$:f(ifiépM¡MUr  i0e^4»éa 
prpvideneía^flé  iefrttafrtír  ^íü  'lo  4i0W>  ffñtm 
Bstedoe  iiagaii><ñ*  é  «rfea  iMNM^ataain- 
wnttéio&es.  .  .    ..t 

'  rfltepecto'  'de  los  tombres  'ritlé^ttmente 
Ipuestos  i  iifístmtasloTTa^daSed  desde  la  in- 
dependencia hasta  nuestrosMias/iel  gobier- 
mo  supremo,  exavuxiará  los  que  conveí^ 
conservar  para  las  glorias  de  la  patria;  7 
Minicamento  se  le  pedirá  por  la  Sociedad 
que  cuando  estime  conveniente,  por  las  ra- 


^  Bones  muy  poderosas, "inmutar  el  noiiAre 
swpereateriMfi  m^^MMlm^j^é^  geográfico  de -alguna  poWacion  « lugar,  lo 
la«  4Mea"«e4iw  ¡m  tafiatafter  é.diota: ili»i  ,^0^^^^  agregando  al  noínbre  antíguo  nn 
pooiFidtaeiar  de  amarawrt»  HM  mfiim  «a)  ^^^^¿^  ¿  ^^^^^^  ^j  ¿i^^^^^^  ^ 
1^  fofelna  )a«p«9ad*ee  vamíiÚMmiiéWvelí 
qm  MliedÍ0D  la;caaf]iaii)a  7  Wafteroftxqm 
e^q^imentenAs  js.  préolmnnerike  m  loa 

jeB  7  disposidonee  gabemativas.  .ij 

sMlf  f4ett4f.i(«»Qtt]«^  á-jbíTea  quejmiei^tet 
7Mriteiteal>ftMt«^^  d^^l^^  3i^ 
pligba(í6«rte  qAeJioamiiMfmea^ilai.taca-i 
lidÉlM  tMta^ittMiíaaeAid^iidivlnQeiaM^ 
daiL>d%iiuiiakintígfaeae  -ymlüMif  «apa^Mi 


pretenda  fijar  en  la  post^áad. 

'  ((ílespecto  de  las  pr(^osicione8  del  Sr. 
Gageriv  qtie  ae.  matidarón  en  laj^esion  ut 
terior  pasar  á  la  comisión  que /suscsribe, 
jBlIas  son  atendibles  v  pueden,  si  lo  tiene  á 
bien  la  Sociedad,  acompasarse  al  ^premo 
gobierno  con  el  jpresente  dict&men,  jp^ 
que  las  tenga  presentes  al  acordar,  sobre 
este  negocio. 


fjm  ^mxiUiJtím»^  ^^nfjmmmi 
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VIAJES  A  MÉXICO  EN  LÓSlSIGlÓS  XVI,  XVII  Y  XVIII. 


SIGLO  X.VI. 


VIAJES  DE  VARIOS  INGLESES  JÍ.  JU4. jWKír4r-í«gPAJSr4,  ^^QJQ)0».  .      < 

DE  LA  dÓLECCION  DE  HABÍLUYT  Y  TRADUCIDOS  AL  CAS- 

TBLiuÁ^  i?oR  EL  soca[<y  ixé!  iertfMfttto  ^^^ 

OAltCIA  ÍCAaCkáliOSTAi    . 


I  .hitrfj?.»  -tima 


(OONl|IlÍ%ÍÁ).      ' 

■    V.'        ',  •, .."       :  ./   ' 

HelMidti  eMtÜA  ^r  Mfie»  ^PhlUp»,  ía^éé,  xtüó  át  )pd  qaé  ¿u  1S68  ddsemlMreó  Sir  Joan  HiWkiíifi  ea 

aguellfi  tierra  y  4el^obier^o  espaAql;  pero  ^e0^|nl^te/^0U^fDr4;l^ldAd9i!Qo4L  Jk^  ipg^e^i  jr^eo 
particular  con  eH  autor,  por  espacio  de  quince  6  diez  y  ueúi  afios  ooqtinvios,  Ibasta  que  por  medios 
^efttíMiee  y  Miee»  te  tM  libre 4e'Sti«  cnselesiiiátioa,  y  volvió  &  wx  patria.  A&o  de  15B2. 


<3A1PITDL0  L 

Donde  se  recaeré  odme  y  cuando  salittieii'de  In- 
«DiftvlrttyÁl  nüíuei^y  nemlM  lá*  U»  tai^k^J 
aa«i»ypitanBS|r  opaestles,  y  AtM0Ut>if.<^rK(!j^y 
hechos  en  la  costa  de  África. 

^im0  ialtoo6á»Q  baatiuni»  ibwAo^  üMÉepteo 
geiMBl  !&íbu  Jinü  Skivkkifly  de^fniés  jdq* 

q«f  «istiiviMQÉi  Iittos|«tk3l.p«ftít,  fisdMm\ 
^^mf9i  él  4.bório  iúV/^í^uñ^Ad  í^m^epá 
xMMre  B0fcQr«^>Barxetíi,  4iiS  á  U  velb  7  Mr;] 
Uó  4#  !^UfliMrl|i>  69m^iisaii4a  Im  jpf^jMt^. 

Ll^alxi  otrot  «b^.  ki»tuefl^  á  J3»biffx.*jrf 
«M  i||ioA9».«ii^  eapitfni  «t  alSr^  JiuuL  Hiaiaih' : 
tofl^  7  ma4i0tití  ü  am  <9trtet;  al  vWfllwñí^ 
J^bni»  isepitam  lümUá  BDÜop,  7  ij^teitm 
«Iftoptw  Rahdm;  el  «Iñdoli^  da  qi»«ra  'ca^ 


pftan  Mr.  Fréñekéo  Draké  (que  doápittes 
ñi^ké^bo  «ttballéirao,  y  el  «Angél^cuy^ 
Imé^sClre^  áí($  oomo  ^  ^]^tán  f  ttaeMré  M 
fSwtík(SW^  ae  recuerdo  qmétíeé  efan.  'Be^. 
¡gtitf^ód  a»i  jmñtoB  nuestro  ntjtj  hasta  ^  10. 
kleijáiismo  me&y  tn  qtio  hos -sdbref&o  ftn«' 
ftiriésa  tormenta,  éerea  ¿el  cabb  Piftistéí''' 
ir^  H  onal  dntó  por  espabio  de  ctiatfd^diaB 
yMpwrS  éé  tai  Éiodo^lós  buques,  que  látr^ 
ituámente  hos"  pefdtffloS  dé  'vtetiat.  NtMtre 
Ige^eral,  yümd^  que  el  «^esus»  sebalhíba 
len  ¿iiA  estado,  pensé  abandonar  enviaje  "y' 
hnA?eAtoÍ  «laS  coteo  él  di&  11  se  eáMáse  úh 
^9^  el  «lar,  7  el  Viento  fílese  ftiVorabíe, 
mnáS  >de  pfop^toj  yfiéApiíé  !a  inténiÉi- 
da^  travesÜ.  Idega]ttá>S,  pues^  fi  la  istfi  de- 
|a'0<«(erii|  ima  da  las  Oanturias,  ÍoMe,i 
pw4onúká  ánsr4i<dén  anttéi^lÉbdá^  «os  eft^ 
bMtffMMBeM  tdpdos  nusMtl^s'M^uesdll^' 
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persadoB  por  la  tormenta.  Hicimos  agua- 
da, j  salimos  el  4  de  Noviembre.  Conti- 
nuando nuestra  derrota,  á  8  del  mismo  mes 
dimos  fondo  con  doce  brazas,  en  cabo  Ver- 
de, de  la  costa  de  África,  j  el  general  dis* 
puso  que  desembarcasen  unos  ciento  sesen- 
ta hombres  de  los  nuestros,  para  ver  de  to- 
mar algunos  negros.  Internándose  seis  mi- 
llas, dieron  con  un  gran  número  de  ne- 
gros que  con  sus  flechas  enyenenadas  hi- 
rieron á  muchos  de  los  nuestros,  de  modo 
que  les  fué  preciso  volverse  á  los  buques. 
De  los  heridos  murieron  siete  ú  ocho  de  un 
modo  muy  extraño,  con  las  bocas  cerradas;- 
7  para  mantenérselas  abiertas  nOt  veiamos 
obligados  á  meterles  palos  y  otras  cosas. 
Habiendo  permanecido  en  la  costa  de  Gui- 
nea hasta  el  12  de  Enero,  ya  para  enton- 
ces hablamos  reunido  ciento  cincuenta  ne- 
gros; y  Quando  todo  estaba  dispuesto  para 
marcharQX>e9  llególe  al.  general  un  negro 
enviado  por  embajador  de  un  rey  de  los 
negros  que  se  encontraba  oprimido  por 
otros  reyes  vecinos  suyos,  y  pedia  socorro 
y  ayuda  contra  su^  enemigos*  Accedió  el 
general  i  su  petición,,  y  en  persona  sal0.á 
tieiTa  con  unps  dos^ientps  hombres,  á  cu« 
ya  fuerza  se  unieron  las  del  rey  qu^  habia 
pedido  el  auxilio.  Con  e^to  el  general  ata- 
có é,  i^oi^dió  un  pueblo  de  loa  an^kvgOd 
del  dicho  rey,  en  doiide  habría  por  lo  xnó- 
nos  ocho  ó  diez  mil  negros;  y  viendo  qu^ 
no  pesian  resistir,  trataron  de  ssihrarse  con, 
la  fuga.  En  ella  se  tomaron.  pri#ione¥]Ps 
uQQitf  ochocientos  ó  novecientos,  que  detnan 
tocar,¿  nuestro  general  por  su  parte  de  bo- 
tín; mas  el  rey  negre  que  nos  pidió  el  aii- 
ulio,  faltando  &  su  palabra  y  pronesaa,  se 
marchó  secr^bam^^te.  en  la  nooha  eon  cuan- 
tos pnsiof  eroB  tenia  b%jo  su  custodia.  A 
pesar  de  eso»  viendo  el  genecal  que  ya  le- 
nia  cerofb  de  quioíe^toa  n^os»  hvb»  por 
]nqp>r  marcfcarsQ  oop  ^1 W  sin  mas  diUoion, 


juntamente  con  las  mercaderías  habidas  en 
la  costa  de  África,  encaminándose  á  las  In- 
dias Occidentales.  Mandó,  pues,  que  con 
toda  diligencia  se  hiciese  agua  y  lefia,  dán- 
donos prisa  á  partir.  Ifias  antee  de  que  sa- 
liésemos, en  una  tempestad  que  sobrevino, 
perdimos  uno  de  nuestros  buques,  es  á  sa- 
ber, el  «rWilliam  and  John,»  de  cuyo  buque 
y  su  gente  no  volvimos  á  tener  noticia  du- 
rante nuestro  viaje. 

CAPITULO  IL 

Donde  se  refiere  o6mo  y  cn&ndo  nos  partimos  de 
Jla  costa  de  África;  nuentca  llegada  á  las  Indias 
Occidentales,  nuestro  oomerdo  allí,  j  por  úl- 
timo la  gran  crueldad  que  los  españolea  osaron 
oon  nosotros,  por  orden  7  disposiciones  del  vi- 
rey,  Mtando  &  la  palabra  dada  y  tratando  de 
hacemos  caer  en  la  trampa 

Dispuesto  ya  todo  paramarohar,  porórden 
de  nuestro  generad  d(|}amos  la  costa  de  Áfri- 
ca el  ditr  3  de  Febraro  de  1568,  con  tiempo 
algo  grueso  que  hizo  mas  penosa  nuestra 
travesía.  Habiendo  navegado  oíncaenta  7 
dos  dias,  el  27  de  Marzo  de  1568  dimos 
vista  á  una  islk  llamada  Dominica;  cerca 
de  ía  costa  de  América,  en  las  Indias  Oo* 
cidentales»  situada  á  14  grados  de  latitud 
7  822  de  longitud.  De  alli  fué  el  general 
costeando  de  un  lugar  á  otro,  contratando 
siempre^  según  se  podía,  con  espafioles  é  in- 
dios, k>  cual  se  lograba  con  difictütad,  per- 
qué A  rey  habia  ordenada  estrechameiite 
á  los  gobernadores  de  aquellas  partea,  que 
impidiesen  toda  tráfico*  Mas  á  pesar  de  to- 
do, en  los  meses  de  Abril  j  Majo,  nuestro 
general  hiio  regulares  negocios  y  hnllé 
buena  .aeogída  en  diversos  lugafes,  como 
ea  Margarita,  Curasao  y  otros,  hasta  que 
llegamos  al  cabo  de  la.Yela  y  rio  del  Ha«^ 
cha,  de  donde  vienen  todaalas  perlas.  AIIS 
no  quiso  el  gobernador  permitimos,  en  m^ 
twra  alguna,  que  tuviésemos  trato  y  cerner- 
eie,'ni  oonsiptid  qué  Meíésemoa  agúadi^  por 
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.  b  cual  nuestro  general,  apremiado  por  el 
hambro  y  la  sed,  se  vi6  prei^isado,  en  prin- 
cipios de  Junio,  &  echar  en  tierra  doscien- 
tos hombres  para  tomar  por  fuerza  lo  que 
no  podia  obtener  ¿e  grado.  T  tomado  el 
pueblo  con  pérdida  de  dos  de  los  nuestros^ 
se  estableció  un  tráfico  secreto  y  amistoso, 
viniendo  de  noche  los  españoles  á  comprar 
nuestros  negros,  en  número  de  doscientos 
6  mas,  asi  como  algunas  otras  mercaderías. 
Fuimos  de  allí  á  Cartajena,  donde  encon- 
tramos un  gobernador  tan  rectcj,  que  no 
hubo  modo  de  hacer  negocio  alguno,  por  lo 
cual  y  porque  nuestras  mercancías  estaban 
casi  agotadas,  parecióle  mejor  al  general 
partirse  de  allí,  y  también  por  evitar  cier- 
tas peligrosas  tormentas,  llamadas  huraca-- 
nUj  que  acostumbran  comentar  hacia  esta 
^poca  del  afio.  Así  pues,  el  24  de  Julio  de 
1568  zarpamos  y  nos  dirigimos  al  Norte. 
Dejamos  U  isla  de  Cuba  á  mano  derecha, 
hada  al  Este,  x  navegando  para  la  Plori- 
da,  se  levantó  el  12  de  Agosto  una  furiosa 
tempestad  que  duró  ocho  dias  y  Hevó  de 
aquí  para  allí  nuestros  huques,  sacudién- 
dolos j'  maltratándolos  muy  peligrosamen- 
te, de  manera  que  estábamos  en  continuo 
temor  de  anegarnos,  á  causa  de  los  bs^os, 
de  la  costa.  AI  fin  nos  vimos  precisados  á 
buscar  abrigo  en  el  puerto  de  San  Juan  de 

^ülúa  ó  Yeracruz,  situado  en  19  grados  de 
latitud  y  279  de  loingitud,  y  es  el  que  sir- 
ve á  la  ciudad  de  México-  Al  tratar  de  co- 
jer  el  dicho  puerto,  encontró  al  paso  el  ge- 
neral tres  buques  pequeños  con  pasajeros, 
á  quienes  tomó  á  bprdo,  y  así  fué  como  el 
16  de  Setiembre  de  1568  entrami)s  en  el 
citado  puerto  de  San  Juan  de  ülúa«  Co- 
mo los  espafioles  de.i^lU  creyeron  que. éra- 
mos  la  flota  del  rey,  .tod,os  los  empleados 
principales  de  la  coscarea  vinieron  &  ))ordo 
de  nuestra  capitana,  dondf^  ecbai^do  de  ver 
la  to^za  que  faabian  .cometido»  tuvieron 


gran  temor  de  der  presos  y  detenidos;  mas 
el  general  los  trató  á  todos  muy  cortes'^i 
mente.  Habia  en  el  dicho  puerto  á^e  bii<< 
ques  que,  eegun  se  dijo,  tenian  dentro  una 
suma  de  doscientas  mil  libras  en  efectivo;  y 
con  estar  todo  aquello  en  poder  del  gene- 
ral y  á  su  arbitrio,  dejó  i  todos,  en  liber- 
tad, así  como  á  los  paflajeros  que  antes  {la- 
bia detenido,  sin  tomarles  Qosa  alguna.  So« 
lo  retuvo  dos  caballeros  de  éUenta,  llamado 
el  uno  D.  Lorenzo  de  Alva  y  el  otro  D.  Pe- 
dro de  Rivera,  é  inmediatamente  envió 
mensaje  al  virey  de  Méxi6o,  que  residía  á 
sesenta  leguas  de  allí,  participándole  nue»- 
tro  arribo  por  bausa  de  temporal,  y  pi£én- 
dole  que  por  cuanto  la  reina  nuestra  seño- 
ra era  buena  amiga  y  hermana  del  rey  de 
España,  nos'  proveyera  de  yituallas,  consí* 
derando  nuestra  necesidad,  y  nos  dejara 
repacar  y  componer  tranquilamente  nues- 
tros buques.  ítem  mas,  que  como  cada  día 
se  aguardaba  la  Uegada  de  la  flota  de  Es^ 
paña,  le  rogaba  encarecidamente  que  die- 
se alguna  providencia  en  su  favor,  á  fin  de 
que  no  se  turbase  la  paz  por  cualquier  *dis^ 
puta  entre  su  gente  y  la  de  la  flota.  Esta^ 
embajada  se  envió  el  16  de  Setiembre,  es 
decir,  el  mismo  dia  de  nuestro  arribo. 

A  la  mañana  siguiente,  dia  17,  descu- 
brimos trece  velas  gruesas,  y  luego  que 
nuestro  general  entendió  que  eradla  flota 
del  rey  de  España,  mandó  avisar  inmedia- 
taniente  al  general  de  ella  cómo  estábamos 
én  el  puerto,  haciéndole  ademas  entender, 
^ue  antes  de  que  entrase  á  él  era  neoeéa- 
rio  que  mediaae  algún  concierto  obligato- 
rio pAra  ambas  partes,  oon  objeto  de  man<- 
iener  mejor  la  paz  entre  una  y  otra  gente, 
Conforme  ya  lo  habia  pedido  al  virey.  Es- 
taba entonces  nuestro  g^erál  muy  perple- 
jo, pensando  que  si  iihpedia  íl  la  flota  la 
ÍQtrada  al  puerto,  cosa  que  con  el  favor  vde 
)ios  podia  hacer  muy  Men,  la  dieha  flota 
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m  ^isfiar  Mf  graü  peKgifo  (te  t)d«árag&T  ^r 
po^A€£r»é'«M  lodMi  s«is  ñquexM,  qiie  mQi>- 
tftbafl  A  un  mifi^n  y  Gehúdmm  nal  librtts; 
y  por  otfA- parte,  éiJi.'dqabáf^ntraflr;  ii<^t»* 
tíiá  iñjié,  áe  que  per  todott  1^  ttediofl  posi^ 
bles  trártttrkii  de  kwceil^oB  travéion:  ardemos 
de  qth  el  fondeadero  era  tan  pequeSe,  qW 
si  eiDtvaba  k  etr^tfet»,  era  preeieo  q^ie-W 
buques  «ttciaeeii  «noe  eentriF  oCvosv  "  Veia 
también  que  ii  )a  fletase  perdis,  por  estera 
b«rle  él laeiitrada,  cerno  en  ta)  easofbr^o* 
sámente  babia  de  ea^eáer,  ik^  á  ponerse  6\ 
ea  gran  peligro'  de  meurrir  m  d-  dés^gra'^ 
de  de  la  reina  nuestra  eoberan».»  en  nate' 
ría  <ie  tanta  gravedad.  Así  e^  que  ehgiid 
el  menor  mal,  que  era  permilir  que  entra* 
se  bíyo.  seguro,  y  mantenemos  en^  guarda^ 
para  defoudenuois  de  las  tradeioHea  q»e:  sa^ 
bía  mtbj  bien-  habían  de  poner  en  práotiea. 
Habiendoi  r^rlssador  el  mensajero,  certífic<i 
ái  ilue^ro  general,  de  parte  de  D.  Martb 
Si(ifiqtíe2^  el  nUevíe  fk^y^  (jpáe  I ebia  en  la 
mí$tna  flota  j  ^tehia  faeiiltades  baetantios 
pitfa  m^dar  ^  todas*  las  eeeas  demitr  j 
titila  die-esta  proTÍnotsw  de  Méxice  6  Nu»* 
ya^^Bspalbiy  qide  paria  mantener  m^v  la 
asaistadienia'é'  el  rey  de  España  y  nueeüra 
soberana^  todas  nnesti^as  petieieoma  sexian 
taafotorablementedespaohadas,  como  flfel- 
laenteeiyaíplidas;  afiadiendo  que  ja  esta- 
ba íltfeiriaado- del  modo  oertiás  7  amigable 
CQO  (|ae  niMSloro  'genieraL  babtai  tratado  á 
les  subditos  del  rey  de  España  ent  todlos  los 
lugsdres  donde  había  estado,,  así  oomo  en  el 
dlcko  puerto.    Eax.fiii,  y  psara  no  ser  mas 


29  Que  se  nos  dejaría  reparaar-  los"^^ 
quéSy  sin  estotbirteelo  dé  medo'  algano; 

S^  Que:  In  íAa'  permanecería  en  nuestra 
poder  todita  el  tiempe  que  esiutiésemos  aflf. 
í  como  para  maryor  següiíidad  nuestra  ef 
general  habk  puesto  yá  eri  hi  dicha  isl» ' 
cierta  a!»tíllería,  que  erari  once  pieaas  de 
btcm^,  pedia  que  eontíntiase^  en  el  mismo 
estado,  y  que  n^  desembarcara  en  la  isla 
español  a^tuiccenarmád. 

49  y  última.  Que  para  megw  asegurar 
llBi  pa2  y  e)  cumplimiento  de  estás  con^ío^ 
nes,  cada  parte  eütáfegaria  á  la  otra  doce 
cábafléroB  de  nota,  en'  calidad^  die  rehenes. 

Acepta  el  rirey  por  escrito»  las  condicio- 
nes, firmándolas  de  su  piífio  y  sellándolas 
con  su  sello,  y  se  entregaron  cBea  personas 
efe^  rehenes  por  cada  piarte.  Concluido  es- 
to, se  publicó  todo  á  son  dé  trompeta,  man^ 
dando  que  nadíe^  de  una  ú  otra  pjarte,  fue- 
se osado*  &  quebrantar  esta  paz,  so  pena  de 
muerte.  Así  quedó  terminado  todb  en- tres 
(fias,  y  1*  flfeta  entró  al  pñérto,  saludándo- 
se mutuamente  los  buques,  según  uso  de 
mai*.  Al  siguiente  día,  qm'  era  virfmes, 
trabajamos  unos  y  otros  para  ponerlos' bu- 
ques ingíeses  á  un  kdcf  y  los  españoles  al 
otra,  habiendo  pasado  muchas  cortesías  y 
g^aildes  promesas  de  amistad  entre  los  ca- 
pitanes* y  gente  inferior  dé  ambas  naciones. 
Mas  según  despñes  se  vio;  aquello  era  en 
lo  que  menos  pensaban,  los  españoles;  por- 
que ef  virey  y  el  gobernador  habían  reuní 
do  deei^taihente  en^  tierra  hasHa  mil  hom- 
bres efifcogidos  y  bien  armados  para  dar  so- 


lasgoy  tmestsas  oendieiones  fileron  nedae^  bre  nosotros'  por  todos  lados,  el  juóVer  si- 
tadas y  pumtas'  por  eserito^  ei^  \m  i^^rtui^  guíente  S4  de  Setiembre^  á  la  hora  de  ca- 
noa aiguícaiées:  mer.*    Pero  áAtes  de  proseguir  la. historhi, 

'no  será  fuera íe  propósito  describir  el  es- 
19  Que  pbdHamostoiiiar víveres,  pagán^  'tadoqat  tenia  en^tónoes  la  isla  y  el'  que 
dolos,  y^se  noa  permüfiria  vender  de  núes-  Labora  tiene,  porque  !os  españoles,  después 
tfás  nercánoías  lo  suficrenlie  para  proveer  ^qae  estuvo  allí  ntiestro  general,  han  cens- 
ad nwstrasneeeaidbdes.  :       Mruide^  en*  k  misma  isla  un  buen  castiBo  y 
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tt^baduartd  bien  fuerte,  para  mejor  ree- 
goardo  del  punto.  Guando  estuvimos  no- 
sotros»  era  este  puerto  una  isleta  de  piedra 
que  en  lo  mas  alto  no  tenia  arriba  de  tres 
pies  fuera  del  agua,  j  cuja  extenai<m  por 
cualquier  parte  no  pasaba  de  un  tiro  de  ba- 
llesta, cuando  mas.  No  hay  en  toda  aque- 
lla ooBta  otro  lugar  adonde  puedan  llegar 
buques:  los  vientos  del  Norte  son  alli  fu- 
riosos, 7  á  mellos  que  los  buques  están  fuer- 
temente s«\jeto8  y  con  sus  amarras  asegu- 
radas en  la  ida,  no  hay  remedio,  «no  que 
es  infalible  el  naufragio  y  pérdida.  Pre- 
viendo prudentemente  todo  eso  nuestro  ge- 
neral, estipuló  conservar  la  isla  en  su  po- 
der, pues  de  no  ser  así,  los  espafioles  po- 
drían i  8u  antojo  cortar  nuestros  cables,  y 
con  el  primar  n<Mrte  que  soplase  estábamos 


despachados,  porque  los  buques  habrían  ido 
á  dar  á  la  costa.  Pero  volvamos  á  nues- 
tro asunto. 

Acercándose  el  tiempo  en  que  los  espa- 
ñoles debían  ejecutar  su  traición,  comenza- 
ron &  notarse  algunas  sefiales  de  ello,  co- 
mo pasar  armas  de  unos  buques  á  otros, 
colocar  artillería  asestándola  contra  los 
nuestros  que  estaban  en  tierra,  y  acudir 
mudha  gente.  Tales  apariencias  de  que- 
brantar la  fé  ¿ada  por  el  virey,  hiciercm 
que^auestro  general  le  ennnaseá  preguntar 
qué  significaba  aquello;  y  el  yirey  despa- 
chó en  el  acto  una  <$rden  para  que  se  qui- 
tase la  artillería  y  demás  cosas  sospecho- 
sas, enviejado  por  respuesta  al  general,  «que 
él  seria  nuestro  escudo  y  defensa  contra 
toda  villanía  y  traicion.j»  Esto  pasaba  el 
jueves  por  1^  mf^na.  No  satisfecho  con 
dio  el  general,  y  viendo  que  en  secreto  ha- 
bía metido  mucha  gente  en  una  grande  ur- 
ca 6  barco  de  los  suyos^  anclado  aJ  costado 
dd  «Miníon,»  envió  otra  vei  á  Roberto 
Biurrei^  maestre  del  «Jesús*  y  persona  que 
hablabami^y  bien  el  eqpafiol^  para  que  víer  I 


ra  al  virey  y  le  dijera  que  mandara  sacar 
los  hombres  que  habían  metido  en  aquella 
urca.  Conociendo  entonces  el  virey  que 
su  traición  estaba  ya  descubierta,  detuvo 
al  maestre,  mandó  tocar  las  trompetas,  y 
que  su  gente  cargase  por  todos  lados  sobr^ 
los  nuestros  que  estaban  en  la  guardia- de 
tierra  y  otras  partes^  lo  que  causó  tal  sor- 
presa y  confusión  en  traestra  gente,  que 
muchos  cedieron  y  corrieron  á  buscar  sal- 
vación en  los  buques.  Los  españoles  que 
estaban  emboscados  en'  tierra  fueron  tras- 
portados muy  pronto  en  sus  Iancha%  y-de^ 
sembarcando  en  la  isla,  mataroi^  sin  mise- 
ricordia á  cuantos  encontraron  en  ella.  El 
cMínioni  que  poco  antes  se  habia  prepara- 
do para  afrontar  el  peligro,  se  desami^ó 
y  resistió  el  primer  empuje  de  los  treacienr- 
tos  hombres  que  estaban  en  la  grande  ur- 
ca. Trataron  entonces  3e  abordar  el  «Je- 
sús,» donde  hubo  un  cruel  combate,  y  mu- 
chos mueiitos  de  nuestra  parte;  mas  ae  de- 
fendiereii  bien  lea  nueetros  y  les  rechasa- 
ron.  Soltóse  también  él  «Jesús,»  yiinido 
al  «Minien,»  se  enardeció  la  pelea  por  to- 
dos la4os.  Mas  eomo  ganaron  la  artille- 
ría que  teniamos  en  tierra,  nos  molestaban 
muchísimo  cdn  ella.  Gn  la  jielea  fueron 
echados  á  piqtte  dos  bu^iu^  éspaitoles,  'f 
uño  quemado,  de  módó  que  con  los  buqués 
ya  no  podian  hacerñós'dafio;  peré  desdb  la 
orilla  nos  afligián  crüélinénte  con  nuestfa 
propia  artfllerfiE^  hasta  quedar  muy  ihal 
parado  el# «Jesús.».  De  i^epénté  pusietóyi 
fue¿o  los  espafioles  &  doá  grandes  iiá'rtós 
de  los  suyos,  y  los  déjaroh  ir  én  detecHilra 
8obí>e  nosotros^  lo  4áe  1$atisó  tm  terror  pt- 
nico  éñ  nuéátra  g^ñte.  Ooh  tódó,  et  i?Mi- 
nion,»  que  yá  habla  alzado  veías,  'f)roveyÓ 
á  BU  seguridad  sin  consentimiento'  de  'SU 
gebéral,  chitan  ó  maeeti^e,  tsaato,  que  alie- 
nas hubo  t!emt)o  de  tettiat  ál  géiMKú  'ál^ofi'- 
do.  La  maytiir  parte  ^elwqtie^Mlribaii'é^ 
Tomo  L— 78.   . 
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el  «rJesus»  largaron  también  el  .bote,  y  si- 
guieron en  él  al  «rMinion;»  más  los  que  no 
pudieron  caber  en  el  bote,  fueron  mufertos 
'í^in  compasión  por  loí  españoles.  De  nues- 
tros buques  solo  escaparon  el  «rMinioñ»  y 
el  trJudit;»  y  todos  los  bombres  que  no  és- 
tkban  en  ellos  tuvieron  que  sufrir  la  cruel 
tiranía  de  los  españoles. '  Porque  es  caso 
muy  cierto  qué  habiendo  llevado  á  algunos 
de  los  nuestros  á  tierra,  los  colgaban  por 
los  brazos  en  palos  altos,  hasta  que  le£f  bto* 
taba  la  sangre  por  las  yemas  de  los  dedos: 
^'de  los  que  asi  maltrataron,  aun  están  vi- 
vos un  tal  Copstow  y  otros,  que  por  la  mi- 
sericordia de  Dios  volvieron  hace  tiempo  á 
Inglaterra,  llevando  todavía  (y  las  lleva- 
rán hasta  el  sepulcro)  las  marcas  y  seña- 
les de  trató  tan  cruel  y  mas  que  bárbaro.' 

CAPITULO  IIL. 

Donde  se  cuenta  cómo,  despueq  que  escapamos 

de  los  eapaittolesV  nos  vimos  á  puritó  de  perecer 

•de  hambre  én  el  nuff;  y  cómo  jkúestf^.  general, 

,   para  evitarlo,,  tuvo  necesidad  de  echar  &  tierra 

la  mitad  de  su  gente;  y  los  trabajos  que  luego 

pasamoi^  entré  los  salvajes,  hasta  caer  otra  vez 

'  en  MBiiós  de  los  espafioles. 

Después  que  el  virey  D.  Martin  Enri- 
quezy  faltando  á  lafé  y  palabra  empeñada,' 
trató  tan  .<3ruelmenteeu  San  Jus^n  de  Ulúa 
(b  nuestro  general  Mr.  Hawkins,  *  en  cuyo- 
lance  perecieron  ahogados  ó. á  manos,  de 
jipi»  españoles  los  mas  de  los  nuestros,  y  to-i 
dos  I09  buques  fueron  quemados  6  echados 
á pique,  excepto  el.«fMinionj>y  eI.«Judit3» 
q¡lft  er.a  uua  ^qu.eñar  barca  de  cincuenta 
toneladas»  xijiandada  ^pr  eljik  nombrado' 
Mf.,  Francisco  Dr ak^,, la mi^ma  noche. per-' 
dimos  de  vista  la  barca/ y  viéndonos  en: 


1  Deeraues  deeeta.ro] 
tenem'ótfqtiepubllcafTá 
en  la  ^tntoma  §xpediQi< 

apltim  •        — 
go  de  !«. 


JOD  HOrtop,  qtie 

piócapltim  Jtian  HawSM.  tintlro^áfrómos  al- 
go de  ift^tcatoiop  «t^bulda  A4oa  esp^fj^^l^.ásí  co- 
mo de  la  vida  y  liechos  de  Hawkins; ' 


gran  peligro,  trabajamos  por  alejar  el  «ML 
nion»  á  dos  tiros  de  ballesta  de  la  flota  ee- 
pañola,  donde  anclamos  por  aquella  noche. 
A  la  mañana  siguitsnte  levamos  áncoras  y 
ganamos  una  isla,  &  una  milla  de  los  espa^ 
fióles.  Sobrevínonos  allí  una  tormenta  con 
viento  norte,  que  nos  puso  en  gravísimo 
apuro,  hallándonos  con  solo  dos  cables  y 
dos  anclas,  porque  en  la  pelea  pasada  ha- 
biamos  perdido  tres  cables  y  otras  dos  an- 
ecias. A  otro  dia,  habiendo  cesado  la  tor- 
menta y  estando  bueno  el  tiempo,  nos  di- 
mos á  la  vela;  pero  los  hombres  eran  mu* 
chos  y  los  víveres  muy  pocos  para  que 
pudieran  durarnos  largo  tiempo,  lo  cual 
nos  hacia  desmayar  y  nos  ponia  temor  de 
perecer  de  hamhre;  de  manera  que  algunos 
pensaban  seria  mejor  entregamos  á  mer- 
ced de  los  españoles,  y  otros  decian  que  á 
los  salvajes  6  infieles.  Después  de  vagar 
varios  dias  en  aquellos  mares  desconocidos, 
el  haiábre  nos  oblfg6  á  comer  cueros,  ga- 
tos y  ferros,  ratas  y  ratones,  pericos  y  mo- 
nos: en  fin,  era  tal  el  hambre,  que  nos  pa- 
recía' dulcfé  y  sabroso  cuanto  encontrába- 
mos. 

'  El  8  de  Octubre  volvimos  á  tomar  tier- 
ra en  lo  mas  retirado  del  Golfo  de  M¿xieo, 
donde  esperábamos  encontrar  habitantes 
que  nos  dieran  algún  socorro  de  víveres,  y 
un  Itigar  donde  te'parar  el  buque,  el  cíial 
éstab^tan  maltratado,  qué  con  nuestros 
débil  eá  brazos  ya  no  podiamos  achicar  el 
agua.  Agobiados  de  la  una  parte  por  el 
hambre,  y  de  la  otra  por  el  riesgo  de  aho- 
garnos, y  hó  sabiendo  dt$nde  hlillar  auxi- 
lio, caimos  en  el  mayor  desaliento,  y  for- 
mábamos diversos  designios.  Muchos  se 
resolvieron  á  pedir  al  general  que  los  echa- 
se en  tierra,  prefiriendo  entregarse  á  mer- 
ced de  los  salvages  6  infieles,  antes  que 
aventuraiáé  de  nuevo  al  mafj  dondo  bien 
veiaü  qué  permaneciendo  todos  reunidos, 
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si  no  perecían  ahogados,  el  kambre  «oaba- 
na  por  obligarlos  á  comerse  «nos  á  otros. 
El  genial  accedió  de  buena  gana  á  tal  de< 
seo,  considerando  que  para  su  propia  segu- 
ridad y  la  de  los  demás,  le  era  muy  nece- 
sario disminuir  su  gente.  R^uelto,  pues, 
á  dejar  ea  tierra  la  mitad  de  los  que  que* 
daban  vivos,  fué  cesa  maravillosa  de  ver 
la  facilidad  con  que  los  hombres  mudan  de 
opinión,  pues  los  que  poco  antes  deseaban 
ser  desembarcados,  pensaban  ahora  lo  cou- 
truio  y  solicitaban  quedarse;  de  manera 
que  para  concillar  las  opiniones  y  quitar 
toda  ocadon  de  disgusto,  fué  predso  que 
el  general  tomase  este  drden:  primeramen- 
te escogió  aquellas  personas  d<e:cuenta  y 
utilidad  que  era  necesario  quedasen  á  bor- 
do; hecho  esto,  de  los  que  querían  irse,  eli- 
gió'los  que  menos  falta  hanian,  é  inmedia- 
tamente dispuso  que  eX^ote  los  llevase  á 
tierra,  prometiéndonos  que  al  aHo  siguien- 
te vendría  él  mismo,  ó  enviaría  otro  ¿bus- 
camos. Aquí  un  corazón  de  piedra- so  hu- 
biera ablandado  al  oír  el  lastimoso  llanto 
de  algunos,  y  ver  la  repugnancia  con  que 
partían.  El  tiempo  estaba  algo  alterado 
y  teiápeBtuoso,  de  manera  que  íbamos  á 
correr  gran  peligro  en  la  travesía;  mas  no 
quedaba  otro  remedio  sino  que  lo&señalados 
para  el  efecto,  por  fuerza  hi^biamos  de  ir 
á  tierra.  A  pesar  de  todo,  los  que  fueron 
eu  el  primer  bote  desembarcaron  sm  nove- 
dad; ptfo  los  del  segundo,  y  yo  entre  ellos, 
no  pudimos  Uegox'ála  orilla,  á  causa  de  lo 
grueso  del  mar;  y  por  la  inhumanidad' de 
Juan  Hamptone,  capitán  del  «rMinion,»  de 
Juan  Sanders,  contramaeste  del  «Jesús,»  y 
de  Tomás  PoHard,  su  guardián,  tuvimos 
que  saltar  del  bote  al  i^  ,  cuando  toda- 
vía nos  faltaba  una  milla  para  llegar  á  tier- 
ra, quedando  á  cargo  de  cada  uno  salvarse 
á  nado  ó  ahogarse.  Y  de  estos  que  fueron, 
como  quien  dice»  echados  afuera  y  compe- 


líaos .á  arrojarse  al  agua,  se  aiiogavoik  .dos 
de  los:  del  capitán  Bland. 

^En  la  tarde  del  mismo  día,  lunes  8  de 
Octubre  de  1568,  estando  ya  todos  en  tier- 
ra^ encentramos  agiia^  dulce,  de  lá  que  al- 
gunos bebieron  tanto,  que  por  poco  se  |>ier- 
den,'  porque  en  dos  ó  tres  horas  no  pudi- 
mos eoñseguhr  que  diesen  señales  de  vida; 
etrós  estaban  tan  horriblemente  hinchados, 
que  sé  veían  en  gran  .-peligro,  ya  por  el 
agua  salada  que  habían  bebido,  ya  por  ha- 
ber comido  de  una  fruta  que  hallamos  :en 
la  orilla,  con  un  hueso  dentro  como  almen- 
dra, cuya  fruta  se  llama  capule;  y  ai|í  de 
un  modo  úotro  estibamos  todos  flacos,  de- 
bías y  desmayados. 

.  La  maflana  siguiente,  9  de  Octubre,  nos 
resolvimos  ¿caminar,  siguiendo  la  costa, 
en  busca  de  un  lugar  habitado:  que  fuera 
de  ^rísti^os  ó  de  salvaj^^  poco  nos  impor- 
taba, con  tal  de  que  encongáramos  i^o 
con  que  calmar  nuestra  hambre;  Partimos 
•de  un  c^io  donde  habíamos  pasado  la  no- 
che^ y  no  llevábamos  uiía  sola  hilacha  seca 
sobre  nuestros  cu^OB,  porque  los  que  no 
habían  sido  arrojados  al  mar,  y  asi  no  se 
habían  jmqjado  en  él^  estaban  empapados 
por  la  lluvia  que  había  caído  sin  remiision 
toda  la  noche.-  Una  vez  bajadoá  del  cerro 
y  entrabdo^en  el  llano,  noflf  fué  muy  peno- 
so el  caminó  per  entre  yerbas  y  matorra- 
les mas  altos  que  un  hombre.  Teníanlos 
el  mar  á  la  izquierda,  y  la  derecha  unos 
grandes  bosques,  de  manera  que  por  pre- 
cisión hubimoá  de  tomar  el  rumbo  del  Po- 
niente por  entre  aquellos  pantanos;  y  yen- 
do de  eak  suerte,  fuimos  acometidos  por  los 
iádios,  gente ^bdíeosa,  que  son  amanera 
de  caribes,  aunque  no'comen  carne  huma- 
na eomo  ellos.  .^'; 

Llámanse  chidiimecos  éstos  indios,  y 
acostumbran  llevar  largo  el  pelo,  á  veces 
hasta  las  rodillas:  píntanse  el  rostro  de  ver- 
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ÓBj  acaarillo»  encanadQ  j^jiul»  lo  que  les 
hace  parecer  mu;  feoa  y  lee  dá  un  aapeeto 
feroz.  Mantienen  guerra  ooutra  loa  eepa- 
•ftolee,  quienes  muchas  veces  los  han  trata- 
do erueimente;  porque  de  los  espafioles  no 
ha;  que  epperar  humanidad.  Viéndonos 
elloft  al  desembarcar,  crey won  que  éramos 
sus  enemigos  los  españoles  de  la  frontera; 
;  habiendo  sabido  por  sus  exploradores 
cuántos  éoamos,  y  cuan  débiles,  flacos  y 
desprovistos  de  armas  ofensivas  y  defen- 
Mvas  estábamos,  de  repente,  como  acostum^ 
faran  cuando  encuentran  con  gente  arma- 
da, aliaron  un  alto  y  temeroso  grito,  y  vi- 
niéronse en  furiosa  carrera  sobre  nosotros, 
disparando  sus  flechas,  espesas  como  gra- 
nizo. J?orsoso  nos  fué  entregamos  á  su 
discreción,  puesto  que  no  teniamos  ningu- 
na especie  de  armadura  ni  arma  con  que 
hMor  resistencia,  sino  una  escopeta  y  dos 
espadas  viejas  y  mohosas.  Viste  por  ellos 
que  solo  pedíamos  favor  y  piedad  de  su  par- 
te, y  que  no  éramos  sus  enemigos  los  espa- 
ñoles, se  compadecíaron  de  nosotros,  llega- 
ron y  nos  mandaron  sentar.  Después  que 
nos  hubieron  examinado  y  héchose  cargo 
de  todo,  vinieron  á  los  que  tecuán  ropa  de 
color,  y  á  esos  los  dejaron  totalmente  des- 
nudos,' llevándose  la  ropa:  mas  á  los  que 
est^bi^a  vestidos  de  negro,  nada  les  quita- 
ron. Marcháronse  luego,. sin  hacernos  otro 
daflo,  bien  que  en  la  primera  acometida 
nos  hablan  ya  matado  ocho  hombres.  Al 
separarnos,  viendo  cuan  desfallecidos  está^ 
bamos,  nos  indicaron  con  la  mano  el  rum- 
bo que  hablamos  de  tomar  para  ir  á  un 
pueblo  de  espafioles,  que  según  después  vi- 
mos estaba  á  diez  leguas  de  allí,  y  nos  de- 
eian:  «Tampioe,  Tampic^,  cristiano:  Tam- 
pice,  cristiano;»  ^  es  decir,  según  entendi- 
mos, que  en  Tampice  encontraríamos  cris- 

,     X    E^tw?  paU^K^  ?At^  ^P:  fl^psfiol  en  el  origi- 
nal. 


tíanos*  £^0  usan  otras  armM  q«e«cc(sa  y 
flechas;  pero  tienen  puntería  tan  oert«r^ 
que  muy  rara  vea  yesran  el  blanco*  Pooo 
después  que  nos  dejaron  despqpidos,  como 
queda  dicho,  nos  parecié  mej4r  'dividimos 
en  dos  oonpafiías;  y  hecha  la  separación, 
la  mitad  nos  fuimos  á  las  érdenes.  de  un 
Antonio  Oodard,  que  eodavSa  vive,  y  al  pre- 
sente reside  en  la  ciudad  dfi  Plymouth,  á 
quien  antes  de  separamos  hahiamos  esoo- 
jido  por  capitán  de  todos.  Los  que  fiíexoo 
con  él  (entre  cUqs  yo,  Miles  Philii¡s)  cami- 
naron á  Poniente  por  el  rumbo  que  1q«  m- 
dios  nos  hablan  indicado.  La  otra  mitad 
fué  al  mando  de  un  Juan  Hooper,  á  quisa 
eligieron  puor  capitán,  y  uno  de  los  que  can 
él  iban  era  David  Tngram:  tomaron  estas 
hacia  el  Norte,  y.  al  cabo  de  dos  días  vol- 
vieron á  encontrarse  con  los  salvias,  cuyo 
encuentro  costé^^  vida  al  capitán  Hooper 
y  á  dos  de  sus  oompafteroa;  dividiéronte 
entébces  otra  vez,  y  unos  continusjron  en 
mismo  camino  al  Norte,  mientras  que  otros» 
sabiendo  que  habíamos  ido  hacia  Ponimte, 
trataron  de  reunirse  con  nosotros,  como  en 
efecto,  á  los  cuatro  días  se  nos  juntaron 
unos  veinticinco  6  veintiséis*  Luego  hici- 
mos cuenta  de  cuántos  hablamos  cijssf0»hiy^- 
cado,  y  hallamos  ser  dentó  cataren,  des  de 
los  cuales  se  ahogaron  en  el  iMr>  y  ocho 
murieron  en  el  primer  encuentro  coa  los 
indios,  de  manera  que  quedaban  ciento  oua- 
tro.  Veinticinco  ^  de  estos  fueron  4  P<HÚea- 
te  con  nosotros,  y  cincuenta  y  dos  al  Norte 
con  Hooper  é  Ingram.  S^un  este  me  ha 
dicho  después  muobasvepes,  no  p^ar^nde 
tres  los  muertos  de  su  coippa&ía,  y  e^o 
solo  veintiséis  vinieron  á  reunií^se  ^effk  no- 
sotros, resulta  que  de  los  que  fueron  para 


1  £1 25  está  con  números  en  el  original,  y  es 
indudable  que  ^ubo  una  traapo^boíon  decinraB, 
debiendo  leerse  62.  De  ese  modo  se  complete 
araotamente  el  número  de  lOi.hombcta»  y  ae  ve- 
rifica que  la  gente  se  dividid  en  dos  mitades.  Ka- 
^  da  esto  sucede  con  él  namsro  26. 
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6)  Norte  f$ltñn  ymkti^ea  hombreB,  de  que 
no  lia  Tuelto  &  tenerle  noticia.  T  e&  ven- 
dad pioQ^  qiM  algiims  viveD  todavia  y  ea- 
táa  c^aadop  en  aqvblla  tienra»  en  Gíbela, 
de  lo  eaal  me  propongo  tratar  después  stas 
partÍQularmente,  oon  el  favor  de  Dioe,  dan- 
do las  rasonee  y  motivos  fte  xáe  haeen 
pensar  aaíd^ los  que  fallaron,  que  faeron 
D^yid  Iiígram,  ^  Tvride^  Brovne  j  otros  va- 
rios, de  cayos,  nombtes  no  me  aoneMlo* 

9»feimdbs  a^  otra  ves,  continnaáios  ea- 
aunando  &  Poniente;  unas  veces  por  «itre 
bosques  tan  espesos  que  con  garrotes  tenia* 
moa  que  quelnrar  las  xanas  y  matorrales 
para  qu^^io  destrozasen  nuestros  desnudos 
eueqiQs:  otras  veces  atravesando  por  llanos 
de  yerba  tan  sita  que  apenas  pediamos  vor* 
noe  unos  6  otroa.  Sucedía  que  de  pronto 
caían  muertos  algwioa  de  nuestros  comiiia' 
fier^,  heridos  por  los  mdios  que  se  eaoon^ 
dkn  tvM  de  los  árboles  y  matémdes,  y  des- 
de allí,  mataban  á  los  nuestros  al  paso,  por- 
que íbamoa  desparramados,  buscando  fru- 
tas con  que  aUmentánnos.  Muy  á  menudo 
BOB  veíamos  muy  molestadísimos  por  una 
especie  de  mosca  que  los*  indios  llaman  «i 
su  lengaá  tequani  y  los  espaüoles  mosquil 
to:  hay  en  aquella  tierra  otras  mnohas  es* 
fwAeA  de  moscas,  pero  ningiúia  tan  moles- 
ta oemo  estoa  tequanit:  casi  no  es  posible 
verlos,  porque  son  tan  pequeños  que  ape- 
nas llegan  al  tamaño  de  un  cínife;  pero 
chupan  grandemente  la  sangre,  y  nó  hay 
que  matarlos  á  donde  están  chupando,  por- 
que son  tan  venenosos,  que  la  parte  se  hin-- 
cha  desmedidamente,  como  si  fuera  picada 
de  ampa-ó  abeja,  siendo  así  que  si  se  les 
oomqpiente  chupar  á  su  antojo  y  marchar 
euaado  quieren,  no  hacen  otro  dafto  qpe 


1  David  Ingram  no  pudo  ser  de  los  desapiu^ 
oidoB,  puesto  que  deapueñ  de  estos  sucesos  nábJA 
muchas  v^eta  acerca  de  ellos  con  el  autor.  Éste, 
&  pesar  de  la  promesa  que  aquí  hace,  no  vuelve  i 
babiar  de  maoompafieros  peididoa 


dqjar  una  roncha,  mayor  á  veces  que  un 
piquete  de>  pulga.  Al  principio  nos molies- 
taba  horriblemente  esta  clase  de  moscos, 
por  no  conocer  au  condición,  ni  tener  de- 
fensa contra  ellos,  pues  íbamos  desnudos: 
lo  que  es  el  frió  no  nos  daba  pena,  porque 
la  tierra  es  siempre  muy  caliente.  Mien- 
tras caminamos  de  ese  modo  dies  6  doce 
dias,  nuestro  capitán  hacia  á  cada  rato  que 
algunos  subiesen  á  árboles  altos,  pa^a  ver 
si  lograban  descubrir  algún  pueblo  6  lu- 
gar habitado;  pero  nqda  veian.  Al  fin,  á 
fuersa  de  repetir  esta  diligencia  de  trepar 
á  los  árboles  descubrieron  un  gran  rio  que 
corría  del  Noroeste  á  entrar  en  el  mar,  y 
.á  poco  se  oy<5  un  tiro  de  arcabas,  cosa  que 
nos  reanimó  muoho,  porque  nos  hiso  cono- 
cer que  estábamos  cerca  de  Cristíanes^  y 
por  consiguiente  esperábamos  ser  soconé- 
dos  muy  proi^to.  Al  cabo  de  una  hora  de. 
camino  oimos  oantar  un  gallo,  lo  que  nos 
^us6  no  poca  alegría,  y  por  último  llega- 
moa  á  la  oriUá^del  rio  Panuco,  donde  los 
españoles  tienen  unas  salinas,  y  allí  dispa- 
raron el  tiro  de  arcabuz  que  ánt^s  habia- 
mos  oido:  no  venimos  directamente  á  este 
lugar,  smo  que  por  haber  errado  el  camine, 
le  dejamos  como  un  tiro  de  ballesta  á  nuefi- 
ira  izquierda.  Bebimos  ansiosamente  en  es- 
te rio,  porque  habia  seis  dias  que  no  encon- 
trábamos agua;  y  ou.ando  estábamos  des- 
cansando en  la  ribera  y  suspirando  por  lle- 
gar al  pueblo  donde  dispararon  el  arcabuz 
y.  cantó  el  gallo,  vimos  subir  y  bajar  por 
el  otro  iado  del  rio  muchos  españoles  de  á 
caballo,  los  cuales,  cuando  nos  vierpn,  pen- 
saron que  éramos  de  los  indios  ohichime- 
cos,  sus  vecinos  enemigos.  £1  rio  no  tiene 
de  ancho  mas  de  medio  tiro  de  ballesta,  y 
desde  luego  uno  de  los  españoles  tomó  un 
barco  de  los  indios,  que  llaman  canoa,  y 
pasó  en  él  con  dos  indios  remeros.  Habi^- 
do  hecho  su  reconocimiento,  regresó  á  jun- 
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tarse  con  los  otros  espaftoles,  quiénes  sin 
dilación  reunieron  unos  veinte  de  á  caba-. 
\\o,  y  embarcándose  en  canoas,  lleyando 
los  caballos  por  Tas  riendas,  á  nado  tras 
ellos;  llegados  á  la  orilla  donde  estába- 
mos, ensillaron  sus  caballos,  y  montando  en 
ellos,  vinieron  á  carrera  sobre  nosotros,  hos- 
tilmente 7  con  lanza  en  riestre*  Nuestro 
capitán  Antonio  Godard,  viéndolos  venir 
de  aquella  manera,  nos  persuadió  que  nos 
rindiésemos,  porque  desnudos  como  estába- 
mos y  sin  armas,  no  podíamos  oponer  resis- 
tencia alguna.  Obedecimos  la  érden,  y  al 
rendimos  notaron  t][ue  éramos  cristianos: 
pidieron  entonces  mas  canoas,  y  nos  paáa- 
ron  de  á  cuatro  en  cada  una.  Puestos  al 
otro  lado,  nuestro  capitán  les  hizo  entender 
el  tiempo  que  llevábamos  de  no  tomar  ali- 
i^ento,  y  nos  dieron  para  cada  dos  un  pan 
hecho  del  grano  de  la  tierra,  llamado  maiz 
por  los  espatloles,  cuyos  panes  serian  del 
tamaño  de  los  nuestros  de  á  I^edio  peni- 
que, y  los  indios  los  llaman  elashacálly.  Pa- 
reciénos  el  dicho  pan  muy  dulce  y  agrada- 
ble, porqué  hacia  mucho  tiempo  que  no  oo- 
miamos  nada:  ¿y  qué  cosa  hay  que  el  ham- 
bre no  haga  parecer  dulce  y  sabrosa?  Des- 
pués de  repartido  el  pan,  los  hombres  fu^ 
ron  enviados  por  delante  al  pueblo,  bajo  la 
custodia  de  muchos  indios  vecinos  del  mis- 
mo;'mas  á  los  muy  jé  venes,  como  mucha- 
chos, y  á  los  muy  débiles,  los  tomaron  en 
ancas,  y  así  nos  llevaron  al  pueblo  donde 
reeidian,  que  estaba  casi  á  una  milla  del 
punto  en  que  hablamos  pasado  el  rio. 

El  pueblo  tiene  buen  asiento  y  abundan- 
cia de  toda  clase  de  frutas,  como  naranjas, 
limones,  granadas,  chavacanos,  duraznos  y 
otras.  Está  poblado  de  gran  número  de  in- 
dios mansos,  é  mexicanos,  y  tenia  también 
enténees  unos  doscientos  espaftoles,  hom- 
bres, mujeres,  y  niños,  ademas  de  los  ne- 
gros. Sacan  gran  provecho  de  sus  salinas, 


que  están  al  lado  occidental  del  rio,  á  dis- 
tancia de  una  milla  larga,  porque  la  sal  es 
allí  una  mercancía  excelente.  Loa  indios 
compran  mucha  y  la  Itovan  la  tierra  aden- 
tro, donde  la  venden  á  los  otros  indios,  do- 
blando el  precio.  También  mucha  de  la  sal* 
que  aquí  se  hkce  se  lleva  por  mar  á  diver- 
sas partes,  como  á  Ouba,  San  Juan  de  ülúa, 
y  los  otros  puertos  de  Tamiago  y  Tamachos, 
que  son  dos  rios  con  barras,  á  mas  de  se- 
senta leguas  de  San  Juan  de  üláa,  al  S.  O. 
Cuando  llegamos  todos  al  pueblo,  mostróse 
el  gobernador  muy  severo  con  nosotros,  y 
amenazé  ahorcamos  á  todos:  preguntónos 
qué  dinero  traíamos,  que  á  la  verdad  ei^ 
bien  poco,  porque  los  indios  que  primero 
encontramos  nos  habiaa  quitado  todo,  co- 
mo quien  dice,  y  do  lo  que  dejaron  habían 
tomado  también  ima  b«ena  parte  los  espa- 
ñoles que  nos  trajeron.  Con  todo,  de  Anto- 
nio Godard  hubo  el  gobernador  una  cade- 
na de  oro  que  le  había  4ado  en  Cartajena 
aquel  gobernador,  y  de  otros  reoojió  algu- 
nas cantidades  en  dinero;  de  suerte  que  se- 
gún calculamos,  saeé  de  todos  como  qsi- 
nientos  pesos,  sin  contar  la  cadena  de  oro. 
Satisfecho  -con  habernos  quitado  todo 
cnanto  teníamos,  mandé  ponemos  en  .una 
casita  muy  jíareeida  á  una  zahúrda,  donde 
casi  nos  ahogábamos.  Antes  de  encerrar- 
nos en  aquella  estrechura,  nos  dié  un  poco 
do  trigo  de  la  tierra,  6  meuz  cocido,  que  es 
el  alimento  de  sua  puercos.  Mu<^08  do  los 
nuestros  que  habían  sido  heríaos  en  el  pri- 
mer encuentro  con  los  indios,  y  cuyas  he- 
ridas estaban  muy  enconadas  y  dolorosas, 
pedian  que  sus  ciri:\janos  los  curasen;  pero 
el  gobernador  y  casi  todos  ellos  dijeron, 
que  no  tendriamos  mas  cirajano  que  el  ver- 
dugo, quien  nos  curaría  perfectamente  de 
nuestros  males.  Y  así  oyéndonos  insultar 
y  llamar  «perros  ingleses»  y  «herejes  lute- 
ranos» permanecimos  tres  dias  en  tan  mi- 
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serable  «etado,  sin  saber  qa¿  seria  de-  no- 
sotros,  7  «eperando  por  momentos  cpie  nos 
quitasen  la  vida. 

CAPITULO  rv. 

Donde  se  reñere  cómo  nos  trataron  en  Panuco,  y 
el  continno  temor  de  unerte  en  qne  estaTimos; 
o6mo  fuimos  llevados  6  Mezioo  ante  el  yirej, 
nuestra  prisión  aHf  y  en  Tezcueo,  buenos  y  ma- 
los tratamientos  que  recibimos  en  ese  tiempo, 
y  c6mo  ttl  fln  nos  sentenciaron  por  pregón  á  ser- 
vir de  esclavos  &  varios  oaballexos  españolea. 

Al  eoarto  di»  de  nitestr»  Uegsd»,  conti- 
nuábamoa  en  la  miama  dada,  aguardando 
la  llora  de  la  nMiorte^  caando  vimos  ü^ga^ 
muAcB  indios  j  eqiaftoles  «rmados  que  Te* 
niaxi  &  faeannos  de  la  easa,  j  entre  ellos 
p^roibimos  uno  que  traía  gran  cantidad  de 
sogas  nuevas,  enja  vista  nos  causó  grandí- 
simo terror,  caleakado  que- no  habia  dada 
de  que  era  llegada  nuestra  última  liora:  así 
es  que  invocando  &  Dios  y  pidiéndole  pie- 
dad 7  perdón  de  nuMtras  culpas,  nos  pre- 
paramos todos  «para  morir.  Mas  no  se  tra- 
taba de  eso^  según  después  se  vi<>,  porque 
liabi^donoe  sacado  de  la  casa,  nos  ataron 
las  manos  atrás,  j  asi  atados  de  dos  e»  dos 
nos  mandaron  marokar  por  medio  del  pue- 
blo, 7  luego  por  el  campo,  de  lugar  en  lu- 
gar, hacia  la  ciudad  de  México,  que  dista 
de  Páoruoo  noventa  leguas  al  S.  O.,  llevan- 
do por  conductores  solo  dos  espáSoles, 
aoooB^añados  de  uñ  gran  námei^  de  inoUos 
con  arcos  y  flechas,  que  iban  á  amibos  la- 
dos en  dss  hileiM  para  que  no  nos  escapA- 
semos.  Caminando  en  este  érden,  á  los  dos 
días  llegamos  por  la  noche  6  im  pueblo  que 
los  indios  Uamañ  Nóhele  y  los  espafides 
Santa  María,  m  cuyo  pueblo  hay  un  c<m- 
rento  de  frailes  domimoos  que  nos  trataron 
muy  bien  y  nos-dieron  comida  caliente»  es- 
to es,  caldo  y  carne,  así  como  vestidos  pa- 
ra cubrimos,  hechos  de  bayeta  blanca»  Co- 
mimos con  ansia  la  carne,  y  de  una  fruta 
indígena  llamada  noeholey  larga  y  peque- 
fia,  muy  semejante^  la  figura  á  un  pepi- 


nito. Este  hartazgo  nos  costó  enfermeda- 
des de  fiebres  intermitentes.  Uno  de  nues- 
tros .  compañeros,^  llamado  Tomás  Baker, 
qne  en  el  primer  encuentro  habia  sido  he- 
rido de  un  flechazo  en  la  garganta,  murió 
aquí  á  consecuencia  de  la  herida. 

La  mafiiOia  siguiente,  &  cosa  do  las  diez, 
continuamos  el  viaje'  á  México,'  atados  de 
dos  en  dos  y  custodiados  como  antes.  Lie- 
gamos  á  un  pueblo  que  está  á  cuarenta  le- 
guas de  México,  llamado  Méztitlan,  donde 
hay  un  convento  ié  frailes  agustinos:  tie- 
ne el  pueblo  unos  trodcieñtes  éspafloles,  en- 
tre hombres,  mujeres  y  niños.  Loalfrafles 
nos  enviaron  comida  ya  guisada,  y  tanté 
ellos  como  los  españoles,  hombres  y  muje- 
res, nos  trataron  muy  bien  y  nos  dieron  ca- 
misas y  otras  cosas  quehabiamos  menester. 
Aquí  nos  vimos  muy  malos  de  calenturas, 
y  con  haber  comido  de  otra  fruta  que  los 
indios  llaman  en  su  lengua  gutaceody  nos 
pusimos  tan  extrefiidos,  que  en  diez  ó  doce 
dias  no  pudimos  desahogamos.  A  otro  dia 
partimos  con  nuestros  dos  españoles'  y  es- 
colta de  indios,  como  siempre^  de  los  dos 
españoles,  el  uno  era  un  viejo  que  todo  el 
camino  nos  trató  perfectamente  y  tenia  ctfi- 
dado  de  adelantarse  para  prevenirnos  <^om'i- 
da  y  lo  demás  necesario,  como  mejor  podia. 
El  otro  era  un  joven  que  durante  toda  la 
jomada  no  nos  dejó  ni  se  apartó  nunca  de 
nosotros,  y  era  un  cmelísimo  briboii:  lle- 
vaba en  la  mano  una  jabalina,  y  á  veces, 
cuando  alguno  de  los  nuestros,  de  puro  dé- 
bil, no  podia  andar  tan  aprisa  como  él  que- 
ría, tomaba  la  jabalina  &  dos  manos  y  se 
la  descargaba  en  el  cuello  con  tal  violen- 
cia, que  le  derribaba  en  tierra,  diciendo  & 
voces:  «Marchad,  áiarchad,  ingleses  per- 
ros, luteranos,  enemigos  de  Dios.»*  Al  dia 


1    Estas  palabras  se  hallan  en  espalíól  ene! 
original. 
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siguiente  llegamos  á  un  pueblo  llamado 
Pachaca,  y  es  de  saber  que  hay  dos  luga^ 
res  del  mismo  nombre:  ^este  pueblo  y  las 
minas  de  plata  que  están  á  seis  leguas  de 
ílalN.  O. 

Compadecido  de  los  enfermoa  y  débiles, 
el  buen  viejo  nuestro  conductor  nos  permi- 
tid, que  reposásemos  aquí  dos  dias  comple- 
tos, con  gran  enojo  del  jdven  su  compañe- 
ro. Salimos  al  fin,  y  caminamos  cuatro  6 
cinco  dias  por  pueblos  pequeilo9  y  estan- 
cias, que  son  las  granja^  6  quintas,  de  Jos 
españoles;  y  siempre  que  lo  necesitábamos, 
el  buen  viejo  continuaba  proveyéndonos  de 
suficiente  comida,  frutas  y  agua  para  nues- 
tro sustento.  En  cinco  dias  llegamos  á  un 
pueblo  á  cinco  leguas  de  México,  llamado 
Quoghliclan  (Cuautitlan),  donde  también 
descansffinos  un  dia  y  dc^  noches:  hay  un 
heUnoso  convento  d^  frailes  franciscanos; 
pero  no  vimos  á  ninguno  de  ellos.  Aquí 
nos-dijerdfi  los  vecinos  españoles,  que  ya  no 
niiís  faltaban  mas  que  quince  milias  inglesas 
para^  Ueganr-^á  México;  cuya  noticia  nos  He- 
i^  de  alegría,  esperando  que  una  v^z  lle- 
gados, 6  nos  aliviarían  y  desatarían,  6  nos 
quitariui  pronto  la  vida;  ^pues  aunque  de 
idgui^os  r^ibiamps  buen  tratamiento,  bas- 
taba con  vernos  llevar  así  atados  de  íugaír 
en  lugar,  para'que  no  lográsemos  conten- 
to ni  deacaBso^  hasta -que  por  la  muerte  6 
por  cualquier  otro  medio  tuviese  fin.  seme- 
jante cautiverio. 

^  'A  otvo  día,  de  mi^qa,  caminsnnos  para 
México  hasta  ponemos,  á  dos  leguas  de  la 
ciudad,  en,  un  lugar  dondis  Ips  españoles 
han  edificado  \xxa  magnífica  iglesia  dedí*- 
cada  á'Wyírgen.  Tienen  allí  nina  imagen 
Buja  de  pla^Bb  sobredorada,  tan  grande  co* 
«ib  üha  muget  djb  alta  estatura^  y  delante 
de  ella  y  en  el  resto  de  la  iglesia  hay  tan- 
tas lámparas  de  plata  como  dias  tiene  el 
año,  todas  las  cuales  se  encienden  en 


fiestae  sidbmnes*  Siempre  que  loe  espiAo- 
les  pasan  juuto  á  esa  iglesia^  aiuiqua  sea 
á  caballo,  se  apean,  entran  á  .la  Sgles¥^,  se 
arrodillan  ante  la  imagen,  y  ruegan  á  Nues- 
tra Señora  que  los  libre  de  todo  mal;  de 
manera  que^  vayan  á  pié  é  á  caballo,  no 
pasarán  de  largo  sin  entrar  á  la  iglesia  y 
orar  como  queda  dicho,  porgue  creen  que 
si  no  lo  hicieran  así,  en  nada  tendrían  ven» 
tura.  A  esta  imagen  Uaman  «i  español 
Nué/rtta  Señora  de  6h»ada¡»j^  Hay  aíquí 
unoe Wflos  fries  que  brotan  áborbolkiies 
como  si  hirvi^a  ti  agua,  la  oval  es  algjoaap 
lobre  al  gusto^  pero  muy  buena  pao»  lan»* 
se  los  qtfe  tienen  heridas  6  llagas,  povqm 
según  die«Ei  ha  «añado  á  muélaos*  Todea 
los  años,  el  día  de  la  fiest»  de  üáestra  Se» 
ñera,  «eostumbra  la  gente*  venir  á  ofireoar 
y  Tesar  en  la  igtetta  ante  1»  imagen^  y  dir 
oen.  que  Nucfstra  8ittoya4]»<}iiadahipe.ha- 
efe  muchos  milagros.  Al  »radedor  de  esta 
iglesia  no  Ifay  población  de  españoles^  pe- 
ro algunos  iftdios  viven  en  mis  ehoiaa  eam^ 
pestres. 

Vinieron  á  an<sotitraffi0B'«qu{  vaduMi 
^^añoles  de  ^  cabidl^  así  caballeros  como 
mercaderes,  que  salían  de  México  &  temos 
oMfo  quién  ^ene  áirerunannravittafa  Núb 
fti<^  mandado  eonifaiuar  iweBtmjn^  y  á 
eoea  áeiaa  cuatro  de  la  térde'  delauamo 
dik,  entramos  en  la  dudad -de  Méxiee,por 
la  caHe  llamada  de  BaQta  Catarina,  sin  do- 
teilemob  éh  ninguna  parte,  háeta  llegsor  id 
palacio  del  viréy  D.  Maí-tin  Enrique^,  que 
ei»t&  en  ínediodela  <{iu3ad,  cerda  déla  pla- 
aa  del  «i'ereadó,  IfaBDuida»  la  phaalÜel  Mar- 
qüeSi  No  hablamos  estado  niaiSia  tiempo 
en  aquel  lugar,  cuando  nos  tn^eron  dd 
mercado  H»  españoles  gran  eantidádtlB  car- 


1   HéL, ^ 

NaeBtra  ^fiora  de  Guada]  up 

cuantos  reuttteron  D  ^uan  i 
-      I  pugnadores.    Corre  imjpreao  deede  1600,  y  nadie 
las  I  ha  hacho  caso  de  él  eü  cífisp\ita  tan  «oidonda. 
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m  «oánieato  pnm  aliteemisf  tm  aúalefo  éb 
gnle  eÍMer?eé68  majw:  aigoos  nos  ánh 
ff«&  lotiikrero^  7  otres  dineva.  Xsttmnioii 
ftlli  dd8  hon»^  7  liMgo  nm  llonmn  pm 
mgaB^  m  éan  gruidaí  «moM,  lita  k<i8|^- 
tal  donde  esUban  alojados  algvM  de  k» 
nnestros  que  faeron  cojidoa  antes  del  com- 
bate dfe  Sm  Jete  de  Ulúa:  debíamos  ha- 
ber ido  al  hospital  de  Nn^tra  Señora;  pero 
ya  habia  allá  tantos  de  los  prendidos  en  -el 
dicho  combate,  que  no  quedaba  lagar  para 
nosotros.  Dentro  de  los  catorce  dias  de 
nnestra  llegada,  nuE^ierte  láaéhos  de  los 
de  la  compafiíA  en  que  Tine  desde  P&nnco. 
Poco  despees  nos  sacaron  de  allí,  y  nos 
juntaran  á  todos  en  elho^ital  do  Nuestra 
SoltoBu^  donde  fiíimos  tratados  humana- 
meote  7  visitadas  coa  frecuencia  por  seño- 
ras 7  caballeros  virtuosos  de  la  ciudad,Kiue 
nos  traian  diversas  cosas  4)ara  confortar- 
nos, coiho  acitrones,  marmeladás  7  otros 
regalos  por  el  estilo,  7  &  jnenudo  nos  da- 
ban muchas  cosas,  todo  con  graíi  liberali- 
dad. Permanecimos  en  dicho  hospital  por 
espacio  de  seis  meses,  hasta  que  estuvimos 
todos  curados,  7  entdnces  mand(S  él  vire7 
que  nos  llevaran  á  la  ciudad  de  ü^ezcuco, 
situada  á  ocho  leguiLS  al  S.  O.  de  México, 
en  cu7a  ciudad.  ha7  unas  casas  de  corree- 
don  7  castigo  para  los  malds,  llamadas 
obra}e%  (como  Brlde^Il  aquí  en  Londres) 
donde  ha7  indios  vendidos  por  esclavos, 
ini<» per diífráftwyoírospor doce.-  Rofué 
péqtti^  pesadáttAfir  purtt  nosotrw  cuando 
fSfí^im^xfttí  KaBíM  tfe  Úévuráosálfá  para 
Ééf  tr&tSÉdos  'Cbm^  éA^lttt^dn?  •  nabiTBíÉx6s  ^tth 
ferido  set^t^ndénsídM  áiimué^^tej  p6tf6  nó 
qucfriMbft  (rtro  i'éWeab,  siiio'que'ñiimoíírHe^ 
vudorá  Ik  priáioTí  de  Teiíottóa,  ddn^  né 


1  El  autor,  que  preferia  la  muerte  á  la  eedavl- 
tud  del  obn^e,  olvidaba  sin  duda  qne  baMa  00- 
mensado  su  víi^e ayudando  asaltear  negros  ptra 
redndrlOB  a  peor  esclavitud. 


HMkMwon  tMbs^'OH  niMhs  ^cMtMMhi- 
Í0S19  con  «sneitielí  esire¡oham«iile  g^MMádéto 
yensitoiertosjAibskftbteb  Mas  per  ttitoé- 
MPÜade  I^  f  os  <MlOolitratti0s  allí«(^ 
uti  fiaberte  Siroetíiig,  Mío  de  ingM  ym- 
péft^a,  q^e  iMbliba  wMf  Uen  la  )»»g«a 
ibglsBa^  7  f9rt^  madío  tñam  jaoifM^ 
^MdM  de  les  ludios  cm  TayliA  ^«Mti- 
bles,  como  camero,  gallinas  7  pan.  A  no 
ser  por  este  auxilio,  de  seguro  perecemos; 
empero  lo  que  por  ese  lado  oonseguiamos  era' 
siempre  mu7  poco.  Y  continuando  en  séme- 
gab|e  ferici^itiitfpdl:  es|)acio  dedos  meses,  re- 
solvimos al  fin  quebrantar  }a  cárcel,  sucedie- 
ra lo  que  sucediese,  porque  mejor  quería- 
mos sufrir  la  muerte,  que. permanecer- mas 
tiempo  en  tan  miserable  estado^  habién- 
donos, fpues,  evadido  4e  larprisioii)  no  sa- 
bíamos qué  camine  tomar  para  ponernos 
en  salvo:  la^  noche  estaba  escura  j  Uovia  á 
cántaros;  no  teniamos*guia  7  andábamos  á 
la  ventura»  de  manera  que  al  amanecer  nos 
venimos  á  -encontrar  muy  oerca  -de  la  ciu- 
dad de  México^  que  está- á  veinticuatro  mi- 
llas inglesas  de  Tezcuoo.  Aclarado  el  dia, 
fuimos  descubiertos. por  los  españoles, .per- 
seguidos, presos,  7  llevados  ante  el  vlre7 
7  justicias  májoros,  qui^iesnos  amenaza- 
ron con  ahorcamos  por  haber  quebrantado 
1^  cárcel  del  re7.  Al  fin  nos-  enviaren -á 
un  jardin  del  vire7,  7  Hígados  aUá  encon- 
tramos á  nuestros  caballeros  ingleses  que 
hablan  sido- entregados  en  (ehenes  cuando 
se  hizo  la  traición  á  nuestro  general  en 
San  Juan  de  Ulúa,  según  queda  referido. 
Con  eUos  estaba  también  Roberto  Barret, 
el  maestre  del  «Jesús;»  7  en  aquel  encierro 
permanecimos  irabajando  7  haoiendo  lo 
i|U6  nos  mandabMü,  por  tiempo  de  ^ouatro 
meses^  sin  mas  ración  que  dos  csarneros 
diarios  para  cerca  de  cien  hombres  que  éra- 
mos; 7  de  ¿an  recibiamos  cada  uno  por  dia 
dos  piezas  del  tamaño  de  nuestros  panes 
ToiíO  I.— 79. 
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de  medio  poique.  Padados  los  cuatro  me- 
ses, 7  habiendo  sido  trasladados  los  caba- 
lleros rehenes  y  el  maestre  deí  «Jesusj»  á 
una  cárcel  en  el  precio  palacio  del  yirey, 
mandaron  pregonar  que  cualquier  caballe- 
ro español  que  quisiese  lleyair  algún  inglés 
par»su.serYÍcio9  y  se  obligara  ¿  guardarle 
y  presentarle  ante  la  justicia  un  mes  des- 


pués de  requerido  al  efecto,  viniera  á  es- 
cojer  al  jardin  reforido.  Y  apenas  se  hu- 
bo dado  el  pregón,  acudieron  muchísimos 
caballeros^  y  se  tenia  por  mas  dichoso  el 
que  mas  presto  conseguid  llegarse  &  uno 
de  nosotros. 


(^OmUnMariL) 


FIEB]BO   Y   OIRO. 


El  periódico  oficial  de  Michóacan  publi- 
ca la  siguiente  carta  de  Ooalcoman: 

«Julio  21  de  1869.— Sr.  D.' Antonio 
Espinosa. — Morelia. — Mi  estimado  amigo. 
— ^Adjunto  &  vd.  un  borrador  de  una  invi- 
tación que  hizo  el  Sr.  Guzman  á  varios  de 
sus  amigos,  para  que  tomen  parte  en  la 
empresa  dé  fundiciones  del  acreditado  fierro 
de  este  pueblo.  El  trabajo  de  la  ferrería  co- 
menzó el  dia  28  del  mes  pasado,  mediante 
mi  pequ!efia  cooperación  para  aniíhar  á  los 
empresarios.  Todos  los  trabajos  van  bien, 
y  es  muy  probable  que  para  dentro  de  15 
dias  esto  convertido  en  pieza  de  servicio  eú 
el  Estado  de  dolima  el  primer  fierro  que  se 
fundirá  &  fin  de  la  entrante  semana.  El  di- 
rector de  esta  empresa  es  hombre  de  ac- 
ción y  dé  un  buen  carácter.  Yo  tengo  la 
convicción  de  que  ya  esta  empresa  va  á 
Caminar  con  viento  en  popa. 

«Respecto  á  los  placeres  de  oro,  hay  es- 
peranza de  que,  abiertos  que  sean  los  in- 
mensos bosques  que  los  defienden,  se  po- 
blaráif  fabulosamente.  Se  va  á  realizar  lo 
que  dije  en  mis  anteriores:  compañías  de 
extranjeros  se  van  á  radicar  en  el  trabajo. 


«El  oro  que  se  extrae  en  dichos  placeres 
tiene  por  precio  en  el  mismo  lugar  á  20  pe- 
sos la  onza,  y  en  Colima  á  24  pesos,  pues 
su  ley  es  de  mas  de  24  quflates. 

«Los  hijos  de  Tacámbaro  han  mandado  un 
comisionado  que  les  lleve  informes  del  es- 
tado en  que  se  hallan  dichos  placeres.  Yo 
he  pedido  á  la  autoridad  política  influya 
para  que  el  comisionado,  vuelva  de  Chaca- 
lapa  bien  informado.  En  otra  diré  á  vd.  el 
resultado  de  los  datos  que  pide  el  ciudadano 
prefecto  á  sus  amigos  que  se  encuentran  en 
el  campo  amarillo.  Se  cree  que  la  exten- 
sión de  los  placeres  descubiertos  hasta  hoy 
comprende  veinte  leguas,  con  mas  6  monos 
interrupcciones  de  otros  minerales. 

«Cuando  esté  desocupado  remituré  una  re- 
vista mineralógica,  cuyos  apuntes  obran  en 
mi  poder.  Por  ahora  diré  á  vd<.  qi|e  Coal- 
coman  para  agricultura  y  minerales  tiene 
campos  de  incompars^ble  estimación.  Se 
ha  dado  el  caso  de  que  quemando  cal,  al 
ser  apagada  ha  dqado  ver  algunas  cuitas 
gruesas  de  plata.» 

Agosto  de  1869. 


DJá  geografía  y  estadística. 
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F05  MAWBW^  747!f O» 

BOCIO  DE  NCMBI^O  DB  LA  SOGIJLDAD  DS  GBOaBAFIA  7  BSTADÍ8TIGA. 


Hace  algunos  años  que  escribí  varios  ar- 
tículos relativos  á  la  historia  de  Michoacan, 
y  de  los  cuales  tomó  lo  que  le  pareció  con- 
ducente el  Sr.  Carbajal  y  espinosa  al  pu- 
blicar la  «Sutoria  antigtia  de  México.^  La 
reunión  de  estos  art!<íulos  forma  una  espe- 
cie de  ensayo  6  de  intento  cíe  un  compendio 
histérico  especial  de  la  nación  tarasca,  tan 
poco  conocida  todavia  entre  nosotros.  Los 
materiales  de  que  me  he  servido  son  en  la 
mayor  parte  manuscritos  del  archivo  gene- 
ral y  crónicas  antiguas.  No  he  adoptado 
ninguna  de  las  narraciones  del  abate  Bras- 
qeur  de  Bourbourg,  sin  hallarla  confirmada 
con  el  testimonio  de  otros  autores.  Mi  ami- 
go el  anticuario  D.  Manuel  Orozco  y  Ber- 
ra me  ha-  hecho  algunas  indicaciones  y  se- 
fialado  algunos  documentos  que  consultar, 
pero  no  he  querido  ya  emprender  otro  tra- 
bajo nuevo  sino  solo  corregir  y  afiadir  el  que 
ya  tenia  hechoi  contentándome  con  anun- 
ciar la  importancia  que  tendrá  para  nues- 
tra historia  el  que  se  escriba  una  obra  ex- 
tensa, completa  y  verídica  relativa  á  la  im- 
portante monarquía  de  Michoacan.  El  Sr. 
Orozco,  el  iSr.  García  Icazbalceta  y  mu- 
chos distinguidos  miembros  de  la  «rSocie- 
dad  de  Geografía,»  tienen  abundantes  y 
preciosos  datos  y  capacidad  suficiente  para 
emprender  un  trabajo  muy  notable,  y  no 
dudo  que  lo  harán.  Yo  me  contentaré  con 


el  mérito  de  taber  dado  el  ejemplo  y  de  ha- 
ber tenido  la  audacia  de  iniciar  una  obirá 
bien  delicada  y  difícil. 
México,  Agosto  20  de  1869.— Jf.  Pcry^. 


I- 

Bituaoion,  exteiuion  y  íertilidad  d«  XiohoaMa.— Fo- 
blad«m  prinittvof.-TnidkiMM  My  «ati^VM-  ^ 

Este  reino  era  mas  extenso  que  el  de  Tex- 
coco,  y  quizá  todavía  mayor  que  él  impe- 
rio mexicano,  en  la  époc&  de  su  mayor 
poderío:  cotnptendia  varios  sefiorios  inde- 
pendientes, en  ciertos  puntos,  {)ero  subor^ 
dinados  en  lo  mas  al  monatca  de  Michoa- 
can, 6  tributarios  de  él.  Su  figura  era  muy 
irregular,  y  parece  que  sus  límites  se  en- 
sanchaban, 6  se  reducían  á  medida  que  los 
pueblos  tarascoB  y  otomies  variaban  de  re- 
sidencia, poblaban  las  tierras,  6  invadían  á 
los  vecinos:  sus  linderos,  sin  embargo,  es- 
taban, si  no  deflhidos  científicamente,  bien 


1  XellAinabaa  ios  mioboacanoeaBl,  por  él  ma- 
cho pecado  que  produce  la  laguna  de  P&tzcuaro, 
a  cuyas  orillAii  estaba  la  capUál  de  esta  monar- 
quía independiente.  La  palabra  se  eompone  de  la 
yoz  mtcAM»,  «pescado,»  y  la  tenHinacioii  eem,  «lu- 
gar,» 6  de  laa  palabras  michua^  «dueÍBLo  de  peet- 
cados,»  y  (xm,  «lugar  donde  hay  dueRos  de  pesoák- 
doB.»  £sta  es  la  explicación  que  da  el  padre  Ig- 
nacio Paredes,  en  su  «Compendio  del  Arte  de  la 
lengua  mexicana;»  pero,  parece  ma^  natnzal,  sir 
guiendo  al  padre  Molina^  decir  Miehuamacan, 
eaya  tradaooion  literal  €8  «pescadería.»  De  sata 
Toz  se  hizo  tal  Vez  la  de  Mtchoaean. 


m 


clarea  y  maroados;  de  manera  que  loB  otros 
pueblos  no  los  traspasaban^  sino  con  el  con- 
sentimiento del  soberano^  6  con  motivo  de 
hacer  alguna  campaña. 

en  el  centro  del  país  de  Anábuac,  desde  las 
vertientes  occidentales  de  la  Sierra,  j  si- 
guiendo el  curso  del  rio  !í0Qqt4lan  b^ta.^ 
mar  del  Sur:  de  allí  seguiá  toda  la  costa 
hasta  cerca  de  Mazatlan,  donde  colindaba 
con  diversas  tribus  cazadoras,  que  vivían 
regularmente  en  las  riberas  de  los  arroyos 
y  i;iq^  de.  los,  que  í^oy  wk  listados  4^.Son9- 
^^9^  §iftftloAv  For.  el  ííor^e.  y  NQí;deste  s^ 
eztendia  en  una  fon90^if'^e{^][iM*4  b^ti^los 
4Q9jÍQ|:^s^habiti^4pf(  p9TN'l%í^Z^  chicAme- 
ea%j  y  continuando  al  Sudoeste,  lindaba  con 
los  chickimecas  blancos.  Se  puede  decir 
que  la  mesa  central  eaitaba  dividida  en  dos 
partes:  la  ux^^  coi^  lap  costas  del  Golfo,  per- 
tenfie^  Á.  l%8.f  aMA.teíte^  ciiúUmfiMí^me' 
a^isfnfti  y  k  otr^  poft  l^q(»tw,d^l.Sw,  & 
lf^:x9'^W  tcuwfmr  y  oton^U  I^.  T^f^^^  ^^- 
cíi»íi.conftu¡|{tiijj3taiy  se.  internaba-  hacia,  €il 
S^d^stc^,  a<m{ian4aá,Quf^t/e^va^  yllicairft: 
^(^  y  la^Qí;ra.,8^^í^iwad^abi^.háda,dNoi:T 
tje^jir.JB9aiiwt!^  oCHRfpdo  4.Zciaa3títcai?t  Vtv^ 
x^^%  Jali^a<?^  y  6iníilj(?%  pajsej^.  tpdos  h^r 
bi^adqs  pcff.t^ib^st^eW'^yflf,  qiis  tíjijwv.di- 
%QAt;i^,40PMpiai^^ÍQ^»  y  qw  po»  W  cot 
n]t)m  esta)>^f  e9gneff^%vC9ivlos,.reÍQps.y  s^? 
fioríc»,  q^^  fcüCJÍWfe^,y^i;^^.núcI^  de  ci; 

vilizacion* 

^   nj"  "''7 

E9  ciwxtp^  a^.  t.erre})o>  a)\{\q)ie  m,onr 
tuoso,  tenia  grandes  valles  fértiles  y  de  un 
benigno  clima  y  era  no  solo  comparable,  si- 
no^ taLvf^'  mefor.  q«6-  el  dei.  loñ^  vaUas  de 
S^Ú8o,  Texooco^  M«tfi¡]4ftfn.y  Aj^lisAQk 


teifjw^  p;9j  lo,  raja  de  JajjQbj;? ,j  d^unaiij» 
exa^a  dp\p  qu^.era  el  i:eiiio,^  que,  divi^Bcfo 
después  de^l8^ooBqt|jÍ9^^y  dek^jod^qifQdi^ 


da,  forma  hoy  la  parto  mas  fértil  y  pinto- 
resca de  Jos  Estados  de  Michoacan,  Gua* 
najuato,  Jalisco,  San  Luis  Potosí  y  Du* 
rango. 

«Bi  01i«ii^  o^leh|«rim9  e»  iPtSi^  el 
Caucase  y  otros  que  mencionan  las  histo- 
rias, paso  en  silencio,  y  deseo  se  convier- 
tan laif  atenQÍoMO^  &  la  celebrada  serranía 
de  Michoacan,  que  es  la  que  me  toca  des- 
cribir en  eflte  capítulo.  ISene  su  situación 
esta  sierra  en  el  centro  del  reino  y  provin- 
cia de  Michoacan,  parte  muy  principal  de 
est^a  Nu(Qya^9pa#i»i  y  eníre  los.  n^o^tes, 
emulando  al  ^ti^»i  conserva  dop  vjolcanef, 
en  que  su.elen  verse  ceisca.dp  Colima,  el  fa^ 
go,  y  la  nieve,  síq  eQ^i^ba^e.Hpo  4  otro  su 
do^cilip.  Sn.sus  eni^añas  ng^ojHiltap  esUA 
iQontes  la  oficina  de  Vi^oanQ,  sino  rifaos 
mineralQ8.de  ore,  pla.1^. cob^e,^ bronce  jexr 
quisitap  pi^raSn 

«Sus  campiñaa  se  ven  esmaltadas  de  flo- 
res y  yerbas  medicinales,  y  sua  montes  cu- 
biertos derfroQd^sos  árboles,  qi^e  impiden 
que  el  sol  penetre  con  sus  rayos  aquel.ter« 
renp;  sus  fri^tas,  por  abundantes  y  exquisi- 
tas, s^.  hacen,  lug^r^  en  tp^as.  las  histp^ias. 
La  tierra  de  Michoacan  es,,  si  no.  lo  mejor 
de  toda,  esta^  América  ^ptentrional,^  tan 
buena,  que  ninguna  la  excedí)  e;^  las  cali- 
da4^  de  temple,  fertilidad  y  ahnndaixcia 
de  todo  aquello  que  da  crédito  á  las  ex- 
celeiiKteSrretgiones  del  muiido.  Es  aún  ei^  el 
dia  el  gra;nero  cíe  1^  N^e.va-EspaAa.... ...••? 

«rToda^es^  circundada  d^  hermosos  y 
cristalinos  rioi^,  y  tiene  varias  la^n^„  que " 
eji.s^s.dilata^os  átmbitps  parecen,pequeILo9 
mares.  Lqa  pepeado  s\is  agrias  soa  taptos 
y  <le.ca}id?id.taiDi.s^luclaJ)H  V^  por  la  mul- 
titud le  dieren  nombre  á  toda  la  provincia, 
no  siendo  otra  cosa  Michoacan,  qne  tierra 
dp  i9U9ho  pespadod  en  lengua  nvexicana.... 

«El  8Ítio>  lugW"  y  disposición  doroste  cli- 
iwi,  ea,ppx  CjMj^p^de  \^  lluviagrtw^  apaci)>le, 
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q¡xff  w  Y6?%Di%>re^^era.lo8.ardojC0Q  del  soV 
;  ^m^l»?^  cpn  9U.  temple  Iqs  rigere»  de^  íD" 
^eroQ«  1^08  ^ielee  b&  lanestr^a  alejes  siá 
aquella,  oontíimas  aieblAetque  hnoeu  m  «a^ 
pect(>  ]Mlim,ci!6UcK>;  lost%íreaso»teiDpJi«idoa^ 
]^  eu  ]|«  cjüezT}^  po?  lo,  ori«i«riOi:  húmedos; 
y  kms;  f^tm-^^  tíw^a  w  donde  no  ae  oo- 
nac^.^8  ;elo8.  ít»  tede  el  dieeujnK)  dei 

El  cro#Í8t»  menciona  ^  especifica  be  ríes 
7  ^goA  j,ooiitííii.úa;  «Pespiiee  de  eetoe»  tie- 
nen* cpii^o  fjRitQ  de  lae  agiv^s  los-^boles  sg, 
ln^gar:.  entre  estos  ct^enteiP).  no.  soIq  Los  útir 
les  p^u^  fabricar  y  hacer  qbpas  de  mano^ 
sino  lofi^  medicín^es  j  de  j^toso  frutee  el 
cedro^  el  ¿banoy.  tapinjcer&n^  afaAehnete  y 
otros^  yasios,  son^  adorno  hermoso  de  esta 
4erra:  el  taniari^doi  catLafístola^  taray^  psr 
k)  dtdcey  guayacan  j  el  palo  de  los  polvos» 
abasteóttQ  lasbotieasdeesteydelotro  rei- 
no; el  at^r  la  ohirimcij^a^  el  pl&tauo»  el  ehi^ 
eskiapote»  mameyes  coco%  guayabas»  áxv- 
bolee^e  <<^AP>  eon  otra  tai^  hermosa  r»r. 
riedad.  de-^tas  nativas,  cual  m>  es  fftpU 
haUai;  ju](itaaeQ  algún  otro  terreno.  Esto 
demmatra.la  tierra  de  lo  superfimal;  pero 
en  sus  ent^iallas.  ocujitartom<i^a  negro  ^  y,  can 
ma$,  d^  ^^QfU.  ^^<^  gr^n^e^i,.  {pts  de  una 
90>pWíie.jfprmtt  arofpara  toda.  m^.  mf^ai 

C«alqpH«9ei^:qne:  ca^paca  el  todc^  6  aun^ 
qi^e  seft'Wfl'cIWte  de  Michoaeaui  no^eonsí- 
dfitué  eiiag^radav  esta  deseripoiQn*  Tales 
emt  loa  domínied^e  njí  monarca,  cuyo  rei^ 
npjMiUuvKnlha^echaenlae  hisjboríaala 
wM.del núdoqu^^el efe  Itfjíxicoi 

%uito  el  p^dre  l^raj;  Qregorio  García 
come  el;erenista  Beaumont^^  afirman,  que  el 
nei&or.de  Miehoftcan  tiene  el  miamo  origen 
qne.  eV  der.M^;94GOt  J  V^^  ^^^  ^  ^  ivueve 

1  Obsidiana,  De  este  nombre  viene  el  de^  Bmeh 
pécuaro.  Segoramente  en  el  curso  del  tiempo  no 
■e  ha-enoontnido  otra  piedra  de  ta)  dimensión. 


familiaa  que  saUeron  del  p w  de  Aatlán» 
toé  lasque  quedó  eir  las  oriHaa  de  la  lagu- 
na de  Pdtzcuaro. 

Losmezicanos  que,  cerno,  hemos  dicho 
en  otra  parte,  venian  sujetos  en  su  larga 
peregrinación  á  la  voluntad  de  los  aaoer- 
dotes  y  de  su  ídolo,  6  dios  deJa  guerra^  no- 
tando que  las  tierras  cercanas  á  la  laguna 
eran  fértiles  y  hermosas,  trataron  de  de- 
jar avecindadas  en  elbs  algimas  familias, 
y  consultaren^  eon  el  oráculo  este  punta. 
«Oonsiento.  en  ello,  les  Fespondió  el  orácu- 
lo;, pero  esto  deberá  bdoerse^  con  ciertar  es? 
trafa^ema^  para  escojer  4  los  que  deben 
quedarse.]» 

£1  calor:  y  la  piresia  de  las.  aguaa.de  la 
laguna  excitaron  en  algunos  el  deseo  de 
bajarse:  desnudáronse,:  y  se  sumergieron 
llenos  de  contentor  entretanto,  los  que 
quedareis  sin.  bafiarse,,  aesonsejadoa  por  ^ 
ídojo»fles  hurtaron  las  ropas,  y  contixniar 
ron.  su,  peregrinación:  esta  fué  la  estratar 
j^na;  y-los  dewindos  y  alegres  nadadores 
fueroik  los  que  fundaren  el-  reino  dor  Mir 
cboaean,  q^uedando  muy  ofendidos  de  sus 
compaBeso8,.que  tm  mala  pasada  les rhar 
bian  jugado..  Esto^  diee  elcroniata^  didmo^- 
tivo  á  ka  continuas  guerras  qpie  en  ló  su- 
cesivo hubo  entre  México  y  Michoacan» 

O  los  tara»coñ  ^  no  se  ejeroítaban  como 
los  mexicanos  (in^  la  pintura  gráfica  y  sÁmr 
biílica,  6  se  perdieron  tales,  píntura^i  si  las 
hubo»  6  no  hubo  curiosidad  bastante  en  los 
primeros  tiempos  para  recojer?  las  tradicio? 
nes  y  cantares;  el  casó  es»^  que  es  difícil 
formar -del  reino  de  Michoacjm  una.húto- 


1  Lps  espaflples  iee  dieron  &  los  habitantes  de 
este  reino  el  nombre  de  taraacoa^  de  la  palabra 
taraecué^  que  oyeron  pronunciar,  y  qnesigiiifiéa 
yerno;  y  así  los  oontLnuarémos  UaRuando,  paca 
diBtingpnirlos  de  los  otros  pueblos»  Otros  autores 
explican  la  etimología  de  la  palabra  oon  unatra- 
dksion  un  poca^ deshonesta  y  que  poi»  etta-  caasM 
y  x>or  no  creprla  probable  la  omitimes» . 
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Ha  cronológica  semejante  í  la  de  las  mo- 
narquías del  Valle  de  México,  &  pesar  de 
que  la  mayor  parte  de  los  autores  están  de 
acuerdo  en  concederle  una  grande  impor- 
tancia y  antigüedad. 

No  es  posible  tampoco  hacer  un  examen 
minucioso  de  todas  las  crdnicas  antiguas, 
pero  las  que  lio  visto  solo  contienen  noticias 
de  poca  importancia^^que  no  dan  luz  ningu- 
na sobre  la  cronología  é  historia  antigua 
de  un  pueblo  tan  célebre.  El  Sr.  Moreno, 
que  escribió  en  177H  la  vida  del  Sr.  obis- 
po D.  Vasco  de  Quiroga,  menciona  entre 
los  documentos  que  tuvo  á  la  vista,  unos 
anales  en  lengvA  tarascay  de  un  autor  in- 
dio anónimo:  eato8  anales  quizá  podrian 
cohtener  datos  nuevos -y  sumamente  curio- 
sos sobre  el  reino  de  Michoacan;  pero  6  se 
han  perdido,  6  están  olvidados  entre  el  pol- 
vo de  alguna  biblioteca.  El  Sr.  Brasseur, 
en  la  obra  que  recientemente  ha  publicado 
en  París,  hace  mención  de  un  manuscrito 
de  la  propiedad  del  coronel  Feter  Forcé,  de 
Washington,  titulado:  Relación  de  las  ce- 
remonias y  ritoSj  población  y  gobernación 
de  los  indios  de  la 'provincia  de  Midioacan^ 
'hecha  al  Uxmo.  Sr.  D.  Antonio  de  Mendo- 
za^  virey  y  gobernador  de  esta  Nueiva^JBs- 
paña.  Como  este  manuscrito,  aunque  pro- 
bablemente habrá  sido  extraido  de  los  ar- 
chivos de  España  6  de  México,  es  descono- 
cido entre  nosotros,  no  será  inoportuno  el 
dar  una  idea  de  las  singulares  y  poéticas 
tradiciones  de  esta  parte  de  los  pueblos  in- 
dígenas do  Anáhuac. 

•Sea  lo  que  se  fuere  sobre  las  diversas 
opiniones  acerca  del  origen  de  los  poblado- 
res, sabemos  por  un  autor  indígena  (quizá 
el  mismo  de  que  hace  mención  el  Sr.  Mo- 
reno), que  Michoacan  estaba  enteramente 
ocupado  y  civilizado  cuando  comenzaron 
4  inmigrar  las  tribus  chichímecas,  destina- 
das á  establecer  mas  tarde  su  imperio  én 


estas  hermosas  provincias.  Todo  inclSna  á 
creer  que  eran  de  la  misma  raza  que  los 
aztecas,  que  en  el  siglo  Xm  vinieron  al 
Anáhuac:  sus  gefes  decían  que  eran  herma- 
nos de  los  Quatatas^  que  se  establecieron 
en  la  provincia  de  Matlalzingo,  al  tiempo 
mismo  que  la  hermana  de  SuitzHopoztU 
fundaba  la  ciudad  de  Malinalco.  El  con- 
junto de  Michoacan  estaba  entonces  divi- 
dido en  un  crecido  número  de  Estados  6 
señoríos  pequeños,  euyas  poblaciones  prin- 
cipales se  llaman  S^etama^  y  Excomachas. 
El  mas  poderoso  de  sus  gefes  era  el  rey  de 
las  islas  de  Pátzcuaro,  á  quien  se  daba  el 
título  de  M-Sindetaráj  es  decir,  el  señor: 
varios  pueblos  de  la  tierra  firmé  reconocían 
su  potestad,  así  pomo  ün  cierto  número  de 
tribus  chichimec^  establecidas  con  anterio- 
•ridad  en  el  país. 

A  poca  distancia  de  la  ribera  Norte  se 
hallaba  la  ciudad  de  ííaranjanf  señorío  in- 
dependiente, gobernado  enténces  por  Zi- 
ranziran  Cámaro.  Éñ  los  bosques  vecinos 
á  esta  ciudad  fué  donde  por  primera  vez 
aparecieron  esas  tribus  nómades  y  guerre- 
ras, que  mas  tarde  debían  establecer  de  una 
manera  durable  su  dominio  en  estos  luga- 
res: se  llamaban  chichimecas  vandceos,  y 
habían  salido,  según  decían,  de  im  país  le- 
jano llamado  Bayameoy  cuna.de  sus  ¿Boses 
y  de  su  í'áza!:  cazadores  intrépidos,  asf  co- 
mo otras  tribus  septentrionales  que  los  ha- 
bían precedido,  entraron  cazando  las  liebres 
y  las  serpientes  en  las  fértiles  llanuras  que 
debían  ser  su  patrimonio,  conducidos  por 
un  gefe  llamado  Iri-7Hcataméj  que  traía 
consigo,  como  un  derecho  adherente  á  su 
persona,  á  Canearen,  que  era  el  dios  de  su 
tribu.  Detuviéronse  en  las  orillas  del  bos- 
que llamado  Vtriti-Ouaranpejoj  desde  don- 


1  Sáhagun  dica  que  ae  Uaovaban  QuataUw^por- 
que  se  cefiian  la  cabeza  con  sna  hondas. 
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de  se  ditisabañ  loe  edificios  de  Naraníani 
j  eu  primer  cuidado  fué  eonstrair  un  akar 
rástíco  debajo  dé  los  áorboles  qae  daban 
sombra  á  sos  cabafias,  á  la  4ÍTÍnidad  pro- 
tectora de  1^  familias:  efito  animcíaba  sv 
resolución  de  fijarse  definitivamente  en  es- 
tas bgarés,  con  cnyo  motivo  las  poblacio- 
nes vecinas  se  alarmaron  con  justa  razón, 
poique  la  presentía  de  estos  chichimecas, 
en  medio  de  las  tierras  de  su  propiedad,  era 
de  un  mie8tro>güero.  Gon  efecto,  Irú- 
Tiúotamé  Mivíó/suB  heraldos  al.  señor  de 
Naranjany  notificándole  que  enviase  lefia 
para  quemar  en  d  altar  del  dios  Owrieave" 
ri:  era  una  manera. indirecta  de  darle  á  en* 
tender  que  en  h  de  adelante  tendría  que 
pagar  un  tributo  á  los  chicbimecas,  aun 
cuando  fuese  bajo  la  forma  de  una  ofrenda 
religiosa,  6  de  lo  contrario}  resolverse  á  una 
guerra.  Loa  sacerdotes  de  Ifarar^an,  que 
opinaban  por  este  último  extremo,  &abian 
7&  quemado  incienso  en  stis  casoletas,  y  se 
preparabiuQL  á  latiaSar  maldiciones  j  conju- 
ros contria  los  invasores  dé.  su  país;  pero  el 
seSor  de  la  ciudad  los  aplacó^  y  les  habló 
con  un  tono  templado  respecto  4  la  fuensá 
de  los  chíchimecas  y  al  valor  de  su  gefe, 
demostr&ndoles  que  no  podían  vencerlos 
mas  que  por  la  astucia,  y  que  di  tiénipo  les 
presentaria  la  ocasión.  Entonces,  ordenan- 
do que  entrasen  los  guerreros  de  Jf^-ZV- 
eaknnSy  se  dirigió' á  sus  subditos,  y  les  di- 
jo:  ^^Vos  veis  su^poder:  es  nepesarío  que 
le  demos  nuestra  hermana,  para  que  se 
ocupe  en  vestirlo  y  en  prepararle  sus  ali- 
mentos. Id,  pues^  á  ver  á  les  dioses'  de  la 
montafia;  cortad  madera  para  hacer  arcos 
y  flechas,  y  que  nuestra  henuna  se  pon- 
ga en  camino,  para  ir  á  dormir  con  el  dios 
Oimomfeñ. 

Los  vasallos  de  Ziranzinm  se  apresura- 
ron á  obedecer  las  órdenes  de  su  señor,  y 
llevaron  á  los  cfaichimecas  provisiones  de 


toda  especie,  víveres  frescos  para  toda  la 
triblí,'  y  vestidos  para  los  gefes  y  para  la 
madre  de  Ourieav'eri:  presentaron  asimis- 
mo .sus  ofrendas  á  loe  dioses,  y  condujeron 
&  una  parienta  de  2Ur(amran  á  la  cabana 
de  Iri-7Keatamé^  destinándola  para  qtie 
fuese  su  esposa. 

II. 

Sitniraelui  el  eaiader  .—Derrota  áe  los  eldoliim^ai. 

De  este  matrimonio  nació  un  bijo,  que 
recibió  el  nombre  de  Sicuiroísha:  cuando 
estuvo  ya  capas  de  separarse  del'  cuidado 
maternal,  el  gefe,  su  padre,  lo  entregó  á 
los  sacerdotes  de  la  montaña  de  Or¿H«ajHi- 
r^TO,  los  que  encargándose  de  su  educación, 
le  enseñaron  á  velar  en  la  noche  delante  de 
los  altares;  á  cortar  en  el  monte  la  leña  des- 
tinada para  los  sacrificios;  á  manejar  las 
armas,  y  casar  las  aves  y  animales  necesa- 
rios para  el  holocausto.  Cuando  ya  fuó  mas 
grandey  >Ie  encomendaron  que  fuese  á  la  ca- 
sa, con  motivo  de  la  fiesta  que  se  celebra- 
ba cerca  de  Zacapo^  en  honor  del  di6s  Vor 
caneuaro;  pero  los  animales  qué  persiguió 
se  eseaparon  heridos  de  su  mano,  yfuerón 
á  morir  á  los  campos  de  Queréeuaro  { Je- 
récuaro), ylás  mugeres  que  sálian  al  cam- 
pó á  recojer  las  mazorcas  de  maiz  que  des-^ , 
tinaban  para  la  festividad,  encontraron  á 
los  animales  muertos. 

Inmediatamente  fueron  á  decirlo  al  ca- 
cique de  Naranjan^  y  este  lo  consideró  co- 
mo un  presagio  funesto  para  Sicwhracha  y 
para  los  chisidmecas;  y  reuniendo  á  los  sa- 
cerdotes y  á  los  gefes  de  sus  vasallos,  for- 
mó con  ellos  un  consejo.  Irir-Tic^Uaméj 
instruido  de  sus  siniestras  intencionee,  to- 
mó la  resolución  de  mudar  de  resid^cia; 
comunicó  el  proyecto  á  su  tribu,  y  se  tras* 
lado  con  su  familia,  y  con  su  dios  Owriech 
veri  á  un  lugar  llamado  Quereqtó.  Su  m»n 
ger  le  advirtió  que  teniendo  igualmente  i 


^i 
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m  tf 009  Uamado  Varometiíaréy  debí»  UeTar^ 
lo  ooiwigO;  como  •&  ofeclo  lo  renStó^  con- 
duoiéi^dolo  á  8u  naeya  eaboAa»  enyaoUo 
ooídftdoflamente  en  un  Iníaimo  lúmzo;  poro 
la  Batoral  inooxistoaQÍa  do  eeto  ran  cava- 
dora, quo  ao  liabia  podido  jrodacirae  -á.  k 
vida  civilizada,  á  pesar  de  au  trato  con  lo8 
tarascos,  los  indujo  á  mudar  de  residencia, 
7  caminaron  hasta  un  lugar  llamado  Zieha- 
júetierOf  á  tres  leguas  de  la  ciudad  de  Mi- 
cl^oacan,  donde  ciHistruyeron  unaa  caballas 
y  «m  altar  parA  wb.  dioses. 

Jfotrotaato  iSKWM-ücAa,  habiendo  creci- 
do, ^sa  ya  un  hodubrcformado  y  mfe-intré* 
pido  easadoi^  pero  los  parientes  de  la  mar 
dce  no  dvidaban  que  una  de  sus  h^as  ha* 
bia  aido  obligada  violentamente  á  casarse 
OQU  A  gef e  de  los  chichimflcas,  y  que  el  nar 
eímittkto  de  un  hijo  era  una  verdadera  mam* 
d»  para  aa  honoc  j&¿-.2%Mtem<  era  ya 
viiC|)o»  y  había  pecáido  no  solo  laa  {ueraas^ 
sino^.tambiaá  la  emergía  y  ti  valor^  y  lea 
gnuKMTDS  de  su  tribu  mas  ó  meaos  enerva* 
doa  con  la  quietud  de  una  larga  paa,  no 
o&eciaii  ningjun  obstáculo  &  loa.  ataques  y 
ttaq«inacionea  de  sua  enemigos.  Orcitoem 
4  la  saion  principe  6  gafe  de  Oumaekin  y 
saicaydote  del  dioe  Tiremipemáy  da  quien 
todos  tamian  el  poder:  á  este  cacique  se  di- 
ligienm;  loe  aefiorea  de  iKfriwyíaii^  enven- 
dóle un  rico  presente  de  phuBajes  y  de  oro, 
saplináadaie  les  prestase  el  apoyo  de  sus 
acmaa  y  k^preteacíon  da  au  diea  contrarios 
bárbaros,  ebtelnmocas*  OresUíf  que  par  as 
partatenia  motivos  paratemMfilan  irrapcMH 
sea.  da  Jos.  dúchisMoasy  ae  preald  f  ¿oiíaMn- 
te  ¿.Cite  alianza,  y  mm6  soa  aoldadoaá 
las  habatantea  de  JVarwiMi?»^  para  aysdaí^ 
loa  OB  la  gueara.  Loa  aliadaa  bio  tardazma 
en  organiz^oae  y  marofaar  al  lugar  daade 
raaidia  el  gafe  de  ka  diiehimataarva»áoeoa; 
'  paisa  habían  mantenida  el  aecieiii^  aan^lfin 
4a  aeapaandiala»  antas  qM>  padíeaá  lavaos 


tar  &  loa.guetreros  da  su  tzabu.  Ooateando 
laa  orillas  del  lago^  enmntnuroa  á  la  espo- 
sa de  Iri-!Ramíaméy  quien  OMoeiendo  al 
peligro  qna  oonria  su  marido^  qaíao  mmtspmt 
para  aviaarle  lo  que  oeurria;  pero  loa  guer- 
reros k  detuvieron. 

«-f ¿Ko  aomoa  tna  harmana^  le  á^émat 
¿no  aomoa  ios  aefiorea  da  astas  moatelaa, 
de  donde  hemos  descendido^  para  vwgar 
la  afronta  hfoha^  á  ta  honor  y  k  muerte  de^ 
nneatros  hermanos,  asesíaofidoa  por  esMi  eat* 
tvanjeroa?  ¿Por  <pié  huyas?  ¿por  qtt<  ho>  te 
quedaa  oott-noaotow? 

Slk  reohaaó  valanoaamanta  todaa  ka 
ofertaa  qme  le  hioíeton;  peooord  eaoapafia 
de  sua  perseguádoreay  «nver  al  lado  da  aa 
esposo;  pero  no  k  aleanad  di  tienqpo,  y  ka 
aliadoa  Ikgaron  antes  que  ella,  y  i 
farioaameate  el  pueblo  de  kaolichime 
Lri^Xií^ttmáy  rodeada  da  «aeaúgoa^  aa  de^ 
fanditf  enaDpropiíaeaaa,  7  k  efe«A«d«  á 
pasar  daaa^edad,  como  un  vaUenti^  pero 
al  iii'  la  superioridad  del  ndmero  da  los 
centrarioa  tría&fS  de  4NI  iraior  y  da  ka  he> 
rjicoa  eofaierxoa  de  loapoeea-que  áoadierMí 
áau  auxilao^  y  acab¿  eubMÍPto  da  haridaa 
aobre  un  monlaD  de  cadávaraaL  Ia  mcager 
lkg¿  á  tieoipo  para  reeojer  aa  úUmo  aa»- 
piro:  fiel  á  an  deber,  Mchaaó  eaantaa  ofiw* 
taa  ae  k  hkiarón,  y  permaneció  áLJbubdal 
cadáver  da  aa  marido»  enitaat^qua  kaiaae- 
migoái  se  ratíranKi,  daspneadeüíaher  aaoan- 
diado  la.  deidad,  y/rabádoBeáldiea  Ouríeth 


Miáúitraa  que  k  casa  <dai  asdano'  ara 
preaa  AA  tk^g^  y  cataba  aa^gadn  en  aan- 
gve,  jSfeMJmdtoeaarilia. traBquflaaaaniSe  an 
kabosqueaé pocna  kgaas  da  au  puiaHow 
A  la  primera  alarma  na  falt<í  quka  fueaa 
á  avisarle;  pero  llegó  solo  á  ser  r  aaliga  drf 
dolor  da  au  madre,.  ^padeataaaalMi  lágrimaa 
aobsa  el  cadámr  dd.  viejo  gafa  da  ka  M- 
obiracoaa. 


SE  geografía  y  msiAmafrsosL 
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«Seto  -eB  la  ebra  de  destmecion  de  tus 
ties  7  de  tn  abuelo,»  le  dijo  la  madre  luego 
que  TÍ6  «1  jérefi  que  tnrtaba  aneioaaBiente 
Ae  íwfefBWtgie  de  lo  saeecKdo;  «eHoe  han  he- 
«ke  tedeee^e,  y  se  iiafi  Hevade  á  imestro 

Betoe  pocas  pero  eentfídas  palabras,  y  k 
-^ta  del  oaéMffer  ^msmgrentade  de  bu  pa- 
i6^,  que  alambraba  la  luz  del  incendio  de 
k»  •eakaftas,  iaspifavon  usa  veaganaa  pro- 
tmkitk  á  Síemmúbdf  y  lo  trasíbraiMen  ea 
«n  liéfeei  siHiediatamoste^reuai^  los  peeoe 
chiehmeeas  que  pudieroa  eseapar  de  la  ma- 
tanza, y  ardiendo  su  corazón  en  ira,  se  pa- 
•  90  ""iMt  pCmEpeOwCien  *  ue  zOB  enenifKOBa 

Ya  al  dios  &  qoíea  babian  robado,  se  ha* 
Ma  eneai^ado'de  eastígarloe:  una  pesie  de 
ñSarnteima  aooBipaftadas  de  eufermedades 
fergonaesas»  se  Mbia  declarado  entre  los 
tarasoofi,  y  d  vicio  de  la  bebida  que  lee  ha- 
Ua  ^ensefiado,  los  tenia  redueidos  á  la  nu- 
lidad. Smniríícha  no  tardó  en  alcanzarlos, 
y  los  encontró  en  tm  completo  estado  de 
embriaguez,  tendidos  en  él  camino;  y  al 
éBos  en  su  arca,  abandonado  al  pié  de  una 
encina.  Recogió  con  eátasiasmo  á  su  émr 
nidad  protectora,  y  en  «1  primer  memento 
de  su  furor^cayó  sobre  los  enemigos,  de  los 
cuaies  una  gran  parte  pasó  tlel  sueBo  de  la 
embriaguez  álsuefio  de  la  muerte:  álosque 
quedaron  tÍToe  los  hizo  prinotteros  y  los 
condujo  fi  ÉofftméOy  donde  tenia  eu  resi- 
ftencia.  Así  fbó  como  los  guerreros  de  JVisg» 
reaman  y  de  Otnncfíiehen  feeron  esdavce  de 
Iri^Vkataméi  los  noblesíograron  su  liber- 
tad á  costa  de  grandes  sacrificios,  j'Simi^ 
radha  aprorechó  esta  oportunidad,  para 
conquistar  su  sumisión  y  obedieneia,  y  ha* 
cerse  proclamar  con  todos  los  requisitos  y 
ceremonias  Tey,  cuyo  título  no  habia  -teni- 
do Imsta  entonces  ninguno  de  los  gefes  ehi- 
chimecas. 

í9i&virw¿ha  pensó  desde  ^ego  en  ^erigir 


alteares  &  si»  dieses,  especialaMttfte  i  úb^ 
éomiij  á  ouya  pxtetocjsíoa  creia'^lMr  su 
^iunfos  y  su  grandeza.  SesfneB  ^ 
y6  Ufa  templo  magnifico,  y  puso>en41 1 
dotes,  dándoles  ^habhacíaaes  lidieieadai^á, 
fti  de  que  aoribe  y  dia  pudiesen  tevsr  voai- 
dado  del  ouite  y  de  ka  eenmeosiias:  tel  M 
el  otdgen  de  la  ciudad  de  Fayoms»  4  As- 
í^meo^  que  fué  la  capital  de  los  reyes  jdbir 
cfañnecas  de  If  idhoacaa.  Sin  el  ouipo  4fll 
tiempo  hizo  algunas  expediciones  oeaptca 
los  caciques  cercanos  ¿su^mpital,  y  aíBa- 
dió  &  sus  de(nttniosmttgbaapineblos«qaaiyan 
separados  ó  indapflfDdiepte%  lo-^qae  le  dtf 
una  recoiiooida:gapfl«ioi9dad.  sofaae  tes^  Mt* 
fiores  y  reyes  e»U?e  quienes  el  ftÍB  ^estaii^ 
repartido  en  esa-époíea.  JSieuirmim  monié 
en  jBaysmeo,  de8piiesde*iinli,rgQygkiiíJe»> 
80  reiaado;  M  sepultado  con  gMMa  pottpi 
M  el  tonpto  qaeheíbia  eáificadec  df|é  dop 
h^'oB,  Paifmumí  y  Fappaiif,  n«e  uiiMlia 
góbwwMOu  sus  Estados. 

Tarígaranroj  deTBÍ]itiTintiaiL.~-Lgf  itlai  delXago.— 
aiiutaa  deloi  gsfti  «IdeUineost  -esBrsl  f^y-At  te 


Por  este  mismo  tiempo  Vkrtffoinm  reinan 
ba  unido  á  sus  dos  hermanos  PacimamS 
y  StteurctffSy  eniña  flírtiles y  ricas  poWaeio* 
nes' situadas  en  la  ribera  meridional  del%fe^ 
gorla^capitál,  ó  ciudad  principal,  era  2%£fo^ 
smntzafiy  la  mas  'hermosa  y  la  mas  pcRl^lada 
de  toda  la  región  de  Jtfichoacan.  AHÍ  es 
donde  se  elevaba,  en  una  colina  que  écmñ*' 
na  el  lago  y  las  isias,  ei  gran  templo  déla 
ñioBa^^aratangu,  que  eralaSltínidadinas 
temíida  de  todo  él  país,  y  H^la  que  se^ibn- 
tfl^a  en  esa  época  mayor  adoración':  *para 
su  caho-se  habia  est^lecido  unisolegio  co» 
mxmerotíbs  sacerdotes,  que  ^tenian  jA  HMh 
áBDcítareeka;  todos  los  dias^  &  srna  horafi^ 
ja^  habia  «sacrificios,  y  la  leBa  débia  eoMMP- 
ToMO  L— 80. 
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se  preicisamente  en  los.  bosques  Atamatáho 
(Santa  Fé  de  la  Lagnna)  cerca  de  las  fron- 
teras de  Bayameo.  Los  sacerdotes  no  de- 
jaban de  aprovechar  la  ocasión  de  ofrecer 
algunas,  veces  sacrífieios  en  el  templo  de 
Owrieaoen^  cuyo  nombre  comensaba^á  ser 
rei^petado  en  los  pueblos  vecinos.  Por  su 
parte^  los  chidumecas^  para  corresponder 
á  este  honor,  se  apresuraban  á  cortar  la 
lefia,  7^  &  o&ec^la  al  santuario  de  Xara- 


Un  dia  en  que  los  sacerdotes  de  la  diosa 
se  preparaban  para  celebrar  la  fiesta,  Tari* 
garan  concurrió  con  un  acompafíamiento 
numeroso:  tejieron  los  tara9C09  muchas 
guirnaldas;, coronaron  con  ellas  á  todas  las 
divinidadesi  y  en  seguida  les  ofrecieron 
maíz,  frijol  y  otra  multitud  de  frutas;  pe- 
ro habiendo  bebido  mucho  loe  tres  princi- 
pales gefes,  la  diosa,  irritada,  permitió  que 
se  embriagasen,  para  castigarlos  de  su  ir- 
reverencia. En  este  estado,  ya  vacilantes 
y  próximos  á  caer  en  tierra,  buscaron  los 
medios  para  destruir  los  efectos  de  la  be- 
bida, y  encargaron  á  sus  mugeres  que^.les 
trajesen  pescados,  persuadidos  de  que  co- 
mióndolos,  podrian  disipar  los  vapores  del 
licor;  pero  la  diosa  había  ocultado  el  pes- 
cadoy  y  las  mugeres,  habiendo  hecho  dili* 
gencias  vanu  para  cojerlo,  se  contentaron 
con  una  gran  serpiente  que  encontraron, 
y  que  llevaron  á  los  sacerdotes,  los  que  la 
pusieron  á  cocer  ¿  la  calda  del  sol,  y  la  die- 
ron á  comer  ¿  los  príncipes,  sazonándola 
con  tortas  de  mai2.  .  A  las  doce  de  la  no- 
che, así  Tcarigaran^  como  sus  hermanos  y 
los  sacerdotes,  notaron  con  horror  que  se 
convertían  en  serpientes;  y  muy  pronto  se 
realizó  completamente  la  metamorfosis:  en 
jnedio  de  eni  aflicción  les  ocurrió  arrojarse 
al  lago^  y  nadaron  hasta.  BayarmQ:  salie- 
ron en;  este  lugar  exhalando  gritos,  y  en^ 
Iraron  ala  montaña  de  Tiríacurí^  en  cuya 


falda  estaba  construid^  la  ciudad:  allí  de- 
saparecieron; y  desde  entonces  se  llamó 
este  lugar  Quahy,eyuoha^Zeeuaro. 

Los  chichimecas  de  la  tribu  vaeu%eehaf 
testigos  de  este  prodigio,  lo  interpretaron 
como  un  agüero  favorable.  Habiendo  que- 
dado abandonado  el  señorío  de  TziwUuntr- 
zaUj  aprovecharon  la  oportunidad,  é  inva- 
dieron la  frontera:  uno  de  los  g^es,  llama* 
do  Torapecha  Ohanhorí,  conduciendo  á  su 
dios  Qdecavecara^  se  dirigió  á  tomur  pose* 
sion  de  Curéncuaro;  y  otro,  llam$do  Ipinr 
chjkaniy  con  su  dios  Tiripiné^  se  estableció 
en  Pechétaro. 

Todo  el  país  se  trastornó  compjetamen- 
te,  y  cada  cacique  se  preparó  á  la  guerra: 
los  tarascosi  al  observar  los  sospechosos 
movimientos  de  los  chichimecas,  se  llena- 
ron de  terror  y  les  preció  que  volvía  á  co- 
menzar la  era  de  las  invasiones,  que  otro 
tiempo  habían  ensangrentado  su  patria. 
Vapeaní  y  Pavacuínéy  que  después  de  la 
muerte  de  su  padre  habían  permanecido 
tranquilas  en  Paceo^  tomaron  las  armaa 
para  apoderarse  de  las  hermosas  regiones 
cercanas,  y  cargando  en  sus  eq>aldas  la 
arca  venerada  de  Quricaveri^  señalaban  la 
cima  del  cerro  de  Capo^eureo^  que  domina- 
ba el  lago,  diciendo  que  su  dios  les  había 
ordenado  que  allí  edificasen  su  altar.  Los 
guerreros  de  su  tribu  acogieron  con  ootu- 
siasmo  estas  palabras,  y  marcharon  ade- 
lante, sometiéndose  todas  las  poblaoíoneSy 
de  grado  ó  por  fuerza,  al  dominio  do  los 
hijos  de  Sieuirachcti  no  tardando  en  sub* . 
yugar,  á  los  habitantes  de  Patamahiia- 
Nacaracho.  ,  En  este  lugar  fué  donde  los 
dioses  hermanos  de  Cfuricaverí  se  separa- 
ron, y  tomando  cada  uno  do  los  gefes  chi- 
chimecas el  suyo,  se  dirigió  á  establecer  su 
residencia  en  el  lugar  que  le  proporciona- 
se la  victoria. 

Cuyupuréf  gefe  de  los  sacerdotes,  que 
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fiabia  quedado  en  el  servicio  de  la  diosa 
Xaratanga,  en  lagar  de  los  que  fueron 
couyertidoB  en  serpientes,  se  llend  de  te- 
mor al  observar  que  su  territorio  sagrado 
era  invadido  por  los  ohichimeoas;  poro  es- 
tos se  apresuraron  á  tranquilisarlo,  y  mo- 
vido por  sus  instancias,  trasportó  &  su  di- 
vinidad cerca  del  lugar  misterioso  donde 
las  serpintes  habian  desaparecido.  Encon- 
trando mas  adelante  condiciones  ventajo- 
sas para  el  culto,  se  trasladó  á  8ipico^  en 
las  orillas  del  lago;  construyó  un  templo, 
unos  baftos  y  un  juego  de  pelota,  y  perma- 
neció muchos  años  hasta  que  concluyó,  por 
seguir  á  los  chichimecas  ¿  la  montaña  de 
Saracotínf  donde  Vapeani  habia  estable- 
cido su  residencia. 

Sin  embargo,  la  guerra  contixfuaba  con 
mas  ó  menos  actividad,  j^  el  hijo  de  Siem- 
,  racha  llevaba  sus  tropas  ya  á  un'territo- 
rio,  ya  á  otro,  sometiendo  á  su  autoridad 
á  los  diversos  pueblos  de  las  riberas  del  la- 
go, que  antes  reconocian  por  gefe,  ya  á 
Taringarany  ya  á  los  sacerdotes  de  Xara" 
tanga;  pero  ninguna  de  las  islas  situadas 
sobre  la  hermosa  sabana  de  agua,  habia 
hasta  entonces  admitido  á  los  chiphimecas, 
y  ninguno  de  los  gefes  habia  tenido  el  pla- 
cer de  sombrearse  bajo  la  copa  de  sus  ver- 
des árboles,  ün  dia  Vapeani  subió  á  la 
cima  de  la  montaña  de  Atu/pen^  y  desde 
allí  abrazó  con  una  mirada  el  pfetoresco 
archipiélago  que  con  tanta  gracia  se  en- 
gastaba en  el  bello  contomo  de  las  monta- 
ñas: en  una  de  las  islas  se  elevaba  una  pi- 
rámide, cuyai  altura  y  formas  se  podían 
observar  con  la  vista  natural.  Observan- 
do á  un  pescador  que  acababa  de  echar  sus 
redes  á  poca  distancia,  lo  llamó;  .pero  el 
pescador,  asustado,  se  disponia  á  alejarse, 
virando  su  canoa  á  la  orilla  opuesta,  y  lo 
hubiera  hecho  á  no  haberse  intimidado  con 
las  amenazas  de  los  chichimecas,  que  res- 


tiraban BUS  arcos  y  se  disponían  á  herirlo 
cdn  las  flechas:  amarró,  puee,  su  barca  y 
se  presentó  al  gefe,  quien  le  preguntó  so- 
bre algunos  pormenores  que  deseaba  saber. 

La  isla  en  que  estaba  edificado  el  tem- 
plo, según  dijo  el  pescador,  se  llamaba 
XardtniarOj  y  la  otra  eercama  Paeandan; 
y  el  rey  que  dominaba  estos  lugares  era 
Cktricateny  al  que  se  le  daba  el  título  de 
El^Mmdüaré:  añadió  que  habia  estableci- 
dos algunos  chichimecas  en  las  islas,  pero  . 
que  hablaban  diferente  idioma  que  los  v€h  ' 
ndeeos.   Vapeani  le  replicón 

— Greiamos  que  éramos  los  úiucos  de 
nuestra  raza;  mas  sin  embargo,  somos  de 
una  misma  familia. 

— ¿Y  cómo  te  llamas?  Preguntaron  los 
guerreros  al  pescador. 

• — Mi  nombre  es  Our^ajan. 

— 2^i^^^  hijas? 

— ^No,  ninguna,  contestó  el  pescador. 

— ¡Mientes!  ei:élamaron  los  chichimecas. 

— ^No,  no  miento,  señores;  yo  no  tengo 
hijos,  soy  viejo,  y  me  es  imposible  tener- 
los, replicó  asustado. 

— Sabemos,  sin  embargo,  continuaron 
los  chichimecas,  que  tú  tienes  hijas,  y  te 
lo  preguntamos,  no  para  hacerles  daño,  si- 
no para  tener  mugeres  nacidas  en  estas  is- 
las: nuestro  dios  Ouricaverí  nos  ha  pro- 
metido estas  tierras  y  estos  lagos,  y  todo 
esto  deberá  ser  nuestro  patrimonio. 

— Es  verdad,  respondió  el  pescador;  ten- 
go una  hija,  pero  es  todavía  niña,  y  fea,  y 
no  merece  que  mi  señor  ponga  los  ojos  en 
ella. 

— ^No  importa,  dijeron  los  chichimecas: 
ve  á  buscarla,  na  cuentes  á  nadie  lo  que 
ha  pasado,  y  vuelve  mañana  con  ella. 

El  pescador  por  aquel  momento  se  reti- 
ró; pero  al  dia  siguiente  volvió  al  lugar  de 
la  cita  acompañado  de  su  hija.  V^g^eaní 
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tío  Mtota  ai  d.  oaaipo;  pavo  volviendo  á 
poto  vatO)  eneoBtr^  &  la  nauelkaefaa  dé  to* 
do  sto  gputOy  y  «o  la  Ikvá  en  au  oompañia, 
dkmdt^  ú  pescador,  %iie  ei  alguno  le  pre- 
gsntába^  iobre  eiAo,  reqmidiese  que  los 
ohkdiiBieeas  le  babbn  robado  &  en  hija  j 
cedbeido  &  la  eendicion  de  esclava» 

Fap#«»(  estableció  sa  resideiicia  en  2V 
fM  OhíMirVi  pwblecillo  siitiLadio  di  Oes- 
te de  SkdíMmUMn;  pevo  en  higar  de  te- 
nev  para  sS  fi  k  h^a  del  pesoador,  la  des* 
úaáé  em  bermeao  Faniaeuímé^  quien  se  ca- 
só con  ella«  Al  enkoarse  eon  una  muger 
de  esqs  países^  cualquiera  que  fuese  su 
imuigO)  este  gefe  creia  tener  un  nuevo  de- 
recho á  los  territorios  que  Cfwrieaowi  ha- 
lúa  prosietido  á  los  ekiehím$ca$  vandceos. 
Al  cabo  de  un  año  la  hija  del  pescador  di6 
á  lus  un  niEVoy  que  recibid  el  nombre  *  do 
TarÍ€Uíuriy  j  fué  el  segando  rey  de  la  raza 
chicfaisMea  y  ei  verdadero  fundador  de  la 
monarquía  de  Miehoacaiu 

A  consecuencia  de  todos  estos  sucesos^ 
el  regr  de  laa  idas  supo  el  casamiento  de  la 
muchacha  con  el  gefe  ehidúmeca,  y  desde 
luego  entró  en  la  mas  grande  desconfiaíiza: 
llamó  al  pescador  y  le  preguntó  lleno  de 
cólei^a: 

.  — ^¿Por  qué  has  casado  &  tu  hija  con  Pa- 
vacumé? 

— ^Sefior,  contestó  el  pescador,  yo  no  la 
entreguó,  sino  que  me  la  robaron. 

Entonces  el  señor  de  las  islas  convocó  á 
los  diversos  gefes  vechlos,  y  reunió  un  con- 
sejo á  -fin  de  discutir  los  medios  eficaces 
para  contener  las  usurpaciones  de  los  chir 
chimecas:  todos  fueron  de  opinión,  que  lo 
.que  podían  hacer  mejor  era  atraer  á  los 
dos  gefíM  ehichimecss,  y  ofrecerles  rique- 
sas  y  comodidades,  y  decidirlos  á  que  se 
radioaien  entre  ellos. 

'-«^uiréBi^  dar  iaBd»en  nuestras  h^ 
á  tes  -dúduimeas^  d^eton  los  guerreros; 


que  JP^vaeiJuné  y  Vapeaní  vengan  á  vivir 
attre  nosotros,  y  al  uno  lo  nemtearénos 
primer  sacorificador,  y  d  otro  será  el  gran 
sacerdote  del  dios  (jhuingairí*  Uua  vea 
tomaida  tal  resolución,  les  envíaroa  emlia- 
jadores,  que  con  ka  palabras  mas  Ikoaje- 
ras,  yi^  ofreciéndoles  vttUosos  regalos,  los 
deeidiaron  á  aceptar  laa  proposiciones  dd 
rey  de  Xaréeuaroj  y  ¿  embarcarse  de«b 
luego  con  dttos. 

Al  llegar  &  laa  riberas  de  k  isla,.  eftoo«- 
traron.  reunidos  átodoslos  seBores  delpals, 
que  les  hioteron  k  mas  frahca  roeepeum: 
k  pobkcion  enAera  calaba  llena  d^akgria, 
y  fueron  eonducidoa  al  pakcia,  en  medio 
de  los  aplausos  univeisales.  Antea  de  pre- 
sentarlos al  rey,  so  les  llevó  al  ba&e,  don- 
de unas^doncelks  estaban  ya  «apuestas 
para  kvarles  el  cuerpee  un  harbiro  [aéí  di- 
ce el  manuacrito},  les  cortó  los  cai^eUoe, 
que  tenian  basiante  cremdos;  se  los  petnó 
y  tremó  en  ee^da,  y  oubiories  de  alha- 
jas y  con  ríeos  «y  nuevos  vestidos,  se  les 
eoadnjo  ¿kknte  del  soberano,  el  oaallos 
obsequió  con  un  banquete  espléndido,  in- 
vistiendo en  seguida  á  Pavaeumiy  con  k 
d%nidad  de  sacrifioador,  y  á  su  henaano, 
eon  k  de  saceordote  del  dioe. 

Todo  el  mundo  parecía  aatisfeeko  de  es- 
te estado  de  cosas;  pero  no  se  habk  coala- 
da  con  los  chichimecas  que  se  quedarou  en 
ks  cosías:  estos  guerreros,  que  en  vano  ^- 
peraban  el  regreso  de  sus  p-íncipea,  se  em- 
barcaron á  su  vez  para  ks  islaa;  ae  dirigie- 
ron inmedktamenle  al  rey,  quqjáodoae 
amargamente  de  que  les  hubiese  tuarebala- 
do  á  los  príncipes  que  su  dioS'les  habk  se- 
mblado para  su  drfenfia  y  gobierno;  y  le 
notífioaron  que  le  harían  k  gnetra,  ai  no 
se  apresuraba  &  devolvérselos.  Ourieatm, 
justamente  asustado  de  tales  amenaaae»  les 
prometió  lo  que  deseaban;  y  Pú^ammí  y 
Vapmní  se  viearou  obUgado6>  au&que  eon 
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seaúmMBto,  i  £^«far  coa  Ioe  gntcseíoe 
4  aa  aatjjgna  luibitaGioDk. 

Sí»  enbargo,  1»  rwídwKH*  que  biÁeroa 
«ntre  loataraac^B,  les  había  iaq^ado  idoa0 
nuevas^  y  Gompreadiando  lae  TBiU^yaa  j 
dolzoKa  da  la  TÍda  dvjjiíaday  habían  toma- 
do la  raflcJneion  da  inoliaar  á  ella  á  los  chi- 
ehimacas.  Esta  amprasa  iu)  careoia  da  di- 
fioaUadaa^  pues  qua  á  pasar  del  largo  pe- 
riodo fue  había  tiasaurvida  desda  8«  aata- 
bleoimianto  aa  Jkf  iahaacaí^  no  habían  ra* 
noaaiadp  i  sus  costnmbras  bárbaras,  ni 
perdían  su  amor  á  la  vida 'nómade;  causa 
'f^  k  cual  aun  los  mismos  gafas  variaban 
freauantemanta  de  rasidenda^  coaaduGÍando 
de  un  ledo  6  oitro  la  área  4a  Owríamen. 
Saoerdetea  del  dios,  al  miañe  tiampo  que 
prínoipas  da  su  tribi^  reaonocian  que  [no 
había  maa  medio  de -fijar  &  aus  guerreros, 
y  do  dominar  su  oaráater  voluble,  que  ha- 
cer hablar  al  dios,  de  la  núama  manera  que 
habían  TÓsto  que  habhiba  4  les  se&cores  da 
lafl  islas 

Paadi  Bincdio  tiempo  después  de  su  regre- 
so,  sm  que  tf  nada  cambiasen  sos  antiguas 
costumbres,  hasta  que  un  día  anunciaron 
que  al  dios  da  las  iniemas  se  les  había  apa- 
recido an  sueños,  y  las  había  ordanado  que 
adifieaem  templos  en  honor  de  todos  los 
dioses  ahiehiBMcas.  Cade  fismilia,  cada  tri- 
bu, estiba  interesada  en  ceta  or&eulo,  p<Kr- 
que  aada  una  da  ellas  t^iasu  diviaidad  fa- 
vorita; así  esrque  asoucharon  con  venera- 
aiail  tal  manduníento,  é  inmediatamente  se 
dedseareyu  &  buscar  los  sitios  convenientes, 
para  dar  cumplimiento  &  la  voluntad  del 
cáelo.  Cérea  de  I'armiíwCSltíaidír^,  se  elevar 
ba  una  colina  aislada,  aubierta  de  un  verde 
y  eqpeso  bosque,  d(mde  apenas  penetraban 
loa  rayos  del  sol:  á  este  lugar  guiaron  los  ge- 
fas  al  pueblo  cfaiohimeoa;  y  apenas  llegaron 
cuando  descubrieron  en  la  cima  del  monte 
una  filante  maravilfcsa,  cuyas  aguas  darás 


oorrían  en  abundaocía*  bajo  el  rice  fol^e  * 
del  bosque»  A  este  aepecto  enaantade^r, 
que  parecía  prevenir  stis  deseos,  todos  as- 
clamaron:  Ti6  aquí  d  lugar  anunciada  per 
los  dioses,  Ziicagpu^  Shmocutm  y  i^fftmiu- 
To.  Peté^ehua  se  llamó  después  á  este  lu- 
gar, que  el  cielo  parecía  haberles  destina- 
do pava  que  edificasen  templos  á  sus  dio- 
seo»  A  una  peca  mas  da  alAum  descufariw)n 
j^edras  desuperior  caUdad:  los  ahichimecas, 
Beños  de  admiración^  repitieren:  «Si,  segu- 
ramente aquí  as  el  lugar  escogido  para  las 
dioses;  h¿  aquí  la  piedra  del  dios  Smkh 
eherengué;  la  da  Vaeuucbe^  su  hfiBrmsAo 
mayor;  la  de  Tengaifota;  ladeJCf^unrayí- 
va.  Aguí  et  PdÜxcwsro. 

IV. 

FandAoion  de  Patiouaro.-'Oiiemí  exrtre  loft  temeos 
y  elilaU»iMt.-^1Maüvi  amina  tala  el  lüzeno 
da  XielioMa^— Lo  divide  ea  treí  iiii|»carios.doipiioi 
deranmerte. 

BsparekSse  en  poco  tiempo  lanotiaia  dal  ' 
prodjgio  en  todos  los  Iflgares  eemarcanqs, 
y  de  todos  ellos  acudieron  gentes  árayudar 
&  bs  prínaipas,  para  preparar  el  ara  seca- 
da, que  ddbia  destinarse  alrsantusiriodeías 
dioses:  todos  se  pusier oi\  &  trebejar  con  tal 
afán,  que  en  poco  tiempo  el  terreno  quedó 
desmontado,  las  raices  de  las  plantas  y  ár- 
boles quemadas,  y  todo  limpio  y  preparado 
para  que  no  se  presentase  ningún  inconve- 
niente para  edificar  el  templo  de  (huriecweri. 
En  breve  se  levantaron  los  edificios,  con 
una  suntuosidad  tal,  que  Uentf  de  admira- 
ción á  los  habitantes  de  todos  los  puebles 
vecinos.  De  este  lu|pur  docta  con  respeto 
al  último  soberano  de  Miehoacan,  que  era 
la  verdadera  puerta  del  cielo;  que  solamen- 
te alli,  en  que  habia  tres  tempbs  y  tres  pa- 
lacios para  loa  sacerdotes,  ara  donde  aa  po- 
dían dignamente,  ofrecer  los  holoaanstos- 

liOf  costados  da  la  colina  aa  cubrían  xi- 
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pidamente  con  las  habitaciones  que  cada 
ano  de  los  gefes  cUcIiimecas  quena  tener, 
abrigada,  por  decirlo  así,  con  la  sonibra  y 
protección  del  dios:  así  se  formó  la  ciudad 
de  Pátzcuaro,  qne  fué  mucho  tiempo  la  ca- 
pital, y  hasta  hoy  una  de  las  principales 
ciudades  de  Michoacan.  Los  progresos  de 
lo^  chichimecas  en  la  carrera  de  la  civi- 
lización marchaban  á  la  par  (;on  el  aumen- 
to de  la  ciudad,  tanto,  que  los  vecinos  lle- 
garon á  alarmarse  seriamente.  El  reino  de 
CuTÍTícuarOy  (jue  comprendia  una  parte  del 
lago,  era  entonces  una  de  las  mas  podero* 
sas  regiones:  de  allí  partió  la  primera  se- 
ñal de  hostilidad  contra  los  hijos  de  Sicui- 
racha:  un  embajador  se  les  presentó  solem- 
nemente, notificándoles  que  se  preparasen 
á  tomar  las  armas,  ó  que  pagasen  tributo 
al  rey  de  Quríneuaro, 
— Vuestro  hermano,  dijo  saludando  á  los 
príncipes  vanáceos,  nos  ha  dicho,  que  tiene 
necesidad  de  lefia,  y  que  es  menester  que 
vosotros  la  enviéis,  para  alimentar  el  fuego 
de  los^  altares. 

Esta  fórmula  realmente  era  la  de  un  de- 
safío, y  los  ohiehimecas  mismos  la  habian 
empleado  muchas  veces  en  sus  cuestiones 
con  los  tarascos.  Pavaeumé  y  Vapeanij 
habiendo  despedido  á  los  embajadores,  se 
prepararon  para  la  guerra.'  A  pesar  de  sus 
muchos  años,  los  dos  príncipes  eran  valien- 
tes y  decididos,  y  enviaron  inmediatamente 
heraldos  á  todas  las  tribus  para  proclamar 
^  la  guerra;  y  las  siniestras  trompetas  de  Ou- 
ricaveri  hicieron  resonar  el  eco  de  las  mon- 
tafias. 

Los  soldados  se  pintaron  el  cuerpo  con 
colores  muy  vivos,  y  los  gefes,  armándose 
de  sus  pesadas  masas,  y  adornando  sus  ca- 
bezas con  flotantes  y  vistosos  penachos,  se 
pusieron  en  marcha  con  dirección  á  Atd- 
quaro  (Atócuaro),  donde  pensaban  que  se 
hallarían  reunidos  los  enemigos.    En  efec- 


to, cerca  de  esta  ciudad  se  encontraron  las 
dos  fuerzas  y  combatieron  con  valor  algu- 
nas horas;  pero  la  fortuna  fué  advexfa  pa- 
ra los  chichimecas:  los  príncipes  Be  retira- 
ron heridos  á  Pátzcuaro,  y  la  victoria  que- 
dó indecisa,  no  resultando  de  pronto  niur 
guna  otra  cosa,  porque  era  precisamente  la 
ópoca  en  que  celebraban  la  fiesta  de  la  dio- 
sa de  Ourineuaro.  Toda  enemistad  cesaba 
en  estos  dias  de  regocijo;  y  sin  distinción 
de  partidos,  los  pueblos  acudian  dé  un  lu- 
gar á  otro  para  tomar  parte  en  los  sacri- 
ficios. 

Los  señores  de  Ourineuaro  ignoraban  si 
los  príncipes  de  Pátzcuaro  se  habrian  ó 
no  restablecido 'de  sus  heridas,  y  tenían  cu- 
riosidad de  saber  si,  como  todos,  se  presen- 
tarian  á  la  fiesta.  Para  lograr  su  intento, 
se  valieron  de  una  vieja,  que  se  dio  mafia 
para  acercarse  áPavacuméy  y  hablarle,  así 
&  ól  como  á  su  hermano,  de  la  pompa  y 
grandeza  con  que  se  celebraban  los  sacrifi- 
cios en  CuTincuarOf  y  de  la  alegría  que  ten- 
drian  todos  de  verlos  en  esta  solemnidad. 
Estaban  casi  decididos  á  ísistir,  cuando 
sabiendo  lo  que  pasaba,  los  sacerdotes  Ohur 
pitaniy  Mizwan  y  Tanyua  los  amonestar 
ron  á  que  no  concurriesen,  asegurándoles 
que  se  trataba  en  Ourineuaro  alguna  per- 
fidia. Los  dos  hermanos  renunciaron  á  su 
idea;  pero  á  poco,  los  habitantes  de  Ourin- 
euaro les  instaron  de  nuevoi  y  los  decidie- 
ron á  asistir,  como  en  efect(t  lo  verificaron, 
ponióndoso  en  marcha  el  dfa  siguiente.  En 
el  camino  cayeron  en  una  emboscada  que 
se  habia  preparado  de  antemano:  Vaptará 
fuó  asesinado,  y  su  hermano  escapó  con  tra- 
bajo, y  corrió  á  refugiarse  á  su  pueblo;  pe- 
ro como  estaba  indefenso,  pues  la  mayor 
parte  de  los  guerreros  se  hallaban  en  la 
fiesta,  fuó  perseguido  en  su  misma  capital, 
y  corrió  la  suerte  que  su  hermano. 

Habiendo  sabido  los  sacerdotes  eata  ca- 
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tá8trofe>  se  dirigieron  á  los  isleños,  i  quie- 
nes encontraron  reunidos  al  derredor  de 
Bus.YÍctímaSy  contemplándolas  con  una  bár- 
bara 7  feroz  satisfacción.  A  fuerza  de  rué* 
gos  j  de  regalos,  consiguieron  rescatar  los 
cadáveres  de  sus  soberanos,  los  que  tras- 
portaron sobre  la  cumbre  de  Petezecua^  le- 
yantando  una  pira  con  grande  magnificen- 
cia. Habiendo  layado  los  cuerpos  de  los 
principes,  los  adornaron  con  sus  mas  ricas 
joyas  y.yestidos,  colocándolos  en  seguida 
en  la  pica,  con  muchos  perfumes,  y  con  to* 
dos  los  objetos  preciosos  que  les  habian  ser- 
vido durante  su  vida.  Uno  de  los  sacado* 
tes  eqcendió  la  lefia,  mj^tras  los  ol^rps^  ui 
son  de  los  instrumentos,  bailaban  una  dan- 
sa  fúnebre  al  derredor  de  la  hoguera,  que 
los  consumió  en  pocos  momesúitos.  De  las 
cenizas  hicieron  dos  masas,  que  vistier(m  dp 
nuevo  con  preciosas  ropas,  y  colocándoles 
unas  mascaras  de  oro  que  imitaban  las  fac- 
ciones del  difunto,  los  enterraron  en  una 
profunda  caverna,  que  cava.ron  al  pié  déla 
escalera  del  templo  de  Ouricaveri. 

A  consecuencia  de  tan  funestos  sucesos, 
Ouvataméy  hijo  de  Vapeani^  tomó  el  man- 
do de  los  chichimecas  de  Pátzcuaro:  tenia 
dos  hermanos;  Xetaco  y  Aramen;  Pavacti- 
méf  por  su  parte,  tenia,  como  arriba  se  ha 
dicho,  un  hijo  llamado  Tariaeufi.  Este 
principe  era  mucho  mas  joven  que  sus  pri- 
mos, y  los  sacerdotes  16  habian  enviado  á 
la  islf  de  Xardcuaro^  disponiendo  que  otros 
sacerdotes  de  su  confianza  le  diesen  la  edu- 
cación propia  de  un  principe  tarasco,  que 
al  mismq  tiempo  conservaba  la  energía  y 
vigor  de  la  raza  chichimeca.  A  su  regre- 
so á  Pátzcuaro,  Tariaouri  ae  ocupaba  en 
el  piadoso  ejercicio  de  cortar  lefia,  y  con* 
ducirla  á  los  templos  de  Zirijpimeo  y  Acuc^ 
raeohuaoy  deber  que  sus  primos  hacían  con 
descuido  y  repugnancia.  Al  mismo  tiem- 
po que  el  principe  se  dedicaba  al  servicio 


de  los  altares,  le  ensefiaban  el  arte  de  la 
guerra,  el  manejo  de  las  armas,  y  la  des- 
treza en  la  caza,  adiestrándolo  para  que  ¿ 
su  tiempo  hiciese  la  guerra  al  enemigo. 

En  efecto,  tan  luego  como  llegó  á  la  ma- 
yor edad,  fué  investido  por  los  sacerdotes 
con  el  mando  de  todas  las  tribus  chichime- 
cas. Teniendo  siempre  en  la  memoria  el 
trágico  suceso  de  su  padre,  asesinado  por 
los  islefios,  comenzó  por  vengar  tan  cruel 
agravio,  haciendo  sus  campañas  en  los  pi^< 
blós  vecinos  de  Pátzcuaro;  pero  superior  en 
genio  á  sus  antecesores,  no  limitó  sus  ha» 
zafias  al  castigo  y  conquista  de  los  pueblos 
vecinos,  sino  que  llevó  sus  armas  ék  lejanas 
regiones,  obteniendo  en  todas  partes  la  vic- 
toria. Todos  los  principes  armados  forma- 
ron una  coalición  contra  él,  y  reuniendo 
sus  ejércitos,  marcharon  sobre  Pátzcuaro; 
pero  él  los  sorprendió  antes  de  que  estuvie- 
seurbien  organizados;  los  derrotó  completi^ 
rn^nte;  conquistó  ^1  reino  de  Zirwnho^  y 
concluyó  por  bloquear  á  los  sefiores  de  las 
islas  y  reducirlos  á  la  última  es^tremidad» 
Sus  primos,  entretanto,  llenos  de  envidia, 
tramaron  una  conspiración,  que  tenia  por 
objeto  atraerlo  á  una  emboscada  y  asesi- 
narlo; pero  mas  afortunado  que  su  padre, 
salió  triunfante  de  esta  perfidia,  y  conquis- 
tó definitivamente  las  islas  del  lago,  siendo 
todo  el  extenso  reino  de  Michoacan  recom* 
pensa  de  su  valor,  de  su  actividad  y  de  sus 
espléndidas  victorias. 

Antes  de  morir,  TariacuA  dividió  en 
tres  reinos  el  imperio  que  habia  conquista- 
do; y  á  pesar  de  la  traición  de  sus  primos,* 
que  tomaron  parte  en  todas  las  conspira- 
ciones de  sus  enemigos,  les  dio  participio 
en  la  división  territorial:  á  Hvieipan^  el 
hijo  primogénito  de  su  primo,  le  asignó  C(h 
yúear^  donde  se  hallaba  la  piedra  del  dios 
Ouricaverif  y  cuya  ciudad  era  tal  vez  la  de 
mas  importancia  en  Michoacan.  AJBScuea^ 
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sSy  hijo  segun^éy  h  éesignó  la  eiitdad  die 
Pát26^aro  7  sos  dependeneios;  j  á  era  bi}o 
Tanguxoeai  le  scftaló  áPTU^^sm^f^á^n,  con 
todo  ^el  territorio  <|ne  comprefidia  lae  ielas 
del  lago.  De  esta  suerte,  todas  lae  pFo?in 
eias  tanacas  fueron  reducidas  al  desilnio 
de  loB  úhichimeúas  vcmdoeoB^  que  acabaron 
de  meBclaarse  y  confundirse  con  las  pobla- 
cionee  Hkdigenas  de  todos  esos  pa&iee. 

^n  encargo,  la  división  heclia  por  2%h 
rimurí  ne  tuvo  larga  duración:  Sieutmxéj 
tvy  de  PálAouaro,  kabtendo  tenido  un  gran 
námcnro  4e  hijos,  se  vi^  obligado  á  eonde- 
narloff  i  muerte,  á  causa  de  eos  desárde- 
ues  7  escándalos,  7  de  la  opreffioii  en  (fue 
tenían  al  |rueblo.  Otro  h^  cpe  tuvo  des* 
pWB,  7  <iue  tenia  su  mismo  nottíbre,  filé 
oMnIado  por  un  ra7o:  las  creendas  supersti- 
ciosas de  aquella  época  calificaMm  esta 
muorte  fimesiaeomo  mt  seUalado  bemSolo 
d»l  cB^o,  7  el  jáven  SieueatBé  foé  en  lode 
addaiMe  adomdo  como  uiia  divinidad.  Su 
Mefpo  fué  embahamado  con  el  mas  gran- 
de eoBtfCPo^  7  colecade  en  una  eafñlla  del 


gran  templo,  que  babia  edifioado  en  la  mk 
é^  Afmpato. 

Bl  reino  de  Ci^fúowk  permaneoió  lugo  d 
dominio  de  Sidpan;  pero  halneiido  £  su 
muerte,  abandonado  sus  sucesores  k  auto- 
ridad real,  se  rounlé  de  nuevo  todo  el  rei^ 
no  de  Miohoacan  bajo  el  dominio  de  é 
Pandacuaréy  hijo  7  sucesor  de  Tanga 
Este  príndjpe  eeftabledé  de  una  manera 
permaaente  la  capital  en  Tmnfymni^an,  em- 
belleciéndola con  monumentos  suntuosos, 
tales  como  un  tíuevo  tempb),  donde  coloaé 
al  dios  O^HTMKMri.  Amnenté  7  embelleeié 
también  los  templos  de  ApupaU^  donde  ha- 
bían sido  sepuItadiB  algunos  de  bus  prede^ 
ceeereS)  colocando  en  lea  subteanrdnaoa  com» 
truidoB  eoA  tal  intento,  todos  les  teeoros 
reales:  p<Mr  4láno,  este  principe^  honrado 
7  fiabio>  se  dedicé  á  la  adsñnislaraoion,  ea- 
taU^gnendo  ea  sos  vastoNl  BeladoB  la  regu- 
laridad, la  «Itiqueta  7  el  érdeu  ^ue  ifneett* 
traroDi  los  espafioles  á  m  llegada  á  este 
Kuevo-Uundo. 

{ilmHmetrá.} 
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BüfmAoit  y  pobladon. 

La  Nueva  Eepafia,  con  las  provincias 
intomas,  tiene  5.764,700  individuos  eo 
81,144  leguacp  cuadradas  de  superficie,  lo 
que  corresponde  á  71f  de  habitantes  por 
legua  cuadrada* 

Siendo  este  reino  cinco  veces  mayor  que 
la  península  de  Espa&a  (la  cual  tiene— 
16,700  leguas  cuadradas  con  10.062,000  ha- 
Utanlés  (que  son  641  por  legua),  se  extien- 
de deefle  16''  hasta  88^,  teniendo  en  su  ma- 
jor  largura  del  8.  S.  O.  al  N.  N.  0 ,  490  le- 
guias  n&utieasde20  al  grado,  y  en  su  mayor 
anchura  del  £.  al  O.  en  30^  de  latjLtuddes- 
deuel  rio  ColiMraio  en  Tejas,  hasta  la  isla  del 
Tibunm^  292  leguas.  Su  menor  anchura  en 
el  istmo  de  Tebuantepec  (donde  loe  ríos 
*  Ooatzacoaloos  y  Ghimalapa  convidan  &  dar 
fiomuuicacion  &  locí  .dos  mares  por  medio  dis 
un  canal  de  5  á  6  legua*s),  es  de  86  leguas. 

La  distancia  de  Yeracruz  á  Acapulco  es 
de  87  leguas,  la  de  Máxico  á  Yeracruz  de 
59,  y  la  de  México  &  Acapulco  de  54. 

Mas  de  la  mitad  de  toda  la  dicha  superfi- 
cie, esto  es,  cerca  de  42,006  leguas  cuadra- 
das, está  dentro  de  la  zona  tórrida,  y  de  es- 
ta las  tres  quintas  partes  gozan  de  un  clima 
maa  firio  que  templado,  efecto  de  la  gran- 


de elevaoian  del  t<»rreno,  que  de  México  á 
Durango  es  desde  900  hasta  1,800  toesas 
s0bre  d  Dável  del^na^,  altura  doble  que  la 
del  Yesiubio,  y  produce  todas  las  plantas 
de  Europa. 

La  expresada  superficie  ha  sido  calcula- 
da por  D.  Juan  José  Oteyza  y  por  mí,  sir^ 
viéndonos  para  esto  del  mapa  de  este  rei- 
no, qué  he  construido  sobre  mis  propias  ob- 
servaciones astronómicas,  hechas  entre  los 
17^  y  2P  de  latitud,  y  sobre  todos  Iqs  ma- 
teriales que  existen  en  esta  ciudad. 

Las  mayores  alturas  de  la  cordillera  de 
la  Nueva*!EÍBgpatla,  que  por  los  volcanes  de 
Guatemala  y  el  istmo  de  Panamá  y  Cupi« 
que  comoniea  con  los  Andes  de  Santa  Fé 
y  Quito,  se  hallan  todas  entre  los  parale-  ^ 
losdel9°yl9^i* 

£1  Pico  4c  Orizava  está  á  470  tensas  mas 
bijo  que  la  eima  dfjl  ChimboraaBO,  pera  tie- 
ne doble  elovaeion  quf^  el  Ca^on .  de  los 
Pjrineos* 

El  volcan  de  la  P9ebjia  4  de  Poppcate- 
péA  tiene  ií,7.60  toesas  d0  a^ura;  la  sigrra 
nevada  6  I^taoihuatl  2^460;  fH-iuoikte  ü&vfi- 
do  de  Toluca  2,864. 

Estad  son  las  únicas  alturas  del  reiM 
que  llegan  al  límite  infenor  de  la  lüeve 
permanente,  quee&Eiieroempiei%ál,78Q 
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toesasy  en  Setiembre  á  2,290  7  cerca  del 
Ecuador  á  2,470. 

El  cofre 'Se  Perote  y  el  volcan  de  Coli- 
ma, que  también  se  hallan  en  el  mismo  pa- 
ralelo de  las  grandes  altaras,  están  la  ma- 
yor parte  sin  nieve. 

En  esto  reino  nieva  en  la  latitud  de  20^ 
generalmente,  hasta  la  altara  de  1,550,  teo- 
sas, y  algunas  veces  hasta  la  de  1,168  en 
que  se  halla  esta  ciudad,  y  aun  mas  abajo 
en  959,  que  es  la  elevación  de  YaUadolid. 

fin  Quito  deja  de  nevar  hasta  2,000  teo- 
sas de  altura.  \ 

Estas  son  diferencias  demasiado  gran- 
des para  no  atribuirlas  mas  bien  á  causas 
locales,  que  á  diversidad  de  latitud. 

La  altura  media  de  esta  cordillera,  de- 
masiado baja  para  llegar  á  la  región  dé  la 
nieve  perpetua,  y  bastante  alta  para  causar 
una  excesiva  evaporación;  la  falta,  de  árbo- 
les aumentada  desde  la  conquista;  los  desar 
gUes  artificiales;  el  grande  reverbero  del 
sol  sobre  unos  llanos  extendidos,  y  la  abun- 
dancia de  sosa  coa  ]a*de  otras  sustancias 
salinas,  parece  que  son  las  principales  cau- 
sas de  la  falta  de  agua  que  se  experimenta 
en  el  centro  de  este  reino,  y  que  en  mu- 
chas partes  se  opone  ala  agricultura.  Sus 
costas  logran  de  mas  humedad,  exceptuan- 
do la  de  Yucatán;  pero  los  miasmas  que 
produce  la  putrefacción  de  tantas  partes 
orgánicas  en  un  suelo  tan  calentado  por 
los  rayos  del  sol,  y  otras  causas  químicas 
poco  investigadas,  produceh  enfermedades, 
que  en  la  cesta  orieiital  se  aumentan  por 
el  concurso  de  los  europeos  y  otras  nacio- 
nes de  zona  templada. 

En  las  provincias  m^idionaleB,  loe  idos 
de  Ghoatsacoalcos,  de  Alvarado,  de  Mocteeu- 
ma  que  desemboca  en  el  de  Panuco;  loe  de 
Zaoatula  y  Santiago,  que  nacen  de  Lerma  y 
del  de  las  Lajas,  con  el  tiempo  podrán  ser 
¿tiles  para  la  comunicación  interior. 


En  las  provincias  septentrionales,  la  sier- 
ra Verde  al  E.  de  Timpanagos  en  41^  de 
latitud,  dá  nacimiento  á  dos  caudalosos 
rios;~  el  rio  Bravo  del  Norte  y  el  rio  Colo- 
rado, siendo  el  cursp  del  primero  de  410 
leguas,  y  el  del  segundo  de  200. 

No  se  puede  conocer  exactamente  la  po- 
blación de'  este  reino  antee  de  su  conquis- 
ia,  pues  aunque  ciertamente  era  muy  gran* 
de,  los  historiadores  la  han  exagerado,  co- 
mo suele  acontecer  en  tedo  país  recien  des- 
cubierto. La  isla  de  Otaiti  en  el  mar  del  - 
Sur,  á  la  cual  Cook  daba  100,000  habitan- 
tes, y  los  misioneifos  ingleses  49,000,  el 
capitán  Wilson  vid  que  no  tenia  mas  de 
16,000. 

La  parte  del  Anahuac  que  estaba  suje- 
ta áMocteziuna  segundo,  no  excedía  de 
10  á  12,000  leguas  cuadradas,  esto  ee,  de 
cerca  de  la  octava  parte  de  las  que  contie- 
ne este  reino  de  Nuevar-España.  Los  re« 
yes  de  Acolhuacan,  Tlaeopan  yMichoacan 
eran  independientes. 

Los  grandes  ílanos  que  presenta  la  par- 
te elevada  de  este  reino,  délos  cuales  unos 
tienen  470  toesas,  y  otros  como  el  valle  de 
Toluca  1,340  sobre  el  nivel  del  mar,  pmv- 
ban  una  remota  época  en  que  todo  estuvo 
cubierto  de  inmensas  lagunas.  Beatos  de 
ella  son,  la  de  Ohapak, '  de  cerca  de  160 
leguas  cuadradas;  las  del  valle  de  México, 
que  ocupan  54  leguas  cuadradas,  esto  ee, 
mas  de  una  cuarta  parte  'de  0u  valle;  la  de* 
Mtzcuaro,  la  de  Metstitlan  y  la  de  Jarras. 


Fofcl^lon  de  la  Vueva-Espa&a. 

Conforme  á  la  numeración  em- 
pezada de  ¿rden  del  Exmo. 
Sr.  virey  conde  de  ReviHagi- 
gedoenl798.     ....     .4.488,680 


Al  frente. 


.  4^88,680 
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Del  frente  .  .  .  4.488,680 
Auméntanse  dos  sétimos,  el 
uno  por  la  parte  que  se  ocal* 
taria  en  la  enumeración  empe- 
zada, la  que  corresponde  por 
la  duplicación  con  que  se  hizo 
en  algunos  lugares;  y  el  otro 
sétimo  por  el  aumento  que  se 
considera  habrá  tenido  la  po- 
blación on  los  afios  corridos.  .  1.281,051 


5J64,781 


Por  la  razón  toma8a  de  los  nacidos  y 
muertos  en  pueblos  de  todos  temperamen- 
tos del  arzobispado  de  México,  parece  & 
primera  vista,  que  á  pesar  de  la  gran  mi^ 
seria  de  la  plebe  (parte  la  mas  numerosa 
de  la  nación),  y  á  pesar  del  crecido  núme- 
ro de  niflos  que  anualmente  mueren  por  la 
desatención  de  6Ú»%adres,  la  población 
de  este  reino  debería  aumentarse  en  mas 
de  60,000  individuos  cada  año,  6  én  mas 
de  uno  por  ciento.  Y  aunque  el  cálculo 
no  debe  formarse  sobre  lo  que  se  ve  en  lae 
grandes  ciudades,  donde  causas  locales  pa* 
rece  impiden  el  aumento  de  la  población, 
pongo  aquí  la  siguiente: 

Naoidoe.      Muertos 


En  Ghianajuato  en  cin- 
co aflos .     .    .    /  .    12,666 

En  Santa  Ana,  su  bar- 
rio   ...,.     .       8,629 

En  Marfil,  otro  idem  .      8,702 


6,294 

1,867 
1,904 


Año  común. 


3,999        2,011 


La  población  de  estos  parajes  es  de  55 
á  60,000  personas,  de  modo  que  el  aumen- 
to de  1,980  en  cinco  años,  6  cerca  de  400 
por  afio,  no  llega  á  ^j¡  por  ciento;  pero  las 
minas  atraen  mucha  gente  soltera  á  este 


rea],  por  lo  cual  el  número  de  nacidos  de- 
be ser  menor.    ; 

En  México  el  término  medio  de  ocho 
afioS)  da  5,980  nacidos  por  afio,  y  5,050 
muertos.  E(  aumento  es  de  880  en  una 
población  que  no  excede  de  180,000- habi- 
tantes, esto  es,  de  Seis  décimos  por  año. 
En  a^lgUDOS  años  ha  sido  mayor  el  exce^ 
de  los  nacidos,  pues  llegó  á  siete  décimos 
por  año  de  la  población,  como  en  el  de 
1802,  que  se  contaron  6,150  nacidos,  5,166 
muertos  y  989  de  exceso  de  aquellos.  M 
número  de  muertos  es  tan  grande  en  eBta 
ciudad,  porque  de  fuera  acuden  muchos 
enfermos  á  sus  hospitales. 

En  la  jurisdicción  de  Querétaro  ha  sido 
mucho  mayor  el  exceso  de  nacidos.  En 
1798  nacieron  5,064  y  murieron  2,768,  au- 
mentándose 2,886  en  la  corta  población  de 
68  á  70,000  habitantes,  lo  que  correspon- 
de á  8|  por  ciento.  ' 

La  razón  de  los  muertos  á  los  nacidos, 
ha  sido: 

En  Gkanajuato 1 

En  Querétaro 1 

{!n  Calimaya,  tierra  fría  .  •  1 
En  Iguala,  tierra  caliente  .  1 
En  Panuco,  caliente  como  Ye- 

r acruz,  pero  sin  vémito  prieto.    '112 

Los  tres  últimos  ejemplos  son  resultado 
de  los  años  corridos  desde  el  de  1793  has- 
ta el  dé  1808. 

Bliérmino  medio  piura  todo  es-        ^.  . 

te  reino  parece  ser  de  . .   •    •    1  (}#  -AS 
Ea  Europa,  s^un  la  grúide.  .  r»^ 

obra  de  Mr.  Nicander  sobre   « 

karítmétioa  política,  y  segoa  ^  ■* 

la  mas  reciente  de  Sir  Rre- 

dwséMorton,  correcqMmde  á    1    1    26 

En  Suecia  de  cada  treinta  personas  na- 
ce uno  y  muere  uno  de  cada  treinta  y 
nueve.  ' ' 


1 

9 

1 

9 

2 

0 

1 
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Ea  6ttas  partes  mas  meridionales  de 
Europa,  nace  uno  de  cada  veintiocho,  y 
muere  uno  de  cada  treinta  y  tres* 

En  NueTa-EspaiU  se  puede  regal^or  ion 
nacido  por.  cada  veintiuna  personas^  y  w 
muerlx)  por. cada  treinta  y  cuatro* 

STacen  probablemente  en  todo  el  reino,  en 
«ños  benignos,  374,000,  y  mueren  169^000; 
de  lo  que  resulta  un  aumento  de  105,000 
6  cerca  de  1|  por  ciento.  • 

Es  tanta  la  fecundidad  de  la  especie  hu- 
mana en  el  nuevo  continente,  y  con  espe- 
eialidad  bajo  de  los  trópicos,  según  se  ve 
en  la  provincia  de  Caracas^  que  en  la  Sae- 
cia,  que  en  el  afio  de  1795  tenia  la  mitad 
de  la  población  de  Nuevar-Espalla  6  de 
3.045,000  habitantes,  deberia  aumentarse 
á  proporción  de  esta  en  55,000  cada  afio, 
siendo  así  que  el  aumento  nunca  ha  pasado 
de  39^000,  y  en  23  aHos,  tomando  un  térr 
mino  medio,  se  reduce  á  solos  22,700  por 
cada  uno. 

A  pesar  de  estos  cálculos  fundados  4  vis- 
ta de  los  libros  parroquiales,  y  á  pesar  de 
los  progresos  de  la  población  que  indi^sm 
los  aumentos  del  diezmo,  y  de  varios  ram^s 
de  real  hacienda^  pareee  que  la  prudeaeia 
obliga  á  limitar  á  1  por  ciento,  6  c^rca  de 
60,000  el  acrece&tami^to  anual  de  J^  9a^ 
cides.  Los  años  de  viruelas,  que  en  el  de 
1779  quitaron  Ih  vida  en  solo  M¿xi<}o  á 
mas  de  9,000  individuos;  el  matlazahuatl 
de  1786;  las  carestías  de  maiz,  como  la  de 
1785  y  otras  causas,  a^asÍEui  periddioameá* 
ieHl^ablacioade-esl&reiao,  y  en  varias 
cke  sus  provinieías^  no  en  todasj  disntinBjUe 
indubitablemfitiAe  d  número  .de  casta .  pro^ 
duetiva,  estojos,  1»  de  los  imáUky  ma  ^e 
quede  el  oonsi&elo  dSlanfarápittk  úbobok  que 
aea  apárenle  la  «nánoracion,  por. haberse 
confundido  con  otras  razas. 

Estas  mismas  reflexiones  muestran  la  in- 
creible  rapidez  con  que  se  aumentará  la  po« 


blacion  de  Nueva-EspaSa,  cuando  se  re- 
muevan 6  disnoinuyan  las  causas  que  la 
atrasan,  y  cuando  las  ínfimas  clases  de  sus 
habitantes  mejoren  en  bienes,  en  industria 
y  en  comodidad, , 

El  exceso  de  los  nacidos  &^  tierra  calis- 
te al  de  los  nacidQS  en  tierra  fría  es  de  1  j^^^ . 

En  Iguala  nacieron  en  10  años  8,373  y 
murieron  2,895. 

En  Panuco  en  igual  tiempo .  fueron  los 
nacidos  1,224  y  los  muertos  988,  cuando 
en  tierra  fria  en  la  misma  época,  en  Cali- 
maya,  nacieron  5,275  y  murieron  2,602;  y 
en  México  57,000  de  los  primeros  y  36,700 
de  los  segundos. 

.  Esta  mayor  mortandad  en  los  climas  ar- 
'dientes,  contraria  á  la  que  se  experimenta 
en  la  Nueva  Andalucía,,  en  la  Costa  de 
0;ro  y  en  los  llanos  de  GaracaS;  debe  atri- 
buirse no  tanto  al  influjo  del  aire,  como  al 
sumo  abandono  con^pie  la  plebe  se  p^Qrta 
con  las  tercianas.     ^ 

El  .trabajo  inmeJiato  de  las  minas,  no  se 
opone  en  este  reino  á  la  población,  eegon 
los  cálculos  hechos^en  Guanajuato  y  Zaca- 
tecas, en  donde  la  mortandad  es  .ppca. 

En  estos  reales  no  se  conoce  la  mitad 
del  Perú,  quq  traslada  á  los  indios  de  un 
clima  á  otro;  mutación  perjudicial  á  la  po- 
ca flexibilidad  de  sus  órganos,  y  quizá  en 
ningún  género  de  trfibajo.  goza  la,  plebe 
con  mas  libertad  del  fruto  de  sus  afanes, 
que  en  las  minas  de  Nueva^EspaSa.  jL{ss 
conocimientos  técnicos  que  se  esparcen, 
awque  c^isiima  lentitud,  har.<ua.el  bene- 
ééü  de  los  -metales  y  su  extracción  de  la 
tierra  menos  nociva  á  la  salud,  disminu- 
yendo el  calor  que  en  los  planes  de  la  mi- 
na llamada  Yalenciana,  á  615  varas  de 
profundidad  perpendicular,  sube  á  93^  en 
el  terméxnetf  o  de  Farenheit,  y  á  27°  en  el 
de  Keaumur,  que  /9on  IIP  mas  que  el  ca- 
lor medio  de  Yeracruz,  aumentando  la  j^u- 
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rexa  del  aire,  que  en  los  mismos  planes  no 
tiene  mas  que  f\^  de  oxigeno  abimdaí^ 
en  f%j¡  de  Acido  carbónico. 

Bl  núineiBorfdo  tjrab|jador«pude.laSr  minas 
en  todo  este  reino  entre  barrenadores,  fiie- 
neres,  teil6tefos,  barretieiros,  &6.),Uega  ape- 
nas á  80,000,  que  eeppoc^^  f  ppr  wnto 
de.toda  li^poblacion. 

Los  tiibtttáJíios  no  pasan  en  toda  el  rei- 
no lie  48(M)00  ó  de  ^g^* 

Sb;  la  iofteñdencia  de  Dura^go,:q^e  tie- 
ne I2I9OOO1  no  hay  joingw  tríbutf^. 

"Bá  la  proTiacia  de  Sonora,  en  88,000  in- 
dmdnos  que  la  pueblah,  haj  aelO'%0  tri- 
l^tarios. 

En  Sinaloa,  en  55,000,  hay  como  1,850. 

En  Giíaniyaato  en  398,000  habitantes^ 
se  hallan  51,207  tributarios. 

El  número  de  indios  de  toda  la  Nueva- 
España  no  baja  de  2.800,000,  que  compo<< 
nen  f  de  toda  su  población.  Ea  Us  íñien* 
denci^s  de  Guanajuato,  Valladolid^  Oáxai 
ca,  son  más  Je  |. 

Intendencia  dePue-  ^ 

Ha  en  IWS 688,000  416,000 

De  Óaxaca. 411,K)00  368,000 

De*  Guanajuato 899;0Ó0  Íf5,<M)Q 

De  ValladoM.......  29^,^00  119;O0() 

De  las  ouatiro  inten*  > 

deneíaMo Ii787,<»»  1.073^000 

'm    1  •  ■'■  /iifu.^''\ici'  " '  '.'- : 

•  Esto  corresponde  &  61  ihdrrídttos  pcrr  M| 
da  100  personas  de  población,  y  en  Oam^ 
c»^«,V  -^  -  ■  •  '-  ''-^  •  . 
Éa  las  pobladoiíes  sepífetrtriohiáes  que 
están  fuera  9el  triípico,  á  tfiééépwm  4e  )a 
í^fífbrnia  y  íes  Sonora,  aipeiias  huy  indios, 
y  esta  fslia  es  la  ¿ausa^  de Its^&séáaét  éemx 
población,  que  no  UegW^á  It^  ^tíi(mm  per 
legua  thiiMbádartniandb  en  liek  intéfadeíAáa 


de  Puebla,  donde  los  indios  componen  ^^% 
hay  521  habitantes  por  legua  cuadrada. 

Las  continuas  emigraciones  dehs  nacio- 
nes septentrionales  hacia  el  Sur,  aun  quizá 
antes  de  los  viajes  de  los  tultecas  en  el  afio 
de  648,  las  de  los  chichimecas  y  nahuatla- 
cos  en  1170,  las  de  los  acolhúas  y  mexicanos 
6  aztecas  á  fines  del  siglo.  XII,  y  el  estado 
de  barbarie  en  que  se  hallaba  toda  la  par- 
te septentrional  de  Anáhuac,  no  percutie- 
ron <}ue  los  europeos  encontrasen  en  dicha 
provincia  mas  de  unas  tribus  esparcidas, 
que  se  retiraron  al  bolsón  de  Mapimi,  al 
rio  de  Gila  y  al  Navajea,  con  tanta  mas 
brevedad,  cuanto  el  trato  que  á  pesar  de 
las  órdenes  del  soberano  experimentaron 
los  vencedores,  los  convidaba  menos  á  vi- 
vir con  ellos. 

Los  espafloles  6  la  casta  bliMiea,  aacida 
aqid  de  padres  europeos^  Bégan  probable- 
mente á  un  millón,  6  menos  de  itn  cuarto 
de  toda  la  población. 

Población.    JESspaAeles. 

En  la  intendencia  de 

Guali^juatoenl793  398,000  103,000 

Tke  ValladoUd 290,000  8í),000 

De  Puébía.....:...;-  638,000  68,000 

De  Oaxaca 411,000  26^000 

De  las  cuatro  inten- 
dencias....   1.787,000     272^000 

\,  •  -  __«— 

'  Y  siendo  en  las  «damas  intendencias  los 
kdio(lia.OT8»0#9r^^^ft  que  en  oa&  100 
habitaiirtee  hay  15  españolee  y  85  indioB* 

Ea  laa  jpfofittcias  internas  e|  númMra  de 
l^s  españ(^  compone  la  n^yi^  parte  de 
la  péblaoion;  p^o  ^  mflqo  de  estas  pro- 
•vinoSas,  cuya  peblaeioa  no  pasa  de  442^000 
indioe,  sobre  el  tode4e  y'Nue^anBqMJb, 
es  muy  peqwAo. 
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En  la  ciudad  de  ^ézico  en  cada  100  per- 
sonas hay 
.6  mulatos. 
2  europeos. 
49  españoles. 
24  indios. 
19- de  otras  castas.    .         r 

El  número'  de  loa  europeos  en  todo  el 
reino,  no  puede  exceder  de  70  á  80,000,. 
inclusas  700  mugeres.    ^' 

Los  negros  no  pasan  de  6,000  á  10,000: 
puede  ser  que  entré  los  trópicos  no  haya 
otro  pais  que  logre  la  felicidad  de  tener  tan 
pocos  esclavos  en  uüa  tan  considerable  po- 
blación. 

La  población  de  Nueva-España  se  su- 
pone probablemente  ser  de 

75,000  europeos; 
.1.600,000  españoles^  ó  blancosr  americanos; 
2^00,000  indios; 
2.685,000  de  otras  caatas:  ./ 


5.760,000  por  todo. 

Lo  que  corresponde  á  |  de  indios  puros,' 
\l  de  blancos  americanos,  y -§  de  c^sta?  mix- 
tas de  indio,  americano,  europeo  y  asiáti-* 
.co,  africanoA.^c.j.  resultando  bien  diversó 
de  lo  que  nasta  ahora  se  ha  creido,  y  es, 
que  habia^^^  de  indios  puros,  j^^  debían-* 
eos  americanos  y  -f^  de  castas  mixtas.. 
..En  laj?  Indias  es.  una  opinión  muy  co^ 
mun  la  de  que  en  la  diferencia  de  los  sexos^ 
lá  nÁtoralessa  no.  .sigue  la  misma  ley  del 
equilihcio  que  en  la.  En|x>pa,:  y.qtte  enlare 
los  larápióos  esd^e  ai|iii  el  oiHnüero^d^  Ias 
h^nbraa:  peroan  prolyattiibigo h^  hech(| 
óonMefr  que  tal  opiíuw.ifiíireee.  de  .fonda* 
j»ento>  y  ^ue.te!  la  %i€(7(^rr£^i^ai  %^  en 
taiidéiioiá&4e.tj;0rr«  firiA^^como  en  la  tierra 
xaJbent^f  la  pob]0fci(QSpi  é^^áfi4  f3i#to%^se  ú- 
clina  á  un  exceso  de  Yaroauff»   .  r  -    ^  ,.)' 


Voronen. 


-Intexideneia  de  Guana- 
juato:  españoles......  .* 

Id.  de  diversas  castas.... 

Id.  indios.. 

Id.  de  Durango:  total. ••• 

Id.  de  Valladolid:  espáda- 
les  

Id.  indios*. ....« • 

Id.  de  diversas  castas 

Provincia  de  Sonora 

De  Sinaloa...... 

Nuevo-México ..»•• 

Californias ....I....... 

Intendencia  de  Oaxaca... 


59,659 
80,758 
60,727 

40,889 
61,852 
44,T04 
20,478 
27,772 
15,915 
6,770 
20,698 


HembiM. 


49,616 
6&,60( 
S5,43ñ 
59,586 

89,081 
58,016 
48,705 
1T,882 
27,292 
14,910 
5,916 
20,485 


En  la  intendencia  de  Puebla,  por  el  con- 
trario, abundan  mas  las  hembras  entre  los 
españoles,  y  los  varones  entre  los  indios. 

En  las  ciudades  supera  en  todas  castas 
el  número  de  hembras. 

En  México,  las  hembras  con  los  varones 
están  en  la  razón  de  1,  3, 1, 6  casi  de  5, 4. 

En  esta  ciudad  se  encontraron  en  1793, 
2,11'8  europeos  y  217  europeas;  21,838  es- 
pañoles y  29,013  españolas;  11,232  indios 
y  14^871  indias;  2,958  mulatos  y  4,136  mu- 
latas; varones  de  todas  castas  7,832  y 
11,2^  hembrasi^ 

En  QueréteMTO  y  Valladolid  hay  igual 
abundancia  de  mugeres,  exceptuándose  los 
indios  en  la  última  de  estas  ciudades* 

En  Querétaro  hay  4,040  españoles  y 
5,748  españolas;  6,894  indios  y  6,190  in- 
dias; y  las  demaa  castas  5,639  varones  y 
2,450  hembras. 

En  Valladolid  son  2,207  loa  españoles; 
11,445  los  mul^ktos  y  1,924  las  mulatas; 
5,419  ios  indkis  y  2,296 1^  ^dias. 
_.  ^  eff^t>a!X<»  de  esta  abundancia  de  kem- 
«bras  en  las  ciad^es,  en  ellas  nac^i  mas,  y 
muesea  menos  varones.  Ea  México,  en  la 
pam^qnia  de  Santa. pru2,  en  un  decenio, 
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nacieron  2,560  varones  y  2,285  hembras. 
En  la  parroquia  del  Sagrario,  en  6  aftos, 
nacieron  8,705  yaronea  y  3,602  hembras; 
de  cuyos  individooa  matieron'^  1,961  hom- 
bre y  2,808  mngerea* 

Bl  exceso  de  mngeres  cziatenteB  en  las 
cindadee,  quiaá  se  atribuirá  á  que  en  días 
concurren  mas  que  los  hombres,  y  á  que 
estos  saUeron  en  mayor  námero  pera  man- 
tenerse en  el  campo. 

En  el  clima  ardiente  y  propenso  á  calen- 
tmns  de  Panuco  nacieron,  desde  1798  hasta 
1802^  cerca  de  124  varones  mas  que  hem- 
bras, y  murieron  80  h^nbras  mas  que  va« 
roñes:  de  modo  que^  segup  esto,  hay  um 
doble  causa  para  el  exceso  de  los  hombres. 
Esta  ley  de  la  naturaleza  ha  sido  en  Panu- 
co tan  constante,  que  en  10  a&os  solamen- 
te una  vez  superó  el  número  de  hembras 
nacidas,  al  número  de  varones  nacidos;  y 
en  el  mismo  espacio  de  tiempo,  únicamente 
en  2  afios  fallecieron  mas  varones  que  hem- 
bras- 
La  longevidad  relativa  de  las  razas,  6 
variedades  de  la  especie  humana,  es  otro 
fenómeno  cuyas  causas  son  tan  desconoci- 
das, como  las  de  las  diferencias  del  sexo  en 
loa  nacidos.  En  México,  las  esperanzas 
que  el  europeo  tiene  de  pasar  la  edad  de 
50  afloB,  á  las  que  tiene  el  blanco  america- 
no, son  como  9  á  4. 

En  1798  se  hallaron  en  esta  ciudad,  de 
mas  de  50  afios, 

De    2,845  europeos 442 

De  50,871  españoles 4,128 

De   7,094  mulatos 539 

De  26,608  indios. 1,789 

De  19,857  de  las  demás  csatas 1,278 

De  modo  que  los  que  en  estos  números 
pasaban  la  edad  de  50  años,  fueron: 
De  cada  100  europeos.....^...  18 
De  Ídem  espafioles 8 


De  cada  100  mulatos ••.«•    7 

De  ídem  indios. •••«•    6f 

De  Ídem  demás  castas...» 6 

El  ejemplo  de  los  blancos  americanos 
prueba  que  la  causa  de  este  fenómeno  de- 
be buscarse  en  la.  miseria  de  la  plebe- 
Parece  qne  la  vida  del  hombre  se  abre- 
via tanto  mas,  cuanto  mas  temprano  entra 
en  la  pubertad. 

El  clero  de  Nueva*España  se  compone 
de  9  á  10,000  individuos,  sin  contar  los  le- 
gos, donados  y  criados  de  los  conventos; 
con  los  cuales  ascenderá  el  número  á..^.- 
15,000:  de  los  9,000^  los  5^000  son  frailes 
y  monjas. 

^  La  ciudad  de  México,  que  con  donadod 
y  criados  cuenta  2,500  individuos,  tiene 

C16ric<MU  yMoi^ai. 

México , i.  550  1,636 

La  intendencia  de  Puebla«-  667  881 

De  Valladolid 298  292 

De  Oaxaca ^...^..  «,  842 

De  Guani^aato ..••  225  197 

^  1,735    8,348 

Todo  el  clero  de  Nueva-Espafia  no  igua- 
la el  número  de  religiosos  de  $an  Francisco 
que  hay  en  Espafia,  puea  en  de  15,600. 

En  Espafia  hay  228,000  clérigos,  que 
corresponden  á  20  individuos  dé  estado 
eelesiástíco  por  cada  1,000  habitMteft.  En 
este  reino  apenas  llegan  &  If  pe?  mSlar. 

La  superficie  del  actual  reino  d^  Perú, 
del  cual  están  separados  los  gobíorues  de 
Quito,  Jaén,  Chile  y  Potosí,  es  Ift  cuarta 
parte  de  la  NuevarEapafia;  y  como  apenas 
tiene  8,000  leguas  cuadradas»  es  todsíría  de 
menos  extensión  qnel&intendeMÍa<le  San 
Luis  Potosí.  En  1808  tenia  el  Peei  cerca 
de  1«2Q0,000  habitantes^  &  60  por  legua 
Tomo  L— 82. 
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cuadrada:  su  población  con  la  de  Nueyar- 
Es^ña  está  en  la  razón  de  6  á  7. 

ElPerá  tiene  700,000  indios; 6  55  por 
cada  100  habitantes.  En  la  de  Nueva-Es- 
paña son  jYü  délos  habitantes. 

En  el  IPerú  hay  150,000  españoles,  6 
tVu  de  toda  la  población;  y  en  Nueva-Es- 
paña los  españoles  componen  yV^j. 

El  clero  del  Perú  es  mucho  mas  numero- 
so que  el  de  Nueva-iíspaña:  pasa  de  50,000 
personas,  6  de  4^^  par  millar  de  la  pobla- 
ción. 

En.  Nueva-España  no  excede  de  If  por 
míHar. 

En  el  Perú  hay  40,000  esclavos,  6  30 
por  millar. 

En  Nueva-España  no  llegan  á  Ij''^  por 
miliar. 

La  Europa,  que  tiene  37,200  leguas  cua- 
dradas de  superficie,  es  casi  cuatro  veces 
mayoT  que  la  de  Nueva-España  con  las 
provincias  internas. 

La  Rusia  europea*,* que  tiene  130,000  le- 
guas cuadradas,  excede  á  la  Nueva-Espa- 
ña enjui  terreno  tres  veces  tnayor  que  la 
pen^i^ula  de  JBspaña. 


La  intendencia  de  San  Luis  Potoaí  tie- 
ne tanto  terreno  como  la  Francia. 

La  intendencia  de  Sonora  iguala  en  la 
extensión  á  la  de  Noruega.  La  de  Zacate- 
cas á  la  Suiza.  La  de  Gaadalajara  es  algo 
mayor  que  Inglaterra.  La  de  Cruanajuato 
es  como  el  ducado  de  Canllbndia,  j  la  de 
Veracruz  es  un  poco  menos  que  Irlanda. 

Los  Estados-Munidos  tenian  en  1790,  en 
la  enorme  superficie  de  640.000,000  de 
acres,  de  los  cuales  ^  está  cubierto  de 
agua,  cerca  de  4.COO,000  de  habitantes,  que 
es  una  población  menor  que  la  de  Nueva- 
España;  pero  el  aumento  de  los  13  últimos 
afios  ha  8id<y  mu(iho  mayor  en  dichos  Es- 
tados. 

En  el  citado  año  habia  en  los 

Estados  septentrionales 1.009,492 

En    los    intermedios,    inclusos 

65,800  indios 1.090,546 

En  los  australes,  inclusos  665 

mil  negros... 1.943,649 

4.043,687 


Provincias  internas • 

•  Idiém  internas  dependientes  del  vireinato 

Nuevo  Reino  de  León. 

ídem  de  Santander. w 

Lo  ^pendiente  de  la  comandancia  general.... 

Nueva  Vizcaya i 

Sonora '. : 

Goahuilib....^ • 

Tejas,  poblaéioá  dudosa 

Nuevo^Mékíco • 

Reinos  de  "ÑLéxico,  Miühoacan  6  la  Nueva-Es- 

'    pan»,  sin  las^rovincias  internas.*.. 

Intendencia  de  México..... 

De  Puebla..., .....' 1,575 


Área  en  lo- 

- 

Boblacion  por 

C^tflKma- 
dradas. 

PablMtsn. 

''t:^ 

43,999 

442,857  " 

^0^ 

5,454 

.64,000 

U/o 

1,623 

26,000 

16 

831 

38,000 

10 

88,545 

378,847 

10 

10,781 

157,970 

l^ñ 

12,862 

120,080 

n 

4,280 

40,000 

9 

7,006 

21,000 

8 

8,616 

89,797 

llí 

87,145 

5.321,887 

148| 

4,138 

1.495,140 

361J 

821,«77      621  i', 
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Área  en  le- 
guas cua- 
dradas. 


De  Veracruz 

De  Oa:5aca 

De  Mérida  de  Yucatán *. 

De  Valladolid 

De  Guadalajara í..« ••••• 

De  Zacatecas  ..€ • 

De  Guanajuato  %........ ^ • 

La  de  Sau  Luis  Potosí,  sia  el  Nuevo  Sautan- 
der,  Tejas,  Coahuila  y  el  Nuevo  Eeino  de 

,   León '••♦ 

California  antigua 

Ambas.  Californias 


2,468 
3,420 
3,828 
6,556 
6,381 
1,881 
468 


615 

4,669 
6,029  ■ 


Población. 

154,286 
628,860 
460,620 

■  371,976 . 

■623,672,. 
161,749' 
511,616 


186,50.3 
16,560 
24,560 


Población  por 
legua  cua- 
drada. . 

62¡~ 
154f 
120J 


97f 

,,  90i 

í,098¿ 


302f 
11 

r 

4 


Las  intendencias  y  las  provincias,  con 
atención  á  sus  respectivos  tamaños,  están 
en  el  orden  siguiente: 


Extensien. 


1?  Intendencia,  de  San  Luis  Poto».  17,856 

2^  La  deSonor*..... * 12,862 

8^  Lá  de  Dúrango... 10,781 

4*  Provincia  áe  Téjas^  ya    com- 
prendida en  li^  intendencia,  de 

San  Luis • 7,008 

&  Intendencia,  de^  Valladolid 6,656 

6?  La  de  Guadalajara 6,88Í 

7?  Provincia  de  la  Antigua-Califor- 

^ .;    4,669 


ma. 


4,280 
4,138 


3,681 


a^Iiade.Ooabmlay  comprendida 
en  la  intendencia  de  Swi  Luis- 

9^  Int^Qkd^ici¿  de  México m*« 

10*  Lá  provincia  .del  Nuevo  San- 
tander y  comprendida  en  la  in- 
tendencia de  San  Luis.........— 

11?  In*end«BCÍa  d^Mérída.. .......     8,823 

12?^  Eróviñoia  de  Nuevo-México..     8,616 
18?  Intendencia  d^: Oaxaca... ...;..   . 3,420 

14?  La  de  Veracruz .'..-     2,458 

15?  La  de  Zacatecas .Ii68l 

16?  Provincia  del  Nuevo  Reino  de 
León,  ya  comprendida  en  hí  in- 
tendencia de  Saii  Luis.-.* 1,623 

17?  Intendencia  di5  Puebla viv^**  ..5    li576 


18?  Provincia  de  la  Nuevar-Galifor- 


nia. 


19?  Intendencia  de  Guauajuato. 


1^860 
468 


Las  ir^tendencias  y  provincias,  con  pro; 
porción  al  número  de  sus  habitantes,,  guar- 
dan el  orden  siguiente:        ,   .  . 

1.  Inten.dencia  de  México 1.495,140 

2.  De  Puebla..^; '8íll,277 

8.  De. Guadalajara 628,572 

4.  De  Oaxaca. ...'...•...........  '  S2Í8,860 

5.  De  GuaTíajuató 611^616 

6.  De  Mérida.; 460,620 

7.  De  VaJÍadolía......: 871,9^5 

8.  De  San  Luis  Potosí ..:  81l;508 

9.  De  Durangó..::....'.'^ 157,970 

10.  De  Verac^üi ..". 164,286 

11.  De  Zacatecas.... ¿ 151,749 

12.  De  Sonora.......... 120^080 

lá.  Provincia  de  Nuévo-Mfixí-  ' ' 

CO....I..» ;.;.*¿. ...... *.•#..       39^797 

14.  La'  de  Nneva-Gálifornia::.*       16,560 
16.  La  Antigua  idem 6*fiÚ0 

Las  intendencia»  y  lita  provincias '(fe  lit 
Nueva-España,  por  su  población  relativa 
á  cada  legua  cuadrada,,  están  ei^  el  orden 
siguiente:  '    '     '  ;.  ■        • 
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Habitantes  por 
legua  cuadrada. 

1.  Intendencia  de  Guanajuato...  1,093 

2.  ídem  de  Puebla 521 

3.  De  México 861 

4.  De  Oazaca '     164 

5.  De  Mérida 120 

6.  De  Guadalajara 97 

7.  De  Zacatecas , 90 

8.  De  Veracruz 62 

9.  De  ValUdoUd 66 

10.  De  San  Luis  Potosí 19 

11.  De  Dnrasgo • >r 1^ 

12.  Provincia  de  Nuevo-Mexico...  11 

13.  Intendencia  de  Sonora 9 

14.  Provincias  de  las  dos  Califor- 
nias   4 

No  siendo  la  población  relativa,  mas  de 

la  población  absoluta  repartida  entre  la  su- 
perficie de  las  provincial,  estas  deben  se- 
guirse en  el  drden  que  llevan  en  está  tabla, 
que  indioa  la  intensidad  de  lá  fuerza  polí- 
tica de  las  partes  respectivas. 

Las  inmediaciones  de  México  y  de  la 
Puebla,  el  terreno  que  media  entre  Sala- 
manca y  el  Valle  de  Santiago,  Yurirapún- 
dero  7  Yalladolid,  están  igualmente  6  mas 
habitados  que  la  intendencia  de  Ghianajua- 
to;  pero  las  intendencias  de  México  j  Pue- 
bla comprenden  al  Sur  grandes  espacios 
enteramente  despoblados,  que  disminuyen 
la  población  relativa,  de  que  resulta,  que 
la  intendencia  de  México  baja  á  861  indi- 
ifiduos  por' legua  cuadrada,  cuando  el  va- 
lle de  México  contiene  2,363,  y  probable- 
•mente  mas,  en  oada  una  de  sus  leguas  cua- 
dmjlas. 

En  la  república  italiana  (Milán  y  Man- 
tua) *bfiy  9)912  p^sonas  por  legua  cua- 
drada. 

Todo  este  reino,  con  las  provincias  inter- 
nas, contiene  de  70  á  80  villas  y  ciudades. 

La  intendencia  de  México  en  4,138  le- 


guas cuadradas  de  superficie  contiene.^... 
1.496,140  habitantes,  y  corresponden  á 
861  por  cada  legua. 

El  valle  de  México  tiene  2,«4l  leguas 
cuadradas,  de  las  que  ocupan  64  las  lagu- 
nas. Su  población  probablemente  es  de.... 
400,000  habitantes,  6  de  2,353  por  legua 
cuadrada,  descontando  el  terreno  que  ocu- 
pan las  lagunas,  población  que  excede  en 
200  individuos  por  legua  cuadrada,  á  la 
que  hay  en  los  contornos  de  Madrid. 

La  ciudad  de  México,  sin  embargo  de  que 
después  de  la  conquista  ha  padecido  cua- 
tro grandes  inundaciones  en  1558,  1580, 
1604  y  1607,  aflo  en  que  el  rey  Felipe  III 
mandé  que  la  ciudad  se  mudase  á  las  altu- 
ras de  Tacuba  y  Tacubaya,  cuya  orden  ne 
se  ejecutó,  porque  entonces  se  valuaron  los 
edificios  que  tenia  en  veinte  y  medio  millo- 
nes de  pesos,  se  liberté  de  las  aguas  del 
Oeste,  Norte  y  Nordeste  por  el  desagüe  que 
empezé  Enrique  Martínez  en  el  vireíAato 
del  marques  de  Salinas,  á  28  de  Noviem- 
bre de  1607,  por  socabon. 

La  obra  se  emprendió  en  1A26,  y  volvió 
á  emprwiderse  por  tajo  abiete  en  1884. 

En  20  de  Junio  de  1629,  por  Iw  copio- 
sas lluvias  que  hubo,  y  por  otras  cansas 
que  no  se  han  aclarado  bastante,  se  inun- 
dó la  ciudad  por  quinta  vez,  y  quedó  cin- 
co afios  en  este  estado,  sin  haberoe  secado 
mas  que  la  plaza  mayor,  la  del  Yolador  y 
Santiago  Tlalteloleo. 

Después  de  muchos  pfroyeetos  impracti* 
cables,  Enrique  Martínez  puesto  en  liber- 
tad, continuó  el  desagüe  de  Huehuetoca, 
que  se  adelantó  pooo  hasta  16S4,  cuando 
el  comisario  general  de  San  Francisco  lo 
trató  con  empeño  hasta  1687.     * 

Por  fin,  el  consulado  de  México  lo  aca- 
bó á  tajo  abierto  en  1790. 

Este  antiguo  desagüe  era^selamento  de- 
sagüe negative,  que  impedía  al  rb  4e 
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CttaatMftii  el  deMniboqiie  en  la  Ugvna  de 
Zsmpttigo^'qiM  69ftá  10  vamMi,  1  pié  y  6 
pulgadas  mas  alta  qna  la  pfau»  majcst  de 
estaoiiidad* 

En  1706  y  1798  el  desagüe  uc^atÍTO  se 
oeBTirtíé  en  desagüe  pesitiyo,  abrüfndo» 
felixmente  les  eaiMles  de  Zmpavgo  y  San 
Cristóbal. 

Todavía  se  trata  de  hacer  el  desagüe  de 
la  laguna  de  Tezcoco,  cuya  superficie  está 
ttiia  vsia,  un  pié  y  una  pulgada  mas  ba- 
ja que  dieka  plaza  mayor,  para  disminuir 
las  pequefias  inundaciones  que  por  los 
Terlideres  del  Sur  y  Sudeste  SMle  padecer 
I»  eiudad,  y  para  formar  una  eomunioacion 
de  canales  desde  Ohaleo  hasta  Huehueto- 
oa,  y  también  qniKá,  si  el  rio  de  Moeteeu- 
ma  lo  permitiese,  hasta  Pinuco  y  Üampioo. 

LáB  obfas  del  desagüe  desde  1609  hasta 
1T93  han  costado  6.661,0M  pesoe. 

La  mayor  altura  que  hay  en  esta  inten- 
detioia,  es  la  del  Picacho  del  Fraile  en  el 
monte  nevado  de  9V>htca,  que  tiene  2,864 
toesas  de  eleTackm;  después  si^e  el  cerro 
de  Ajusco,  de  alto  1,871  toesas. 

La  superficie  de  esta  intendencia  es  cua- 
tro veces  mayor  que  la  del  principado  de 
Oatalufla;  Su  población  total  excede  en 
160,000  individuos  á  la  del  reino  de  Gali- 
cia; y  su  población  relativa  es  igual  á  la 
de  la  Providencia  de  Kxtremadcura* 

Ciudades  y  villas  principales. 
Héxico, 

7u¿  fundada  por  los  astecas,  en  1826, 
y  eonquistadt  en  18  de  Agesto  de  1S21. 
Btt  población  no  excede  probablemente  de 
180  á  140,000  personas. 

Los  diversos  autores  citados  por' Clavi- 
jero, difieren  entre  si  desde  60,000  hasta 
160)000  habitantes,  que  dan  á  esta  ciud^. 
La  numeración  hedía  en  1793,  sin  in- 
churla  tropa,  frodajo  112^926  individuos, 


á  que  agregado  un  sétimo  que  puede  ha- 
berse ocultado,  subirán  á  129,000;  pobla- 
ción algo  menor  que  la  de  Madrid,  que  en 
1767  tenia  167,000  personas;  y  casi  cinco 
veees  menor  que  la  de  Paris  y  Londres. 

Ábrate  ha  querido  probar  por  el  número 
de  muertos  y  nacidos  comparado  con  loe 
de  Madrid,  que  México  en  1788  te^ia 
210,000  habitantes;  pero  no  hay  razón  pa- 
ra sospechar  que  él  error  de  la  numera- 
ción del  conde  do  Bevillagigedo  llegase 
al  doble,  6  á  97,000  personas;  y  no  se  pue- 
de admitir  el  que  las  poblaciones  de  dos  lu- 
gares situados  en  diversos  continentes,  cli- 
mas y  alturas,  sean  proporcionadas  al  nú- 
mero de  los  nacidos,  cuando  en  Buropafaay 
lugares,  como  en  Madrid,  en  que  de  34  na- 
ce 1;  y  otros  cerno  Berlín  y  varias  ciudades 
de  t'rancia,  en  que  nace  1  de  27.  Estas  dos 
suposiciones  producirán  sobre  elnúmero 
de  nacidos  en  México,  una  diferencia  de 
mas  de  41,000.     . 

Consumos  de  la  ciudad  en  1791. 


Toroí,     ,,,,,, 

16,800 

Oanterofl,  >    >    >    ?    < 

278,000 

Fuoroóe  ,    t    ,    ,    ,    t 

50,000 

Cabritos  y  eoBejos   ,    , 

24,000 

GhiUinas  j  pollos  ,    ,    , 

L255,000 

Patos    ,,,,,, 

125,000 

Harina,  carga  ,    ,    ,    , 

180,00P 

Mais,  ideta,   ,    ,    ,    , 

117,200 

Polque,  ídem    ,    ,    ,    , 

291,700 

Aguardiente,  barrileB  , 

12,000 

Vino  y  .vinagre,  idem,    , 

4^607 

Aceite  de  Sapt^,  tfro- 

•*•   >»>♦»> 

s,im 

Cebada,  cargas,    ,    ,    , 

40,200 

El  consumo  de  vino  ha  aumentado  mu- 
chisimo  desde  la  introducción  del  sistema 
médico-brouniano,  que  es  muy  faKOvable 
al  comercio  de  la  metrópoli* 
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858 
1,224 
663 
803 
953 
970 


En  la  suposición  de  haber  en  México 
185,000  habitantes,  nace  1  dé  cada  22^. 

Los  nacidos  están  con  los  muertos  en  la 
razón  de  1,  2,  1.  Antes  se  notó  ya  que 
es  aparente  la  gran  mortandad,  qne  pro- 
viene de  la  concurrencia  de  multitud  de 
enfermos  foráneos  en  los  hospitales. 

Toesas, 

La  altura  del  suelo  de  México 

es  de,     ,,,,,,,   1,168 
La  de  Toluca,"  19997      I9 
La  de  Tasco  ,    ,    9    »    9    9 
La  de  Pachuca ,    ,    ,    ,     , 
La  de  Chilpancingo,    ,     ,    , 
La  de  Cuemayaca ,    ,    ,    , 
La  de  Querétaro,    .,     ,    ,    , 

•  La  de  San  Juan  del  Rio ,    , 
Querétaro  tiene  35,000  habitantes;  Acá- 

pulco  4,000,  los  que  en  tiempo  de  ferias 

aumentan  hasta  9,000,  y  Texcoco  tiene 

5,000. 

Los  demás  lugares  de  esta  intendencia, 

son: 

Zimapan.  .     ,Ga,dereyta« 
Lerma.  Guyoacan.     .  > 

Zacatula.         Tacubaya. 
Tacuba.  Toluca. 

Intendencia  de  Puebla. 

En  la  superficie  de  1,575  leguas  cuadra- 
das, tiene  821,277.  habitan  tes,  los.qüe  cor- 
responden á  521  .por  legua. 

Es  189  leguas  mayor  que  el  reino  de 
Aragón.  Su  población  relativa  es  igual  á 
la  de  la  provincia  de  Zamora,  Su  mi^or 
altura  es  la  del  volcan  del.Popoeafepetl, 
que  está  en  2J64  toesas. 

Sus  ciudades  7  f:illaa. 

Huexotzingo.     Cholula. 
Atlixco,  célebre  por  lo  fértil  de  sus  cam- 
piñas en  trigo. 


Tepeaca.     Tehuacan  de  las  Gjri^adas. 

Tlaxcala,  población  de  3,365  personas, 
inclusos  muchos  indios. 

Esta  es  la  única  intendencia  que.  carece 
de  minas,  y  en  la  cual  por  esta  razón  las 
manufacturas  y  la  agricultura  han  hecho 
mayores  progresos.  Tiene  138  parroquias, 
117  pueblos  y  418  haciendas. 

Intendencia  de  Veracruz. 

En  .2,458  leguas  cuadlradas  de  superficie, 
tiene  154,286  habitantes»  y  corresponda 
á  62  por  legua. 

Es  dos  veces  mayor  que  la  provincia  de 
Extremadura,  ysu  poblacifm  total  es  algo 
menor  que  la  de  la  provincia  de  Segovia» 
y  la  fK>bla<íion  relativa  cuatro  veces  menor 
que  la  de  la  provincia  mas  despoblada  de 
Espafia,  que  es  la  de  Ciudad  Beal.  Su  líia- 
yor  altura  es  la  del  Pico  de  OriaaTay  de 
2,795  toesas. 

En  1802  murieron  en  Veratsraz  de  vé* 
mito  prieto,  1,500  p^sonas.  . 

Cérdoba.        Jalapa. 
Orizava.         Perote. 

Intendencia  de  Oaxaca. 

En  2,420  leguas  cuadradiis  de  superficie, 
tiene  528,860  habitantes,  que  correépon- 
den  á  154  por  legua.    - 

Es  algo  mas  que  tres  veces  mayor  que 
la  provincia  de  Extremadura:  su  población 
es  de  112  personas '  excedente  á  la  de  la 
provincia  dicha,  y  por  consiguiente  la  mi- 
tad menor  su  población  relativa. 
•  '  En  ésíla  sola^  provincia  se  ha  conservado 
el  cultivo  de  la  grana,  antes  tan  abundan- 
te en  la  de  Puebla  y  Nueva-Galicia. 

£1  Estado  de  Marqués  del  Valle,  dos- 
endiente  de  Iternan  Cortés^  contiene  las 
cuatro  villas  d«l  Marquesado,  cuarenta  y 
nueve  pueblos  y  17,700  habitantes. 

Todas  las  rentas  remisibles  del  duque 
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de  Monte  Leoi^e,  procedentes  de  Oaxaca, 

Gaernaraca  y  Tóluca^  no  exceden  de¡ 

115,000  posos. 

Oaxaca  6  Antequerai  tiene  24,400  ha- 
bitantes. 

Tehuantepcc.     Chilapa. 

Tlajacapa.        Villas  del  Marquesado. 

Intendencia  de  Valladolid. 

En  6,556  leguas  cuadradas  de  superfi- 
cie, contiene  871,975  habitantes,  que  cor- 
responden á  56  por  legua. 

Es  siete  veces  mayor  que  el  reino  de 
Granada,  y  tiene  una  población  algo  mas 
numerosa  que  la  de  Murcia.  Su  mayor  al- 
tura está  en  él  cerro  de  Tancítaro.  Tiene 
205  parroquias  y  263  pueblos. 

Valladolid,  que  está  en  la  altura  de  959 
toesas,  tiene  21,800  habitantes. 

Pátzcaaro  está  en  la  altura  de  1,081  teo- 
sas. 

íStáouaro.  .  ..    * 

Charo  está  en  938  toesas. 
Zamora. 

.  Intendencia  de  Mérida. 

En  3,828  leguas  cuadradas  de  superficie, 
tiene  460,620  habitantes,  que  correspon- 
den á  120  por  legua. 

Es  algo  mayor  y  menos  poblada  que 
Oaxaca^  y  es  la  parte  mas  sana  de  los  paí- 
ses calientes  de  Nueva-España. 

Mérida  de  Yucatán  tiene  36,000  habi- 
tantes. 

Intendencia  de  Ouadalajara. 

En  6,881  leguas  cuadradas  de  superficie^ 
tiene  623,572  habitantes,  que  correspon- 
den á  97  por  legufí. 

En  extensión  excedo  á  dos  quintos  de 
la  peninsula.de  España;  poro  su  población 
es  igual  á  la  del  reino  de  Aragón. 


Villa  de  la  Purificación. 
Compostela. 
Aguascalientes.  Lagps. 


Gu^alajara. 
Colima. 


Intendencia  de  Zacatecas. 

En  1,681  leguas  cnadradas  de  superfi- 
cie, contiene  151,749  habitantes,  que  cor- 
responden á  9.0  por  legua. 

Es  800  leguas  cuadradas  mayor  que  el 
reino  de  Arago»,  y  su  población  es  menor 
que  la  de  la  provincia  de  Segovia. 

Zacatecas.  Tresnillo. 

Jeree.  Sombrerete. 

Intendencia  de  Ouan%juato. 

En  468  leguas  cuadradas  de  superficie,^ 
contiene  511,616  habitantes,  que  corres- 
ponden á  1,093  por  legua. 

Es  algo  mayor  que  la  mitad  del  reino 
de  Murcia,  con  una  población  mas  de  un 
tercio  superior  á  la  de  este,  de  174,000  per- 
sonas. 

El  número  de  habitantes  excede  á  la 
del  reino  de  Valencia,  en  63  individuos  por 
cada  legua  Cuadrada. 

Su  mayor  altura  se  halla  en  el  cerro  de 
los  Llanitos,  de  la  sierra  de  Santa  Rosa,  y 
es  de  1,420  toesas. 

Guanajuato  con  las  minas  adyacentes 
tiene  70,600  habitantes,  y  la  ciudad  41,000 
personas. 

Marfil,  Santa  Ana,  Santa  Rosa,  Valen- 
ciana, Rayas  y  Mellado  tienen  2,600  in- 
dividuos. 

La  población  de  Guanajuato  es  jnayor 
que  la  de  Lima,  Santa  Fé,  Quito  y  Cara- 
cas. Después  de  México  y  la  Habana,  es 
la  ciudad  de  mas  habitantes  de  la  América 
española. 

Su  altura  es  de  1,020  toesas. 

Salamanca  está  en  854  toesas  d<  altura. 

Celaya  en  895  toesas. 
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Salvatierra.  ^ 

San  Miguel  el  Grande. 
Tiene  83  parroquias,  87  pueblos  y  448 
haciendas. 

Intendencia  de  San  Luis  Potosí. 

Bn  17,856  leguas  cuadradas  de  superfi* 
cié,  contiene  811,608  habitantes,  &  17  por 
legua  cuadr^a. 

.Es  solamente  8,000  legues  cuadradas  me- 
nor que  todo  el  virelnato  del  Perú,  y  2,600 
leguas  cuadradas  mayor  que  la  península 
de  España,  teniendo  una  población  total, 
menor  que  la  del  reino  de  Murcia. 

cua- 


La  provincia  de  San  Luis  Fotosíb  816 

La  del  Nuevo  Santander.    •    .  3,881 

La  del  Nuevo  Reino  de  León.    .  1,628 

La  de  Tejas 7,006 

La  de  Coahuila 4,S 


17,056 


San  Luis  tiene  11,000  habitantes.  Mon- 
terey,  Monclova,  Linares,  San  Femando 
de  Béjar. 

Intendencia  de  Buraiifiro. 

En  10,781  leguas  cuadradas  de  superfir 
cie,  Contiene  157,970  habitates,  á  14  por 
legua  cuadrada. 

Su  extensión  es  como  dos  tercios  de  la 
península  de  España,  con  población  menor 
que  la  de  la  provincia  de  Soria. 

Tiene  199  pueblos,  75  parroquias,  152 
haciendas  y  37  misiones. 

Durango;  su  altura  1,027  toesas,  y  ha- 
bitantes 14,200. 

Chihuahua  ,  >  ,  ,  15,000 
San  Juan  del  Bi<^ ,  ^  18^600 
Nombre  de  Dios»    f    j      8  JOO^ 


Papasquiaro     ,    ,    ,        7^800 
Mapimí,    9    ,    ^    ,    ,      8,000 
.   Saltillo   ,    ,    9    ,    , 
Parras  ,   »    »    >    ,    , 

Intendencia  de  Sonora. 

En  12,862  leguas  cuadradas  de  superfi- 
cie, contiene  120,080  habitantes,  &  9  por 
legua. 

Es  de  solas  2,800  leguas  <madradaa,  me- 
nor que  toda  España,  teniendo  una  pobla- 
ción mas  escasa  que  la  de  Madrid  6  Mé* 
xico. 

La  Sonora  tiene  46  pueblos,  16  panro* 
qnias^  48  misiones  y  20  haeiondas. 

Sinaloa  tiene  92  pueblos,  80  p«miqsias 
y  14  haciendas. 

Arizpe  tiene  habitantes ,  9,fi00 
Sonora^  »  9  >  )  9  ^00  * 
Ostimuri,  ,  ,  ,  ,  ,  20,000 
Culiacan  ,  ^  ,  9  ,  18^00 
Sinaloa ,  t  >  »  9  9  l^^OOO 
Rosario,  ,  ,  ,  9  ,  7,200 
Villa  del  Fuerte  ,  ,  ,  10,100 
Alamos  9  9,99  9,000 
Cópala  9    9    f    »    >    » 

Provincia  del  Huevo-México. 

En  8,616  leguas  cuadradas  de  superfi' 
cié,  contiene  3,979  habitantes,  á  11  por  le- 
gua. 

Es  mas  de  tres  veces  mayor  que  Cata- 
luña, con  una  población  menor  que  la  de 
la  mitad  de  Barcelona. 

Tiene  26  pueblos,  3  parroquias  y  19  mi- 
siones. 

Santa  F¿  tiene  habitlrntes  ,      4,690 
Santa  Cnu  de  la  Callada  y 

Tíos  ,    9    ,    .    9    ,    9    II9W» 
Alburquerque  y  AUaeda»  y      7,109 
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FroTiocia  de  la  Antigita-Oidifbriiía. 

En  4,669 'leguas  cuadradas  de  superfi* 
cié,  contiene  9,000  habitantes,  que  corres- 
panden  á  1/^  por  legua. 

Tiene  4,000  indios  bravos,  6,000  redu- 
cidos y  16  misiones  ^e  van  en  decadencia. 

Jtaotinoía  de  Ia  VueTa-CaUUmuA. 

En  1,860  leguas  cuadradas  de  superfi- 
cie, contiene  1,656  habitantes,  á  11  por 
legua. 

La  población  de  estas  misiones  ha  au- 
mentado con  tanta  rapidez,  que  en  1793, 
la  numeración  no  daba  en  ambas  Califor- 
nias mas  de  12,666  habitantes,  y  en  1801 
7  1802  se  bautizaron  en  las  18  misiones 
4,728,  y  murieron  2,881.  Desde  1769  se 
bautizaron  13,717,  y  murieron  solamente 
16,984. 

Hayeaballos  »    »     >    >    »  17^400 

Ganado  vacuno  99,,  67,780 

OVigas    ,,,,,,,  107,172 

Trigo  s^nbrado,  fanegas  ,  .2,080 

Trigo  cosechado,  ídem   ,    ,  88^676 

Maíz  sembrado,  idem  ,    ,  66 

ídem  cosechado,  idem    ,    ,  4,661 
En  San  Diego  se  hace  vino  y  aceite. 

Provineias  si^etas  al  vireinato 
de  Kézieo. 

Las  diez  intendencias  de  México,  Pue- 


bla, A^racruz,  Oaxaca,  Mérida,  VaHadolid, 
Guadalajara,  Zacatecas,  Guanajuato  y  San 
Luis  Potosí,  no  comprendiéndose  en  esta 
Coahuila  y  Tejas,  ni  las  dos  Californias, 

Dichas  diez  intendencias  contienen 

6.885,887  habitantes,  en  42,693  leguas 
cuadradas  de  superficie,  que  corresponden 
á  126^  por  legua. 

Las  partes  que  comprende  la  comandaur 
cia  general  de  las  provincias  internas,  son 
las  intendencias  de  Durango  y  Sonora, 
Coahuila,  Texas  y  el  Nuevo-México;  y 
contienen  en  la  superficie  de  88,645  leguas 
cuadradas,  878,847  habitantes,  que  corres- 
ponden á  10  por  legua. 

Agrísmltüm. 

Los  productos  de  la  agricultura  en  la 
Nueva-España  con  trigo  y  maiz,  valen 
anualmente  tanto  como  la  plata  y  el  oro  do 
sus  minas,  ó  de  22  á  24  millones  de  pesos: 
antes  del  año  de  1779,  llegaba  apenas  su 
importe  á  19.000,000,  cuyo  aumento  vie- 
ne de  los  progresos  de  la  agricultura,  de 
la  industria  y  de  la  población. 

Los  diezmos  del  clero,  que  son  el  baró- 
metro de  estos  progresos,  eran  en  los  seis 
obispados  de  México,  Puebla,  Yalladolid, 
Oaxaca,  Guadalajara  y  Durango: 

Desde  1771  hasta  1779,  de  $13.357,157. 
Desde  1779  hasta  1789,  de  $18.353,821. 


Diezmos. 


México.  De  1771  á  80 •$4,132,000 De  81  á  90 $7.082,000. 

Puebla.  De  1770  á  79 S.965,000 De  80  &  89 3.608,000. 

VaUadoUd.     De  1770  á  79...^..  2.710,000 De  80  á  89 3.239,000. 

Oaxaca.         De  1771  á  80....' .  7.169,000 De  81  á  90 868,000. 

Guadalajara.  De  1771  á  80 L88e,000 De  81  á  90 2.579,00X).- 

Durango.       De  1770  á  79 '  948,000... ^.De  80  &  89 1.080,000. 

Tomo  L— 88. 
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Cantidades  qne,  comparadas  con  la  ex- 
tensión de  los  obispados  y  su  población, 
producen  unos  resultados  interesantes. 

El  producto  de  la  agricultura  do  la  in- 
tendencia do  Yalladolid  en  1808,  fué  de 
2.178,000  pesos,  de  modo  que  en  esto  de- 
partamento un  habitante  produce  por  la- 
branza  6  pesos;  pero  de  872,000  indivi- 
duos en  Michoacan,  no  hay  150,000  que 
trabajen  en  el  campo. 

Los  países  donde  los  efectos  no  se  tras< 
portan  en  carros,  gastan  duplicado  en  las 
mulas^  ocupándose  también  demasiada  gen- 
te en  la  arriería. 

Fábricas.— Comercio. 

Las  fábricas  de  lana  y  algodón  mas  con* 
siderables  son  las  de  Puebla  y  Querétaro, 
que  han  arruinado  las  de  Texcoco.  -En 
Querétaro  en  20  obrajes,  se  consumen 
46,000  arrobas  de  lana  cada  año,  las  que 
producen  6,000  piezas  de  paño,  6  226,000 
varas;  28U  piezas  de  jerguetilla,  6  89,000 
varas;'  200  piezas  de  bayeta,  6  15,000  va- 
ras, y  161  piezas  de  jerga,  6  18,000  varas; 
siendo  el  valor  de  todo  esto  600,000  pesos. 

De  algodón  se  invierten  en  mantas  y 
rebozos  200,000  libras. 

.Estos  obrajes  habrían  adelantado  mu- 
cho, si  los  operarios  gozasen  del  fruto  de 
su  trabajo,  y  si  no*  fuesen  unas  inmundas 
cárceles,  tan  contrarias  á  la  salud,  como 
á  la  perfección  del  tejido  y  de  los  colores. 

Las  fábricas  de  algodón  podrían  ser  el 
objeto  mas  interesante  da  este  reino,  si  en 
ellas  se  empleasen  máquinas  sencillas  para 
despepitar  el  algodón,  en  las  costas  de  am- 
bos mares. 

El  valor  de  los  tejidos  de  algodón  déla 
intendencia  de  Puebla,  donde  á  mas  de  la 
cabecera  se  fabrican  en  Gholula,  Tlaxcala 
y  Huejotzingo,  es  de  1.500,000  pesos  en 
tiempo  de  paz. 


Comercio  del  mar  del  Horte  por  Veracmi. 

Importación 19.000,000 

Exportación..... 22.000,000 

Diferencia 3.000,000 

Objeto  6  importe  total  de  este 

comercio • 44.000,000 

Importación  de  Lima, «'...     4.000,000 

Exportación 5.500,000 

Diferencia , 1.600,000 

Exportación  de  los  Estados-Vnidos. 

Bollara. 

En  1790 19.000,000 

En  1793 88.000,000 

En  1794 48.000,000 


100.000,000 


Los  objetos  de  exportación  de  Veracruz 
son  plata,  y  oro  y  los  productos  de  la  agri- 
cultura de  Nueva-España,  como  grana^  añil, 
zarzaparrilla,  purga  de  Jalapa,  pimienta  de 
Tabasco,  harina,  cueros,  azúcar,  vainilla^  &c. 

Entre  las  materias  de  importación  se  cuen- 
tan el  vino,  aguardiente  y  otros  licores,  pa- 
pel, canela,  azafrán,  fierro,  acero,  cera,  ca- 
cao y  ropas  de  todas  clases.  Todo  se  esca- 
sea mucho  en  tiempo  de  guerra  con  los  in- 
gleses, y  se  encarece  á  proporción,  llegando 
algunas  veces  á  tener  unos  precios  exhorbi- 
tantes. 

Del  estado  que  public<5  el  consulado  de 
Veracruz  (único  papel  estadístico  que  sé  ha 
dado  á  luz  sobre  la  Nueva-España,  el  cual 
está  lleno  de  claridad  y  miras  patri<ítica8), 
resulta  que  en  1802,  año  en  el  cual  por  la 
terminación  de  la  guerra  aumentaron  todos 
los  ramos,  la  importación  desde  España  fué 

De  efectos  na;  '^ 

cionales 11.539,219  V$20.390,869 

Extranjeros  .••      8.851,640  j 

Exportación  para  España. . .       88.866,213 
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1.607,692 
4.581,148 

2.978,419 
6.000,000 


Diferencia  en  favor  de  la  ex- 
portación        11.475,860 

Comercio  de  la  metrdpoli...       64.000,000 

Importación  de  América  ... 

Exportación  para  América.. 

Diferencia  en  favor  de  la  ex- 
portación  

Comercio  déla  América 

Importación  general 21.998,588 

Exportación  general 38.447,8^7 

Comercio  total  de  Veracruz 

en  1802 60.500,000 

El  cual  fué  hecho  en  los  558  buques  si- 
guientes: 

De  España 148.     Para  España....  112 

De  América...  148.     P^ra  América.»  155 
.Comercio  del  mar  del  Sur  por  Acapulco: 

Importación  de  $1.500,000.    . 

Eentas  del  Estado. 
Renta  total  de Nuevfr-España.  20.000,000. 

Producto  del  beneficio  metálico. 

Derechos  de  la  plata  y  oro  pa- 
gados en  1795 8.516,000 

Importe  del  azogue  vendido 
en  1790 586,000 

Utilidad  que  dié  la  casa  de  mo- 
neda      1.500,000 

ídem  de  la  de  Lima , 250,000 

« 

De  esto  ^  sigue,  que  el  ramo  de  minería 
con  la  casa  de  moneda  que  existe  por  4\ 
produce  ^5.500,000  sin  contar  el  influjo 
que  tiene  en  la  población,  j  por  consiguien- 
te en  el  ramo  de  alcabalas. 

El  ramo  del  tabaco  produce  lí- 
quido      3.500,000 

Su  valor  total  en  1802,  fué  de.     7.687,000 

De  este  consumo  corresponden  diez  rea- 
les á  cada  habitante  del  reino;  y  descontan- 


do los  mdios  que  gastan  poco,  caben  á  cada 
persona  de  todo  sexo  y  edad,  diez  y  ocho 
reales;  de  modo  que  la  Francia  consumiria 
68.000,000  de  pesos,  si  en  ella  hubiese  igual 
costumbre  de  fumar  tabaco. 

Gastos  de  la  fábrica  de  tabaco 

en  1802 $  1.285,000 

Sueldos  de  los  empleados  en  es- 
te ramo  en  idem 794,000 

Valor  del  tabaco  comprado 594,000 

Producto  líquido  del  tabaco,  y 

remisible  á  España  en  1801.  8.998,800 

ídem  en  1802 4.092,600 

Del  ramo  de  pélvora  en  1792.  145,000 

Yaior  de  la  pélvora  hecha  en 

1801 785,800 

ídem  en  1802 760,400 

Importe  de  la  p<51vora  vendida 

á  mineros  en  1801 255,000 

ídem  en  1802. 840,000 

Solamente  la  mina  de  Valenciana  necesi- 
ta cada  año  de  70  á  80,000  pesos  de  pólvo- 
ra; y  todo  el  reino  de  mas  de  700,000. 

Total  de  las  rentas  de  Hueva-EspaSar 

En  1712 $  8.068,400 

En  1764 6.000,000 

En  1792 19.800,000 

Infliyo  del  libre  comercio  ndbie  las  rentas. 

En  trece  años  anteriores  á 

este  comercio,  desde  1765 

hasta  1777,   produjeron 

lasrentaa (  181.185,000 

En  trece  años  posteriores, 

desde  1778  hasta  1790...  282.805,000 
Aumento  de  este  tiempo.....  101.170,000 
Producto  líquido  del  ramo 

de  naipes  en  el  año 120,000 
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El  pulque  prohibido  por  Car- 
los V  y  Felipe  n,  después 
convertido  en  ramo  de  real 
haoienda^  produjo  líqui- 
dos en  1798....^ 760,000 

ídem  en  1799 754,000 

La  nieve  estancada  desde 
1791,  produjo  líquidos...  260,000 

Los  gallos •  45,000 

La  pdlrora,  naipes  y  pulque, 

nieve  y  gallos,  todo 1.096,000 

Las  alcabalas  liquidáis  cerca 
de 3.000,000 

BstoB^  desde  1798  hasta 
1793,  el  producto  anual 
de  las  alcabalas,  fué  de . . .        '  S.259,504 

Los  fidddos  y  gastos  impor- 

tarto .' B71,148 

El  líquido 2.888,855 

El  liquido  de  los  tributos  es 

de 900,000 

Desde    1788    hasta  1792, 

produjeron 1.057,715 

Sus  sueldos  y  gastos 56,790 

Cargas  por  las  pensiones  á 
los  descendientes  de  Moc- 
tesrumaj  de  los  conquista- 
dores, y  á  los  alabarderos 
del  virey , 102,624 

Líquido  de  los  tributos 899, 321 

El  ramo  de  tributos  va  en  aumento,  prue- 
ba de  los  progresos  de  la  población,  hasta 
en  las  castas  mas  favorecidas  por  su  situa- 
ción política. 

Líquido  de  los  tributos  en 

1799 1.247,000 

Almojarifazgo 500,000 

Bulas ■     2.700,000 

Media  anata  y  mesada  ecle- 
siástica   100,000 


Las  rentas  de  Naeva-Espa&a,  en  cuan- 
to á  su  ]}roducto,  guardan  el  arden  si- 
guiente: 

BáHK>  de  plata  y  oro,  eerto  es,  quintos, 
azogues  y  monedaje,  tabaco,  alcabalas,  pól- 
vora, naipes,  pulque,  tributos  y  alBMjaíri- 
fazgo. 

Ditidiéadose  todos  estos  rMK»  en  tr^es 
clases:  1%  la  de  masa  coxfiuiiy  este  es,  \» 
ramos  y  cargas  comunes  á  que  están  suje- 
tos en  Indias,  como  alcabalas,  tributos,  de- 
rechos de  oro  y  plata:  2?,  la  que  abraza  los 
ramos  de  tabaco^  naipes  y  azogues,  cuyo 
líquido  se  separa  de  los  otros  para  remitíi^ 
se  á  Espafia;  y  9^,  que  tiene  unos  dtesmos 
particulares  pacra  la  Amérida  y  la  metrópo- 
li, como  penas,  bidas,  diezmos,  YMantes, 
media  anata  y  mesada  eclefftiástkMU 

A  estas  tres  clases  se  agrega  la  del  ra- 
mo de  ágenos,  como  el  montepiO)  bienes 
de  difuntos,  bienes  municipales;^  ágenos  que 
solamente  gozan  la  protección  y  dirección 
del  soberfmo:  si^endo  estcfc  división,  él  tér- 
mino medio  desde  1784  hasta  1789,  pro- 
duce: 


ProdaotOB.        Gastos. 


Xilquido. 


W  clase  10.747,8TS  1.895,8«2  Ü.SSifiU 
2?  clase  '6.899,880  8.080,308  8.819,526 
3Í  clase  860,266  18,804  616,620 
Ágenos.   1.891,128  1.700,966.     196,172 

19,895,091  6.190,928  18.884,383 

■  ■^■■■■ili       Mu       ,    ■-      -> .     -.         — 

De  este  extracto  se  sigue  elTesultado  de 
que  los  gastos  de  administración  hacen  la 
tercera  parte  del  total  producto  de  I^  rea- 
tas y  casi  la  mitad  del  líquido. 

Gastos  de  los  20*  iniüoiies  queimpottttiilas 
reiitas. 

En  la  Nuevar-Espafia  se  in- 
vierten     10.000^0 
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Costos  de  la  admkiistraeion 

de  justíeift.. 6.500,000 

ídem  de  gaerra : ,> 

Situados  ultramarinos  para  el 
Asia  7  las  colonias  orienta* 
les  de  la  América  Españo- 
la^ lo  menos 8.-500,000 

Sobrante  que  se  conduce  á 

España; 6.000,000 

Este  sobrjmte  varia  no  solo  conforme  ra- 
rian  los  productos  de  los  ramos;  pero  tam- 
bién conforme  disminuyen  los  gastos. 
Sueldos  de  los  empleados  su- 
periores  k       2í000,000 

Los  de  justicia « 133,000 

De  pensiones  que  se  pagan*,         200^,000 
Gastos  de  hospitales,  repa- 
ros de  fábricas  reales  y 

de  réditos 400,600 

ídem  de  guerra,  arsenales, 

fortificaciones  y  presidios.      4.000,000 
Antes  de  1793,  esta  partida  no  passba 
de  tres  millones  de  pesos  en  esta  forma: 

La  tropa  reglada ^.     1;50T,000 

Las  miHcias 292,000 

Los  presidios 1*079,060 

Desde  1788  hasta  1792,  los  situados  ul- 
tramarinos se  regalaron  en  cuatro  j  medio 
millones,  del  modo  siguiente: 

Para  la  Habana; 1.286,000 

ídem  atenoione&  marítimas.  •»•  700,000 

ídem  las  teri^estres » ...  136,000 

ídem  fórtífioadones 150,000 

ídem  compra  de  tabacos 500,000 

ídem  la  Luisiana 250,000 

Puerto  Rico 376,000 

Santo  Domingo 274,006 

Füipinas ; 250,600 

Trinidad 200,006 

Florida ; 151,000 

Pansaeola 50,000 


Por  las  secciones  de^  Santo  Domingo,  la 
Trinidad  y  Luisiana,  lorsituados  haaat  dis- 
minuido de  un  millón  yeititicuatro  mil  pe- 
sos, por  lo  que  quedati  reducidos  á  tres  y 
medk>  millones* 

Renta  total  de  Nueva-Espafla.  20.000,000 

Del  reino  del  Perú 3.500,000 

Del  de  Santa  Fé 3.500,000 

El  reino  de  Epaña  recibe  anoafanernte  de 
sus  dominios  de  América,  cuando  mas,  nue- 
ve millones  de  pesos,  de  loe  cuales  este  rei- 
no da  dps  tercios. 

Renta  de  los  Estados-Unidos 
en  1794,  dollars 6,500,000 

La  renta  total  de  Kueva-EspaBa  es  ca- 
si igual  á  1%  del  rey  de  Prusia,  y  excede 
tres  veces  á  la  del  rey  de  Suecia. 

Producto  total  del  reino  en 

plirta  y  oro <^  22.000,000 

Dépkto,  marcos 2.666,000 

ídem  moneda,  pesos 21. 300,000 

pSn  oro  amonedado «..  700,000 

Popayan  y  Santa  Fé  acuñan 

en  oro,  pesos 190,000 

El  reino  de  Chile,  en  idem...  500,000 

La  plata  al  oro  acuñado  es  como  100  á 
i3^.  El  producto  de  la  plata  de  Kueva-Es- 
paña  &  la  del  Perú  como  4  á  1.  El  mismo 
producto  de  este  reino  al  de  las  minas  de 
Alemania  como  20  á  1. 

En  1796  se  acuñaron  en  es- 
ta casa  de  moneda $  25.644,000 

En  1797 "..     25.080,000 

Dooe  años  antes  fueron  de  18  6  19  mi- 
llones; treinta  años  antes,  apenas  llegaban 
de  10  á  11  millones.  Al  principio  del  si- 
glo X¥IU  eran  de  5  &  6  millones. 
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Esto0  aumentos  vienen  del  progreso  de 
la  población  y  de  la  industria,  de  las  luces 
esparcidas,  de  la  rebaja  del  precio  del  azo« 
gue.  En  1777,  del  descubrimiento  del  mi- 
neral de  los  Catorce;  en  1778,  del  fomen- 
to de  la  mina  de  Valenciana;  desde  1768, 
del  establecimiento  del  tribunal  de  minería, 
7  mas  que  todo  de  la  libertad  del  comer' 
cío  desde  1768. 

Este  reino  ha  producido  en  plata  y  oro, 
desde  1690  hasta  1803, 1,804.070,807  pe- 
sos; y  desde  la  conquista  mas  de  1,920  mi- 
llones. 

Esta  suma  de  numerario  ha  causado 
enorme  revolución  en  el  estado  moral  j 
político  de  la  Europa,  que'ha  destruido  las 
fábricas  7  la  industria  de  la  metrópoli,  ha- 
biéndose desaparecido  la  mayor  parte  de 
este  tesoro,  dirigiéndose  para  ei  Este. 

Koneda  aouSada  antes  del  comercio  libre. 

Desde  1766  hasta  1778 (  203.882,000 

Desde  79  hasta  91 ^    252.024,000 

Lá  plata  beneficiada  por  amalgamación 
es  á  la  beneficiada  por  fundición,  como 
S|  á  1. 

La  fundición  disminu7e  en  tiempo  de 
paz;  diminución  que  favorece  la  conseva- 
cion  de  los  bosques  7  el  aumento  de  la  plata. 

El  carbón  de  piedra  no  se  conoce  mas 
que  en  el  Nuevo-Méxíco,  7  en  el  sitio  lla- 
mado Durazno,  cerca  de  San  Luis  de  la 
Paz,  intendencia  de  Guanajuato. 

De  los  9.782,226  marcos  de  plata  quin- 
tada desde  85  hasta  89  fueron: 

Marcos. 


De  azogue 7.672.768 

De  fuego 2.159,467 


De  la  caja  de  San  Luis  Potosí. 

De  la  de  Zacatecas «... 

Guanajuato 

Esta  casa  de  moneda,  la  primera  de  to-  Rosario 

do  el  mundo,  gira  su  capital  con  69  por'Bolaños 


ciento  de  utilidad;  7  el  soberano  gana  6| 
por  ciento  sobre  toda  la  cantidad  que  se 
acufia. 

El  costo  de  amonedación  con  las  mer- 
mas es  de  medio  real,  7  con  los  sueldos  de 
los  empleados,  de  |  por  marco* 

Cuando  se  acuñan  15  millones,  el  re7 
gana  6  por  ciento;  cuando  pasan  de  18  uti- 
liza casi  7  por  ciento. 

Los  operarios  de  esta  casa  son  de  850  á 
400,  que  diariamente  pueden  trabajar  con 
10  molinos  para  estirar  la  plata,  21  ban- 
cos para  hilerarla,  51  cortes  7  20  volantes 
de  12  á  15,000  marcos. 

En  el  mes  de  Abril  de  96  se  acuñaron 
1j^  2.922,185;  7  en  un  año,  sin  aumentar 
máquinas  ni  gente,  pueden  acuñarse  30 
millones  de  pesos. 

El  costo  de  las  operaciones  de  la  casa 
del  apartado  con  las  mermas,  es  de  2  &  8 
reales  por  marco. 

Este  reino,  dividido  en  diputaciones  de 
minas,  contiene  500  reales  de  minas,  7  mas 
de  8,000  minas  en  actual  laborío. 

En  1808  las  minas  de  Guanajuato  die- 
ron de  total  producto  de  5  á  6  millones  <de 


Las  de  Catorce  de  3  á  4. 
Las  de  Zacatecas  de  2|  á  3. 

Para  juzgar  cuáles  son  las  regiones  mas 
metalíferas,  podrá  servir  la  noticia  de  los 
reales  derechos  con  que  Ja  plata,  á  10/^ 
por  ciento,  contribu7Ó  en  1795,  año  en 
que  aquí  se  acuñaron  24  millones  7  medio 
de  pesos. 


Marcos. 

96,000 
69,000 
67,000 
45,000 
41,000 
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México „.  86,000 

Guadalajara 19,000 

Durango 38,000 

Zimapan 10,000 

Sombrerete 7,000 

Chihuahua 7,000 

En  1785  entraron  en  las  cajas 

de  Guanajuato 2.470,000 

San  Luis  Potosí 1.575,000 

Zacatecas 1.204,000 

México 1.055,000 

Guadalajara 922,000 

Estas  minas  necesitan  anualmente  16,000 
quintales  de  azogue.  Para  beneficiar  un 
marco  de  plata,  se  destruyen  cerca  de  12 
onzas  de  azogue,  por  la  gran  diferencia  que 
hay  de  la  perfección  del  b^aeficio  de  Guana- 
juato, á.la  imperfección  del  Real  del  Monte. 

En  1590  el  rey  vendía  cada  quintal  deazo- 
gue  por  187  pesos;  hasta  1767  se  vendió  & 
82  pesos;  desde  768  hasta  777  se  vendió 
á  62  pesos;  desde  778  el  azogue  de  Alma- 
den  se  vende  &  14  pesos;  el  de  Alemania  & 
68  pesos,  y  el  rey  compra  cada  año  12  quin- 
tales del  último. 

Toda  la  América  española  produce • 

37.000,000  de  pesos  en  plata  y  oro,  y  con- 
sume anuahnente  ma»  de  80,000  quintales 

de  azogue,  que  importan  pasados  de 

1.500,000  pesos. 

Las  minas  de  este  reino  gastan  cada  año 
700,000  pesos  de  pólvora. 

Las  minas  de  cobre  producen  aquí,  para 
conducir  á  España,  una  cosa  de  poca  impor- 
tancia. 

Las  de  plomo  son  mas  escasas  de  lo  que 
se  necesita  para  fundir  la  plata. 

Las  de  fierro  abundan  en  las  intendencias 
de  Yalladolid,  Guadalajara,  Zacatecas  y 
provincias  internas;  pero  no  pueden  trabajar- 
se en  tiempo  dé  paz,  por  lo  barato  del  fier- 


ro y  del  acero  que  viene  de  España,  y  por 
la  falta  de  combustible. 

La  plata  con  oro  paga  al  rey  y  al  tribu- 
nal de  minería  19 1  por  ciento. 

No  se  paga  por  el  rey  el  oro  que  contienen 
las  barras  de  plata,  cuando  no  es  tanto  que 
pase  de  3Q  granos  por  marco. 

Diputaciones  de  minería. 

1?  De  Guanajuato. — Produce  de  5  á 
6.000,000  de  pesos  cada  año  en  plata  y  oro; 
duplicado  por  el  Potosí  en  su  mayor  pros- 
peridad. * 

La  mina  de  Valenciana  (que  tiene  615  va- 
ras de  profundidad  perpendicular,  88  vaaras 
menos  que  la  dé  Cuschach  de  Saj'onia),  ha 
dado  desde  768  mas  de  28.000,000  de  pe- 
sos en  plata  y  oro.  La  utilidad  líquida  pa- 
ra los  dueños  en  este  tiempo  ha  sido  de  16 
á  18.000,000.     . 

Por  lo  común  produce  250,000  marcos 
de  plata  cada  año,  y  2.000,000  de  pesos;  en 
años  abundantes  como  el  de  97,  dié  mas  de 
8.000,000  de  pesos,  y  400,000  marcos. 

Esta  mina  sola  produce  tanta  plata  como 
el  cerro  del  Potosí  en  los  años  mas  felices, 
en  los  cuales  (desde  1578  hasta  1736)  daba 
en  cada  uno  8.200,000  pesos.  Al  presente 
no  produce  mas  de  800,000  marcos. 

Los  gastos  de  la  Valenciana,  que  desde 
1787  hasta  1791,  eran  por  año  de  41^,000 
pesos,  desde  1794  hasta  1802,  subieron  á 
890,000  pesos,  6  &  dos  tercios  del  valor  de 
los  frutos.  A  pesar  de  este  aumento  de  gas- 
tos, el  producto  líquido  de  los  accionistas 
no  baja  anualmente  hasta  hoy  de  500,000. 
En  797  fué  de  1.249,000  pesos. 

Semanariamente  se  venden  de  26  á 

28,000  pesos  ^  frutos  de  esta  mma,  extra-' 
yéndose  4,500  cargas  de  metales.  Tiene 
3,120  operarios. 

Los  tenateros  cuentan  cada  semana  8,000 
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p680B.  Lo8  tiros  existentes  de  esta  mina*  cos- 
taron 1.700,000  pesos. 

En  Guanajoato  son  tres  solamente^las  mi- 
nas qué  se  trabajan  con  algnn  empeño.  No 
se  halla  poblada  en  ^j¡  de  la -reta  madre;  de 
modo  que  solo  esta  por  ser  ton  rica  podris^ 
dar  tanta  plata,  como  todo  el  resto  del  rei-^ 
no  7  aun  mucho  mas. 

En  todo  el  real  de  Guanajoato  se  cuentani 
1,803  minas;  366  zangarros  6  haciendas  de 
beneficio;  116  molinos;  1,896  arrastres.... 
14,618  muías  y  9,000  operarios.  Se  mue-i 
len  diariamente  11,376  quintales  de  metal. 

Froductos  de  Ooanajuato. 

Oro  da  azogue.       Oro  de  ftie^. , 


^  1776  }    ^^'^"^^  ^^*'-  *16'^58  ^*- 

^&  1786  }  266,874  id 395,828  id. 

^áim}   223,244  id 146,665  id. 

'áisosí     46,872  id 204,094  id. 

Castellanos  de  oro  de  azogue,  572,160 

ídem  de  fuego 1.162,040 


De  1766  &  1775. ..  2.890,5285  marooB....  1.082,129  id. 

De  1776  &  1785....  8.071,575  id 1.809,699  id. 

De  1786  &  1795....  4.646,444  id 1.060,912  id. 

De  1796  ft  1803....  8.528,748  id.  ....  ;     886,805  id. 


Marees  de  plata  14.484,062  id 4.289^485  id. 

2^  diputación. —  De  los  Catorce. —  El 
Beal  de  los  Catorce  y  el  cerro  de  Gualca- 
yoc^  junto  &  Chota  en  elPertü,  son  los  des- 
cubrimientos mas  brillantes  que  se  han  he* 
cho  en  la  América  Española  en  el  último  si- 
glo. 

Sebastian  Coronado  descubrid  el  Viejo 
.Catorce  en  1773,  y  D.  Bernardo  ZepeÜa  la 
Veta  Grajide  en  1778. 


La  mina  del  padre  Flores  dí<5  en  él  primer 
aüo  1«000,000  de  pesos.  La  de  la  Purísima 
floreci((  desde  778,  dando  anualmente  libres 
200,000  pesos.  En  796  produjo  1.100,000 
pesos,  vendiéndose  de  70  á  72,000  pesos  se- 
manariamente de  frutos.  Desde  798  ha  de- 
caído este  real,  aunque  todavía  produce  de 
3  á  4.000,000  cada  afio. 

8^  diputación. — ^De  San  Luis  Potoaí. 

4^  De  Ojo  Caliente. 

59  De  Charcas. 

69  De  San  Nicolás  de  Croix. 

79  De  Zacatecas. — ^Prodoee  de  2,500  á 
8,000  barras  de  plata  cada  «fto. 

89  diputación. —  De  Sombrerete. —  SI 
ejemplo  de  la  mayor  riqueza  que  se  haeonoei- 
do  en  este  reino,  es  lamina  de  ]a  VetaNepv, 
que  en  cinco  6  seis  meses  produjo  6.0(>(X,000 
de  pesos  &  la  casa  de  Fi^aga,  dejando  li- 
bres cerca  de  4.000,000. 

99  diputación. — Del  IVesnSlo. 

109  De  Sierra  de  Pinos. 

119  De  Bolafios. 

129  De  los  Asientos  de  Ibarra. 

189  De  Ototipaquillo. 

149  De  Paehuca. — La  veta  en  que  se  ha- 
llan Pachuca,  el  Real  del  Mohte^  Atoteniko 
el  Chico,-Moran  y  Veta  Vizcaína,  cedami  an- 
chura, pero  no  en  riqueza  á  la  Vetar  Orande 
de  Quanajuato. 

159  diputación. — De  Zimapan. 

169  Del  Doctor. 

179  De  Tasco. — ^El  cerro  de  la  Campana, 
que  trabajó  Hernán  Cdrtés,  es  probablemen* 
te  la  mina  mas  antigua  de  este  reino. 

189  diputación. —  De  Zacualpam. 

199  De  Temaseaitepec. 

209  De  Sultepec. 

219  De  Chihuahua. 

229  Del'Parral. 


II  StBaron  deíiumtoLJt  al  Sr.  Virey  Itumgaray. 


dacc."^  ^^^ 


\  '  1 


fM4. 


¡      • 


a  y£ 


\ 


/Só^ 


Minuta  déla  coaieshcion  del  Sr  Virey  Iturnéaray 


c/ÍAyt.^^     c^^".    ^x^x^¿^,     /t^    t'c^^'^     C4r^ 


ty     y^C^p^'tJ^^         C^^r^^e^^      .^^.#<r-^     ^^  C^^-t--7^iht^  c^^^i^'^:^^ 


^U^-^^^^CA 


/<y^'*    ^w<^^    ^  ,«^  ^^-^«»-^^^ 


>r^9-$^    ..^íL-^-'í^I^aír:'-?^'*-.^^^^'^ 
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23?  De  Goarisamey, 
24?  De  Coaigüiriachi. 
25?  De  Batopilafi. 
26?  DeOaxaca. 

FUESZAKIUTAS. 
Tropa  veterana^  plaias • 

9,924 
6,220 

Del  ^árcito  de  operaciones*.  • 

Tropa  presidial  y  volante  del  virei- 

27?  DeAngangaeo. 
28?  De  Ingnaran, 
29?  De  Zitácuaro. 
80?  De  Tlalpujahna. 
31?  De  Alamos. 
32?  De  Cópala. 

839  De  S.  Francisco  Javier  y  8an  Anto- 
nio de  las  Huertas. 

34?  De  Guadalupe  de  la  Puerta. 

35?  De  la  Santísima  Trinidad. 

36?  De  Cópala. 

379  De'S.  Francisco  Javier  de  loe  Alisos. 


nato 595 

Presidiftl  y  volate  de  la  comandan- 
cia gcDieral 3,099 

iSniicias  provinciales 21,951 

Del  vireinato  en  tiempo  de  paz 19,364 

En  tiempo  de  guerra. 21,412 

De  la  comandancia  ganeval* 2fiWí 

Milicias  urbanas 1,059 

Toda  la  fuerza  militar  en  tiempo  de 
paz 82,984 

Los  gastos  que  esta  tropa  causa,  pasan  de 
1.800,000  pesos,  y  con  las  fortíflcaciones  lle- 
gan á  4.000,000. 

El  fuerte  de  San  C&r^os  de  Perote  gasta 
cada  año  200,000  pesos. 


Tomo  L— 84. 
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A  LA  HEMOEIA 


DEL  BARÓN  DE  HUMBOLDT. 


Eu  28  de  Junio  del  comente  año  se  pre- 
sentó á  la  «Sociedad  de  Geografía  y  Es- 
tadística» una  proposición  firmada  por  los 
Sres.  D.  Jesús  Fuentes  y  Muñíz,  D:  Al- 
fredo Charero,  D.  Antonio  García  y  Cu- 
bas y  D.  Luis  Malanco,  terminando  con  un 
.programa  para  celebrar  el  aniversario  del 
barón  Alejandro  de  Humboldt,  que  nació 
en  14  de  Setiembre  de  1769.  Con  una  de- 
tenida discusión  toda  en  el  sentido  de  ha- 
cer mas  digna  y  mas  solemne  la  festividad, 
fué  aprobado  el  programa  con  las  modifica- 
ciones que  se  creyeron  necesarias.  Este  do- 
cumento se  encuentra  en  la  página  536  del 
Boletín  número  7  correspondiente  al  mes 
de  Marzo. 

En  las  sesiones  siguientes  se  nombró 
una  comisión  especial  que  se  encargara  de 
la  ejecución  del  programa,  se  nombró  al  so* 
cío  D.  Ignacio  Bamirez  para  que  dijera  el 
discurso  á  que  se  refiere  el  artículo  49  del 
programa,  y  se  hicieron  las  invitaciones  ne- 
cesarias á  las  demás  sociedades  científicas, 
teniendo  la  de  Geografía  la  grata  satisfac- 
ción de  que  su  pensamiento  fuese  bien  aco- 
gido y  do  que  la  cSociedad  Humboldt,»  fun- 
dada algunos  afioB  antes  y  disuelta  á  cau» 
sa  de  los  acontecimientos  políticos,  volviese 


á  reorganizarse  y  á  tomar  la  parte  que  jus- 
tamente le  tocaba  en  esta  función  cientí- 
fica. 

Próximo  ya  el  dia  se  repartieron  unas 
tarjetas  á  las  personas  mas  notables,  que 
contenian  un  retrato  en  fotografía  del  ba- 
rón de  Humboldt  y  al  reverso  el  programa 
de  la  sesión.  Se  habia  acordado  también 
de  antemano  que  la  solemnidad  se  reduje- 
se á  una  sesión  general,  á  la  que  concur- 
rieran todos  los  miembros  de  las  asociacio- 
nes cientificas  y  literarias  de  la  capital,  y 
que  se  evitase  todo  lo  que  pudiera  darle 
el  aire  de  una  diversión  ordinaria;  y  por 
esta  causa  se  suprimió  hasta  la  orquesta, 
que  con  el  mayor  gusto  se  ofirecia  de  parte 
de  la  Sociedad  Filarmónica. 

Poco  después  de  las  6nce  se  presenté  el 
Sr.  D.  Blas  Balcárcel,  ministro  de  fomento 
y  Presidente  nato  de  la  cSociedad  de  Geo- 
grafía,» en  el  hermoso  salón  de  actos  de  la 
Escuela  de  Ingenieros,  y  á  poco  fuó  llegan- 
do una  lucida  concurrencia,  entre  la  cual  se 
podian  notar  los  hombres  mas  distinguidos 
de  nuestro  país,  por  sus  estudios  y  talento 
y  por  su  posición  política.  El  señor  encar- 
gado de  la  Confederación  de  la  Alemania 
del  Norte,  una  comisión  del  dub  alemán  j 
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el  señor  ministro  de  los  Estados-Unidos 
del  Norte  y  su  secretario  honraron  con  su 
presencia  esta  interesante  solenmidad,  dig- 
na de  México  por  haber  dado  con  ella  una 
prueba  de  gratitud  al  que  fué  el  amigo 
de  los  hijos  de  este  suelo,  j  de  su  ilustración 
tributando  un  homenaje  á  la  memoria  de 
uno  de  los  hombres  mas  distinguidos  de 
^  Europa. 

La  sesión  comenzó  leyéndose  por  el 
secretario  que  suscribe  las  proposiciones 
aprobadas  en  el  mes  de  Junio,  de  que  ya  se 
ha  hecho  mérito  al  principio,  y  en  seguida 
se  leyé^ también  la.  acta  de  la  sesión  ante- 
rior de  la  cSociedad  de  Geografía,»  en  que 
constan  interesantes  documentos:  la  tribu- 
na fué  en  seguida  ocupada  por  los  orado- 
res en  el  orden  que  marcó  el  billete  de  in^ 
vitacion,  y  que  era  el  siguiente: 

Discurso  del  Sr.  Sarreda,  representan- 
te de  la  Sociedad  Uumboldt. 

Discurso  del  Sr.  D.  Pedro  López  Mon- 
roy,  representante  de  la  Sociedad  de  His- 
toria Natural. 

Discurso  del  Sr.  D.  José  Bostamante,  re- 
presentante de  la  Escuela  de  Ingenierod. 


Discurso  del  Sr.  D.  Ignacio  Ramírez, 
representante  de  la  «Sociedad  de  Geo- 
grafía.« 

Poesía  del  joven  D.  Santiago  Sierra. 
El  secretario  fué  formando  en  la  misma  se- 
sión la  acta  y  la  leyó  al  fin,  firmándola  todos 
los  socios  y  personas  que  constan  en  ella¿ 
Asi  terminó  la  función,  determinándose 
también  que  las  tablas  estadísticas  del  ba- 
rón de  Humboldt,  un  autógrafo,  dos  retra- 
tos, los  discursos  y  las  narraciones  que  hi- 
ciesen los  periódicos,  se  insertasen  en  el  Bo- 
letin,  haciéndose  un  tiro  extraordinario  de 
ejemplares  para  circularlos.  El  Olub  ale- 
mán ha  solemnizado  también  dignamente 
el  centenario  del  ilustre  prusiano,  y  los  ar- 
tículos de  los  periódicos  que  se  infiiártan  al 
fin  dan  una  idea  de  lo  que  eu  este  partiacu<^ 
lar  ha  pasado,  limit^domé  yo,  por  acuer- 
do de  la  Sociedad,  á  hacer  esta  sucinta  naj> 
ración,  que  encabeza  la  inserdon  de  todos 
los  documentos  oficiales. 

México,  Setiembre  16  de  1869, 

M.  Patno, 


"•""^^^JU-JZSL-*— ***ir- 
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SESIO»^  GElíEBAL  EXTRAOBDISTABIA  £K  EL  SALOIí  DE  ACTOS 
BE  LA  ESCUELA  DE  INGENIEBOS. 

MÉXICO,  SSTISMBBB  14  BE  1869, 

ACTA  NUMERO  37. 


Se  áiA  ^pttnáfio  6,  la  saioHy  presidida 
per  el  8r*  D.  Blas  Bideároel,  ministro  de 
finneiite,  cett  li^  leetara-  de  las  propoñ- 
eieaee  apvobadaB  per  la  Seeiedad  qae  die- 
ren erige»  H  eela*  eetenmidad  y  oeturtan  en 
el  Boletín  número  7^  del  mee  dé  Julio  últi- 
mo. En  seguida  se  leyó  la  acta  de  la  sesión 
anterior  (número  1). 

El  Sr*  B.  Gabino  Barreda,  orador  nom- 
brado per  la  «Sociedad  Humboldt,»  leyó  el 
discurso  que  se  le  habia  encomendado.  (Nú- 
mero 2). 

El  Sr.  Lopes  Monroy,  representante  de 
la  «Sociedad  Mexicana  de  Historia  Natu- 
ral,» \e(j6  también  un  discurso.  (Núme- 
ro 8). 

El  Sr*  D.  José  Bustamante,  represen- 
tante de  la  «Escuela  especial  de  Ingenie- 
ros,» leyó  el  discurso  de  que  estaba  encar- 
gado. (Número  4). 

El  Sr.  D.  Ignacio  Baoiirez,  por  la  «So- 
ciedad de  Geografía  y  Estadística,»  dijo  un 
discurso  sobre  la  influencia  de  los  trabajos 
de  Humboldt  en  la  geografía  de  México. 
(Número  5). 

El  Sr.  D.  Santiago  Sierra  leyó  una  poe- 
sía, terminando  con  esto  la  sesión,  á  la  que 


asistió  una  numerosa  concurrencia,  firman- 
do esta  acta  los  individuos  de  las  socieda- 
des científicas  y  literarias  de  la  capital,  y 
el  seftor  enoaj^ado  de  negocios  de  la  Con- 
federación Alemana  y  la  cemisíen  del 
Club. 

IVesidente,  B.  ^afcrfrréí.— Vicepresiden- 
te, L»  Bao  de  la  Loza. — Antonio  €hrtíay 
Ouk^  «eeretáiio  l^-^Jf;  Pojfno^  secretario 
29^/9^11^1^*,  Club  alemán.— ik»«t  LeaO^ 
ner.^^Tavono  Bapp. — L.  SeTU. — Hernán 
Vietseh. — Luü  BuvcA. — Sociedad  Hum- 
boldt, JP.  Diaz  O.j  presidente. — Q-.  Barre- 
da.— Lauro  Mafia  Jiménez. — If.  Fernan- 
dez.— Maximino  Bio  de  la  Loza. — F*  de 
P.  Herrera. — Antonio  Q-arda  y  Oubae. — 
Escuela  de  Medicina.  Bafael  Laeio.-^uan 
Maria  Bodriguez. — Franeieeo  BrcueettL 
— Sociedad  de  Ingenieros.  S.  MendeZj 
presidente. — Manuel  Franeieeo  Aharezj 
secretario  l^-^AnUmio  Torijay  jsecretario 
29 — Sociedad  Filoiátrica.  Lauro  Maria 
Jiménez. — Jesús  Hemandezy  secretario  29 
— Bosendo  Gutiérrez^  secretario  19— Socie- 
dad de  Historia  Natural.  Adolfo  Herré- 
ray  vicepresidente. — José  Joaquín  Arriar 
ga^  secretario  19 — Antonio  Peñafiél^  secre* 
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tario  29 — ManfMl  M.  Villada. — JeBu%  P. 
Mamano. — Joié  María  Zaya%. — ^Esc^ela 
de  Jurisprudenoia.  Conrado  Díaz  Soto. — 
Sociedad  de  Geografía,  Joié  María  Beyes. 
—Alfredo  Ckavero. — BattKo'  Pérez  iS-a- 
Uardo. — Isidro  S.  Montiel  y  Duarte,--^ 
Ghimesindo  Mendoza.-r-Manuel  Peniehe. — 
José  M.  Baranda. — H.  Ancena. — Miguel 
Bustamante.^-J.^Btistamante. — F,  de  P. 
fferrera.^-rAlbino  Magaña. — M.  Fernán^ 
dez. — Lauro  María  Jirnenez.^^^Maximino 
Rio  de  la  Loza. — Ignacio  Altamirano. — 
Luis  F.  Muñoz  Ledo. — Ignacio  Ramírez. 
— Manuel  Peredo. — J.  M,  Ferreira. — 
Santos  Sierra. — Estelan  Q-onzález  Verds- 
teguL^-Jesus  Fuentes  y  Muñíz. — Conra- 
do Diaz  Soto. — Gabriel  Manceral — Por  la 
Asociación  Médica.  Maximino  Rio  de  la 
Loza^  presidente. — Dr.  Pedro  Diez  de  Bo- 
nillay  secretario  1® — Francisco  Cordero  y 
BoyoSy  secretario  2^ — Pedro  Escohedo. — 
Por  el  Colegio  de  Abogados  de  México. 
S.  Lerdo  de  Tejada^  rector. — Lie.  Vidal 
de  Castañeda  y  Ndjera^  secretario. — ^Por 
la  Asociación  Gregoriana.  Vicente  Riva 
Palaoioy  presidente. — Como  secretario  de 
la  misma  asociación  y  miembro  de  la  So- 
ciedad de  Geografía  y  Estadística^  Luis 
Malanco. — Francisco  Q-ochicoay  presidente 
de  la  Sociedad  Lancasteriana. — Como  pre- 
sidente del  ayuntamiento  de  México  y 
mieiübro  de  la  Sociedad  de  Geografía  y 
Efftadistica^  J.  M.  del  CastÜlo  Velasco. 


NUMERO  1. 

SOCIEDAD  MEXICANA  DE  OEOOSAHA 
,     Y  ESTADÍSTICA 

México,  Setismbrb  9  de  1869. 

Acta  número  S6. 

Aprobada  el  acta  de  la  seaion  anterior, 
el  ciudadano  socio  Fuentes  y  Muñíz,  en 
nombre  de  la  comisión  encargada  de  arre- 


glar la  función  que  ha  de  celebrarse  el  14 
del  presente  én  honor  del  barón  Alejandro 
de  Hun^boldt,  dié  cuenta  con  una  comuni- 
cación del  C.  ministro  de  relaciones  exte- 
riores, que  dice: 

«Con  esta  fecha  se  ha  prevenido  al  C. 
gefe  del  archivo  general  de  la  nación,  que 
proporcione  &  la  comisión  especial  de  la 
(cSociedad  mexicana  de  Geografía  y  Esta- 
dística,» de  que  forma  vd.  parte,  el  tomo 
72  de  la  sección  de  historia,  en  que  se  ha- 
lla la  nota  autógrafa  con  que  acompañó  el 
señor  barón  Alejandro  de  Humboldt  el 
ejemplar  manuscrito  de  sus  «Tablas  geo- 
gráfico-estadísticas  de  la  Nueva-España,» 
que  remitió  al  virey  Iturigaray  en  4  de 
Enero  de  1804. 

«Al  decirlo  á  vd.  en  respuesta  á  su  ofi- 
cio relativo  de  esta  fecha,  tengo  el  honor 
de  manifestarle,  que  el  supremo  gobien^ 
de  la  Bepáblica  ve  con  satisfacción  y  com^- 
placencia  los  preparativos  que  hace  la  «So- 
ciedad mexicana  de  Geografía  y  Estadis- 
tica»  para  honrar  la  memoria  imperecede- 
ra del  ilustre  barón  de  Humboldt.     ' 

«Independencia  y  libertad.  México, 
Agosto  24  de  1869.— ¿^¿o  de  Tejada.i^ 


En  seguida  dio  cuenta  con  la  siguiente 
comunicación  del  C.  secretario  del  ayunta- 
miento de  la  capital. 

«En  cabildo  de  27  del  actual  se  aprobó 
la  proposición  siguiente:  Dése  el  nombre 
de  «Avenida  del  barón  de  Humboldt,»  ¿la 
carrera  comprendida  entre  las  garitas  de 
«Vallejo»  y  «Niño  Perdido.» 

«Lo  que  comunico  á  vd.,  en  cumplimien- 
to del  acuerdo  referido  y  como  resultado 
de  su  oficio  relativo  fecha  17  del  corriente: 

«Independencia  y  libertad.  México, 
Agosto  80  de  1869.— Cipriano  Boiert, 
secretarlo.]^ 
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Se  acordó  que  ambas  comunicaciones  se 
pasasen  á  la  comisión  de  Boletín,  para  que 
se  inserten  en  el  número  correspondiente 
á  este  mes. 

Los  ciudadanos  socios  Fuentes  y  Mufiiz, 
Mancera,  Chavero,  Malanco  y  Garcia  y 
Cubas,  que  forman  la  comisión  encargada 
de  la  celebración  mencionada,  presentaron 
lap  dos  proposiciones  siguientes,  que  fue- 
ron aprobadas: 

1?  La  Sociedad  elevará  una  exposición 
al  Congreso  de  la  Union,  pidiéndole  la  mo- 
dificación del  artículo  29  del  decreto  de  29 
de  Julio  de  1859,  en  el  sentido  de  que  la 
estatua  que  por  él  se  mandó  erigir  al  Ba- 
rón de  Hümboldt  sea  hecha  en  la  Repú- 
blica y  colocada  en  la  intersección  de  las 
avenidas  de  los  Homb;res  Ilustres  y  del  Ba- 
rón de  Hümboldt.  Se  le  pedirá  igualmente 
que  autorice  el  gasto  que  estime  necesario 
^ara  ejecutar  la  estatua  proyectada. 

2^  Se  elevará  también  una  exposición  al 
ministerio  de  fomento,  pidiéndole  que  se 
lleve  á  efecto  la  prevención  del  artículo  1? 
del  decreto  de  14  de  Setiembre  de  1857, 
por  el  que  se  mandó  fundar  en  el  istmo  de 
Tehuantepec  una  ciudad  con  el  nombre  de 
Hümboldt.  / 

Se  levantó  la  sesión,  á  la  que  concurrie- 
ron los  señores  vicepresidente  Rio  de  la  Lo- 
za D.  Leopoldo,  Baranda,  Chavero,  Fuen- 
tes y  Muñíz,  Jiménez,  Magaña,  Mancera, 
Malanco,  Pérez  Gallardo,  Reyes,  Ramí- 
rez y  el  secretario  que  suscribe. — L.  Rio 
de  la  Lozaj  vicepresidente. — M,  Paynoy  se- 
cretario. 


COMFAffiA  LANCASTEBIAHA 
DE  KÉXICO. 

Di  euenta  á  la  Compañía  en  la.  sesión  ce- 
lebrada anoche,  con  la  atenta  comunica- 
ción de  vd.  fecha  10  del  actual,  en  la  que 


se  sirve  invitarla  á  nombre  de  esa  respe- 
table Sociedad  para  que  concurra  al  salen 
de  actos  del  Colegio  de  Minería  á  las  once 
de  la  mañana  del  dia  de  hoy,  en  donde  se 
ha  de  solemftiHT  el  centesimo  aniversario 
del  nacimiento  del  ilustre  sabio  Alejandro 
de  Hümboldt,  á  cuyo  efecto  se  sirve  vd. 
acompañar  la  tarjeta  respectiva. 

Tengo  la  honra  de  decirlo  á  vd.  por 
acuerdo  de  la  Compañía,  manifestándole, 
que  como  se  tuvo  conocimiento  de  dicha 
invitación  hasta  anoche,  no  hubo  tiempo 
de  citar  á  todas  las  personas  que  componen 
la  corporación;  pero  que  sin  embargo,  con- 
currirán los  que  estuvieren  presentes. 

Sírvase  vd.  dar  cuenta  á  esa  respetable 
Sociedad,  para  su  debido  conecimiento. 

Independencia,  libertad  y  reforma.  Mé- 
xico, Setiembre  14  de  1869.— -án¿r^«  Xe- 
guízamoj  secretario. — C.  secretario  de  la 
«Sociedad  J^exicana  de  Geografía  y  Esta- 
dística.*— ^Presente. 


LEOATION  OF  THE  ÜXTITED  STATES 
OF  AHÉBIGA-Mézico. 

The  Minister  Plenipotentiary  of  the 
United  States  of  America,  will  with  much 
pleasure,  attend  the  public  session  of  the 
Mexícan  Society  of  Geography  and  Sta- 
tistics,  at  the  Minería,  on  the  14th.  inst.  m 
honor  of  the  illustrious  Barón  Alezander 
Hümboldt.— And  begs  the  Society  to  ac- 
cept  his  thanks  for  having  honored  him 
with  an  invitation. 

September  12th.  1869. 


DE  geografía  y  ESTADÍSTICA- 
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NUMERO  2. 

DISCURSO  PKONUNCIADO  POK  BL  SR.  D. 
GaBIKO  BaEBBDA,  DIBBOTOJt  DE  LA  BS- 
CÜELA  PRBPABATORIA  T  REPRESBNTAK* 

TE  PE  LA  Sociedad  Humboldt. 
SsítoRES: 
.  En  nombre  de  la  Sociedad  Humboldt,  de 
una  Sociedad  fundada  en  1861  por  la  fe- 
liz inspiración  de  los  jóvenes  ingenieros 
encargados  en  aquella  época  de  levantar  la 
carta  hidrográfica  del  valle  de  México,  to- 
mando por  patrono  al  ilustre  sabio  cuyo 
nombre  solo  es  un  programa  de  infatiga- 
ble actividad  y  de  enciclopédica  y  profun- 
da instrucción;  de  una  sociedad  que  solo 
interrumpió  sus  asiduos  trabajos  por  la 
dispersión  involuntaria  de  un  gran  núme- 
ro de  sus  socios  en  Mayo  de  63  en  virtud 
de  los  trastornos  públicos  de  aquella  épo- 
ca, pero  que  hoy  ha  vuelto  á  reanudar  de 
nuevo  sus  interrumpidas  tareas  obedecien- 
do al  fecundo  influjo  del  ilustre  nombre  con 
que  se  bautizó  al  nacer,  del  noble  patrono 
que  se  dio,  y  del  incomparable  modelo  que  se 
puso  por  tipo;  en  nombre,  en  fin,  de  una- 
corporación  científica  que  tomó,  por  decirlo 
asi,  la  iniciativa  en  honrar  públicamente 
la  memoria  do  un  hombre  que  supo  inmor- 
talizarse consagrando  su  larga  vida  al  ser- 
vicio de  la  humanidad;  vengo  á  tomar  la 
palabra  en  esta  solemnidad,  cuya  trascen-' 
dental  importancia  mo  propongo  indicar,  y 
cuya  verdadera  significación  deseo  carac- 
terizar, para  allanar  asi  el  camino  á  los 
oradores  qu6  deben  seguir;  procurando  pre- 
parar el  terreno  con  objeto  de  que  la  fe- 
cunda simiente  que  va  &  brotar  de  sus  dis- 
•  cursos,  germine,  se  arraigue  y  fructifique 
en  el  ánimo  de  mis  compatriotas. 

Humilde  como  es  el  papel  que  debo  de- 
sempeñar en  esta  pública  ovación  para  dar 
cumplimiento  al  encargo  con  que  se  me  ha 
honrado,   él  superaría    todavía,    señores, 


mis  débiles  fuerzas,  si  no  contara  con  vues- 
tra indulgencia  y  con  el  irresistible  presti- 
gio y  la  eficaz  cooperación  del  nombre  de 
Humboldt. 

Una  inclinación  instintiva  é  irresistible 
ha  impelido  siempre  á  los  hombres  de  to- 
das las  épocas  á  reunirse  para  tributar  home- 
najes públicos  de  respeto  y  gratitud  á  los  que 
se  han  distinguido  durante  su  vida  por  ser- 
vicios prestados  á  su  patria,  á  su  tribu  ó 
simplemente  á  su  familia.  La  reunión  ha 
Mdo  mas  numerosa  á  medida  que  los  bene- 
ficios han  sido  mas  generales,  y  la  ovación 
tanto  mas  solemne,  cuanto  mas  esclareci- 
dos los  servicios  prestados.  Pero  la  eva- 
luación de  los  méritos  contraidos  y  su  res- 
pectiva apreciación,  no  ha  podido  siempre 
fundarse  en  las  mismas  ideas  ni  apoyarse 
tampoco  en  los  propios  motivos,  ni  aun 
conservar  siquiera  el  mismo  carácter  os- 
tensible. 

La  destreza  en  la  caza,  y  la  agilidad  cor- 
poral puesta  al  servicio  de  los  domas  miem- 
bros de  la  tribu  ó  de  la  casta,  ya  fuese  ex- 
purgando el  suelo  natal  de  las  fieras  y  de- 
mas  animales  dañinos  que  hacian  difícil  la 
existencia  de  esas  sociedades  nacientes,  é 
imposible  su  desarrollo  y  progreso;  ya  fue- 
se apoyando  y  haciendo  efectivas  las  deci- 
siones patriarcales  de  los  ancianos,  que  fue- 
ron siempre. en  esas  sociedades  primitivas 
los  magistrados  llamados  á  dirimir  las  fre- 
cuentes contiendas  que  forzosamente  de- 
bían suscitarse  en  donde  todos  los  derechos 
y  todas  las  obligaciones  no  tenian  mas  ta- 
sa que  el  interés  individual  y  las  exigen- 
cias del  momento;  tales  eran  los  motivos  de 
la  gratitud  pública  durante  la  vida  nóma- 
de, en  la  cual  el  hombre,  guiado  por  un 
verdadero  instinto  cuya  tendencia  no  po- 
dían comprender,  contribuía,  sin  sospechar- 
lo, por  medio  de  una  destrucción,  previa  é 
indispensable,  de  animales  y  de  plantas,  á 
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preparar  el  teatro  de  una  futura  tívilisa- 
oion  necesariamente  sedentaria.  Asi  se  vie- 
ron glorificados  y  deificados  los  Téseos  y 
ios  Hércules  de  la  primera  edad  de  la 
Grecia. 

El  valor  y  la  pericia  en  laS:guierras,  ofen- 
sivas y  conq^uistadoras  casi  siempre,  pero 
algunas  vcoes  defensivas  contra  poderosos 
vecinos,  6  intentadas  para  sacudir  el  yugo 
de  opresiva^,  dominaciones,  fueron  mas  tar- 
de y  por  mucho  tiempo  los  principales  mo- 
tivos de  públicas  y  generales  manifestacio* 
nes  de  gratitud  social. 

Durante  el  largo,  período  ya  progresista 
y  ya  eons^vador  do  las  teocracias  pacífi- 
cas, antes  de  que  los  guerreros  se  hubic- 
sen  sobrepuesto  á  los  sacerdotes^  los  pro- 
motores de  los  principalesi  perfeccionamien- 
tos de  la  agricultura,  primera  6  indispensa- 
ble industria  del  IiQm})re  que  defijiitivamen- 
te  ha  aceptado  la  vida  sedentaria,  arraigan^ 
dose  á  un  suelo  del  que  debe  sacar  lo  ne- 
cesario para  la  general  subsistencia,  fue* 
ron  los  que,  bajo  nombres  probablemente 
imaginarios,  p^o  que  recordaban  servi- 
cios reales,  obtuvieron  las  públicas  ovado* 
nes  y  los  honorps  de  la  fiímortalidad,  Ce- 
res,  Pan,  Baco  y  otros  muchos  debieron  á 
esto  sin  duda  su  deificación* 

El  mito  de  Prometeo  y  la  funesta  tras- 
cendencia del  drbol  de  la  ciencia  del  bien  y 
¿«Z  Tna^  prueban  que  en  aquellas  épocas 
remotas,  las  nobles  aspiraciones  del  hom- 
bre  á  penetrar  los  arcanos  de  la  naturale- 
za y  á  modificar  ventajosamente  las  espon- 
táneas imperfecciones  de  nuestro  planeta^ 
no  eran  propias  para  dar  á  sus  autores  otra 
inmortalidad  que  la  de  una  implacable  per. 
secucion  por  una  tentativa  abortada. 

Sin  embargo,  la.  teocracia  egipcia,  ma$ 
org&nica.y  avanzada  que  las  otras,  habia 
logrado  eternizar  el  nombre  de  Hermes 
como  la  personificación  del  adelanto  cien- 


tífico é  industrial;  pero  solo  en  civilizacio- 
nes mucjio  mas  adelantadas  y,  puede  decir- 
se, en  la  ^oca  presente,  era  en  la  que  es- 
ta institución,  vagamente  presentida  por 
las  sociedades  antiguas;  esta  glorifioacion 
de  los  promotores  puramente  científicos  6 
esenoialjDQíente  industriales;  esta  apoteosis 
de  los  que  han  consagrado  su  inteligencia 
y  su  actividad  á  mejorar  la  condición  hu- 
mana en  el  .planeta  que  le  tocó  habitar, 
podia  adquirir  su  pleno  y  eficaz  desarrollo: 
solo  en  un  periodo  de  la  vida  de  la  huma- 
nidad, en  el  que  la  actividad  guerrera  ha 
llegado  á  perder  todo  su  prestigio,  porque 
ha  perdido  también,  con  los  mismos  progre- 
sos que  ella  suscita  é  hizo  posibles,  toda  su 
oportunidad,  y  por  consiguiente  su  eficacia, 
es  cuando  podia,  y  también  cuando  debia 
surgir  abiertamente  este  espíritu  de  glorifi- 
cación de  los  servidores  pacíficos  de  la  hu- 
manidad, esta  resurrección  de*  los  muertos 
en  el  alma  de  los  vivos,  para  eternizar  la 
memoria  y  perpetuar  los  servicios  de  los 
que  consagraron  su  existencia  al  mejora- 
miento del  hombre  y  del  mundo;  á  estu- 
diar sin  descanso  las  condiciones  esencia- 
les de  la  existencia  física  y  moral,  y  las 
leyes,  es  decir,  las  relaciones  constantes  de 
sucesión,  de  similitud  6  de  coexistencia  á 
que  unos  y  otros  fenómenos  están  sujetos, 
para  modificar  los  resultados  conforme  á 
nuestras  necesidades  reales,  de  una  mane- 
ra lenta  y  gradual,  pero  segura  y  perma- 
nente, con  los  esfuerzos  combinados  de  la 
inteligencia  y  de  la  actividad«de  la  ciencia 
y  de  la  industria. 

Solo  en  una  época  como  la  presente  era 
posible  y  oportuna  la  apoteosis  de  los  Co- 
pérnicos  y  G«UiIeos,  de  los  Watt  y  de  los 
Fulton,  de  los  Ilumboldt,  de  los  Gama  y 
de  los  Franklin,  porque  solo  en  ella  se  en- 
cuentra suficientemente  avanzada  la  hu- 
manidad para  no  dar  á  las  glorias  milita. 


DE  GIOGRAPIA  T  ESTADÍSÍÍCA. 
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ítm  8^6  ^  IngBa  qu^  les  cotírespoHde,  r^ 
si^d&dd  la  glotdfiúiidon  p^Setmna  pura  ios 
qM  <x»nbatM  cfn  defensa  de  la  indepen* 
áemia  de  la  patria^  y  el  anatema  de  la  pas<^ 
tevidad  para  IO0  acabiciooos  perturbadores, 
que  bajo  divéreo»  pretextos  ktte&tan  resQ- 
eilar  el  douñnio  del  sable,  j  la  orgía  xáili* 
taír  eoñ  qte  lerminó  el  gi'aá  movimiento 
fe|^er^or  de  la  Franeia  de  98,  por  la  fa- 
tal iiiáiieaetadel  diotad<»r  retrógrado  en  ou'- 
yttS  ittanos  hiei^on.  reeaer  el  p6der  les 
e^idéeos  mtolerables  de  afta  camarilla  se- 
dieilta  éé  destrne^iidí^  é  incapaa  de  ofga- 
fiÍMT  ni  de  ftatisfaoer  la?  verdade^raa  tw- 
deneias  renéttade^tifts  de  m  ^ooa. 

Pero  lo  que  principalmente  distingue  es- 
tas apoteosis  mederaaS)  lo  q«e  las  caracte- 
riza sobre  todo,  7  lo  que  lefs  A&  ttna  fiso- 
nomía nueva  y  propia  del  espíritu  moder- 
no) el  euid  proeujra  eombinsur  la  UtUidad 
eo&  la  realidad,  baeieado  siempre  depender 
la  primera  de  la  segunda,  es  el  motivo 
firfkncí^  j  eoBocidament^^  bun^no  de  estas 
rewióQiBS^  en  h$  que  elpre^enie  viene  d 
fflar^oür  al pmd^o  con  olfjeío  (fe  m^'orar 
4Íp(m)0áir;  ea  Ib  íntima  ^erdubaicnoí  en  que 
todos  eetamoa^  de  qae  al  ^ooiu  la  memo- 
ria de  los  que  fueron'  7  al  darl^  nieva  vi- 
da 7  nueva  animación  esi  nuestra  mebt^ 
j  ei^  nu^tse  espíritu^  ]^a  que  neis  siifvaik 
áQ.^timdxK^  deguía^  piara  qfite  ños  am]^a> 
rea  7  aoons^en^  1^0  vten^BOioe  9ece8icbd.e0- 
monmestiroa  sA^efMados,  d0  suponer  qn^ 
Qalinid0ta4e9  il^'^na  vida  ext^ioif  70IH 
jetiva;  de  darles  otro  asiento  que  nuestro 
^i^pip'  QCHnMoa^  ni  eelocarjos  en  otro  em- 
pSieer  q;ae  e»; Anastf at^  ptopiae  «bnaa:  es  la  1 
eoti}rii9eiea  qp,p  tiea  *  asiste^  de  qué^  la  ÜM 
^ptfí  prestapeíl  ái  loa  quaideseamoa  iam<^- 
tiftlmwviain  d^ear  de^Ae^réalyeJroáz,  éú  sin 
ombaígo^.pBffrfiMiite  bubjetírá  7  üd  esiete 
oiáct  dsntroi  de  a^sotroa  auBm^si 

J;et.1mNr»^bl  dfckp^mi  emineiítefffl^fiaoft 


moderno,  $on  óada  cUaTfMs  ^mcu  goberna- 
das jf  dirigidos  por  las  ifmertos;  pero  esté 
gobierno  7  esta  direoeioiíi  ejercida  por  el 
pasado  en  beneficio  del  presente^  no  ha  me- 
nester para  que  sea  eficaz,  de  tornar  pres- 
tados á  ninguna  mitología  stis  arreos  ni  sus 
ficciones;  nosotros  no  nec^tamos  7a,  para 
venerar  &  los  que,  sabiendo  aprovechar  las 
Ie7e8  de  la  vida  vegetal,  ha7an  mejorare 
la  condición  homana  obligando  á  la  tierra^ 
por  medio  de  la  agricultiira,  á  producir 
mejores  7  mas  abundantes  frutos,  de  re- 
preséntennoslos bajo  la  forma  dé  Oeores  6 
ÚB  Pan,  objéKviaaienl»  existentes  en  el  eie- 
lov  Para  resentir  la  ínfluea^ia  de  Hipal'oa, 
de  Copiázsico,  de  Keplek*  7  d%  I^ewtón,  no 
esfuerza  que  los  establezcamos  en  el  ir- 
maidento  llevando  las  riendas  d<d  6arro  dd 
soL  Para  qtie  la  Sociedad  Humboldt  réoi* 
b.iese  en  su  primera  ^poea  la  benéfica  ih*- 
fiuencia  de  su  ilustre  patrono^  alesntaado 
sus  trabajos  7  sosteniendo  saatetividad^ 
aun  en  m^O'  del  estruendo  de  la  guerra^  # 
jamas  orejó  poreeiso  suponer  que  el  in&ti^ 
gable  mdrio  aeistíese  á  sas  sesiones  de  otro 
modo  que  ese  espíritu  g  en  nerdad^-w  decir, 

con  su  genio  7  oon«TiaobraB*«.. ¿*»««¿«»é 

Pero  ¿á  qué  iavocar  recuerdos  pamidoB^ 
iDÍ  bustar  nuevas  pruebas  del  irresistible 
inflfigo  éspontáaeámente  ejercitado  por  k» 
dignos  i^ntepasadoa  sobre  las  generaciones 
que  les^eifaen?  ¿Qué  attia  cosa  significa 
edta  nvmerÓBÉ  7  luoida  reunión,  k  la  qm 
todoa  hemos  venido  óbedeoíeñdo  á  la  máh 
gioa  atracción  del  nombre  de  Humbotdt, 
pronunciado  por  la  Sooitodad  dé  Geogra£í|b 
bajo  esta  misma  inflneneia,  subjetiva  peh> 
rQal  7  poderosa^  que  heoM»  tnrtade  de  Cft- 
Tais|»rizar?  ¿Qué  s^nüea  esa  eiqprátion 
de  puro  entusiasmo  7  de  iáefable  satiáfafe^ 
eion,  que  miro  pintada  en  todñd  los  rostros 
al  reííciiar  en  este  santuaírib  de  la  ciencia 
el' nombre  de  mi  sabie,  que  Vio  la  iuA  pfí- 
Tomo  I. — 85. 
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mera  á  dos  mil  leguas,  de  nosotros;  pero  á 
quien  su  genio,  sus  virtudes  y  su  constan- 
cia han  hecho  ciudadano  del  orbe  entero, 
y  propiedad  efectiva  de  todo  el  que  lo  ve- 
ñera,  sintiéndose  iispuesto  á  tomarlo  co- 
mo modelo,  ora  sea  una  nación,  ora  una 
corporación  6  un  individuo?  ¿Qué  otra  co- 
sa demuestra  todo  esto,  sino  la  irresistible 
dominación  de  las  generaciones  pasadas 
sobre  las  generaciones  presentes;  de  los 
dignos  muertos  sobre. los  vivos  que  lo  me- 
recen? 

En  este  mismo  dia,  y  quÍ8&  en  este  mis- 
mo momento,  el  nombre  dé*Humboldt  se 
repite  y  ensalza,  no  solo  en  su  propio  paSs 
y  en  su  l^gua  nativa,  sino  en  multitud  de 
partes  y  con  diversidad  de  idiomas,  y  en 
todas  ellas  se  halla  realmente  presente  y 
activo  el  genio  de  este  grande  hombre,  ins- 
pirando los  pensamientos,  las  palabras  y 
aun  los  actos  de  los  que,  como  nosotros,  lo 
evocan  con  el  recuerdo  de  los  servicios  que 
presté  á  la  humanidad;  de  los  que,  como 
nosotros,  le  dan  en  sus  propias  mentes  una 
vida  nueva  é  inmaterial,  no  solo  exenta  de 
las  grosetas  necesidades  de  la  existencia 
corporal;  no  solo  sustraida  á  las  leyes  de 
la  física  y  de  la  mecánica,  sino  también  á 
las  mas  inevitables  exigencias  matemáti* 
cas,  y  &  las  incompatibilidades  del  tiempo 
y  del  espacio;  una  vida,  en  fin,  positiva* 
mente  espiritual  y  que  le  permite  de  h^ 
cho  y  sin  fioeion,  estar  en  todas  partes  d 

la  vez^  y  todo  en  cada  ufia  de  eüas^.^r 

¿Qué  utopia  teolégica  pudo  jamas  com- 
pararse, ni  en  eficacia  práctica  ni  en  es- 
plendor poético,  con  esta  vida  pdstuma  que 
nosotros  acordamos  y  comprendemos? 

En  verdad,  señores,  qué  al  contemplar 
la  incomparable  belleza  de  esta  resurrec- 
ción subjetiva,  que  consiste  esencialmente 
en  revivir  en  el.  género  humano  por  haber 
vivido  para  él  género  humano;  se  compren- 


de sin  esfuerzo  el  inefable. atractivo  que 
ella  ha  tenido  siempre  para  las  almas  dig- 
nas de  obtenerla:  se  comprende  que  Dante, 
que  tenia  la  clara  visión  intuitiva  de  su  in- 
mortalidad, no  encontrase  un  estímulo  mas 
eficaz  para  sostener  su.  valor  y  decidirse  á 
afrontar  la  persecución  y  el  odio  de  sus 
contemporáneos,  cuyos  efectos  tenia  nece- 
sidad de  anatematizar,  que  representarse 
una  debilidad  é  siquiera  una  vacilación  en 
el  cumplimiento  de  su  deber,  como  un  me- 
dio seguro  de  n^  alcanzar  nueva  vida  en 
la  memoria  de  lad  futuras  generaciones;  de 
aquellas  que  hablan  de  {lámar  antíffua  la 
época  en  que  el  poeta  eseribia: 

«E  s'io  al  vero  son  tímido  amioo 
Temo  di  perder  vita  tni  coloro 
Che  questo  tempo  ohiamerano  antíco.» 
{JParoíL) 

Exclamaba  el  incomparable  poeta  para 
alentarse  al  cumplimiento  de  un  penoso 
deber. 

Este  mismo  pensamiento,  y  tal  vez  es- 
tos dos  últimos  vers^  del  Dante»  debieron 
con  frecuencia  sostener  el  valor  y  la  oona- 
tancia  de  Alejandro  4Íe  Humboldt  en  los 
penosos  y  dilatados  viajes  que,  por  amor 
de  la  ciencia  y  en  servicio  de  la  humani- 
dad, tuvo  que  emprender  al  través  de.  loe 
áridos  desiertos  del  Asia,  de  las  inmensas 
sabanas  6  de  los  espesos  bosques  de  la  Amé. 
ríoa;  de  las  escabrosas  pendientes  del  Po* 
pocatepeti,  del  Chimborazo  y  del  Hima- 
laya,  é*  de  los  rápidos  torrentes  del  Ori- 
noco. 

La  idea  de  asegurar  una  inmortaUdád 
tan  merecida  y  á  .tanta-40ita  compradaí 
pudo  solo 'Sostener  la  prodigiosa  actividad 
de  esta  naturalezi^  privilegiada  que,  por  mas 
de  70  años,  no  dejé  de  haeer  imporlMiási- 
mas  publicaciones  en  las  que  áemosttó  siem- 
pre una  portentosa  instrucción  y  u&a  1^ 
boriosidad  sin  Umites^  &  la  vez  qué  un  vas- 
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to  genio  eminentemente  sintético  j  gene- 

Los  últimos  trabajos  de  su  larga  y  fe- 
oonda  yida,  cnando  menos  absorbido  ja 
por  ocupaciones  especiales  y.  de  detalle, 
pudo  dar  rien^^  suelta  &  sns  naturales  ten- 
dencias, son  una  inm^^nsa  explosión  largo 
tiempo  comprimida,  suinque  -solo  parcial- 
mente, de  esa  inclinación,  propia  del  ver- 
dadero genio,  á  buscar  la  constancia  en 
medio  de  la  variedad,  'á  descubrir  las  leyes 
inmanentes  y  eternas  que  dominan  la  infi- 
nita copia  de  fenómenos  del  universo. 

Él  litorbia  siempre  comprendido  que  to- 
dos sus  conocimientos  especiales,  capaces 
por  su  increíble  variedad,  comparable  solo 
con  su  profundidad,  de  poder  49atisfacer 
cualquiera  otra  ambición,  no  debian  ser 
para  ¿1,  que  aspiraba  á  una  inmortalidad 
.  duradera,  sino  materiales  acumulados  pa- 
ra una  gran  construcción  sintética,  en  la 
cual  se  presentase  el  conjunto  armónico  y, 
por  decirlo  así,  deductivo  de  los  fenómenos 
del  universo,  haciendo  iresaltar  sus  mu- 
tuas 4  íntimas  relaciones,  así  como  las  le- 
yes á  qué' están  sujetos  y  de  las  cuales  so 
derivan. 

Él  sabia  muybien  que  un  descubrimien- 
to ó  un  adelanto  científico  cualquiera,  si  no 
conduce  á  una  generalización  fecunda,  ca- 
paz de  servir  de  base  á  deducciones  preci- 
sas y  seguras,  está  destinado  á  ser  ofusca- 
do por  algún  otro  descubrimiento  y  á  en- 
vejecer rápidamente,  hasta  el  grado  de 
llegar  á  ser,  como  él  mismo  dice,  inútiles  y 
aon  ilegibles,  en  menos  de  un  cuarto  de  si- 
glo, una  gran  parte  de  las  obras  especiales 
de  historia  natural.  ¡Sol^  lo  que  tiene  el 
oaráotéffido  general  é  inmutable,  ^es  Ib  que 
paedid  servir  do  base  á  una  reputación  y  á 
una  gloria  duriidera!  ^ 

La  noble  ambición  literaria  que  jamas 
abandonó  á  este  genio  de  primer  orden;  el 


anhelo  constante  de  sobrevivir  en  la  memo* 
ría  de  los  que  debian  vivir  mas  tarde,  de 
perpetuarse  en  la  mente  de  los  que,  con- 
forme á  la  bella  expresión  de  Dante,  Ua- 
marian  antigua  la  época  en  que  él  ezponia 
sus  descubrimientos  y  formulaba  sus  gene- 
ralizaciones, sostuvo,  según  él  mismo  afir- 
ma, su  nunca  desmentida  actividad,  hasta 
el  grado  de  sorprenderlo  la  muerte  á  la 
edad  de  noventa  aiios,  ocupado  en  la  ar- 
dua tarea  de  continuar  en  un  quinto  tomo 
la  obra  en  que  habia  consignado  sus  mas 
bellas  generalizaciones,  su  brillante  sinté- 
sis  universal,  ensueño  de  toda  süvida,  y 
centro  hacia  el  cual  gravitaron  siempre  to- 
dos sus  estudios  y  todas  sus  investigaciones 
científicas. 

Jamas  una  falsa  modestia  ó  una  timidez 
pueril  indujeron  á  Humboldt  á  negar  su 
ardiente  deseo  de  gloria  y  de  inmortalidad. 
Yo  escribo  para  que  me  han^  decia  con  in- 
genuidad á  Mr  Gidel  Yo  quisiera^  le  repe* 
tia  en  otra  ocasión,  yo  quimera  que  Arago 
estuviese  animado  de  la  ardiente  amlneion 
literaria  que  me  ha  devorado  siempre 

¿Cuáles  fueron  los  frutos  que  esa  alma 
privilegiada,  estimulada  por  el  noble  ali- 
ciente do  la  gloria,  produjo  durante  el  pe- 
ríodo de  su  permanencia  en  este  mundo,  de 
ese  período  que,  á  pesar  de  haber  sido  ez- 
cepcionalmente  largo  comparado  con  la  du- 
ración ordinaria  de  la  actividad  vital  del  or- 
ganismo humano,  se  hace  cortísimo  puesto 
en  parangón  con*  la  prodigiosa  multiplici- 
dad de  conocimientos  que  logró  acumular, 
y  de  escritos  que  pudo  dar  á  luz?  ¿Cuáles 
fueron  los  títulos  que  durante  su  vida  or- 
gánica y  objetiva  pudo  reunir  el  héroe  pa- 
cífico, cuya  irresistible  influencia  nos  reú- 
ne hoy  en  este  lugar,  para  merecer  la  bea- 
titud inmaterial  y  subjetiva  que  venimos 
hoy,  como  parte  de  la  humanidad  y  á  nom- 
bre de  toda  olla,  á  acordarle,  en  digno  ga* 
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laxdo».  de  una»  vida  entera  oonaagrada  &  su 
seryioio?  CuáleEi  sean  estos  y  cuál  la  in- 
j9iijienQÍ9  que  hayan  ej^cido  sobre  el  presen- 
te y  que  deban  ejéroer  sobre  el  porvenir, 
90  soy  yo  felizmente  el  eneargado  de  pa- 
tentisároslo.  Tarea  es  esta  que  hubiera 
con  mucho  superado  mis  fuerzas  y  que  se 
hallaba  ya»  con  singular  acierto,  enoo^en- 
dfida  &  oradores  muy  mas  expertos  y  com- 
petentesy  cuando  la  Sociedad  de  Q-eografía, 
teniendo  tiotioia  do  que  la  Sociedad  Huni- 
boldt  se  habia  reunido  de  nuevo  para  con- 
tinuar sus  trabajos,  tuvo  &  bien  invitarla  á 
que  tomsae  parte  en  esta  apotedsis;  en  esta 
canoñizaeian  purame^fUé  humana^  y  sobre 
todo,  franejBtníefisi^  hUmcmoy  de  uno  de 
los  santos  de  la  ciencia  y  del  progreso;  en 
esta  incorporación  solemne  de  uno  de  los 
servidores  de  la  humanidad  al  gremior  d^ 
siis  elegidos  y  de  sus  patronos,  cuyo  fecun- 
do influjo,  lejos  de  disminuir  oon  su  ausen- 
cia material,  está  destinado  ¿crecer  con  el 
prestigio  de  la  muerte. 

Yo  he  debido  por  lo  mismo  limitarme,  se^ 
flores,  á  invitaros  á  que  escuchéis  con  reco- 
gimiento verdaderamente  solemne  y  religio- 
so, los  rasgos  característicos  de  la  vida  pú- 
blica y  privada  del  héroe  en  cuyo  honor  nos 
hemos  congregado,  y  hacer  resaltar  en  bre^ 
ves  y  deaalltladas,  pero  sinceras  frases,  la 
significaeion  y  Ifi  importancia  de  esta  so^ 
lemnidad  en-el  mejoramiento  material,  »<< 
teleotual  y  moral  áél  presente  y  ád  fúrvmir 
bajo ;  <]á  influencia  del  pasado. 

SI  que.  á  la  vista  de  tan  sublime  recom- 
petuifft;  el  qne  contemplando  esa  perspeeti<^ 
va  seductora  de  donünar  sin  fuerza  ni  coac- 
ción sobre  los  coracones  y  las  intehgenoias 
de  sus  ancesfires,  no  se  sienta  inflamado  de 
un  ardor  irresistible  h&cia  lo  bueno  y  ha- 
cia lo  grande;  el  que  oreyere  que  hay  ne- 
cesidad de.  otra  recompensa  y  de  otro  estí* 
mqlo  mas  egoísta,  mas  personal  y  mas  ob- 


jetivo, para  decidirlo  ¿  consagrar  sw  fa- 
cultades enteras  al  servicio  de  la  Imwaiii 
dad,  á  vivir  pan^  oiaroé  o$n  el  fin  á^rmttrir 
m  atro$y  ese  no  estfr  destinado  &  kaícer 
grandes  cosas  e^  la  época  presente;  ese  no 
será  jamas  de  nuestros^^^Hes;  ese  perte- 
necerá, coalqui^a  que  sea  su  posición,,  m, 
riqueza  6  su  aparente  virtud,  al  osqubo  val* 
go  de  la  humanidsfdf  7  ^tá  destinado  4 
perd^se  para  siempre  en  el  antro  faafiáüo- 
so  y  olvidi^do  en  qu^  Pimto  oolocó  á  todpfi 
aquellos  que  irivierún  si»  i$^<miia  y  léa 
eXogio;  que  solo  fueran^  p^tra  4;  4  guí&9^ 
la  mmricarcKa  y  laju^Uma  dMktímk  igw^ 
mefUe;  y  de  qtUenes  no  vale  lap^maiii  an^ 
de  hablar*  i 

qaesto  misero  modo 

Tengon  T  anime  triste  di  coloro, 
Che  viaaer  aciua  Infiwnia  e  sexualoéD, 
Míschiate  sonó  aquel  oattivo  coro 
Degli  angelí,  che  non  ftiron  ribelli, 
'    Né  far  fedeli  aDio,  ma  per  se  fbro. 
Oaooiairli  i  del  per  non  esaer  mea  beUi| 
Né  lo  profondo  inferno  gli  rioevOi 
Ch'alcuna  gloría  i  rei  avrebber  d'elli. 

.  V-  •  • 

Pama  di  loro  il  mondo  easer  non  laaia, 

Miaerícordia  e  giostiaia  gU  adctgp^ 

Non  ragioniam  di  lor,  ma  g^iarda  e  p:viH^ 

Ha  DICHO. 


t        NITMERO  8. 

DISCÜRSD  PROHÜNOIASO  MftKSft.  O. 

Pe|deo  López  IAq^wj^  upjuiSBiDUir*- 
TE  DE  LA  Sociedad,  de  H18TOB14  ha- 

TURAL.  '        / 

SuSOi^BSft 

El  ilustre  nombre  del  sabio  encieiopédi- 
00  prusiano,  ha  servido  de  tema  repetidaft 
veces  para  que  los  biógrafos  nos  traeen 
unas  páginas  llenas  de  vida,  nanráadoaos 
los  trabajos  interesantes  que  pudo  Bev»r 
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i  ci^bo  «p^  01^  eflpléndidft  carpera.  Su  Ham- 
bre resueBA  diariamonte  en  laa  acad^miag 
<neDtífioa8)  y  es  difícil  entrar  al  estadio  de 
oíf^rtaa  ciencias  úa  verle  citado  repetidas 
Teces.  Sia  embargo  de  este  recuerda  co- 
tídiaqO'  7  nnirersal  que  diariamente  se  ha* 
ce  del  $aro||,4Jejan4ro  de  Hijimboldt^  la 
Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  E^ta- 
di^ticaí  justa,  a^eciadora  de  su  mérito^  ha 
q«iirido.<»ui(9agfacIe  4  este  su  ilustre  cou^o- 
eio»,  qner  ppr  su  marci^o  afeoto  qoisQ  siem- 
pre distíngair  &  México»  un  recuerdo  a£ec« 
tttoso  de  gratitud,  un  homenige  grandioso, 
boj  que  datamos  un  siglo  exacto  del  día 
de  su  adyenimiento  al  ^undo» 

Invitada  la  Sociedad  Mexicana  4o  His* 
tona  Natural  á  tomar  parte  en  tan  brillan- 
te fiesta  consagrada  al  explorador  mas  pro- 
fnu(}o  de  la  naturalesa  en  nneatro  siglo, 
me  ha  tocado  el  alto  honor  de  venir  á  re- 
presentarla en  la  tribuna,  para  hacer  pre- 
sentes sns  sentimientos  de  admiración  ha- 
cia tan  ilustre  perspaige. 

Al  dirigirme  á  una  asamblea  tan  culta  j 
cuj^a  UustrAcion  se  ha  puesto  tan  en  relieve 
acudiendo  á  estasesiou,  7  al  tener  que  ha- 
blar de  un  hombre  á  quien  la  fama  le.  ha  da- 
do un  prestigio  universal,  7  que  según  Mr. 
Thiers  es  ui^a  de  las  gjiorias  do  nuestro  si- 
glo, ¿qué  debo  hacer?  ¿acaso  callar?  Si  he 
de  pagv  VfTí  tributo  de  admiración  hacia 
un  hombre  tan  singular,  ¿de  dónde  podría 
i^^ic^  un  awnto  mas  ^ropií^do  para  llenar 
ipil.tfure^^ue  de  sus  propios  escritos?  Si 
los-^naivleübombres  desaparecen  del  mun- 
dOvOn  virtud  d^ uua  le;^  inmutable  de  la 
ufinn^esai  sus  obras  los  haoen  sobrevivir 
para  siempre,  7  su  nombre,  lejos  de  sepul* 
ta^ve.  entere  ei  polvo  de  las  generaciones, 
C94&  siglo  lo  trasmitirá  al  que  le  sigue  ro- 
dee4o  de  nu^^afi  aclamaciones  7  de  nuevos 
tfibuíoa.  ^ 

.  £1  fipple  relato  de  los  trabajos  científi- 


cos del  ilujBtre  pru^iano^  coB8titu7e  su  me* 
jor  elogio.  Los  variados  7  profundos  co- 
nocimientos que  se  reflejan  en  sus  obras, 
le  colocan  en  la  primera  línea  de  los  sabios 
de  nuestro  siglo  7  al  lado  de  16s  hombres 
mas  eminentes  que  han  brillado  en  los  fas- 
tos de  las  ciencias  7  en  los  anales  de  la  in* 
teligencia  humana-  Quisiera,  puies,  jMre* 
sentaros  6  tan  grande  hombre  en  las  dis- 
tintas fases  de  su  vida  7  de  su  prodigiosa 
actividad  intelectua^l,  frente  &  frente  de  los 
hombres  que  mas  han  admirado  nuestrasi  an- 
tepasadas generaciones;  pero  obMg&do  por 
la  necesidad  á  estrecharme  en  un  asunto, 
tau  vasto,  me  será  preciso  agrupar  los  ras- 
gos mas  prominentes  de  su  earrera  cientí- 
fica, para  que  admiréis  cada  vea  mas  á  es* 
te  hombre  en  gran  manera  excepcionaL  Al 
delinear  rápidamente  mi  cuadro,  procuraré 
condensar  en  unos  cuantos  renglores  la  se- 
rie de  sucesos  que  la  historia  7  los  anales 
de  las  ciencias  7  de  la  civilización  consig- 
narán en  las  páginas  mus  brillantes  de 
nuestro  siglo.  Tócale  á  la  Sociedad  que 
ha  promovido  este  acto.solemne,  aceptar 
mis'homenajes  de  admiración  á  su  ilustre 
consocio  Alejandro  de  Humboldt;  pues  cier- 
tamente es  un  verdadero  prodigio  encon- 
trar en  la  historia  científica  de  un  hombre 
cuantos  elementos  necesito  para  presenta- 
ros mi  cuadro. 

El  valor  casi  me  falta  para  llevar  á  ca- 
bo mi  empresa;  pu,es  siento,  como  dice  Ho- 
racio, que  el  genio  ofusca,  7  que  su  peso 
agobia.  ProfuAdamente  convencido  de  la 
escasez  de  mis  fuerzas,  confío  en  vuestra 
indulgencia  para  que  mis  palabras  no  se 
escuchen  como  la  pi:ofanacion  del  grato  re- 
cuerdo de  un,  hombre,  digno  de  nuestro 
respeto  7  admiración  como  amantes  de  ]gM 
ciencias,  7  de  nuestra  mas  afectuosa  gra- 
titud como  mexicanos 

Trasladémonos  con  la  imf^ginacion  á  la 
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época  en  que  apareció  Humboldt  ejecutan 
do  sus  trabajos,  y  representémonos  un  pe- 
ríodo notable  en  los  fastos  de  las  ciencias. 
La  botánica  y  la  zoología  cultivada  con 
esmero  por  los  Jassieus  y  Decandolles,  por 
Latreille,  Geoffroy,  Saint  Hilairey  Cuvier, 
hacian  grandes  progresos  enriqueciéndose 
con  numerosos  descubrimientos;  la  mine-^ 
ralogía  y  la  geología,  impulsadas  por  el 
genio  prodigioso  de  Abraham  Gottlob  Wer- 
ner,  y  por  los  bellos  trabajos  del  abate 
Haliy,  salían  del  rango  oscuro  que  ocupa- 
ban en  la  historia  natural,  para  elevarse  & 
la  categoría  de  ciencias  capaces  de  prestar 
sus  servicios  en  ambos  hemisferios;  la  as- 
tronomía y  la  ñsica  se  asimilaban  los  gran- 
diosos trabajos  de  W,  Herschel,  Laplace, 
Delanri)re,  Arago,  y  de  Franklin,  Galvani 
y  Volta; .  la  química  rejuvenecia  con  los 
Lavoisier,  Bertollet,  Vauquelin  y  Gay-Lus- 
sac,  saliendo  del  carácter  de  empirismo  en 
que  se  encontraba  y  elevándose  á  la  cate- 
goría de  una  ciencia  destinada  á  prestar 
grandes  servicios  á  la  humanidad;  la  geo- 
desia enriquecida  con  los  gigantescos  tra- 
bajos practicados  en  diversos  hemisferios  y 
continentes,  adelantaba  con  nuevas  opera- 
ciones puestas  en  ejecución;  y  en  fin,  la 
marcha  de  las  ciencias  se  encarrilaba  en 
una  magnífica  vía  de  progreso,  abierta  en 
su  iñayor  parte  á  causa  de  la  influencia 
ejercida  por  la  impetuosa  actividad  que  re- 
cibid en  Europa  el  movimiento  intelectual 
en  el  siglo  XVIII.  Sin  embargo  de  que 
una  de  las  revoluciones  mas  notables  en 
los  anales  de  las  generaciones;  conmovia 
el  suelo  de  toda  la  Europa,  el  genio,  no 
obstante,  dejaba  escapar  su  brillo  en  los 
distintos  ramos  del  saber  humano,  como  si 
eerdáviera  colocado  á  mayor  altura  de  aque- 
lla en  que  rugen  las  tempestades,  bajo  un 
cielo  incapaz  de  ser  empañado  por  las  bru- 
mas que  se  agitan  abajo  de  él. 


Hé  aquíy  pues,  un  período  que  .enlaza 
las  glorías  de  un  siglo  con  las  del  que  le 
sigue,  y  que  reúne  y  hace  confraternizar  & 
los  hombres  que  'constituyen  la  gloria  de 
generaciones  diferentes.  Bajo  tan  felices 
auspicios,  el  genio  naciente  bien  podia  des- 
plegar sus  alas  para  lanzarse  ^1  ambiente 
de  la  intnortalidad;  Con  tantos  grandes  hom* 
bres,  los  arcanos  de  las  ciencias  estaban 
abiertos  para  la  juventud  sedienta  de  saber. 

Humboldt,  muy  joven  aún,  impelido  por 
una  inteligencia  penetrante,  se  lanza  con 
vigoroso  ardor  al  estudio  de  las  ciencias: 
la  historia,  la  bella  literatura,  la  filosofía, 
la  economía  política,  la  historia  natural; 
hé  aquí  las  fuentes  en  donde  sació  por  pri- 
mera vez  su  ardiente  sed  de  nutrir  su  in- 
teligencia. Amante  del  estudio  del  pasado 
para  buscar  en  él  datos  interesantes  para 
el  porvenir,  se  formé  un  gran  fondo  de 
erudición  en  los  distintos  ramos  del  saber 
humano:  dotadp  de  una  alma  grande  y  de 
una  sensibilidad  exquisita,  bien  pronto  se 
penetré  de  las  bellezas  multiplicadas  que 
la  naturaleza  presenta  en  detalle  y  en  con- 
junto, y  entonces  sus  miradas  se  dirigieron 
á  las  ciencias  naturales. 

En  su  actividad  no  se  limit<$  solamente 
al  estudio,  sino  que  comenzó  sus  primeros 
ensayos  escribiendo  sobre  asuntos  de  la 
antigüedad,  y  dando  á  conocer  el  resulta- 
do de  sus  primeras  observaciones  recogi- 
das en  el  estudio  de  la  naturaleza;  pero 
estos  trabajos,  por  grande  que  haya  sido 
su  mérito,  eran  solo  los  primeros*  destei' 
líos  de  una- inteligencia  destinada  &  des- 
pedir vivos  reflejos  en  la  esfera  de  las  ¿ien- 
cias. 

A  su  salida  de  la  escuela  de  Freyberg, 
habiéndose  encargado  de  la  dirección  de 
las  minas  de  las  montañas  de  Fichtelgebir^ 
ge,  sus  trabajos  le  obligabiMi  á  penetrar  & 
las  entrañas  de  la  tierra  y  le  limitaban  el 
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nsto  horizonte  que  su  genio  necesitaba; 
pero  no  fué  este  un  obstáculo  para  dete- 
nerle: la  yariada  sucesión  de  las  capas  que 
formaban  el  suelo  atravesado  por  las  labo* 
res  de  las  minaa,  y  sobre  todo,  las  impre* 
siones  de  vegetales  que  en  ellas  se  encon* 
traban,  como  testigos  de  que  la  vida  orgá- 
nica habla  preexistido  á  la  formación  de 
esas  rocas,  fueron  para  él  objetos  de  inte^ 
resante  estudio.  Sus  observaciones  sobre 
esos  v^etales,  las  encontramos  consigna- 
das en  su  cJPZora  stibterrdnea  de  Freyberg 
jr  aforÍ9moé  de  la  doetri$M  fi^hUgiob-qui- 
mica  d¿  Iob  fUantasp. 

Este  trabajo,  bastante  notable,  fué  como 
la  aurora  literaria  de  Humboldt;  en  él  cam-* 
pean  el  tinento,  la  ciencia  jnn  amor  acen- 
drado á  la  histoiria  natunU,  y  dejan  cono- 
cer sus  primeras  ideas  sobare  geografía  bo- 
tánica, 8ol»re  las  asociaciones  naturales  de 
Ifui  ^antae,  y  seriare  la  historia  de  sus  emi* 
graéiones.  Desde  esta,  época  comentó  á 
dedicarse  al  estudio  profundo  de  la  nfktu^ 
raleaa;  los  animales,  las  plantas  y  las  ro* 
cas  eran  los  objetos  que  mas  llamaban  su 
atención;  llegar  al  eonocuuiento  de  las  le- 
yes bajo  las  cuales  están  relacionados  es- 
toa  seres  y  .los  vincules  eternos  que -ligan 
los  fenómenos  de  la  vida  y  los  de  la  nato- 
r»leaa  inanimada^  hé  aquí  unas  cuestio- 
nes que- se  ptesentabaü  á  si|  imaginación 
de  una  manera  viva. 

El  deíBcubrimiento  reciente  del  galvanis- 
mo, que  preocupaba  á  los.  sabios  de  la  Eu^ 
Tfof^  por  sus  efectos  sorprendentes,,  llamé 
la  atefición  de  Humboldt  en  1T95,  y  en- 
eontrando  cierta  analogía  entre  los  efectos 
de  la  eleotriQídad  combinados  con  los  déla 
combustión  lenta  en  el  interior  del  orga- 
nismo, y  los  principios  de  la  vitalidad,  co- 
menzó una  serie  de  experiencias  intere- 
santes destinadas  á^  dar  luz  sobre  el  gran 
ftndmeno  de  la  vida.  ;  Loa- resultados  que 


obtuvo  los  consignó  en  su  ^^Ensayo  sobre 
la  irritación  de  la  fibra  muscular  y  nervio^ 
saj  y  sobre  la  acción  química  que  sostiene 
la  vida  de  los  animales/* 

^  Este  trabajo,  señores,  era  grandioso  y 
manifestaba  la  superioridad  de  inteligencia 
de  su  autor;  sin  embargo,  su  esfera  de  ac- 
ción era  todavía  limitada,  y  aun  no  comen- 
zaba á  desarrollar  los  proyectos  que  tenia 
concebidos.  Había  popularizado  entre  sus 
compatriotas  los  trabajos  practicados  por 
BertoUet  y  Lavoisier,  en  Francia,  tra- 
bajos que  hablan  regenerado  la  química; 
habia  publicado  memorias  interesantes  pa- 
ra la  mineralogia  descriptiva  y  física  ge- 
neral; habia  escrito  informes  muy  impor*- 
tantee  sobre  las  riquezas  subterráneas  de 
Fichtelgebirge;  habia  organizado  bajo  un 
pié  notable  el  trabajo  de  las  minas  que  di- 
rigia;  habia  fundado  una  escuela  de  minas 
en  Steven;  y  en  fin,  el  gran  poeta  Schiller 
lé  habia  asociado  á  la  redacción  del  perió- 
dico literario  Horen^  y  no  obstante,  los  tra** 
bajos  que  debían  darle  gran  brillo,  aun  no 
les  daba  principio.  Apenas  su  nombre  co- 
menzaba á  resonar  en  el  mundo  literario, 
y  ya  las  ciencias  y  la  civilización  le  debían 
trabajos  importantes.  Inducido  unas  veces 
por  su  propio  gusto  y  otras  forzado  por 
sus  obligaciones  á  viajar,  este  sabio  infati- 
gable concibe  un  proyecto  grandioso  que 
hasta  después  de  medio  siglo  de  largos  via- 
jes y  de  profundos  estudios  pudo  llevar  á 
cabo.  Oigámosle  cómo  se  expresaba  algu- 
nos años  antes  de  abandonar  el  Viejo  Con- 
tinente: ^'He  tenido  la  suerte  de  recc^rrer 
como  mineralogista  una  gran  parte  de  las 
montañas  de  Europa;  he  estudiado  la  na- 
turaleza bajo  muy  diferentes  puntos  de 
vista,  y  me  he  propuesto  escribir  la  física 
del  mmido;  pero  mis  grandes  deseos  no  es- 
tán satisfechos,  y  conozco,  que  aun  son 
muy  débiles  estos  cimientos  para  levantar 
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un  vasto  edificio."  '  jQué  proyecto  tftn  gi- 
gaateeoo!  ¡.Ciiáatas  dificultades  hay  q«e 
veocer  para  llevarle  á  cabol 

Sediento  de  explorar  regiones  descono- 
cidas 7  lejanas,  de  hacer  adquisición  de 
datos  que  ^nriquecieraii  las  cienciad^  de 
empleaJT  su  inmensa  suma  de  conocimien- 
tos,  7  sobre  todo,  preocupado  profunda- 
mente con  su  proyecto,  abandonó  su  país 
con  el  intento  de  villar,  teniendo  la  vista 
fija  de  preferencia  en  las  regiones  encanta- 
doras de  los  trópicos^  en  esas  regiones  í 
donde  una  naturaleza  vigorosa  ostenta  sus 
mas  ricas  y  variadas  galas.  Las  circuns- 
tancias lo  decidieron  á  fijarse  en  remontar 
A  Nilo  y  en  visitar  unos  países  tan  cele* 
bres  en  los  fastos  ^de  la  civilización  huma^ 
na.  Contrariado  en  sus  designios,  formó 
un  nuevo  plan  que  tuvo  la  misma  suerte 
del  anterior;  tercera  vez  pensó  en  efectuar 
un  viaje  que  debía  conducirle  á  realizar 
sud  designios  del  pcimero^  y  contrariado  de 
nuevo^  un  conjunto  casual  de  circunstan- 
cias dieron  por  resultado  que  abandonara 
las  playas  de  la  Europa  para  venir  á  visi- 
tar las  regiones  tropicales  de  la  Amórica» 

Pero  d^emos  &  tan  ilustre  viajero  acom* 
paSado  de  su  sabio  amigo  Bonpland  en  su 
larga  peregrinación,  haciendo  preciosas  ob» 
servaeiones  sobre  las  corrientes  marítimas, 
visitando  las  Islas  Canarias^  atravesando 
el  AtUtntico,  visitando  la  Americio  Meri- 
dional, siguiendo  la  corriente  del  caudalo» 
so  Orinoco,  explorando  las  imponenites  cor- 
dilleras de  loa  Andes,  ascendiendo  á  los 
magestuosos  volcanes  del  Tunguragua  y 
del  Ohimborazo,  visitando  las  ricas  minas 
del  Perú,  penetrando  por  Acapuloo  &  núes- 
tro  país,  reeorriándole  en  distintas  dúree- 


1  Carta  &  Mr.  Pictet  sobre  la  infloencia  del 
ácido  móriático  oxigenado,  y  sobre  la  irritablli- 
dad'de  l»flbra  orgándea. 


Clones  y  reoogmido  datos  preoiosos  pasa 
darle  i  conocer  al  mundo  oivilíaado;  y  ^* 
vamos  á  verle  ^n  Europa  atregkndo  la  in- 
mensa suma  de  datos  adquiridos,  de  doou- 
mentes  y  de  mil  y  mil  objetos  acopiados, 
clasificáudolos  conoicasudafliieute  en  uaiea 
de  los  primeros  sabios  de  Europa,  ^me  te*- 
nian  á  gran  honra  cooperar  ¿  un  ixvkbi^ 
tan  gigantesco;  y  «n  fin,  veátnetle  pubii^ 
cando  el  resultado  de  unas  obsonraoioiía 
hechas  en  mas  de  cinco  aSoa  éé  vitgw  oon^ 
tinuos.. 

jB«^o  el  título  dk  viajes  de  Hnmboldt  y 
Bonpland,  publicó  en  un  kirgO  intesvah 
de  añoa  divessas  obras  clasificadas  en  Seis 
secciones,  redactadas  las  unas  por  él  vüs- 
mo,  y  las  otras  ssooiado  con  au  ilostare 
compailero  de  peregrínaciony  yc.co^  alpí* 
nos  sabios  promÁnentes  de  fiiurapa«  La  prit 
mera  seocíon  eoutiene  la.  relación  kistáñta 
de  9U  viaile  á  lasteffiane^equimiHmaieSy  y 
á  día  pertenecen:.'  la  Mdadon.  iutériea 
propiamente  duAOi.  ac(nnpMada  del  aüm 
fíeteos  del  ÍITmoo  GahtínetUe^gel  eñs^^po- 
Utíeo  eobre  la  Jüe^  de  Oubm;»  loé  vietae  de 
loe  cordülerae  y  memmBeiiQ9\íU  laapuebbm 
indígenas  de  la  AmériáafOeempañadae^  de 
un  atlas  püUareeeo;  y  él  üxdiTien  eriHee 
de  la  historia  de  la  gí^grafia  del  JBTuepe 
Ooniinentey  y  delse  progreses  de  la  ^tslro^ 
nonúa  ndutica  en  les  s^loe  XV  y  XVI. 
La  segunda  sección  contiene  la  Meeopíkh 
don  ds  obeervaeisnes  de  ssoelbsgks  y  de 
anatonúa  eompoTíÉda.^  La  tercera  el  J^i»* 
sayo  poUtíeú  eobre  J^neva^JEepañüf  aesm 
ptfñado  d§  un  athi^firieo  jf  geogré^oSi^ .  L» 
coarta,  la  Beeopiloáion  de  obsetvaeitmss 
astro7i4mioa9y  operaaiones  ttigonúmlétríem 
y  medidas  baromféricae.  La  quinta  el 
Mneaigé  sobre  la  geogreifia  de  hU  piante^ 
(íeompa%ado  de  sm  cuadre  fisieo  delasrñ^ 
gionee  equinocciales;  y  la  sextay  que  es  la 
mas  voluminosa  de  todas»  eiiciena.todli  lú 
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parte  de  botánica  descríptiyay  y  contiene 
la  descripción  de  los  ntievos  genera  y  €%• 
pedes  de  plantas  de  la  América  Equinoe- 
ciál;  una  monognrfía  de  las  melastaméas 
y  de  las  rheañas;  la  descripción  de  las 
mimosas  y  otras  plantas  del  Nuevo  Con- 
tinentey  j  la  sinopsis  de  las  plantas  equi- 
nocciales. 

Pero  no  fueron  estos  los  únicos  escritos 
relacionados  con  su  viaje  á  los  trópicos, 
pues  au  Ensayo  geognóstico  sobre  la  svr 
perposieiún  de  las  rocas  en  los  dos  hemirfe- 
rioSy  sus  inimitables  y  encantadores  cua- 
dros de  la  naturaieza  j  su  plan  de  utm 
gsogrqfía  física^  consignan  los  resultados 
de  otras  observaciones. 

Preocupado  con  el  estudio  de  la  natura- 
leza, teniendo  á  la  vista  los  magníficos  cua- 
dros que  se  presentan  en  las  regiones  equi- 
nocciales, j  llevado  por  su  propio  genio  de 
una  esfera  de  fenómenos  á  otra  es^a,  to- 
do lo  sujeta  al  examen,  j  los  resultados 
nos  los  presenta  en  las  numerosas  obras 
que  acabamos  de  citar.  Contempla  la  tier- 
ra en  esqueleto,  y  con  mano  maestra  nos 
describe  su  constitución  geológica  y  los  va- 
riados y  extraordinarios  fenómenos  que  se 
le  presentan  en  las  extensas  llanuras  y  en 
los  grupos  de  montañas  cuyas  cadenas  de- 
termina. Se  fija  en  la  forma  y  en  el  as- 
pecto del  terreno,  y  nos  d&  á  couocer  su 
.constitución  física,  y  la  influencia  que  esta 
ejerce  sobre  el  clima  é  hidrografía.  Pasa 
á  examinar  los  vegetales,  y  entonces  eje- 
cuta una  cosecha  inmensa  de  espc^jCieB  y  de 
géneros  nuevos  de  plantas;  entra  á  los  de* 
talles,  pero  no  pierde  por  esto  el  conjunto; 
observa  la  distribución  geográfica  y  topo* 
gráfica  de  los  vegetales,  y  la  fisonomía  par- 
ticular que  estos  le  imprimen  al  país.  De  la 
vida  orgánica  pasa  á  los  animales,  y  recoge 
los  datos  necesarios  para  ponemos  á  la  vista 
un  cuadro  mas  animado:  los  sores  dota- 


dos de  vida.  Estando  íntimamente  afecta- 
dos por  el  clima  y  por  las  circunstancias 
meteorológicas,  penetral  á  la  esfera  de  Ios- 
fenómenos  físicos,  y  al  estudiarlos  los  en* 
laza  con  sus  observaciones  sobre  la  distri- 
bución del  calor  y  del  magnetismo  en  la 
superficie  de  la  tierra,  y  con  las  condicio- 
nes eléctricas  de  la  atmósfera  y  el  aspecto 
del  cielo.  Para  marcar  el  punto  donde  ha 
abarcado  un  conjunto  tan  inmenso,  deti»:- 
mina  su  posición  astronómica  y  su  altura 
absoluta^  y  enlaza  por  medio  de  operacio- 
nes trigonométricas  cuantos  4>untos  necesi- 
ta fijar.  Pero  aun  no  es  esto  todo;  ha  con- 
templado, hasta  aquí  el  brillo  de  la  natu- 
raleza, pero  no  ha  estudiado  al  hombre* 
Observa  sus  tipos,  sus  razas  y  sus  castas, 
sus  condimonee  sociales  de  existencia;  se 
fija  en  las  riquezas  naturales  que  los  tres 
reinos"  de  la  naturaleza  la  presentan,  y  las 
ventajas  que  de  ellos  sé  aprovechan;  estu» 
dia  la  industria  y  el  comercio,  fijándose  es» 
pecialmente  en  la  agricultura  y  en  la  ex- 
plotación de  las  minas;  .toma  nota  de  la 
cultura  y  de  la  civilización,  y  hace  un  exa- 
men de  la  aptitud  intelectual  de  los  habi- 
tantes, de  sus  costumbres,  de  sus  tenden- 
cias y  de  sus  hábitos  según  el  clima  y  la 
constitución  del  suelo,  y  penetrando  á  las 
regiones  del  pasado,  estudia  las  tradiciones 
y  los  monumentos  tratando  de  reconocer 
el  origen  de  esos  pueblos  sujetos  á  sus  in- 
vestigaciones. 

¡Oh  si  me  fuera  permitido  en  tan  cor- 
tos instantes  daros  á  conocer  todo  el  cau- 
dal de  riquezas  que  las  ciencias  han  ad- 
quirido con  estas  obras,  cuánto  podría  de- 
ciros digno  de  llamar  vuestra  atención! 
El  memorable  viaje  de  Humboldt  y  Bon- 
pland,  no  tiene  igual  en  los  archivos  cien- 
tíficos. Con  los  variados  trabajos  empren- 
didos con  tanto  celo  y  terminados  con  éxi- 
to brillante,  no  solo  las  ciencias  recibie- 
ToMoL— 86. 


6?4 


BOLETÍN  DE  LA  SOCIEDAD  MEXICANA 


ron  grandes  presentes,  sino  aun  los  ptiáses 
ndsmos  qne  recorrió;  pues  d&náoles  á  co- 
Booor  el  sitio  que  oenpaban  en  el  globo,  j 
mostrándoles  toda  la  riqueza  de  sus  ele- 
mentosy  las  yeniajas  de  su  posíeíon  en  me- 
dio de  eomarcas  vírgenes,  y  las  huellas  deja- 
das por  BUS  remotos  antepasados,  les  abrió 
un  sendero  para  reconocer  los  misterios 
diel  pasado  j  gara  encurrilarse  en  una  mar* 
eba  de  prosperidades  en  el  porrenir. 

Constantemente  preocupado  con  su  pro- 
jecto  de  escribir  la  física- del  mundo>  ha- 
bla Tísitado  el  Nueyo  Continente  á  uno  j 
otro  lado  del  Ecuador,  para  recoger  en  el 
yariado  espectáculo  de  una  na4^uraleza  ad- 
mirable donde  quiíera,  los  datos  necesarios 
para  lleyar  á  cabo  su  labor  predilecta;  de 
pas^  y  para  aprovechar  las  veatajas  de  su 
posición,  habia  recogido  en  todas  partes 
cuantas,  observaciones  pudieran  ser  precio* 
sas  para  las  deacías;  pero  todavía  no  esta- 
ba satisfecho  de  haber  adquirido  cuanto 
neceeitaba;  los  cimientos  eran  aún  débiles 
paara  levantar  un  edificio  vaste;  era  preci- 
so villar  de  nuevo  para  acopiar  nuevos  da- 
tos que  se  agruparan  &  \ob  que  tenia  ad- 
quiridos. Con  esta  mira  reahad  en  1829 
BU  viaje  al  Asia  central,  viaje  que  desde 
largos  afios  atrás  quiso  llevar  á  cabo,  y  que 
la  mano  de  una  fortuna  esquiva  le  detuvo 
suscitándole  invencibles  obstáculos. 

Después  de  una  larga  peregrinación  á 
través  de  las  grandes  sabanas  comprendi- 
das entre  las^  cordilleras  del  Oural  y  del 
Altai,  efectuada  en  compañía  de  los  sabios 
€histavo  Bese  j  G.  Bhremberg,  con  okj^ 
to  de  explorar  aquellas  comarcas  poco  co- 
nocidas aán  por  el  mismo  gobierno  ruso, 
regresa  á  Europa  y  publlcd  las  observacio- 
nes de  su  viaje  en  la  obra  titulada:  «Inves- 
t^focumes  9ohre  hu  eadenaa  de  mcntañaB 
f9ohn  la  eümat&hffia  eofnpurtich  del  Aria 


Los  resultados,*  aunque  no  fíieron  tan 
grandiosos  como  los  que  obtuvo  en  la  Amé- 
rica equinoccial;  sin  embargo,  las  ciencias 
y  los  países  visitados  hicieron  adquisición 
de  mil  observaciones  preciosas.  Al  empreur 
der  su  viaje  al  Asia  central,  era  ya  un  sexa- 
genario á  quien  la  fuerza  física  no  podía 
favorecer  para  llenar  los  variados  cuadros 
que  su  colosal  inteligencia  trataba  de  apre- 
ciar. El  conjunto  de  este  trabajo,  eje- 
cutado bajo  el  misma  tipo  que  el  de  la 
América,  tiene  tma  extensiott  mudho  me- 
nor.' 

Después  de  haber  da;do  á  luz  los  resul- 
tados de  sus  viajes  á  la  América  y  al  Asia, 
después  de  haber  enriquecido  á  las  den- 
eias  con  miBares  de  hechos  interesantes,  y 
después  de  haber  contemplado  á  la  natura- 
lesa  bajo  diferentes  circunstandas,  tiempo 
era  de  poner  en  planta  su  proyecto  conce- 
bido tantos  afios  atrás,  y  para  la  ejecución 
del  cual  contaba  con  los  materiiales  acopia- 
dos en  largo  tiempo  de  trabajos:  á  loS  se- 
tenta afios  emprendió  definitivamente  su 
labor,  y  á^  los  noventa,  le  quedaba  aún  por 
escribir  el  último  volumen  de  su  inmortal 
Cosmot,  de  ese  monumento  intelectual  que 
le  ha  sido  levantado  á  las  ciencias  y  que 
será  contemplado  con  asombro  por  las  ge- 
neraciones venideras. 

¡A  qué  mas  podria  aspirar  un  hombre 
que  habia  profundizado  casi  todas  las  cien- 
cias, enriqueciéndolas  prodigiosamente  con 
sus  trabajos,  y  cuyo  nombre  se  hallaba  en- 
lazado con  las  grandes  empresas  cienllfi- 
cas  llevadas  á  cabo  en  su  tfpoca? 

Como  naturalista  enriqueció  la  histo- 
ria natural  con  millares  de  observaeiones 
nuevas.  La  zoología  le  debe  interesantes 
trabajos  de  anatomía  y  fisiología  compara- 
da, y  varías  memorias  deseríptivas  de  ver- 
tebrados y  de  moluscos:  la  historia  del  cón- 
dor, de  ese  gigante  de  las  aves  de  rapila 
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sobre  el  ooal  se  hahiui  escrito  tantos  fábu- 
las, se  le  debe  á  Humboldt;  lo  misiao  que 
la  del  guácharo^  de  ese  pájaro  habitante  de 
Isa  cayernas  de  Caripe  (perteneciente  á  un 
género  criado  por  este  sabio,  y  que  hay  ha 
sido  elevado  al  rango  de  familia),  notable 
por  diversas  circimstancias. 

Como  botánico,  enriqueció  la  ciencia  de 
los  vegetoles  con  millares  de  especies  nue- 
vas que  describiiá,  valiéndose  de  un  méto- 
do mas  perfecto  que  «1  u&lado  basto  entán- 
oes»  j  Uenando  en  mucba  parte  los  grandes 
▼acíos  que  s^araban  unas  especies  de  otras 
especies,  unos  géneros  de  otros  géneros  y 
aun  unas  familias  de  otras  familias;  reu- 
niendo los  eslabones  diq>ersos  y  todavía  no 
conocidos  de  la  inmensa  cadena  de  les  seres 
orgánicos.  Creador  de  la  geograña  botá- 
nica,^.estima  el  número  de  vegetoles  que  cu- 
bren la  superficie  del  globo,  estudia  la  in- 
fluencia del  clima  sobre  su  distribución,  y 
nos  pone  de  manifiesto  que  la  predominan- 
cia de  tal  6  cual  forma  de  plantas,  le  da  á 
cada  píos  su  fisonomía  particular;  nos  bace 
reconocer  el  cabo  de  Buena  Esperanza  por 
sus  erieas  y  á  Mézico  por  sus  orquídeas; 
con  los  pinos  y  los  sabinos  nos  trasporto  al 
KoDte  y  áias  cumbres  de  las  elevadas  oor- 
dUleraSy  con  los  encinos  á  las  zonas  tem- 
pladas y  con  los  palmeros  á  las  regiones 
tropicales* 

Como  núneralogisto  se  le  debe  el  descu- 
brimiento de  varias  especies  minerales  nue- 
yas,  y  como.ged}ogo  la  descripción  de  multi- 
tud de  Gría4eros]|ietolif eros  completamente 
deseonocidóeen  üuropa,  cuyaimportatncia) 
b^}o.el  punto  de  visto  de  su  producción  y  de 
f  sus  notobles  condiciones  de  existencia,  los 
oolcMiaba  en  primera  ÜQca;  pero  no  es  esto 
todoi  ee  le  debe  ademas  el  estudio  circuns- 
lancíade  y  eomparativo  de  la  superposición 
y  agmpaimlento  de  las  varip^das  rocas  ^e 
aaoQL^n  aJextarier  en  la  siq^ificie  da  ambos 


bemisferios,  y  el  de  la  dirección  y  po^ticion 
de  los  principales  sistemas  de  montañas  que 
forman  el  relieve  mas  prominente  de  nues- 
tro planeta;  cooperando  en  unión  de  Leo- 
poldo de  Buch.  y  de  Elie  de  Beoumpnt,  es 
decir,  de  los  otros  dos  geélogos  mas  ilustres 
del  siglo,  á  fijar  y  á  extender,  en  eat«^  par* 
te  los  dominios  de  la  geognosia.  ' 

Gomonstrénomo,  determinó  con  exacti- 
tud la  posición  geográfica  de  multitud  de 
puntos  en  el  viejo  y  nuevo  contioeute,  cuya 
situación  era  completomente  desconocida: 
geógrafo  hábil,  supo  aprovecharse  de  multi- 
tud de  datos  confusamente  mezclados  según 
su  categoría  de  exactitud,  para  formar  des- 
pués de  sagaces  investigaciones  las  cartas  de 
los  países  que  recorrió:  estadista  y  ecóno- 
mo intelxgeato  y  laborioso,  podo  formar 
unos  cuadros  del  mayor  interés  para  dar  á 
conocer  la  población,  el  comercio,  la  indus- 
tria y  el  movimiento  de  los  puebloS|.sin 
perder  de  visto  las  grandes  cuestiones  de 
economía  política»  cuya  solución,  intere- 
sante para  todas  las  naciones  del  globo,  es* 
toba  pendiente  por  falto  de  los  elementos 
necesarios:  experto  político,  supo  bosque- 
jarnos las  relaciones  complexas  entre  el 
desarrollo  físico  y  moral  de  los  pueblos  y 
su  £ionestar,  con  el  clima,  la  constitución 
física»  la  fisonomía  del  suelo  y  la  posición 
topográfica  y  geográfica.  Creador  de  la  ar- 
queología, supo  penetrará  las  regiones  os- 
curas y  remotas  del  pasado,  visitando  las 
huellas  de  la  inducía  humana,  estudiando 
las  crónicas  de  los  historiadores,  y  desem- 
polvando manuscritos  y  geroglíficos;  p^ra 
leer  en  Ic^  monumentos  de  una  civilización 
de  la  cual  el  tiempo  ha  d^'ado  en  pié  solo 
unos  restos,  la  marcha  sucesiva  de  unos 
acontecimientos  qjae  tantos  afios  atrás  h^ 
trascurrido.  Historiador  ll^úoo  de  filoe^^y 
erudición,  supo  reccxrrer  las  tradiciones  de 
los  pueblos,  para  buscar  medíante  una  cri- 
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tica  ferera  el  fondo  de  rerdad  que  padie- 
ran  contener. 

VÍBÍeo  Bagaz^  enriqueció  extraordinaria- 
mente  con  ens  yariados  trabajos  nna  cien- 
cia destinada  á  ensancliarse  prodigiosamen* 
te  bajo  nn  porrenir  grandioso.  8ns  cale» 
bres  obserraciones  sobre  la  distribución  del 
calor  7  del  magnetismo  en  la  superficie  de 
la  tierra,  sobre  la  composición  del  aire  at- 
mosférico j  el  incremento  de  la  intensidad 
nocturna  del  sonido;  sobre  las  corrientes 
marítimas  y  la  acción  periddica  6  irre- 
gular de  los  vientos;  sobre  las  yariaciones 
regulares  del  bardmetro  j  la  caida  de  Ihs 
estrellas  errantes,  y  en  fin,  sobre  tantos 
asuntos  que  por  primera  yez  emprendió  es- 
tudiar, haciendo  reconocer  leyes  que  aun 
no  se  vislumbraban,  y  extendiendo  el  hori- 
zonte de  la  ciencia  hasta  un  límite  muy  le- 
jano. 

¿Pero  cuántas  páginas  seria  necesario  es- 
cribir para  enumerar  unos  trabajos  dirigi- 
dos á  la  yez  á  tantos  objetos,  cada  uno  de 
los  cuales  era  motivo  para  hacer  adelantar 
las  ciencias?  Recogia  hechos  esparcidos,  los 
clasificaba,  los  comparaba  y  los  agrupaba, 
y  con  unos  materiales  que  parecían  inco- 
herentes, presentaba  á  nuestra  vista  un  con- 
junto sorprendente  de  fenómenos  ligados 
por  las  leyes  de  la  naturaleza,  íeyes  que 
habian  sido  hasta  entonces  en  parte  desco- 
nocidas. Viajero  infatigable,  habia  aprove- 
chado todos  los  instantes  en  observar  cuan- 
to pudo  presentarse  á  su  vista  perspicaz: 
laborioso  en  el  gabinete,  reunía  los  precio- 
sos elementos  que  habia  recogido,  para  pre- 
sentamos una  creación  Aueva,  reflejo  de  la 
creación  animada  á  la  cual  le  habia  arran- 
cado sus  secretos.  Su  inteligencia  colosal 
habia  sabido  abrazarlo  todo;  su  memoria 
prodigiosa  le  presentaba  cuantos  datos  pu- 
diera necesitar,  agrupándole  sus  observa- 
ciones con  todo  lo  que  pudiera  tener  rela- 


ción 6  analogía  con  ellas;  m  yohmtad  de 
hierro  habia  sabido  vencer  obstácnloa,  ar- 
rostrar peligros  y  sostener  firme  la  eona- 
tanéia  necesaria  para  llevar  á  cabo  urna 
empresas  que  serán  la  honra  de  nuestro 
siglo. 

Al  brillar  en  el  ocaso  de  su  vida,  los  re- 
flejos de  su  inteligencia  fueron  aun  mas 
vivos  que  cuando  se  encontraba  en  el  se- 
nit  de  su  magnífica  carrera.  Bajo  la  enér- 
gica presión  de  su  genio,  de  su  sabiduría, 
de  su  erudición,  de  sus  tendencias  &  la  ves 
profundamente  analíticas  y  sintéticas,  de 
su  carácter  generalizador  y  divulgador  de 
las  grandes  verdades  que  forman  el  princi- 
pal relieve  de  las  ciencias,  y  de  sus  vastas 
miras,  teniendo  en  cuenta  el  provecho  ge- 
neral del  conjunto  de  la  humanidad,  nos 
condensó  en  unes  cuantos  volúmenes  cuan* 
to  pueden  encerrar  de  mas  precioso  los 
gérmenes  de  las  ciencias.  Si  estas  eran  do- 
minadas parcialmente  por  cada  uno  de  los 
sabios  especialistas,  aunque  sus  adelantos 
eran  grandiosos,  faltaba,  un  hombre  que 
con  los  magníficos  materiales  acopiados 
emprendiese  levantar  un  monumento  digno 
del  pedestal  que  estaba  construido. 

El  gigantesco  cuadro  que  la  naturaleza 
nos  ofrece  en  el  conjunto  del  universo,  ha- 
bia sido  estudiado  detalladamente  y  de  una 
manera  independiente  en  sus  distintas  par- 
tes; pero  faltaba  aún  el  genio  vigoroso,  que 
profundizando  todas  las  ciencias,  observan- 
do con  penetrante  sagacidad  cuantos  obje- 
tos se  presentasen  á  su  vista,  dotado  de  una 
sensibilidad  exquisita  para  gozar  de  cuanto 
puede  haber  de  mas  apacible  y  de  mas  im« 
ponente,  se  levantase  con  el  prodigioso  vue- 
lo del  cóndor  de  los  Andes,  para  examinar 
con  noble  avidez  el  conjunto  de  la  ereaeion, 
y  describimos  después  con  uñ  idioma  fádl 
y  encantador  el  espléndido  cuadro  del  uni- 
verso, con  sus  maravillosas  armonías,  con 
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el  admirable  enlace  de  todaa  sus  par- 
tes  

Hé  aquí  el  objeto  gigantesco  llenado  por 
el  Cosmos;  cimtemplad  en  él  el  cuadro  de 
la  naturaleza,  j  admirad  esas  páginas  ar- 
raneadas  al  genio  por  la  profunda  admira- 
ción del  universo. 

¿Qué  género  de  elocuencia  seria  bastan- 
te para  elevarse  &  la  altura  de  HunmMt, 
tratando  de  hacer  el  cumplido  elogio  de  su 
genio?  ¿Qué  podría  70  decir  digno  de  tan 
grande  hombre,  que  fuera  nuevo  para  vo- 
sotros 6  desconocido  para  los  que  han  pe- 
netrado ai-santuario  de  las  ciencias?  Ro- 
deado de  todos  los  sabios^  elogiado  por  los 
grandes  poetas  7  literatos,  mimado  por  los 
re7e8  7  emperadores,  agasajado  por  los  ge- 
fes  de  las  repúblicas,  7  admirado  por  todos 
los  hombres,  nos  presenta  un  espectáculo 
que  solo  de  tiempo  en  tiempo  en  la  pausa- 
da marcha  de  los  siglos  suele  tenor  igual. 
Si  los  espléndidos  meteoros  del  mundo  fí- 
sico se  presentan  tan  de  tarde  en  tarde,  los 
del  mundo  intelectual  son  aún  mas  escasos, 
7  el  recuerdo  de  su  existencia  basta  para 
inmortalizar  todo  un  siglo. 

La  enunciación  del  pensamiento  ha  da- 
do margen  entre  todos  los  pueblos  para 
que  los  grandes  hombres  revelen  su  exis- 
tencia &  sus  contemporáneos,  7  si  el  genio 
de  Humboldt  supo  darse  á  conocer  desde 
bien  temprano,  fué  para  multiplicar  las 
pruebas  de  su  existencia.  Cada  una  d% 
sus  obras  es  un  monumento;  la  colección 
de  BUS  escritos  es  un  conjunto  magnífico  de 
monumentos  que  será  juzgado  respetuosa- 
mente por  el  areépago  de  las  generaciones 
venideras,  como  nuestros  antepasados  7 
contemporáneos  han  juzgado  los  monumen- 
tos de  la  Grecia  literaria  ^  de  la  Roma  ar- 
tística. * 

Tantos  trabajos  llevados  al  fin  con  un 
éxito  tan  brillante,  tantos  adelantos  que 


las  ciencias  le  deben  á  sus  trabajos,  tanto 
prodigio  de  sabiduría  7  de  inteligencia  ¿no 
es  cierto  que  formarán  época  en  los  anales 
de  las  ciencias  7  de  la  humanidad?  ¿En 
dénde  encontrariamosun  émulo  que  pudié- 
ramos presentar  frente  á  frente  de  este 
hombre  extraordinario?  ¿Acaso  en  nuestro 
siglo?  El  respeto  7  admiración  sin  igual 
que  por  todas  partes  le  rodea,  no  deja  du- 
da que  es  el  genio  que  marcha  al  frente  de 
su  siglo.  Buscamos  un  .ejemplo  en  el  pasa- 
do, 7  nuestra  vista  fatigada  por  el  iñt^so 
brillo  de  tantos  genios  como  se  nos  presen- 
tan, apenas  puede*  contemplar  algunos  que 
habiendo  abrazado  un  árbol  enciclopédico 
menos  robusto  que  el  delsiglOvXlX,  sé  ha- 
7an  sobrepuesto  á  su  época,  7  haTan  sido 
como  los  bifillantes  centros  de  otros  tantos 
sistemas  planetarios,  cu7a  luz  la  percibi- 
mos sobre  el  dilatado  -  horizonte  formado 
por  el  océano  de  las  generación^.   - 

Aristételes,  Plinio  el  ma7or,  Francisco 
Bacon,  Haller  7  Humboldt:  hé  aquí  unos- 
genios  que  encadenan  el  dilatado  espacio  de 
veintidós  siglos,  7  que  así  como  los  nombres 
de  los  unos  han  venido  pasando  á  través  de 
tantas  generaciones  hasta  llegar  á  noso- 
tros, el  nombre  de  Humboldt  atravesará  las 
generaciones  venideras,  7  vivirá  asociado 
perpetuamente  al  recuerdo  de  todos  los 
grandes  hombres  CU70  asiento  se  encuen* 
tra  en  el  capitolio  de  las  ciencias. 

Y  bien,  señores,  ¿tanto  brillo  no  hace 
acreedor  á  Humboldt,  al  respeto  universal 
de  todos  los  pueblos  entre  los  cuales  se  eul- 
tivan  las  ciencias,  7  sobre  los  que  la  civili- 
zación bate  sus  alas?  Todas  las  naciones 
se  apresuran  á  tributar  el  homenaje  mas 
cumplido  á  los  hombres  ilustres:  los. nom- 
bres de  los  sabios  de  la  Grecia,  los  de  los 
poetas,  oradores  é  historiadores  romanos; 
los  de  los  sabios  de  la  edad  media  7  los  de 
la  época  moderna,  han  llegado  á  nosotros 
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Ua&o0  de  homenaje,  y  los  traflladar'éaioa  á 
xitttatra  paii(«ridad  coa  nuoatroa  propios 
tribatoa;  puea  bien,  al  coaa^arde  el  nom- 
bre de  Humboldi  en  la  Msioria  ooot^npo- 
riaea,  aeamos  los  primeros  en  oaostraile 
nuestra  admiración,  para  que  las  demae. 
geneiftciones  vengan  solaviente  á  agregar 
sns  ofrendas  ¿  las  que  noiMtros  le  h^oaos 
ofirecüo. 

Preseatémoslet  pues,  nues^osmas  rendi- 
dos homenajes  de  admiración^  y  reoorde- 
mos  que  cuando  ¿  este  grande  genio  se  le 
citaba  el  nombre  de  México,  demostraba 
con  palabras  llenas  de  efusión  todo  el  cari^ 
fto  que  le  profesaba:  ai  somos  capaces  de 
admirar  al  g^o,  mostremos  que  somos 
también  capaces  como  mexicanos  de  cor- 
t^esponder  á  loe  sentimientos  de  una  alma 
candemente  generosa  y  noble.  Esforce- 
mos nuestra  yos,  y  digámosle  con  el  acento 
penetrante  de  la  rerdad:  «Ilustre  Alcgandro 
de  Humboldt)  como  individuos  de  la  giran 
familia  bumana  te  respetamos;  amantee  de 
las  cieacias  te  admiramos,  y  como  mesioa- 
nos  veneraremos  .tu  memoria,  y  te  o&eoe- 
BIOS  que  tu  nombre  quedaiá  esorito  con 
caraotáres  indeleblee  en  las  págmas  mas 
brillantes  de  los  ansíles  mexicanos  délas 
cienoÍMi.<» 


NUMERO  4- 

Discurso  pronunciado  por  jsl  C.  José 
bubtamantb,  rbprbsbntante  de  la 

BSOÜKLA  ESPECIAL  DE  In^ENISBOS,  BN 
M  69BI0N  PUBLICA  Y  SOLEMNE  QUE,  BN 
HONOR  DBL  BARÓN  AlbJANDRO  DE  HUM- 

boldt,  celebró  el  14  del  actual  la 
Sociedad  mexicana  de  Geografía  y 

fiSTASÍSSIOA. 

Señores: 
El  genio  humano  no  retrocede  nunca.  El 
hombre  lucba  con  denuedo  por  la  conquis- 


ta del  mundo,  que  es  su  reino,  y  el  progre- 
so, es  decir,  la  victcgria,  no  solo  va  cubrían* 
do  su  frente  de  laureles,  sino  que  va  ponien- 
do en  sus  manos  nuevsis  armas  con  las  qoe 
continúa  ese  combate.  La  historia  do  las 
ciencias,  que  es  la  historia  del  hombre,  es- 
tá ahí  como  un  obelisco  formado  con  los 
trofeos  de  la  victoria,  y  sobre  cuyo  eleva- 
dísÍD|s  xepiate  se  ve  orguUosa  la  inteligen- 
cia humana.  La  historiare  las  ciencias^  que 
es  la  historia  dql  hombre,  está  ahí  para  de- 
mostrarnos que  el  genio  es  invencible,  y  que 
el  movimiento  intelectual  que  oomansó  al 
levantar  el  primer  hombre  los  qjos  al  eie- 
b,  ha  sido  hasta  ahora  y  seguirá  siendo 
progresivo  y  triunfal. 

No  hay  necesidad  de  referirse  á  aqueUas 
épocas^  tenebrosas  en  que  la  ciencia  era  un 
dogma,  en  que  la  ensefianxa  era  propia- 
mente, como  lo  ha  dicho  un  escritor  céle- 
bre^ la  tiranía  del  pensamiento,  y  de  las  que 
«no  debe  hablarse  sino  como  de  los  fósiles 
que  sirven  para  determinar  un  periodo  geo- 
lógica; pero  desde  la  edad  de  laali^endajs» 
como  puede  lUmarse  aquella,  hasta  la  del 
peso  y  la  medida,  como  puede  llamarse  la 
actual,  el  e^iritu  filosófico  y  científico  va 
saliendo  de  los  mundos  imaginarios  del 
orientalismo,  p^a  venir  á  sentarse  como 
rey  y  á  dominar  como  soberano  en  el  cen- 
tro de  |a  inmensa  esfera  de  las  ciencias  mi>- 
demas*  Puede  d^uúrse  que  en  aquella  épo- 
0^  primitiva,  la  ciencia,  como  A  hombre» 
estaba  si^jeta  á  la  fatalidad:  la  inorancia 
lo  petrificaba  todo,  y  el  inundo  entero  era 
victima  de  una  especie  de  encanto.  Aquel 
fuó,  ^in  embargo,  el  principio  de  un  movi* 
miento  intelectual  que  subsiste  y  que  sub- 
sistirá mientras  haya  hombres,  como  la 
conquista  mas  gloriosa  de  la  inteligencia 
humana.  ^ 

Es  difícil  ir  marcando  bien  las  dí^tíiMi^B 
fasos  de  esto  movimiento*  Pero  ya  la  Ore- 
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oia  deifieab»  al  saber,  úo  solo  en  la  figura 
nitoldgica  de  Minerva,  sino  en  les  lieeos^y 
en  las  academias.  El  paso  giganteseo  qne 
fieron  las  cieitGtas,  pasando  de  nno  4  otro 
hemisferio  del  mando  conocido  entonces, 
simbolizaba  apenas  la  tafasformaéien,  tam- 
bién gígantesea,  experimentada  per  los  eo- 
neeináentos  de  aqnella  ^poea,  al  ser  consi- 
derados bajo  nn  aspecto  ñhsótto  direrso. 

Este  progreso  no  solo  es  efectiro  y  gran- 
de, sino  glorioso,  pties  Boma,  la  que  todo  lo 
dominaba,  rindié  sus  haces  j  sus  armas  á 
los  pies  de  la  sabiduría  griega.  Mas  ade- 
lanto, cuando  el  águila  romana  tenia  entre 
sus  garras  al  mundo  entero,  la  ciencia  tam- 
bién se  hizo  ciudadana  ^e  Roma,  y  cada 
obra  de  los  romanos,  en  la  época  de  la  pros- 
peridad de  esta  nadon,  es  como  una  colum- 
na trajana  levantada  en  honor  de  la  cien- 
cia y  que  acredita  sus  adelantos. 

La  ignorancia,  blandiendo  la  espada  de 
los  bárbaros,  penetra  hasta  el  centro  de 
aquel  fornudiable  sistema,  y  &  la  ciencia  le 
toca  entonces  el  papel  de  victima.  La  cien 
cia,  ñn  embargo,  no  se  rinde,  como  Roma, 
á  los  b&rbaros,  sino  que  huye  tímida  de  en* 
tre  las  armas  para  buscar  y  hallar  refugio 
en  los  únicos  santuarios  para  ellos  invio- 
lables. Aquella  época  romántica  é  intere* 
sante  de  la  ciencia  enclaustrada,  debia  ter- 
minar como  termina:  la  edad  media  tomó 
después,  como  todos  saben,  un  carácter  no- 
▼eleseo,  carácter  norelesfco  de  que  se  conta- 
gió hasta  el  genio  científico  de  aquella  edad. 
Las  ciencias  de  esta  época  no  eran  ya  las 
eienoias  del  mago  que  se  imponían,  como 
un  signo  fatal,  sobre  la  frente  del  iniciado: 
no  eran  tampoco  la  ciencia  inftisa,  tal  como 
la  ereia  y  la  practicaba  una  escuela  de  las 
principales  de  la  Qrecia;  pero  eran  todavía 
las  ciencias  ocultas,  buscando  la  piedra  fi- 
losofal y  la  panacea  de  todos  lot  males. 
Bntre  magismo  y  magismo  no  hay  apa* 


rent^mentedifin'eneia;  pero,  observando  con 
imparcialidad  y  con  filosofía  el  último  po- 
rfodo  déla  edad  media,  se  notan  los  gérme- 
nes científicos  del  actual  período,  se  ve  muy 
marcado  su  carácter  y  se  hubieran  po^do 
predecir  cuáles  serian  ñvm  adelantos,  como 
se  puede  asegurar  cuál  será  el  carácter  do- 
minante de  la  época  científica  que  siga  de 
la  actual.    En  este  período,  el  empirismo 
no  solo  ha  muerto,  sino  que  se  le  ha  sepulta- 
do en  el  olvido:  la  historia  natural  y  la  his- 
toria humana,  si  bien  no  ocupan  un  rango 
eminente  entre  los  conocimientos  cientffl- 
cos,  no  son  ya  la  primera  una  mentira  y  la 
segunda  una  leyenda,  sino  que  ambas  se 
han  ocupado  en  recoger  materiales  precio- 
sos: las  matemáticas  avanzan,  aunque  dó- 
cilmente, y  sus  aplicaciones  se  bailan  en  el 
mismo  estado  en  que  se  encontraba  la  na- 
vegación cuando  no  se  conocia  la  brújula. 
El  estado  intelectual  de  aquella  generación 
podía  considerarse,  empero,  no  solo  como 
un  gran  progreso,  sino  como  el  mecKo  de 
realizar  otros  mas  grandes.   Es  cierto  que 
en  ese  periodo  los  hombres  buscan  todavía, 
unos  el  remedio  universal  y  otros  el  metal 
universal:  la  astrología  considera  al  hom- 
bre como  planeta  en  relación  con  los  otros 
planetas:  se  ereia  que  la  naturaleza  estaba 
sujeta,  como  á  un  yugo,  á  lo  que  se  llama- 
ba la  escala  de  los  números:  aquella  era  la 
época  del  delirio,  pero  en  medio  de  este  se 
nota  al¡go  de  verdad,  y  se  observa  que  todo 
aquel  fantástico  edificio  tiene,  sin  embar- 
go, una  real  y  sólida  base.  Aquí  se  ve  que 
la  observación,  que  la  comparación,  que  la 
discusión,  existían  como  antiguos  aunque 
imperfectos  instrumentos  de  la  ciencia,  y 
quitando  aquellas  exageraciones  y  aque- 
llas locuras,  las  matemáticas  no  son,  como 
al  principio,  la  cabala  que  adivina,  sino  ht 
ciencia  que  demuestra:  la  alquimia  ya  no 
busca  un  oro  cuando  tiene  tanto^^  yta  as- 
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ironomía  se  reduce  á  buscar  las  relaciones 
de  los  astros  entre  si,  pero  no  con  nuestra 
naturaleza  moral,  astro  que  se  mueve  en 
muy  distinta  órbita.  La  observación  y  la 
experiencia,  la  discusión  j  el  examen,  son 
los  únicos  medios  para  conocer  los  secretos 
de  la  naturaleza:  es  necesario  ver  para  pre- 
ver, como  ha  dicho  el  fundador  de  una  es- 
cuela filosófica  moderna. 

Consecuencia  j  aplicación  de  este  prin- 
cipio, fueron  los  adelantos  científicos  que  se 
alcanzaron  al  én  de  la  edad  media  y  que  sir- 
ven de  base  á  los  adelantos  de  la  ¿poca. 
Mientras  la  astronomía  quiso  ver  en  el  cie- 
lo, escritas,  con  estrellas,  sentencias  favora- 
bles 6  adversas,  no  tenia  mas  instrumento 
que  el  gnomon,  y  se  hallaba  á  ciegas:  mien- 
tras la  alquimia  quiso  sacar  oro,  no  hizo 
mas  que  consumirle:  cuando  se  quiso  que 
las  oaatemáticas  fueran  como  un  telesco- 
pio, para  divisar  el  porvenir,  el  álgebra  no 
podia  resolver  mas  que  las  primeras  ecua- 
ciones; y  la  inteligencia,  con  las  alas  rotas^ 
se  debatía  entre  dificultades  al  .parecer  in- 
superables. Un  paso  mas,  y  aparecen  den- 
tro de  un  período  relativamente  corto  y  pu- 
diendo  considerarse  como  simultáneos,  el 
microscopio  y  el  telescopio,  es  decir,  la  aná- 
lisis y  la  síntesis  con  sus  mas  poderosos  ins- 
trumentos, y  al  mismo  tiempo  que  para  el 
ojo,  aparecen  para  la  inteligencia  otro  mi- 
croscopio y  otro  telescopio  de  muy  distinta 
especie  en  el  cálculo  infinitesimal  que  ex- 
pone entonces  sus  brillantes  teorías,  y  en  el 
álgebra  superior  que  descubre  y  abre  nue- 
vos horÍ2K>ntes  á  la  inteligencia  humana. 
El  universo  entero  quedó  sometido  desde 
entónce9  al  examen,  á  la  discusión  y  al  cál- 
.culo,  y  los  dominios  de  la  ciencia  se  exten- 
dieron desde  el  astro  que  se  pierde  en  la 
inmensidad  hasta  el  infusorio  que  se  pier- 
de en  esa  otra  inmensidad  que  se  llama  la 
nada. 


Entonces  comienza  propiamente  la  ^o- 
ca  de  la  ciencia  moderna.  Con  los  nuevos 
instrumentos  y  con  los  nuevos  recursos 
científicos,  puede  decirse  que  el  hombre  se 
hallaba  en  el  centro  de  up.  mundo  distinto, 
y  estudiar  y  conquistar  este  mundo  como 
se  habia  conquistado  el  antiguo,  era  la  ta- 
rea reservada  al  hombre.  Las  inteligencias 
notables  cm  que  se  abre  el  presente  perío- 
do científico,  inician  el  gran  movimiento,  la 
actividad  de  espíritu  que,  según  Humboldt, 
caracteriza  al  presente  siglo;  y  la  primera 
consecuencia  es  acabar  de  separarse  de  ese 
mundo  abstracto  que  nos  detiene  como  un 
fantasma,  estando  el  progresa  de  las  cien- 
cias, como  lo  dice  el  mismo  autor,  en  cl  con- . 
tacto  con  el  mundo  exterior. 

Henos  aquí,  señores,  á  la  altura  de  las- 
ciencias  modernas.  Pero  cada  periodo 
mitológico  de  los  recorridos  en  la  historia 
de  las  ciencias,  presenta  un  símbolo  que 
personifica  perfectamente  á  la  inteligeneia 
humana.  Cada  período  mitológico  de  estos 
presenta  un  Hórcules;  y  Aristóteles,  de 
quien  se  dice  que  nadie  ha  ejercido  mejor  in- 
flujo que  él  sobre  la  humanidad,  pues  domi- 
nó en  todos  los  ramos  del  saber  humano, 
representa  legítimamente  el  genio  del  hom- 
bre en  la  ciencia  antigua;  Galileo,  á  quien 
con  razón  se  considera  como  el  funda- 
dor de  la  filosofía  de  las  ciencias,  represen- 
ta á  la  ciencia  en  el  otro  período;  Hum- 
boldt,  á  qiiien  se  llama  justamente  el  hom- 
bre mas  sabio  del  siglo  XIX,  personifica  y 
simboliza  la  inteligencia  de  la  actual  gene- 
ración, y  merece  el  nombre  de  Hércules  de 
la  ciencia  moderna. 

Aristóteles,  Galileo  y  Humboldt  carao» 
terizan  perfectamente  la  época  científica  en 
que  les  tocó  figurar,  porque  el  genio  de  ca- 
da uno  de  esos  hombres  puede  decirse  que 
es  el  dominante  en  cada  uno  de  loa  perío- 
dos principales  de  la  historia  de  los  cono- 
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cimientos  Iiiimanos.  La  aspiración  del  pre- 
sente siglo,  tratando  de  nnir  todos  los  ra- 
mos de  la  ciencia  en  nna  síntesis  poderosa 
de- la  que  se  sirve  como  de  ana  palanca 
para  mover  el  mundo,  como  dice  Loménie: 
puede  decirse  que  en  estas  cuantas  pala- 
bras eslá  trazado  el  cuadro  de  la  vida  de 
Humboldt. 

Basta  recorrer,  siquiera  de  prisa,  la  rida 
de  este  grande  hombre,  para  convencerse  de 
esta  verdad. 

La  Alemania,  la  patria  de  las  grandes 
ideas  y  de  los  grandes  sentimientos,  fué  la 
patria  del  sabio  viajero  que  vid  la  primera 
luz  en  Berlm  el  14  de  Setiembre  de  1769. 
Imposible  hubiera  sido  que  su  padre,  cham- 
belán del  rey  de  Prusia,  se  figurara  tener 
en  sus  manos  al  que,  con  el  tiempo,  seria 
considerado  como  héroe  de  la  ciencia  mo- 
derna. Pero  hay  familias  privilegiadas:  la 
de  Humboldt  no  solo  tenia  al  que  había  de 
ser  después  el  célebre  Alejandro  Enrique, 
sino  que  al  lado  de  estor  crecia  Guillermo 
Humboldt,  el  que,  andando  el  tiempo,  seria 
el  lingüista  afamado,  el  filósofo  profundo  y 
el  orientalista  sin  rival.  «Estas  son  mis  jo- 
yas» podía  decir  la  madre  de  los  Humboldt, 
como  la  madre  de  los  Gracos;  joyas  que  son 
ahora,  no  solo  de  una  familia^  sino  de  una 
generación. 

Aquellos  dos  genios  vivían  ligados  por 
el  amor  fraternal  mas  tierno,  encargándo- 
se la  educación  de  pulir  y  abrillantar  aque- 
llas raras  inteligencias.  Por  poco  tiempo 
vivid  al  lado  do  sus  hijos  el  chambelán 
Humboldt,  y  la  viuda  de  este  procuró  en- 
tonces dirigirlos  á  estudios  profesionales  en 
armonía  con  su  índole  y  con  sus  inclinacio- 
nes. La  universidad  de  Francfort  primero, 
y  después  la  de  Go&ttingue,  abrieron  sus 
puertas  al  joven  Alejandro,  á  quien  la  ca- 
sualidad puso  en  contacto  entonces  con 
Forster,  quien  había  acompañado  al  capi- 


tán Oook  en  una  de  sus  expediciones.  Des- 
de aquel  punto,  Humboldt  faé  viajero: 
aquellas  impresiones  juveniles  decidieron, 
como  él  mismo  lo  dice,  de  toda  su  existen- 
cia, y  todo  su  anhelo  fué  visitar  las  regio- 
nes tropicales  que  le  seducían  por  las  des- 
cripciones que  hacia  de  ellas  su  amigo 
Forster.  Resuelto .  &  viajar  desde  entón* 
ees,  pues  et  mundo  de  los  libros  le  pareoía 
etsrecho,  comenzó  á  hacerlo  por  las  orillas 
del  Bhín,  y  á  aquel  viajero,  &  aquel  obser* 
vador  de  veintiún  afios,  se  debe  desde  en-, 
tónces  una  obra  «Sobre  los  basaltos  del 
Bhin,  con  investigaciones  sobre  la  sienita  y 
el  basanito  de  los  antiguos.» 

No  abandonaba  entretanto  el  estudio. 
Dotado  de  disposiciones  universales,  se  per- 
feccionaba á  la  sazón  en  el  de  las  lenguas 
muertas  y  vivas,  sin  dejar,  por  supuesto, 
los  estudios  científicos  de  otro  carácter, 
pues  todos,  como  él  dice,  se  unen  y  se  sos- 
tienen recíprocamente.  Én  1791  se  dirigió 
á  Freyberg  á  recibir  las  lecciones  del  mi- 
neralogista Wcmer,  y  en  aquel  punto  en- 
contró á  Leopoldo  de  Buch,  el  natura- 
lista distinguido  que  después  fué  su  com- 
pañero y  á  nuestro  compatriota  D.  Andrés 
del  Bío,  uno  de  los  fundadores  de  este  esta- 
blecimiento. Abrazaba  ya  en  su  estudio  sin- 
tético los  ramos  todos  de  la  historia  natu- 
ral, cuando  fué  promovido  al  honorífico  em- 
pleo de  director  genial  de  las  minas,  va- 
liéndose de  cuyo  carácter  se  dedicó  á  ob- 
servaciones y  á  estudios  subterráneos  de 
mucha  importancia.  Los  descubrimientos 
de  Galvani  abrieron  á  la  inteligencia  de 
Humboldt  un  nuevo  campo,  y  dejando  los 
subterráneos  de  Freyberg,  se  dedicó  á  los 
estudios  fisiológicos^  á  fin  de  investigar  los 
secretos  de  la  naturaleza  viviente. 

En  uno  de  los  viajes  de  Humboldt  con 
motivo  de  una  misión  diplomática  del  go- 
bierno de  Prusia,  se  encontró  en  Jena  con 
Tomo  L— 87. 
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Goethe,  con  ese  viajero,  con  ese  observador 
del  mondo  ideal.  Debe  haber  sido  brillan- 
te el  contacto  de  aquellas  doa  inteligencias, 
7  el  mundo  debió  asombrarse  al  ver  juntos 
á  aquellos  idos  hombres  colosales,  al  primer 
sabio  y  al  primer  poeta  del  siglo. 

Pero  su  pasión  dominante  eran  los  via- 
jes. Para  emprenderlos  con  fruto  no  solo 
resignó  sus  funciones  públicas,  sino  que 
abandonó  por  de  pronto  los  estudios  polí- 
ticos que  hacia  entonces  bajo  la  dirección 
de  Hardenb^g,  y  marchó  á  Italia  &  estu- 
diar los  volcanes  en  actividad,  volviendo  á 
Alemania  á  continuar  sus  observaciones 
sobre  varios  puntos  interesantes  de  la  me- 
teorología, y  sobre  la  palpitante  cuestión 
de  la  irritación  muscular  y  nerviosa.  El 
afecto  que  tenia  por  su  hermano  Ghiiller- 
mo,  á  quien  adoraba,  le  obligó  á  partir  á 
Francia,  teniendo  también  la  mira  de  pro- 
verse  de  instrumentos  científicos  para  un 
viaje  al  Oriente,  á  donde,  según  la  expre- 
sión de  un  hombre  célebre,  debe  ir  á  bus- 
csrse  la  gloria.  Las  academias  francesas 
le  abriero^i  sus  puertas  de  paa:  en  par,  co- 
mo correspondía  &  su  talento  y  &  su  saber; 
pero  no  hay  necesidad  de  seguirle  en  el  ca- 
mino de  los  triunfos  y  de  las  ovaciones,' 
acompañándole  mas  bien  en  su  viaje  á  Es- 
paña, donde  hizo,  como  en  todas  partes,  es- 
tudios y  trabajos  geográficos  de  mucha  es- 
tima. El  rey  Carlos  lY,  mirando  que  la 
corona  del  saber  de  Humboldt  valia  mas 
que  la  suya,  y  atendiendo  á  las  insinuacio- 
nes de  su  ministro  Urquijo,  le  dio  amplias 
recomendaciones  para  que  visitara  las  co- 
lonias españolas,  estas  mismas  colonias  in- 
comunipadas  entonces  con  el  extranjero, 
y  que  hoy,  como  naciones  soberanas,  se  in- 
clinan respetuosamente  ante  la  memoria  de 
aquel  grande  hombre. 

El  viaje  de  Humboldt  y  de  Bonpland 
&  América  parece  una  leyenda.    Parecen 


una  exageración  y  una  mentira  todos  los 
trabajos  de  aquellos  grandes  hombres  en 
este  continente,  y  se  tendrían  por  fantás- 
ticos sus  viajes,  si  no  estuvieran  á  ciencia 
cierta  probados,  si  no  existieran  los  resalta- 
dos científicos  de  aquellos  viajes.  Se  les 
ve  penetrar  en  los  cráteres  de  los  volcanes; 
andar  entre  las  quebraduras  de  las  sierras 
y  pasar  después  de  montaña  en  montaña; 
se  lanzan  en  seguida  á  hacer  el  viaje  verda- 
deramente mitológico  del  Orinoco,  y  des- 
pués'de  examinar  desde  las  nubes  bástalas 
profundidades  de  aquellas  regiones,  des- 
pués.de  observar  las  maravillas  de  la  crea- 
ción en  aquella  parte,  descienden  á  estu- 
diar los  restos  de  la  civilización  muerta  de 
los  peruanos  y  de  los  muíscas. 

Después  de  este,  es  el  viaje  de  Humboldt 
á  México.  Desde  su  desembarco  en  Acá-' 
pulco  el  13  de  Marzo  de  1808,  hasta  su  sa- 
lida del  país  por  el  puerto  de  Veracnis  en 
Febrero  de  1804,  no  hay  momento  que  no 
se  consagre  por  £[umboldt,  tanto  al  adelan- 
to de  las  ciencias  como  al  servicio  del  país. 
Sus  escritos  sobre  México,  sus  trabajostio* 
bre  Méidco,  sus  ideas  sobre  este  pueblo  que 
fué  desde  entonces  su  favorito,  sirven  de 
base  para  todos  los  trabajos  mexicanos  que 
se  han  emprendido  y  para  los  que  deben 
aún  emprenderse;  él  puso  la  primera  pie- 
dra de  nuestra  estadística;  él  hizo  dar  los 
primeros  pasos  á  nuestra  geografía;  él  adivi- 
nó el  porvenir  del  país,  fijándose  en  su  po- 
sición interoceánica,  y  diciendo  que  el  ca- 
mino del  interior  era  el  camino  del  Asia,  y 
el  de  Veracruz  era  el  de  Europa;  él  llamó 
la  atención  del  mundo  civilizado  sobre  nues- 
tra agricultura  y  sobre  nuestra  minería;  él 
se  ^*a,  por  último,  hasta  en  el  menor  detalle 
de  la  defensa  militar  del  territorio,  fonda- 
da en  la  configuración  de  este,  que  conocía 
tan  bien,  y  al  concluir  su  obra  monumen- 
tal sobre  México,  habla  déla  educación  de 
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los  indígenas,  como  de  la  base  mas  firme 
para  la  libertad  de  esta  nación.  No  «k^Io 
eso:  su  mirada  no  solo  abarca  el  presente 
7  el  poryenir  de  México,  sino  que  penetra 
hasta  su  pasado,  estudiando,  por  medio  de 
la  arqueología,  la  civilización  de  piedra  del 
México  antiguo,  esa  civilización  que  pere- 
ció ahogada  en  el  torrente  de  sangre  de  la 
conquista.  Con  sus  trabajos  arqueoldgicos, 
geográficos  j  estadísticos,  no  solo  funda 
realmente  estas  ciencias  en  el  país,  sino  que 
sirve  de  antorcha  á  historiadores  como 
Prescott^  á  quien  escribe  después  con  este 
motivo,  gloriándose  de  llamarse  ciudadano 
de  México.  Y  ciudadano  de  México  era 
de  veras  quien  tenia  prestados  servicios  tan 
grandes  á  este  país,  el  que  sufría  con  los 
sufrimientos  de  este  pueblo,  el  que  hablai)- 
do  con  un  mexicano  durante  la  época  de  la 
dominación  de  Santa  Anna  anhelaba  y  pre- 
decía el  triunfo  de  la  revolución;  el  que  de- 
seaba, por  último,  que  la  felicidad  de  Mé- 
xico descansara  sobre  instituciones  sabias 
y  libres. 

De  vuelta  á  Europa,  sus  trabajos  cien* 
tíficos  que  hubieran  necesitado  la  dedica- 
ción de  la  vida  de  muchos  sabios,  no  le  dis- 
traían, sin  embargo,  del  proyecto  de  nue- 
vos viajes  y  de  llenar  comisiones  importan- 
tísimas del  gobierno  prusiano,  quien  se  sir- 
vió del  prestigio  del  sabio  barón  en  muchos 
negocios  delicados.  Realizó,  entre  otros, 
el  «viaje  á  los  montes  Urales  y  al  Asia  cen- 
tral, viaje  muy  parecido  al  de  América,  y 
para  las  ciencias  tan  fecundo  como  aquel. 
Enamorado,  como  él  decía,  de  la  ciencia, 
haciendo  observaciones  todos  los  días,  es* 
Ciribiendo  constantemente,  aquel  hombre 
prodigioso  no  conocía*  el  descanso,  y  no 
hay  ramo  de  la  dencia  que  no  haya«xplo* 
tado. 

Al  lado  de  los  hombres  especíalss,  al  kr 
da  dadas  .verdaderas  noti^bilidades  y  i^iva- 


lizando  con  ellas,  es  poeta  con  Schiller,  y 
arrebatador  en  sus  f'Ouadros  de  la  Natu- 
raleza;'' es  filósofo  que  no  se  pierde,  como 
Hegel,  en  las  nubes  de  lo  subjetivo,  sino 
que  funda  la  filosofía  de  la  observación, 
del  cálculo  y  de  la  experiencia,  que  puede 
llamarse  el  occidentalismd,  físico  que  .tra- 
baja con  Gay-Lussac,  naturalista  compañe- 
ro de  Ehrenjberg,  astrónomo  que  discute  con 
Arago,  arqueólogo,'^  político  que  trabi^a 
por  la  libertad  del  nombre,  diplomático 
que  figuró  ventajosamente  en  Londres  en 
el  congreso  de  Yerona,  y  consejero  privs^ 
do  del  rey  Federico  Guillermo.  En  medio 
de  tanto,  en  correspondencia  con  algunos 
reyes  de  Europa,  con  los  ministros  de  casi 
todas  las  cortes,  con  todos  los  sabios  de  la 
época,  y  con  su  amigo  el  distinguido  esí^ri- 
tor  Yarnhagen  ven  Ense,  á  quien  comu- 
nicaba sus  secretos  mas  íntimos;  allí  en  su 
escritorio,  rodeado  de  sus  apuntes  y  de  sus 
recuerdos,  trasportándose  ya  á  la  Améri- 
ca, ya  á  la  Asia;  representándose  aqní  un 
monumento  arqueológico,  allá  la  pendien- 
te de  una  montaña,  allí  como  dice  Yarnhar 
gen,  en  aquella  mansión  que  era  como  el 
pináculo  de  su  gloria  y  rodeado  de  las  ar- 
mas y  de  los  trofeos  de  la  ciencia,  medita- 
ba y  escribía  su  obra  el  OosmoSf  el  pro- 
ducto mas  grandioso  de  la  inteligencia  en 
este  siglo. 

El  Oaimos  es  como  la  bóveda  del  tem: 
pío  del  saber  humano.  El  Oowios  es  la  sín- 
tesis, la  síntesis  de  hierro,  sometiendo  á  un 
sistema  racional  y  completo  cuanto  existe 
creado,  desde  el  infusorio,  límite  de  la  exis- 
tencia rea],  hasta  la  nebulosa,  germen  acá: 
so  de  otros  soles  y  de  otros  sistemas..  La. 
concepción^  la  idea  áel  Cosmoi  admira,  su 
realización  sorprende.  El  C^wnpa  descifra 
en  parte  ese  inmenso  geroglíficp  conocido 
con  el^ombre  d^^  universo  físico* 

¿Qgé:  fflogÍQ  mas  grande  para  Humboldt 
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que  la  relación^  siquiera  pilida,  como  hepo 
dido  formarla,  de  sus  grandes  hechos  ri^re- 
eentando,  aimqifce  indignamente  el  primer 
estableeimiento  científico  de  la  república? 
¿Qué  gloria  mas  resplandeciente  que  la  que 
le  circunda,  rodeado  de  sabios,  y  objeto  de 
la  admiración  de  estos^  por  sus  notables 
obras?  Guando  Humboldt  muere;  cuando 
se  apagó  aquella  inteligencia  para  la  óual 
puede  decirse  que  la  naturalesa  no  turo 
secretos;  cuando  se  Cerraron  aquellos  ogos 
que  pt^senciaron  tantas  maravillas;  cuan- 
do el  mundo  científico  se  arrodillo  delante 
de  aqueOa  tumba;  ouaudo  mi  patria,  la  ná* 
cion  que  abre  los  brazos  á  todo  lo  que  es 
grande,  llegó,  no  la  última,  con  su  pabe* 
Uon  tricolor  chorreando  la  sangre  de  la 
guejrra  civil,  á  Uohir  sobre  los  restos  de  sú 
hijo  benemérito;  cuando  se  decretan,  en  ho- 
nor de  este,  en  todas  partes,  estatuas  y  mo- 
nuníentos,  ya  las  ciencias  modernas  habían 
siéntide  el  impulso  poderoso  que  las  hizo 
adeiántltf  tanto,  y  el  carácter  filosófico  que 
en  ellas  domina.  La  ciencia  moderna  no 
ha  tenido  iq[ue  ir  &  deframalr  lá^imas  so- 
bre aquel  Sepulcro,  sino  á  recoger  los  úl- 
timos trabajos  del  grande  hombre,  traba- 
Jos  que  sirven,  no  solo  para  coronar  el  ac- 
tual período  científico^  sino  para  dar  prin<- 
cipio  ár  uno  nuevo  que  será  seguras^ente 
el  dé  las  ciencias  comparadas.  Sobre  su 
tumba  ha  dejado  Humboldt  para  ese  pe- 
ziedo,  datos  relativos  á  la  geografía  de  las 
phntas,  á  la  influencia  recíproca  de  las 
(Dostas  y  de  los  continentes,  á  la  zoología 
y  |eolegia  comparadas,  á  la  hidrografía 
terrestre  y  marítima» 

Para  el  ho&ibre  que  sifcnboliza,  cc(;mo 
Humboldt,  la  intelig^cia  de  su  época,  pa- 
ra el  sabio  que  do^na  los  ramos  todos  del 
saber  humano^,  paira  el  pensador  enérgico  que 
les  imprime  su  (Mtír&cter  Ú^óñoo  y  {)refiBn« 
do,  ptüra  fH  ¿¡enió  que  miurehá  á  la  cab^^itá  del 


movimiento  de  eu  sij^o,  para  quieti  se  eo- 
rqpa,  como  él,  con  una  ob^  como  jél  CSm- 
mo9,  y  todavía  al  encararse  en  la  tumba 
reina  después  de  moérto,  y  d^a  trazada, 
en  parte,  por  decirlo  así,  la  órbña  en  que 
seguirá  moviéndose,  por  algún  ti^npo,  «1 
genio  humano;  para  perpetuar  la  mam»ía 
de  este  hombre  singular,  el  mármol  y  el 
bronce  dejquo  se  hicierasi  sus  moaumentos 
se  verían  pobres  como  el  barro  «1  lado  de 
la  gloria  á  que  se  dedicsiD:  no,  la  estatua 
digna  de  Humboldt  lá  fohnan  las  oieneisB 
tedas  unidas  y  elevadas  .hasta  la  altura  i 
que  las  llevó  su  genio:  la  admiración  de  la 
generacisli  presento  y  de  las  venideraa,  ese 
es  el  pedestal. 

Bise. 


NUMERO  6. 

ÍDIS CURSO  PRONUNCIADO  POR  EL  Lic.  D. 

Iqnaoío  Ramírez,  vagistrábo  db  la 
stjprbma  oobtb  be  jü6ti0ia  t  socio 
DE  LA  Sociedad  de  Geografía  t  Es- 
tadística, EN  LA  80EBMNIDAD  DEL  14 
DE  Setiembre  de  1869. 

Señores: 

En  la  fiesta  secular  que  hoy  se  inaugura^ 
manifestaré,  en  pocas  palabras,  ío  que  se  me 
alcanza  acerca  de  la  influencia  que  la  geo- 
grafía de  la  nación  mexicana  reconoce  á  los 
inmortales  trabsgos  do  Humboldt.  La  So- 
ciedad, que  con  ese  olyeto  me  ha  concedido 
el  alto  honor  de  ocupar. esta  tribuna^  no  me 
ha  escogido,  en  verdad,  como  d  mas  digoo 
interpélete  de  su  sabiduríl^  ^o  antes  biesi 
según  comprendo,  desea  oont^nplar  viva- 
mente refinado  sa  entusiaemopor  los  heoi- 
bxes  alónos  favoreoidois  por  la  císn^ía;  yo  no 
vengo,  pues,  á  tomar  la  medida  de  la  gldíi^ 
sino  á  efbcerje  inoíeBao«     k    • 

¿Qtijá  iClÍM  dé«0v«labíMM:4ob^ 
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vft^JEbpaña  esonchaba  cb  la  geftgra£^  el  m- 
paetei^  iig^  XYnX?  Fué  Hernando  Cor- 
tas el  ¡ffiíaero  que  ea  sos  cartas  á  Garlos  Y, 
7  BO  desconociendo  los  planos  asteoas^  ensa- 
ya describir  la  tierra  que  empapada  en  san- 
gee  abaadoB^a  sin  piedad  al  incendio;  mar- 
có inddeblemento  con  su  espada  ciudades^ 
Bfpntes  7  nos;  y  turbó  las  aguas  del  Pacífi- 
co;-y,  con  la  balaoza  del  botín,  valorisó  y  dis- 
tribuyó el  oro,  la  plate^  las  piedras  preciosas, 
las  riquezas  fabulosas  de  las  naciones  con- 
quistadas: otros  soldados  lo  imitaron. 

No  tardó  el  ckro  en  monopolizar  esa  fe- 
cunda tarea.  Las  necesidades  de  la  con- 
quista e^irítual  eran  mas  exigentes  en  co- 
nocimientos científicos  que  la  ay^aturera  co- 
dicia de  los  guerreros;  se  aprendieron  loe 
idiomas  para  imponer  dogmas,  leyes  y  co^ 
tambres  á  los  yencidoo;  se  estudió  la  religiw 
nacional  para  traducirla  al  crist^smo;  se 
adoptaron  las  plantas  medicinales  y  las  ali- 
menticias que  suplían  la  escasez  en  los  en- 
víos de  £uropa;  agotados  los  metales  pre- 
ciosos en  las  arcas  públicas  y  particulares 
de  los  azteca^,  se  buscaron  en  las  minas;  se 
trasaron  caminos  y  se  levantaron  fortalezas; 
y  el  imperio  de  Moctezuma  apareció  distri- 
buicb)  «1  colomas  militares  y  eclesiásticas. 

Una  tercera  entidad,  la  autoridad  civil, 
por  medio  de  los  ayuntamientos,  de  los  trir 
bunales  y  de  las  oficinas  de  hacienda^  se  so- 
brepon^ se  dilata»  y  por  el  caminQ  desús 
exígeneías  dirige  con  mayor  acierto  sus  es- 
tudios geegráfícos  y  estadísticos. 

Otras  personas,  otras  0(»rp(»aci<meB,  m- 
tretaate,  kxo  con  la  inde^dencia  déla  sabi^ 
duría»  sino  obsequiando  los  deseos  de  ia  au- 
toridad, tikO  hafi  oesado  de  oontribuir  con  sus 
hiees  á  la  perfección  oienlifica  de  que  el  sis- 
tema colonial  fué  susc^tibl^  así  figunupilos 
marinemos,  los  arquiteotos, .  les  ingenieros  de 
BufiM  y  lí9S  medióos:  en  muy  poces  de  eUos 


se  descubre^  fuera  de  laj^áeticadeunapee- 
í&aiofjt,  el  noble  arrojo  dte  ensancbarle  sus 
horizontes  para  dominarlos  en  alas  de  la  &- 
má.  Algunas  corporacioneB^  en  informes  bien 
meditados^  no  cuidaban  sino  de  salvar  sius 
intereses  am^iazados  por  las  garras  del  fisco. 

Existieron,  no  hay  que  desconocerlo,  al- 
gunas obras  inspiradas  por  el  noble  y  puro 
amcHT  á  la  ciencia;,  p^o  ettas  no  eran  sino  la 
recopilación  de  los -trabajos  indicados;  repre- 
seDtid>an  les  maravillas  de  la  naturaleza  y 
los  fenómenos  sociales,  como  h&biaA  sido  vis- 
tos por  el  conquistador,  por  el  misiMero,  por 
el  alcalde^  por  el  minero,  por  él  oomeroiaQle 
y  por  el  i»loto.  Alcedo  es  bastante  para 
titestíguarlo;  á  fines  del  siglo  pasado  publicó 
su  Diccionario  geo^áfico-bistórico  de  ks 
Indias  Occidentales.  En  ese  mcmumento  res- 
petable no  llegan  á  150  los  lugares  inscritos 
con  su  longitud  y  latitud;  apenas  llenarán 
ese  número  las  plantas  descritafí  C(m£Nñne  al 
sistema  de  Iiineo,  c(Hnprendiendo  entre  ellas 
las  sustancias  vegetales  que  se  han  populari- 
zado en  el  comercio;  se  conti^en  relaciones 
de  los  esiperadores  aztecas,  de  los  vireyes  y 
de  los  obispos  y  arzobispos;  se  avientura  d 
número  de  indios,  eepafioles  y  razas  cruMh 
das;  se  habla  por  mayor  de  vegetales,  aaaóalft- 
les,  moatea  y  rios;  y  el  autor  es  sobrio  enla 
narracicm  de  leyendas  y  milagros. 

La  obra  de  Aloedo  no  es  la  eneioh^iedia 
de  América  en  el  si^  pasado,  pssio  emút- 
ne  la  mitad  de  los  oonopidBí^efttos  espaSeles 
sobre  el  Nueve  Mimdo,  Así  en  las  cokóDOM 
oomíe  en  Europa,  genioB  privilegiados  se  em*- 
pettaban  eu  apUear  algimos  de  los:i»ritic^ioe 
que  nacian  &  un  país  dostde  la  inquisiciito  y 
el  despotismo  deminabea;  en  las  colonias  el 
temor  se  optae  &  las  mas  docentes  tentati»- 
vas;  en  Eurc^a  las  Upótesis  se  extravíttá  por. 
fBkharks  la  luz  de  laexperieneia.  M  oOsti- 
n«niM4»*que  Ueva  traitógtosrdejhefberindofde»- 
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cubierto  por  Colon;  el  continente  repoblado 
por  enropeos;  el  continente  distribtddo  por 
el  Papa  y  explicado  y  cantado  por  los  sabios 
y  por  los  poetas,  tenia,  al  mismo  tiempo, 
todos  los  caracteres  de  la  realidad  y  del  mis- 
terio. ¿Quién  podia  negar  su  existencia? 
Pero  vagaba  sobre  los  mares  entre  diversos 
meridianos;  pero  inspiraba  leyendas  absur- 
das que  trastornaban  todas  las  ciencias;  pe- 
ro no  ofrecía  un  porvenir  sino  á  los  corsarios 
y  á  los  sacerdotes,  contrabandistas  de  los 
bienes  materiales  y  de  las  ideas;  pero  mien- 
tras la  libertad  algún  dia  le  entregase  á  la 
ciencia  y  al  comercio,  la  Europa  necesitaba 
completar  su  regenerador  sistema  del  mun- 
do. Entonces  fué  cuando  Humboldt  osd 
presentarse  sobre  estos  valles,  entre  estas 
montañas,  en  nombre  del  progreso,  para  al- 
canzar la  gloria  de  decii:  el  primero:  esta  68 
la  América* 

Humboldt  ha  tenido  imitadores,  pqro  no 
modelos.  El  padre  de  la  historia  antigua, 
antes  de  conducir  «n  los  juegos  olímpicos 
la  grandeza  y  hermosura  de  las  naciones 
asiáticas  y  africanas  para  humillarlas  á  Jos 
pies  de  la  Grrecia,  había  bebido,  es  verdad, 
las  aguas  del  Eurotas  y  del  Nilo,  pintaba 
admirablemoite  lo  que  habia  contemplado; 
pero  no  reproducía  los  siglos  remotos  smo 
en  las  monstruosas  leyendas  que  le  confiaron 
los  sacerdotes  egipcios  en  los  templos  de 
Tébas  y  de  Ménfis.  Tácito  discutía;  pero  le 
faltaba  un  terreo  variado  y  los  ojos  admi- 
rables de  las  dencias  modernas.  •  Otros  re- 
cientemente ensayaban  viajes  instructivos; 
pero  el  nuevo  mundo  les  cerraba  las  puertas. 
Hubo  en  la  antigüedad  un  Quezalcohuatl 
que  reveM  á  los  tultecas  las  artes  y  la  as- 
tronomía; pero  si  esa  leyenda  de  una  época 
puede  encamarse  en  un  extaranjero  para 
darle  un  nombre,  ella  no  nos  conserva  sino 
la  superioridad  de  su  civilización,  y  dé  nin- 


gún modo  una  misión  espeoial  de  regenera- 
ción y  de  enseñanza.  La  magostad  de  Hum- 
boldt representa  simultáneamente  una  per- 
sona y  un  siglo. 

¡El  siglo!  El-dogtna  y  la  teoría  engendran 
la  primera  civilización  de  los  pueblos;  por 
eso  esa  prole  divina  tiende  á  perderse  ^- 
tre  las  nubes,  se  envuelve  con  el  manto  del 
iris  y  rivaliza  en  sus  cantares  con  las  mu- 
sas. El  siglo  XYin  tuvo  la  audacia  de 
desposarse  con  otra  sabiduría  siii  alas,  sin 
lira  y  sin  velo;  ¡la  madre  que  déstind  á  la 
revolución  y  al  progreso  se  llama  modesta- 
mente la  experiencia!  El  observador  volvié 
á  la  alquimia^  á  la  nigromancia  de  la  edad 
media^  pero  declaré  inútil  al  diablo.  Con- 
fiando sus  audaces  tentativas  en  solo  sus  sen- 
tidos, se  consagré  á  perfeccionarlos.  Acep- 
té los  instrumentos  felices  que  otros  «iglos 
habían  inventado,  y  díscurrié  nuevos  y  nu- 
merosos mecanismos.  La  brújula^  que  le 
enseñaba  el  rumbo  en  la  navegación,  le  con- 
duce con  sus  inclinaci(mes  y  declinaciones 
hasta  la  fuente  de  esas  cascadas  de  colorea 
que  inagotables  se  desprenden  de  los  polos. 
El  ámbar,  jugando  con  los  átomos  que  se  le 
acercan,  Te  revela  que  el  rayo  es  vulnerable. 
La  luz  abandona  su  guirnalda  á  las  audaces 
persecuciones  del  prisma.  El  mercurio  refleja 
los  caprichos  del  calérico;  y  buscando  la 
guarida  de  hs  tempestades,  descubre  las  ma- 
reas atmosféricas  rivalizando  eternamente 
con  las  del  Océano.  Uno  de  los  seaitidos  dd 
hombre  alcanza  á  perfeccionarse;  con  el  mi- 
croscopio goza  de  lo  infinito  en  lo  pequeño; 
con  el  telescopio  se  levanta  hasta  los  astros. 
¡Así  la  hitmanidad  se  trasformal 

Nuevos  conocimientos,  inesperadas  inven- 
ciones, improvisadas  necesidades,  agitan  á 
la  sociedad  como  al  individuo.  LafoTmacion 
del  mundo  entre  los  desiertos  asiáticos  y 
aincaíxós  se  concibe  consumada  en  seis  dias. 
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Pero  el  mundo  de  Colon,  Magallanes  7  La 
Perouse;  el  mundo  anterior  de  los  elefantes, 
rinocerontes  y  panteras;  el  mundo  mas  re- 
moto de  los  cooodrüos  y  de  las  tortugas;  el 
mundo  de  los  heléchos  gigantescos  á  cuya 
sombra  dejarog^sus  primeras  huellas  las  aves, 
y  el  mundo  de  los  ^p<51ipos  primitivos;  esta 
sola  epidermis  de  la  corteza  que  nos  encubre 
una  esfera  comparada  vulgarmente,  á  una 
naranja;  esta  leve  peUcuIa  que  es  lo  único 
estudiado  y  conocido  por  los  sabios,  ha  ne^ 
cesitado  millares  de  siglos  y  centenares  de 
épocas  para  alcanzar  las  formas  que  cautivan 
nuestra  sorpresa*  De  aquí  nacieron  dos  cien- 
cias; la  que  reanima  los  fdsiles  de  plantas  y 
animales  perdidos,  y  la  que  conserva  la  di- 
nastía de  los  cataclismos  que  precedieron  á 
los  últimos  diluvios. 

Presto  la  electricidad  se  ofrece  á  conducir 
en  un  relámpago  domesticado  la  palabra  y  el 
pensamiento  de  los  hombres;  la  luz  rivaliza 
con  los  Rafaeles  y  Ticianos;  el  vapor  agita 
sus  ajas,  y  el  hombre  emancipado  no  reserva 
la  esclavitud  sino  para  las  fuerzas  de  la  na; 
turaleza  bruta.  La  sociedad  al  mismo  tiempo 
por  medio  de  la  economía  pdítica  somete  al 
cálculo  los  gastos  y  los  productos  de  sus  mas 
respetables  instituciones. 

Para  la  Europa  así  civilizada  era  una 
mengua  no  conocer  sino  por  las  indiscrecio- 
nes del  contarabañdo  las  maravillas  de  un 
vasto  contiaente.  El  progreso  necesitaba  un 
Colon,  y  ese  fué  Humboldt. 

El  ilustre  prusiano,  jéven,  robusto,  au- 
daz, habia  sido  el  constante  compañero  de 
aquellos  descubridores  que  en  el  siglo  pasa- 
do enriquecieron  á  la  humanidad  con  tantos 
tesoros  de  ciencia^  y  presentía  que  el  desti- 
no lo  reservaba  para  ser  uno  de  loe  astros 
que  alumbraran  hasta  donde  alcance  la  glo- 
ria del  siglo  XIX.  El  conquistador^  el  mi- 
sionero de  la  filosirfía  no  trajo  á  la  América 


mas  que  una  preocupación:  observar  á  la 
naturaleza. 

Sorprendió  las  corrientes  y  tempestades 
en  nuestros  mares,  y  les  confié  para  el  por- 
venir la  conducción  de  los  buques;  desde 
las  costas  hasta  las  cumbres  nevadlis  distri- 
buye las  plantas  por  zonas;  describié  la  re- 
gión de  las  nubes  perpetuas,  á  donde  no 
llegan  las  fiebres  ni  los  monstruos  de  los 
valles  inferiores,  y  donde  anidan  las  aves,  las 
mariposas,  las  flores,  los  perfumes,  los  deseos 
voluptuosos  y  las  sonrisas  de  la  hermosura; 
y  ^cumbrándose  mas,  descubrió  extasiado 
la  imagen  de  la  antigua  Europa. 

México  será  siempre  el  primer  teatro  de  su 
fama;  no  podía  ofrecerle  el  Nuevo  Continen^ 
te  otra  igual  en  clase  de  magnífica  escena. 
Entare  millares  de  cadáveres  volcánicos,  el 
JoruUo  nace,  el  Popocatepetl  duerme,  y  el 
gigante  de  Cohma,  en  las  miradas  de  su 
agonía,  no  descubre  sino  la  destrucción  y  el 
espanto.  Los  seres  antidiluvianos  entre  las 
barrancas  se  asoman  pidiendo  su  resurrec- 
ción á  la  ci^cia.  Los  metales  preciosos  son- 
ríen entre  las  peñas;  y  del  mármol  se  des- 
prenden impacientes  las  futuras  estatuas  de 
los  héroes  y  de  los  dioses.  Los  vegetales  y. 
los  animales  se  agrupan  en  tomo  del  nuevo 
Adán  para  que  les  imponga  el  nuevo  nom* 
bre  con  que  deben  salir  de  su  forzado  y  os- 
curo paraíso.  Las  naciones  primitivas  mur- 
muran su  idioma  confiando  sus  recuerdos  al 
eco  habitador  de  los  antiguos  monumen- 
tos* Y,  lo  que  parece  increible,  las  mismas 
autoridades  españolas  ponían  e^  manos  de-- 
Humboldt  todas  las  noticias  con  que  de- 
bia  formarse  el  proceso  del  régimen  co- 
loniaL 

El  ejemplo,  las  conversaciones,  los  escri- 
tos del  sabio  pusieron  de  tal  suerte  en  fer- 
mentación la  inteligencia  del  pueblo  mexica- 
no, que  la  impulsión  regeneradora  se  con- 
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Berra  todavía;  j  desde  aquella  época  se  pue* 
de  asegurar  que  la  nación  entera  Humbol- 
diza. 

Las  clases  no  favorecidas  por  la  instruo- 
eion,  que  á  veces  pegan  su  imagen  fotográr 
fica  sobre  las  cumies  del  Congreso,  se  com- 
placieron, al  emanciparse,  en  hacerse  re- 
presentar por  los  modelos  del  patriotismo, 
por  las  lumbreras  de  la  ciencia.  Estas  nota- 
bilidades que  administraban  entdnres  los  ne- 
gocies públicos,  otorgaron  &  los  libros  de 
Humboldt  un  carácter  verdaderamente  sibi- 
lino. El  oráculo  babia  revelado  que  el  *BÍs- 
tema  colonial  era  ruinoso,  que  las  clases 
privilegiadas  eran  incompatibles  con  Ja  in- 
dustria, la  agricultura  y  el  comercio,  y  que 
la  libertad  era  la  esperanza  del  mundo;  y 
nuestros  padres  decretaron  la  independencia 
y  descargaron  los  primeros  golpes,  de  cuyas 
cicatrices  no  se  curarán  jamas  los  hombres 
de  la  espada  y  del  incensario. 

Los  variados  conocimientos  de  la  humani- 
dad no  son  sino  las  fases  de  un  nuevo  pris- 
ma; las  ciencias  y  las  instituciones  por  di- 
versos puntos  se  tocan  y  mutuamente  se 
completan;  por  eso  los  trabajos  de  Hum- 
boldty  llegados  á  tanta  altura,  no  pudieron 
sostenerse  sin  ensancharles  la  base  déla  mas 
sólida  geografía.  No  descorreré  aquí  los  pla- 
nos ni  recordaré  las  clasificaciones,  ni  expon- 
dré á  la  admiración  las  vivas  pinturas  con 
que  Humboldt  ha  enriquecido  la  geografía 
en  todas  sus  aplicaciones;  ¿ni  para  qué  enu- 
merar tantos  escritores  que  de  lejos  le  han 
seguido?  Yo  presento  á  esta  misma  Sociedad, 
como  el  mas  elocuente  testimonio  de  tan  po- 
derosa influencia:  todas  las  opiniones,  todos 
los  intereses  hace  afíos  que  fraternalmente 
concurren  aquí  para  coronar  el  edificio  que 
Humboldt  les  ha  trazado,  levantándolo  mas 
arriba  de  los  cimientos;  asi  la  geografía  na- 
cional tiene  un  templo  y  un  altar  donde  re- 


cibir inspiraciones  y  reññir  los  mas  puros 
h<»nenHJes. 

Pero  yo  me  haria  e^^pliee  de  la  ingrati- 
tud americana  representada  en  el  Paraguay, 
si  descendiese  de  esta  tribuna  sin  expresar 
un  yoto  por  que  Ift  memoria  de  Bonplaaid 
obtenga  al  fin  una  reparación  solemne  del 
entusiasmo  y  de  la  munificencia  de  los  me- 
xicanos; el  compafiero  de  Humboldt  no  me- 
rece el  olvido  á  que  se  le  condena.  Eran 
dos  sabios  los  que  á  principios  de  este  si- 
glo demandaban  á  los  astros  ios  círculos  de 
la  esfera  que  debia  contener  los  límites  de 
la  Nueva-Espafia;  los  dos  recorrían  nuestros 
bosques  para  engalanar  la  ciencia;  los  dos, 
COA  el  termómetro  y  el  barémetro,  median 
las  alturas  y  se  anticipaban  á  los  caprichos 
del  calor  y  de  la  atmósfera.;  los  dos  contem- 
plaron la  nieve  del  Popocatepetl;  los  dos  es- 
cucharon las  revelaciones  de  los  monumen- 
tos aztecas;  los  dos  regresaron  á  la  Europa 
&tigados  con  los  tesoros  de  un  mundo  toda- 
vía medio  desprendido  de  las  tinieblas,  y  los 
dos  deben  ser  inseparables  en  este  apoteosis. 
Si  la  sombra  de  Humboldt  nos  contempla, 
la  de  Bonpland  la  acompaña. 


NUMERO  6. 
poesía  lbiba  Bsr  h¿.  soi>shnidaj>  bsl 

14  DB  SSTIBMB&B,  POB  ^  Sa.  D,  SaK- 

tiáoo  Sibbba. 

IíUMBOLI>T. 

¿T  me  habrás  d«  esoaohar  euaado  ta  aQUbiie 

£■  el  hisano  ii^fí^üto  oon  que  él  siglo 
La  inmensidad  de  sns  yictorias  cauta? 
Cuando  la  luz  de  tn  saber  profundo 
FacoiMbiMa  la  hnixuuDA  iuteUgoncia, 
JBOao  vilirar  el  oprasoA  del  mojodo 
En  la  gigante  lira  de  la  ciencia? 
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¿Y  por  qué  noT 

Sin  detener  sii  vuelo 
El  águila  caudal,  lanzar  al  suelo 
Puede  los  vayos  de  au  vista  ardiente; 
Puede,  al  oefiizse  el  esplendor  del  cielo, 
Iluminar  las  nieblas  con  su  frente. 


El  universo  palpitó  en  tu  cuna; 
Tendiste  ufano  la  vivaz  mirada, 
T  al  pié  de  tu  ambición,  encadenada 
Teniendo  &  la  fortuna, 
«Universo,»  clamaste,  «tú  eres  mío; 
Rasga  el  velo  íátal  de  tus  arcanos, 
Estremézcanse  abismos  j  montañas, 
Rujan  los  Océanos; 
Yo  vengo  con  el  hacha  del  progreso 
£1  solio  Ifdenribar  de  la  ignorancia; 
Y  al  tremoJi^T  mi  pabellón  ^e  guerra, 
¡Retiembla  en  torno,  tierra! 
¡Creación!....  ¡de  rodillas!» 


£n  vano  el  antro  del  pasado  0i^rra 
Los  misterios  ignotos  de  la  historia 
Bajo  el  negro  sudario  del  olvido; 
Tfi,  ooloao  atrevido 
Iio  desgarras  soberbio,  omnipotente, 

Y  en  tu  mirada  de  león  inquieta  ' 

Y  en  tu  sombra  esplendente, 
Fulgiunfin,  encendidas  en  la  Gloria 
Las  estrella  de  tu  alma  de  poeta. 


Una  revelación  hubo  en  tu  mente: 
Iluminóla  Dios  con  tu  entusiasmo, 

Y  viste  en  el  etnbrlon  de  las  edades 

La  enoamaoion  de  un  porvenir  inmenso; 
Allí  la  nebulosa  se  mecia 
Como  el  humo  bendi^  del  incienso 
Quo  el  caos  te  rendía. 

Y  súbito  tm  relámpago  de  sangre, 
Un  l&tigo  de  llamas 

Sobre  el  profundo  báratro  se  cierne 

Lluvia  de  ítaego*  y  de  betún  y  eaníte, 
Truenos,  rayos»  incendio  por  do  quiera, 

Y  gigantes  oleadas  de  humo  oscuro 
Girando  entorno  de  la  roja  esfera. 
£1  huracán  violento 

Entre  rugidos  brota,  y  va  empañando 
Con  su  ronco  alentar  el  firmamento; 

Y  como  el  cóndor  que  hasta  el  éter  sube. 
Se  eleva  amenazante;  luego  cae 

Cual  desbordado  rio 
Sobre  la  tierra  en  ruda  catarata, 
Don^é  su  rostro  de  dragón  zietrata 
El  sol,  dejando  el  horizonte  umbrío. 


Luego,  el  silencio  sepulcral  que  anuncia 
De  la  tormenta  el  ímpetu  furioso, 

Otra  vez  los  clamores  y  el  estruendo 

Diluvia  el  agua  en  torbellino  horrendo, 

Y  del  prefiado  seno  de  las  sombras 
Dispfiranse  los  rayos  &  millares; 
Los  hervorosos  mares, 

Leones  terribles  cuya  piel  de  olas 
Se  arruga  y  pierde  en  la  confusa  bruma. 
Se  encrespan  hasta  el  cielo,  sacudiendo 
Su  melena  flamígera  de  espuma. 
Rompe  del  mundo  el  seno,  la  corriente 
De  lava,  de  granito  incandescente; 
Disformes  monstruos  por  do  qmer  se  mir^n.. 
Nacen  las  plantas,  los  heléchos  brotan 

Y  se  pueblan  los  riscos  empinad/ps, 

Y  en  los  lindes  al  Ponto  sefialados 
Sus  furias  rugen  y  la  playa  aeolon. 


Después,  himno  de  paz  y  de  ventura 
Que  la  vida  en  su  aurc^a  al  cielo  canta, 

Y  al  disiparse  la  tini^bU  impm» 

La  frente  el  hombre  hasta  el  Seftar  H^VjMN!^ 

Y  tu  espíritu,  lleno  4e  armoAÍ^s, 
Flotando  en  esa  creación  fupxeoKa, 
Hasta  el  senit  llegó  de  nueetvos  dtas 
Como  el  último  canto  del  i>Qéma« 


No  tan  grande  se  alzara  el  de  Florencia 
Astrónomo  sin  par,  cuando  de  hinojos 
Cayó  del  fimatlsmo  &  la  violencia^ 
Como  tú,  descubriendo  en  lo  ignorado 
La  infancia  de  los  astros;  de  tus  ojos 
Nada  velarse  puede, 
Desde  el  humilde  liquen  de  la  cumbre 
Del  Ti^nguraga  trémulo,  &  la  mina 
Donde  el  escita  sórdido  se  inelina 
Del'sol  huyendo  la  serena  lumbre; 
La  Flora  universal,  abriendo  el  seno 
De  rico  néctar  y  firagan<áa  lleno, 
Con  hojas  de  esmeralda 

Y  botones  de  rosa 

Brindó  &  tus  sienes  inmortal  guirnalda; 
Cintilaron  las  l&mparas  del  cielo 
De  tu  impenoBO  acento  «1  eoo  solo, 

Y  marcando  la  ley  del  magnetismo, 
Tu  estandarte  clavaste  sobre  el  polo 
Que  del  espacio  gira  en  el  abismo. 


Nada  hay  que  al  genio  en  su  catrera  asombre*' 
Analiza  la  piedra,  el  mar,  el  hombre. 
La  secular  encina 

Que  sobre  el  bosque  con  desden  se  eleva, 
Y  en  las  letras  gloriosas  de  su  nombre 
A  todo  un  mundo  su  palabra  lleva. 


Tomo  L— 88. 
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en  el  Istm^  de  Tehuantepec,  de  las  cuales 
UÜ&  se  situará  en  la  barra  6  entrada  del 
rio  Goatzaooaleos  y  se  llamará  Oolon;  otra 
en  el  Súchil  6  punto  donde  comienza  la 
](iayegacion  de  dicho  rio,  que  se  nombrará 
Iturbide;  j  la  otra  en  la  sierra  que  divide 
las  llanuras  del  mar  Pacifico,  de  las  del 
Atlántico,  que  se  denominará  Surnholdt. 

29  Para  el  fundo  de  dichas  ciudades, 
se  destinará  una  legua  cuadrada  de  terre- 
no 6  sean  17.556,100  ínetros,  y  ademas, 
unos  egidos  de  8S8  metros  por  cada  viento. 

3?  La  mitad  del  terreno  del  fundo  se 
destinará  para  las  calles,  plazas,  paseos  y 
edifieios  públioos,  y  la  otra  mitad  se  dividi- 
rá en  solares  que  tengan  de  frente  33  me- 
tros por  83  de  fondo,  los  cuales  se  vende- 
rán á  precios  convencionales,  según  su  si- 
tuación. 

4^  Los  que  edificaren  ca«as  y  cultiva- 
ren huertas  ú  hortalizas^  dentro  de  un  año 
cotitado  desde  la  fecha  de  la  compra  del 
terreno,  tendrán  derecho  á  que  se  les  re- 
baje la  mitad  del  valor  que  hubieren  pac- 
tado al  tiempo  de  adquirirlos. 

5^  A  los  que  pagaren  al  contade  el  pre- 
cio de  los  lotes  6  solares  que  compraren, 
se  les  hará  una  baja  de  un  25  por  ciento 
del  valor  que  hubieron  estipulado.  A  los 
que  no  puedan  satisfacer  de  pronto  dicho 
precio,  se  les  concederán  plazos  por  partes 
iguales  de  uno  á  dos  años  para  que  lo  eje- 
cuten, quedando  hipotecado  especialmente 
el  solar  y  los  edificios  que  en  él  se  levan- 
ten, hasta  la  redención  total.  Para  los  de- 
mas  pormenores  de  los  contratos,  asi  como 
para  el  señalamiento  de  precios,  se  enten- 
derán los  compradores  con  los  Sres.  Jecker 
y  C^  en  esta  capital,  6  con  sus  agentes  en 
Tehuantepec,  Sstados-Unidos  6  Europa, 
á  los  cuales  se  faculta  para  hacer  esas  ven- 
tas. 

6^    A  eslte  fin,  los  ingenieros  que  dichos 


señores  ocupen  en  el  deslinde  de  los  terre- 
nos nacionales,  designarán  los  lugares  & 
propósito  donde  han  de  situarse  las  ciuda- 
des mencionadas,  y  procederán  á  levantar 
los^  planos  correspondientes,  que  remitirán 
al  ministerio  de  fomento  para  su  aproba- 
ción. 

7?  Para  conseguir  la  pronta  formación 
de  las  ciudades  mencionadas  en  el  art.  1?, 
el  gobierno  les  concede  las  mismas  exen- 
ciones y  en  iguales  términos,  que  tiene 
acordadas  á  la  población  que  debe  estable- 
cerse en  el  puerto  de  la  YentQsa,  conforme 
al  decreto  de  2  del  presente  mes. 

Por  tanto,  mando  se  imprima,  publique, 
circule  y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento, 
lü^do  en  el  Palacio  nacional  de  México,  á 
14  de  Setiembre  de  1857. — Qomonfort. 


NUMKKO  4. 

Decreto  del  Presidente  Juárez,  declaran- 
do benemérito  de  la  patria  al  Barón  de 
Humboldt,  y  disponiendo  que  por  cuenta 
del  tesoro  de  la  República  se  le  erija  una 

estatua. 

Secretaría  de  Estado  y  del  despacdio  de 
relaciones  exteriores. — ^El  Exmo.  Sr.  pre- 
sidente se  ha  servido  dirigirme  el  decreto 
que  sigue: 

"JFí  O.  Benito  Juárez^  presidente  interino 
constitucional  de  los  JEstados-  Unidos 
MexicanoSy  d  sus  habitantes^  sabed: 

Que  deseando  dar  un  público  testimonio 
de  la  estimación  en  que  México,  como  to- 
do el  mundo,  tiene  la  memoria  del  ilustre, 
sabio  y  benéfico  viajero  Alejandro,  Barón 
de  Humboldt,  y  la  gratitud  especial  que 
México  le  debe  por  los  estudios  que  en  él 
hizo  sobre  la  naturaleza  y  productos  de  su 


Rafifi  Jimfnfv,5nnl¿ 


BARÓN      DE     HUMROI.DT. 

en  su  visita   al 

COLEGIO  DE  MINERÍA, 

en  la   Ciudad  de  México. 

ANO    DI    1803. 
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suelo,  sobre  sus  elementos  económico-polí- 
ticos y  sobre  tantas  útiles  materias  que 
publicadas  por  su  incansable  pluma,  dieron 
honor  y  'provecho  &  la  Hepública  cuando 
aun  se  llamaba  Nuera-España,  he  tenido 
&  bien  decretar  lo  que  sigue: 

Art.  1^  Se  declara  Benemérito  de  la 
patria  al  Sr.  Barón  Alejandro  de  Hum- 
boldt. 

Art.  2^  Por  cuenta  del  tesoro  de  la  re- 
pública se  mandará  hacer  en  Italia  una  es* 
tatúa  del  tamaño  natural,  de  mármol,  que 
represente  al  Sr.  Humboldt,  y  una  vez  trai- 
da  de  allá  se  colocará  en  el  Seminario  de 
Minas  de  la  ciudad  de  México,  con  una 
inscripción  conveniente. 

Art.  3?  Se  remitirá  el  original  de  este 
decreto  á  la  familia  6  representantes  del 
Sr.  Humboldt,  y  un  ejemplar  á  cada  uno 
de  los  cuerpos  científicos  á  que  perteneció, 
suplicando  á  sus  secretarios  que  se  conser* 
ve  en  sus  archivos. 

Por  tanto,  mando  se  impUma,  publique 
circule  y  se  le  dé  el  debido  cumplimiento. 
Dado  en  el  Palacio  del  Gobierno  nacional, 
en  Ja  H,  Veracruz,  á  29  de  Junio  de  1859. 
— Benito  Juárez. — Al  C.  Melchor  Ocam- 
po,  ministro  de  gobernación  y  encargado 
del  despacho  de  relaciones  exteriores.» 

Y  lo  comunico  á  vd.  parsk  su  conocimien- 
to y  fines  consiguientes* 

Dios  y  libertad.  H.  Veracruz,  Junio  29 
de  1859.-— Ocam^o; 


NüMEUO  5. 

AÜTOOBATO  DEL  BASON 
DE  HTJHBOLDT. 

El  que  se  publica  en  este  periódico  es 
sacado  del  expediente  original  que  obra  en 
el  archivo  general  de  la  nación,  y  que  fué 
facilitado  á  la  Sociedad  de  Geografía  por 


orden  del  supremo  gobierno»  Es  uua  car- 
ta que  de  su  puño  y  letra  dirigió  el  Barón 
al  virey,  acompañándole  las  tablas  geo- 
gráfico-políticas^  que  no  recordamos  se  im- 
primieran entonces,  y  que  posteriormente 
tampoco  se  han  conocido  completas  sino 
tomando  los  diversos  escritores  datos  ais- 
lados del  Ensayo  político.  Las  tablas  tie- 
nen hoy  la  curiosidad  de  que  presentan  á 
México  en  su  conjunto  geográfico  y  esta- 
dístico en  el  año  de  1808,  y  puede  formar- 
se bajo  el  mismo  plan,  que  es  un  modelo  de 
orden  y  de  claridad,  una  compai'aeion  y 
deducción  de  estos  dos  datos  lo  que  la  na- 
ción ha  variado  en  un  período  de  medio 
siglo. 

El  autógrafo  tiene  ademas  otra  curiosi. 
dad  sobre  la  que  llamaremos  la  atención» 
Fué  escrita  el  año  de*  1804.  Cincuenta  y 
un  años  después  esciíbió  una  dedicatoria 
en  su  retrato  que  regaló  al  Sr.-D.  Fernan- 
do Bamirez,  y  la  letra  quizá  es  mejor,  de 
modo  quo  su  pulso  oonserfaba  todo  su  vi- 
gor y  firmeza  en  edad  bien  avanzada.  Por 
lo  demás,  esta .  nota  tiene  el  principal  ob- 
jeto de  asegurar  la  autenticidad  del  doou- 
mento,  con  solo  referir  de  dónde  se  ha  si^ 
cado. 

México,  Setiembre  14  de  1869.— Af. 
Payno^  secretario. 


NUMBRO  6. 
BETÍIATOS  DEL  BARÓN  DE  HUMBOLDT. 

Se  publican  por  acuerdo  de  la  Sociedad 
de  Geografía  dos  retratos.*^El  primero  es 
copia  fiel  del  que  existe  en  la  Escuela  es- 
pecial de  Ingenieros  (antes  Colegio  de  Mi- 
nería) y  que  fué  facilitado  á  la  Sociedad 
de  Geografía  por  el  Sr.  Balcárcel. 

La  historia  auténtica  de  este  retrato  se 
halla  en  la  G-aeeta  de  México^  y  copiaré- 
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mos  como  noticia  hoy  curiosa  y  por  demás 
interesante,  lo  que  con  motivo  de  unos  exár 
menes  se  dijo  en  la  Q-aceta  del  11  de  No- 
viembre de  1808: 

«En  las  tardes  de  los  dias  17,  18,  20  y 
21  del  pasado  Octubre,  los  Alumnos  del 
Real  Seminario  de  Minería  desempeñaron 
sus  exámenes  literarios  á  presencia  de  su 
Vice  Patrono  el  Real  Tribunal  general,  y 
á  satisfacción  de  un  numeroso  lucido  con- 
curso, que  con  singular  complacencia  tuvo 
la  bondad  de  autorizarlos.  No  pueden  ne- 
garse los  adelantamientos  y  progresos  que 
en  el  espacio  de  doce  años  '  han  hecho  en 
las  ciencias  de  su  profesión  Tos  jóvenes  de 
dicho  Seminario;  y  aun  cuando  no  se  tu- 
viera otra  experiencia  de  esta  verdad,  bas- 
taría la  que  en  este  flCño  han  dado  en  estas 
tan  distinguidas  funciones.  La  prontitud 
con  que  contestaron  á  las  dudas  y  reflejas 
oportunas,  el  acierto  en  resolver  proble- 
inas  de  gran  dificultad,  el  diestro  y  fácil 
manejo  en  las  máquinas,  y  la  sólida  ins- 
trucción que  en  todas  materias  manifesta- 
ron en  sus  respectivas  clases,  son  la  prue- 
ba mas  decidida  de  la  utilidad  general  de 
tan  benéfico  establecimiento,  y  la  satisfac- 
ción de  los  señores  que  presenciaron  las 
funciones,  la  calificación  mas  ingenua  de 
su  mérito.  Contribuyó  en  gran  parte  á 
este  extraordinario  lucimiento  el  esmero  y 
empeño  de  los  sabios  Examinadores,  ha- 
biendo sido  claramente  manifiesto  el  del 
Sr.  D.  Alejandro,  Barón  de  Humboldt,  que 
como  apasionado  á  estas  ciencias  y  muy 
afecto  á  los  Seminaristas,  no  se  dispensó 
molestia  alguna:  asistió  con  particular  gus- 
to, examinó  á  todos  los  jóvenes,  y  se  vio 
en  dos  tardes  levantarse  de  su  asiento  pa- 


1  «Lleva  de  abierto  el  SemJniirio  de  Minería 
doce  Bfios  desde  el  de  1792,  dia  1?  de  Enero.» 


ra  auxiliar  al  mas  ligero  manejo  de  sus  má- 
quinas; conctirriendo  en  los  dias  anterio- 
res familiarmente  con  los  Alumnos  en  los 
Gabinetes  y  Laboratorios,  significándoles 
con  1&  expresión  mas  sincera  la  complacen- 
cia y  satisfacción  que  tenia  en  tratar  con 
jóvenes  aplicados  é  instruidos. 

«Esto  sirvió  de  motivo  al  Sr.  Dr.  D. 
José  Mariano  Beristain,  Canónigo  de  esta 
Santa  Iglesia,  para  dar  una  prueba  patrió- 
tica. En  la  última  tarde,  después  del  lu- 
cido examen  de  Mineralógia,  dijo  desde  su 
asiento  una  elocuentísima  arenga,  recomen- 
dando el  mérito  de  las  funciones,  el  empe- 
ño del  Real  Tribunal  en  procurar  los  me- 
dios para  proporcionar  ventajas  y  adelan- 
tamientos, prometiéndoselos  mayores  en 
los  años  sucesivos.  Se  congratuló  con  los 
Alumnos  y  sus  Maestros,  y  para  estimu- 
larlos á  la  aplicación,  les  presentó  un  mo- 
delo en  el  Sr.  Barón  de  Humboldt,  de  cu- 
ya ilustre  persona  hizo  un  corto  diseño, 
ponderando  la  instrucción,  virtudes  y  pren- 
das tan  recomendables  que  constituyen  el 
distinguido  mérito  de  un  héroe  literario 
digno  de  elogios  superiores,  y  de  ponei;^e 
á  la  vista  de  unos  jóvenes  que,  dirigidos 
por  los  sentimientos  del  honor,  deben  alen- 
tarse para  no  desmayar  en  sus  tareas. 

«Y  deseoso  de  corresponder  el  Real  Tri- 
bunal á  unas  miras  tan  interesantes,  y  exci- 
tado  tanto  por  el  mérito  del  Sr.  Barón,  co- 
mo por  ía  expresión  del  Sr.  Canónigo,  de 
quien  se  reconoce  agradecido,  determinó 
hacer  una  demostración  de  aprecio  al  refe* 
rido  Sr.  Humboldt,  pidiéndole  licencia  pa- 
ra hacer  un  retrato  de  su  persona,  y  colo- 
carlo en  una  de  las  salas  ó  gabinetes  del 
Colegio;  á  que  añadió  después  el  obsequio 
de  un  juego  de  medallas  déla  erección  del 
Tribunal,  un  ejemplar  de  sus  Reales  Or- 
denanzaa,  y  otro  de  las  obras  del  Semina- 
rio, que  se  han  impreso  en  esta  Ciudad.! 


*A-       fc,^n4i^í*r    ^a'TTLt/rC^^ 


SatííarHl' 
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Este  retrato,  pues,  mandado  hacer  por  el 
Real  Tribunal,  es  el  mismo  que  cuidadosa- 
mente se  ha  conservado  en  el  salón  de  ac- 
tos del  Colegio,  j  del  cual  se  ha  sacado  la 
litografía. 

D^de  1851  á  1855  se  publicaron  en 
Beilin  varios  retratos  del  Barón  de  Hum- 
boldt,  y  todos  muy  semejantes,  lo  que  pue- 
do asegurar  por  haber  recibido  yo  uno  de 
ellos  y  podido  juzgar  de  su  exactitud  cote- 
jándolo con  la  fisonomía  del  Barón,  á  quien 
vi  algunas  veces  en  las  calles  de  Postdan 
y  en  el  Palacio  de  San-Souei^  donde  vivió 
con  el  Bey  desde  1850  á  1852,  según  re- 
cuerdo. El  que  se  publica  en  nuestro  Bo- 
letín  es  copia  del  que  fué  regalado  al  Sr. 


B.  Fernando  Bamirez  por  el  mismo  Barón, 
con  una  dedicatoria  de  su  letra.  Es  uno 
de  los  mejores,  y  representa  al  Barón  de 
84*  á  85  años,  mientras  el  primero  fué  to- 
mado en  México  del  original  cuando  tenia 
solo  de  34  á  35.  Aunque  parecen  á  pri- 
mera vista  de  dos  personas  distintas,  exa- 
minóse con  cuidado  la  nariz,  los  labios  y 
los  ojos  del  retrato  mexicano,  y  se  verá 
que  son  exactamente  iguales  al  retrato  de 
Berlin,  y  que  la  fisonomía  misma  en  su 
conjunto  es  semejante,  y. no  presenta  sino 
el  cambio  necesario  de  los  años. 

México,'[Setiembre  14  de  1869. 

M.  Payno, 

Secretarlo. 


Numero  7. 


«Monseigneur .  Votre  Altesse  Sérénissi- . 
me  a  daigné  m'acorder  une  marque  signa- 
lée  de  sa  haute  bienveillance  en  me  nom- 
mant  Grand-Croix  de  l'Ordre  national  de 
Chaadalupe.  Affectueussement  devoué,  com- 
me  jo  le  suis,  aux  habitants  de  ees  bolles 
regiones,  dans  lesquelles  j'ai  joui,  il  y  a  un 
demi-siécle,  d'une  si  franche  et  si  noble  hos- 
pitalité,  le  témoignage  du  gracieux  souve- 
nir  que  je  dois  au  Président  General  de  la 
Bepublique  Mexicaine,  me  donne  une  dou- 
ce  satisfaction  á  un  age  rarement  atteint. 

«Je  me  h&te  d'ofirir  á  Votre  Altesse  Sé- 
rénissme  Thommage  de  mon  profond  res- 
pect  et  d«  ma  plus  vive  reconnaissance. 
Une  perfaite  liberté  m'ayant  été  donnée 
pour  déterminer  le  premier,  par  des  mesu- 
res directos,  la  merveilleuse  configuration 
du  sol  mexicain,  et  pour  observer  Tinfluen- 
ce  de  cette  configuration  sur  le  climat  et  la 
varíete  des  cultures,  j'ai  pu  faire  conaítre 
á  TEurope,  en  publiant  «FEssai  politique 
sur  le  Mexique,»  la  valeur  des  richessed 


«Serenísimo  señor. — -V.  A.  S.  se  ha  dig- 
nado otorgarme  una  muestra  señalada  de 
su  alta  benevolencia,  nombrándome  gran 
cruz  de' la  orden  nacional  de  Guadalupe. 
Afectuosamente  adicto  como  soy  á  los  ha- 
bitantes de  esas  bellas  regiones,  en  las  cua- 
les encontré  hace  medio  siglo  una  tan  franca 
y  noble  hospitalidad,  el  testinionio  del  bon- 
dadoso recuerdo  que  del^o  al  general  pre- 
sidente de  la  Bepública  Mexicana,  me  ha 
causado  una  dulce  satisfacción  á  una  edad 
á  que  rara  vez  se  llega.  ^ 

«Me  apresuro  á  ofrecer  á  Y.  A.  S.  el  ho- 
menaje de  mi  mas  profundo  respeto  y  de 
mi  mas  viva  ^atitud.  Habiéndoseme  con- 
cedido la  mas  amplia  libertad  para  deter- 
minar, yo  el  primero,  por  medio  de  medi- 
das directas,  la  maravillosa  configuración 
del  suelo  mexicano,  y  para  observar  la  in- 
fluencia de  esa  configuración  sobre  el  clima 
y  la  variedad  de  la  cultura,  pude  dar  á 
conocer  á  la  Europa,  con  la  publicación 
del  Enrayo  político  sobre  Méxieoy  el  valor 
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sainérales  et  agrícoles  da  vaste  pays,  dont 
la  prosperité  confiée  á  votre  sagesse  est  V 
objet  de  votre  constante  sollicitude.  Je  con- 
tinué á  former  les  voeux  les  plus  ardents 
pour  raccroissement  rápido  de  cette  pros- 
perité  qui,  par  sa  nature,  cst  liée  aux  pro- 
gres  dans  les  sciences  et  dans  les  artes. 
Celui  qui  représente  d'üne  maniere  si  dig- 
ne le  Gouvernement  de  Votre  Altesse  Séré- 
nissime  parmi  nous,  Mr.  le  General  Uraga, 
connait  la  pureté  de  ees  voeux. 

«Je  suis,  avec  le  plus  profond  respect, 
Monseigneur,  de  Votre  Altesse  Sérénissi- 
me  le  triés-hupibley  et  trés-obéisaant,  et 
trés-devoué  serviteur. — L^B.  Alezandre 
de  SumboldL 

«A  Berlin,  le  22  Décembre  1864.» 


de  las  riquezas  minerales  j  agrioolas  del 
vasto  país,  cuja  prosperidad  confiada  á 
vuestra  sabiduiía,  es  el  objeto  de  vuestra 
constante  solicitud.  Continúo  haciendo  los 
mas  ardientes  votos  por  el  rápido  incremen- 
to de  esa  prosperidad,  la  cual,  por  sú  mis- 
ma naturaleza,  está  ligada  con  los  progre- 
sos en  las  ciencias  y  en  las  artes.  £1  Sr. 
general  Uraga,  que  tan  dignamente  repre- 
senta entre  nosotros  al  gobierno  de  V-  'A. 
S.,  conoce  bien  la  pureza-  de  estos  senti- 
mientos. 

«Soy,  con  el  mas  profundo  respeto,  Se^e^ 
nísimo  Señor,  de  V.  A.  S.  muy  humilde, 
muy  obediente  y  muy  adicto  servidor. 

«Berlin,  Diciembre  22  de  1854.— Bl  Ba- 
rón Alejandro  de  Humboldt.» 


^ 


MiLl.Jplt1ffVlfw  'tFlL  iraiM[& 


«Nació  en  Berlin  el  14  de  Setiembre  de 
1768:  hizo  sus  primeros  estudios  en  la  uni- 
versidad de  Francfort  del  Oder;  pero  muy 
joven  todavía  pasó  á  Gotingue,  donde  ad- 
quirió algunos  conocimientos  especiales  en 
economía  política,  en  arqueología  y  en  bo- 
tánica: en  1790  hizo  con  los  dos  sabios  na- 
turalistas G.  Foster  y  Gauns,  su  primera 
excursión  científica  á  Alemania,  Holanda  é 
Inglaterra,  y  á  su  vuelta  publicó  las  obser- 
vaciones que  habia  hecho  sobre  los  basal- 
tos de  las  provincias  del  Rhin;  este  fu^  su 
primer  trabajo,  trabajo  lleno  de  erudición 
y  lie  investigaciones  cariosas  sobre  la  anti- 
güedad, &  las  cuales  daban  nuevo  valor  al- 
gunos desoubrimientos  en  geognosia:  en 
17dl  pasó  á  Freyberg  para  recibir  las  bri- 
llantes lecciones  del  gran  mineralogista 


I  Werner,  y  en  el  espacio  de  pocos  meses, 
I  bajo  ia  inspección  de  tan  excelente  maes- 
tro, recogió  y  coordinó  los  materiales  de  su 
«Flora  subterránea  de  Freyberg,»  y  echó 
así  los  primeros  cimientos  de  una  ciencia, 
cuya  existencia  apenas  se  sospechaba  has- 
ta entonces. — En  aquella  época  no  habia 
en  la  escuela  de  Freyberg  cátedra  especial 
de  química,  y  los  discípulos  se  veian  en  la 
necesidad  de  llenar  por  medio  As  estadios 
particulares  la  laguna  que  existia  en  la  en* 
señanza  pública:  los  trabajos,  entonces  ape- 
nas conocidos  en  Alemania,  de  los  químicos 
franceses,  especialmente  de  BerthoUet  y  de 
Lavoisier  fijaron  la  atención  de  Humboldt 
y  le  indujeron  á  desenvolver  en  muchos  ar- 
tículos insertos  en  el  «rDiario  de  los  mine- 
ros» esas  nuevas  hipótesis  tan  fecunda»  en 
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resultados  prácticos;  y  este  estadio  simul- 
táneo de  la  quimica  teórica  y  de  la  mine^ 
ralogfa  práctica  lé  permitió  dar  mas  pre- 
cisión á  sus  grandes  concepciones  sobre  la 
estructura  geognóstica  y  oryctognóstica 
del  globo;  concepciones  que  mas  adelan- 
te ^ebia  comprobar  en  ambos  hemisfe- 
rios y  entregar  como  irrecusables  á  la  me- 
ditación de  los  geólogos. — Apenas  Hum- 
boldt  dejó  la  academia  de  Freyberg,  cuan- 
do fuótiombrado  asesor  del  consejo  de  las 
minas  de  Be^n,  y  algunos  meses  después 
(Agosto  dé  1T92),  en  virtud  de  una  memo- 
ria muy  circunstanciada  que  redactó  sobre 
la  situación  de  las  riquezas  subterráneas  de 
Anspach  yjie  Bayreuth,  fuó  propuesto  pa- 
ra la  dirección  general  de  minas  de  aquel 
principado,  que  acababa  de  ser  adjunto  al 
territorio  de  la  Prusia:  en  este  mismo  afio 
(1792)  organizó  el  laboreo  de  las  minas  de 
su  departamento;  instituyó  una  escuela  de 
minas  en  Steven;  exploró  las  rocas  serpen- 
tinas de  Guefrees,  y  publicó  memorias  cu- 
riosas en  la  historia  de  las  ciencias  sobre  el 
magnetismo  terrestre;  estudió  las  salinas 
de  Salzburgo  y  de  Baviera;  levantó  un  ma- 
pa (que  lio  ha  sido  publicado)  de  las  f  etas 
salinas  de  Alemania,  y  emprendió  un  gran 
trjBibaja  histórico  sobre  él  laboreo  de  las 
minas  de  Bayreuth  en  el  siglo  XVI.— 
Hasta  aquí  lá^  actividad  intelectual  de 
flumboldt  se  babia  dirigido  casi  exclusiva^ 
Aente  á  un  solo  objeto,  la  exploración  pro 
I  funda  de  la  estructura  de  la  superficie  del 
globo  en  algunos  puntos  limitados  de  Ale- 
mania; pero  en  1794  esta  actividad  recibió 
otra  direoeion;  Humboldt  abandonó  sus  es- 
tudios orycto^nósticos  por  seguir  al  prfn 
eipe  de  Ardenber  con  una  misión  diploma- 
tioaá  las  orillas  del  Bhm  y  á  los  Países 
Bajos;  y  el  alio  siguiente  en^ó  en  el  con- 
sejo  superior  de  la  industria  y  del  comer- 
cio: en  esta  época  fnó  cuando  la  ciencia  de 


los  cuerpos  organizados,  y  sobre  todo  las 
ciencias  fisiológicas  llamaron  toda  su  aten- 
ción; y  sus  curiosas  investigaciones  sobre 
el  galvanismo,  y  su  «Tratado  sobre  la  irri- 
tación de  los  nervios  y  de  la  fibra  muscu- 
lar,» publicado  en  1796,  datan  desde  aquel 
afio  (1795),  cuya  última  mitad  fué  consa- 
grada casi  toda  á  viajes  geológicos  por  el 
Tirol,  la  Lombardía  y  parte  de  la  Suiza,  y 
que  valió  todavía  á  la  ciencia  algunas  nue- 
vas observaciones  y  no  pocas  indicaciones 
generales  sobre  los  fenómenos  tan  com- 
plexos de  la  vegetación  de  las  plantas:  pa- 
só Humboldt  la  primavera  de  1797  en  Je- 
na,  siguiendo  asiduamente  las  lecciones  de 
Loder,  y  preparándose  por  medio  de  peno- 
sos estudios  de  anatomía  práctica  á  la  eje- 
cución de  un  gran  viaje  científico  que  te- 
nia proyectado  hacia  ya  mucho  tiempo:  en 
Jena  fué  donde  terminó  su  trabajó  sobre 
la  irritación  de  la  fibra  muscular,  y  allí 
también  fué  donde  vio  su  teoría  química 
sobre  las  modificaciones  de  la  fuerza  vital 
llegar  á  ser  en  manos  de  algunos  de  sus 
condiscípulos  el  germen  de  multitud  de  ex- 
perimentos, que  parecian  destinados  á  for- 
mular un  dia  la  gran  ley  .de  los  fenómenos 
de  la  vida  en  los  seres  organizados:  así, 
pues,  la  activMad  intelectual  de  Humboldt 
había  explorado  sucesivamente  todas  las 
grandes  categorías  de  la  ciencia  humana; 
ciencias  históricas,  ciencias  de  los  cuerpos 
brutos,  ciencias  de  los  cuerpos  organiza- 
dos, todo  lo  había  estudiado  y  en  todas  par- 
tes habia  creado  y  afiadido  algunos  hechos 
nuevos  á  los  hechos  adquiridos,  algunas 
nuevas  observaciones  á  las  ya  desarrolla- 
das: y  sin  embargo,  á  sus  propios  ojos  no 
hsbia  sido  hasta  entonces  su  obra  mas  que 
preparatoria;  h^bialeido  detenidamente  los 
libros  de  los  hombres,  pero  solo  para  apren- 
der á  descifrar  el  libro  del  mundo;  habia 
registrado  el  suelo  de  la  Alemania  y  medi- 
ToMO  1.-^89. 
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tado  sobre  las  institaoiones  socialea  del 
^pueblo  que  cubre  aquel  suelo,  pero  solo 
para  aprender  ¿  r^istrar  el  suelo  de  la 

•  tierra  j  á  descubrir  -en  las  tradicioaes  de 
los  pueblos  la  historia  del  desarrollo  social 
de  la  ¿umauidad:  m  1797,  hecha  su  reco- 
lección científica,  y  reunidas  las  frovidio- 
nes  intelectuales  que  necesitaba  para  su 
viaje,  pasó  á  París  con  intención  de  dirigjk' 
sus  primeras  ezcursioneb  hacia  el  Asia  cen- 
tral; pero  habiéndose  renovado  las  hostili- 

.dades  entre  la  Francia  y  el  Austria,  no  pu- 
do jrealizar  el  viaje  que  pensaba  hacer  en 
la  e:q)edicion  del  capitán  Baudin:  quiso 
después  formar  parte  de  la  que  iba  á  Egip- 
to, j  esperando  penetrar  por  el  África  en 
la  Arabia,  y  desde  la  Arabia  por  el  Golfo 
Pérsico  en  las  posesiones  inglesas  de  las  In- 
dias; pero  circunstancias  imprevistas  le  de- 
tuvieron en  Marsella,  y  por  segunda  vez 
tuvo  que  renunciar  á  su  proyecto:  ^entén- 
ces  se  dirigió  &  Madid,  y  habiendo  obteni- 
do del  gobierno  -permiso  para  explorar  en 
toda  -^u  Q^tension  las  posesiones  españolas 

.en  el  Nuevo  Continente,  modificó  sus  pri- 
maros proyectos,  y  embarcándose  con  su 
ami^  Mr.  Aimé  Bonpland  en  la  Coruña, 
Be  hizo  &  la  vela  psira  la  América  I^exidío-* 
n&l,  y  desembarcó  en  Guiqpmá  en  Julio  de 
1799,  año  que  empleó  todo  en  visitar  las 
provincias  de  la  Nueva-Andaluoía  y  de  la 
Guayi^naespañola;  vueltos  después  á  Ouma- 
ná  los  viajeros  se  dirigieron  á  Cuba,  don- 
de determinaron  rigurosamente,  siguidU'^ 
do  las  coordefiadas  del  espacio,  laposicían 
geográfica,  hsfita  entonces  mal  cosiocida,  de 
la  Habana:  én  Setiembre  de  1801  comen- 
aaton  los  visyeros  su  célebre  exploración 
de  1^  gi|^ntesca  cadena  de  las  cordillerae; 
ae  de^vieron  algunos  meses  en  Quito;  vi- 
sitaron el  temible  Tunguraga,  el  Vesubio 
de  la  Améiáca  Meridional;  atravesaron  Jkas 
ruinas  todavía  recienteB  de  Rio-Bamba, 


que  un  temblor  de  tierra  acalcaba  de  espar- 
cir j>or  el  suelo,  y  llegaron  al  fin,  deqwMB 
de  esfuerzos  inauditos,  hasta  el  nevado  del ' 
Chimborazo,  en  la  &lda  oriental  de  este 
guante  de  las  montañas  del  Nuevo-Mon- 
do:  allí  xedoblaron  sus  esfuerzos,  en  ténsi- 
nos  que  ni  la  dificultad  de  respirar  i  tan 
prod^iosa  altura,  donde  el  ^e  rarefacto 
apenas  bastaba  á  osugenar  la  sangro '4o 
sus  pulmones;  jii  el  frió  gacial,  ni  el  aqiee- 
to  de  aquellas  nieves  eternas;  ni  ^«qwUos 
abismos  insondables  que  fascÍBan  :1a  víyto 
y  que  cgeroen  al  parecer  ii|is^;^nvencible 
atracción,  nada  pudo  detenerloa  eaau  mar- 
cha; ya  tendían  sus  brazoai  hacia  el  juásnio 
Chimborazo;  y^  tocaban  joqh  la  mwno  «qael 
rey  del  Jtuevo-Mundo,  aquel  orgullpse  do- 
minador 4e  un  pueblp.de  montañas,  cuan- 
do una  espantosa  .grieta  cortada  &  pico  j 
que  les  parecía  la  ibeo»  de  una  aima'sin 
foiiido,  interrniiipió  samai^^ha  y  lea  eerró 
el  paso:  al  borde  de  este,  precipicio,  ae  ele- 
vaba una  cúpula  depórfido,  la  cual  se  pro- 
yectaba en  negro  sobre  aquel  mar  inunda- 
ble de  nieves;  y  sobre  esta  cúpula  de  par* 
fido^  áiina  altura  de  l%iQO  pies  sobre  d 
nivel  del  mar,  establecieron  sus  inatromen- 
tos.é  hicieron  una  serie  de  observaciones 
de  la  mas  alta  importancia  para  la  geogra- 
fía física:  habían  tocado^  limite  de  la  ?i- 
da;  pero  no  habían  llegado  lal  punto  cobai- 
nante  de  la  tieirra;  desde  el  Ohimboúruo  di- 
rigieron su  ruta  hacia  .IJiim*»  y  en  el  Caliso 
observaron  y  no^f^ron  Xa  inmersión  de  Mei¡- 
curio  en  el  diiisco  del  sol:  ea  1802  y  1803 
visitaron  la  I7nevfrrS(|pañay  la  Filadelfia 
y  los  Sstados-^ünidcü,  y  por  úkm0£0^em- 
biarcatrpn.para  ^saAoia  desjHiea  de  haber 
iiftrajvedado  en.>te4«i0  dír^ceiones  d  Huevo 
Coclinetite  en  ^  €||>aei|»  deje»  atoa  eon- 
secutávoe.— nEhimbpldt  llegií  á  IVapieia  en 
los  últimos  dias  de:1804  x^aa  rioo  que  nin- 
gq¡k  vifQ^ro  lo  hfib^a  «ido  áatep  quis  él  en 
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hechos  nuevo»  (5  nuevamente  comprobados, 
en  observaciones  importantes,  en  dibujos 
preciosos,  en  manuscritos  mas  preciosos 
todavía;  y  los  años  que  siguieron  á  su  re- 
greso &eron  destinados  á  la  coordinación 
7  &  la  impresión  de  estos  innumerables-' do* 
comentos;  pero  en  medio  de  estos  trabajos 
asaltaba  sin  cesar  á  su  pensamiento  e(  sue- 
ño de  sú  primera  juventud?  habia  visitado 
el- Nuevo  Continente,  porque  el  antiguo  es- 
taba oefradb  para  él,  y  ahora  que  el  mun- 
do sabia  su  nombre  y  que  todas  las  barrea 
ras  caían  delante  déiél  j  tenia  expeditos  to- 
dos'los  :caminos,  volria  á  su  primera  ambi 
cion,  su  primer  objeto,  la  exploración  del 
AsJft  central:  asi;' pues,  en  1828  emprendió 
con  MMi  Bhrenberg  y  Gustavo  Rosa  un  via- 
je de 4^500  leguas  alas  minas  del  Ural  y  del 
Altay,  en  las  fronteras  de  la  Songalia  chi- 
na, en  las  playas  del  mar  Caspio:  embar- 
cáronse los  viajeros  en  Nischni-Nevgorod, 
y  bajaron  el,  Yolga  hasta  las  ruinas  del 
Bolgari;  de  allí  se  dirigieron  por  Perm  á 
Ekatherineburgo,  sobre  la  pendiente  asiá- 
tical  de  üral;  esa  vasta  cadena  de  filas  pa- 
ralelas, cuyas  cumbres  apenas  tienen  de 
1,400  á  1,600  metros  de  elevación;  pero 
que  como  la  cordillera  de  los  Andes  sigue 
la  dirección  de  un  meridiano  desde  el  lago 
Aral  hasta  las  rocas  de  Grunstein  que  ci- 
ñen el  mai^^Iapial:  allí  exploraron  los  ricos 
aluvionesi  qb  pMúiik  7  die  oro»  los  lechos 
de  veriles  y  de  topacios,  las  minas  de  ma- 
laquitas: después,  dirigiendo  sus  pases  al ' 
través  de  la  sabana  de  Bárbara,  al  trayés 
de  los*,  millones  incalculables  de  insectos 
que  lib  mfbsta^  penetraron  en  las  marge- 
ne», d^l  lago  KoUvan  ha^ta  las  minas  de 
platArjiitü^dasen^la  pedente.  S.  O.  de  la 
cad^aa  del  Altay,  cuya  cumbre  masi  alta»  la 
Montikfta  d^DloG^.no  excede  de  la  aJttira  del 
pico  de  Tenerife:  en  fiUt  llagaron:  6f  la.fron^ 
teradela.Songi^Ua  ebina,  y:  cioateando  la 


sabana  de  la  horda  media  de  los  kirgises  y 
la  línea  de  los  kosaks  del  Ischin,  llegaron 
al  Urál'meridional;  después,  siguiendo  esta 
cadena  hasta  las  canteras  de  jaspe  verde, 
donde  la  ribera  del  Jaik  interrumpe  su 
continuidad  del  B.  al  O.,  se  dirigieron  por 
Orenberg;  llegaron  á  la  famosa  mina  de  sal 
gema,  situada  en  la  sabana  de  la  pequeña 
horda  de  los  kirgises;  visitaron  el  gran  la- 
go salada  del  Eltem  en  la  sabana  de  los 
kalmucos,  y  terminaron  su  peregrinación 
en  el  establecimiento  de  los  hermanos  mo- 
ravos,  cerca  do  Astracán. — ^Este  inmenso 
viaje  ha  dado  mucha  luz  sobre  la  descrip^ 
cion  del  Asia  central;  y  las  notioías  direc- 
tamente recogidas  por  el  barón  de  Hum- 
boldt,  y  que  se  agregan  á  las  que  M.  Abel- 
Remusat  y  Klaproth  han  tomado  de  los 
trabajos  estadísticos  de  los  chinos,  han  ser- 
vido para  corregir  innumerables  errores 
que  datos  incompletos  hablan  introducido 
en  la  geografía  del  Asia:  en  este  viaje  re- 
cogió también  el  barón  de  Humboldt  los 
materiales  de  sus  muchas  memorias  sobre 
los  sistemas  de  montañas  del  Asia  central, 
sobre  los  volcanes  que  han  estado  en  erup- 
ción desde  los  tiempos  heroicos,  sobre  la 
grande  depresión  del  Asia  occidental,  de- 
presión cuya  parte  mas  baja  forman  las 
superficies  del  mar  Caspio  y  del  lago  Aral, 
y  que  parecen  formar  sobre  nuestro  mun- 
dosuUunar  un  f9ÍJB  cratéteo,  tales,  como  son 
sobre  la  superficie  de  la  luna  las  manchas 
designadas  con  los  nombres  de  Hiparco  y 
Arquímedea:  en  fin,  el  barón  de  Humboldt 
levantó  una  carta  que  indica  la  dirección 
de  los  cuajtro  grandes  siatemas  de  monta- 
ñas que  dividen  el  Asia  central  y  el  terre- 
no voloáuico^  que  se  extiende  desdóla  pen- 
diente meridional  de  los  montes  "Celestes 
ha^  el;  lago  de  Arlay  (esta  carta  es  la  pri- 
méis en  que  so  halian  indicados  loa  volcar 
nes  del  interior  de  las  tierras,  y^  las  altuma 
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absolutas  de  los.principales  puntos  sobre  el 
nivel  del  mar). — Quisiéramos,  y  aun  debe- 
riamos,  para  hacer  esta  biografía  algo  com- 
pleta, dar  aquí  una  noticia  detallada  y  el 
análisis  de  los  principales  trabajos  publica- 
dos por  el  barón  de  Humboldt;  pero  un.  ca- 
tálogo puramente  bibliográfico  de  sus  tra- 
bajos ocuparía  mucho  mas  espacio  del  que 
ya  hemos  consagrado  á  esta  noticia,  y  nos 
vemos  precisados,  á  pesar  nuestro,  á  limi- 
tarnos á  un  resumen  sumario  de  los  prin- 
cipales resultados  que  ha  adquirido  en  la 
ciencia:  con  sus  observaciones  sobre  las  dis- 
tancias lunares,  sobre  los  eclipses  de  los  saté- 
lites de  Júpiter,  sobre  la  inmersión  de  Mer- 
curio, ha  prestado  servicios  esenciales  alas 
ciencias  astronómicas;  con  sus  investigacio- 
nes sobre  la  distribución  de  las  líneas  iso- 
thermas,  cuya  existencia  ha  sido  el  prime- 
ro en  demostrar,  y  sobre  la  posición  del 
ecuador  magnético  que  estudié  de  los  pri- 
meros; con  el  estudio  profundo  que  hizo  de 
la  constitución  geonolégica  de  los  países 
que  recorrió,  con  las  innumerables  medidas 
barométricas  y  trigonométricas  que  ejecu- 
tó, cambió  la  faz  de  la  geografía  física,  y 
ensanchando  el  círculo  de  nuestros  conoci- 
mientos, emitió  consideraciones  generales 


que  pueden  servir  de  Uzo  á  los  muchos 
materiales  que  reunió,  y  creó  una  ciencia 
donde  no  existían  mas  que  hechos  esparci- 
dos; con  la  multitud  de  especies  exóticas, 
animales  y  vegetales  que  trajo  á  Europa»  ha 
enriquecido  nuestros  gabinetes  de  minera- 
logía, de  botánica  y  de  zoología,  mas  que 
ningún  otro  viajero:  en  fin,  con  las  nume- 
rosas noticias  que  ha  publicado  sobre  los 
monumentos  de  México  y  d^  Perú;  con  las 
infinitas  tradiciones  que  ha  recogido  sobre 
las  civilizaciones  primitivas  del  Nuevo- 
Mundo,  y  sobre  las  teogonias  é  institucio- 
nes sociales  de  los  aztecas,  toltecas,  perua- 
nos, &c.,  M  contribuido  singularmente  al 
progreso  de  las  ciencias  sociales  é  históri- 
cas.— ^El  barón  de  Humboldt^ertenece  á 
casi  todas  las  academias;  sus  trabf^os  au- 
mentan el  tesoro  de  noticias  de  casi  todas 
las  colecciones  científicas;  el  único  aca- 
so de  todos  los  sabios  de  nuestra  época^  que 
puede  ser  citado  por  la  casi  universalidad 
de  sus  conocimientos,  después  de  Aristóte- 
les y  Haller,  y  de  los  prodigiosos  enciclop^ 
distas  de  la  edad  media.ü 

(Copiado  del  «Diccionario  Universal*  de  Histo- 
ria y  de  Geografía.») 
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De  la  Iberia  deM5  y  21  del  corriente: 

FIESTA  EK  EL  CLUB  ALEMAV. 
El  Club  Alemán  de  esta  capital  nos  hi- 
zo el  honor  de  convidarnos  para  la  función 
que  dio  antes  de  anoche  en  celebridad  del 
centesimo  aniversario  del  barón  Alejandro 
de  Humboldt. 


La  magnifioi  casa  que  ocupa  el  Olab  en 
la  2^  calle  de  San  Francisco  núm.  6,  esta- 
ba elegantemente  adornada  é  iluminada. 
Un  toldo  cubría  el  patio,  y  en  él  se  veían 
juntas  las  banderas  de  la.  Oonfederaeion 
alemana  y  la  de  México. 

La  cita -era  para  las  ocho,  y  poco  des- 
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pues  loB  rióos  saloyoes,  los  corredores  j  los 
gabinetes  del  Club  estaban  llenos  de  gen« 
te.  En  el  salón  principal  ocupaban  alien- 
tos multitud  de  damas  que  luciah  sus  ga- 
las j  su  hermosura. 

Al  ver  allí  tantos  caballeros  de  cabe- 
llera rubia,  de  color  de  rosa,  de  sueltos 
ademanes  y  de  semblantes  animados  y  ri- 
sueftoSy  Aos  creimos  trasladados  á  las  co- 
marcas ilustres  de  la  orilla  derecha  del 
Bhin. 

La  fiesta  di<$  principio  con  un  cuarteto 
de  Beetboven,  cantado  por  el  Orfeón  dbl 
Club.  Nada  diremos  sobre  su  ejecución, 
porque  tod<)  el  mundo  sabe  la  perfecciona 
que  han  llegado  los  alemanes,  y  sobre  todo 
los  de  este  Club,  en  este  ramo  del  arte  fi- 
larmónico. ^ 

Ea  seguida  ocupó  la  tribuna  el  Sr.  D. 
Teodoro  Bapp,  y  ley^  con  voa  reposada  y 
sentida  un  discurso  en  español,  qiie  reveló 
su  daro  talento,  su  buen  gusto  literario, 
su  profundo  conocimiento  de  nuestro  idio- 
ma y  su  justísimo  entusiasmo  por  el  per- 
sonaje y  el  asunto  deque  se  trataba.  Tra- 
zó á  grandes  ra^s  la  fecunda. vida  de 
Humboldt,  su  temprano  gusto  por  los  via- 
jes, su  desea  de  visitar  la  América,  su  ida 
á  Madrid,  las  facilidades  que  le  prestó  el 
gobierno  español  para  realizar  su  propósi- 
to, BU  desembarcó  en  Cumaná,  sus  atrevi- 
dos viajes  por  las  Cordilleras,  .su  venida  & 
México,  sus  observaciones  cimitíficas^  su 
laMtíosidad  para  recoger  datos  estadísti- 
cos, la  nueva  luz  que  derramó  para  dar  'á 
c(fiiocer  los  secretos  ignorados  del  Nueyo- 
Mu&do;  y  en  fin,  el  influjo  que  han  ejerci- 
do en  el  estudio  de  las  ciencias  sus  obras 
inmortales.  £1  discurso  del  Sr.  Bapp,  tan 
bello  en  el  fondo  como  ^en  la  forma,  fué 
pronunciado,  si  bien  con  un  acento  Ugera- 
mente  alemán,  con  la  perfección  con  que 
pudiera  haberlo  hecho  un  h\jo  de  Castilla; 


y  el  orador  fué  saludado,  al  concluir,  con 
una  salva  de  estrepitosos  aplausos. 

Cantó  después  el  Orfeón  un  cuarteto  de 
Flemming,  y  lo  hizo  con  su  buen  gusto 
acostumbrado. 

Acabado  esto,  subió  á  la  tribuna  el  Sr. 
D.  K.  Schlozer,  representante  de  la  Con- 
federación Alemana  del  Norte  en  México, 
y  pronunció  un  discurso  en  alemán.  El  Sr. 
Schlchier  es  un  caballero  de  mediana  edad, 
de  corta  estatura,  de  faz  simpática  y  ex- 
presiva y  de  nobles  modales.  Alguno  nos 
dijo  allí  quetenia  miedo  de  hablar  en  pú- 
nico: si  le  tuvo,  supo  disimularle  ó  ven- 
cerle, porque  pronunció  su  discurso  con 
gran  desembarazo;  y  debió  ser  bueno,  se- 
gun  las  muestras  de  placer  que  daban  los 
oyentes  que  le  entendían.  Nosotros  no 
podemos  decir  nada,  porque  la  lengua  de 
Schillemos  es  desconocida  enteramente. 
« .  Hubo  en  seguida  una  cosa  que  no  eeta^ 
ba  en  el  programa.  El  Sr.  Nelson,  minis- 
tro plenipotenciario  de  los  Estados-Uni- 
dos, hombre  alto,  fuerte,  robusto,  hermoso 
tipo  de  la  rasa  anglo-*sajona,  puesto  en  pié 
en  medio  de  la  concurrencia,  y  sin  subir  á 
la  tribuna,  improvisó  con  voz  potente  y  en- 
tonación magnífica  un  elocuentisimo  dis- 
curso. Dijo  que  como  representante  de  un 
país  que  sabe  admirar  y  honrar  mas  que 
ningún  otro,  las  glorias  y  las  virtudes  de 
Humboldt,  no  podia  menos  de  unir  su  voz 
et^  aquella  ceremonia,  al  concierto  de  ala- 
banzas con  que  se  celebraba  la  memoria 
de  aquel  grande  hombre;  que  la  figura  de 
este  crecerá  con  el  tiempo  y  aparecerá  ca- 
da vez  mas  grande  en  las  generaciones  fu- 
turas; que  sus  escritos  no  solo  han  tenido 
influjo  en  los  progresos  de  las  ciencias,  si- 
no también  en  la  libertad  délos  pueblos;  y 
terminó  felicitando  á  los  alemanes  por  ha- 
ber  sido  su  país  la  cuna  de  uno  de  Iqs  sa- 
bios mas  ilustres  de  los  tiempos  modernos* 
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Tenninó  dipnea  la  famúon  oon  un  Quur- 
teto  de  Mendelssohn^  admirablemente  can- 
tado por  el  Orfeón. 

No  vimos  mas;  pero  nos  dicen  que  des- 
pués hubo  un  'oaile  que  duró  alegre  j  ani- 
mado kasta  mu7  ayanzada  la  noche* 

La  fiesta  fué  digaa  d^l  Club  Alemán  y 
del  grande  hombre  ¿CUJA  memoria  fué  con- 
sagrada. •  La  gloria  de  Humboldt,  que  es 
gloria  de  la  humanidad,  se  refleja  muy  es^ 
pecialmente  sobre  el  gran  pueblo  que  fué 
su  cuna. 

OTKA  FIESTA  Ís  HONOi^ 
DE  HITHBOLDT. 

La  Sociedad  mexicana  de  Geo^afía  y 
Estadíetioa  consagró  su  sesión  de  ayer  á 
celebrar  el  centesimo  aniversario  de  Hum*" 
boldt 

Esta  sesión  tuvo  lugar  en  el  salón  de 
Actos  del  Colegio  de  Minería;  empezó  peco 
después  de  las  once,  y  hubo  en  ella  gran- 
dísima concurrencia. 

Pronunciaion  discursoí^  alusivos  &  la  c^ 
remx)nia  los  Sres.  D.  Oabino  Barreda^  re* 
presentóte  de  la  Sociedad  Humboldt;  D. 
Pedro.  López  Monroy,  por  la  Sociedad  me- 
xicana de  Historia  Natural;  D.  José  A. 
Bustamante,  por  la  Escuela  especial  de  In- 
genieros, y  D.  Ignacio  Bamirez  por  la  So-< 
ciedad  mexicana  de  Geografía  y  Estadís- 
tica. 

No  podemos  dar  idea  de  estos  discursos^ 
porque  nos  faltan  tiempo  y  espacio  para 
ello,  ademas  de  ser  una  tafea  superior  á 
nuesla-a  memorii^.  Todos  fueron  elocuen- 
tes panegíricos  del  sabio  escritor  alemán, 
y  verdadera  expresión  del  entusiasmo  con 
que  honran  su  memoria  las  sociedades  cien- 
tífiaas  y  literarias  do  México. 

Después  de  los  discursos,  el  Sr.  D.  San- 
tiago Sierra  leyó  una  oda  en  alabanza  de 
Huiftboldt:  digna  nos  paració  de  la  fama 


de  es(e  joven  y  de  su  alto  objeto,  y  la  con- 
currencia la  i^laudió  ardorosamente. 

Fué  esta  u»a  apote^us  lit^aria  y  cien- 
tífica del  sabio  ráfjoro  y  filósofo  que  reveló 
al  mundo  con  sus  obras  los  mas  importan- 
tes misterios  de  la  América^ 

CIVDAD  D]$  HmaOXfBI. 

La  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística 
ha  excitado  al  ministerio  de  fomento  para 
que  se  lleve  á  efecto  lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo l^'de  una  disposición  dictada  el  14 
de  iSetíembre  de  165T,  sobre  que  se  funde 
en  el  territorio  de  Tefauantepec  una  ciu- 
dad que  lleve  el  nombre  de  Humboldk 


De  la  Opinión  Nacional  del  14  j  15  d^l 

corriente: 

AVEHIDA  DS£  BAEOV  DB  KÜMBOIST. 

Se  ha  dado  este  nombre  al  espacio  que 
media  entre  las  garitas  de  Vallejo  y  el  Ni- 
ño Perdido. 

EL  QL1JB  AIiElt&S» 

Anteanoche  celebró  esta  distinguida  aso- 
ciación el  centesimo  anivecsvio  del  inmor- 
tal Alejandro  de  Humboldt.  La  fiesta  fué 
espléndídi*.  Fueren  pronuaciadoa  diseup!- 
sos  entusiastas,  llamando  notablemente  la 
atención  el  del  Sr.  D.  K.  deSchlozer,  en- 
cargado de  negocios  de  la  ConfedenKÚoa 
Norte  Alemana;  y  aunque  fué  pronunciada 
en  su  idioma,  no  por  eso  dejaba  de  ooA^ 
cerse  que  aquel  ihistre  seftor  pesea  en  aUo 
gradp  el  don  de  la  palabra.  ^ 

El  Sr.  Dk  Teodoro  Bi^pronuDpió  otro 
en  espatlol,  y  hemos  admirado  la  elocuen*» 
cia^  de  dicho  señor,  que  se  expresaba  en 
nuestra  lengua  como  si  se  hubiera  expce- 
sado  en  la  suya  propia^ 

Después  se  cantai;on  tres  piesáa  de  B»* 
thonr^y  Flemming  y  M^debadm. 


BE  GEOGEAPIA  Y  ESTADÍSTICA. 


TOS 


Ayer  debió  tener  efecto  una  procesión 
seompi^iAda  de  músicas,  con  objeto  de  ^ar 
on  monomento  que  haga  imperecedera  la 
memoria  del  ilustre  sabio. 

Este  monumento  deberá  colocarse  en  la 
caaa  que  habitaba  en  esta  capital,  calle  de 
San  Aguatin  núm.  8. 


*  De  la  G-aceta  de  PoliAa  del  16  del  cor- 
riente: 

^  CEJTTJBB'AEIO 
DEL  BA&Oír  AUEJAHSSO  HITiCBOIBt. 

Las  naciones  y  los  gobiernos  civilizado^ 
se  seflialan  entre  otras  cosas  por  la  t»>nsi- 
deracibn  y  respeto  con  que  tratan  á  les 
hombres  que  se  distinguen  en  las  ciencias, 
en  la  literatura  y  en  la  poesía;  y  mala  idea 
se  ferma  cualquiera  persona  discreta  y  en- 
tendida, de  un  país  donde  loa  hombres  ins- 
truidos y  henrados  se  mueren  de  hambre, 
ó  donideson  relegados  al  desprecio  y  al  d* 
yido  los  que  de  algún  modo  han  contri- 
buido con  sus  conocimientos  y  trabsgos  al 
afdelantamiento  de  la  cirilizacion. 

México,  entregado  por  tantos  años  á  la 
política;  ocupados  sus  gobiernos  en  sofocar 
las  guerras  civiles;  envenenado  el  buen  ca- 
rácter mexicano  con  las  cuestiones  de  par- 
tido, poco  se  ha  ocupado  de  fomentar  de 
una  manera  eficaz  y  decisiva  los  ramos  del 
saber  humano,  y  no  ha  tenido  ni  tiempo 
para  tóbutiM*Í08  honores  y  homenajes  de* 
bidoB  á  los  mexicanos  y  extranjeros  que  han 
merecido  la  gratitud  del  mundo  por  sus 
servicios  á  la  humanidad,  sobresaliendo  en 
alguno  de  los  muchos  ramos  é  investiga- 
cioaeB  que  abraanm  las  eienoias  físicas  y 
morales  y  las  bellas  letras. 

Comiénzase  hoy  á  reflexionar  que  el 
verdadero  camino  que  conduce  á  la  civili- 
saeion,  es  el  saber,  y  que  la  instrucdon  en 
todaau  escala,  desde  formar  las  primeras 


letras  hasta  medir  las  distancias  de  los  as- 
tros, és  la  que  hace  que  los  pueblos  ocu- 
pen un  lugar  preferente  entre  la  gran  fa- 
milia de  las  naciones. 

Los  esfuerzos  de  la  Compañía  Lascaste - 
riana  para  propagar  la  instrucción  prima- 
ria, la  nueva  organización,  aunque  todavía 
imperfecta,  de  la  enseñanza  pública,  las 
muchas  sociedades  científicas  y  literarias 
que  se  han  formado,  y  que  tienen  regular 
y  periódicamente  sus  sesiones,  las  diversas 
publicaciones  históricas  y  literarias  que  sa- 
len de  la  pluma  de  jóvenes  deseosos  de  glo- 
ria y  de  fama,  y  la  cooperación  eficaz  del 
público,  son  otras  tantas  pruebas  de  que 
estamos  en  un  período  de  movimiento  y  de 
adelanto,  que  se  perfeccionará  con  el  tiem- 
po, y  que  deberá  producir  un  saludable 
resultado  aun  en  las  mismas  práctieas  é 
instituciones  políticas. 

La  Sociedad  de  Geografía  y  Estadísti- 
ca, poniéndose  públicamente  en  su  esfera 
al  frente  de  este  movimiento,  inició  una 
festividad  que  honra  á  México. 

Casi  no  hay  persona  ilustrada  que  no 
sepa  que  el  barón  de  Humboldt  pasó  los 
mejores  años  de  su  juventud  en  México  y 
en  la  América  del  Sur,  acompañado  del 
sabio  y  esclarecido  botánico  Bonpland,  y 
estos  dos  viajeros,  cl*  vez  de  emplear  su 
paciencia  y  su  tiempo  como  lo  hacen  otros, 
en  escribir  amargas  diatribas  contra  los 
hispano-americanos,  hicieron  una  serie  de 
indagaciones  y  de  experiencias  que  han  si- 
do de  la  mas  alta  importancia  en  el  mun- 
do científico;  descorrieron  el  velo  con  que 
l^bia  estado  cubierto  el  hermoso  Anáhuac, 
y  mostraron  ala  Europa  la  multitud  de 
producciones  naturales  de  estas  tierras,  y 
los  tesoros  que  aun  puede  ministrar,  no 
solo  de  oro  y  plata,  sino  de  todos  los  artí- 
culos que  son  necesarios  para  el  comereio 
y  para  la  industria. 
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El  día  mismo  que  hizo  un  siglo  que  na- 
ció el  barón  de  Humboldt,  se  reunieron  en 
el  mismo  local  donde  años  antes  este  hom- 
.bre  distinguido  y  estudioso  hizo  sus  prime- 
ras observaciones  y  sus  primeras  experien- 
cias. La  solemnidad  tuvo  un  carácter,  co- 
mo debia  ser,  de  austera  seriedad. 

Se  discutió  antes  si  habria  música  y  pie- 
zas de  canto,  y  se  pensó  que  era  mejor^que 
el  corto  tiempo  de  que  se  podia  disponer 
en  un  dia  de  trabajo,  fuese  dedicado  á  re- 
cordar los  beneficios  y  la  influencia  que  los 
viajes  de  Humboldt  y  sus  estudios  de  las 
ciencias  han  tenido  en  el  desarrollo  de  la 
geografía,  de  la  física  y  de  la  navegación, 
honrando  asi  de  una  manera  seria  y  digna 
la  memoria  de  uno  de  los  hombres  mas  no- 
tables de  nuestro  siglo. 

Cada  escuela,  cada  corporación,  cada 
asociación  envió  sus  representantes,  con- 
tándose entré  la  concurrencia  el  señor  en- 
cargado de  negocios  de  la  confederación 
de  la  Alemania  del  Norte,  el  señor  minis 
tro  de  los  EstB  dos-Unidos  y  una  comisión 
del  club  alemán. 

Los  señores  D.  Gabino  Barreda,  D.  Pe- 
dro López  .Monroy,  D.  José  Bustamante  y 
D.  Ignacio  Ramírez,  leyeron  discursos,  que 
nos  parecieron  llenos  de  erudición  y  de  im- 
portantes apreciaciones  filosóficas.  Los 
oradores  fueron  muy  aplaudidos,'  y  espe- 
cialmente el  Sr.  D.  Ignacio  Ramirez.  El 
joven  D.  Santiago  Sierra  leyó  una  her- 
mosa po^ía,  que  igualmente  arrancó  los 
aplausos  de  los  concurrentes,  y  terminó  la 
función  con  la  lectura  del  acta,  que  firma- 
ron todos  los  socios  de  las  diferentes  cor- 
poraciones que  existen  en  la  capital.  El 
Boletín  de  la  Sociedad  de  Q-eografía,  que 
se  publicará  al  fin  del  presente  mes,  con- 
tendrá las  tablas  estadísticas  del  barón  de 
Humboldt,  que  se  conservaban  manuscri- 
tas, dos  retratos  y  un  autógrafo,  los  de- 


cretos con  que  los  gobiernos  de  la  repúbli- 
ca han  honrado  al  sabio  prusiano  y  los  dis- 
cursos á  que  nos  hemos  referido  antes,  y 
el  público  podrá  juzgar  la  manera  como  los 
hombres  instruidos  y  estudiosos  de  nuestro 
país  han  podido  juzgar  la  vida  laboriosa 
y  las  obras  científicas  del  que  fuó  toda  su 
vida  el  amigo  mas  entusiasta  y  mas  fiel  de 
los  mexicanos. 

•El  Club  Alemán,  en  la  noche  anterior, 
celebró  el  aniversario  de  su  ilustre  paisa- 
no, con  una  función  magnífica,  en  que  ade- 
mas de  los  discursos,  hubo  deliciosas  me- 
lodías. 

Al  concluir,  no  omitiremos  indicar  á  la 
Sociedad  de  Greografía,  que  promueva  otra 
solemnidad  semejante  para  honrar  la  me- 
moria de  los  mexicanos.  Los  nombres  de 
Sigüenza,  de  Gama,  de  Telazquez  de  León, 
de  Bartolache,  de  Álzate,  de  del  Rio  y  de 
otros  muchos  son  dignos  de  figurar  entre 
los  sabios  mas  esclarecidos.  Los  que  vi- 
vimos ahora  les  debemos  un  recuerdo,  y 
tal  deuda  que  puede  llamarse  deshonor,  no 
debe  quedar  insoluta  en  esta  época  de  ade- 
lantos y  de  verdadero  progreso  intelec- 
tual. 


Del  Trait  d*  Union^de  16  del  compite: 

LE  CEU TBHAIBE  BE  M,  DE  HUJEBOLSI. 

La  colonie  all^mande  de  México  a  cele- 
bré le  centenaire  de  M.  le  barón  de  Ham- 
boldfc  avec  une  solennité  qui  fait  le  pltis 
grand  honneur  á  son  intelligence  et  K  son 
patriotismo. 

Nous  avons  déjá  parlé  de  la  reunión  qui 
a  eu  lieu  lundi  au  Club  Allemand.  Ledis- 
cours  prononcé  par  M.  Rapp  était  aussi 
intéressant  que  bien  écrit.  Celui  deM.  K. 
de  Schlozer,  réprésentant  de  TAlIemagne 
du  Nord  au  Mexique,  était  une  oeuvre  d'un 
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grand  mérite,  qui  a  obtenu  de  nombreux 
et  legitimes  applaadissementa.  Apr^  les 
oratenrs  que  nons  venons  de  nommer^  M. 
NelsoQ,  ministre  des  Estats-Unis,  a  fait 
entendre  une  courte  mlus  éloquente  impro- 
yisation  qui  a  enthousiasmé  Tauditoire. 

Quant  auz  morcéaux  chantes  par  TOr- 
phéon  du  Club,  nous  nous  bornerons  k  di- 
re  qu'ils  ont  été  aussi  bien  interpretes  que 
bien  choisis. 

Le  yin  du  Bhin  a  coulé  ensuite  á  pleins 
bords,  en  Thonneur  du  venerable  patriar- 
che  de  la  science  moderne.  De  nombreux 
toasts  ont  été  portes  á.  sa  mémoire,  á  la 
grande  nation  allemande,  k  Tunion  des 
peuples,  etc.,  etc.  Une  gaieté  vive  et  fran- 
che  n'a  cessé  de  régner  pendánt  toute  la 
soirée,  et  les  invites  se  sont  retires,  empor- 
tant  le  plus  agréable  souvenir  de  Taccueil 
cordial  qu'ils  ont  re^u  dans  cette  reunión 
de  famille. 

Avant-hier,  une  foule  nómbrense  s'était 
rendue  ct  TEcole  de  Mines,  pour  entendre 
les  discours  annoncés  en  Thonneur  de 
Tillustre  savant  prussien.  Nos  occupations 
ne  nous  ont  pas  permis  d'assister  k  cette 
apothéose  littéraire  et  scientifique.  Nos 
confrdres  font  le  plus  grand  éloge  des  dis- 
cours pronoucés  par  les  oratenrs. 

A  neuf  heures  et  demie  du  soir,  les  mem- 
bres  du  Club  AUemand,  portant  des  tor- 
ches  ája  main  et  precedes  d'une  excelleU'^ 
te  musique,  se  sont  rendus  processionolle- 
ment  á  la  rué  de  San  Agustin,  devant  la 
maison  oü  habita  M.  de  Humboldt  pendant 
son  séjour  á  México.  Lá,  des  morcéaux 
magnifiques  ont  été  chantes  en  chosur,  et 
M.  Schlozer,  débout  á  Tune  des  fenétres 
de  la  maison,  a  prenoncé  un  discours  plein 
d'&me  et  d'élévation,  qui  a  été  accueilli  par 
de  brujants  hurraha. 

Le  cort^ge  s'est  remis  ensuite  en|marche, 
Buivi  d'une  foule  nómbrense  et,  aprés  avoir 


parcourú  pendant  deux  heures  les  princi- 
pales rueS  de  México,  excitant  partout  un 
vif  intérét,  il  s'est  dirige  vors  lo  centre  de 
la  Place  d' Armes. 

Les  divers  drapeaux  que  portaient  plu- 
sieurs  membres  notables  de  la  colonie  alle- 
mande  ont  été  disposés  en  faisceau,  autour 
duquel  s'est  formé  un  vaste  cercle,  et  sou- 
dain  á  la  lueur  fantastique  des  torchos  «n 
a  entonné  Thymne  national  de  TAngleter- 
re  et  de  TAllemagne,  dont  la  musique  si 
impossante  a  vivement  impressioné  la  foule. 
Aprés  quoi,  les  torchos  ont  été  reunios  en 
tas,  ^  des  flammes  gigantesques  se  sont 
élevées  bientSt  de  09  búcher  alimenté  pai; 
la  resine.  On  eüt  dit  d'un  vaste  incendie, 
et  ce  spectacle  avait  quelque  chose  de  fan- 
tastique dont  il  nous  serait  difficile  de  don- 
ner  une  idee. 

La  musique  a  joué  ensuite  une  marche 
entrainante,  et  le  cortége  s'est  dirige  vers 
la  maison  ocoupée  par  le  Club  AU^nand, 
laquelle,  entre  parenthdse,  était  brillam- 
ment  illuminée  et  décorée  de  guirlandes  et 
de  fleurs.  La  foule  s'est  dispersée,  et  quel- 
ques  moments  aprés,  minuitsonnait  á  l'hor- 
loge  de  la  Cathédrale. 

Del  Siglo  XIX  de  16  del  corriente: 
EL  BABOH  DE  HVHBOLDl!. 

Anteayer  celebré  la  Sociedad  de  Geo- 
grafía y  Estadística  la  sesión  conmemo- 
rativa que  tenia  anunciada. 

Pronunciaron  discursos  alusivos  á  la  ce- 
remonia los  Sres.  D.  Gabino  Barreda,  re- 
presentante de  la  Sociedad  Humboldt;  D. 
Pedro  Lépez  Monroy  por  la  Sociedad  me- 
xicana de  Historia  Natural;  D.  José  A.  Bus- 
tamante,  por  la  Escuela  especial  de  Inge- 
nieros, y  D.  Ignacio  Bamires  por  la  Socio- 
dad  mexicana  de  Geografía  y  Estadística. 

El  acto  concluyó  con  la  lectura  de  una 
hermosa  poesía  del  Sr.  D.  Santiago  Sierra. 
Tomo  L— 90. 
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Del  The  Bepublics  correspondiente  al 
19  del  corriente: 

THE  HÜMBOLDT  CELEBEATION 
IN  lOEXICQ. 

The  Oenteunial  anni  versar j  of  Homboldt 
Tras  oelebrated  in  the  Capital  of  México 
wxlh  all  that  talents,  display  and  enthu- 
siasm,  which  the  numerous  and  respecta- 
ble  Q^^rman  element  in  the  city  could  con- 
tribute.  It  was  also  oonunemox^ted  b j  the 
Mexican  Geographical  &  Statístical  Socie- 
Py'y  hy  those  geatlemen  among  nsmost  dis- 
tinguished  for  their  learning  and  theír  pa- 
trio tic  z^al,  in  coUecting  and  preserving 
the  geographical  statistics  of  their  country. 

The  Germans,  to  make  a  long  feast  of 
it,  -commenced  the  honors  of  the  occaston 
on  the  night  of  the  18th  and  closed  on  the 
night  of  the  14tfa.  On  the  first  night,  the 
rooms  of  the  €rerman  Clnb  were  most  bril- 
liantly  lighted  and  magnificently  adorned 
with  drapery,  paintínge,  ev:ergreen«  and 
garlands,  ssxi  handsomely  decorated  with 
the  Mexican  flag,  and  those  of  the  different 
Germán  nationalities,  and^readoat  in  aU 
its  glory,  most  conspicuousíy  was  the  £a- 
gle  of  the  great  Germán  Óonfederation, 
represeating  the  spirit,  the  genios  and  the 
power  óf  regenerated  Germany.  But  the 
rooms  were  yet  unadorned  to  completo- 
ness,  antil  the  gracefol  and  beaateou^ 
forms  of  the  fair  daaghters,  of  the  diffe- 
rent. branches  of  the  Teutonic  family,  in- 
ñtsed  Ufe  and  joyousness  apon  the  f&iry 
Bcene.  There  were  also  present  a  liberal 
difltribution  of  black-eyed  Señoritas  «rto 
the  jnani»r  bom,»  to  vary  the  scene  and  to 
add  to  the  enchantment  of  the  occaaion. 

The  proceedings  oomxnenced  with  a 
Aplendid  quartette:  ^JHe  Uhre  au8  der  Na- 
<iir,»  L.  os  Bbthovkbt,  by  the  Choir  of 
the  Club,  wjiich  Was  followed  by  an  able 


disecarse,  handsonrely  delivered  in  Sf»a- 
nish  by  Mr.  D.  T.  Bapp,  and  whidí  was 
receiTed  with  acclamations  of  applanse. 

The  Choir  then  perfórmad  a  quartette 
entitled:  ^Ode  XXII  au»  dem  Maraz^»  F. 

FLBMMINa. 

When  an  oration  was  delivered  in  Ger- 
mán by  Mr.  K.  Yon  Sclozer,  the  spedal 
diplomat  of  the  Germán  Confederation, 
which  elicited  the  highest  enlogiamB. 

Althoagh  it  was  not  in  the  progradñme, 
geneiral  Nelson,  the  AaiecÍ€An  Miaister 
was  called  upon  and  delivered  in  bis  ini- 
mitable off-hand  style  a  short  apeech  in  En- 
glish,  which  was  received  amid  cheers  and 
demonstrations  of  gratification. 

We  ha  ve  made  efforts  to  procure  trans- 
lated  copies  of  the  disoourses  of  Messrs. 
Schlozor  and  Rapp,  and  if  we  are  sucoess- 
fal  will  give  them  in  our  next,  that  oor 
Germán  readers  in  the  Interior  may  have 
the  ^pleasure  of  their  pemsal. 

After  the  conchision  of  the  apeeches, 
that  most  magnificent  piece  of  mnsio:  nFttí- 
gesang  an  die  KunsÜer^%  by  Ms9J>ELS- 
flifOK  BARTHaL2)T,  was  rang  aec(Bii^nied 
by  the  orquesta. 

The  ladies  beáng  eecorted  to  rodas  ap- 
propriated  for  that  purpose,  received  re- 
fr  edimeata  and  refreBÜng  eom^iimeití»  from 
admiritig  hewx  and  cavaliers;  when  the 
members  of  the  Club  and  guiesla,  generaUy, 
and  liome  in  partiaular^  separated  into  va- 
rious  groupQ^,  where  they  united  in  bappy 
conviviality.  Spieech,  song,  and  anecdote 
enlivened  the  fleeting  hours,  ontil  tibie  last 
oock  crow  admanisbed  tiiem  to  xetire  frov 
the  banquet  halls. 

On  the  14th,  the  members  of  the  Méxi- 
co Geographioal  and  Statistioal  Sodiety 
assembled  at  their  hall  in  the  ChWgio  it 
Minefia  at  11  o'clock,  to  ^olemiúse  thís 
distingui^ed  occasion.    Sree.  Ignacio  Ka- 
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mires,  Gabino  Barreda,  Pedro  Lopes- and 
José  Bastamante,  delivered  appropriate 
díaeonrBeB,  and  Sn  Don  Santiago  Sierra 
reeited  a  poem. 

Thb  Torohlioht  Procbssion. 

At  9J  the  Germans  and  many  of  their 
Alemania,  Anglo-Saxon  (English  and  Ame- 
rican) kinsmen,  numbering  200,  took  up 
the  line  of  march  from  the  Club  rooms 
with  torches  and  flags  headed  by  the  band 
of  the  Zapadores.  Tho  flags  of  nearly 
all  the  Germanic  nationah'ties  aud  the 
American  were  displayed  in  the  une.  The 
procession  marched  first  to  San  Agustín 
Street,  and  halted  in  front  of  the  house  in 
which  lived  Humboldt,  during  his  sojourn 
in  this  capital,  where  was  sungby  the  Choir 
«An  das  Vaterland,»  Dir  moecht  ich 
diese  Lieder  weihn^  by  Conradin  Creutzer, 
accompanied  by  the  band.  Here  an  elo- 
quent  discourse  was  delivered  in  Qerman 
bj  Mr.  R.  Goss,  from  the  balcony  of  that 
now  known  as  the  «Humboldt  House,» 
which  was  rece  i  ved  amida  t  loud  cheers  and 
music;  and  at  the  same  time  a  cloth  fell 
from  the  wall  of  the  house,  exposing  a  sto- 
ne  tablet  upon  which  werc  engraved  the 
following  words: 

A  L.^   MKMOKIA 

ALEJANDBO  DE  HUMBOLDT, 

QÜB  VIVIÓ  EN  ESTA  OAfíA 

EN  Klf  Ai^O    D3S  1888 

JtM  JU.   CKBRWIIO  AyiVXBSAUQ  TUL  SO   1U<]|«UMITU, 

LOS  ALEMANES  RESLDENT^  EN  MÉXICO. 

BSTIBMBBS  14  DIC  1809. 

From  San  Agustín  the  procebaion  mo- 
ved up  San  .Bernardo,  to  the  reaidenoe  of 
Mr.  Yon  Scblozer,  the  Germán  Kepresen* 
tatíve*    Thera  tbe  Ohoir  aang:  «Aüf  Jhb 


Bruedbb,  Lasbt  uks  wAiibBN;«  by  Yon 
Stuns,  wben  tbeir  dÍBtingai^bed  fellow  oiti* 
Ken  addressed  them  in  a  shi^t  .doquent 
speeob,  and  when  he  was  entbtisíMtícalIy 
cheered.  It  then  moved  tbrongh  the  Na* 
tional  Plaza  to  the  Minería,  and  tbenee 
b«ck  to  the  PlaBa,  opposite  theDiputa*- 
cton;  after  givíng  three  vocíferooB  cbeers 
fer  MexicO)  the;  fo^med  inlo  a  circle  and 
sang:  «HHiL  DiR  im:  SlBaWKBAKZ»  (air 
«fiod  Save  the  Qoeen>),  acoompanied  by 
the  band.  After  makíng  a  bonfire  of  tbei)r 
torchee  tfaey  marched  baek  to  th^ír  Boome. 

Notwithstandiug  the  aaeemblageof  SHcb 
a  largo  number  of  enthuaiadtíe  foreígnerfí, 
snrrounded  and  folkrvred  m  they  were  by 
thoasands  of  natires  and  numbera  of  fo- 
reigners  of  otilier  nationalitiee,  most  ex- 
cellent  order  prevailed  d«ring  the  whole 
prooeedings;  not  a  eingle  ocearr^oe  ha^ 
pening  to  mar  the  harmony  of  the  oeea- 
BÍon  or  to  diiftarb  th^  pablio  peace*  These 
circumsianees  are  creditable  alike  to  the 
foreígn  and  native  residente  and  reflect 
honor  upon  the  Municipal  authorities  of 
the  Capital;  We  must  frankly  copfese  that 
we  never  heard  of  suoh  a  concourse  apon 
any  occasion  in  any  other  oountry  where 
th^e  were  not  more  or  lees  distarbances. 

Thus  went  off  the  honors  of  the  day — 
honors  to  one  of  the  most  celebrated  men 
of  Earth,  wbose  distiuction  was  not  achie- 
ved  by  warlike  deeds;  his  was  not  the  glo- 
ry  of  the  saocea&il  military  chieftain;  his 
triumphs  were  not  over  his  fellow-men, 
won  by  carnage  and  destraction^— ¡-they  we- 
re* the  trittmphs  of  scienoO)  of  learningand 
of  laborions  investígations,  for  the  hensfit 
of  bis  fellow-man — he  was  a  benefactor  of 
the  human  race. 

All  nations  and  classes  of  our  feliow-re- 
sidents,  united  withthecountrymeaofBa* 
ron  Humboldt,  of  wbose  aehievementetkey 
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can  never  be  too  proud.  Sprung  freía  that 
irrepressable  race  that  has  ever  been  dis- 
tiiig!;ished  in  all  ages,  from  the  period 
when  their  Teutonic  ancestors  poured  down 
in  bordes  after  bordes  from  their  Asia- 
tic  hives,  and  peopled  Europe,  and  who- 
se  history  stands  conspicuously  interwo- 
ven  in  all  the  great  events  of  that  most 
important  continent.  A  ra<^e  that  has  che- 
rished  from  the  earliest  days  of  its  his- 
tory the  germs  of  trae  liberty,  and  from 
whom,  among  all  its  kindred  stocks,  this 
sentiment  has  been  developed  into  what 
are  now  regarded,  as  the  fized  principies 
of  oonstitntional  freedom.  Principies  that 
-  have  still  further  developed  on  a  new  con- 
tinente into  the  modera  shape; — Democra^ 
tic  Repablicanism,  first  in  the  United  Sta- 
tes of  the  North,next  in  México  and  sub- 
sequently  nearly  all  over  the  entire  Ame- 
rican continent. 

Mexicans  are  particularly  identified  with 
the  glories  of  that  great  and  good  man. 
Their  country  was  distinguished  by  being 
selected  as  the  m^ost  important  field  foi*  his 
labors;  and  through  bis  whole  life,  he  en-, 
tertained  the  kindest  and  most  friendly  sen- 
timents  for  this  peopl.e. 

In  no  country  then,  is  it  more  appro- 
priate,  than  in  México  to  do  honor  to  bis 
worth  and  glory,  and  it  is  desired  by  all 
of  bis  admirers,  that  Mexicans  may  eqnally 
enjoy  that  liberty,  which  was  handed  down 
from  bis  race,  and  the  frnits  of  the  labor- 
ious  investigations  of  their  noble  son. 

The  Club  rooms  were  most  magnificent- 
ly  ílluminated,  and  attracted  during  the 
first  part  of  the  night,  numerous  admiring 
spectators. 

De  M  EenaóimientOy  de  18  y  25  de  Se- 
tiembre, tomamos  los  párrafos  siguientes: 
El  Club  Alemán,  siguiendo  el  pensamien- 


to iniciado  por  la  «Sociedad  mexicana  de 
Geografía  y  EBtadística,ji  solemnizó  el  ani- 
versario del  nacimiento  del  barón  de  Hum- 
boldt,  con  un  concierto  y  algunos  discursos. 

No  podemos  hablar  minuciosamente  de 
lo  que  se  hizo  en  la  casa  alemana,  porque 
no  fuimos  invitados  á  concurrir.  A  este 
propósito,  es  justo  consignar  un  hecho.  La 
((Sociedad  mexicana  de  Geografías  envió  al 
presidente  y  socios  del  Club  Alemán  una 
comunicación  invitándolos  á  todos  á  con- 
currir á  la  sesión  solemne  que  en  honor  del 
ilustre  sabio  se  habia  dispuesto  para  el  día 
14  en  la  mañana.  El  Club  Alemán  solo 
mandó  en  cambio  cuatro  billetes  para  los 
miembros  de  la  «Sociedad  de  Geografía.» 

Esta  benemérita  Sociedad,  que  tan  im- 
portantes servicios  ha  prestado  á  las  cien- 
cias histórica  y  geográfica,  quiso  manifes- 
tar de  un  modo  solemne  el  alto  aprecio  y 
la  admbracion  que  le  merecen  los  grandio- 
sos trabajos  del  barón  de  Humboldt,  con- 
sagrando una  sesión  solemnísima  á  su  me- 
moria. 

Ciertamente  que  la  función  fué  digna 
del  ilustre  cuerpo  que  la  dispuso".  Severa, 
magéstuosa  y  notable  por  mil  títulos,  ella 
será  un  acontecimiento  en  los  anales  cien- 
tíficos del  país. 

En  nuestra  revista  próxima  hablaremos 
detalladamente  de  los  magníficos  discursos 
pronunciados  por  los  Sres.  Barreda,  López 
Monroy,  Bustamante  y  Ramirez,  y  de  la 
poesía  del  joven  Santiago  Sierra;  conten- 
tándonos por  ahora  con  decir  que  todas  esas 
piezas  fueron,  ^  nuestro  concepto,  magní- 
ficas, particularmente  el  discurso  de  Rami- 
rez,  que  conio  siempre  quedó  «superior  á 
todo  encomio. 

La  función  de  la  Sociedad  fué  un  ban- 
quete científico,  suntuoso.  No  hubo  nada 
de  música;  pero  no  hizo  falta,  gracias  á 
Dios,  pues  la  voz  de  la  ciencia  se  hace  oír 
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mas  sonora  j  mas  megestaosa  cuando  no 
la  acompañan  los  roncos  sonidos  de  la  trom- 
pa 6  los  gemidos  del  constipado  oboe.  No 
somos  enemigos  de  la  música;  pero  cree« 
mos  que  hay  ocasiones  en  que  no  seria 
oportuna,  como  en  el  salón  de  Mineria  el 
dia  14  en  la  mañana. 


£1 14  de  Setiembre,  á  las  dies  do  la  ma^ 
ñaña,  la  «Sociedad  de  Geografía  j  Esta* 
dística»  celebró  una  sesión  solemne  en  ho- 
nor del  sabio  alemán,  é  invitó  á  ella  á  to- 
das las  sociedades  científicas  y  literarias  de 
la  capital.  El  gran  salón  de  actos  de  Mine- 
ría estaba  ocupado  por  un  concurso  pura- 
mente científico  6  inteligente.  Gracias  á 
Dios,  no  habia  allí  lugar  para  ninguno  de 
esos  elegantnelos  de  traje  abigarrado  j  de 
rizada  cabellera,  ignorantes  j  pretensiosos, 
que  solo  van  á  las  funciones  á  oir  música 
7  á  camelar  á  sus  conocidas.  No;  allí  la 
concurrencia  era  severa,  varonil  y  digna 
del  acontecimiento  que  se  celebraba. 

En  cambio,  estamos  seguros  de  que' en  la 
República  entera  j  aun  en  Europa  halla- 
rá eco  la  voz  de  la  ciencia  que  allí  resonó, 
elocuente  j  magestuosa,  para  tributar  la 
debida  alabanza  á  los  trabajos  de  un  hom- 
bre quizás  el  mas  eminente  de  su  siglo,  j 
de  seguro  uno  de  los  mas  útiles  al  progre* 
80  de  la  humanidad  desde  el  principio  del 
mundo. 

En  el  saloD  de  la  Escuela  de  Minas  se 
encerraba  esa  mañana  todo  lo  que  hay  de 
mas  conocido  en  la  ciencia  y  en  las  letras 
de  México.  Ademas  de  la  Sociedad  de  Geo- 
grafía concurrían,  como  lo  hemos  dicho,  la 
Sociedad  de  Historia  Natural,  la  Sociedad 
Humboldt,  la  Sociedad  de  Ingenieros,  la 
Sociedad  de  Bellas  Letras,  la  Sociedad  Fi- 
loiátrica  y  numerosos  individuos  que,  sin 
pertenecer  á  ninguna  de  ellas,  honran  á 
México  por  su  talento  é  instrucción.  Asis- 


tía también  el  encargado  de  negocios  de  la 
Confederación  Alemana,  que  ocupó  una  si- 
lla junto  al  presidente.  Er  \  este  el  Minis- 
tro de  Fomento,  que  es  el  nato  de  la  «So- 
ciedad de  Geografía  y  Estadística^)» 

Dio  principio  la  reunión  con  la  lectura 
de  la  acta  de  la  anterior  y  del  acuerdo  de  la 
Sociedad  para  honrar  la  memoria  de  Hum- 
boldt, cuya  lectura  hizo  el  secretario  Pay- 
no. 

En  seguida  ocupó  la  tribuna  el  doctor 
D.  G«bino  Barreda  en  nombre  de  la  Socie- 
dad Humboldt.  Su  discurso  fué  largo,  y 
aunque  poca  adornado  con  la»  galas  de  la 
imagmacion,  fué,  en  cambio,  profundamen- 
te científico  Si  el  estilo  no  revelaba  al  hom- 
bre acostumbrado  á  la  tribuna,  ni  al  litera- 
to familiarizado  con  el  lenguaje  de  las  mu- 
sas, sí  era  propio  del  profesor  que  planta 
su  tesis  y  que  la  desarrolla  vigorosamente, 
haciendo  resaltar  á  cada  paso  sus  conse- 
cuencias entre  las  dificultades  de  la  argu- 
mentación. El  discurso  de  Barreda  era  pre- 
ciso y  terminante,  como  una  demostración 
matemática;  examinó  el  carácter  filosófico 
de  las  obras  de  Humboldt  y  sus  trascen* 
dencias  en  el  mundo  moderno,  así  como 
sus  principios  fundamentales  en  el  mundo 
antiguo;  analizó  la  inteligencia  del  sabio' 
alemán,  estableciendo  ciertas  semejanzas 
entre  ella  y  la  inteligencia  de  Aristóteles, 
que  personifica  la  era  filosófica  antigua,  y 
la  de  GkJileo,  que  personifica  la  era  filosófi- 
ca media,  presentando  después  como  en  un 
vasto  panorama  los  progresos  intelectuales 
de  la  humanidad,  debidos  á  esta  trinidad 
casi  divina  de  talentos  omniscios. 

Pero  como  el  dulce  inflinge  de  la  poesía 
se  hace  sentir  aun  sobre  los  espíritus  mas 
exactos  é  inflexibles,  Barreda  no  pudo  mé* 
nos  que  hacer  dos  ó  tres  alusiones  á  esa 
gran  poesía  dantesca,  que  es  en  verdad  la 
que  mas  se  aviene,  por  su  robustez  y  ma- 
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gestad,  á  1&  voz  de  la  cieada  fílosdfiea^  j 
conolajd  sa  discurso  oitando  unos  versoa 
del  gran  pt)eta  ñorentino. 

Un  aplauso  sobrio  pero  inteligente  salu- 
dó al  orador  al  bajar  de  la  tribuna,  en  que 
tomó  su  puesto  el  jdvea  Ldpes  Monroy,  co- 
misionado por  la  Sociedad^  d*  Historia  Na^ 
tuial;  La  figura  den  tífica  de  este  joven  es 
tan  digna  de  llamar  la  atención,  que  nos 
creemos  obligados  á  describir  su  figura  fí- 
sica, según  la  costumbre  que  hemos  esta- 
blecido en  estas  nuestras  orónicas;^  hópQt^ 
Monroy  tendrá  cossi  de  treinta  años;  su 
ouevpo  ea  extremadamcDíte  flacp  j  endeble, 
pero  su  fisonomía  brilla  por  la  inteligencia 
que  se  descubre  en  su  frente  7  m  sus  mi- 
radas. Su  Yoz  ee  débil,  muy  débil,  7  se  co- 
nocía al  aeabax  su  discurso,  que  fué  basr 
tante  largo,  que  aquella  lectura  era  supe- 
rior ¿  sua  fuerzas;  pero  su  energía  le  sos« 
tuvo  hasta  el  fin. 

Como  qniera  que  sea,  él  supo  cautivar  la 
atención  del  auditorio  de  una  manera  ex^ 
trabrdinaria,  7  por  apagada  que  fuese  su 
vozL,  se  hacia  escuchar,  merced:  al  aUensoio 
profundo  que  reinaba  en  el  salón. 

£1  exordio  de  este  discurso,  como  lo  ve- 
rán nuestros  lectores  cuando  se  publique 
el  préximo  «Boletín  de  la.3ociedad  de  Geo- 
grafía^ no  es  propio. para  dar  idea  del  resr 
to  de  la  pieza.oratoria;  contiene  frases  vul-. 
gares  7  es.  demasiado  largo  7  descolorido; 
perc'  Lópea  Monroy  entra,  de  Heno  en  su 
asuntO',  y  enténces  abandona  las  regiones 
b^as.del  exordio,  y  se  eleva  á  las  alturas 
de  la  ciencia  y  de  la  imaginación. 

Aquel  joven  flaco  se  trasforma  á  nuesr 
tros  ojos,  y,  conductor  mágico  de  nues- 
tra inteligencia,  emprende,  guiándonos,  los 
viajas  atrevidos, del  minero,  del  boténioQ, 
del  naTegante,  del  aeronauta  y  del.astré*. 
nomo.  Julb  Yeme  no  nos  hace  caminar  de 
sorpresa  en:  sorpresa  por  las  entraftasdela 


tierra,  por  los  mares  heladés  del  polo,  y 
por  las  regiones  silencieeaB  del  espacio,  con 
mas.  encanto  que  Liípes  Monroy  cuando 
desoribe  los  trabajos  del  baroii  de  Hum- 
boldt  en  las  minas,  su  romacesco  yinje  á 
las  regiones  equinocciales,  sos  estudios  de 
las  cordilleras  y  monumentos  antiguos  de 
la  América,  su  exploración  entre  las  selvas 
mageiU;uosagB.  de  los  Andes  y  al  través  de 
las  ricas,  praderas  del  Nuevo  Oontinente, 
enoontrando  en  ellas  nuevas  ñúmilias  de 
plantas,  cuyo  jns^o  benéfico  él  destila  por 
primera  ves  en  la  gran  copa  de  la  ciencia. 

Léfkeai  Monroy  ha  demostrado  en  su  dk» 
curso,  que  no  tiene  siraplesr  noticias  de  las 
obras  del  sabio  alemán,  sino  que  las  cono* 
ce  y  las  ha  estudiado,  porque  las  analiza 
una  por  una,  laa  clasifioa  y  determina  los 
descubrimientos  de  Homboldt  en  la  parte 
botáaiea^  en  la  geológica,  en  la  estadSsiica, 
^i  la  astronémica  y  aun  en  la  moral  que  ca* 
racterizan  á  las  secciones  de  la  América 
Meridional  y  á  nuestra  México,  que  tan 
gran  predilección  mereció  del  ilustre  via- 
jero. 

AdemaA,  Monroy  hisa  ¡a  biografía  del 
barón  de  Humboldt,  examinando  los  ras* 
ges  maa:  salientes  de  la  vida  d^  grande 
hombre  con  un  juicio  y  una.belleia  de  ex- 
pre$|ion^  que  no  podríamos  elogiar  bastaate^ 

Por  esta  prueba  que  el  Sr.  Monroy  nos 
ha  dado  de  sus  talentos  y  erudición,  no 
dudadnos  en  asegurar  que  es  unhombrede 
porvenir  y  que  será  uno  de  los  órnalos  de 
la  Sociedad  de  Historia  Natural,  pléyade 
de  luminosas  inteligencias  que  son  la- honra 
del  firmamento  de  la  ciencia  en  México. 

Igual  a^^uso  que  el  anterior  saludé  á 
este  tribuno  que  supo,  conmovernos  con  su 
saber  y  con  su  talento. 

El  Sr»  Bustamante  y  Chic^,  otro  jéven 
de  la  escuela  espeeial  de  ing^ieros,  pro- 
nuncié el  tercer  discurso,  del  que  sentimos 
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no  hablar,  porque  h,  pronunciación  difioul- 
t.oea  del  orador  no  nos  perxQifció  enteniierle 
bien;  p^ro  dos  ó  tres  irosos  que  alcanza- 
mos 6,  compsonder,  fueron  bastantes  á  con- 
vencernos de  que. esta  pieza  es  tafnbien  de 
mérito,  j  valdrá  &  su  autor  una  califica- 
ción lisonjera. 

Después  subid  á  la  tribuna  Ignacio  Ra- 
mírez. 

Sobre  su  disourso  nada  diremos,  porque 
seria  pálido.  Analizar  un  discurso  do  Ra- 
mírez, y  mas  como  el  de  que  hablamos,  se- 
ria analizar  una  tragedia  de  Esquilo,  ó  un 
canto  del  Dante.  Tan  grande  así  es  y  tan 
profundo;  tan  sublimes  imágenes  contiene; 
tan  atrevidos  pensamientos  encierra  y  tan- 
ta sabiduría  hrilla  en  éh  lo  que  hace  Rami* 
rez  se  destaca  siempre  de  lo  cOmun,  y  ten- 
drá errores,  pero  no  vulgaridad.  Por  eso 
despierta  tanto  el  interés  cuando  iiabla  y 
euando  escribe. 

Al  verle  aparecer  en  la  tribuna  con  aque- 
llos ojos  llenos  de  luz,  con  aquella  frente 
de  inspirado,  sobre  la  cual  se  agitaban  al- 
gunos mechones  de  cabellos  blancos  con- 
trastando con  su  negra  cabellera  de  indio 
y  con  su  cutis  tostado,  hubo  un  movimien- 
to general  en  el  salón:  loa  que  se  sentaban 
en  los  bancos  lejanos  corrieron  á  tomar 
asiento  en  los  mas  próximos  á  la  tribuna; 
el  auditorio  se  hizo  compacto  en  derredor 
de  Ramírez,  y  un  silencio  solemne,  en  el 
que  podia  escucharse  el  vuelo  de  un  insec- 
to, como  suele  decirse,  precedió  á  las  pri- 
meras palabras  del  gran  orador. 

Como  le  es  difícil  dejar  de  mezclar  en 
sus  obras  mas  serias  frecuentes  sarcasmos 
que  brillan  como  relámpagos,  que  fascinan 
y  que  causan  agitación,  lo  cual  ha  dado 
tanta  semejanza  al  estilo  de  Ramirez  con 
el  de  Yoltaire,  esta  vez  mezcló  cuatro  6 
cinco  entre  las  magníficas  concepciones  de 
BU  discurso,  que  apenas  salidos  de  sus  la- 


bios causaron  un  efecto  eléctrico  en  la  con- 
currencia, que  se  sintió  quebrantada  por 
una  risa  irresistible.  Pero  eso  no  era  mas 
que  pasajero.  Ramirez,  con  otro  gran  pen- 
samiento volvía  á  elevar  á  su  .auditorio 
hasta  las  regiones  de  lo  sublime. 

Aquel  concurso  tan  sobrio  en  aplausos, 
no  pudo  mas,  y. por  la  primera  vez  inter- 
rumpió al  orador  con  una  salva  inmensa. 
Mayor  fué  todavía  la  que  saludó  á  Rami- 
rez al  bajar  de  la  tribuna  que  acababa  de 
convertir,  al  mágico  influjo  de  su  acento, 
en  la  trípode  de  la  ciencia  y  de  la  libertad. 

Sus  últimas  palabras  fueron  consagra- 
das á recodar  á.los  mexicanos,  por  un  sen- 
tkniento  de  justicia  y  de  gzatitud,  que  Hiun- 
boldt  no  era  el  único  que  merecía  nuestras 
ovadanes  por  sus  inmensos  trabajos  en  fa- 
vor de  nuestro  país,  sino  que  el  üustre 
Bompland  debía  compartir  con  su  insepa- 
rable compaSero  la  gloria  de  ellos;  y  ter- 
minó su  discurso  con  la  siguiente  frase, 
qjie  si  fué  oída  en  las  regiones  inmortales, 
debe  haber  conmovido  tiernamente  el  espí- 
ritu del  sabio  francés:  si  la  sombra  de  Hum- 
holdt  nos  contempla  hoy^  la  de  Bompland 
la  acompaña. 

El  joven  Santiago  Sierra,  hermano  de 
Justo,  y  á  quien  designamos  nosotros,  co- 
misionados por  la  Sociedad  de  Geografía 
y  Estadística  á  la  que  tenemos  el  honor  de 
pertenecer,  para  pronunciar  una  poesía  en 
aquella  sesión  solemne,  leyó  una  oda  que 
pronto  verá  la  luz  pública,  y  que  no  que- 
remos elogiar  para  que  no  se  nos  acuse  de 
prodigar  alabanzas  excesivas  á  la  juventud 
literata:  pero  los  inteligentes  harán  justi- 
cia á  esta  composición,  capaz  por  sí  sola 
de  dar  el  nombre  de  poeta  á  su  autor.  Me- 
nos conceptuosa  que  las  de  su  hermano 
Justo,  tiene  la  poesía  de  Santiago  toda  la 
entonación  y  la  profundidad  que  caracte- 
riza la  escuela  poética  de  Víctor  Hugo, 
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fuente  en  que  los  dos  Sierra   han  bebido 
con  abundancia. 

Mil  aplausos  saludaron  también  al  joven 
Sierra  que  se  presenta  por  primera  vez  á 
México,  y  que  se  ha  conquistado  las  sim- 


patías de  todos,  no  solo  por  su  figura  sim- 
pática 7  franca,  sino  por  su  talento  precoz. 
Así  terminó  la  sesión  del  14,  uno  de  loa 
mas  grandes  acontecimientos  que  registran 
los  anales  de  la  ciencia  mexicana. 


ERRATAS  NOTABLES  DE  ESTA  ENTREGA. 


Las  Tablas  Estadísticas  se  han  copiado  literalmente^  de  la  copia  que  existe  en  el  Ar- 
chivo^ pero  contienen  algunas  erratas  que  son  conocidas,  y  que  creemos  necesario  sal- 
var en  esta  nota.  Otras  son  puramente  de  imprenta. 

En  la  página  636,  columna  1^,  línea  86,  dice:  europoos;  léase:  europeos. 

En  la  misma  página,  columna  2%  línea  2,  dice:  Timpanagos;  léase:  Timpanogos. 

En  la  misma  página  y  columna,  línea  84,  dice:  Jarra»;  léase:  Parrae. 

En  la  página  689,  columna  2^,  línea  16,  dice:  que  d pesar  de  las  órdenes  del  sobera' 
no  experiTtientaron  los  vencedores;  léase:  que  d  pesar  de  las  órdenes  del  soberano  expe- 
rimentaron de  los  vencedores. 

En  la  página  642,  columna  2^,  línea  7,  dice:  Cardandia;  léase:  Ourlanda. 
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EXH^lYO.  D£  UNA  HISTORIA  DE  MIGHOAGAN. 


VOS  IIAJrraib  7ATIfO, 

ÍOOIO  DB  NTTKÉitO  Dí  LA  BOaitX>ÁJ>  Dlí  aBOGRAFU  t  BÍTADÍStlCA, 


(GoiffTINÜA). 


06Éttt]llbrif  dé  lof  tántfcoi.-=-Sttá(i^  de  rtoB,  otoüotd- 

Annú  rfébgó  <hf  ler  wi  povo  dlftisos,  y 
rejí^tiénoto  éh  eiírtfcto  lo  qno  diife  el  mo* 
nasdrifoque  hemo»  eiteéa/  hemos^  po(Sdo 
eonsigtt^  ia  gerie  de  kflf  4íeho  gefea  <{  reyes 
miéhoacttos  quie  tal  vez,  no  oabe  dodn  (fite 
eorr^Mlpoiideft  &  U  époctf  ^feleb  oá.tarce  em- 
fitfftdoTetf  ddobkneciie  qae  donMnaxM  él 
MrrHorl^  de  Tekcoica,  y  de  lev  tteoe  réjes 
iM«0M  qne  hvibo  en  México,  huta  la  lle- 
gada de  Heman  Oertéi.  Bn  nín^na  de 
IflB  <3%t«i  que  ivemee  vegisfrado  encentra^ 
taee  ningan  rey  del  H0tn1)re  de  Cfhara(^ 
tf(í&hí4  el  qae  dii5  lae  tierras  á  losmatkt- 
^idl^as  piara  que  ftmdaseii  &  Cfharo,  j  que 
itteflfeíotía  el  !Padre  BasaUnqne;  pero  es  mas 
<(M  ptdbMe  qvie  el  rey  fuese  Tariemrijj 
qoe  el  noai'bre  al  eeoiibirse  6  proamiciaxve 
haya  ftide  eauibiadio.  S^a  de  esto  lo  qae  f  a^ 
ve,  cofi  «na  doeena  mútí  6  tnénos  de  aflos, 
te  paede  asignar  á  la  ino^nfarqui a  d»  M^ 
éhoteaiF  la  laisma  a&tigttedad  que  á  Iss^  del 
Talle  éa  liéxteo,'  da  las  eaales  algama  ter- 
"AiM^M  iatéft  de'  la^  eeiK^ta,  qwdaado 
en  pié,  y  cofi  ím^bioPféd»y%BffltwA(gr^  las 


oasÉro  mas  imporhoitesfde  TexeoéOy  Tkeoí^ 
pam,  Méxieo  y  IfiohdacaB» 

Antes  die  entrar  en  el  trágico  déisóalAiíe 
que  tmniné  hi  úkima,  daremos  al^ma  idea 
de  los  usos  y  eeetumbres  de  hé  tarascos» 
refiriéndonos  en  esta  parte,  á  la  coénioa 
SMoraBerita  del  archiro; 

La  mooarqeía  midioacaxia  eÉ>a  heredita- 
ria; y  como  pnede  iáferii^  <&  la  narración 
anterier^sesaeedid  de  bs  padece  á  los  hi- 
jos primogéaitos  desde  loe  tiempos  mas  re- 
motee.  Cuando  el  rey  era  mny  anciano,  y 
generalmente  les  indígenas  caando  no  mo« 
rián  en  la  gnerte  llegaban  &  nna  increíble 
longevidad,  Uamaba  á  sn  hijo,  lo  inslraia 
en  sus  deberes,  y  lo  cobeaba  en  el  gobier* 
no;  ée  manera  q«e,  cuando  el  éob^nuno  fa^ 
Ileeía,  el  gobierno  no  sufría  trastorno  ni  sa- 
eodiiiñei^to  algnno.  El  reine^  dnando  pudo 
ya  decirse  qné  abrazaba  |^an  etteflaieade 
terreae,  estaba  dividido  eneaatro  gfandes 
provincias,  y  estas  en  porciones  é  jafiédie- 
donas  mas  reducidas^  mandadas  por  «U  ge- 
fe  de  inferior  graduación.  Todos  obedeeian 
aitmoiurca,  que  era  absehUo,  y  4ado  y  se- 
tor  da  vid»  y^cinndas,  sqgnn  afinMOn  leí 
ai  en  esto  puede  eabér  algos* 
Tomo  L— 91. 
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duda,  seguramente  no  la  hay  en  aisegorar 
que  era  mas  franca  j  cercana  á  la  libertad 
individual  la  organización  política  del  rei- 
no do  Texcoco,  debida  á  la  sabiduría  y  jus- 
ticia de  sus  dos  mas  célebres  monarcas. 

Los  sacerdotes,  como  en  todas  las  socie- 
dades primitivas,  ejercian  un  gran  influjo: 
ellos  generalmente  educaban  á  los  prínci- 
pes, y  los  amoldaban  á  sus  ideas  y  costum- 
bres. 

Tal  es  lo  sustancial  del  interesante  ma- 
nuscrito de  que  se  ha  servido  el  Sr.  Bras- 
seur  de  Bourbourg,  para  escribir  la  parte  de 
la  historia  de  Michoacan  que  comprende 
su  obra,  por  todos  títulos  recomendable, 
sobre  la  historia  de  las  naciones  civilizadas 
de  América.  Cualquiera  que  no  tuvicBe 
otros  antecedentes,  6  que  no  viviese  bajo 
el  influjo  de  las  preocupaciones  que  en  lo 
general  hay  entre  algunos  escritores  sobre 
la  poca  civilización  é  importancia  de  las 
antiguas  razas  mexicanas,  creeria  leer  una 
de  esas  maravillosas  y  poéticas  tradiciones 
de  los  pueblos  del  archipiélago  griego.  Sen- 
cillez, naturalidad  en  la  narración,  poesía, 
interés  dramático,  todo  se  encuentra  reu- 
nido en  estas  origínales  leyendas,  que  mu-, 
ohos  tendrán  por  una  fábula,  pero  que  en 
la  realidad  no  son  otra  cosa  que  la  histo- 
ria sencilla  y  verdadera  de  la  primitiva  for- 
mación de  laa  sociedades;  y  nada,  por  cier- 
to, hay  mas  interesante,  sino  vagar  con  esas 
razas  cazadoras  por  las  selvas  y  las  monta- 
nas, observar  cómo  el  aspecto  de  un  bosque, 
la  frescura  denn  prado^  la  elevación  de  una 
montafia  6  la  vista  de  una  fuente  clara  y 
abundosa,  herían  eu  imaginación  primitiva^ 
y  fijaban  en  consecuencia  su  plan,  para  es- 
tajblecer  su  residencia;  para  levantar  un 
templo;  para  enlazar  la  vida  material  con 
una  vida  misteriosa  7  desconocida.  De  aquí 
las  oeremonias;  de  aquí  las  metamc^rfósiií^ 
dé  aqtí  los  agSero0  siniestros  6  fayorábles; 


de  aquí  las  guerras  y  las  alianzas;  de  aquí 
los  primeros  rudimentos  del  gobierno  y  de 
las  reglas  del  derecho  público;  de  aquí,  en 
fin,  la  base  de  una  asociación  regular  y  or- 
ganizada, y  la  escala  necesaria  para  entrar 
en  la  civilización.  Un  poema  se  puede  for- 
mar de  ese  bello  lago  de  Pátzcuaro;  de  esas 
islas  encantadoras  de  Xanico  y  de  Pacan- 
dan;  de  esos  sefiores  que  las  dominaban, 
conquistadores  y  conquistados  á  su  vez  por 
los  altivos  chichimecas,  que  por  instinto 
buscaban  la  civilización  y  la  alianza  de 
otros  pueblos  mas  adelantados  que  ellos  en 
las  comodidades  y  goces  de  la  vida. 

El  manuscrito  no  designa  fechas  ningu- 
nas, ni  señala  una  sola  época  que  pudiese 
servir  de  base  para  un  cómputo;  mas  para 
no  dejar  incompleto  este  artículo,  y  con  loa 
antecedentes  de  las  historias  mexicanas,  va- 
mos á  aventuramos  á  formar  una  cronolo- 
gía, sin  poder  responder  de  su  exactitud. 

'  Los  primeros  pobladores  de  Michoacan, 
á  quienes  designaremos  con  el  nombre  de 
tOraseoi^  no  fueron  una  sección  de  los  me* 
xícanos  que  finalmente  se  establecieron  en 
Xatelolco  y  Chapnltepec  del  Lago,  sino  ub» 
de  las  siete  familias  6  Unió^t  ^^¡^  llaasiaii 
los  antiguos  escritores,  que  caminando  «&es 
y  aüos  por  regiones  desconocidas,  fueron 
sucesivamente  poblando  muchos  lugares  de 
]ó  que  después  se  llamó  Nuevar-Espall^  y 
sobre  este  punto  explayaremos  mas  nuestras 
ideas  en  el  capítulo  respectivo.  Bajo  eete 
supuesto,  la  tradición  6  leyenda  de  que  he* 
mds  heóho  mérito  al  principio,  puede  mnj 
bien  aplicarse  á  los  primeros  que  se  fijaron 
en  las  islas  y  en  las  orillas  del  lago  de  Pata- 
ouaro.  Parece  que  durante  muciios  afios, 
probablemente  todo  el  tiempo  de  la  domi- 
nación tolteca  en  el  Valle  de  México,  vi- 
vieron en  pazy  salvo  algunas  mutuas  con- 
quistas, poco  importantes  y  nudosas,  de 
que  ningw  autor  hace  Hálito* 
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A  la  destrucoion  del  imperio  tolteca  si- 
guió la  invasión  de  los  chiohimecas,  condu- 
cidos por  Xolotl  el  Grande:  esta  inmigra- 
don  fué  numerosa,  j  aunque  tuvo  poco  de 
sanguinaria  y  de  cruel,  ja  por  el  estado  de 
despoblación  del  país,  ya  por  el  carácter 
moderado  del  caudillo  que  la  mandaba,  fue- 
ron sin  duda  quedando  en  el  tr&nsito  tribus 
6  familias  cazadoras,  masd  menos  bárbaras, 
que  buscaron  durante  muchos  años  las  tier- 
ras mas  á  propósito  para  establecerse.  En 
nuestra  opinión,  aquí  comienza  la  época  de 
la  historia  del  manuscrito  del  coronel  Peter 
Foreey  y  asignaremos  como  punto  de  par- 
tida el  afio  de  1200,  época  del  reinado  de 
Xolotl  en  Téllan. 

19  Irir-Tieatamé. — ^Primer  gefe  de  los 
ehiehimeea»  vandeeoij  busca  la  amistad  del 
rey  de  Narof^an,  el  que  le  da  una  hija  en 
matrimonio:  afio  de  1201. 

29  Sieuiraeha, — Hijo  del  antecesor  y 
de  la  princesa  de  Naranjan;  nació  en  1202. 
Los  tarascos  asaltan  á  la  ciudad  donde  vi- 
vía su  padre  y  lo  asesinan.  Sundracha, 
educado  para  la  guerra,  toma  el  mando,  ven- 
ce á  sus  enemigos,  y  venga  á  isu  padre.  Si- 
witaeha^  después  de  un  reinado  lleno  de 
gloria  y  de  poder,  muere  en  Vayameó  á 
una  edad,  muy  avanzada:  afio  de  1290. 

89  Pavaeumé  y  Veapeani. — Hijos  del 
anterior,  suceden  inmediatamente  en  el 
mando  á  su  padre:  conservan  el  honor  y 
poder  de  sus  Estados.  Uno  de  ellos  se  en- 
laza con  una  mugw  de  las  islas,  y  los  dos 
Biueren  asesinados  á  traición,  por  órdén 
del  rey  de  Ourínctiaro:  afio  de  1860. 

49  TariaourU — ^Educado  con  esmero  por 
los  sacerdotes,  é  instruido  en  el  arte  de  la 
guerra,  tan  luego  como  llegó  á  la  mayor 
edad,  f^6  proclamado  rey  y  tomó  el  man- 
do de  las  armas.  Su  actividad  y  valor  le 
grangearon  el  respeto  y  amor  de  sus  sub- 
ditos, y  no  selo  vengó  á  su  padre,  sigetan- 


do  á  su  dominio  el  sefiorio  de  Ourírumaro^ 
sino  que  conquistó  países  lejanos,  y  formó 
realmente  el  extenso  é  importante  reino  de 
Michoacan.  Algunos  autores  lo  designan 
como  el  primer  monarca;  pero  nosotros,  si- 
guiendo el  plan  que  nos  hemos  propuesto, 
comenzamos  á  contar  desde  el  primer  can* 
dillo  que,  con  el  título  de  gefe,  por  medio 
de  las  alianzas  y  sucesos  que  se  han  refe- 
rido, comenzó  á  formar  el  núcleo  de  po- 
blación que  dio  origen  al  reino  entero.  A 
la  muerte  de  este  monarca  asignó  á  susso* 
brinos  y  á  su  hijo. diversas  porciones  de 
territorio:  afio  de  1400. 

Micipan  fué  rey  de  Coyúcan. 

ffieucaxéj  rey  de  Pátzcuaro.  . 

69  Tanganxoan  L — Hijo  del  monarca 
anterior:  según  la  disposición  de  su  padre, 
fué  solamente  rey  de  TzimUuntxan.  Nin- 
gún acontecimiento  notable  se  refiere,  si 
no  es  la  muerte  trágica  de  sus  hijos:  afio 
de  1480. 

69  Zieior'PandactMré.'^'&si  tiempo  de 
este  monarca,  las  provincias  que  fueron 
asignadas  en  herencia  á  los  sobrinos  de 
TaiiaeuHy  volvieron  á  componer  parte  de 
la  monarquía  michoacana.  Este  monarca 
gobernó  con  sabiduría  á  su  pueblo;  cons- 
truyó templos,  estableció  definitivamente 
la  capital  en  TzmUmntzan^  y  tuvo  un  reí- 
nado  feliz  y  glorioso:  afio  de  1460. 

79  Ztoanga  (ó  Siliuanga,  jooimo  lo  escri- 
ben algunos  (Cronistas).  Conservó  el  impe- 
rio en  paz,  é  hizo  prosperar  las  artes  y  la 
agricultura  hasta  el  grado  de  adelanta- 
miento en  que  la  encontraron  los  españo- 
les. Sostuvo  varias  guerras^  particularmen- 
te con  los  mexicanos,  y  probablemente  su 
antecesor  comenzó  y  él  acabó  las  sólidas 
fortificaciones  de  la  capital  del  reino,  que 
causaron  la  admiración  de  los  primeros  es- 
paftoles  que  penetraron  en  ese  país.  Obtu- 
vo muchas  victorias  sobre  diversos  pueblos, 
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bidñaadb  rechazado  todaftlaa  myMionee  dé 
loftinescaiiQfl*--MuriiS.  muy  meiano  segú- 
ramete por  los  a&os  de  1485  á  1490. — 
Le  aueedió  esk  el  tarono: 

89  TanfftmsBoan  17.— Este  rey,  de  uo 
oaráeter  yaoilazite  é  irresolato,  fué  el  q«e 
encentraron  los  eqsa&oles^  Se  aiy/^  fádl- 
mente  á  la  dominación  extranjera,  y  mu* 
ri¿  qnemado  por  orden  de  Nufio  de  Gus- 
man  en  1525.  Para  la  conoliunon  de.  este 
ensayo,  dejamos  la  narración  algo  mas 
pormenorizada  de 'los  últimos  snceaos  de 
este  reinado.— Ié98  á  1625. 

VI- 

TtftdioioiíAS  rtfisiMM.—LtgiilA^a.-08NBoalá«  «n 
la  eníermadad  j  mi^^rta  da  loi  rejM. 

Cuando  cenveniaá  fos  reyes  haeianhablar 
á  sos  dioses,  y  ya  entdnees  toda  dificultado 
resisteneia  quedaba  Vencida:  usaban  fescsr 
bellos  crecidos,  y.nna  especie  de  tonaura  4$ 
corona  en  la  cabeza:  vestían  unas  túnicas 
adornadas  con  franjas  de  col<»:es:  cuando 
batna  una  gnerra,  los  sacerdotes  canúnar 
ban  á  la  vanguardia,  Uerando  en  sus  bomr 
bros  las  arcas  de  sus  dioses.  Hemos  dicbo 
que  Curteaveri  era  el  dios,  principal,  el  sol 
quiaá,  según  las  inveatigaoiones  que  ban 
becbp  varios  autores;  pero  ademas,  t^aian 
UMiltitud  de  divinidades  familiares,  siendo 
las  principales  JTéivti,  JEne^ni-Zaecgm  Vor 
ndm.  Sin  duda  cabos  fueron  los  prime- 
ros gefes  do  alguna^  tribus  OMadoras  que 
los.  gobernaron  en  tiempos.iremotos,  y  que 
mas  adelante  fueron  elevados  al  rango  de 
divinidades.  Las  relaciones  frecuentes  de 
loa  sacrificios  que  se  baoian  á  Xaratanffo^ 
que  6ca  diosa  dalos  tarascos,  &  los  que  po»- 
dráaos  llamar  nativos  de  las^  riberas  del  li^ 
go,  indican  ;emficientemente  que  entre  los 
primitivos  cbicbimeoas  no  se  praeticaban 
los  sacrificios  humanos,  y  que  al  meaclar- 
ae  con  las  xktras  raalui,  si  bien  ea  diversos 


puntos  addantaron  en  cultwa  y  ciriliía* 
Clon,  en  materias  religiosas  se  sigefcaron  4 
la  superstición  de  loa  sthcerdotes,  y  abaa* 
donando  su  culto  sencillo,  adataron  la 
adoración  báirl^ra  y  sanguinaria  de  ^tídí* 
dades,  á  las  que,  según  Moa^  les  a^jn^daba 
A  holocausto  de  aan^e  bumana.  Sin  aoi* 
bargo,  no  bay  dato  alguno,  ni  paraacoaará 
los  taraaeos  de  antropdfagos,.ni  para  mer 
que  loa  sacrificios  se  bioieeea  en  tan  gmr 
da  escala  cerno  entre  losmeideanes* 

£s  notable  que  &  pesar  de  laa  aapaaia 
4iiaieblas  que  envolvían  los  ritos  aagraibi, 
p^etrasen  algunos  rayos  de  lus  y  de  ?«^ 
dad  entre  esas  naciones,  quebabian  riiido 
tan  apartadas  del  resto  del  mundo.  Loita^ 
ráseos,  adraoias  de  las  diviuidadea  deqnebe- 
moabecbo  mérito,  reconeeiaiiunBiesian? 
sibl^  creador  y  conservador  de  todas  ka  co- 
sas, á  quien  llamaban  Taot^aeha:  eataDiaa 
era  el  dispensador  de  la  vida  y  de  la  muer- 
ta el  que  daba  y  quitaba  los  bimaes  a«faa 
las  obrae  de  cada  uno;  y  á  este  Diea,  qia 
no  era  representado  por  monumento,  piedla 
ni  geroglífico  alguno»  mtm  maneatev  padiiie 
levantando  loaches  al  cielo,  el  peidan  4a 
las  faltas,  é  invocarlo  en  laa  aagostiaá  j 
tribulaciones  de  la  vida:  et eian  en  el  pie* 
mió  y  en  el  castigo  de  la  vida  fttamn  j 
por  conaigttiente,  cm.  la  inmortalidad  del 
alma:  referian  que  el  Dioa  oreador  deiía- 
das  las  cosas  babia  beobo  un  hombey 
una  muger  de  barro,  y.  que  babiéndoaabaí 
nado  en  un  rio,  se  rttnojaffon  tanto,  quaal 
fin  se  desbioieron;  que  entónoea  Dbs  leí 
hizo  por  segunda  ves  de  oenisas  y  portar* 
cera  de  metal;  y  que  euiónoes,  babiéndHe 
vuelto  &  bañar,  l^os  da  deahaoerae^  preda-, 
jeron  multitud  de  aérea  &  eUoa  scniiyaiite% 
lo  que  did  origen  al  género  buinano.  Dei- 
pues  uno,  llamado  Teepi^  se  embareé  ea 
una  canoa  muy  grande  con  su  mager  yaaa 
bijos,  y  mucbos  anhnaleade  toda  aspaeifl^ 
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Serondo  ooneigD  «máUaíi  abimdMtes  p«r% 
Is  rqprodaooion  de  1m  plaatass  p<Hr  oeto 
aadio  la  raía  himina.  esoftpó  de  im  oom^ 
]delo  naofingio. 

Babiexido  disimiuiidio  las  agoae»  AflPpí 
dqtfyolar  un  aopUet^  pero  él  pájaro  en* 
taretenido  en  dexorav  loa  cadárerea  no  vol* 
m6é,hk  oanoa;  Tagpi  entónoes  ech¿  á.  vo- 
lar dÍTorsas  aves  que  tampoqo  volYMron, 
beata  que  finalmente  ua  coUbrircgreid  con 
ana  rama  verde  en  el  pieo>  Tales  aon  lae 
tcadieionee  michoaoanaa  sobre  la  creaoíon 
dd  primer  bombre  7  sobre  el  dilnvio  nni- 
TonaL 

Parece  que  á  medida  que  ka  laribue  ehi- 
ebimeeas  caladoras  fueron  babitüiéAdoae^ 
por  su  fusión  oon  las  raías  de  taiMOOs^  4 
k  vida  quieta,  la  agricultura  tem^  él  in« 
«emento  7  desarrollo  Aseessarioe  para  aU- 
mexrtaránnmerosaapob^enea.  £lipai% 
como  enti^  todas  laa  raaae  mdigenaS)  era 
la  planta  favorita  que  cultivaban,  eoii  ome- 
ro; pero  ademas  coaeohaban  el  algodón» 
frijoles,  y  una  especie  de  ttígo  de  que  ba* 
Uanmucbo  los  autores  espafioles;  diver9a0 
firutaa  de  clima  caUente  7  templado,  7  el 
mague7v  de  que  parece  que  no  saceban  A 
láser  como  los  mexicanos,  pues  su  bebida 
fiiT(Hátfr  era  el  maia  cocido  7  fenn^tado* 

Las  pocaa  crdnicas  7  notitáas  que  existen 
del  reine  de  Micboacan  bacen  referencia 
&  reyes  6  gefesguetreroa.  7  valientes;  pe* 
re  no  bablan  de  ningún  soberano  de  gran- 
de sabiduría  7  don  de  gobierno,  como  bu- 
bo  entre  los  mexicanos  7  texcocanos;  así, 
no  es  extratto  que  la  legislación  7  la  poli- 
tioa  no  estuviesen  tan  adelantadas,  como 
en  esos  otros  impones;  c(m  todo,  se  dtan 
alguna»  le7es  mu7  entradidas  7  morales. 

La  embriaguez  era  castigada,  pero  con 
penas  m&ios  severas  que  en  la  corte  de 
lAutcoee;  el  robo  se  perdonaba  por  la  pri- 
ves, povque  se  suponía,  á  necesidad,' 


6  ignorsaeia,  ¿se  atribuía  4otoa  caus^qa^ 
pudiese  stenuar  A  delite;  pero  la  reiaoidnr. 
oía  se  castigaba  cruelmente^  despeSando  al 
ladrón  en  la  profundidad  de  una  barranca» 

7  dejando  allí  su  cuerpo,  para  que  fuese 
pasto  de  las  aves  dor8|>ifia%  Las  violen* 
<^aa  centra  la  bonestidad  de  las  mugerea 
se  castigaban  rasgando  la  boca  del  delin- 
cuente basta  las  orejas. 

En  cuanto  al  bomicidio,  mucbo  tiempo 
pasó  sin  que  se  le  designase  pena  alguna» 
porque  wa  crimen  que  no  se  creia  se  pur 
diese  cometer;  pero  oomo  la  experieniHa  den 
mostró  lo  oontarario,  se  impuse  la  de  q^  el 
reo  fuese  arrastrado  hasta  expirar,  7  ailk 
está  r^esentado  un  esbceso  en  ui^ai  de  las 
pinturas  que  aoompaQaii  6  la  c¡i^í4ofk  ipa- 
nuserito  del  arebivo. 

La  justicia  s^  admiuistri^,  en  ^rime^ 
instancia,  por  los  gober^doiíes  d^  íoapua> 
blos,  que  para  estos  oas<«  teman  u9P^,bmh 
tones  negros  adornados  de  plun^ap  doip^jlpr 
res^  como  simbulo  de  su  autoridad»  pero 
M  definitiva,  el  re7  era  el  que  impoma  leí 
castigos  graves,  6  perdonaba  á  los  reos» 

Lm  costumbres  se  resentían  naturaüneiir 
te  de  la  falta  de  buenos  templos  7  modft? 
los  que  imitar;  pero  no  por  eso  dejaban  d# 
presmter.  una  meada  singular  del  mas  alto 
refinamiento  de  liyo  7  certesanb  precie 
de  las  cortes  de  Europa,  con  lamas  iacrsi* 
ble  vulgaridad  7  barbarie.  Laige  seria  el 
entrar  en  pormenores,  que  no  permite  la 
extensión  de  nuestra  obra;  pero  no  privar 
remos  al  leotor  de  la  descripción  de  las  ce- 
remonias, que  aeoBÉombraban  lea  tarascos 
en  la  muerte  7  entierro  de  sus  soberanos» 
.  Tan  luego  como  el  monarca  se  sentia  en- 
fermo, tenian  obligación  de  apudir  á  visi- 
tarlo todos  los  médicos  7  berbolasios  del 
reino:  si  la^enfermedadanmentaba,  setrain 
4  toda  costa  los  mq'ores  facultativos  de  los 
países  extranjeros.    Una  vea  quelasmeds- 
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einas  eran  inefioaces,  el  moribundo  rey  lo 
avisaba  á  su  sucesor,  que,  como  hemos  di- 
cho, estaba  ja  en  ejercicio  del  poder,  j  á 
codos  los  gobernadores  de  las  provincias 
y  personas  que  ejercían  un  cargo  público: 
el  que  no  coneurria  á  este  llamamiento  so-* 
jemne,  era  reputado  por  rebelde  y  traidor, 
pues  se  suponia*  que  intentaba  desconocer 
la  autoridad  real.  Cuando  entraba  el  mo- 
narca en  agonía,  era  un  momento  solemne, 
en  que  la  ceremonia  tomaba  todo  el  aspee 
to  lúgubre  é  imponente  de  que  era  capaz: 
se  prohibía  á  todos  que  entrasen  á  la  recá- 
mara del  paciente,  y  á  los  huéspedes  se  les 
designaban  para  que  habitasen,  varios  sa- 
lones del  palacio,  donde  permanecian  has- 
ta que  el  rey  moria«  Todos  los  nobles  y 
funcionarios  estaban  obligados  á  traer  al- 
gunos presentes  al  rey  enfermo,  y  estos  re- 
galos se  reunían  en  un  portal  donde  habia 
colocada  una  silla  con  las  armas  é  insig- 
nias reales. 

En  cuanto  espiraba  el  monarca,  su  suce- 
sor lo  avisaba  á  los  funcionarios;  y  estos, 
llorando  y  exhalando  lastimeros  gritos,  en- 
traban á  la  recámara  del  difunto,  y  se  apo- 
deraban de  su  cuerpo.  Lo  primero  que  ha. 
cían  era  lavarlo  cuidadosamente;  vestíanlo 
en  seguida  con  una  larga  y  fina  camisa  de 
algodón;  le  calzaban  el  eaüi  [sandalia]  tim- 
bre heroico  de  9U  valar;  lo  peinaban  con 
plumas  finas  de  colores,  con  piezas  de  pla- 
ta le  ponían  unos  brazaletes,  muchas  sar- 
tas en  la  garganta;  en  las  orejas  zarcillos 
de  oro,  y  en  la  boca,  pendiente  del  labio, 
un  broche  de  oro  y  esmeralda,  que  llama- 
ban tentetly  que  significa:  piedra  en  la  boea. 
Adornado  así  el  cadáver,  con  todo  lo  mas 
rico  y  mas  precioso  que  contenia  el  tesoro 
real,  lo  colocaban  en  un  alto  tablado,  don- 
de habia  una  cama,'  hecha  con  manta  do 
diversos  oolores,  cubriéndolo  con  un  suda- 
rio, donde  estaba  retratado  con  todos  los 


adornos  que  hemos  dicho  y  debia  llevmr  á 
la  hoguera.  Entonces  comenzaba  el  due- 
lo, y  las  mugeres  que  hasta  ese  momento, 
según  la  etiqueta,  hablan  permanecido  en 
silencio,  daban  rienda  sudta  á  su  dolor;  y 
no  solo  lloraban,  sino  que  lanzaban  agudos 
y  dolorosos  alaridos,  hasta  formar  un  Ter- 
dadero  tumulto,  según  dice  uno  de  los  cro- 
nistas. 

Muerto  el  rey,  era  necesario  que  comen» 
zasen  á  morir  también  los  que  habían  de 
acompafiarlo  y  servirlo  en  el  otro  mundo: 
el  monarca  que  subía  al  trono,  hada  eato 
funesto  nombramiento  de  personas  de  uno 
y  otro  sexo,  las  que  sin  embargo,  lo  reci- 
bían en  aquellos  tiempos  como  una  seflal 
de  grande  favor  y  distinción.  Se  elogian 
siete  sefioras,  para  que  desempeñasen  los 
oficios  de  cocinera,  ama  de  llaves,  Uvan^ 
dera,  guarda  joyas,  &c.;  y  en  cuanto  á  los 
varones,  habia  de  aeompaflar  al  difunto  á  la 
eterna  jornada,  uno  de  cada  oficio:  así  es 
que,  se  designaba  un  camarista,  un  pelu- 
quero, un'sastre,  un  zapatero,  un  barren- 
dero, un  leñador,  un  remero,  un  bar^fuero, 
un  portero,  un  patero,  un  armero  para  que 
construyese  los  arcos  y  flechas,  dos  6  tres 
monteros,  y  algunos  de  los  médicos  que 
habían  asistido  al  enfermo:  cada  uno[de  es- 
tos llevaba  consigo  las  insignias  6  instru- 
mentos de  su  respe<;tiva  profesión;  y  oon 
todo  ello  eran  sepultados.  Había  perso- 
nas tan  afectas  al  monarca,  que  sin  que  les 
tocase,  se  ofrecían  voluntariamente  á  acom- 
pañarlo á  la  otra  vida. 

A  las  doce  de  la  noche  en  punto,  se  or- 
ganizaba una  procesión  fúnebre,  que  salía 
del  palacio  donde  habia  muerto  el  rey,  has* 
ta  el  templo  donde  debia  ser  enterrado.  El 
cadáver  era  conducido  en  unas  andas,  que 
cargaban  cuatro  de  los  señores  6  caciques 
mas  nobles  y  poderosos;  delante  camina- 
ban en  hileras,  pintados  de  un  tinte  amari- 
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Uo,  y  coronados  de  flores,  todos  los  qae  de- 
bían acompa&arlo  á  la  otra  vidaí  j  multi- 
tud* de  funcionarios  del  reinó:  de  tiempo  en 
tiempo  cantaban  unas  canciones  Mgubres, 
7  tañían  unos  instrumentos  hechos  de  ca- 
-  racbles  y  huesos  de  caimán.  Todo  este  cor- 
tejo,  alumbrado  con  la  luz  vacilante  y  ro- 
jiza de  rajas  de  ocote,  llegaba  á  uno  de  los 
patios  del  templo,  donde  estaba  preparada 
una  hoguera:  daban  cuatro  vueltas  al  der- 
redor de  ella,  colocaban  después  el  cadá- 
ver, y  prendían  fuego  6  la  leña^*  que  en 
breve  consumía  los.  restos  del  monarea*    A 
este  mismo  tiempo  acometían  repentina- 
mente á  los  designados  para  morir,  y  los 
mataban  con  unas  grandes  clavas,  6  maca- 
nas, dándoles  antes  Ucor,  á  bs  mas  cobar- 
des, para  que  ni  aun  intentasen  evitar  el 
sacrificio.    El  resto  de  la  noche  se  pasaba 
en  encerrar  detras  del  templo,  en  tinas  pro- 
fundas sepulturas,  á  la  desgraciada  comi- 
tiva, y  en  atizar  el  fuego  de  la  pira  para 
que  acabase  de  reducir  á  cenizas,  los  des- 
pojos mdtt'ales  del  monarca.    Al  salir  el 
sol,  ^reunían  todas  aquellas  cenizas  y  joyas 
doretidas,  procuraban  formar  otra  figura 
semejante  á  la  del  monarca,  le  ponían  una 
setáscara  de  oro,  y  todo  esto  lo  colocaban 
en  una  sepultura  bien  aseada  y  adornada 
con  «testeras,  la  que  cubrían  con  madeta 
barnizada,  fotmando  una  especie  de  b6ve^ 
da«     Concluidas  estas  ceremonias,'  todos 
los  que  habían  asistido  &  los  funerales  se 
bafiaban  para  hacer  desaparecer  todo  ras- 
tro de  infección, -con  que  pudieran  haberse 
contagiado,  y  se  dítigian  después  al  pala, 
cío  del  nuevo  rey,  donde  seles  servia  un 
banquete  espléndido,  acabado  el  óual,  á  to- 
dos se  les  daba  un  poco  de  algodón  con  qtie 
se  limpiaban  e\  rostro,  repartiéndose  en  se. 
guida  con  aire  melancólico,  y  con  laa  ca* 
besas  bajas,  por  los  patios  y  salones,  don 
da  permanecían  ^co  días  ún  habltúr  una 


palabra.  Durante  este  período  de  luto,  ni 
se  molía  maíz,  ni  se  encendía  lumbre,:  ni  se 
hacia  el  comercio^  ni  cntlian  las  gentes  de 
sus  casas,  si  no  era  por  motivo  muy  urgen- 
te; acabado  el  duelo,  todas  las  cosas  vol- 
vían á  tomar  su  curso  acostumbrado. 

VII. 

CKiem.~€ampaña  deagraeiada  de  Azayáoatf  oonm 
loi  tanuMOS.— Invasión  j  triimÍM  d«  KoctMiima  n. 

No  hay  dato  para  creer  que  las  discor- 
dias civiles  entre  la  raza  tarasca  fues^i  tan 
graves  y  continuadas  como  entre  las  mo- 
narquías del  Valle,  que  aunque  distintas  é 
independieiites,  puede  decirse  que  eran 
formadas  por  una  misma  raza.  Los  taras- 
cos oran  valientes,  fuertes,  aptos  para  la 
guerra,,  y  no  estaban  mucho  tiempo  ocio- 
sos; pero  en  vez  de  destrozarse  en  sus  pro- 
pios Estados,  jemprendian  expediciones  con- 
tra pueblos  lejanos,  particularmente  con- 
tra los  ohichemecas  y  otras  tribus  cazado- 
ras que  lograban  repeler  mas  al  Norte,  en- 
sanchando sus  fronteras;  pero  lo  que  v^- 
daderamente  ponía  en  alarma  á  los  monar- 
cas de  Michoacan,  era  el  poder  de  México. 
Este  imperio  siempre  tenia  la  ei^ada  le- 
vantada contra  todos  los  pueblos,  por  mas 
•retirados  que  estuviesen;  en  los  primeros 
años  del  reinado  áe  Axayacatl^  que  era 
contemporáneo  de  Pandacuaré^  6  tal  vez 
de  Tangaxoan  J,  los  mexicanoe,  en  núme- 
ro de  treinta  y  dos  mil  hombres,  empren- 
dieron una  campaña  contra  Michoacan;  y 
aunque  penetraron  mucho  mas  allá  de  las 
fronteras,  fueron  al  fin  derrotados  comple- 
tamente, de  manera  que  no  regresaron  á 
sus  pueblos  sino  cosa  de  cuatrocientos.  . 
Al  regreso  del  emperador  á  México  se 
presentaron  á  consolarlo  todos  los  sdiores 
y  guerreros,  confesando  con  resignación 
su  dcKTota.  D.  Alvaro  Tetzotzomoo  refie- 
re en  su  estilo  peculiar  est*  pasqe,  y  de  él 
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'^pittrémós  un  trózo  pequeBo,  y  uno  de  loé 
más  iiiteresantes,  porqué  da  tina  idea  ttiti- 
olio  mas  aproximad  dé  Iíeus  éostutnbrOB  do 
ésoB  tiempos,  que  los  dísctirsés  aeadi^ióOs 
qué  haoen  prontinoiar  Solis  y  Satafl<ár  á 
los  caoiques  indígenas. 

"Rey  y  señor,  joven,  Cozcatl  [collar  de 
esmeraldas],  Toji^^^a?  [pluma  preciosa]:  el 
ottuí  fénriente  roto  de  los  mexioanos  se  lia 
cumpUdo,  pues  que  á  costa  de  sus  vidas  y 
Ae  8il8  hermanos  han  probado  su  valor  i 
los  habitantes  de  Miohoacan.  Has  comba- 
tido por  la  gloria  del  que  es  el  dia  y  la  no- 
che, la  tierra  y  A  agua,  el  cielo  y  la  tier- 
ra, nuestro  dios  HvíibtüapoéhSL  Tientes  el 
eoraton  destrozado  por  haber  viáto  eaér 
jiuxto  á  ti  á  tus  tusa  escogidos  guerreros, 
y  particularmente  al  valiente  HmbPMh 
huaü;  pero  eonsuéhite  al  pensar  que  sus 
cadáveres  han  servido  de  lerenda  á  SmUd- 

Axayaead  les  respondid  consohUidobs, 
y  «segur&ndoles  ^^qtie  no  abandonaría  la 
enpresa  comenzada  en  honor  de  su  dios, 
pMS  que  stts  henáanos  habían  muerto  idn 
un  dunpo  de  alegría,  y  no  por  la  inaiio  de 
ks  iliugeres,  porque  ha  afanas  de  los  que 
mueren  por  la  gloria  de  HuitnhpoditU^ 
v«a  á  goiar  cerca  de  él  una  gloria  éter- 
na. 

A  pesar  de  «ste  discurso,  que  manülesfft 
«m  oonfojPBmlad  oompleta  con  la  voluntad 
do  los  410868,  Axagacoü  no  era  hombre 
^ue  retrooedia  ante  los  obstiouloa,  ni  ante 
ht  fiherta  superior  de  los  enemigos:  ad  es 
que»  desde  el  memento  mismo  de  la  derro- 
ta oomenié  á  hacer  les  preparativos  neoesa. 
ríos  parm  emprender  de  nuevo  la  guerra; 
pero  Brteneiones  mas  preferentes  impidieron 
durante  algunos  alies  esta  resolución*  En- 
tretanto, los  tarascos  parece  que  se  pusie- 
«te  en  pas'oen  la  rspi&blioa  Matlatbanga, 
)r4e^B8té]Bsoda  ^asigiirar0Ki  Mi  ftentenw: 


esto  no  hubiera  sino  inconveniente  para  los 
mexioianos,  que  noconodan  obst&oulo  cuan- 
do se  tnktaba  '4e  ^otteader  su  dominio  y  de 
reducir  á  sefiores  tributarios  á  los  soben^ 
nos  independientes;  pero  la  muerte  ser- 
prencBó  i  Axajfo&taü,  y  oon  esto  termina- 
ron también  los  fbrmiM[)les  prepatmtivos 
que  se  hacían  para  um^  nueva  iuTasion.  Su 
sucesor  se  ocup(5  en  una  ei^edicion  o<teira 
MetztítJan,  y  mnsM  á  poco  tiempo,  Ákmi- 
witl  emprendió!  una  laifga  campaña  conti^ 
los  de  Oentro-Ámérica,  dejando  para  si 
éltimo  la  de  Michoacan,  que  no  lleg6  á  ha- 
cerse sino  en  tiélnpo  de  üfodezetma  II. 

Bn  una  de  las  batallas  que  hubo  entre 
los  tlaxcaltecas  y  mexicanos,  estos  6Itímos 
hicieron  pt-iiisiiero  aún  esforzado  oapitant 
era  un  hcmblre  betinoso,  de  feblta  y  raroHfl 
estatura,  de  mu<^  pujéniSa  y  brío.  Oos 
todo  y  el  destrozo  y  la  matanza  que  hite 
entre  tos  meiicanios,  %stos,  admirados  de 
«u  valw,  en  vez  ide  sacrifróarlo,  lo  trátsMn 
con  muchas  consideraciones;  le  di«i>n  la 
ciudad  por  oársel,  y  le  brindaron  con  ho- 
nores y  nmnde  que  él  mempre  rehusó»  A 
muchas  instancias  del  emperador  ÉfódUmih 
ma  tom<S  «1  mando  de  un  ejército  numero- 
so, y  marcb¿  i  hacer  la  campaSa  4  los  tiK 
ráseos.  Las  primeras  jomadas  se  hidemi 
sin  dificultad;  pero  llegaron  al  vüle  de  I|:- 
tlabuaca,  y  se  evoentratM  los  mexicanos 
con  enemigos  taKentes  que  lee  impedían^ 
paso,  y  los  atacatan  en  todos  los  malos  pa- 
sos y  desfiladeros:  sin  embargo,  el  valer  de 
Thhuícole  y  de  lotmexicaMe  todo  lo  v«8k- 
oié,  y  se  apoderaron  de  las  eiudadea  fren* 
terízas,  vencieron  á  las  tropas  que  se  les 
paresentaban,  y  entraron  á  sangre  y  fiie¡go 
á  las  poblaciones.  El  monarca  de  Mieho»- 
can,  alarmado,  mandd  eot^^luir  las  fortift- 
eaeioneB  de  la  oapital^  que  ya  afios  ántei 
«e  habían  eemenaado,  ytemiió  A  todosetfi 
aliadtís  pura  haeer  una  ideflmea  ám9lftí9^ 
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da.  Tlahuieole  j  su  ejército  regresaron  á 
México,  sin  haberae  atrevido  á  emprender 
nada  serio  contra  la  capital  de  los  reyes 
tarascos,  que  tuyieron  la  gloria  de  no  ha- 
berse sujetado  jamas  á  los  soberanos  del 
VaUe- 

VIII. 

Algaiuwi  palaliru  iilm  sobre  las  OMtnmbres  de  los  Uf- 
rasóos.  Expediciones  de  los  españoles  en  Hichoa- 
eaa.  Oobiemo  de  Cristóbal  de  Olid.  Biqtnesas  que 
86  eneoBtraron. 

Antes  de  terminar  con  la  historia  de  Mi- 
choacan,  demasiado  larga  para  un  compen- 
dio, nos  permitiremos  escribir  algunas  lí- 
neas mas  sobre  sus  usos,  artes  j  costum- 
bres. Lo  que  mas  arriba  se  ha  dicha,  in- 
dica que  los  habitantes  que  encontraron  los 
espaSioles  en  la  proyincia  de  Michoacan  j 
en  la  de  Jalisco,  j  que  llamaron  táraseos^ 
eran  una  raza  antigua,  producto  del  co« 
mercio  de  las  naciones  cazadoras  con  los 
restos  de  los  .pueblos  civilizados  toltecas. 
Lqb  conquistadores,  como  sucede  siempre, 
impusieron  su  idioma  j  algunas  de  sus  eos- 
tmnbres,  adoptando  otras  de  la  raza  sub- 
yugada; de  esto  resultó  una  tercera  enti- 
dad de  gentes  robusta?,  fuertes  hermosas 
en  lo  general,  dadas  &  la  guerra,  y  al  mis- 
mo tiempo  con  las  costumbres,  las  artes  y 
la  civilización  de  los  toltecas:  de  aquí  vie- 
nen los  puntos  de  contacto  entre  el  impe- 
rio tarasco  y  el  mexicano.  Los  michoaca- 
nos  cultivaban  el  algodón  en  abundancia; 
y  así  como  los  mexicanos,  tejian  mantas  y 
vestidos  ordinarios  para  la  gente  media, 
pero  muy  finos  y  vistosos  para  el  uso  de 
los  reyes  y  de  la  nobleza.  Como  los  me- 
xicanos, tenian  sacerdotes,  levantaban  tem- 
plos, y  adoraban  divinidades,  representa- 
das por  monstruosas  figuras  hechas  de  gra- 
nito 6  de  obsidiana;  y  como  aquellos,  usa- 
ban del  arco,  de*la  flecha  y  de  la  macana, 
como  armas  ofensivas,  y  de  la  rodela  6  chi- 
máli  como  armas  defensivas.    Muchas  de 


sus  ceremonias  y  muchas  de  las  palabras 
dé  su  idioma  eran  mexicanas  y  no  taras* 
cas:  en  el  vestido  la  gente  noble  se  distin- 
guía algo  de  los  mexicanos,  como  todavía 
hoy  se  distinguen  las  indias  otomiteij  ador- 
nando sus  vestidos  y  cabello  con  lana  y 
cintas  de  muchos  y  vivos  colores;  pero  con 
todo,  no  hay  que  dudar  que  eran  dos  ra- 
zas diferentes,  y  dos  imperios  que  por  años 
y  años  aumentaron  y  vivieron  con  una  com- 
pleta independencia  y  separación. 

Los  tarascos  curtían  perfectamente  las 
pieles  de  los  animales  que  cazaban,  y  se 
servían  de  ellas  para  diversos  usos:  labra- 
ban con  finura  y  primor  esteras  de  juiícos; 
conocían  el  uso,  mezcla  y  aplicación  de  mu- 
chos colores,  vegetales  y  minerales;  labra* 
ban  el  oro,  la  plata  y  la  madera  con  una 
curiosidad  mas  digna  de  notarse,  cuanto 
mas  imperfectos  y  groseros  eran  los  instru- 
mentos de  que  se  servían:  cultivaban  di- 
versas plantas  útiles  y  alimenticias,  como 
hemos  ya  dicho  en  uno  de  los  párrafos  an- 
teriores; y  por  último,  sobresalian  en  lo 
que  llamaremos  mosaicos  de  plumas.  Es- 
tas obras,  muy  raras  hoy,  causaron  la  ad- 
miración de  los  primeros  conquistadores,  y 
casi  no  hay  crónica  qué  no  haga  de  esto 
una  menpion  especial. 

Tal  era  el  reino  de  Michoacan  en  la  épo- 
ca en  que  vinieron  al  valle  los  conquista- 
dores; reinaba  Tangaxoan  11^  según  he- 
mos designado  en  la  serie  de  los  reyes  ta- 
rascos: entre  ellos  el  soberano  tenia  el  tí- 
tulo do  (}uangua-P<íguay  que  equivale  al 
de  Magestad;  pero  los  españoles  le  llama- 
ron siempre  el  Caltzonzí;  tanto,  que  no  es 
extraño  que  muchos  crean  que  tal  fué  el 
nombre  de  este  monarca.  Si  este  dictado 
era  un  título,  y  venia  de  que  jamas  el  mo- 
narca michoacano  [fué  vencido  por  el  de 
México,  y  de  consiguiente  no  tuvo  que  pre* 
sentarse  descalzo,  como  era  la  costumbre, 
Tomo  L— 92. 
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6  si  alude  á  los  hamildes, vestidos  y  oalsa* 
do  viejo,  con  que  se  presentó  á  Cortés,  es 
en  lo  que  no  han  podido  ponerse  de  acuer- 
do los  historiadores;  piura  nuestro  prop^i- 
to  basta  que  en  estos  pocos  renglones  con* 
signemos  esta  aclaración. 

Todo  en  el  extenso  país  que  se  llamó 
Nueva-España  estaba  preparado  para  ha- 
cer mas  afortunado  j  fácil  el  triunfo  de  los 
españoles:  TarigaíKoan  era  un  monarca 
que  distaba  mucho  de  tener  las  cualidades 
de  sus  antecesores:  irresoluto,  apático,  en- 
tregado á  las  delicias  de  una  corte  nume- 
rosa, lleno  de  preocupaciones  religiosas  co- 
mo todos  los  de  su  raza,  tenia  ya  de  ante- 
mano la  convicción  de  su  ruina  y  aniqui- 
lamiento. Seguramente  el  cometa  y  los 
meteoros  luminosos  que  según  las  pinturas 
y  narraciones,  aterrorizaron  á  Moctezwma^ 
fueron  vistos  en  Miohoacan,  é  hicieron 
igual  impresión  en  aquellas  gentes. 

Los  asuntos  de  aquella  corte  t^ian  en 
aquel  mismo  tiempo  el  carácter  mas  bor- 
rascoso: los  embajadores  mexicanos  que 
Moctezuma  habia  enviado  para  solicitar  su 
alianza  y  auxilio,  describieron  á  los  espa- 
ñoles con  los  caracteres  mas  terribles  é  im- 
ponentes; y  el  temor,  por  una  parte,  y  por 
I4  otra  el  resentimiento  que  aun  estaba  vi- 
vo por  las  pasadas  hostilidades,  le  hicieron 
no  resolverse  á  nada,  y  aplazar  para  mas 
tarde  la  celebración  de  una  paz  franca  y 
útil  en  aquellas  circunstancias  para  ambos 
imperios.  A  este  gran  suceso  político  se 
añadió  otro  de  no  menor  importancia:  Tan- 
gaxoanj  excitado  por  la  influencia  de  uno 
de  sus  tíos,  de  la  noche  á  la  mañana  man- 
dó prender  y  matar  á  sus  tres  hermanos 
Tirímarameoj  Azmché  y  Amní,  á  quie- 
nes se  acusaba,  quizá  falsamente,  de  ha- 
ber penetrado  en  el  palacio,  y  abusado  de 
las  mugeres  y  concubinas  del  rey.  Estos 
príncipes  eran  muy  queridos  del  pueblo,  des- 


empeñaban empleos  de  alto  rango  en  el  Es* 
tado,  y  tenian  una  influ^neia  pesiliv»  en 
todos  los  asuntos.  Tan  cruel  y  repeatina 
ejecución  causó  el  mayor  disgusto  7  turba- 
ción en  la  corte,  hasta  el  grado  de  que,  ha- 
biendo llegado  á  los  oidos  del  monarca  las 
justas  quejas  de  todos  los  nobles,  recono- 
ció, aunque  tarde,  su  falta,  y  ianÁ/ó  de  ha- 
cer que  cayese  toda  la  responsabilidad  so- 
bre su  tío  Tigamé»  Procurando  ocuparse 
en  otros  asuntos,  comensó  á  disponer  que 
se  organizasen  cincuenta  mil  hombres,  pa- 
ra que  marchasen  en  auxilio  de  México; 
pero  al  mismo  tiempo,  y  eomo  un  rayo^  lio- 
gó  la  noticia  de  la  destruccioii  do  la  mas 
soberbia  de  todas  las  ciudades,  y  de  la  pri- 
sión del  mas  valiente  de  todos  los  monar- 
cas indígenas.  Aquella  oorte^  dii^^uetad» 
con  su  rey,  mal  organizada  en  su  gobier- 
no, y  asustada  con  los  fenómenos  de  la  na- 
turaleza, acabó  de  perder  con  tan  fatal  no- 
ticia toda  su  fuerza  y  vigor  moral,  7  se  re- 
signó á  obedecer,  en  vez  de  prepararse  i 
pelear  y  á  resistir. 

A  fines  del  año  de  1521,  según  puede 
inferirse,  envió  Cortés  á  un  soldado,  que . 
se  llamaba  VüladiegOj  aoompailado  de  at 
gunos  indios,  con  orden  de  que  descubrie- 
sen algunas  tierras  comarcanas:  se  dirigie- 
ron por  el  rumbo  de  Toluca;  poio  ni  él  ni 
sus  compañeros  volvieron  á  parecer  nunca, 
y  debe  suponerse  que  fueron  aprehendidos 
y  sacrificados  en  algunas  de  las  poblado- 
nes  matlatlzingas. 

El  año  de  1522,  un  soldado  atrevido  y 
calavera  llamado  Parrillas^  y  que  era  {pro- 
veedor del  ejército,  se  aventuró  solo,  por 
el  valle  de  Toluca,  y  logró  llegar  sin  nove- 
dad á  la  población  fronteriza  de  Taxima- 
roa  el  23  de  Febrero,  época  en  que  se  ce- 
lebraban las  fiestas  de  la 'diosa  Pureeara^ 
gua.  El  carácter  resuelto,  á  la  vea  quejo- 
vial,  de  ese  aventurero,  digno  por  su  arro- 
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jo  de  eterna  memoria,  lo  libertó  quizá  de 
la  Bnerte  fatal  qué  tocd  á  Villadiego;  el  ca- 
go es  quie  regresó  &  Coyoacan  sano  y  salr 
V9y  acompaflado  de  varios  indios  tarascos, 
que  lo  siguieron  por  curiosidad,  y  áió  al 
capitán  general  los  informes  mas  lisonje- 
ros respecto  &  la  hermosura  y  riquesa  de 
las  regiones  que  liabia  recorrido.  Con  este 
moÜTO  Cortés  se  wimó  á  enviar  una  em- 
bajada 6  expedición  pacifica,  compuesta  del 
soldado  MantañOf  otros  tres  eqpafioles,  cu- 
yos nombres  no  ee  Kan  conseryado  en  la 
historia,  yeinte  indígenas  nobles  y  varios 
intérpretes.  La  comitiva  se  puso  en  camino, 
7  llegó  &  Taximaroa,  donde  fué  cumpli- 
mentada y  obsequiada  por  los  principales 
seAores;  y  de  allí  contánuó  su  camino  para 
Tsintauntzan,  donde  ya  esperaba  el  rey 
tan  extraordinaria  visita:  luego  que  llega- 
ron los  húspedes,  los  mandé  alojar  en  uno 
de  sus  palacios,  quedando  los  españoles  sor- 
prendidos de  la  magnifioeaoia  de  los  ador- 
nos y  de  la  rareza  de  la  arqiutectura.  Des- 
pués de  la  comida  que  se  les  sirvió,  el  rey 
en  persona  pasó  i  visitarlos;  y  sin  consen- 
tir que  se  acercasen  á  él,  por  medio  de  un 
intérprete  les  dijo: 

«¿Quiénes  sois?  ¿de  dónde  venís?  ¿qué  bus- 
cáis viniendo  de  tan  léjofi?  La  tierra  en 
que  habéis  nacido  ¿no  os  da  de  comer  y  de 
beber?  ¿qué  venís  de  tan  l^jos  &  buscar  y  & 
conoce  g^tes  extrafias?  ¿Qué  os  hicieron 
loB  mexicanos  para  venirlos  á  destruir  y  á 
arruinar  su  gran  ciudad?  ¿Pensáis  acaso 
haoer  esto  mismo  <;onmigo?  No,  yo  soy  tan 
Tállenle  y  pod^oso,  que  no  lo  consentiré 
por  ciMó:  aunque  he  tenido  siempre  guer- 
ra con  loó  mexicMios,  que  han  sido  gran- 
des enemigos  mios^  me  lástima  su  ihfeliz 
suerte,  y  me  he  de  defender  ié  igual  des- 
ventura con  todo  nü  pod^;  debiendo  voso- 
tros estar  entendidos  que  nuiíca  fueron 
YtocSdas  mis  armas.» 


Este  fué  realmente  el  último  rasgo  de 
energía  del  monarca  michoacano:  el  amor 
á  su  raza  en  medio  de  las  discordias  civi- 
les  y  de  las  guerras  que  habia  sostenido 
contra  los  mexicanos,  y  el  sentimiento  pa- 
triótico de  la  independencia  se  revelan  en 
este  corto  discurso,  en  el  que  hizo  un  es- 
fuerzo supremo,  sobreponiéndose  á  las  preo- 
cupaciones y  terror  secreto  que  debió  pro- 
ducirle la  vista  de  estos  hombres  intrépidos, 
que  habian  contribuido  con  sus  armas  te- 
mibles á  la  destxuccion  del  imperio  mexi- 
cano. 

Los  españoles  no  se  sobrecogieron  poco 
al  escuchar  esta  arenga,  dicha  con  un  tono 
severo  y  amenazante;  pero  echando  mano 
de  esos  discursos  pomposos  y  floridos  de 
que  están  llenas  las  historias  de  la  conquis- 
ta, y  que  fueron  por  lo  común  diametral- 
mente  opuestos  á  los  hei^hos,  contestaron: 

«Gran  señor:  no  hay  para  qué  te  receles 
de  nosotros,  que  tus  amigos  somos,  envia- 
dos por  nuestro  valeroso,  capitán  Cortés,  y  ' 
no  á  otro  intento  sino  para  que  le  conoz- 
cas y  t^gas  por  amigo:  sabrá  tu  valor  y 
grandeza  de  ánimo,'  y  en  prenda  de  la  mas 
sincera  estimación,  lo  hallarás  en  todas  las 
ocasiones  qiy  se  oñr^cieren,  á  tí  y  á  los  tu- 
yos; y  pues  en  pocas  palabras  nos  has  pre- 
guntado muchas  cosas,  á  que  no  te  pode- 
mos responder  sino  despacio^  suplicamos 
que  nos  oigas,  que  después  que  nos  oigas, 
no  te  pesará.  Nosotros  somos  cristianos, 
nacidos  en  una  tierra  que  llaman  Castilla: 
venimos  por  mandado  de  un  señor  Qpdero- 
sísimo,  emp^ador  de  los  cristianos,  á  quien 
nuestro  verdáderq  Dios  inspiró  y  mo^ó  su 
corazón  para  despacharnos  á  estas  tierras 
nuevas,  no  porque  en  la  nuestra  nos  falta 
lo  que  hemos  menester,  que  antes  nos  so- 
bta  para  la  vida  humana,  sino  que  después 
que  tuvimos  noticia  de  las  tierras  que  he- 
mos descubierto,  venimos  principalmente  á 
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estas  partes  con  dos  superiores  fines:  el 
primero,  para  entablar  comunicación  con 
vosotros,  y  teneros  por  amigos,  dándoos  de 
lo  que  tenemos,  y  recibiendo  de  vosotros, 
por  vía  de  contratación  y  buena  armonía, 
lo  que  no  hay  en  nuestra  tierra,  como  se 
usa  en  todo  el  mundo  y  vosotros  lo  usáis, 
pues  por  esta  comunicación  y  este  comer- 
cio se  hacen  florecientes  los  reinos,  y  cre- 
cen en  riqueza  y  abundancia:  lo  segundo, 
y  es  lo  que  mas  importa  y  resulta  de  la  co- 
municación que  con  vosotros  deseamos  te- 
ner, es  el  desengafiaros  del  error  en  que 
vivís  por  instigación  del  demonio,  hacién* 
doos  este  padre  de  la  mentira  adorar  dio- 
ses falsos,  y  quebrantar  en  muchas  cosas 
la  ley  natural,  que  en  todos  los  hombres 
tanta  fuerza  tiene.  No  hay  duda  que  á  los 
principios  sentiréis  mucha  repugnancia  en 
apartaros  de  vuestros  errores  antiguos  y 
radicados  desde  la  mas  tierna  edad;  pero 
después  que  nos  hayáis  comunicado,  con 
el  mayor  gusto  abandonaréis  las  máximas 
de  vuestros  supersticiosos  ritos,  y  sin  difi- 
cultad daréis  la  preferencia  al  culto  verda- 
dero de  nuestro  Dios.  Si  destruimos  á  los 
mexicanos,  fué  porque  muchas  veces  nos 
quebrantaron  la  amistad,  y  quisieron  ma- 
tarnos con  traición,  y  por  castigar  las  tira- 
nías que  hacían  contra  muchas  naciones 
que  nos  pedian  auxilio:  así,  aunque  eran 
muchos  y  muy  poderosos,  y  resguardados 
en  ciudad  tan  fuerte  como  Tenochiülan^ 
no  se  pudieron  librar  y  defender,  ni  tam- 
poco ofendemos  como  pretendian,  porque 
nuestro  Dios,  que  es  uno  y  solo  poderoso, 
peleaba  por  nosotros  contra  'ellos  y  contra 
sus  vanos  dioses.  Finalmente,  gfan  señor, 
si  queréis  saber  mas  claro,  cómo  procura- 
mos no  hacer  mal  á  nadie,  inférmate  de 
cómo  les  ha  ido  á  los  que  han  solicitado 
nuestra  amistad,  y  c(ímo  han  experimenta- 
do nuestro  amparo,  y  cudnto  los  hemos  fch 


voreeido  dfuer  del  mas  cordial  a/wto;¡  en- 
tonces entenderás  que  queriendo  tú  ser 
nuestro  amigo,  como  nos  has  enviado  á  de- 
cir, te  holgares  mucho  con  nuestra  fiü 
amistadj  y  no  tienes  que  dar  oidos  á  malos 
consejos,  para  que  no  intentes  cosa  que  des- 
diga de  tu  real  persona,  pues  nosotros  te 
hablamos  con  toda  lisura;  y  si  no  lo  erees, 
tienes  intérpretes  mexicanos;  pregúntalo 
aparte  á  los  que  con  nosotros  vienefti,  que 
ellos  te  lo  dirán,  aunque  no  son  de  nuestro 
linaje  ni  nación,  y  por  consiguiente  nada 
sospechosos.» 

Tangazoan  oyó  con  una  atención  pro- 
funda este  razonamiento,  mitad  sermón  y 
mitad  discurso  diplomático,  y  que  mas  ade- 
lante podrá  cotejarse  <;on  la  narración  de 
los  hechos  de  Olid  y  de  Guzman,  y  se  re- 
tiró lleno  de  la  mas  congojosa  duda  y  de 
la  mas  cruel  vacilación  respecto  á  la  con- 
ducta que  debería  seguir.  De  pronto  M 
orden  de  que  se  les  consignase  á  un  aloja- 
miento, donde  fueron  perfectamente  servi- 
dos durante  iiiez  días.  - 

En  este  intervalo  se  celebraron  con  una 
pompa  extraordinaria  festividades  y  sacri- 
ficios, para  aplacar  la  cólera  de  Ourieanm 
y  Xaratangay  y  mientras  que  todos  los 
edificios  estaban  iluminados  de  noche,  se 
bailaban  danzas,  y  se  entonaban  canciones 
de  una  manera  tan  triste  y  de  una  letra  tan 
lúgubre,  que  según  la  relación  del  mismo 
Montafio,  tales  cantares  parecían  salir  de 
las  regiones  infernales.  El  rey,  todavía  va- 
cilante ep  su  resolución,  se  inclinaba  á  ha- 
cer perecer  á  sus  huespedes;  pero  su  pri- 
mer ministro  llamado  Quencdndarh  q^^ 
era  un  anciano  lleno  de  experiencia  y  sa- 
biduría, lo  disuadió  enteramente  de  su  in- 
tento, mandando  el  rey,  en  consecuencia, 
que  cesasen  los  sacrifioios;  enviando  rega- 
los á  los  españoles;  visitándolos  él  mismo 
por  segunda  vez,  y  dejándolos  salir,  final- 
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mente  de  su  corte,  contentándose  con  que- 
darse con  un  perro  de  Montano,  que  sacri- 
ficaron los  sacerdotes  con  la  mayor  solem- 
nidad. Este  fué  et  resultado  de  la  segunda 
expedición,  habiendo  regresado  Montano  á 
Coyoacan  acompañado  de  embajadores  ta- 
rascos. 

La  tercera  expedición  salió  al  mando  de 
Olid;  y  sobre  este  punto  hay  mucha  discor- 
dancia entre  los  historiadores:  unos  asiAi- 
tan  que  vino  el  hermano  del  rey,  á  quien 
llaman  Vichichüzé  y  á  poco  tiempo  el  rey 
mismo  en  persona,  á  rendir  vasallaje  á  Cor- 
tés, quién  algunos  meses  después  del  regre- 
so de  aquel  á  Michoacan  envié  á  Cristóbal 
de  Olid  con  cuarenta  caballos  y  cien  infan- 
tes; mientras  que  de  la  narración  que  de 
estos  sucesos  hacen  otros,  se  deduce  que 
la  expedición  de  Olid  siguió  inmediatamen- 
te á  la  de  Montano,  y  que  &  consecuencia 
de  ella,  el  rey  indeciso  hasta  entonces,  y 
contrariado  por  algunas  personas  influen- 
tes que  opinaban  por  la  guerra,  se  decidió 
á  someterse  definitivamente  á  los  españo- 
les. 

Cortés  en  sus  cartas  al  emperador  Car- 
los y  no  hace  mención  alguna  de  la  visita 
del  rey  tarasco,  y  si  de  la  del  príncipe  su 
hermano;  y  parece  deducirse  de  la  misma 
narración  del  conquistador,  que  Olid  fué 
antes  de  que  el  rey  viniese  á  Coyoacan,  y 
no  después.  Tampoco  son  exactas  las  noti- 
ciáis que  de  muchos  otros  pormenores  dan 
los  cronistas  [Herrera  entre  ellos]  empeña- 
dos siempre  en  disminuir  las  fuerzas  de  los 
españoles,  y  en  aumentar  las  de  los  indios. 
Cortés  dice,  entre  otras  muchas  cosas:  «T 
«porque  las  provincias  y  señorío  de  aquél 
«señor  CaUzantzíf  según  tuve  relación  de 
«ciertos  españoles  que  yo  allá  envié,  era 
«grande,  y  se  hablan  visto  muestras  de  ha- 
«ber  en  ellas  mucha  riqueza;  y  por  .ser  tan 
«cercana  á  esta  gran  ciudad,  después  que 


<tme  hice  de  alguna  mas  gente  y  caballos, 
«envié  á  ella  un  capitán  con  setenta  de  d 
^calaUo  y  doscientos  peonesj  bien  adereza- 
9idos  de  sus  armas  y  artillertaj  para  qué 
«viesen  toda  la  dicha  provincia  y  secretos 
«de  ella,  y  de  que  poblasen  la  ciudad  prin- 
ffcipal,  Huieicila.v 

El  abate  Brasseur,  que  ha  tenido  á  la 
vista  el  manuscrito  que  tantas  veces  hemos 
citado,  hace  una  narración  muy  extensa  de 
los  sucesos  de  Michoacan  desde  la  expedi- 
ción de  Olid,  y  asienta  que  el  viaje  del  mo- 
narca tarasco  á  México  fué  consecuencia ' 
de  esta  expedición;  que  no  fué  ni  tan  pací- 
fica ni  tan  amistosa,  ni  tan  poco  numerosa 
como  la  refiere  Herrera,  pues  ademas  de  la 
tropa  castellana,  es  sabido  que  siempre  se 
agregaban  multitud  de  auxiliares,  que  ser- 
vían para  pelear  las  mas  veces  en  la  van* 
guardia,  atacar  los  puntos  mas  difíciles,  y 
resistir  el  primer*  empuje  de  los  enemigos. 

Después  de  haber  vencido  Hernán  Cor- 
tés al  imperio  mexicano,  y  de  haber  reci- 
bido la  visita  y  sumisión  de  los  mas  pode- 
rosos señores  que  sucesivamente  fueron  lle- 
gando al  sitio  del  gobierno,  que  entonces 
estaba  situado  en  Coyoacan,  consideró  de 
poca  importancia  el  resto  del  país,  y  todo 
su  pensamiento  estaba  concentrado  en  ha- 
llar un  paso  para  la  mar  del  Sur,  y  seguir 
de  allí  en  busca  de  las  rieas  islas  que  deno- 
minaban generaboiente  de  la  Especería,  y 
cuyos  tesoros,  aumentados  por  la  imagina- 
don,  creian  ser  con  mucho  superiores  á  to- 
do lo  que  hasta  entonces  habían  encontra- 
do: particularmente  con  este  intento  fué  or- 
ganizada la  expedición  de  Cristóbal  de  Olid, 
la  que  no  tuvo  tampoco  un  carácter  de  con- 
quista, supuestos  los  mensajes,  pláticas  y 
mutuas  promesas  de  amistad,  paz  y  concor- 
dia que  habian  mediando  entre  españoles  y 
tarascos. 

Hechas  estas  indicaciones,  que  nunca  son 
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ociosas  cuando  hay  el  deseo  de  fijar  los  te- 
chos históricos,  y  enteadidos  de  que  la  mar- 
cha de  Olid  filé  s€igurameQte  en  mediados 
de  1523,  pues  á  fin  de  ese  año  salió  el  mis- 
mo Olid  para  las  Hibueras>  sigamos  el  hi- 
lo de  los  sucesos,  tomando  por  base  U  nar- 
ración del  Sr.  Brasseur,  que  nos  parece  no 
solo  la  mas  verídica,  sino  la  mas  pormeno- 
rizada de  cuantas  se  han  publicado. 

«El  capitán  [Olid]  apareció  en  la  fron- 
tera de  Michoacan  [dice  el  Sr.  Braaseur] 
á  la  cabeza  de  cuarenta  caballos  y  ciento 
cincuenta  infantes,  ^  y  el  17  de  Julio  hiaso 
su  entrada  en  Taximaroa,  á  la  sazón  en  que 
se  celebraban  las  festividades  de  Oahoror- 
CózquarOy  &  las  que  concurrían  multitud 
de  gentes  de  los  lugares  vecinos.'  El  aspec- 
to de  una  tropa  tan  formidable  y  temidsr 
puso  en  consternación  á  todos,  y  en  breve 
llegó  la  noticia  á  la  corte,  que  concibió 
mas  temores  que  nunca;  después  de  varias 
y  acaloradas  discusión^  sobre  el  partido 
que  convendría  tomarse,  prevaleció  la  opi- 
nión por  la  guerra,  ordenándose  en  conne- 
cuencia  que  á  toda  ¡nrisa  se  levantase  un 
ejército,  cuyo  mando  se  confió  á  ifieadi^ 
rdy  &  Aguiíjaj  que  después  recibió  el  nom- 
bre de  D.  Pedro  en  el  bautismo,  y  quepa- 
rece  ser  el  mismo  hermano  del  rey,  á  quien 
Antonio  de  Herrera,  el  cronista  real,  llama 
VichiehiJ»a.  Las  tropas  que  se  pudieron 
reunir  marcharon  efectivamente  á  las  ór- 
denes de  estos  gefes,  que  pasaban  por  ser 
los  de  mas  experiencia  y  valor,  y  que  t^ 
nian  la  orden  expresa  de  combatir  contra 
los  extranjeros,  y  arrojarlos  de  los  domi* 
nios  tarascos.  Olid,  que  estaba  ya  prepa- 
rado para  todo,  les  salió  al  encuentro;  y  á 
la  primera  descarga  de  los  arcabuces,  hu« 

1  Se  ve  que  el  número  de  acidados  de  la  expe- 
dición de  Olid  varía  según  el  autor  que  escribe; 
pero  debe  tenersejpor  exacto  el  que  refiere  el  mis- 
mo caplian  general  Cortés. 


yeron  los  tarascos,  amedrentados  con  el  as- 
pecto monstruoso  que  teniaii  los  cabalbs  y 
caballeros  cubiertos  de  armaduras,  contra 
las  cuales  se  rompían  las  flechas.  Olid  per^ 
siguió  algunos  momentos  esta  tropa  dea^ 
bandada  y  sin  disciplina,  y  logró  hacer- 
prisionero  al  general  Aguija,  tratándolo 
con  toda  la  consideración  debida  á  su  ran- 
go. Por  medio  de  un  interprete  le  habló 
en  tan  corteses  términos,  que  en  momentos 
g&ó  la  confianza  de  su  prisionero,  y  supo 
por  él  la  indesicion  y  discordia  que  habia 
en  la  corte  de  Michoacan.  Para  acabarlo 
de  poner  de  su  parte,  le  concedió  la  liber- 
tad, lo  colmó  de  presentes,  lo  despachó  que 
asegurase  al  rey  que  nada  tenia  que  temer, 
y  que  su  carácter  mas  bien  era  el  de  em- 
bajador de  OortéSy  que  no  el  de  un  guerre- 
ro que  pretendía  conquistar  el  reino.  Con- 
tinuó, pues,  Olid,  su  marcha,  rogando  á 
AgvÁja  que  lo  viniese  á  encontrar  en  el 
pueblo  de  Quaquasco,  y  le  trajese  cuanto 
oro  pudiese  encontrar,  prometiéndole  en 
recompensa  la  amistad  y  el  apoyo  de  loa 
españoles.  A  la  mañana  siguiente  Aguija, 
después  de  haber  asistido  á  la  misa  que  ce- 
lebró el  capellán  del  ejérdto,  partió  para 
Taintauntaan:  en  los  lugares  detránito  en- 
contró á  todos  los  caciques  alarmados,  dis- 
puestos á  tomar  las  armas  y  á  marchar  al 
combate:  Aguija  los  disuadió,  manifestán- 
doles que  no  habia  ya  motivo  para  conti- 
nuar la  guerra,  oxagerando  ademas  la  fo/er- 
za  de  los  caballos  y  el  valor  de  los  easte- 
llaaos.  No  se  necesitaba  mas  para  desani- 
mar á  los  tarascos,  los  que  satisfedios  de 
que  su  príncipe  era  el  mensajero  de  noti- 
cias pacíficas,  se  retiraron  tranquilos  á  sus 
hogares. 

£1  monarca  sabia  ya  la  derrota  de  su 
ejército:  así  es  que  un  poco  mas  tranquilo 
cuando  se  enteró  de  la  misión  pacífica  que 
se  lo  habia  encomendado  á  su  henaano. 
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reunió  un  conscrjo,  é  hiso  qne  se  le  instru- 
yera de  las  benévolas  intenoiones  de  Olid 
7  del  carácter  sagrado  con  que  se  presen- 
taba en  la  corte:  el  consejo  esturo  borras- 
coso; los  mas  poderosos  caciques  combatie- 
ron con  alergia  á  AguáQO^  llamándolo  trai- 
dor á  su  patria  7  á  su  re7,  7  acusándolo 
de  quererlos  entregar  á  un  pufiado  de  ex- 
tranjeros. «¿Por  ventura  [exclamaban  di- 
rigiéndose al  re7}  rueetroe  antepasados 
eran  eselayos^  para  que  ha7a  alguno  que 
se  atreva  á  proponeros,  que  os  sometáis  á 
unos  desconocidos?  Marchemos  todos  sin 
dilación  al  combate,  7  derramemos  nues- 
tra sangre,  como  los  mexicanos,  en  defen- 
sa de  nuestros  dioses  7  de  nuestra  patria.» 
Otros  aconsejaron  al  monarca  que  no  to- 
mase definitiyammte  ninguna  resolución. 
«Lo  mas  prudente  [decían]  era  evitar  el 
conflicto;  7  si  los  espafioles  entraban  en  la 
eapita),  retirarse  á  un  higar  seguro,  7  allí, 
según  dieeen  de  sí  los  acontecimientos,  de- 
clararles la  guerra  6  celebrar  la  pas.»  Hu- 
bo también  quienes  opinaran,  exagerando 
artifi<»osamente  las  dificultades  de  la  situa- 
ción, que  mas  honroso  era  para  el  monar- 
ca quitarse  la  vida  6  arrojarse  en  el  lago, 
que  entregarse  en  manos  de  los  que  tan 
cruelmente  babian  martirizado  al  re7  de 
México.  Esta  opinión  hiso  que  Tangaxomi, 
adoptase  un  término  medio:  dominado  del 
terror,  7  temiendo,  tanto  entrar  en  comba- 
te con  loe  españoles,  como  recibirlos  perso- 
nalmente, 7  desconfiando  á  la  vee  de  todos 
los  que  le  rodeaban,  disolyié  el  consejo  sin 
determinar  nada.  En  la  noche  salié  por 
una  puerta  secreta  de  su  palacio,  que  da- 
bn  al  lag4>,  7  se  embarcó  en  compañía  de 
sus  hijos  7  de  una  parte  de  sus  mujeres,  7 
á  poca  distancia  salté  á  tierra;  hizo  correr 
la  voz  de  que  se  habia  ahogado,  7  se  en- 
caminé á  las  intrincadas  montañas  de  Ya- 
7ameo,  de  donde  se  dirigié  á  Uruapam,  cu- 


7ps  gefes  le  eran  personalmente  adictos.  A 
la  primera  noticia  de  su  llegada,  todos  sa- 
lieron á  recibirlo,  dándole  los  mas  señala- 
dos testimonios  de  respeto  7  simpatía:  el 
re7,  coh  las  lágrimas  en  los  ojos,  les  refi- 
rió los  últimos  7  graves  acontecimientos, 
pintándoles  con  los  mas  negros  colores  la 
conducta  de  su  hermano:  los  caciques  á 
porfía  tomaron  empeño  en  consolarlo,  7 
persuadirlo  del  interés  que  tomaban  en  su 
desgracia. 

Mientras  que  Tangaxoan  abandonaba  su 
capital,  Oristébal  de  Olid,  cansado  de  es- 
perar á  Affv^ay  se  dirigié  á  marchas  do- 
bles hacia  ella:  la  ausencia  del  re7  7  la  no- 
ticia de  su  muerte  hablan  introducido  el  de- 
sorden 7  la  confusión,  que  se  aumenté  con 
la  fatal  noticia  de  la  próxima  llegada  de 
los  españoles.  Los  adversarios  de  Affuifa, 
á  cuTa  cabesa  estaba  el  príncipe  Timagé^ 
se  preparaban  resueltamente  á  la  resisten- 
cia; 7  como  eran  mas  numerosos  que  los 
del  partido  de  la'paz,  la  ciudad  en  momen- 
tos tomé  un  aspecto  imponente  7  guerrero. 
Ochodentos  cautivos  se  hallaban  á  la  sa- 
zón en  las  prisiones  de  la  diosa  XaraUmga^ 
7  tanto  para  obtener  el  auxilio  7  protección 
de  los  dioses,  como  para  impedir  que  se  reu- 
niesen al  enemigo,  se  dispuso  que  fuesen 
inmolados  sin  demora  en  los  diversos  tem- 
plos de  la  ciudad:  los  altares  estaban  toda- 
vía humeantes  con  la  sangre  de  los  infeli- 
ces, cuando  Olid  se  presenté  á  las  puertas 
de  Tzintzuntzan,  7  con  este  suceso  cambié 
inmediatamente  el  ánimo  de  los  habitantes. 
Los  unos  eran  partidarios  de  Agmja^  7  por 
consecuencia  afectos  á  la  paz;  7  los  otros, 
aunque  decididos  por  la  guerra,  temian  me- 
dir sus  armas  con  las  superiores  de  los  ex- 
tranjeros: así  es  que,  á  despecho  de  los  que 
á  todo  trance  deseaban  las  hostilidades,  un 
gran  número  de  personas,  á  cu7a  cabeza 
se  hallaban  Aguyu  7  Oami-AnguangwxH^ 
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primo  del  monarca,  se  reunió,  para  hacer 
á  los  españoles  una  magnifica  recepción. 
Pasados  los  cumplimientos  de  estilo,  pre- 
sentaron á  Olíd  áaia  ramos  de  flores,  j  lo 
condujeron,  en  unión  de  sus  compfafieros, 
al  palacio  de  GaUzúnt^j  de  cuyo  edificio  to- 
maron posesión  con  las  precauciones  acos- 
tumbradas. '  El  mismo  dia  el  capitán  Olid 
se  apoderó,  sin  obstáculo  alguno,  de  los 
cinco  principales  templos  de  la  ciudad,  don- 
de se  acababa  de  sacrificar  á  los  prisione- 
ros: los  tesoros  que  encerraban  fueron  pre- 
sa de  la  inagotable  codicia  de  los  soldados, 
los  ídolos,  derribados  de  los  altares,  roda- 
ron por  las  escaleras  del  templo,  y  las  lla- 
mas consumieron  los  santuarios.  Como  el 
mas  venerado  de  todos  los  templos  era  el 
de  Ourioaveri,  6  el  mensajero  de  los'^dioses,' 
los  tarascos  vieron  con  horror  caer  los  frag- 
mentos de  esta  imagen  sagrada,  que  des- 
truyeron las  pesadas  armas  de  los  conquis- 
tadores, y  vieron  también  que  en  unión  de 
los  demás  ídolos,  rodaban  por  el  suelo;  to- 
dos esperaban  por  momentos  que  se  abrie- 
se el  cielo,  y  lanzase  fuego  y  rayos  para 
aniquilar  á  los  sacrilegos;  pero  contra  to- 
dos sus  pensamientos  y  esperanias,  el  sol 
siguió  y  acabó  con  tranquilidad  su  revolu- 
ción ordinaria,  y  los  cielos  no  dierom  seflal 
alguna  de  enojo.  Los  hombres  acabaron 
con  esto  de  perder  el  poco  ánimo  que  les 
quedaba,  y  las  mugeres  se  aprovecharon 
de  la  confusión  para  huir,  embarcándose 
en  el  lago,  y  llegando  á  Pátscuaro  á  con- 
tar los  horrores  y  profanaciones  que  ha- 
biaa  comenzado  á  presenciar. 

Cristóbal  de  Olid  permaneció  cuatro  me- 
ses en  Tzintzuntzan,  durante  cuyo  tiempo 
consolidó  el  poder  y  la  administración  es- 
pañola, que  no  tuvo  que  temer  en  lo  de 
adelante  ningún  trastorno  ni  rebelión.  La 
ausencia  del  rey,  las  discordias  intestinas 
de  la  corte  y  el  terror  pánico  que  desdólos 


primeros  momentos  de  la  entrada  se  había 
apoderado  de  la  capital,  sirvieron  eficas- 
mente  á  su  intento.  Los  tarascos  con  me- 
nos tenacidi^i  y  energía  que  los  mexicanos, 
y  naturafanente  inclinados  á  la  paz,  se  so- 
metieron con  mas  facilidad  al  yugo  que  se 
les  impuso,  y  rara  vez  opusieron  resisten- 
cia á  las  empresas  de  los  conquistadores, 
Si  se  exceptúa  el  saqueo  de  los  templos  y 
de  los  palacios  reales,  Olid  no  cometió  nin- 
guno de  los  actos  de  crueldad  y  de  inátíl 
barbarie,  tan  comunes  en  esos  tiempoi^' tra- 
tó á  los  habitantes  con  cuanta  considera- 
ción era  posible,  y  esto  dio  por  resultado 
el  que  la  colonia  española  de  Tzintzuntzan 
no  tardase  en  establecerse  y  consolidarse. 
Ninguna  de  las  relaciones  sobre  el  des- 
cubrimiento y  conquista  de  este  país,  da 
una  idea  de  los  tesoros  que  extrajeron  loe 
conquistadores:  todos  ellos  en  muy  pocos 
años  se  hicieron  ricos,  y  Cortos  mismo  gaa- 
tó  sumas  considerables  en  las  expediciones 
y  deacubrinúentos  que  hizo  á  su  costa;  pe- 
ro el  manuscrito  que  nos  sirve  de  guia  en 
esta  narración,  y  que  se  atribuye  al  hijo 
del  último  monarca,  ahyado  de  bautismo 
del  virey  Mendoza,  y  que  fué  muy  conoci- 
do después  b%jo  el  nombre  de  D.  Antonio 
Huitzknengari,  hace  mención  de  muchas  ri- 
quezas, de  las  cuales  probablemente  no  to- 
có el  quinto  al  monarca  español.  En  el 
palacio  llamado  Yeheohé-Mirembay  se  des- 
cubrió una  cantidad  considerable  de  alha- 
jas y  de  pedrería,  veinte  cofres  de  oro  y 
veinte  de  plata,  llamados  chuperí,  que  ser- 
vían para  las  fiestas  de  los  dioses.  De  la 
isla  de  Apúpate  se  sacaron  diez  cofres  de 
plata  fina,  mil  seiscientas  coronas  adorna- 
das de  qtietzaly  pertenecientes  al  dios  Cfur 
rieaveri  y  á  la  diosa  Xaratanga,  y  otras 
tantas  de  su  hijo  Manovapaf  sin  contar 
una  multitud  de  vestidos  y  de  capas  de 
mosaico  de  plumas  que;  como  so  ha  dicho, 
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tralMjttl^ii  OM  tanta  liabifidad  j  primor 
\q»  «rtiiltti  de  Tntvttfuntfean. 

fia  la  iAta4!é  Afupéto  kabía  un  templo 
magnífico  deétinado  para  panteón  real:  bus 
}íkfttíM  sabrfiegas  de  les  espafiolds  violaron 
las'scqpitltftrM;  ai!rojar<m  eon  despreoío  los 
eenitaa'de  los  men^oas,  y  saquearen  este 
7  les  dianas  iemplos  vMinoS)  apoderando* 
98^^1oa  tesetésque  k  piedad  ile  los  so- 
l^eriAee  hábia  aglomerado  dorante  siglos 
emUvos;  fil  eadái^er  da  OiBangay  qae  habia 
sida  enterrado  en  un  templo  separado,  rin 
duda  por  la  enfermedad  de  (pie  mwM,  oor¿ 
rkS'hií  misma  snerte,  y  s^  sacaaron  dosdenn 
tjui  f odelas  de  la  plata  que  deeorsim  sn  se- 
pultura. Bn  la  isla  de  Xanielio  se  baUabá 
él  tettp1<y  de  la  Lona:  de  allí  se  saoaron 
oo)ioci^  llenas  de  mitras^  llamadas  mi* 
ffOfuU^  cíen'  rodelas  de  plata  y  euairooicn* 
tvB  plitosidel  miftiÉe  metaik  todo  ello  esta* 
badediwlo  el  astro  de  la  noche.  L(m  pa- 
ladk)a  y  bis  templos  de  las  islas  de  Paoan* 
dan  y  de  Urami,  fueron  regitrtradee  «toa 
suma  misiioiosidad;  y  eiii  adornos  y  ri^tie- 


sasy  que  eran  de.  un  valor  oonsideraÜIe, 
fueren  presé  de  bs  soldados. 

Las  mugeres  que  componían  el>  séquito 
del  monarca^  hicieron  los  mayores  ésfuer^ 
sos  para  oponerse  á  este  desorden;  pero 
todo  fué  inútil,  se  las  die^erSÓ,  y  un  ear*' 
gsmento  cuantioso  fM  enviado  p(V  Olii  á 
Coyoacan.  Para  disúnular  este  robo  y  pó- 
dar  apelar  á  una  discuta  mas  decente,  se 
oeiifi¿*8u  custodia  á  varíoa  señores  de  la 
corte,  á  cuya  cabeaa  se  hallaba  D.  Pedro 
Aguija^  &.  quien  ya  él  temor  &  una  vio- 
kncia,  ya  las  promesas  y  halagos  halHad 
puesto  del  lado  de  los  españoles.  '  El  pre^ 
duoto  de  este  pillaje  pasd  pov  ser  un  rejgár 
lo  real,  y  Aguija  fué  recibido  cou(om'n  em-> 
bajador  encargado  per  los^graad¿s^deri^<í 
no  de  felicitar  á  Oortés  por  las'l/6flalad«s 
victorias  qw  habia  alcanfiíadov  Instruido 
este  del  rango  que  tenia,  y  4e  los  distin^ 
guidos  servicios  que  habia  preMade  á'Oüd^' 
8aii6  á  recibirlo  hasta  la  puerta,  y  le  tri- 
buté los  mismos  honores  que  &  un  príeei* 
pe  soberano. 
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nSsice  mucho  tiempo  que  se  hizo  en  esta 
capital:  una  impresión  Htográfifea  por  el  Sr. 
Gualdi^  de  algunos  de  los  monumentos  mas 
notables,  aeompaff&ndeíés  noticias  de  su 
fundación  ú  oi^gen,  &($:,  entre  los  cuales 
está  el  convento  de  religiosos  mercednrios: 
y  eomo'hi^  dejado  dé  éristh*,  demoliéndose 
toiafanente,  creo  múj  necesario  que  se  con- 
servski^tiCNas  noticis^,  aunque  sucintas, 
de4o>  qué  ha  permane<Sdo  hasta  nuestros 


dias  en  la  capital  de  la  república,  y  qué  co- 
mo monumentos  públicos  han  llamado  la 
atención  de  los  viajeros  europeos. 

Ahora  solo  trasladaré  lo  concerniente  á 
la  Merced,  para  que  la  Sociedad  de  geogra- 
fía y  estadística  guarde  en  su  archivo*  át 
go  que  sobre  este  punto  pueda  áervir  para 
la  historia  y  estadística  del  país.    '  *' 

Igualmente  inserto  lo  que  Jfi7  Viajero  en 
Méxicoj  publicado^  en  1860,  dice,  relativo 
Tomo  L— 93. 
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&^ho.€iQin¥entoy  en  sub  piginat  ISO  y  ISl; 
y  annqne  se  nota  algaBiL  disdocd^MÍs  en 
mri^  fbchas  oon  respecto  i  tea  que*  da 
Chialdi,  t^otesccex  eaeiita  por  autor  que 
veirezcft  enten  £áy  podrá  aclarar  de  qué 
parte  está  el  errort. 

La  eeeinto.  por.  Gknldi  m  omoa  mgne: 
«Lo8  TeUgioBeei  merceáarioe^  que  faenen  los 
primevoaqme  TOÚerou  oeu  WeemakáqXjna^ 
tés  á.  esto  América,  fermacoii  sir  primer 
canveDia  el  aña  de  1688  ea  ijtna  oaai^  que 
eompsarou  en  ei  barrio  de  San  .LásajrQ.  Si- 
té se  eriffA  en  eolegío  ol  ffio  de  15d8  pet 
dtoveta  del  ExmO'  8r*  Tirey  D.  Luk  de 
VetoeoQy  di  eualfíté  aprebado  j  coafirmadó 
por  A  rejr  f  cdipe  U^  de  qwen  toatbkii  ob* 
ttiiíeyto  IHmmai  estee  padres  pera  fundar 
en  efltfi'i(kQéilio<k  etróe  Gonfen/N»» 

«Muft  w  el  «Se  de  i6Ql  ean^varoik  «^uie 
ceeaf  en  el  lAtie  dei^o  hoy  timñ  en  eon* 
\iento  ¡wineipal^  en  lee  <|«e  kMeanon  peete 
del  edn^ento  y  CBi|bric«ten  per  entóncea  una 
peíi«tlia  iglesia.  N<^  pudieoée  esto  alto- 
car  los  innumerables  fieles  de  t€id»e  olasee 
que  OQUenrjrísdK  en  ella  á  venerar  la  Santí- 
sima Virgen  de  la  Merced,  que  por  un  pro- 
digio obtuvieron  estos  padres,  j  de  q^en 
recibia  continuamente  todo  el  pueblo  los 
mas  asoilbro;%o4  y  xaaravilloaos  benefieioe^ 
trataron  de  lubricar  otra  maei  grande  j  ca- 
paz en  el  lugar  donde  hoy  se  ve. 

cEn  efecto,  el  Exmo.  Sr.  virey  conde  de 
Monterey,  acompafiado  de  toda  la  nobleza 
de  la  corte  mexicana^  y  á  vista  de  un  in- 
menso concurso,  pasó  á  dicho  lugar  en  el 
dia  de  la  Natividad  de  Ijíueatra  geSiarai  el 
año  1602,  y  puso  eon  sus  mismas  manos  la 
primera  piedra  para  f&bricar  allí  este  tem< 
pío.  Como  este  conde  apreciaba  tanto  el 
h&bitoi^^ercedario,  acudió  con  grandes  11 
.  mosnas,  y  á  s^  ejemplo  muchos  vecinos» 
con  cií^y^awiilio  se  concluyó  en  el  afioi  de 
1681  ^ 


ctBstfk  iglesia  Mi  «lio  se  be«dgo  eüMie  «e 
dedicó,  sino  qoe  tambíeaNéstá  eaiüyade 
por  el  Illma.  Si.  IX  JiMi  Dnvtef  eo  eldia 
detelage  18  dft  Smk^  UVm* 

cBet4  fertaidft  solNre  w^^épmrMiMwA 
seiseientot'eefleiito.y  «Mno  TacM  ewdiar 

por  «üaftevaí  q«e  M  lOBjptiiA  día  Xleito  i 
Sur  ea  de  sole&ttf  y^oAtoa  vene»  y  m  lalí^ 
todde  OrMnle  4  Boni^Kte  eed»  tMBtoy 
seis  varas,  y  m  akim  de  ^vántÍHaeie 
mraa«  A^tos  dei  fluípgreeQftínae^Wiee^ 
menteriei «nqm  &tea  m  de  SUS;  varar 
diadaa,.  fNnaade  per  panadea qmiim  i 
tea  labraáiNii  que  la  «ner  uim  al  liorte  y 
la  otxa  al  iPoi^ieiri».  TidM<metro.pwrtae 
gmdee,  «na  fM  cae  al  ISerté  y  otn  el 
Ponie&to^  dús  aliftbwietf  del  eaaveiBto  ^pM 
sirven  4  U  portería»  B*  la.  eaqumaiqiie 
hi»en  lar  dos  paiceder  m4s¡fk  ver^  aabn  m 
eorreepondiMtepedertol^iui^crttr  daiMii- 
tería  bieiot  lateada^  aaya  altara  ea  de  tres 
y  «edk  varacb. 

ffLa  fachada  de  la  i^eeia  pnaeiito  tosa 
pórticos,  que  cada  uno  corresponde  á  eada 
una  de  las  tres  naves  de  que  esta  se  oom- 
po&e* 

«El  del  centro  se  halla  condecorado  con 
cuatro  celu9ini^de  órdev  tos^ano  con  pe- 
deqtoks  ^  antebleif ieato  i:eapectivo,  y  oi- 
tre  cada  dos  columnas  está  colocado  un 
santo  del  orden,  de  piedra  de  cantería.  Es- 
tas reciben  encima  cuatro  pilastras  jónicas 
con  BU  entablamient^  fi^entis,  y  e^  ludio 
un  relieve  lel>rade  m  piedra  ^uerepream- 
ta  ¿  l&  Santísima  V&'gea.  da  lá^  Meroed 
con  San  Pedro  Nola^oey  San  Bame»*  B» 
pues^  9igne  arriba  uq  medakkm  con  lar  ar* 
mas  nacionalepU:  y^  eiei  ocoronade  eon  ana 
cruE  de  tres  varas  da  alto,  f|}ada  en  un  mno^ 
do,  todo  de  cantería.  Lee  pórtícoet]«tefaiei 
est&n  colocados  cad^  ^uoo^  en4re  dor  p3ar- 
I  tras  ^,  efitabla,iDÍ«pwto^^«^i#ii  de  ¿«den  toA- 
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OMÓ^  7  liB  4«t#iHK  á  uñó  7  otro  tma  «on- 
taaa  en  el  centro. 

odU  leMÉkte  d«  lai  ftrinia  (fae  qwdá  al 
Poniente  está  situada  la  torre,  coya  baaé 
«lanBÉlfla^t^  SstácowpMBtaieUubOy^bs 
cuerpos  y  su  remate,  y  su  altura  total  es 
MM  yans.Jltt  lom^uriordel  eubo  est& 
fijado  el  relqz.  El  primer  cuerpo^  qu»  es ' 
también  wadM&<H  «a  lialla^otvdeeemdo 
qpor  iMda  tctfattto'^iui  éiwtre  ^tairas^  con  cua- 
tro pilastras  y  cornisamiento  de  i$rden  dé- 
rico9>eeliM«ide''eftit^<^*da  dos  pilastras  W 
sanlajáMWftUto  4e  eÍMéi4a  f  tcft  «míml- 
con  deíterto^^e  adema  el  alMK>  ÚA  een< 
tro.  El  sifíade  eiíel^,  qué  ed  tat&bien 
coadradoy  4igie  de>  tun  ledo  con  semejante 
deooracístty  peU»  4e  <$i4en  j^niee.  t  el  re- 
«Hte  as  tf^NMiáde»  &  finura  de  tittaeaim- 
pana. 

■  ^dütt'lo^eiiaitiNK  jrtMá  del  primet  cuerpo 
"iitátt^eiflswikdMÉ  irM'éÉ^tiilas  grMdés  y  ma 
MHiyittM  AKmflAa  Itotíta  Ifarfa  de  Jesús, 
hecha  el  afio  de  1787,  y  en  el  centro  la 
camifl^miilyi»í^faiteiciída  en  1786,  y  se  lla- 
ma San  Bamon  Nonato.  En  los  arcos,  del 
segundo  están  colocadas  tres  esquilas,  y 
en  el  centro  tres  campanitas.  Todas  en  lo 
general  tienen  muy  buenos  sonidos,  siendo 
el  del  esquilón  principal  tan  sonoro,  que  no 
me  engaño  en  decir  que  es  igual  y  se  equi- 
Toca  en  un  todo  con  uno  de  la  Oaéedral^ 
de  muy  armoniosa  toi». 

La  relación  que  hace  el  Viajero  en  Mé- 
xico de  la  Merced,  es  como  sigue: 

«Estos  religiosos  fundaron  su  colegio  en 
1598,  erigiendo  la  provincia  de  San  Pedro 
Nolasco  en  1616,  por  lo  que  se  separaron 
de  Guatemala.  Tienen  diez  y  seis  conven- 
tos. 

«En  8  de  Setiembre  de  1602  comenz<^  la 
fábrica  del  convento;  pero  estando  la  igle- 
sia muy  reducida  para  la  extensión  del  edi- 
ficio, edificaron  otra,  poniéndose  la  primera 


póedn  ea  SO  deMát«o  46  1<84,  la^^fíie  se 
continuó  muy  poco  á  peoo,  á  ctfása  d%  lo^ 
eMMs  recuMOfS  éon  que  sé  o^útaba.  SI  dia 
80  Agosto  de  1664  se  dedM  y  bend^e^  fai^ 
hiendo  importado  por  todo,  la  sattia^dé^».., 
160,000  peses.  Está  stt«ada  la  iglétía  de 
Norte  á  Sur,  es  de  tres  naves,  estaiide^eu- 
bierta  la  eehfnt^al  de  arteeonado  y  las  late- 
rales de  bóveda.  La  cttfiSHa  áél  ^déa'lte- 
cero  de  Nuestra  ScSonl  4e  fa  M^rded^  se 
eneü€^t»a  en  el  tañé  dd  <>eméAtelrte,  al 
Oeste.  En  lo  general  está  bien  aSdttiatla  la 
iglesia,  y  los  elMMiree  del  cótive'fitopnnci- 
palmente  han  causado  admi^acic^ 

«Los  religiosos  que  existían  ett'18^,  16fa: 

^Ber.  P.  Mtlro.  ír.  Severo  Ortií,  pro- 
vincial. 

¿hffr^  P«  Mtr».  Ff.  Luis  JmoU,'eaiien- 
dador. 

«Ber^'P.  Mtro.  Ir.  Juan  N.SorianOf  de- 
finidor V  y  secretario  de  provincia.. 

«Rev.  P.  Mtro  Er.  Vi6ente  SotomíTfor, 
definióbr  29  .... 

«Bev.  P.  Mtro.  Fr.   Cayetano  GordilU?, 
regente  de  estudios. 

«Rev.  P.  Mtto.  Fr.  Antonio  Soriano,  sa- 
cristán W. 

«Rev.  P.  Mtro.  Fr.  Rafael  Munguía* 

«Rev.  P.  Mtro.  Fr.  PalAo  Alday. 

•rRev.  P.  Mtro.  Fr.   Gervasio  Pastrana, 
maestra  de  earemonias. 

fRev.  P.  jubilado  Fr.  Bernabé  Benavi- 
des,  maestro  de  novicios  y  vicario  de  casa. 

«Rev.  P.  presentado  Fr.  José  M?  üran- 
ga,  definidor  3.^ 

«Rev.  P.  presentado  Fr.  Felipe  Acosta, 

definidor49 

ir^ev.  P.  preseniado  Fr.  Mariano  García, 

elector  general. 
«Rev.  P.  presentado  Fr.  Jesús  Jiménez, 

sacristán  2? 

«Rev.  P.  Fr.  Evaristo  Barragan,  29  pro- 
curador general. 
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«Bey.  V*  Fr.  Miguel  González,  >ciméf 
pz!o4;$uradoF  general. 

k£ey.  P.  Fr.  Igam^  AlyareZ)  biblioto* 
Q&fiQ  y  cronista.  -   •  . 

.  «Rey.  ?•  Fr..  Joaquin  lacléa. 

«Bey.  P.  Jp'r.  Luis  Padilla,  ddi  venerable 
Ter^pr  Orden. . 

«Bey.  P.^l'r.  Antonio  Márquez. 

ifBey.,P.  Fr.  Joaé  Torres.     :     ^ 

«Bey^  P.  Fr.  Ausencio  Torres;     '  r    - 

ffBey«  .P«  Fr.  Matías  López,  pi^mer  yiq%-| 
rio  de  coro.  '   .     ' 

.[.«Bey.  P.  Fr.  Amado  Aldana^.        : 

«Bey.  P.  Fr;  Luciano  Hu^r^fiBi  prqe^a- 
dor  de  conyento. 

«Bey*  P.  Fr*  Juan  Albaceau,  porteo  prin 
cipal. 

«Ber.  P.  Fr.  Oosme  Abuiúada^  prcílica- 
dor  29 

«Bey.  P.  Fr*  Tiburcio  Sneiso^  hebdbma* 
dario. 

«Bey.  P-  Fr.  Pascual  Bobles./ 

«Bey.  P.  Fr.  Carlos  Márquez,  predioádor 
J.9.  .  .  . 


iBev.  P>*  Fr.<  Antotoia  fiareis  peniten* 
ciarlo  29 
«Bey.  P«  Vxiilébim üfligues^ leetor ctear- 

tBéy.  P.  Fr^  ImM  GAaipos,  pesilen»* 
riol^.  /       .    .         . 

«Be?».P.!  Jr.  iimélA^.  Cambes,  i  hebdo- 
madario*,.       "        .  '' 
«iUy.ÉFiStíMikusicioJifli^      \ 
ynR^.jüi*^^  Jo«$  StíBtatíOy  2fi  iñbacio  de 
coro.  '  -  • 

«Bey.  P.  Fr*  iJesM  AJdaAa^  ooMto*. 
«Pa^ie  Fr.  ^Sfun  JMriglI^i  Ídem. 
«Padre  Fx.  Matilde  Bu«^0,  Mam* 
«Padre  Fr.  Felipe  Limai  jfeiejDu 
«Padree  Fr. ,  J^ai^  A^Ipácm  iÚ0aU 
cPa<|re.Fr.  Capule  L^qí,  ídem* 
«Padre  Fr.  IgM9Ía  Qtutíeirres^  kerstnae 
cocinero.» 

«£¡1  Via^y.  ^  h'fi&^9i  Vi%  ei^Eesa 
que  el  ccm^imto  .grw4e  j  ««««MáaCb.  te- 
nia .69  casa%  con  eí  yaior.  4e  SOl^QSA  peíNW. 

Jtei  MÍ:itÍA  CbülQLÉ* 


^^^^■l»ill      Mlllií 
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Centeno,  2  vol.  4t0i 
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.  PiZARRO. — -yarones  ilustres  del  ITuevo: 
Mundo,  1  vqI^  in  fol.'         .        * 

BjBf  ANCOURT. — Teatro  mexicano,  ^  vols. 

4to:  "\\  ■  ' 

VfiNEaAS.rrHistoria  de  CalifQrnias,  3 
vols.  4to;,  Madrid,  1757. 


'  Granados  y  'Galvez. — Tardes  ameri* 
canas.  México,  1778.  . . ' 

Fr.  Agustín  de  Ávila  y  Padilla.— 
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D.  BERÑAR.D0  PE ,  Vargas. — Descrip- 
ción de  las  líidias,  en'4to.   Madrid,  1599. 

Fr.  Juan  Bautista. — Advertencias  en 
México/ 160Q.'';" 

Hbnrico  Martínez.— Historia  de'Nüe- 
Va-Espafla.;  "México,  1606. 

Dr.  Diego  de  Cisnbros.— Sitio  de  Mé- 
xico, en  4to.  1618. 

Fr.  Antonio  Remezal.— Grénica  de 
Chiapa.  Madrid,  1619.  ^ 

Arlas  de  Víllalobos.— toema  de  las 
grandezas  de  Méiico,  en  4to.,  1623. 

Fr.  Pedro  Mblo  Custodio. — Informa- 
ciones de  los  que  murieron  en  Tampico, 
con  las  fundaciones  de  los  conventos.  1682. 
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■aiH  VlJI^aE 


^9ñ  ía  íagwm  be  tmhmw*. 


El  día  15  de  Marzo  de  1B59  salimos  de 
Tampico  el  Viejo  con  dirección  &  Ihixpam. 

Como  el  camino  por  tierra,  ann  dorante 
el  período  de  las  secas,  es  menos  agrada- 
ble 7  mas  molesto  que  la  vía  acuática  de 
Tamiahua,  preferimos  esta  última,  tanto 
por  ese  motivo,  cuanto  por  visitar  la  lagu- 
na, la  cual,  ademas  de  la  novedad  nos  ofre- 
cía el  aliciente  de  una  divertida  caza  en  sus 
orillas. 

Las  cuatro  leguas  que  median  entre  Tam- 
pico el  Viejo  y  Tampico  el  Alto,  cerca  del 
cual  debíamos  embarcarnos,  las  hicimos  á 
pié,  aprovechando  el  fresco  de  la  maüana. 
El'  terreno  &  la  Balida  jde  Tampico  el  Vie- 
jo es  bajo  y  arenoso,  pero  al  cuarto  de  le- 
^a  de  abandonar  la  orilla  de  la  laguna  i 
cuyas  iBápgones  está  situado,  comienza  á 
accidentarse,  formando  pequ^ñais  oolinae  6 
lomas  cubiertas  de  arboleda.  .El  ¿uelo^  cal 
c/lreo  y  ^edoao,  aunque  fértil,  no  lo  es  ex- 
tremadamente; la  capa  de  hurmu  6  tierra 
vestal  apenas  tendrá  un  pié  de  profu&di< 
dad.  Los  árboles,  sin  ^bargo,  son  crecí- 
4os  y  los  que  mas  abundan  son  el  mezquite 
y  el  ojite,  cuyas  ramUlaa  tiernas  «irven  de 
fovrale  á  los^aballos,  y  también  l^y  AJgu- 
nos  eneioos  y  palmas,  de  la  especie  llama- 
da redonda. 

Tampico  el  Alto  es  un  lugaccito  forma- 
do por  unas  ochenta  casas  situadas  sobre 
una  loma  6  mesa  de  corta  extensión.  Las 
casas,  perfectamente  alineadas,  aseadas  y 


blanqueadas,  forman  una  sola  calle:  en  el 
centro  está  la  iglesia,  que  es  de  adobe  y 
techada  de  guano^  y  en  ella  se  venera  una 
imagen,  de  tamaño  natural,  de  Cristo  cru- 
cificado. Cada  año  se  celebra  una  fiesta,  á 
la  cual  concurren  los  rancheros  de  las  oer- 
canias  y  los  vecinos  de  Pueblo  Viejo  y  Pa- 
nuco. La  imagen  del  «Señor  de  Tampico 
Alto»  es  tenida  por  muy  milagrosa,  como  lo 
atestigua  la  cantidad  de  figuritas  [ex-yoto] 
de  cera  y  plata  que  la  sencilla  credulidad 
ha  colgado  al  rededor  del  sitio  en  que  se 
encuentra.  Es  igual  á  la  que  existe  en  Ve- 
racmz  conocida  con  el  nombre  deí  «Se&or 
del  Buen  Viaje,»  y  cuentan  que  esas  dos 
imágenes  y  la  del  santuario  de  Otatidan 
vinieron  juntas  de  España,  á  mediadoe  dol 
siglo  pasado. 

Aunque  no.  pudimos  averigoar  <om  cer- 
teza la  época  de  la  fondacion  4e  Tantico 
el  Alto,  podemos,  sin  embargo,  decir  que 
ya  existia  con  ol  carácter  úe  congrogaoion 
por  el  año  de  1740,  en  cuya  époc%  poco 
mas  ó  menos  cejpienzaron  eos  voeiaoa  un 
litigio  con  los  dueños  de  la  hacienda  de 
Co&adía,  en  cuyos  terrenal  se  habían  in- 
debidamente congregado. 

Es  notable  que  uno  de  loo  primeroB  ve- 
cinos del  pueblo  fuese  un  francés,  llamado 
Bimid  de  la  Finiere^  pu«i  la  prohibición  á 
los  extranjeros  de  establecerse  en  Kuow- 
España  estaba  entonces  en  todo  su  vigor. 
También  supimos  que,  desde  aquella  épo- 


SBf.  CfflOflBABDL  Y  SBIQIBIBSEDA, 
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efl.lialii&  lienipre  un  defteciOMfttd  ck  (Um» 
InJledu,  compfneeUíf  de  udoí  diea  hombres^ 
para  OGBiaerw  la  tranquilidad  pública. 

Sneia.dé  «rtia  fpeasat  noticias  y  de  una 
inTaaioudepiyatae»  oonaermda  tvadioíwDa}* 
mwte,  nagana  atea  pu^moa  obtanef. 

Sobfe  la  iatasion  da  lea  pirataa  noa 
éijeroB  ipia  w  la  haeiaada  da  Llana  da 
BasMy  y  anügaamenle  llattadn  ¡kma  dé^ 
fMftaf,  pwque  mmio  itasj  amena  j  dai^c* 
>idft.Uian;&eeawiilí  oabaHosy  á  dhraa- 
tlfea^  ^OMlia  tma^ertu  nombrada  la  Cha» 
d$  imX^a^  laaroaada  al  lagar  aaqaafa^ 
mmñhk  ana  eacla?a^p«r  las  piratas.  Áigm 
tisana  daspttSB'tatittoa  ocasiaa  da  «ohAk 
mai^  la  vicaoldad  dala  tradiakiii  «oa  1^  laé* 
tura  de  los  títulos  de  algunas  pi^epiedades 


Noteaiafl»  adamas^  q«e  los  i^>eUidoaaiia 
oanmttaa  «iitre  los  babitaiites»  sen  loa  mis^ 
BSOB  da  loa  primerea  pebladeteade  Nneva^ 
Bspafto;  sobra  todo  abunda  el  nombre^  al^ 
gerave  en  el  resto^  del  pais^  de  Comaos  y 
SildeOka. 

Deapuea  4a  baber  akaorsade,  y  habernos^ 
ftiilailo  unas  tf^  deeenas  de  g^ivapalas^ 
ToltkiQíOS  á  ponemos  ks  botaa  tmastecaS) 
y  á  eenlinuaip  la  mareba  basta  el  embeesr 
4afe,  hq|ar  que  Haman.  h  ÜSbwa  y  que 
éista  eoea^da  nedia  legaa  al  Sste  daTiqik 
pioo  el  Alto.  '         f 

Bassto  que  kemos  liaeha  msaeiett  de  las 
botas  buasteossy  creenies  neeesario  basa» 
un»  d^enpden  de  anas,  para  si  lector  qua> 
Rolaaeenosca.  Las  botase  que  propiameate 
80i>  unas-pantatoaarse,  pues  no  tienen  sue^ 
hh  ni  se  eal^oc»,  están  íermadsa^e  ks  pie- 
lea  da  des  tenadas,  laaeuaks  se  aeoneéa»^ 
dfamaasra  que  el  cuello  rospactito  de  eada 
una,  flffta  para  euÜtir  ka  paliterrillas  j 
partera  les  maslea,  atándese  &  la  ointuva 
eonamee  eerdeaea  del  misma  enere.  R 
aioda^i'prépaviar  la  piel  es  el  siguióles 


los  aeasa  dal  misma  animal  se  guarda» 
basta  qnsa  entren  a»  estado  49  puiMiAe^ 
eÍNHi|  ent^eiQ  se  k  aataa  4  k  piel,  se^t^ 
da  al  sol  pmviiameate^  per  ^  kde  del  palaj 
j  con  ana  oestilk  de  vsBada  se  raspa  j 
se  saairitea  con  un  eontínuo  ftetamiento. 
CsMiido  y^  estt^siifieient^aente  saafe  Éa 
k'<Uqolor  een  el  kime  da  lea  elét^^ 
maia  quemaéos.  Bste  tiene  por  oléele  iok 
ptegnar  las  pí  alea  de  un  eler  fuerte  j  acre, 
<|fía  impida  que  laa  ganapaiCas  sé  aÁderan- 
4  ettasb  Las  betas  deben  ser.  muy  aneba^ 
|y  femar  muebes  pliegues  y  arrufásf  lauM 
Iporque  asi  W  cjspvnas  no  penetran  tan  ftSv 
Idhamta,  cuanta- para  escapar  éelaa  ner*-. 
ícBdba  dé  ka  serfdentes  eaande  bay  que 
atravesar  un  mafeem). 

Uégades  4  k  Mb^ra,  encentramos  fisfea* 
una^eaMa  de  buen  perte,  tpiít  délÑa  tras^ 
portamea  basta  el  pueblo  de  IPamiabua. 
Las  canoas  4e  k  cesta  de-  Tampieo.  Oñe* 
ren  de  ka  de  Sotavente  en  que,  ademas  ie 
Ser  de  mener  capacidad;  Kenen  tedia  k 
fensM^de  Isa  piraguas^  es  decir,  dos  proas; 
miéiiraa  que  m  Sotavente  náman  canoaát 
i  las  que  tieusn  des  pepas.  lía  manera  de 
prepekrks  ea  igwdmentef  ifistinta'.  Rara- 
vea'usan.dakpalsttea»skiede  una  e8pe«t 
Icie  de-  remo  corto  que  llaman  ^ócmalete. 
'  XtiaesAoa  estaba  provista  lié  una  vek  y 
un  toldo  para  nuestra  abrigo.  Oomo  ct 
viento  del  llordeste,  que  jBtomm  brttota^ 
oomantai>a  á  soplar,  largamoadébde  luego, 
y  temando  rumbo  bada  el  Sudiéste,  pronto- 
nea  encontramos  en  medk  de  k  ancbtirosa 
kguifu 

En  la  parte  que  cruzábamos,-  es  decir,  el 
]!lertiey  ebssavames  que  la  kguaar  tenia  co- 
mie  una  kgtta  de  auébo;  perty  é  me<Í^<k  que 
íbaises  avanfcanda^seanebaba  basta  formar 
una  ISnea  cen  el  cí^o,  y  %ílá  que  lí6fS'  ojos 
descubriesen  k  tienra  por  ese  pttáfco. 

Cerno  A^  ks  trea  beras  é»  ísérf'ét  á '  tód&' 
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Yola,  i^loansamos  á  ver  «nos  médanos  de 
arena  blanojs  que  forman  la  oadoM  prin- 
cipal de  la  leilgua  de  tierra  que  separa  las 
aguas  de  la  laguna  de  las  del  mar.  Esos 
médanos  se  llaman  de  Loe  Calaveras^  Go- 
ma son  bastante  ^levados,  y  el  b^ueA  viento 
que  teníamos  nos  daba  tiempo  para  pasa;): 
algunas  horas  en  tierra  sin  .mayor  perjui- 
cio, determinamos  desembarcar  para  hacer 
un  examen  de  la  costa  desde  su  eminencia» 
Al  aoerQRrnos  reconocimos  que  la  tarea  que 
íbamos,  &  emprender  era  en  extremo  ardua, 
porque  los  manglares  que  bordan  toda  la 
orilla  la  hacian  de  muy  diñcU  y  aun  peli- 
groso acceso.  TuvimoS)  en  efecto,  que  sal* 
tar  sobre  las  ramas  de  los  manglares,  ou^ 
yas  espinas  nos  destrpsaron  las  mapos  yol 
vestido  y;,  lo  que  era  pe(Hr  aún,  estaban  cu- 
biertas de  una  multitud  de  hormigas  ccio- 
radas,  y  las  mordeduras  de  estas,  jun,to  con 
los  piquetes  de  los  mosquitos  y  el  calor  de 
un  sol  abrasador,  hacian  la  ei)apresa  difídL 
Habiamos  avanaado  lo  l>astanto  para  poder 
escoger  entre  la  retirada  6  la  coQtinuacion: 
preferimos  eiAo  último  y,  después  demedia 
hora  mas  de  lucha  con  laa  espinas  de  los 
manglares  y  de  la  ^ña  ¿U^i^tOj  la^  hormi* 
gjBfl  y  los.  mq^uitos,  no^.abrimoQ  pasa  con, 
los  machetes  hasta  el  pié  de  los  méda^<>s«  < 

Entonces  comenzaron  nuevos  trabiyos: 
la  arena  era  tan  fina,  movediza  y^  blanca, 
que  nos  sumíamos  basta  lop  tobillos  á  cada 
paso,^  sin  podar  avanear  gran  treeho;  los 
r^yos  del  fiol  nos  molestaban  sobremane- 
ra y,  como  estábamos  á  cubierto  del  viento 
por  la  altura  que  se  interponía,  el  caliiHr.era 
insoportable. 

Al  fin  llegaos,  y  nuestro  afftn  fu,^  en 
verdad,  amplíamete  pagado  por  la  espíen^ 
dida  vista  que  desde  la  altura  se  ofrecía  á 
nuestros  oj^s^  A  un  lado  el  Golfo  mexica* 
no,  traaqniJ^ ^^ompun. ^pejoi  de pjrofando i 
ajsnl;  al  o^o^^  tarbWi^lP  ^  ^^  lagoDa; 


á  lo  lejos,  snrguiíendo  del  mar  como  una 
flor  colosal  dé  la  Vieünia  rigioj  la  isla  Ha» 
mada  La  MlanquiUa;  la  punta  avanzada  del 
Cabo  Rojo,  adonde  deeembarcé  Barradas 
con  su  expedición  en  1828;  la  isla  de  lea 
Lobo»^  asi  llamada  p<Hrqiie/en  un  tiempo 
era  muy  frecuentada  por  las  focas  6  lobos 
marinos.  En  esta  última  isla  hizo  alto  la 
expedición  americana  en  1847,  antes  de 
avistaarse  en  Yeracntz;  en  ella  hay  varias 
cruces  y  monumentos  sepulorales  de  aqoelk 
^o6a.  Por  el. lado  opueeto,  al  Oe^  la  is- 
la de  Juana  Bamirez,  en  medio  de  la  lagu- 
na, y  en  l<Hitananza  JiAcia  el  Sur,  las  cimas 
de  Bilbao;  h&oia  el  ocaso  los  cerros  de  Ozu- 
Uuuna  y  la  aguda  punta  volcánica  del  otf* 
ro  de  TantomoL 

La  isla  de  Juana  Ramírez  tiene  cuatro 
l^uas  y  media  de  largo,  y  en  su  parto  me- 
ridional uua  anphura  de  mas  de  ana  I^gua^ 
mientras  que  por  el  JSíorte  tendrá  sob  co- 
mo medía  legua.  Hay  en  ella  varios  ran- 
chos de  ganado;  está  toda  cubierta  de  ve- 
getación y  su  suelo  es  algo  arenoso  y  mny 
fártíL  Once  jagüey é»  6  estanques  natura- 
les sirven  para  abrevar  los  ganados  y  para 
Ips  habítanties  de  ella,  que  no  llegsa  á 
trj^ínta*  ^or  el  Orientei.di^ta  de  la  tierra 
ion  partes  media  legua,  í^  otras  hasta  diea 
leguas;  por  el  Poniente  dista  por  término 
medio  una  legva  escasa. 

De  la.  altura  en  que  estábamos  observa- 
mos que  de  la  parte  del  O^to  desembocan 
en  la  laguto  varioa  enteros  $  b<^/Ú9^  que  se 
nombran  del  FroQtpn,  de  la  Cíocina,  de 
Ayamucoa,  de  los  Almagres,  de  la  Liya  y 
de  las  Cucharas.  De.estps  esteros  los  tres 
últimos  son  navegables  cosa  de  una  legua. 

La  laguna  por  la  parte  de  Oriente  al- 
canza una  profundidlbd  de  diez  y  doce  va- 
ras; por  el  Oeste. 09  vac^eable  frente  á  Jua- 
na Ramírez,  pero  ya  aümenitftndo  de  ftndo 
háeia el Iforte.  Quan^cí el .vJMie sobóos 
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fuerza  levanta  olas  tan  altas  como  el  mar, 
7  aunque  su  corriente  es  generalmente  es* 
casa,  suele  ser  en  esos  casos  muy  peligrosa. 
Los  peces  son  muy  abundantes  en  las 
aguas  de  la  laguna,  notablemente  hacia  la 
parte  angosta  del  Sur,  que  se  llama  rio  de 
Tamiahua.    Asimismo  hay  mjxcl^cs  caima- 


nes.   En  la  punta  que  forma  la  boca  del  t^  por  el  comercio  d^  pescado  salado  y  de 


estero  de  la  Cocina,  adonde  pernoctamos 
bajo  las  ramas  de  una  inmensa  higuera  [fi- 
cus  indica],  tuvimos  ocasión  de  ver  dos  6 
tres  que  á  la  orilla  del  agua  yacían  con  la 
enorme  boca  abierta.  Tenian  un  largo  co- 
mo de  tires  varas,  y  uno  de  ellos  como  de 
cuatro.  Caminando  por  la  ribera  descu- 
brimos otro  que  había  sido  muerto  dias  an- 
tes. A  pesar  del  insop9Ttable  olor  de  al- 
mizcle que  despedia  y  del  estado  de  putre- 
facción en  que  se  encontraba,  uno  de  nues- 
tros mados  se  acercó  á  él  con  elxobjeto  de 
arrancarle  los  colmillos,  lo  cual  logró  con 
alguna  dificultad»  Eran  estos  muy  blan- 
cos, y  de  largo  de  pulgada  y  media,  y  hue- 
cos en  su  interior  hasta  cierta  profundi- 
dad. Los  rancheros  les  emplean  como  me- 
diadores para  arreglar  la  carga  de  pólvo- 
ra que  deben  poner  en  sus  fusiles. 

Las  conchas  déla  laguna  son  nácara* 
das,  violáceas,  algunas  blancas,  pero  en  ge> 
neral  no  son  tan  bellas  como  las  del  mar; 
hay  también  á  la  orilla  del  agua  mtichas 
piedre^lias  blancas,  verdes  y  ^^fff^  4^^ 
parece^  ágatas;  algunas  de  ellas  pjeffbcta- 
meikte  redondas. 

Del  pstero  de  la  Cocina  nos  diri^imps  á 
la  iala  de  los  Burros  y  á  la  del  !^oro;  en 


ambas  hay  algún  ganado  y  ranchos;  pero 
como  suelen  sufrir  de  inundaciones,  solo 
son  habitables  en  cierta  ópoca  del  año.  De 
esas  islas,  en  cuyas  márgenes  matamos  va- 
rias gallaretas,  cocos,  candiles  y  otros  pá- 
jaros de  ribera,  hicimos  rumbo  á  Tamiahua. 
Esta  población,  en  un  tiempo  importan- 


camarón,  está  situada  á  orillas  de  un  rio 
que  no  es  otra  cosa  que  Itf  corriente  de  la 
laguna  que  busca  una  salida  por  la  vecina 
barra  de  Tangiiijo.  Tamiahua  tendía  cosa 
de  mil  h.abitanies,  dedicados  todos  á  la 
pesca  y  la  ganadería.  A  corta  distancia, 
como  á  las  seis  ú  ocho  leguas,  está  la  barra 
de  Tangüijo,  que  sale  al  mar.  Su  profun- 
didad es  de  cuatro  ó  cinco  piós  cuando  mas 
agua  tiene.  Sin  embargo,  en  las  primeras 
épocas  del  establecimiento  de  los  españoles 
en  Móxico,  se  consideraba  á  Tamiahua  co- 
mo puerto,  y  así  le  designa  Betancourt  en 
su  Teatro  Mexicano. 

De  Tangüijo  seguimos  hasta  un  jpunto 
adonde  se  angosta  el  rio  y  se  convierte  en 
un  esterillo  de  muy  poco  fondo,  que  lla- 
man el  Infiernillo. 

Los  mosquitos  abundan  en  esos  lugares 
de  tal  modo,  que  no  se  puede  abrir  la  bo- 
ca ó  respirar  sin  atraerse  é  inhalar  uno  de 
esos  insectos.  El  Infiernillo  pasa  por  cam- 
pos de  Camalote  [carex]  y  después  de  vol- 
tear varias  veces  se  une  con  una  kgunilla 
que  se  llama  de -Tampámachoco,  la  cual  se 
une  al  rio  de  Tüxpam.  á  tres  leguad  de  Fa 
población  de  éste  nombre. 

México,  Agosto  de  1869;— Jl.  if.  0.  ' 
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,    EL  TABACO. 


La  venta  del  tabaco  no  ha  ceaado  de  au- 
mentar en  Francia  desde  que  el  Estado  la 
ha  tomado  á  su  cargo.     Hé  aquí  un  resu- 


men de  los  productos  brutos  7  netos  de  Is 
venta  en  un  período  de  cuarenta  j  cebo 
años: 


Producto  bruto. 


Producto  neto. 


1815. 
1825. 
1835. 
1845. 
1855. 
1863. 


53,  9 32, 1  milIoBcs  de  francos. 

67,  a 44, 0       „  ■  „ 

74,4 ,. -51,7       „ 

119,9^. 82,6       „ 

153,2 118,8       „ 

227,1 178,18        „ 


La  progresión  de  la  venta  neta,  representando  por  100  la  del  año  1815,  fué  como 
sigue:.  '^ 

Años 1816, 1826,  1885, 1846, 1866  y  1863. 

Beata  neta. 200,    127,    161,    267,    865      826. 


El  aumento  de  precio  de  8  á  10  francos 
el  kilogramo,  verificado  en  Octubre  de 
1860,  no  hizo  disminuir  el  consumo,  pues 
^n  dicho  ajio  fué  de  195,3  millones  de.  fran- 
cos; en  1861,  de  216,1;  en  1862,  de  221,2, 
j  m  1868,  de  227,1  millones  de  franoos; 
pero  la  cantidad  vendida  en  las  tercenas 
bajó  en  1861,  aunque  subid  en  1868,  casi 
al  igual  de  1860,  es  decir,  á  29  millones 
de  kilogramos. 

Comparando  la  población  de  Francia  á 
la  cantidad  de  tabaco  consumido  por  ella, 
se  han  deducido  los  resultados  siguientes, 
seígun  el  censo  de  cada  año: 


Consumo  por 
AiLoB.  individuoi. 

1815. kilogramos....  0,300 

1821 0,878 

1826 0,372 

1831 0,340 

1836 .'. 0,404 

1841 0,481 

1846 0,627 

1851 0,551 

1856 0,739 

]861..^ 0,750 

El  aumento  del  consumo  por  individuo 
en  este  largo  período  fué,  pues,  de  150 
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por  cieulo;  pero  mnoho  muyor  fué  el  aa- 


á  Ift  proQflHoiitíia  de  lae  cantícUdeB  ^andi- 


mento  de  la  yefit^  bruta  y  neta,  ascenden- j  das,  hé  a^ni  Usí 'resumen  iiiteresantedi^  los 
te  la  primera  &  820,  y  la  segunda  á  482 1  d<X3  afios  do  1862  y  1868. 
por  ciento  desde  1815  i  1861.  En  cuanto  | 

1862.  1863. 


TABACO  BH  HOJA. 


Indígena kilogramos,  20.582,056 22.991,912 

Extranjero „         '  8.880,810 8.248,í 


VAZiOB  DXL  TABACO. 

Indígena ^ franoos,    16.412,868 .,  17.876,812 

Extranjero „  18.729,422 12.935^754 

CIGABBOS  DB  LA  HABANA  Y  MANILA. 

Cantidad kilogramos,       12Y,614.. ..-..., 162,867 

Número, „  81.878,616 40.714,189 

Valor ...T...  francos,      5.339,305 6.417,614 


Cultívase  el  tabaco  en  quince  Departa- 
mentos de  la  Francia  Continental  y  en  la 
colonia  de  Argelia.  El  número  de  cultiva- 
dores era  en  1868,  de  37^664  en  aquellos, 
y  de  2,002  en  esta;  las  hectaras  de  tierra 
plantadas,  18,558  en  Francia,  y  8,829  en 
Argelia;  las  cantidades  recibidas  de  los  la- 
bradores, 20.870,914  kily!gramoB  en  la  pri- 
mera, y  8.885,857  kilogramos  en  la  se- 
gunda. 

La  producción  en  el  continente  francés 
ha  ido  creciendo  desde  cerca  de  cuatro  mi- 
llones de  kilogramos  en  1815,  á  veintitrés 
millones  en  1863. 

En  Alemania  el  cultivo,  la  fabricación 
y  la  venta  del  tabaco  son  libres,  pero  con 
un  pequeño  impuesto.  Como  no  se  ejerce 
vigilancia  alguna,  el  fraude  es  enorme. 
Mucho  tabaco  de  Alemania  va  á  los  Esta- 
dos-Unidos, de  donde  vuelve  elaborado  en 
cigarros,  que  son  vendidos  como  de  proce- 
dencia americana  y  á  tan  bajos  precios, 
que  su  oonsiono  es  enotme  en  el  Zolverein, 
ea  Bélg^  y  en  Holanda.  Se  ha  certifica* 
do  que  muchos  de  esfos  cigarros  son  fabri- 
cados con  paifte  de  betjas  de  remolacha  y 
de  nabos. 


Las  cosechas  de  toda  la  confederación 
pueden  valuarse  en  600,000  quintales  ordi«' 
narioB,  6  30. 000^000  de  kilogramos,  Beeibe 
del  extranjero  mas  de  28.000,000  de  kil<S-. 
gramos  de  tabaco  en  rama;  880,000  de  ta- 
baco en  rollo  para  fumar,  y  680,000  'de  pi- 
garros.  Las  exportaciones  ascienden  á  po- 
co mas  de  7.000,000  de  kilogramos  de  ra- 
ma; 754,000  de  rollo;  860,000  de  cigarros 
y  385,000  de  rapé. 

En  Inglaterra  está  prohibido  el  culti-' 
vo.     El  tabaco  elaborado  paga  un  dere* 
cho  de  aduana  muy  crecido,  y  el  en  rama 
un  fuerte  dere<$ho  interior  después  de  fa- 
bricado.    No  obstante   estos  impuestos, 
la  importación,  es  considerable  y  va  en -^ 
aumento.  En  1840  era  de  919,583  kil<$gra- 
mo0  elaborado,  y  12.000^000  dekilógra-  . 
mo¿  en  rama:  ^en  186é  .ascendió  el  ¡»rünero; 
á  ^5^426  kil^am&s,  y  di  Segundo  á  cer- 
ca de  17.000,000,    £1  producto  del  dere- 
cho de  aduana  ascendió.  6  152*000,000  de: 
francos  en  dicho  último  afio.  (Comándalos 
términos  medios  de  vatios  afios,  resulta' 
que  los  derechos  sobre  .d  .tabaco  eieedea^ 
del  218r  por  ciento  de  su  valor.    . 

En  Austria  el  monopolio  dé  la  venta  re^  > 
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monta  al  afio  1670.  El  oúltívo^eB  pemiti- 
do  bajo  las  mismas  cofidieiones  ^e  en 
Francia.  Hé  aquí  las  cantidades  pasadas 
al  consumo  en  1863. 

Kapé 28,749 

Tabaco  para  fumar,  j  cigar- 
ros,.....-   297,614 

Número  de  cigarros..*. 1,029.615,130 

Cigarros  extranjeros,  inclu- 
sas eii  él  número  prece- 
dente       10.50S,401 

Producto  bruto  de  la  renta, 
frailóos 144.684,648 

El  cultivo,  la  fabricación  y  la  venta  son 
libres  en  Bélgica.  Paga  un'  derecho  á  la 
entrada.  Esta  ha  sido  en  1864  de: 

Tabaco  en  rama,  kit<$gramos.        5.707,069 

Cigarros 80,651 

Otras  espeiñes 18,981 

La  producción  .inferior  fué,  según  la  es- 
tadística de  1846,  1.206,583  kilogramos; 
pero  recibe  de  Francia,  de  contrabando, 
cantidades  enormes. 

El  comercio  de  tabaco  en  Bromen  fué 
de  83.805,652  kilogramos,  valor  de  88,904 


francos  en  las  importacio&es,  y  de • 

B4.201,&50  kU6graM(»»  ttíat  de 

60.174,894  francos  en  la  eiportadon  en 
1866.  En  estas  cantidades  no  se  compren* 
den  los  cigarros  cuya  ezportarion  endioko 
afio  fué  por  valor  de  4.614,097  francos. 

Casi  to¿o  el  tabaco  producido,  en  Grecis 
es  consumido  en  el  país,  y  solo  exportó 
428,888  kilogramos  en  1862.  El  eoBBunr 
es  desconocido.         ^ 

El  comercio  de  Hamburgoda'ptfal868 
la  cantidad  de  10.867,961  kilogramos,  va- 
lor de  18.139,360  francos  exportados,  sin 
comprender  los  cigariros,  en  número  de 
133,986  mUJares,  valor  de  9.408,475  fran- 
cos en  el  citado  afio. 

El  cultivo,  la  fabricación  y  la  venta  8on 
libres  en  Holanda. 

El  tabaco  extranjero,  sobre  todo,  el  mar 
nufacturado,  paga  un  derecho  de  aduana 
bastante  elevado.  £1  cultivo  ocupaba  ea 
1862  la  extensión  de  1|515  hectaras,  que 
¡rroducian  1.431,307  kilogramos.  Lae  co- 
sechas de  los  afios  preoedentes,  sobre  mas 
extensos  terrenos,  llegaron  á  ser  de  cerca 
de  6.000,000  de  kilogramos  en  1859.  Sa 
comercio  fué  como  sigue  en  1868: 


,    .     f  Importación 21.631,000  kilogramos. 

I  ■ 


Tabaco  en  roUo  y  ^cga. ^  j.^^^^.^^ _ ^ 14.276;606 

n:^— ^«  /Importación 254,100 

^^«^^' iBxJortadon 8541700 

con  mas  otras  eqpéoies  en  menores  ountídades. 


El  comercio  del  tabaco  en  Lubeck  tiene 
poca  ünportaíÍGia:  ascendieron  en  1868  las 
hatiportacbneB  á  1.242,199  kfltfgramds.  En 
Sssiá  existe  el  monopolio  del  cultivo,  la 
fabricación  y  venia.  Se  poseen  poeoá  da- 
tos sobre  esifa  país.  Pairee  que  la  prodao- 
áúií  media  aseenifid  á  6.816^000  kil¿gra- 
maáf  mimsaay  céria  de  28.000^4)00  de  kU<$- 
gramos  en  rada;  864,800  Idldgramos  de 
iAgutoBt  7  871,200  de  otraEs  fabricaciones. 


El  cultivo,  la  renta  y  la  falnrioácioñ  B<m  li- 
bres  en  la  Sttita;  pero  se  carece  de  datos 
oficiales.  La  iitíportacion  en  1864  faé  de 
8.877,400  kilogramos  de  tabaco  en  andu- 
llo; 604,600  kildgramoa  de  tabaoo  parafii* 
mar,  mascar  j  r^)é,  j  308^000  kilogra- 
mos dé  cigarros.  Las  éxpoTtacbnes  toa 
muy  reducidas. 

También  son  titiras  el  caltívo,  la  fabri- 
cación 7  el  comercio  del  tabaco  en  Tu^ 
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quía.  La  prodaccion  se  valuaba  en  cerca 
de  19.000,000  de  kilogramos  en  1858.  Los 
tabacos  son  muy  aromáticos  y  apenas  tie- 
nen nicotina. 

No  obstante  la  produocion  que  ofrece  la 
Europa,  recibe  cantidades  considerables 
de  otros  países.  Do  los  Estados-Unidos  le 
viene  la  mayor  parte.  La  producción  en 
este  país  se  ha  elevado  desde  91.000,000 
de  kilogramos  en  1850  hasta  127.000,000 
en  1860,  que  es  un  aumento  de  220  por 
ciento. 

Las  exportaciones  para  Europa  ascen- 
dieron á  91.287,400  kilogramos,  por  tér- 
mino medio  anual,  de  1851  &  1861,  canti- 
dad que  representa  mas  de  75.00,000  de 
francos.  No  obstante  esto,  recibieron  los 
Estados-Unidos  en  1861  2.288,600  kilo- 
gramos  de  tabaco,  que  con  el  valor  de  los 
cigarros  representaban  un  valor  de  cerca 
de  15.000,000  de  francos. 

El  autor  del  artículo  Tabaco^  de  la  «En- 
ciclopedia alemanaj)  hace  subir  la  cosecha 
media  de  la  Isla  de  Cuba  á  12  millones  y 
medio  de  kilogramos,  y  según  el  mismo, 
Puerto  Ricg  exporta  anualmente  2  millo- 
nes y  medio.  Toda  la  América  del  Sur 
cultiva  tabaco,  pero  las  cosechas  son  des- 
conocidas. [Véase  la  obra  «Cuba  en  1860*]. 


El  Brasil  ha  exportado  en  1862  ^  1863 
la  cantidad  de  16.868,800  kilogramos  por 
valor  de  cerca  de  17.000,000  de  francos. 

La  guerra  civil  de  los  Estados  hizo  fo- 
mentar mucho  el  cultivo,  pues  antes  la  ex- 
portación no  excedía  dé  4.T00,0flk)  kilé- 
gramo0« 

No  se  poseen  datos  de  otros  países.  Hé 
aquí  el  resumen  que  publicó  el  Sudio 
Bichmond  como  producción  aproximada: 

Asia 181.39(),60() 

Europa.- 127.841,800 

América 112.517,500 

África 11.022,200 

Australia 428,900 

Total., 433.196,000    ' 

Las  investigaciones  y  cálculos  que  hici- 
mos hace  siete  años,  y  que  consignamos  en 
nuestra  citada  obra,  nos  dieron  un  total  de 
producción  en  el  mundo  de  497.510,750 
kilogramos,  que  prudencialmente  lucimos 
subir  á  500.000,000  de  kilogramos.  Se 
ve,  puesj  que  los  cálculos  recientemente 
publicados  en  la  Memoria  que  acabamos 
de  extractar,  no  difieren  mucho  de  los 
nuestros. 
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LAS  AGUAS  DEL  RIO  DE  LA  IGDALEl 


ÍBA.N   AISTGED. 


Yo,  D.  Joaquín  Barrientes,  escribano  de 
S.  M.,  de  su  real  renta  del  tabaco,  asiento 
de  gallos,  real  tribunal  del  protomedicato, 
&c.  T  nombrado  para  las  diligencias  de 
prorateos  que  se  hicieron  de  las  aguas  del 
rio  de  la  Magdalena,  en  jurisdicción  de  Co- 
yoacan,  conforme  á  lo  determinado  por  los 
señores  de  la  real  audiencia  de  estaNueva- 
Espafia,  en  el  pleito  seguido  por  el  conven- 
to de  religiosos  Carmelitas  de  San  Ángel 
contra  D.  Martin  de  San  Juan  Berrueta 
sobre  su  repartimiento,  á  las  que  fué  juez 
comisionado  el  Sr.  oidor  decano  D.  Bal- 
tasar Ladrón  de  Guevara,  en  cumplimien- 
to de  lo  mandado  por  su  señoría  en  .el  pro- 
veido  de  doce  de  Junio  del  año  próximo 
pasado  de  setecientos  ochenta  y  nueve,  pa- 
ra efecto  de  sacar  testimonio  como  está 
prevenido,  habiendo  visto  el  cuaderno  con- 
tentivo de  las  precitadas  diligencias,  cons- 
ta y  parece:  que  habiendo  hecho  los  reco* 
nocimientoB  del  curso  de  las  aguas  de  di- 
cho rio,  presas  y  tomas  que  en  él  se  hallan, 
la  medida  que  repetidamente  se  hizo  con 
citación  y  á  vista  de  los  pueblos  y  demás 
interesados,  de  que  resultó  no  Uegai*  el  cau- 
dal del  rio  á  los  treinta  y  tres  surcos  que 
antes  tenia,  y  solo  á  los  treinta,  con  dos  na- 
ranjas que  resultaron  de  la  segunda  proli- 
ja medida,  mandada  practicar  por  su  se- 
ñoría y  con  presencia  de  los  repartimien- 
tos 6  distribución  hecha  por  el  Sr.  oidor 
D.  Juan  de  Oanseco  en  sus  autos  de  veinti- 
siete de  Marzo  de  setecientos  treinta  y  cin- 


co, á  los  que  se  ha  procurado  arreglar  en 
los  que  nos  han  permitido  las  actuales  cir- 
cunstancias, su  señoria  conforme  &  lo  man- 
dado por  los  señores  de  la  real  audiencia 
en  su  sentencia  pronunciada  á  los  diez  y 
siete  de  Diciembre  del  año  pasado  de  sete- 
cientos ochenta  y  ocho,  hizo  repartimiento 
6  prórateo  á  los  interesados  de  los  de  cada 
ramo  del  agua  que  á  cada  uno  correspon- 
de por  auto  proveido  por  su  señoría,  á  los 
veintidós  de  Enero  del  año  último  pasado, 
que  su  tenor  á  la  letra  es  como  sigue: 

«En  el  pueblo  de  San  Jacinto,  de  la  juris- 
dicción de  Coyoacan,  á  veintidós  de  Ene- 
ro de  mil  setecientos  ochenta  y  nuere.  El 
Sr.  D.  Baltasar  Ladrón  de  Guevara,  del 
consejo  de  S.  M.,  su  oidor  decano  en  la 
real  audiencia  en  esta  Nueva-España,  con- 
sultor del  Santo  Oficio,  asesor  del  real  tri- 
bunal de  Cruzada,  juez  asesor  del  ra- 
mo real  de  gallos,  superintendente  de  las 
obras  del  gran  Palacio,  director  del  mon- 
tepío de  ministros  y  juez  comisionado  p»ra 
la  ejecución  y  cumplimiento  de  lo  determi- 
nado por  la  real  audiencia  en  este  pleito 
segundo  sobre  las  aguas  del  rio  de  la  Mag- 
dalena, supuesto  los  reconocimientos  del 
curso  de  las  aguas  de  dicho  rio,  presas  y 
tomas  que  en  él  se  hallan,  y  tierras  que 
riegan,  los  informes  qu«  tomé  de  perso- 
nas instruidas  y  fidedignas,  la  medida  qne 
repetidamente  se  hizo  con  citación  y  á  vis- 
ta de  los  pueblos  y  demás  interesados,  de 
que  resulté  no  llegar  el  caudal  del  rio  & 
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Io6  treinta  7  trée  sarcos  qno  tenia,  cuando 
en  Marzo  de  mil  seiscientos  treinta  j  cinco 
lo  hizo  medir  el  Sr.  D.  Juan  de  Canseco, 
oidor  de  dicha  real  audiencia,  haber  solo 
treinta  surcos,  dos  naranjas,  que  manifiesta 
la  segunda  prolija  medida  mandada  prac- 
ticar por  su  Sefloría,  j  teniendo  siempre 
muy  presente  los  repartimientos  6  distri- 
bución que  en  sus  autos  de  Veintisiete  -  de 
Marzo  del  citado  afio  de  mil  seisoientos 
treinta  y  cinco  hizo  el  referido^  Sr.  oidor 
D.  Juan  de  Canseccj,  como  que  á  ellos  se 
ha  procurado  arreglar  conformci  á  lo  man- 
dado por  la  real  audiencia  en  su  eeptencia 
pronunciada  &  los  diez  y-eiete  de  Diciem- 
bre del  año  próximo  pasado  de  mil  sete^* 
cientos  ochenta  y  ocho,  en  cuanto  ló^  han 
permitido  las  actuales  circunstancias,  y  vis- 
to todo  ío  actuado  en  estas  diligencias,  di- 
jo: que  declara  y  declaró  deber  gozar  los 
interesados  en  las  aguas  der  citado  rio  de 
la  Magdalena,  de  las  porciones  que  expre- 
sa el  prorateo  que  sigue,  al  cual  se  ceñirá 
el  perito,  procediendo  inmediatamente  á  po- 
ner las  nuevas  tomas  en  los  mismos  luga* 
res  que  se  hallen  las  actuales,  variando  so- 
lo en  el  que  según  su  arte  le  parezca  mas 
conducente  para  su  perfectíon,  y  que  se 
eviten  los  extravíos  y  desarreglo  que  se 
advierte  en  casi  todas  las  que  existen,  y 
arreglándolas  á  la  medida  que  correspon- 
de á  la  cantidad  de  agua  que  se  señala  á 
cada  ramo  y  sus  interesados,  en  la  forma 
siguiente: 

«§  79  El  rio  de  la  Magdalena,  en  juris- 
.  dicción  de  la  villa  de  Coyoacan,  del  Estado 
y  Marquesado  del  Valle,  cuya  agua  rq)ar- 
titf  el  Sr.  oidor  D.  Juan  de  Canseco  en 
veintisiete  de  Mlrzo  de  mil  seiscientos 
treinta  y  cinco,  llevaba  88  surcos. 

tfLos  que  hay  en  el  dia  según  la  última 
medida,  son  80  surcos  2  naranjas.    ^ 

«Faltan,  2  surcos  1  naranja. 


«2.  A  esta,  falta  se  ha  de  agregar  consi- 
derándose como  tal,  la  de  1  surco  2  naran- 
jas, que  con  ateneion  á  la  escasez  del  agua 
he^de  asignar  á  la  hacienda  de  la  Cañada, 
perteneciente  á  D.  Miguel  Jiménez,  como 
sucesor  del  bachiller  D.  Alejandro  Aristo- 
rena,  conforme  á  lo  ejecutoriado,  por  no  ha- 
berla comprendido  el  Sr.  Canseco  en  su 
repartimiento,  1  surco  1  naranja. 

«Ambas  partidas  hacen  4  surcos. 

ffSuma  la  falta,  ^  surcos. 

r8.  Cuya  falta  de  4  surcos,  prorateados 
entre  los  ([reinta  y  tares  que  repartió  el  Sr. 
Canseco,  resulta  deberse  bajar  de  cada  uno 
seid  dedos. 

Aiignacion  dú  Sr.  Cameco^  qm  hace  hay 
suptiesta  la  rebaja. 

c4.  El  repartimiento  del  Sr.  Canseco  y 
la  baja  que  ahora  corresponde,  en  esta 
forma: 

«5.  Al  pueblo  de  Totolapa  Mípulco,  hoy 
conocido  por  San  Nicolás  y  hacienda  dé 
Sosa,  hoy  de  D.  Manuel  Jínderica,  le  sefiá^ 
ló  el  Sr.  Canseco  1  surco,  le  quedan  2 
naranjas  10  dedos. 

fr6.  Al  pueblo  de  la  Magdalena,  barrio 
de  Ocotepcc,  pueblo  de  San  Gerónimo  y 
huerta  que  fué  de  Blas  Muñoz,  hoy  de  D. 
Miguel  Jiménez,  2  surcos;  hoy  quedan  en 
5  naranjas  4  dedos,  y  han  de  ser  tres  to- 
mas, en  esta  forma: 

«7.  Pueblo  de  la  Magdalena,  1  naranja, 
le  quedan  14  dedos. 

«8.  A  la  huerta  de  D.  Blas  Muñoz  ó  Ton- 
to de  Mesa,  hoy  de  Jiménez,  le  tocaba  1 ' 
naranja,  le  quedan  14  dedos. 

«9.  Al  pueblo  de  San  Gerónimo  y  barrio 
de  Ostepeo,  tenia  I  surco  y  1  naranja,  le 
quedaba  1  surco  8  dedos. 

«10.  Al  citado  D.  Miguel  Jiménez,  por 
su  hadenda  de  la  Cañada  qué  fuó  de  D% 
Albjandro  Aristórena,   conforme  á    una 
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meroed  que  no  tuy^  pre9^l^te  el  Sr.  Capae- 
co  7  lo  ejeoptoriactp,  se  le  ba  e^alado  1 
surco  7  2  narr«DJi^|,  sin  descucoito  p^fQ^ 
se  h^^  1^  9kHÍgskimin  CQQi  ateiu^i^n  al  estftt 
io  ]^emnte9  7  se  le  ha  de  dar  en  dos  to* 
mM  d^  í^i  na^Aiiia^  cada  una. 

vSumaa  4  Buroo^^  14  dedos, 

irXiOs  33  surcos  del  Sr.  Canseoo,  supueeta 
la  falta  de  2  sureos  upa  naranja  que  hubo 
en  la  medida  de  las  aguas  delirio,  queda- 
ron treinta  surcos  2  na^anja^;  7  wí  resnl- 
to)  que  aplicados  para  ios  interesados  que 
ef^án  ínte&  de  la  prea»  delte7  TÍniendo  de 
Mf^al^na»  4  snreos  14  decbs,  quedaapa* 
ra  los  que  están  después,  26  suxcoa  1  na- 
ranja 2  dedos. 

«rl2.  El  Sr.  Canseco  dividid  el  agua  en  la 
caja  en  2  ramos,  asignando  10  surcos  6 
^na  tercera  piarte  d^  los  90  que  quedaron 
en  ella,  (supuesto  los  3  que  habia  aplicado 
en  las  tomas  anteriores)  para  el  colegio  de 
reügMWOB  Oannelites,  D?  Ma?ía  de  Agur- 
t<^  7  demás  quQ  llaioan  de  arriba;  7  ko  20 
sjliurcos  para  loe  Ubradetves  7  dem^  4ue  Ikr 
man  aguas  de  abigO' 

«Las  tornan  principales  en  li  caja  del  agua 
inmediata  d  la  caja  del  rey  en  'las  dilir 
gencias  del  Sr.  CansecQj  fueron  una  d^ 
10  surcos  pjara  el  colegio^  pv^blfi,  ^c«i 
que  va  pov  un  acueducto,  y  otra  de  20 
surcos  que  desde  la  caja  se  despeña  al 
rioy  para  los  lahradore»  y  otros* 

«Toma  de  labradores,  20  surcos. 

«ídem  del  colegio,  10  surcos. 

«18.  Bividié&dose,  pues,  ahora  del  mismo 
modo  en  2  ramos  los  26  surcos  1  n^^ranja 
2  d«do^  que  quedan  de  los  SO  si)rx)os  ¿na- 
ran|is  f supuesta  también  la  aplicadoii  de 
4  surcos  14  dedos  para  las  tomas  anterio- 
rea  á  las  Qigas)^  queda  el  ramo  que  ya  pa- 
ro ú  colegio  j  dmaa  de  bs  aguas  de  arri* 
ba  en  8  sureoa.  2*  narmnjas  &  dedos^  7  |a^ 


ra  Ids  labradores  que  Uaman  de  abyo  17 
9ur<)0S|  1  naranja  \%  dedos. 

pí  Toma  principal  <>  común  para  la  agu^ 
de.  arriba. 

«14,  Tiuabien  tA  de  advertir,  que  el  Sr. 
Canse0<E>  e$lifie^  que  ^  Baltasar  de  la  Sa^ 
rera,  siempre  qM  cultivaría  sus  tierras^  que 
bo7  Haman  ^1  ranobo  de  Ansaldo,  7  lo  po- 
see D.  Rafael  Mercado,  se  le  diera  el  agat 
necesaria,  pero  no  recabó  el  agua  para  es- 
te oa$6  de  lof  10  surcos;  ahora  la  ba  pedi- 
do para  regar  tres  cuartas  partes  de  caba- 
U^ía>  7  conforme  á  fuella  ^alifioaeioa  j 

6  }o  ^ecutoriado,  se  1^  han  asignado  2  bs- 
r«iijaS|  7  de  consiguiente  es  necesario  re- 
bf^ar  lo  que  corresponde  á  cada  uno  d^los 
q^e  intere94  dicbo  S(Aor  en  los  10  saroos, 

7  aaí  tocan  de  biya  á cada  surco  3  dedos; 
X  piya,  que  agregados  &  lo»  6  que  por  lo 
respectivo  qn^  se  dyo  al  principio  tocuron 
do  la  falta  i  cada  surcoi  %e  han  de  dejar  9 
dedos  de  cada  uno  á  los  interesados  en  los 
10  de  la  agua  de  arriba,  y  su  distribución 
ee  m  ei»fea  fonna: 

«16.  Al  dicho  D.  Rafael  Mercado  7  su 
haci^da  de  Ansaldo^  2  naranjas. 

flJ6.  Al  batan  de  D.  José  Pedroso,  eo 
quien  han  recaído  las  2  naranjas  que  asig- 
na el.Sr.  CaDBeco  &  la  viuda  de  Simón  ^ 
León,  é  indica  de  Jimantongo»  le  quedan 
13  dddos  de  cada  una  7  se  le  han  de  ptmer 
en  2  tomas. 

«17.  Al  colegio  de  religiosos  Owrmelitaa 
de  Sía.n  Ángel  de  San  Jacinto,  asignó  el 
Sr»  Canseco  3  surcos,  7  otros  8  i  la  bácien- 
da  de  Hfi  María  Ag;arto,  la  cual  es  hoy  del 
mismo  colegio;  pero  amboe  por  una  escrir 
tura  de  convenio  cecllerAii  &  los  vecinos^d^ 
dicho  pueblo  de  San  Jacinto  T  surco,  oos 
que  les'  quedaron  5, 7  descontados  loa  9  de- 
dos de  las  faltas  referidas,  lo  quedaban  i 
surcos  S  dedos, 
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«18.  Al  corato  6  parroquia,  que  antes 
era  de  relij^osos  dominicos  7  hoy  del  ele- 
roi  se  le  asignó  1  surco;  bajados  los  9  de- 
dos, le  quedan  2  naranjas  7  dedos* 

«19.  Al  pueblo  jbarrio  de  San  Jacinto 
y  barrio  de  Tenamila  y  Yocinos^.  españoles 
dueños  de  huertas  en  eUps,  les  señaló  el  Sr. 
Canseco  2  surcos,  á  que  agregado  otro  que 
le  oedió  el  c<degío  yla.Agurto  tienen  ^,  y 
bajados  los  9  dedos  les  quedan  £  surcos  1 
naranja,  5  dedos. 

«20.  Al  barrio  de.  Tisapan  le  asignó  el 
Sr.  Canseco  1  naraiya;  bajados  3  dedos,  le 
quedan  13» 

«21.  Pe  tos  26  Bureos,  1  naranja,  2  dedos, 
que. como  ya  se  dijo  quiedan  para  todos  los 
interesados  jdesde  la  presa  del  rey,  supues- 
tos los  4  snreos.  U  dedos  asignados  á  los 
ii^oresedosquo  toman  la  agua  ¿ntes  de  di- 
cha pKesa,  deducida  la  tercera  parte,  que 
son  8  surcos  2  naranjas,  6  dedos  que  aca- 
ban-de aplicarse  y  yan  desde  la  caja  por 
un  acueducto  para  el  pueblo  de  San  Jacin- 
to, oolegio  y  demás  que  quedan,  las  otras 
dos  tareeras-  partes  vayan  desde  la  presa 
por  ebrio  para,  los  labradores  interesados, 
que.  se  divicjirán  en  17  surcos,  1  narazga, 
12  dedos. 

«22.  Después  de  pasar  esta  agua  por  el 
molino  de  Pedro  de  Sierra,  que  hoy  es  de 
Manuel  Santamaría,  apUjCÓ  de  ellas  el  Sr. 
Oansoco  al  barrio  de  Tiz^pm  1  surco  y  1 
naranja,  por  la  toma  qpe  estaba  en  la  pre« 
sa  de  dichoi  molino,  para  repartirse  entre 
los  vecinos;  y  bajados  los  6  dedos  que  le 
tocian  de  la  falta,  le  quedan  1  surco  y  8  de- 
dos. 

c2&  Las  huertas  y  sua  dueños  para  quie- 
noB  aplicó  dieho  s^flf  r  esta  agua  por  tan- 
das, se  expresarán  en  prorata  separada. 

«24.  Dispuso  también,  que  de  otra  toma 
antes  deUégar  al  colegio  del  Carmen^  de  7 
surcos  gozase  un  <]Ba  en  cada  semana  dicho 


colegio,  desde  elamanecer  hasta  la  oración, 
y  á  esa  hora  la  dejasen  ir  por  su  acequia 
fuera  de  la  huerta  libremente;  á  esta  agua  . 
se  ha  de  a|;r6gar  un  surco  perenne  que  el 
Estado  mercenó  &  D.  Manuel  Santamaría, 
subrogándolo  en  Iqgar  del  convento  de  Ohu* 
rubusco  que  la  gozaba  de  otra  toma;  y  no 
pudiéndola  coger  por  ella  Santamaría,  ha 
estado  y  está  en  posesión  de  Hoyarla  por  es- 
ta toma,  y  bajado  de  los  8  surcos  que  com- 
ponen las  dos  partidas  1,  por  la  minoración 
de  las  aguas  del  rio,  se  ha  de  poner  Wxa  to- 
ma de  7  surcos. 

«25.  Luego  ha  de  salir  por  su  acequia 
fuera  de  la  huerta  libremente  y  darse: 

«26.  Para  la  huerta  que  era  de  Diego 
Sánchez,  y  antes  de  Francisco  Sereso  y- 
hoy  de  D.  Antonio  Tirado,  14  dedos. 

«27.  Las  huertas  que  fiíeron  del  maestro 
de  escuela  Dr.  D.  Luis  de  Herrera  y  de  los 
herederos  de  Pedro  Eslava  y  tenia  cada  • 
uno  1  naranja,  hoy  de  D.  Manuel  Santama- 
ría, y  sai  por  las  tres  partidas  con  la  del 
surco  que  se  dejó  arriba;  supuesta  la  reba- 
ja le  toca  1  surco,  1  naranja  y  6  dedos. 

«27.  Para  el  barrio  de  Qhimalistac,  hu^- 
ta  de  los  indios  de  él,  14  dedos.  | 
«29.  Para  el  barrio  de  Azotla,  14  dedos. 
«80.  De  la  agua  restante,  que  eran  5  sur- 
cos 1  naranja,  y  hecha  la  rebina  4  smrcos,  2 
naranjas, 

«Ha  de  gozar  cinco  áias  la  hacienda  de 
Alonso  de  Sosa,  llamada  hoy  de  Guadalu- 
pe y  la  posee  D¿  Juan  José  Otaiza  y  otros 
sucesivos,  la  de  D.  Fulgencio,  que  hubo  de 
Miguel  Gómez  y  Amada  de  Azotla,  y  hoy 
del  mayorazgo  de  Vega,  y  han  de  regar 
unos  y  otros  desde  que  amanezca  hasta  la 
oración,  sin  noches,  para  que  estas,  vayan 
por  la  madre  del  rio  para  las  haciendas  de 
la  Piedad. 

«31.  Previno  que  mas  abajo  de  la  presa- 
dicha  [debe  decir  toma]  cuya  agua  va  por. 
Tomo  L— 95. 
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l»litierta  del  colegio,  Títáriaotra  de  poco 
mas  de  un  turto  qtie  entraba  asimismo  por 
eHa,  y  haWa  de  qnedar *  díe  5  sürcoíf,  hoy 
será  de  cuatro,  1  naranja  y  í  d«dos,  y^  se 
ha  delleyar  por  la  acequia  por  donde  rie- 
gan loa  indios  de  Ostopulco  y  Antonio  Vi- 
llanuBva,  y  dividirse  en  est«  forma. 

«82.  A  la  pila  de  Coyoacan  y  datas  de 
ella,  I  surco  que  queda  en  2  naranjas  10 
dedty?. 

<rSS.  Al  Barrio  fie  Ostopulco  y  parto  de 
Antonio  Villanueva;  el  derecho  dB  este  ha 
recaido  en  D.  Martin  de  San  Juan  Bar- 
rueta,  y  su  huerta  del  Altillo  1  surcó  que 
queda  en  2  naranjas  10  dedos. 

«84'.  Los,  3  surcos  restantes  que  hay  son: 
2  flúrcoB,  1  naranja,  14  dedos,  díjo  habían 
de  ir  juntos  con  la  agu¿  de  1^  partida  an- 
tecedente por  el  enseíBittdo,  y  diridirse  en 
el  estanque  y  caja  que  estaba  al  principio 
•de  dicha  vill»  de  Coyoacan,  y  de  alK  lle- 
varse por  la  atarjea  descubierta  de  la  mis- 
ma víllac  para  düs  huertas,  y  repartirse  en 
la  forma  que  lo  hizo  dicho  seftor  en  su  se- 
parado prorateo  que  ahora  se  ejecuta. 

«85.  No  existe  ya  el  estanque  y  c^a,  y 
va  por  caños  desde  la  presa  de  Chimalis- 
tac;  pero  á  la  agua  de  la  pila  de  la  plaza 
se  le  ha  de  poner  su  toma  de  agua  perenne, 
pbrque  io  demás  es  de  tandas. 

«36.  Los  8  surcos  restantes  á  los  20  que 
destinó  dicho'  señor,  y  van  por  el  rio  desde 
la  C£^a  del  agua  en  la  presa  del  rey  para 
los  inteyesadosrefertdós,  dijo  se  halian  de 
dar  á  las  Haeiendas  de  labores  qne  estaban 
desdé  alK  á  la  Piedad,  en  la  forma  que  va 
á  expresarse,  pero  se  equivocó  'en  el  cóm- 
puto, de  qtie  los  restantes  eran  8  surcos, 
porque  teniendo  como  teniau,  repartidos 
18  surcos  y  1  naranja,  y  siendo  solo  20 
los  del  ramo  del  agua  que  v^ene  por  el  fio 
desde  la  presa  del  rey,  íos  restantes  eran 
6  surcos. 2' naranjas,  qttehoy  por  la  mino- 


ración de  la  agua  quedáSroü  5  Étttetv,  ¿na- 
ranjas, 8  d^os;  p€lro  déb^dose  téftjtr 
de  1  toma  la  agtia  que  te^ft  ú  comrehto 
de  Churubuseo,  que  ya  no  tittie  que  agíe' 
garse,  como  queda  hecboj  á^lA  de  qii«tb- 
ma  el  surco  Santairnaaisy  Mrt^gMo  en  lu- 
gar del  convento,  quééter  4iraro(H^  Sat- 
ranjas,  8  dedos. 

«8t.  SI ropartkúie&U  é^'étéé,  ^p 
tandas  era  en  estafcAnna.  ^ 

«88.  Después  que  fe  tabklitftí&IltfWl 
dicha  agtta,  siet^  dias^,  débdé'lMi  Mfedéb 
mañana  hasta  la  oracféfr,  ^^iteealli^D^' 
che  habia  de  ir  la  agua  &  lamadrdjpáhi  hs 
labores  de  la  Piedad,  y  <|tte  de  M  Éüttids 
8  surcos  habia  d»  dfitf  fi:  ^ift  iníiMitflllo  iu 
equivoco  c<»rreépóndiiÉtí^  1  ütttee  y  SUt- 
ranjas  &  los  indios  de  los  baM^  le  Qm- 
titlan  y  Omasao,  en  qtté  etptáhan  8  haüad 
d,e  españoles  que  eran  Itode  Dteg6  Ohdi) 
es  hoy  de D.  Haitis littlrálde)  Fá[iy6t«^ 
gorio  Figueroa,  por  los  ihiSÉios  tf efecto 
sin  noches. 

«89.  Así  las  tiérfas  d«r  ChMlAK^  irfsltífl 
de  la  Tabk  eomo  k  dé  \m  Bir^ÍDS  ^tp 
lio  existen  y  la  de  lacr  tres  HiMMaÉ,-  ptt^ 
ce  han  Caido  en  D.  Maitih  Itünilft  en 
su  hacienda  de  San  Pedro  MártíK  skis 
dias. 

(r40:  Después  con  todli  Uí  «¿Hay  ^»^^ 
hoy  con  los  cnatiro  áwaoi^  déü  fiaMt^, 
ocho  dedos  de  esté  áltímo  mptiñasém^ 
disptteo  las  tandas  déxUM^tt'tíooksÉi^  4^ 
de  las  s^s  de  !a  maBaaia  haUto'l^  mátíA^ 
en  esta  fbrma: 

41.  La  hacienda  dé  loi^GtMt«o«$  ásle» 


1  La  cantidad  de  Míreos  déF€séétiinie'eB,«iaio 
se  dJiJo  «ndb%ia  de- 27  8Dro0li;  i  xMhúSa,  ISdidflH 
la  diferencia  de  10  dedos  que  xesult^a  sin  i«P^ 
tirse,  es  para  los  cfuebrados  dé  fMJur  iñvÜdíU^ 
entre  los  interesados  qtte  iíééim  i  ilVér  <«hi 
Últimas  faaoieíidBSlHníeótíatM^lbMépM 
pensaoLon  del  aguaque  puede  íUtarlí^  en  loe  úl- 
timos dias  de  la  rigurosa  seca. 
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de  P^dro  Dávilaj,  ea  bo^  d^  D-  J^  B»- 
cb^  jr  ei^  Uam«i  S^u  Fdipa:  ocixo  dUs. 

«42«  li^  bapHnida  deD.  Juan  Qu^f^^^ 
dos  di«i9:  e9tó  ¿jQJ  agc«g»da  i  b  de  Ba» 
?(^o  Mártir»  l^j  de  dicho  Itiurrald«. 

fi3,  J9;^eo4a  imabrada  d*  D.  Fulgeo- 
cia  V^gi^  wb(^  djas* 

«41*  La  de  D«  Berxuurdiao  YavpiM  do 
Tapia»  4i[e  bo^fc  e»  del  Si;^  D.  Manuel  Sai^ 
.  doTaly  proi^i^ar  de  indioa,  seja  diasu 

f4&  CbunibiWQ^.co^TOiUtodediegu^^ 
teiua  w'.dia  y  w»  noche»  la  reauíicid,  y 
eata.  i|gaa  lii^  p^Qiidd  el  Juntado  á  D.  Ma- 
na^ 3aD4aWM^i|H  i:ed4cién!)pla  á  w  «lurco 
l^er^xwe,  oonp  ja  «9  djjjo. 

«4£.  liá  dÍ9^Umoion  %ue  bizo  eatre  las 
hAfíi^mdae  40  lar  piedad  paifa  el  goce  de  la 
agua  en  ¡$^  mohfif^.  39  pumirá  separada* 

cQpjTp  ai^/^gla  7  pro|::ateoiaaada  su  sello, 
r^  QQ  ob^tryq  procáea.  y  pnotuahoeute  por 
1q3  iutomiadpfiiiqn  eiicodenfeá  osar  damas 
agii^^iue  la  qpe  ooiifortiie  á  élles  corres. 
po«4ei|  ni  4  l^apar  las  toinas  ó  poner  en  ellas 
A  otiroe  .lAg<¥;es  .ombfurasqs  para  que  oorra 
libxjMUfiflt^^  bf^o  la  pena  de  líeipíicinco  azo- 
t^ ^.l^  índiQS^y .^n  oaet de cároel  álos 
sir^e^c^  do,  cplor  quebradp;  á  los  españo- 
la Ul^  a|lo.  de  deatierro  de  esta  jurisdioiom 
y.l»  de  d<fB(2Íentps  pesos  4 los  dueños  6  ar- 
ronflajNr^m  <|U0  dieren  ^den  para  que  se 
eo^tf9asf^gp^  (S  re^queridos  dos  veces  por 
Iqs  pjopiptaíios  perjudicados  6  por  los 
gnmrdiB^,  coladores  que  se  deben  nombrar, 
cQíkÍQm^  &  lo  rmelto  en  el  auto  de  80 
djp  J>Jms^%T^Q  contuvieren  á  si;^  sir- 
vi^toA  y  pusieren  eficaz  remedio^  y  de  es- 
tp.  qejpitujio  Su  pasaráf  testimonio  al  corre- 
gidor del|^idP^  encargándole  su  puntual 
ciuppliipv^ntQ  en  les  caaos  que  ocu^rran:  aá- 
mw*^  uwndíka^eeíloríase  observe  precisa  é 
iníliipenssbleiwwite  lo  dispuestp.  po?  el  ci- 
tado Stí.  «linistro  P*  Juan  do  Gi^eco^  en 


drden  ¿  que  á  ninguno  ^  los.iaa^i^'eBados  m 
las  agivis  de,  .^te  repartimii^nlo  sea  lí(á(o 
^ndev.ó  enagenaren  el  todo  <Sen  pagino 
el  derecho  que  tienen  áf  dichas  'eguas»  se* 
parándolas  áp  Iss  fincas  para  ^iue  so  son*- 
codieroA» .  pues  se  han  Í9  teiy^r  cMió  une» 
US  á  estasx  y  en  ^  oaso  do  dftre^les  deetí* 
mo  de  lasguieyates  fi  otroa  que  no  nacaeiten 
dal  rieg9t»  deb^  quedar  libro  la  agu^*  res* 
peotiva  para  quo  unida  009  he  denua  del 
rio  so  i^roveohen  de  olta  pff<^poraíoiiab»en* 
te  h^  domas  interesados  y  en  eosisidora* 
cion  á^quo  asi coiaose  hi^ mipiora^do  el  oau- 
daldelrio  ytienem^opr  oaiMidad.quisla 
que  hsbia  on  el  aSo  da  16$^,  por  jbabof^o 
cegado  algunos  de  loa  qjos  que  lo  euipre* 
sfiJium,  coBObo  const»  do  estas  diUgenoías» 
puede  ser  que  porque  vuelvan  las  c^gQS^ 
por  ellos,  porque  se  abran  otros,  ú  otras 
causales,  crezca  en  lo  de  adelanitoi  deob^ a- 
b&»  y  su  sefioria  dectsfó:  que  si  IL^v^  & 
tener  treinta  y  cinca  surcos  y  unanfUJdojs^ 
que  coiipponen  Los  treinta  y  tres  surcos  que 
tenia  en  el  eilo  de  1635,  el  sur-co  y  dos  na* 
xanjas  aplicadas  ahora  &  la  hacienda  de  la 
Cañada,  porque  no  la  tuyo  presente  el  Sr« 
Ganseoo  y  ser  cosíforma  á  lo  eyecutoriado 
á  favor  del  Br.  P.  Alandro  44^istorow 
que  la  poseia  y  las. dos  naranjas  asignadas 
á  la  hacienda  de  Ansaldo,  por  la  razón  ex« 
puesta  en  su  respectiva  partida  y  ser  tamr 
bien  conforme  á  lo  ejecutoriado^,  en  tal  oa-» 
so  se  deberán  reíntegr^tr  ¿.cada uno  dolos 
interesados,  asi  en  las  i^uas  que  llaman  d^ 
arriba  como  en  las  de  abtyo  al  respecto  de 
los  seis  y  nueve  dedos  que  por  la  minora^ 
clon  se  les  han  rebajado^,  según  manifies- 
tan las  partidas  del  proratoo  que  precede^ 
y  lo  mismo  se  hará  proporcionalm^nte  an 
caso  de  haber  aumento>pero  que  no  llegue 
í  los  treinta  y  cinco  surcos  y  una ,  naranjal 
exceptuándose  las  haciendss  de  la  Ca&ada 
y  Ansaldo;  y  en  el*  evento  do  que  el  creoi- 
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xüiento  exceda  de  los  trdnta  y  cinco  snr- 
C0S9  una  naranja,  en  el  exceso  se  verifica- 
rán las  compras  qae  hicieron  al  Estado  j 
marquesado  del  Valle,  según  los  despa- 
chos que  tienen  presentados  D.  José  Sam- 
per  y  Dofia  Ana  Mú^ca,  por  razón  délas 
hu^as  que  poseen  en  este  pueblo  de  San 
Ángel,  con  fecha  de  10  de  Abril  de  1716;  y 
si  aun  excediere  el  caudal  del  rio,  se  podrá 
yerifioar  en  la  forma  que  parezca  mas  con- 
yenieliite  y  por  quien  corresponda,  y  reser- 
vando como  su  sefioría  reserva  concluidas 
las  tomas  volver  á  este  pueblo  á  ai|  reco- 
nocimiento al  arreglo  de  las  tomas  del  de 
Tizapan  y  la  villa  de  Ooyoacan;  por  este 
auto  así  lo  proveyó,  mandó  y  firmó. — Bcíl- 
toiar  Ladrón  de  Cfuevara. — José  Mariano 
Vükueea.» 

En  este  estado,  habiéndome  nombrado 
el  Sr.  juez  para  seguir  actuando  en  estas 
diligencias  por  no  poder  continuar  en  ellas 
el  teniente  de  escribano  de  cámara  D.  José 
María  Yillaseca,  á  causa  de  su  asistencia 
ala  real  audiencia,  fueron  citadas  todas 
las  partes  interesadas,  se  les  hizo  saber  el 
inserto  auto,  y  sé  procedió  á  los  19,  22  y 
25  del  mes  de  Mayo  del  afio  último  pasa* 
do  de  89,  al  reconocimiento  de  las  tomas 
de  agua,  puestas  por  él  perito,  y  se  dio  po- 
sesión á  los  que  las  quisieron  tomar,  del 
agua  que  les  correspondia,  no  haJbióndolo 
verificado  D.  Juan  José  Otaiza  y  Yértiz, 
que  se  p.ersonó  como  apoderado  de  DI  Pe- 
dro Vértíz,  de  2  naranjas,  10  dedos  que 
van  por  la  toma  al  obraje  de  Panzacola,  de 
que  es  poseedor  dicho  D.  Pedro,  aun  ha- 
biendo expresado  el  referido  apoderado  que 
esta  agua  pertenecia  alobraje  para  sus  ope- 
raciones, y  que  siempre  la  habia  gozado  en 
cantidad  de  un  surco  perenne  de  todo  el 
affo,  esto  es,  de  dias  y  noches,  por  haber  sus- 
pendido su  sefioría  el  darles  dicha  posesión 


que  pe^a^  mandando  en  el  mismo  acto  qae 
se  le  presentasen  documentos  que  justifi- 
caran ese  derecho;  á  mas  de  esto  represen- 
tó D.  José  de  Iraeta,  que  se  personó  por 
D.  Francisco  Ignacio  de  Iraeta,  dueño  de 
casa  y  huerta  en  la  villa  de  Coyoacan  é 
interesado  en  las  tomas,  que  aunque  la  to- 
ma estaba  arreglada  á  su  tamafio  j  que 
era  una  sola  la  recontMsida  en  Oidmalistac 
y  que  desde  allí  venia  junta  la  agua  hasta 
aquel  paraje,  donde  se  dí^dia,  se  veia  ma- 
yor cantidad  respectivamente  que  iba  por 
la  del  obraje  qup  á  la  de  la  viOa.  A  que 
sA  sefioría  también  reservó  proveer  sobre 
este  punto  en  vista  dé  los  documeatos  que 
presentara  el  apoderado  de  D.  Pedro  Yér- 
tiz,  y  por  auto  proveído  á  los  2T  de  Majo 
se  aprobaron  por  el  sefior  juez  didias  to- 
mas, mandando  se  observase  precÍBa  j 
puntualmente:  por  b  respectivo  á  la  toma 
del  agua  que  entra  al  obraje  de  Panzacola 
provecí*,  ínterin  por  B.  Pedro  Vértíz  se 
exhiban  los  documentos  con  que  sehallase) 
como  se  lo  previno  en  el  acto  de  la  d3i* 
gencia  y  que  se  procediera  al  arreglo  de 
tandas  con  lo  demás  que  contiene,  en  cuyo 
intermedio  el  referido  D.  Juan  Jofló  Otai- 
za y  Yértiz,  á  nombre  de  su  parte  D.  P^ 
dro  Vórtiz  presentó  escrito,  á  los  4  dd si- 
guiente Junio,  jxmtamente  con  los  doen- 
méntos  y  peleles  con  que  justificaba  el  de- 
recho que  le  asistía  al  obraje  d^  balseó- 
la á  las  aguas  y  que  por  haberse  perdido 
otros  documentos  por  donde  constaba  con 
mas  claridad  dicho  derecho,  el  seftor  jaei 
se  habia  de  servir  mandar  se  le  redbien 
información  de  la  inmemorial  poseson  qne 
la  referida  finca  del  obraje  habia  temdo 
del  goce  de  un  surco  continuo  de  las  aguas 
del  mismo  rio  de  la  Magdalena.  A  qne  sa 
sefioría  defirió,  mandando  se  refiriese  la  in- 
formación con  citación  de  los  interesados^ 
los  que  en  efecto  se  citaron, '  y  diího  D» 
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Juan  Josa  'Otaiza  la  di6  oen  caatro  testi- 
gos espaBoles,  mayored  de  edad  y  sin  ge- 
nerales, por  la  que'  josti&cd  haber  usado 
^empre  para  dicho  ^bi*aje,  de  la  agua  de 
la  yilla,  tomándola  por  tina  toma  destinada 
para  él  y  que  la  habian  yisto  en  el  paraje 
en  qne  se  hallaba  y  por  lo  tocante  &  las  de 
los  interesados  en  la  agua  destinada  para 
los  naturales  y  yecinos  duéfios  de  huertas 
en  la  misma  villa,  previa  citación  que  por 
medio  de  carta  se  les  hizo,  comparecieron 
todos  el  mismo  dia  4^  y  el  s^or  juez  les 
propuso  los^nes  de  esta  concurrencia,  que 
era  el  de  tratar  como  en  un  juicio  verbal 
del  arreglo  de  las  tandas,  oyendo  respecti- 
^  vamente  lo  que  quisieran  representar  6 
contradecir,  y  el  del  importante  punto  de 
habiBta'r  la  entrada  del  agua  que  tociob  á 
dicha  villa,  así  para  la  pila  de  la  plaza  co- 
mo para  el  riego  de  que  ha  tantos  áfios  ca- 
recia,  y  para  hablar  del  de  tandas,  su  se- 
ñoría mandó  asentar  el  prorateo  particular 
que  el  Sr.  D.  Juan  de  Canseco  hizo  á  di- 
cha agua  de  la  vflla  en  28  de  Marzo  del 
affo  pasado  de  1685,  al  que  debia  arreglar- 
las, y  que  era  absolutamente  necesaria  la 
constancia  de  la  identidad  de  las  huertas 
que  cada  uno  poseía,  con  aquellas  &  quie- 
nes el  citado  sefior  asignó  eí  número  de 
días  y  noches  en  cada  una  que  explica  el 
prorateo  que  se  legó,  y  no  halbláidola 
sino  de  una  y  otra,  se  hacia  preciso  que  al 
menos  dijesen  lo  que  por  tradición  ó  noti- 
cia supieran,  lo  qu0  oido  por  los  naturales 
como  délos  demás  concurrentes;  resultó  el 
que  expresaron  que  del  todo  ignoraban 
cuáles  eran  varias  huertas  que  nominó  di- 
clio  Sr.  Canseco  y  entre  las  que  se  hallan 
identificad&s  por  sus  títulos,  fu¿  una  de 
ellas  la  del  obraje  de  D.  Pedro  Vórtiz,  que 
antes  era  de  Baltasar,  y  la  de  D^  María 
Caftuelos,  ^  después  de  esto  se  leyó  una 
memoria  ó  lista  de  las  huertas  que  á  mas 


de  las  que  en  aquel  tiempo  ezistian,  hay  á 
la  presente  y  -sin  dueños,  comenzando  por 
el  citado  obraje  de  Panzadolá,  sobre  que 
hubo  algunas  Contradicciones  y  sé, asentó 
que'no  se  hacia  mención  de  Ól  en  dicho  re- 
paiftimiento  del  Sr.  Oaiíseco  *{]lo  que  es 
cierto],  y  que  según  ^sto,  solo  debía  gozar 
la  huerta  del  obraje  los  tres  días  y. noches 
en  cada  tanda,  aplicados  á  los  nominados 
Baltasar  de  la  Barrera  y  Bí  lííaría  Cáñue- 
los  y  Castillo,  cuyas  hudírtas  y  dbté^hos 
habian  recaido  e¿  el  referido  D.  Pedro  Vór- 
tiz,  pero  confesado  por  él  gobernador,  su 
república  y  démas  naturales  y  Varios  de 
los  concurrentes,  que  esté  obraje  era  muy 
antiguo,  y  que  no  solo  habían  visto  que  le 
entraba  agua  perenne  para  sus  oficinas  por 
su  toma  en  donde  sé  sieparaba  de  la  que' 
va  para  las  fatiertas  de  la  villa,  ^  que  su- 
puesto que  'én  &.  trabajaban  de  ^0  á  §00 
operarios  que  habían  de  beber' y  lavar  suis 
íopas,  y  que  sin  agua  oontintia  no  se  podía 
esto  haxjer,  ni  laviir  las  lanas  ni  otras  ope- 
raciones, y  seria  méñesíter  Kjerrar  esta  ofi- 
cina útil  al  público,  en  gravísimo  perjui- 
cio de  su  dueño.  Por  estas  consideracio- 
nes, á  excepción  del  Sr.  cura,  que  insistió 
en  que  nó  debia  dejársele  mas  agua  que  la 
que  tenia  en  tanda  cada  cuando  le  tocara, 
convinieron  todos  los  concurrentes  unifor- 
memente, en  que  cediendo  el  referido  D. 
Pedro  Yértiz  loS  días  que  correspondieran 
por  tandas  para  que  quedaran  á  favor.de 
los  demás  interesados^  continuará  tomando 
el  stirco  que  ha  gozado^  con  la  minoración 
ó  rebaja  de  los  6  dedos  que  se  había  hecho 
generalmente  á  todos,  y  qué  la  introdujera 
por  la  piedra  ó  toma  que  se  le  había  arre- 
glado; en  lo  que  convino  D.  Juan  Josó  Otai- 
za  á  nombre  de  D.  Pedro  Vértiz  como  su 
apoderado^  cediendo  como  cedió  los  días  de 
tandas,  y  sé  ptocedió  á  tratar  de  lo  dem,as 
que  de  dichas  Comparecencias  óonsta,  que 
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por  wo^a^qe^tQ  9nAw^,  y  W  Wíai  4p  Ifi 

to  del  t^Ror  oí^^i^jiei 

«Ei^  el  pueblo.  4^  Bm  Ja<^ipt«»  4  w^<m  4» 
Jiipioc^  niil  «e)(f^ie»to4  Qpbmt^  y  W^xeii^ 
yiflt^  jor  jdji  BeftDf  ju^z  1%  ifl^for^M^jj;  ^. 
da  por  P.  ^vifisí  José  Otfii^Hkj  4  aqP^Vf^I  4^ 
BU  padre  P.  Pedro  Y^rti;?,  lo  que  rpauJt» 
de  la  coippffcreoieacia  qi;.^  precie,  y  ^9  ^teur 
cioa  &  que  aqnqne  e^  el  ]:^artíi|^eutQ  44 
Si^f  p.  «fua^x  de  enseco  iu>  se  oonprendiiiS 
el  qbr^'e  de  1^9íí[v^^c6Í9^  perlj^ecienije  al 
m^flujoj  íiomp  1x0  |9e  babia  fu»dftdp  y  ae  bt« 
zp  cía^q  aftoq  después,  eu  yirtud  de  U  li- 
Qe,p.(^i^  44  E;pnQ.  S^  virey,  uxarqu^  4a 
VilleíJ?,  d^^4%  »  20  49  lÍQvieffibre  de  1,740, 
^fíffj^.  ^eAf ^  de  los  títi^los  exbibidos  por 
4  pfipi^  Jftpwlio  de  Silvis  difeilo.  déla  cii- 
sa  y  bfl^e^ta  qvie  íué  4e  Paltí^sar  de  la  Bar- 
^a,  G^lfAi4«ra4i^  la  largüísini^  posesión 
en  qj^e.  l^^  e^tiMio  dícbo  obtige^  cpufesada, 
5»^  1P9  Q^tur^ka  y  4e»aB  ÍAteresados,  y 
juRtific84*  ppr  dicba  x^fttrwaoíon  de  l»jM>fír 
u#i^p,  siempre  para  diobo  obrtge  del  a^^ 
de  1^  yiUjip  tomáudola  ppr  i^a  toms,  destir 
na4ft  part^  el  qisie  ei^eqipre  la  bi^  yisto  en  4 
ipariye  ez^.  qi:^  qe  baU^  a(ea\taa  también 
la^  4eQ)afl  r%^ones  áiga^  de  cppsidera- 
cipQ  q^UQ  sfi>  e^|)i^sierQif  en  la  misma  oomr. 
paxfieepoi^  j  f¿l  ^fdtQTw^e  i?onsentimienta 
d^  tpdíw  lop  ípxwnvTWtps^  flatwale^  y  e^r 
^añplftS,  WP«p.t9  4  íura  de  k  vim  de  Co- 
^pacaui  qi|e  ^  Qj^Q  sin  otro  fundamei^to 
q^^p  el  de  np  b4)e^^  compren4idp  el  oJ)r^. 
je  en  el  r^jferidp  pro;pdteO|.  declj^rabaj^  y  su 
Be|lpr|a  4^clq^<5:  Que  4^1  agua  aplicadt^  á 
la  yilU  4ebe  gp^^  el  mencipnardo  pbrv^ 
de  Pamiapplj^^  4os.  Qaf:anjai|  4¡eii  dedtus  4e 
apa  perene}  quee^  lo  que  qQ,eda  del  sur- 
co (^\j^e  ha^§,  aquí  ba^a  lleyadQ  por  la  rp- 
bigO;  k^hf  .c^ora  á  tpdas,  4  <^aBSa  de  I^ 
nií?lQBa9¡Pí(  dfil  rio,  y  qup  ej^  %delaftte.íkP 
debe  ^^íriy;  q»  }ft  tftfiídí^  I»  \\x¡^U^  44t^Í- 


ri4o  Pbrí^^  í4j5K>»r  <mw:  fri»  iji»j  fres 
npjjH^  <j^u^  j^»  ei|^  4^%  4plÍQiMÍQ9  jípjr  4 
^r.  QajwepQ  4  SaJtWF  de  1«  ^arror%  y 
PofijítMaTÍ^ <?a5iwl»?t  caiwwtoí^  4e  Ver-, 
tií,  y  mafi44>^  y  ?uw4<J  qua  ae  le  44  po- 
§jaQÍpp  4p  1.^  4ps  ftDr^^a«  4iex  4^09  d^ 
§^  y  de  su  ^pm  W^l^^f91f  4  perito, 
y  ppr  e^e  a^fp  i» (  Ip  proyey<í,.  V^mi6  y 

Un  cuso  cnninlisiieiito  el  anbaficunitii 
difi  6  p^  4>{(oj:  jfte9i  a|l  pf^  4<m4í»^ 
b41.a  la  tom%y  &  yiatji  4^1  ipberpadpr  de 
dicha  yilla  de  Coyoacan  con  su  jrepibUcí^ 
y  de  yaripa  intere8i^4os,  4  pri^s^ntie  eacri- 
bano  le  di.d  pose^m  m^  ifi  formf^  ordimí^ 
á  D,  Juan  José  Otiú|ta  y  V^rtiz,  ¿lUHDbre 
de  P.  Pedrp  Yérti;!,  de  laa  dos  n»i?iM^jas 
ái^  dedos  de  agna  que  y^n  por  dicha  Uh 
ma,  y  la  aprehen4i($  ain  <Hmtn4iccÍQn  4*? 
guna»  y  pi4i4  a?  la  d^  tesüipoiiio  á  1% 
letra,  del  pron^teay  .%uta  ij^ertM,  y  r4^í* 
yo  á  4o  dems^  que  h9  ooudiwa* 

Concijievdi^  con  loa  d^s  aD^toa.  apiprain- 
sertpft  y  en  Ip  r4atiyo  p9p  la  qi^p  cpnp^ 
^^  4  cu^enip  dp  prov^teps  de  Ifff  agua» 
d4  m  de  la  ]4i^4al^pa>  en  jvurisdiccifm  4e 
Opyoi^ean,  y  pertenece  ^  P.  Pedra  Vértii, 
ef^  1^  diligencia^  practip^4i^  por  4  Sk,  P, 
B^lt^fM^I^adrdn  de  GupTara»  d4co^pde 
S.  M«i  ^v^  oidor  decano  en  est^ref^l  apdicu- 
4»  y  pomisionadp  pf^ra  ellas;  y  ^^ira  qoe 
conste^  de  pedimento  de  P.  íui^u  Jq^^  Qt4- 
za^y  Yér^i?^  cqmo  appderadp  4e  «I  J^^ 
P^  l^^^o  Vértiz,,  y  en  virtud  de  l^  m^uda- 
do  por  sufi4lQría  w  «uto  de  13  ^  Juuia 
d4  afij9  pr($^o  passido^  dpy  4  preoeifte 
en,  foJsKi  4i9?i  y  pelmt  la  primera  del.  ^ella 
segundp  y  las  4em^  del  comun^  eii  líéxio^ 
4  8  de  Marao  de  1790»  «pudo  testigos  P. 
Jpsé  IoEÍee%  P.  Mauuel  Koripg^  y  P<  Pe- 
dro. GfdfcÍA  y  ^alcedo,  dp  est^  yacijaidt^trr 
Poy  íé.-rrtTbaípf!»  Bqrryí^tQ9. 


BfB  €^Soe^ftAiít A  *  Ssfe^flTíélt 
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ti  t.  ^itló  ftáttitdls,  fééiño  del  ^ftlMo 
ele  AtóÚÁ^  ¿é  éf^t^  i)bm^teti8i6)i,  "potii^  j 
péHimio  Vó¿  7  cá'nóíóil  Íb  rtcto  eti  debila 
fÜhñá,  pot  lo8  de/ttfte  T^rtínbé  ttel  ti]%i&o 
pttetSó,  tete  m.  dóínbtbejóiíptóte^ck,  A¿o: 
Qtié  Éeé^atido  unir;  eópíá  antorüíada  en 
máñeYá.  y  JfoMa  qiíe  faá¿a  f^  del '  telítiAio- 
ni5  <j[ñe  á«ftid&ibcMte  d:ó(AúpMio  én  trtín'ta 
y  cMéb  ífojis  útile»,  &  td.  Büpfed  W  rfiMra 
xxnandat  Yffé  U  eóttipntsé  el  pr^sefító'  escri- 
Vafio^  t^ns'a  el  üao  de  los  deréóliod  de  tni 
ptíélitó,  pt)T  det  aáí  Jttótó.— íitfó  le  ti'éiSe*- 
lio,  ftd.-»-^H%  íié  ñtttíAt, 

Cbyoacan,  Ires  de  l)icieml)rfe  de  mil 
ocliociento3  treinta  y  nueve. — Por  presen- 
tado con  el  testimonio  que  acompaña:  conl- 


pilHleáe'  el  tMtiiUtJtiió  qtté  hé  kclú>6ittk  ^a 
loB  eáfotdb  tjtte  li^a;^  krgar  entíáHeebd.'  AA 
Id  'ptúf^éeí  C.  IfifatM  ÜálSMádor,  júibi 
de"  pw  de  jpiítiíAtít  "¿rA^Wi  de  '^iíé  pttrtido.'-^ 

Goncueída  con  fiu  original  que  devolví  & 

la  parte  j  á  que  me  remito,  t  para  <iue 

cjtMlQ^  an  viltad  4e  lo  nandfetdo  m  d  u* 

té  hiÉéHev  iáéb  diditf  el  ^fééénté  ^  ni^ 

tiséió  fdj&d  tttileá,  ta  ^tíYnei^ii  y  sW  cMfes" 

pendiente  del  sello  segundo,  y  tas  demás  del 
cuarto,  siendo  tesdgos  t).  Florencio  Gon- 
zález, I).  !Pedro  y  t>.  I&enito  Martinez,  de 
esta  Vecindad. — ^Doy  té, — Corregido,  Se- 
nito  Martínez. — Hariano  Flores. 
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Eq  20  de  Abril  de  1712,  el  conde  del 
.  Fresno  déla  Fuenfe,  qué  era  regidor  y  juez 
vedor  de  aqiteT,  liizo  un  reeohocimiento  en 
el  Ojo  de  Santa  F2,  y  encontW  que  en  con- 
travención fi  lo  que  previeneh  las  ordenan^ 
zas,  junto  al  molino  babia  una  siembra  de 
maiz  de  riego,  que  era  del  administrador  de 
dicho  molino,  el  que  por  un  portillo  des- 
viaba la  agua  que  pertenecia  al  común.  Se 
instruyó  la  causa  correspondiente,  y  averi- 
guado el  hecho^  se  mandd  en  80  de  Abril 
aprebender  j  embargar  los  bienes  de  Jesé 
de  los  Ríos,  que  era  el  administrador  del 
molino. 

*        Molino  ds  Bblbn. 

Lo  fabricó  D.  Juan  Ramírez  de  Carta- 
gena en  las  barrancas  de  Santa  Fó  y  en 
el  paraje  llamado  Ooneaqmco,    Le  bizo 


merced  del  sitió  el  ayuntamiento  de  Mé- 


xico. 


Lo  vendió  el  fiño  de  lí3é  S  1).  íuan 
]^austino  Mexía,  vecino  y  mercader  (le  la 
ciudad  de  México,  con  la  obligacioú  para 
(fisfrutar  la  merced  Se  dos  8  irei  Tiéridos 
mas  de  MótinOy  de  construir  una  cañería 
y  varios  socabones  para  conducir  él  agua 
sin  desperdicio  desde  Ibs  C&rcamos,  cuya 
obra  ejecutó  y  reconoció  en  15  de  Febrero 
de  1786  el  maestro  alarife  Manuel  Alvarez; 
consta  de  4,579  varas  de  Obra,  donde  hay 
entre  puentes,  arcos  y  socabones  15  cons- 
trucciones sólidas  y  propias  para  el  objeto. 

Se  confirmó  á  Mexía  la  merced  de  2  ó  8 
heridos  mas,  con  la  condición  de  tener  siem- 
pre limpies  y  en  corriente  los  socabones  y 
cafierías,  y  de  pagar  un  censo  perpetuo  de 
50  pesos  cada  afio< 
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£1  afio  de  1792,  siendo  yjiey  el  conda 
de  Revillagigedoy.  el  juez  de  aguas  D*  Ig- 
uacto  Iglesias  Pablo  auspendiéí  &  loa  moli- 
dos el  uso  de  las  aguas  para  -lavar  los  tri- 
gos* Ocurrieron  al  virey  y  oI)iaivieroa -su- 
cesivamente la  licencia  para  seguir  lavan- 
do los  trigos^  entretanto  se  resolvia  lo  con- 
veniente. Se  buscó  con  mucha  diligencia, 
por  <$rden  delvirey,  un  expediente  iustnti* 
do  por  el  a&o  áelJiQ^  sobre^  lavaí  da  tri- 
gos, 7  no  se  encontró  en  ninguna  oficina. 

En  esta  época  eran  dueños  del  molino  de 
Banto  Domingo  los  religiosos  de  la  <5rden: 
D.  Juan  José  0(aiza  era  dueSo  del  molino 
'de  Belén. 

Era  depositario  del  Molino  del  Rey,  I) 
Ignacio  Leonel  Qomez  de  Cervantes. 

En  1796  se  hizo  un  reconocimiento  de 
las  aguas,  y  se  encontré  en  la  toma  de  Ta- 
cubaya  que  está  frente  al  palacio  del  Ar- 
zobispado, un  troi^cp  de  árbol  que  únpfdia 
la  corriente  [viroy  Braneiforte].,  ItSk  co-. 
misión  de  aguas,  entre  otras  medidas,  con- 
sulté lo  simiente: 

^<En  atención  á  esto,  y  para  ocurrir  al 
<<  remedio  de  tantos  daños,  ha  considerado 
^^  esta  junta  que  el  que  debe  tomarse  sin 
<<  pérdida  de  tiempo,  es  no  solo  nivelar  la 
^^  atarjea,  sino,  que  todo  aquel  tramo  dé 
<^  ella  se  cubra  enteramente  de  béveda, 
^^  pues  así  disfrutarán  los  intereiodos  la$ 
^^  agua9  de  que  timen  merced^  con  el  arre- 
^'  glo  debido,  y  no  podrán  elbs  ni  otro  al- 


<<  ^r^no,  por  robarla  é  perjudicar,  po&erre- 
''  presas  ni  valerse  de  otros  arbitrios  de  que 
^^  puedan  usar  estando  descubierta,  y  que 
^^  para  mayor  seguridad,  se  comisione  al 
^\  dueño  del  expresado  molino  no  ponga  ni 
^^  permita  poner  represas  mas  arriba,  bajo 
^^  la  pena  de  que,  en  habiendo  contraven- 
^^  cion,v  se  le  privará  del  uso  de  la  agua  de 
^^  qme  está  b^enefic^o,  y  se  le  impondrán 
^Mas  d^masfüenas  á  que  haya  lugar/' 

El  año  de  24  aparecia  como  dueña  del 
molino  dciSanto  Domingo  D^  Serapia  Yal- 
dés,  y  habiéndose  visitadq  las  atarjeas,  se 
encontré  .que  tenia  un  baño  dentro  de  ellas, 
y  por  esta  y  otras  faltas  se.  le  impusieron 
1,000  pesos  de  multa.  Del  oficio  del  ca- 
bildo fecha  SO  de  Octubre  de  1826,  que 
pasé  al  gobernador  para  que  hiciese  efecti- 
Tas  los  multas,  se  deduce  que  los  moline- 
ros tenían  solo  licencia  para  usar  la  agua 
de  noc/^  que  h^jp  ciertas  reglas  se  les  per- 
mitié  que  también  usaran  la  agua  de  dia; 
[este  arreglo  fué  el  año  de  1804]  pero  que 
hskbiendo  faltado  á  él  se  les  retiré  U  oon- 

El  conde  de  Kevillagigedo  señalé  á  ca- 
da niplino  18  pajas  de  agua  para  el  lava- 
do de  los  trigos,  pudiéndolas  extraviar  y 
aplicar  al  iliego  de  sementeras^  con  tal  de 
que  no  fuesen  incorporadas  alas  demás  del 
abasto  de  la  .ciudad* 

M.  Payno.    ♦ 
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t>fiL  9AAm!íL(3ñVTÍCtí 


DON  Ylt^NTE  CEBTANTES, 


catbduXtIco  que  fuí  de  BorXjhcA 

por  el  godo  de  númer»  D.  José  García,  Hamos,  avadante  proft^r  de  la  Iwtlca  real, 
y  leído  por  el  mismo  eh  el  anhnefsario  de  !n  de  Agosto  de  186(.  ■ 

.-    .    .   ■  .     (■II- aaaa 
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Kitda  Botp)reiHÍé  rtko»  en  le^tístotlii  de  ta 
eí^taeion  iSél  láiniÁí^  que  Iñ  '6«titetopb- 
dbn  Ae  láá  leyecí  ammeadas  gr«Mhiid  y  itt- 
ceBÍtatnente  á  ía  natnralemt  *p^  la  rnaaro 
tiél  bombre:  nada  tan  <Ü1  «<jiiH^  b'  i^Koá^ 
eiott'  de  eétafi  leje»  á'la»  Jt^'^rt'aMi  rteoóiiMa 
diM  dé  hk  Tida:  nada  ñas  digno  ^  íMümi* 
W'^aé^  la  üieailótia  áé^lm  <}tt<dMgiétt^ 
««[!( ^eitttdids  )^dr  ^fst^  ^^xfiluo/dejttrcfn  4lí^ 
itt'^rMb^íelI-séñ^  de  st^ítfltoatb.  Bu  rmitíél 
fiéíÉj^ñi!íM'({w  püBeik  ^M  otihAm  hovM 
¿ófcie^iA^ériáa  tutÉfba  4e  IcKb  sabio»^  con-^1 
tlejiéo  de  héríNit  }ÁUfa^lÁr'faietIí^>4eM^lB<- 

teeMi^^if  la  lá)1ídl«a,  ^Í6^^tl«'V<0sl-t 


^   ,*Péról¿tíótOTÍá;  séíí'oi-érfi,*  eb''t¿B?*dii4W^ 


ide  q«e  IwtohramB  idantas  ^ae  aW  evé- 
ocni  {Hoéffsoaoi  ¿afonaa  foms,  <)ae'CM  fila 
aMpni  'fTinlrtiBMien'la  aiai^flfewií  degk>m 
doad»  vespiraii  ka  taábi<Mr  j*  k»  héoo^d^  Bor 
eaa  Maoo,  el  cdagio  de  famMoáitteoa  de, 
Madrid,  á  qaiaii'léiigó  el  kiiier4ediri{pf- 
me,  seoceime&ecaeiilcineBte  eik  ealetátío 
«on  objeto  do  ^ooUirar  aqadkB  7  baoer  ifie 
ab  eonaerven  'vetfdia  ylésaBae  laaqaede 
aMv  oevoauitaMáaaéiágbiíiá  y  al  lio- 
ner  da  la  afane!  qae  repBaaeala.  Yeaimes, 
ademas,  atraídos  por  el  natural  deaae  de 
«nliar.éei  mgúínSaÁ^kíoi  adq«in¡doe  én  la 
aalédad'iiaptépBneiiaT^ernmealyaii  ofioiaafi, 
A»  fiaidic  emimaraolatídea  iwaalras  müiU' 
IMS  latfSnaqQBea»'  7  &  peiipeteíAr  twilbielí, 
idé  vm  mans^ solimne,  wrdíaqiiie úeaAo 
eliaintferikuHrArkinsfialaieiim'  déeAe^co- 
legn^  >eB  U  psqpio  rtondipe  la  base  ftada- 


tal  mantiene  vivo  el  fuego  de  un  amor  éter*-  ÓDeBfcal  ídasaiienjraia -hialeTia;    Nada  flias 


dignb^opaDif  ^corfnigtieate»  de  afltoihigar  7  de 
eab  óoiaihn,  que  el  ounpUmJíBato.del  de- 


ee  vergel  que  exige  para,  su.  cultívo  ú  iiit><  bar  ireglaaieQterib  que  cíbligá  á'pnaentar 
oesante  riego  de  nuestrntetatigeMÍa^á  fii*{xtodimiaB'(eAo«  á  la  éomüdaraéion  de  éste 
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cuerpo  colegiado  las  noticias  biográficas  y 
bibliográficas  que  puedan  adquirirse,  refe- 
rentes á  uno  de  sus  socios  mas  notables; 
porque  sobre  ser  esto  la  dulce  satisfacción 
de  una  deuda  contraída  con  el  mérito  d^ 
los  compañeros  que  nos  han  precedido  en 
el  camino  de  la  vida,  es  al  mismo  tiempo 
un  poderoso  estimulo  para  desarrollar  la 
emulación  y  sost^er  el  entusiasmo. 

Pero  si  oportuno  es  el  momento  7  digna 
el  objeto  que  nos  tiene  reunidos,  no  suce- 
de lo  propio  con  el  que  trae  el  honorífico 
encargo  de  desempeñar  tan  delicada  mi- 
sión ante  una  concurrencia  de  ilustrados 
comprofesores  y  amigos.  Desde  este  sitio, 
de  donde  en  años  anteriores  brotaron  rau- 
dales de  elocuencia  y  de  instrucción,  que 
vosotros  acogisteis  con  marcadas  muestras 
de  benevolencia,  solo  saldrá  hoy  la  pala- 
bra fria  del  qpe  sin  mas  tHnlos  que  su 
amor  ala  facultad  y  su  deseo  de  servirla 
en  algo,  ha  aceptado  un  puesto,  cuyo  peso 
h»  ido  acrecentando,  al  par  que  la  convic- 
.  cion  de  su  impotencia  para  soportarle.  Pe- 
ro si  angustiosa  es  la  situación  ea  que  me 
coloca  mi  saber  escaso,  no  es  menor  el 
aliento  que  me  presta  la  convicción  deque 
vuestra  reconocida  indulgencia  me  ayuda- 
rá á  dar  felii  término  á  este  insignifioaiite 
trabajo,  fruto  de  pocas  horas  robadas  al 
deseanso.  ^ 

Muy  pronto  hará  setenta  años,  señares, 
que  un  digno  comprofesor,  á  quien  el  ar- 
diente entusiasmo  por  las  denoias  natura- 
lee  habia  llevado  lejos  de  su  patria,  llamar 
ba  á  las  puertas  de  esta  corporadon  solici- 
tando la  honra  de  pertenecer  á  eUa,  esti- 
mulado, como  él  deda,  «por  el  deseo  de 
«  contribuir  á  sus  trabigos  y  participar .  de 
c  sus  ho[n<»res,»  presentando  al  efecto  una 
Memoria  impresa  actoca  del  Ariol  de  la 
rmna  üdgbka*  Y  el  colegio,  q«e  «iñuido 
siempre  da  tni  laudable  eelq  por  aiiniibtar 


el  prestigio  de  la  profesión,  ni  escatima  re- 
curso ni  perdona  medio  alguno  por  ensan- 
char la  esfera  de  sus  reladones  dentíficas, 
para  de  este  modo  difundir  sus  propios  «>- 
nocimientos,  abrió  goioso  los  brasos  y  re- 
cibió en  ellos  á  un  compañero,  cuya  fama, 
principalmente  en  la  dencia  botánica,  ha- 
bia brotado  por  primera  vez  en  ^nuestro 
suelo,  y  desarrollándose  mae^lardeeael 
otro  lado 'del' AtláflKco',  volvia  extendién- 
dose por  Europa  de  una  manera  sorpren- 
dente. ' 

Tan  genereea  acogida  ao  podia  menos 
de  ^refluir  en  beneficio  de  la  dencia  á  que 
nos  dedicamos  y  en-^oria  de  esta  ilustre 
corporación  que  la  habia  patrocinado,  pres- 
tándole las  alas  de  su  influencia  moral  pa- 
ra correr  las  dSatadas  regiones  del  sab^, 
en  donde  supo  conquistar  para  su  patria, 
para  su  familia  y.paratta  hiMftriad«  «ate 
colegio  un  nombre  esdareddo  y  digno  de 
alabanza. 

No  tengo  neceddad,  señores,  de  deciros 
que  ese  distinguido  oomprofesor,  esa  ar- 
diente entusiasta  por  la9  dendai  nalmdk^ 
ese  nombre  ilustre,  ^  fin,  es  el  de  D.  Vi- 
cente Oervantes,  catedrático  y  direotor  que 
fué  del  jardín  botánico  de  Mázioo,  durante 
muchos  años  conse<$Ltivo3.  .  Tiempo  hada 
que  el  colegio  deseaba  con  ansia  tributar  á 
su  memoria  un  reeu^do  digno  de  su  impor- 
tancia, señalando,  su  elogio  histórico  como 
tema  de  un  discnsso  de  aniíversarioi .poro 
por  grandes  que  fueera  sus  deseop  jrsir  in- 
tención loable,  faltaban  medios  de  IWrarlo 
á  cabo,  por  la  ,difiiei¿tad ,  qu^  preiviteba  á 
su  r!eaUa<MÍon  el  tener  qw  rsibniwr.  ea  ar- 
ehivoe  y  bibliotecas.  Ips  datos  necesarios,,  d 


1  Ck>nsta]aflcÍioltttdoH8lnsleneliMUrvo4e 
este  od^o,  oon  el  ntUmero  222  de  ioacripoUmem 
y  fUé  admifádo  como  individuo  corresponsal  en 
^  de  Febrero  de  1795«  segün  oonsla  del  libio  ma- 
tris,  «1  «Ufo  17  vuelta.  • 
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por  Tentara  se  eonserraii;  difiealtad  qae 
dejaría  de  ser  tw  grare»  si  las  obligado*- 
Aes  que  la  practicaje  k profesión  impone 
á  los  colegiales  nd  ftesen  taxk  persoMlcB  7 
penosas;  *I>os  ci^cimslaneias  faTorables  vi- 
nierony  áin  ^nbargo»  á  allanar  el  comino  y 
&dliéar  los  déseos  del  colegio. 

PreMkndo  un  inmenso  servicío^  &  la  Fi* 
l6logía'llispatio-p6rtagaes%  di&e  &  Ini 
en  1856  por  nn  colegial  boáoraJpiode  esta 
corporaeien '  una  ezeelente  olnra»  en  la  cual 
con  una  lafeoriosidad  y  una  erudición  que 
ádíniran,  supo  veiúkir  nuHítud  de  notítias 
Mblio^biográAcas  acerca  de  la  botámica  y 
de  los  que  eneslá  denda  se  distinguieron, 
asi  en  BspsAa  cobo  enel  vecino  reino  Lu« 
citano.  En  ella^  como  no  podía  menos,  se 
haibla  de  Oervantes  y  se  enumeran  sus  tra-, 
bajos  dentfScos  mas  notables;  y  aunque  la 
totendon  de  estM  noticias  se  halla  st^^ta 
i  los  límites  qite  el  car&cter  de  la  obra  per* 
mitía  á  Í9U  autor,  fué  sufidente,  sin  embar^ 
gó,  para  qté^hayA  servido  de  guia  en  la 
areriguadon  de  los  heokoe  que  se  refieren 
al  objteüo  de  este  discurso  y  de  base  para  el 
arreglo  defitiitivo  del  mismo. 

í'^clr'órtra  parte,  un  dignísimo  pariente  de 
Oervántes,  que  tuvo  la  fortuna  de  vivir  en 
Su  coínpallfa  por  espado  de  algunos  a&os, ' 
lia  tenMó  la  i&mabili&d  de  fadlitar  cuan- 
tos datos  biográficos  se  le  han  pedido,  con 
la  espontaneidad  y  el  gozo  de  aquel  que 
paga  deudas  sagradas  de  gratitud  y  contri* 
buye  al  lustre  de  su  familia,  que  es  al  pro- 
1^0  tiempo  lá  gloria  int>pia. 
'  2).  Yicente  Cervantes  nació  en  Zafra, 
Villa  de  la  provincia  de  Badajoz,  el  afio  de 

1  XüSr.  D.  Miifuel  Ck>lmeiroi  doctor  ea  cieu- 
di»  y  eu  iiKadiciiia,  oatedr&Uco  de  la  Universidad 

central. 

« 

2  Un  exoeeo  de  modestia  de  dicho  señor,  nos 
prira  del  gasto  de  consignar  su  nombre  en  este 
sitio. 


1755.  Sus  «padres,  de  modesta  posición, 
pero  de  honrados  procederes,  procuraron 
con  solicito  afán  imprimir  en  el  tierno  co- 
razón del  joven  las  saludables  máximas  de 
que  ellos  se  hallaban  adornados;  y  mas  tar- 
de, cuando,  de  consuno  con  la  edad,  se  fué 
desarrollando  en  él  la  inteligencia;  hicie- 
son  un  supremo  esfuerzo,  con  objeto  de  fsr 
yorecer  las  felices  disposiciones  que  para 
d  estudio  jnanifcstaba.  Ad  que^  después 
de  iniciado  en  los  elementos  de  instrucción 
primaria,  prosiguié  con  escdente  resulta- 
do el  estudio  de  la  lengua  latina,  que  era 
en  aquella  época  la  llave  indispensable  pa- 
ra abrir  las  puertas  que  conducían  al  cul- 
tivo de  cualquiera  ciencia  é  profesión  cien- 
tífica. 

Mas  por  grandes  que  fuesen  los  sacrifi- 
dos  que  con  motivo  de  la  educación  de  Cer- 
vantes se  impusieron  sus  padres,  no  basta- 
ban para  llevar  áefecto.  los  deseos  mani- 
fettadoa  por  esté  en .  varias  ocadones^  de 
venir  &  la  corte,  trabajar  y  estudiar  á  fin 
de  conseguir  el  título  de  farmacéutico,  á 
cuya  profesión  le  llevaban  forzosamente 
naturales  inclinaciones.  Aunque  no  se  ocul^ 
taba  &  Oervántes  la  imposibilidad  material 
en  que  se  hallaba  su  familia  de  su&agar 
los  nuevos  gastos  que  esta  determinación 
le  ocasionase,  decidiese  á  poner  por  obra 
sus  deseos,  y,  previa  la  venia  de  aquella, 
se  eché  en  manos  de  la  Providencia,  con- 
fiando en  que  esta  le  ayudarla  en  sus  pro- 
pésitos,  siendo  como  lo  eran  dignos  y  lau- 
dables. Su  primera  diligenda,  luego  que 
llegé  á  Madrid,  fiíé  buscar  una  botica  don- 
de lo  admitiesen  como  dependiente  y  dis-  . « 
oipulo,  y  ói  la  cuaV&  ^  vez  que  pudiera 
aprender  la  parte  empírica  de  la  profedon, 
dispusiese  del  tiempo  necesario  para  asis- 
tir &  las  lecciones  de  botánica,  porcaya 
ciencia  tenia  una  especial  predilección.  No 
se  le  mostré  la  fortuna  en  este  caso  com« 
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pletiamente  adversa,  pues  du  petídon  mt^ 
eieneisl  la  yí6  pxtmto  sdtififeoha»  anean- 
irando  odooaoioa  en  ana  botica;  |t<r^  fue- 
se que  el  pr^ofesor  de  etta  no  tttY&era  sb£- 
cíente  perspieacia  para  conoaer  el  fleaio 
que  brillaba  en  la  frente  de  s^diAoípalQ, 
fuese  (|UM,  aun  conoiáé^ohy  ao  tiisriera  la 
generosidad  de  estíisalaDle^  ¿  j^  e&  &»> 
que  por  oireiinataneias  partÜQulaawB  ao  pu* 
diese  oomeederle  la  grada  que  solicitaba^ 
eUo  es  lo  cierto  qne  Gervanles  no  j^4o 
asistir,  como  eran  sus  deseeSy  &  las  WtM^io^ 
nes  de  botániea*  ü^o  dedayé  «u  espititii, 
sin  embargo,  ante  estos  obstáeulUs;  antes 
redoblando  sus  fuersas  y  avilando  el  Calor 
de  sus  propósitos»  se  valié  psca  eQnO^ffifit 
lo  que  anhelaba  de  un  nuevo  mediq  qM, 
aunque  nada  extrafio,  prueba  Bisa  j  isas 
cnanto  asóieode  el  poder  del  talento»  exM^^ 
do  al  talento  ayudan  la  abnegación  y  ^1 
entusiasmo.  Muy  cérea  de  su  b<»tÍQa  se 
hospedaba  un  jóvaí,  amigo  suyo,  el  cual 
asístia  disariamente  á  las  leooiones  botóoi- 
cas  de  D.  Casimiro  Cromen  Oirt^;^  oator 
dritieo  y  disector  entonces  del  jardin  bo- 
tánico» y  Oeorvafttes  pudo  ^grac  de  íAi  %pus- 
tad  que  pasase  todos  los  días  p§r  sp^  oasa 
i  maaifestade  ka  partioulüridadea  que  la 
lección  hubiese  ofrecido»  para^  tenenlas  él 
presentes  y  poder  Segair  pertioularaaente 
la  miema  maDchay  eoteo&tirars^  ^  Ift  misóla 
altara  que  les  detnae  comjmitoroiK.  Piftá  at 
gun  tiempo  d^  esta  manera,  devor^j^do  cop 
avidez  cuantos  libros  le  piiop^cienfibw» 
sus  peq«e£Los  recursos  é  Isftofr-dpdas  de  la 
amistad»  y  q|ercitándoaifiei\  If^  clasülpacion 
de  las  plantas  que  por  varios  s^cídi^  Uf gH^ 
baa  á  sus  manos;  lB^d9»(iw  uH  dia^  siAftiélh 
dése  animado  por  Ise  fiíeipaias  qu0  ptfe^eA 
convencimiento  del  pvoi^iir  laber,  ^ando 
eBto<Murece  de  aErogaoei^  se  pr^i^nitó  al 
ottado  G.  Ortegfk»  qMtamMsn  era^41as^ 
sBw  presidente  de  este,  4o\^  y  al<^de 


examina^  4a1  iWP^iMJÍ9^9»  pwU«i»4o  fia 
lo  Sidfn^t^e  á  p^Auv^p  d/s  fannaoi^iiJ^UMi  ú, 

tnros  fMir  los  oQal^  i^jt  la  había  ai^  pqpit 
U^  ^ris^  6  ]^>Pfn9Aes  {i^ra  ^i^gm  Ut 
«íertjifi^cmes  (^^ff^m^^^ff^  Qwil^ 
suspenso  Goi^ea  Qi^^R^  «t  as9uplHtr  i^ 
arsog^9^€^.pp;.e(^sÍ9»f jtwpitM»  aoi9f^íflde- 
mí  ^01^  m.  hombiKe  t^^  jeque&n;* '  vff^ 
sea  p^r%ae  e^^id^ase  qfip  eijHif^  w  fx 
ifciáMa/^  el  deeidir  dAsmiaa  ñoixnpf  au  verdidf  i 
;yo  «aJler»  4qv9á^im^^  4  m«¥»M^p\|m^  4 

vn  átÁMiAfk  fÁingíóau^  ^'fUfMff  ffliUJffi  PürflUia 

an  mflftio  WB!9^9a  dala  ffgpfieiviW»  PWBI 
oowin  en  }QEí>hoD^bres  €k:}4ei4<^44ívp«»* 
sfr  el  máipjtp  in^tfipal)laf^v^  .aaeiffenraba 
en  aqael  a^€|p^4if!9i  ^,l9  p|^rto  qu^jidr 
mítí<i  y  se  fno^gS  d^^pia^jyef  av^sqjiig^^ 
no  m  adv^ürte  df^  .ytffm^^W  ff»#r  iew>  d# 
fianeeinúp  lo  eme  .nedia.  tnvieaa  ^w<aftTi<<iMi^ 
qMr  \o§  e3»ti>m»  4il^^;Mni^)baliyw|daJ9« 
tafi  ezeeri^aB|en|^píg]dop,.fí^t^  ^pnfeflfoop 
día  á  la  n^^üti^  4f  l^gi^aeM^  ^ispaiilBd»* 
Aeí  süi^^ó  m  jefe<^.ff^i^(<6riwtw 
q^  veía  l)e0^<V>.el  ipífPH^y. p^r  4fH^^ 
tiempo  anhela» ;  de .  aloinufar.  ejl  ^citQ.  d« 
sfis  pe9P<^  defí»^]^  s^pre^fo^dai^Mlibi- 
buafiJ»  si  bi^Il  oon.avi^^^rl^M^i^npref^ 
del  que  ae  halla  delw^  def^enii^svpfipor 
r^y  009X  Ift  vndientf  «sneiMdad  qii^  isl  dlsiá- 
pn^lo  sgfff p¥e9bado  le  in£nd^  la  eouGieiMáa 
de  su  valer  y  laiusti^cacíqif  daa]||lj^eQe0• 
$qs  raspuestaa  fuefpn  tan  ex^tímj^vmár 
m^  los  argumentos  ^  vict«rieHamenfce 
refutados,  las  teoría^  ts^  Jbelltimeftte  de0ai|r 
vueltas»  sus  ^rcicÍMt  en  fin,  tap  ^riQan- 
tés»  que  el  tribunal»  un&núnaniantt  aduar 
rado»  le  aclamdjpor  muy  digno  de  p^tfige* 
oer  &  la  qUm  ^raaoéutioai  ord#nat^  en 
su  virtud  que  ae  le  expidiese»  cana  sa  «la» 
rificóf  el  titulo  correspondiente. 


1  ALocUaG.  Ortega  6  la  eotatua  deoMMüadQ 
bi^ade  GeryanteB, 
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D^e  aq«ei  dk  ya  n^  fué  Oenraates 
f9Tm  Q*  Or^g»  el  cUieonocidci  aspirante  á 
boÜetrio,  0Qkr«  cayo  laereebñesito  IbéIoi; 
teilido  mothw  jnstof  de^noeby  ráío  el 
pvedBteia  lUseipalo  del  jardis  bofánioo^al 
iMoparaible  «eoaipafiece'eii  flus  exteapnAnes 
eíQilífieas,  el  «niie»  exi^bifeshra  ée  efia^o^lóe 
7  el  óigate  oeiwtiante  deea  toUoitad  para 
proporoíbtMirle  ua  pMoten  tedepeiMfiénté, 
de  la  enal  b^bia  bfle*a  ent(Jnces  carecido. 
Deeeoeo  de  llamar  hieia  Cervantes  la  aten- 
ción del  ptifcUeo  iltisttad^  y  anaafte  de  la» 
cienniiae^  natiuraletf^  y  dftr  Al  laífliae  iieEmpo 
uaa  páUÍMi  pnteba  de  lii  ji0ti<ía  oon  que 
i^precíaba  m  verdadero  loárlto,  deeKotf  G. 
Ortega  aobre  €1  li^seibdadá  bonra  de  com- 
poBcr  y  pronunciar  eS  daeonreo  d&  apertu* 
,  ra  de  lae  clases  de  bcrt&ttioa  en  uno  de  loa 
aSo»sigiiieiite&  Lleiii!  en  eeta  poasion  Ger^ 
Tantos  an  cometUb  tan  satie&etoriameálfe, 
que  el  Bzmo*  Sr,  Buque  de  Ositna^  coitaí* 
aionadó  per  la  znagéstad  del  rey  G&rkís  III 
para  prea&dir  el  a^K>  ea  su  real  nombre/ 
informó  &  este  del  tniiiOBfo  obtenido  pear 
Cervantee»  en  talea.  térmiaoe,  qae  creyó 
justo  ík  VBkmo  tomar  la  défcdrminaoioii  dé 
mandar  qilé  el  diacorse  se  ímpitmitae  y 
piiUíeaae  á  sus  ezpeasas»  Y  no  parecién- 
dolé  esta  medida  aafimnte  reoomp^usa  pa* 
T9k  aactftto  compañero,  ni  snfioieñte  estímu- 
lo para  saa  ulteriores  progreeos  en  la  cien- 
cia, le  biso  la  se&alada  mevced  do  regalar- 
le un  qjemplar  de  su  propio  discurso,  lujo- 
samóte  eneuadwnado,  en  el  oubl.babia 
puesto  de  su  real  puño/nsia  dedicatoria  al 
«iVtor. 

Quiso  la  mala  estrella  de  Oervantea  que 
á  poco  tiempo  le  atacase  una  dolencia  per- 
tinas,  que  le  imposibilitó  dediearse  á  tra- 
bajo alguno,  viéndose  obligado  á  retirarse 
&  Alcalá  de  Henares,  en  cuya  población 
creia  encontrar  y  halló  en  efeoto  algún 
alivio  á  BUS  padecimientos.  Pero  aun  esta- 


ba en  bastante  mal  estado,  cuasdo  rMJjbió 
nm  día  una  «arta  de  su  maestro  y  amigo. 
GF*  Ortega,  en  la  cual  le  participaba  q»e 
habia  ocurrido  la  vacante  de  la  plaza  de 
fiumtaoáitieo  dd  hospital  de  esta  oorte,  y 
que  dd)iéado  proveerse  por  cposicáon,  era 
necesario. que  remitiese  á  la  mayor  brev&* 
dad  la  solicitud  debida.  Oontestóle  Cervan- 
tes que  agradecía  en  el  abad,  el  ia^esante 
á&n  con  que  buscaba  su  bienestar;  pero 
que  ass  padecimientos  no  babian  deaapa- 
reddx)  por  completo,  y  mucho  méoos  para 
poder  desempetlar  eomplidamenteun  cargo 
tan  delicado  y  tan  p^oso,  eaao  de  que  la 
fortuna  se  mosiamse  propicia  en  deparirsde.' 
No  satísEaeieudo  á  G-.  Ortega  esüna  raaonea^ 
por  creerlas  Ugas  de  unaezeesiva  modestia 
ó  de  un  temible,  abatimiento  saaval,  causado 
por  la  erad,  enfermedad  que  le  aqu^ába^ 
volvió  á  escribirle  de  nuevo^  instíoidole  se» 
gnnda  ves,  y  obligándole  á  que  remitiesesu 
solicitud  inmediatamente/ Asi  sucedió;  yde^ 
bemosconsignár  psjra  gloria  denuiestracean- 
paBero,  que  el  primer  efecto  que  predijo 
au  solicitud  en  el  campo  de  los  aspirsotes, 
6ió  la  retirada  esyontiíuaea  de  la  mayor 
parte  de  elles,  quedando  jeducido  á  cuatro 
elmáiíerp  de  los  que  se  atrevieron  á  medir 
con  ól  Éas  anaás  citotificaa,  de  los  cuales  sa- 
lió por  fin  vencedcir  por  convencimiento 
unáliime.  Fué  por  conaiguisiite  nombrado 
fatía^aeéatieo  d#l  hospital  general  de  Ma- 
drid. Maa  ti  este  kaitf^s^  desuno  se  acsomo- 
daba  de  lleno  á  sus  decididas  indinsoiones 
b&cia.  el  sosegado  cultivo  de  la  ciencia,  ni 
G.  Ortega  que  )o  conooii^  perfaetamente, 
se  dormió  tampoco  sobre  los  lanreles  con- 
quistados por  su  discípulo»  Sra  precíiso  un 
esfuerzo  mas,  una  nueva  tentativa  que  colo- 
cando á  Cervantes  en  un  elemento  mas 
propio  para  manifestar  sus  facultades,  le 
permitiese  conquistar  el  puesto  de  gloria 
que  le  pertenecía  áe  derecho.   No  [tardó 
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en'presentarse  la  ocasión  propicia  para  dio; 
j  excnsado  es  decirla  satisfaccioii  y  el  re- 
gocijó con  que  Cervantes  se  aproveditf  de 
ella. 

.  Era  el  año  de  1787.  Reinaba  á  la  sazón 
en  España  el  gran  monarca  C&rloá  III, 
qne  Ueyd  su  entusiasmo  por  las  artes  j 
ciencias  naturales  hasta  un  grado  tal,  que 
en  la  historia  de  nuestra  sociedad  difícil- 
mente se  encuentra  época,  ni  gobierno,  ni 
corporación,  ni  menos  hombre  alguno  que 
pueda  comparársele.  Testigos  mudos,  pe^ 
ro  elocuentes  de  esta  verdad,  son  los  mag* 
nífioos  monumentos  levantados  en  su  tiem* 
po  para  honor  de  las  ciencias  en  todos  los 
vastos  dominios  sujetos  á  su  cuidado.  Pe- 
ro no  bastaba  á  su  munificencia  erigir  con 
mano  pródiga  suntuosos  palacios  donde 
alojar  cómodamente  las  conquistas  natura- 
les: era  preciso  á  la  vez  buscar  conquista- 
dores entendidos,  que  desparramándose 
por  todo  el  mundo,  llevasen  á  debido  tér- 
mino sus  grandiosos  pensamientos.  No  fal- 
taban á  la  verdad  en  aquella  época  sabios 
dispuestos  á  tan  gloriosa  empresa,  como 
no  faltan  nunca  en  la  patria  de  Cervantes, 
cuando  hay  una  idea  grande  que  les  pres- 
ta estímulo  para  acometerlas.  Todos  Babeis, 
señores,  mejor  que  yo,  la  historia  de  estas 
expediciones  y  los  abundantes  frutos  por 
ellas  producidos.  Ruiz,  Pavón  y  Bombey, 
recorriendo  los  reinos  del  Perú  y  Chile,  * 
Mutis,  el  nuevo  reino^le  Granada,  Cuellar, 
las  islas  Filipinas;  Sessé  y  compañeros,  las 
provincias  de  Nueva  España;  Pineda,  Neé 
y  Haenke  dando  la  vuelta  al  globo  y  mas 
tarde  Cavanilles  y  Barnades  (hijo),  en  ex- 
cursiones por  las  mas  fértiles  provincias  de 


1  Véase  el  discurao  que  acerca  de  esta  expedi- 
ción pronunció  ante  el  claustro  de  la  TJniyeraidad 
central  nuestro  amigo  y  oompafiero  D.  Gorman 
Martínez  en  el  acto  solemne  de  recibir  la  in veeti- 
dura  de  doctor  en  la  £BK!ultad  de  fieirmacia. 


la  península,  fuaron  loseaoargidosdellevar 
&  feliz  término  el  magnifico  pensamiento 
iñieiado  por  tan  gran  monarca.  Pero  lo  M 
también  otro,  no  menos  merecedor  qae  fa» 
anteriores,  de  tan  honroso  cargo:  otro  quo 
he  dejando  de  propósito  para  el  último,  con 
objeto  de  fijarme  partícularmente  en  ¿l,.y 
llamar  hacia  sí  vuestra  atención  beDévoUu 
D.  Vicente  Cervantes  fué  elegido  por  & 
M.  para  que  eñ  cconpafiía  de  Sessé  paeart 
á  México  y  se  encargase  de  eítableoer 
allí  el  primer  jardín  botánico,  donde  áobe* 
ría  abrir  uña  cátedra  pública  para  é^m- 
dir  los  eonodmientos  de  tan  estimable  cieih 
cia  por  todo  el  oontinente  americano. 

El  grande  celo  con  que-  Cervantes  pro* 
curó  corresponder  á  la  distineion  qué  le 
dispensaban,  se  muestra  bien  á  las  dsns 
con  solo  de^r  que  á  los  seis  meses  ya  se 
hallaba  en  compañía  de  Sessé  en  la  capitel 
de^Nueva  Espafia,  disponiendoy  arregkndo 
el  sitio  donde  se  debia  establecer  el  jardm 
botánico  y  el  edificio  destitiado  á*la  ease- 
fianza.  En  la  tarde  del  dia  19  de  Msiyode 
1788  la  población  de  México  acudía,  lien» 
de  regocijo,  hacia  el  sitio  donde  se  bslla 
su  real  y  pontificia  Universidad,  con  obje- 
to de  solemnizar  la  tan  deseada  inaagsrar 
cion  del  jardin  botánico.^ 

Todo  el  claustro  universitari4  las  M* 
poraciones  científicas,  las  personas  de  dis- 
tinción, y  en  repres^tadon  del  Sxmo.  Sr. 
virey  el  regente  de  la  real  audiencia,  isis* 
tieron  al  sitio  señalado  con  el  indicado  eb- 
jeto,  dando  así  unasmuestra  del  apre<HO  m 
que  tenian  las  relevantes  prendas  de  los 
encargados  de  la  expedición  de  Nueva  Ss- 


1  La  Universidad  de  Méxioofa6erJgidAparei 
emperador  C&rlos  Y  en  1551,  con  los  misnios  pri- 
vilegios que  la  de  Salamanca.  Constaba  &  fines 
del  siglo  pasado  de  mas  de  235  doctores  y  maes- 
tros con  veintitrés  cátklras  de  todas  oienctes  y 
una  gran  biblioteca.  (Alcedo.— Diccionono  ¡feO" 
gráfieo-eatadXiUeo  de  Américtu  . 


DE  geografía  T  ESTADÍSTICA. 


769 


p^fia,  7  demoeítrando  á  la  vez  con  esta 
cnáa  acreedores  eran  los  mexicanos  á  la 
XB^ced  que  les  habia  dispensado  su  sobe- 
rano monarca.  Pronunció  la  oración  inau* 
gural  J).  Martín  Sessé^  encargándose  Ger- 
yantes  de  la  que  debia  tener  lugar  al 
dia  siguiente  en  la  apertura  del  curso  de 
botánica;  y  concluida  /jue  fué  aquella»  ju- 
raron ambos  en  manos  del  rector  el  cargo 
de  catedráticos  de  aquella  Universidad. ' 

No  debemos  dejar  desapercibido  un  he- 
cho que,  aunque  poco  importante  para  la 
biografía  de  Ceryantes,  prueba  una  vez 
mas  la  fecundidad  de  su  ingenio  j  su  de-' 
seo  de  estimular  por  todos  los  medios  po- 
sibles  la  naciente  afición  de  aquellos  hse 
hitantes  hacia  el  estudio  de  la  ciencia,  cu- 
ya enseñanza  le  estaba  encomendada.  Desr 
pues  del  acto  oficial  ya  meniúonado,  empe- 
laron las  fieatas  públicas,  entre  las  que  se 
contaban  yaríados  fuegos  artificiales.  Bv 
jo  su  dirección  habia  hecho  Ceryantes  que 
el  pirotécnico  D.  Joaquin  Gayilan  cons- 
truyese tres  árboles  de  fuego,  imitando  los 
que  en  el  país  llaman  papaj/Oj  que  son 
üoieoBy  y  los  habia  mandado  colocar  á 
'  cierta  distancia  unos  de  otros  y  de  modo 
que  el  individuo  masculino,  desnudo  por 
consiguiente  de  todo  fruto,  ocupaba  el  cen- 
tro, halándose  á  cada  lado  del  mismo  otro 
femenino  con  sus  flores  y  sus  frutos  en  di- 
ferentes grados  de  adelanto.  De  las  flores 
del  masculino  salian  rayos  de  fuego  6  es- 
cupidores, que  imitando  al  polen  se  diri- 
gian  á  las  flores  del  femenino,  aparecien- 
do al  mismo  tiempo  sobre  el  primero  y  en 
vistosas  letras  de  fuego  la  bella  imagen  de 
Linneo:  Amor  urü  plantas. 


Al  dia  úguiente  pronunció  Cervantes  el 
discurso  de  apertura  del  curso  de  botáni- 
ca, á  cuyo  acto  se  apresuraron  á  uaistir, 
como  en  el  dia  anterior,  todos  los  profeso* 
res  de  la  Universidad  y  personas  distingui- 
das de  la  poblaebn,  ansiosas  de  escuchar  - 
su  palabra  y  de  instruirse  en  la  nueva 
ciencia,  para  lo  cual,  y  para  dar  un  ejem- 
plo á  la  juventud  mexicana,  se  inscribie* 
ron  en  los  libros  de  matricula  como  discí- 
pulos. Versó  esta  oración  inaugural  sobre 
la  historia  de  los  progresos  de  la  botánica 
desde  los  tiempos  mas  remotos  hasta  aquel 
dia;  y  con  una  erudición  y  una  elocuencia 
cautivadoras,  puso  de  manifiesto  su  impor- 
tancia, sus  relaciones  con  las  necesidades 
de  la  vida,  el  dulce  encanto  que  su  estudio 
proporciona  al  hombro;  en  una  palabra, 
hizo  la  apobgía  de  la  ciencia  en  medio  de 
frenéticos  y  merecidos  aplausos  de  aquella 
ilustrada  concurrencia. 

Tres  dias  después  empezaron  las  leccio- 
nes diarias,  las  cuales,  oentinuadas  por.  es- 
pacio de  treinta  y  ocho  años  con  un  celo  y 
perseverancia  cada  vez  mayores,  fueron  la 
clara  fuente  donde  bebieron  su  ciencia  bo- 
tánicos tan  reputados  como  Mociño,  Mal^ 
donado,  Bustamante,  Cervantes  [h\jo], 
Larreategfti,  Bernat,  Peña,  Monroy,  &C., 
&c. ' 

Para  facilitar  mas  á  sus  discípulos  el 
estudio  de  la  botánica,  hizo  Cervantes  que 
se  imprimiese  en  México  el  curso  elem^- 
tal  de  botánica  de  su  maestro  y  amigo  D. 
Casimiro  Gómez  Ortegl^  y  para  estimular 
la  afición  de  aquellos  y  dar  al  mismo  tiem- 
po nnac  prueba  pública  de  los  adelantos 
que  bajo  su  dirección  hacian,  estableció 


1  Fueron  ademas  nombrados  por  S.  M.  alcal- 
des examinadores  del  protomedicato  oon  voz  ac- 
tiva y  pasiva  en  las  <ieliberaciones  del  claustro 
universitario  y  otros  cargos  no  menos  honoríñ- 


1  Fué  tan  general  el  entusiasmo  de  I9S  mexi- 
canos por  el  estudio  ile  la  bot&nica,  que  apenan 
se  encontraba  una  persona  do  distinción,  en  cual- 
quier ramo  del  saber,  cj[ue  no  hubiese  sido  discí- 
pulo de  Cervantes. 


9<0 


BOLMM  im  Lá.  mOTBDAD  MEXICANA 


certámenes  p^iódíoeSy  eñ  los  cutdee,  bajo 
su  diffecoioR,  los  ¿iscipnlos  mas  a^nlaj»- 
dos  pvoiHincia;ro]i  discursos  y  sosteviéron 
tesis  ÓB'  grande  importanom,  que  merade* 
ron  el  honor  de  ser  impresM  eu  México  j 
extrsxstadas  en  varias  publicaciones  cient^^ 
cas  de  Europa.  ¡Sistema  s^cillo  al  par 
que  sumamente  eficaz  para  estimular  la 
noble  emulaeion  de  la  juventud,  ¿vida 
siempve  de  gloria,  muj  digno  de  ser  imita^ 
do  en  todas  partes  j  en  todos  tiempos  por 
los  «ncaargados  de  la  ensefiansa!  Nos  son 
coi)i.ooidoB  de  estos  ejercicios^  los  verifica- 
dos en  1788,  H89,  n«2,  1798,  1794  y 
1795,  ^  en  los  cuales  se  dilucidan  puntos 
muy  importantes  de  la  (áeiicia,'jB  consíde* 
radfl^  en  sí  misma,  ya  en  relación  á  sus 
aplicaciones  á  la  agricultura,  á  las  artes, 
y  sobre  todo  á  las  ciencias  médicas,  que 
Cervantes  cultávaba  con  prrfereneia^  Es 
mas  que  probable  que  desde  esta  úUima 
época  en  adelante  oontiuuasen  sucediendo- 
w  todos  los  aflos^stas  tareas  literarias  q«e 
tan  buenas  resultados  babian  producido; 
peru' por  causará  nadie  ocultas,  que  ex»- 
pondremos  nu)B  adelante,  nos  balla&tosfri<> 
vados  de  ellas,  así  como  de  otras  madiás 
cobas  que  impoftah  ¿  la  gloña  de  las:  1«<^ 
4raB  eepaftolas.  '    ' 

A  mas  de  las  oraciones  inaugurales  ya 
mencicnadáis,  1^6  Oarvantee  en  la  sala  del 
real  estudio  botüiico  de  Méiico  (4  déMa^ 
yode  1789)  un  disciupso  notabilísimo,  en 
el  cual  demostré  palpablem«oite  la  utilidad 
del  método  eu  el  estudio  de  las  plantas. 

Nb  podemos  resistar  al  deseo  detrascii- 
faitr  el  p&rrrfo 'final  de  este  discurso,  como 


1  Todos  estos  discursos,  así  como  los  pronun- 
ciados por  CéryanteSy  de  que  hablamos  mas  ade- 
lanté, han  sMo  publicados  en  extracto  en  el  Me- 
morial literario  y  Anuario  de  Óiendas  naturales, 
á  fines  del  siglo  anterior  y  principios  de  este. 

(Véanse  mas  pormenores  enColmeiro»  obr.  cit.) 


prueba  fehaciente  de  la  elegante  3imm 
con  que  Cervantes  engalanaba  sns  prodiie- 
cienes,  y  de  la  elocuencia  con  quií  procu- 
raba encender  en  el  corazón  de  sus  disá* 
pulos  el  fuego  de  la  pasión  científica  qtt« 
á  él  devoraba.    Dice  así:  "Vosotros,  apfr 
*^  cados  jévenes,  á  quienes  se  dirigen  <m 
<*  primer  Itgar  estos  importantes  avisoí, 
"  con  el  fin  de  fijar  en  la  docilidad  de  vues- 
"  tros  ánimos  las  referidas  verdades;  voso- 
^  tros,  que  sois  las  tiernas  plantas  que 
^  darán  algun  dia  sazonados  írutóB  i  la 
^**' patria  y  á  la  nación;  vosotros,  digo,  se- 
"  réis  los  primeros  en  confesar  todo  Ib  que 
"  llevo  expuesto,  luego  que  instnudos  en 
**  los  términos  del  arte,  impuestos  en  la 
**  disposición  de  este  sistema  yfamiliarin- 
"^  dos  con  su  nomenclatura,  os  ballárdsen 
"proporción  de  seguir  sin  otro  auxilio  que 
**  el  de  vuestra  aplicación,  el  amello  y  de- 
'*  leitable  estudio  de  la  historia  natural,  de 
'**  percibir  y  haceros  entender  con  loa  pro- 
"  fesores  lúas  óabios^  y  de  comunicar  ábe- 
«neficio  del  público  la  utilidad*  de  raes- 
*•  tras  observaciones,  último  fin  á  que  dé- 
"  ben  dirigirse  estas  tareas." 

Luego  que  en  1788  llegó  Cervantes  í 
México,  dio  principio  á  excursiones  botá- 
nicas por  ks  cercanías  de  aquella  capitel) 
ya  con"  objeto  de  reunir  materiales  jíára  el 
naciente  jardin  petAiico,  ya  tamtdén  pM 
no  demorar  un  instante  siquiera  elcWpli* 
miento  de  la  misiou  que  había  cotifindó  í 
su  pericia  lá  voluntad  dd  réj^  Carlos  IH. 
Estás  excursiones  ftieron  de  Un  ¿rtti  pro- 
vecho para  la  ciencia  eh  general,  pOí  el  ní- 
moro  prodigioso  de  especies  descnbiertifc 
y  para  la  farmacia  en  particular^  pCit  d 
rico  botin  que  sacó  de  estas  conqoistafl, 
merced  á  las  preferencias  con  que  se  dedi* 
caba  ásu  servicio.  Buena  prueba  de  eDo 
la  tenemos  en  la  oración  de  apertaiadel 
curso  en  el  año  d^  1791,  en  la  cual  trate 
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CervantfiB  délas  plantaB  medioiliiihles  qae 
crocen  en  las  cercanías  de  México,  siendo 
en  Verdad  sorprendente  que,  en  el  espacio 
der  tcea  afios  qve  Ueiraba  de  permanencia 
en  aquel  país,  hubiese  podido  presentar 
una  lista  dé  inas  de  800  plantas  medicina- 
les; trabajo  interesante  y  muy  tenido  en 
cuenta  por  los  autores  del  JEmayo  para  la 
Materia  médica'  mexicana^  publicado  en 
Puebla  en  1832,  y  de  donde  sacó  Neé,  co- 
mo con  fúndamete  cree  el  Sr.  Colmeiro, 
unaiÍMte  de  planta»  medicimlee  que  $e 
hallan  en  el  reino  de  M&xieo^  óonserVada 
pot  la  familia  Boutelou,  de  Sevilla.  ' 

En.  el  año  de  1790  remitió  Cerrantes  al 
jardin  botánico  de  Madrid  la  planta  que 
sirvió  á  Cayanilles  para  formar  el  género 
DahUoj  que  al  principio  contuTO  solamen- 
te la  especie  enviada  por  aquel,  según  ase- 
gura Oriol  Bonquillo,  en  suJDiccionariode 
Materia  médica  mereantií  é  industrial. ' 

En  sú  incesante  afán  por  los  adelátitos 
>  de  la  pieneia,  pronunció  Cervantes  en  1794 
étro  discurso  sobre  las  plantas  que  prddu* 
ceóa  el  ule  6  goma  elástica,  llamada  cahu* 
eh4,  y  en  particular  sobre  una  nueva  es- 
pecie conopída  entre  los  indígenas  con  el 
nombre  de  holgiuihilt  y  descrita  por  él  con 
el  nombre  dé  Castilla  ó  OaeUOoa  eldétíea. 
Ofrece  este  trabajo  la  particularidad  de  ha* 
ber  servido  de  base  y  pretexto  para  una  lu- 
minosa poléinica  sostenida  en  supletn^tós 
á  la  Chaeeta  de  Literaim'fL  de  Méxieo  y  en 
los  éjereicibs  fabucos  de  botánica,  por  Cer- 
vantes y  sud  discípulos  de  unsk  parte  y  uh 
autor  pseudónimo  por  la  otra.  Creía  este 
que  la  denominación  de  Castilla  ddetica^ 
aplicada  -al  árbol  del  ule  no  era  conforme 
á  los  buenos  prind^ios  de  nomenclatura,  de* 
fendiendo  aquellos  la  afinúativa  con  abun* 

1  Obra  pnbUcada  recientemento  on  Barcelona 
por  dicho  seffpr,  que  es  farmacéutico  en  aquella 
dudad. 


dante  copia  de'rasMmes,  cuya  éi^planacion 
ofreoian,  si  el  pseudónimo  contrmcante  se 
servia  actdir  á  un  certamen  público,  á  que 
con  tal  objeto  le  retaban. 

Por  último,  leyó  Cervantes  en  1798  otro 
discurso  notable  sobre  la  Violeta  eetrelkh 
da¡f  8U8  trirtudeSf  que  como  los  anteriores 
fué  publicado  en  extracto  en  los  Anales  de 
Ciencias  naturales  de  Madrid  algunos  afios 
después. 

Otros  muchos  y  muy  interesantes  traba- 
jos publicó  Cervantes,  los  cuales  forman 
parle  de  curiosas  bibliotecas,  ta^to  nacio- 
nales como  extranjeras  '  siendo  una  Verda- 
dera lástima  que  ni  el  tiempo  disponible 
ni  los  medios  empleados  hayan  sido  sufi- 
cientes para  poder  exponerlos  en  este  sitio, 
como  una  prueba  patente  de  su  sabiduría 
y  una  ofrenda  humilde,  pero  digna  de  su 
gloria.. 

Mas  aunque  fuera  posible  por  un  mo- 
mento arrancar  de  la  historia  de  Cervan- 
tei9  las  doradas  páginas  donde  constan  los 
trabajos  científicos  ya  enumerados,  todavía 
le  quedarian  suficientes  títulos  para  mere- 
cer el  recuerdo  honroso  que  le  consagra  en 
el  dia  de  hoy  este  ilustre  colegio,  con  solo 
t^er  en  cuenta  la  parte  tan  esencial  y  tan 
activa  que  tomó  en  los  trabajos  de  la  ex- 
pedición botánica  de  aquellas  regiones,  y 
el  juicio  tatii  favorable  que  de  su  mérito 
han  hecho  sabidd  nacionales  y  extranjeros. 

Los  materiales  reunidos  en  las  conti- 
nuas excursiones  por  las  cercanías  de  Mé- 
xico^ formaban  ya  un  rico  depósito,  capass 
por  sí  solo  de  asegurar  la  reputación  cien- 
tífica de  los  encardados  de  la  expedición 


1  En  poder  del  SI*.  D.  Miguel  Pollo  y  Loren- 
zo, farmacéutioo  mayor  de  S.  M.,  existen  algu- 
no» trabólos  de  GmrantBB,  que  hubieran  «Ido 
pueatoa  &  disposldon  de  este  oolegio,  con  la  ama- 
bilidad que  le  distingue,  &  no  haberlo  impedido 
»u  presencia  indispensable  al  lado  de  S.  M.  en 
los  reales  sitios. 

Tomo  I.— 97. 
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de  Noevo^üspaSai  ai  de  tal  medio  neeeei 
tasen  Oervantea  y  Soasé  pana  ocapar  un 
distinguido  lugar  en  las  páginas  de  lacie&' 
cia.  Sus  aspiraciones,  sin  embargo,  eran 
mas  importantes;  los  trabajos  practicados 
hflNita  entiánces  solo  eran  considerados  por 
ellos  ^mo  la  base  y  el  prin^pio  de  otros 
que  deseaban  emprender  m  mayor  escala* 
Escribieron  ¿  España  con  este  motivo  pi 
diendo  autorización  j  recursos  paJli  lle- 
varlo á  eabo,  7  al  advenimiento  al  trono 
del  rey  Carlos  IV,  lograron  de  este  mokiar^- 
ca  lo  que  tenian  solicitado.  Sessé  y  Cer^ 
vantes  recibieron  con  grande  j&bilo  noticia 
tan  agradable;  y  sin  perder  un  instante  se 
ocuparon  de  organizar  la  expedición,  po* 
niendo  especial .  cuidado  en  dotarla  de  ro- 
bustos elementos  de  dtracion  y  de  vida^ 
así  como  de  asentar  sobre  bases  firmes  las 
reglas  de  conducta  á  que  cada  cual  había 
de  stgetarse  en  sus  observaciones  &  fin  de 
dar  al  Conjunto  de  loe  trabajos  la  unidad 
necesaria  al  método,  y  á  la' seguridad  del 
resultado.  Al  efecto  se  determind  que  D. 
Vicente  Cervantes  quedase  en  México,  con 
el  triple  encargo,  de  continuar  desempe- 
fiando  la  clsee  de  botánica^  dirigir  interi* 
ñámente  el  jardin  botánico,  y  recibir  y  or- 
denar  todos  los  trabajos  que  la  expedición 
se  encargaba  de  remitirle  desde  cualquier 
punto  donde  se  encontrase.  Sessé,  aoom* 
pafiado  de  Mocifio  y  Maldonado,  discípu- 
loe  sobresalientes  de  Cervantes,  asi  como 
de  los  acreditados  artistas  (dibujantes),  Cer- 
da y  Echeverría,  partié  á  recorrer  los  prin- 
dpales  puntos  del  continente  americano^  y 
muy  especialmmte  las  ápmts  provincias  de 
Nueva-España  que  aun  no  habia  visitado. 
¿Qué  no  debia  esperarse  de  una  expedición 
cientifiea  tan  bien  organiíad^  y  que  con- 
taba con  los  eficaces  auxilios  de  profesores 
tan  eminentes  como  Sessé  y  Cervantes,  y 
discípulos  tan  entusiastas  como  MoeiBo  y 


MiUdonadof Los  estMobee  límites  á 

que  debo  sjustar  mi  disomrso  y  la  ma^ 
ilustración  de  los  que  se  d^jpan  eacidmr- 
me,  me  privan  de  traaar,  aunque  Ambo  á 
grandes  rasgos,  la  historia  dé  estb  imprn- 
tanto  expedición  y  de  las  vieisitiidea  por* 
que  pasaron  sus  trabajos^  sobre  todo  deede 
la  retiraba  de  aquella  á  Espafia  y  la  mam* 
te  de  Sessé^  acaecida  bada  el  afie  de 
1809. 

£1  ignorado  paradero  de  mochos  de 
ellos,  la  existencia  de  ^an  número  ea  el 
jardin  botánico  de  esta  corte,  y  lapxedeaa 
colección  de  dibi^os  que  sirvié  al  emiseate 
De  Candolle  para  la  publicación  de  bu  Flo- 
ra, en  la  cual  consigna  el  sobresalisnte  mé* 
rito  de  los  trabajos  de  estas  exploraciaiiea^ 
son  otras  tantas  y  muy  evidentes  praábaa 
que  pudieran  presentarse  para  acreditar  sa 
importancia. 

Retirados  á  Espafia  Sesaí  y  Modfio  ccok 
los  frutos  de  la  expedición,  ocupado  el  go- 
bierno en  asuntos  mas  gnifé^  y  peren* 
torios,  ocurrida  la  mnerte  del  primero  y 
obligado  el  segundo  á  emigrar  al  extranje» 
ro,  tuvo  Cervantes  (fue  resignarse  á  la  des- 
gracia de  ver  deeapareeer  en  .na  solo  día 
lo  que  era  el  resultado  de  mudios  afioa  de 
cruel  fatiga  é  innumerables  horas  de  des- 
velo. Si  es  cierto,  sefiores,  que  nada  apa- 
ga tanto  el  entusiasmo  del  hombre  como  el 
hielo  del  desengafio;  si  es  verdad  qne  por 
una  ley  física,  existe  en  el  coraaon  de 
aquel  un  lugar  aagrado,  donde  le  es  lícito 
depositar  las  obras  de  su  inteligeneia;  si 
no  puede  negarse,  en  fin,  el  inflijo  qne  so- 
bre el  porvenir  ejercen  las  amargas  leccio- 
nes del  pasado,  no  es  de  extrañar  que  tan 
poderosos  motivos  hayan  tenido  sa  parte 
en  la  falta  de  datos  científicos  referentes 
al  último  tercio  de  la  vida  de  CenranteSy 
falta  que  forma  en  su  biografía  un  parén- 
tesis sensible,  que  acaso  podrán  borrar  ia- 
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tHtígBtcibúm  viímimtmf  heobaa  por  mas 

Siistílii  ndwiat  en  «qWU  4pe{)ii  ostros 
mjotivfoa  )^ero0Oa  que  ^eroieron  su  letal 
iniááiMub  aobM  al  prograao  de  lae  eí«K»aa 
en  SapaBa.  La  deeadeneia  material  por 
raya  pendíante  reebaldban  loe  i&lereaee  4a 
la  aadon  al  aamenaar  el  aiglo  preeaiite;  la 
aaagrieaaia  gáahra  dé  la  iadepandénoia^ifiae 
éhmnkaónauM  tadle>todot  iiiMBt»9e  eiádadoe 
f  ftteoóíéBéB;  al  Éoroide  nmho  aea  qae 
dmfmm  náyesabáa  ios  aeintoa  poUtieoe» 
M  medio  dd  agitado  mar  de  las  paekmeei 
deietatueltai  por  3a  iaiHante  lacha  de 
opteMae  idkaaqaBae  di^pitabaa  el  ttisnfie 
iM  per7eiitt;  y  8<ftyie  t«lo^  la  moonTeniente 
pri^M«eaeÍa  dkda  al  Madio  de  lae  cieneiae 
peUftiee-eMsiiiei,  4«e  iej6  elvidadoB  6  in- 
ealtoa  lee  l^rmeane  eampoe  da  la  natnra- 
lesa,  «aleeeQtt  tamUeii  laa  caneas  qaeae  d^j 
beti  %efeM  pyeeeatee  al  aplicar  el  eompae; 
de  tiaetrtra  cfMca  á  los  liedlos  de  la  histo^ 
ría,  yfilametttdadeloBhonlnres  que  en, 
esta  juegan  algtm  impavtaoifc  papeL 

i^ere  lo  qae  mea  eeiiTieM  selalar  aquí, 
y  le  qne  mas  reaha  i  aaestroe  ojos  el 
mISHto  de  Oen^antes^  eé  el  hecho  de  que 
á  pesar  de  ian  podereios  lyiotbros  de  deaa- 
liento;  de  tan^tHetas  deeengaiee  y  de  tal 
cúmulo  de  contrariedades,  jamas  ae  apagií 
en  <I  por  nn  mo'meAto  siquiera  el  ftego  de 
*  8o  pai^  por  la  ciencia  qte  cnltÍTaba. 

Qne  Ornantes  proeigfüd  en  Máxieo  saa 
tareas  eoa  él  miemo  afán  y  con  igind  pro- 
vecho qtke'iíasia  entÓMce,  lo  pmabaa  los 
diférentltt  eé<ffít9B  qae  existen  inéditos  en 
Espala  y  eii  otrai  naciones  de  £nropa, 
donde  tenia  saMos  ectrespeasales^  y  prté- 
baee  adetpae  perftMtamente  en  loa  JRswfaé- 
to$  püblteaftos  por  la  Uare  y  Lqansa  en 
aqvella  ciqpttaV  «p  183i  y  1885,  en  caya 
c%ra  se  eneoentran-  traigas  importantes 
debidos  &  en  ptam». 


También  esmny  dignado  tañeren  cuen- 
ta al  hae«r  el  elogio  histtf rieo  de  0«?anteB, 
el  juicio  que  de  su  mérito  hayan  hecha 
^otroé  sabias  de  autoridad  ros^table.  Bais 
y  Pavón  en  élpre&oio  de  su  JProdomo^  h^ 
bfasi  con  elogio  de  Oerrantea,  y  dedican  A 
su  memoria  ún  género  de  pkiUMts  aett  el 
noBd»e  de  Ckrvaáéíin^  afiadienda  laa  pa* 
labras  aígnientss:  ^MSdnero  dedicado  á  D. 
^'Vicente  Cervantes,  profesor  de  botinica 
^^del  real  jaldía  de  Méxtoo,  q«e  «s  el  pri- 
<%saro  que  enaela  pAbUeamente  U^  bot&* 
c^áiea  en  Amérkay  con  graade  honor  tuyo 
^y  c<me«iao  de  aus  diaeípalee/' 

0<Hnea  Ortega  eki  la  ifegunda  edición  de 
su  (Curse  elemental  de  Botánica»  dioe^  q<«e 
al  hacerla  ha  tenido  muy  {Mveaentee  las  iur 
dieaeiones  de  varios  botánicos  notables^  gtkr 
tre  loe  coales  meticionaá  CervaAteiSi  inoU- 
yendo  también  m  ella  el  género  OemwU»- 
M,  dedicado  &  su  memoria  por  los  encare^ 
dos  de  la  expediebn  del  Perú  j'  Chiles  como 
queda  didia, 

Don  Miguel  OohneírOy  en  la  obra  jfi.  <i- 
tada^  menctoiía  algunos  pormenores  de  la 
vida  de  Cervaottes,  da  &  conocer  cu&les  sen 
sus  principales  discursos,  y  los  qae  baje  8U 
direoeion  leyeron  sus  díscípuloey  asi  como 
otros  de  los  datos  que  «onetaA  en  este  es- 
crito* Ya  heaoos  indicado  tambm  el  justo 
tributo  de  respeto  q«e  paga  &  ^  mémofia 
y  á  la  de  aus  con^paSeres  de  expedtcioii  el 
emineute  botSftnico  Mr.  Pe  Oaaddile.  Por 
último,  debemos  decir  qud'Cervaoites  ws- 
tuvo  relaeiones  científioaa  cob  muchos  aa- 
bios  espaKoles  y  extraigeros,  cutre  les  cua- 
les podríamos  citar  4  €F.  Ortega,  OavaaiUcs, 
Lagaaoa,  y  cobre  tddo  d  Humboldt  y  Boa- 
pkmd,  con  quienáei  trabé  grande  intimidad 
dmraaite  loa  diea  y  eeía  meses  que  estos  -té- 
labres  naturalistas  estuvieron  en  UétkOy 
reuniendo  materiales  paira  la  ptftlicacion 
da  sa  grande  obra;  amistad  qhe  mantuvo 
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freBCfl  dorante  el  reoto  de  8U^  días,  merced 
á  una  aetira  correspondencia  entre  ambas 
partes. 

Sus  principales  amigos  en  la  capital  de 
México  eran  el  distinguido, ingeniero  .de 
minas  D.  Fausto  Elhuyár  j  el  eminente 
naturalista  y  .mátanático  D.  José^  María 
Bustamsfñte,  en  compañía  de  los  cuales  pa- 
saba largas  horas  al  dia,  empleadas  en  be^ 
ne&oio  de  la  ciencia. 

En  sus  últimos  años  sellaba  Cervantes 
con  la  idea  de  trasladar  el  jardin  botánico 
de  México  á  un  sitio  mas  capas  y  de  mejo- 
res condiciones  para  el  objeto.  Tenia  pues- 
tos sus  ojos  en  el  inmediato  pueblo  de  Oha- 
pultepeoy  que  se  halla  situado  á  la  falda  de 
un  montuoso  cerro,  en  el  cual  está  el  pala- 
cio donde  hacían  mansión  los  vireyes  hasta 
Terifiicar  su  entrada  pública  en  la  capital. 
Su  excelente  posición  topográfica,  la  abun- 
dancia de  sus  aguas  cristalinas  y  la  grande 
extensión  que  ocupaba  aquel  terreno,  eran 
todas  condiciones  muy  abonadas  en  faror 
de  su  proyecto.  Solicitó  del  gobierno  el 
permiso  y  los  medios  para  llevarlo  á  ^eabo, 
y  tuvo  la  satisfacción  de  conseguir  sin  di- 
ficultad de  ningún  género  todo  lo  que  pre- 
tendía, habiendo  dado  principio  á  su  pro- 
yecto con  el  mismo  entusiasmo  con  que  lo 
había  hecho  treinta  y  ocho  afios  antes,  á  la 
creación  del  jardin  antiguo. 

Biístame  solo,  para  concluir,  deciros  dos 
palabras  que  den  á  conocer  á  nuestro  com- 
profesor en  süA  relaciones  con  la  familia  y 
con  la  sociedad  en  que  se  hallaba. 

Durante  su  permanencia  en  Madrid,  y  á 
poco  de  haberse  examinado  de  fiEirmacéutioo, 
se  unió  en  sagrados  Uüsos  de  matrimonio 
con  una  señora,  natural  de  Llorena,  de  la 
eual  tuvo  cuatro  hijos  llamados  Mariana, 
Julián,  Vicente  y  Antonio. 

De  elloi$,  él  dicho  Juliazf  merece  un  dig- 
no recuerdo  en  éste  sitio,  por  haber  sido 


sobresáltente  discíimlo  de  su  padre  m  h 
botánica,  cuya  enseñanza. desempelld  por 
sustitución  de  este  en«  vara»  ocasiones  eon 
un  éxito  muy  felix,  como  lo  acredita  hát* 
cunstanda  de  haber  merecido  que  La  Usté 
y  Lejarza,  en  siis  FúMeieulo%  ya  dichos,  le 
consagrasen  un  gatero  de  plantas  ectt  el 
nombre  de  JMania.  Pero  obedeeieDdo  mas 
tarde  á  los  naturales  impuisee  de  sa  eon* 
son,  dejó  el  eetuüo'do  la  betániñ  pan 
dedicarse  al  exdusivo  servid  de  U  Iglesia, 
cuando  todavía  era  un  jaren  de  gnades 
esperanaaspara  la  ciencia.  Su  kenaana 
Doña  Mariana  estaba  dotada  de  un  tolesto 
parsr  las  ciencias  pococomna  á  las  peno- 
nas  de  su  sexo.  Eían,  sobre  todo^  ta&  Im- 
tables  sus  conocimieiitós  en  la  afitroBomía, 
que  en  mas  de  una  ocasión  no  se  desdeñó 
de  hablar  con  ella  acarea  de  dicha  tmm 
el  grande  Hnmboldtv  en  la  época  fu  fse 
por  su  estancia  en  M4xíoo  frecuentaba  la 
casa  de  sus  padres.  Calsó»  pOT  fin,  coa  Okm 
Oaspar  Ortiz  Bodrígueay  ftoaacéutioo  dis- 
tinguido, naMral  de  Almendralejo  (Extre- 
madura)^  en  compa&ía  dd  cual  tuvo  Cer- 
vantes, con  grandid  y  m^eoido  crédito»  una 
oficina  de  farmacia,  sita  en  la  pximfira  ca^ 
lie  del  Belox  (México),  donde  ana  eo&ti-  ' 
núa  en  poder  de  un  nieto  sqjo  llamado  Don 
Joaquín. 

La  paternal  ternura  de  Cervantes  para 
con  su  familia,  y  la  constante  scUoítod  con ' 
que  procuraba  formar  el  ooraaon  y  le  in- 
teligencia de  los  tiernos  vastagos  qos  el 
cielo  le  había  concedido^  foimd^an  d  en- 
canto y  la  felicidad  de  aqa^el,  hogar  domes-  , 
tico,  nunca  alteradas  por  díaiensien  algsna 
De  igual  manera,  con  sus  .delicados  y  no- 
bles sentii¿ientos^  con  su  suave  y  apaoíbie 
trato^  y  exenta  de  toda  inmodesta  presun- 
ción de  sabio,  supo  conquistar  j  mantener 
incólume  la  amistad  «de  todos,  los  queB^ 
garon  á  tratarle,  sin  .que  haya  .habido  tm 
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solo  mexicano  que  se  atreviese  á  mancillar 
8ü  bien  sentada  reputación,  ann  en  medio 
del  general  yflipendio  con  qne  en  determi- 
nada ¿poca  eran  tratados  los  espafioles. 

Muy  lejos  de  eso,  ovando  ae  inici<$  el 
movimiento  político  que  did  por  resultado 
la  independencia  de  México,  cuando  mas 
tarde,  durante  la  efervescencia  de  los  &ni- 
'  mos,  la  honra  de  los  españoles  era  el  ino- 
cente blanco  de  la  maledicencia  7  la  calum- 
nia, derramadas  como  cruel  veneno  en  las 
planas  de  inmundos  píapriochos,  y  cuando 
del  seno  de,  la  a^amUea  nacioiuil  saüa  el 
decreto,  privando  á  lob.és^oles  de  todo 
cargo  pábfioo  y  expulsátidolos  del  territo* 
)rioy  una  sola  ho&ra  se  couseíirvóUesa^  sola 
ana  pereona  mereció  que  en  aqu^  misma 
actomblea  se  pidiese  la  palabra  para  solici- 
tar una  Unánime  exoep<Hon  en  favor  suyo: 
esa  persona  fué  nuestro  p<Hnp9ltere  B*  Vi- 
cente Cervantes»  á  quien  los  mestícanod  que- 
TÍan  demostoar  al  mismo  tiempo  ouáxi  re^ 
conocidos  se  hallaban  á'sus  servioioB  y  cuál 
seria  su  pena  si  Uegabik  &  abandonarlos. : 

Pero  Cervantes,  en  aquella  época,  hsbia 
cumplido  ya  71  afios;,  y  auiiaturaleza,  tan 
losana  un  dia,  caminaba  á  largos  pisos  hjfk- 
cia  el  ocaso  de  la  vida.  Los  finos  cabe- 
Uoe  que  en  otro  ütmpo  adoraliabaíi  su '^  es- 
paciosa frente»  habian  d^apareoido  uno  á 
uno,  arrebatados  como  secas,  hojas  poi  la 
brisa  did  innumerables  noches  de  vigilia. 
Era  un  vetusto  árbol,  cuyos  brasoey  cikisa- 
dos  de  llevar  opimos  ^frutos,  comenBaban  & 
doblegarse  bajo  el  insoportable  peso  de  los 
afloa^  y  cuya  copa,  ¿ntés  erguida,  se  incli* 
aaba  en  respetuoso  saludo  hacia  la  siten^ 
eiosa  mitrada  de  la  ttaiba.  En  vano  su  vi- 
goroso espií^itu  pugnaba  por  imprimir  &  la 
materia  la  actividad  y  la  fuerza  que  en  otro 
tiempo  la  habian  hecho  instrumento  d^oUde 
BUS  deseos;  que^  victima  d%  ^jb^  insaciable 
muerte»  iba  por  grados  suqumbpAp^  ¿esta. 


Cervantes  conocié  su  estado,  y  con  re- 
signación natural  esperé  tranquilo  el  ter- 
rible momento  de  su  fin,  acaecido  en  1829, 
habiendo  dejado  en  el  corazón  de  su  fami- 
lia un  descoBSU/elo  eterno,  y  en  la  memo- 
ría^desus  eomprofesores  un  honroso  re- 
cuerdo que  evocar,  y  un  ejemplo  de  labo- 
riosidad y  de  conducta  que  seguir. 

He  dado  fin,  sefiores,  con  la  ayuda  de 
vuestra  benevolencia,  al  interesante  traba- 
jo que  habéis  encomendado  á  mis  débiles 
fuerzas.  Avftque  en  incorrectas  frases  y 
desalifiádo  estilo,  he  procurado  ser  el  fiel 
intérprete,  de  lor  sentimientos  que  os  han 
anipiadQ  al  determinar  €¡m  en  esta  dia,  de 
glorioso  recuerdo  para^  colegio,  ^e  leyese 
im  elogio  hiatérico'  del'que  en  tiempo  no 
lejano  ha  sido  nuestro  comprofesor  y  com- 
pafiero.  &i  Ip^  resultados  no  han  corres- 
pondido á  las  esperanzas  *  concebidas;  si 
después  de  lo  que  habéis 'oído  os  queda  en 
A  alma  un  inx^enso  vacío  6  un  .remordi- 
miento  en  la  conciencia,  yo  me  .permitiré 
recordaros  lo  que  este  dia-  si^iifica  para 
esta  corporación,  y  lo  que  á  propésito  de 
solemnidades  semejantes  dice  un  pensador 
alemán  K  «Hay  dias  en  que  la  virtud  ejer- 
^*  ce  en  nosotros  mas  influencia;,  dias  en  que 
^^  todo  se  perdona;  en  que  todo  lo.  puede 
^^  UBO  sobre  si  mismo;  en  que  la  alegría, 
^^  esta  hga  del  cielo,,  parece  postrarse  en 
'^  nuestro  corazón,  y  pedir  á  au  padre  que 
^^  le  deje  permanecer  en  él  por  ma,s  tiempo; 
^^  en  que,  finalmente,,  todo  brilla  6  nues- 
^*  tros  ojos  con  mas  vivo  fulgor»  Si  en  es- 
'*  tos  mom^tos  se  derraman  l&^mas  de 
^'l^er,  lo  que  sentimos  es  tan  grande, 
>«'que  todo  desaparece  en  tomo  nuestro." 
-^He  dicho. 

José  García  Ramos. 


1  7.  P.Riohter. 
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UN  PASEO  Á  MÉXICO. 


1859   Y   1860< 


FBIMBlUk  PÁSm. 

£1  20  de  Abril  át  1869,  &  las  imevo  dé 
la  maBaha,  el  ^^or  «Sonora»  tiró  sa^ltí- 
mo  cañcrnazo  de  despedida;  desprenditS  lai 
amarras  qi^e  lo  detenían  i  los  pilares  del 
mnello  Jackson;  sus  ruedas  comenzaron  i 
entrar  en  motimiento,  y  diez  minutos  des- 
pués los  seiseientos  pasajeros  que  llevaba 
eónsigo,  saludaban  por  la  postrera  Tec.eon 
burras  y  exclamaciones  pronunciadas  éí 
diferentes  lenguas,  el  magnífico  panorama 
que  presenta  la  ciudad  de  San  Francisco 
en  la  Afta-Oalifbmia. 

Yo  me  encontraba  colocado  entre  esos  va- 
Kentes  argonautas  que  llevaban  i  su  país 
una  parte  mas  6  m^nos  grande  del  toidon 
de  ora;  y  s!  mi  voz  estaba  muda,  mi  espíri- 
tu se  encontralba  ftjo  todavía  sobre  la  ribe- 
ra; deliraba  coh  todas  las  rcAeziones  que 
ilispira  ese  pafs  casi  fabuloso,  donde  se  ha- 
llan amontonadas  tantas  riquezas  y  tanta 
actividad;  AIK,  me  decia  yo,  se  levanta- 
ba Lace  apenas  doce  afios,  un  miserable 
prerfdio  conirtruido  de  adobes  y  redeado 
de  algunas  cabafias,  donde  un  centenar  de 
soldados  tfaexicanoí-arrafltraian  su  Vida; 
la  costa  no  presentaba  sino  una  línea  no 
interrumpida  de  arenas  amarillas;  y  tres  6 
cuatro  barcas  de  pescadores,  perdidas  en 
las  sinuosidades  de  la  costa,  eran  laa  áair 
oaa  que  daban  sefiales  de  ^vida  4n  I&  bahía 


mas  Tasta  j  mas  lieniiofla  ttol  «mhMval 
iQtíé  genio  bá  podido  animar  eitas  fÜMjm 
desiefias  y  cambiado  en  una  «íudad  ten  po- 
pulosa y  espttfiídiAa  ^os  fragmoutoi  de 
borro  endurecido  que  servkii  Ae  prieion  i 
do  cuartel^  y  esos  trozos  de  madera  groso- 
ramemto  escuadrados  que  la  mdyriaín?  ¡Im 
m^gia  desertindoeo  del  drimto  ha  escogi- 
do estas  nueviis  cemareas  para  teatro  de 
sus  deslumbradoras  béllMasf  ¿T  yo,  po- 
bi<e  viajero,  ftvido  As  esnoeidnee  y  de  deo- 
eubrknientos,  he  sido  durante  siete  meses 
el  juguete  de  un  largo  suefio?....*. 

ün  horra  mas  estridente,  que  hseiá  ho- 
nor á  los  grandes  pulmones  de  mas  oompa- 
Üeros  de  vi^'e,  vino  4  poner  un  término  i 
mis  vacilaciones. 

Bstab»  yo  muy  dMpíerto  cuMdo  reecv- 
ria  esa  calle  dp  Bfentgomery,  tan  and»  y 
tan  hermosa,  ovando  admiraba  el  Fm^U^ 
Sxehangéy  el  Mbtel  de  iWifs,  iá  AdMomM^ 
ú  Metiñípditan^Theatref  tan  vaeto  oo«m 
A«eetro  teatro  de  la  Opera,  la  gmn  Oaito- 
dral  irlttuíeea,  el  Etíd  de  ViUe  y  laa  oa- 
eas  de  los  pcrticmlaroe  tan  edmodae  y  tesi 
bdlae.  To  no  estaba  ctortamente  «hMÍs»- 
do  por  niHguBa  espeeie  de  magii^  n^gra  6 
blanca,  cuando  sabi^psaba  el  f^i0n8  fMm- 
faiíé^  lo  inas  oonlortaMo  dé  li  vida  gastro- 
n<$n»ea,  donde  ^ados  petÁMaaMrte  Sb- 
tos  me  Servían  ricos  plato»  en  lea  gabhM- 
í9BÍéBmii!m/íi.  Loslai^taei^osdei 
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ne  aeeadli  at  sol,  qtie  fovmabw  laedeUfíM 
di  Im  Lúcftio»  «ftUfoniios,  la  iiuiíj^a  tor- 
tilla de  harina  di  trigo,  j  í0í8  «icoleftiíM 
barbacoas  eon  sa  sasoa  obJigado  de  ebile 
ooloDrado,  ban  desapwieído  «op  el  yiijo 
préaidio,  las  detruidas  oabaSas  7  las  CM> 

eonüdM  baroM,  7  {se  las  ba  Uefado 

9I  diablo  sin  dada,  para  no  volver  nimoai} 

Se  distinguían  aún  los  jnástiles.  de  tres* 
«ieñtos  &  onatrocientos  navios  anebdoB  en 
la  bidiiaf  éaos  blanoos  cisnes  qve  ^laneóian 
volar  sobre  el  boiisonle,  evaa  loe  vi^mres 
dd  Stokitoa  7  de  Saorameflaito,  qtie  snrtian 
dímímeate  do  provisMnea  &  laa  oíadades 
del  ialirioi^  ésM  nnmerodas  eUalionoaa  que 
hiumaban  como  criteres^  haoian  mover  bs 
miqnsnas  de  veinte  fábricas.  Qm  aotivi- 
dad,,  ^m  x^ue^  ese  bioneslav,  todo  ello 
ora  ma7  oibrtc^  todo  ello  era  tan  real,  co^ 
xno  que  un  goaio  benéfico  bM  bebia  oreado 
en  jm  inatanto  coa  solo  el  aUeato  ^e  aa 
peebo  vigoroso;  nada  m^  qae  eso  genjo 
no  so  Uama  ni  tfoosa  ni  AMdon,  sino  que 
oomo  todos  los  genios  oristiattcto  tiene  un 
nombre  7  im  pronomtoes  se  lIíM»a  2V«¿«* 
jo  é  Jnimtrié. 

¡Adiós,  paes,bemosa  Galifoamia,  qme  me 
has  dado  £^  el  pooq  tieúipo  qae  be  tarda* 
do  en  reóoirerte,  una  idea  tan  grande  de 
la  potencia  bamana!  Nada  importa  que  el 
oro  se  ^oto  en  tua  placeres;  tú  has  sabido 
(arcarte  otras.  lOil  fuentes  de  riqueisa  en  tu 
sano-  fecundo^  7  mereces  por  tu  a^^i^cia  7 
tas  valerosos  esfuersos,  que  falgure  tu  ee* 
tieUa  con  d  mas  vivo  f  esplaador  sobre  ei 
pabellón  amerieaao» 

AlgoQos  días  deopuM  de  haber  abando* 
nodo  el  puerto  del  Oro  [|p>lde&-gate],  do- 
blamos el  cabo  Saa  Lúeas,  diñando  tres  de 
nosotros  el  mar  Bermq)o  7  las  ricas  pes- 
querías de  perla  de  la  Biga-California.  fil 
Sanara  se  dirigía  coa  toda  raides  hacia 
la  rada  del  Mapvanillo. 


Ptemítid  %M  baga  aquí  alguSMe.  obeeis 
vaoitmesrqti0orooindisp^sable&  Pesdeel 
momeHW  eli  que  deaeul»i  la  bella  eitaa* 
mn  4él  MauflaaiHo,  bsat^  el  día  en  q^e 
escribo  estas  líuieiM»,  han  pagado  7a  vtínte 
meses.  He  empleada  la  mayor  paarte  déos- 
te tiempo  m  recorrer  á  México.  He  oAu* 
diMo  sus  producoioaos,  su  riquesa,  $ttB 
dementes  de  prosperidad  7  aun  d  genio  7 
la  aptitud  de  ifu  pueblo.  Desde  ese  mo* 
menlo  tbmbien  oemwsé  á  nacer  en  mi  eo* 
ra^oQ  un  senti^iiento  g|?wde  de  simpatía 
por  este  país,  basta  ho7  tan  desgraciado; 
7  otro  sentimiento  de  amargura  7  casi  de 
odio  centra  los  que  lo  han  conducido  6  un 
eatadorian  tríate*. 

Todo  lo  que  ^uéde  crear  la  mas  ardien- 
te imagittitcion;  todo  lo  que  puede  apetecer 
lli^  codicia  mas  insaoíablf ,  se  encuentra  en 
esta  tiatra  prometida  de  Anáh^ac.  La  na- 
tnraloüa  la  ha  beo)io  el  objeto  de  MA  xtiÉ 
tiernas  earkias;  im  derramado  sobre  eUa, 
coa  una  mano  pródiga,  sus  tesoros  7  sus 
belleaas;  7  reuaioido  ^  su  superfieio  los 
cUmaa  mas  diversos,  parase  decirle  á  cada 
bom:  «  Yo  quiero  que  produacas  cua&to 
I^aduce  el  mundo  entero;  qud  todo  lo  ten^' 
gas  4  la  mano,  7  qae  disfrutes  de  ello  eteí:- 
ñámente. »  T  sin  embargo,  nosotros  los 
enropeos,  en  nuestras  conversaciones  en 
quíe  he  habla  de  tantas  eoaas,  cuando  nos 
dignamos  fijar  por  un  instante  los  c^  so* 
bre  México,  decimos  simplemente:  «  JSi$ 
ea  d  p4Ú9  de  bu  mtnoa  de  plata,  de  lasprth 
ce$iane8  tfdela  guerra  ^vü.»  ¿Y  es  cierto 
esto?  Isa  cierto,  como  que  Humboldt, 
desde  1804»  quiso  añadir  alguna  cosa  á 
esa  opinión  tan  Concisa;  pero  la  obra  de 
Mr.  Humboldt  se  encuentra  solo  en  las  bi- 
bliotecas escogidas,  7  la  multitud  solo 
cueata  para  conoce  á  Méjico,  con  la  opi- 
nión de  alguaos  autores  de  beguidiUaa  6  de 
novelas  que  hsa  vi%|ado  &  largos  paaoe, 
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como  verdaderoB  emditoa'&la  Tíoleta!.»... 
Sí,  68  muy  cierto;  hay  aquí  ricas  minaB, 
bastantes  procesiones,  y  acaso  iiabr á  toda» 
tía  guerras  civiles;-  pero  hay úmbteniai 
vasto  campo  abierto  para  toda  clase  de  es- 
peculaciones al  mundo  entero.  Hay  una 
palabra  escrita  por  todas  partes;  n  el  azul 
del  cielo,  en  él  fondo  de  los  llanos,  toda- 
vía cubiertos  de  antiguas  yerbas  y  de^eás- 
pedes  que  esperan  el  arado,  -sobre  .esas 
montañas  que  ti^en  un  pedestal  de  platl^ 
y  esta  palabra  m^ica  que  yo  leo  con  los 
Ojos  del  corazón,  es:  Porv&nir. 

Todos  nosotros,  yo  el  primero,  y  de  ello 
me  glorío,  hemos  pagado  un  justo  tributo 
de  elogios  y  admiración  á  la  república  del 
Norte;  pero  es  necesario  no  perder  de  vis- 
ta los  méritos  ^le:  cada  uno.  Guando*  los 
cu&ki9ros  de  los  tiempos  de  Ot^mwell  -vi* 
nieron  &  poblar  y  á  fertilizar  los  desiertos 
del  Potomac,  ellos  trajeron  con  sus  eos* 
tumbres,  principios  muy  absolutos  en  ma- 
teria de  libertad.  Sus  hiJQs  no  hicieron  mas 
ique  desarrollar  estos  principias  y  perpe- 
tuarlos á  la  sombra  de  la  gran  conslil»-* 
cion  inglesa;  y  cuando  son4  la  hora  de  la 
independencia,  estaba  ya  formado  el  puer 
blo  nuevo  y  listo  para  marchar  adelante  al 
sonido  de  esa  palabra  que  ha  escogido  por 
su  grito  de  guerra  industrial:  Q-o-OrJisad. 

¡Ottán  diferente  ha  sido  la  suerte  de  las 
colonüts  hispano^^merícanas!  La  España 
no  hizo  construir  al  derredor'  de  ellas  una 
gran  muralla;  y  ea  esto  mostrd  mas  inteli- 
gencia que  los  emperadores  de  la  China, 
porque  sabia  muy  bien  que  las  murallas  de 
piedra  se  escalan  6  destruyen,  miéntrÍM 
que  las  ideas  se  fijan  al  través  de  las  mé- 
dulas: hé  aquí  por  qué  quiso  mejor  cons- 
truir sus  reductos  sobre  el  corazón  de  los 
criollos»  Para  formar  su  barrera  envi¿  un 
ejército  de  frailes  y  de  sacerdotes»  aliados 
fieles  de  los  caprichos  de  Carlos  V,  y  frios 


ejecutores  de  las  erueUiMlés  de  FéÚpe  n. 
Bllbs  cumplieron  perfectamente  bien  su 
nysion,  porque  aun  se  ven  sus  hueUas. 
¿Cuál  era  esta?  Bien  peca  cosa.  Debiaa 
eófocar  el  psnsamiento  bajo  el  peso  del  fa* 
natismo  y  del  terror;  y  ahogar  el  e^irita 
de  tal  manera»  que  no  sq  vieran  en  ei  mun- 
do entero  mas  que  dos  cosas:  la  Iglesia  y 
la  España. 

Debras  de  los  directores  de  conciencia  y 
de  los  pedagogos  venia  la  inqoisioioñ,  en- 
caig^  de  hacer  eAtrar:en  rason  y  de  coi^ 
vencer  á  los  incrédalos»  por  el  temblé  ar* 
génento  de  la  hoguera.  Las  reiftrieeíones 
de  todo  género,  las  prehibieioneg  eduai» 
les,  hi  clausura  de  los  puertos  al  oomerao 
OTtranjero,  todo  esto  no  tenia  shio  unaioh 
portancia  secundaria*'  Quiso  adeoMMi  dejar 
á  los  <ArioUos  los  goces  de  la  vida  material» 
aunque  haciéndoles  pagar  bieii  caro;  pero 
se  les  rehusé  el  derecho  de  la  vida  inlelee- 
tual,  y  se  les  confiscó  el  altna  pant  la  ma* 
yor  honra  y  gloría  de  Kos  y  de  8.  M.  O* 
•^in  embargo  de  estOy.y  á  pesar  de  esa 
asfixia  moral  é  intelectual;  6  pM^-  de  la 
celosa  sobrevigilancia  de  sus  selkves,  la 
idea  logró  atravesar  el  Océano  y  penetrar 
hasta  México.  jCtfmo  sucedió  #to?  To  no 
soy  capas  de  expUeario;  pero  el  hedió  es 
cierto,  y  isUa  se  difundió  4  pesar  de  tantos 
ojos  interesados  en  vigilarla  y  de  tantos 
brazos  dispuestos  á  sofocarla.  Oscura  y  ti» 
mida  al  principio,  ella  fué  levantando*  eon 
sobrada  paciencia  las  eapas  del  embruteei^ 
miento,  amontonadas  sohre  México  por  el 
largo  período  de  tres  siglos,  preparuidoss 
A  misterio  los  nuevos  elementos  de  vida;  y 
criando  se  conoció  que  su  aurora  estaba  in- 
mediata,'desplegó  sus  alas  de  oro,  se  posó 
sobre  el  corazón  de  las  víctimas»  y  les  gri> 
tó  con  su  vibrante  voli:  «  ¡LáMro,  leven- 
tiOej  que  e9tá$  Ubre!  3     > 

La  revolución  que  comenzó  en  este  dia 


I. 


ss  tifióWái^i  t  'Mikbi^ibk. 


M. 


^párit  Míxiéo,  esto  eA,' ¿Í/3S  áé  Sctóiaímlbré 
^éífñQ/(ícítÍ  óAcíé  ¿litod^  áí  óKÍ^Ó  )ife  loB 

lis  hacioné^;  pero  cóinx>  d^e  éti^bhéré^ 

*é¿ái^eyttn^ion  q\iV^^^^  1^^  jiuWta^'íél 
^i^eif&ir,  nó  ptíi^á  tíésAe  1ü^|6 '  (^á'  láá 
Jpuértaa  flé  lo  p^éaüo.  M  ábplo  áé  l'i  idea 
'^'e  Úbiá  ¿ncéA'£do  lá  híM  p^  ih  íá 
Üiiirtád;  ¿o  &ktíift  podido  di>ihniml^^ét  Wo^- 
tile  t&atéH'at  aéébtotiAdb'^  éii''irésclfe^ió6 
1$&oé  Se  htt^tos  InVétérádoé  y  d¿iiré|fá^ 
l^rébéfapatíotíéii.  'M'p^¿bló^ay&&Bá;  %iti 
líibbafgO,  orgttBoSo  de  itt  ríáóAikj^ró 
Viéenúdo,  dita  ezp'ekriéhcíáy  y  eiitre^tfSó  ¡íló? 
ítídfklSíéet  éapi'leiióit  áé  la  inéértikaml)^^ 
^fááÁ  iidb  Üebesaifióé  íiíaéiios  áBóé  páH  qué 
Í!^iídteÍr&  adquifrír  la  experiencia^  jr  para  que 
kafi  tradióioiiéd  éé  fueran  bónstanieiido  .^bíf 
%jlá  de  pábulo;  7  Ipñ  esfósáÜ^s^  preciso 
éd  ¿onfeeárlb, .  Aán  átib  muy  f^mos  en 

¿Féx^  t'éhd^éiíioa  iÉidéptarc^s  él' Váíbi*  ¿e  ar- 
tóját^cffaW  i  la  cara,  pi^ra  \úq  de  ¿ÜbÁ  sé 
ttyerg¿6¿cé  á  la  naéi(^'&éií</a¿£í'^Pó- 
dr¿mo£r  en  á)iicie^<^  ré^^ióf^túái'íb  nti  étfta- 
éo  4«'  ¿dsáá  qué  la  &paÉ¿  !e'  lia  lé¿adó  ¿O: 
iáts 6ü  últiina  i&at^clotí?  ¡tjfeétÁ^imw 
^Ué  £r^  ie  óbjbto  &1ÍIS  Lrlaá  Üe  &len-| 
i;oiíli]$éró0,  éM¿  fíiíf  cVl^á  qáQ 'por  él  éspár] 
tío  dS  dncueniéa  álToB  áespéáaaBa  sn^oáb-ne 
jr  Btu'  entrañas'^  poí^  aiffójar  I^jbs  de  iíí  la 
Infame  <i¿¿LÍca  cl^  céntaúfo  rfeeot 

tros  pl^iiljj^ids.  A^faiídámo^  bl  geni^  aÁr¿^ 
ViÁ¿  áf  foá  réiíiálSaníis'-^^^  ^4^^¿,'Í)etó 
ÜCOriáéiáa^  nueáít^áá  i^iiíipa^aé/'y  núbstra 
ij^áinlfaíci^ná  édübs  ot^os  repul^'canos  qiie 
Iñc^haa  áí'tráyps  de  mÚ  obstáculos  para  co- 
locarse áf  niyeí  líe.  las  ideas  áel  sij^lo  y 
láarétuur  ¿iiábieix  adelante*' .      .       ;  . 

Pbif  ahora,  si  fp  quef eii  así,  vbtver Anos 
i  la  c^óiita  Sniróesfó  de  la  república^  mezi* 
eaha. 


áséíWlfiÉi^ 


iSn  itániEániñb  es  úíia  peqoefla  población 
«coiíipuesta  de  afgúniBus  dopehas  de  cá¿ana¿ 
coñstrúidad  de  6aiá.  iSu  a^pectó  eslías^ 
taht¿  inisérailéi  f  yo  creo  qué  los  ii|smbs 
«uipUádós  ¿e  la  adi^ita  r^hsán.naDitarlo 
bajo  diferentes  pretextos,  y  resiaéú  bráina^ 
rianieníe  en  ObÜiíia,  no/viniendo  t  ocupar 
líñ  puesto  sino  ciianáb  sé  avi^á  %,  llegaba 
de  algún  navio;  ^íb  que  ¿b  sucede  ]^récüé^- 
i¿eménté.  .  .     '     »  !.      '  , 

.í¿ro  st  la  pdbtacibn  ee  ponre.y  .triste^ 
én  recomjpíbnsa  stt  rada  es  segura,  jBspacio^ 
sa  y  profunda,  lo  que  es.  mas  importuite; 
pues  tiene  una  profundidad  dé  doce  á  quin- 
ce brazas  de  ama,  coa  im  fondo  dé'úrena. 
casi  basta  tocar  ^n  ^a  costa^  Bu  posición, 
por  'la  parte  dé  tierra,  es  .dé  jó  mas  yentá- 
joso.  Si  México  no  desconoce  .su. dj^tihól 
y  abre  á  la  emigración,  Ipüápdo  éu  reyolu- 
cion  triunfe,*' una.  riita  l^cü  y  seguri^  el 
ÍSfanzanillb,  que  yo^é  yistotáü  nusérabl^ 
será  onb  de  los  puntos  que  aEápdbmirán 

su  ropaje  anarajoso,  para.yestirse  el  9e  ga- 

1.'    /    -./a    a.L"i-.omíj¿.»..^  o:  ■>  :•  j-,.;*  vjt> 
la^  quedes  el  que  le  conyiene;  como  le  na 

sucedido  al  pneitd  ae  B»an  ^^iraS^cisbo.       , 

En  efeoto;  independi^temeiue  de  la  im- 

pbrtancia  que  ba  ¡tonudo  ^i  de  doce  añba^ 

á  e8¿¿  parte  el  comérbto  marítimo  def  Fa-, 

cinco,  los  trabajos  comtosados  en  el  istmo 

de  Ki(SAragua  y  de 


yan  .dea-. 


tro  de  muy  poco,  tiempo  a  reunir  Ips  océa^ 
nos.  Los  Estados  que.  se  encuentran  so- 
bre  la  costa  Sur  y  Oeste  de  Máxico^  nóefr- 
taxán  entonces  taA  desyentalosaiJie^te  cor 
¡lobados  paca  entrar  en  rdaciopes  directas 
con  la  Europa,  y  se  pondrán  en  la  misiva 
línea  en  que  ío  eistáh  boy  Yera^rus,  Ta^ 
maulipaí^  ^a1)asbb  y  Yucatán.  .  Ent^ncee 
el  rico  astada  de  Mícboácan  y'^el  ide  CbU- 
ToMO  L— 98. 
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ma,  ademaa  de  I90  jxr^WM  .metales  que 
contienen,  podrán  cultíyar  con  provecho 
en  casi  toda  sn  extensión,  la  caña  de  asa- 
car, la  CQchküUa  f  todcb  há  pr(5dacto8  de 
los  trópicos;  7  como  estarán  mnj  intevj^sa- 
dos  en  abrir  al  ^mercio  sus  puertos,  el 
Maneanillo  será  naturalmente  escogido, 
tanto  por  su  inmediación  &  Colima.  cpjjnQ 
por  lo  muy  poco  que 'puede  costar  el  po; 
nerlo  en  buen  estado  de  servicio.  .  ^  ^'  - 
Veinticuatro  horas  después  de  nu^tra 
corta  escala  sobre  las  costas  de  Michoaca^i 
vimos  a^  capitán  correr  al  lado  del  timonel 
de  servicio  en  el  gobemaílé,  y  permanece^ 
muyjitento  6  la  maniobra.  Esto  me  Mr- 
prendiií  demasiado,  porque  el  ci^lo.est^l^a 
serenb, lámar  en  calma,  7. nos  encontrába- 
níos  á  distancia  de  un  tiro  de  pistola  de  la 
costa,  que  se  dibujaba  en  el  horizonte  co- 
mo una  larga  muralla  de  rocas  gigt^tes^ 
cas.  Mi  sorpresa  lío  ¿uro  largo  tiempo..  El 
Sonara  volteó  súbitamente  hacia  la  tierra 
y  se  dirigió  á  una  especie  de  eaipgantá,  de 
una  anchura  de  doce,  á  quince  metros  ¿  lo 
mas,  que  er&  imposible  distinguir  ¿ntes  de 
ien^la  de  frente.  Se  tifaron  ¿os  .cañona- 
Bos  de  aviso,  j  aun  no  sé.  había  disipado 
completamente  el  humo,  cuando  se  presem 
tó'á  nuestra  vista  un  es{>ectácu]o  sorpren- 
dente* Kos  encontrábamos  en  el  centro  de 
una  bahía  inmensa  7  tranquila"  como  un 
lago,,  rodeada  de  elevadas  montañas' cu- 
biertas de  verdura  7  de  flores'.  ^  En; el  fon- 
do de  este  delicioso  panorama  una  p^eque- 
fia  ciudad,  de  casas  blancas '7  coG[uétas  so 

levantaba  en  forma  de  anéteatro,  desde  el 

...'••.•      .  •     ,  .,        ,    .j  ■  ••        'I     .•  •  ■ 
centró'  de  un  gran  bosque  de  limoneros,  co- 

cbteroá  7  nopales  enormes.  Aquelto  ora 
Acapulco.'^  L    .     »    ,    ; 

"La  llegada  del  vapor  de  ía  lineK  d4  Cá^ 
liSornla  no  es  un  peaueBo  acontecimiento 
en  este  puerto  tan  Véíjo,  pero  tan  poco  fre- 
cuentado todavía.    Desde  que  se  jiós  di^- 


tingoifSa  pi^  ^4af^  jpsn^aroaáQpef^ft.tQr 
dQS,m94eÍfS{.dejar(^  l^  ribwyvjfl^rw^ 
f\i^^sa.de  r^ofl  4v;i{f^^,  l{k  quM»  í^<(t9 
del>8!wi<jr«.,  J^stas^b^civBii^iiea  m^H^ 
líen^.de  fr^^s,,^iceft^ísries,gr.  Mpwr 

}1^^  qU9  ^^  í?^<>*  W^^  ^  ^^^^,  ^^^ 
pasaj|»r99^  ^  Yfi,  j^rmanecí  algún  tiempo 

coT\t^m|üf4)dj!  jQ^^e^do  f^^l  e^HMStáouló 
t^p,  pi^tf^esiKi.jr  tan  lleno  áfimim^tífiB^ 
jPe  e9  medio  de  iMl^ella  ]imUited,4e  barsHW 
f]^e^ipjff^  sébiíjm«at<).^pad<^     k^ta^U 

toS;iJ7  j¡p.e  Pí*?cqi|n,^fsti^r,,^^j|M>daipienj(p  s^ 
el  «¡^1^,. pomo  eu  W,prppio  el^iea*??^  irS^? 
les  arrpj>l|fua  al^na^  i^v^¡4!^  4^.^90 
iban  á  %8car  hastjt  el  C<K9dfi!,lÍ6li|$^ 
cuándo  si^  portar^nonedaí  ^^^  4¡^úr»  W:^ 

háóia  la  playa^  distante,  cosa  de  tres,  sair 
metros.  '^  Esto^  wfib^osfnManr.^p^^  jjbr 
ees  dos  ó  tres  W||s  segi|iai^;^|^^^  lyil 
^*^"?líSríf lf^eWÍ^,y »^  :Sí. |j|^g9f[ma¿ 

^¥  ^^.mSí  %!»W5fl®^ft  4f^W*W0iu 
.,.Mlc.oippf¿ei?i4fti[?«t,:^^^  ^acot«l% 


vmo 


Hmcf  un^  pp«p.  la^.  AjM  Itf>q[ife]ft4^.l4 
nochií  ánteg^de  lle^  ¿*ii^  qj^ 

resolverme  &ie^9^4J§l(m 
bargOft  no  kbandoAÓ  este  m>^áculo  sino 
psra  enconl^ar  otrQ  nQ^i(o.^j^omQ^l;vapor 
permanece  oEdinarit^nenierCi^qoió,sei9  ho» 
ras.^ara  r^n^vjvr  j^us  provisioj^^  M  paxbon 
7  para  desemWcar,  ^l^j|B  íí^ero^ 
1^  ciudad  se  yi^te  de  gfJajpara^ecil^ir'áioi 
pasajerpSi  q^e  ¿recuentepieñte  v^  i  tíffm 
á  echar  uñ  ,paseo.  Qomensal^a  4.|fi:esen- 
tarise  la  noche  cuando  nosotros  desembar* 
camos  é9  el  muelle  .de  la  aduana.  lia  nur 
zib  e^taoa  cubierta  Áe  mes^  v  da  est^ 
ras,  é  iluminada  por  una  mfimdaade  uMro- 


les  de  papel  de  color*  '  $obre  IfkS  mesas  7 
encontraban  colocadas  diver- 


las  esteras  se  *i 
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especieu 


sidad  de  frutas,'  conclias  de  toda 
abanicos  de  pltunas  de  mircolorésy'canasi 
Has  de  formas  curi(>áa89y  ésáWítiíud  ¿e 
Baílatelas ^ue.son  el  prodocto  de, pequeñas 
industrias  en  todos  \óa  puertos,  ¿a  ma}rpf 
pane  de  íás'  casas  ''se  habían  trüLstorniaáo 
en  tíéndas,  en  hís  que  algunos  tocadores 
de  harpa  y  .de  guitarra  se  esfórzabaii  por 
atraer  %  los  consumiJlores.  Todo  parecía 
lleno*  de  jubila  y  de  bienestar,  j  al  través 
de  Iqs  pliegues  del  reboco  nacional^  se  en- 
contraban' esos  ojos  tan  dulces  y  rasj^ados, 
que  no  hábia  vuelto  &  ver  desde  mi  parti- 
da do  Cádiz. 

¡Pero  ésa  animación,  ¿sa  fiesta  es  tan: 
pasajera!  Li^  volitas  encerradas  en  loa.  fa- 
roles de  color  aun  no  se  hábian  consumiáo^ 
cuando  Tos  pasajeros  del  Sanara  volvian  i 
bordo,  y  la  ciudad  volvió  á  entrar  en. su 
habitual  letargía.    * 

Aquf  comienzan  las  emociones  perdidas 
para  un  viajero.  Entra  en  un  puerto  lnág> 
níficamente  sitiado,  y  sabe  que  el  país  que 
lo  rodea  es  rico  y  ¡T^írtil;  y  después  áe  una 
hora  de  movioiienW  ficticio,  q.ue  produce 
el  paso  de  un  vapor  extranjero,  no  se  vuel- 
ve i  encontrar  en  la  ciudad  ma&  que  tris-, 
tezá,  'silencio  y  abatióiiepto.  ¿Ha  llegado 
uno  &  un  pueblo  que  nace  .6  que  se  Itnuei'e? 
Lo  uno  y  Iq  olro.  Es  la  hora  misteriosa  y 
sombría  de  ta  creación  del  Véaiz,  qué  de- 
ja eu  el  corazón  un  ¿oble  sentimiento  aé 
dolor  y  esperanza.  '  ' 


TERCERA  PASTE. 

Según  16  he  dicho  ya,  Acaputco  esli, 
construido  en  forma  de  anfiteatro;  sus  ca- 
lles, perpendiculares  á  la  mar,  están  cons- 
truidas sobre  un  decUve  sumamente  rápido 


bien,  construidas;  y'á  pesar  de  la  carencia  ^ 
¿ásíálbsoluta  de  comercio,  se  coaoce  que 
allí  no  hay  miseria.'   *     '  .     * 

1^. .  Mácetela  .traía  de  Maisatlan.iilga- 
'ñas  cartas  de  recomendación  para  los  Sres. 
Arzonilletá,  á  los  cuales  fuimos  á  hacer 
una  visita  á  la  mafiana  siguienla  de  nues- 
tra' llegada.  Estos  señores  quisieron  oci^^ 
parse  de  proporcionamos  una  guía. y_ las 
cat)algaduras  necesarias  para  marchar  & 
ííéxho*  Kos  4>frécieron  ademas  presentar- 
nos. 8.1  general  Alvarez,  lo  que  era  ^^n 
nosotros  una  gran  fortuna,  aue  me  apresu- 
ré desde  luego  á  aceptar;  y  desda  mi  lle- 
gada 4  México  tuve  el  honor  Áe  estrechar 
entre  mi  mlino  la  del  último  veterano  de 
la  independencia,  uno  de  los  lugartenien-- 
tes  de  Morolos,  que  ha  desempeñado  has-, 
ita  el  di'a  un  papel  muy  importante  en  la 
historia  de  México» 

Antes  departir  no  me  fué  posible  oeuI«^ 
tar  Á  los  Sres.  Arzonilleta  los  temores  que 
me  inspiraban  los  ladrones:  ^^cuandó  yo  vi- 
sité la  Espafta^  le  dije^  Wi  1852^  era  afia' 
bástante  jóyen  para  correr  tras  de  ciertas, 
lociones  que  me  parecerían  hoy  muy  de-^ 
sagriadabíes.  Entonces  me  burlaba  de  los 
tenrores  de  Carlos  K......  que  me  acompa- 
saba en  aquel  viaje;  .y^á  cada  enáiicijada 
del  camino  me  paraba  á  provocar  con  toda, 
la  rfuerza  de  mis  pulmones,  la  Ue^dft  de 
klgun  Fra-Didvala  y  de  sus  compañerps,^ 
armados  de  trabucos,  y  cubiertos  con  som- 
breros adornados  de  plumas  de  galló,  como 
en  la  épera  cémica.  Pero  hoy  qíae  veo  las 
cosas  al  traves.de  uií  prisma  que  no  ést4 
en  el  tono  déla  música  jieAdam  6  de  Au- 
|)W,  me  parecería  muy  ndícmo  Úegar  en, 
calzoncillos  y  chinelas." 
'  —Señor,  me  respondi($  uuq  de  los  aso- 
ciados 'de  la  casa;  naoa  tenéis  que  temer 


pero  son  muy  anchas  y  muy  aseladás.  Las  I  hasta  Cpemavaca;  y  podéis  caminar  hasta 
cásás,  generalmente  hablando,  están  muy  [aquella  ciudad  como  queráis,  de  dia  ¿  de 
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noche,  sin  ser  detenida.  Perp.entre  Oueri 
navaoa  y  México  la  cosa  ea  muy,  distinta: 
y  ée  puede  apostar  ciento,  contra  o^o  aqi^ 
aer^s  roldado.    .  *   * '*.     1 

:í-3)iál)I6!  íe  r^pliau^/  Yo  siento*  infihi- 
to  (^up  CaernjiYaca  no  sea  iaL^capital  oe  1^ 
repfil)lic|¿  \      -    .  .  . 

'  ^Ójáíá, .  esclanK^  mi  intorlocutor^que 
el  tío  riQ  vivíeral 

.  — fXduién  era  ese.  lió  Pin?  jEs  aca^  ]üh' 
ser  fantástico' y  ^rigiñaj  como  el  tío  TóPX?. 

"  — ^Ótíj  Wdá  áé  eso.'  &cúphaámé. .  ObÜ- 
gaáo)  por  iñis^  negocios  ^  ir  £  México '  fre- 
ed^pi&mejfite,  tioié  quejaba»,  como  lo  hacéis 
ahorra/  de  la  boCa  segjíridad  áe  los  c;áminps, 
cl\an(^o  uno  ae  mis  aiñi^bs^mÍ9  pusQ  afortú* 
nadámente  en^cómi^hicacíon  cox^ellio  Pin. 
E'ste^  eij^a'  un  perQonajé'tán  sii^gul^ir  como 
msierioso,  (jue  no  se  póñiá  &  disposición 


que  la  sola  perfona  .ae  aqfiel  Tij¡|a*  ,jD^^ 

orillaa  del  páiojun^  gru^  4®  hoin^rá|(^  d^ 
\i  pl¿  ¿  Ide  a  cabalIoVlffi^ 
(ífáúreei^^pero  ettit^Pm  cmflaoa  ^cí  ^^la 
manara' especi^  los  grupos  desajp^eciaii 
como  up^  cipinbras.  iLuégo  ,qM  se  U^ga^ 
b%  &'Ias  imnediacióhes.dé  la  capltaL  el  tío 
iYoIvia  la  cara,  saludaD|^  qortfas^ai^y^w^r 
sefiabá  lá  dv^ta  de  la  clúcbcd,  y  disda  ooa 
jmui^o  diplomo:  ^^peñor,  se  me  w  olyidfbdo^ 
liu  ca^.ide  ppl?ps  en  Cnefiíavací^  j  ^^^ 
yo  no  puedo  estar  mucKo  tiempo  a^n^to^aat 
IpolTOS,  me  nermitiréia  que.  vaya  á  bos^mr- 

X  se  Tolvia.  ^tranquilamente,  como  un 
r^chero  que  vi^ély^  del  mercado.^  A  ^<y. 
tf  tres  leguas  de^aljf  óntrabik  en  una  eapita. 
pcúUa  entre  tos  arboles,  donde  er^  |M«f«o-. 


kamente  bien  jrembido:  pasaba  alILlb  no- 
ene,  y  a  la  mañana  sigwente  ¿e  yolTia  a 


sino  dé  un  pequeño  número  c(e  persona^ 
•  escocidas, .  6  que  le  estaban* reco^lendadas 
por  estas.  Cúa^ctosá. teníala  felicid^^  de 

pertenecer  a  una  de  estas  dos  categorías,  Otiemayaca.' 
y  que  ae  d^es^a  ir  a.Siexico.  er%.  neoe^a- 
no  comenS|far  por  ir  a  tino  délos  arrabales  de 

Ónprnayáca  pára.^acer  una  íisitá  al  tio.rin.  |apa  estatua?' 

^^*Cf^l^Íle];o^'sy)e  deck  m^  .  '— 1^o;j)efo  s^Iíp  ^  o^I^j^ 

deseo  salir  máttana  á  las  cu^l(i;ó  para  Mé-  ilel  brsizo  de  un  árbol,  &  la  altura  d^  Teto* 

ZÍ90;.  sé  ^üe'  conocQ^ j>erfecti^mente  el  ca-  t§  pies  y  á  orilla  del  caminp^ 

muio,  i'nó  me  har^'fáybr  de  ser  mi  com-  i   —Diablo!  lo  siento  infitdto*  Poro  deeid*. 

pajler,6?    .     . '          T  .  ^^^  %^^  ^<>:^.f^^*^9  algún  sc^rjdo^liore- 

^— Láeóhtestaclón^obligadaera  esttu  "E^  dé^o  ^®  sd . silbato  j  de  su  caja  de  [jIolToef . 

tby  á  Vuestras  {^icdénes-,  y  n^e  encontraréis  — Ko;  y  ¡cosa  extraña!  cuando  la  ^licía 

eií  ta^  galota  citando  E;aI^aÍ8.*V  registré  sus  papeles,  no  pudó  descubrir 

'-^Piíés  ékténces'sQ ie  decía:  ^^Hajcedme  me  el  tío  Pin  tuTÍotMobrino  aliruno:  de 
favor  de  "    ^ 


En  e&cto,  á  la^mañana  siiníientü  se  en-  j^rmo  qué  consintióte  en  prceeryamos  ck, 

K>ntrabaal  tío  Pm  en  el  lugar  citado,  mom  mabs^  encuentros;  pero,  como  0e  nos  mK»ia 

tado  en  utua  muía.  .Tomaba  la  yanguftrdia;  prey^nidp  que  marchmamoB  ora  segundad 

jr  yot  ^¿aí^ntís^^  hasto  Ci^einúy^^  ino  res^Ti  í^íff^'^. 


.«^/«pO^KíM^  If  J!fi[Tií>]^í1JS9íív 


V 


m 


TÍJ%  lib^^  d0TQii9Sftíií^rflelo'^()]po,iAq- 


iqriUas  d(^  f  4{ag^}X),  Ii;^  ]^(;oi:<)8.de|  oro».. 
iHe.hyaiiité  /le  1^i J[>riaciO  al  oír  e^tav  lAr 
l(^bra,8;  corrí  á  nueatca  r^a(;ida  batería  d^i: 
«ooiqi^a^  saqué  un.plaiio^  que  ep  rigor  po^. 
djia  a^ryír.  ii^  bjatf <v  para,  hacei:  o^a  tento^) 


«Wt^  v^/^e^a  (^  oi^'^y,  xíp:iiie,tj5mari  moriíce  Wjew  4e¿qitpftpeKUQf  al  ipl,,  jde^ 


bfrfjff:lo.  ^:^ip^  pifl  .tipiada^  A:!^  ^9?rM 


^  é  j9ntoa,uwy;.wrjí^dp^^j5pÍAtQWM0«ti  ia^  tierra,  cow4?^'^^*í"^^PÍ^ 
í^yiegetí^ciou  03^ub^iu^>te,iqya^  lo.  rx)dcft^  iTarnilíu.  C^,|itpdaf  laa  tortw.^Í4g9(.^(;^ 


<)|¡ia,£|f,x^fCH)j3^  ^  %.ijucbn8,  hqjpB.  da,  Ipai 
^ftSWnVr,^la^:<^^  ip^.aftfembrpí, 

taa  .w^if^'O^y^^^  QUic^Iojrea,  da  k 
^ijj^.ta^lws?^  dí|.Jto^  pj?jrf(»fl;,lflis  .^ 
mep|8p8Lj(o49í9rq9!<rs^^  b^O^ba^^  ?p.4o* Wlwi<^ 
1^  lj)í¿^bflo^^l,(^ixpo},^,%^a^ 

arXQQMioaOB^anaJDlú  «a  Aao-nfllian  ftn  Tna  t)ílÍ» 

"^  I  Vi  "''^  'fijlf  "^i  t  fnínr  P^TT'  ''TT^r'ir^.vT^n  UT^r^ 

8/^,ci^e]^]j^^ji09l,b»píaii.olyida]:,  lp9..^di>f, 
r^^  del\,fl¡a.  y^  ][f(B4aliigg«i  ^^'joj^.iw^^ 

.  ]Bp.€Í.tfii¡flji,t9.doJiisI^ 
£9AQ>W4i?>  jf^'^i^:  ^  i?^u^osa^'^oi;a^  der 
l^^oati^  4l?t^  ribepa^do/upi.  riaahftg^p .  ll%f 


«^^l9Uj|^,e^^eteiaidJ9r^esj^»;bar|k  .tier 
ra  co^  B,\tgi^l^>^.yj-^^cpiwi4er,^i;  a4;8nta^. 

^-     • 
-Tr^Q?í^.aatiií%lMjfíj5Adft?leij^ 

■^SP^  W*9^  ^^  W«WM>"ís  dft  .d^jt^  :iaV  ÍíMP! 
d^,Gii?Tpwo,coA  ;b  a^tfiaijiíifj? . 

—Ño  es  eso,  ifl^;  m\^t4  ^^qj^i^ij^ioñe^ 


de>.mfryor  Rftr;li^.4^.^9P^p^  gjtfb^ 


e^i^Qta* 

r^Pué%  q^uf  c^cgp  loa  jp?<51og08?,       . 


pi^;a  ^$;rvknjDi9rd«rla<axiirfsifm^fiMrAi9^í|?Tt 
t4  y  n4twa^.qi?«:  p(^  ,tfwa,iM8omM.ÍA9n: 
tn?pie|ifi9iiv4^e  ui^a^a  omtnUp%t  y'^<iMt> 
^.^pfl^^<úa!«e>aci^aobr^la.aoeytaRa  av^i 
|>ffiSdii^.d4fiR;i6l^  8ÍR  e]Qb^o;Ma7B^m«'i 
ci6  ba8tao;te.  co^oluy^i^t^:    r  :  >  .  i 

A\  Aog«Fr  4  Cibilpaiiqmgq  adq»^  la  cmr> 
tiduiob»  qi^e  aqisgío  lo8.gtálqg«i,y.l«  ^. 
bios,  sino  otras  clases . do  p^prafiM,  tíen^i 
nación^  ^actaa- sóbrelo^  cnria44rQ4  Wfí- 
fwnx  gu«:  los- jlaoorea,  de  iSmJÍHi4.fÍh 

baJítuxte  uux»^i;ofiva40  trab^^^^^^^^^^^AOM^  / 
doa;.  uo  soa  los  úoioos.qM^ma^/sobii^ 


tmofía^  limfmfiXf^9^,  Yoiff  .que  ^{ili;.  M^otola^  1^.  ribof^.  i:(qi^(^4a  do)  vio  df9  b^i^aj^^,', 


¿Pero,  se  me  preg^ar¿^por  qu4iy>  BOr 
e^platau?  J^jura  c;9ta¿aj:dos  ra»>A^^  la;  p^- 
vifiX9^  ^  U.apatía  de  aquellos  ba))itfiu^;y;  r 
la.jeg\indar,e^  peligro  que,  jpx^^^-nfilf^' , 
jautí^  .trt^bigp.:  ^^ermUúdmo.  V¥^  pfj^^rr 

^^eciermíaí^s?,?,  .,  .    .  .     ^ 

^í^ayiiíJ5u^c¿^,a<(?Jbiw 
i^quel  país  hasta  el  rio  de  Mexoalfi^^dQtimi(.i 


bx^ar»  j  que  par<eco.te»^  pfuraaji-^iUn^J^^ 

aiu^te  de.loa.ieioHtaa'delParasiayyuOiíaii-r' 

do.se  de^p^bii^iTcm.  ei^í^Qt^  ||a(a(  laariqiwgpr' 
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de  bro,  se  muestra  celdsk  y  áekocfnñttáo^y 
ataenaza  con  snt  añaternaá^  mas  positivos 
qtk^  los  dé  lá  Iglesia,  á  todos  aquellos  que 
indiscretamente  atrajeren  sobre  esta  j;)arte 
dldlíEstado  üna'afiaencia  muy  grande' de 
trabajadores.  Para  esto'  existen  bXIÍ,  como 
en  el  jardin  de  las  Hespérides,  dragones 
encargados  de  ótüdar  las  manganas  de  oro, 
y  estos  dragones  no  son  liienos  horribles 
que  lós  de  la  f&bala*  Quiero  bablar  de  loS 
pintos,  que  son  unos  desgraciados^  enfor- 
XUÓ9  de  uña  especie  de  lepra  contagiosa, 
qúeles  mancha  la  piel  de unaman'eramnj 
desagradable.  Ellos  son  los  encáohgados  de 
hacar  ejecutar  las  Voluntades  de  esa  in- 
flüettcia  de' qú^  antes  hice  méritio,  y  ¿la 
cual  eiftán  ádlíeridos  en  cuerpo  y  alma.  Eé- 
tos  motivos,  q^e  desaparecerán  sin  grandes 
esfuerzos  él  dia  que  México  pueda  entrar 
resueltamente  bajo  una  nueva  organiza* 
cxdn,  bás^n  hoy,  con  la  apatía*  natural  de 
aquellos  habitantes,  para  impedir  loa  tra- 
bajos de  los  placeres. 

^or  lo  demás,  á  pesar  <Ie  las  singulares 
pretensiones  de  D.  Juan  Alvarez. . .  •  [Por 
fin,  se  me  escapó  sin  poder  remediarlo]:  y 
la  suma  vigilancia  dé  los  pintos,  hay'  indi- 
viduos que  saben  tomar  las  precauciones 
necesarias,  y  viveti  con  bastante  combdidiad 
con  la  venta  de  las  pepitits  que  encuentranr 
en  las  barrancas  mas  distantes.  ' 

C%ilpáncing6¡  á  pesar  de  los  recuerdos 
históricos  que  despierta,  me  parece  una 
ciudad  bastante  triste.  Besistí,  por  lo  mis- 
mb,  &  las  instancias  de  un  compatriota  que 
deseaba  que  me  detuviera  por  alguñüem- 
po,  y  después  de  una  permanencia  de  cui^  í 
rén'ta  f  ocho  hoVás^'  saJimbs  para  el  rió  de 
laÉBalfiBW.  '    '  í 

'Nos  Vimos  obligado^  á  'recóirrer  una  ca- 
ñada de  catorce  leguas  de  largo,  llamada 
la  Oafttídá  del  2!üpilotej  y  á  seguir  las  si- 
núc^idades  del  riachuelo  que  cantina  en  su 


fo^do,  y  él  'ctudP  tfatimoii  que  atravefiarlo 
cincuenta  6  sesétfta  Veces;  tiste  fué^el  dbi 
mas  triiste/  ñbtigOfib;'<lé  nuestro  viajé.  El 
calor  era  títn'^fóepte,  y  los  mosquitos  se* en- 
carnizaban tan1i(r' ÉbKfe  nuestra  piel,  qtie 
yo  no  tuvevafdirpara'detenenDe  á  éoiitem- 
plaf  los  sitios  áúnátiiénte  nbtabliáÉ  qKé  pre-* 
fiéntan  las  dos  coi^Sflleras  de  níoñtsflasquo 
teníamos  á  los  lados.  Contaba  con  repo- 
nerme al  llegar  al  pueblo  de  Mexcal^  pero 
no  encontramos  en  ^e  áltimo  punto'ft  las 
fuerzas  constitucionales  del  Sur,  cómo  ea-' 
^erábamos,  fiinóiin  calor  mas  fíierl^  mas 
mosquitos,  y  un  olnr  tan  insoportable  á  ea- 
tiércbl  qíaemado,  que  i  pesar  de  nuestra 
fatiga  y  de  la  de  nuestras'  cabalgador»» 
nos  resolvimbs  i  pasar  ^  rio/  y  á  buscar 


P> 


su  cítra  oHlb  un  sitio  míasB  habitable.' 


El  rio  de  las^^  Balsas  tiene  su  orfgen'  ca- 
las montañacr  dd  Tlaxco,  Ihtado  de  Tlax- 
bala,  y  hasta  8U'entí*ada  en' 'el  Estaéo^  de 
Giierréi^o,  no'  es  mas  que  tin  Üaehu^  in* 
8igniflc¿nie;'7  no  comienza  &  tomase  ^gQn<^ 
importancia  ii  no  és  cerca  dé  MetCMtla,  ¿oti- 
de  nosotros  lo  atravesamos 'én  una  €l>oca 
del  afló  eü  que  stiá  aguas  no  son  mi^  abun- 
dantes. Habria,  siá  emtíargo,  podíJlo  tk>fl^' 
ducir  uno  de  esos  baldeos  de  vtlkpor  riíatCi^ 
que  hacen  el  servicio  derSsn  Joaquiá  6dél 
Sacramento  en  la  Alta  Califomla.  Al  par- 
tir de  Tlajagua,  en  la  front^a  de  Mbdioi- 
can,  hasta  el  Océano  Pacífico»  donde  va  ¿ 
desenibocar  un  poco  mas  abajo  de  Zaeatu- 
la,  podria  servir  para  el  tr&nsito  de  fuertes 
gabarras,  y  suministrar  á  los  pla&tadorés 
del  Sur  f  del  Este  de  este  Ultimo  Cstaái 
una  yia;dé  eofmuñié&eion  éon  la  costa  uu^ 
poco  costosa  y  muy  rápida. 

Iguala,  á  donde  nosotros  llegamos  treí 
dias  después  dé  nueMrü'  saMá  de  (%3^- 
cingo,  es  una  muy  bonita  aunque  pequefla 
ciudad,  situada  en  medio  de  un  bosqueje 
árboles,  en  el  fondo  de  un  llano  fértil,  aun- 
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i}te  mal  *<mItÍTltcl6.  E&  áUí  tú  donde  é& 
1821|  a<3eptodk^  1»  reyolooMm  por  él  c^roi- 
ib,  roilifita  7  4  iolero^se  laoAí  ptoa^estruii' 
la  dominación  española  en  México  y  hacer 
IWMslMMr  la' independencia  de  este  país. 
Desde  Iguala  comoncé  á  encontrar  en 
loe  tAnploe  jéri  lááxei^omaa'd^l  eulte 
catiSko^'.iMia iapeoto  sombrío  yfetoi'qne 
lia  84ládp  4a^)e  el  geiilo  de  la  Bspala  ab- 
eolutiéla^  Nosolr^,  loscaliüioos  deFran* 
Ola,  de  Alemania  y  de  IfaU%  natébemos 
«na  ide|k;de  eatas^'^eéiae  osovrasj  'donde 
el  se^írdote  se  parece  á  xux  aacfificadoxv  j 
d(y!bda}a9Íitf<fi6tte0  y  los  blifl«6s  6cKAn.4;n- 
bienes  de  iéagc»  y  de  bbrrible^  haridiui^ 
Se  sorprendí»  al  esf^kiCtt  por  íA  terMx:^  /co- 
mo si  este  fnera  el  objeto  :'del  STangelio. 
Todo  se  AiMttf^alifl^  jsedAciáidolo  toda  al 
doler  fM^O;  y  M»^r^fffm  de  fraternidad, 
de  libei^%d  y  .]de'amory;hlt«.coacluidai{KMr 
confundirse  con  las  de  las  diyinidadee  sanr 
glúnadse* 


...  láfi  ^tuneia.  qiia  8e|>«ra  ¿  Igoala  de  la 
}iMÍonda  de  S^  QabrieV  la  recon^^iQa  de 
lAOp]^:apra?^icb9ndo  asi  la  frescura  y  )/i  se- 
guridad del  camino.  Se  leyantaba  y%.fd  sol 
sobre  el  horisonte,  cuando  Uegamj»  áujesa, 
magi^capcopiedadrdel  9r.  BBcaq4on^4ae 
laba  9^prftdo:W;Caatroeie^to9  ipil  pesosi 
7  que^  1<^  tíene^vin  ^bai^goi  ,^^goq  di- 
cen lae  grites  del  pais^  par  un  peda^  d€ 
|iaii*..^ta.em la  primera haqiendade Jm- 
P<irte^ta.9|||f  y^  veía  ^ovde  ni  entrada  i 
Méidco;  así  es  que  visité  con  el  mayor  cui- 
dado 8ua,ali|íiaeepe8  d^  axt^car,  que  mc^n- 
aefi^^  mjO|  do  .«o»  administradores;  eapafiolj 
de  origen  y  lleno  de  ^potiocimi^tos  peiati- 
coflr  en  fum^a  materia. 

;8e  respura  allí  una  atmosfera  nueya.:  £) 
mido  de  las  má99Í4)a8,.$l,pantode  loe'.tr^ 


bajadores/ la.áctiñdad  :de  que  se  vé  tino 
rodeado  por  todaB^.partes,  hacen  oívidar  el 
estado  de  maráásso  en  que  so  encuentran 
todavfia'  bandidos  lu  ochenta  leguas  qu«  \ 
habiamos  recorrido.  Yo  estaba  verdad^a^ 
mente  salisfedio/y  comuniqué  mis  emeeio- 
mes  á  mi  benévolo  cíceroni,  quien  meres- 
pándié:    .  • 

— Hay  en  el  valle  de  Cuemavaoa  cua- 
renta haciendas  que^  aunque  no  tengan  la 
importancia.de  ésta,  dan  á  todo  el  distrito 
una  animación  que  no  encontraréis  eñ  nin- 
guna otra  parte  de  México.  Es  muyde 
sentirse  que  el  ^tadp  de  guerra  en  quehos 
encontram<)$  no  os  permita  visitarlas  ft 
todas.  » 

r«Lo  sienta  j^  támbién,^  le  contesté;  pe- 
ro siento  mucho  mas  que  sea  necesario  Ve^ 
'  nir  hasta  el  vallé  dé  Cha^emavaca,  para  en- 
contrar la  animácibn  -y  la  riqíieira,  cuando 
estas  dos  cosas  debian  abundar  en  toda  lá 
i  repfihlica.l 
.  ^r^enais  Baxon;'iMri^  dejad  que  tritinfeu 
las. ideas 'niiovas  que^  luchan-  en  este  por 
mentó  contra  lo  pasado,  y  veréis  grandes 


.  ^-^ A^sea,  repliquéy.ancantado  de  hallar 
tan  grandes  psBsamienlibB  en  uno  de  los 
oompairiotas  de  Hemian  Oortés.  Verdad 
es  que  desde  enténoes,  y  tengo  mucho  pte^ 
oer  ea  consignarla^  he  encontrado  después 
á  muoHos  espáfioieSy  tanto  en  Méjico  come 
en.  los  demás  puntos- que  he  recohrido^  que 
éenian  ideas  totalmente  semejantes  &  las 
del  administrador  de  San  Gabiiél.  -   - 

Después  da  haber  goúido  todo  el  diii  de 
la  mas  franca  hospitalidad  en  esia  haoie»- 
da,  partimos  al  caer  la  tarde^:  y  á  las  tres 
db  la  mañana  eniiraipos  en  Ouemavaca.  Kos 
cost4ímttbho  trabajo  el  conseguir  que  se 
nos  abriera  el  mesón*  Bl  portero  nosd^ti^ 
vo  latga  .media  hora,  hasta  que  se' conven- 
ció que  né  éramos  un  jsjércíto  d^jniroaque 
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í^Yieriaii  tomAr  pto  astlto  la  ciad^A  iPot 
fiíiv-ai»  ^j<S:eimireii€&r,  jtántb  moeotrai  coc- 
ido nmstroa  «aballos,  príáam  ti/tnit  tti 
iM»oo  4e  r^oso^  del  que  eatAbamoé  Uea  ae^ 
oesitadoB. 

.,  A  las  cUea  de  latmaJfSñaiisiiáiádo  delspnrv 
t¿»  TÍ  qi;e  Mact^d^  estaba  tentado  áofare 
su  hamaca,  abismado»  al  parecer,.  é¿  lay 
mas  tristes  refle;tioüe«v 

•^Qu^  tenéis»  mi  querido  amq^f  U  di» 
|et  jeentb  aeaeo  Hogar  ai  ténmno  deVueetré 
.¥}ige? 

"^i^áaí  de  eéO)  fte  fcespondi&  Sí  leéis 
la  tristeza  en  mi  eetnblante»  es  p^qné  me 
entrego  á;una  eomposicinMi  literaria  que 
nada  tiene  de  alegre. 

r  '-^akl  ¿T  qité  eft  la  que  estáis  cbspo- 
Aiendo? 

.  — La  oraeion  f áffidbve  del  tíd  Pift* 
.  — Cáspital  Me  v<^lTeia  la  thesneria  sobre 
jfa  soeese  demasiado  importante^  Héttos 
aqui  detenidos  en  esta  frontera  fatal^  déla 
que  n6  podrémbtf  paaer*  sa^Brameníbf-isin 
pagar  el  tributo  ftlóseofiovee  ladrones. 
,    —Cierto. 

— ^Escuchad.  En  este  momento  me  está 
•ocarrieiido  una  idM^  Paede  ser  qne  üegue- 
prnos  &  M¿«ioa  soto  úwí  nnestrae  botas  y 
nuestras  eorbatas;  para  eyítorla  eápreoÍM 
Jbaeejp  algo»  Yes  traeie.ttñBombreode  de  una 
^magnitud  j  resisteneia  soipreodeatesyy  yo 
traigo  un  réf  dlvw  que  .mtoe^  regulknnen** 
.te«  Bi  los  ladrodes'  qcua  nos  aiaqaea  pasan 
d4  s^is»  enti^ces  oapitnlatnes^  pero  ú  xio 
son  mas  dé  úéSi  quid  erfel  número  de  badas 
•^ue  pufedo  despedirlea^  éniónees  haeémos 
im^  bAnricada  con  yuestro  Sombrero^  y  tiol 
defendj&iAot  &  todo  if  a&i»  . 

£ste  arguflMktto  no  pndb  dmahrogoi^  b 

fireale.  de  mi  amigo^/  y  oaándo  eaümos  para 

•k  Aaloocsar»  estaba'aún  muy  triste. 

.  Mi^lraa  qne  deroiábamos  en  silencio 

iu|,iiai9aK>.afl.qme.nai  fodedaiie.  nomfod 


ningiinot  el  prbpieta£o4^  Tafbiidá  sé  ade^ 
liml$  UiciA  :neetoto» 'eoBÍ  ei  ebi^  é¿ 

iá  uano  y  la  rfisa  én  loií  MÁté;  y  M»  d^ 
con  ÍQV(dui  cortesf  ae 

^^¿Les  oaballerotftii  Aa  ditta:pinli$!- 
xicoí 

«^¿Qüái  off  lo  ha  dfo&o?  le  ^mimtiy  mi^ 
tando  de  evcadrübtrb  •ebu  tais  ttiradéa.    ' 

«-^No  od  ioboriiodsis^  sdloif^  dve  eenteeld) 
eomb  rB6  qweolis  exIfanjeroS)  {ieniribi  qM 
ibais  á  la  «afiiali 

■^  -«-Al  oQMrtrarioy  leirf^MqMcbn  basbotée 
i(eqaédad»  KesotrosiifttraittBQS^ 

^Ab!  S&tiínoe»eíri«iiklodilBreüteé  To 
solb  qubTÍa'4etir4s  que  ir  eaUai»  iSáBMa 
pera' Mé^doiH podiidé aptt^Véobitf.  4.* 

A^La  escíoKádtleapItHii  OM&u 
/  Ai  di^  tí9t)é  M  limiftti«>  de^  latíMÉ,  y 
ae«reáAdotte  al  b^éKpfiíd,  ie^dije  eofi  uta 
voltiielosár         •  ^ 

— Amigo  mioy  no  bagáis  mucb^  éaaé  4i 
mis  maneras  un  poec^  bnocae.  Yo  soy  ni- 
sOy  y  yft  siR)eie  qae  los  rasos  son  nn  poco. . .  * 
cuando  se  les  interpela  en  la  meea.  Haeed* 
mé,  pneéy  él  fkiKft  dé^^s^ütluM,  f  dé  áe^ 
tár  tin  taso  de  tino,  f  6  oá  doy  mi  piOOra 
dé  ht)noir,"de  qtie  vüesfafá  ebnlreréaeió&  me 
«kgráda  iiifinito. 

neb  cÍéMá'msA^Ídl6'dé%il^laác6ft^'qiM 
itíe  éüéMttk.  iQúé  o^ibtB&i'dé'CMc^  B^;  Ha<* 

'   ^-^H»  pardeé^  ^6  njtiheDff&í^  oompa* 
tefo;  q<M  él  í^St^  Keiblabá  VéÜehpbtKiéA 

-  ^Le  conocéis?' pfégtittt^éf^fií^sped. 
'  --íOhl  cxelaimí  ^.  ^Qifltó  iid  (knáxseú 
oapftttti  GéáH^fof  ¿Crééiii^  acáiio  que  po)r  seo^ 
extranjeros  venimos"  it  la  PatkgonisS  Dt- 
oiaie  hace  poco^qne  ese  amable  cápüán  iíe» 
Béwké  escolta.^. .t.qae^defie:......^  ' 
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— ^Bhl  la  diligeám  ra  ¿  ser  escoltada. 
Figuraos  qae  la  semana  pasada  dos  áfi  los 
prindpi^es  propielaHos  df  está  ciudad  ihuí 
á  México.  La  diligencia  fué  asaltada  según 
^<l|tlBmbre  en  la  Onu  del  Marpw^j  los 
dos  señores  fueron  condueidos  con  ios  ojos 
Tendadoat  no  se  sabe  ¿ddude.  Al  diañguien- 
te  e8wibi|»n>B  los  ladrones  &  la^  familias  de 
los  robados,  que  si  aq  les  enriabau  inme* 
diatamente  cuatro  mil  peeos  al  lugar  qiie 
IfiB  selialabaD,  los  prisioneros  serian  pasa- 
dos por  las  armas. 

«-^Garambal  exclamé.  Loe  ladrones  de 
ICéxieo  conocen  muy  bien  Ios-mas  impor- 
tantee  pasajes  de  nnesttps  mrelodrama8«>Ko 
los  suponía  70  tan'  instruidos. 

-^¿Y  mandaron  los  euatro  mil  pesos?  pre- 
gunta Mácetela» 

-—Sin  4uda  alguna,  y  sin*  pérdida  de 
tiempo.  Sino  que  como  loa  señores  robados 
son  muy  influenteé,  kan  eonseguidé  de  la 
-atttoifiáad  un^  escolta  para  la  diligencia,  y 
esta  es  la  que  y4  4  comenzar  sus  fundo- 
nes desde  mañana.  .  ; 

— Oh,  amigo  mió!  exclamé  éntusiaismado; 
sois  la '  perla  margarita  de  i;ódo8  loe  posa- 
deree!  No  os  abraso^  pe^  respeto  &  las  bue- 
nas eostuaobries;  pero  os' aseguro  que  ^aoa- 
baiede  sacarme  nna^ina  de  un  ojo. 

Inmediatamente  corrimos  4  la  casa  de 
diligencias,  y  tomamos  ¿testvoe  alientos. 
'Volvimos  al  mesen  para  disponer  la  vuel- 
-tu  de  nuestro  guia  y  las  cab^lgiKÍtiras^  que 
habiamoa  tráido*  Aqvíel  se<púsc(  á  daniar 
¿e  j&bHoi'  y  sin:  detenerse  unrUimiento, 
Tolvié  á  tomar  el  •camino^de' Aoapulaef. 
'  En  cuanto  ifiosett^os,  4  lab  euatro  de  la 
meflana  del  £a  siguiente  joarebatnos  &  la 
easa  da  diUgeflciae,  y  pocp  despules  toma- 
mos el  caniinp  de  líéxicit  ' 
*  'Uno  de  les  oriajeres,  que  parecía  ser  mé- 
dico, nos  confirmé  la  hisipria  del  huésped; 
«y  nos  refirió  otrasimuchas^  que  han  hecho 


célebre  en  toda  larepiblica  ese  puntp  0|tl< 
minante  que  se  llama  Cruz  del  MarquUy 
situado  á  mil  quinientas  éreínta  y  siete 
toesas  sobre  el  nivel  del  mar. 

Después  de  algunas  horas  de  fuertes  sa- 
cudimientos y  de  mudio  polvo,  descubrimos 
al  fia  en  media  de  un  inmenso  llano,  los  edi- 
ficios de  la  mas  agradable  ciudad  do  Améri- 
ca. Después  de  haber  d^fado  sobre  la  ia- 
quierda  del  camino  la  pequeña  ciudad  de 
SanAgtutindela^Ouevaiy  donde  los  juga- 
dores mexicanos  van  una  vez  por  año  á  sa- 
borear las  delicias  del  ni<mte  y  dé  la  roU- 
to,  entré  al  fin  con  el  corazón  lleno  de 
emociones  y  de  curiosidad,  á  la  antigua  ca- 
pital de  Moctezuma. 


fXtttSrSA  PAKTE. 


Reservaré  para  otsa  carta  especial,  <|se 
seguirá  á  esta,  la  descripción  ooip^eta  de 
México*  Por  hoy  me  contentaré^  con  deci- 
ros que  .es  una  ciudad  hermosa,  cuyas,  ca- 
lles, desgraciadamente  mal  euidadap,  son 
an<ihajs  y  rectas.  Las  casas  en  le  «gaieral 
son  vastas  y  bien  fabricadas,  lo  que.  le  da 
un  amcto  de  riqnesa  qu^  no  se  encuentra 
en  los  mificios  públioofl*  Se  hes  babiai  ule- 
giado  mucho  4  la  Catedral,  4  la  qué  por 
mi  parte  no  se  le  puede  eoneedertnns- mé- 
rito que  el  de  su  posición.  Bn  cuanto  al 
Palacio  nacional,  és  un  edificio  muy  gran- 
de, muy  pesado  y  sin  gracia,  que  podnia 
sin  inconveniente  para  el  arte,  servir  de 
cuartel  4  muchos  regimientos.  Ei  colegio 
de  Minería  es  otra  cosa.  Bste  es'  un  edifi- 
cio bastante- gracioso,  todo  de  cantería  y 
Iq  mejor  que  hay  en  la  capital.  $1  Teatfo 
Nacional  seria  tambioii  un  moci'itíaento'muy 
n9table,  >si  estuviera  aislado»  Pu(|sto  q^pe 
h^  mencionado  este^  teatro,  voy  4  permitir- 
me ana  observación,  como  de  paso^  Se  d^- 
ToMO  !•— 99. 
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•faftia  faaieer  sm  osfaerzo  por  m^joriur  bu 
alumbrado  j  qaitar  del  salón  un  enorme 
íMrerberO'de  éja  de  lata,  qáe  lejos  de  ser- 
vir de  lastre  io  p^ndioa. 

Lo  wpitn?  tt  Méxioo  no  tiene  grandes 
edificios  páblicofl^  en  oompensaeion  tiene 
mnolu»  oasas  particulares  qne  pareeen  pa- 
lacios. Su  Aiameda  umbrosa  es  un  logar 
de  paseo  verdaderamente  eneantador.  lio- 
si« ademas  el  paseo  deSuoareli,  jotras 
calles  de  iorboles,  como  partioularmente  la 
Vj^  que  eierian  notables  en  todas  partes. 
-En  fin,  io  que  vale  mae  que  todos  k»  mo- 
numentos>  es  ese  gran  fondo  de  sociabili- 
dad que  se  encuentra  en  ñts*  habílantca, 
mucha  distinción  nati:^a^  y  un  selb  <ie  ele* 
gancia  que  no  se  ve  ciertamente  en  ningu^ 
na  otra  ciudad  de  la  Aníérica.  *       ' 

Es  muy  probable  que  daspues  que  triun-< 
fe  el  partido  liberal,  la  residencia  del  go- 
Uerpo  se  trasporte  é  otra  ciudad  m^a  cen- 
tral» cuyo  desarrollo  puede  limitarse^  do 
aatemaaó».  JBt^  meddda^  imitada  de  los 
Estados-Munidos  del  ISÍórle,  es  imi¡f  útilia-^ 
Jo  el  jHiaeo  de  mia  éh  la  polUiea.  Mee  ao 
per  "OSO  tejerá  de  ser  México  la  capítol  del 
guflEtoi  do  la  cívilisacion  y  del  pkoer»  El 
camino  de  fierro^  ya  cweniadov  q«e  debe 
.uñir  los  des  QoéanoBy  y  qoe  pasa:  por  esta 
ciudad)  la  hará  siempre  al  centro  de  laaco- 
Buinicacioaca  comerciales  y  la  mayor  pas- 
te de  loa  ramalea  de  este  cammo,  gue  ae 
han  de  formar  necenriapaate  sobve  lá  al- 
teria  principia  kan  de  converger  hacia  Mi- 
xicci. 


Ya  sabéis  i)ue  hace  diea  aflos  qns  estoy 
viajando  oons^antemeote;  puedo  asegurar 
qae  después  de  nuestra  bella  JB'ranoiay  yo 
no  h^  podido  enoonUrac  oca  que  á  Mézioo, 
^fae.sopa  inspiratme  una  afición  tan  po- 
teoaai  tan  irreaistible^  tan  vebíOBientc^  q«6 
y»  M  puedo  compararla  mas  q«ic  cca.lA 


que  mo  inspira  la  madre  pfttda.  ¿Gspor 
simpatía  de  raaa?  Yo  no  lo  oreo*  ¿Sapor- 
que  deéde  d  primier  4ia  q«e  he  picado  su 
£ártíl  saeloy  tuve  oomo  jin  presoAtimietto 
de  ai;  porv^ttir  inmoixsot  Pueda  ecir  %«0 
eso  se$. 

Todo  l6  q^o  hi^bia  leidq!^  todo  h  ftne  ha- 
bía, oído  deoir^  ae  en^etitr^  en  ^ntradío- 
cicn  ceo  lo  que  estoy  viendo.  I0,  flütade 
vigor  en  los  narradorit^  superficiales  6  in- 
tei^ada0i  que  no  ven  tratfonnaoiou  pc^* 
ble  para  México  ma3  que  en  i^  eanquista 
^  su  fraóGÍ^Damíenl4»(  las  pinturaa  exage- 
radofií  de  cu  dissamOrtisacioQ,  tado  akc  IM^ 
M^  h^b^  cr^eer  qoc  ya  w  había  cu  cate 
pueblo  f uerí»  vltid>  Me  prapima  aw  9^ 
ss4r  de  largo  sin  Tislt0irf«^  cundo  loa  acen- 
tos enérgicos  de  un  joven,  l\eao  de  féyde 
paltriottdD^Oi  me.  o>li|aton  6  Cambiar  de 
ptopíMto^ 

-^Peiro*  me  pregwtaréi^:  |e$e  jurtiseftti- 
uniente  de  q\M  me  habíais,  repe9a,aQÍ)ira  «na 
baa»  positiva?  Yasbepais  qna  decís  tNi 
pintoresco  y  tan  esplendido»  ¿nohasev- 
pbeadidd  raestra  imagi&acioa?  Goa^^daosi 
parque  e»  ^  4«pviinio  de  ka  adMf,  2to  ila- 
sioteii  e$  fácil  q^oae  Mtravíeo^  qt|e  ar^ea- 
tren  4e«is«iiado  al  esp^itu^  y  q«9  dasapa* 
rezca.la.i^ealidad.  parii  «c^jier  y  a^meisr 
una  quiíaer^» 

Os  respóndete: 

Si  me  hubi^Nk  eaiQerrado  ^en  el  dominio 
di9  las  ideas  y  hubiera  beaado  mis  mp^tut 
aas  sobiro  el  [f  erfeOcmvnicnto  continid  ib 
Iq«  «MHMi, :  ^  B^^  «i»|)qiiier%  qti^  teoría 
seio49ftn$et  ikCMo  bfrbrjayo  podide  lb«ir 
hasta  TiMitracj^iw^r».  J?Wh  psloeon- 
SettOk  por  vim  ^m  irn^ogno  A  mk  aaHNrpfo- 
pioi  jornia  especulado  üw  m&r^  Jieobss 
muy  materiales  jr  |mhívQs,gf  jama*  be  si- 
do menea  paela  que  Manda  Ueg^^  i  esm 
tierral  donde  la  poesía  tíana  dereaha  de  do- 
miciEo.   Qa  dirimas;  si  no  expenmentaba 


DE  GEÓ^HAWA  t  ÍStADtBTÍCA. 


m* 


Ma  e^spéciQ  de  irepognáMa  por  éJial-oliM 
de  eserifeoB,  bábrí»  pocBdo  6fiviiur<)6  titi  proa- 
pede  éabíetta  cié  ndaieron  en  YOt  de  estu 
fiótad  «re0er<fenE4tU^ 

Bsenehftiaí&e)'  pMif  y^eupMito^iie' he 
llegado  jal  á%  capitel,  donde  se  t^aüMii 
¿jondeé  tutereses  f-Éé  iehMiá  ^grMdelr 
cnestbiies^voy'  i  api^ofédhaf  el'  tíeMpo  pa*^ 
ra-deciroelA  ifitüacion  real  de  lil^íxieoy 
lo  que  se  puede  esperad.  •  Despoeftde  eáté 
jusgarfie  si  mt  lie  dejado'  guiar  pít  ihiéio- 


Hes. 


j.'  *\i*m 


Este  inmenso  pafs,  eompreiHÍ!db  énfM 
Ide  ({niñeé  y  ti^iiitáy  eiiieo  gi^^dé»,  y  eu- 
ja  Buperiéie  total  es  de  eleinto  dfe»  mil 
treseietrtas  diee  y  siete  legulís  óaádradbá^ 
se  encuentra  hoy  ditidído  en  ^eintii^iá^Qi 
Báiados  sobetanos,  reunídios  en  confedera*^ 
cíon.  Por  su  situación  geográfica  dehib  ea* 
tar  coDipren£de  eñ  lá  sonar  caliente' de  Ittd 
trópicos;  perag^cias  á  h  elevacioii*  eoncñ* 
deralíle  de  su  suelo,  en  H  mayor  parte  de 
su  extensión,  se  dHide  en  tierras  calientes 
6  templadas.  La  temperatura  firiá  no  se 
encuentra  sino  en  puntos  aislados,  como  el 
cofre  de  Perote,  los  Volóaneff,  y  otroe  púa* 
tó*  'como-  esfod:  Bín<^emlmrg6,  seHá'un 
lerhc/t  creer  con  aigciñrtüs  getf¿»á(^/iqtce  és^ 
ta  dS^ersidad  cBnlfitAiéa  puede  'trabarse 
con  %m  IfÉMt  divisoria  sobre  la  0árl^.:Tb4 
das  las  párt^  óMv&diiá^  sdn  templadas;  to<- 
uta  las  que  bajan^dé  noVetíéntas  toesa»  ao^ 
bife  el  nitel  del  Ahár,  son  ¿alientes;  y^'esfó 
es  lo  quelace  adnHx^le  U  j»6lb¿¿iá  pro* 
dtietoht  en  este  pafc. .  Gas!  tódoálósBstél 
dos  goxan  de  esta  variedad  de  cHuaÉ.  Yo 
mismo  he  visto  una -cosa  muy  curiosa  en 
una  de  las  paletéamenos  impc^tantes  6  mas 
abandonadas  cíe  la  repáblica:  en  un  punto 
en  que  se^iti^DO^IéB  tte»Jfot*d()s<dé  9ue- 
1)1%  MAéíco  y  Temetu»,  en4a^fiitmi^  AHa» 
BóMe  taiM^mistiiftpt^piedad,  euyMttttaflidn 


es  á  lo  mas  de  dos  Isguai^  se  eullíT»  k  ei^ 
fia  da  afláear,  el  afiil,  el  rnaán^  la  esbada  y 
la  papa. 

Bsíta  aglomeración  de  piredulítós  tita  di«' 
^éfsm  sobre  una  stípetSéié  tatí  pcrooexM^ 
sa^  ee  ciertamente  ima  eo«Ni  letuy  rara;  pe^ 
ro  sea  eual  filete  el  punto  en  que  os  celo- 
queJa  en  la  boho  templada^  no  eaneoeeario 
andái*  mucbas  leguas  para  encontrar  im 
vaUid,  una  garganta»  ua^  punto  onalqulera 
donde  ae  puédala  cultivar  los  ptodaeiei 
trspicalflB. 

!Beila  variedad  ne  es  liiánicaeire«Mtan¿ 
da  notable  y  preciosa  que  dAo  í^r  lik 
at<«^rioi!v  La  ftrtUidad  del  >Buelo  es  otM 
que  parccetís  .eievtameflt»  blp^bdfioa  i 
cualquiera*  Aquí  misiho»  ei»  Tttíandogo, 
donde  escribe  esta»  Uneae,  e><li&ai»quesé 
cultiva  produce  una  cosecha  de  doecienteé 
cincuenta  &  trescientas  fanegas  por  una  de 
semilla.  Esta  proporoien  ee  la^  misma»  por 
donde  quiera  que  se  cultiva  en  terráios  j% 
trabafadod;  pero  si  se  siembí^  en  terrenos 
vírgenes,  la*  proporción  se  eleva  á  cuatrb^  i 
eíé&tas.  Yo  hé  visto  este  fenómeno  de  fer- 
tilidad en  la  Huasteca.  La  cebada  y  el  tri¿ 
go^  producen  hasta  sesenta  y  ochenta  por 
uno,  y  e«  neceátfio  convenñr-eh  quelos 
ti^bajoá^  i^lcolas  están  Mjos  de  efécutar- 
se  con  Vtk  perftcclon  necesaria. 

Ko  creo  necesarld  alíádir  á  este  corto  re^ 
Ifato^  las  reiériones  que  descuellan  natural^ 
meiite  sobre  la  admiración  que  se  experi« 
menta  en  presencia  de  tantaetiquexas.  Pe- 
ro tengo  todavía  otras  que  poner  de  matti* 
Sosto. 

Loe  Betados  de  fiinalba,  Jalts^,  Tuca- 
tan  y  Veracruí  p^ducen  en  abundancia 
bosques  de  palo  de  tinte,  que  han  hecSbo 
hasta  hoy  el  principal  objeto  de  stt  comer- 
cio. Todas  las  partee  calienlM  db  la  repfi^ 
blica  producen  maderas  preciosaa  para'  li 
fabricación  dé  muebles  db  1t^,  <xm(y  el 
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ae»jé,  el.pa]is«»4f6»  ^  óbanO)  el  limonci- 
Uo^  el.  {)al(>.  :d%  rosa,  &o.y  y  esto  en  taii  gran 
cantidad,  que  en  muchos  lagares  se  usa  en 
•logar  dQ\:«om<baptíMe.  £&  S«q  Gabriel, 
cuando  YÍsitaba  ,1^.  alambiques,  i^bservé 
una  enorme rQfnti^^d  de  troneos  de^acajá^ 
7  haibiendo  pregiiuntádo  al  geSe  de  la  ofici- 
na si  aquella  ^QS^era  so;  iba  á  mandar  ¿ 
Méxipo;  '^¡A  México!  ,m<ico&te«t¿  d)Rndo 
una.carqj»jada»  j.^G^moy  9eJBor!¡8Í  es  la  lieSa 
queiDieeirve  pava  calentar  lasoaldoraá" 

Y  el  buen  hombre  no  comprendió  miad** 
miración  al  v^r  quo  se  destinaban,  pcur^  los 
horpcfs  trasaoos  de  aoiyú  die  cincoeuta  &  s^ 
senta  centímetros  de  diámetro;  j  este  á 
veinticinco  legi^as  de  la  ee^ital»  . 

Los  Estados,  de  Chiapaa,  Oaxaca  y  Coli- 
ma produflea  por  mayor  el  aSil  y  la  ccí» 
chinilla* . 

En  laBiga-CaVfojrnia  hay  pescaderías 
de  perlas,  lo  wsrní)  .que  en .  Sonoro^  en  la 
p^Tte  Noroeste,  (¡onecida  con  jel  nombrie.de 
Nuevsr-And^^Jucíp,.  cerca  de  la  «mbocadu* 
,  ra  del  rio  de  1^,  Ascensión* 
.  $n,fin,  perdonadme  si  I^e  resertOido  esta 
no^^e^clatura  coxi;io.un  avaro;  los  Estados 
d«;  ii^xxQOj,  Gruanajuf^to,.  ¡atecas,  Qaeré- 
taro,  San  Luis  Potosí,  Guerrero,  Michoar 
can,  Duirango,  Chihuahua,  Sonora,  Sina- 
loa  y  Nuevo-Leon  contienen  minas  deoro 
y  plata».  Los  trabajos  considerables  que  se 
han  hecho  durante  tre?  .aiglos  en  los  cinco 
plomeros  de  estos  Estados,  han  producido 
s^l^mas  incalculables,  y  no  han,  sin  embar- 
go, agotado  }a  riqueza  de  sus  retas.  Svla- 
mento  las  cantidades  amonedadas  en- las 
diversas  casas.  d.e.  ^nonejia  del  país  se  ele- 
van, segua  la  estadjústica  oficial  de  1855,  á 
;IQ,598.552,820  .francos,  %  4a  mayor  par* 
.te  de  los  demás  Estados,  la.^xplotacipn  ha 
jsid¡o  casi  insig^üfícante,  y  está  reherrada  al 
porvenir.  . 

:    ^í^*P^fi?P?  d^  esísadísiica;flue  a<}ab9de 


trasar  r^pMf  ia00i0,  baBtaria  pan^  servir 
de.  texto  &  ii^  gmeaD  velwen*  Yo  no  ten- 
go la  iñt9A<HQA  de  esoTJ¡)»i]:)o,  y  esta  es  la 
razón  porque,  á  lo  méjk^  ,por  boj»  corto 
yfl  mi  tn^9  sobFjB  ^ik%mat0riiu  Bor  otra 
V^1t%  7^  e^j  coof^ncido  ^ohqw  omoisa 
eomiJ^iOS,  bftfl^A  para  daroíi  naa  iflea  de 
los  records  que^tiei^  ílé^oa»  y  de  la  po< 
^bUidad  de  i^n*  cainbk>  iE|a«m  poaÍQÍoa  ma- 
tarjal,;quo  ea  Iq  que  desao.  . 
oíBwo^pa^Pj  á  olaro  árdea  da  ideas, 

— ^¿Ciimo  se  explica  que  en  un  país  tan 
rico,  la  gran  mayoría  de  los  habitantes  sea 
taa.:Qii46mble? 

•r-¿?or  qué  jf^ü^o  en  jm  terreiio  tan 
fértil.  4^uya9  producciones  dd>ÍMi  aer  tan 
yn^^das  y,  t^n  inmensas  que  p<idria  inun- 
da, á  |;^dAS  loe  mercados  con  sos  sobran- 
tes, el.p^Uo  no  tenga  mas.  ajimento  que 
una  94eer^k^  peleada  de  maís,  y  que  esté 
CQiidena^Q  para  vestirse  apagar  tres  veees 
mas  qa^o  de  lo  que  vale  un  grosero  tejido? 
.  — ¿Cuál  es.  la  razón  de  que  su  industria 
esté  tan  ,atr^ad[a,  y  que  su  comercio  na- 
qional  no  pueda  aprestar  todavía  una  go- 
leta de  cien  toneladas  par^  liaoer  al  cabo- 
taje cq;^  sus  i^l^mos? 

^  :;'Vjoy  á  decfrosl9,  ainigo  .jiiio* ,  EsaB  ob*» 
seí vacioivpfl  que  debj^ia  ha^^^rm^e,.  ya  m|S  las 
he  hechp  yo  wsnior  jb^ce-j^Mioh/»  tiem^;  y 
porque, las  he.vis|U>  <»^.aLp]|9j|K^;de  xesol- 
verse,  7  IK>rque  conozco  que,  I|mí  causas  de 
la  miseria  y  de^or«^lijsf^jon  son  puram^* 
t»,%C9Ídei>taj(e8  y  jáciles  de  stvrTemovidps, 
^  pw  ií  4B/?  ^f  ^*sto  en  el  ponreagir  el  pa- 
pel quejel  jff^^jio.  y  b  r«/<írma  reservan 
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cif 


^3!odas  rita  causas  <i$ei  l^a  detenido  el 
flesansoUodeJüf  prosperidad  públioa  en  Mé- 
xiito, -tmw  su  o<^l{ei>..^wa sola,  primor- 


VfB  WbOefSLMlA  Y  BStrAPISOíIOA: 


nt 


Ubre*  TSkU^  ignomacte  6a  1^  que  nos  ha 
^0BMiípi  á  Q^Q0otroB  lefl^fmnoeseS)  Ift  péráxf 
da  de  la  libertf^  polS^oü  ^eapues  d^^trefl 
graad^  vevaliffai«#;r  ba .  proáuoido  ^ui 
wX  á^^sdewBy'j  itoraaria'xMloafia^tfqi»^ 
ha  «ontado  eMtr^  «ita  piMfae«Bt>8  amxUiates 
(k  la  89p6ratioÍt>ii  retigkb»  y  &  una  espooie 
d»  faitatiamo  de  itaaa^  áltima  hereoeia^  del 
sii^ekDftK^dioiHaL.  El'pijini^o  de  jaetee  de* 
Bdrdefi€í9^.  el  q«ie  ha  centribmdifmas  á  la 
deBmeralizacioii^  ha  «ido  una  guerra  onril 
eitf  i  pema&éute, 

Peede  X828  tddoa  los  qne^pórtan  eni^loB 
homhrda  ehavreteeasde^a&eknet^  han  que* 
rido  imponer  si»  eairta  6  sa  plañ^  .como  aquf 
ae  le  Uama.  Ha  habido  tal  número  de  pt»- 
ne9y  que  coú  ellos  se  podría  llenar  ima  bi*- 
bliotettay  y  jo  renuncio  al  improbo  traba- 
jo de.  enumerarlos.  Se  han  batido  por  los 
cuatro  puntos  cardinales  de  la  república. 
para  def «Eider  6  atacar  esas  elucubraciones 
de  los  gafes  ambiciosos;  j  sin  embargo,  yi« 
Vén  edmodamenté  fedos  estod ,  perturbando- 
ree  de  oficio.  . . 

El  de^o  se  les  reía  en  las  barbáis,  tk)man* 
do  parte  de. tiempo  en  tíetnpo  en  la  lucha, 
según  que  los  gefes  sabian  mas  6  memos 
Men  aduláis  su  ambición:  6  sus  intereses. 
,  ¿Sabían  aiq^ra  d<5nde  ibi^n,  lo  que  quef 
irian,  ó  pc|r;qu¿tí^;B»atabaJ2?  Na^^  de  esto 
Sü  mismtr  partido  Uberi^l  no  teifía  sino  uo4 
•ooncíencia  muy  vaga  de  $u  ipislon;  Hi^bÍ4 
levantado  un  ídolo  informe,  sobre. cuya  car 
>e4a  hafoifli  eoIooad<^  un. gorro  frigio;  -.^ero 
,wj<>  cuerpp  estab«ky0^tído  c^n  h  sotf^na 
y  un.  sable  OeSido  •&  la  <;intiir^;  y  j^  gi^ta- 
ha.  al  pueblo:  hé  «j^^i  al  IHo^  de  h^  tre$ 
garmiiaa!      ..  . . :  / 

'  La  con{«(SlQU  :.hah!a.ile^ado.á  stt  colipo 
^n  todos  los  rapos»  üfo^se  pj^edcd  ; formar 
A«a  idesf  d^l  Q8itadia{de'Jtafha«ieiida  p6tíir 
€(a«..*4f  «>!  »h  la  d^ujia  ÍQglíSS%  jj 


El  poder  4|a^!«ée0tlibleci<('dei^uéade! 
la  caída  de  j^bide^  eonCrató  dos.emprés-r 
titos  eri^  Iiiglabérra*^  Beeibitf  la  eac^tidtad 
de  55.998,840  francds,ltf  nia^  parte  ea 
unifioiníies^  ihsiilés  tíqqs,  lequadas,  esAdaes 
y  otros  olgétós  de  eAe^fánero;.'  Bu  18S0,. 
á  eonsecueneia  de  un  arre^  adoptado  poi^ 
attíbas  paites,  la  detkda^por  Iftselfraeumu*^ 
laeíen  dfi  los  intereses^  se  ekrvabá  <L:;»«..«) 
S^6.041^50  .francosl;.«« ..: 

Algnúas;  docenas  de  hábiles  peseadeores 
mettdoi  *év  inedib'  de  aq&elrrjo  r^vuelto^ 
pcsbaroa  sus  hertfosa»  barras  ds  platas  m-^ 
▼iéndó.fle  saüéllt^l  su  asttor  tutelar  Id  ge^^ 
neral  Santa-Anna.  'Este>  desp^Bs.de  jtebeií 
escalado  yarias  "^éees  et  p^dét  túpnemiQS  se 
ha  retirado  4  la  i^ida  privada,  donde  yívicí 
de  «US  ectmomíoMy  que  af^nfts  consisten  \pm 
una  trtmimadé  fhiOoáeB  ¿kfi^ncosl 

¿Qují  queréis  que' húierAnelíiwehlo^eaí 
medb  de  esta  conflagraei(to»  ete-que  el  sw-» 
tide  moral  paareeiá^hundido^efei  u&it.aci$ano. 
de  íntijgas,  de  robos' y  Se  combatea  disq 
ripe^.HI  puel)]io  comia  tortÜlas  deSmliiSii 
caminaba  descalzo,  estaba desnudb  y  sufiria« 
Nadie  pensabb  en  élslno  era  para  ieigobffiHo 
con  la»  contsibu^iiones,.^  para  obligarlo  tk 
engrorárlai^'filas'de  tal^  cual  gtfe,  p^  ik 
iñfatte  medio  :dek  leva.  '      - 

Algunos  «stiairleros  se  árriésgabf^n.  4 
venir,  pero  -  on  peqrfefio  número^  y  apla- 
mi^nte  á  lasigrandes  eiudaíles  doftde  i^biiaii 
sus  almacenes  ,6  tallj^res.  Preciso  es ,  jco}^ 
fenir  que  .se  tt^C€#itab|k  valor  j^ara  ellO| 
según  el  estada  que  guardaban  laSv  posase 
y  que  si  algunos  hici^on  |p:andeSi^rtuna| 
las  han  imerecido.  Xa  recordaréis,  aque]( 
iiiglés  que  fué  posido  4  puñaladas  :en  la 
plazsi  pública  de^  México,  foj^Sí^e  no  8£^ 
aprrodilBi^ba  *l  pasar  #1  ViírtiCQ,  J  ^^quell^ 
famMia  fcancesar  de  que  hablar  el  biatop  d^ 
Faudis  en  el  preámbulo  de  su  u^mc^tunf 
que  fué  áxi^astrada  un  lap  Ofilies  dd..Pia€^la  4 
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k  cok  de  Tos  caballbs)  cb»  aigfitiOB'faaáiJfóos, 
]r  qQO  j^OFcieitf  misorubioiiMAtiB,  poi>()iie  sé* 
gun  loB  frMle%  baUa  atpaido  el'  cólera  so* 
bre  U  eiiiáad  do  Iba  Angolés. 
«  Brta  exttigraeioii  KkflgiiiAdanie  podi»  «pnen 
ñas  preservar  de  sv/iesaparimbií  eomplotai 
las  ideas  do  bienestar  j  do  gaato;^  poro  era 
HDportaidto  para  a^odari  latrasftyraM^ 
oí6a>  moral  y  matoidaivdsl  país.  Bale  ago* 
nizaba  en  medio  de  tanta  Incia^  y  dé  despo^ 
bloba,  como  q«o  no  toni»iin  graiuaémora  de 
babitanl09;pdesto  qnéoMbiadoiile  Ifókioo 
emeoiwobn  fOSporabuas  por  lego»  coadra^ 
da;  ñm  laA»  Potosí^  S7;  Jalisca,  &4^  Ttm^ 
inaai^pas,  ISj  Sonora  5« 

Bmt  un  lado  Uk  íbcortídtittbns  p<yr  otro 
lak  igrtoranciiiv  p^r  otro  k  gaerf  ii  contínaa 
^r  la  ma9  grande  firanquicía  á  ka  ladroneó 
en  lo»  oamiitos  ylas  otndédes,  háoiando 
Ift^irico  nt  país  ialsabitable»  Lor  láajéros 
qifte  so  aliievian  A'veair  tonian  que  atráTo^ 
sar  noBélo  ct  Octano,  &ino  «n  país  lleno  de 
prooctrpaoionoB,  fiondo  so  eneonirába  una 
sooiodadt)  correspondiente  i  lade'Baropoí 
en  los  siglbs  XHI  jSUf. 

fTnii  sttttaciion  tan  triste  biso  nacer  en 
algunos  gabinetes,r  proéiso  os  oonfesario, 
ideás^knnypoeo  cabaUeroeas»  '3o  qwsO'Tov 
en  México  una  nao^9ulPoloiñ&  trasatüoti* 
oa,' y 'Cidá  uno  affidsóSidientea  para  ar- 
ranoat  un  pedazo.  Los^avvooinoad  los 
masyoraoos;  se^  llov^rron  la  milad,  aunque 
como '  historiador  fiel^  debo  eonfi^sar  que 
pagaron  ^oit  elht  él  pieeío  eonVéoido;  j 
que  una  -  parto  dé  esa  indemnicacioa  está 
slrtfcñdxy  todlivb  para  llevar  gallos  U  Com- 
ísate allá  en  la  toi^tte  del  generad  Santa- 
AnM;  porque,  es  pteéÁio  qué  K>  sepáis;  o0« 
to  guei^rero  célebre,  énU  héiH>e  que  haMa 
obteniéh  lan  bríllantáé  i^íeMÍM^  como  d^ 
í*la  Lacordáire,  pasa  los  lüejoi^  cBas  en 
jugar  gíiilos. 
•  Lft  revolución  de  Febrero  én  ílfanoia 


vino  i  cortsrr  otrasdisposMonesque  soba- 
bian  pre^MUPaés  eñ  la  sembla)  y^  ja  bo  so 
volvió  i  pensar  mi»''ek  la  mre^  Pololdaí 
eomo^ón  salvar  kPÍiMiguiu 

Iféxioo  so  psFoéii^UHÉelM  ám  Imnbpt 
tsiidMo  asnarrado  Ae^plfe  j ttanos^  y  ark 
iíAidos#  do  hasolrei  én  moito  do  protlsiO' 
noa  ks  mas  snoiriwtas;  Alonso  dsckn» 
puesto quo éstsÜoMbro  no  couioy  dividt- 
monos  sus  mancares  7  haganaos  ms  baii«> 
quste;  y  esto  pavook  muy  raiiie««l  y 
moy  joslo!»  puesto  q«o  no  so .  dd>o  do' 
jar  que  perezcan  inútilmente  ks  bienes  de 
k  ttorro.  Pero  otros  bombres  enseren  y 
diy^roB:  kiy.vn  medio  mas  nMÍonal  y  mas 
juste)  do  QtUiíar  estos  bienes;  coiieBos  ks 
diadas  que  detiisnon  éáte  kombro,  y  Usa 
pronjbo  podrfi  nnitiSrse  y  vobusteeersa. 

Os  piftoí  pendón  por  k  paribok;  p^^ 
eUapkta  perfeetamente  k  ettuaoion. 
.'.   Los  kzob  que  ataban  &  M<xiof  sgoai^ 
saadé  do'  aíáeria  oobse  sm  kdba  <s  orO| 
QBan: 

1^  Les  privilegios  del  saoorlote  y  del 
soldado,  y  la  intolerancia  religiosa.  Bra» 
pues,  ib^KspoBSabie,  prbokmar  IdPtgmMad 
ab$0luta  á»  Im  dudculanai»  y  la-  íüurktd  Jk 
úéUM 

Sf  Bl  modia  do  influir  déoishamonto  es 
los  negocios  'pólílíoos$  lo  dabá^al  clore  k 
administración,  6  rncüo»"  dtebo,  ol  abuso  dé 
los  bienes  do  las  manos  muertas*  Bra,  pues^ 
nobosaria  U  Meionalkaeian  de  Uá^  üméi 
delebré.  * 

8^  L(^  cbnAision  en'k  adminisIfadoiK 
Era,  pues)  neoésuriér  H^éiMot^ií^poékrtié 

4t.  Bá  fin,  k  falti^  enorme  de  pobkoíon« 
qué  tienecomplotameiite  vacfas  ks  dos  tsr* 
ceras  partes  de  la  república.  Es  neoeeario^ 
pues,  AsTSKir  y  jprs^W  ía  em^Meiéné 

Pbos  Me*,  estos*  líoBibns  que  so  pvepu^ 
sleyon  deSatMr'4  k  vfotímaf  hui  puesto  ve> 
sueltamente' menos  4  k  obra.  Oome-  üsp* 
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tt%ba^  parte  A0I  co^^tveeo  fod^nl  4«  1^, 
publicaron  una  constitucioa  éM^orfitíoaf 
«a  la  Mil  io4i#  Itf» incidas  qae  aoiibo  do 
ip94iQMr>  ]0oa  laa  hms,  fuodatoe^taies  de) 
JUI6V0  <nle&  4q  90fl|i^ 

£1  ohoqi^e  ha  aido  fij^or^e  j  ^er^íU^para 
1^  l!4^tig^a.  org^nüaaoioft.  £1  d^o  ae  ?í£ 
aipo/onasado,  j  aa^abI#Y^> ,  M  aoldld^oa  vid 
y^QÍr  el  gplpe  jr  le  gusp  )^eBpad«i)i  la  gar- 
ganta al  presidente  Comonfort,  7  lo  oblig<S 
Ü  ser  perjuro.  En  cuanto  á  los  yi^os  cori- 
feos del  antiguo  partido  liberal,  desapare- 
cieron por  sí  mismos,  ocultándose  debajo 
de  la  tierra  con  su  ídolo  cubierto  de  hara- 
pos ridículos. 

Desde  este  momento  (aquí  llamo  vuestra 
atencioH  hacia  la  situación  material  del 
pais);  aunque  la  guerra  so  reúnete  con  mas 
furor  que  antes,  es  muy  fácil  ver  la  tras- 
formación  moral  que  aquí  se  efectúa.  BI 
espíritu  menos  previsivo  puede  leer  eü  los 
hechos  diarios  lá  próxima  resoluoion  de  un 
graü  problema.  Lo  qtte  antes  formaba  li| 
desesjperacioA  dé  los  aiaigod  de  la  naciona- 
lidad mexicana,  quiero  decir,  esa  sucesión 
de  trastornos  sin  motivo,  7  ese  abandono 
continuo  de  la  causa  del  pueble,  absorbida 
por  loe  intereses  de  las  castas  privilegiadas 
Y  de  cinco  6  seis  individualidades  mas  6 
menos  célebres;  .todo  esto  será  reemplaza- 
do por  una  situación  neta  y  precisa:  la  hi- 
efan  de  la  ki2  contra  las  tinieblas,  del  por- 
Tenir  contra  lo  pasado,  ¿le  la  rdTofma  con- 
tra los  abusos.  Por  un  lado  los  soldados, 
los  frailes,  los  privilegios  capitaneados  por 
Hiramon;  por  el  otro,  la  nación  dirigida 
por  la  justicia  y  el  derecho. 

A  la  hora  en  que  escribo  estas  líneas,  la 
lucha  dura  todavía;  pero  el  éxito  no  puede 
ser  dudoso.  El  ejército  clerical,  como  lo 
ha  calibeado  muy  bien  el  capitán  Aldham, 
^aducido  &  sola  la  capital,  no  ae  puede  man- 
^er  aÚAOCOii^  mil  extoraionesi,  q^iaaiea^w^ 


]>er  ftvriwajr  á  loa  pobrea.  bat>i(aima  daJ^- 
xico;  y  un  estado  tan  precario  no  .pHBdi9 
^urar  üHiefaio  tlenifiei-  Las  trapas  iMKsiona- 
lee  adelaniaa  rápidaiaen^ei  y  d^atro.de  1^ 
0^9  io  aapero  y  lo  d«a^  cm  todo  mi  ^ora- 
4&0Q9  dapto  su.  último  galpe* 

Por  este  4ie»úmeb.  sueiiM;«e  y  xágido^  hp 
fu#rido  recojrdaJTOs  por)  qué  á  pesar  d»  an^ 
minas. de  oro  y  de  plata,  á  pesai;  da  bu  feí;- 
tilidad  .proverbial  y  úni^aau  el  muudo,  Mé- 
i^ícQ  panuanece  todavía  coom)  uacion»  w^ 
^^di^i  sin  inaríi^a,  sin  prestigipí.y  por  ^ 
suf  'h^bitallte8^  ^  i^ia  £ran  ,mayo^ia,.eat¿a 
¿a4  pebvea.  Per^  ^  evideo^e  que  exi8¿iei;v- 
de  laa  «ausas  de  pr<)spfiEÍdad,  ain  las  traban 
<^^  tenia  para  el  desarrollo  intelectual»  sin 
laa  cawaa  xadMalee  da  jpertq^l^ion.y  dea- 
iárdeot  ^ia  Ua  barreraa  de  tamot  .<|ue  MW 
9«m  i  loi  axMraNÚ^raato  laa  franteraa»  fin 
todos  estos  motivos  tan.  poderosos  los  lAea 
oaqato  loa  etros  p|ü:a  contener  al  progreso, 
ia.cao0a.de  l&^xm  ee^.¿aAa4%  y  nada 
ipodrá  ja  contener  su  briUaiite.]^oryeAÍi!.  r 

Ahopra  bien;  la  eaestíwu»  queda  únioa- 
Q^epte  rjsdttcida  6  saber  ai.  la  gi^^rra  que 
tiermina  ahora  ha  catado  la  qrgajiizaeion 
aatígoa»  Pe4r4  haW  aquí  nuevas  revolu- 
ciones. ¿Cuil  es  al  pais  que  puede  yaat^lo- 
riarae  de  no  tencEr  alguna?  Pero  esas  revo- 
Ujeiones  tciadrá^  algún  ol^to  serji)>y  ótiL 
£1  clero  ain  tesoros  es  un  faro}  apagada. 
Ta  hace  ^uno^  aBo8[  que  había  perdido 
81  prestiigio  moral»  y  la  libertad ^ecallfas 
lo  va  á  clavar  dentro  del  santaisrio. 

— ^Pe^Oi,  se  me  dirá),  admito  el  cambio 
completo  que  acaba  de  prod^eir  en  la  aí- 
tuaoioa  de  Méijico  la  última  reyíolucion; 
coBaoMo  que  ese  puebJiQ  ha  dado  pruebas  de 
heraismoi  .que  arra^trad^  .por  aii  i&4tÍBtoy 
.su  buen  sentidpy  1^  oolecfMÍlo  la  euetftion 
^política  en  au  verdadero  ierrenp^  pero  tado 
esto  no  me  prueba  que  haya  adquirido  fo 
Wfn^eia  jie  la  vidaVbr^,^  q^e  l^abeia  jbecho 
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la  condición  indispensable  dé  sa  protpe- 

ddAd.^   :  ^-  •■      •  .:'  \  •  ■       , 

OoHiprendo  muy  bi^  el  argumiento,  y 
-veo  que  se  qojere  que  yo  coj¡9.  al  toro  por 
los  cuernos.  Sea  así,  y  voy  á  procurar  po- 
ner las  cosas  en  su  punto  de  yista.  Ko,  ee- 
fior:  México  no  ha  adquirido  todaria  la 
ciencia  de  la  vida  libre;  pero  convendréis 
conmigo  en  qué  ha  despojado,  á  su  igno- 
rancia de  sus  dos  poderosos  auxiliares:  la 
Buperiticion  religiosa  y  ti  fanatwmo.dera' 
^^9  y  70 1^0  quiero  mas  prueba  de  esto,  qve 
la  constitución  de  67  y  las  leyes  de  refor- 
ma por  que  batalla.  Puesbien;  gracias  á  es- 
ta doble  ventaja,  yo  no  temo  afirmar,  que 
la  ciencia  de  saber  vivir  libre,  que  hará  la 
eterna  gloria  de  los  Estados-Unidos  del 
Norte,  México  puede  obtenerla  sin  oonmo* 
aciones  y  sin  desorden,  por  una  simple  me- 
dida administrativa. 

—¿Creéis  que  con  solo  decretar  la  toleran- 
cia concedida  á  les  extranjeros,  el  gobieriKi 
federal  y  Ips  Estados' «oberanoli  otreceránj 
todas  las  garantías  dé  libertad  civil  y  reli- 
giosa, y  una  protéocion  éñoaz  para  la  emi- 
gración, y  que  esta  se  podrá  dirigir  en  mv 
sa  á  un  país  que  le  ofrece  incontestablemen- 
te mas  ventajas  que  ningún  otro?.< 

— ¿Oreéis  que  esa  multótud  de  emigrantes 
que  puede  en  pocod  años  doblar  la  pobla- 
ron aotual  de  la  república,  y  que  vendrá 
¿  buscíar'  su  bienestar  con  el  trabajo  y  la 
iiodustria,-  eáté  dispueátaí  A  ayudar  de  toias 
maneroB  á  los  que  roj^resentan  la  libertad 
pública,  civil  y  i^eUgiósa,  que  son  la  base 
de  sus  gaf'aatías? 

• -^¿Oreéis  que  ese  auxiliar  sea  bastante 
l^ara  queel'gran  partido  de  la  libertad  y 
'de  la  refetmá  se  pueda  sostenet:  -  a!  frente 
de  los  negocio^,  y  sofo^úe^én  su  cuna  todas 
la«4;ent4^i¥aíi  i^ara -restábleder  el  antiguo 
régimen?  :'  .  -  • 

*    Seria  muy  ridiculo  contestar  KO,  por- 


que seria  ofender  &  la  vea  ¿1  buen  sentido 
y  á  la  evidenois^.  '  • 

lf>stoA  Bo  es  polAMe  cotatíradMÍr  esas 
tres  pr<yporicionee,  es  suponsir  tritm&iite 
la  opinión  que  he  emitido  sobré  el  briHaiite 
por^^enit  reservado  á  la  república  mexica- 
na; y  x<econoeer  ^ue  por  el  hecho  solé  del 
triunfo  dé  la  revolución,  ese  porvenir  va  & 
depairroUarse.  ?o  no  he  querido  deeir  otra 
cosa. 

¡EMIGRACIÓN!    ¡EMIGRACIÓN! 

¡Cuan  feÜE  seria  yo  con  ver  los  resultados 
fecundos  que  debes  producir!  En  lot^e  ade- 
lante, este  debe  ser  el  texto  de  todoiS  las 
discusiones  de  la  prensa,  y  la  primera  ocu- 
pación de  los  hombres  de  Estado.  ¡Las  bar- 
reras impenetrables  que  levantaba  delante 
de  tí  un  sistema  caduco,  acaban  de  ser  d^- 
ribad€ks  por  los  esfuerzos  de  un  gran  pue- 
blo,, y  este  puet)Io  te  tiende  Iqs  brazoi^! 
Quiere  que  tú  To  hagas  participar  de  los 
desoubrimientos  y  ¿l^  todaS  las  mejorap  que 
la  Europa  hf^  con^juistado  en  medio  si^o 
de  paz;  y  en  recompensa  él  partirá  contigo 
los  tesorps  de  un  país  inmenso  y  bendito 
del  cielo!  ¡Que  la  pura  verdad  llegue  hasta 
tí!  ¡Que  l&s  autoridades  nuevas  de  h  repú- 
blica regenerada,  no  retrocedan  aate  nin- 
gún, obstáculo  para  asegurarte  las  garan- 
tías que  tanto  necesitas!  ¡Que  los  escritos 
de  tedos  los. hombres  de  ii^teligeneia  y. do 
corazón,  que  entran  hoy  en  la  arena  de  las 
discusiones  políticas,  te  demuestren  las  ven- 
tajas que  encontrarás  en  conducir  á  Méxi- 
co tu  tici^vidad,  tu  trabajo  y  tu  industria! 


coítchísiok; 

Estiba  yo  en^  estas  iuéditacion^  tmañ- 
do  él  comandátite'  de  la  plaza  de  Tulanoin- 
go  quiso  cbmunicarme  un'ddfpadia  que 
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acababa  de  recibir,  y  que  en  sustafaofa  de- 
eia  lo  sigmente: 

''  México,  Bkiembre  25  de  1860.-— Mi- 
^  ramón  y  los  demás '  gefes  reacciomarios 
**  se  han  retirado  anoche  con  algnn«s  tro^ 
^  pas.  '  A  las  cuatro  da  la  jnañana'  el  ge- 
^^neral  Carb^al  y  eleoronel  Aureliano 
^  Rivera  han  entrado  á  la  capital  con  la 
^^  irangnardfa  de  las  fuerzas  liberales*  Ss 
^*  probable  qm  el  grueso  del  ejército  Ile- 
^^  gueesta-itardei'tfmaftana.  ¡Tédohacon- 
"  «luido!" 

Sete  resultado,  de  antemano  previsto^  y 
que  ha  podido  cunplinefblijimentestn  efu* 
fliosi  de  sangre^  yíene,  cono  4^0^^!  «kspa* 
eho$  á  poner  uh  término  al  moTtmiento 
reaooióitarie,  eomenxado  en  Taeubaya  ezi 
el  mes  de  Didepoibre  de  1857.  Las  auto* 
ridades  legítímas  van^  á  volver  ¿  Méxieo>  y 
los  negocio»  4  entrar  en  el  camino  délas 
refcmiiaSy  intevumpido  durante  lósúlti* 
mos  tnes  afios. 

Antes  de  proéeguir  la  narración  de  mi 
viaje  háeía  el  Noste^  y  de  referiros  la  par- 
te activa  que  he  toinsdo  en  la  guerra,  vej 
¿penAitinna  presentar  algunas  observa* 
cienes  que  creo  útiles,  y  que  puestas 'inme- 
diatamente en  práctica  por  el  gobierno  fe- 
desal,  podrán  activar  de  una  manera  sen* 
sible  el  movimiento  de  reorganizadon  so- 
cial en  que  ha  entrado  la  república.  • 

No  será  nn  capítulo  sin  interés  en  lá 
historia  de  la  emancipación  universal,  el 
que  presente  un  pueblo  que  sale  repenti* 
ñámente  de  la  esclavitud  moral,  del  fanm- 
tismo  reUgioBO  y  político,  que  enerva  tan*^ 
to  como  la- esclavitud  ffaica,  sin  mas  auxi- 
lio que  su  valor,  'su  pwseverancia  y  su  ab* 
negación,  á  la  conquista  de  todos  sus  de* 
rechos.  Pero,  y  Méiñeo  lo  sabe  tan  bien 
como  yo,  si  le  ha  sido  posible  emanciparse 
y  regenerarse  ean  9olií9  mii  finerzas,  tiene 
necc&ádad  del  coiákmrso  activo,  incesante  y 


multiplicado  de  otros'  pullos  sus  faenna'' 
nos,  para  Uegslr  al  desartoUo  industrial  y 
agrícola,  y  por  consecuencia  á  la^  impor« 
tancia  política  que  su  riqueza  territorial  y 
su  situación  admirable  le  dan  derecho  á 
pretender.  Así  he  leido  con  el  mayor  jú- 
bilo en  el  manifieBtx>  del  Sr.  Juárez,  de  Ju* 
lio  de  859,*  las  enérgicas  palabras  por  las 
cuato  rompiendo  el  úítimo  lazo  que  ataba 
á  México  con  las  antiguas  preocupaciones, 
ese  hovíbreverdáderattiente  reformador,  ha 
anunciado  los  esfuerzos  qué  <bberá  inten* 
tar  para  atraer  al  pan  la  emigración  do  los 
individuos  y  de  los  capitales '  extranjero^ 
La  hora  ha  llsoado  de  cumplir  bsta 
PR03XBSÁ;  y  será  la  última  fase,  no  la  me- 
nos hermosa,  de  la  revolución  que  está  ter- 
minando* 

Hasta  hoy;  los  quinibntos  é  séiseientoía 
mil  colónos  que  salen  anualmente  de  la 
Europa  para  venir'  á  América^  se  dirigen 
de  preferencia  hacia  la  gran  república  del 
lÍQrte,  donde  ellos  encuentran  ménós  ven*» 
tajas  que  en  las'^antiguas  colonias  espaflb- 
las;  pero  muchas  mas  garantías  y  segurí» 
dad. 

El  triunfo  de  la  Constitución  de  57  aca- 
ba do  abrir  una  era  nueva  para  la  emigra* 
cion,  y  le  promete  sobre  la  orilla  derecha 
del  Rio  Bravo,  la  misma  seguridad  y  las 
mismas  garantías  que  encuentra  al  otro 
lado.  Sin  .embargo,  'como  ya  el  torrente 
ha  profundizado  sii  lecho,  y  la  fuerza  de  la 
costumbre,  podría  aun  por  algún  tiempo 
arrastrar  la  corriente  á  los  mismos  para¿ 
jes  del  Norte,  los  esfuerzos  de  las  autori- 
dades mexicanas  deben  tender,  par  un  gol- 
pe de  rayOj  á  atraer  dentro  de  México  la 
totalidad  do  la  ola  que  viene. 

La  medida  es  fácil. 

Doce  año^  hace  apenas  que  él  mund(^ 
ehteró  fué  sobrecogido  de  un  vértigo  por 
la  tiueva  del  descubriiftíehto  de  loa  placeí- 
Tomo  L— 100. 
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r^  dQ  Gi^Iifornii^^  Al  inQx^i^Qto»  y  sin  ea- 
pa&tarse  qm  lim  peligros  d^l  Cubo  de  Hoff- 
n.o^,  6  por  la»  fatígiM  j  enf^rmeda^des  &  ka 
que  9e  expoQJAa  atr«¥esfttido.  et  istmo^  de 
Faiiaiik&  sobro  ol  losio  de^uh  maeko^  loe  vi»» 
jerofl>  aeiidieroo:  po7  eieoteBaáres  de  teBes  á 
Ijtfl:  orillaft  del  SM^aveofo.  Sienipre  la 
gran  repíttliea  era  la  que  se  colonizaba; 
coa  la  aolai  düereuofiíb  de  que  9:0  era  ya  en 
k»  Eistadea  del  Sete^ 

Pasados  hm  prineros'  aBo»  de  esa  fiebre 
qoe  prodboct^  deseo  de  las  fortmiM  rápí* 
das,  cuaniio  ¿  desluntbvamiento  ha  pasado, 
Jht  eungraeion  no  por  esto  dga.de  seguir  el 
BDBmo  caxftiuo.  El  oro  oontiulla  sie&do  el 
gniTuieiatxractíhro  del  suspirador  viaje;  pero 
aqor  aleodoaadefl  al  Hegar,  los  nuevofteo** 
lonos  se  dedican  á  la  agricultura,  L  la  in* 
díBBtvia^  4  la  «ria  del  ganado; y  tanlxvque 
¿la  h(Kak  en  que  eserfto»  estas  líneas,  la 
C^ifbmia  ouemta  por  lo  mán¿e:eon  un  mi- 
llón y  dnsoienteft  mil  baifaitantes;  yo  be  víe* 
ta  levanteise  en  su  seno»,  eomo  pov  magia, 
^udadesimagtiificaí^  eomtiruir  caminos.caa> 
ireteree  j  fecroceirriles^  barcos  de  vapor 
surcando  sus  ríos  y  conduciendo  los  pro* 
dantos  da  todas  clases,  qoe  allí  se  recogen, 
AOi  solo,  para  las  necesidades  deeas  Üabi- 
ta&tes^  sino  paira  el- sostenimiento  do  un  oo* 
mercio  m«ry  aoiúw  de  expoctarntu 

Fu6s  bimi>.Mé«ÍQa  poeeo  en  sus  nnemí 
froístaras  otsa  «Ceüfomia  taat  »ca  como 
aquella;  con  tn  riima  benigno^  y  de  una 
viirgiñidad  tan  pora,  ai  láé  es  dado  expre* 
eanoe  a^  eomo  K  de.  a»  bermana  gemdia» 
lata  otra  Ci^iConiia  ea  lar.iSsjierA 
.  Si  el  g^biecuo  federat  quiere  emplear  la 
ma^oír  I^to.  d#  las  tropasr  qua  la  paz  va  6 
dejarle inútileSiOlvimojar ales  indios bár«> 
baros  basta  mas  allá  ^JelufinmiettadatMor- 
lie;.  si  se  1ba«^  frab^gfHr.  asÜTameniíe  las  mi- 
nea de  4^iiuma  yi  1q<  ^lacer«ii  quet  Insve- 
dfiM^  qiM  dt  uo  vMlft  vigjwmi  U  fnbií- 


cacioa  de  sus  resultados;  que  Hamo  i  loa 
trabajadoles  del  mundo  entero  por  todas 
las  voces  de  la  preasa,  y  ye  no  teme  afir- 
mar que  en  menee  de  doe  aBos  el  aspeeto 
de  la.  rep'áblioa  habrá  cambiado. 

Bktsta  solo  que  ufaa  tsb  se  le  (K  impubo 
y  dirección  á  la  masa  emigrante^  jr  no  os 
pteoeupeis,  que  eí  deshimbramcenta  de  los 
métales  preoiosoaaeabacámbyílroiito*  Los 
oolionoa  que  basquen  ero^  sa  eaeónirarán 
si  llegar  eaft  un  metal  man  praeíase;  un 
espacio  inmenso  de  tierra  virgen. .  Gaando 
las  ri^ttteaaa  de  este  suela  ádmamUe  sean 
sufi^ieDtementa  áoMdidas^  j  e^m  eUaa  la 
soeialílidad  y  la  dalinr%.  que  jantes  ees 
un  noble  ergallo  nacionaL  fenaaei  el 
dadero'teráiter  meiuoanoy'ea  i 
imiqene  de  que  enttfnoeÉ  pooaa 
tea  a^  Síterdatáa  del  caminar  ^1.  Hoaie. 

Lo  repito^  Qn^aeébran  loe  paerteaés 
laYepiblifia^álá.  ooloniaaeíaa  de^Senckia. 
Esta  será  de  parte  del  gobierno  Metal 
tma  oonbinatiioii  tan*  báUl  «orna  firvetoeea. 
Si  ee  contenta  con  loa  medica  erdinaries 
pava,  atraer  la  emigración,  loa  resoíaidoa 
podrán  ser  loe  mismos;  pepe  taxdaváa  mi»- 
ofaosiaBeaen  obteneraft. 

El  movimianto  afteatablecerá  aaí  pooaá 
poco  y  de  aria  manera  inJMssíble^  con  g»a 
placar  de  los  es^ritns  timora^  quea»< 
men  á  cada  intneimcbn  ver  que  ae  huaés 
la  aatonomia  de  México;  pero  loa  benefi- 
cios  serán  "también  insensibles  é  insignifi- 
canter,  laeyeeooion  de  las:  grandes  medi- 
das, que  no  se  deben  bacsar  espesar  mneko 
tiempo^  se  encovitraiá  por  et  misma 
dada,  indefinidamaaie  apbaíada;./  4  ] 
de  la  buena,  voinatad  y  loa  esfoesaea  det 
gobiemof  di  progrese  puedo-  v#8a de  esta 
manera  coiApreAietida.. 

Por  otra  patte^  no.ieía  trato  aolamentede 
atraer  bombr^  ea  ifeaesaria  qne  Teagas 
también.  \ofi  o^talee;  e«^9aii{}0rafl».  j  quft 


BB  GBWRAVIA  T  BSOliíasailCA* 


7W" 


vengan  inmediatamente»  para  aotiyar  las 
grandes  empresas  de  caminos  de  fierro^  de 
canalización,  &c.,  que  para  Méatíoó  son  de 
nna  suma  importancia  7  de  una  urgencia 
extrema.  Con  la  medida  que  me  contento 
con  indicar  por  hoy,  no  8er¿  neceswo  ha- 
cer grandes  reclamos,  porque  los  ea^tales^ 
vendrán  en  abundancia  para  proveer  & 
las  necesidades  de  la  industria.  Esa  muí* 
titud  innumerable  qu»  por  las  praderas  de 
Nuevo*|íáli¿l^  yot  ^  áio  Colqiradt»  foiHi 
mar  dé  OoHés  veádrá  á  eabrir  á  la  repú^ 
blica,  traerá  necesariamente,  á  remolque 
otc^^  uiultijfeftd  m(^s  .jp!omp;^cta»  p^  .^9- 
eho  pa#  prfiíqita  de  jt^ai^es. 
.  Sa^tfi  tener  ni>ai^(aimqaf.8ea  s^per- 
finiait  d9>lcis  n)eep0ioa  de  Bolsa»  para  com- 
prmder  la^revoli^^ioiíAóbre  nTjieetros  mer- 
cadee, de  la  cenfirmaciQn  4^  una  pueva,  co* 
BK>' esta  por  ejen^plo:  ''Iioe  placeres  de  So- 
^^  ñora  !B0  traMai^  ^t^y^J^ute  bajo  la  pro- 
^'ieccion  de  las  autcjjTfdades  federales  j- 
<<  del  gobornador  d^l  Estado.  La  emigva- 
<«.  cío»  se  dirige,  hoy  á  esta  provincia,  del 
*^  ltM7(H-^u3|do^  CQuJaJini^ma  animación 
^^  x^ue  tenia  ,eH.jf.8o0pai:a  íraiiquear  el  60I- 
«  den-gpAe," 

.  J^um^rosa^  i^inpafil^  financieras  no  tar- 
darian  en  tbrmti^ae,  7  vendrii^n  á  realizar 
muchos  benefijoies  S9bre  eete  campo  fértil 
abierto  4  la  especi^ieQ^ 

Estos  dos  resultados  serian  el  corolario 
mutuo  el  uno  del  otro,  pudiendo  obtenerse 
en.  menos  de  dos  afios,  si  el  gobierno  quie- 
xe  trabajar  en  ello  con  el  vigor  necesario. 
. .  JSntónces,  70  pregunto^  contra  esa  inter- 
vsjttcif  n  inmensa,  que  ,se  burla  de  todos  los 
Wt^mVf  Monroe;  con^a  esa  invasiqñ  po- 
derosa de  ideas  7  de  brazos,  ¿qué  podrian, 
suponiendo  que  qfíisieraA  intentar  ua  últi- 
ipb»eafiiera%]aaJocaapreteqitone8  de  un 
ol^^  ^Mi^ad^,7  de  cinco  6  seis  gemec^ 
sin  ejércitos?  ^ 


Entonces  también  el  papel  que  México 
desempefiaria  en  el  .mundo  seria  mu7  im- 
portante. Estaría  mu7  distante,  en  cuan- 
to á  sus  resultados,  de  los  tiempos  en  que 
se  enorguUecia  con  el  anuncio  de  la  llega- 
da de  la  Nao  de  China  que  venia  una  vez 
por  año  ik  desembarcar  en  Acapulco  algu- 
nos tercios  miserables  traídos  de  Filipinas. 

Ese  gran  comercio  con  el  Asia,  hacia  el 
cual  tienden  en  este  momento  los  esfuer- 
im.  |é  la  Europa  industrial;  que  )iace  atra* 
testtr  el  istmo  de  Suez  7  ehiir  el  paso  de 
Nicaragua  7  de  Tehuantepec,  México  ob- 
te]i.d^ifr  en  él  ui^a  parte  in;y)ortanteA  ¿Y 
qué  ptro  país  puede  m^or  que  este  servir , 
de  ^cala?  ¿Cuál  puede  vanagloriarse  df 
ppdjor  mc(jor  fiw  él  bastar  para  las  exigen- 
cias de  MJx  consumo  productivo  entre  los 
dos  muidos? 

La  Esp^a  no  ba  sabido  ver  en  México 
mas  que  ^na  mina  de  plata,  de  la  que  ha 
sacadjor.todo  el  producto  que  ha  podido  du- 
rante, tre^  siglos;  así  es  que  no  ha  con^r- 
vado  por  su  descubrimiento  ningún  titilo 
al  .reconocimiento  de  los  pueblos.  Pero  I& 
in^)iortanAÍ|b  neal  do  este  país  privilegiado, 
su  riqueaa  territorial  mil  veces  mas  precio», 
sa  que  sus  minas^  serán  los  me;xicanos  so- 
los los  qif e  la  e:(:ploten,  7  esta  será  su  maa 
grande  glprta* 

Ko  creáis  que  70  me  dejo  oegar'por  la 
viva  afección  que  siento  hacia  México.  Per- 
sisto en  sostenerlo.  El  papel  que  esta  re-* 
pública  eviá  dsstiiiada  á  desempeñar  es 
inmenso^  oon  solo  que  quiera  penetrarse 
de  estas  verdades: 

W  Que  en  los  Estados-Unidod  del  Nor- 
te, sobre  treinta  miikmés  de  faabitantee  con 
que  cuenta,  apenas  una  tercera  partse  eb  de 
origen  anglosajón;  7  sin  embargo,  la  na- 
cionalidad americana  se  conserva  intacta. 

39  Que  en  W  países  libres  7  ricos,  las 
ifivMl^Mt  die  lottvabi^ftdoressonftant^mas 
provechosas^  cuanto  mas  numerosas. 

Tulancingo,  Enero  de  1861. 

Old  Niok. 
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NOTICIAS  ANTIGUAS.. 


BMl  RITA  1  COBRiS  1  NlVA-^m 


Pof  real  dé<íréto  de  2Td¿  IToviétnbré  de 
1765  se  ttiandtf  incorporar  &  !a  real  coró-; 
ná  el  oficio  de  maestro  mayor  dé  hostes, 
postas  y  coi'reos  de  la  Nueva-fispAfl^  que 
con  el  de  regidor  y  demás  regalías  anexas 
á  él  lo  poseía  D.  Antonio  Méndez  Prieto, 
vecino  de  México;  y  en  consecuencia  fué 
librada  real  cédala,  su  fecha  en  Madrid  á 
21  de  Diciembre  del  mismo  afio,  declaran- 
do lasl  restricciones  y  circunstancias  con 
que  se  había  de  hacer.  . 

Con  ella  se  presentó  ante  el  £xmo.  Sr. 
marques  de  Cruillas,  virey  de  dste  reino, 
ét  primer  administrador  por  la  rieal  hacien- 
da, D.  Domingo  Antonio  López,  en  8- de 
Junio  de  1766,  pidiendo  su  cumplimiento 
desde  el  dia  19  siguiente  de  Julio,  y  por 
decreto  de  S.  E.  do  16  del  mismo  Junio, 
firmado  también  por  el  s^fi^r  visitador  ge- 
neral D*  José  de  Gálvesoomo  asesor  de  la. 
renta,  se  mandó  ejecutar  la  referida  incor- 
poración (Jesde  el  citado  dia  1?  do  Julio,  y 
que  se  publicase  por  bando  para  int^ligen-^ 
cia  de  todos* 

Para  gobierno  de  este  importante  ramo 
86  crearon  dos  admí^Í3traciqnes  principa- 
les, uaw  en  Méxípó.jjr  otea  «i.  Yeraertu^  6 
las  cuales  están  su}^tas^  subordinadas  to*, 
das  las  estafetas  del  reino  poí*  departamen- 
tos.   ' 


Al  de  México  reooñoüen  laá  etotsbfeeidasen 
las  provincias  de  iNIsblá,  Váttáaólid,  €hift- 
najuato,  Satí'Luis'MofiS,  ZacatU^,  Otta- 
dalajára,  Durango;  1aÉ^4ñtemas  de  Ooa- 
huila;  Nuev'a  ViÉcaya^  Sétooía,  cSoímd  tam- 
bién las  d)i  las  carferar  de  Acapulco  y  la 
Huasteca,  Islas  "Flüpinás  y  OaHrorniaa;  y 
al  de  Veracruz,  las  de  su  prorvincia  y  latf 
de  Oaxaca  y  Méridk. 

Hasta  1^  de  Ener6  de  1792  se  Mrfíia 
todas  las  citrrerSA  del  reino  pof  ttn  solo  cor- 
reo semanario,  y  piíra  mas  fttcilftair^  giro'dé 
las  correspondencias  del  reaVfPerricio  jpfi- 
blico,  se  estableció  desde  aquel  día  segun- 
do correo  paralas  tres  princijMílea  de  Ve- 
racruz, 'Yalladolid  y  tierra  adentro  hasta 
Guadalajara,  Durango  y'SanLtrts  Pdtod, 
en  virtud  de  real  órdeilfde  SI  de  B&ero  de 
1791. 

Desde  la  incorporación  á  Ta  real  corona 
ha  tenido  este  ramo  variaciones  en  el  nú- 
mero de  sueldos  de  los  empleados,  á  m^ 
dida  que  se  han  hecho  los  eatablecimioi- 
tos,  y  que  ellos  han  dado  á  la  real  ha- 
cienda considerable  au!&iento  de  produ^* 
tos. 

Actualmente  se  sírvela  adánbistraeion 
priticii^al  do  Místico  por  nñ  adttSiástrador 
contador,  hueve  ofiéialios,  ti^^seribiesM 
y  tres  porteros. 


Dir  casoeBSKFDL  y  bbiadistioa* 
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£1  oorroo  generül  paira  todas-  laa  carre^ 
ras  del  reino,  salo  de  esta  capital  mercó- 
les &  las  diez  de  la  noche;  y  el  duplicado 
para  las  tres  principales^  sábado  también 
á  las  diez  de  la  noche;  su  vuelta  es  lunes 
7  jnéves  por  la  tarde,  7  ^e  dan  cartas  al 
páblico  martes  y  viernes  por  la  mafiana. 

El  dia  19  de  «cada  mes  sale  correo  de 
Oaxaca  oo»la  corr^0p0ixd«i(ci«t  de  epi)e  rei- 
no para  el  de  Guatemala,  7  de  esta  capital 
debe  d^spioiiarfe  «la  4iue  oeurra  eoii  düco 
días  de  anticipafiion  .]para  que  llegue  con 
oportunidad. 

Los  cajones  para  Éspafia  salen  el  26  del 
mes  que  tiene  treinta  dias,  7  el  27  del  que 
tiene  txeÍ9i|aj  nn^  7M  ^l^s  va  ha4ta  la 
Habana  la  correspondencia  para  las  ia- 
IsB  de  Birldvez4(^^  Luisiana,  ISerra  Firme 
y  Pera.      

En  la-^tftfeto  de  esta  cfud^id  se  anuncia 
la  llegada  auMl-del  galeón  de  ^Filipinas  al 
puerto  de  Acapulco,  oomo  también  el  tiem* 
po  en  que  debe  regresar,  7  en  él  se  despa- 
oka  la  correspondencia  de  Sspa&a  y  éste 
reino  para  aqueHos  dominios^  *  *   - 

Paradla  península  de  California  se  des- 
pacha por  el  correo  de  Sonora  hasta  Ala- 
mos, desde  donde  la  cendu^óén^ás  goletas 
que  na¥egan&^  los -presidios  de  8an  Oír- 
los, Mentevey  7  Loretow 


ITUMUAUIO  de  todos  los  correos  del 
'  depártámériio  de  la  administración  prin- 
cipal de  México j  a»i  de  las  carreras  rec- 
ios  desde  eSta  capital^  ewnó  de  las  de 
travesíOy  para  cuya  inteligencia  sé  ten- 
drán presentes  las  notas  siguientes; 

V  Los  ilúmeros  de  la  mano  derecha 
denotan  las  leguas  que  distan  entre  sí  los 
parajes'  ^que  se  nombran;  7  los  de  la  iz- 
quierda,  las  de  cada  uno  &  esta  oapital  en 


las  carreras  rsctasdaeib;  qtieftm  hade  la 
primera  columna,  y  en  las  de  travesía,  que 
son  las  de  la  segunda,  significan  las  que 
hay  í  la  caja  de  donde  proceden  los  cor- 
reos. 

2^  Bolo  en  la  carrera  de  Veracruz  se 
hallan  postas  esta))lecidas  por  cuenta  de  la 
renta,  y  las  demás  son  servidas,  6  con  ca- 
ballerías propias  dé  los  correos,  6  con  las 
que  toman  por  bagaje  en  su  tránsito  pa- 
gando su  flete,  según  estilo  de  los  diferen- 
tes paísei  6  convenio  con*loB  dueños* 

S^  Como  mucKos  pueblos  están  extra- 
viados de  las  carreras  de  los  correos,  se 
despacha  la  correspondencia,  para  ellos  por 
medio  de  unos  concíuctores  particulares^ 
que  por  lo  general  son  dé  á  pié  y  se  distin- 
guen con  el  nombre  de  hijuelos,,  las  que 
se  señalarán  ojportuñamente  con  notas. 

Carrera  de  Veracruz. 

5.  Be  México  á  Tlalpizahua..  •••.*•  '  5 

10.  Barranca  de  Juanes ,.•  6 

16.  SanRafaeL..*...;* 6 

20.  Huexocingo  ••••!• • 4 

26.  Puebla:.::..  •.!:. ••  ,  5 

31.  Ácajete. •«...•  '6 

35.  Kopalucan  ^:'.'. .4 

42.  Víreyes......  ..:...'......*..*.*. •..  7 

48.  Tepeyahualco 'ff 

64.  Perote !.. 6 

61.  San  Salvador .• ,  .7 

64.  Jalapa ^ 

69«  Corral  Falso *. 6 

73.  Plan  del  Rio 4 

77.  Rinconada ,.,  4 

84.  Antigua,., ,.  7 

89.  Veracruz » 6 

1  Un  correo  particular  recibe  en  Nopalucan ' 
laoorrospondenoia  de  M6zioo  y  su  carrera  para  las 
villas  de  Orizava  y  Córdoba,  provincia  de  Oaxa- 
ca  y  reino  de  Guatemala.  También  en  el  misma 
Nopalncan  sale  hijuela  para  Huamwiüa  y  dista 
dos  leguas. 
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Cmrm»  df  ráUasbUidOoiiamL 

9.  De  1illé¿co  á  Lerma '  ••,.••» 9 

12.  Toluca........ !...:, S 

19.  Ixtlahuaca 7 

24.  San  Felipe  del  Obraje , 5 

81.  Tlalpujahua , 7 

38.  Maravatío... ., 7 

44.  ücareo , 6 

48.  Zinapécuaro ; 4 

58.  Indaparapeó*. • 5 

68.  Valladoüd  * i.....^.,...  '5 

68.  Pátzcuaro  ' i......  10 

86.  Chilchota*., 18 

90.  Tangancícuaro ••« ••  4 

95.  Zamora^  , 5 

105.  Xiquilpam ••• .  10 

120.  Zapotlan  el  Grande 15 

145.  Colima i /. 25 

Travesía  de  Fuehla  á  Tlapa. 

2.  De  Puebla  á  Cholula... 2 

5.  Atlíxco •  8 

9.' Tepeoznina ,..,.., .  4 

12.  Izúcair '\ „  '  8 

21.  Cbietlá.. ;... 9 

'24.  Cuantía  dé  la  S*al.:.-:.: '    8 

47.  Hnamuxtitlan  •...'.';. 28 

54.  Tlapa .:.'....:. 7 

1  De  Lerma  sale  hijuela  para  Sautia^  Tian- 
guistengo,  que  dista  tres  leguas;  sigue  á  Tenau- 
oingo  Siete  leguas,  y  remata  en  MaHnaloo  tres  le- 
fias. .  

2  HastaYaUadoMilegaal  conreo  que  jKüe  de 

yéxioo,^  sigue  hasta  Colima^  tj^rmino  flefB^a 
carrera. 

3  De  Pátzcuaro  salen  cuatro  correos  para  los 
j^ebldAüelaaienrrade-Mlchoacaai,  que  oouatati 
en  las  cacBecas  de  tEaresíM.  . 

4  ]^n  Chilchota  sale  hijuela  para  Tlasasalca: 
dista  cinco  leguas. 

5,  De  ¿Zamora  parte  otra  para  el  pueblo  de  la 
^irca,  qne  (jtista  diez  leguas. 

6  DeHiH««xtltlMi«aebi|Q0l4pani  el  |me- 
blo  de  Olinalá,  distante  ocho  legnas. 


8.  l)e  Pnebla  &  Amozoc S 

T.  Tepeaca  *....... i ; 4 

9.  Tecali. : 2 

18.  Molcajete 4 

18.  Tepeji  de  la  Seda '. 6 

80.  Acatlan ^  12 

Troven^  de  i\Mftte  é  ThBxeáhu  6 

12.  De  Páztenaró  á Taréian... 12 

26.  TJruapam 14' 

56.  Apatzingan  * ..'., 80 

SVweifa  d^  Félmwm  d  fa  Ptédad. 

6.  PePátsenaro  á  Eroq^ipMPiaiHm.  5 

15.  Zacapo »•, .  )0 

25.  Zinapaarot ,«Mf»M»*Mf.  .10 

35..PwcW  %-^f nM^f*^^*-  10 

Travehia  de  Pátzcuaro  d  Jrío. 

5,  D»  Pátecnaro  i  Swt»  Gimk*^^  6 

!!•  Ario%  ••••»#••  <f#«»..«MMinMip«»M»*  6 

Travesía  de  Páizcuaro  dTaeémbaro. 

^  I)e;Pit9f>PM70.4TnDMwitwi«..  6 

19.  Tacámbaro*.Mo«4r«»««*f«a««M»M»««  10 

Carrera  de  México  d  Chihuakua. 

5.  De  México  á  Cnantitlan.f^^**.  6 

12.  Tepeji  del  Rio T 


1  iU^Tp{^e^caiW^eH9ncüyi^P9jnAcÉteíii«^d^ 
tante  dos  leguas;  sigue  A  Qneohula  tres  leguas,  y 
remata  en  Tecamachaloo  dos  leguas. 

2  En  esta  carrera  se  apartan  hijuelas  para  los 
pueblos  de  TJrecho,  Tamcítaco,  Perivan  j  Saata 
Ana  Amatlan. 

a  De  los  pueblos  de  esta  carrera  salen  hyue* 
las  para  los  de  Paíiindfcuaro,  Angamacutixo  y 
PimUUidfMii 
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■á»^**4«.*»* 


«•«>«««•««•.»•.• 


*•••«••*• 


17.  Soyaniqíii^ia  ^  ••••••i.<.*w*«4».»« 

82.  San  Juan  del  Bio^ ?•••.••«#•«. •.•«^. 

89.  Colorado. — ^•.•.*..* 

42.  <)aer¿taro«.»..« •«..«•«.4««..- 

¿5.  San  iSigoBÍ  el  Gbrande '  •^«...•. 
62.  J^oooxmmUom »••«•••••«'»••««*•».••«•• 

71.  Guanajaato  *  «••*•- é 

T6.  .SUao ^é^ 

88.  Iíooom^m.**** •••«••«.• 

90.  Lagoa.... — ..*••»•». 
95.  Portezuelo • • 

100.  Sauces :..* 

10&  SanBartoloiB¿«*p«*.««*»«*««»«.**«« 

110.  Aguascalientes •.. 

115.  CodomicéB .*• ^ 

119.  Punta 

125.  Tlacocotes....'.. ,.,. 

130.  Zacatecas #•...*« 

140.  Fresnillo 

145.  Paso  de  Toíosa « ^ 

160.  Torrecilla ^. 

155.  Átotonilco « ^^ 

158.  Panchom^alo - *. 

168.  SoiDibrerete**.»**^.. •*••*. •••••••M. 

168.  Calabaaal.......... .'..... 

174.  Muleros .^ 

178.  Nombre  de  Dios •' •«.*• 

184.  Registro .^ 

190.  Í)urango .^ ..«.. 


5 
5 
4 
6 

7 
8 

7 
6 

7 
9 
5 
7 
7 
5 
5 
5 
5 
5 
4 
6 
5 
10 
5 
5 
6 
8 
6 
5 
6 
4 
6 
6 


216.  Sm  Jman  del  Bio^  de^U  lfw?a 

Viacaya , 26 

266.  Valle  de  San  Bartolomé. 50 

278.  Parral 7 

888w  Gkikaaliu....u ...........w.  69 

Travesía  de  Querétaro  d  Valladolid» 

7.  De  Querétaro  á  Apaseo ••      7 

10.  Celaya^ 8 

20.  Sal7«tMmu..é...«*^.r.?...4....é.«  10 

21.  MengMüPo '  •^••M..««*....».. ••...«  10 

80.  Andocutir  • 9 

88.  Indaparapeo^ 8 

¡troven  d»  ZaeatéOM  d-San  LuuPoéoíf&, 

8.  De  Zacatecas  ¿  Ojo  Caliente...* .  8 

12.  Jarrillas.... ;  4 

20.  Real  de  los  Angeles 8 

áO.  Sierra  de  Pinos 10 

40.  San  Martin; 10 

50.  San  Luis  Potosí 10 

Travesía  de  Zaeatecas  d  Tlaltenango. 

10.  De  ZaoateoaaáJenis  «*.....'.»•.;•  10 

18.  VUlanueva 8 

82.  Colotlan ^^ 14 

40.  Tlaltenango 8 

Travesía  de  Jhtrango  d  &uarizame¡/.    70 

TrauesíCL  de  Duvango  al  Beal  de  Indé, 

87.  De  Durango  á  Papasquiaro 87 

60.  Realdeindé :..^..    28 


%  Do  Soyanlquilpam  salen  dos  l^Juete^-mift 
para  Xilotepací  que  dista  una  legua  ooj?ta^  y  otra 
púa- AcuJfio,  dástente  seis  leguas. 

2  BeSanJuandelRtosaíehiUtnliprtra^Clide^ 
xeyta,  distante  diez  leguas. 

Si  BnSteMigwlaie^aaideparteMitaeiMkpai» 
San  Luis  de  la  Pas;  dista  trece  leguas. 

4.  Bl  oorrao  que  sak?  de  M^jdce  H^g»  liasta 
Guani^uato,  de  donde  sale  hijuela  pagalraguato^, 
distante  doce  leguas. 


1  En  Celaya  parte  hijuela  para  la  villa  de  Sa- 
lamazica,  distante  diéa  leguas,  y  sigue  al  Valle  de 
Santiago  euatro  leguss;. 

2  Bn-  Monguaro  se  aparta  hijuela  para  A<Anr- 
baro,  y  dista  tres  leguas. 

8  De'  Andoeatfar^fMie  hyaelapaiaZfttiapéoila- 
roy  y  hay  tres  leguas. 

4  La  oorrespekidewila  de  esta  tv^restel  pira 
VaUadoUd  se  xeune  en  ladejpaHipeo'  1a  quei  yé 
deMézioa    .        .  . 
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Travetíade  Durango  d  Ouencamé, 

16.  Dé  Duraiigo  á  Abiñó 16 

^40.  Cuencamé...... ,'..     24 

Carreo,  quincenario  de  Chihuahua  d  JSán 
Antonio  dé  la  Etierta. 

80.  De  Chihuahua  á  Cusigüiriachic.     80 
145,  San  Antonio  de  la  Huerta  ^ 116 

CoTiduccioñmenmalpcr  la  tropa  de 
QhihuahuaM  Pwu>* 

63.  De  Chihuahua  al  Carrizal.......  *  63 

98.  San  Elceario....' ! *  35 

105.  Paso.* ;•••.• ^.      7 


114.  TiBiwtítíaii.*. i 10 

126.  Zapotlan : 12 

184.  fiuíuk^iara .,.. 8 

144,  Amatitan ^...  .  K) 

148.  Tequila....^..»^.^.*^ 4 


•■*  ••«••««•• 


Conducción  por  la  tropa  al  presidio 
de  Jano9. 


15 3.. Magdalena ^....      5 

160.  MocMtiltio. 
170.  Ixtlaii...4 
178.  Agnacatlaa 

178.  .Tetitan. , 

188.  San  Leonel 
194.  .Tepic 


7 
10 

3 

5 
10 

6 


210.  San  Blas 16 

Carrera  de  Sonora  hcuta  Jrüpe. 


69.  San  Buenaventura. 
97.r  Janos 


69 
28 


Conducción  por  la  tropa  al  presidio 
del  Norte. 

0 

7.  Saafierdoimo >....*.—.•.•....•...      7 

87.  Coyamé SO 

-     60.  Jíorte 28 

Conducción  semestre  por  la  tropa 
d  Nueoo^Mévieo. , 

105.  AlPaso- ; 105 

.275.  Nuevo-México 170 

Carrera  de  (Hadalajara  al  puerto 
de  San  Blas. 

90*  De  México  á  Lagos' 80 

1AAT           ^ot  a    Be  Tepatltlan  se  despacha  hijuela  TMtta  Ate- 

100.  Lagos  á  San  Juan 10  tonüco  el  Alto,  que  dista  oóho  leguas,  y  rigoe 

104.  Jalostotitlan 4  otras  ocho  hasta  la  Basca* 

2   En  Tezocapo  se  despacha  hyuela  para  el 
1   BelaHuevta  sale  h^aéla  pora  el  Real  de  Presidio deJBUenavista; disto diea y  ooiio leguas. 

Cieneguilla  y  dista  60  leguas. 

18   En  SanAntonio  de  laHnerta  se  introdúcela 
oorMpondenda  de  Ohlhitsliua  paira  loe  pnebtos 
de  esta  carrera. 
«•!«*- ^«.^wiwnjiwrrwaowuacuui^aní 


194.  De  México  á  Tepic 194 

229.  Acapoñeta.... 8S 

251.  Real  del  Rosario...... 26 

814.  Cósala....... ..v.;-...v.:. 60 

334.  Cüliacan... /..V. 20 

874.  BAcübirito .,/.: ....;; •  40 

884.  Sínalóá*. 10 

409.  í'úérte:...:: 25 

434.  A;iáinos».'...«."...V.*...... 25 

449.  Tépatüí....:;  .;.:*..... :::.....  15 

46L  Tezocapo'...;.:;. .,  12 

484.  San  Antonio  déla  Huerta  • 28 

524.  Real  de  San  José  de  Gracia 40 

581.  Horcasitas ..' 7 

548.  Ures : I.. 12 

557.  Baviacora.. • ^ '  14 

561.  'AcoDÍchí .'..'.'.'. 4 

577.  Arispe 16 


DB  Om&Si/ÉnK  YrBMADiarrCA. 


m 


TVaveHa  dé  <^hmáaíúi9íra^  Zapoüan  el 

i       Grqtfck» 

'  18.  De  Oaftdi^Iej«pa^á8d«o«to& 38 

•  28.  •8ayiil»...^.-v.v.^.».»...;¿ 10 

85.  •ZapollA».v.v>vv%%%v.... .....^.     '7 

Traveda  dé  iSf^tadcüajara  d  Am$ca. 

'18.  De  Otmidalajara  4  Cocnla........     18 

21.  Sátf  Martín  dé TaÜál... ,...   '   8 

26.  AiñWá;:*::.::.: ;.:.;;.:..... 5 

40.  •Téedlótíañ.;.;:;..... 14 

•eo.Atitráii.,. .;.;:::;;;.....;... '  20 


18.  Al  Ahualolcer*  .•••.« 
21.  Etzatlaa' 

29.  Áinatlan  de  las  Cañas 
51.  fteal  de  Ips  ttejes...- 


»««•  .«.«i....... 


%.«  ••#• 


18 
3 
8 

22 
58.  San  Sebastian 2 

Travesía  de  i^itadalqfqra  d  TfiocaUiche. 

15.  Alaquio  .,..«. ,..*..*.w..«. •;.     15 

•  30. .Nochistlan......  ,........•••.•••««.•    15 

87.  Teocaltíche... .•... 7 

n-Oúéeía  de  Chiadálajara  d  Bolañoe. 

lí,  Al  BiíWttett •..4.;. :,..  12 

26.  Estanzuela ;....;. 14 

40.  Florencia .....:/....;. 14 

68.  B9l?*os ^  J8 

Carrera  de  San  IfUÜ  Potosí. 

65.  De  México  á  San  Mignel  el 

Grande 55 

63.  Pueblo  de  Dolores 8 

72.  Quemada 9 

77.  Villa  de  San  Felipe 6 

80.  San  Bartolo 3 


1  De  JCtcatlan  sale  hijuela  para  Hostotipaqni- 
ño,  dista  diez  leg:iM8  y  signe  hasta  el  Keai  déla 
Yesca,  que  hay  quince  leguas. 


87;  JaraL... •..*.........;;...  7 

95.  TiemBknoa 8 

104.  Potosí. V , 9 

124.  Venado.. , £0 

139.vChw:ca¿ ......>.......,.^. 16 

154.  Real  de  Catorce 15 

218/sáitiílo..... ..;... 64 

272.  M(mtitova.......^.^ 54 

807.  SÉnto  BoM........; 85 

iSSi  Sftii  FeraaiMto  de  A«itila. 26 

850.  :Rio  Grande. 16 

480.  Béjar ^....  89 

470.  Bahía  del  Espirita  Santo 40 

.(7anri^  de  la  .eotpnia  dd  Ifuevo  . 

*    SatUander.'  • 

218.'l>e  México  al  Saltillo 218 

248.  fitonterey..; 25 

298.'ViIía*deS*an  Carlos ....^.  .60 

•  •    Carrera  de  AtúpaUo. 


.  4.  De  México  .¿ .  San  Agattin  de 

..  las  Caeyas.... «.••.^.....  4 

11.  Haichilaque *•«•  7 

14.  Cuemavaca...... •  '8 

22.  San  Francisco  Tetecala. 8 

28.  Acn¡tla|)an 6 

32.  Tasco ^ 

41.  Tppecoacttiko- .•••stM*«*  9 

58.  Méscala ÍSL 

61.  Zoampangó...:. ..v...... 8 

68.-  Chilpanciiígo  ** ; 2 

7S.  Dos  Caminos 10 

79.  Peregrino............ 6 

84.  Dos  Arroyos 6 

91.  Atajo 7 

95.  Acapulco' .'• 4 


1   De  Ghüponoingo  sale  hijuela  para  Tixtla,  y 
dista  tres  leguas,  y  sigue  A  Chilapa  otras  siete. 

8   En  Acapulco  se  despacha  hijuela  para  el 
Zanjón,  distante  veinte  leguas. 

Tomo  L— 101. 
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Traviúa  de  San.LtmJPotogí.  d  €hia¿Mar 

ídem'  dél  Real  de  CátóYóe  á'Mazapil. '  82 

ídem'  de  idém  &  Maté'hüalá 8 

ídem*  del  Sttltrltc;  fi;  S&nta'  Haría  dé' 

•  PHrfatf :•.......... 8S 

líQTA^-rA  los  oorreofl  exttriMMrilinaxlQS 
q^e  ae  despachan  para  Ae»plll<w^  «Háitre» 
guiadas  Me^ftq  «i^sfenj^  l|gRM4'«  idl^  7  retel- 
t^  y  jtnandftdM  .ob^eryair'  pí»r  el  Mpertor 

ig^bierjia. 

¿^rrera  de  la  Suatieea. 

5.  I>é  M^^icé^  A  $M  Oristábdl:...;.  5 

29.  Pachuca\M«^4«»^4f^ 15 

2Í.  Real  del  MpQte,, ,-....^.-.,..  1 

'  29/TüIáncmgo  * '.. *.,♦  8 

él/HuayácócotTa*"  .i..i..v-.....^MtM.  12 

ei.TaEúálíca '. •...  20 

oy,  Mueju^ti^,    ««%««««.»«,^»««M««« •••  o 

77.  Tautoyuca .'..!... 8 

o9«'  0zaDu!BSIlMk«**;.«*.4«»:«..>i>**«'««««^.i«««.   •12 

108..Xampico.«..« «.^^w....    14 


1  l^e.^l|ctoQ«j9ale9dl^A]%^a()U^l»«ttflparftAc- 
topazn  qae  distft  siete  l^e:U93».  7  oti:%  para  él  Real 
qel  Ghíoo  otras  tres. 

2  f>e  Tuíancíñgó  parte  ííijaela  para  Q\iaucM 
iiangó;  dista  x}ehori»gQair: 

* '  3   Be*  HuBjawiootla  kbI^  hijtt^la  i»nk  M:«éfti- 
iUm;  dista  Qoho.iogaa8 

'•4   IMHo^tUsalabi^uelaaiVtanJiBimfi&ale.;  8 
«^         ACoBcatlan    ..•.»•••••••    8 

ft  Tancanhuits  ••»•,•...    4    .  4 

a*AgtñsttRm  .   :  .  - .2 

6.ViUa.dB.yaUea^sntérj]iblá.    ¿    .    .     12 

.     84 


Catrerm  eh  SuMepea. 

12.  De  México  ITóltica. 12 

26.  .Teiii«^lte|iíQa.>^<*^>'..u o.,*  H 

83.  .Sultepe(X?*####.Aw-^^..%*.^—*w,.  .7 

68.  TQpAUtlAU.«/^»>/#^#^^*^«.«'«»!<4**«*«»»  80 


6.  De  M^ó^a¿layeQtok.t,ii'».%*«r 
12.  Osamba*». 


•  ••••••••••••••.f  ««tav^i*** 


6 
1 
5 

17.  Totolapam •••^.•^4.       5 

19.  Tl&i^acapam • ,«••,.—       2 

22. ' Yautepeo i.......... *..       3 

26.  e^milÍ9,.¿...;\.....4 ..,...*      6 

40.  RealdeHuMtlau..,.^ 12 

\3¿íWdv¿i*  de' ¡Btttutpatt* 

6.  DeMékícoá'Tepó^BQtlan. 6 

16.  Túia^.v. '.:.' :„...v-.;;. VIO 

24.  IxmJqüilpam...;.* .../.... » 8 

84. /Zimápáh..V.*.V.V  •'.... .••     10 

Üarrerá  de  Zaccdílán. 

'  8.  'Db  Mézróo  i'Teotibüáeaft. 8 

ÍO.OtmAav;..... ..;;..:; 2 

16.  *Apaizr..v.v.v.v;.v..- *.¡.....*i..-  •  '6 


;♦ 


di0ta  ocho  legaas. 

I  ^   EloorreodeVeraGrusooDdiio6]Ao«i?68pQii- 
denciá  'de  esia  carrera'  ¿asta  la  Ten^ 

^  l>e  CHáfcó  á  "l^xóbdd '6álé  }il}^Ql9a,  y  'dMIa 
seis  Iegaju9.<r-J>e  Chsjloo  ^.Ameca  hay'dnpo  le- 
guas; dé  allt  a  Oznñíbls  ddá;  de  Otútttba  a  Ay»> 
oapix|l|^  oiaoQ.  ' .   .  ^     ' 

4  Be  Tula  parte  hyaela  para  Holobapai;  dis- 
ta dies  leguas. 
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(CONCSLUY^). 


IX. 


C^nfurenoia  de  Afuija  e«n  Heñíanlo  Cortéf .  Thita 
el  rey  de  Kiclioaoaii  á  Cortóse    llagnítfco  reciM- 

.  saiento.  finita OoUljwitfui  esyedMon  altee.  SI 
rey  d!e  IC^hoafliairffe  co&yísrte  a  la  Ce  oatólioa. 

Despartieron  fftrgo  tiempo  los  dóB  per- 
BODajes  sorbre  las  cosas  de  Michoadan,  y 
ya  sea  qne  Aguija  oréjese  positiyamente 
la  muerte  del  rej,  ya  que  fingiese  creerla^ 
el  caso  es  qae  contó  todos  los  pormenores 
^elafnga  y  naufragio  del  monarea.  Oor- 
íén  le  preguntó»!  tenia  hijós'el difunto,  y 
Aguija  le  contbstó,  que  como  'ioda  la  fa- 
ttñlis'&aBlli  pereddo,  no  quefdalmn  berc- 
déft'as'Hirectos^  y  que  en  ese  caso  la  corota 
ftebia  re^et  en  alguno  do  sus  hermanos; 
Slad  KkfiÜB  habia  formado  la  resolución 
de'qulé  fuese  Teccñoeidolpor  Boberano  el 
pññtíipt  Qumi-Aguangarij  hermano  ma¿ 
yor  Ae  Aguija,  del  cual  Olid  le  habla  hedió 
grabes  elogios.  Aguija,  que  escuchó  el 
nMonaitoiento  qiie  en  este  sentido  le  ht2o 
el  cóttquifirtador,  se  dio  pol*  muy  contento 
flb  qtfé^  su  hermano  subiese  á  tan  elevada 
nukgo,  y  dió  las  gracias  de  la  manera  mas 
afect^sa. 

'    Aguija  permaneció  cuatro  dias  en  Co- 
TÓliean,  y  en  este  intervalo,  Oortés,  que- 


riendo darle  una  idea  de  la$  fuerzas  y  de 
la  superioridad  militar  de  los  europeos,  dis- 
puso que  se  hiciese  un  simulacro  de  la  mis- 
ma manera  que  se  habia  ejecutado  delante 
de  los  primeros  embajadores.  Deseando 
también  que  entendiese  cuan  terribles  y 
destructoras  eran  sus  armas,  lo  envió  á'^Ue 
visitase  las  ruinas  de  México,  acompallado 
de  algunos  oficiales  espaffo^les  y  nobles  me- 
xicanos: se  dispuso  al  efecto  una  canoa, 
adornada  con  mucho  lujo  y  cubierta  con 
una  especie  de  pahellon,  y  en  ella  recor- 
rieron las  plazas  y  cailes  de  la  metrópoli, 
cuya  desolación  le  afecta  profundamente, 
hasta  e!  grado  de  derramar  lágrimas,  pues 
pensaba  tal  vez,  que  igual  suerte  estaba 
reservada  ¿  la  ciudad  tarasca,  edificada  y 
enriquecida  por  sus  antecesores. 

Mientras  que  estaba  ocupado  en  esta  ex- 
curi^on.  Cortés  recibió  do  Michoacan  la 
noticia  de  que  Cáltzontti  vivia,  y  que  de 
intento  se  habia  hecho  correr  la  noticia  deau 
muerte.  Creyendo  que  Aguija  habia  tra- 
tado de  engañarle,  se  apoderó  de  él  la  có- 
lera, y  á  su  regreso  á  Coyoacan  le  echó  en 
cara  su  mala  fé,  reprendiéndole  con  las 
expresiones  mas  duras  y  mas  amargas:  el 
príncipe,  no  menos  asombrado  que  Cortés 
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con  la  noticia,  y  afectado  profundamente 
con  el  enojo  de  un  general  á  quien  doble- 
mente temia  y  respetaba,  prorumpió  en 
amargos  sollozos,  asegurando  que  era  ino- 
cente, y  que  en  los  informes  que  dio,  no 
había  hecho, mas quQ..(le.cir  Jayerda^d. . Qpt' 
tés. se  persuadid  de  la  buena  fia  del  prínci- 
pe; lo  consoló,  haciéndole  olvidar  con  una 
amable  arenga  la  dureza  con  que  lo  faabia 
tratado,  y  le  comprometió  á  que  regresase 
á  la  corte  de  su  hermano  y  le  invitase  á 
pasar  &  Goy^^i^t),  a^i^ur^od^^  que  léjo» 
de  que  por  ello  le  sobreviniese  algún  mal, 
se  le  dispensarían  los  honores  y  considera- 
ciones debidos  &  su  dignidad. 

Tangaxoan  continuaba  residiendo  en 
Uruapam,  pero  la  fábula  de  su  muerte  y 
el  misterio  de  su  retiro  se  habían  descu- 
bierto; y  una  gran  parte,  de  los  cortesano^ 
que  le  quedaron  adictos^  marcharon  á  rcu- 
nírsele;  asi  es  que  Aguijf^,  sabedor  de  todo 
estp,  en  yez  de  ir  á  la  capital,  se  dirigió  á 
Pátzcu.aro,  y  envió  desde  allí  varigí»  men- 
sajes al  soberano^  rogándole  qjue  le  admi-:.^ 
tiesQ  en  su  presei^cia.. .  Oaltzovfzi  vaciló  alr 
gun  tiempo,  perp  observando  que  los  espa- 
Holes  se  habían  contentado  con  extraer  el 
tesoro  de  los  templpSj,  ^ia  moleci^  ei>  otra» 
cosa  á  los  habitantes,  tomó  el  paxtido  de 
aparecer  de  nuQyo,  y  á  instancias  de  Agui- 
ja trasladó  su  residencia  á  Pát^cuaro.  L$k 
entrevista  que  tuvo  con  su  hermano  con- 
tribuyó mucho  á  que  su  temor  acabara  de 
disiparse:  informado  minuciosamente  de  to- 
do lo  que  tenia  relación  con  Hernán  Cor. 
tés,  y  seguro  de  que  lo  recibiría  con  totjas 
las  muestras  de  cortesia  y  benevolencia  de- 
bidas á  la  gerarquía  que  ocupaba,  se  deci- 
dió á  visitarlo  en  persona:  tenia  una  viva 
curiosidad  de  contemplar  con  sus  propios 
oJQS  las  ruinas  de  esa  soberbia  Mé^^ico, 
^enemiga  feroz  y  encarnizadji  de  Michoacan,. 
así  como  de  tratar  de  cerca  á  ese  valeroso 


capitán  y  á  esos  temi))le8  soldados,  qae^ 
con  su  intrepidez,  suplieron  ventajosamen- 
te al  número  que  con  exceso  sobnbs 
á  sus  contrarios:  adeudas,  medio  vencido 
como  estaba  por  Olid,  que  era  ya  doeUo 
de  ««.propia. c^pit^  ^pei:(4^  jjim  4a..Ba 
eút»«vístat£^  ciertas  vésiAlaiiálíeelébra- 
cion  de  un'  tratado  mas  VMitajoso  que  el 
que  pudiera  ajustar  con  un  ofieial  de  rango 
inferior.  Deoidido'ya  por  todas  estas  con* 
sideraciones,  volvió  su  amistad  y  confianz* 
i^Ji^^i^íi^W^mmmí^^  baber 

reunido,  &  instancia»  de  su  hermano,  can* 
tid%d  considerable  de  oro  y  plata  que  sacó 
de  las  islas,  y  que,  según  el  autor  del  ma- 
nuscrito, podría  as€fKx0er  á  8,500  libras 
de  oro  y  á  11,500  de  plata,  que  fueron 
conducidas  pcür'tresci^éntcs  tatnemei.  Nada 
de  extraño  eeíif Ib»  na  rey  qae*  dominaba, 
como  hen)OS''dicho, 'diversas  pTovincias,  don- 
de las.  minas  e^an,miiy  abvndilntes,  tmrie- 
ra  reujiiida  mas  (;fi,ntída4  de  metales  precio* 
sos  quQ  los  nxonar,cas  del  valle..  Las  cr¿* 
nicas  dicen,  que  ^1  primer  regalo  hecho  & 
CjQirtés.por  el  rey  de  Hicl^oacj^n^  fué  de 
3^^1^56,  pesos  dciorp,  y  ^  .j^undo,  de  mil 
marcos  4e,  p^ata,  jrmil  pesos  de  oro;  e^  mnj 
prohabje  ijpe  faesa.mucho  m/ffou      .  .. 

acon^Pfi^fiiniento  tai^  .lucido^  7  #«giii$(M» 
como  lo  permitían,  la  civfUzacj|ai|^  y  loe 
recursos  de  su,  país:  Hejrpaif:  Goj;t^e  re- 
cibió perfectamen^;  escachó  coa  hsuffw- 
lencia  i»§  .disculpas  s^hre  su  tard^snen 
yis^fearle; ; )j^  o^seqai^  coq  fa^s ,  me«.  effoisi- 
tQs  manjares,  europeos;  despl^  .ante  41 
uuo;  de,  esos  simulacros  militares,  qa^,iiar 
ponían  asombro  y  ^iedo  ¿  loa  ¿ndigi^iiAs; 
y  colmándolo,  .de  regajos,;  ;^^e^g^raaeIlte 
no  valian  la  cenbésima  parte  d^  los  qae¿l 
había  recibido  de  su  ilustre  huésped,  ie^pw* 
mitió  jpgro^ar  &  au  rein^í  Ifi  que  hisf»  con 
la  misma  pompa  Qf^p.  jqucjhabia  v^ide>  lie- 
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¥anddJo0  mas  gnutbs'reoiierdod  del  veíai* 
Ue*tdiiquÍ8tAdbry7'j¡irdbietien3o  fier^  eqiáo 
én  «feeto  lo  ihi/í^iiroteoto^  dx^bs  espeño^ 
lei  c[M  q^isieBes  ft^deindurar  en  sos  .fista^ 
^09^  Xaoi&oádQ)  {Mjttdy  -61  loino^taribáro  3^ 
aIm^a^  las  cosasdkJá  mañerfi  qué  00 
lA  tfiütiáfí^  Coküéflt  petuitf  t^  orgax^itfer  tu 
«xpedicktit  p«rá  el  ¿eMiibriiabato  ád  nm 
4el  Sar;  y  )rofor3tiA¿tí4»  ta1>pQi'<le  OUd  tíof» 
i^lg]tiitain«3^  al  jntadp9e;Sand<^va)}  am1)oe 
caudillos  sa  pusieron  eiirinaiscJkay  ^kjan^Q 
en  TÍa  de  pro8poxi4sifl  iíia;  cn^eífiUttfií^tflo- 
i  :Mi0bofR»ia69'OoifeBerY¿^nnpaCv7^ 
ráécós  sopértaron:  00a  nsíg^iaíokm  Ü  jago 
íb  sufl.  imet^a  '^  selk^s, !  biea^;  ¡qf ue  miíguD 
documeutoi  afiriáe  i^Ui»  fa^e  taú.  látbaro  7 

•  weroso  com<>  el-  que  pesdr  «ebte  idajhabi^ 
tenfe*  del  ¥aH0jd4  primeros :oftos  que  sít 
guievovt'ó  la  oonqúisjta.  OCd'ydespUes  .de 
haber  hecho  s^s  es^mpaüiMs  m  J^iseo^  j  en 
lasieostas  del  Sur»  i^  eafjs^  poif  Odrti$f 
^  lae  tfiboerafi;  allí  8e  als^  Qqiki')elcsii»i^d<^ 
7  fttd.^olU(}a  9Ífifi  ea  el.piieblo  deI7«Qd 
porjallS(<H«tc^na9;  pero  Oortj^t^jque  no  lo 
ropOüfiQ  (el  >caioIiio«.  hiio  por  tierra  >ása:lai^ 

.  ga  7  m«nprablé  jimt^daf  q&eriiias.qúe  oim 
ffOi  iAtsbhrtm  de  M.'vidsíprDbd.sii  valor^ 
#a'iCoiuitaQeia.ién  'Jba  .ttabajosricorpoPKles/ 
ji  ésL'/eúbrfff  paira:8ob£epoiiácse':anK^I]oc| 
cbfltáeulbsijfarsrídábles  de  :1a  jbatvmlesa* 
Aísti  regreso ' el  afio  deld96/¿l  rey  déMi^ 
(díoEeican,  í t|He  lo  prelesaba  una  siiiiDera  7 
tíema  añcioin^inno  por^iegundi  res  i  Mé^ 
sic<v,  eoii'  /el  olig^»  de  yisitarte  7'  de  reosr 
bár'klgnnás  }iroyidenoiaB  para  disminuir 
k9;ajrbi<7ari«dades  de  .los  encomenderos^ 
7^  se  enooniró'  coa  que  los  doe«  apóstoles 
frflnmscanoaihabian  7a  edificado  alguiú» 
ettaveBtosy.y  ser  fibiif  aban  ;en  instrnir  ¿  mi- 
nflireB.dé^db&en  kt  réligiancatóUcac  mo- 
irida  de  este  •espeotítadbf 'dé  verdadera  ca- 
ttdady.biea  d^eroate  del  que  había  visto 


desde  su.  jayentud  ..efl^re  .-sus  .buharos  j 
a^Dgjpijiario^  y^erdptes,..pidij5,.q}ie;fuc^eQ 
algu^gi^  de  ;e^s  varopes  apostiilicos  ^^ 
reino^  pa^a  qae;biqiasea  fon  sus  r^úbdjtos 
Ip  rmisi;po  que  hachan  cpn  los  mexicajQi,p^ 

rm^^^  v^m^^  9o^t^\t'.  de  j^.^Má^Efi^ 

de  la..$!bru5a,,cpnoGÍdp  GQi^  el  nqto^bre  á^ 
Fr..  Martip,  do, Jesús,.'  f  )abFaJ54{l^  f4.ci^ 
tóliess  pi^^iant^  I^s4n8tr:^cip|^e4dp:ea^e 
venerable  reügios^,  baiit^^Q(^le,so}ej^f^ 
^^P\iPJ  \9¥^i<^  el.QO]nbra{dB.I)v  JVii^ 
<Í^e  Q^Z^^ta^f}  90^  qi^e  fu4  fn-.lo  dea^er 
líu^  conpGi^o,:.^  ¿J¡.  .     ,  : ...  / 


.:íoL/:.:^.í. 


KaSo  de  Chuman.— Sa  aTtrioifi.-T-]Ca2ida  prender  ¿ 
láottszea  ds  llloÍM«Í8tt.Hífi];MdÍeiott  de  Outeaii.— 

ll^da  d»  ^;itt!fi8- f «11^/7 J^MfliloHWfO 
da  qnemar  vivo  a  Galtiontii.— Conolnsion. 

Por  desgracia  ae  lá  va  bien  desgraciada 
raza  indígena,  tomo  como  presidente  de  Ja 
audiencia  eí  mando  del  reir\o  ííufió  de  Guzi 
Oban,  natural  de  Giiadalajara  en-EspaSa^^ 
de  la  noble  7  antigua^xasa  de  los  Guzma- 
nes:  parece  que  quiso  formar  un  completo 
contraste  con  el  que  por  sus'  virtudes  mor 
reci6  d  título  de  (^uzman  el  Bu^o.  ,  To- 
dos los  escritores,  sin  excepción,  han  pinta- 
do (^  Gurzmaii^eoa  los  colores  con  que  pasai;^ 
á  la  historia  ésos  íxombrea  de  caza, de  paur 
teras,  en  qmenes  nó  se. advierte  ni  un  solo 
ras^o  de  generosidad,  ni  un  solo  instinto 
bupno  que  lave  un  poco  la  sangre  ippcentQ 
con,quQ  han  tañido  su9  manos.  £1  Sr.  P^ 
Fernando  BamireZj,  compatriota'  nuestro^ 
es  9I  j&n^icQ  que  tomó  ¿  su  cargo-  la  ardu^i 
empresa  de  arrojar,  en  nombre  de  la  justi- 
cia^  alguna  claridad- entre  líia  negras  som- 
bras que  forman  el  cuadro  sangrienta  d^ 


1  A'Vr.^^aHind«Jeatui,qiiefD4fa&dÉicl&]^Bbi 
g^ramente  de  la  iis^aia  4^£bu  Ihp^omso  de  T^iij^tf 
zuntzan,  le  acompanafon  tres  r'eli^osos,  llama - 
doB  Fr.  Juan  Vadier  (Torquemanda  le  UBUnlni 
VadiUe))  IV.  Miguel  de-  Boloiiki^!flaaMiu$o,(  y 
Fr.  Juan  de  Padilla.  .  ' 


798 


BOLBVnr^DOS  O.  aoCIBUTMl  ^mSTKJkSA 


la  TÍda  áe  eáe  homlíPe.'  Stt  cfaro  tatentoj 
tía  iriÜánfe  «stilo  j  sti  vtótti  mrékfoa  w 
fats  costbS  de  nuestro  ^ft%,  ttó  'basrtisó^  -pií^ 
ta  qtte  el  Sr;  Baihirez  logrÜÉe  én  intento; 
y  tfa  narración  no  •  haceo^trá  "éó»  ^né'pd* 
iier  fiífts  "de  bulto-  ta  oónttaolé  íeM'áél 
Haka  feros  de  IO0  eónqoistadói^s.^  ISeáfpec^ 
to  ^á  loe  portáenotes  'de  la  Vida^  «ste  per- 
ium^j^j  de  loé  suéeSóí  qtte-^e  tri^cron 
bééta  el  gobierno  ié  Küev^!Bá¡yaftay  nos 
referknos  i^itftereeabte  eácrftodel.SSr.  Rá* 
iSkiéí^  por  no  flOr  objeta  qne^cn  tute  Slitf>i 
culo  deba  tratarse,  sino  en  ío  qnef  pWH'- 
mente  concierne  &  la  kktoria  de  Michoaoatiy 
que  vamos  muy  en  breve  á  terminar. 
'.  Como,  puede  inferjirse  por  h  que  va  es- 
erlio  basta  abora,  las  ümarespafiolaenitiy 
poco  tuvieron  que  hacer *en. el  reino  de  los 
tarascos:  la  kumision\mas'  completa  y  la 
paz  mas  profunda  reinaron,  sin  que  un  so- 
lo acontecimiento  luciese  necesaria  la  pre- 
deficia  de  la  fuerza  armada:  lá  obra  reli- 
giosa de  los  varones  franciscanod  proseguía 
Coú  actividad,  y  sofo  ella  hubiera  bastado 
para  haber  felices  á  unóer  habitantes  &  quie- 
nes solo  faltaba  que  se  Imprimiesen  en  süá 
corazones  las  máximas  civilizadoras  dé  la 
Religión  eristianal  Sin  emt)a^go,  á  fos  éúiu- 
los  ¿e  Cortés  y  4  los  que  no  habiañ  par- 
ticipado del  bolin  recogido  en  los  primeros 
álás  de  la  conquista,  les  era  necesario  in- 
ventar huevas  empresas  én  qué  ganar  re- 
ñónibre,  y  sobre  todo,  oro  y  inas  oro,-  por- 
que su  codicia  no  conocía  limites.  Mal 
ávéi^i'ldsr  los  cotnpaBeros  de  Guzman  éon 
'su  caíáctér  despático  y  altanero,  no  de- 
ééiftban  sino  tener ocasionpara desprendcr- 
Í9e  dé*  él  con  (malquiera  pretexto:  este  fué 
al  4d  una  ^0B^ui»ta4d  los  reinos,  que  ha- 
blan sido  iñdependíe»teB  de  los  monarcas 


VNotteiaal^;Mtelott(i0l^ttll«ú«anmas.  Mér 
xioo,  1847. 


id  ^n3ñj  I^Mpuea  d*  las  bamUaB  de  Xkft^ 
tíBf  q\^  tmfieDon  dDwéi(itodhdÍ8pi|taUer4é 
la. originalidad^  y.kttxfiéB^dbfl,  |Ksr-»tn 
psrtt,  loa  vecarm  militerM  úé  loa  «spalo^ 
I^s^^  ia  vea  que  he  Jttkpn  'disÉMiiUid»  jr 
oasí  aniquilado  Ióa>A&  Idindioa^  'Uagaam 
tfxp)^ddaliiiiianlia.pbtiaél09»teá  ím 
iiforkd0lr¿irb^'^tttthMUos».omi<|»d  M 
totiMton  las  del  fktímb  qú^  itííéiktA  íu^ 
oer  la  gÍMipa  en  psífmi  idMoUtaaMUtettme^ 
vosydesemoeídoe.  i'  .    i 

lHa!tai4eí€hfzmá%  AaMe  q«»toii5  poM» 
sion  de  la  audiencia^iptoow^^AriBv 
étf  cdlhSs,irflpvth)é'CU0Ífse»y  fi«lfe 
ricoB.  íá  hwtniidbcr  ptrcaedioAd^tti  india 
qne  lenwnríiv  láe  iotérpa^ete,  llamado  Chir* 
d;i  délxPilar,  eomenaó  á.ll«Diar  &  Má^ 
xióo  á  lá  nMtjor  parte,  exigiéndoles  lo^  em* 
ttfegaiieA  graeaas  ¡emtttrfdés  dé  bro  y  )>l4«^ 
taw  ill  rey  <de  Iflcboéean,  qno  ie^a'  ¿rttti* 
de  y  merecida  fciBia  4o  ric6,  no  fM  efxoéfH 
toado '  d(s  iétfta  ^owtrílMietéFn)  y  cdii  ei^tslea 
0ale«aBcit6  áquo  hsmHieM  üIj^umb  teMKw. 
Las  expoliadonét  q«e,  ootn^iiemoa  dittko^ 
hickroiiilc^  ^^vixnenoB  fioidadoi '  que  -fcem^ 
&  Miefaoavaii;  y  ;/oi  T6gflUt-qiie-dei|ma 
hizo  «1  inaQaB%  agbtanni  lie  riqoMSff  ^ve 
9B  habiui.itéKnídd'dQ]mnté  m^eride  «6« 
mefae.  cb  «llee,  y  :^e  de  nsDgaiui^mmMm 
peBluvacender  &  Jas  anmaif  fío^daaeAaii 
los  eapaiefes, .'porque  él  bmylaplataenii 
défthiados  i'  ob^eteá^  eágrados  7  de  lejé» 
no  fumaban  entfinoeo  fa^  háse^l  .candúó; 
y  tampoco  loa  explotaban;  en  Ja  pBóporaoa 
que  d«4!>iie8  l^ocmitioroiiioe^iíevoe^eleA* 
tamiontoé  en  la  inberfa^  mae  haoieado»  Oait* 
zonM  mi  esfiterio  y  |»ara  evüane  tmj^ 
rea  vejitf  ¡enes  y  molestias  de  üxe  que  «!!:• 
firio,  desde  qne  Cortés  ¡no  Camaya- en  les 
monos  Isa  riendas  déLfoder,«Brvi6  oeea  de 
mfl  maroos  de  pleta.y  sobre  omseíentM 
ornas -de  oro.  Léjeadé  que  eoil  esté  qñe^ 
dése  cóoDiedto  KnÜo'Gusmm^  se  p^esenttf 


/  '.  /.Dlt'UIIOCH^AllA:*  SSffAI>ig>S»3tAf^ 


W» 


fti^ti^  ¿  ounqpilir  9a8.^dAfti»,.taaíTÍ<$  di  ft)-l 

Í9^  pretMv  eiv^nioa  de  P,.  j^edro  A^uü^, 
4f  rarf4?a,,ipríícij>ci.de,Xa^>anf«j  y  4e 

nqH:  4f»  .detuviaroft  esL^4/<^^»  P^<^  fu«f9l^ 
4e|Bu^  CQ|iiduGÍ(do8  4  J%  j)a:«8eaGJ;Bi  4^1  ¿efe 
¿W  gqtww,  4  w«íl>lo9?ftíilM<>íC«a'aBar 
ri^tajBJf^biUc(ad^»8Íx^  digarloa  4e  fprqgimtar 
BÍ  tf|¡flA.algWQft.i;#galo$.  •.  : 
,   jQu44«dQT«9^«o0tei^fi4t^4^^^ 

•*¡M  diftotoíís  0Í9da4^  ;       .  .'ü 
^ .    Poail  bfe|i,;,yOvB4  4w4>  e^jt^n  9Ítii%4<^ 
j  corto  ^t«l^9:4e«iA^^nvar«)(|i«'>  .«.  íeJW^ 

íW¥>»Prt«ífe  ?.o  r-;  ?  '-..o  '1.(1  •//.   uv^^.>  ■ 
t,  — í)r.P«U»  fe3^acQWaft%rjSfcl^  <>9SíkiWító 
Mit^4  /-,...*i  i.^    ) '  :•:  í;  .  •.       :  i'^. -.;)  .. 

aí«^:MN^>.^d($(;fA  owí.qife  .^  q^eda,i^p 

MMMMMK  01  i>  h  oi-  'j-'i.. :   !'/  7  I.-'-      -•!) 

üaJíq;f)b?íí»fft^íff».giWi«  i»fi8fi<ífíí:»í 

8oro0  pudiese,  y  efectiyamente  r^i^^jooo 
/ni»lwwfe«4ili»*¥i5d^:  Wc^  y.ptr^  ^^tas 

4Qlh  jr  iWb»rai!^  ^ucuf^  1^  lfUM»iKCf^  que  s^^ 
4tl^TÍe^i4p|Er^e^.TWa  .^amtí4p4  j^<\  R?- 
iile4%<jr  i^9raÚ9.  4  i^.$K>berMK..t%a  poe 


,tída4t'.p«W^',haWa  i«<»tad<>^  WW^^o.^  J 
sv^xa^al^a.p^iaiiy  Uiia^ia  ydwp#ch« 
delrpre8id0»tf^4e:  la,attdie^ivpoc(]^a(úer 
xonlíwit^  y.HQaudd  eu^i^rraTUí  «^  w^ 
prúiop,  siyetánd^Ii?  ^  loa  xna»  viles  y  C(rue* 
les  trataW6])tos  dm^mt^  seis  i;aes8s,  has^ 
q^a  org^jaada  cop  «ül  xiolencias  y  desr 
manes  la  fastosa  expedicipu,-  psirodi&  inK 
pua^deJa^^la  C«r^^  palió  ]!7uBo  4#  Guiñan 
da  U^o  e^  Jl^ic^bre  de^  }$^9i  4  la  ca- 
beza de  quinientos  e9ypaa0Ui8.,4e  todas  ar« 
t^tS'j  4^  vaiptie'.mil  indios  tlaxealteoas, 
Heyando  i^risipncr^,  f  egun  alguno^  en  ui^ 
j;iir^a  4^  íl^i^  ^ft  qoxi^vcia  4?  1^íc)m>a9W> 
q^^4^paDtQ  fl^,^mp9i,4^  .^m:  pyisi^t^  n^ 

]íaVÁa.:4ig9d^  d«íl4M^  ^g?M»í*'>riq«fW» 
fi^hotn^  e^f  (If/l,^a^llp6,  flfw  ctmn 
nfc^a^io  hfKjtf^'^l^ljipao  sa<^cia  p<w  la 
l)))f^4  4^  sur  m&ftBB^  f  q^eran^ 
.  .jQf^foi  s^t4  fH^/rpaleá.en.las  HUíresn 
Mfi  de.uu  ¥Íj9^4  d^jl^goas  d^  Par^fodirc^ 
Xi^;  e}  it^gat,  '49p4o  'r^S^ba  la  epooxa>|9»4a 
4^ Juau'd^.YiUa^i^^  £a  n&a ^rf^s»  uiv 
ppica  fíptixUki^.j^<^^á  fdl'rfff'J  ^  Ips  der 
^M  seilor^;  6  in^f prates  que.  tfaia  priaio^ 
í!,^.9rf,  y^i^cpai^tp  &  los  nq^^nos  de  Mi- 
$|i0ia9ap|.qjlfiqr  ae^asif^ra  ^céndi^u  4,  mf^ 
Qfl  ii<»jf())r9f|^los  iQ#i(^  /^^adenar  7  ,4^^ 
íí8>Wrí»^€^.>8  wxiéíw;«i..Hrfantírís,  .afc 

riggi-€W;  ™)tjy|Sf^.í5^ji58rímj?ft,j.  -discul- 
pase su  crueldad^  dijo  que  Cti^si^n^  s4 

Sff^j^V^^o.  orífitíf^^  ^^^i^izado»,  m>ia  sa**, 
erj&ed4a  pn  TsdnUfunt^n  fi»,  yaries  espaS^o-. 
l^  ,que  en.  8i;s  f^¿to¿^  y  bailes  se  .(M;(bxi(^, 
99A  los  pe^o^  de  los  p^rís^tianoa  sait^ifipados;^ 
qx|e  era^sodonata  y  afLep(íni>  ^e^fixta  ^^^; 
^oSkÍ  quienes.hal^ia  mandado  s^atar  para 
a(i^guxf^e.eti^l.t]X)iiip«  ^steUeqdos  ^tofi[ 
csjpUdQ^deacQsapiQí^ieA  tremendos  wm 
fslBofi^.Qviií^^Qv^^^^l^qfifi  ^1  Uax^bi^ 
cw^g<í»  ff^4«wdg  fiTie  se  .^fs^tojwfto 
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i  T).  Pefdrt  Í&3.  Alonso,  cttfüiíofdeí'feyí, 
fmsta^qtíe  cónfe'áarlm  la  strpuést^í  cótiápi- 
i4tci^,  y  y  qtié  era  ihas  éáeridkí,  dfindé 
eélábátt  lóáí  teeíóros.  Ner  Uniendo  ó%t¿ríid'é 
respuesta  satisfáctok-iá  i  ipéáérÁís  lo  que  sé 
hizo  sufrir  á  las.  Vícfiíffas,  ordena  que  Éf¿ 
desnudara  á  Óbíf^^nfefí  qué  se  lé'éímarrasé 
ftiertémenteí  de  los  piés  y  de  Tas  ttémos  cofi 
unos  coMelé8,'y  que  lois  Yílrdugo»-  ^tíftóéd 
dé  ellos  hasta  que'^sé/^bíiBri^é  iMnde  es- 
tala el  óroy'lá'píáta?  ^^  -"  '  '^  -'^^''''' 
í  Seguir  k  declaración  de  García  del  Pí- 
!ari  Jarecé  que  está 'toirtüra  prbatijo  á 
Güíman  el  ñéséíiMt  álgfeióBrValorerfqiii 
ftiaria¿ré»ojfer;ífer6,í(rétítoítio  fü«<*e^«i; 
«u8''seíc<5*t^lFtí6tí^^$íll»l^  ;^'«o¿aeWÍ«¿ 
€W«dnf¿t:&  eerfqftfem*»  VI^?  AtStteld 
á^un  palo,  ámáftráVdtf -éib^SríI  monarca*  y» 
descoyunfadoí,  f  ferénflííítbri^fuégo  á  }ií%m* 
Cü  lefia  seca  que  hábhíA  (joIbciidótt'F¥éile- 
dor;  Bn  medió' de'Tóí'iíiSliériieles  ttíttoíidM 
ácaW  su^'íílásf,  sfii  téi^ráé'hkÚ  tStiMA 
¿a,  y  cfuléjáiidose  ¿ífiíál^íñenfo'dfeT'pagb 
qtté  le  KaBiau  tlado  Itiü  ebpáttolés,  en're^ 
compensü  de  sué  buenos  yÍeiles"servíc5osí 
"  D.  Pedro y-b/Albiiso,  bleh^ifail&átaSoS 
por  el  tomiéiitó*  de  cuerda"'  f^¿¿ai'&  qué 
fie'les''liábiá  sujétíido,  telcajparcte,'  puMed* 
cfrBe;^niiliigft)ki8¿nte^de  'li^'^^á'^^a 

rféT  ÁíbdtnSí  y  «iplfca8^aá'^ídí*'M¡|tlb! 
ííéBolbítóV'-^  '"?  ^Ü^^  ti'--  '^^  r.^  O'-n 
1  V^\mÍñyom  teltoSbcrílirin^iitfh- 
dújo  la  ¿onéténiíícíón 'éritíé^  IbsT toífeóó* 
tódós  los  frutóÉí'tlfe'  la  conquista'  Báj^ítual 
estuvieron  á  puñtiy  de  perderse  énteraáiiéri- 
té,  pues  iñuchos  de  \6i  fhdígénas  Tiuyeroii 
finos)aoníé0y's¡fi'*'4^%eir  fiarse  yadéTaa 
]próííie5ak  djp  los  espafióltís,  y  créy«n¿fe[)'jÍDP 
SóeA  la  eficacia  de'ütítftef5gíon:'c(tt'e  *|per« 
initia  á  los  que  báciati  alarde'  de  prófesati«s 
kntregiiréé  á-'&fi'itíáfliaStó  «ftieH¿Íelí>^-- 
-.ta  corté  de'E§^alÍitói8'^^'do^eífeíté&^ 


4bté^  de  íMBiMééb  tftft  riiidófirf;  péi«o'  W»t 

'  íál  W«fttí(ni'^iftlripal;  fuá  4»  dinero;^  ié 
\t¿Qn%  que^J^^^etaifiotí  AtpatciáUcbul 
ptiédiB' decirse^  q»s4tí  ({üé-é^^IraM  el  jrittr 
dósé  y  gráii  mofMrCféi,  fué  la  poca  paifte 
ípi  ler-tíxp^  ek^eUtdüó  ^eeutadb-á  mano 
ariáyááaí'i^r  él  p^esii^tédé  laoúcfiénéíá. 
'^  £1  i^Mr^yl0Írá^deÍá'réibíeédalard6  4 

<<sidente  y  oidore0<4Íélá^atldf«]ióla^Mit-dd 
^de  (feriáis-,  ü^ttft^  ptfdd^éiiie  ^úe'áié- 

^efitoíí^é'te^'^ott^idi^'y^  ñi«»e  he- 
<<cha  relación  que  áÉteÉqtte%iéie(ier/ÉMf-* 

^^mi  edmara:  por  ende  yo  os  ntan^  m  ka^ 
^^fiMik y B^ais^ tfó/^'Se  d^«e  de  1m 
líneas  que  textualmente  copiamos,  qoe^'  ¿a 
et^odrHKle  a^iitíi¿^[&e^eóifletii^  GhMmmn, 
lá'^t^or^'dé  lÍépéau^^¥i&émk<)CiBámm 
ijtié  'JuUíckí;  'y.oMdakcto  Io8'HÉ9r¥idofl^'Ié 
docilidad  y  el  martirio  á  qneMéttitadáii^ 
^  fué  cendrad»  ^'«Ítt¿i»  MftydWmsna- 
Tjó^'  ^  '<iu^!e^¿aiRfi*ti^á>^'^reéd^  te 
cantidades  que  NtíBb  JiMHá  r(A»Í</  él  ttMÍ 

¥éály^«irft;  '¡Bé  rtt^l4^''f«bálí^Wlétf> 
dei^Io  qttd'  «^  ia  tietirM  hékím^  éMSMÜoil 
yjustícia!^     •'  '•:  •      '•:'.      • 

Efr'  la  isaúaa  q^ie^  se  fbrlntf  &  OtfBMuH 
quadi^iÁastJttíé'prbbádd  'iq^4kbia  ir«»bi<* 
do  gruesas  stúí)fáá;'£é'láb'^aler'tte'li^]4 
8epkrt)db  éPqtúnk:  «éf'^é-'^dto/'tfttilldt^ia^ 
íiÓRy'élrk ho del  deüte^dé  péeuladé^y  qsi- 
^á:por  e§toí  perb^'ttas  qM  tod^  'P^t  Im 
machas  gentes  á  quie¿éí  íiabhi^ij¡^itedo  f 
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desde  la  cnmbre  del  poder  hasta  las  tristes 
habitacioi^es  de  la  cárcel  de  México,  don- 
de estuvo  preso;  pero  la  corte  de  España, 
que  parece  se  habia  propuesto  tolerar  todos 
los  desmanes  y  aun  los  crímenes  de  I09  go- 
bernantes en  las  colonias,  mandó  por  real 
célula,  fecba  en  Monzón  á  4  de  Octubre 
de  1587^  que  se  le  pusiene  en  libertad,  sien- 
do de  notar  los  conceptos  que  contiene,  y 
que  és  extraño  que  no  hayan  Damado  la 
atención  de  muchas  personas  que  entre  no- 
sotroB  se  dedioan  con  la  mayor  constancia 
al  estudio  de  nuestros  antiguos  tiempos. 

<<E  que  aunque  (dice  la  cédula)  él  aviera 
^^c(metído  muy  graves  delitos,  por  donde 
^hneresciera  estar  preso,  se  le  debia  dar 
^^easa,  por  cárcel,  é  mandar  que  obligán- 
^^dose  de  venir  á  estos  reinos  á  presentar- 
^^e  ante  los  del  nuestro  consejo  á  seguir 
*^u  cabsa,  y  defenderse  de  los  cargos  que 
*^se  le  pusiesen." 

El  que  haya  leído  las  declaraciones  de 


García  del  Pilar,  comprenderá  mejor  la  jus- 
ticia y  sabiduría  de  estas  disposiciones  so- 
beranas. El  rey  fué  tolerante  con  Guzman, 
y  el  cielo  quiso  también  ser  benigno:  el  ais- 
lamiento, la  pobreza  6  el  olvido  en  que  pasó 
en  España  los  últimos  años  de  su  vida,  has- 
ta 1544  en  que  murió,  fué  apenas  un  leve 
castigo,  coipparado  con  el  que  merecian  to- 
dos los  crímenes  que  cometió  desde  el  mo^ 
mentó  de  pisar  las  playas  del  Nuevo  Mundo. 
Con  la  muerte  trágica  de  Tanganxoan  U, 
terminó  realmente  la  monarquía  y  la  histo- 
ria antigua  del  opulento  reino  deMichoacan 
que  en  lo  de  adelante  fué  absorbido  entera- 
mente por  colonia  europea,  quedando  solo 
algunos  tristes  recuerdos  en  las  ruinas  es- 
parcidas en  las  poétipas  orillas  del  cristalino 
lago  de  Pátzcuaro,  y  en  la  historia  lecciones 
terribles  y  severas,  que  enseñan,  que  la  in- 
dependencia y  la  libertad  son  los  mas  raroi9 
é  inapreciables  presentes  que  puede  la  Pro-t 
videncia  hacer  á  los  pueblos  de  la  tierra. 
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V 

RASGOS  CARACTERÍSTICOS 

DE  LA  RAZA  INDÍGENA 

DE  MÉXICO 


.    £1  pfttriotÍKttO  bi€a  entendido  no  debe 

For  vaa  gw  uEa  hxúj^a  cerrar  los  qes 
«ate  loe  mfJes  de  1»  prntría,  por  mas  qioe 
uno  los  niegue  obstinadamente,  no  por  es- 
to dejarán  de  subsistir. 

La  obligación  del  verdadero  patriota  con- 
sistOi  al  contrario,  en  proceder  á  un  diag- 
niístico  escrupuloso  y  concienzudo  de  las  en- 
fermedades sociales  de  que  adolece  el  país, 
que  uno  Uama  suyo,  á  fin  de  ocuparse  en 
seguida  de  buscar  los  medios  oportunos 
con  que  curarlas. 

Una  de  las  principales  causas  que  han 
retardado  el  desarrollo  de  México,  que  han 
ocasionado  el  estado  de  debilidad  en  que 
todavía  se  encuentra,  el  cual  forma  un  no- 
table eontraete  con  4os  innumerables  ele- 
mentos que  posee,  para  elevarse  á  una  al- 
tura prodigiosa  de  prosperidad  y  riqueza, 
y  que  han  impedido  el  que  sus  esfuerzos 
de  obtener  un  lugar  preponderante  en  el 
areópago  de  las  naciones  civilizadas,  hasta 
ahora  no  se  hallen  coronados  de  buen  éxi- 
tOy  debe  buscarse*  en  el  amtalgama  incom- 


pleto de  las  raptas  que  oomponen  su  pobla- 
ción. 

El  objeto  de  este  estudio  será  poner 
en  claro  los  obstáculos  que  principalm^te 
nuestra  raza  indígena  opone  á  que  ae  rea- 
licen con  la  prontitiid  qu^  todos  deaewaos, 
nuestras  aspiraciones  de  ver  á  nuestra  que- 
rida patria  tan  grande  y  tan  feliz  como 
merece  serlo.  Mas  tarde  trataremos  de 
proponer  los  medios  que  nos  parescan  los 
mas  conducentes  para  remover  eatoa  obs- 
táculos, si  bien  de  antemano  consideramos 
semejante  tarea  superior  áfnuestras  fuer- 
zas; tanto  mas,  cuanto  que  el  mal  que  se 
ha  de  combatir  es  muy  inveterado;  qae  po- 
co 6  nada  se  ha  hecho  hasta  ahora  para 
destruirlo,  desde  que  esta  tierra  fué  con- 
quistada por  los  españoles;  y  que  puede 
reputarse  casi  como  inherente  á  la  raza 
americana,  que  se  muestra  rehacía  á  adop- 
tar la  civilización  de  los  caueasianofl,  en 
parte  por  consecuencia  de  su  misma  índole, 
en  parte  porque,  con  razón,  desconfía  de 
cuanto  estos  le  brindan,  aunque  sea  en  su 
propio  provecho,  porque  siempre  ve  en  los 
blancos  á  los  descendientes  de  sus  anlig;no8 
conquistadores  y  opresores,  é  instíntiTa 
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mente  recuerda  el  Timeo  Dañaos  eí  dona 
ferentes. 

Comenzaremos  por  echar  una  rápida 
ojeada  sobre  la  población  mexicana,  como 
actualmente  existe. 

I. 
POBLACIÓN  DE  MÉXICO. 

No  estamos  coniformes  con  la  Islasifica- 
cien  del  género  humano,  según  ha  sido  es- 
tablecida por  Blumenbach,  y  la  cual  se 
halla  aún  generalmente  adoptada  en  cinco 
razas,  á  saber: 

La  caucásica  6  blanca. 
La  mongola  6  amarilla. 
La  americana  ó  roja. 
La  malaya  6  cobriza. 
La  etiópica  6  negra. 

Bita  olaaificiikcion,  que  6  primera  vista 
sadffce  por  su  apártete  sencillesy  sin  em- 
Wgo^  en  8U.  slfQrer  parte  no  está  fundada 
tuM  en  difeveaoiafi  ulteriores;  y  aun  bajo 
este  ooQoepto  no  ee  completamente  ezaota» 
mhtñ  Moy  en  oóaato  &  la  defiignacion  de 
\m  sasas  por  el  color  de  la  epidermis.  Hay» 
por  (ijemplo,  caacaaiaaos  tan  &€^o0  como 
lotsuamófl  negree.  Ademas,  laarasHismon- 
gdla^ianerieana  y  malaya,  tienen  entre  si 
4wriamadrfs  poiitbBde  eoxktaeto  paca  que 
lelM  pueda  considerar  oomoradioalmente 
aSamtm.  Prefanmos  ;la  división  del  g¿* 
ñero  Itotnaao,  hediía  según  la  analogía  de 
todo  aér  orgáaicoy  que  éreoe,  llaga  ü  apo* 
goo  de  BU  desarrollo,  y  daerede  en  seguida 
para  pereber»  Así,  nb  tasdrémos  mas  que 
á  tres  rasBás: 

La  «scenden^te. 

La  eulmiMnte  y 

La  descendente. 

La  raza  negra  representa  ison  propiedad 
el  tipo  de  la  infancia;  la  caucasiana  el  de 


la  virilídárd;  la  amerieana,  la  mongola  y  la 
malaya  el  de  la  vejez. 

En  México  tenemos  que  hacer  princi- 
palmente con  las  razas  culminante  y  des- 
cendente, y  con  los  mestízoSj  que  son  el 
producto  del  cruzamiento  de  las  dos.  La 
raza  africana,  la  ascendente,  se  encuentra 
iLqui  en  una  minoría  tan  absoluta,  que  es 
innecesario  contarla  como  cin  elemento  que 
pueda  ejercer  una  notable  influencia  sobre 
la  población  mexicana  en  general,  pues  al 
principio  de  este  siglo,  los  negros  ptíros 
no  llegaban  á  10,000;  y  como  desd  eentdn  , 
bes  no  ha  habido  mas  que  una  sola  inmi- 
gración de  poco  mas  6  menos  2,500  esclavos  , 
negros,  procedentes  de  la  Isla  de  Cuba,  es- 
tos casi  han  desaparecido,  mezclándose,  sea 
con  los  blancos,  sea  con  los  indios,  y  tras- 
formándose,  por  consecuencia,  6  en  mulO', 
tos  6  en  zambos. 

Mucho  menos  sensible  es  aun  la  influen- 
cia del  elemento  asiático.  Por  la  freeuente 
comunicación  que  existia  en  los  tiempos 
de  la  dominación  española  entre  Acapulco 
y  las  Islali  Filipinas,  se  habia  establecido 
en  la  Kueva-Espafia  cierto  número  de  chi- 
nos y  malayos;  pero  como  desde  la  inde- 
pendencia no  les  ha  venido  ningún  refuerso, 
se  han  confundido,  por  decirlo  así,  (son 
nuestros  indígenas,  con:  tanta  mayor  fiici- 
Udad,  cuanto  que,  como  ellos^  pertenecen 
á  la  raása  descendente. 

Es  sutnaniente  difícil  fijar  con  exactitud 
la  cifra  que  representa  ahora  la  población 
de  México,  pues  estamos  seguros  de  que 
aun  el  censo  hecho  últimamente  dista  mu- 
cho de  tener  una  exactitud  absoluta;  pero 
admitamos,  confbrme  al  mismo,  que  aque- 
lla se  eleve  á  mas  de  ocho  millones. 

Según  Huihboldt,  los  indignas  puros 
formaban  en  1808,  las  do0  quintas  paites 
de  nuestra  población;  creemos,  sin  embar- 
go, que  aquel  ilustre  ñ^jeto  estaba  équi- 
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Yocado  «n  este  cálculo^  pues  aun  Im>7  día, 
á  pesar  de  sesenta  j  cinco  años  de  un  cru" 
Sarniento  mas  6  menos  frecuente,  pero  siem- 
pre real,  con  la  raza  blanca,  hay  aquí  in- 
dudablemente, mas  de  tres  quintas  |>artes 
de  indios  de  raza  pura. 

Quedan,  por  consiguiente,  dos  quintas 
partes  para  los  mestizos  y  los  blancos;  j 
tomando  en  consideración  la  facilidad  con 
que  se  aceptan  en  México,  como  pert^ie- 
cientes  &  la  raza  blanca  sin  mezcla,  perso- 
nas por  cujas  venas  corre  cierta  porción 
de  sangre  india,  se  puede  asegurar  que  el 
número  de  legítimos  caucasianos  no  será 
sino  de  una  dozava  parte  de  todos  sus  ha- 
'bitantes. 

Si  las  palabras  del  Evangelio  que  cita 
Cortés  en  ima  de  las  cartas  que  dirigió  al 
emperador  Carlos  V,  con  motivo  del  Aná- 
buac:  «Todo  imperio  dividido  debe  pere- 
cety»  son,  hasta  cierto  punto,  una  verdad, 
aun  cuando  solo  se  trate  de  una  división 
en  partidos  políticos  6  religiosos,  mucho 
mayor  es  el  peligro  para  un  país,  cuando 
tal  división  se  extiende  ha^ta  las  razas  que 
forman  su  población.  La  última  guerra 
civil  en  los  Estados-Unido?  no  ha  sido  tan 
empeñada,  sino  porque  una  cuestión  de  ra- 
za {la  esclavitud  de  los  negros],  vino  á 
complicar  la  de  la  preponderancia  política 
,     entre  el  Sur  y  el  Norte. 

La  verdad  se  parece  á  una  semilla  en- 
vuelta en  un  sinnúmero  de  capas,  de  las 
cualea  cada  una  representa  un  error  dife- 
rente. El  progreso  consiste  en  el  despojo 
sucttivo  de  todas  ellas.  Es,  por  lo  mismo^ 
una  tímjflificacion. 

La  legislación  de  todos  los  pueblos,  á 
partir  déla  época  eb  que  han  salido  de  la 
barbarie,  que  es  á  la  sociedad  lo  que  el  caos 
es  á  la  creación,  nos  facilita  un  excelente 
ejemplo  de  este  aserto,  como  Julio  Simón 
lo  ha  demostrado  respecto  de  la  Francia» 


en.  su  admirable  obra  sobre  ^La  LibertaJLn 
Cuanto  WM  múltiples  y  rntnvcíosoi,  dice, 
%on  las  leyes  de  vna  nar  úm,  tanto  menos 
adelantacUi  se  haüa  esta  en  ewiUzaeion^  así 
como  una  máquina  es  t  nto  mas  perfeeta, 
cuanto  es  menos  complicada. 

El  mismo  fenómeno  se  presenta  en  la 
organización  social.  Pnarti^endo  de  la  fami- 
lia como  el  primer  escalón  de  la  soeiedad, 
es  decir,  de  un  número  casi  ilimitado  de 
círculos  restringidos,  representando  por  su 
diversidad,  que  frecuentemente  llega  á  eer 
un  antagonismo,  un  desparrame  abaoloto 
de  fuerzas,  con  la  extensión  gradual  de  es- 
tos círculos,  se  ha  llegado  á  la  tribu,  j  de 
la  tribu  á  las  nacionalidades.  Este  princi- 
pio de  las  nacionalidades,  ni  siquiera  triun- 
fa aún  por  completo  en  el  mundo;  por  un 
lado  lucha  para  obtener  la  autonomía  de  las 
naciones  pequeñas  contra  la  absorción  de 
las  grandes,  como  en  Polonia  y  en  Hun- 
gría;  por  otro,  se  esfiíória  en  haoer  deaa- 
parecer  las  divisiones  artífidales  in^riora■ 
que  debilitan  y  paraNaan  su  accieD,  como 
particularmente  sucede  en  Alemania,    La 
Francia,  conglomeración  de  326  protittcías 
antes  de  Luis  XI,  no  ha  aleaniado  n 
unidad  nacional,  á  pesar  de  losesfuanos 
de  aquel  rey  y  de  los  de  Biohelíea,  «¡no 
gracias  á  su  gloriosa  revolneionde  17S9, 
es  decir,  al  cabo  de  tres  siglos.  Sin  embar- 
go, estas  nacionalidades  des^Nureoeián  i 
su  ves,  para  ceder  el  lugar  al  coamopcA- 
tismo,  á  la  unidad  polítiea  y  social  del  gé- 
nero humano,  establecida  sobre  el  reoono- 
cimiento  de  la  mas  amplia  libertad  indiri^ 
dual.  Todos  los  hombres  serán  hermanee, 
aunque  no  gemelos,  y  aun  méncto  siaineaeB. 
Creemos  que  la  misma  tendencia  hieia 
la  unidad  existe  en  enante  á  las  rasas. 
Creemos  que  una  sola  raza  |la  culminan- 
te, la  virU,  la  caucasiana],  está  destinada 
á  subsistir.   Todas  las  demás,  aunque  en 
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un  término  incalcnlable,'  serán  absorbidas 
por  aquella. 

No  se  debe  bacer  aquí  ostentación  de 
una  falsa  compasión.  No  debe  uno  lamen- 
tarse 7  llorar  sobre  el  destino  final  de  las 
razas  inferiores,  sea  que  desaparezcan  por 
el  cruzamiento  repetido  con  la  caucasiana, 
sea  que  se  extingan  gradualmente  por  su 
falta  de  vitalidad  intrínseca,  sea  que  cai- 
gan TÍctimas  de  una  exterminación  violenta. 
Al  admirar  la  rosa  y  la  encina,  i)o  echa- 
mos menos  esa  vegetación  disforme  y  de 
un  desarrollo  monstruoso,  que  fué  quema- 
da 7  carbonizada  en  una  de  las  revolucio- 
nes geológicas  del  globo  terráqueo. 

La  nobleza  del  león,  la  gracia  del  caba- 
llo, la  agilidad  del  ciervo,  nos  impiden 
apiadarnos  de  la  desaparición  de  los  mas- 
todontes 7  de  los  ichtiosauros. 

Solo  lo  que  es  perfecto  6  lleva  en  sí  el 
germen  de  una  perfectibilidad  ilimitada, 
tiene  derecho  &  una  existencia  eterna. 

Es  necesario  colocarse  en  las  alturas  de 
la  filosofía  7  contemplar  desde  allí  al  gé- 
nero humano,  como  un  viajero  mira  desde 
la  cumbre  del  Popocatepetl  el  país  que  se 
extiende  á  sus  pies  como  un  vasto  tablero. 
Se  ^arrojan  gritos  de  angustia  al  ver  á  un 
hombre  ahogarse  en  la  mar  6  caer  muerto 
bajo  el  pufial  de  un  asesino;  pero  uno  que- 
da casi  frió  cuando  lee  los  partes  de  una 
victoria  que  ha  costado  á  la  hupoianidad  un 
centenar  de  miles  de  sus  hijos.  El  hombre, 
tomado  individualmente,  sea  cual  fuere  la 
raza  á  que  pertenezca,  tiene  derecho  á 
nuestra  solicitud,  á  nuestra  ayuda,  á  nues- 
tro amor;  pero  el  individuo  debe  desapare- 
cer cuando  se  trata  del  porvenir  de  todo 
el  género  humano. 

Moisés  tuvo  que  atravesar  el  mar  Rojo 
para  llegar  á  la  tierra  de  promisión;  lo  mis- 
mo el  progreso  pasa  con  demasiada  fre- 
cuencia por  un  mar  rojo  de  sangre,  para 


obtener  la  realización  de  su  ideal.  Es  seme* 
jante  al  carro  de  aquel  dios  del  Indostan, 
que  aplasta  bajo  sus  pesadas  ruedas  todo 
cuanto  se  opone  &  su  marcha.  El  temj)lo 
del  porvenir  se  alza  sobre  las  ruinas  del 
pasado.  La  vida  nace  de  la  muerte,  así  co- 
mo la  rosa  plantada  en  una  tumba,  extrae 
sus  perfumes  embriagadores  de  la  asque- 
rosa descomposición  de  un  cadáver. 

El  mas  cruel  suplicio  para  un  hombre 
joven  7  vigoroso,  es  estar  encadenado  6(  un 
anciano  decrépito,  que  7a  no  piensa  sino 
en  el  reposo,  mientras  que  él  desea  apaci- 
guar su  febril  agitación  en  un  movimiento 
continuo. 

Guando  veáis  uncidos  al  mismo  7ugo,  el 
caballo  al  lado  de  las  musas  7  el  bue7  ar- 
rastrando los  pies,  no  os  admiraréis  que 
Pegaso  no  tienda  su  vuelo  hacia  los  cielos, 
llevándose  á  su  pesado  compañero. 

La  unión  de  una  raza  destinada  á  pere* 
cer,  con  otra  que  tiene  en  sí  el  principio 
de  la  vida,  es,  pues,  d  prioriy  un  hecho 
que  perjudica  .esencialmente  al  progreso 
de  la  civilización  en  un  país;  7  este  hecho, 
como  lo  dijimos  mas  arriba,  es  la  primera 
causa  de  las  desgracias  de  México. 

Mas  para  comprender  mejor  las  malas 
consecuencias  de  tal  unión,  describiremos 
á  la  raza  indígena  en  sus  rasgos  caracte- 
rísticos, haciendo  resaltar  los  puntos  que 
la  distinguen  mas  particularmente  de  la 
caucasiana. 

II. 
BAZA  HÍDiaEHA 

Aunque  los  indios  de  México  se  dividen 
hasta  en  nuestros  dias  en  una  multitud  de 
tribus  enteramente  distintas  unas  de  otras, 
con  idiomas  que  por  lo  común  no  tienen 
entre  sí  sino  mu7  poca  analogía,  7  CU70 
número  es  tal  vez  ma7or  que  el  de  todos 
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los  que  86  hablan  en  Europa,  ^  presehtan, 
sin  embargo,  una  semejanza  típica,  no  solo 
entre  ellos  mismos,  sino  aun  con  los  del 
resto  de  la  América,  y  también  con  los 
pueblos  que  pertenecen  á  las  demás  razas 
descendentes,  como  la  mongola  y  la  malaya; 
de  cuya  semejanza  muchos  sabios  etnógra- 
fos, como  de  Quignes^  Horn^  SchererjtLXin' 
que  con  cierta  reserva,  Humboldt,  han  sa- 
cado k  conclusión  de  un  origen  común 
asiático;  mientras  que  nosotros  los  consi- 
deramos, como  atitoctones  de  este  Conti- 
nente. 

'  £1  carácter  tipico  de  los  indios  se  revela 
con  mayor  facilidad  á  un  europeo  que  á 
un  mexicano,  porque  sorprendido  aquel  de 
un  color  tan  diferente  del  suyo,  no  advier- 
te desde  luego  bajo  esta  uniformidad  del 
colorido,  la  Eliferencia  de  los  rasgos  indi- 
viduales. Es  necesario  también  agregar 
á  esto,  que  entre  los  pueblos  poco  civiliza- 
dos, como  son  los  indios,  existe,  según  la 
profunda,  observación  del  barón  de  Hum- 
boldt, mas  bien  una  ñsonomia  de  tribu  y  de 
horda,  que  una  fisonomía  propia  á  tal  6 
cual  individuo,  porque  la  cultura  intelectual 
es  la  que  mas  contribuye  á  diversificar  las 
facciones. 

Es  positivo  que  la  raza  indígena  de  Mé- 
xico es  actualmente  inferior  en  civilización 
£  la  que  tenia  en  tiempo  dé  la  expedición 


1  Hó  aquí  los  nombres  de  algunas  lengonas  in- 
dígenas, descritas  y  analizadas  por  el  Sr.  D.  Fran- 
oisoo  Pimentel. 

If— Azteca  6  mexicana. 

2!^-Otomite  (monosilábica  como  la  china). 

SS^Zapoteca. 

4>-Maya  6  yucateca. 

5»— Tarasca. 

e^— Totonaca. 

7?— Mixteca  (en  dos  ramales). 

SS^Tarahttmaa, 

Qfr— Hnasteea  (en  tres  ramidos), 

11!— Matlaüzinca  (casi  perdida). 


de  Cortés.  Sin  embargo,  no  debemos  oivi-  / 
dar  que  en  el  antiguo  imperio  del  Añáliuac, 
la  inmensa  mayoría  del  pueblo  estaba'casi 
tan  envilecida  como  hoy,  excepto  én  cier- 
tas comarcas  que  babian  sabido  conservar 
su  independencia  contra  las  invasiones  de 
los  emperadores  de  la  poderosa  Teñoxti- 
tlan,  como  por  ejemplo  Tlaxcala,  ddnd^ 
las  formas  de  una  organización  republica- 
na habian  desarrollado  la  conciencia  de  la 
dignidad  humana.  Entre  los  aztecas  y  los 
pueblos  conquistados  por  la  fuerza  de  sus 
armas,  se  encontraba  como  en  todo  Estado 
«poco  civilizado,  y  como  testimonio  de  la 
imperfección  de  sus  institucioned  sociales, 
una  minoría  compuesta  de  los  sacerdotes  y 
de  los  nobles,  dominando  y  explotando  sin 
escrúpulo  á  la  masa  de  la  nación,  tanto  mas 
degradada  cuanto  que  estaba  obligada  por 
la  falta  absoluta  de  bestias  de  carga  á  en- 
cargarse ella  misma  de  todos  los  trabajos  ^ 
que  hasta  los  esquinales  hacen  ejecutar 
por  los  animales. 

La  sed  de  oro  por  una  parte,  y  por  la 
otra  un  fanatismo  peor  que  el  de  los  pri- 
meros sucesores  de  Mahoma,  aunque  ejer- 
cido en  nombre  del  Dios  del  amor,  destru- 
yeron casi  en  su  totalidad  las  clases  privi- 
legiadas y  por  consecuencia  las  mas  iüs- 
truidas  de  la  sociedad  azteca;  de  ffuertc 
que  el  pequefio  número  de  nuestros  vivien- 
tes de  aquella  civilización,  de  vi6  pronto 
confundido  con  el  resto  del  pueblo  bajo- 
el  cual,  por  la  conquista  de  tos  españoles 
no  hizo  mas  que  cambiar  de  nmo.  ^Rres  si- 
glos y  medio  de  servidumbre  cristiana  no 
han  podido,  pues,  producir  un  cambio  no- 
table en  el  indio,  ya  embrutecido  por  no 
se  sabe  cuántos  siglos  de  servidumbre  pa- 
gana. 

No  nos  ocuparemos  aquí  de  Nu  tribus 
salvajes  de  los  Apaches,  Gomanches»  Lipa- 
neS)  Serís  y  otras,  que  devastaban  perí<í, 
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dioameule  los  Efltados  de  Nuevo-Leon, 
Coahoila^  Dorasgo,  Ohihualuia  y  Sonora, 
ni  dj9  la  de  los  Mayos  sublerados  en  la  Pe* 
nínaala  de  Yuci^tan»  porque  se  encuentran 
entecamente  en  ^condición  de  báxbaros,  y 
no  pueden  considerarse  como  formando  p%r- 
te  de  la  pphlapíon  mexicana;  7  solo  daremos 
lp9  sigpm  air8ieterÍ8ticos  del  indio  mwWi 
dj^  ttdo  distinto  bi^o  el  ponto  de  yist^ 
moral,  de  los  salvajes  que  acabamos  de  ci^ 
tax,  aunque  j)arecidos  biyo  el  punto  de  vis-i 
ta  íffi\cQ:  el  mismo  colox  cobrizo  de  un  ro- 
jo mas  6  menos  oscuro^  eil  mismo  Gil)eUQ 
ii^o»  lasio  y  liso;  la  misma  escasez  dé 
barba,  el  mi^mo  pjp  alargado,  teniendo  e| 
ungiólo  exterior  levantado  hacia  las  sienes; 
los  mismos  pómulos  salientes;  los  mismos 
labios  gpruesos  y  carnudos;  la  misn^a  nari^zí 
aplastada. 
£1  indio  de  México  es  el  tipo  por  exce^ 

lencia  de  las  razas  descendentes.  Nace 
viejo,  aunque  su  poca  barba,  la  particula- 
ridad de  su  c^tis^  que  está  mucho  ménoEj 
sujeto  á  arrugarse  que  el  del  caucasiano^ 
y  el  color  negro  d^  sus  cabellos,  que  enca*^ 
necen  poQo^  lo  hacen  conservar  hasta  unaj 
edad  avanzada  cierto  aire  de  juventud.  E^ 
viajero  observa  admirado  la  expresión  sé-i 
ria  y  reflexiva  de  la  fisonomia  hasta  en  usf 
niño  indio,  mientras  que  por  el  contrariot 
et  n^o,  aun  viejo,  tiene  siempre  algo  dé 
infantil  en  sus  maneras.  La  alegría  de| 
indio  es  tiiíste;  su  tristeza  sombría.  El  se^ 
Uo  de  1^  muerte  está  impreso  isn  su  frente 
deprimida,  desde  la  hora  de  su  nacimientos 
Parece  que  tiene  un  vago  presentimiento! 
de  la  fatalidad  que  pesa  sobre  su  ra^a,  lal 
c^al  deberá  desaparecer  de  la  escena  del 
mundo.  Su  espalda  está  habitualmente  en- 
corvada pomo  bajo  i^ia  carga  demasiado 
pe^da  para  sus  fuerzas;  aunque  por  su- 
^nestQ Jiay  mucha^  excepciones.  Andando, 
se  arrafit^a.  Cuan^^  se  detiene,  no  q^eda 


orguUosamente  en  pié:  se  agacha  como  pa- 
ra reduair  el  espacio  que  ocupa  sobre  la 
tierra.  Su  mirada  permanece  clavada  en 
el  suelo,  oomo  si  buscara  aUí  instintiva- 
mente el  lugar  donde  encontrará  el  eterno 
reposo.  No  obstante,  es  de  una  constitución 
física,  vigorosa,  bien  que  sus  fuerzas  mus- 
culares son  inferiores  á  las  del  negro;  pe- 
ro es  mas  apto  para  los  trabajos  de  resis- 
tencia que  para  los  de  impulsión,  es  decir, 
su  fuerza  es  mas  bien  pasiva  que  activa.  Gra- 
cias á  su  sobriedad  respecto  de  los  alimen- 
tos, que  son  sacados  casi  en  su  totalidad 
,  del  reino  vegetal,  y  se  componen  invaria- 
blemente de  maiz,  sobre  todo  en  forma  de 
tortillas^  defiiioleéj  de  ¡dátanos  y  de  chih; 
raramente  está  sujeto  á  deformidades  cor- 
porales, y  goza  de  una  salud  admirable. 
Oopao  se  observa  entre  todas  las  especies 
destinadas  á  desaparecer,  tanto  en  el  reino 
animal  cqipo  en  el  vegetal,  el  indio  es  bas- 
tante apto  para  la  procreación;  pero  al 
mismo  tiempo  la  mortalidad  entre  los  niños 
de  tierna  edad  es  excesiva  en  esta  raza, 
en  comparación  de  la  que  se  ha  comproba- 
do entre  los  niños  de  las  razas  culminante 
y  ascendente.  Sin  embargo,  esta  mortali- 
l  puede  atribuirse  también  á  los  matri- 
nios  pre.cooes,  á  los  alimentos  casi  exclusi- 
vamente vegetales,  los  cuales,  según  los 
principios  de  la  bromatología,  contienen 
ana  entidad  insuficiente  de  oxígeno,  y  al 
poco  cuidado  que  toman  los  padres  de  su 
progenitura.  El  indio  es  menos  inclinado 
á  embriagarse  de  lo  que  comunmente  se 
Qie^*  Cuando  bebe  con  exceso  el  jugo  fer- 
mentado del  moLguey^  elpulqucy  su  bebida 
nacipnal  ó  el  chinguirito^  aguardiente  sa- 
cado 4e  la  caña  de  azúcar^  busca  en  la  em- 
briaguez un  olvido  momentáneo  de  su  de- 
plorable condición.  Es  poco  oomunicativo. 
El  probervio  árabe:  "La  palabra  es  de  pla- 
Ja;  ej  silenpÍQ  de  oro,"  es  practicado  po^  el 
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indio  en  todo  bu  vigor.  Huye  del  contacto 
de  los  blancos,  á  los  cuales  considera  como 
usurpadores  que  le  han  arrebatado  su  tier- 
ra. Hasta  le  agrada  aislarse  de  los  hom- 
bres dé  sa  propia  raza.  Es  anacoreta  por 
gusto:  es^  pues,  antisocial.  Tiene  pocas  ne- 
cesidades: es,  pues,  un  obstáculo  permanen- 
te para  el  progreso. 

Diógenes,  arrojando  su  última  jfeara, 
es  superado  por  el  indio,  porque  el  des- 
precio cínico  que  aquel  filósofo  griego  pro- 
fesaba por  todo  lo  que  no  juzgaba  absolu- 
tamente indispensable  para  la  vida,  no  era 
mas  que  pina  ostentaoíon,  un  medio  de 
atraer  sobre  sí  la  atención  del  pueblo,  un 
deseo  de  singularizarse;  mientras  que  en  el 
indio  ese  desprecio  es  natural  é  instintivo. 
No  se  despoja  de  sus  necesidades  por  la 
fuerza  de  su  volutad:  no  las  tiene,  no  las 
comprende.  Es  indolente  y  apático,  ano  ser 
que  sea  estimulado,  ya  por  los  licores  em- 
briagantes, ya  por  una  pasión  repentina, 
tanto  mas  fuerte  cuanto  que  es  rara  y  de 
corta  duración.  ¿Por  qué  ha  de  síilir  de  su 
flema  habitual,  cuando  no  tiene  nmgun  fin 
que  alcanzar?  A  pesar  de  esto  es  laborioso: 
cuando  se  le  obliga  á  trabajar.  Es  estoi- 
co en  el  mas  alto  grado.  Sufre  sin  lamen- 
tarse. No  teme  la  muerte.  ¿Por  qu¿  te- 
merla cuando  la  vida  no  le  ofrece  ningún 
goce?  A  toda  impulsión,  á  todo  ataque,  á 
toda  desgracia  opone  ¡a  fuerza  de  la  iner- 
cia vis  innertice.  Parece  dulce  y  humilde 
enfrente  del  blanco,  pero  esta  humildad 
frecuentemente  no  es  sino  hipocresía,  y  á  ve- 
ces sabe  vengarse  oportunamente.  Es  de 
una  política  excesiva  y  ceremoniosa,  no  solo 
con  los  que  considera  como  superiores,  sino, 
una  con  las  personas  de  su  propia  condición. 
Se  liga  difícilmente,  pero  se  despega  con  tris- 
te facilidad.  Es  poco  inventivo,  pero  posee  un 
notable  talento  de  imitación,  y  una  pacien- 
cia inagotable.  Por  esta  razón  sobresale 


en  toda  industria  mecánica,  sedentaria  y 
minuciosa.  Es  de  una  inteligencia  precoz, 
pero  esta  parece  detenerse  prontamente  en 
su  desarrollo,  aunque  tal  vez  este  hecho 
debe  atribuirse  á  la  insuficiencia  de  la  ins- 
trucción que  generalmente  recibe,  porque 
la  historia  de  México  nos  proporciona  va- 
rios ejemplos  de  hombres  de  la  raza  indí- 
gena qué  se  han  distinguido  por  suculen- 
tos y  por  BUS  vastos  conocimientos. 

Lo  que  hace  suponer,  que  las  facultades 
intelectuales  del  indio  de  ningún  modo  son 
débiles,  es  la  facilidad  que  tiene  para  pe- 
netrar los  pensamientos  ágenos,  porque 
siempre  observa.  Ve  al  través  de  sos 
párpados  bajados;  escucha  durmiendo,  j 
esta  cualidad,  unida  á  su  disimulo,  á  su  ta- 
citurnidad y  su  impasibilidad,  16  hacen  el 
modelo  de  los  diplomáticos.'  Se  obstina,  no 
obstante,  en  su  embrutecimiento.  Rehusa 
todo  mejoramiento  que  le  venga  de  parte 
de  los  blancos.  No  quiere  deberles  nada. 
Quiere  conservar  todo  su  derecho  deexce- 
crarlos  por  las  infamias  sin  número  que  le 
han  hecho  sufrir  desde  la  conquista  y  le 
hacen  sufrir  aun  hoy.  Hasta  el  catolicifl- 
mo  que  se  ha  visto  obligado  á  adoptar,  no 
es  para  él  mas  que  un  velo  cómodo  bajo  el 
cual  oculta  susa  ntiguas  creencias  idélátns. 
La  trinidad  cristiana  sus  numerosas  vírge- 
nes María  y  la  multitud  de  santos  y  de 
santas  le  presentan  fáciles  analogías  con 
sus  dioses,  vencidos  pero  no  muertos.  Ade- 
mas, la  idea  fundamental  de  la  religión  de 
los  aztecas,  la  virtud  expiatoria  de  la  san- 
gre derramada  sobre  los  altares,  se  en- 
cuentra íntegra  en  el  catolicismo  por  su 
doctrina  de  la  sustitución.  En  lugar  délos 
sacrificios  parciales  y  humanos,  existe  allí 
el  sacrificio  general  del  mismo  Dios;  pero 
siempre,  hay  sangré,  sea  que  corra  de  lo 
alto  de  los  teocalisy  del  terrible  Suitsdlo- 
jpochtli,  sea  que  gotee  de  la  cruz  del  Gélgota 
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gundl  pToe^dimiento  en  ?irtad  del  cual 
86  biso  de  S^arelle  un  médicQ^  á  peiar 
suyo.  Si  de  este  modo, no  se  llenaba  0I  ou- 
po,  «e  completaba  coa  sacar  de  las  prisio- 
nes lo  que  all!  haUa  de  gente  meaos  vi- 
ciosa. Entonces  se,  ponían  eipoMS  á  to^os 
estos  voluTUarioSy  se  les  ataba  copi  una 
cuerda  dC;  dos  en  dos  como:  ^  malhechor^ 
j  se  les  conducía  al  cuerpo  de  que  debían 
formar  parte. 

Es  dertoque el  triunfo  del  partido  li- 
beral en  1^60  había  modífioadQ  wicho  es- 
ta b&rbara  costumbre;  pero  la  necesidad 
imperiosa  de  opwier  un  ^ércíto  considera- 
ble ¿las  :^entatÍYasbecb^  por  el  partido 
yeñcido  de  la  reacción,  para  recobrar  el 
poder  7  restablecer  «en  seguida  todos  los 
abusos  del  pasado,  j  mas  tarde,  la  de  re- 
sistir^ la  invasión  de  la  república  por  el 
en^go  ^ztraigeroy  ha  hecho  que  aun  es- 
te partido,  haya  tolerado  á  veces  la  conti- 
nuación de  una  medida  que  deasaprueban 
así  sus  principios  ,como  sus  sentimientos 
humanitarios.  ^.  . 

f  Sor  la  desoripoion  que  hemos  hecho  del 
indioi  síe  concibe  hasta  qtié  grado  el  servi- 
do militair^  flustréyéndolo  de  su  aislaoüen- 
to  de  >rsiaa,  .7  mesclándob  fotsosamente 
J90Q.  Jas  demás  clases  de  la  sociedad,  debe 
Wrle  mtjp6tf 00.  Ems  P^^  indispensable 
emplear  á  menudo  el  engaito  7  la  fuersa, 
.para  procu^rarse  reclutas  indios;  pero  por 
mas  quo  consideremos  e9to  maiera  de  re- 
dutu:  como  indigna  de  ua  país  civilizado, 
debemos  cpnfeser;  sin  embargo^  en  ¡orímer 
hffft  que  la  sittirto  del  soldado  ind^  des- 
de ^  xBonnepto.enque  ingresa  á  tfa  cuerpo, 
m  pe  ji^tqjtdíMgracíada^.  sobre  to^^  eompa- 
,r^oIf^  J99%vb  vida  que  habitualmente  lie* 
^a^m^:.M^adar;  «n  segundo  lugar,  que 
^esta  aanalgapa»  resalta  «n  beneficio  pa- 
ira.Wsociedad  en  gtner^ 

Bniqgir  i^wm  choaa  dMnúdfv  habita 


oua^ítelíss  eapaqtoaoi  7  bien  yentOadea^  que 
casi  todos  son  antiguos  conventos;  en  vea 
de  alimentos  purupiente  ve^^talepé  inso- 
ftciant^,  su  rancho,  compuesto  de  tres  eo- 
midas  di^iaS)  es  sust^yamad,.  abundante  7 
hasta  superior  al  que  se  da  al  soldado  eu- 
ropeo; en  IngBX  de  simples  calsona  de 
mantai  de  un  sa7¡al  de  hna  rayada  de  di- 
ferentes colores,  y.  d^  un  mal  sombreiro  de 
palma,  se  viste  ^e  uniforme;  en  lugar  de 
hk  mugre  que  conmnmente  cubre  su  cnefpo, 
exceptuando,  no  obstante,  &  varias  tribus 
que,  como  los  mayos  de  Yucatán,  ka  toto- 
mep$  y  otri^  tribus,  se  distingue  por  al 
extraordinario  cuidado  que  toman  de  su 
cuerpo,  se  le  obliga  á  un  aseo  relativo;  en 
lugar  de  un  trabsjo  penoso  y  ma  Iretri- 
buido,  y  que  lo  ocupa  desde  el  amanecer 
hasta  la  noohe,  por  regla  geniíral,  no  tiene 
mas  que  de  cuatro  &  seis  horas  por  dia  de 
eji^rcicio,  y  ^^ibe,  fuera  de  sos  alinmitos, 
un  r^  diario  para  sus  necesidades  Se  le 
permite  adenias,  siguiendo  el  antiguo  aba- 
so que  en  vano  se  ha  procurado  desarrai- 
gar, ;tener  á  su  lado  6,  la  muger,  eon  la 
cual  estft,  mas  6  menos,  casado»  y  emplear 
sus  largas  horas  de  ocio  en  pequefios  tea- 
bajos  industriales,  que  consisten  oossoa- 
mente  en  trenzar  sombrerps  y  en  haeer  en^ 
cajes  de  hilp,  los  cuales  leprocuran  bene- 
ficios extraor^aarios*  Es  verdad  qte  ea 
situación  ^ea  mas  triste  cuando  tiene  la  dss- 
graeiade.estar  biyo  la6<$rdenes  de  sope- 
rieres  inhumanos»  6  que  por  la  penuria  del 
erario  se  le  suprime  una  parte  de  su  haber; 
pero  son  en  estos  casos  su  posición  no  es 
njias  infeiía  que  pi  hubiera  quedado  peea, 
porque  con  tal  carácter  depende  Iguahneii* 
te  de  los  caprichos  de  un  mayordomo  6  de 
un  purgador;  alli  tsmbien  se  halla  eipaes- 
to  ú  malosL  tratamientos  y  &  grandes  esos^ 
séces* 
¡Por  qué,  pues,  la  deserción  ha  llegado 


D8  aBOeBAtU  ¥  SSTADISHOA. 


áll 


i  ser  en  el  ejército  mexicano  tm  mal  epi- 
démico, una  plaga  qnese  opone  continua- 
mente á  su  buena  organización? 

¿Por  qué  el  principal  cuidado  de  los  ofi- 
ciales mexicanos  es  iiñpedir  á  sus  soldados 
el  que  se  evadan  del  cuartel? 

No  es  el  deseo  de  mejorar  su  suerte  que 
les  liace  desertar,  porque,  como  acabamos 
de  probar,  se  encuentran  comparativamen- 
te mejor  como  soldados,  que  en  su  posición 
anterior  de  labradores.  Son  ademas,  por 
lo  regular,  demasiado  indolentes  para  pen- 
sar muchoT  en  su  bienestar  material.  No  es 
tampoco  por  cobardía,  porque  en  campaña 
los  casos  de  deserción  son  mucho  méhós 
frecuentes  que  durante  la  vida  pacífica  de 
guarnición. 

El  indio  deserta  porque  ama  mas  que  to- 
do su  queridb  aislamiento.  Prefiere  la  úl- 
tima miseria,  con  tal  de  sufrirla  solo  en  su 
ohoia,  á  todas  las  comodidades  con  que  pue- 
da brindarle  la  sociedad. 

Cuando  una  vez  se  ha  propuesto  deser* 
tsr,  nada  lograria  detenerlo,  ni  las  venta- 
jas, ni  las  distinciones,  ni  la  adhesión  á  su 
cuerpo,  ni  la  amistad  de  sus  camaradas, 
ni  la  benevolencia  de  sus  gefes,  ni  siquie- 
ra el  terror  de  los  castigos  mas  terribles. 

Se  les  ha  visto  desertar  en  gran  número 
cd  dia  siguiente  de  una  victoria,^  después 
de  haber  mostrado  un  notable  valor,  y  me- 
recido elogios  7  recompensas.  Se  ha  visto 
á  soldados  que  habiendo  servido  como  or- 
denanzas 6  asistentes  durante  allos,  que 
hablan  sido  colmados  de  favores  por  sus 
oficiales,  7  considerados  por  ellos  casi  co- 
mo miembros  de  la  familia,  abandonarles 
en  el  momento  én  que  estos  caían  heridos 
6  prisioneros,  sin  inquietarse  de  su  des- 
gracia. 

Hace  pocos  aBos,  bajo  el  último  gobier- 
no reaccionario,  cuando  se  cogia  un  deser- 
tor, se  le  daban  pabs.  Se  le  extendía  de- 


lante del  batallón  formado  en  cuadro^  boca 
abajo  sobre  un  petate;  cuatro  soldados  le 
tenian  los  brazos  y  las  piernas  extendidas, 
y  los  cabos  le  aplicaban,  alternándose  en 
su  oficio  de  verdt&gos,  hasta  quinientos 
azotes  y  aun  mas,  mientras  que  los  tam-- 
bores  y  las  cometas  toóaban  incesante^' 
mente,  para  ahogar  los  lamentos  y  ¿émi- 
dos de  las  víctimas. 

Naturalmente  después  de  la  cgecueion 
era  necesario  llevarlos  al  hospital;  pero 
á  menudo  se  escapaban  de  allí  mismo  to- 
davía todos  ensangrentados  j  apenas  cápa^ ' 
ees  de  andar.  Si  se  les  aginaba  de  nue-' 
vo,  el  b&rbaro  castigo  se  les  repetia^  pero 
sin  mejores  resultados.  Bl  goBitímo  liberal 
ha  proha)ido  formalmente  l6d  l^dt,  yttó 
por  desgracia  varios  g^ee  tadbvCa  hqj  los 
aplicism,  áunqte  deberán  estar  cóíívenc^ ' 
dos  de  su  absoluta  ineficacia.    Hasta  la' 
amenaza  de  ser  fdsihídos  no  retrae  a!  in* 
dio  de  desertar.  Hemos  asistido' mas  do- 
una  vez  á  la  ejecución  de'deserioréi^,  sen* 
tenciados  á  muerte  por  un  consigo  de  gn^ 
ra.  £1  reo  marchaba  entre  el  piquete  con 
sombría  resignación,  sin  que  su  semblante^ 
revelara  ni  temor,  ni  emoción,  sino  la  más 
absoluta  indiferencia,  y,  se  dejaba  fusilar, 
por  decirlo  asi,  maquinahnente.  Pues  bienj' 
al  volver  al  cuartel.  Be  notaba  ía  falta  de 
algunos  soldados,  aun  de  los  que  babíáñ 
sido  nombrados  para  tirar  sobre  uno  áe 
sus  compañeros.  Bn  un  país  tan  ácdden-^' 
tado  y  poco  poblado  como  es  Héixico,  és' 
difícil  alcanzar'&los  desertores,  que  ^e- ' 
mas  encuentran  en  cada  persona  de  su  ra-  * 
za  &  un  céñiplice.para  ocultar  y  protefer^t 
su  fuga;  pero  esta  dificultad  én  algo  dismi- 
nuye, cuando  se  conoce  á  punto  fijo  el  ill* 
gar  que  habitaban  antes  de  ser  obligólos 
al  servicio  de  las  armas;  porque  es  raro  ' 
que  no  vuelvan  allá  para  oommizar  de  nue>^ 
vo  su  vida  anterior.  Lm  mvgered  sobre  to^' ' 
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t^..^;\lf¡ij»^j,<5  ^jjpph^i^o^  las.  wg/eres  .8^-' 


ellas;  6  se  lea  permite  laentead^val  (su^K^.íde  partidos  q^ue  E(}s|w¿F^<i^te^t^^ 


q^^^.  l¿érj9ftO',«€aíoapLQ.pu^  f^r^^ji,^  iudfO,^ie^prq  1?Aj  (j^e^^^P/^^.  •  í?'  W^™A 


c^i^i^  ^Wf^iiMil4e  eM;o:í^  tl¡l  .aleipaentq  ip^ 

tai»*'  4^T«iS(^  m^P^^iS^mpi^r^}  ^^?i^: 

ell p^Kf tporqp^se.jifk ^jompo^dp con  var 
BUb^  i[^lf»^  pfT.d  gFÍ^'<l^e  ^n  la  o|)che, 

.J^pj^eJes  ;wn^nttal^A^pn;fifJ;i^  idea  era 
el  y^ft  pi;^d«,eu^jl^..l^p|}era  la  im^QA  de 
«l(¡7^£^^ia.TÍrg^,,irud%ena,  la  que  se 
hf^}^  4^g|i;^dp  ;apar€)C0rse  xailagrosazae^e 
á,^uf^a.pÍ5QgQ  el3L^49Diciex»]br«del  ^o 


de  estafa  y^^f9|;ableperj,u.frij}i^ípu^^  íffa>?rio^ 

cía  comenta ^ jtQX  fier,  ^¡pdíjgi^i^jaj  j^o  j^e  J¿^o 
cripUa.s^f^o.^ijftst;^^^  íj^íta  .t^^O^^  (lobr^  lijado 
*cQ^..IíüJ-biÍ<^|.  jJBfopilift  Vicfíj^.  ent^i^^^  l^oa 
indios,  que  no  hjal?!^  ^}^gjj.iftaa  (j.ue,.c;^jD- 
biar  .dia,Ai9cis.  í¡^pupS;jjpatiu:al^uegli8Lj|an 
mo¿tX3^0.  t^p  pocp  il?Lt^íC8  jfQX  las,  lu^J^ 


•greptado  4?%W:^o!.í  !>: 


d(B  gFfkq?,  ^  jl5§l  en  el  cprro  de  TejpeyajSj^  sald^q?  juáígeuas  .^9^  ^ado  ^uesti;».  dQ 


ág^ujo  pij^BQ  cojwtr^uyd  nii^  tarde,elin^g- 
nífijQp  Jj^EÜq  jja  Gftid*l^p^;.fu4w.^n  %;  y 
,8oÍre^^gp,  cd  iw)n?í)TJfwefti5o,  jÍJB  e^^í^.yíiígíin; 
PWfr«SBeía\,iaftj.jg^f)a,j(^ut^aívrd^  Iq^  gs-. 
P^Í»^(!lfVÍF€W«^c^HP^f ,<1^^      :^^er 


icoadiwii,  vii^tivJwfPÍÍí.si»/^^  polx- 

,tiqo3'íii  8ocÍ3.Je^^,e9^  itei^i  J^n^^^^,  V^o  B^^ 
¡Q<Mi8Ídfira,,i3Qipp,  un.ji^l^ifií.  ap^n^^Jt^^í^ 
de  razón,  porque  aun  hoy  se  les  py/^  decir 
cpn  v^xia  lxuip,^ldaiiíaD.iiggenuí|  cwo  ^^ 
rible:  í(o.9om^s  g^^p^i^^^^xS^o^f,  una  .  jd^t 
q^ii^  PíSa^a^rflfplí)p  f^myp^,  .i^i^.'besiia 
de  carg^jUO)bl?^ucjjparal^.íDaeti:jJk!  Epr 
leste  motivo  los  pr¡sj.pjji^s  di?  .T|:j^¿p^ürt^4o 
ífrecu,epíom^Pf  fie  han  dejado  a^tai^Hpn 
Jiaccir  la  x»enj)r^¡^pp.sÍQÍan ,  eajft^  ^a^  ñ^ 
paj-tjíidQ  opui^jto^'díBfendieja.do;  ¿m  l^rUBÚsinsr 
^ndiferencis^,  hpyJft  J^^af^ffipii  yíDaj^fian».  ^^J, 
¡progreso^.y  gritandp^ccffi  jei.vum9  e^jt^w-. 
^0,  ó  iQeyor  dlclo^;8Ín.,entusiafiiQ^^i|kl^ip^o, 
hoy:  VivaJ.are^g^qnl  "3  m^t^f};  Vivo^la 
iibertad  y  la.  r^orma/ ,.^\go,,,f^^Ii(lue  n% 
mucJip,  canib;<^  esto  ^g  K.  jfÜtima  goGsr^ 
contra. J^s  £ranc§fie3.^^jei;i..la  cual  ,^aml>i(^ii 


deoi^idq  jgatriotiwp..  Pero  ,toííayía^  ,.^^ 
ÍL864  .^ucUo^. indios  ,8«.  (Jíjaroufcoiiduíár 
|).Qr  awa  a^W??*  h^  PFojpieJíjf  ips.de.  Jas  jjpwfc- 

S^bflif  p*sa?;  sIpA.^yp  i99|pw^Qí,|)^3abid4i>?v 
pH  Si^gun  81^  ctt^tf^.coa:  el^oji^e  4er 


^%Vf^9'^7rW^^  d5§pí[ec}p  ¡oJbs^l^tQ.de  Ja,  nno  de  sus  antiguos  dioses,'  Quetzahoifíl^ 
in»^e^^#^J«tba;CPRÍT*^  ^ue.  ef?¡  .%fl?Pí7,  W.^iajegr^saf  del' 
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IUj^p^^^ ,Qpxié¡^^j  STf&e^p&Qolpe*  .Mas  todo. 

de ^  qpe. ,  up  ^  Bft^ist  J-egen^var,  4  ijim^  f «ríh 
ei^bru^ecújU^PT':  i^r^^i  síglo]^  dd.esolavitud 
aoa.isoloij^d^^k  4-  ^  ^^^  á^£uiio3^d& 
81U r!^p];9}^tai>t^3y,qopL .apr^ttj;  ]^ xoai^o.  ¿ 
otros,  j  QX>a' prometerlas  tomar  uu  pyofesoT! 

.  •^•.i^^f(9  ^exÍQf^  tÍQ&o  la  j>r/»teQS^^ 
dc;|hal)e):  jQpuYertido;  i  los  indios  &I  cr^stJbi:' 
Higpigt  Sil%cQn);ewoa  coi^te.ojQL  dejaiv 
SQ  pp^j,  unas  gptasi  dp  agua  sobre  JLa.cai)^; 
s^  J.,€a.dqjar3f;  desigu^^g^o).  los  ^imVrea 
de^  {kln^auaquc  cristiaxio;  8Í  basta  dcw  en 
legaje  (de  fluiUüipocUli^  arcángel  Sa^ 
Miguel;  .eQ..lug9K.do.  7(}9ta¿»u7¿  6  de  2^«{u;ar, 
tlipoceL  Jeí^aíis^  Ma^ía  0?^.  lugar  ^  Tía- 
zptf(^,j  ,Cb;cc(?a;;oa  hjgar  delíoé;$ise 
haee  ufi^  ojfiatianp^or  el  sqlo  beclio.  de  be- 
Bcir  }][a-iippjio  á  Iqs  p^-^s  .j  de  .pagarle»  .el^ 
dieísmQ  y  todi  ola&e  íe  obyepeiope^.lKirro- 
qijuale^^táaces.]j(?^I.ÍAdios  de-Méjsicopeir- 
tpnec^jjf^iu 4^ld¿  á la Jglesia.catolica>  apos- 
tólica^ roipapaj  pero  no  teftcmoi  uxas  que 
leyaí^í^r^.e!  ;^plo  .que  cubre  cstaa.vauas  ce- 
reipguiaa.  exteriores,  gara  encontrar  en  pié 
toda  la  antigua  fiujxersticioj)  azteca;  no  Jbaj 
maa  .j^ue:»  raápar  e$e  ligwo  barniz  áe. cato- 
licismo, j  la  idolatría  roapaixccrá  en  toda 
su  fQ^dad,ptmft^ya¡.  H^ce  P0909  aSqs  Jos 
in4ío3  de  log  alrededores  de  Cadereyta, 
c€xca:de  Querétaroy  celebraban  to^^vla,  j 
tal  vez  celebran  aún  en  naestro^  días,  fies^ 
ta^  h^irribles  ea  cierfa^n.oohes^^  ocultándo- 
se f^  h^  qaYer;as^,do  la  £pont#a,  Uno,;de^ 
nuestrwi.an^goe  sorpron^iden  í,837,  ceyca 
del,  jp|Ukeblo/de  J^Iotep^,  á.tTte^  If^guasde 
Jal^a,  ii  una  reimion  de  indios  torciendo 
f unciones, relijgifTsasjBCgun  sus, antiguos  x}^ 
^oa.  ^x^  de.oUos„^ten)gned%te  vestMl<9cle 


la  yiotíma  que.  aacrifica^an  sdb^re  m  ikltatí 
d«^ :pÍ6dr^.€ol9  era  ujaa  palon^  btencaí 

JS^  el  Estado  do  Qa^aca  la  creozu^ia  do 
tu^a  rasuxriiooion  e&  carne  y,  t^ueso  y  de  un  • 
regreso  al  mundo,,  .después,  do  un  sueSa  de 
P'j^i^os  siglos,  hallándose  entónoed  purgar 
da.^ta  tierra  de  k  pre6Qnaií^:de;  W  blan- 
cos, ea  tan.  Tira  en^e  la  spiaypr  parte  dei 
ajju^los  indios  zapotecos,  quo^ei^erra,^  su 
plata  para  volverla  &  en<^atr«r'  intaota^  y 
qjae  ^Oj  despubron  ^.esoondijU^  doddie  la., 
tienen:  guardada,  ni  g^Lquí^A'  m  arfí^^lo 
morti^'nl&  pus  propio?  hijos,.  ni¿  su.a.oonr 
fesoresj  que -en  vaiio  lo0Amena2;an  cou  tp*<» 
dos  loaht^ror^s  del,i^€|jpno«  ,   >      .  , 

I^s  fiamas  qu^\aaí  han.  desaparooido  d^. 
laxirculacion  solo  oa  aquel  Eatado,  deade  al 
fin  d^  fii^lo  pasado  hasta  esta  ^poea,  son 
incalci^abies,.  porque  loa  indioB  qite  .v^Ui^á 
vender  W. productos  d^  ^uq  aaBkpes,:]aa 
frutas,  Is^  y^<^U^9  ^  ^^  7  la  eochigill;^ 
en,loa.;tneroi^doa49  l^  ciu^adns,  sacaudor 
en  esta  venta  baaj^nte  dinero^iio.  ^aupl^^i 
da 8«3  GDmj^-asaino  una poqHeBí^ parte  de 
este,  regTi^ndo  con  el  resto  á  sua  tierraa, 
sia  que  jama^  so  vuelva  á  encontrar  vaa< 
tigio  del  mis^noi  P^r  maa  que  uno  les  eKK 
pliquo  las  ventfi¿|as  que  sus  hijos  sacariau 
do.  esas  riquezas,  responden  invariahlemen- 
te:  quo  e^tos  trabsgen  oomo  han  trabajado 
ellos  m»woj9.   Aun  cuando  se  (leciden  &. 
Vecea.^^cer,.un  gasto,  no  saben,  goz^^  de» 
éh  {^onocimos  cerca  del  pueblo  do  Iztlan, 
patria  de  D.  Benito  Juaarez,  6  una  imlia 
anciazm  que  se  había  hecho  con8t]:uir  una. 
ínagnífica  casa,  de  Ci^l  Jf canto,  pero  que, 
l^esardi^  esto,  continuaba  habitando  su  i 
^obre  choza.. 

j  Se  .comprendía  quo  el  culto  teatral  del 
caftolici^mo  hayasedupido  al  indio;  pero 
ni  e^te  ci^lto  lo  ha  adojptadg^  síbo  despuaj!^ 
de.  babearle  agregado  oemnoniae  de  soa 
agtíguae  cre^i^W- . A^.  ver  toioaaypr  pc^jt^. 
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de  las  fiestas  religiosas  en  los  pueblos  de 
Méxiooy  grayemente  presididas  por  el  cle- 
ro católico,  jamas  diria  uno  que  se  encuen- 
tra en  un  país  cristiano.  Para  los  indios 
no  son  mas  que  saturnales,  durante  las'' 
cuales  dan  amplio  curso  á  sus  pasiones. 
Cubiertos  y  coronados  de  flores,  casi  des- 
nudos, desfigurados  por  medio  de  repug- 
nantes disfraces,  entregados  á  una  terrible 
sobrexcitación,  que  tiene  su  origen,  tanto 
en  el  fanatismo  como  en  los  licores  fuertes, 
bailan  al  rededor  de  las  estatuas  de  los 
santos,  como  el  rey  David  delante  del  ar- 
ca, al  son  de  sus  instrumentos  discordantes. 
Hasta  dentro  del  recinto  de  las  iglesias,  se 
contorsionan  como  energúmenos,  queman 
ruedas  de  fuegos  artificiales,  lanzan  cobe* 
tes,  prorumpen  en  gritos  roncos  y  salvajes 
y  al  fin  del  dia  todo  esto  degenera  en  una 
orgia  completa,  donde  la  promiscuidad  de 
los  dos  sexos  y  las  tinieblas  producen  una 
relajación  absoluta  de  todos  los  lazos  de 
la  familia.  Tales  eran,  según  la  juiciosa 
observación  de  un  viajero  francés,  las  fies- 
tas de  sus  antepasados  en  la  ¿poca  de  la 
conquista,  los  mitotes j  cuya  descripción  ha 
sido  conservada  por  los  antiguos  Mstoriar 
dores.  Esta  raza  nada  ha  olvidado,  porque 
nada  se  le  ha  enseñado:  aun  ante  les  nue- 
vos dioses,  cuyo  sentido  místico  ho  alcanza 
á  comprender  por  falta  de  una  suficiente 
cultura  intelectual,  manifiesta  todavía  su 
adoracionjpor  los  dioses  de  sus  antecesores. 
En  algunos  pueblos  indios  se  habia  he- 
cho costumbre,  desde  los  tiempos  de  la  do- 
minación española,  escoger  de  entre  los 
jóvenes  á  aquellos  que  revelan  mayor  ta- 
lento, para  enviarles  á  las  grandes  pobla- 
ciones con  el  objeto  de  darles  una  instruc- 
ción superior.  Generalmente  hacían  allí 
progresos  rápidos;  pero  después  de  haber 
obtenido  sus  grados,  muchos  de  ellos  vol- 
vían con  gusto,  á  sus  pueblos  para  vivií' 


allí  como  el  resto  de  sus  paisanos,  ün  dia 
nos  encontrábamos  cerca  delpueblo  de  Ama^ 
tlan,  no  l^os  de  Córdoba,  ocupados  en  me- 
dir un  terreno.  Teniendo  necesidad  de  uá 
hombre  para  que  nos  sostuviera  la  cadena, 
nos  dirigimos  á  un  jSven  indio  que  estaba 
allí,  recostado  bajo  la  sombra  de  un  tama- 
rindo, y  le  ordenamos  que  nos  acompallara. 
Obededó  sin  hacer  la  menor  objeción;  pe- 
ro de  repente  cogió  nuestro  teodolito  7  nos 
hizo  observar  que  estaba  descompuesto* 
Admirados  de  que  un  indio  conoctese  un 
instrumento  tan  complicado  como  es  un 
teodolito,  entramos  con  ól  en  conversadon, 
cesando  por  supuesto  de  tutearlo  eomo  lo 
habiámos  hecho  al  principio,  según  la  cos- 
tumbre del  país,  y  descubrimos  en  ¿1  á  un 
hombre  de  bastantes  conocimientos^  que 
habia  hecho  sus  estudios  en  el  colegio  de 
San  Gregorio  en  México,  cuyo  colegio  de 
preferencia  se  hallaba  destinado  á  los  j^ 
venes  de  la  raza  indígena,  y  que  alK  había 
obtenido  el  título  de  licenciado.  Este  jo- 
ven habia  preferido  volver  á  su  pueblo,  en 
lugar  de  ejercer  su  ^profesión  de  abogado 
en  una  ciudad,  y  nada  en  su  exterior  de- 
notaba en  ól  la  superioitidad  de  su  educa- 
ción. Voluntariamente  se  habia  despojado, 
y  sin  experimentar  el  menor  pesar,  de  la 
capa  con  que  la  civilización  lo  habla  roTes- 
tido,  y  no  empleaba  su  instrucción  ano 
para  defender  á  su  comunidad  natal  en  los 
pleitos  que  tenia  que  sostener  contra  las, 
haciendas  vecinas  y  contra  las  exaodones 
de  lifts  autoridades. 

Durante  el  sitio  de  Puebla  en  1868,  tu- 
vimóis  que  hacer  con  un  indíoj  quien  estalm 
empleado  como  correo  entre  la  mudad  si- 
tiada y  el  cuerpo  de  ejército  del  geaenl 
Comonfort,  y  nos  sorprendió  también  smfr> 
cho  encontrar  en  él  á  un  abogado. 

El  viajero  en  México  tittie  fireeuentes 
ocasiones  demaldesii^A  la  rasa  indígena. 
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Si  Bd  desvía  de  Ihb  graaddintaB^  le  es  pre- 
e»o  bvfloar  á  Teee»  largo  tíeoa|N>  íidw  de 
«M^mtrar  aaa  checa  donde  posar,  porque 
á  fa»  indios,  7  sobre  toao  tm  la  tierra  da- 
Kente,  les  gmto  oeüiltar  sus  hal>ilacioiies 
en  el  fondo  dé  los  montes  j  de  las  bañan- 
eas,  huyendo  lo  mas  l^os  que  pueden  del 
eo&taoto  de  la  ciTSixadkm,  la  cual,  para 
dBos^'  casi  siempre  se  ha  traducido  en  do- 
miuacita.  Son  pocoefiriosos,  7  se  conten- 
tan con  espiar  detrás  de  los  árboles  7  de 
las  roícae  la  mardba  del  blanco,  quito  tal 
jm  B«r4  para  ellos  un  tiueyo  enemigo. 
Guando  uno  se  dkigc  i  ellos  para  pedirles 
hoqiitalidad,  6  fingen  no  entender  el  cas- 
tellano, 6  encuentran  todas  las  protestas 
imaipnables  para  jKsuadiros  de  que  os*  de* 
tengaia  eo.  su  casa,  mostrando,  sin  embar- 
go, unfk  política  7  ona  humfldad  exagera- 
das. Si  no  hace»  caso  .de  sus  protestas  7 
les  pedís  algo  para  comer,  su  respuesta  es- 
tereotípica es:  no  hay  nodo,  acompftflada 
á  menudo  de  lamentaciones  sobre  Bu  po- 
bresa:  como  estas  se  oían,  7  por  el  mismo 
temor  de  Terse  despojados,  en  boca  de  los 
judíos  de  la  edad  media.  Ber&  necesario 
de^ádkos  á  buscar  personalmente  en  el  jar- 
din,  en  la  choaa,  en  el  gallinero,  lo  que 
neceütaÍB  pa^  satisfacer  vuestro  apetito, 
7  apoderaros  por  la  fuersa  de  los  alimen- 
tos que  ha7ais  descubierto.  Entonces  co- 
menzari  una  nueva  lucha  para  obtener  que 
00  les  preparen,  7  de  ella  no  saldréis  ven- 
1)edor  sino  tomando  con  los  indios  un  tono 
de  superioridad,  é  infundiéndoles  respeto 
por  medio  de  amenazas.  La  afabilidad  la 
consideran  como  debilidad.  Cuando  les  pre- 
guntáis en  segoida  por  el  importe  de  vues- 
tros gastos,  os  harán  pagar  generalmente 
mu7  cara  su  hospitalidad  forzada,  7  como 
en  todas  las.transaociimes  comerciales  con 
el  indi<^  notaréis  Mma  desconfianza  de  su 
parte.  Yolteaxin  U  moneda  en  sus  manos. 


la  mirarán  por  todos  lados,  la  sopesarán, 
la  mordían,  7  no  admitirán  de  ninguna 
manera  las  piezas  en  que  no  vean  el  sello, 
el  milésimo  7  el  cordón,  de  miedo  de  reci- 
bir una  moneda  tkOy  como  se  llama  aque- 
lla en  que  ha  desaparecido  toda  sefial  de 
cufio,  6  una  recortadtk,  é,  en  fin,  una  falsa. 

La  tenacidad  con  que  los  indios  están 
apegados  á  sus  antiguas  oostnmbres,  es 
extraordmaria.  Como  se  les  ve  en  el  día, 
tales  eran  en  tiempo  de  Moctezuma. 

El  corte  de  sus  vestidos  en  nada  ha  cam- 
biado, reduciéndose  siempre  á  las  mismas 
tres  piezas,  fabricadas  6  de  algodón  6  de 
lana.  Sus  alimentos  se  componen  de  los 
mismos  manjares,  7  son  condimentados  de 
la  misma  manera.  Sus  utensilios  de  mena- 
je han  quedado  en  extremó  sencillos;  el 
metate  de  pérfido  6  de  granito  para  ínoler 
el  maiz  de  que  hacen  sus  tortillas;  la  va- 
jilla de  barro  cocido,  en  algunas  partes 
colorada  con  dibujos  negros,  como  la  de 
los  antiguos  etruscos,  7  compuesta,  según 
sus  formas  7  sus  usos,  de  ollas,  de  jarras 
barrigonas  para  guardar  su  provisión  de 
agua,  7  de  cántaros,  7  el  comal  para  co- 
cer ligeramente  bs  tortillas.  Sus  chozas 
en  la  tierra  caliente  son  verdaderas  jaulas 
de  bambú;  en  la  tierra  templada  6  fria  se 
constru7en  de  adobe  7  algunas  vece^  de 
piedras  groseramente  amontonadas  unas 
sobre  otras.  Hamacas  7  petates  constitu- 
7en,  con  síganos  pedazos  de  madera,  todo 
el  mueblaje  interior;  tres  grandes  piedras 
forman  el  fogón;  los  zarapes  les  sirven  in- 
distintamente de  cobertores  6  de  capas,  7 
algunas  veces  abrigan  un  verdadero  hor- 
miguero de  ciertos  bichos  inmundos.  La 
tierra  se  cultiva  según  el  método  mas  pri** 
mitivo  que  se  pueda  imaginar.  General- 
mente se  contentan  con  echar  la  semilla, 
7  la  fertilidad  de  la  tierra  es  tan  maravi* 
llosa,  que  sin  ningon  cultivo  produce  co« 
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BOfagT^M  yftJ^k^^CtoM)Je>)  Ji^gfeANA 


íAtíhi  m  medio  'd»'\bB  'troncos  c^boñlaaáéK. 
fiá'raro,  &te'émí)aáPg¿^''É[tté€l'íiídio  Betoítfe 
^' tttalMijo'de  sembi^liv  M&s  de  le^  cfdé  j¿¿- 
guó  mdispettsaiié'páW-feus^nééesidadáh  ^l 
alíd.  Ett  1^4,-  iifiafííiühdacten  *el  rftPmé 
•Sáa  Jtfí¿if/'cét(ja  *e  Ikfc  yitta'  Áfe  Tla^tal- 
pam;>'fib$Vruytf  Txfi^  {)y,)!%e  <te  ^s  eb^^l&)^ 
d¿'maií,  y  la  escftBéíí'^fti^  tító-  gratifdé,  t[ttó 
algunas' ]^80Á¿¿  de  }á:i€í^  iñdígéi^a  Mi- 
rífproobide  ¡mnhxe^ '  Ua  moo  haJoendadd'eon- 
-Yoed  leaiéhc^a  .&  -sus  indioé  pání >ofr^nIés 
^(xtü  <anjii}:teh'éno,f¿ttaht&.qiiJHÚsrfB,  oaü 
U  QQ^dkioQ  deque  Iq  dosutoiitarah,  y  adé- 
]|»afi  la.(eau4id«íd  correspondiéaite  de  maíz! 
pai:a  a^mbjr&irlo^.  cuya  cmitídftd  .^deberiaii 
deyolv^jk^  sin  aumento  íÓBguao^  lotaata: 
'4e9puea;^e  la-.primeda  cotféeiúi^'  ^s^ábííb 
qucr^I  m^z  pnoducede :300iiiasít&  7^G géth 
1^9^  por  «js^i^r^  :los  afioB  biMnoel,  y  60^eii' 
Igs  maloa.  iKo^otros  awtiísiQs  á  erita  orisu^ 
i%\0M,  !Paea;l)i#n>  eii  lug«r  de  veisÁ  losid- 
dio»  expDre^affau  reoonecuDaientoMpor^  bm 
.oferta  tan  ^ntajosa^  tsolo  püdimoa  deseo- 
.l^F  en  ddrcedor  buestr%  clurás  largas^  loa»- 
j^fdsflanda^  el  náyortdeaúoistento;  J>eápue8: 
;de Jidberseí  otocerMo  entre  sí  duranüe  A- 
^gano^  miuiktda^  el  mm  aneibno  temó  lá  pir 
If^bra  4.2i(Hn.b«e  á^e  .todtm  parai  supli]caa?  moy ! 
toaild^^^iea^  4  :pr<^pie¿art09  que  UeVaára 
^An  J3ím  U^mm  geaerefiidiba.  .^Ofaqno fao! 
IlUfL.sapliGjftrlé.que  do  les  djjor^  nitda  aV-: 
j^nUipente.y  ,     .  *  *  « ;  '¡in  .  . 

. .  <  :]^  ^:v;e^Q  ^eat«  1^  recadó  la  InSsedria.  qoie 
^abi,9^:Su|fcido 4  .cayH»d  dojaoultim»  é&cá^ 
5^1  09  v9ijg(o  les  eAum^Hi  l^ayíetíQMMi'iqüe 
liq;bia^  KKMLept<}  deJtkiíilibrere&^yáíi^fl^  e^ir-! 
pUe6  qjtíbe'iii^ jfeebtoarafib.^iis  ofertas  pt^réu 
SííQPWt 'fot^ces»  y  .pox!:i^'d;p  ws  wigecea  é 
l^jPK^iüadaifÉ^  íffienQeprieii  obet¡iiiad)sis«- 
g%tiy,%rSi«ir^.fa^oriel^&ó>  jf^sUituí'.  veni- 
dero», XifiXf>n^i>f',m  m^xáwixémoBjponplh 


■^eia(^¿s<4e  'Mpii^f.  ^^itAts^i^mt- 
>tr^n  <[ód»&lqs  ifiaií  biit^' Wi\(dt^ 
'srtoe^'^dgüá  Mo^WptiPél^«  f(jTifi#ik-lllá 
:de<ltPdiJGi$ttltAd  q^^ílrsyisto'^^iza»  aüje 
-eleimeíiitoparaveljmígrelofdálplAfc''  '  '= 
:  'Lw>pob}aeiim^3de  la'^ia€it&  ^  Y««ii- 
?t&fn:ei;tií^(fn  l84&d«amf¿tfilej600}006«liM; 
-doce  ^fiSbi^dbi(ptefifíla;;<^üiN(i^»)títlk«^^^^  - 
dio»  etibletf^dts$^^d!b9l>«|kVT>^  y  ikam- 

es^mg^d  edta'lUtitt&  j[d(í!ga,^'8«  toál()atté- 
diáí  '^ke'  de(i^^  ^iy$:il^'y»cí2tlllsé^«<]^ 
-l<^'iiíd¡(»;'íífeWlisfiWa'l«^fiase  tó>S#»gal- 
do^fea^'éllogííAcéflísttílsPnotttttu  CSnrfd«trt, 
igneííMíte  en  etít*^' A  ^Gftí  ^Igtil  ««- 
■petfá«fck>h,  lft&%<íESaító»  dé^  -Ift  í^rtm^  •»«*> . 
-gigík^'  pc4.'íífe'^éi<té^'látyfeí¿fetltt*fct»- 
'coií<Jéeráfts''líóifll)ré#^lí^[««éi^'d^p«'- 
tBar  A't5fel(]rí-4í(»l&«^  d»J»itiiíafertór ykfc 
Sfl*Sd«  éStt^  cdíéfi'féOi-  qil^^-  lo§  5ft^'*tó 
"cwtttao*«&s^1]f5<Í§^'*^ftf»rfad%fe  <^'flftío 
dé  cfáAie-  *)iífle^4'^#*«ft)}i<MifH^'iBe- 
eáladok  '^ -■  .í.o'-M:i;-r-''i' :.*'-'^*"'<  of^ 'í^'-'^í 
>'^  vA  pübr  "d^^a  ar^fetfi()á*^  deil¿  d#ifb 
Itpiia  fliejew^íwí'tevíflgttr  dé  ftín^é^^ 
hhne^Sfú^^  OábitLfgOftQomóoefíh^tinr 
mente  bu  siipierfoTidá^y  Birknmiíiliititoi- 
te  &'  eU<MS  !e^  iafll«'^^^ti«rfl(de  y*"^^  ^t- 
cera,  cüiAft)  (|iú«)f4f»»eflWiktl^«m  tif») 'ii' 
tii»ti>e'id)A'í6«y^;  í^lcmáí^^^éi^m^b^i^ 

^e  vmi  máyofd^e>  muta^-q^ib^  la  di^iA 
blanco,  a^  mii»¿e'^MiJ^e¿éd««^]ldtN 
43ori  Aájrbí  gii4to.'«-WP£9«áife^-4t* 


ite9tthlarw:i{M$^fjimk»t(katíei'lM^^  ^eiíMhi, 
4i^t&  -flobíe' 'Ctíál  d¿  4¿^í<)^  gel** 
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aqaellod  ooerpoa  era  el  mas  gv^poj  j  so- 
bre todo,  el  mas  blanco. 

Hará  cosa  de  veinte  años,  en  el  istmo  de 
Tehoantepec  existia  una  costumbre  singu- 
lar, que  probablemente  tiene  su  explica- 
ción en  "ese  sentimiento  de  inferioridad  de 
raza  de  que  acabamos  de  hablar,  j  porque 
cómprendian  instintivamente*  la  necesidad 
de  mejorarla  por  medio  del  cruzamiento 
con  la  raza  blanca*  Guando  un  e¿tranjero 
llegaba  á  uno  de  los  pueblos  zapotecos  del 
istmoy  el  alcalde  iba  al  instante  á  ponerse 
á  su  disposición  para  ofrecerle  hospita- 
lidad y  para  suplicarle  escogiera  entre  las 
hermosuras  del  lugar,  á  aquella  á  quien  se 
dignara  conceder  el  honor  de  participar  su 
lecho. 

Aquel  halagüeño  ofrecimiento  nada  te- 
cnia de  desagradable  para  el  viajero,  porque 
las  tehuantepecan^s  son  casi  todas  exce- 
sivamente bonitas,  j  mas  que  bonitas,  be- 
llas. Nosotros  hemos  visto  allí  á  mas  de 
una  que  realizaba  completamente  el  ideal 
de'Ik  hermosura  antigua,  por  la  perfecta 
armenia  de  sus  formas,  y  que  tnorecia,  sin 
la  menor  exajoracion,  los  poéticos  epítetos 
de  Venus  fundida  en  bronce  por  el  Amor, 
y  de  una  Galatea  morena,  animada  paira 
un  Pjgmaleon  blanco.  Rebosan  de  vida: 
todos  sus  movimientos  tienen  una  gracia 
y  una  voluptuosidad  irresistibles;  los  dis- 
cos de  sus  negros  ojos  lanzan  relámpagos; 
una  sonrisa  provocativa  descubre  sin  ce- 
sar las  perlas  de  su  boca,  y  su  traje,  su- 
mamente mitológico  y  de  grande  coquete- 
ría, aumenta  sus  encantos  naturales.  ¿Y 
esta  hermosura  que  se  encuentra  entre  las 
tehuantepecanas,  no  será  por  ventura  en 

parte,  consecuencia  de  esa  extrafia  mane- 
ra de  practicar  la  hospitalidad?  Por  lo 
menos  sabemos  que  ha  sido  rehusada  á  un 
Tiajero  muy  trigueiJo  y  muy  feo,  y  brinda- 
da con  empeño  á  su  compañero,  que  era 
blanco,  rubio  y  buen  mozo. 


Los  diferentes  hechos  que  hemos  citado, 
y  cuyo  número  podriamos  aumentar  fácil- 
mente, bastarán  para  probar  que  los  indios, 
en  su  estado  actual,  son  un  grande  obstá- 
culo para  que  México  marche  con  rapidez 
en  la  vía  del  progreso  y  de  la  civilización. 
Es,  pues,  necesario  remover  este  obstáculo, 
que  ha  llegado  á  ser  de  tanto  peso,  porque 
nadie  se  ha  ocupado  jamas  de  él  seriamen- 
te, ni  durante  la  dominación  española,  ni 
después  de  la  independencia  del  país.  Es 
imposible,  y  sobre  todo  contrario  á  las  ideas 
humanitarias  de  nuestro  siglo,  aplicar  á  los 
indios  de  México  el  sistema  de  exterminio 
gradual  puesto  en  práctica  por  los  norte- 
americanos contra  los  pieles-rojas  de  su 
territorio.  Todo  el  mundo  anatematiza 
los  sangrientos  esfuerzos  que  ha  hecho  la 
Rusia  para  destruir  las  nacionalidades  pola- 
ca y  circasiana:  nadie  podria,  pues,  conb^ 
bir  el  bárbaro  proyecto  de  querer  extirpar 
á  cinco  millones  de  indios.  Se  protesta  con 
generosa  vehemencia  contra  la  pena  de 
muerte,  aplicada  á  un  solo  individuo,  aun* 
que  este  por  sus  crímenes  se  haya  hecho  in- 
digno de  vivir  en  la  sociedad:  ¿quién  osarla, 
pues,  pronunciar  la  pena  de  muerte  contra 
una  raza  entera?  Ss,  pues,  indispensable 
tomar  en  consideración  á  estas  cinco  oc- 
tavasp  artes  de  la  población  mexicana, 
tratando  de  trasformar  las  cualidades  ne- 
gativas del  indio  en  virtudes  sociales,  y 
de  vencer  su  apatía  ysu  principio  de  absten- 
ción. Es  necesario  buscar  palancas  con  que 
levantar  y  poner  en  movimiento  esa  masa 
inerte,  y  no  permitir  por  mas  tiempo  al 
indio  que  permanezca  con  los  brazos  cruza- 
dos en  la  ribera  de  la  corriente  de  la  civili- 
zación. Debemos  arrojarle  en  medio  de  esa 
corriente,  para  que  lo  arrastre  hacia  su 
mejoramiento.  Es  preciso  cambiar  esos 
entes  sociales  en  miembros  útiles,  produc- 
tivos y  progresivos  de  la  sociedad;  es  una 
Towol — 10  4 
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palalra,  es  necesario  regenerar  la  raza  indí- 
gena. He  ahí  una  de  las  cuestiones  sobre  la 
cual  reposa  el  porvenir  de  México.  Esta 
cuestión,  grávida  tal  vez  de  una  guerra  de 
castas,  so  pone  formidable  como  una  esfin- 


ge delante  de  cada  nuevo  gobierno  del  paíi^ 
intimándole  i  que  la  resuelva.  Nadie  todft* 
vía  ha  sabido  hacerlo.  ¿Hasta  cuándo  ten* 
drá  que  esperar  á  su  Edipo? 

CARLOS  BB  GaOBUI. 


mJkm0i^    g  ■  (S¿>—|     SOU 


^    FORTIFICACIONES  ANTIGUAS. 


(ESTADO  BE  VXBACBUZ.) 


En  la  falda  oriental  de  la  cordillera  ele- 
vada, volcánica,  dedde  el  pico  de  Orizava 
hasta  el  cofre  de  Ferote,  y  en  la  elevación 
media  de  dos  ¿  cinco  mil  pies  de  altura  so- 
bre el  nivel  del  golfo,  existen  vestrgios  in- 
I  numerables  de  unapoblacioa  indígena  muy 
numerosa  antes  de  la  conquista.  La  his- 
toria nada  nos  relata  Je  esta  parte  del  país 
distinguida  por  su  abundancia  de  agua,  su 
feracidad  y  su  clizna  suave  y  sano.  Hernán 
Cortés  hizo  su  entrada  un  algo  mas  al  Ñor* 
te,  siguiendo  el  valle  del  rio  de  San  Car- 
los, habitado  en  aquel  tiempo  como  aui^ 
hoy,  por  indígenas  de  la  tribu  totonaca  La 
mesa  central  mas  cultivada  y  de  un  clima 
Jilas  análogo  al  de  las  Castillas»  llamó  en 
primera  línea  la  atención  de  los  conquis- 
tad(M-es,  despuea  de  hab^r  quedado  dueños 
del  reino  del  Anáhuac,  y  pasaron  afios 
hasta  que  la  avaricia  registró  los  terrenos 
al  Oriente  de  la  cordillera.  Los  escritores 
de  aquella  ¿poca  no  mencionan  á  Huatus- 
co,  población  entonces  de  alguna  impor- 
tancia, según  el  área  que  ocupd,  bien  se- 
ñalada por  líneas  de  árboles,  teocallis,  &c. 

Debo  suponerse  que  los  indios  de  este 
rumbo,  pertenecientes  todos  á  la  tribu  az- 


teca, se  sujetaron  voluntariamente  &  los 
españoles  porque  ellos  los  dejaron  en  po- 
sesión de  sus  terrenos,  y  en  documentos 
de  la  Segunda  mitad  del  siglo  XYI  se  men- 
ciona la  república  de  indígenas  de  Hoft- 
tusco,  que  tenia  su  gobernador  indio. 

La  situación  amena  y  sana  del  lugar, 
fué  la  causa  que  muchos  españoles  se  ra- 
dicaran en  él,  y  que  se  erigiera  alcaldíe 
mayor. .  Según  un  documento  de  posesioOf 
dadp  por  el  virey  Luis  Vclasco  á  nn  sol- 
dado conquistador  del  año  1570,  paaiJel 
camino  principal  de  la  villa  de  la  Sitnta 
Veracruz  [antigua]  por  Huatusco  al  ptt^ 
blo  de  Orizava^  y  el  tráfico  de  mercancías 
se  hizQ  con  carretas  hasta  dos  y  inedia  l^ 
guas  al  Norte  de  Huatusco,  á  la  orfll»  áa 


una  barranquUIa  llamada  Agua  Santa^ 


í 


1  JSl  oamino  meaotonado  se  babia  cnbMi^ 
vegetaoion  y  olvidado  euterameote.  El  fflo/(f 
compré  unos  sitios  de  ganado  mayor,  y  eiiflOlW 
las  huellas  en  una  longitud  de  tres  legoas.  iP** 
donado  desde  dos  siglos,  oabrló  un  hotqtí0p^ 
so  el  carril ,  que  hace  ver  la  frecuencia  Mpft^ 
Por  estar  muy  bien  dispuesto  en  lúnltat 
se  abrió  y  le  cegad  hasta  la  Antigua, 
se  conserva  ol  nombre  de  Paso  de( 
de^  Paso  de  Ovejas,  vado  dcrHo.  ^Úi 
mino  carretero  hasta  Paso  de  Ovejas» 


Wí. 
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Gomo  HuatoscO)  quedaron  otros  pueblos 
de  indigenaa»  como  Ixhuailan,  Chocaman, 
Tomatlan,  Calcahualcoy  ¿c,  &c.,  en  po- 
seaioii  de  sos  pueblos  j  terrenos;  lo  que  no 
hubiera  sueedido  si  se  hubiesen  sujetado 
después  de  una  lucha  sangrienta.    Si  las 
tierras  muy  fértiles  al  Oriente  ;|^  en  la  in- 
'  mediación  de  la  villa  de  Coscomatepec, 
quedaren  sin  un  pueblo  de  indígenas,  aun- 
que un  gran  número  de  teocallis  bien  con- 
servados seiala  los  vestigios  de  una  ciudad^ 
debe  atribuirse  esta  circunstancia  á  la  erup- 
ción grande  del  pico  en  1559  hasta  1569, 
y  no  á  destrucción  de  guerra^.    Todo  el 
llano  fértil  que  hoy  se  llama  Tetlalpa  [el 
sitio  de  la  ciudad  antigua]  ,est¿  cubierto 
depr<|ducto8  volcánicos,  cenixay  lapilli, 
en  su  mayoría  no  muy  grandes,  aunque  no 
faltan  moles  de  muchas  toneladas.  Los  ar- 
royos que  abundan,  dejan  ver  en  las  inci- 
siones que  cavaron,  la  estratificación  de  ce- 
nizas, lamas  y  lapiUis,  y  explican  el  hecho 
que  una  lluvia  de  esta  inmensa  cantidad 
dé  proyectiles,  6  acalKt  con  los  vivientes, 
6  los  ahuyentó  para  siempre.  El  valle  her- 
moso quedó  convertido  en  un  desierto  que- 
mado; pero  con  inagotables  elementos  de 
fertilidad.  Gincue(ita  aflos  después  ocupó 
una  colonia  de  México  los  terrenos  aban- 
donados [1618],  y  aunque  los  descendien- 
tes de  los  moradores  anteriores,  que  en  cor- 
tos gmpos  vivieron  alzados  en  la  sierra, 
trataron  de  impedirlo,  no  interrumpieron  la 
fundación  del  pueblo  de  Goscomatepec.  Los 
llanos  cubiertos  de  piedras,  dan  hasta  eldia 
cosechas  seguras  de  maiz,  sin  otro  abono 
fue  la  descomposición  de  la  piedra  volcá- 
nica. 

Dos  afios  antes  de  la  fundación  de  Gos- 
comatepec, emigró  un  número  de  familias 
espatiolasde  Hnatusco,  y  dio  origen  á  Gór- 
doba,  bajo  la  protección  del  virey  Fernando 
de  Górdoba,  el  que  dotó  la  naciente  pobla- 


ción con  los  mas  privilegios  y  vastísimos 
terrenos. 

Disimúlense  las  aberraciones  de  mi  tema 
que   quiso  demostrar  que  en  la  conquis- 
ta se  consumió  una  población  muy  numero- 
sa, que  debe  haber  existido  siglos  atrás  en  la 
falda  oriental  de  la  sierra,  desde  la  altura 
de  6000  pies,  hasta  los  llanos  cálidos  de 
mil  pies  sobre  el  mar.   En  una  extensión 
de  15  á  20  leguas  de  Poniente  á  Oriente,  no 
había  un  palmo  de  tierra  que  no  estuviera 
cultivado,  como  lo  prueban  infinitos  restos. 
Algunos  centenares  de  leguas  cuadradas, 
llanos  de  un  desécense  suave  cortados  j)or 
muchas  barrancas  de  Poniente  á  Oriente, 
y  zanjas  menores  de  agua  en  la  misma  di- 
rección, se  utilizan  en  el  dia,  exclusivamen- 
te para  la  cria  de  ganado  mayor.   Son  sa- 
banas que  escasean  de  montes.  En  la  pri- 
mavera suele  quemarse  la  grama  seca,  y 
entonces  aparecen  los  vestigios  de  una  in- 
dustria en  extremo  laboriosa.  Todo  el  ter- 
reno forma  escalones  producidos  por  ci- 
mientos de   piedra  bien  nivelados,  que 
siguen  á  todas  las  ondulaciones  de  la  su- 
perficie, con  el  fin,  bien  pronunciado,  de 
impedir  la  destrucción  de  la  tierra  vegetal. 
A  veces  son  terrados  anchos  de  10  á  12 
varas,  &  veces  campitos  de  una  vara  ape- 
nas de  anchura*   Las  barranquitas  aquí 
llamadas  rayas,  sirvieron  para  innumera- 
bles estanques  ó  depósitos  de  agua,  forma- 
dos de  piedras  y  barro,  ó  de  cal  y  canto,  for- 
mando represas  ataluzadas  de  una  arga- 
masa durísima.   Es  evidente  que  una  po- 
blación numerosa  aprovechó  cualquiera  pe- 
dacillo  de  tierra  para  plantarlo,  que  llenán- 
dose las  presas  en  tiempo  de  aguas,  se 
regaron  los  plantíos  á  mano,  tal  vez  con 
ollas  y  cántaros. 

Sn  la  tierra  mas  estéril,  en  el  filo  de  las 
lomss  tendidas  ó  alturitas  desnudas  de 
tierra  vegetal,  se  ve  un  sin  número  de  ci- 


820 


BOLBTIN  DE  lA  SOCIEDAD  MEXICANA 


mientos  do  habitaciones,  todas  de  piedra^ 
aunque  sin  mezcla,  ora  dispuestas  en  ca- 
lles, ora  en  grupos,  cuando  la  reunión  de 
une  fafiailia  aument<5  el  número  de  bogares. 

Siempre  forman  un  rectángulo  oblongo, 
y  están  orientados  al  meridiano.  En  talas 
de  monte  grueso  como  en  sabana  se  hallan, 
y  la  circunstancia  de' verse  en  las  primeras 
robles  de  un  metro  de  diámetro  enme« 
dio  de  los  cuadros  de  los  cimientos,  prue- 
ba que  desde  muchos  siglorhaoe  desapare- 
ció la  población. 

En  muchas  partes  se  encuentran  grupos 
de  pirámides  de  diferentes  tamaños  y  es* 
tados  de  conservacíoh.  Los  mayores  de 
estos  teocallis,  formados  de  piedra,  tienen 
una  altura  de  50  y  mas  pies,  al  paso  que 
los  menores  no  pasan  de  10  á  12.  fislos 
últimos  parece  que  son  túmvlos;  á  lo  rué* 
nos,  varios  que  abrimos,  ooncMiian^aele* 
'  tos  humimos  en  estado  muy  descompuesto, 
trastos  de  losa  cerno  hoy  los  fabrican  los 
indígenas,  unos  con  puntas  de  flechas  de 
obsidiana,  otros  con  huesos  de  aves  [pier- 
nas de  guajolote]:  indudablemente  el  bas* 
tímente  que  se  di6  á  los  difuntos  para  el 
viaje,  'uso  aun  hoy  de  los  indios  de  iftaa 
as  teca* 

En  un  túmulo  que  apenas  se  e\&r6  sobre 
la  tierra,  encontré  una  urna  ú  olla  groesa 
de  barro,  cubierta  con  piedrae  ehicaa  ro- 
lliaas,  Bobre  las  que  estaban  puestas  onas 
lajas  grandes.  El  trasto,  de  figura  elegan- 
te y  algunos  adornos  en  relieve,  contenía 
ceniza  y  algunos  fragmentos  de  huesos  hu- 
manos. Los  aztecas  no  quemaban  sus  muer- 
tos. ^ 

El  terreno  que  sujetamos  á  ntiestra  in- 
vestigación, comprende  la  faja  de  la  enterra 
á  la  costa,  entre  Orizava  y  Jalapa.  Bn  la 
parte  alta  de  4  á  5  mil  plés,  tiene  abun- 
dancia de  manantiales,  que  á  corta  distan- 
cia forman  barrancas  en  un  suelo  compues- 


to  de  conglomerados,  6  mas  al  Sur,  de  cal 
En  su  curso  se  an«i  las  barrancas  y  for- 
man punta,  á  vecee  de  paredes  Tertieaks 
de  altura  eonaiderabie.  Cotao  los  sanees 
de  las  aguas  no  van  en  línea  recfca'sinoca- 
lebreando,  la  erosión  de  las  oorrientes,  an- 
tes de  la  unión  de  dos  barrancas,  destraj¿ 
gf  an  parte  de  la  loma  divisoria,  de  modo 
que  arriba  queda  eolo  una  garganta  aagos- 
ta,  siguiendo  la  loma  después  en  mayor  aa- 
chora,  hasta  su  rematé.  Bate  juego  <le  la 
naturaleza  se  halla  en  el  terreno  de  <|ae 
tratamos,  en  muchos  puntos  y  con  poca 
diferencia,  casi  en  la  misiiia  altura  abeola- 
ta  de  2,000  á  2,500  pies. 

Los  aborigefies  eligieron  estos  pontos 
fuertes  por  la  naturaleza,  fortificándolos 
por  el  arte,  de  nn.  modo  tan  ingenioso,  qne 
no  deja  duda  de  sus  adeiantoa  en  el  arte 
militar.  ' 

Hemos  visitado  algunas  de  estas  for^ 
lezas  antiguas  en  los  cantones  de  Cóidobt, 
Huatusco  y  Coatepec;  algunas  son  ctsi 
inaccesibles,  y  su  entrada  se  consigue  eolo 
con  escaleras  y  eogas.  Tienen  el  carácter 
común,  que  á  mas  de  servir  para  la  defeih 
sa,  encierran  un  número  de  edificios  des- 
tinados para  el  culto,  teocallis  y  vestigios 
de  edificios  de  mueka  extensión,  como  ri- 
viendas,  cuarteles^  tal  vez  palacios  délos  n- 
cerdotes  ó^aciqnes.  En  algunas  se  eneaen- 
tran  manantiales  y  reatoa  de  estasqaes 
grandes  artificiales;  en  otroa,  caJieríis  do 
cal  y  canto,  para  introducir  el  agua  de  laz- 
nantiales  distantes. 

En  la  cordillera  de  Matlaquiahnitl  6  del 
Gallego,  «ierra  calcárea  que  ecnrre  de  Ñor* 
te  á  Sur  desde  el  rio  de  Jamapa  hasta  Son 
Juan  de  la  Pnnta^  existen  varias,  s^an  el 
testimonio  de  cazadores  que  penetraron 
el  monte  espeso  de  la  aien»,  hallando  ni- 
nas grandes  de  piedra  labrada,  eseultorsá, 
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En  la  &lda  orienUl  ddl  yoloan  de  Ori- 
&aY<^  en  loe  eapinazea  qtne  b^aa  k&cia  los 
pueblos  de  Calcahualoo  y  Atpa^laboa,  hay 
dos  oasliUos  antiguos  de  qne  tengo  noticia 
luLoé  deee  «ftos,  sin  Iiaber  tenido  opor  tnni- 
dad  de  visitarles.  Últimamente  se  dio  al- 
gnna  noticia  len  un  diario  de  Jalapa,  siobre 
el  £iMrtin  de  Qalealinaloo»  que  contiene,  á 
nuM  de  fortificaciones,  yarías  pirámides  y 
un  depósito  die  cadáveres  momificados. 

A  tt'es  leguas  de  Huatnsoo,  en  un  des- 
peftadero  espentoso  entre  dos  barrancas, 
hay  un  castillo  muy  interesante,  con  tor- 
res y  teocallis,  parecido  á  uno  de  aquellos 
de  la  edad  media  en  Europa. 

Algunas  leguas  mas  al  Norte,  está  la 
fortaleza  de  Oentla,  una  de  las  mas  im- 
portantes sin  duda  por  el  terreno  grande  que 
encierra.  Paralela  casi  con  la  barranca 
profunda  y  ancha  al  Norte,  llamada  de 
Chavastla,  baja  al  Sur  otra  menor,  que 
pronto  toma  dimensiones  grandes,  con  pa* 
redes  perpendiculares.  £q  una  de  sua  vuel- 
tas se  acerca  á  la  de  Chavastla  tanto,  que 
queda  una  angostura  de  diez  varas  de  can- 
til á  cantil,  y  dirigiéndose  luego  al  Sureste 
forma  un  seftiicírculo  de  mas  de  media  le- 
,gua  para  reunirse  finalmente  con  su  her- 
mana mayor.  Todo  el  circunvalado  és  pe- 
fiascos  vertical,  y  no  facilita  paso  alguno. 
£1  terreno  encerrado  es  un  plano  inclinado 
suaven^ente  de  una  tierra  negra  muy  fér- 
til, como  de  medio  sitio  de  ganado  mayor, 
con  un  manantial  cuyo  arroyuelo  divide 
el  área  en  dos  mitades.  La  angostura  fué 
fortificada  por  los  antiguos  con  dos  torres 
en  £gura  de  pirámides  truncas;  la  exterior, 
agostada  á  la  orilla  de  la  barranca  boreal, 
retirándose  de  la  austral  ud  metro  de  es- 
pacio que  sirvió  de  entrada.  El  camino 
pasa  entre  la  primera  y  segunda  torre  á  la 
iíquierda,  sigue  al  pié  de  esta  última  en 
la  orilla  de  la  barranca  boreal,  y  entra  en 


un  patio  corto  protejido  por  torres  meno- 
res. Ambae  torres  son  obras  fuertes  d^  pie- 
dra y  mésela,  cOn  escaleras  al  Oriente.  La 
parte  superior  tiene  su  parapeto  y  trone- 
ras, la  interior,  arrimada  á  la  barranca 
d^l  Sur,  está  flanqueada  por  una  muralla 
en  escalones,  para  defender  unas  obras  en 
las  peSas,  tal  ves  accesibles  por  agresores 
diestros.  La  torre  misma  tiene  tres  terra- 
dos, uno  mas  alto  que  el  otro;  á  la  inferior 
se  sube  por  una  escalera  anchado  19  gradas. 
Varias  esquinas  salientes  defienden  la  en- 
trada angosta  de  la  fortificación. 

Las  torres  ocupan  un  terreno  4o  30  me- 
tros de  largo,  que  i^s  la  angostura;  luego 
se  abre  el  terreno  al  Sur,  y  presenta  un 
plan  nivelado,  cubierto  de  ruinas.  Se  co- 
noce la  figura  de  una  casa  grande  cuadra- 
da, rodeada  de  otras  menores,  y  de  pirámi- 
des, todas  de  cal  y  canto.  En  una  línea,  fuera 
de  la  circunvalación  fonmada  al  Oriente 
de  diferentes  edificios,  se  distinguieron  al- 
gunas pirámides  pequeñas,  intactas,  de  8 
r varas  de  altura,  figurando  un  oblongo  de 
5x3  vs.,  como  se  ve  en  la  figura  del  croquis 
agregado,  figura  I« 

HsAta  el  año  1829  6  80  no  halt^ia  noti- 
cia de  este  castillo.  Hallado  por  algunos 
ifancheros  en  un  bosque  espeso,  y  recono- 
cida la  calidad  superior  de  la.  tierra,  tala- 
ron unos  acres  para  siembra  de  tabaco  y 
de  cafia.  En  el  afio  de  1888  tuve  la  dioha 
de  ver  este  lugar  interesante.  En  la  parte 
abierta  ya,  encontré  innumerables  ruinas 
de  templos,  palacios  y  viviendas;  pero  des- 
truidas completamente  por  los  nuevos  cul- 
tivadores, que  hicieron  uso  de  la  piedra 
para  hornos,  ceroas  y  corrales.  Se  perdie- 
ron preciosidades  por  la  ignorancia;  piedras 
labradas  grandes  con  figuras  en  relieve, 
ídolos,  trastos,  &;c.,  &c.  Uno  de  los  ran- 
cheros me  contó,  que  en  la  demolición  de 
UQO  de  los  ffcerritos,»  encontró  un  número 
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de  bolitas  yerdes  taladradas,  un  rosario  de 
los  antígaos,  según  su  opinión,  que  llevó 
á  sus  criaturas  de  juguete.  Sin  duda  eran 
esmeraldas;  pero  no  logré  encontrar  un 
•solo  ejemplar. 

El  terreno  abierto  entonces  abraed  una 
superficie  como  de  la  cuarta  parte  de  una 
caballería.  Lo  demás  era  monte  alto,  en  que 
se  distinguían  las  muclias  palmas  de  cojo* 
te  (acrocomia  aculeata),  y  algunas  muy  al- 
tas de  palma  real  y  espino  negro.     Be- 
corrí  una  parte  de  este  bosque  delicioso, 
en  que  no  pude  coAtar  el  número  de  teo- 
callis  en  grupos  grandes  y  chicos,  ruinas 
de  oasás,  esculturas,  &e.,  &e.    El  dia  pasó 
sin  que  pudiese  llegar  á  un  centro  ó  á  una 
plaza  de  edificios  tal  vez  mas  elevados.  Algu- 
nos de  los  teocallis  estaban  bien  conserva- 
'  dos,  con  su^  escaleras  anchas  al  lado  del  Po- 
niente, entre  dos  pilastrones.    En  la  parte 
superior  vertical  del  pilar  habia  nichos  ar- 
queados de  cada  lado,  con  ídolos  sueltos  en 
'  ellos.  Un  oblongo  elevado  en  la  altura,  no 
'  dejó  duda  sobre  su  destino  como  altar.  Un 
cóncavo  en  medio,  señaló  el  lugar  para  ce- 
lebrar los  sacrificios  humanos,  cuya  sangre 
escurria  por  una  canal  bien  conservada  á 
'  una  pileta  redonda,  perfectamente  bien  la- 
-  brada,  al  pió  oriental  de  la  pirámi^ie.  Deba- 
jo de  una  laja  grande,  junto  al  mencionado 
'.altar,  halló  un  vaso  de  loza  de  un  trabajo 
'  elegante;  6  pulgadas  de  alto  y  4  de  diár 
metro  en  la  boca,  disminuyéndose  por  el 
pié,  de  un  color  rojizo  como  barro,  con 
adornos  negros.    Figuras  esculpidas  habia 
varias;  la  vívora  enroscada  en  un  ejemplar 
grande,  figurillas  de  barro,  y  una  multitud 
de  fragmentos  de  tro^stos  de  loza. 

Entre  mis  hallazgos  se  distinguió  la  ca- 
beza de  un  guerrero,  tres  cuartos  del  tama- 
fio  natural,  áé  buena  escultura,  al  parecer 
de  piedra  arenisca;  pero  limpiándola  de 
tierra  y  musgo,  descubrí  que  estaba  hueca, 


compuesta  de  arena  y  barro  en  una  pro- 
porción que  imitaba  la  piedra  admirable- 
mente en  color  y  dureza.  Sin  duda  se  v^ 
lieron  los  antiguos  de  moldee,  uniendo  1m 
dos  mitades  por  preaion  y  algun  pegamen- 
to, aunque  no  se  observa  juntura. 

Años  pasaron,  el  monte  misterioso  fué 
destruido  por  la  hacha  -del  cultivador;  el 
arado  borró  muchos  vestigios  de  siglos  pa- 
sados; pirámides  elegantes  surtieron  el  ma- 
terial para  industrias  modernas,  y  hoy  se- 
ñalan 'apenas  montones  de  escombros  el 
lugar  de  una  ciudad  espléndida. 


Al  Norte  del  castillo  de  Centla  siguen 
varios  menores  en  casi  todas  las  teunioijes 
de  dos  barrancas,  como  Xicuintla,  Chistla 
y  otros,  refugios  en  tiempo  de  peligro,  de- 
pósitos de  bienes  y  de  víveres,  ú  objetos 
del  culto.  En  ninguno  faltan  pirámides  j 
túmulos. 

De  mas  extensión  é  importancia  era  el 
castillo  de  Tlacotepec.  Situado  al  Este  del 
pueblo  de  Jolutla,  á  cuatro  leguas,  lo  sepa- 
ra del  pueblo  de  indígenas  .  San  Martín 
Tlacotepec,  al  Sur,  una  barranca  bien  pro- 
funda. Del  lado  del  Norte  se  juntan  dos 
barrancas  menores,  que  unidas  en  un  cao- 
ce  hondo,  encierran  el  triángulo  que  se 
aprovechó  para  la  fortificación.  El  plano 
adjunto  da  una  idea  de  la  situación.  La 
loma  en  que  está  el  castillo  se  aparta  de 
la  loma  principal  que  forma  el  límite  de 
aguas  entre  los  ríos  de  la  Antigua  y  de 
Paso  de  Ovejas,  como  seis  mil  vaTM  al 
Oeste  y  un  cuarto  de  legua  arriba  de  Iw 
casas  de  la  hacienda  del  Mirador.  Desde 
este  punto  se  advierte  una  zanja  honda  en 
todo  el  filo  de  la  loma,  al  principio  como 
un  camino  antiguo  profundizado  por  el  uso; 
pero  pronto  aumentando  en  profundidad  y 
anchura  forma  un  foso  artificial  de  cuatro 
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á  cinco  varas  de  profundidad,  abierto  ar- 
riba de  seis  &  ooho  6  mas  varas.  La  super- 
ficie de  la  loma  ee  ondulada  y  tiene  una 
inclinación  notable  al  Este.  £1  foso  evita 
las  altaras,  ladeándola  veces  j  profundizán- 
dose mucho.  En  unas  angosturas  de  pefia 
viva  desaparece,  pero  sigue  lueg#  adonde 
el  suelo  lo  permite.  Todo  el  terreno  es 
monte  grueso  de  encino..  A  una  legua  del 
principio  del  foso  se  ensancha  en  un  oblon- 
go bien  nivelado,  de  cien  varas  de  largo  j 
cincuenta  de  ancho,  j  se  ve  que  la  tierra 
que  se  sacó  forma  orilla  elevada  afaio 
una  trinchera.  Un  poco  mas  adelante  an- 
gostea  la  loma  y  acaba  en  una  pared  de 
diez  varas  de  alto,  continuando  en  nna  an- 
gostura que  contiene  dos  torrecillas  en  fi- 
gura piramidal.  Se  eleva  otra  ves  á  un  es- 
|)inazo  de  peñascos  con  varias  cuevas,  á 
cuyo  remate  aparece  una  incisión  angosta, 
elevándose  de  nuevo  lá  peña.  Esta  altura 
está  coronada  con  el  castillo,  que  represen- 
ta el  croquis  húm.  1,  figura  X.  Una  muralla 
alta  reviste  la  peña,  subiendo  en  escalones 
délos  laáod,  y  aprovechando  cadarinconci- 
topara  la  defensa.  £1  frente  principal  es 
una  muralla  gruesa  de  piedra  y  cal,  con 
escalones  del  lado  anterior  para  nna  mesa 
parapetada:  Pocos  pasos  mas  atrás  hay 
pirámides,  como  segunda  línea  de  defensa. 
Un  plano  imiy  extenso  permita  las  evolu- 
ciones de  muchos  guerreros.  Este  plano  se 
cierra  en  nna  tercera  angostura,  con  un  fo- 
so minado  en  la  peña.  Una  muralla  semi- 
circular defiende  nna  entrada  angosta;  un 
grupo  de  pirámides  de  piedra,  altas  y  es- 
carpadas, cubre  los  fiancos  del  Norte,  es- 
tando asegurado  el  Sur  por  peñas  verti- 
cales. 

£1  terreno  se  ensancha;  cimientos  de  edi- 
ficios abundan  en  la  orilla  de  un  gran  de- 
pósito de  agua,  cavado  según  parece  á 
propósito,  y  de  una  superficie  de  mas  de 


dos  mil  varas  cuadradas.  En  el  dia  no 
se  llena  de  agua,  por  estar,  cortado  6  roto 
en  la  parte  mas  delgada  de  la  circtinferen- 
cia;  pero  en  este  ojo  mana  agua  aun  en 
tiempo  seco.  El  fondo  de  este  estanque  es- 
tá cubierto  literalmente  de  fragmentos  de 
trastos  (tepalcates)  Je  platos,  ollas,  jarros, 
comales,  &c.,  &c. 

Al  Este  de  esta  escavacion  empiezan 
las  ruinas  de  edificios  destinados  al  cuitó. 
Pirámides  como  en  Gentla,  de  diferentes 
alturas,  una  de  ellas  con  su  altar  y  la  cañe- 
ría para  la  sangre,  que  comunica  con  una 
pileta  redonda  al  pié.  Esta  última  bien  la- 
brada, de  mezcla,  bruñida  en  el  interior,  es- 
taba llena  de  tierra,  y  extraida  esta  se  ha- 
llaron al  fondo  dos  cráneos  hermanos.  Al 
Norte  de  un  grupo  de  pirámides  de  pf cdra 
y  cal,'e8tán  los  cimientos  de  un  edificio  largo 
como^  de  doscientas  varas,  que  tenia  un 
corredor  en  toda  su  extensión,  de  hormigón^ 
con  piedra  labrada  en  su  orilla,  formando 
una  grada  6  dos. 

Hasta  la  reunión  de  las  barrancas  en 
un  precipicio  vertical,  abundan  piránúdes 
menores,  túmulos  y  cimientos  de  viviendas, 
y  la  última  punta,  en  la  orilla  del  precipi-  / 
ció,  forma  un  pirámide  pequeño  de  ma- 
terial. 

En  esta  fortific-acion  de  Tlacotepec  que- 
da dudoso  el  fin  del  foso  largo  y  hondo. 
Es  una  obra  «(dndrable,  considerando  que 
se  eavó  sin  herramienta  de  ¿erro,  con 
utensilios  de  madera  y  piedra»*  ¿Servia  so- 
lo para  retirarse  sin  ser  visto  de  las  lomas 
inmediatas,  estaba  tal  vez  cubierto  con 
madera  y  tierra,  6  era  trinchera  contra  iin 
ataque  del  lado  del  Sur?  Difícil  será  fijar- 
lo. No  hay  duda  que  pelearon  en  sus  in- 
mediaciones, pues  á  cada  paso  se  encuen- 
tran fragmentos  de  flechas,  lanzas  y  espa- 
das de  obsidiana,  aun  debajo  I(V9  raices  de 
robles  corpulentos,  que  algún  huracán  ar- 
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riKncó.  Ningún  documento  histórico  existi- 
rá que  aelare  este  problema. 

Lod  disefios  ndmeros  2  á  5  dan  un  pkno 
7  iina  vista  de  la  primera  línea  de  defensa. 


Algunas  leguas  mas  al  Oriente  se  ha- 
llan en  el  costado  boreal  de  la  misma  bar- 
ranca de  Tlacot^eo  dos  fortificaciones  an- 
tiguas, llamadas  d«  la  Palmilla,  aparadas 
por  una  barranca  angosta,  pero  muy  pro- 
funda, una  de  ellas  adquiriií  nombre  en 
las  guerras  de  la  independencia,  como  re- 
tiro fortificado  de  los  insurgentes,  que  ca- 
pitaneaba Victoíria.  Los  españoles  sitiaron 
este  refugio  de  un  corto  númeto  de  patrio- 
tas, bajo  el  mando  4el  Dr.  Couto,  los  qtie 
obligados  por  falta  de  víveres  y  agua,  es- 
<saparon  por  la  barranca,  descolgándose 
con  reatad,  tío  sin  pérdida  de  gentes  que 
éé  desgraciaróü  en  la  bajada. 

Los  espafioles  habían  puesto  en  la  orilla 
de  la  barranca,  al  Norte  del  fortín,  una  ba- 
tería, cuyos  proyectiles  arrasaron  los  pira 
mides  y  otros  restos  de  la  antigüedad/  Mas 
<}onservados  están  los  del  segundo  fuerte,  al 
Sur  del  primero,  y  separados  solo  por  una 
barrática.  A  mas  de  las  murallas  que  de- 
fendieron la  entrada,  se  conservan  varias 
pirámide  y  cimientos  de  edificios.  Remar- 
cables son  los  residuos  de  un  acueducto  de 
cal  y  canto,  que  cotniuda  el  agua  potable 
<te  UH  llano  dictante  mas  de  una  legua. 

Entt^e  los  pueblos  de  Sftn  Bartolomé 
Pósojapa  y  Jolufla  nace  un  número  de  ar- 
royos, que  dolmen  al  principio  en  dirección 
divergente,  formando  en  los  intermedios 
nanos  amchos;  pero  se  cierrran  paulatina- 
mente y  se  reuneü  todos  en  la  barranca 
-grande  de  Santa  María,  uno  de  los  afluen- 
tes principales  del  rio  de  la  Antigua.  To- 
dos estos  «rroyos,  á  corta  distancia  de  su 
origen,  fdnnan  barrancas,  que  de  profun- 


dizan en  su  curso  rápidcf  extraordinaria- 
mente, tanto  mas,  que  el  terrena  se  oom- 
pone  de  congloislicrados  no  muy  dures. 

Todos  \oú  ínanantiales  de  los  liases  ca- 
varon barrancas  laterales  y  Mmentarcm  el 
númeiro  de  abismos  intransitables.  En  es- 
te terrefto  de  seis  á  ocho  leguas  cuadradas, 
se  cumitan  mas  de  media  docena  de  forlá- 
ficaciones  antiguap,  en  los  potreros  de  le- 
nampa,  TlapaU,  Poxtla,  Calcahualeo,  Con- 
soquitla  y  otros.  Entre  todos  elegimos  dos 
para  dar  una  relación  corta  de  su  situación. 

Calcahualeo  significa  en  mexicano  casas 
vicgas.  En  el  estrecho  entre  dos  barrancas 
profundísimas  se  eleva  una  muralla  de 
veinte  varas,  coronada  arriba  de  parapetos 
cdn  troneras.  Una  incisión  de  media  vara 
de  ancho  en  medio  sirvió  de  entrada,  que 
se  consiguió  probablemente  por  una  eso^ 
lera  de  reatas.  El  espacio  atrás  de  la  mu- 
ralla tiene  amplitud  y  terreno  llano  y  f&- 
til  aproximativamente  de  cinco  mil  varas 
cuadradas.  En  medio  hay  una  pirámide  al- 
ta y  otras  menores  al  rededc»-  y  muchos 
cimientos  de  casas.  Para  llegar  á  la  mu- 
ralla baja  el  terredo;  asi  que  el  llano  que  e»- 
tá  en  la  avenida  presenta  casi  un  nivel  con 
la  cima  del  castillo.  Allí  so  ve  una  escava- 
cion  de  cien  varas  de  largo  y  Veinticinco 
de  ancho,  pcrfectaipente  nivelada,  abier- 
ta en  díreocion  al  eastUIo;  les  otros  tr^ 
lados  con  márgenes  algo  elevadas.  Para 
la  defensa  no  puede  hab»  servido;  quisa 
era  el  sitio  para  inmolar  saerificios  á  la 
vista  del  ídob  que  debe  haber  coronado  la 
pirámide  en  el  interior  del  castillo. 

El  bosquejo  agregado  da  una  ide«k  de  la 
situación  de  esta  fortaleza. 

Gomo  á  una  legua  al  Sureste  de  Cal* 
cahualeo  se  hs;lla  efti  el  fondo  de  una  bar- 
ranca la  xuina  de  un  edificio  grande.  Una 
muralla  fuerte  de  piedra  labrada  se.eleva 
én  la  orilla  del  agua  como  tres  varas,  y 
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sobre  esta  se  halla  una  línea  de  colomnas  á 
distancia  de  nueve  pies  una  de  la  otra. 
Las  columnas  son  monolitas  [de  una  pieza], 
redondas  y  bien  labradas.  Piedras  grandes 
quebradas  en  el  suelo  hacen  probable,  que 
las  columnas  cargaban  un  arquitrave  la- 
brado. Al  parecer  era  un  edificio  de  lujo 
de  uno  de  los  cabecillas  de  una  tribu,,  qui- 
sa un  baño  6  lugar  de  recreo  en  el  tiempo 
de  calores. 


Entre  los  arroyos  tributarios  de  la  bar- 
ranca de.  Santa  Maria  hay  dos,  que  nacen 
en  el  terreno  de  la  Hacienda  del  Mirador, 
pocas  varas  uno  del  otro,  pero  tomando 
uno  el  rumbo  al  Norte,  Se  dirige  el  otro  al 
Este  Noreste,  formando  unos  potreros  lla- 
mados Consoquitla,  llanos  cubiertos  de 
grama.  Los  arroyos  cavaron  cauces  muy 
profundos  é  intransitables  y  se  acercan 
hacia  el  fin  de  su  curso  de  una  manera, 
que  queda  solo  un  espinazo  de  una  á  dos 
varas  de  ancho  y  de  doscientas  varas  de 
largo.  Por  una  vuelta  de  uno  de  los  arro- 
yos al  Oriente,  se  forma  un  promontorio 
de  cerca  de  media  legua  de  largo  á  ocho- 
cientas varas  de  ancho.  La  barranca  del 
Oriente  tiene  los  pefiascos  perpendicula* 
res,  al  paso  que  la  del  Poniente,  aunque 
vertical  en  la  parte  superior  (como  veinte 
varas),  presenta  en  un  espacio  de  cien  va- 
ras un  sesgo  como  de  sesenta  grados.  La 
superficie  de  la  altura,  aunque  bien  nive- 
lada al  Oeste,  cae  algo  al  Este,  formando 
un  escalón  de  peña,  como  de  cuatro  varas 
de  alto.  Tres  cuevas  se  hallan  en  esta  pared, 
y  en  la  que  está  mas  al  Norte  se  encuen- 
tra un  manantialito  de  agua  clara,  que  se 
reúne  en  una  cazuela,  labrada  en  la  pefia, 
de  una  vara  de  diámetro. 

La  fortificación  empieza  en  el  espinazo 
angosto,  defendiéndole  con  dos  torres  á 


plomo,  ajustadas  al  precipicio,  macizas,  co- 
roñadas  arriba  con  parapeto.  La  orilla  do 
la  peña  al  Poniente  tiene  su  muralla  con 
troneras,  cortada  solo  &x  un  lugar,  de  una 
puerta  angosta,  la  cual  servia  sin  duda  pa- 
ra bajar  mediante  una  soga  á  la  barranca 
del  Oeste. 

El  terreno  que  encierran  las  fortificacio- 
nes está  perfectamente  nivelado  en  la  parte 
mas  alta,  y  adornado  con  una  línea  de  pi* 
rámides  muy  bien  conservadas.  Los  mayo- 
res están  en  el  centro  y  disminuyen  en  ta- 
maño para  Sur  y  Norte.  El  tipo  es  el  mis- 
mo de  los  que  vimos  en  Gentla  y  otros  for- 
tines, pero  el  trabajo  es  mas  limpio  y 
cuidadoso;  tíeueii  revoque  duro  y  liso  en  to- 
da la  superficie,  y  el  piso  en  que  se  levanta 
el  edificio  es  un  hormigón  duro. 

Uno  de  los  menores  lo  encontré  partido 
por  las  raices  de  una  ceiba  [ficus  mexica- 
na], facilitando  así  el  reconocimiento  inte- 
rior. La  construcción  era  bien  ,rara.  El 
núcleo  formaba  una  caja  de  dos  varas  de 
largo  y  una  vara  de  ancho,  que  contenía  un 
esqueleto  humano,  muy  descom|Aiesto,  y 
unos  trastos  de  barro  (cajetes),  como  hoy 
los  labran  todavía  los  indígenas  de  Talco- 
mulco.  El  contenido  de  estas  eran  puntas 
de  fiechas  de  obsidiana  y  unos  huesos  cru- 
rales de  ave  (guajolote).  La  situación  del  es* 
queleto  era  de  Sur  á  Norte.  La  tapa  de  la 
caja  era  do  lajas  grandes,  y  todo  el  exte- 
rior tenia  su  revoque  de  mezcla  fina.  So-  ^ 
bre  este  núcleo  se  formé  el  pirámide,  todo 
de  mezcla  y  piedra,  pero  en  diferentes  ca« 
pas,  asi  que  cada  una  tenia  su  revoque  se- 
parado, y  estos  cuerpos  correspondían  á 
los  escalones  de  la  pirámide.  Al  Poniente 
no  falté  la  escalera  para  subir  á  la  platafor- 
ma. 

Las  pirámides  grandes  son  de  la  misma, 
construcción,  y  debe  suponerse  que  conser- 
van los  restos  de  algún  personaje  podero- 
ToMO  L— 106. 
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tH>'6  dktingaíiio  en  sttiteibii.  fll  estado  c^ 
Él  iñtaoto  dé  estos  edüoios  áhiík  idea  mas 
éxaola  del  estilé  de  arquiteotum  «agvada 
dé4oa  antigQos.  Sé  ve  que  el  alto  de  la  pi- 
i4^de  estaba  coronado  do  un  edificio  d^ 
ladera,  pues  mareados  están  lod  lugares 
de  los  horcones  que  cargaron  el- techo. 
'  8e  encuentran  varios  ídolos  en  este  eas- 
tiUo,  bien  feos  y  pesados;  así  es  que  np  se 
pudieron  remover.  La  entrada  de  este  re* 
tiro  es  tan  sumamente  difícil  y  peligrosa, 
x|Ue  may  pocas  personas  dan  razón  de  la 
«itttaici^n.  Dos  veees  reconocí  el  ixiterior 
de  eita  fottifieación,  pero  pruedo  asegurar, 
ique  la  fatiga  era  tal,  comió  no  Ipi  expe- 
«imenté  ^n  mi  vida,  á  pesar,  de  estar  ejer- 
jeitado'en  ercursíones  diñcultosas  á  las  re^ 
giopes  montañosas  del  país,  de  la  Suiza  'y 
tfelüSrol-  ^ 


formaron  todos  dd  la  piedra  del  palaeío 
anit%uo,  y  queda  piedra  aáiGciente  en  el«i- 
úo  para  otro  fuente.  Bl  duefio  de  la  har 
ciénda  da  ITuaamapafaiio.donacKm  de  este 
mat^bl del^aatanííet valor,  cuyo  trasporta 
dirigió  D.  José  Bfinaon,  ms  tarde  general, 
qiie  se  dietinguió  6n:ia>hÍ6tona  dej&ate  Sfl* 
tado. 

Un.aki€Ísno  que.vi5  uetaa  iruinaá  antea 
de  su  demolición,  me  aseguró, .  que^lialHa 
fachadas  imponentes,  torrres  y  pirámides, 
y  una  escalera  espiral  que  bajaba  al  fondo 
'de  la  barranca.  No  existe  tradición  algua 
&  qué  épo^a  pertetteoen  ést^é'-i^toH,  ^paM^ 
eidoB  quisa  en  su  intégriátil  á  los  palibcioa 
de  Palenque  ó  Copan. 


Algunap  legras  al  Oeste  del  castillo  que 
jBuqabp  dp  despribir,  en  tenpenos  de  la  Ha 
(oi^nda  de  Tu^amapa,  estáp  las  ruinas  de 
Qu  p.lcáaar  fprti^cado,  que  sin  duda  perte- 
necia  &  los  edificios  mas  suntuosos  d^l 
país.  £n  la  margen  d^echa  del  rio  de  la 
Autigpa,  que  en  este  jpunto  corre  ruidoso 
pn  una  barrancf^,  se  precipitadlos  arroyos 
laterales  en  cauces  hondos  al  rio  principal. 
Entre  estos  y  en  la  orilla  del  rio  grande,: 
están  las  ruinas,  de  mucha  extensión.  To- 
dos los  edificios,  fortificaciones,  templos  y 
(^  palacio  eran  de  construcción  sólida,  de 
piedra  do  cantería  ))ien  labrada.  Cai^sa 
tristeza  ver  los  montones  grandes  de  pie- 
dras talladas,  cubierto^  de  plantas  enreda- 
(ieras  y  de  arbustos  en  una  destrucción  tal, 
que  no  puede  formarse  un  plano  de  los 
edificios.  Esta  demolición  tuvo  lugar  al 
principia  de  este  siglo»  para  invertir  las 
piedras  ei^  la  construcción  del  puente  na- 
donal.  Los.  arcos  jie  esta  obi^ft  BÓlida  se 


Si  á  los  ind^ena^  se  projg^ta  sobre  el 
origen  de  las  diferentes  rúijuas,  *  nada  sa- 
ben, ó  lo  que  me  parole  n^a3  probablp»  mi- 
da qjoieren  descubrir  de  sus  uadicioa^» 
temiendo  algún  perjui<?io.  £1  carácter  del 
indio  es  en  sumo  grado  desconfiado;  uq 
comprende  el  interés  par^  indagaciones 
históricas,  .y  tome  comprpixiete^e .  men- 
cionando tiradiciones  qjiie  tienen  relación 
con  el  culto  p^tganp  do  sus  antep>^Mdos,  6 
tal  vez  con  sus  propias  supersticioiiies.  No 
hay  duda  que  el  TMhxialimo  ei^iste  entro 
los  indígenas  de  estos  contornos;  tienen  sus 
reuniones  nocturnas  en  lo  mas  esoondi4p 
de  los  montes  ó  barrancas,  sus  orgías.y 
festines,  y  de  preferencia  eligido»  estas 
fortificaciones  antiguas  j^a^a  sus  reuniwqg 
clandestinai^.  Encontré  en  estos  retiros  lu- 
gares parfectau^^pite  limpios  dcarbnstos  j* 
yerbas  entre  las  pirámides  antigiftis,  eoalas 
sellas  claras  de  una  reunión  de  mayor  lui- 
mero  de  g^te.  Este  temer  4e  rcvela(^Que9y 
hace  difícil  el  encpntrar  huellas  de  la  histo- 
ria antigua  de  un  terreno  grandie,  despo- 
blado hoy,  pero  con  los  vestigios  de  una 
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población  agrícola  muy  nnmerosa.  Debesa- 
ponerge  que  calamidades  grandes  acabaron 
con  loa  moradores,  qne  gnerras  continnas 
diesmaron  la  gente.  ¿Qué  necesidad  hubo 
para  labradores  pacíficos  de  formar  estas 
innumerables  fortificaciones,  y  de  encerrar 
en  ellas  sus  ídolos  y  templos,  sin  verse 
amagados  en  sus  kitereses  y  sa  religión? 
Claramente  les  vino  el  peligro  del  Ponien- 
te; todas  las  obras  de  defensa  se  oponen  á 
nn  torrente  de  este  lado.  Las  conquistas 
dé  los  regftea  de-  Tenbcbtiidbm  dferoá'  sin 
dada  origen  á  un  sistema  de  défeüéa,  de 
xmm  gBfita  que  no  sé  aáreiSá  á  encontrar 
al  énemigb  en  campó  raso*  Sucumbiioron, 
y  penüéioh  su  independencia  y  t^  ves  sus 
ritos  antiguos.  Se  «abe  que  en-  tiempo  del 
rey  Afanisótl  se  rebdaron,  en  combinación 
con  los  mixteóos  [en  toda  la  tierra  caBeate 
bajo  el  mando  del  rey  de  Gautastlan],  que 
fueron  vencidos,  y  millares  inmolados  en 
loe  altares  de  México. 

Diei  los  que  sobrevivieron,  de  los  fugiti- 
vos que  de  los  montes  y  barrancas  volvie- 
ron á  sus  hogares  y  quiaá  de  colonos  de 
los  vencedores,  creció  una  población  nueva 
menor  que  la  antigua,  pero^iemp'e  consi- 
derable. Sobrevino  una  calamidad;  en  dos 
afiós  fué  la  estaciott  de  lluvias  tan  escasa 
de  agua,  que  se  perdieron  todas  las  aemen- 
teras;  el  desastre  terrible  del  hambre,  y  su 
séquito  funesto  del  tifo,  se  llevaron,  se- 
gún la  tfadioíon,  dos  millones  de  habitan* 
tes;  muchos  huyeron- á  otras  provincias. 

Estas  son  conjeturas  cuya  resolución 
quizá  nuiica  se  verificará,  aunque  no  seria 
un  imposible  que  entre  lee  documentos  iné- 
ditos del  docto  8r.  Ica^bédceta  se  hallara 
alguno  referente  á  la  época  en  cuestión. 

En  las  inmediaksiones  de  las  fortificacio- 
nes principales,  se  conservaron  algunos  pue* 
,  blitos  do  indígenas,  todos  de  la  tribu  azte- 
ca.   SttsT  habitantes,  embrutecidos  por  la 


bebida,  no  manifiestan  armonía  entre  sí;  al 
contrario,  cierto  antagonismo  da  lugar  á 
la  suposición  que  los  pueblos  entre  sí,  6  la 
aristocracia  de  los  pueblos,  que  gobernaba 
con  cierto  absolutismo,  decidieron  sus  cues- 
tiones con  las  armas,  del  mismo  modo  que 
losl>arohes  de  la  edad' media  eú  Europa. 
Una  tradición  alude  á  un  tal. estado  de  co- 
sas. Un^ndígena  del  pueblo  de  Etotepec 
me  contó  qué  el  cerro  volcánico  de  figura 
cónica  inmediato  al  pueblo  habia  servido 
de  fiar^bsía  á  Ictff  antiguos,  y  en  una  {guer- 
ra c6n  los  de  Tenampa  [pujeblo  á  5  leguas 
al  Oiáttate  d^  BtotqMc]  estes  lo  habían 
«ornado  por  aeeltoí,  demoliendo  Ifls  murallas 
en  la  piintft4eL  e^re*  Me  eoeeaó  un  pe- 
Baaeo  gradoide  al  pié  del  cono,  eo«o  frag* 
mentó  de  la  muralla  denunbada.  Aunque 
esta  prueba  del  futor  destructor  de  loe 
veneedorea  es  de  un  tamaBo  que  solo  pól- 
vora ó  nitro-^glyo^iaa  podría  mqver  eeme- 
jante  mole,  no  dqa  de  ser  significativo  el 
recuerdo  de  peleas  entre  las  dinastías  pe- 
queBias,  y  &  la  vea  se  ezplicaria  el  número 
grande  de  fortífiriioiones.  Cada  reyesuelo 
ó  cacique  tenia  su  castillo  en  que  se  refur 
gmban  sus  vasallos  amagados  por  un  veci- 
no inquieto. 

Deseo  que  los  fragmentos  que  he  escri- 
to sirvan  de  estimulo  á  otros  para  in^dagar 
y  descubrir  la  antigüedad,  de  sus  inme- 
diaciones, antes  que  desaparezcan  por  el 
poco  interés  que  hay  i^  conservarlas.  Exis- 
ten innumerables,  sobre  todo  en  las  mon- 
tañas y  en  la  tierra  caliente  del  Estado  de 
Veracruz.  Diseños  existen  solo  de  las  rui- 
nas de  fama,  como  Mitla,  Palenque,  Pa- 
pantla,  &c.,  &c.  Seria  de  desear  que  se 
multipliquen,  para  poder  estudiar  el  ca- 
rácter de  arquitectura  y  escultura  de  di- 
ferentes parajes  y  tribus. 

Carlos  Sartoriüs. 
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V  CONVITO 1  MÍO  DOMIIO  DI  MMüfl. 


El  2a  de  Diciembre  de  1860  se  pnbliod 
en  esrta  capital  la  ley*  expedida  en  Vera- 
eras  por  el  Oobierhoí  oonstítucíMiaiL  el  12 
de  Jnlio  de  1869.  Esta  íey,  en  su  artfovfo 
69,  suprimid  todos  losdoviveiitofl  de  lat  ¿r- 
denes  de  rdigiosoe,  y  efi  ^n  conffeeaeiioia, 
el  conrento  de  SMlo  Domingo  dejó  de' exis- 
tir como  taL  Sin  embargo,  deben  eonser- 
varsepárala  historia  de  Mfaico  aquellos 
apuntes  curiosos  qUe  d¿n  una  idea  de  la 
fuñdaóion,  existencia  y  téhuino  de  este  cé- 
lebre convento. 

'    El  renerable  fray  Tomás  Ortis  fué  el 
|)rímero  que  en  unión  de  otros  religiosos 
de  lá  orden  de  dominicos,  llegó  en  28  de 
Junio  de  1526  á  México  para  establecer  y 
propagar  la  í6  católica,  de  que  tanto  se  ne- 
cesitaba en  aquella  época,  pues  solo  habian 
trascurrido  cinco  años  de  conquistado  el  país 
por  los  españoles.  Entre  los  religiosos  men- 
cionados se  contaba  el  virtuoso  y  recomen- 
dable Fray  Domingo  Betanzos,  *  quien  pa- 
só á  Roma  y  consigiiió  del  capítulo  gene- 
ral que  se  erigiese  la  provincia  de  Santiago 
de  México  en  1582,  madre  de  las  de  Oaxa- 
ca,  Puebla  y  Guatemala.    El  primer  pro- 
vincial que  se  eligió,  'fué  Fray  Francisco 


.  1.  El  retrato  del  venerable  Betanzos  se  hallaba 
oolocado  en  los  últimos  dias,  en  la  celda  del  padre 
Prior,  Fr.  Gabriel  Goii¿alee,  y  ddberft  isúixk  exis- 
tir entre  los  cuadros  que  se  recogieron  y  qae  con- 
serva en  su  mayor  parte  en  depósito  el  Sr.  Al- 
earás. 


de  SáA  Miga»V  7  ^  segundo  lo  ftié  d  ve- 
nemUe  BetansoB. 

La  familia  de^domínicoB  prestó  giaides 
aerñok»  á  la  ham^nidad  y  á  ii^  oiviü»* 
cien,  catequiflMido  enarsuii  doetrintf  y 
ejemplo  les  pueblos  enteros..  BU  Estado  ü 
Oaxaoa>  y  otroe  reoerdsr&n  aiempie  ser 
deodorea-á  estos  padres  del  oonocimieato 
de  la  £é  yerdadera  y  do  los  principales  ejsr- 
CÍCÍD8  meoáaicc»  en  algunas  artee,  en  «gri- 
cultura  y  en  la  ensefiaaiaa  primaria*  De  es- 
ta familia  fiíó.el  padre  La0  Casas,  i»jo 
amor  á  loa  menéanos  hace  olvidar  l«e  aber- 
radones  de  ña  siglo.  Bl  padre  Moerojí 
gloria  de  Qaerótaroó  hgo  do  esta  orden, 
Uegó  á  ser  general  de  toda  ella;  en  fin,  es- 
ta provincia  fué  el  maAantiál  de  machos 
varcmes  distínguidos  en  sa&tidad  y  doetari- 
na,  y  varios  obispos. 

Por  el  año  de  1739  contaba  la  provincia 
de  dominicos  de  Naeva-Espafia  el  conven- 
to de  esta  capital  y  los  de  la  Piedad,  Za- 
catecas, Qnerétaro,  Oaxtepec»  Amecameca, 
Tlátiltenaogo,  San  Juan  del  Bio,  Sombre- 
rete, Coyoacan,  Atacapotaalco,  Cuantía  y 
el  rectorado  de  Portar-Oceoli^  &  mas»  diex  y 
nueve  vicarias  y  cuafiro  misiones,  con  btf 
cuales  prestaron  útiles  servicios  convirtien- 
do á  los  indígenas  á  la  religión  santa  de 
Jesncnsto.  Cuando  los  padres  josuitas  foe- 
ron  expulsos  por  órdenes  del  Papa  y  el  Bey, 
los  dominicos  se  hicieron  cargo  de  las  mi* 
sienes  que  aquellos  habían  formado  en  las 
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f/ibüfisniias,  7  cuidaron  desellas  bastara 

«XtiMOXl»  I 

.  Gttaldi  publíed  en  1841  la  TÍsta  del  leu*^ 
'  Tentó  de  Santo  Domingo^  como  una  deilos 
edífioioa  que  mas  hermoeean  la  esEpitalide 
}a  Beptiblica;  y  entre  otras  cosas  dioe,  k- 
blsiido^l  toiaif Ib,  sasieapfUttB  y-  e^taei^B- 
rio,  lo  gigúi^té:  ^<Ba  el  fre^e^ise  kalbn 
las  dos  puertas  del  atrio  del  eoaTento  cb 
dominicos,  de  tanta  «mpfitad,  que  podrm 
celebrarse  en  él  autos  de  Sé,  como  se  veri 
^eá  con  el éei  16^  Abril  dlrlM«w^  S&efí 
•ne  á  la  izquierda  dos  cafimasy  0Q3nGM4A(H& 
lai'se.ven  por  lapirte  superiex^dri  portal: 
4a  primera  effJa^fiéiorideila'fispinMbn, 
yia'eegafeid»  laddi  !BeÉoev  Orden;,  en  el 


responde  de  justicia.  Los  clau8tros43on  tan 
ampHos,  que  quisa  por  esta  razón  ha  dis- 
puesto rarias  Tecos  el  gobierno  acuartelar 
tropas  en  ellos.  Hasta  el  aflo  de  1820  per* 
manecia  en  la  portería  un  cuadro  grande 
que  representaba  el  auto  de  féqae  se  cele- 
hí6  m  Mézibo  la  dominica  in  albis  del  afio 
áelBiSC 

Siendo  los  religiosos  dominicos  los  que 
ejercían  las  funciones  de  inquisidores,  era 
natural  que  su  convento  j-  la  casa  del  San«> 
to  Oficio  estuviesAU  loifoais.oontigiios  que 
Smm  iposiUe,  jiOsto  es  lo  que  se  advierte 
miJááiieo,  puesel  edificio  que  forjqAa.la 
eaUa'queee  ve  al  frente  con  el  áiigulo  del 
atrio,  y  cuya  portada  está  justamente  eii 


frente  está  4a  eainida.prin0ipaldd  tempb,  la  esquina,  era  el  destinado  para  este  obje- 


elcttal-esmuy 


ycontienetuaafle^ 


x«e  de  eqúflaelaleiálasy  bduendoiSfta  á  la 
iMpMiida  y  enm  «oIam««le  á:la  dereeba» 
píor  impeiif  que  bayao  igual  námeró.pot 
e9le'  ladcuna  puerto  iartcral  dri  juinnoi  tem* 
pío,  qtie  cae  á  Is*  calle. '  También  bay  otra 
eaipiHa  al  lado  iaquierdo  del  templo  y  sqMk 
Tada  de  ¿H  llamada  de  Nuesfera-  Señora  del 
Rosario,  como  asimismo  otras  dos  ala  de- 
recha, t^nftien  separadas^  siendo  la  prime^ 
ra  la  Santa  Escuela,  y  la  que  signe  la  ca 
pilla  del  Sepulcro  de  Religiosos.  Las  imá- 
genes de  bulto,  y  sobre  todo,  las  pinturas 
que  adornan  tanto  el  templo  como  los  claus- 
tros del  convento,  son  sobresalientes,  y  con 
razón  han  llamado  la  tfeneion  dé  varios 
europeos,  que  las  han  celebrado  cual  cor- 


X  Qíve  mira  al  Sur. 

a  Bl  olrio  O  oemeaterio,  ctomo  vulgarmente  %e 
Uiunsba,  iia  Uesaj^eoido,  derrumbando  las  paro- 
des  que  lo  formaban,  en  el  aflo  de  1861,  dejando  en 
su  lugar  una  plaza  larga  y  angosta.  En  este  mis- 
mo aflo  ae  ha  diéstrostfMie  el  oonvento,  abriendo 
mnofiUidon  qv^  sigue  la  linea  del  portal,,  desem- 
bocando a  la  calle  de  la  Puerta  Falsa. 

3  Da  salida  a  la  calle  de  los  Sepulcros  de  Santo 
Domingo. 


lto.  Este  edificio  es  de  muy  buena,  arqui- 
tectura y  de  graaextension»  y  aunqufi  inu- 
bfaaa  vocea  ha  seimdo  coaio  una  ea^ie  de 
oáreel'de  Estado  para  deUncueátea  en  po^ 
litica,  no  deja  de  sorprender  el  contraste 
Se  que  en  el  mismo,  palacio  donde  antigua- 
tiente  se  albergi^ron  la  superstición  y  el  fa- 
latismo,  so  abriera  diez  y  siete  aftos.baoa* 
Dn  plantel  de  ciudadanos  libres,  con  el  es- 
ttiblecimiento  de  la  primera  EscuelaLancas- 
teríanaen  México.'** 
.  En  1859  publicó  el  Sr.  Valle  una  obrita 
qie  tituló  '^El  Viajero  en  México;'*  y  dn  la 
página  124  dice  lo  siguiente:  "Santo  Do- 


•I  Afio  de  1824. 

5iEl  edificio  de  la  ex-Inquisiolon,  que  se  haU« 
Jtti^  a  Santo  Domingo,  sirvió  alg^in  tiempo  de 
•cuartel  para  el  cuerpo  de  In  validos,  y  en  la  parte 
de  las  prisiones  antiguas  se  pusieron  por  el  afio 
de  83  las  prisiones  de  Estado,  en  el  patio,  llamado 
de  loe  Naranjos.  Después,  el  Sr.  arasobispo  Posa- 
da puso  el  Seminario  Conciliar,  comprando  el 
edificio.  Posteriormente  se  ha  establecido  la  Bb- 
ouelade  Medicina,  que  permanece  hasta  hoy;  j 
en  aquella  parte  que  fué  el  lugar  de  las  prisiones, 
se  ham  &brioado  casas  particulares,  que  caen  a  la 
callado  la  Perpetua.  A  este  propio  edificio  perte- 
neció la  casa  número  X  de  la  calle  de  los  Sepulcros. 
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níingo.-^Los  religiosot  de  esta  árá&a  8« 
aposentaron:  el  dia  88  de  Jimio  de  1586^ 
erigitfadoee  en  psrovínoia  en  1568  >ecm  el 
noKibré  de  Santiago  el  Mayor,  Cuenta.  4iet 
oonventes  en  la  Bepúfolioa;" 

En>  el  año  de  1575  se  dedioó  Ja  iglesia 
q;ue  Be  form<$  en  la  esquina  del  ¿rente  drf 
sitio  que  hoy  ocupa,  coDsagrándola  el  dia 
&  de  Dieiembne  de  1590  ri  Sr.  J>.  Fray 
Alonso  do  Guerra^  siendo  fabricado  el  oon* 
'vento  eon  loa  fonilos  púbiioos.  Habiéndose 
inundado  completamente  el  6  de  Jnlio^  de 
1716^  fuá  preciso  hacer  el  edificio  en  parte 
menos  húmeda  yriesgosa,  y  se  eeeog«¿>el 
lagar  que  hoy  ocupa,  trabajando  .eoa  to»> 
do  empeRo  y  consiguiendo  que  al  dia  S  de 
Agosto  de  17S6  se  dedioajra  laii^esia  eam^ 
pletamente  condaida. 

En  el  siglo  anterior  se  repara  la  igloaia. 
y  este  gasto  importó  mas  de^200/)00  pesas' 
bendieitfndose  nuevamente  el  dia  2  de  Ago» 
todel788.i 

La  iglesia  está  situada  de  Norte  á  Bui; 
tiene  seis  ca|¿lla8  al  Este  y  cinco  al  Oeste, 
estando  precedida  por  un  gran  patio  qao 
ki  sfrye  de  cementerio. 

En  lo  general,  todo  el  templo  es  magní- 
fico y  su  adorno  de  gusto,  especialmente  la 
capilla  de  Nuestra  Señora  del  Rosario.  Es- 
tá Alé  bendecida  el  dia  28  dé  Enero  ie 
1690.» 

Como  consecuencia  de  la  exclaustración 
de  los  religiosos,  todo  pasé  al  dominio  del 
gobierno  como  bienes  nacionalizados,  y 
uno  de  los  primeros  actos  que  se  ejercieron 
por  la  parte  civil,  fué  el  exhumar  los  c&dá-* 


1  Debe  haber  equi  vooadon  en  la  dta  de>  este 
aSo. 

2  Ko  hace  mnclios  aflos  que  con  motivo  dto  un 
temblor  tuvo  qae  reedificarse,  y  su  adorno  inte- 
rior se  hizo  nuevo  y  según  el  gasto  aotual;  este 
gasto  parece  que  faé  hecho  por  la  arohleófiradía 
del  Rosario,  la  tsuat  siempre  faé  rkuu 


Ter«dé  loa  padres  qne  habiaiK  mnoite^  y 
renover  el  osario,  qne  contenia  eneqpia«»- 
^tm¿  eá  Jéstado  de  ihomiaa  y  ntres  restos. 
EvVénmo^lMím  pwawk á 'lft-et> 
{MQtaébn  púb^a  estos  ouerpoBTcspetaMíss, 
piB&tine  cada  mioée  dloa  fné«n  iáda^|ea(> 
piur>de  Tirtud  y  salttdncía;  sinoBihav^,  el 
nlgo  eq)am¡^.¥arías  consejas  con  relMoni 
i»  treee  momiai  que  se  habi«»8aoada,  adnl- 
;eralido  4  su.  modo  las  aotitndes  en  t[iio  e»> 
tán'al9aisuidc<Ua%  sin  mlvaptir  IsíhÍimí» 
bia  atmoefifriea  que  debe  haber  obrado 
euBBdaiae  nahumavon  lá  prissera  vem  y  -pm- 
Bi»on(al.aiwlibre  del  osario.*  Bn  estela» 
mo-sfio  opsar^oiá  el  eal«Mfario.*|H«fiíti^ 
par»  1:862,^  y  pnUiéd  iaabiognfiasdalos 
treoareligioeoe  queen:estBÍo  de  moanaalk»* 
marón  la  atendonin,  esos.  diaiy<  ka  «oaJas 
se  inserían  á  oontinaaaiaii,  por  rorelireada 
uaa  de  «HasKiHB  «n  la  dídsn  «b  dañineas 
han  brillado  mcineanes  hofioT  y  gloriotés 
su  patria.  De  las  taraQerbjografÍa8,rdooaassi 
demexiconosy  una  dacíspaifol,  qve'loAM 
padre  Akuioada..  ]>eeslaa  momias  «lateo 
han  salido  pasa  al  ezirabjaro  y  ttlia  quedes 
regalíóála  ISseoelaide  Medioiiia'deesta 
oapitaU  .f  • 

Apuntes  biográficos  del  R.  P.  pbmbn- 
tado,  doctor  y  maestro,  bx-provüt- 
ciAL,  Fray  Francisco  Rojas  y  Andra- 

DB,  NATURAL  DS  MÉXICO. 

Nacs(5elailo4#lT7&  T^ÁÓal  bttüo 
de  la.  religión  de  Santo  Domingo  en  el  mes 
de  Octubre  de  1790,  á  la  edad  4e  15  t&os; 
profesó  el  alio  de  91,  y  luego  fué  mandsrio 
al  pontificio  colegio  de  Portap^CmH,  donde 
estudió  ^tres  años  filosofía  y  seis  téofegfa, 
defendiendo  públicamente  dos  actos  de  1» 
primera  fhcultad  y  cineo  d«í  lase^i»ida¿  Ai 
concluir  el  curso  de  sus  eludios  oé  gndutf 
de  doctor  en  sagrada  teología  en  la  real  y 
pontificia  universidad  do  México,  &  la  edad 
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á»^  34^  jfies»  Habiándote-  opMt»-  á^  la  <^ 
todrs  de  art^  del  qoaveAto  gvm<le>  sa  le 
ili5  Ift  del  jQ^nyento  de  >&aftdalgara»  ^jpie 
4e8amp«R<  BatíefectomBieate,  easeñande 
na  esrso  completo  de  filoeofli  á  mas  de 
.tr«wtei.4i8iápii^08.  LUmado  flideaempefto 
4el  ffcaipttterb  de^ostudíaiilips  dd  ooaveuto 
{(rwdei  se.gr Adaó  en  estik  ntínib^  ^xáveis 
iifiad  de  doctor  ^enr. artes  ¿iaetad-de-^in- 
üsieile  «íMbv  ^  «1  ^mpUr  trifafc!»  M  nooi- 
tofcdo-ketor  deftec^gia^d/elcdegio  fi^^Por-i 
tfi^Cdi)  laque  esseiLó  pov  <  ee|iwio  de 
■itiete  iAo9>  presidfetniQloft  ^wb  aliiiniios 
iNiÍil«0fl|S|>)iU>)ijíiGos  delanioia.  £wmk»d. 
Aon  Bo  cnmplia  treinl^  y  seí  attos,  cijiando 
laé  aeJ^bMiepoT  la  UiUTeridad  oa^tedrá- 
tíoa^'dtf.^bnto  Termas»  mjFOvjnpleD  bomojeí- 
jMfcU|seiii)jea4  ka8l&fla*xBj9rte* 
.  sDeede  que  ee  .ecd^pi^.  4i^  momeóte  oo* 
,ia<mK¿-^«p]^?dMar.,eaa  .iBii^i)ráia  M^ta- 
«&m  y  iip^ipady,p^KÍMd^  .dotado  de  las 
iQMM«ílliP*ea:#Bí|^iHOM  pasa  el  púlpi-* 
tSH  ^eomo/lo  xaaax^^ostaa  hmineYe  iermonea 
.<|<ia  lie  <ípp!is^iiñ9Nm..dfe9ui;^  vida,  los 
a^9^  eegitt  la^<!laljyB<caoieaie  p^rsoaaa  ipte^ 
Jigeoles,  Mi^nkv^miM^  de  eloeaeneia 
7  acabadae  m/edelas  de-, ratería  oigrada; 
por  lo  que  no  es  extraftoel  que  por  algu- 
neft  fuera  [apellidado  el  DemMenes  mexi- 
^mo^'j  ^Cidoe  ^onvinie^n  ^n  que  era  un 
oradi»r  4^  primer  orden* 

£1  Sr«  aráot^i^pto  Ji^aiui  b  Ip^rd  CQn 
#«  ,eiswM  7  ^f^riMÚo»  ^«^áadolo  ex«m- 
.»/^  8íi<^^l  7'1^)l9gl^ft^^Q9r  Relajan-: 
Jl^#i«i9ei]xa,  ($.jiem^l4^  djjiüMioiíjes  jrepi-^ 
U^  defai^dal  ]41«Mi6r.  QmfSXoj  o^is^ 
ii»4«7Q#i}la* 

I>».ll9i|ftlíii^j^.d«mp^  los  prlmeroa 
WideQflb  .4#«d#  l#fMMi#ia  prowii9Íal,  de^ 
i^^W^^^ifíAit^eji^i^  )a9abidu-* 
l^l^i^Wffia^  4e/fi  gobí«irAD.  Era  de 
gfM^'^^QQ^  alfíU»  jlMod%dMi»  jíde  92^ 


de  «que  tialiieiidO'  perdido  ua  c^o  ^n  loe  .ú]« 
timos  <aSo0  de  f  u  ^ida,  se  congratulaba  de 
esta  desg^ra^  dioiondo  qiie  Dioelobabia 
übitado  de  un  enewgo  poderoso^ 

Falleoió  el  Dr.  Rcgas  el  día  7  de  Agosto 
de  1826,  ala  edad-de  ¿1  afios,  siendo  en- 
cerrado en  w¡Aysft  en  uxi^p  de  los  sepalcrof 
de  su  religión^  de  donde  se  exfaatpó  el  dia 
5  de  Setiembre  de  1842>  cokícándose  sus 
reatos  perfsclamente  enjutes,  en,^  osario 
del  oénventOy  al  lado  derecho  de  los  del 
padre  Dn  Mter,  á  los  M  aBos  28  días  de 
sépttltádo.  £n  I'^brare  do  1861,  que  se  ex- 
trsgo  jd^lowrio  eti  artado  dé  momia,  tenia 
'Sé  eOes  6*  meses  de  mnerto  el  Dr«  Bojas» 

27ma.*- 'Ss  curüoea  la  relariim  que  tu- 
tíeren  en  vida  ún^  de  las  trece  momifCs 
«loadas  del  osario  de  Santo  Domingo  %^ 
1861.  £1  padre  Barreda  fué  maestro  de 
los'padres  Ifier,  Oíierra  j  Pellón,  jr  el  pa- 
dre Hojas  diecipulo  del  padre  Pellón. 

J^  D»*  ün.  Sp»vÁ2iD0  Tsj&ssA  na  Mi^b, 

El  año  de  1780  tomó  el  hábito  de  la  re- 
ligión de  Santo  Domingo  en  México,  y  al 
año  siguiente,  quo  profesó,  fué  enviado  al 
pontificio  colegio  de  Porta-Coeli,  donde  es- 
tudió filosofía  y  teología  con  mucho  apro- 
vechamiento, defendiendo  con  bastante  lu- 
cimiento cinco  actos  públicos;  y  el  año  de 
87  se  opuso  á  la  cátedra  de  artes  del  con- 
vento grande,  y  desde  entonces  comenzó  á 
lucijT  sus  talentos,  ya  en  la  enseñanza  de 
las  materias  escolásticas,  y  ya  en  el  púl- 
pitOj  en  el  cual  hizo  notables  progresos, 
como  lo  prueba  que  el  mismo  gobierno  vi- 
reinal  le  encargó  el  sermón  de  honras  de 
Hernán  Cortés,  que  por  orden '  de  la  cor- 

1  En  el  iOBoletin»  pa  han  ipsertado  algunas  car- 
tas 7  documentos  cnriosos,  r^tlyos  a  este  dis- 
tinguido mexlnDo. 
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te  de  Eápafia  se  c^lebraroa^l  afioáe^'W  en 
!a  iglesia  de  Jestas  NaíwréBo;  y  porel  min- 
ino gobierno  «é  le  etooargd-tattiMen  el  tilo 
de  94,  el  eéiebire  senftdn  d«»'Nfíerlra'S<l8o- 
ra  de  Guadalupe,  que  fué  oatsa  d%  haber 
opinado  alguno^  (\xie  puso  ^  flilda  la  itía- 
rávillosa  aparición  dé'  MviesMfa  'SeÜéMt,  jr 
aseguró  á  la  vez,  que  la*  religión  'Mfgtltt 
fué  planteada  en  las  Amérif»ai  po)!* "cft  idjj^»- 
tol  Santo  Tomás  y  no  por  k»  espÉ&Qies, 
por  cuya  razón  se  leformC^cansa^ealteMo 
desterrado,  per  eentencia  juHdreai  al'4M- 
vento  de  España,  de  est^eélia  obtfemiMta, 
de  Santa  María  de  las  OlkMkks,  d«l  'misma 
^rden  de  Santo  Dbmingo.  Antes  dv^iütie 
Buceso  funesto  ya  se  babia'gradoado'^afio 
de  91,  en  esta  Universidad,  de  doctoren 
sagrada  teología,  t!on  mueho  aplauso 7  d» 
tincion. 

Poco  mas  de  un  año  duró  recluso  en  él 
dicho  convento  de  las  Caldas,  por  haber 
tenido  oportunidad  de  fugarse  para  Ingla- 
terra, en  donde  estableéis  una  academia 
de  idiomas,  eti  la  que  él  mismo  enseñaba 
el  español,  el  francés,  italiano  y  latin,  lo 
cual  le  produjo  abundantes  recursos  y  grain- 
de  estimación  entre  los  literatos  de  aquel 
país,  en  el  en  cual  forman eci<5  mas  de  do- 
ce años,  hasta  que  el  deseo  de  visitar  la 
Francia  lo  decidió  á  viajar  por  toda  ella  y 
por  Suiza,  Alemania  6  Italia,  habiéndose 
por  fin  fijado  en  Roma  en  el  año  de  1811. 
En  esta  ciudad  recibió  distinguidas  prue- 
bas de  aprecio  y  consideración  de  todos 
los  hombres  sabios  y  aun  del  mismo  Sobe- 
rano Pontífice,  quien  lo  nombró  teólogo 
controvertista,  cuyo  cargo  desempeña  sa- 
tisfactoriamente, convirtiendo  al  catolicis- 
mo &  machísimos  protestantes,  por  lo  cual 
fué  condecorado  con  eltítulo  honorífico  de 
prelado  doméstico  de  su  Santidad;  y  poeo 
después  con  la  mitra  del  obispado  de  Bal- 
timore.  Todos  estos  pormenores  oonstan 


efi'  él  priher^écüfsó  kfái^wSÉe»  M(^ 
dré  'doetfc»  -Mféf  en  a  fccmgí*é<r4é  18», 
^ja9  acoKí  coirén  iili[ffelAlí'  j^*wnirl%Mtii* 
ie  comunal  é¿  las  *!)ffiHoM}tl^^  lék  ^kiéatt- 
cánbü'ffifeVados.     '"'-  í-'-r-.:--'    -.-'•>  *- 

TnKnraRinWa'  jLngfSverl  a  ■  *<ÍWl  tBF  T)B^W«r v6 
T50n^'WWP5*^'BT*CeiSW?af  *  jL^» •"•^oñnrar  "^AUa 

*fWW^W^WSRj9íá'8ilPftP^ttf  mili  ikidl|MQ- 
wni'éft'^'INÍ  "'IRxWbj  {Nrt^pon^&Araow  ios 
recszW^^rOQBi^^vD  parv^e^KBMv  un  ww^ 

'  ■Rrtn^[iHf^  ^HifliR  aTi'aqtppor  'la^  wmmmrfw^ 
libertad  de  elpafria.  '  *■■*»>> 

'  A  piíncipií 'de  18T7  desenAWMMíÉ*  «a 
Soto'te  Msri^»  ftéFF^éocm  Wmj^ 
general  Miha%»W«Édé»IMjf'MÍitf:|^ 
nres  freWnWbST"  vaHífft  wa,  •  iju  e  xflfiMlwy^po- 
co  nempo  se  curierirntxe  giui  la^^nniSBflD 
uO  Rrl  eSpauOiertnl'ffRv  vCMllSI  'eBu^MNIf 
que  «b1  TfttmtiWsü'  gWé^ÜdMgt^tite»! 
<I«Tjrbsti8S'iq«eVf<Affi8h;i 

qtfé  9Urgiei^eni'^«Mlí^'AM4W'| 
d^eíHüeiftes'qtl  '«e  kibÜnl'^riHb  itittf* 
-logrado  genetaliBilai  •  •  '  "•-  -^  • '  - 
Habiendo  caid  prisionera  ^  fúáré  teo- 
tor  Mier  en  la  td^a  del  ñtei^to'  dé  SMr  U 
Marina  por  el  bigadier  ArrédMdo,  ^aá 
mandado  á^MéxIotebn  ArarM'^riHoé  éáVm 
pies,  en  un  maehdkparéjtdfi^y'Ba'lllUIrilb  «É 
el  catÉino  tifi  gdlb  inoflA  <|iié'lÉ^«[Mlbr6 
elbráEo  <te¥eeÍH),^«eMiítteté  ^ 
para  toda  su  vfdár.  f^esiMéSQ 
estuvo  preeo  en  la  ^uíéM^A^ÍIüíIé  ^iSl 
ib  18M,  en  qu^tu*M¿rlhMéy%l^dlÉM^ 
Siin  Jua»  d«r¥lte^WÉd6  fi»íÍJiLáMir^ 
co  m«B  de«tt4dd,  ♦4wÉ^'»<Wyi^lMlÍy« 
cbn  sus  diáMMUMMI  ifvM^As^VlMR^^AiflW- 
cia,  &utiapiatedela||attfitlfti;^y\lilltM 
>d«U  J)írMlMiiy']^«r«(e(taH!f^  le  «MüáiMIlos 
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.prcüiidJoS'ib  S^k^Sa  bajo  partida  áb  regis- 
(jro,  Bero  ai  llegar  á  la  Habaaa  tuvo  la 
«povtíuúdad  do  ftkgacse  para  be  Sstadsi^- 
Uoiáloa:  &  poco  tiempo  do  oatw  allí^  sapo 
ol  ooofloto  trinnfo  por  la  iaéepoudoaeia^ 
á^Mé^Aoo^  piMlaniada  m  Iguala,  lo>  4110 
lo  docidi¿.4oai]Mu:ear»odo.nu8M«pa^¥o- 
.  moms^  BaaottrdéndoMiqOT  aro  dmfthiahan 
en  aqael  purlo  ka a»pafloloi,ryweMa  tan 
kiego  oomo  áoooialMyrróio  'Oaaifa^Mroii.jri- 
-aioBOVo  al  caotíiloy  dodanda  p>r  fin  mijió 
-libceal  cabodo.«QUjDos«ii^  par  látela  <«- 
olaiaado  onérgieamaato  al  fiflada^da  liaa- 
tm^  aovo  sift.  di|^&tado  aL  oomgpoiO'go- 
-]i«raL 

Babian  aabida  qaaol  paéco  doetoriMier 
üé  «ao  do  k».  oaoaúgoa  aiaa-a^érrimoa  qao 
tftva  al.&r*.  Itacfcádo  deapnoadairá  ooírona- 
aioa«i  1#  anal  b  a^^  naovaa  pamoioioiios 
^f4  priaaiawftttpi»  liabiondpiatdo .  onoaraola- 
do  on  ol  eonvoato  de  Saato  Oonaiago^on 
^qiH^aé.is^tli^  00a  toda  cdtto  do  ^  con* 
iidttraa)Mp»»i>  P^h^  oofAxaooii  so  lo  traaladd 
^hi^}»ffMfim:  haita.l»oaída  dal  iiaperio. 

Si^  loa  avAbado-tmoatra  historía  constan 
.koiWportaatupaorviQioa qaipcaittf  on  ol 
ffim^  (HMM^e^  qaiMftitiiyoQte,  aioado  él 
.  mo  do  loa  imUyidaos  %iio  foriaaroa  la  Cono- 
titoeion  do  24,  no  habié¡|[idooo  coafoniiado 
con  la>oiMpioii  do  la  majoría  de  la  oomi- 
oion  acarea  do  la  Ibrma^  federativa  del  go- 
Uevao  ff^Uioaoov  paos  Bognn  sa  voto 
partioalar,  debía  preferirse  ol  oontralismo. 
Iioa  lóüdoa  faadamentos  on  que  so  apoyo 
piura  apú^  do  esta  manera,  so  hallan  im- 
ptfooofl..  oaaA oaadomito on  octavo,  qao  dos- 
pMB'Volvkí.i  roímpriiBÍrsocon  d  título  de 
JPrcifteias  del  padr^  Mür*  En  dicho  do- 
cumento, so  yon  luf^  loe  profundos  cono- 
.  iCHifíiiitai  qmetou  la  política  poseía  su  autor, 
y.id  vito.deeao  qte  loa&imaba  por  la  feli- 
aüadid^  au  pMm« 

Por  oito  tiompa  neáhió  ka  apáseato 


OU'  qne.  so  viadioa  satisfilotoriattento  del 
oiUoso  cargo  quojso  le  hacia,  de  haber  ne- 
gado ol  p(»tanto  do  la  aparicba  de  Nues- 
tra Soüora.  do  Guadalupe  ea  ol  sonson 
quo  pradioá  ol  aBo  de  94. 

También  escribió  una  relación  de  sus 
viajes  por  la  Europa,  aunque  de  una  ma- 
nera may  compendiosa.  Eu  fin,  el  nombre 
•4tf  padvo  dador  Mjor  se  biso  maj  popu* 
Jar.  aa-  aquella  épaoa;  do  suerte  qoa  toda 
olaae  dopocsoaas.dídseaban  oonooerlo  para 
4itH[>«íario  loa  jualoa.  homoiajos  do:  voue- 
ivajoa^.y  grajbkad. 

Qoaoeíondo  al  padra^  doctor  Miar  que-  so 
^roaiíaabvaa  muerta,  por  los  graves  sín- 
tomas da  la  onformodad.  qua  padooia  deF 
peohoy  anduvo  él  mismo  oonvidanda  para 
eos  séoramentos  ¿  todos  sus  amigos  7  á  la 
comunidad  de  Santo  Domingo,  quionoa  pro- 
•aonoiaroa  su  grande^ovnura  jr  devoción  al 
r0eU>ir  el  Si^grado  Viático,  quedando  to- 
dos muy  conmovidos  al  osouQhar  ol  olo- 
oaontodisoursoquoimprovisd  en  aquelaoto, 
contraído  á.  síaoorar  su  oondaota  pasada, 
retractar  formalmente  los  errores. on  que 
hubiera  inoarrido,  y  á  pedir  con  ol  mayor 
encareoimiontó  el  hábito  do  su  roUgion,  on 
cuyo  sano  protestaba  qao  quaria  morir* 

Tros  diaa  después  do  esta  sagrada  cere- 
monia, el  27  de  Dioiembrado  1827,  faUo- 
oié  el  padre  Dr«  Mior  &  la.odad  de  64  afios, 
siSBdo  entercado  su.  cadáver  la  tarde  del 
dia  28  on  uno  do  los  aduleros  do  los  reli- 
giosos dominicos,  quienes  lo  faíoieroa  unas 
magnificas  exequias^  á  las  quo  concurrie- 
ron el  cuerpo  diplomático  é  innumerables 
personas  de  distinción,,  presididas  por  el 
vicepresidente  do  la  repáblica,.  D«  Nico- 
lás Bravo. 

El  dia  18  de  Mayo  do,  842  so  exhuma 
el  cadáver  do  este  hombre  respetable  (á 
los  14  aSos,  4  mosesy  l&dias  de  haber  ai- 
do  «opultado);  oltiuakabián^psaeacontra- 
ToMoI— 106. 
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:do  en  eafeado^psBlBOtadcsMsomi,  semial- 
-áó  ooloaar  en  el  obmo  del  eonveotoy  en  el 
•pdmer  Ittgtr  dski^do  del  OsMntew  .En  fe- 
brero da  1861  fué  saosde  de  este  logar  eon 


motivo  de  la  dcstmcdon  de  dicho  coavestp.*  4}ae4aroii  Avy  «atM^ehliA  ét  k  degtl'etay 


ha  aeu»  eapitaUree  de  bt^péofiii«sia4i4 
año  de  1808),  que  se  reimi^í  los  dot  diw  «n 
eóaenreo  wmeriMo^deyerMmae  itaelMdas 
4  inteiigentes  que  «pda)feHfi«vo0  taníko  y 


'El  R.  P.  presentado  Fr.  Mariano  So- 
to, NACIDO  EN  MÉXICO.  . 

S)  actto  de  1T92  pfoftsá  eti  el  6fém  do- 
minieaoo^  á  iiimedits]iieiite(Ai)<'  ei»rmdo"  el 
wnlegío.  de  Port»*«OQeU  ¿eetitclier  fitoeofia 

7  teolegia^  bajo  laaáUa  djreeobn  :d«l>Ipft» 

dre  Dr.  Fr.  Bamon  CasaWy  qnedeepuM 
ifa6  anebispodeiGiuifanDiila;  dntMAe  k» 

nueve  efles  de  ta-CBíM'de  estudioa^  defeih 
'  dfaí  dos  aptos  de  filosofía  j  ossbtse  <lo  too- 
#h)gí%  ^rrüabiéiKdose'opQeftio  i.la  cátedra 

-de  avies  del  misne.eolegioy  se  ledü»  eo- 

•  siensaado  losgoi  á  eosefiar  filosofía  á  nue- 
ve disoípaloBy.de  lesoaBles  (res  se  padaa- 
ron  después  en  la  Universidad  de  deoteres 
en  teolo{^a«.0«Bidlaido  el  eurse  de  artes 
,signi<  enseiandefaigaTes  teobígieos  j  lacr 

gb  ieolegís  pov  espacio- de  diess^ailos,  d»* 

ufante ,  lee  eiiaiea  prestad  aiefte actos  pábttr 

-  ees.-j  uno  mayor  de  íeapítnlo^  qne  snstenK) 

iUno  de  sos  diseípaios^  siéado  yaieotor  de 

artes  yulmnciade  en  teologisL  « 

Por  esta  tiempo  salió  á  las  ana  obta  del 

-sabio .  carmelita  Fr.  Antonio  de  fian  Fer- 

«sin,  kititiilada:  Memo  átHtu$y  en  la  onal 

se  impugnaba  acremente  á  varios,  tedio- 

gos  •dominicanos  qne  habían  opinado*  de 

diiÉittta  maner*  del  autor;  lo  que  mevid  al 

•  psdve  Boto  y  á  sa  ilustrado  maestro  el  Dr. 
.  Oasans  á  refutar  la  dicha  obra  en  dos  ac- 
to» .públicos  qne  snsientd  el  primero  y  pre- 

>ttdid  ol  segundo  en/  lee  iglesia  grande  de 
Santo  Domingo,  y  á  los  que  convidaron  ¿ 

:tedsa  los  sabioaiMzioanos,  no  sola  para 

.^easiattanmédUoa»  stae.iaatfaien  pasa 
qpte  ios  finsen  á  repUesr.  jUoqnecaaaá 

>  tonto  modo  f  mfambá:mn  |táaoo<f(dieen. 


oabidnriatsen  q«e el psdíe Soto  desemplk 
fld  tquelias  fnnoii>oee;litetfsiéas. 

Jíoaoa)ÉaoSi«kqnssssostvn>por  laprsn- 
sa  ana'intoooHKite'peláMÍea  osa^  ei  géWtre 
£snsadomsKicaño,aeesca;^ 'puntee  i^ 
If  gio8Q%  >loiqneflsia  dud|i  inflará  muidio  pa- 
na ^ittr  jlá  issfppada.imstara  ^ara^  osaoaiil- 
gado  JÉidiohos  pensador^  ;  '  . 
'  fiseeSdd  vafaiaapoosías  saaltaa^ique  osn 
vistas  con  aprecio^  en  especial  las  qno  ^im* 
primidimni  eL«it«la  de  jAg^tOimiie  im  J¥- 
iá9(f9yhm£fa^.bmkímimmiáo  ia  oalJfioMssii 
do  unqr  buenas  por.  penoiíaa  inskmidso  en 
las bellarlasras,  como  bei«3^tfnwfai^  el  ea- 
pUntSsiffio  é  inasortnl  escritorfD^eM  Jbi» 
(piinfessde.-' 

Fué'diBttagS(id<^  el  psdro'8M#eo»mIgn* 
nos  empleos  boissiiftws^de?^'  enetesinlsd» 
los  qae  siempre  teüu&eid'pifr^M^lisINdne 
del  estudie  que  fa«  siSMlftte  <i^  ptaiM  fa- 
vorita; por  laatiera  qne^t4«:iMAo  dsoenfpe- 
fid  loe  empleos  de  eSis^ek^  1»Me6  IngtMb 
de  estudios,  lectot^Éup^i^iiíMevario  y  ikk' 
reotor  del  colegio.  '^ 

Se  grsdud  de  presentado  eH"ftagMds 
teología,  y  IM  ezsminadoirnhieAal  deérte 
arsobispadot  del  de  Guatemetoy  déla  uW 
tra  de  Guadalajara.  « • 

Murid  A  laedadde^ínélBéiffay'ettalro 
aflos,  el  día  Ode  Enero -Al  t«99^  ef^rtáün- 
dose  BU  cuerpo  enelpani«oiiido*ItMiriH- 
gioso8>  dé  donde  se sacdéM óomplofo «su- 
do de  oonservaeion,  el  din  d  «ie-  AbKt  íb 
1888  (&  fes  d,  aos  i8:^esea4«rsep«l<adtt), 
psra  depoeüarlo'  ent^biosorie*  dsil üAsée 
oonvento.  Sb  JWbrevo  d#  IMl  fnd'SndÉde 
del  expresado  lugar  ootf  «nbtiro  deii^4es* 
4Qpeei9n  dé  bewvento^    :< 


»E»  «aeOBAFIA  T  ESTA»ISTEer.t. 
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•de  fi»*Aéio»d(MrMr.^:iiSo  4«il7^»  j  deq»»^» 
d^  «ft^nf^Bc.  M  «1  o(ii«gbd«PoH«r-.CtoU 

opuso  á  la  cátedm  d»i«ie*tt  éé  didbo  íM)k»- 
Igío)  7  aeikodtájbiidM  co^üMUfco.ide  CkiSda- 
isjarm  Is^qné  4e6«D|Mfi¿!pÉe*jÉr«8.A&Qt^  j 
fiar  oArea  tre»  élriMgiit«iáo.tlBieBt«BdkikteB. 
£a0Ói  &][  'OMv^to.giiaa4oí  j^am  :dafiuidmr.  un 
aofco  mayor  do  ca|)filriil(^  y^/ai^á  'eimbu»* 
•do  laologÍA  por  el  espaoierdiimél^aiftos^  ep 
mqro>tiacDpo:f»e4diiáá e«a  diaeiiíQlos  aeb 
«otea  {]káblieoefc:i  OdAobido  at>tBiéiiipo  ánímvL 
léctsmik  faiifüttí»  prior^  7i|geQte  doiealiif 
iliáBf^yiamnú  i^nmamok  áék  oon vento  de 
Guadfrlajara,  y  deade  ent&ieea  fui  ooopan** 
do.stteaaiwmesíiattiwi^Mlni  pñlafiSaa-flurá^- 
qeasde^  an  4)roviBeta;  do'aiaAeva>qiie  toda 
«a  TÍda  faá  una  serie  continnada>dÍBtíiiaiO# 
aaT'lkon^iífiQaSf  debidas  jástaannte  &  su 
VMte^watoveaioiif  áiaupradencia  jaüubilit 
dad^i-y  sobro  .todb  ^aa^etiidaottipiiray  ir*> 
«apimiaiMe  7  4!Í«nfilar«i 
.  Sté<  es^aMiiAdatr  amedal  de  la  seeraí^ 
«ilra  de  Goada^japa;  maestro  e&  aagcad» 
te<¿egíá  delea^el.&ámer^  de  cátedra;  de» 
fiwliMr,  notario  apost^iioo  f  maestro  de 
eecttOMMHaa»  cay«  empieo  desempefió  vein- 
tieÍAeo  a&ea  oon  vMbsi  acierto,  por  ha* 
ber  fheefao-  un  estadio  {nrofisAdo  de  todos 
loe  autores  de  liturgia^ 

TuTo-aMr.aeleeta.tibrería,  que  constaba 
dd  taeasxaiiiy  taotoa  v^UxMm4»f  y  }a  quo, 
acigit]tt/los^«|Miftlea.qu6  ae  oBisoiifararofi  dM- 
poea  de  au  ^tauerte,  le  importó  su  ad^piiai* 
cion  dooe  mil  pesos.  Falleoid  el  dia  11  de 
Mayo  de  1682^  &  la  edad  de  63  aflos,'  ve- 
íifieándos'e  su  entierro  en  núo  de  los  sepul- 
cros del  eonvento,  y  siendo  exhumado  su 
^ei»«liíifr  el  di»  34^  Julias  de  JML  <á  los 
9.AfhBf  1  mes^  24  diM  Mmk  wMNrfte)^  7  ae 


«mide  coloeiúr  eÉ  el  oaariov  de  donde  ía4 
eaoado  én  eataido  dejaciamia  w  Fehrem  db 
186]»  con  aaotiro  do  la  dsastruoeba  del 
eoHYBiikQ,  segtm  la  lejn  de  refoma. 

El  M.  R.  P.  maestro,  bx-provincial, 
F&.  Domingo  Barreda,  natural  bb 
^íxico, 

'Te«né/el  bAbtto  de  ati  religión  el  a&o  de 
l76S^'¡f  al^igaieate.fiíé  eañrind^  al  Oolegte 
da  Pórter^íksli^  donde  eeftadifi  filoaa^  y 
taqlc^ía  durante  iiaie»eiaftQB::'babiendo:ob^ 
te&idotlaeétedt&^deartea.delmawio  cobr 
gío  petirigoroaattqiQaioíoii,  aígpid  enaefiaiir 
dBf<eaa  fiaostead  y  deapoea  la  de  teología 
por<  el  eapaeb  de  maa  de  déce:afias,  en  cu^ 
yo  tiempo  presidió  á  sus  discípulos  (entre 
los  cuales  se  encontraban  el  Dr.-  Gasaus, 
que  fué  arzobispo  de  Ghiatemabi,  y  loa  doc* 
torea  Mier  y  Pellón),  cinco  actos  públicos 
y  uno  mayor  de  capitulo. 

Filé  eieoto  prior  del  contato  graade, 
y^einoo  afioa  después  proyineial,  cuyo  cargo 
volvió  á  ejweer  paaadoa  diea  y  seia  sftos^ 
deaempe&aiido  eataa  ptelaeífla  j  oMoa  em* 
pleee  inferiorea  de  au  eomunidad  eos: el 
mayor  tiho,  cireunspeocton  y  p^rudanfiiau 
Era  el  oráculo  á  quioBliodQa  leaiaaligteao» 
QQDaiiJtabttn,  ya  acerca  de  sus  byea  partí* 
oularea»  ya  en  auddudas  teológicaa,  6  bien 
en  materias  ascáacas,  en  que  cataba  muy 
yeraado.  • 

*£!  Sr..a]?a(d>ispoIifaana  le  taro  uá  apre^ 
cío  partácubir,  diatinguiécidela  cor  los  ho&>- 
rosos  nómboramientos  de  ezanfinader  aifto» 
dal  y  teóbgo  eonsvlter  de  la  sagrada  milra« 
-  <^eeiU6  el  grado  de  maeaero  en  sagcada 
teología  por  eisrefigíon  7  el  titulo  eq)eMl 
deinatairio.appoatóljeoí  * 

Desde  muy  júwa  te  díatliigoid  perel 
anrq^o,  anateridad.  de  stts  foMtuttbfeB^  y 
pan  jm  oeotiiitta  áedioaeiim  jd*eaaitoaohBrio 
y  al 'palpito^  7  {xnnci|Udmente  t«Íje»tiidio# 
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en  el  que  se  empleab'a  dos  i&trés  horas  ce- 
da dia,  aaü  en  su  '.avanzada  edad  4e  80 
afios:  müritS  jios  meses  desames:  de  hab^^ 
los  campliSoen  lafiodhetiel'7  deOmobre. 
de  1882,  á  consecuencia  de  una  apóplegfa 
fulminante,  y  {\ié  sepultado  su  cadáver  én 
uño  de  los  sepulcros  délcónvctíto,' perma- 
neciendo allí  hasta  el  10  de  Mayo  de  1898, 
en  qne  sé  exhmió;  encorftrfindese  Wíjuto 
todo  el  ouerpo  j  diridido  de  las  piertfAs,  j 
en  este  estado  se;Coloc($  en  el  osarjo  aliado 
de  los  otros  cadávevee,  á  los  10  aSos,  7  me- 
ses 8  días  de  sepultado.  En  Febrero  de  1861 
con  motivo  á  la  destrüeebñ  del  ebnt^nto, 
«e  extrajo  este  respetable  cuerpo  eú  estado 
de  momia  faltándolo  de  las  rodiHas  patti 
abajo. 

El  M.  R.  P.  MABSTKp  Pr.  y  ex-provin- 
cuL,  Fr,  Luis  Carrasco,  natural  de 
Zbmpoala. 

.  Tom¿  el  hábito  de  la  reKf  ion  de  Santo 
Domingo  el  aJto  de  1787,  y  «1  siguiente 
que  profesó  fué  enviado  alpontificto  cdle^ 
gio  de  Porta-Ocell  para  eatadiar  fitosefife 
y  teóloga,  en  ouyaa  £aeaUades  isalió  muy 
aproireehado,  defendiendo  públieamente, 
enatro  setos  de  la  prsmttf  a  facultad  y  uno 
de  la  seganda.  Habiendo  concluido  «os  es- 
todlce,  se  opuso  á  la  cátedra  de  sirtes  de 
dicho  colegio,  y  se  le  dio  la  del  coavento 
grande,  que  desempeñó  por  el  espacio  de 
tree  aflos^  presidiemio  á  sus  diacípvlos  en 
dnoo  aetos  pAblieoe.  Kombraéo  maestro  do 
estadios  del  colegio  de  Porta-Cceli,  se 
graduó  de  doctDVi  en  sagrada  teología  en 
la  Uttiversifihid  de  Ménoo,  en  la  cual  pre- 
«idió.m  Mlr>  táayor  da.la^'iatiflma  facultad 
el  alio  de  1866.  Deapiies  de  enejar  seta 
afioa  teologia  ^n^d  «eferldo  colegio,  fué 
electo  regewte  dA  estudies  y -ittoenfot«% 
(ürasiajáado^otm-'iiea  al.^ioBveafiS'gitaiMbe, 
desetfppefid  por  .^m  afto$  au  ptclacía^;  y 


aldabada  esla^  la  dét^pt^ineiidato,  mettjft 
período"  se  verificó  te  independmel»  de 
M^íitieo,  A^^qoe-él^^^Oi^peiiá:  ^«fieaÉoíMite, 
reeibiettdo^  lá^cét¥espo«dÍentfiir  dd^fir,  kan» 
bÍde,~qÉieii^  Meg^oAjii&ééDotoii^*'  ia^eaipet 
radisr  Je  «tebr^HEnl^  X)íitjdla^''4e£^ 

Wiíé'  'ttfiiAtímyA^<>^<^i¿léatñm  coa  jqI 
^^ó  A&^é^^é  iM>%agt««fatteolagtii^  j 
^t^^émhié^^^i»  ttéfáféo-y  1m  <*i8pflp 
dos  d#Hlittt«íi¡fiftaiy  Jlílaai»igt%(iiM  he** 
it»Si{j^4íMrli^dis  ea^Mnihlii^rwiodaLi :  «^  . 
>  •  D€f^^^%«>8«*dedM  á  1»  cai;rem>dift- 
ifflv¿^l^^{deo)  pMdi«iáií4o^»to8i  fumcipabaa 
Mi'tíoáéS'die  ella  capital,  d^iM^cvaliSíiai 
imptíikiieroá'  -4iMs'^^fte  aM^eaüflesdov  de 
rtmj  bueno»  pf»^ptmmmiMlxuiiim:i  riab> 
pardales.  •  -  >'      ■\  -ív-Juí*  i.* 

Atacado -^'Agm  itn-^faent^remnaiaaM'íiue 
)e  paraUaó  ei'tiBo^ii» 7 t«rM8^oi|ind^ 
desde  efftéSMea^peatradom  «warteaiDai^^ai* 
friendotcM  la  xai»y«r  reeígnaemcy  paelaa- 
cía  por  mas  de  diez  añoaJoa^gadmídalo* 
res. de  m  eofetwftlad,  tis9la»:q«»:9ÍÉi>  á 
poner  término  á  f«liL|i«cleiigadDa'gpdao^ 
miemos  el  «¿lera  raórbv»  del4Mf  debl88S, 
en  el  mismo  dia  ^ne  ctimp)i<t4l*a¡Sée^  ^pe 
fué  el  S6deAgOMQib  Qmdé.septtliadecaB 
cuerpo  ^n  uiMO  do  ios  sepulerolíde  BmiaU" 
manos  refigiosos,  de  donde  foé«aeada  é, 
alto  de  848  en  completo  eetade»  de  denoa- 
cion,  'col<»sáadole  tumediatameDte  en.  el 
Osario,  al  lado  iaquierdo  éA  pad»' Br. 
Mier,  á  los  dios  afio*  de  sepultado.  En 
Febrero  de  18S1  fnóeittmidQr  ém^jm^lúr 
gar,  con  motivo  de  ia  deMMOiíeii  éd'Wm- 
vento.  ^*        ••'I-  .  •-^.í:>.  i.  ■ 

El  M.  B.  P.  M^BSTRj)  P%,JFrax  .J<^ 

Fernandez  PKLLON^.^AT^^AL/pB^'Mk^ 
xico. 

£1  «Oto  dxs  ITSé  tmó.^  Mbifea  <1k  fin- 
to  Dtming^  um  unimí  del  padre^deotor 
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MíflT)  7  al»ad^oig«ieiU6qti6pro£0B<$fiié 
«feméo.al  i^okgm  40  Pomr«*G<dí,  ei^  don- 
dft  6etetU4fi)o9Dt1i^  y  MAogí^  ^fendioaá^ 
élmé  «(tos  p<M)UiQ«-  QofiAhi)4<v^  trem- 
pdt  de^sni»  «ttUidio0y  bU^  o|»o«íoíod  A  U  dU 
tedw  .^le'^yrMtf .  del-  iDÍí|in^.€i9li|||^  JT  ^s»^  ^ 
di6  la  de  gramática  dalrimvttn^^^pdi^» 

neiM  áí4a  miama4>&t«dra-4ft^aíp^.del  c^L»- 
poi  j  §e'  le  dié>^  pm^áedttk.^^elMS  im 
curso  cemplete>  piefMkSad^l^.A  jfYis  disfií^ 
pules  cuatro  aletea  p^)iooa«  ^end^vleclor 
deteelogbí  de  díotMi  c«Ae^^etf)gi^<ÍF  de 
«betor  en  la  miama  téiimUitA  .en  k  Ui^ívcerp 
•oídaá  derlféiieo,  y  «guió  ensellaiido  en  sn 
respectiva  eáte^  pot  espaciip  de  siete  aitoe, 
.p«c«¡dÍ0ido«eiitrelanto4-siia'afeii^  cía- 
00  actos  públicos» 

V  Fntf  'Oléete^  fuier  de  QviméHfí^f  7  tres 
itffamdeepMi  redor  4elcolejBÍo  de  Portar- 
Ocelk  OktiiTelambieet^otroS'imrioe  emplees 
•en  sa  ooBHiiiidad^^  lee  4}i}e  detempefió  sa- 
tíhfaetomtiftettte* 

ileeiU^  el  gvftdo  de^maeotn»  «»  flagrada 
4oefcogía<|mr  M^igieii,  j  el- título  bonorí- 
ito  d0»  natátil  apo^télieo.  £1  Ulmo.  Sr. 
^•ftobil|K>^Í<iMiia  lo  nombra  examinador 
einédat;  yi^l^ainerie^e  aa  disoSpulo  el 
«dobtor  j  maestro  Rojas  se  le  dio  por  lá 
üifiTereidsd  la  cátedra  de  Sai^to  Tomás, 
desempeftándola  con  macha  exactitud  has- 
ta el  dia  en  qne  falleeitf^  qijie  fué  el  13  de 
Junio  áe  1884.  Oaantas  materias  estudió 
las  rebvto  en  la  memoria  teda  su  Yida,  re- 
citánflolae  casi  al  fié  ato  la  letra  cuando  se 
•ofrecía  1»  ecasioa.  Flié  de  eostambres  su 
mámente  puras  é  irreprensibles,  como  pue- 
den atestiguarlo  las  personas  que  lo  cono- 
cieron, qui6n^  á  la  res  dirán  también 
que  su  atmH  era  tan  inocente,  sencilla  j 
candorosa  como  la  de  un  niCto.  Su  cadá- 
TÉr  8Á0KMt4  ta  uno  de  Ids^niobos  de  su 
eosann  idad;  y  al  Tcrtficarse  su  exhumación 


eldia  12  de  Agoite  d^  1844,  se  encontró 
mny  bien  conservadOf .  hasta  la  rppa  que 
lleyó  al.sepulcro, 'quedando  desde  entonces 
en  el  osarÍQ,  al  lado  iaquierd94esu  queri* 
do  diecípub  ol  Bn  Hojas,  á  lo»  diea  aftos 
dos  meses  de^  su  muerte*  £n  Febrero  de 
I891t  en  cumplimiento  de  una  ley,  se  des* 
trujó  el  convento,  y  fueron  removidos  de  su 
últbno  Xugpx  los  restos  respetables  del  Dr. 
pellón* 

S¡L    R.    P,  PRESENTADO  Fr.  ÜIaTÍAS  CAS- 
TRO, NATURAL  DE  STIxICO. 

,  H^biiendo  pi^ofesftdo  en  la  religión  de 
^anto  Domingo  el  aOo  de  1805,  se  le  asig- 
nó al  colegio  de  Perta^Goeli  para  que  es- 
tudiara filosofía  7  teología,  en  cuyas  cien* 
cias  aprovechó  bastante  en  los  nueve  años 
que  las  cursó,  defendiendo' ear  este  tiempo 
cinco  actos  públicos!  se  opuse  á  la  cátedra 
de  artes  áA  mismo  colegio,  7  se  le  dio  la 
del  convento  grande,  que  sirvió  dos  efios 
por  haberse  ido  á  suplir  la  de  teología  mor- 
ral del  convento  de  Querétaro,  en  el  que 
permaneció  tres  aflos«  Designado  por  sus 
preladoB  para  defender  el  acto  mayor  de 
caj^tulo  en  el  convento  grande,  se  quedó 
en  él  enseñando  lugares  teidógicos  y  des- 
pués, teología  por  el  tiempo  de  un  trienio. 
Habiendo  sido  electo  subprior  y  regente 
de  estudios  del  convento  de  Guadakjara, 
siguió  allí  ensenando  teología  moral  y  gra- 
mática latín*  hasta  la  conclusión  de  su  car- 
rera literaria.  Varios  otros  empleos  desem- 
pefió  muy  bien  en  aquel  convento,  con 
partiouUaridad  el  de  prior  y  vicario  pro-v 
vincial,  á  cuyo  tónniflío  se  le  mandó  venir 
á  Móxico  para  que  recibiera  el  girado  de 
presentado  en  sagradli  teología  de  los  de 
número  decátedrí^  Pera^i^^y  .pocos  días 
de  su  llegada  fué  ataeadó^  de  un  insulto  apo« 
plótíeo  que  le  dejó  parausadas  ambas  ¡aer- 
nas  7  el  brazo  derecho,  y  así  permaneció 


S88 


ixiidad^  y  pacienoia,  ha9U  q«e  un  «»«* 
vo  ataque  le  priv¿  de  la  vida  á  los  50  afioB 
de  stt  odad»  q1  día  ,^1  ¡<k  £.pero  dp  1937. 
Faé  ^atcrradi»  ea  upo  de.  1q$  i^opiilci^s 
deleoRtento^  de^  donde,  se  sacó  el  AiOf  9  4e 
Diciembre  de  ISitS,  quedando  en  ,el  o$an^ 
auaraatoB  enjutos»  á  los  7  años^  10  me^fifí, 
20  dias  de  bu  falleoiimento.  l^n  ISe^ve^q^i^ 
1861  se  extrajeron  dichos  resto?  del.o#%- 
rÍ0|  con  motivo  de  la  destrucción  del  con- 
vento. 

El  R.  P.  predicador  general  Fr.  Ma- 

■  RIANO  HírfALQO,  NATURAL  DE  ToLUCA. 

El  afio  de  1820  pvQÍesó  en  la  sagjrada 
^rden  de  i)^^icfi,(lpres>  y  h^go  cws^^Zíi  á 
estudiar  filosofía .  ep  el  convento  grandoi 
y  después  teología  por  el  espacio  de  tres 
f^ños^  saliendo  siempre  premiado  en  sus 
^x&men6s,por  su  aplicación  é  inteligieqicia. 
^  la  coi^clusion  de  sus  estudios,  defendió 
un  acto  público  de  teología,  en  que  lució 
mucho  su  aprovechamiento*  Ordenado  de 
sacerdote,  se  le  dio  patento  de  predicador 
conventual,  cuyo  cargo  desempeñó .  pre^ 
dicando  no  ,  solamente  seis  t^das  de  oua- 
resma^  ¿ino.  mu(?bp0  otro^.  sermones,  en- 
tre los  que  deb<Hi  mencionarse  Los  pláti- 
cas doctrinal^  y  morales  que  voluntaria- 
mento  les  iba  á  predipar  á  los  presos  de  la 
ex-Acordada,  á  q\|iieneB  con  frecuencia  vi- 
sitaba para  consolarlos,  llevándoles  «iem- 
{Nre  atoaos  pequefios  sooorros,  3u  eoi^tir 
nua  ocúp^acion  era  el  coafeeonario  4  It^  ^ 
bepera  d^  loa  enferme^  ptues  rc(ptigií|áAd(oJle 
«(i^ttoho  las  visitas  j  la  isoeieidad  secular,  solo 
frep^entaba.la  casa  de  su  s^i^ora  hermo^oiiH 
UM^trona  ,virtuoalsin)a,  á  qiiien  él^eapeia- 
ba  cojpao  m%<|re,.  ftpr  kaberlo  ^u<^do-4eefjl« 
njilio  en  el  temor  saiU;ot  del  Sefior^  I^iiraar 
te  la  epidemia  del^cójer^  d(y  8^3,  pe  U,y(p$ 
trabajar  incíliisablexaente)  oe«p^]a^s^Jo¿o 


el  día  en  8^(^rrar  ^¡lOi  iqy[«riiiotq«e:4 
j^üan/^ibi»  A  bji^aq^ir  á:.i^ui  citím,  j  jíMm 
de.iidpIíe-.M  ^S/»xh  ^^ttof(íiktkmík.iaUT 
de  per|0uu)4QÍ|ii^i||^i¿  t^  1^  aoeluBrjó  m9^ 
do  más< jeoostadoy  pero  sin  desaatbrw^  pa- 
rik^^eudÁTt^^;  giSOMtilud  al  ihfliafilf»  ^l^ 

i^^U^a.^(4^Á^4.  , 

A  la  edadde'32.a{k)8fa<M<)attff|i|es* 
tro  de  navioioa.0n  atención  áan  oapaeida4 
Jt  wmsi^í  (máiJ^'pmo  í.  m»;  poce 
tientpo.  .9e*  ^^i^eMÜbKd.  jpioc%del  •aatoacie 
de  Mns^f^s^^SifiSp^  .de  1^^  Piedad»  dende 
jirefttgi  lantos.^^ft  baenps  Arvieios,  que 
9mum  r^^JE  hoj^  oo^emoeien  jftar 
titv^  f or  codap.  las  habiUakii^  da.  i^ael 

u.J^^ibi6:4kli^^  da^B»efUisa4or.flnaml 
en  justa  recompensa  de  sptimtrltes^jreMto' 
dojdiefrHtalia  doiuiiia  fmfc^^loiaaia'^nh 
b^afce^,  liento. de. viday  da  mhAfU^til^ 

de  cumplir. los  84  afi^s  4a^ w^edadi 4tt- 
jlMiá^  «iwengidoaienJa  ;iii«f4i!  ^ttíMiMt  7 
deeoensfiolo  .&-.  sos  «atnigw  y*pariaalü|< 
todos  loa  tfligie^  aua  hi»iiiapee»i  y^t 
mjtLebaaiamüiad  -  qiie  .ooskmmmt^^mt»^ 
tia*  £ra  4eigew>  dokt,  y;  a|iaaíU%"f  4» 
)pao4aleE^^&ios  y  oort^see^tenia^  «a  eiMqie 
gallardo  -y  esbelto^  y  un  $eflBldañta%éi^ 
moso  y  agraciado^  en  el  qua'  a6  leía  desde 
lUogiD  la  bondad  de  a«  4l|wit.     .  ^ 

Ftt4  sepultado  su  ojaerpo  «1  dJa-15^ 
Junio  de  637^  «a  uno  de  toci^epideces  de 
sus  hermai&eai  d4  donde  aa  wlnM^  des- 
pués da  ém  aSed^^Mrrieiidaieatálieaeci» 
oirounatancia  Jiastíottl^ri  y  éíé  -faa  sa  br 
aaúlia,  sabedora  daJiájUa^a^l  aaéávtf  pe^ 
fofamente  eonserrad^,  eóMtó'  y  abtate 
«1  t>erAÍ8o  cavpe0fN)tidiwt6  ;pai:»  '^estM» 
ntevaa  ropra^i  cek)e4nd^b  «ea  «a  h^jhb 
bien  cubierto,  j  ea  esta  fc^ma  qlMd¿  de- 
positado en  el  osario  del  ^ntente^  pera 
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'fné  íBaosdo  éé^úlí  m  Febirerade  1661,  ooii 
iiiativO'ábitberfl6decretiMÍo|mr  el  gMerdo 

tQTÍerm  ««  ^ttte  los  díftinttm. 

AP9II^B0  M0«R:i(noO9l>tt  M.  B.  P;  HA»- 
TáCTOATA-'^ 

Tom<$  oí  hábüo;  da^  Stiuto^  .Dooimgo^  él 
aÜQ  do  1780,  en  n^iou  M  poiéreDy.  Mi^ 
jdell)r.  Pollón^  d^  quifMi  fuiS  cMdíBcipu- 
.1^  darwt«  Jos  sieto  aflo^^^  eoiwf  ^  en  6) 
colegio  de  Porta-Co^li:  d^fiHLdiií  tasnbien 
^oeo  aetoi  piíbliebe  y  ¥e  op«ee'6  Ii^  cáte- 
dra de  »rtee  de  dióho  celtio,  habiin/ioile 
.d«ík>  fakdiel  eonveMo  de:  Soi&brprete,  -^ue 
dáp«BipNdl6  ppr.tree a&oe^alü mgú6  eii^e- 
Onidajuieve  «Aes  iteolof^jr Mski  granftti*- 
.cailiMJnii^.c^ft  lo»o«^  ooAckiyd  8U  ti#xapo 
4e  Iocil«i:a»  |>Matido  al  cpayeiUo  graade,  de 
xfiieAte^de  estoAiqa.  Pooae  afesdeepae» 
^  jQle0to  rector deloolegie  dePorta^Goa- 
Ü»  f*7*  empleo:  flirviii  .por  doe  veoea  latie^ 
fliOtoBríameaie.  «Obturo  el  gruido  de  maee^ 
ttro  Mt  «agraJA  leolqgía»  y.  Ips  tknios  \k^ 
Jifi^i^ñ,  i  ifk'  aietoiio  apoat^w  y  mmiatro 
ooncili^yripdfl  referido  colegio.  Tenia  mvj 
baen  talento  y  mucha  inetruccion,  lo  que 
'Unido  á  una  vida  virtuosa'  y  arreglada, 
le  mereció  la  estimación  y  aprecio  de 
cuantas  persope^  lo  conocieran  «y  tr^Mwon. 
^ja¿i6  de  T9  aSp%  el  qia  Ití  de  JuEo 
4el84Q,,q«i^^ndo  . sepultado  su  cad&ver 
.en  mo  df^ilos  a^^alcr/oa.  de  loa  reUgiosoa, 
]^t{|.«|l  4ia^  ej^  qpíief  ee  e^Jium^  para  depo^ 
«itwV»  »,#!  íwriq^  que  fró  <d  26  cb  A^a- 
,t9del84$t,.41oa9.allo«,l  mee,  10  dias  de^P 
V^  ^P  '^  ^lW<iimiento«  Fo^.  aac^do  de 
.^fU^4UÍQK>/liigiM^.wJB'^>^9re  de  1861,  Aon 
AfltítW  fl»  l#('fl«itY«c<«^  del  ep^rente.    . 


En  M.  B*  PADBir  MABSTftO  Fr.  Míeiano 
OBáO»,  HATURAL  JDX  Xt)GBIIfXIiOO. 

El  afto  de  1788  profesó  en  la  religión 
de  Santo  Domingo,  é  inmediatamente  pa* 
8Ó  al  t;olegio  de  Porta^-OcsH  á  estudiar  .fi^ 
V>6offift'7  teología,  en  cuyas  ciencias  s6 
ejercitó  por  el  tiempo  de  nueve  aüos.  Ha* 
biéndosé  ordenado  de  sacerdote,  fué  envia* 
do  al  cuñtto  de  Cuantía  de  Amilpas  en 
clase  de  vicario,  adonde  permaneció  dos 
años  desempeñando  su  ministerio  con  tan- 
ta .exactitud  y  esm.ero,  que  cuando  fué  re- 
movido de  aquel  lugar,  representó  toda  la 
población  para  impedirlo,  y  aun  fué  preci- 
so que  saliera  disfrazado;  pero  fué  indis* 
pensable  su  remoción,  porque  sabi^ndo 
perfeetaniente  el  idioma  mexicano,  la  pi- 
dieron oon  instancia*  loáb  indígenas  de  Atst 
eapotsalco,  para  que  en  su  propio  idioma 
les  predicase  y  confesase,  lo  que  ejecutó  por 
veinte  altos  continuos,  con  todp  el  celo  y 
abnegación  de  un  ministro  do  Dios,  en  cu* 
yo  servicio  perdió  su  salud,  contrayendo 
una  enfermedad  bemorroidal  á  conaecuen* 
cia  de  estar  casi  siempre  ¿caballo,  y  tam- 
bién perdió  la  mitad  del  pié  isquierdo, 
que  ibé  necesario  amputarle,  por  haber 
Cüíidor  sobre  él  el  eabaUo,  caminand»  & 
lá  inedia  noche  para  acudir*  con  prontitud 
á  k  confésien  de  un  enfermo.  Fué  prioi^ 
de  aquel  convengo  parroquial,  i,  igual* 
ment^  del  de  San  Juan  del  Bio,  y  obtuvo 
ademas  otros  encargos  de  su  comunidad, 
que  sirvió  muy  bien,  á  pesar  de  las  muoiíaa 
enfermedades  que  padecia. 

Bhi  los  últimos  afios  de  su  vida  recibid 
el  grado  de  maestro  en  sagrada  teología, 
como  justa  recompensa  de  sus  iinportantes 
servicios,  pero  habiéndose  agravado  su  en* 
fermedad  hemorroidal,  se  sujetó  por  obe- 
diencia á  una  dolerdsa  operación,  de  cuyaS 
resultas  tMrió'eldlé  22  dé  Dieímbred^ 
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1840,  á  la  edad  de  76  afios,  siendo  sepul- 
tado en  uno  de  lo8  éepuleros  dé  sus  herlna- 
nos^  de  donde  se  sacó  «I  día  7  de  Junio  de 
1850,  colocándose  sus  restos  enjutos  eá  el 
osario-  de  la  comunidad,  i  los  9  aflos,  5  me- 
ses, 15  dias  después  de  su  fallecimiento.  En 
Febrero  de  1861  fué  extratddi  dél  cíftario 
con  motivo  á  la  destrucción  del  conr^iKo, 
que  comens<$  4  tenor  su  efecto  conforme  á 
una  de  las  leyes  do  reforma.      ^ 

El  M.  R.  P.  maestro  sx-peoyikcial  Fr. 
Tomás  Auumada,  natural  de  Estepo- 

KA  EN  LA  VILLA  DE  MaLAGA  DE  ESPAÍ^A. 

Tomó  el  hábito  Je  la  religiou  dombica^ 
na  el  afio  de  17d5  en  el  oonTonto  de  Má- 
laga, del  cual  pasó  al  colegio  de  Santo 
Tom&s  de  Madrid,  para  estudiar  filosofía  y 
teología, énouyasKSÍenciashieo  grandes  pro- 
gresos,  según  consta  por  los  eertifióados  que 
presentó  &  esta  provincia  el  aflo  de  1805 
cuando  vino  á  filiarse  de  misionero;  en  el 
mismo  afio  marchó  á  CaKfornia,  y  desde 
el  dia  en  qáe  llegó  á  la  misión  de  San  Fran- 
cisco de  Borja,  comensó  á  trabigar  con  un 
oelo  verdaderamente  apostólico  en  la  coü» 
versión  de  los  indios,  á  quienes  ingrata  á 
k  pair  en  los  santos  principios  de  la  reli* 
gioQ,  y  en  las  artes  necesarias  para  su  in» 
dustríst  y  civilisaoion,  pues  ademas  de  la 
lectura,  escritura  y  los  elementos  de  arit- 
mética y  geometría,  les  ens^ó  también  la 
agricultura  y  ^Igo  de  mec&ni#a,  trayendo 
de  la  Habana  la  cafia  dulce  que  cultivó 
con  muy  buen  ózito,  y  construyendo  ól 
mismo  un  trapiche  para  elaborar  la  pano- 
cha y  el  piloncillo,  y  algunas  otras  máqui- 
nas para  el  beneficio  de  la  lana  y  el  algo- 
dón. En  el  espacio  de  27  años  que  estuvo 
w  las  misiones,  hizo  en  ellas  muy  grandes 
beneficios,  que  aun  recuerdan  con  mucha 
ternura  y  gratitud  los  californios,  de  los 
que  consta  quo  catcquisó  y  bautizó  á  mas 


de  diéamil  qu»  hoy  vívea  i 
frutaiMlo  dehw ecHsodídaiee^y  ?antaJM.de 
la  eívUiamnon,  que  eon  (aoto  tra^jo  3F  •&& 
les  proporcieitó«n  iafigiSigaUo  iMaestro»  di- 
rector y  padre  Fray  Tomás  Ahumada»  £1 
aluí  de  1881  viatrgíl^estft  ¿oiupiSalAdeaoaB- 
sar  ím  Una  tareat^  «ptMáKoes^^y  á  recibir  el 
justo  premio  de  eUas  gr»d«áii4o8eidefni«ies- 
tro  en  aagnwia  teologíai  y  siendo  condeco- 
rado ^ooos  attoa  después  con  el  distínguido 
título  ^dépadÍe€«-«]^tínoiaI,  por  habar 
serndo  en  hs  misioties  mas  de  veinticinco 
afiosyllemfipefismdo  mas  de  diea  la  presi- 
dencia de  ellas. 

Murió  violtetamente  d^una  afeceion  aró- 
nica  ábl  pe^óy  en  la  noche  del  dia  18  de 
Mayo  de  1848r  á  la  edad  de  68  sAos,  aira- 
do sepultado  su  oadáter  an  vmo  de  loB'se- 
piricros  de  I<fe  rdigioses,  oen  asisteaeía  del 
Sr.  ministro  eílpalkll,  de  todos  lea  índtn- 
duos  de  lá  legación  y  de  maelias  otras  per- 
sonas noticies  de  laeoeiedmd.  Se  exhuma- 
ron sus  restos  el  dia  20  de  Jiriio  de  1£50, 
quedando  depositados  en  et  osario  déla  co- 
munidad á  les  8  aios,  2  meses,  7  díaa  de 
su  fallecimiento.  Bn  Febvero  d«  1861  se 
extrajeron  éStos  respetables  restes,  coame- 
tivo  de  la  destrucción  del  convente. 

El  M.  Rl  P.  MAESTRO  EX-PROVIKCUL  Fb. 

Antoniq  Siuto,  natural  db  México. 

Tomó  d  hábito  de  Santo  I>oniinge  el 
afio  de  1787,  y  tan  lu^  oomo  profesó  fué 
enviado  al  colegio  á  cursar  filosofía,  la  que 
estudió  solo  algunos  meseS,  por  haberae 
vuelto  al  dottvento  grande  á  eo&duir  ana 
estudios.  Ordenado  de  sacerdote^se  le  aa%- 
nó  el  curato  de  Atseapotzaloo  en  clase  de 
vicario  conventual,  en  donde  prestó  bve- 
nos  servicios  por  el  espacio  de  dos  aHes. 
Nombrado  predicador  dél  convento  grande^ 
desompefió  con  mucha  exactitud  este  cargo, 
predicando  seis  tandas  de  cuaresma  y  otros 
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Vaiños  seniKfne*  paaegírioos  j  morales.  Ob- 
tuvo üea  prelacias  de  algunos  oonventos 
kfMores,  j  también  fué  honrado  con  el 
protitieiftlato,  en  eayb  tiempo  entará  en  te- 
ladoi&es  f  oontrajo  íatmia-í  >fii^s|ÍjeoiM  «1^ 
gunas  piBTSonaB  pertétieoíeniés  á1  patti^b 


politteé  ^ileraotÉillíbl^elí  Jl^^e|AbBe&'  «b  i  #  V.  Hi  B,  $Jt  |rl(|-^  Ff.  .Gfttrí^l  Gh^aa- 
188o/i()r'<jtt#^lé'lrifto*yeriei^  ju^taflopieúte  él  le*-* 


aprecio  desús  amigOíl-y4e^lWpiirtoiliii«t]te' 
da  y  piadosa  de  la  sod^^ítfi''  Ftfé;^l3id  em- 
barga»  Sombre  de' idiúAla|ir#tfidi[d^üibye^ 
ñas  oosinmbris,'j»eir>I^Mí)ttl'fiiái«(tfeíJ^ 
su  muerte/que  aeaéctd  #dM  9li#iJ«itt[d4js 
1848,  á  la  edad  de  75  añM,''^il^iMl«)lM^ 
pnltado  su  cadárer  en  uno'de  les  septdcrols 
de  su  comunidad,  hasta  el  dia'8  de  Junio 
de  1860»  en  que  «¿'^^«{^(S^pkra  colocarlo  en 
él  oicífio  del Ittdb  dmmík^íeáúl  lugatin-; 
medintb #44 iMiéMii;  áitoT«ttoBd60pi&e6 
Áii^M  fiíiléCibüent^.'Ba  #etare«o  d«  1861 
té  extrajo  este'cuerpo  M  ented^  demonía, 
<$G(iá  motÍTo  delá^dédtfñcéion  4el'-«»ii?eDto, 
así  CMEio  ^  otroB  qué  ordena  la  lejrde»!!^ 
formtt  dts  12  de  JuHó^b'lBft». 

AntesiiSe' terminar  este  articule»,  en  el 
^ué  ée  Ikttn  in^taido'  algtííí»is  ié  iM  fioli- 
ciátfque^iíorréñ  tópicas  coa  rekeioñal 
conveüo  dé  Sanlk>  Domingo  de  Héshoj 
terminaremos  con  poner  la  relación  de  los 
RR.  PP.  que  desempeñaban  los  principa-' 


les  cargos  en  loa  días  de  la  axclaustraoion» 
que  fué  el  12  de  üi^eiro  dpd  1861  cuando  tu- 
vo su  total  cumplimiento  la  referida  ley  de 
12  de  JuUo  de  1S59. 

;!;  SI.  IKi  I^  K|.  |>royínQUlPT..Mariaiip  Te- 
jadaw 


.  :J£tR»  P.  M»  ex-proráicial,  Dr.  Fr.  Jo- 
sé Seryin  de  Mora* 

M«R/P.  M.  eit-|MroTÍneeial^  Fr.  £Van- 
eidoó^Piffra.  :    .    '    '      ' 

U.  B«  P.  M,  depoditarid^Fr.  Han«el 
<0tai2aUx  Baigos. 
vmMí  &  Pii¡M».dq^«il#éa^>iy..XcMáÉ  Sé- 

M*  lU  P*  M^  Ff.  JNIúQlásriái4!af^ 
del  oonieala  fM  aaata  Cbita}iiuk>      .  • 

M.  B»  P.  aábpirfor  jt  «mata^  »r,  Jhh 
'WBgOf'Pliegot . 

R^  P.  pnesenladi^  fir.  JoséíBBeahr.toai- 
paUattidd  ^onrentode  fiadla  «CatáUna^ 'j 
«eretario  de  |»oiÍDeiaa 

B.  P.  preeentadoi,  VviMSImd»lMBiVñf 

B.  P.  leolery  Ff .  BéMugt  Agiilinv  piNH 
mairadMr  oamieatuáL 

B«  P^  Fr.  Agastin  BstabaA^  pretteador 
oontwtualé  >  ' 

jMfe  M»'  Garqu* 


■  lii  I    ,jiü!¡iá= 


M  ,      .      ... 
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Y  CULTIVO  DE  LA  MORERA. 


Empeñada  la  Sociedad  de  G^eograña  j 
Estadística^  no  solo  en  reunir  ^en  su  périó^' 
dieo  las  noticias  bisttfricas  j  estadísticas^ 
relativas  á  la  República  Mexicana,  »inó! 
también  en  qúd«6  propagaen  laadbctHnas 
de  aplicación  pr&étíoa,  principalmente  in- 
dnátriaies,  7  aan  en  fomentar  el  cultif  o  de 
plantaúB  qne  para  este  objeto  se  requiera, 
como  jra  lo  ha  verificado  haciendo  de  sa 
cuenta  el  plantío  de  algunas  quinas,  aco- 
gió eon  saftisfibCcion  el  pensamiento  pre- 
sentado por  el  Sr.  Jimenea,  4  quien  tocó 
dar  su  dictamen  sobre  el  asunto  que  enca^ 
beva  este  artículo. '  No  sola  aprobó  sus 
proposiciones  de  la  manera  que  van  modi- 
ficadas mas  adóbate,  sito  que  creyendo 
que  era  la  ocasión  de  ^ar  lo»  puntos  que 
en  cuanto  &  la  materia  debieran  ilustrar  los 
prácticod  del  país,  7  de  hacer  las  reformas 
que  requiere  nuestra  lengua  en  el  tecnicis- 
mo de  las  cartillas  que  publicamos,  dispu- 
so se  anotaran  algunas  de  las  voces  usadas 
'  en  ellas,  7  se  formularan  las  cuestiones 
que  también  insertamos  en  su  lugar  corres- 
pondiente, las  que  deseamos  ver  resueltas 
por  las  personas  entendidas  que  se  alejan  de 
la  rutina  7  sujetan  sus  observaciones  á  las 
leyes  que  establecen  las  ciencias.    Todos 
los  documentos  siendo  del  ma7or  interés, 
los  presentamos  íntegros  en  su  orden  res- 
pectivo, 7  recomendando  su  lectura,  supfi- 
camos  á  todos  los  mexicanos  á  cu7as  ma- 
nos llegue  el  Boletín,  nos  comuniquen  sus 


observaciones  7  noticias,  pues  todas  ellas 
seráfa  útiles  7  ¿ontriBuirán  á  propagar  en- 
tre -nosotiHos  estos  ramos  interesantes  de 
industria. — RB. 


DICTAMEN. 

Qon  él  deseo  siempre  vito '7  ardiente  de 
ver  reldiíadasen  mi  país  las  ideas  que  mi- 
ran'á  su  engifatide(ámiento  7  prosperidad, 
h67  que  cumplo  con  la  delicada  comisión 
ie  dar  mi  juicio  sobre  las  obras  que  la  So- 
ciedad me  hi  encomendado  qué  examine, 
no  me  ocuparé  de  hacer  una  crítica  severa 
de  las  doctrinas  que  encierran;  me  Ik&ita- 
ré  á  dat  un  informé  de  lo  que  comprenden, 
haciendo  algunas  reflexiones  que  hagan  re- 
saltar su  utilidad  7  la  importancia  que  pue- 
de tener  una  cooperación  dportuna  para 
ver  logrados  los  beneficios  que  se  intentan 
prodigar.   El  asunto  no  es  nuevo:  en  épo- 
cas atrasadas,  mexicanos  dignos  de  llevar 
este  nombre  por  su  sincero  patriotismo,  se 
han  empeñado  en  estimular  el  carácter  in- 
dolente de  nuestros  gobiernos  7  la  apatía 
de  los  ignorantes,  publicando  los  métodos 
que  mas  allá  del  Atlántico  7  del  rio  Bravo 
sirven  para  beneficiar  nuestros  productos 
naturales,  dándoles  conveniente  forma,  ob- 
jeto adecuado  7  el  atractivo  que  cautiva 
nuestra  atención;  métodos  qué  encierran 
un  bien  que^  apreciado,  nos  libraría  ho7 
del  inconveniente  oneroso  de  retribuir  con 
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mijor  scmia  4^  pUta  de  h^w  puidiér&mos 
gastar  dediQ&ndoxias  6  la  miama  mduBtria, 
7  de  vern^  pxWados  leg^ilmente  del  rédito 
e&orpe  qw  H9^  el  hpmbre  laborípso,  ezplo- 
tando^oi  bekueficioé  oon  que.Ia  mano  oraa- 
dora.lo  ha  regalado,  eu  el  lugar  en  qua  tu- 
vo la.dicbá  dei.abrp  los  q¡on  &  lá  luz  piara 
delaxa«^]|.       .  u  »      ' 

£1  be&eficio  de  la  seda,  sustanoia  precio- 
sa qae  elabora  una  oraga  pequeña,  y  no  de 
laB.mas  Ti^toSM,  no  ba  sido  igporadQ.oom- 
pfe&mente  ea  México:  aquí,  ooim«  ^  1^ 
tierras  hu^bg  esconden  trs«  de  PekiPji  ^doj^i- 
de  oomensó  esta  industria  y  adonde  morap 
excelentes  agrieiiltore^  é  industriales,  6  oo* 
mo  en  lasque  se  disputan  mas  acá,  i  los 
ladoádelMeditélrrineoi  que  separa  dos  de 
MiueUoa;  eo^txneates,  y  aun  en  medio  del 
Ooáano,  Isa  vtoidades  de  la  o8tentamoj(ii  j 
de  la  fuerza,  se  ha  ensayado  utiliSfMr  la 
.  brillantes  y  .finura  de  este  hilo  que  se  atrae 
.las  miradas  de ,  los  apat^ntes  de  lo  bu^no^  y 
qtie  es.elabor<kdo  en  una  hilera  frágil»  o^mo 
el  pequefio  Jns^cto  que  la  maneja,  pero  mas 
p^fecta  que  cualqiíiei^a  de  la»  que  inventa 
el  ingenio  ú$tl  hombre,  y  que.  no  ha  sali4o 
inmediatamente.de  la^  ipanos  del  ^upr^mo 
Ser  que  gobierna  la  natufalesa. 

Mas  &  los  If  abajos  emprendidos  con  este 
ffbjfifiqí  JM>^^  1^  ha  d^o  toda  la  extensión 
que' merecen;  $^da  han  valido  la  benigp^-* 
dad.  de  nuestrp  cielo,,  el .  caiubiante  y  salu-» 
dable  ^ks^cto.de  nuestros  cUmas,  la  ;^<^ 
rales^  d^cU  4a  las  ^varias  espeoiei  de ^^4 
^ra^.que  ijolo ,  vi^ltamps  jk^ra  agojbar  sus 
frutos,  sin  cuidar  de  ik¡  hpl^  con  nu^t^as 
jpja^l^.las  hojaf  de  d<^^  debiera  8«iUr  la 
tel^,  de.  Au^qs  ve^t^pfl^  j  la  mejor  m»^i 
tra  de  nue^iarjói.  .civilizi^9ipn'  y  riqueza*  Sn 
.las.popas  yeses:  que  algUA<»  hoipbres^  áig,* 
j^fi^.áB:mf!f\^glPB^^}k9J0L  logradpoo. 
mwzar  tan.lfiu^leiarea»  nada  se^l^a. con- 
seguido: pronto  han  tenidp.el  4^engfbilo 


viendo  frustrados  sus  deseos;  y  los  que  han 
tomado  la  pluma  para  encarecer  todos  los 
beneficios  que  procura  el  gusano  de  la  se- 
da, siempre  vieron  con  pesar  olvidadas  sus 
obras,  y  ni  lograron  que  se  leyeran.  Pocos 
couocen,  por  ^'emplo,  la  traducción  que  hi- 
zo e¡^  Sr..Lic(  D.  Bamon  pacheco  de  la  dbra 
estimable  delSr*  Dándalo,  y  el  ingenioso 
diálogo  del  Sr.  lUafiez^  apreciable  veracru- 
zano,  que  impulsado  por  el  deseo  de  hacer 
bien  á  Im  pobres,  y  alentado  con  laa  hala- 
gUefias  esperanzas  que  tepiau  ^n  1882  tp- 
dos  lop  n^ezicaoos,  wribid  en  aquella  épo- 
ca una  cartiUf^  bajo  1%,  foi^ma  qf  e  he  djcho, 
par^-vulgarizar  la  cria  de  los  gufanqs  de 
seda,  fij^  Qaxaca,  donde  tan  preciosa  oru- 
ga vive  y  se  reproduc^e^  aunque  el  hombre 
no  cuide  cputijo^to  esmero  cffmo  en  Europa 
djs  la  numerosa  prole  ?cpn  que  le  brlpda,  ¿^ 
han  recogido  acaso  las  convelientes  obser- 
vaciones para  conocer  las  circujistane^  to- 
pográficas bajo  las  jcuales  se  aumenta  y 
cambia  de  calidad  el  producto  de  un  insec- 
to tan  pulido^  que  bien  merece  el  renombre 
del  mejor  artista?  Me  obligará  con  el  reco- 
nocimiento ^  persona  que  me  dé  á  conocer 
un  trabajo  de  esta  naturaleza,  porqiie  vul- 
garizando nociones  tan  otiles^  hariamos  un 
buen  servicio  á  los  mexicanos;  con  ellas  les 
mostrariamos  lo  que  la  experiencia  pres- 
cribe modificar  entre  nosotros  para  obtener 
mejores  sedas.  Por  desgraqia^no  he  de  Ip- 
^ar  este  deseo;  en^ni  eo^tc^pto  no  se  han 
se^guidq  observaciones,  ta^rú^iles^  y  por  es- 
to prinolpabnente  no  quiero  emitir  pj^^- 
cío  sobre  h^  bondad  íb  Iob  9onsejos,gup  se 
dan  en  las  o|)ras  de  que  voy  á  dar  cuente: 
férmense  loj»  criaderos  do  los  gusano/;  que 
trabig'an  la.9eda|ry  la  experiencia  dictará 
sus  leyes.  El  talento,  del  xnexicivnQ  sabe  ob- 
^^ryar^  aprecia  co^  tino  losfen^m^pQS  que 
e^caminf^^es  clsiro  coipt^.  If^b4y^  estrella- 
da que^pubrelos  jb^rm^^so^e,  ji^a^ee.adonde 
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dominio/ cuando  la  ciencia  16' ihistra.  Solo 
necesita  protección  y  no  vanali  í^romesae: 
el  mexicano  quiere  ver  reducido  ala  prác- 
tica lo  que  se  le  ofrece  eii  teoría. 

Las  dos  obras  que  se  han  soinetido  ámi 
examen  y  que  he  léido  con  la  atención  qn^ 
mef  ecén,  serian  intitiles  BÍn  la  realización 
de  este  pensamiento.  Una  de  ellas,  escrita 
por  él  Br.  D.  Ltds  Brtítií  y  dedicada  al  go-. 
hernador  de  Michdaéan  D.  Justo  Hendosa, 
se  titula:  «fiartíHíi  para  la  ériá  Be  fos  gu- 
sanos de  seda,  y  cultivo  de  la  marera;»  y 
la  otra  es  un  extracto  del  misino  asunto, 
del  íuannal  publicado  én  la  Alta-^fiftftriíia 
enl86T'por  Pfevost,  con  ideas  de'é'tras 
obras  modernas,^  ihistlrado  con  algunas 
observaciones  ^ácticás,  ségun  afiíina  el  mis- 
mo compilador,  de  (j[uién  solo  dotíótco  las 
iniciales  pbr  ésta?  «A  l^ettté  dé  licai^tuia 
de  la  obra.  La  primera,  6  la  del  8r.  Bruti6, 
comienza  dando'el  programa  que  en  su  con- 
cepto debe  seguirse  para  obtener  Ú  propa- 
gación de  las  mbreraéi  Y  ciñtíro  de  la  seda; 
proponeí  á  los  ayuuta'úiíeñtoB,  y  priácipal- 
meúte  kl  def  Uorelia  que  es  para  quiesí  es^ 
cribe  en  particular,  que  se  propaguen  loa 
morales  plantlSndolós  en  la^  cálzadais,  en  los 
páseó^,  y  exijgienSo  igual  culturo  de  los  par- 
ticulares: desearía  ver  moreras  en  los  fin-» 
derbs  dé  las  haciendas,  en  toda  habitación 
del  ¿amp'o  y  én  los  corredores  de  las  casaé; 
que  s,u  cultivo  fuera  una  de  Isis  distracdcmes 
6  pasatiempo  de  fas  señoras,  y  el  méjór  e&<* 
tréteni¿üento  de  los  nifiós  dé  lad  escuelas; 
eiicita  ¿que  bé  fórxáéh  ferias  periddica»  que 
fomenten  esta  hiÁústria,  y  pide  áiu  favor 
'  láá 'friiiqüiéias  que  -demanda  sU' Comercio. 
Béspueis  trata  só&érámente  lá  historia  na-» 
turat  del  insecto,  &ab1ad&1a  ínttu'eñeiá  qne 
sobre  su  desarrollo  tiene  ét'Ül'e;  establece 
tas'cóndicióúes  qué  Stébeñ  busóarsé  óá't&s 
barracas,' loáúitifeMéS' 'y  utensilios  qtf¿'$e 
necesitah,  hí  in'ánei^á  défb^&r'  las  enfer- 


mériás,  ]fM  etiiilídfldes  t[iie  €ebe&¿4MMr  Iü 
hojas  que  hato  ée  -Beprir  de  «Ifaawio  al  ^i^ 
sano,'  cdme  deben  eoseolaMé)  fiMt^^somerrar 
das,  y  él  tiempo  que  réqnieM^  «rt»  «f«ra^ 
don;  poniefíclo- para  ÍMtituiílas  boMido 
escttsi^n,  IM  hojas  de  laehfga,  lanamó- 
ra,'  )r«sál,  ctfin«ltea>  y  friftaipalmwte  del 
madroño.  Son  laS  materias  4tw  wmfih 
nen  la  ^pMmerá  y  eegufeda^  pirie^de  1»  car- 

tílifi:  \  '  •  •    •'  ..... 

La  tfméBtt'pttt«^«é  refi4i^'4-laB  adadas 
lie  te  lérr»  y  «!l«B  «iMfiímaoiaiiM  iiA  ut- 
isrisdto;  trüt^i  de  k  inoubaeioD,  de  la  tenpeh 
rttlMa  7  llthpiiesia  iqoa  «síg^  la.  cria;  le  fija 
ouátro edadeaá la laeDaj^haUa db.ka  «r 
pullos  que  bün  d«  «^parame  f^jim  obtener 
huevos;  «1  m^éxy  jge  inyadif  ¿gita  hí  eriaáli 
da  se  mtífortíSéen  muAprn^  éeik^fifwnp^ 
jtítonto  dé  esias,  4l»ila»«B&nbdaács4e 
la  ^a,  y  de  algunos  y  oeedimftntoa  paib 
purifiee^  'él<air<^«oiiel(ry«Ada.c«i  finaras 
releitíones  ^obré  laa  xMdidacr  '^fm  «a  au 
concepto  requiei»eÉf'  en  MichMoaUv  T  ^ 
ventajas  ^ne  pa^eftíatt  i  tbdaalaa  «Mey  ^ 
Ifi  iBodeAad;  reo«(erdak4se!i0ttt^ai^awipi|B 
Jos'oaxáquefloalahan  eMetiido  >d«9de  'k 
éonqiüataj  y  las  íllbvitaé  qa«  aoluakMile 
existen  en  Méxieb. 

'  De  estas  reflexiones  QttaM'qnieró  ^omi- 
tir, aunque  pueda  vei^e  en'  cttalquiara  de 
hii  obras  sobre  Há^toiattiMa,  pon|iie<l6Mo 
contribuir  i  NnlgarÍBaylÜ  '^itíñó  maa  se 

ra,  y  porque  estoy  'seguifé^  ffsíé  peew 
las  obras  en ^ueeálíficoíisiü^da^'Mín 
bxiB¡tdBó  <iéatt  totdtor  los  fQWM  f  ihuéhas 
los  qtié.  desean  diníiro.    '        '  '^'''    ^^■ 

^^s  un  títíikjó  (lá  crfii'éel^iMlÉMVfe 
seda)  qué  puede^ií^  iteáeta]^elMíi[>>M^iii- 
dividuos  dé-  t¿dé»'¿ditdés^  ^oHttitiiamB/aHi- 
vividos,  tñúgeres  y  líilUte.^  fWa'^peqktela 
fáiiííliá  de  tíñdo  ^í^pMdimÉ^^ak'iíé^ 
daf  'tA(5inodAinetftW ' "dé * ^B8(l^909 ^ ^üÉátMy 
aliüient¿l¿ij  ¿oü  la?  quinta  pÜMV  d^  }»h^ 
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jad-  édfflchadas  en  joa  aoie;4eia<id0  (|ae 
el  prodacto  de  m  trab^o  )ie  leis  semanas, 
viene  á  aer  api;o]dmatiyainente  de  trescien- 
tos ses^ta  pesoQ^  Y^lor  de  capull9s,  y  $60 
6,  640  valor,  en  se^a  deyaj^it^da.'* 

Termina  el  Sr.  Brntió  con  dos  apéndi* 
ees:  en  el  primero  se  encuentra,  la  deter- 
minación de  las  especies  y  razas  de  la  mo- 
rera, las  propiedades,  ^ue  esta  tiene,  su 
cultivo  7  la  anotación  de  las  variedades 
que  convienen  &  cada  clima:  el  segundo  re- 
sume las  ideas  ^e  PjevQst  relativas  al  cul- 
tivo de  la  seda  en  la  Alta-Califoi'nia,  y  en 
elliK  se  palp^,  el  rico  producto  de  esta  in- 
dustria, que  ha  formado  ya  algunas  ÍPortu* 
ñas  de  consideración  ^n  ese  lugar  intere- 
sante que  nos  arr§l)jitó  la  ^ici¿k  de  nues- 
tros consti^tes  enemigos,  y  con  el  <][ue  per- 
dieron ei  sustento  muchas  famiUas. 

La  segunda  obra  6.  el  extracto  ilustrado 
de  las  observaciones  seguidas  en  ^1  mismo 
Estado,  escrito  eon  mejor  método,  conci- 
sioziy  claridad,  trae  puanto  la  anterior 
puede  contener  respecto  de  tan  interesante 
asunto,  as!  como  algunas  reflexione|  rela- 
tivas át  la  influencia  Se.  la  luz,  de  ,Ia  elec- 
tricidad y  del  sonido  sobre  los  gusanos^  y  el 
uso  de  alj^nos  utensilios  ^el  país  que  po- 
drán ser  de  alguna  utilidad. 

En  las  dos  obras,  sin  embargó,  se  echa 
de  ménof^  como  dije  intes,  la  apreciación 
de  las  ob&iervaciones  hechas  an  el  país,  y 
de  conaiguiente  el  estudio  com|^ar«itivo  que 
debiera  hacerse  de  ellas  y  de  las  de  otros  lu- 
£lff4«;  tal^veasea  Be<»Mwa  introifecir  ijlgu- 
mas  Tafonaas,  en  oftso  de  q^^^^  dUjan,  de 
t^xt^^m  i^i^  ^MVí  prop^íogOi  en  algu- 
nas voces  que  en  xni  concepto  no  son  las  jfw 
profíMiá  repiaipM  6 1»  piXM<^sdel  idíma 
espafiíd^y  pnedb  jidi;.  ttwbi#a.  <]^  nm  J 
^íac^kxmnmkh  «be  Qra.  dM}«  6»t^  «».co- 
ttoontiiDlwé  W  mtfatiitk  iviiiAiittbneinte  4m^ 
de  que  salieron  á  Ins  los  tvibíQiM}  dí^iri&rj 


%ibfe  C^kde  dia  lü^a  I>áAÍajk»  y.  e(el  <«6^ 
lebre.Ro^er. 

Bf()o  Jsl  pimto  de  fi^ta  de  la  novedadi 
franeaiñeiiiie  {)ooo  encuentro  que  &o  hayt 
leído  en  otros  partes;  pero  no  es  leita  la 
awra  que  debe  preocuparnos:  la  experien* 
614,  eomo  queda  é«éntadié^  llenaré  jeste  va^- 
dp;  y  f  ersQiias  mae  eompetentes  que  y<^, 
propondx^  las  Tqces  que  deben  suitituír 
á  alguna  de  las  que  repugnan^  .ccnhQ  par 
loquii  por  mariposa^  donnida  én  vea.de 
satfio,  l^ixnieate  6  aemiUa  raí  lugar  de 
faáfyói  naaeenoia  pop  iiaciodúfmAo^.&o*^  hú* 
Lo  que  kaport»  y  qs  el  punto  i^iUd,  qiw 
la. Sociedad,  iadeüpeiúende:  isu.  j^eapistobb 
influjo  eoB  el  f nprisDio Igolñecnd  j.ofu  lea 
persoKffl  que  oatán  al  freufe  de  algmiuÉi 
eatobleoimiantbB,  cenfadfanyp  ¿  rea-Hxar>  ^ 
benáBco .  peuifinionto  qiL0  eeac  ^  lah^aUa 
empeña  AOB^Buiiufiestan  ioabutorefa  ée  «Si- 
tas 4ot  obras,  pui^lioaiLcb  susidMay  bus- 
cando, apoyp»  El  ;a8pniso  mereo»  la>ate&- 
olan^  iMi;aol|iiiante  de  la  Sqeiedad,.«bie  i$ 
los  .gphieEáos  ibiali)éda|i  j  ,Aa  UésoA  lioi 
buenos  mexicanos  que  tengan^aoiaral  trar 
bijo  y  deseen  eLengramdkcimienta  de  su 
patvia:  el  digao4é  considerarse,  aun  euon^ 
do  para  lograr  el  eb^e^o  inipn,  neeasnia 
gairtar  algunas  *  sumas  de^  consideración; 
pero  no  exige^tanté  skerifi^íe*  i&LMézioe  * 
contamos  con  mat  eiesaentós  «dtoaados  á 
1%  empresa  que  ei  Estado  df  Mieboacan^ 
adonde  ha.  querido  plantear  sus  idaaa  uno 
de  lo6  autores  de  estas  obrin;  y  ^pie^ani»- 
ino  CHxaoay  al  eual&o^podeiiiiw  conttstsrel 
l&disputa))le  miéritó  de  ser  el  úaieó  .qa(9 
ia  foiMutado  y^ostehido^baista  ahoray^teii 
preciosa  como  rica  industria»  Gba>€|ni|)éBi^ 
actividad  é  inteli^encii^  la.  Sociedad  pp^de 
conseguir  que  se  emprenda  el  cultivo  del 
guMDo  dei.saAa.  en  Jas  Escuelas  de  Agri- 
cultura y  de  Artes  y  Oficios;  en  el  Hospi- 
cio de  pobres,  casa  de  corrección  del  Tec- 
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pam  7  60  la  cárcel.  Al  objeto  de  la  prime» 
ra  no  puede  ser  mas  adecuado;  puede  de^ 
oirse  que  está  en  su  honor/ y  es  de  su  de- 
ber realisario;  y  los  otros  establecimientos 
tendrán  en  tan  útil  tarea  un  nuevo  art¿ 
que  cultivar,  rico  en  productos  y  tan  S9¿ 
guro  para  corregir  el  vicio,  como  todos  los 
que  proporciona  la  naturalessa  j  e;a'los 
que  se  ostenta,  la  Omnipotencia' y  Sabidu* 
ría  Divinas/ 

En  la: biblioteca  de  la  Sociedad  serán 
itídudablementede  gran  provecho  las.  obras 
de  queme  ocupo;  porque  eñcienau  el  gárí> 
men  del  bienestar  del  po^re  y  .saludables 
consejas  que  interesan  al  honor  de  la  17a* 
ción;  perg  ¿  la  Sociedad  ünpdrta  sobre  to* 
do  tomar  la  iniciativa  eñ  una  obra  qpie  ten* 
drá  por  recompensa  las  bendiciones  del  po^ 
htk  y  la  grata  satisfacción,  que  deja  él  ha^ 
ber  hecho  un  bien  á  la  humanidad* 

Gonsecuepte  coa  este  pensamiento  y  de* 
seando  recoger  mi  pequeña  parte  en  tan 
gloriosa  recoíopénsi,  termino  proponiendo 
á  la  Sociedad,  la  aprobación  de  las  siguienl 
tes  propomiones. 

í^  Las  cartillas  remitidas  á  la  Sociedad 

por  los  Srcs.  B.  B.  Y*  y  Bniititf,  serán  hon; 

rósMnente  depoeitadMensu  biblicrt^cai'coii 

jia  respectiva  coátestaeíon  de  gracias  que 

'  80  lérvsrfi  dirigirles  la  ^i^r^taría. 

29  Zia.  Sociedad  interpondrá  su  influí* 
da  con  el  supremo  gobierno  y  con  los  Src0; 
directores  respectivos,  píüra  qu^  m  la» 
escuélasde-Agricultara  y  de  Artei?  y  Ofi* 
dos,  en  el  Teopam^  f  u  el  Hospí^/o  4«t  pobres 
y.pn  la  cárcel,  ee  establecerán  el  eultiycí  de} 
gusano  de  seda  y  el  ben^efido  de;eate  .ei^ti'- 
mab^  producto^ 

-México,  NoviemT)re  11  de  1869. 

•  ■       •  .    '  *     '  ••  •    -''f  •    .1..  *  i 

'  ^     Labro  Mabíía  JilCHNSi. 


PBOPOSIOiONES  APBOBADAS 

POá  LÁ  SOOÍBDAD. 

1^  Las  cartillas  remitidas  á  la  Socie- 
dad por  los  Sres.  R.  Jl.  V.  y  Brutió,  serán 
publicadas  en  el  Boletín  á  continuación  del 
dictamen  anterior,  con  notas  aclaratorias 
y  honrosamente  depositadas  en  su  biblio- 
teca con  la  respectiva  contestación  de  gra- 
cias que  se  servirá  dirigirles  la  secretaria* 

2? '  Se  recomendará  á  las  juntas  auxi- 
liares, á  las  compañías  y  á  las  personas 
que  se  h^yan.  dedicado  á  esta  industria, 
que  remitan  á  la  Sociedad  las  noticias  que 
posean  6  puedan  adquirir  sobre  ta  prácti- 
ca sejipda  én  el  pais  respecto  del  cultivo 
de  las  moreras,  de  la  cria  de  los  gusanos 
de  sec(^,  y  del  beneñcio  de  su  estimable 
producto,  procurando  resolver  las  cuestio- 
nes  que  á  continuación  se  expresia: 

3^  lia  Sociedad  interpondrá  au  influjo 
con  la  j|Unta  directiva  de  instrucción  pú- 
blica, con  el  ayuntamiento  y  director  de 
la  escuela  de  agricultura,  para  que  de  la 
manjúa  x^ias  eficaz  contribuyan  á  que  en 
este  e||ablecimIento  y  en  otr^s  que.  consi- 
deren adecuados  al  objeto,  se  estableiean 
el  cultivo  de  las  moreras,  elbeñefidadela 
seda,  y  la  cria  de  los  gusanos  que  Tabrícaii 
este  producto. .        ^ 

Cuestiones  qttb  pkópónIs  la  Sooiidab  1  . 

*  LAS  PERSONAS  QTTE  TBNaArtiA  BOKDÁl) 
DÉ  OOÍÍ^B0PokbEB  1  STT  ÉOUffSSCXSn. 


»  '^¿etoeeSM^hMieÉpedes  y  varieda. 
des  del  áíoHíl'  que  ée  h»  usado  en  Méxi- 
co para  l)ida1!!Detltá4iótt  de  los  guMnos  de 
seda?'  ■  -^  ■ 

2Í    ¿ÓuábtáB  .especies  y.  viofiedades  de 
mo!Mes^  céwítien  en  la  Itepüblieaí 
'    8»    2^1^*  ettltfvt)  de  I|d  náovera  «ntre  no- 
soilros,eBdiftbe&1fiídet^qlie  se  faa  seguido 
eiii  ütiroB  paíséi^ 
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4?  ¿La  variedad  de  climas  en  nuestro 
territorio  exige  cambiar  las  especies  de 
morera  en  los  Estados? 

5^  ¿Ouánto  rinden  de  hoja  los  morales 
de  México? 

69  iQné  diferencia  esencial  hay  entre 
la  hoja  del  moral  ingerto  y  ile  la  motera 
silvestre,  dadas  á  gusanos  de  seda  de  una 
misma  calidad? 

7?  ¿Hay  otros  vegetales  indígenas  6  do 
los  aclimatados  .qne  puedan  siutitair  ven* 
tajosamente  al  moral  como  alimento  del 
gusano  de  seda? 

8?  ¿Ha  sido  necesario  cambiar  las  con- 
diciones que  deben  tener  las  estc&s  en  loe 
lagares  fríos? 

99  ¿Hay  eíí  M&icó  especies  6  varieda- 
des del  gusano  de  seda  que  no  se  conozcan 
en  otras  pi^rtea? 

109  ¿Oo^l  es;  la  duración  de  las  edades 
de  nuestros  gusanos  de  seda?   . 

119  ¿Los  caracteres  de  Iob  capullos  que 
forma  el  gusano  de  seda  de  buena  calidad, 
sufren  modificaciones  bajo  la  influencia  de 
i^uestros  clirnaa? 

1 29  ,  ¿Necesitamos  introduoir  alguna  no* 
vedad  en  las  circunstancias  que  deben  te- 
ner los  lechos  y  las  barracas  en  que.  se  de- 
sarrolla la  cria  de  Ids  gusanos  de  seda? 
'  139  Observaciones  que  determinen  con 
exactitud  la  temperatura  que  exigen  en 
nuestros  climas  los  gusanos  de  seda,  y  las 
infltfencias  que  tengan  sobre  ellos  la  pre- 
sión, la  hufidéd&d,  el  frió,  la  electricidad, 
la  luz  y  el  sonido* 


149  Descripción  microsc<$pica  del  apa- 
rato que  secreta  la  seda. 

159  ¿El  insecto  que  fabrica  la  seda,  es- 
tá expuesto  en  alguno  de  nuestros  pueblos 
á  morir  á  consecuencia  de  enfermedades 
endémicas? 

1^  Sintomatología,  lesiones  anatómi- 
cas, causas  y  tratamiento  de  las  enfer- 
medades del  gusano  de  seda. 

179  ¿Qué  reglas  exige  observar  la  hi- 
giene del  gusano  de  seda  en  cada  una  de 
nuestras  localidades? 

.  .189    Circunstancias  que  deben  tener  las 
enfermerías  de  los  gusanos  de  seda. 

199  Yalor  anual  del  producto  que  han 
dado  principalmente  en  Oaxaca  los  capu- 
llos der  la  seda,  cónr  indicación  es|)ecial  de 
los  que  se  hayan  exportado. 

209  Informe  sobre  el  valor,  de  las  ma- 
nufacturas ^  seda  que  se  puedan  exportar. 

219  Frooucto  anual  del  propietario;  que 
emprenda  exclusivamente  el  cultivo  de  las 
moreras.  ^     ., 

229  Producto  neto  de  los  que  empren- 
dan la  cria  de  los  gusano?  de  s^da,  com- 
prando 1^8  hojas  que  necesiten  para  ali- 
mentarlos.     .  .    , 

2$9  Producto  anual  de  las  fábrici^  de 
$eda  que  actualmente  ^  existen  en  la  Repú- 
blica. ;.'..: 

249  Noticia  de  los  lugares  en  que.  se 
ha  cultivado  la  industria  de  la  seda,  desdjd 
Ifb  conquista  hasta  la  fecha. 

México^oviembre  25  d^  18^9.  .  ...... 


oso 
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PAKA  ¿A  ORU 


m  m  GUSANOS  1  m\  \  mwo  m  u  Mopu, 

FORjpUDA 
qVim  LA  MJDICÓ  AL  C.  JUSTO  W^im^i  QQn&NADOR  M  VKTBOAeUR; 


ADVEKTfiífCIA. 


El  tivo  anhelo  qne  siempre  Ite  teníáo  por 
la  fóHeidad  y  progreso  de  México,  mí  pa^ 
tria  adoptiva,  j  may  particularmente  por 
elEstado  de  Michoaean,  al  (^ne profeso  sin- 
gular cai^iffo,  me  determinaron  en  los  me*- 
jores  aflos  de  mi  vida,  á  ser  activo  eolabo»- 
rador  de  la  JErmpr^a  MichooLccma  delaee^ 
da;  7  mas  tarde^  á  regentear  en  Zamora  la 
organización  de  tma  eompafiia  para  el  enl- 
tivo,  beneficio  y  mannfactara  del  lino.  Mae 
las  dMgtvciadaa  citcttnstaneias  que  aniqui- 
laron la  primera  asoeiadon,  se  reflejanm 
siniestras  impidSendo  el  desarrolle  de  la 
segunda,  y  así  se  ahogaron  en  su  cuna  dos 
grandes  empresas;  y  se  apla^<  para  una 
época  lejana  la  explotación  de  unos  ramos 
de  agricultura  é  industria,  para  los  cuales 
es  tan  propicio  el  suelo  del  Estado,  y  que 
&  no  dudarlo  formaráa  en  eIpef?oi¿g  US* 
de  las  fuentes  principales  de  su  riqueza. 

Veintitrés  afios  han  trascurrido  desde 
que  tuvieron  lugar  estos  sucesos;  los  mi- 
choacanos  mas  distinguidos  y  entusiastas 


que  favorecieron  decidídaineútft.  aqndka 
empresas,  han  desaparecido;  1^  floreieíen- 
tes  plantíos  de  moreras  en  que  se  eoniabaa 
estas  por  millones,  se  miran  completamen- 
te allanados;  no  qñedatt  de  laa  temosas 
máquinas  importadas  de  Franda,  sino  mi- 
serables é  inútiles  restos;  y  apenas  áe  eon^ 
servan  vagas  nociones  de  ía  insfracéíon  y 
conocimientos  con  tanto  ^an  ádfumlos. 
Pero  en  medio  de  tantas  ruinas,  nlia  gene- 
ración nueva  se  levanta,  la  cual  aprove* 
citando  ansiosa  los  primeros  destelfé»  de 
una  pas  reístauradora,  se  aprneura  á  pro- 
mover con  la  ardorosa  fi  del  patnofisDM^ 
todo  cuanto  se  refiere  á  ta  prosperiáai  y 
engrandecimiento  de  la  patria»  Sa  eale 
movimiento  vital  de  la  NaeKMi,  W.erm  po- 
sible que  quedara  en  el  olvido  la  justa  pro- 
tección debida  á  la  agricultura  y  &  la  in- 
dustria, base  principal  de  la  riqueaa  de  Mi- 
^hojican.  Y  en  efecto,  no  ha  sucedido  asi, 
pues  el  decreto  de  10  de  Agosto  que  tanto 
honra  &  la  legislatura  como  al  Ejjecutivo, 
ha  vemdo  á  Uenar  con  general  aplauso  tal 
exigencia. 


DS  GXOQBAIXA.  Y  ESIADISXieA, 
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Agraoiido  79  por  el  O.  goberamdor  Jttft-« 
to  Mendoia,  con  el  nombrunieñto  de  di- 
rcetor  de  la  eseoela  mdostml,  qnd  ms&da^ 
establecer  en  esta  ciudad  el  mencionado 
decreto,  me.  he  oreido  en  el  deber  de  for- 
mar la  presenté  cartilla,  y  dedieáreela  co- 
mo náa  muestra  de  mi  gratitad,.  po»  jMta 
pméba  dé  oonfansacon  que  sin  merecerlo 
me  ha  honrado. 

De  ninguna  maneva  presumo  qno  dicho 
trpibajo  Uene  laa:  coto4ÍGÍD|i^qt«  4t|ge  #1 
articulo  59  de  la  ley  mtada;  treaknftnl^no 
tiene  otro  mérito  que  el  de  la^  opertrnudad, 
pneasiendo  índáspansable  para qae  íiHk 
de  gnia,  &  todas  las  personas  qae  quieran 
dedicaiae  en  lo  particular  á  la  producción 
de  la  M¿%,  y  pací^  la  «Bs^hnsa  4^  la  ea- 
cuela  industrial»  au  necesidad  es  manifies- 
ta bío^ú  qu6.ha  llegado  de  Oaxaca  el  ger- 
men del  gusano  de  seda  que  se  había  pe- 
dido. Por  lo  demás,  entiendo  fuera  de  nn 
posibilidad  consultar  la  mstruccian  que 
para  la  cria  del  ^mano  de  %eda  se  formd 
en  el  afio  de  17^4  por  6rden  del  virey  Be- 
villagigedo;  ^  teniendo  la  propia  dificultad 
para  examina^  las  reglas  y  pr&oticas  que 
ee.obsenran  ep  Oazao%;  y  ni  auli  habién- 
dome sido  f&^l  tomar  eu^  consideración  los 
estudios  hechos  e  >  led  Reyes  por  el  Sr.  D. 
Francisco  Darío  Alcázar,  en  tiempo  de  la 
extinguida  einpresa  de  la  seda,  ^  esta  Car- 
tilla viene  &  ser  un  ensayo  imperfeoto,  que 
BoIo  suplirá  provisionalmente.  Después, 
oon  los  datos  seguros  que  ministre  la  ex- 
periencia, con  presencia  de  los  documentos 
de  que  se  ha  hecho  relación,  y  los  demás 
— - — 

1  Est^  documento  «e  halla  4  fojas  266  del  to- 
mo 17  de  Bandos,  en  el  Archivo  general  de  Mé- 
xico.   . 

2  En  ana  comunicación  dirigida  al  ayunta- 
mleuto  de  eatacapital^  que  corre  insertaen^l  nu- 
mero 111  del  OoiUtíiucionaUsU}^  ofrece  el  Sr,  AI- 
c&zar  revelar  los  conocimientos  que  posee  en  el 
ramo.  * 


que  se  procure  el  gobierno,  atento  el  celo 
por  el  bien  pábUco  que  le  es  Caracfierfstí- 
coy  se  podrá  redactar  por  algufla  persona 
competente  en  la  materia  la  verdadera 
OartiUa  útil  y  adecuada  al  país. 

^e  hecho  preceder  esta  de  un  progra- 
iiMS  4^^  comprende  lad*  disposiciones  que 
según  mi  dictamen  deben  plantearse,  para 
que  la  industria  de  la  seda  llegue  á  un  es- 
tado floreciente  en  Michoacan^  eátas  dis- 
]^<ffoiies  S(^  ún  resúü^  de  a^mta  de 
las  propuestas  por  el  ayuntamiento  dé  Mo- 
celia»  y  de  ka  que  he  indicado  en  IO0  árti- 
culpe  qué  sobre  la  materia  han  visfo  lalas 
publica  en  el  CimstítMmnaUsta^  No  tienen 
oteo  carácter  ni  pretenaion,  <tue  n^  de  si^- 
pjies  indioac^iopes'.qtte  en  beneficio  del  pafc 
bago  &  laa  municlpaUdades,  asoeiaeioBtís 
de  beneficenciai  señoritas,  propietarios  y 
¡«(^orea  de  instrucción  primaria. 

fia  cuanto  á  las  ^^Xnstmcoionerf  genera^ 
les  sobro  \^  cria  del  j^ano  da  seda^''  que 
signen  inmediatamente  al  '^Programa,"  ser- 
rirán  para  las  personas  ..q«e  deseen  mas 
claridad  é  imponerse  mas  á  fondb  de  las 
reglss  que  se  opnsignan  eí^la  Cartillh;  pe* 
ro^  esta  *será  suficiente  par^  la  generi^lided 
de  la  clase  pobre.  •       ' 

No  terminaré  sin  manifesl^iv  que  en  api* 
nion  de  algunos,  la  industria  de  la  seda  no 
puede  prosperar  mas  que  en  los  países  e<U 
lides:  error,  pues  las  mejores  seduB  que  se 
conocen  provienen  de  los  climas  tenípla^oSf 
y  aun  en  los  cálidos,  son  maa  preEfcrftles 
las  de  la  montafia  á  las  del  llano.  Para 
los  climas  frios  existe  el  recurso  de  la  es- 
tufa  pava  elevar  la  temperatura* 

Por  lo  que  respecta  á  la  morera  negra, 
á  la  blanca  y.  otras  espeties,  no  hay  duda 
que  resisten  los  mayores  frios  del  invierno. 

Dichoso  yo  si  con  esta  pequeña  instruc- 
ción consigo  producir  algún  bien,  pues  ha* 
bré  pagado  en  algún  modo  la  inmensa  den* 
Tomo  L— 108. 


m 


BOUeXIN  DE  LA.  SOGODAD.  HIXIDANA 


4i^  (leiíai  y9<H»no<ttmi0Dto,  para  con  uiw  Na- 
dan que  mesipreme  ha'  diaptasa^  una 
hoq^taliilad  generosa.  - 
Morelía,  Qctobre  12  de  186& 

Luis  Brütió. 


TBiXERA  PABTE. 

PKOaji^MA  QUB  TIKNB  POR  OBJBTOLA  PBO- 

PiraAOIOH  I>KIÍá8  M0B1BA6  Y  qjfkWfO 

I>B  LA  8BDA. 
.  Piurá  que  la  dcplotaeioB  del  Taia(pfi«>la 
seda  adquiera  en  el  Estado  toda  la  impor- 
taneia  de  que  es  capaz,  es  absolulametito 
porecuo  propagar  be  plantíos  de  m()rerae, 
lia^a  qué  se  logre  eo&tar  oeti  aigunoa  fm- 
Bmmáe  eetos  árboles.  Se  neeeeita  ade- 
ipaa  que,  en  Mtchoacaii  como  en  Biropa, 
la  prodoooioB  de  la  seda  sea  libre,  se  radi- 
que, e^.  la  oíase  meaesterosa  jprincípal- 
mente^eu  lageute  dd  campo,  para  la  cual 
esta  industria  seacomo  debe  ser,  materia 
de  economía  rural 

Cons^uiéndo,  pues,  gon^nJizarla  en  el 
pueblb,  se'babrá  obtenido  como  resuteado, 
fiaforeeer  las  crias  en  pequeño,  que  son  las 
mas  productivias.  Estableciendo  compra^ 
dores  que  suplan  los  mereados  de  la  Seda, 
se  babrá  á  la  rez  criado  el  estímulo  mas 
poderoso  para  el  progreso  de  dicha  indus- 
tria. ÜUos  estos  importantísimos  objeios 
se  pueden  alcanzar,  poniendo  en  práctíica 
los  arbitrios  siguientes: 

Primero.-^Que  los  ajuntumientos  á  que 
se  refiere  el  articulo  ^79  del  decreto  de  10 
de  Agosto  pardÚBO  pasado,  se  aprssiiren  á 
reg^enteido  ení  la  üorma  que  Ig  .Ubo  el 
dé>esta;cápitail,  Stagun  se. puede,  yer  ea.  el 
nümoRo  11<1  dei  OímttitwkmálíMia^  d  adop^ 
tsado  cuaIíBsquiera.otr€B  méedíos  igualmen- 
te lefiesxies^'ehftiB  Ida  quB>'ser|a  d». grande 
importancia  piíoponer  qub  la  seda  pnodu^ 


eida  an  el  fietado  no  oaosasa  támgm  dere- 
ch<^fiseaL 

Segmi4o*-^Que  los  pt^epias  ajwBtamien^ 
jM  7  ksdemaa  áá  Estado  quaquideran 
adbptar  jbI  penaamieBilo^dÍBpasiflvaii  1»  fe^ 
macka  de  igtaqdea  afanácigaa  decaer 
ITaystalmentft  al  pdneípio  rdaibi  ] 
ca],  noselapara-  pio^vnraéida'  los  áriioles 
que  les  corresponde  plantar  ealas  paSeos, 
céUes»  plana  ycaninea  priueqpalas^  smo 
aumpÉramifBnar  ¿ftoeni  íateos  lea  pe- 
<;pml0B:ai^búli^oiu  i    . 

TfíOBOBio.yr^mk  siendo ^ Mmoial  parael 
jfsmenl» drk seda^-qn»  áeostaUcBeaBrls- 
riae.6  msveadoa  que  tengav  }lor  qigfto  el 
comercio  de  ella,:  los  á^uBitaÉiiflnMí  pi^eou- 
sen  llenar  este  ^Msesidad^iiartf^eMMlaa- 
-to  est6  se  Tcriioa»  6>se¿A)viaaliaaai  empse^ 
saa  que  ee  dedlqueíi  t  Is  e^MuMón  de 
la  sedi^  d  en  fin,  comienza  á  haber  cem- 
pradoroe,  los  ayunlamientas  compren  los 
capuHos  que  se  prodaaoaa^ 

Ooar^N). — Que '  les  hacendados  y  pequa- 
fios  propietarios  territoriales,  dediquen  usa 
corta  extensión  de  sus  tierras,  al  cidílfode 
la  morera.  Q^e  empleen  esta,  m  lai  li- 
neas de  árboles  que  acostumbran  oolocar 
en  los  linderos  deisuspos^ldnes,mi  eleon- 
tornó  de  las  tablas  do  labor  <de  los  potre- 
ros pástales^  partioalarmente  junto  &  las 
ííétcsM  6  al  bordeodelosvalladesL  Quepro^ 
curen  de  sut  arrendatarios  7  oolonos^dins^ 
dierü9^  eomo  eondicion  de  sus  contratos» 
que  planten  ánualmentOi  en  la  estacioD  fi^ 
vorable,  líneas  de  árboles  de  morera,  cv- 
cunscribieiulo  sus  sembrados,  <i  en  las  ori- 
llas de  las  carreteras.  Que  proporcionen 
gratuitamente  á  sus  dependientes  j  peones 
algunos  pies  de  morera,  y  ordenen  que  los 
planten  en  las.  inmediaciones  de  la  casa 
que  les  sirve  de  habitaeionj^  empleando  su 
influencia  para  que  se  apliquen  á  esfe  ven- 
tajoso cultivo,  Itsí  como  á  la  cria  de  lase* 


j»  (Hoosjuuru  T  isTABisnoa. 
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d»*  B0ia  «orreqMMde  7  p^id^^sar  cdmodu- 
meaté  deflenpeftidfs  por  1m  ecipawM  é  \á- 

iMneflM  j'  t#n«ii««  de  neg»  ^  1m  pobl»* 
obttesd^  Eatodo»  «ir(MlQi4oa  astoft.;  «q^e* 
Ua^deAAotes  diiimmxib  Qw  6iqpFe<Hal' 
mentei'  los  járdiMtM  j  ttortelaaos  y  en  ks 
llftoáMdas  lod  r^iitos  mas  4)fiidadesoa,  ^  ae 
eii€arg«esi  do  la  imJitípU^acion^^de  la  mo- 
rara» pomendo  almáciigas  6  semUetoB  y 
plantíos  de  estacas  de  díe^  vegetal^  pava 
Yender  loe  érlndes.ya  l^gtadee.  -  Qae  prac- 
tiquen ingeiitos  de  DMrem.  blanca  6  niiiHir 
canlis,  ya  sobre  patronea  de  bs  o4ras  ^Bfer 
cíes,  ya  sobre  el  encino,  peral  6  cidro. 

Sexto. — Qne  los  preceptores  y  precepto* 
ras  de  las  primeras  letras,  sirviéndose  de 
la  afición  que  tienen  loa  nifios  á  los  gusa- 
nos de  seda,  formen  de  la  cría  de  estos  un 
objeto  de  diversión  y  estímnlo  para  los  es* 
tndiod  de  los  alumnos,  pues  se  les  ensoña- 
rá como  premio  &  los  mas  aplicados  y  en 
las  boras  de  recreo,  el  modo  de  efectuar 


darles  el  ejemplo  destinando  cada  una,  una 
de  sus  macetas  para  el  cultivo  de  la  more- 
ra. No  dudo  que  su  protección  influirá  so- 
bAmaaeMi  en  el  buen  étíío  de  esta  indus- 
tria, así  o^KíftQ  de  que  aceptaráa  eon  bon- 
dad .este  empeño  en  favor  del  pobiíe. 


SEQÜIDA  PAIUE. 

IKSf  BTOOIONBS  eBNERALBS  80BBB  LA  ORIA 
Dte  6KJSAN0  DB  SBDA. 


Sétimo. — Que  las  sociedades  de  benefi* 
cenciiT'dediquen  su  laudable  celo  por  el 
bien  de  los  pobreé,  excitándolos  en  ftivor  de 
esta  industria  y  de  los  plantíos  de  morera 
que  son  para  ella  necesarios.  Especialmen- 
te las  señoritas,  cuyo  espíritu  de  piedad  y 
caridad  para  con  las  clases  de  nuestra- so- 
ciedad méDos  favorecidas  de  la  fortuna,  es 
siempre  entusiasta  y  persuasivo,  pueden 


•1  En  ol  reinado  do  Carlos  IX  en  Francia,  un 
simpk)  JardSnero  de  min^,  puso  cm  esta  ciúd^ 
oiu^  alJBMu3iga  de  algunos  millones  do  moreras, 
mediante  la  siem2)ra  de  la  semillat  plantas  que 
sirvieron  para  cubrir  los  campos  de  Languedoc/ 
la  Pirovensa  y  «1  Delflnado.  Con  el  producto  da 
la  venta  de  los  pequeflos  arbustos  enajenados  a 
la  módica  suma  de  doce  centavos  cada  uno,  el 
Jardinero  se  hizo  un  acaudalado  propietario. 


Larva  del  gusano  de  seda. 

1.  La  orugii  ó  larva  del  gusano  de  «ed* 
tíeiie  foarfnada  la  cab^a  de  düís  ^Hfpfim 
de  cueinoa  •^oiidóEl,  sembi^a&ofihde  t^tiM 
negros.  Estos  dos  cuernos  son  los  c^sdel 
insecto.  Tiene  la  boca  en  la  porie  inSsriar 
de  la  eabeaa^  eon  dos  fuertes  masdibirias 
que  le  sirven  para  roer  las  hojas.  En  el 
labio  inferior  se  ve  un  ag^jerillo  6  vejigui- 
lls  por  doadésale  el  hilo  de  k  seda  con  q«e 
forma  el  capullo.  ^ 

2.  Cuando  nace  el  gusano,  aparece  con 
un  color  ceniciento  y  algunas  vaees  re^o  esr* 
curo,.ca8Í  negro.  El  gusano  tiene  nuev« 
anillos,  siendo  el  último  el  intestino  por 
donde  arrojsc  el  exi^eBieiklo.  Cada  anillo 
se  sefiala  por  un  color  mas  oscuro  que  el 
de  la  piel.  Estas  manchas  puestas  &  los 
costados,  son  de  la  hechura  de  un  ojal,  y 
presentan  una  abertura  por  donde  respira 
el  gusano.  Llámanse  estas  aberturas,  es* 
tigmas.  Los  seis  primeros  pies  son  las 
cubiertas  de  los  que  tendrá-  la  mariposa: 
las  «UnDas  se  quedan  en  la  eoaiisa  6  despojo 
de  la  crisálida. 
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II. 

Dormidas  ^  ó  mudas  del  gusano. 

8.  El  gusano  de  seda  expermiMta  du- 
rante m  ridá  cuatro  enfermedadea  6  dor- 
midas llamadas  muSas^  parque  en  ellas  se 
despoja  de  su  piel.  Estas  mudas  son  épo- 
cas críticas  en  las  cuales  padece  el  insec- 
to. Después  de  la  última,  hila  su  capullo, 
se  trasforma  dentro  de  él  en. crisálida,  y 
sale  bajo  la  forma  de  mariposa. 

.        IIL  -      . 

Capullo  y  crisdlidá. 

4.  Cuando  el  gusano  de  seda  ha  eleetó ' 
el  lugar  que  le  conviene  para  formar  su 
capullo,  gasta  el  primer  dia  en  fijar  los 
puntos  de  apoyo,  prendiendo  6  amarrando 
en  ellos  la  seda  que  saca  del  interior  de  su 
cuerpo.  SI  segundo  dia,  lofma  el  princi- 
pio del  capullo,-  y  multiplicando  los  hilos 


1  Aunqne  la  toz  dormida  8«  eneuentra  auto- 
risada  en  lo(i  diooionarios;  muobo  temeasKMi  que 
l^ara  temar  esta  determinación,  solo  huya  influi- 
do ol  frecuento  uso  que  se  ha  hecho  de  olla,  y  no 
otras  conslderacionee,  en  nuestro  concepto,  de 
nmfox  importancia.  La  voz  dorw4Aa  es  en  li^or 
el  participio  femenina  del  verlx^  dormir;  y  cómo 
todo  participio  solo  cuando  denota  calidad  y  con- 
cuerda con  un  sustantivo  puede  hacer  oficios  de 
noBabare,  se  infiere  lúgieamente  que  en.  el  owo  no 
puede  permanecer  aislada  en  la  oración,  la  voz 
dm^mida,  6  mas  claro,  no  puede  usarse  como  sus- 
tantivo. Podria  sustituirla  con  mas  ventaja  y 
propiedad  el  sustantívo  snefio,  muy  usado  en 
«Otología  para  denotar  el  estado  letárgico  en  que 
caen  por  diferentes  causas  muchos  aaimales,  y 
que  presenta  el  gusano  de  seda  durante  sus  mu- 
das, usando  de  esta  voz  solamente  en  singular,  el 
muiño  6  loa  mudas  delguscmo  de  seda^por  f^m^io^ 
y  nunca  en  plural,  porque  cambiaría  de  acep- 
ción. 

2  El  participio  regular  del  verbo  elegir,  es  ele- 
gido: electo  es  el  irregular,  y  comunmente  tiene 
la  aoopeion  ecípecial  de  referirse  6  los  nombza- 
mientos.  Por  otra  parte,  para  el  caso>  elegido  es 
mas  eufónico. 


se  encierra  en  él.  £1  tercer  dia,  ya  esftá 
enteraoieiite  oealtn;  y  en  fin,  en  los  diaa  ñ- 
guientee,  eírvláadose  «témpre  de  la  miarna 
hebra  de  seda  sin  rómpala,  queda  sepul- 
i»do  del  todo:  en  seguida  se  convierte  en 
(«íbálida.  S^  calcula  que  lirliebra  de  seda 
que  fbrttiauo  eapuUo  «^dínarioi  teadr&  ntia 
legua  de  larga.  El  capullo  está  polr  den- 
tro liso  y  contiene  la  crisálida,  la  cual  es 
morena  y  conserya  un  Ucor  disolvente  de 
la  seda,  que  derrama  cuando  ya  se  hacen- 
vertido  en  mariposa,  en  el  paraje  del  ca- 
pullo por  donde  deba  salir.  Mediante;  paes, 
este  licor  y  los  ésftieriee  de  la  paloma,  *  lo- 
gra esta  evadirse  de  su  rica  prisión* 

'   IV. 

De  la  mariposa. 

6.  El  macho  es  mucho  mas  peque&o  que 
la  hembra^*  El  vientre  de  esta  es  mas  vo- 
luminoso, abultado  y  ensanchisdo  por  sa 
extremidad.  £1  macho  es  de  movimieatos 
vivos,  y  aletea  sin  cesar;  la  hembra  por  el 
contrario,  es  sumamente  torpe. 

6.  .  Las  mariposas  dañen  euatie  alas; 
dos  superiores  y  dos  inferiores.  Estas  son 
blandas,  caídas  y  á  la  vista  parecen  muy 
gruesas.  Las  mariposas  no-pecesitan  nin- 
gún alimento,  y  solo  gozan,  de  su  estado 
de  perfección  para  reproducir  su  eq^eeie. 
Apenas  salen  del  capullo,  sacuden  las  alas, 
batiéndolas  el  macho  con  una  rapiclez  in- 
creíble, y  en  seguida  se  unen  los  dos  sexos. 
A  poco  tiempo  muere  el  macho:  lahembti 
no  tarda  en  poner  unos  hueveoUlos  muy 
pequ0fios,  que  son  ftmer^  blancos  essi- 
cientos,  después  amarillos  blanquisoos;  y 
por  último,  les  comunica  el  aire  un  color 
moreao  mas  6  menos  oscuro,  fistos  hueve- 


3   JSTo  puede  sor  la  voz  paloma  sinOnimo  de 
maríposa. 
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ciiioi»  Bon  lo8<qa«  sé  llaman  ^imievi^  ó  96- 
mUlan  ^  de  gusano  de  sediij  por  la  semejan* 
za  que  tienen  eon  algunos  gérmenes  de  Te- 
getales. 


BifererOes  ^eeies  de  gu$ams  de  neda* 

7.  En  Europa  no  se  qonoce  mas  que  una 
especie  de  gusanos  de  seda;  pero  las  varie- 
dades de  él  llegan  á  treinta,  y  se  designan 
con  los  nombres  de  Pésaroy  Dándolo^  Au- 
henuSj  Lcudoriy  Cáteuta^  la  India,  Milariy' 
Cora,  ¿-c.y  ^(?.  El  color  de  los  capullos  así 
como  el  de  los  gusanos,  provienen  de  cau- 
sas que  los  mejores  observadores  no  ban 
podido  descubrir  todavía.  Algunos  años 
se  ven  láuchos  gusanos  negros  en  una  cria, 
y  otro^  son  tan  raros  que  apenaste  encuen- 
tran algunos.  Se  miran  también  algunos 
manchados.  Si  se  emplean  como  es  conve- 
niente capullos  blancos  para  sacar  semilla, 
los  gusanos  que  nacen  de  ella  labran  pocos 
capullos  blancos  y  muchos  amarillos.  Lo 
propio  sucede  con  los  gusanos  que  elabo- 
ran capullos  pequeños  6  grandes,  cuyo  co- 
lor de  estos  varia  tai;abion:  pues  los  hay 
blancos  como  la  nieve»  rosados,  aculados, 
axufrados  y  amarillos.  Todas  estas  dife- 
rencias provienen  del  clima  6  del  alimento. 
Los  capullos  blancos  son  los  de  mas  estima. 

8.  La  simiente  llamada  de  Cora^  es  ana 
de  las  que  tienen  mas  crédito,  en  razón  de 
producir  una  seda  de  superior  calidad,  y 
ser  los  capullos -que  produce  del  tamaño 
de  un  huevo  de  paloipa* 

9.  Existe  en  el  país  una  seda  finísima 
elaborada  por  gusanos  silvestres*  que  se 


4  Laelenda,  habiendo  destinado  ya  las  voces 
simiente  y  semilla  para  denominar  los  6yaiosy 
los  granos  de  loa  v<^tale8,  es  impropio  su  uso 
apUeadó  fiólos  huevos  dé  nb,  animal.  JBn  eate  últi- 
mo easo  es  bien  recibido  oiiando  el  estilo  es  fig^i- 
rado. 


crian  en  el  árbol  llaxmido  madroñOy  que  á 
svLYBZ'pxieiellamarsedrboldelaseda.  Los 
expresados  gusanos  trabajan  en  sociedad 
y  finrma»  unos  aaqutHos,  de  que  se  apro- 
vechan los  antiguos  mexicanos  para  formar 
el  papel  mas  apreciable  de  sué  pinturas. 
Seria*  tan  curioso  como  conveniente  prac- 
tiear  una  s^rie  de  ensayos,  ya  procurando 
domesticar  estoa  gusanos  (que  son^  inofen- 
sivos) y  aislailoB  para  que  no  trabajen  en 
común,  ya  intentar  su  cruzamiento  con  los 
gusanos  de  seda  de  la  China,  ya  alimentar- 
los con  tnoréra,  &o.  Nio  seria  de  menos  pro- 
vecho ingcrtar  madroño  sobre  patrón  de 
moral  y  al  contrario;  alimentar  d  los  gu* 
sanos  de  seda  domSstísos  con  la  hoja  del 
madroñOy  cuya  experiencia  indudallemen- 
te  da  excelente  resultado;  reBohieiiio  así  la 
cuestión  de  hallar  un  equivalente  de  la  mo- 
rera, lo  que  en  las  circunstancias  prestará 
un  mmenso  servicio,  por  no  haber  el  núme- 
ro suficiente  de  morales. 

VL 

Pureza  del  aire  que  deben  respirar 
los  gttsanos. 

10.  La  cria  del  gusano  de  seda  se  debe 
aproximar  en  lo  posible  á  las  leyes  de  la 
naturaleza.  Así,  pues,  observamos  que  al 
descampado  y  como  se  crió  primitivamen- 
te, respira  un  aire  puro  que  se  renueva  & 
cada  momento.  La  conformación  de  su 
cuerpo,  dispuesto  con  un  crecido  número 
de  estigmas  para  que  respire,  {«'ueba  aun 
mas  esta  necesidad.  Se  ha  comprobado 
ademas  por  multitud  de  observaciones,  que 
el  aire  despedido  por  los  animales,  si  tie- 
nen que  volverlo  á  respirar,  se  convierte 
en  un  aire  impuro  y  mefltkoy  verdad^o 
gas  ácido  carbónico  que  los  mata. 

11.  En  las  cabañaSf  maiñanerias  ó  bar- 
racas destinadas  á  las  crias  en  ^ande  de 
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loe  gusanos,  Iiay  como  caiuMls  pbra  vioiar 
el  aire:  1^,  ei  aii^e  que  99fix9¿ñ  y  resjúran 
los  gasanos;  2^,  la  traspiración  do  esta 
multítud  de  insectos  jre4n<^os  &  nar  peque- 
ño espacio;  8^,  la  i^trefaceicki  de  los  éx- 
cremeatoa  y  de  las  hc^ 

12.  E?  n$i  hecho  puesta  fu^ra  de  duda, 
que  los  gusanos  de  seda  necesitan  muchas 
corrientes  de  aire,  para  aspirar  y  respirar 
una  gran  cantidad  de  él»  Pofndn&iguiente, 
es  de  suma  necesidad  tener  muy  aseado  el 
estah](!GM)imiento,  alejar,  de  él'todojs  los  ob- 
jetos que  pa^ti  aljberar  el  i&e,  y  reno- 
varlo con  frecuencia» 

vn. 

Cfa^añaymañatiería  d  barraca. 

18.  He  dkh^  que  para  las  crias  en  graa- 
de  se  han  menester  estos  establecimientos. 
Es  conveniente  no  ponerlos  á  las  imnedia* 
cienes  de  los  ríos,  arroyoa  y  aguas'  están» 
cadas.  Tampoco  se  han  de  construir  contra, 
cerros,  pefias  6  edificios  altos  que  impidan 
la  libre  circulación  del  aire.  Se  ha  Je 
evitar  que  sean  húmedos  y  muy  calurosos 
al  grado  de  producir  sofocación. 

14»  Los  parajes  mas  á  prop^Ssitp  para 
dichos  estableeimientOSi  son  las  eminencias 
bien  ventiladas,  rodeadas  de  árboles  que 
purifiquen»  resuueven  y  refresquen  el  aire. 
Las.ipejor€6  situaci^n^es  son  las  de  0;ien« 
te  y  Sur;  aanquQ  esto  tiene  sga  excep- 
ciones* 

15..  Los;  gusanos  aman,  la  luz.  Se  debe- 
iráfty  pues,,  tener  veit^nfis .anchas  y.  altaSj 
asi.p^ra  obtei^er  ese^abj/jto»  <^^9  pw*  ^^ 
tabl^oer, cpnrienAes.  4^  aire.  cBaJ?4o  sea  ne* 
«%8ftri^,  ea  decii;i.píMa  pres^yarb^  del  ex: 
.ce4v^  opí^r  afer^end^a?,  &  d¡e  uftfrjp^ri. 
guroso  cerrájKulolas. 
.  Ij^  Lab^xj^^  4c^üb^  se  ha  df  com- 
P!sp^dett5es.i)ie«?t9,,ík(Sji,ben  W,  d^  una 


para  eebar  la  h^ja  ei^gmea  tfaiga  del  i 
po>  eiuAdo  no  la  hifA  mojado  la  UsTia  6 
el  rodío;  29,  de  la  destinada  á  la  cria  de 
los  gusanos,  que  siempre  que  se  pueda  de- 
be estar  enladrillada  y  blanqueada;  8?,  esí 
fin,  de  otra  bien  ventilada  para  extendí 
la  hc^  Qoand^.v4^»0K  hámeda  d<d  campo. 

VUL 

ínterin  de  la  bofrfiOA. 

17.  La  habitación  para  la  cria  de  los 
gjusanos  de  seda  debe  ser  jn^oporcionada  á 
la  cantidad  de  los  que  se  hayan  de  criar; 
pero  debe  ser  amplia  para  que  los  gusanos 
no  estén  muy  estrechos  ni  amontonados. 
*^18.  Se  débe*tambien  avivar  la  {uniente 
con  proporción  &  las  moreras  que  so  tie- 
nen, contando  con  un  sobrante  de  hojas. 

19.  Una  onza  de  semilla  contiene  con 
corta  diferencia  cuarenta  mil  huevecitlosy 
que  son  otros  tantos  ^sanos.  Para. que 
mil  de  estos  Helena  su  términjO.  sei^ljíce- 
sitan  50  libras  de  hoja  de  morera.  EÍ  que 
no  tiene  la  <^ostumbre  de  juzgar  á  ojo  de 
la  cantidad  de  hojas,  que  pueden  dar  los 
irboles,  pesar^  las  de  uno  después  de  des* 
hojarlo,  y  sacará  por  comparación  el  p(ro- 
ducto  efectivo  de  los  demás. 

20.  Es  conveniente  hacer  él  mismo  cál- 
eulO}  respecto  del  número  de  los  gusanos 
que  ocupen  un  zarzo  6  tablero  de  ana  di- 
tiension  fija  y  de  la  cantidad  de  hc^a  que 
consuman. 

21.  Una  barraca  sencilla'  se  ha  de  com- 
poner de  tres  piezas:  1^,  de  un  cuarto  pa- 
ta la  priQíera  cria^  esto  es,  para  teper  los 
gusanos  desde  que  salen  del  cásca^óneilío 
hasta  la  primera  muda  6  dormida;  2^^  de 
btro  que  es  propiamente  la  barraca  i  obra- 
flor,  de  6  varas  de  ancho  por  12  ¿  18  de 

Íargo  y  ár  lo  m^nos  4  de  alto}  y  Sf^  da  «na 
enfermería  para  colocar  los  gusanos  enftr- 
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moB.  Una  bsn»oa  de  estaa  diosiAiiBÍcmes 
piMfle  eoBtoáer  ]0ñ  gulnaioft  d«.a«da.4i«6 
prodosoaft  7.  enqu  de  eimíente^ 

li. 

Muebles  ff  utendlioB  que  te  necesitan 
en  una  tarraca. 


22.  Se  han  menester:  1^,  los  instrnmen- 
tos  propios  fttté  x^oñeerriur  <A  calor;  ^  29j  los 
tableros  6  s^ses  para  tenep  los  gosimos 
de  fedaf  3^  iosgiirbillQS  que  sirr^  pfHra 
mudarlos  de  puesto  6  Uevarlos  .de  un  f^- 
vt^e  á  otro;  49,  las  escalacas  j  grada;  $?, 
los  termómetros. 

23.  Pnmero.  Mo^  ck^alepiar  U^i^r- 
ráeos. — ^Lo  que  se  ue|a  q^s  e^unm^il/^ 
para  calentar  nnabarraca,  es  encender  el 
carbón  en  braseros  de  cobre,  hierro  ó  bar- 
ro,  yerifícando  esta  operación  fuera  de  la 
barraca,  y  pQniéndojios  dentro  después*  Es- 
ía  circunstancia  es.esenciaL 

24.  Segunáo.  De  los  tatleros  6  zarzos. 
— Cuando  Se  trata  de  un  obrador  única- 
mente destinado  ^  la  cria  cíe  los  gusanos 
do  seda,  los  pies  derechos  j  tos  tableros  de 
los  zarzos,  que  todos  eflos  forman  á  ma- 
nera de  lin  estante,  deben  estar  fijos.  Los. 
pies  estarán  clavados  en  el  suelo  por  su 
parte  inferior,  j  por  la  superior  en  las  vi- 
gas del  techo;  colocándose  travesanos  á 
cada  media  vara.  £1  número  de  pies  de- 
rechos será  proporcionado  al  peso  y  lon- 
gitúd^de  los  tableros  6  zarzos  que  han  de, 
sostener.  Es  muy  conveniente  reunir  per 
un  travesano,  puesto  en  la  parte  superior^ 
los  pies  dérecnos,  á.  fin  de  que  todos  los 
tableros  formen  un  solo  cuerpo,  y  sirva 
ademas  para  que  descanse  la  escalera,  quo 


se  ha  me^Mt^  para  distribuir  la  boga, 
limpiar  Ub  tabhs,  kc.  Loe  tableros  deben 
8ér  de  taUás  seeas  y  fuertes,  y  acepilladas 
por  el  lado  donde  ee  cobqu^  los  gueaaos. 
Para  müsf  que  se  caigan  estes,  se  pondrá 
la  hoja  Áa  tociür  á  los  bordes,  6  se  pondrá 
á  los  tableros  un  borde  de  12  á  15  pulga- 
das de  alto. 

25.  En  lugar  de  tablas  se  emplean  tam- 
bién zarzos  de  otate,  carrizo  &c.,  forrados 
por.!. la  parte  i|ue  raíiben  los  gusanos,  de 
Qsmitfh  joanta, pi^pely  aun  petates..  Cual- 
quiartí  <|ae.séa  la earpela.qae  se  em^^, 
fiM)e  ^estiff  eumaifiente  aseada,  hamdi»  to- 
400  Iqs  4ÍM 1^  tábJflíB  y  frotadas  era  f^a 
si  se  tAn  adherida  loe  exctren)entos  do  los 

gUSMOi» 

29.  Xercero*  Oaúzak  *  tf 'jfarASfov.-^Los 
jpkrbjUos  6  calzas  son  unos  canaótillos  de 
pi^^  Baufl,  pelma,  cañazo,  fcc«,  dé  fondo 
plano  y  de  24  á  30  pulgadas  de  largo, 
12  6 15  de  ancho  y  de  1|^  pulgadas  de  altura. 
Pueden  ser  mas  pequeOos,  y  también  pue- 
den ser  cajas  de  cartón.  Sirven  para  coU'- 
tener  los  gusanos  conforme  van  saliendo 
del  huevo  y  aun  después  de  su  primera  dor- 
mida. Se  emplean  igualmente  para  mu- 
darlos de  un  tablero  á  otro.  Su  número 
será  propproionado  á  las  necesidadélEí  de 
la  barraca, 

27.  Cuarto  y  quinto.  Msoáler^^  gradas 
y  termámetros.—^n  muy  conocidos  estos 
objetos  para  tener  que  explidarlos. 


X. 

/Sitio  desamado  para  la  primera  edad. 

28.  Se  necesita  cierto  grado  de  calor 
atmosférico  para  que  la  semilla  se  avive 
sin  el  socorro  del  arte.  Para  avivar  la  se- 

5   Calor  eslaMUHMioii  peoiiaQiaa  por  el  caló-l  ^^^^*  P^^  ^^^^^  de  este,  se  elegirá  un  cuarr 
rioo:  en  el  caso  es  mas  propia  la  voz  temperatura  , 
ogyegikidole  6  6zpveiHin4o  lo»  lugares  ft  que  se>  j 
«0ier0.  . 


6   Cauza,  en  nuestro  concepto,  no  es  voz  cáste- 
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.  to  pequeñp^  fácU  d^  c^lonUr  y  Quyo  aire 
86  pueda  renoYar  cuando  se  quiera. 

29;  Lq3  gi}ftMu>s,8ema&teadai.D  m.  ios 
canastillos,  joa^gm,  ó  garbiHo^Jmiífii^  def: 
pues,  de  1&  p|úmeri|  dormid^  y  émi  d%;]^ 
segunda  s;  la  <^ia  no.,^..uunjeF^aft«A    .    ^ 

enfermería, ' 

^0..  La;ei«fenie»ia^s  ^l  lugar  <qpie  se 
destina  á  los  gusanos  díbüta  ó'feal'éiiÉflra^ 
]reaiiJ)8alutenH»t6;Beeo8ack,«}Rr  piúÉt  la 
salubridad  de  la  cria,  ya  perqpieiiDlilbye 
una  lecenamía  positiva.  La  enftínii#íti'és 
un  obrador  ;peq]iefio  «embute  al-MÍMAo^ 
7  basta  un  pequeño  número  de  tablel'OíS  d 
<íe  garbillos  cuando  la  cria  no  es  conside- 
rabie.  Pero  ka  de  haber  sobre  todo  mudta 
facilidad  para  renovar  el  airq  prontamen- 
te cuando  se  necesite.  ' 

'•    •    XIL  ' 

Oalidadei  de  la  hoja  de  la  morara,  cov^d^'^ 
rada  como  alimento  del  gusano  ^. 
de  seda, 

81.  La  morera  puede  üatnarse  éldrhol 
de  la  seda.  El  gusano  no  cría,  pues,  la  se- 
da, pero  la  prepara  en  su  estómago.  No 
se  logrará  por  lo  mismo  seda  de  buena  ca- 
lidad, si  se  alimentan  en  terrenos  crasos  6, 
Jiúmedos  dichos  árboles. 

82.  La  mejor  morera  es  la  de  terrenos  de 
loma^  secoSf  pedregosos,  areniscos  ¡/ altas. , 
E$  fácil  conocer  las  Tariedades  entre  los 
principios  nutritivos  de  estes  árboles:  1^, 
con  relación  d  su  edad,  las  de  un  árbol 
nuevo  son  muy  acuosas;  .2?,  con  relaciona 
su  exposición,  son  mejores  las  plantadas  al* 
oriente  y  aí  Sur  y  las  de  las  lomas  res- J 
pecto  de  los  llanos;  3%  con  rjelaeim  4  f^ 
propias  moreras^  las  hojas  de  estas,  e«Mi(-^ 


do-fMrlMeeeiuAuhh  if uft^«ppwHnefttiF^-J^ 
]mkní:«ioilil«.i^ffldH^^  j^ihsam^t9tk.hsA 
mi|lti€attlMpstdabMi«i4plaaruMb#él  fin 
de  la  teraera  dMwéa<6ttadebnlB. 
'  88.  GaBJrim0idfl«li4arla8.ii0rer«8  ipie 
M  neeeiile»;  pe8N^4aj«iido»lg8nes  áriMles 
aift.twiaplos  é  ^iásm{fK^(K^     p  "-   *  * 

MoÍ9  d(it^íé^H$(é9^  '** 
84.  Las  hojas  eatr^adas  j  machacadas 
son' perdidas.  Bs 'muy  ventajoso  eor^or  las 
h(jjaí^^m''^d^Vihk  f^feftó  y^r^tórlas  en 
ñliMSta^^  »éli«M'^k(^dMDS'«A^M-te6lo. 
Dedpt^  de  ln>nchiida  la"  opfiMratffHif/MHoiii- 
düü^last'MAaMd'  por'íñls  ^Mf^pn^és  y 
#í'^W5atftoí#»i¿«-ftéwMt>  «a— ,4í  •-■ 
•■     ■      íii)  ij    .íAt»n.^  «'n¿m  iiuiín  r.  .j."»t:.^ 


'  ^m^ofr^iHfa^k''6oi^%IÍ¿fa.^^' 

do.  La  experiencia  na  manifestado  fliem- 
{Hre,  que  la  hoja  7¡f/>jfuia  que  se  da  días 
gusanos,  les  caUM^ef^í»md0i^  martale$; 
por  lo  mismo  es  indispensable  que  se  qui- 
te toda  humedad  Á  las  hojas,  antes  de 
echarlas  á  los  g^ano^.  Se  procurará  por 
lo  mismo  cortar  las  hoja^  51^^^  ^^^^fi' 
lido  el  sol  y  disipádose  la  huniedad.^Se 
comprimirán  y  estrujarán  lo  niénos  posi- 
ble al  empacarlas  y  conducirla^  }[  ei^  ^ 


locarán  sobre  una  jBáhánil  o  peiatp,  y  to- 
mándolo entre  dos  persdñasnas  saciídiran. 
iÉn  seguida  se  extencíerán  en  paraje  fresco 
y  ventilado.  Sí  fuere  posible'^  jpór  per  pe- 
queño el  número  de  gusanos 'de  la  cna, 

lo  mejor  es  enjugarlas  con  un  üenso. 

. :  .í:    ^Ji^r'eaaeivj 

XV.    .  ....    tYr'*tt   - 

.  36.  Si  el  tiempo  es  bueno,  baata  tttaa* 
derlas  sobro  lienzos  6  petates  ea  tm  eoÉiHo 
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seco  ^fresco;  pero  procunuido  no  amonto- 
nariaa  y  A  remoTerks  do  tiempo  en  tiempo. 
ST.  Cuando  el 'aire' está  muy  cargado 
de  humedad  6  se  han  cortado  las  hojas  en 
tiempo  Unrioso  y  están  mojadas,  se  sacn* 
4irin  eomo  se  ha  dicho  j  He  extenderán 
de  modo  que  la  capa  timga  el  menor  grue- 
so posible.  Ademas,  abriendo  y  cerraudb 
las  puertas  y  ventanas  constantemente,  st^- 
plirán  por  vdntiladoi'es; 

XVL  , 

Alimentos  para  wpliria  morera. 

88.'  Bi)Ui  qjue  ks  hojas  de  láa  mortíras 
eonstituyen  el  aUmento  casi  eKcdvai^o  de 
los  gusanos  de  seda^  se  han  hecho  experi- 
mentos que  demueeiran  que  estos  ipsectos 
pueden  mantenerse  algunos  días  con  otros 
regetales,  particularmente  con  lechuga,  srar- 
xamora,  rosal,  camelina,  y  nosotros  agre- 
gamos en  primer  lugar,  con  madroño. 

TSROESLA  PiIlETE. 

OABTILLA. 
L 

Eleedon  de  la  nmkrUe  dü  gmano  deeeda. 

89.  Para  evitar  todo  fraude  y  la  dege- 
neración de  la  seda,  nunca  se  podrá  reco- 
mendar demasiado  á  las  personas  que  se 
dedican  á  la  cria  de  los  gusanos  de  seda,  el 
que  saquen  la  simiente  en  su  casa,  eligiendo 
para  esto  los  mejores  capullos. 

40.  0n  mes  antes  de  la  incubación^  se 
desatan  6  separan  las  simientes,  si  estuvie- 
ren en  lienzos,  para  lo  cual  se  humedecen 
estos  muy  bien  á  efecto  de  que  se  disuelva 
perfectamente  la  goma  6  gluten  con  que 
estaban  adheridas.  En  seguida  se  lavan 
entre  las  m»Ms  con  muehik  enavidad  por 
dos  6  tres  veces. ' 

41.  Hay  un  medio  fáeil  par&  conocer 


la  semilla  adulterada  y  separarla  de  la  bue- 
na. C(Aisiste,  en  echarla  con  cuidado  en 
un  vaso  lleno  de  agua  hasta  las  dos  terce- 
ras partes  de  sti  capacidatd:  en  este  Casó  la 
simiente  buena  sé  irá  al '  fondo  y  la  mala 
quedará  sobrenadando.  Desechada  la  ma* 
la,  60  echará  la  buena  en  un  lienzo  y  se 
colgará  de  las  cuatro  puntas,  de  modo  que 
quede  extendido,  6  para' que  se  seque  pron- 
to, se  pasará  sucesivamente  por  diferentes 
lienzos  suaves  y  secos  para  que  chupen 
toda  la  humedad. 

42é  Es  esencial  que  la  semilla  quede  áb^^ 
solutamente  seca  y  que  las  operaciones  an- 
teriores se  practiquen  á  la  sombra,' porque 
efectuándolas  en  el  sol,  perece  el  germen. 

U. 

De  la  incitiaciony  avivadorif  ^  ó  naecencia  * 
de  la  semilla. 

4&  La  ¿poca  mas  segura  pai'a  hacer  na- 
cer el  germen,  es  la  estación  y  el  momento 
en  que  brotan  las  hojas  de  la  morera.  Sin 
einbargo,  la  prudencia  dieta  reservair  do- 
ble cantidad  de  cimiente  para  no  perder  la 
(fria,  para  el  easo  de  que  por  una  helada  ú 
otro  accidente  ee  destruyeran  los  primeros 
retoños  de  la  morera. 

44.  Cuando  el  invierno  hasido  largo  y  ri- 
guroso, enténces  conviene  apresurar  poí  el 
arte  la  avivacion  de  las  semillas,  para  que 
los  gusanos  suban  ahilar  antes  de  los  fuer- 
tes calores. 

4fí«  Hay  dos  modos  de  avivar  6  hacer 
náicer  la  semilla,  y  son:  artificial  6  espon- 
táneamente. 


7  No  es  vos  castellana. 

8  Respetamos  la  opinión  del  gran  aoadémioo 
d' Alambert,  quien  da  el  preoepto  de  Tujigarizar 
las  voces  antiónadas  con  el  objeto  de  enriquecer 
los  idiomas;  pero  VtMcenda,  en  nuestro  oonoepto, 
debe  abolirse  por  dura  y  desagradable:  no  tiene 
la  eulónla  de  las  yooes  eepafiolas. 

'  Tomo  I 109. 
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46.  Primero,  artificialmefUa.'T'Wméto* 
do  ma&  u3adQ  p,0(r  1»  gonte .  del  c»uipa  j 
que  por  sa  s^ncille^  deb^  ^optarve», es. co- 
locar la  sepiUla.eQ  m  UeAceciiio  fino^  sua:^ 
ve  j.  algo  ueado,  pujaiS  cuatro  puntae  se 
juntau  y. atan  cqi^  un  Mío  para  formar  una 
inuñe(|uills^  de  la  cual  d^berá^  {]i\kedar  va-^ 
cíainas  de  la  initad-    La.ixMí&^allIa  se 
acomoda  en  seg^ids^  en  un  poco  de  algodón 
6  lana  escarmenada^  j  el  todo  eo^  un^  bol* 
sita  de  manta..  Estos  pb^ejips  deben  estav 
muy  limpios  y  exentos  de  B|p.]fplor.  La^  niu? 
g^j^eft  jr.pyílwipftlBi^i^telasJliÍYenj^  ««  gwr- 
da^á^n  ^n  ei  seno  esj^  ^ojgita^  j.  dtí^aHs 
rán  una  |>  dos  ve^o»  aldia  la  jnQ%<)uilla 
pajra  revolví  la.  simiente,  á  fin  de  <giQ  ^ 
de  enmedio  caiga' á  los  lados  y  la  de  los 
lados  al  medio,  y  se^en  lo  posible  igual  la 
incubación.  Por  la  noche  pondrán  el  sa- 
quito   con  la  ihuficquilla  debqjo  de  la  al- 
mohada 6  á  un  lado  de  la  persona,  á  efec- 
to 4^  mant^i^t;  el  misma  grande  calón 

47*  Segundo,  fi^i?»t4H«(K7?M9^-i-Tie||e 
l^ff^.  ^^$  ci}§n4o  4  glLW»o  »f>  9ifi^9^  p^ 
solp  el  e&qto .  4j^  ,  ci^ler  jlf  la  j  fiX^Sdfyrth 
£ste  método  es  el  m^^^r,  cuando»  el  cUKt» 
8^  jpr^t^  (i.ejl9(  y  se  qi^WFñ  q^e>ftl  c^feí^ 

a;Hmejatft.grf4Rf4P^I^  Qa4adifs.eemp.Wr> 
cede  en  el  pueblo  de  .la  Huacapa.  Ea  ea*^ 
t9f  p^aje^  se  po(idi¿  V  se^miUa  exteiiidida 
^  ^^.  d|^.i?iíxtp9,<ií^an)a^  n:movos,  y  cu* 
lúe^tQs  por  encina  cop  un:lien^  muy  fino. 
d  cfí^  pap^i  diS  s^da.  Se  Yla9.itadr¿.4urante 
los  tres  ó  cuatro  primeros  días,  per  le  mé- 
x)98  (^^  vew  f  n  nada  ux^9,  píira  r^yolverla 
QCl^  hif  barbea  de  un^plumaj  jt^uida^do  de 
dejarla  igualmente  entendida, y  cubierta 
otra  vez.  En  los  dias  siguientes,  bast»  re- 
volverla una  vez  por  la  mafiaxift  6  per  la 
tarde. 

48.  la^.  lluego  cpn^o  se. «dü^i^t^  per  el. 
oolor  blanquiaeo  de  la  semilla,  que  están 
los  gusanitos  para  nacer^  se  ponen  encima 


de  U  c$it^  nnqa  papelea  JtoMoa  de  agojoci- 
lloattujjixM^  V>^  <H9)NraA  todf  laaimieaT 
te,  y  ei^ciifta  d^  pap^  idg^(«a  Iveja»  de 
mor4eflkfr^fiea9y:ti^ri)«sy[|¡l0n)  ne-iúmedn 
p(»rque  Ib9  4H^9imi  mma  dff^íQ. 

4%.  Cuando  ya  ee  biiMere  Teri£ea4#  H 
pt^fcencim^Jie  ^íem^  JAfi^^eamtoa  d»  c^ 
^or-r^lisp»  conserv^dúfia  áfñcamenle-  loa 

óÓ.  Los  gwaf&es  nam^iis  ^  «o  laiamc^ 
dia  se  colocarán  en  cajas  de  cartón  nume- 
radas, según  el  orden  <f  e  las  sacas.  La  pri- 
mera.'tcBodri  el  número  1;  la  «egunda  el 
jü^i^fffo  2ji4{óq|in9ii^2/b>,«sifi^  ie«  otraA. 
Jm^  s%c#^  i^  itaoea  tre9  irecdi^^al^ii^  .por  1» 
iimfianfk  y  por  la  tjarde^  y  deade  las  »ote 
hsfta.}i^  nueve  :de  la  prim^ra^vogrel  tíempo 
ei^  %ye  ae  ett^^tran  avivadas.  JBacer  fmm 
WM  ^:jb^<ki^^)$Mir  «u  flJAler  twiy.tlirgo  da 
U  ^j%  d^^nde  está  U  semina;  y  sin  teear* 
las  CQH  lail^^HiOj  W  hejAs  de  morara  qna 
contienen  los  gusanos.     También  se  pue- 
den tomar  con  los  dedos  por  el  pesen,  laa 
expresadas  hojaSy^cro  con  mucho  cuidado 
para  no  maltratar  los  gusanos.     Para  dar 
á  estos  la  comida,  se  principiará  por  el  úl- 
timo número  terminando  por  el  primero. 
Si  hay  mucha  diferencia  en  }ae  sacadas,  Mi 
les  da  la  morera  tina  pelds^  hora  ánlMI  á 
\(^  primaros  q^e  á  Ips  últimpé. 

5;l.  Solo  se  aprjOvechará  la  tiase^neift 
h^ta  eí  seguivdo  dia,  regaliiadtf^  loa  góaa* 
nos  tardíos  de  loip  dias  siguientes  á  perso- 
náis que  tengan  morera,  á  fin  dé  llevar  1» 
cria  igual  y  evitar  otros  íneonvenienteB. 


Dd  calor  ^  ^ue  nee^^ian  b»  gmano^ 

Sü.  Laacaj^  do  g«saM»  W^Iocarin 
en  la  parto  itoas  abrigada  4e  las  pieftaá,  ¿en- 
de  ^ité  Biú'  embargo  bitti  if9!tí¡Mó^  y  «r- 


o  .7lra»B^atanu ' 
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riéndose  de  tin  averitador  dé  cocina  para 
emplearlo  de  tieiíipa  en  tietopo  soplando  á 
cierta  distancia,  para  disipar  los  miasmas 
de  los  gusanos  j  proveer  á  estos  de  aire 
poro*  &6r&  bueno  por  la  mismo 'Cekear  las 
cajas  sobre  «rmaríos,  r^ieas,-  caxc6s,  me- 
sas ó  en  9tros  parces  oi^modos  y  seguros, 
para  defender  á  Ips  gusanos  de  las  arañoBj 
horiñigasy  ratas  y  ratones^  que  ^n  sus  ene- 
migos mas  terribles* 

IV. 
Limpieza  qiee  exige  h%  cria^ 

53.  Ée  barrerá  con  esmero  la  pieza  don- 
de estén  los  gusanos  dos  vfices  al  dia,  cui- 
dando de  regarla  bien  para  que  no  se  le- 
vante el  polvo,  que  tanto  incomoda  y  per- 
judica á  los  gusanos* 

54.  Los  lecliof^,  que  son  las  hojas  sobran- 
tes de  las  Comidas  en  que  descansan  los 
gusanos,  se  deben  mudar  cada  veinticuatro 
horaa,  excepto  en  los  tiempos  d^  las  dormid 
<ia9j.en  la  primera  edad.  Si  en  el  lecho  que- 
dan ;alguno8  gusanos,  son  los  tardíos,  dé- 
biles <í., enfermos,,  qu^e  se  deberóu  poner 
aparte. 

55.  Al  echarles  de  comer,  se  hará  solo 
por  un  lado  de  la  t:aja  y  se  limpia  sin  dila- 
ción el  otro,  quitando  cuanto  hubiere  en  él 
para  tirar  las  inmundicias  lejos  de  la  casa 
para  abonar  el  terreno*  La  misma,  opera- 
ciou  se  prsictica  al  dia  siguiente  cambiando 
únicamente  el  lado  donde  se  coloca  la  co- 
mida. 

V- 

Cuidado  da  tos  gusanos  desde 'que  nacen 
hasta  su  prm&ra  muda. 

56.  Luego  que  el  gusano  i^^ace,  busca  el 
alimento,  y  así  se  lo  darán  los  retoños  mas 
tiernos  y  de  plantas  mas  nuevas;  cottán- 
dese  únicamente  las  que  hubieren  de  nece- 


sitarse por  el  momento,  porque  se  marchi- 
tan pronto  y  después  no  las  quiere^  el  gu- 
sano. Sé  repite  que  no  deben  estar  hú- 
medas. ' 

5T.  En  la  primera  edad,  y  cuándo  la 
hoja  es  ancha  y  algo  dura,  conviene  picar- 
la; mas  á  proporción  que  crezca  el  gusa- 
no, se  picará  ttias  gruesa  aquella.  El  mé- 
todo mas  general,  es  darles  cuando  estad 
recien  nacidos  tres  cebos  6  comidas:  una  á 
las  seis  de  la  mañana,  otra  al  medio  dia, 
y  la  tercera  por  la  noche.  Se  les  suele  dar 
también  cada  seis  horas.  Entiéndase  que 
esta  regla  debe  seguirse  de  dia  y  de  noche ' 
sin  interrupción. 

58.  En  cuanto  áia  cantidad  de  hoja,  so 
les  ministrará  la  que  se  calcule  en  la  pri- 
mera comida,  pues  se  observará  si  fué  es- 
casa, regular  6  abundante.  En  las  víspe- 
ras de  las  mudas  6  dormidas'^  se  les  dará 
mayor  cantidad.  Conviene  sobremanera 
esparcir  la  hoja  con  igualdivd,  y  que  se» 
eche  en  los  sitios  vacíos  para  llenar  los  cía-, 
ros,  á  fin  de  que  los  gusanos  estén  có-. 
modos. 

59.  El  apetito  mayor  durante  veinti- 
cuatro horas  y  á  voces  en  mas  tiempo,  es 
indicio  seguro  de  la  muda.  Este  apetito  se 
llama  freza.  En  la  segunda  muda  dura 
treinta  y  seis  horas;  en  la  tercera  cuarenta 
y  ocho;  y  en  la  cuarta  sesenta.  Durante 
esisA  frezas  es  absolutamente  preciso  au- 
mentar la  cantidad  de  hojas. 

60.  Las  clasificaciones  son  el  medio  de 
conservar  la  igualdad,  ó  mejor  dicho,  d^ 
reunir  todos  aquellos  que  ya  han  llegado 
al  mismo  punto.  A  la  clasificación  de  los 
gusanos,  6  sea  á  su  división  por  categorías^ 
se  procede  por  medio  de  una  operación  qua 
llamaré  entresaca  ^°  y  que  se  ejeeuta  á  &- 
vor  de  unas  redes  de  hilo,  6  bien  de  unos 
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retazo?  de  tal,  tanto  antes  como  después 
de  cada  mu^da.  ^^  Luego  que  están  dormi- 
dos la  mitad  de  los  gusanos  de  uu  tablero, 
se  echa  encima  de  este  la  red  6  el  tul  de 
que  se  ha  hablado,  cubierto  con  una  capa 
de  hoja  bastante  ligera.  Los  gusanos  que 
estaban  durmiendo,  siguen  su  sueño,  al 
paso  que  los  otros  que  todavía  sienten  ape- 
tito, suben  á  la  red  y  se  colocan  entre  su 
hoja.  Entonces  se  quita  la  red  j  se  coloca 
en  Tin  tablero  vacío  con  los  gusanos,  que  á 
su  vez  se  quedan  también  pronto  dormi- 
dos. Esta  operación  ofrece  la  doble  venta- 
ja de  separar  los  gusanos  mas  adelantados 
de  los  mas  atrasados,  y  de  no  molestar  á 
los  que  est&n  dormidos,  echándoles  conti- 
nuamente encima  las  capas  de  hoja  desti- 
nadas á  la  manutención  ^  de  los  despiertos. 
Bien  comprendida  j  bien  ejecutada,  es  es- 
ta operación  uno  de  los  adelantos  mas  po^ 
sitivos  hechos  en  estos  últimos  tiempos  en 
el  arte  de  criar  él  gusano  de  seda. 

61.  Cuando  las  dos  terceras  partes  de 
los  gusanos  están  dormido9f  6  sea  en  el 
tiempo  de  la  muda  de  piel,  no  se  les  echa 
de  comer  absolutamente  nada.  Las  buenas 
mudas  duran  de  treinta  á  treinta  y  seis 
horas.  Después  de  la  muda'  se  les  coloca 
aparte  por  medio  de  la  red  cargada  de  unas 
cuantas  hojas,  esperando  seis  horas  á  los 
que  no  estén  despiertos. 

62.  Con  (ícese  que  la  muda  ha  sido  bue- 
na: 1?,  en  que  los  gusanos  se  agitan  con 
viveza  si  se  les  sopla  suavemente;  29,  en 
que  no  caben  en  el  espacio  en  que  estaban 
antes;  Z%  en  que  son  todos  iguales  en  grue- 
so y  largo;  4?,  en  que  acuden  con  ansia  á 
comer  la  hoja;  6%  en  que  no  dejan  los  le- 
chos para  andar  por  los  bordes  de  los  ta- 

11  Se  tupien  Jas  redss  oon  papel  consistente  pi- 
cado mas  6  menos  grueso  s^un  Ui  edad  del  gu- 
sano. 
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bleros;  6^,  en  que  se  encoeptran  pocos  ter* 
díos>  enfermos  6  muertos  en  los  lechos  vie- 
jos. 

VI. 

Seífuruia  edad:  detde  el  fin  de  la  primera 
huta  el  de  la  eegunda  mudíu 

63.  Dos  6  tres  dias  antes  de  la  muda, 
manifiesta  el  gusano  en  el  medio  del  lomo, 
dos  medias  lunas  negras  con  las  puntas  una 
en  frente  de  otra. 

64.  La  cr¡Bk  no  necesita  eñ  este  tiempo 
otros  cuidados,  que  continuar  los  miamos 
de  que  ae^  ha  hablado  antes. 

^  6$.  En  esta  edad  convide  dar  una  co- 
mida mas  á  los  gusan^  atrasados,  para 
que  alcancen  á  los  otros,  y  usar  oonatan- 
tómente  la  hoja  tierna  para  aquellos .  J 
estos. 

VIL     , 

Tircera  edad:  deede  el  fin  de  la  segundm 
hasta  la  bercera  muda* 

66.  En  esta  época  se  darán  á  las  crias 
cuatro  cebos  6  comidas:  uno  á  las  seis  de 
la  mafiana;  otro  á  las  diez;  el  tercero  &  las 
dos  de  la  tarde  y  el  cuarto  á  las  ocho  de 
la  noche.  La  hoja  que  se  emplee  no  es  pre- 
ciso que  sea  tierna,  pero  sí  en  mas  abun- 
dancia que  en  las  dos  primeras  edades. 

67.  En  esta  edad  se  colocan  los  gusanos 
en  zarzos  cubiertos  de  papri  si  no  cupie- 
ren en  las  cajas,  y  se  les  procuran  lechos 
de  hojas  mas  gruesos  que  en  las  anteriores. 
Se  observa  asimismo  que  unos  gusanos  tíe- 
non  los  pies  blancos  y  otros  amarill(5iy  lo 
cual  es  un  signo  seguro  del  color  que  res- 
pectivamente sacará  ,elc«ipuU0*  .  «^    ' 

vm. 

Cuarta  edad:  desde  el  fin  de  la  Isráers 
hasta  la  etiarta  muda. 

68.  Se  continúan  dando  cuatro  cebos, 
que  pueden  ser  del  moral  del  país  lo  mis- 
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anQ  qoe*  eu  jhia  dM  {urimerM  edf^cl^,  solaiaan- 
te  que  si  hubiere  norer&mu2^c(mK9  6  bUn- 
ca  de  la  China,  ee  preferirá  para  las  pri* 
meras  edades.  Se  debe  renovar  con  fre- 
caenoia  el  aire  j  redoblar  el  aseo.  Se.ten- 
dr&  asimismo  esmero  en  que  los  lechos 
estén  cómodos. 

IX. 
Freza  mat/or  6  hrífa. 

69.  En  los  dos  6  tresr-dias  después  de  la 
ouavta  muda,  se  dan  todavía  las  comidos 
mas  abundantes  y  de  cuatro  en  cqatrxx  ho- 
ras* Se  ha  de  reservar  para  este  tionpo  la 
mejor  hoja  j  k  mas  nutr^va.  Se  debe 
dtir  á  les  gusanos  eaa&ta  quieran  j  mudar 
4  menudo  los  lechos. 

Conviene  servirse  de  las  hojas  de  las  mo- 
reras del  país,  psbra  la  alimentación  de  es* 
tos  en  los  siete  ú  ocho  dias  en  que  dura 
este  apetito  excesivo,  el  cual  es  mas  nota- 
ble en  los  últimos. 

70.  Durante  este  espacio  de  tiempo  se 
regará  la  pieza  con  mucha  frecuencia,  y 
si  hubiere  mucho  calor  se  pondrán  vasijas 
con  agua. 

71.  Es  absolutamente  preciso  advertir, 
que  se  necesita  contar  con  la  hoja  do  mo- 
rera suficiente  para  emprender  una  cria:  en 
el  concepto  de  quo^por  cada  trescientos  gu- 
sanos se  calculan  diez  libras  de  hoja. 


X. 


Tiempo  en  que  los  gusanos  se  disponen 
d  hilar  sus  capullos. 

72.  A  los  últimos  dias  de  la  brifa  tiene 
el  gusano  de  86  &  42  líneas  de  largo.  Se  le 
pone  elfcobr  claro  y  trasparente  y  no  da  se- 
fiales  de  apeteueia,  ni  aun  á  la  vista  de  la 
m,^or  hoja«  Cuando  ha  llegado  á  este  es- 
tado, los  cosecheros  dicen  que  está  maduro. 


Tiene  entonces  mas  vivesss  corre  de  una 
parte  á  otxa^  se  sale  á  las  orillas  de  los 
tableros;  y  en  fiui  muestra  inquietud  por 
formar  su  capullo.  Se  deben,  pues,  colocar 
sin  tardanza  al  pié  de  escobillas  de  cerdta- 
6i4#,  retama  verbena,  aulaga  úotra  -pisjxr 
taisemijíante,  qud  «a  hubieren  preparado 
do  antemano. 

73«.  Cualquiera  que  sea  la  planta  que 
se  escoja  para  escoba,  se  cortará  por  lo 
menos  un  mes  antes  de  la  época  en  que  se 
necesite,  se  lavará  bien,  «n  seguida  se  deja- 
rá socar  al  sol  para  quitarle  luego  las  ho- 
jas y  dejarla  limpia,  y  se  formarán,  por 
último,  las  escobas.  Preparadas  así  estas, 
se  colocarán  sentadas  sobre .  sos  mai^gos, 
di  modo  que  la  parte  puperior  quede  muy. 
abierta  y  detenida  con  firmeaa.  £1  espa- 
cio que  debe  separar  una  escoba  de  otra, 
debe  .ser  el  suficiente  para  q^e  los  gusanos 
se  coloquen  con  comodidad. 

74.  Es  muy  conveniente  en  estas,  cir- 
cunstancias aumentar  la  ventilación* 

XL 
Oadndo  se  han  de  quHar  los  oapiUíe^* 

75.  Si  el  duefio  de  la  cria  ha  goberna- 
do y  cuidiMio  bien  sus  gusanos  de  seda,  co- 
mo un  observador  amigo  ele  instruirse  y  d^ 
adquirir  nociones  sobre  pormenores  que  so* 
lo  se  deben  en  gran  parte  al  clima  y  demás 
circunstancias  de  su  localidad^  juzgBXÁ  tam- 
bién si  los  medios  empleados  han  recom- 
pensado sus  afanes  con  un  éxito  feliz  y  ser 
guro.  Notará  igualmente  que  áe faltar  d 
las  reglas  establecidas^  se  convierte  su  tra- 
b^o  en  una  pérdida  considerable  de  capu- 
llos. JEs  de  suma  utilidad  por  lo  mismo^  qvfi 
ee  escriban  todas  las  observaciones  que  se  ¿o- 
gan  en  eaia  loeaUdacly  por  los  due§íos  de 
las  crias. 

76.  Volviendo  al  objeto  que  expresa  el 
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títiulo,  se  déBembcjardn  6  quitarán  los  ca- 
pullos á  los  ocho  6  diez  dias  de  haberse 
domeneado  &  formar  l4)s  primeros.* 
^  77.  Para  dar  «ti  aspecto  farorable  á  la 
cosecha  de  seda,  cnando  s€l  quiten  de  las 
escobas  los  capullos,  se  separará  la  pri- 
mera baba  y  los  restos  de  hojas  de  las  ra- 
mas 6  bojoB  <|ae  están  prendidas  á  los  hi^ 
kfs  de  la  seda.  Este  cuidado  ^  de  los  niños. 

XII. 

Capullos  que  «e  separan  para  la  semilla. 
Producción  de  la  semilla, 

78.  Una  libra  y  dos  onzas  de  capullos 
producen  una  onza  de  simiente.  La  elec- 
ción se  hará  entre  los  capullos  formad 
dos  por  los  primeros  gusanos  que  hilaron 
los  mas  gruesos,  redondos  y  blancos.  Se 
desecharán  los  ocales  6  que  tienen  dos  cri- 
sálidas, los  cuales  se  conocen  en  su  tejido 
grosero  y  apretado,  en  la  mucha  borra  que 
les  rodea  y  en  su  color  parduzco,  diferente 
de  los  otros.  Es  conveniente  cambiar  de  se- 
milla de  tiempo  en  tiempo,  prefiriendo  la 
aclittiatada,  pues  es  oportuno  adyertir  que 
las  hay  propias  para  los  climas  calientes, 
templados  6  fríos. 

79.  Existen  capullos  de  cuatro  colores: 
blancos,  verdiosos,  color  de  rosa  y  amari- 
llo naranjado.  De  estos  resultan  algunos 
matices. 

80.  Escogidos  los  capullos  para  la  si- 
miente se  limpian  con  cuidado  pafá  qui- 
ttirles  la  borra.  En  seguida  se  enristran  ** 
como  cuentas  de  rosario,  para  lo  cu&l  se 
pasa  ligeramente  el  capullo  con  una  aguja 
ensartada  en  una  hebra  de  hilo  fueite, 
de  forma  que  el  hilo  no  toque  el  interior 
para  no  herir  6  matar" lá  ninfa  6  crisálida. 

81.  Estas  ristras  de  capullos  áestinadas 


12  Seria  preforible  ensartar. 


para  la  simiente,  se  cuelgan  de  claros  6 
estacas  puestas  en  la  pared  en  im  aitío 
templado^  y  SO' espera  que  salga  la  mari- 
posa, lo  "ctkSkl  se  verifioadrá  á  los  quinco  6 
veinte  dias.  A  los  doce,  se  tendrá  cuidado 
de  revisar  ya  todas  laa  maftanas  desdé  qoe 
aparece  el  sol  hasta  las  nueve  de  Ja  mafia- 
na,  porque  solo  á  estas  horas  salen  las  ma- 
ripc^aSj  especialmente  entre  seis  y  siete. 
Al  instante ^.quitsA  cop  mucho  tiento,  y 
se  colocan  sobre  una  mesa  cubierta  de  una 
tela  vieja  de  manta,  en  donde  se  hace  que 
se  reúnan  los  dos  sexos.  En  la  pared  se 
ponen  otros  pedazos  de  tela  vieja  de  algo- 
don  6  lino,  y  se  fijan  en  la  parte  superior 
con  dos  clarí^é^  6  dos  pedazos  de  cera  de 
campeche.  Sé  procura  diar  á  la' parte  infe- 
rior de  la  tela  una  pequeña  enrollada  j 
disponer  sü  colocación  en  forma  de  un  pla- 
no muy  inclinado,  para  recoger  alguna  de 
la  semilla  que  caerla  al  mielo  sin  estas  pre- 
cauciones. 

82.  Si  al  quitar  del  rosario  '6  ristra  las 
palomas,  estuvieren  ya  unidas,  se  Hará  es- 
to con  suma  precaución,  tomándolas  de  las 
alas  y  colocándolas  sobre  la  mesa.  Los' 
machos  salen  con  mas  prontitud  que  las 
hembras,  y  en  una  mañana  se  tienen  mas 
de  aquellos  que  de  estas.  Después  de  la 
unión  se  apartan  los  sobrantes  á  un  lado, 
para  que  sirvan  á  la  macana  siguiente  en 
caso  de  necesidad. 

83.  Los  machos  se  distinguen  de  las 
hembras,  en  que  son  mas  pequeños  y  de 
movimientos  mas  vjlvos,  y  en  que  batea  las 
alas  continua  y  precipitadamente.  La  hem- 
bra anda  con  lentitud  y  arrastra  con  pe- 
sadez su  vientre,  que  es  demasiado  abul- 
tado. Después  de  escoger  todas  las  mafia- 
nas  las  mariposas  hembras '  y 'iñacfiós,  te 
parí?an  en  la  forma  siguiente:  sé  coloca  so- 
bre'la  tela  de  la  mesa  hna  hembra,  y  £  su 
lado  un  macho;  se  sigue  así  una  línea,  á 
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BU  lado  otr%  y  aflihasta  tersoioar,  las  ma- 
riposas, 

84*  Si  sobraren  machoa  6  hembras,  se 
separau  en  otra  mesa  para  el  siguiente  dia. 

85.  La  fecundidad  de  la  hembra  pende 
de  la  duración  de  su  unión  con  el  macho^ 
que  debe  ser  de  ocho  &  diez  horas.. £n  se- 
goida  se  separan  suavemente,  para  llevar 
las  hembras  á  la  tela^  de  la  pared,  en  don- 
de se  colocan  por  i6rdcn  j  hacen  su  postu- 
ra 6  cre»a  por  la  noche.  Ponen  á  veces 
hasta  quinientos  huevecillos.  Loa  machos 
mas  vigorosos  se  reservan  para  el  siguien- 
te dia  por  si  faltaren  nuevos;  tirándose  á 
los  cerdos  todo  el  resto  de  las  palomas 
que  hubieren  ya  servido. 

xiiL ; 

Modo  de. ahogar  I09  úaptUloi^  para  imp^- 
dir  ^ue  la  crudlida  se  convierta  e^  ma- 
riposa, s 

86.  Seria  mas  ventajoso  hilar  los  capu-» 
líos  sin  sofocar  la  crisálida,  pero  esto  no 
puede  ser  respecto  de  toda  la  seda. 

87.  Es  conveniente  poner  los  capullos 
en  paraje  fresco  j  seco:  mas  á  pesar  de  es- 
ta precaución  las  mariposas  nacen  al  mes 
y  aun  mucho  antes. 

88.  El  uso  mas  común  es  ahogar  los  ca- 
pullos para  matar  la  crisálida.  El  método 
ordinario  para  esto,  es  echar  los  capullos 
en  chiquihuitcs  grandes,  sacas  de  petate, 
costales,  &c.,  &c.,*tapar  aquellos  con  tra- 
pos Viejos  y  meterlos  así  en  un  homo,  cosa 
de  una  6  dos  horas  después  de  sacado  el 
pan. 

89.  Se  acostumbra  también  sumergir  los 
capullos  en  agua  hirviendo  por -unos  mi- 
Bvtos,  y  en  seguida  colocarlos  eá  zarcos 
muy  abiertos  par&  qtie  «scurran  y  aeqüén 
pronto.  JEl  medio  mas  setuxiüo  és^a^Un^der^ 


los  sobre  un  petaie  6  liisv^o  y  ea^onerloS: 
por  dos  6  tres  horas  d  un  sol  fuerte. 

90.  Se  ha  observado  igualmente  que  en 
un  cuarto  <5  caja  bien  cerrada  y  mediante 
una  fumigación  dé  azufre  durante  una  ho- 
ra, han  muerto  las  crisálidas. 

XIV.        . 

MecH^s-  de  conservar  la  simiente  hasta  el 
tiempo  de  la  incubación. 

9L  Concluida  la  postura  de  I|is  hesobrap 
si  la  pieza  no  es  muy  caliente,  se  dejaix  los 
lienzps  de  la  simiepte  quince  diai ,  en  el 
pariye, donde  ec^^n  colgadtis,  .prac)irando 
con  sumo  esmero  evitar  el  polvo,  fe^fk  lo 
cual  jxp .  se  b9,rreré»  dicha  piesa^  Gprri^os 
los  quince  dias^  se  coloca  eDicii^^a  de  la  ae« 
milla  un  pedazo  de  lienzo  suay^  y  á  con** 
tinuacion  s^  enrollan  con  gran  precaución 
los  lieai^^.dQ  semilla  y  se  gu^dan  en  .po^ 
raje  fresco  y.  iieoo,  en  un  talego  colgado 
del  techo*  Si  i^ac^  mucho  calor,  en  una. 
olla  grande  que  s^a  nueva,  en  una  caja  &c.t, 
puestas  ,fn  paraje  fresco;  y  si  el  frip  es  ri^ 
guroso,  se  cuojiga  del  cicjo  de  la  paina  há^ 
cii^  los  pies;  mas  si  cesa  el  frío  se  volvía 
al  techo  donde  ^taba  suspenda» 

92.  Aunque  se  haga  lumbre  ^  el  cuar- 
to, que  dure  ca$i  todo  el  dia;  el  calor  no 
es  tanto  que  sea  dañoso  para  la  «iiqiente*. 

98.  Si  hubiere  comodidad|  lo  mejor  es, 
mandarla  guardar  ó  un  pariye  muy  frió, 
que  podria  ser  respecto  de  MoreUa,  Jesua 
del  Monte,  La  empresa  de  la  seda  de 
1843  tenia  su?  depósitos  en  Parástaco, 
rancho  situado  cerca  de  las  <iumbres  de 
Tancítaro. 

94.  Así  que  se  acerca  el  tiempo.. de  la 
incubaeiony  se  humedece  la  tela,  y  en  se- 
guida se  separa  6  desata  la  simiente,  pa- 
sando por  entre  esta  y  la  tela,  la  hoja  de 
un  cuchillo  que  no  corte  (es  mejor  queaea 
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de  madera),  con  lo  que  se  desprende  f&cil- 
mente. 

XV. 

JEnfermedadeé  de  lo$  gusanoM.  " 

95-  Gvsanoa  rojizos  al  nacer. — Provie- 
ne esto:  primero,  del  demasiado  calor  qae 
han  experimentado  en  la  incubación;  y  se- 
gundo, de  pasar  repentinamente  del  fiío  al 
calor,  6  del  calor  al  frío.  Por  lo  cual  con- 
viene conservar  el  mismo  grado  de  calor, 
6  cuando  fuere  menester  aumentarlo,  ha- 
cerlo gradualmente. 

96.  Cuando  todos  6  algunos  de  los  gu- 
sanos que  nacieren  estuvieren  infestados 
de  esta  enfermedad,  lo  mejor  es  tirarlos. 

97.  OañiUes  6  Iticioa, — Se  conoce  esta 
enfermedad  por  lo  hinchado  del  gusano, 
lo  reluciente  de  su  piel  f  una  aguaza  ama- 
rilla que  despide.  Este  mal  se  observa  por 
lo  común  en  la  segunda  muda:  es  mortal 
y  contagioso,  y  aun  se  advierte  que  los  gu- 
sanos sanos  huyen  de  los  atacados  de  la 
enfermedad  para  evitar  la  peste.  Ptovie^ie 
dé  la  falta  de  renovación  del  aire^  de  no 
mudar  loe  lechos^  en  fin,  del  aire  viciado 
;/  poco  aseo.  Cuando^  se  note  que  hay  al- 
gunos enfermos,  se  separan  inmediatamen- 
te para  ponerlos  en  la  enfermería. 

98.  Muertos  hlaneoe  ó  ¿Hpo».  ^-Bl  gu- 
sano después  de  muerto  conserva  el  mismo 
aspecto  de  vivo.  Esta  especie  de  muerte 
repentina,  la  causan  el  aire  fétido  y  la 
electricidad  atmosférica,  cuando  el  calor 
es  grande  y  el  tiempo  está  pesado.  Para 
eVitar  esté  mal,  se  regará  con  frecuencia 
y  abundancia,  durante  las  tempestades,  el 
suelo  de  la  pieza. 


18  Tías  roces  usadas  para  denoTninai*  laa  enfer- 
medades de  este  insocto,  carecen  de»  aigniñcado: 
deben  abandonars.e,  luego  que  la  ciencia  deter- 
mine la  naturaleza  de  las  afecciones  á  que  se  re- 
ñeren. 


99.  Luciérnaga^. — Pocos  gusanos  pa- 
decen esta  enfermedad.  Se  manifiesta  des* 
pues  de  las  n^udas,<  particularmente  des- 
pués de  la  cuarta.  Se  advierte  en  que  los 
gusanos  comen  y  crecen  como  los  otros, 
pero  no  engordan;  y  tienen  ademas  un  color 
encamado  claro,  que  degenera  después  en 
un  blanco  sucio.  Se  les  pone  el  cuerpo 
trasparente,  y  arrojan  por  las  aberturas 
donde  hilan  una  gota  de  agua  viscosa.  Se 
deben  tirar,  porque  no  producen  capullo. 

100.  Landreadoe.-^Goumi^  esta  enfer- 
medad en  que  el  gusano  después  de  for- 
mado el  capullo  no  se  convierte  en  crisáli- 
da, sino  en  un  gusano  corto  y  blanco.  La 
seda  de  estos  es  de  tan  buena  calidad  co- 
mo la  de  los  otros;  la  pérdida  está  en  el 
peso  al  venderlos.  Se  conoce  que  el  ¿aa&- 
no  está  hmdreado  moviendo  el  capullo, 
pues  se  siente  dentro  de  él  un  mido  seco 
y  áspero  que  los  otros  gusanos  no  produ- 
cen. 

101.  Melazos — ^Las  hojas  que  tienen  un 
lustre  meloso,  que  pega  en  los  dedos,  pro- 
ducen diarreas  á  los  gusanos,  que  los  po- 
nen débiles  y  lánguidos.  Luego,  pues,  que 
se  advierta  que  los  excrementos  de  los  gu- 
sanos son  fluidos,  se  debe  renovar  el  aire 
de  la  pieza  y  mudar  los  lechos.  Se  evitará 
darles  aquellas  hojas  sin  lavarlas  previa- 
mente y  secarlas'  á  la  sombra. 

102.  Niebla  ¿le  las  mareras. — ^Las  more- 
ras que  están  á  las  inmediaciones  de  los  nos 
y  arroyos  6  en  campos  demasiado  estarcola- 
dos,  tienen  por  lo  común  sus  hojas  man- 
chadas como  de  orín.  Los  gusanos  que  las 
comen  padecen  y  se  desmejoran  por  no  ser 
muy  sustanciosa  la  hoja.  Lo  mejor  es^  por 
lo  mismo,  no  darla  si  se  tiene  otra. 

108.  Estas  dos  últimas  enfenitedades  re- 
sultauy  como  se  ve,  de  la  mala  calidad  de 
la  hoja  4e  morera* 
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XVI. 

Ctímjfmpiím.pqvi^ purificar  el  aire. 

104.  Antes  dé  concluir,  dar¿  una  rece- 
ta sumamente  útil  para  purificar  el  aire  de 
los  establecimientos  de  crias  de  gusanos  de 
la  seda,  la  cual  servirá  aun  para  aquellos 
en  que  se  tengan  5  onzas  de  semilla.  Se 
ponen  dentro  de  iina  botella  de  casco  grue- 
so, 7  onzas  de  sal  común  mezclada  con  8 
onzas  de  polvo  de  óxido  negro  do  man- 
ganosa  y  2  óñzasde  agua.*  'Enseguida  se 
tapa  la-  botella' con  tú  biíen  tíb'rclio,'  de  mo- 
do que  sea  fácil  destaparla  á' voluntad  y 
sé  coloca  en  el  lugar  maá  retirado  'del  cuar* 
to.  Se  ecta  én  otra  botella  uiía  libira  de 
ácido  sulfúrico,  que  se  tiene  preparado  y 
bien*  tapado  para  servirse  de  él  cuando 
se  tubieré  menester.  Para  esto  se  tiene 
una  cepita  ó  otra  medida  de  cristal  en  que 
quepa  media  ciicTiárada,  la  cual  llena  de 
ácido  sulfúrico  se^  vierte  en  la  botella  que 
coritíenerla  sel:  al  contacto  se  exhala  un  hu- 
mo blataco.  Se  toma  entonces  levantándo- 
la, y  se  pasfea  por  la  pieza,  para  que  el  gas 
purificador  se  extienda-  por  todas  partes. 
Al  fin  dé  la  cuarta  edad  y  en  toda  la  quin- 
fa, eslueno  repetir  eála  operación  tres  ve- 
ces al  día,  echando  en  cada  una  de  ellas  á 
la  botella  de  la  sal,  media  cucharada  de 
ácido  sulfúrico.  Si  llega  &  endurecer  se  le 
echa  mas  agua  y  se  mueve  con  un  pa- 
lito. 

lOd.  Pmvt  que  bo  se  f^rmeaten  los  ga- 
sanos  enfermos,  ademas  de  la  limpieza  que 
se  ha  acons^ado,  es  bueno  echarles  absgo 
d^  los  lechos  un  poeo  de  polvo  de  cal  apa- 
gada 6  de  carbón  molido. 


CONOLUSION. 

Apuntadas  las  reglas  principales  á  que 
deben  normar  sus  procedimientos  las  per- 
sonas que  se  dediquen  &  la  educación  de 
los  gusanos  de  soda,  solo  mp  resta  insistir 
en  manifestar,  que  para  que  tan  rica  indus- 
tria .prospere  en  Michoacan,  y  no  sean  es- 
tériles las  providencias  tomadas  hasta  aquí 
por  las  autoridades  del  Estado,  se  ha  me- 
nester de  unt^  mi^néra  imprescindible,  que 
s^  impulsen  por  todos  loa  medios  posibles 
los  plantíos  de  moreras,  hasta  ver  pobladas 
las  tíérras  de  los  diversos  Distritos  de  Mi- 
efioacan  de  algunos  millones  de  morales  y 
moreraSy  como  al  principio  insinué:  que 
para  excitar  el  interés  de  los  productos  de 
la  %táAycomQun  recurso  eí  wfls  eficaz 
parfi  elloy  particularmente  respecto  de  la 
clasjD  indígena  ^  de  los  pobres,  en  cuyo  fa- 
vor se  emprende  este  ramo  agrícola  é  in- 
dustrial, es  absolutamente  preciso  e^able- 
cer  desde  luego  agencias  para  la  compra  de 
los  capullos^  ya  sea  por  cuenta  de  los  ayun- 
tamientos, ya  sea  por  empresas  partícula- 
res:  ^  que  el  Q;obiemo  se  procura  para  la 
enseñanza  que  se  debe  dar  en  la  escuela 
industrial,  una  máquina  para  hilar  la  se- 
da, aparato  que  no  importa  en  Francia 
mas  de  200  pesos:  que  por  últipio,  se  esta- 
blezca .  en.  esta,  capital  una  '^Saciedad  de 
Agricultura,*'  á  la. que  estén  subalternadas 
algunas  juntas  menores  en  las  demás  po- 
blaciones del  Estado,  &  fin  de  que  auxilien 


1  En  Guadaiaúara  existe  una  í&brica  de  tejido» 
de  seda  perteneciente  al  industrioso  Sr.  D.  Vicen- 
ta MuDguía,  quien  la  abrió  y  mantUTO  muebo 
tiempo  en  Zamora,  empleando  mooba  de  la  €ifda 
cosechada  en  los  Reyes.  En  México  bay  también 
dos  f&brlcas,  de  las  cuales  la  mejor  es  la  de  Mr. 
Edmundo  Franooz.  Indudablemente  estos  eeta- 
bleolmie^toB  consumirán  las  sedaa  que  se  piro* 
duzoan  en  Michoacan,  lo  que  ea  un  grande  esti- 
mulo para  las  personas  que  se  dediquen  á  la  cría 
de  ellas. 

Tomo  I.— 110. 
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á  los  Ayuntamientos  en  el  fomento  del  ra- 
mo de  la  seda  y  demás  objetos  dé  que  se 
ocupa  el  decreto  de  10  de  Agosto  próximo 


Juzgo  tan  esenciales  y  al  mismo  tiempo 
tan  eficaces  los  arbitrios  propuestos,  que 
omitido  alguno  de  ellos  no  puede  esperarse 
buen  resultado;  por  el  contrario,  me  atrevo 
d  asegurar  qv^pueBtos  enpráctica^  %o  pue- 
de fracasar^  es  imposible  que  se  frustre  el 
pensamiento  protector  del  gobierno. 

En  cuanto  á  los  hacendados,  tienen  que 
desempeñar  un  papel  muy  importante  en 
este  negocio:  es  en  cierto  modo  una  misión 
moralizadora,  supuesto  que  tiende  á  la  ge- 
neralización del  trabajo,  de  una  ocupación 
benéfica  entre  la  población  rural,  viciada 
hoy  por  las  constantes  revoluciones  que  se 
han  sucedido  en  el  país.  Es  también  inte- 
resante bajo  el  punto  de  vista  de  la  salu- 
bridad, supuesto  que  se  trata  do  reparar 
en  algún  modo  los  males  ocasionados  por 
los  incesantes  y  en  ciertas  localidades  im- 
prudentes y  funestos  desmontes,  con  plan- 
tíos numerosos  de  árboles  de  breve  vege- 
tación y  ricos  productos.  Pero  los  hacen- 
dados, al  secundar  las  miras  del  gobierno, 
al  cumplir  con  oste  empeño  patriótico,  ha- 
brán obtenido  provechos  positivos,  como 
paso  á  demostrarlo. 

Es  un  hecho  que  para  circundar  los  pre- 
dios-rústicos y  sus  labores;  para  formar 
sesteaderos  para  comodidad  del  ganado,  y 
para  establecer  en  los  parajes  montuosos, 
pedregosos  6  de  mucho  declive  (en  estos  si- 
tios en  que  en  la  actualidad  no  dan  prove- 
cho), moiiUe$  tallares  para  la  lefia,  ningún 
árbol  se  presta  tanto  como  la  morera.  La 
celeridad  de  su  activa  vegetación,  su  poca 
delicadeza  respecto  del  suelo  que  se  la  des- 
tina, la  hermosura  de  su  porte  y  lo  fresco 
de  su  sombra,  la  recomiendan  sobremane- 
ra para  esos  objetos.  Empleándolas,  pues, 


en  ellos,  calculamos  que  se  necesitan  828 
árboles  para  cubrir  las  cuatro  lineas  que 
cierran  el  contorno  de  una  caballería  de 
tierra, '  280  para  una  fanega  de  sembra- 
dura de  maiz,  y  66  para  un  solar  de  50 
varas  cuadradas.  Para  formar  bosquecillos 
de  76  varas  de  extensión  cada  uno  (un 
acre  de  tierra),  á  efecto  de  que  su  sombra 
sirva  al  ganado  en  las  horas  calurosas  del 
dia,  se  ocupan  625,  distribuidas  á  tres  va- 
ras de  distancia;  y  7,625  para  poblar  de 
monte  la  porción  de  una  fanega  de  terre- 
no estéril  é  inculto  que  se  destine  para  el 
aprovechamiento  de  la  leña. 

El  labrador  conseguirá  las  siguientes 
ventajas:  1^,  la  utilidad  que  le  prestan  las 
arboledas  para  sus  sementeras  7  ganado^ 
2^,  hoja  abundante  así  de  los  montes  tallarea 
como  de  la  entresecada  de  los  árboles  de 
sus  labores,  que  vendida  le  dará  rendimien* 
tos  con  que  hoy  no  cuenta;  8?,  que  se  pro- 
porciona lefia  en  las  fincas  de  campo  en 
que  ahora  os  muy  escasa;  4?,  que  las  gran- 
des cepas  y  raices  superciales  de  las  more- 
ras impedirán  en  los  terrenos  de  mudia 
inclinación,  que  con  las  lluvias  ñiertes  se 
deslaven,  y  contribuirán  á  la  formación  de 
tierra  vegetal,  que  arrastrada  por  las  cor- 
rientes abonará  los  bajíos. 

Mas  el  fin  principal  á  que  deben  dirigir 
todos  sus  esfuerzos  tanto  el  gobierno  como 
los  ayuntamientos  y  los  hacendados,  es  el 
conseguir  que  la  clase  menesterosa  de  nues- 
tra sociedad  (y  con  especialidad  los  indí- 
genas y  jornaleros)  tomen  amor  á  este 
trabajo  y  que  se  dediquen  á  él  con  la  afi- 
ción que  se  les  nota  por  las  colmenas  de  ce» 
ra.  De  esta  manera  no  solo  se  p^etuará 
aquí  como  en  Oaxaca  la  industria  de  la  se- 
da, sino  que  hará  positivos  adelantos,  crian- 


1   ColocadoH  A  4  varas  de  distancia  uno  de  otro 
y  dispuestos  k  recibir  vides  al  estilo  de  Italia. 
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c(o  así  un  elemento  moralizador  y  nn  abun- 
dante manantial  para  la  riqueza  pública. 

No  ha  mucko  se  publicó  en  el  Oímititu-^ 
eumaUsta  (número  121),  un  articulo  sobre 
el  cultivo  de  la  seda  enlaAlta^Oalifamiay 
eserito,  en  el  cual  asegura  su  autor,  que  el 
estado  floreciente  que  guarda  all&  la  seda, 
permitirá  en  brere  si  sigue  en  progresión, 
igualar  con  sus  productos  las  utíKdades  de 
las  minas.  Tamjbien  contiene  un  pasaje 
que  debo  ree<xrdar,  porque  él  comprende 
el  resumen  de  una  demostración  precisa  y 
ooncionsuda,  que  halaga  en  supremo  gra- 
do los  intereses  de  los  pobres,  y  es  debida 
á  una  persona  tan  ent^idida  y  práotie»  en 
la  materia  como  lo  es  Mr.  L.  Prevost.  El 
pataje  á  que  me  refiero  dice  asi:  "JS!»  un 
^^traiajo  (lÜ  cria  de  gusanos  de  seda)  que 
^^puede  ser  desempeñado  por  tndhdduos  de 
^Hodas  edades,  por  ancianos^  inviíUdoSy  mu-^ 
^^geres  y  niños, '  Una  pequeña  familia  de 
<<5  &  6  personas  puede  cuidar  ctfmodamen- 
^^te  250,000  gusanos,  y  alimentarlos  con 
^4a  quinta  parte  de  las  hojas  cosechadas 
esí  un  acre; '  de.rnodo  que  el  producto  de  su 
Hrahajo  de  €  semanas  viene  d  ser  aproxi- 
^^maéivamente  de  SdOpesos^  valor  en  eapu^ 
^^üos,  y  de  660  d  640,  valor  en  seda  deva- 
nada:' » 

Basta  este  sencillo  pero  elocuente  rei^l- 
tado,  para  probar  toda  la  importancia  de 
la  industria  de  la  seda,  por  los  beneficios  que 


i  Seria  de  desearse  que  eu  loa  hospicios  los  su- 
periores dedicaran  &  los  pobres  ft  la  cria  de  gusa- 
nos de  seda  y  á  hilar  el  lino  y  el  cftfiaíno,  remu- 
nerando el  trabijo  de  los  infelices  con  una  parte 
considerable  de  las  utilidades  que  se  obtuvieran, 
vendiendo  los  productos. 

2  Solar'doTG  varas  cuadradas  en  que  caben 
576  Arboles  de  morera,  colocados  ft  3  varas  de  dis- 
tancia uno  de  otro. 

3  En  el  libro  de  Mr.  de  Prevost  intitulado:  9/ie 
Pioneer  eük  cuUurUt  of  CobUfomLa^  publicado  re- 


trae consigo  para  las  clases  menos  faro- 
recidas  por  la  fortuna. 

Advertiré  que  al  ver  relacionar  los  he- 
ohos  en  el  articulo  citado,  hechos  que  se 
refieren  á  un  antiguo  Estado  de  la  Bepúbli- 
ca,  abandonado  en  nuestro  poder  y  hoy 
lleno  de  prosperidad;  al  pensar  que  en  Oa- 
zaca  se  ha  conservado  desde  el  tiempo  de  la 
conquista  y  con  una  constancia  que  honra, 
la  industria  de  la  seda,  al  recordar  qpe  se 
han  frustrado  en  Míchoaoan  todas  las  tenta- 
tivas hechas  con  el  objeto  de  arraigar  es« 
ta,  naturabneute  oeutren  estas  reflexiones. 
¿Por  qué  lo  que  se  practica  en  California  de 
seis  afios  á  esta  parte,  no  puede  ejocutarse 
aquí  donde  poseemos  elementos  muy  snpe- 
riores  k  los  de  que  puede  disponer  aquella? 
¿Qué  motivos  tan  poderosos  impiden  que 
no  podamos  obtener  siquiera  los  resultados 
que  Oazaoa?  ¿Oémo  pudiendo  e:Kportar 
para  Europa  grandes  cantidades  de  seda 
cruda,  satisfechas  las  necesidades  del  con- 
sumo interior,  ¿w»o  lo  podemos  ya  verificar 
con  las  marquetas  de  cera  blanca,  produc- 
to que  hasta  el  afio  de  25  estuvimos  com- 
prando al  extraiyero;  cdmo,  digo,  nps  con- 
tetamos  con  hacer  un  gasto  indebido? 
Elevando  mas  esta  consideración,  pregun- 
to: ¿Por  qué  no  protejemos  decididAmente 
nuesítra  iúca  agricultura  de  los  trópicos  y 
nuestija  naornte  industria,  para  propordo- 
narnos  multitud  de  frutos  de  que  hoy  so- 
mo¿  tributarios  al  extranjero,,  gastando 
pródigamente  nuestros  caudales?  ¿Por  qué, 


cientemente,  se  da  ft  conocer  un  sistema  de  cria, 
en  virtud  del  oual  ujia  persona  pttede  desempeñar 
un  trabajo  igual  al  de  ocho  en  Frcunda  6  en  Italia^ 
sin  dejar  per  esto  de  tener  el  esmero  debido  y  sin 
sufrir  pérdidas  de  gusanos  por  enfermedad  ü 
otras  causas.  La  suma  economía  en  el  costo  de 
las  crias  y  demás  venteas  qu^  trae  consigo  tan 
buen  sistema,  deberían  impulsar  al  gobierno  de 
Michoacan  &  proporcionarse  ese  libro  y  &  publi* 
car  su  versión  castellana. 
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en  &úy  no  procuramos  ser  v^rdader^tmaUe 
independientes  probando  al  mimdo  entero 
que  si  la  Providencia  faToreci^S  á  nuestra 
patria  con  todos  sus  dones,  nosotros  no  los 
desconóceboB  y  sabemos  sacar  partido  de 
ellos  con  nuestro  trabajo? 

Confieso  que  me  be  desviado  de  mi  pro* 
pósito  j  del  objeto  de  esta  conclusión;  mas 
espero  se  me  disimulará  en  obsequio  de  la 
recta  intención  que  me  guia.  Me  dirijo  de 
preferencia  á  los  miekoacanos  laboriosos  <y 
honrados,  á  esos  hombres  que  sáerifie«n  su 
bienestar  por  el  adelanto  de  su  pafoia,  por- 
que ellos  serán  mis  colaboradores  con  su^ 
palsbras  y  sus  hechos,  para  demostrar  qn^ 
hoy  está  en  la  mano  del  pobre  labrarse 
con  el  ttabajo  que  proponga  ana  suerte 
mej6r,  y  cm  ella  una  vida  cómoda  é  iade- 


Terminaré  mi  cartilla  aseguraado>  con 
el  conde  Dándolo,  el  mas  ilustre  é  inteli- 
gente escritor  que  se  ha  ocupado  de  la  in- 
dustria de  la  seda,  que  esta  es  entre  todas 
las  conocidas  la  que  da  la  mas  grsmde  uti- 
lidad anual,  y  que  tm  hay  otro  producto 
agrícola  é  industrial  que  produzca  tanto  y 
con  tanta  f acuidad  y  seguridad;  siendo 
sorprendentes  los  benefidos  que  rinde  así 
al  propietario,  ooino  al  arrendatario  y  al 
jornalero;  y  siendo,  en  6n,  la  industria  q«e 
da  él  pan  y  socorra  gméró9afimfte  4  la  m^ 
da,  alaneiaño,  al  inválido,  alhtérfanoycd 
mendigo. 


APÉNDICE. 


INBTRTTOCION  RELATIVA  AL  CULTIVO 
BE  LA  MORERA  T  BBL  MORAL. 


Variedades  de  moreras.    . 
A  pegar  de  las  nomenclaturas  para  com- 
-prender  las  diversas  especies  de  moreras, 
parece  que  no  hay  realmente  mas  que  una 


sdAy  diYidida^en  dos  olasesi  4  Ma  raaaSi  q«o 
deágtiaré  bajd  la  deMotina^ion  4q  iMa 
bhmca  de  la  China  y  negra  de  Xptma. 

£s  .ün  hech^  arerigiiado  ^e  astea  se 
reunieron  en  Biiropa  vimendo  iK>r  idiatíatp 
rumbo,  á  saber,  ia  primera  por  el  fiate»  y 
la  segunda  por  el  Oeste.  £1  enlaee  y  fe- 
ounda^iiain  natuval  de  csl>»#».^lifigyurto  j  la 
«ieiiibiti.de  laa  simientee^iían  piodueldoim 
inmenso  nám^o  de  vai2»MÍaÍe8,  eájo  o^ 
talego^  seria  ooiofloo^efadr^.bastedeeirfve 
las  mqores  de  enise  eslaa  son  la  blanca  de 
la  China,  la  9»M2amsú!té,  la  mffttíff  y  la  4e 
Coeíimehina.  £n  Frat^  la  mas  A*<piiyt^ 
raiéédad  blanea  ae  llama  j^oímm  <^  rMki 
HanM.  fin  2a  tiemii  caliente.y  prindfNkbnw- 
te  en  las  oostas,  existe  en  Méwdh  more- 
ra de  los  iitHoreros  6  palo  <k  ca0i|>eebe. 

Fuera  de  los  cairaotéres  botánicos  j  las 
diferenciae  que  se  advierten  ea  el  tan«fto, 
colocr  y  consistaneia  de  las  bcgasy  y  que  se- 
paran unas  de  otras  variedades»  Ja  r^la 
vulgar  para  distinguir  la  ilanea  de  la  ne- 
gra es  observar  su  fruto,  que  será.  bla$uo 
y  dulce  en  la  primera,  y  negr^  -j  iíddo 
en  la  segunda;  siendo  florado  6  ^oiar  de 
rosa  mas  6  menos  desvanecido  en  laa  Fa- 
riedades. 

fin  Michoacan,  como  en  fispaña,  la  uuh 
r^a  negra  se  llama  moral  y  la  bbnca 
morera. 

Propiedades  y  usos  de  la  morera. 

fil  árbol  de  la  ^morera  es  de  mediano 
porte,  pero  el  del  moral  crece  mucho  mas, 
particularmente  en  los  cKmas  oálidoa:  por 
su  hermosura  es  preciosa  para  la  deooraeion 
de  los  paseos  y  jardines,  en  especial  en  los 
países  abrasados  por  un  sol  ardiente,  cuyo 
rigor  modera  con  la  frescura  de  su  sombra. 
Teme  poco  la  sequedad,  sus  raonaa  se  pres- 
tan á  tomar  la  forma  que  se  les  quiera  dar, 
y  f  i  se  sabe  conducirlas  é  inclinarlas  á  pro- 
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|k!«lD)  suprimido  el.omiil  direoto  diek 
aiVia,  «e  {moioa  ixMcer  empanradoa  Agrada* 
blea^  para  teakir  las  pacedoi  6  cnbnr  los 
aenadores,  y  ítrínariampaltaadafl  aemgan* 
tesa  las  46  I9B  «avp^  [eapísoie  de  ólnuí]; 
pero  con  la  ventaja  de  tener  osi  follaje  de 
un  verde  hermoso  7  alegre*  l<a  ooctazii  de 
la  SMNT^ca  preparada  eoma  el  litio,  da  tan- 
bie«  seda,  j  sirve  la  daJa  Húnéoifi  palra.fii* 
.brisar  liensoa  baates^  nledíante  7  fines,  se* 
gan  se  quiera.  La  madera  se  eonsérvapor 
Hmoho  tiempo  sin  podrme  y.  es  apreeíable 
así  para  la  coostrmocion  oooo.pana  ooú- 
bi^iUe*  ifa  de  la  siorera'iJaiMy^  b  usan 


ios  torceras.  Sü  fruto  es.^gwldaWe,;engor*  qnmeelifMner  la  semilla,  dette  ser  del^M 


da  muy  pronto  á  las  aires  doiaástíeaa  7  á 
les  cerdos,  7  sirve  pava  la  inedieiBa.  £1 
árbol  está  libre  de  los  daños  que  ocasionan 
los  insectos  destructores.  Las  hojas  que 
caen  desprendidas  naturalmente  de  ¿I, 
puestas  á  seear,  gustan  nmcho  al  ganado  7 
'son  excelentes  para  forraje  en  el  invierno. 
Mas  el  verdadero  7  rico  producto  del  ár- 
bol, son  las  hojas  verdes,  q^e  sirven  para 
la  alimentación  de  los  gusanos  de  seda. 
Por  consiguiente  d  punto  esencial  en  el 
ealtivo  de  él,  e»  hacerle  prod«<rir  randias 
7  buenas  hojas. 


VARIEDADES  PROPIAS 

PARA  CADA  CLIMA. 

Las  variedades  preferibles  para  los  cli- 
mas frios  son,  las  negras  7  moradas;  las 
blanoas  deben  pebliu*  las  regiones  oálidas, 
7  por  último  á  los  países  templados  con- 
vienen las  variedades  qfi»  sirvan  de  termi- 
no asedio  i  aquoUas  combinaciones. 

Suelo  y  eJtposicim  que  emmene  d  la  mo- 
rera. 

Las  exposiciones  que  mas  convienen  á 
la  morera  son  las  de  Oriente  7  Sur,  7  4os 


deBatuÉalteacaUaay  de  rocas  que  se  des- 
haoeá  por  sí  inisinas,  los  suelos  easoajosos 
y-atmoaotsi  tienen  en  combinación  buena 
tierra,  ks  tierras  livianas  6  un  peco  are- 
ttCBas  7  las  de  ligera  marga  de  bastante 
fondo,  son  excelentes  para  la  morera;  pe- 
ro le  eonvie&e  toda  suerte  de  tenñeno,  uun 
h$  fMU  e9téra$9^  .oon  tal  de  que  no  sean 
dMHsaiatto  bsámedos* 

Propagación  de  la  morera  por  semilla. 

Se  midlipMca -con  extraerdinaría  JTacifi- 

dsd  7  prontitud' por  somiHa  7  por  estaca. 

19  Pof  4(émiUhh^^JS\  árb^l  del  oval  se 


na  calidad,  ni  muy  jdven  ni  demasiado  'Vie- 
jo. IVteiense  las  moras  1)ién  en  Bsson:  es- 
trújeselas entre  lás  míanos  en  tna  vaátja 
coh  agua,  á^n  deseparmr  las  semillas  de 
la  ^ulpa  7'pohefrlas  á  secar  £  la  sombra. 

Guando  no  se  si^bra  la  scimflla  luego, 
se  mécela  con  arena  perfectamente  secb, 
7  asi  conserva  mejor  su  frescura. 

Ltb  siembras  se  ^  hacen  en  almágicaen 
Octubre '6  en  Febrero,  Marzo  6  principios 
de  Abril,  que  son  las  mejores.  La  semilla 
se  siembra  al  vuelo,  6  lo  que  es  mas  con- 
-v^ente,  en  líneas  formando  míreos  de  pe- 
queñísima profundidad,  7  separadas  ubas 
de  otras  cuando  menos  seis  pulgadas.  Al- 
gunos mojan  en  agua  hilos  de  algodón  un 
poco  grueso,  los  piisán  por  entre  la  sémi| 
Ih,  7  cargadb  así  de  pepitas  las  entlerran 
en  los  surcos.  La  tierra  de  la  almáciga  de- 
be estar  suelta,  bien  abonada  7  limpia.  Es 
necesario  por  lo  miuno  quitar  las  7erbas, 
hacer  frecuentes  7. ligeras  escardas,  7  dar 
los  riegos  oportunos. 

La  ^ievibra  de  la  semilla  prodúcelas  va- 
riedades de  la  morera^  y  es  él  medio  mas 
conveniente  para  propagar  extraordinarta- 
nient^  bsU>s  drhoUs:  lo  acons^Oi  pue%  como 


sitios  altos  7  bien  abrigados.  Las  colinas  ^«Z  97Í<xsiMéef09<f7^e,  9  fe(ro9n^(S?(7  9^^  s^  s^n- 
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plee  de  preferencia  la  semüla  de  la  morera 
blanca  de  la  China.  En  la  actaalídad  con- 
viene sembrar  semilla  de  la  negra  p<»r  ser 
escasas  las  otras,  y  porque  mas  tarde  ser- 
Tiran  los  árboles^para  proporcionar  patro- 
nes para  los  ingertos. 

Al  año  y  aun  mejor  á  los  dos,  se  tras- 
plantarán los  arbolitos,  procurando  verifi* 
car  esta  operación  al  principio  déla  prima- 
vera ó  de  las  lluvias,  y  siguiendo  las  reglas 
comunes  para  los  demás  árboles.  La  dis* 
tancia  á  que  se  colocarán  será  la  de  8  á  4 
varas.  Observaré  que  la  morera  es  um>  de 
los  árboles  que  menos  padecen  en  la  ^asr 
plantación,  aun  cuando  esta  tuviere  lugaif 
con  árboles  de  muchos  afios. 

En  regiones  donde  la  lluvia  es  escaaa  -j 
el  calor  muy  fuerte,  es  provechoso  cubrif 
la  tierra  del  pié  de  los  arbolitos  con  glur 
mas  6  cascarillas  de  trigo,  en  cantidad  su* 
£ciente  para  que  quede  la  cama  de  dof 
pulgadas  de  espesor. 

Es  importante  ir  podando  el  arbolito  par 
ra  que  no  conserve»  mas  que  el  tronco  prin- 
cipal hasta  una  altura  regular.  En  los 
plantíos,  en  las  orillas  de  los  caminos  6 
en  las  márgenes  de  las  sementeras,  el  tron- 
co del  árbo]  debe  tener  mas  elevación  pa- 
ra no  estorbar  y  no  ser  destruido  por  el 
ganado.  Entretanto  están  pequefioB  los 
arbolitos  se  defenderán  con  .efl|>inos,  y  los 
se^teofleroe  y  montes  tallares  se  resguarda- 
rán  con  cercaa  6  vallados,  que  impidan  la 
entrada  del  ganado  hasta  tanto  hayan  cre- 
cido las  moreras  lo  suficiente. 

Multiplicación  de  la  morera  por  estaca. 

2^  Por  estaca. — ^El  modo  mas  común  de 
propagar  las  moreras  de  la  China,  es  por 
estaca,  porque  este  medio  es  fácil,  pronto 
y  seguro.  *  Para  conseguir  las  estacas,  que 

1  Paro  formarse  una  ideado  UfiudlMadeon 
que  prenden  loa  estacas  de  morera^  bfriitarA  reoor- 


tendrán  una  tercia  de  largo,  se  ompleaTáD 
las  ramas  vivaa  que  aea  conveniente  quiter 
á  los  árboles  para  darles  k  forma  que 
agrade.  La  poda  debe  haeexse  con  pm- 
denda,  de  modo  que  no  perjudique  la  vege* 
tacion  de  1»  planta. 

Llasnaré  plantel  al  sitio  en  que  se  va  á 
poner  el  plantío,  para  trasportarse  luego  de 
allí  los  arbolitos  cuando  tengan  dos  varaa 
de  altura,  *1  paraje  en  donde  deben  plan- 
tarse de  asiento. 

Se  preparará  la  tierra  en  barbecdio,  tsm 
hondoiy'juftlo  ootto  se  poede  con  el  asa- 
don.  Eneeguida  se  emparejará  eon  la  raa- 
tn|.  Si  el  pkntío  no  ha  de  pasar  de  1,<M>0 
estacas,  setrasaién  líneas  rectas  paraldas 
á  distanoia  de  media  vara  una  de  otra. 


dar  que  las  que  se  plantaron  por  cuenta  de  la 
empresa  de  ta  seda  se  lograron  en  su  mayor  par- 
t^  no  obslniíte  qu9  vlotoR»  desde  AtUxcoaüo- 
relia,  y  de  aquí  se  diatribuyeron  &  las  Juntas  de 
fomento  de  las  diversas  localidades  de  Micboa- 
can  en  que  se  cj  ecutaron  plantíos  y  á  las  de  Agoas- 
calieatos,  QuerStaro  y  Sea  Lula  Potosí^  düaáando 
ft  veces  hasta  dos  meses  en  los  teccdoa  diuaiite 
tan  largo  camino,  y  en  los  depósitos.  Verdad  es 
que  se  empacaban  con  sumo  ctddado  los  naces 
de  «staoss»  qva  se  envoltüm  eon  heno  y  qm  des- 
pués se  abrigaban  con  petates,  rogándolos  todos 
los  días. 

Esta  facilidad  de  reprodadrse  la  morera  anl> 
mO  al  Sr.  cura  de  los  Beyea  D.  Miguel  Gortés  y 
al  Sr.  D.  José  María  Silva,  6  ha^er  proposicio- 
nes ft  la  empresa,  según  consta  del  siguiente  p&r- 
rafo  de  una  carta  dirigida  en  12  de  Marao  de  18é4 
al  Sr.  D.'  Mariano  Ansorena,  tesorero  de  la  em- 
presa, ppr  él  pir^bítere  P.  Joaquín  Uocena,  sub- 
director de  criafe  en  Uruapani.  El  párrafo  &  que 
me  refiero  dice  así:  "La  comunicación  que  dí  al 
''Sr.  Ouénot  en  notaübre  del  Sr.  D.  José  MicrfiaSil- 
"ya  y  del  Sr.  oora  de  loa  Reyes  D.  MiguiiOQKtfis, 
'*en  sustancia  fué:  que  si  el  Sr.  Guénot  quisiera, 
'^pondrían  los  dichos  señores  en  sus  tienas  treót' 
*'to  miUoues  de  plantas  de  morera^  sewibradas  á  w 
^^ costo  y  dentro  de  tre^  meses;  pag&ndoles  después 
"nn  tanto  por  ciento  sobre  el  valor. de  las  tierzaa, 
"me  parece  un  cinco  por  ciento,  y  si  quisieran 
'%ias,  en  un  año  le  prometían  doscientos  miUones 
J  "al  derredor  del  pueblo.» 


DE  geografía  y  estadística. 


871 


Luego  se  abrirán  hoyos  perpendiculares 
con  una  estaca  gruesa  de  madera,  separa- 
dos entre  sí  una  tercia,  7  se  colocarán  las 
estacas,  en  términos  que  no  quede  descu* 
bierta  mas  que  una  tercera  parte  de  su 
longitud,  y  de  que  no  quede  vuelta  hacia 
abajo  la  punta  que  debe  sobresalir  del  sue- 
lo. Al  momento  de  ir  poniendo  cada  esta* 
ca,  se  llenarán  con  tierra  apretándola  li- 
geramente, los  huecos  que  quedaren  al  der- 
redor de  la  estaca. 

Si  la  tierra  estuyiere  seca  6  muy  poco 
húmeda,  se  regará  inmediatamente  el  plan- 
tío, repitiendo  esta  operacion^siempre  que 
-se  juzgue  necesaria,  para  que  á  las  plantas 
nunca  les  falte  jugo. 

Los  plantíos  se  efectuarán  en  Octubre 
6  en  Febrero,  Marzo  y  principios  de  Abril, 
procurando  que  sea  á  favor  de  la  frescura 
de  la  tarde. 

Guando  el  plantío  pase  de  1,000  estacas, 
será  mas  econ<5mioo  valerse  del  arado,  y  se 
dispondrá  la  tierra  del  pZa7»^7  en  los  tér- 
minos que  se  ha  dicho;  solamente  que  la 
distancia  que  separe  las  líneas  paralelas 
sará  la  de  una  vara.         • 

En  cuanto  al  cultivo,  es,  pues,  muy  senci- 
llo; se  reduce  á  tablonear  las  matas  cuando 
han  llegado  á  una  tercia  6  media  vara  de 
altura,  como  se  practica  con  las  semente- 
ras de  maiz,  á  mantener  el  plantel  constan- 
temente limpio  de  yerbas,  lo  que  es  tanto 
mas  fácil,  cuanto  que  estas  van  disminuyen- 
do á  proporción  que  las  moreras  crecen,  y 
á  darles  los  riegos  de  que  se  ha  hablado. 

Ningún  otro  vegetal  debe  sembrarse  en 
estos  planteles. 

Cuando  las  moreras  tengan  de  dos  á  tres 
varas  de  altura,  se  trasplantarán;  obser* 
vándose  lo  qu«  se  ha  dicho  respecto  de 
los  arbolitos  que  {urovienen  de  semilla. 


SEGUNDO  APÉNDICE. 


AGRICULTURA. 

EL  CULTIVO  DB  LA  MORERA  Y  LA  INDUSTRIA 
DB  LA  SEDA  SN  CALIJORKIA. 

El  Sr.  D.  Gustavo  Gravenhorst  ha  teni- 
do la  bondad  de  proporcionarnos,  y  el  Sr. 
D.  Víctor  Backausen  de  traducimos  del 
inglés,  el  articulo  sobre  cultivo  de  la  seda 
en  California,  que  oopiamos  en  seguida. 
Dicho  artículo  es  el  tercero  de  una  serie 
de  ellos,  publicada  en  el  |>eri6dico  titula- 
do: La  AUa  CaUfifrMa^  que  tiene  por  obje- 
to demostrar  la  convéotiencia  de  la  apertu- 
ra de  un  canal  de  navegación  y  riego,  en 
el  valle  del  Sacramento. 

Sorprende  á  la  verdad  que  un  territorio 
que  hace  21  años  era  un  desierto,  se  haya 
convertido  entan  breve  espacio  de  tiempo 
en  uno  de  los  Estados  mas  florecientes  de 
la  Unión  americana. 

La  agricultura  sobre  todo  ha  llegado  á 
un  alto  grado  de  prosperidad.  Entre  los 
cultivos  que  allí  se  han  generalizado  mas, 
se  encuentran  los  del  algodón^  la  moreray  la 
viña  y  el  lúpulo.  La  excelente  calidad  de 
estos  productos  y  la  abundancia  de  ellos, 
aseguran  el  bienestar  de  los  agricultores. 
Exceden  al  consumo  interior  y  son  sufi- 
cientes para  la  exportación;  siendo  por  to- 
das estas  causas,  poderosos  motivos  de  es- 
timulo para  el  adelanto  de  México,  que 
posee  entre  los  trópicos  terrenos  que  no 
solo  se  hallan  bajo  idénticas  circunstancias, 
sino  que  son  positivamente  mas  feraces  y 
de  climas  mas  benignos;  y  entre  estos,  si 
no  nos  ciega  el  amor  patrio,  podemos  con- 
tar la  mayor  parte  de  los  de    Michoacan. 

Debemos,  pues,  llamar  la  atención  de 
nuestros  agricultores,  sobre  el  ejemplo  que 
nos  dan  los  americanos,  y  excitarlos  para 
que  adopten  aquellos  ricos  cultivos,  é  imi- 
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ten  al  intentarlos  la  actividad  y  la  cons- 
tancia de  nuestros  vecinos.  Solo  así  podre- 
mos ir  poniéndonos  al  nivel  de  una- nación, 
que  frecuentemente  nos  echa  en  cara  nues- 
tro atraso  y  abandono^  y  la  cual  quiere 
fundar  en  estos  títulos  sus  pretensiones  de 
anexión. 

El  aiTJtículo  á  que  a)iidimQ6  ..es  el  si-, 
gí^iente; 

CULTIVA)  DB  LA  SEDA. 

,  ^^La  materia  de;  lasdo^  ca^tiia  preisaA^-i 
tea^  «efunda  en. observactoneepenBopsleiy 
6  en  Ixechos  derivadog  de  ej^tarieopiaa '* 
bien  eatableci4aay  que  no^cgaul^igaif  &  dur 
da.  El  lector  juzgará  de  l^k  ef  actjtad  de 
lap  concloaionea  BstQadaa  de  ellas. 

^'No  poseo  conocimientos  baftantoa  rea- 
pretó de  Ja  aeda,  o[i&^ia  de-^ue  en  n^guÍ! 
da  me  ocupo;  pera  t^go  eiftera  cenfim^^ 
en  el  libro  de  L.  Prevost  titulado:    Tpf . 

VlOJSSKSL  BXLK  CULTU&ISI  0£'  CaLIFORKU, 

cuyo  Autor  expone  sus  prppi/^a  exp^i^odas^ 
desejsafioade  cultivo  en  OaUfQrma,.,y  e^. 
cribe  con  el  profundo  interea  que  le  inspi- 
ran }os^adelwto3  y  prosperidad  de  9^  pih 
tria  adoptiva,!';  <• , 

^'Ya  se  kan  .referido  las  grandes  ventar 
jas  que  traein  consigo  los  canales  de  riego^. 
demostrap^Oy  que  en  una  svperficifif  ^d^^a» 
se  est^ecba,á  la  vegetación  &  reiu}?]g'J|^;(na« 
yor  ca^tiidad  de.prqductoa  deni|«%|^q^afS) 
dan  trabiyo  y.  alimentan .  4  M^Oi^é^s,  po- 
blaciones, y  que  eapei^almf  ate  j^oeuf  ^n  re- 
cursos á  las  familias  de  eaqssa  fórtuimy.p^ra 
mantenerse.  cdmodaineDte .  con  los  rei^di* 
mientes  de  un  terreno  de  ui^oa  cuantos 
acres  (un  aere  tiene  ¿778  varas  de  8\iper£- 
cijs).  He  hablado,  entre  otraa  Gos%a9  de  os^e- 

H  Tratándola  én  este  caso  de  los  mijime»  notos 
da  la.  expertdiei^taoion.  y  dq  déi  pt«Mre^i0|<S^^«^ 
cimíei^  que;ss  han  sfiMd<^,4e.ell9P«  debe,  en^i- 
plearse  la  voz  experimento  y  no  experiencia. 


fias,  huertas  de  frutales  6  legumbres,  Tifias 
y  cañaverales,  como  empresas  que  procuran 
diariamente  y  con  seguridad  á  sus  dueños 
lo  suficiente  para  su  camoda  subsistencia. 
Como  uno  do  los  medios  mas  provecho- 
sos para  estos,  me  ocuparé  de  las  moreras 
y  gusanos  de  seda** 

"El  cultivo  de  la  seda — que  es  una  fuen- 
te de  prosperidad  para  todos  los  países 
que  se  dediquen  á  él — así  como  la  agricul- 
tura de  riego  artificial,  se  han  practicado 
desde  los  mas  remotos  tiempos,  y  los  ¿os 
se  han  hallado  generalmetiíexeunidos.'los 
países  así  cultivados  ofrecen  como  aspecto 
característico  de  sus  terrenos  de  rc^aiJío, 
una  serie  continuada  de  prados  graciosa- 
mente sombreados  porlííieasinterminaHcs 
de  moreras.  Respecto  del  cultivo  de  la 
seda,  un  escritor  ha  ¿Jcho:  "cíoiMfe  qdíTa^ 
que  la  morera  encuentra  suelo  y  clima  pro- 
picio conforme  d  su  naturaleza,  allí  tm- 
bien  florecerd  el  gusano  de  seda.\^  Máxima 
altamente  aplicable  á  Cíalifomia,  como 
país  Ae  la  mas  fabulosa  produócion  así  ani- 
mal como  vegetal." 

"En  uno  y  otro  reinó  dé  la  naturales», 
no  se  encuentran  otros  objetos  qtie  como 
la  morera  y  el  gusano  de  seda,  manifiesten 
una  reciprocidad  tan  marcada  respecto  de 
las  condiciones  necesarias  para  su  perfecto 
desarrollo. '  Las  expérleíi^ias'hbohftd  é&  i^I 
cultivo  del. árbol  y  en  la  fabricación  de  la 
seda,  prometen  resultados  tan  avanzados 
sobre  to4o  }o  conocido  hasta  ahpfa  en.  la 
historia  de  la  seda,  que  Solo  eUpd  Sbn  bas- 
tantes á  despertar  el  interés  que  presenta 
la  contruccion  de  los  canaleis  de  riego,  co- 
mo medios  los  mas  á  propósito  para  el  pron- 
to y  completo  desarrolló  dé  ésta  rieairidtas- 
tria.  La  bardtura  de  la  hoji^  de  moren  y 
de  las  subsistencias  de  las  personas  dMi- 
cadas  á  la  cria  de  gusMios,  están  en  rigu- 
rosa proporción  con  los  productos  y  ganan- 
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oiaa  que  se  obtengan*  La  inteligencia  y 
laboriottdad  del  labrador  americano,  lo 
propicio  del  clima,  j  lag  convenienoias  que 
presenta  el  riego  en  las  tierraa  de  Califor- 
nia, sabrán  dar  á  cada  acre  de  terreno,  un 
producto  macho  mayor  qne  el  trabajo  del 
individuo  pueda  obtener  en  cualquiera  otra 
parte.  Compensarán  los  sueldos  relativa- 
mente altofi  de  esta  costa,  la  baratura  de 
los  alimentos  del  hombre,  el  bajo  precio  de 
la  hoja  de  morera  y  las  ventajas  del  clima; 
y  darán  una  verdadera  utilidad,  pues  en- 
tonces no  será  como  hoy  costosa  la  vida, 
aun  cuando  los  precios  se  conserven  nomi- 
nalmente  altos.  Mientras  está  extendién- 
dose rápidamente  este  ramo  de  industria 
en  California,  ha  sucedido  que  sas  minas 
y  las  de  Australia  han  contribuido  al  au- 
mento de  sueldos  y  precios  en  todo  el  mun- 
do, y  esto  ha  influido  en  que  se  hayan  casi 
duplicado  los  precios  de  las  sedas,  pues  mi- 
llones de  personas  que  veinte  años  antes 
no  hubieran  tenido  posibilidad  de  adqui- 
rirla y  usarla,  han  llegado  desde  entonces 
á  ser  consumidores  de  esos  productos.  Se 
advierte  también,  que  su  «consumo  y  de- 
manda están  oonátantemente  creciendo,  y 
las  transacciones  comerciales  que  se  refie- 
ren á  este  articulo  no  tienen  limito:  asi  es 
que  9i  la  población  de  CaJtfonúa  aumentar 
ra  diez  veeeé  mas  de  su  akual  número^  y 
toda  se  dedicara  á  la  producción  delase^ 
da,  no  cofUribuma  esto  á  disminvif  sensi- 
blemente hs precios  de  la  seda.'' 

^^Los  grandes  cambios  de  temperatura, 
la  humedad  atmosférica,  las  tempestades,  y 
particularmente  la  electricidad,  son  los  ene- 
migoe  mas  terribles  del  gusano  de  seda  en 
los  países  que  hasta  ahora  se  han  creido 
masfavoreoidos  para  su  propagación.  Sien- 
do, mor  talmente  dañoso  que  se  les  dé  la  ho- 
ja mojada,  la  preparaciou  de  esta  y  el  cui- 
dado de  las  crias,  requieren  mucho  trabajo 


y  muy  costosos  i^párMos.  La  pérdida  ori- 
ginada por  estas  causas  en  dichos  países, 
es  rara  vez  menos  de  una  cuarta  parte^  y 
muy  á  menudo  dos  é  tres  veces  mayor.  La 
carencia  absoluta  en  Caltfamia  durante  el 
estío,  de  todas  estas  causas  destructoras, 
'es  decir,  durante  el  tiempo  en  que  vive*el 
gusano,  la  sequedad  y  pureza  de  la  atmós- 
fera, los  templados  rayos' del  sol,  las  nu* 
tritivas  hojas  de  morera,  producidas  por  un 
enelo  virgen  y  siempre  suficientemente  se- 
cas,  han  puesto  á  Mr.  Prevost  en  aptitud 
de  aplicar  un  sistema  de  cria  y  cuidado  tal, 
que  una  persanapuede  desempeñar  un  trar 
bajó  igual  al  de  ocho  en  Francia  é  en  Ita- 
lia. Por  este  sistema  resulta  suma  econo^ 
mia  en  el  costo  de  las  crias,  y  se  ha  adver-* 
tido  que  no  ,hay  pérdidas  dé  gusanos  por 
enfermedad  ú  otras  causas.  Las  simientes 
del  gusano  y  la  seda  producida^  han  salido  • 
de  suprema  calidad,  y  obtenido  por  lo  mis- 
mo los  precios  mas  altos  en  loa  macados 
éxtraajeros.  Asegura  Mr.  Prevost,  que 
d  pesar  de  los  sueldos  aüos,  u  puede  pro* 
düeir  en  Cátífomia  por  la  mitad  del  costo 
que  en  JEuropa.'' 

^^Siendo  reconocidos  el  clima^y  el  sue- 
lo de  Cali&mia,  como  los  mejores  del 
mundo  para  el  cultivo  de  la  seda,  todavía 
la  región  que  se  puede  fertilizar  por  medio 
del  «canal  del  Samramento,  es  suprema  res^ 
pecto  de  aquellas  dos  cualidades  en  la 
propia  California.  Esta  región  contiene 
500,000. acres  de  tierra,  en  los  cuales  se 
dará  la  morera  á  la  perfección,  y  está  ba- 
jo la  influenza  de  un  clima  que  pone  á  ou- 
bierto  de  toda  enfermedad  las  crias  de  gu- 
sanos* Encontrándose,  pues,  en  ella  Iqs  re- 
quisitos de  clima  saludable,  terreno,  ali- 
mentos y  trasportes  á  bajo  precio  y  la  fuer- 
za hidráulica  competente,  nada  mas  natu- 
ral que  impulsar  aquel  ramo  de  industria." 

^^Segun  Mr.  Prevost,  el  árbol  de  la  rao- 
ToMO  L— 111. 
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rera  es  el  mejor  y  mas  útil  entre  todos  los 
conocidos.  En  California  crece  y  se  pro- 
paga con  sama  prontitad  y  facilidad,  ya 
sea  por  s^nilla,  estaca  6  acodo.  Su  ma- 
dera es  apreciable  asi  para  constmccion 
como  para  combustible;  su  corteza  para  te- 
jidos; su  fruto  pi^a  la  medicina,  y  su  fe 
llaje  para  forraje  de  los  animales,  y  muy 
especialmente  para  la  alimentación  de  los 
gusanos  de  seda.  El  árbol  es  hermoso  pa- 
ra el  ornato^  y  útilísimo  por  la  frescura 
de  su  sombra^  particularmente  en  nuestro 
clima  cálido.  Está  libre  de  los  daños  que 
ocasionan  los  insectos  destmetores.  Crece 
en  casi  todos  los  terrenos,  pero  espacio  y 
con  inseguridad  en  los  de  secano,  pues  pre- 
fiere el  de  ligera  marga  de  bastante  fondo, 
y  en  fin,  aquel  donde  su&  raices  eocuepitren 
la  humedad  suficiente.'' 
•  ^'Se  cultiva  con  tanta  facilidad  y  segu- 
ridad como  la  riña,  y  poco  mas  6  menos 
coh  los  mismos  costos  que  esta.  En  una 
extensión  de  un  acre  de  tierra,  general- 
mente se  plantan  500  6  600  árboles  de  mo* 
rera.  Al  principio  rinden  estos  poca  hoja, 
mas  en  los  siguientes  aumenta  su  produc- 
ción, al  gl*ado:  de  que  á  los  cuatro  años,  si 
se  ha  Twifioado  el  plantío,  cultivo  y  riego 
con  el  debido  cuidado,  dará  50,tí00  libras 
dé  hoja  de  acre.  Mr.  Prevost  asegura,  que 
los  gusanos  bastantes  para  consumir  100 
libras  de' hoja,  producen  un  viilor  en  car 
pullos  de  4  pesos  50  centavos,  y  en  seda 
ya  devanada  una  libra,  que  importa  7  ú  8 
pesos.  !^ciendo  la  deducción  de  una  quin- 
ta parte  por  desperdicios  y  pérdidas,  el  va- 
br  en  bruto  del  alinéente  será,  según  es- 
tos precios,  el  de  1,800  pesos  por  acre,  y 
el  de  la  seda  ya  devanada^  de  2,800  á  8,200 
pesos.  Una  serie  de  observaciones  hechas 
en  Europa  ha  dado  por  resultado,  que  por 
término  medio  .se  han  menester  40  libras 
de  hiojas  pora  alimentar  1,000  gusanos. 


Toínando,  pues,  por  base  estos  heckes,  sn 
acre  bien  cultivado  en  California  produci- 
rá hoja  suficiente  pi«a  ajdmentar  1.250,000 
gusanos.  Avaluando  800  cupullos  per  li- 
bra, y  8,000  de  estos  para  rendir  igual 
cantidad  de  una  libra  de  seda  ya  devanada, 
tendremos  poco  mas  de  4,000  de  las  pri- 
meras 6  400  de  las  segjundas,  como  resid- 
tado  neto  de  la  producción  de  un  aere." 

^^Alimentar  y  cuidar  100,000  gusanos, 
es  en  Europa  trabajo  qu^  desempeñan  ocho 
pertiona^  durante  5  6  6  semanas.  Mr.  Pre- 
vost afirma  que  la.buena  calidad  y  excelen- 
tes condiciones  de  las  hojas  de  morera^  un* 
tridas  por  el  suelo  virgen  y  maduradas  por 
el  sol  de  California,  le  han  puesto  en  apti- 
tud de  enaplear  un  procedimiento,  en  yir- 
tud  del  cual  un*  solo  hombre  puede  «feo> 
tuar  en  California  aquel  mismo  trabqo,  y 
que  él  personalmente  lo  ha  practicado. 

Por  consiguiente,  según  esto,  la  aumenta- 
ción de  1,250,000  gusanos,  requiere  por 
espacio  de  5  ¿  6  sema,nas  la  atendon  de 
12  6  13  personas;  y  da  por  resultado  del 
trabajo  de  cada  una  de  estas  doce  peno- 
ñas,  mediante  #1  consumo  de  la  duodáciiDa 
parte  de  las  moreras  del  acre,  la  cantidad 
de  150  libras  en  capullos.  De  todas  ma- 
neras, es  trabajo  que  puede  ser  desempefia- 
do  por  individuos  de  todas  edades  y  con- 
diciones, por  ancianos,  enfermos,  inválidoB, 
mugeres  y  niños.  Una  pequefia  familia  de 
5  á  6  personas  puede  cuidar  cdmodameote 
250,000  gusanos,  y  alimentarlos  con  la 
quinta  parte  de  las  hojas  oosechadas  en  nn 
acre;  de  modo  que  el  producto  de  su  traba- 
jo de  6  semanas,  viene  á  ser  aproximada- 
mente de  860  pesos,  valor  en  oapuUoa,  y  de 
560  á  640,  valor  en  seda  devanada." 

'^El  crédito  que  por  reconocida  superio- 
ridad goza  ya  la  simiente  del  gusano  de 
de  California  es  tal,  que  les  pedidos  qne 
de  ella  se  hacen  so  ;  cien  veces  mayores  qne 
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1»  Qimtidad  reoogida.  El  precio  á  que  sq 
vende  ^de  10  pesos  Oüssa,  hace  mas  pro- 
duetiYa  la  especalacion  de  la  venta  de  ln 
semilla^  que  la  industria  del  labrador  de 
la  seda.  Asi,  pues,  si  una  décima  parte  de 
los  250,000  gusanos  que  se  ha  supuesto 
forman. la  ocupación  de  una  pequefia  fami- 
lia, se  escogiera  cuidadosamente  y  se  reser- 
vara para  simiente,  produciría  106  onzas 
de  e^ta,  6  s^an  1,000  pesos  á  su  venta:  va- 
lor 25  veces  mayor  que  el  de  los  capullos 
que  se  produjeran.  Por  sorprendente  que 
es>te  cálculo  parezca  ahora,  nces  improba- 
ble qué  6l  Valor  de  las  simientes  levanta- 
das en  California  j  propias  para  la  venta, 
llegue  en  los  pri$zimos  tO  aflos  á  igualar 
el  actual  producto  de  su^minas." 

^'Los  valiosos  aparatos  neéeSatios  en  Eu- 
ropa para  el  cuidado  del  gusano,  no  lo  son 
en  nuestro  cUma.  La  superficie  de  unod 
treinta  pies  cuadraidos,  presta  amplio  lu- 
gas* para  100,000  gusanos,  y  este  siendo 
limpio  y  bien  ventilado,  puede  estar  en  la 
casa,  en  el  jacal,  en  la  trox,  &c.  Colocan- 
do armazones  á  propósito,  se  acomoda  una 
cantidaíd  dos  tf*tres  veces  m*yor/' 

^'Ya  antes  he  expuesto,  que  la  cantidad 
total  que  producéis  en  Italia  las  lluvias  del 
estío,  es  casi  igual  por  término  medio  á  to- 
da la  eantídékd  anual  que  reciben  las  tier- 
ras de  California;  por  lo  mismo,  en  aque- 
lla región  el  riego  es  un  accesorio  prove- 
choso, y  no  como  aquí  una  necesidad  para 
la  agricultura.  En  una  de  las  provincias 
de  Lombardía,  y  en  aquellos  de  sus  com- 
partimientos que  carecen  de  riego,  las  tier- 
ras generalmente  están  ocupadas  con  vi- 
ñas y  huertas  de  morera." 

«El  término  medio  de  la  población  es  de 
527  personas  por  milla  cuadrada  (una  mi- 
lla inglesa  tiene  1,689  metros,  6  sea  seis 
habitantes  por  7  acres).  El  territorio  está 
dividido  en  pequeñas  propiedades,  y  estas 


cultivadas  por  los  dueños  y  sús'familiaSé 
Solo  en  doce  de  estos  distritos  (Lombardía 
se  compone  de  127  de  eflos,  con  una  po- 
blación de  dos  y  medio  milIoniBS  de  habi- 
tantes) hay  en  las  casas  de  la  pob^ion 
rústica  80,000  telares  ocupados  en  la  fa- 
bricamon  de  la  seda  6  en  la  de  telas  paira 
el  uso  doméstico  y  otros  objetos." 

''La  parte  cubierta  de  terrenos  de  rega- 
dío, lá  cual  está  en  lo  general  sin  fraccio- 
narse y  repartida  en  grandes  haciendas,  se 
halla  dedicada  principalmente  á  la  engor- 
da de  ganados  y  al  cultivo  de  prados.  Se 
miran  en  esta  grandes  líneas  de  árboles  de 
morera,  los  cuales  también  se  ocupan  en 
los  cercados.  La  población  es  en  estapar- 
te de  la  Lombardía,  de  solo  891  almas  por 
milla  cuadrada,  é  sea  5  por  cada  8  abres.*' 

''Sin  embargo  de  este  ejemplo,  donde  el 
agua  abunda,  la  población  que  ocupa  y 
mantiene  la  agrijsultura,  excede  á  la  de 
donde  se  cultiva  solo  de  temporal.  La  re-, 
gion  comprendida  entre  las  ciudades  de 
Milán,  Lodi  y  Pavía,  que  tiene  cerca  de 
60,000  acres  de  superficie,  mantiene  una 
población  muy  numerosa,  y  ademas  mucho 
ganado.  Se  calcula  este  en  100,000  cabe- 
zas de  ganado  vacuno,  28,000  cuballos  y 
100,000  cerdos;  corresponden  por  lo  mis- 
mo á  cada  12  acres,  20  cabezas  de  ganado 
mayor,  5  caballos  y  20  cerdos.  Lm  pra- 
dos, ademas  de  alimentar  á  tan  crecido  nú- 
mero de  animales,  prpducen  tres  cosechas 
de  yerba  para  pastos.  El  producto 'dfe  los 
prados  formados  en  las  márgenes  de  los 
rios,  llega  á  veces  á  la  enorme  cantidad  de 
75  toneladas  de  grama  de  pasto,  6  sea  mas 
de  cien  pesos  de  renta  por  acre  (una  tone- 
lada equivale  á  25  pies  cúbicos)." 

"De  ninguna  manera  es  tan  favorable 
allí  el  suelo  y  el  clima  para  la  agricultura, 
como  lo  es  aquí  el  valle  del  Sacramento. 
Por  tal  causa,  solo  se  necesita  la  fertiliza- 
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oion  artificial  para  aumentar  la  población 
y  fraccionado  el  ralle  en  ranchos  de  60 
acres,  6  sea  un  décimo  de  cuarto  de  sec- 
ción (medida  que  se  adoptó  en  la  división 
de  los  terrenos  de  la  California),  50,000 
familias  pueden  mantenerse  descansada- 
mente 7  basta  con  cierto  lujo.  Una  mitad 
del  terreno  se  consagra  &  prados  de  rega- 
dio,  y  la  ctra  mitad  queda  para  edificios, 
cereales,  parras,  árboles  frutales,  huerto  j 
moreras.  Los  productos  de  las  ordeñas  j 
engordas  de  ganado,  la  vinificación,  **  la 
preparación  de  frutas  secas  y  en  cotiserva, 
los  rendimientos  de  la  venta  del  germen 
del  gusano  de  seda,  y  la  industria  fabril 
de  esta,  alimentando  los  mercados  de  las 
ciudades  del  litoral,  habrán  alcanzado  pa- 
ra California  un  grado  tal  de  prosperidad 
y  de  bienestar,  que  ni  las  minas  ni  la  agri- 
cultura de  temporal  podrán  ofrecer  jamas. 
Por  regla  general,  mas  bien  que  por  ex- 
cepción, el  valor  de  un  acre  de  tierra  seria 
de  100  á  200  pesos,  y  de  80  á  160  millo- 
nes  el  monto  en  provisiones  de  efectos  del 
comercio  local  y  el  de  la  exportación  que 
pudieran  crearse  en  el  distrito  á  que  se 
extendiera  el  riego,  todo  esto  sin  contar 
con  la  industria  existente  en  California.*' 

**E1  gobierno  no  debe  esperar  que  se 
alcance  inmediatamente  este  grado  de  pros- 
peridad, ni  tampoco  se  cifra  en  él  el  máxi- 
mum -del  resultado  de  la  renta  del  canal, 


16   No  puede  usaras  por  íkbricacion  de  vinos. 


avaluada  en  2.100,000  pesos  anuales  U- 
quidoi  (mas  que  el  11  por  ciento  del  eos- 
fo  presupuestado).  Cualquiera  que  sea  ni 
ettenÉion,  si  los  terrenos  se  conservan  gin 
fraccionar,  por  medio  del  riego  aumentará 
siempre  en  una  octava  parte  el  producido 
de  los  cereales,  y  en  una  mitad  la  grama' 
que  sirve  para  foiteges,  entendiéndose  este 
cálculo  respecto  de  una  tonelada  para  cada 
acre.  As{,  pues,  los  costos  de  la  canalisa- 
cion  serán  siempre  devueltos  al  cultiyador. 
Pero  estos  resultados  comunmente  se  po- 
drán duplicar,  y  aun  con  frecuencia  cua- 
druplicarse, y  por  lo  mismo  el  labrador 
hallará  una  ganancia  segura  en  conseguir 
el  uso  del  agua,  y  la  empleará  tan  pronto 
como  pueda  procurársela.*' 

^'Si  en  el  inhabitable  clima  de  Alaska 
se  descubrieran  nuevos  placeres  de  oro  tan 
ricos  como  los  de  California  en  1849,  ana 
gran  parte  de  la  población  de  esta,  y  una 
corriente  arrastradora  de  la  mayoría  de 
otros  paises,  se  lansaria  allá.  Pues  bien, 
á  nuestras  puertas  está  abierto  un  campo 
inmenso  á  la  industria,  bajo  un  clima  co- 
ya salubridad  f  hermosura  son  tan  impor- 
tantes para  la  vida,  y  solo  espera  qne  &e 
trabaje.  Mas  los  primero^  requisitos  para 
su  desarrollo,  y  proporcionar  caminos  por 
donde  torrentes  de  prosperidad  lleven  sn 
curso,  son  los  canales  de  riego,  los  coales 
requieren  que  nuestros  capitalistas  den  d 
golpe  d  la  roca,  para  qué  el  agua  desparra- 
mé su  feras  influencia  sobre  la  tierra." 
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IVOOIOWES 

SO^RB  LA  ORIA 


GUSANOS  DE  SiA,  CULTIVO  1 M 

Y  sus  PRODUCTOS. 


EXTRACTADAS  DEL  MANUAL  PUBLICADO  EN  CALIFORNIA,  EN  1867, 

ipftB  KB.  li.  PBmrasT 

Y  DE  OTRAS  OBRAS  MODERNAS,  AUMENTADAS  CON  ALGUNAS  OBSERVACIONES  PRÁCTICAS 

DEL  COMPILADOR  R.   R.   V. 


coiíA,  m. 


PRIMERA  PARTE* 


DbSORIPCION    COMPENDIADA  DEL    GUSANO 

DE  SEDA,  Y  DE  SUS 

PRINCIPALES  FUNCIONES.  ' 

Ul  gitano  de  necUij  de  la  clase  de  los  in- 
seotoSy  es  una  oruga  6  larva  del  drden  de 
los  lepicUfptero8,  Guando  sale  del  casoaron- 
cillo  del  huevo  tiene  un  color  ceniciento 
oscuro  que  se  cambia  en  un  blanco  amari- 
llento después  de  la  primera  muda.  Su 
cuerpo  es  alargado,  cilindrico  anillado  y 
liso;  á  su  extremidad  anterior  se  distingue 
una  cabeza  formada  de  dos  especies  de 
casóos  duros  y  escamosos,  sobre  los  cuales 
se  notan  puntos  negros,  que  son  los  ojos; 
la  boca  ocupa  la  parte  anterior  de  la  ca- 
beza 7  está  armada  de  fuertes  mandibu- 


I  Habiéndose  aoordado  publicar  este  trábelo  á 
continuación  del  anterior,  es  inútil  repetir  las  no- 
tas que  acompaflan  á.  este;  siendo  común  la  apli- 
cación que  de  muchfts  de  ellas  -puede  haoerse. 


las,  cortantes  7  dentelladas,  para  roer  las 
hojas.  Los  tres  anillos  siguientes  que  cons- 
tituyen el  tórax  6  pecho,  llevan  cada  uno 
un  par  de  pequeñas  patas  escamosas;  el 
abdomen  6  estómago  es  mu7  desarrollado 
7  no  lleva  miembros  sobre  las  dos  peque- 
ñas articulaciones  6  segmentos,  pero  está 
guarnecido  posteriormente  de  cinco  pares 
de  tubérculos  carnosos  que  parecen  muño- 
nes 7  que  con8titU7en  otras  tantas  patas; 
las  seis  primeras  son  las  que  tendrá  la  ma- 
riposa, 7  las  restantes  quedan  en  el  des- 
pojo de  la  crisálida.  Los  anillos  membra- 
nosos de  que  hemos  hablado  están  señala- 
dos con  manchas  de  color  mas  oscuro  que 
el  de  la  piel,  7  presentan  una  abertura 
6  tráquea  por  la  cual  respira.  Estos  anillos 
destinados  á  la  respiración  prueban  la 
gran  necesidad  que  tiene  el  insecto  de 
ejercer  tan  importante  función.  La  aber* 
tura  del  último  anillo  le  sirve  pnra  la  ex- 
pulsión del  excremento. 

Los  naturalistas  que  han  hecho  la  des- 
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cripcion  anotómica  del  gusano  de  seda, 
han  observado  en  el  interior  de  este  insec- 
tOy  dos  vasos  que  miden  cerca  de  diez  pul- 
gadas de  largo,  los  que  bajando  de  la  ca- 
beza vienen  á  parar  al  estómago,  donde, 
después  de  formar  algunas  sinuosidades, 
van  á  rematar  al  dorso.  Estos  pequeños 
vasos,  amarillentos  en  el  centro  y  mas  blan- 
cos en  las  extremidades,  son  los  depósitos 
de  la  seda:  cada  uno  de  ellos  remata  en 
una  hilera  6  agujerillo  formado  por  un 
cuerpo  carnoso.  De  los  vasos  de  la  seda, 
llega  la  materia  fibrosa  ¿  las  hileras  bajo 
la  forma  de  dos  venitas  paralelas.  La  seda 
al  salir  por  las  hileras,  es  un  fluido  pare- 
cido á  la  goma,  el  que  al  secarse  con  el  con» 
tacto  del  aire,  se  une  formando  una  sola  he- 
bra, que  mide  regularmente  mas  de  mil 
pies,  dándole  algunos  hasta  una  legua. 

Los  mejores  huevos  para  producir  gu- 
sanos de  seda,  son  de  un  color  apizarrado 
y  del  tamaño  de  la  cabeza  de  un  alfiler. 
Se  conservan  hasta  un  año  sin  nacer,  en 
un  paraje  fresco,  seco  y  ventilado,  regu- 
larmente adheridos  á  los  lienzos  6  papeles 
en  que  fueron  puestos  por  las  mariposas. 

En  las  temperaturas  frias  se  hace  nacer 
la  simiente  de  los  gusanos  exponiéndola  á 
un  calor  artificial,  de  manera  que  coincida 
el  aparecimiento  de  los  insectos  con  las 
primeras  hojas  de  las  moreras,  que  son  su 
verdadero  alimento.  En  las  cálidas  j  tem- 
pladas, las  moreras  están  siempre  vestidas 
de  hojas,  por  lo  que  los  gusanos  nacidos 
en  cualquiera  de  las  estaciones  tendrán 
alimento. 

La  estación  mas  propicia  es  la  Frímave- 
rüj  época  en  que  la  naturaleza  tocia  parece 
rejuvenecerse;  en  que  las  I^qjas  de  la  mo- 
rera, renovadas  en  gran  parte,  son  mas. 
hermosa^  y  abundantes,  tiempo  tambie» 
en  que  los  gusanos,  si  no  nacen .  espontá* 
neamente^  bastará  para  violentar  su  apa- 


rición, el  cambiar  la  simiente  á  un  lugar 
mas  caluroso.  Con  la  mayor  facilidad  se 
tendrán  así,  de  una  manera  simultánea,  el 
nBcimiento  de  los  gnsanoB  y  su  propia  ali* 
mentación. 

Es  importante  aprovechar  solo  los  gu- 
sanos que  nazcan  en  los  primeros  cuatro, 
cinco  é  seis  diaa,  abandonando  ú  testo  de 
la  simiente  que  quede  sin  nae^,  como  me- 
nos bueno,  y  poxa  evitar  la  molestia  en  la 
cria  de  un  nacimiento  prolongado. 

El  gusano  de  seda,  en  el  trascurso  de  su 
breve  existencia,  experimenta  cuatro  en- 
fermedades 6  dormidas,  llamadas  rtmda»y 
cambiando  de  piel  en  cada  una  de  ellas. 
Estas  son  unas  épocas  críticas  para  el  in- 
secto, en  las  que  padece  un  entorpecimien- 
to que  le  priva  del  apetito,  á  lo  menos  por 
veinticuatro  horaac  Otras  dos  trarforma- 
ciones  sufre  dentro  del  capullo.  Los  inter- 
valos que  median  entre  las  mudas  se  lla- 
man edades. 

Es  necesario  ir  separando  los  gosa&OB 
que  nacen  cada  dia,  para  que  el  tiempo  de 
las  mudas  sea  simultáneo,  en  cada  división, 
así  como  su  sueño  y  sus  comidas^  evit4n- 
dose  que  los  que  estén  comiendo,  sanos  y 
gozando  la  completa  facultad  de  sus  mo- 
vimientos, molesten  á  ios  entorpecidoe  por 
la  muda,  que  no  deben  ser  perturbados. 

Todavía  esta  práctica  no  es  enteramen- 
te segura  para  que  los  gusanos  ejerzan  sus 
funciones  á  un  mismo  tiempo,  pues  de  los 
nacidos  en  un  mismo  dia  unos  son  mas  vi- 
gorosos que  otros,  resultando  una  desigual* 
dad  en  su  desarrollo  y  en  sus  movimientos 
vitales.  Para  conservar  dicha  igualdad, 
se  hará  la  conveniente  separación  después 
de  cada  muda,  6  aun  cuándo  esta  se  esté 
efectuando  por  la  inayor  parte  de  los  ga* 
i^nos,  pmiendo  sobre  ettoaunared  de  hi- 
los cubierta  con  hojas.  Entonces  los  des- 
piertos pasarán  por  la  red  para  comer  las 
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heJASi  7  sepaarándoee  esta  solo  quedarán 
en  el  frado  los  que  estéh  dormidoe. 

Bn  ha  temperalnras  fnae  la  duración 
del  periodo  de  las  mndaB  se  pi^longanias; 
en  las  cáUentes,  la  estación  de  la  primera 
muda,  en  que  termina  la  primera  edad,  re- 
gularmente acontece  al  qdnto  6  sexto  día 
de  la  existencia  del  gosano;  la  s^nnda 
muda  ooomrá  al  octavo  6  aereno;  la  ter- 
cera al  déoimoteroio  6  déeínioonaffto,  y 
la  cnarta  al  vigésimosegando*'  Oomo  á  los 
diea  día»  del-úkímo  periodo,  osean  de 
▼eintiodLO  á  treinta  j  cuatro  días  del  na^ 
cimiento  del  insecto^  habrá  llegado  á  sa 
completo  desarrollo,  midiendo  tres  6  caa- 
tro  pulgadas  de  largo,  de  nn  color  blanco, 
amarillento  trasparente,  6  color  de  perla. 

Habiendo  llegado  á  su  última  edad  ya 
no  come,  se  manifiesta  inquieto,  ragando 
en  solicitud  de  un  lugar  á  propósito  para 
formar  su  capullo,  en  cuya  construcción 
el  insecto  trabaja  asiduamente,  formando 
capas  concéntricas  de  hilo  de  seda,  unifor- 
memente colocadas,  empezando  por  las  ex- 
teriores. Al  examinar  un  capullo,  se  en- 
cuentra hmiññáo  de  «uatro  capas  que  f á- 
dlmaale  se  dsfiden^  y«e  puede  asegurar 
que  oa^a  i&a  ha  aMto  Cormada  por  la  ma- 
tnrímnir  en  cada  muda  se  asimiló  el  gu- 
sanoy  j  también  que  la  formación  del  ca- 
puflo  no  se  ejecuta  da  un  modo  contmuo, 
sino  que  durante  su  formación  el  trabajo 
se  suspende  tres  ó  cuatro  veces.  Oomo  á 
los  cuatro  días  queda  concluido  el  capullo; 
y  el  gusano  en  el  centro  se  trasforma  en 

Bl  tiempo  en  que  el  insecto  permanece 
en  estado  de  crisálida^  varia  según  la  tem 
peratnra.  Bu  Inglaterra  dura  treinta  dias; 
en  Fravota  veintiuno;  en  Espa&a  ó  Italia 
de  diez  y  oeho  á  veinte;  en  Califomia  y 
México  de  doce  A  catorce;  en  la  India  on^ 
ce;  siendo*  evidente  que  las  fuerzas  vitales 


del  insecto  se  aceleran  por  el  calor,  y  tam- 
bién por  el  grado  de  atención  que  se  le  dá 

Después  de  dicho  intervalo  de  reposo,  el 
insecto  debe  salir  del  capullo,  y  para  esta 
operación  desecha  por  la  boca  un  licor  con 
el  que  humedece  la  goma  ó  viscosidad  con 
que  están  unidos  los  hilos,  y  por  frecuen- 
tes movimientos  de  la  cabeza  desune  los 
filamentos,  y  reaparece  trasformado  en  ma- 
ripoMy  que  es  de  un  color  blanco  verdoso, 
con  cuatro  alas,  seis  piernas,  dos  ojos  y 
dos  cuernos  plumosos,  manifestándose  así 
en  su  última  y  perfecta  forma. 

Tanto  la  mariposa  hembra  como  el  ma- 
cho, salen  del  capullo  á  la  luz  del  dia,  por 
la  ma&ana,  permaneciendo  sin  comer  hasta 
su  muerte. 

Luego  que  nacen  las  mariposas  deben 
ser  reunidas  en  pares,  macho  y  hembra, 
para  que  se  verifique  su  reproducción. 

Separado  el  macho,  la  hembra  pone  800 
ó  mas  huevos,  sobre  papeles  ó  lienzos  que 
se  les  han  preparado  al  intento,  donde  que- 
dan adheridos  para  guardarse.  ^ 

A  los  pocos  dias  después  mueren  las  ma- 
riposas. 


PAETE  SEGinrDA. 

TRATAMIENTO  DE  LOS  aüSAKOS  DE  SEDA 
SEGÜK  SUS  EDADES. 

NaeimietUo  de  lo8  gu%anoB. 

En  los  países  frios,  para  que  el  trabajo 
déla  incubación  comience,  es  menester  que 
los  huevos  estén  durante  algún  tiempo  ba- 
jo la  influencia  de  una  temperatura  eleva- 
da, y  después  de  haber  experimentado  ocho 
ó  diez  dias  de  calor  creciente,  los  hueveci- 
llos  cambian  de  color,  y  las  larvas  comien- 
zan á  nacer.  Pero  en  las  temperaturas  cá- 
lidas y  templadas,  basta  que  la  simiente  se 
mude  á  un  lugar  mas  caluroso.     El  naci- 
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verano.    •  ..      .   .-    .  •  •/,.    ■        •        '  . 

Primera  edac^.  Cuando  nace  el  gusano 
es  de  un  color  negro,  y  de  una  línea  i3e 
largo.  Inmediatamente  necesita  de  alimenr- 
to,  el  que  se  le  dará  de'liojas  muy'suáve's 
y  tiernas,  á  las  cuales  pronto  se  acimere. 
Estas  hojas  ya  cargadas  de  gusanos  s^' co- 
locarán luego  en  los  tableros  de  los  arma- 
zones 6  mesas  donde  se  van  á  criar,  *  y  se 
les  continuará  renovando  el  alimentó  sufi- 
ciente en  pequeñas  cantidades,  cada' cua- 
tro 6  seis  horas,  sin  interrupción. 

También  se  usa  cubrir  la  simiente  don- 
de están  naciendo  las  larvas,  con  unas  re- 
des finas  de  hilo  6  papeles  llenos  de  agu- 
jeritos,  por  donde  pasan  á  buscar  su  co- 
mida, la  que  hallan  en  las  hojas  que  de 
antemano  y  con  tal  objeto  se  han  coloca- 
do sobre  las  expresadas  redes. 

En  esta  edad  los  gusanos  manifiestan 
buen  apetito,  hasta  como  á  los  tres  dias, 
cuando  se  entorpecen  y  dejan  de  comer. 
Eutónces^ebe  dejárseles  en  quietud  hasta 
que  despiertan  y  quedan  despojados  de  su 
primitiva  piel.  Se  les  vuelve  á  dar  de  co- 
mer, y  cuando  se  adhieran  á  las  hojas  se 
removerán  de  dónde  están  para  hacer  la 
limpieza,  quitando  los  excrementos,  des- 
pojos del  alimento,  &c.  Esto  acontece,  co- 
mo queda  dicho,  al  quinto  6  sexto  dia  de 
su  nacimiento. 

Segunda  edctd.  Loa  gusanos  despiertan 
hambrientos,  pero  se  suspenderá  su  ali- 
mentación Wta  que  la  mayor  parte  de 
ellos  lo  estén.  Todavía  se  les  seguirá  dan- 
do^ por  dos  6  tres  dias,  hojas  6  ramitas  tier- 
nas, y  después  algo  mas  maduras.  Vuel- 
ven & entorpeoene,  y ae iosdc^^^nuMim- 
los.  Cuntido  rMdkraa  su  .aetividad,  al  oe* 
tavo  6  Tio^éM  dia,  eenienaa  m.  traoera 
edad.  '',-^   .^  :    »  :-^..  .  z 


menta  con  hojas  mas  grandes:  la  bo<^4d^ 
bia  en^neflta^T  dnriL  aumentan difi  Jiada  dia 

«Ofo4%^WM8fNfffiBídfewe«p  oín-mru     . 
•  i  íu  7  oiítífrao  lab  aoaoÍBíioínih  í4il    (»*.  «• 

9iertif|ittií«rtii<l^^  «ftib¿MI»'Mlp»op  »h 

J9p6l¿|0fi»(hJMphc  »|m^ 

'f*  i  '  lir&i^TiIe  T   .^r-rJo   (ir. .o  ko.'.f  íi;»  .»♦•  < 
Qñsitít^i  fd/ldn :    EljSOlüI  de  IüB   inaAT'.tAft 

es  i^:r^m<^m%ilÍg^\W^^S^ 
eimblanqueciendo  hasta  los  g^fJlfti^^N'^f^o 
fin  de  los  cuales  se  vuelven  amarillentos  j 
brillantes  y  con  la  hócift  roja. 
.  En  esta  ^<^^^:^^j^l^j['jjfj(i^^  ^^* 
qho,  noche  y  dia,  pues  su  apetito  eS  ince- 
sante, y  que  mientras  sean  mejor  alimen- 
tados, mas  abundante  será  el  producto  de 
la^e4A-  ,    -  unurAií^  es..  oi»riii2v^ 

Bs  de-k'  mayor.  icspovisDcíai  atafdHsár: 
su  Uaqpieaa  y  fresca»^  TMitiliMB»,xp«aü^^a . 
la  atmiísfera  en ^«e  tfmpim&  wmipmn;Kj 
ú  el  tiempo  fuere  womf:  Gali»M»<9t-i||||p|Mc 
regará  el  pise  freOuetitaiieutey  safMfaán 
vasijas  «i<Aa8  con  agua  OHiiy  Umpá  fbna 
purificar  y  refreeeaf  el  aiie» 

Las  dimensionee  loagitediiialaB  dalfái* 
se^to-  comparadas  dui«nle  sua  áivesMia  eda- 
des, siendo  la  unidad'^  I  altíanipa)ia«u«a* 
cimiento,  serán  al  fin  da  la  seguada-adad 
6;  al  fin  de  la  tsreeTa48;ab dafla  «asta, 
30  y  al  de  la  quinta. é9.ut'  .  / }  .a oü^s  »  . 

fin  una  temparaáaiBa^iagriedi  jhoijigiy 

de  Slabreakeít  eLprnu 

do  kastafiS^  el  úlüimoy  ]m^ 

.6  mud]airsafy«fffioftrán>]Bigaikititt«nlal»lMBa 

ilos  dias  59,  9?,  15?  y  229,  y  conpktvla 


'IHB  QBOGKAFIA  T  nSTADIBXIOA. 


8B1 


•Q  tiespo  de  sUmentadon  léntrt  los  SB^  y 

ffi  goánib  de  eé&i>sM  ^  vidaí  eeiáMD- 
do  y  dtmnMBdo  idtetMtivtaiicifMf  y  cnita* 
t^  inaarooote-eB^as  rápido:mi.«ira«iMQt(>' 
7  tti'Uegaiar  á  fabtDadiirex,''Sti  fttff&iétítk 
del  alimento  qae  conñntte  está'ea'eMei* 
miestd,  las  dimenaioiiee  del  oapolla  y  le 
eanlidáá'dé-eede  ^e 'prodúott.  ^  Se  debe, 
poesy  eeider  nrneho  de  eu 'aliarailiteíe»* 


HI  ieaesle  séoeeita  dé  irei-4'  ofaitot<dia8 
para  óooiidetar  Ju  capulb.  Buánte  elrpd* 
mor  dia  fmna  ima  eitrueftera  irregdar, 
muy  ligera  y  algo  oyal,  de  hilos  grueeos  y 
esparcidos,  que  se  llama  horra.  Dentro  de 
"eete  aparato  forma  el  capuUo  en  lei^tres 
diae  tágQÍente6,«eii  eapae  ooneéntriéiei  me- 
diaste movimieiitoe  irregoiares  bioia  atnf 
y  adek&te.  Ia^  fibra  de  seda  eistá  cabiñta 
«len  una  euataiicía  gomosa.  Algii^ae  Yeoea 


yénisote  tempeeatttra^  nmdk^lb&piefla^'e 
fioíe&ta'eapamo  pani'^'prM»BD»fafa  éA-ioi^f^ 
tMÉodé  uiies  con  etres^  yaümeatabas* 
tanto  y  de  buena  oalidad.    Estos. enidades 
•  K>neiiflbieiitee  para  «aegaarar  dmasper^ 
ieeto  retaltado. 


'P9r  ^regk  |ptfnenilv'l#fi  fpuUNUM  éebeik4»^  .deepuef  de  haber  manitetado  el  gúsme^  «1 
2ier4MfliieBrtoaiNrp«Mi^tteittipil«H^         4eeeo  de  hacer  el  eapofiOy-viielTe  á  toisar 


FOBMAOION  DB  LOS  CAPULLOS. 

Gaaado  loe  gusanee  e^Tuélv^HH  tee^pa^ 
reftlea^y  de  im  ealet  d*  puria;  qie  eesan 
deMaMr*y  aadan  lecwdé  de-wiu^ar  6 
oterf»^y. trátale»  da  wmw^\  <|«a  larpiel 
A^-m  «mU»  ea  «traga  y  e«(i:e«eq>ea  ad* 
qoierea  una  gran  eaavidad  eí  ta«Ho>  |we- 
eifnd»  x|M;ee  teea  avMa  da  harúia;.otteiido 
briU»  eu  dorso  y  loe  eSrei^We  wpdeeoe  q«e 
xodsan.el eneepoee  eontiraea  y  admitieren 
un  brillante  ooIímt  de  oro,  son  indíeioa  ee- 
gnroe  de  qne  se  están  pr^araado  para  la 
obra  de  haeer  los  capullos;  entáiees»  y  no 
¿ntes^  ee  deben  proreer  de  algonos  obje- 
tos á  qne  se  puedan  adherir  para  formar 
ene  eafUee,  eottotemilas  de  áriM»lee,  ho- 
jaaiiKiEteB^  volUtesiá tablantes  de  oartoni 
6  rawiee  da  eseobae».  eaidando  siempre  de 
qaa  eetoe.  ntgetee  isetén  saeos  y  na  tengan 
9ÚifaiiokNr«b  .         .  j 


algu&afiaiealo^ 

La  Ubra  ^«ntilaeien  y  vn  grado  de^ealor 
áifioieñte  le  ee  mas  indi^nsaUe  al  iaeeo- 
ta  ieuando  está  g'eontando  su  último  traba- 
jo que  en  cualquiera  otra  ocasión,  pues  de 
este  modo  produce  toda  la  cantidad  de  se* 
da  qne  tiene  almacenada«en  su  cuerpo* 


PABTB  GüitOUr  A. 


BECOUBOOIO^  DB  LOS  CAPÜLtOS*       • 

A  los  ocho  días  de  comenzados  los  ca* 
pullos  estarán  enteramente  concluidos:  se 
tomarán  para  despojarlos  de  la  seda  borra 
que  los  rodea,  cuidando  de  separarla  de  la 
demás. 

Se  separarán  los  mejores  capullos  que 
se  necesiten  para  semilla,  de  los  restantes, 
cuya  crisálida  se  hace  morir  antes  de  que 
se  haya  trasforaadQ  en  maripasii  yisálga 
deL  eapollo  roapiendo  un»  de  sus  axtrená- 
dades  pava  apiKrnechear  loa  hilos  de  seda  M* 
tecos» 

HOPO  j>z^  :auiAB  á  auo^ar  IiA  g& valida* 

.  Jugóme  aeoBtDmlHranhaMffla  en  hosMii 
Ugeeamente.  4vl«atadoe;  eirea  ensaeiiiepda 
loe  ei^oa  ea  agna  eaVeote;  pe»o4Mttai4 
«  los  olísiac.  cálidoK.  «poMrleir.4vsk# 
Tomo  I — 112. 


«2 


BQUDTZR  sirii&  socnuia)  ssxhdlna 


SLBCCI027  DE  LQS  6aPÜLL0S  PARA  SEMILLA. 

;dejt»éii  ^vh;.  «ptm  tentr  k  ooiMfaft 4fa  llk. 

dofl  y  semcrjantes  al  liaero  jd».^alUiiik 
kvwtkidad  cbl  iiuMto  jlaMUdidéaia 


PABTE  ounriA. 


I>S  £A8  MAHIPd^Afl. 

Después  de  haber  separado  la  seda  bop* 
ra,  los  capiilloí&  se  ensartan  «n  hiles,  cal- 
)d4$do6e  de  no  romper  las  fibras,  j  se  eolo- 
pa^.ei^.Biesap  ó  armazones,  en  un  sitio  re* 
tíriidQy  oscuro  7. caliente,  pero  ventilado;  j 
4^^().4e  diez  ¿  ^quince  diss  saldrá  el  in* 
secto  trasformado  en  mariposea  como  qne- 
,  dft  diohp  al,  prinoipip*. 

REPRODUCCIÓN, 

btíí  DMfffpMiB  «alen  de  los  oap«Bee  w- 
ÍM  itele^ttw^  de  k  salaDa.  IBI^aiaiiho 
•  é^latmeitie  apsveee  pnmm,  7  se  eeso- 
ee  por  sn  menor  tamaño  y  el  continué  tno- 
Timi^nte  de  sas  alas.  ^  La  hembra  es  mas 
vohnniBetii,  tnás  fibáca/ylurametitese 

<lk*H»(^Mi,«*idtt«lí674i«Éh*i.*>  SeMteli'ide 


«án  s^aveadaaífle/iepaiácáii'psm^iegw' 
procurando  su  unión,  conseguido  llMoeál-ee 

qnecsteban -unidos,  ena^^o^aflaseilevan 
4  diatíate  logar  ptfa  áfae  ae  molissten  á 
keotvafl^        va.'  -¿>    t;;.  í 

A  Isa  onatro  i6.oinflQ  d»  la  tardece ife* 
beá  separar  «loe  machos  de  ks  Hembras,  «»- 
loeszfedo  estas  en  los  llenaos  6  papelee  ptp- 
pandes  pera  qvte  pongsá^^  imeyo^  eaya 


eiá]r''ieMa''een-  JtjM  se  fMgen  \ 

.  ^[jwimeripestemMiíaijqMmoitiqwiv- 
do  todavía  reuÉidos  con  .tMNoaAns;  yecMiii 
aquellos  que  lo  hiabi«iren  sidé,  pero  que  ee 
les  encuentre  aún  robustos,  se  mantettdrán 
como  reser  A^KfilHcf{ttü(lBtf«l  dia  rijgalen- 
te  juntándolos  áiiMí  hembras,  dadEe  el  oeeo 
que  estas  exceden  eñ  námeno  ^  die  loe 
machos* 

IMÉ  lAirljMífetM  ti<^'^0etteA  -to^istUsáipo 
de  s«i  eftistéiMih;  pbr  fe  ^^mágdqÉitiélBL 

^uen  ''Tie  7 ep^ev^v^in^B^  ee  ^w  '^wsii^v^MBvie 

hasta  mtAísme^  ^miM9$6^nuflmm-t 
eiMlre  dial  de  s««iMliüMt«  •  •"  «'  ^^ 

sarán  tmaJlbre,  ppodMrrésr  etie^ 

huevos,  y  esta  enea  de  j 

gttsaaoe*  ..  í'*  vj  toi.      íbs  '  v^ 

.     '■       ,    .       '  ■    jít*  '■  ií       í.  >i¿.  tu»  **. 
UííMií  llllilHWilÉIÍ(e|[ilSi  HIJMIWIHii    ¿* 

"  £ioe^  lien sd s  ^e^^iBpeisa^^cwnpee^Rwwsit'W^ 
plosHWdM  feg^»rt»WlH^aei''8«lWl<i''<iÉaW— 
(v^  UyRtW^i^Uléitj^eSIl  MM^  mflltíiiPpwflWe* 
dos,  en  el  lugar  masfre9eo^(Í€Fté^|ia«Íi 


/ 


JDOD  COnORABia  T  EKRUNetBUu 


81» 


,^x 


DEL  EDIFICIO'  DESTINADO  X  LA  CRIA 
DE  LOS  GUSANOS  DE  SÉDA^  ^" 


nM|^iMm#f9#l,  qm  eü  el  llediedÍ4k.,^Ji» 

Pm%   n«ka.  jM»i^^^gk  ■  TflIflIlflflA    iWiftkmiiWP 

^  ■■■I*    ^'■•'^   ^F^^ifwf  'íjr" »^n^B^ .  '•^^•^1^* • " 

tidftd  de  gasaaoe  qae  se  han  de  ma^t^oeri 
<l9MMil4>1>íe^  ?fe^4«b  lívida  (ock.olor 
fíMrtato.y-  w»  }»  «iww^nMwr»  ee  pw»df^ 
ni»tei«iit>nrtM  n»g»Uírtf i^  iimf^  ?a* 
Ka  Wir  orj»  «ii>.  gmnd#^4«oiaii.4#  neoeeifta 
iiMikflrnMi^MmtPu4«^  eepeeMiiiMiieipa' 
ra  el  objeto,  y  een  todes  la$  oondi^ímfli 
]ufíéMe%  f«ra  eofltfpMT  qaa  loe  CMftnos 
4e  MMWfeft  eoi^  tema  ealud  y  UigMi  <l 
»fpiBftPte.deiwwalktf 

dono  reglea  gcMealü  ee  paeden  aooa* 
eejer  ks  fligaieakes;  Pureza  del  eúre,  y  par 
oooógiiieate  m  deben*  evilar  lee  sUiuusio- 
BOf  ianedktes  á  ks  agnaa  eeitiukc^iu,  loe 
teifeaorbqoa  y  hámedoS)  y.lapraiiiiiided 
de  lee  .üeXañM  ^tpmi  áai^dm  layeotila- 
oieii;ijui  lv^dajeviler%Ia  deeEMUÍavde  biuae» 
dad,  ce^r.yiiú^  «e  debe  ¡tfoeorear  lapw»* 
midad  de  uaa  erbojeda  qoe  pvifiqae  y  ra* 
íreeqae  la  atm^fer»,  con  tal. que  no  forme 


aa  b^eqaaeewida  y  am  efametoliáMeie^ 
el  imí  puA^m^j^^i^omtKmmt  la, 
&arra<;a  deberi  eeter  ea.  el  eeatro,  6  ten 
próxima  como  sea  posible^  al  plantío  de 
las  moreras,  para  hacer  tiso  de  las  hojas 
cea  eceaemía  y  facilidad, <)artaikdo  sálalas 
aeeesariea  pana  cada  cernida,  eUgieade  el 

dfSM  Jee«dnüiea»eeiMo»  da^laa  eliiiiiiiÉMí 

vs9;.4a 


rior 


yieiL^fiaeiiái^flltai 


m 


Se  han  hapha  lof  «gaienlestottaaieiNi^' 
bre  la  saperfioie  iiaao^eeeiitw  lea^pseMa 
s^goa  sos  edades,  aieada  aa  miUen  loeqaa 

secriao; 

En  la  primera  edad..   200  pi<^  Madrad^e^r 
En  la  B/9gpsídA.i..i.^   87&   j,        ^- 

En  la  tercera 87&   i,        „. 

En  la  coarta. «.2,062^   ,^        ,, 

Por  supuesta  qae  no  sapo^de  paresia 
regla,  y  lo  mejor  serS|  anmentar  la  saper^ 
fieie  cuanto  fuere  posible  paca  dar  ¿  loa 
gusanos  mas  espacio  y  que  no  estén  amon* 
tonados;  y  que  se  tendrá  vas  puro  el  «coa 
en  Ja  barraca  mientras  sea  mayor  la  medí* 
da  cúbica  de  su  atmósfera. 

El  sentido  comuny  la pr6otica.de,Mda 
peleona  8er?ifia  ^mucho  en  el  .c^i^.  J^ 
mismo  .en.  cpaato  4  loe  n^bleii'fliftapfw 
nrftftftsariflfl.  como  .anBaBonAa.áia  tahleráis 
dondasahaade  ^«<^i^»^«at»  i  a*  enmsuug^  m^m 
teriales  4^.qyie/d^bi»:)iitc€ri|y,  ,l^r  s.  ;*  ■  • 

Pago-    OOnaklir^    AnAanf^a     OiAi^tt     la.    AA]yL| 

tsnomim  da  ..^<*-  !>■*<>***>  ^^rr<iia  ^**^  ^^ii^ 


884 


BoiMTm:jxn'LJL  motmÁS  laaatUíSA 


í .  > 


PAETE  OOT^TA. 


alimentación; 


diid«de4ilieQMitQ'^w  «#M9tfiM  'Im  goia^ 

ÍM«ftígM»in«v^  M  im  liiigiiiio<t&'  Mloolftir 
4(M*áQ)00a  guslLBofiprddMÜM  4¿  mA^4v^ 

^ad  fliete  libras  de  hojas;  «n  la  segwada 
vdttlhKM  labras;  en  la*  tercem  sesénto  y 
imere  jt^medin^libraB^^  k  tnarta^eseien- 
t/í»ákm  UbvñM}  en  la  qdtita^despaes  de  la 
cuarta  muda,  mil  doscientas  ochenta  li* 
bras:  total,  mil  quinientas  ochenta  j  siete 
y'ttédia  IWras. .      -   •     " 

AI  tercer  día  (fe  sn  nacimiento  consumen 
tres  libras  de*hoj>is; 'en" *rt* quinto  comien- 
zan ¿'triudar-piel,  y  estando  enfermos  y 
entorpecidos  fiólo  consumen  seis  onzas.  En 
Bt'  flbgunda  edad,  el  i>nmer  día  consumen 
cuatro  libras  ocho  onsas;  el  tercero  sieto  y 
modia  fibras?  pei*o  el  cuarto  día  melren  á 
enfermar  por 'la  muda,  y  solo  comen  dos  y 
ifledia  libras.  En  su  tercera  «dad,  el  pri- 
mer día'  consumfen  seis  libras  tres  cuartes; 
el  segundo  Teintiuna  y  media  libras,  y  el 
qtiinto  solo  seis  y  media  libriis.  Bl  sexto 
dfa-caen'enfemíos  y  né  tomvn  alimento. 
ehtSíicesxambtan  por  cuarta  réz-  la  piel 
qtn^ee  ixk  ¿toaita'edad;"Ehls  Quinta -edad 
y  fs{aicr*^iJih?.  eonsumeti'  ovarentay  dos  li- 
bras;  al  eefarto-tlía  se'haeen'  vcxhftces  y  coní- 
BiSDeii  d¿BitortleTetttiiÉ^80'li^a8;'y desde 
€É» 4A0te]ftbtttÉiisÍBii;«  AariuiénM  so  «pe- 
tJle4iaitaF«If¡léeimQ^díiai  eiiÉAd#  oeniAiiRren 
sDiaaiiéttte  eüMUéirta  3r  Ms'libra».         > 


LdB  4ft>atfl^^tfSiirwlíHViñ»a  tiempo  desa 
naeimiente  n<>  eeupaban  ums  dentfeTe  piés' 
ciuuIradM  de  eoperfitáe»  ah<m  Tcquerirán 
do80ieMM'«iniafta*y-««evisr'9^Ml^  de 
olitnenio  oonso^riféo  comete  tofl'  seísriott- 
taetibres. 

^  ha  de  .aiMar'^ik*ttiudfl|^  Coacta  de 
dar  de  eeuMife'  ái^ka  gesaaps  seguAsu edad, 
desde  los. ^fises  ideraMrelollíCee  hasta  las 
hojas  mas  maéw^^^ 

Lasíltoji^s^kámeclas,  ks^amrehkas  y  las 
q«e  ps0ilü1»4s>'  itlwlíenipir <liM)ü*éaa 


*nBlwwoidap»*iiagaeü»¿iruifca^jan>»kpr 
de  hojee  aisladas,  pareee  un  «MAy ««y 
ciÁnrMisiilii'y^ééaiUdrfi^  patalaeKiieiite- 
0^  de  h»  gMMitytpiMkiidifiMMe  ea  Km 
ciieiaipeáH4D8  yiwies^^fnvqw-eii^lai^raiaae 
laa  hi^  ttiatttieMm  fw-ímáB^tínup^^ma 
freaosva  yeabor^  y  eoa  devoradae  eM'4íié-* 
tíos  despe>dÍeio«i  AMau^wuíktú  «É^^a- 
zaaree  easplsa  mdJias>tlMp<i)  loe^^getÉütoB 
suUéndo  á  le»inMmepaHiaymf«iigs%nfc 
jan'  caer  las  eueiedades^al  fismde  iMlM^-ia 
bleros'y'Se-fMlíta  «a  IhnpfeaU'yyiÉifcmfc  j 
espaeie  pitara  4a  iibt<e  TeñtUaoieiH  f  deapna 
de  k  élefaea  aümealaeleii^  ie»  aflíaaáa  41»* 
mas  lespaedea e0nrip'deaip«ralDe>' paae-fr- 
jar  les  ilaaseatoe  ea^^ae'apoyaii'lea  oa* 
pniles.  •  •    .  i       • »    ' 

La  aüaientaeioii  ie  4(Ihi  iMasr  ostt  ta»* 
ta  ffeeaencía/  «ahaadaaek  y  jwagakiMad 
como  sea  posible;  no  elvsihaile  ^eaLticBi- 
pe  de  verifioafse isa.iaadssxMareeeadaape- 
tito. los  gusanos  y.oesaaiYlejesaHr;iaat¿n- 
cae  debea  4ejarse  en  qnWtadfhas^iqaaaa» 
oebrea  su  aetividad  j^-apétita^^aÉ-asaá^ge» 
tYSvalmsnie  ¿  k«  Teiiiiil»QasniUiarafl|iiAifla- 
pe4n  ^eeeks  vMlea(4*aUflaiaMr.«4Aaí 
se  fíeútimrk  ea  tedas*  í$a  ítjmim  dAm-  • 


Síwte*-. 


.b  •»••   :•)•  *»í'''4» 


^oausm^uank  t  BsnrADisTim: 


m 


.Igl  ammagu^  áAJUÓMkf  ITfMttftiltfl  dOMMiiMEU" 

0My:«8  IIP  ÍG^Qei^4«  atiere iíúm.}Fxpori9fh 
to  8tt  tto»p«r»Uura  en  la  de  la  atpi<{flf«r«Mff^ 

inportaj»^  el.  qis^ripi  «t  «ifi*  eemr 
bioft  r€|>e»tiiioar  tai^f  del  iM^r  #1  frió»  oo- 
mo  del  frío  al  oalor»  aanfu^M!^  )um»beer)frf^ 
do  ^M^  iMioai  iiejiRiiijlj  jUKi  y.^rtwr^irel 

líiaxdwiar  les¿i(pe^p«díoajiiiMka«wfe^llo 
4pra|lQ  4^.oa]iwr.c4albi|lada:aal^la«is^Mlliva 


IQO?  JkHDCftluálfiijMroMttiiiMve  4»!  dtaMÍft- 
do  caloo,  deW'.ffejyidioafflei^i^f^stíeHlM^ 
««ule  Á  esle^eatoo  pvioedei  Arettertknia- 
aíad0"pe8iidft.i«f4itoáefipi»iy  OMrgaiUike  Im^ 
me^¿  j(  iilMtaÚHdéd^  El^tniot  debe  xuui- 

tioiibffnmto.  GM»^i]M.gváQM08l4ft  fa* 
bríoioido  ttomÍMiUee;:)»iM  «ím  áwe^  tiemr 
piL«iifiw(ait>pmá  £BÍoi».«é||jnaa  «aieaSm- 
{lOtteAte  tcabi^o  y  permaneceríaiijiiaisli- 
.iro».(Qomo  80  puede  observar  al  prinoipio 
caaado  loe  capallos  están  todavía  traspa- 
.re]»teB)^  en  uayo  easo  la  materxi  glatinosa 
de  la  seda  se  congel{i  coni  el  frío.  Sí^  pues, 
ao  se  tisAo'oaMado  en  pt^sorvarlos  del 
fiúoteOvMlte^periodoy. pasarán  pfeq^atora- 
jMttevftt  oslado  d»  orisilidaí  dijiaado  in- 
oiBafJekr  A  tftk^^^pw  falta  de  vilalidad. 
La  .tet»peratttra«  %iie  xaas  oonvieae  para 
^MkagttlaMS  fallan  de  loa  b«evo%  es 
«ono'id^ita^  AureiUi^  eleváaideia  gra- 
dttidms*e>^haNii»88^^  al  oola^o^a»  dantos 
A  se  MMMfe  4?s«Msado  el  ne<maikesiio  ^eu 
mkémíliJ6mgpb.^  sBmdobes  ee  4MiítM%.*ba-í 
jando  dfe  loe  82''  dnranto  <íÍMo'dta^^  Mi^. 
6  74^  7  asi  se  ittv^Milbáel  palor  bsirte  e}i 


Oisueká»  fÉeri»  oonvMieaile  elevar  ia  téni* 
^^mtlhiMwifÚlIki^mtey  Éics&pñre  ee  hará 
eoñ  oracha  preeaneion,  no  olvidando  que 
la^  cembnstíon  oonsnn^e  el  oxígeno  tan  ne« 
cesarlo  para  la  respiración  de  los  gusanos, 
j  que  los  gases  qaejae  escaparan  de  un  bra- 
sero 6  nna  mala  estafa,  los  matarla.  Ana 
et<4SBtfiide-baéMs  esMte^  qne  ^Aftir^oiBple- 
fsa»aalíia  aijhaisa  yel  gis  per  mté^xüíime^ 
íBoaa^pnMienta  tedlifia'mttclie9i&olMiveHi«n« 
iiMf  ^«etíse  dhHsinuitáa  oM^la  ]^i«eain^n 
<ieJ}W]iiMii»la^e«tr8da  *lv«l|e^«te»i<fi«pa^ 
N^fOcMbtoeer  «na  coi^tteate  que  renMvte  el 
de  la  émraeai.  homi^^  MMia  s«NÍt«e  de 
tubos  !por  donde  etr cale  el  vapor  prodoeido 
p<Hr  el  BgTÍa  calentacía  ezterionnente,  sin 
permitir  qn»  rágana  p«ée'de:eee'  va^r 
seespnraaiett la hetM^á^  síaoqBt,  pev ios 
násmna  taJá^é,  lengaaa.flalidApani( 

•    n:  ->  ' 

PAETE  DÉCIMA. 


VENTILACIÓN    Y.  CUIDADO   í¡N   LA  COIÍSKR- 
VACION  DE   LOS  QUSANOri. 

Se' ha  nánlfeátado  al  {>rlAcit)io  cttán 
IKI^oríofo  es  la  respiracioVí  de  estos  iAseo* 
tos,  y  lo  íínporténte  que  es  proporcionar- 
les  el  aire  mas  pnro  y  fresco,  por  me* 
dio  de  rnitb  bnena  ventilación',  sea  por  me« 
dios  natni^Ies  6  artificiales.  Las  principa* 
les  reglas  quedan  descritas  al  tratar  de  la 
construcción  del  edificio  para  la  cfia. 

Bsla  ramoisiporttBte  de  la  Ugíeaa  ee* 
tá  intinMkmemte  ligado  con  el  antoÚR^  fi» 
cnanto*  á  la  poresadel  aire  que  deben  res- 
¡pbsar  los  gnsanob.  -  £sv  ee*iigBÍe&te,  aquí 
solar  Teeomsndavésiot^  dTperfoeteeseotkl 
fedffioie^  Jüt  peroitst/  «B..éLdiiag«]ia.aaslaa- 
oio  auiouil  é  vegetal  41»  so&a  deaoompo- 


BOLBTIN  DB  ÜÍL  SOGVtm»  .MMCKCttSTA 


sio»ny  aUwveiBrpiifWft/del  «ira;  lw|te 

24  horafi»  de  Iob  e;ífirieiMn((09  y  despojos 
de  l«s  h«9a#^  y  no  dejar  qwe  ^tven  4  .U 
iorra^  lo0.  faouidoveS)  porqiiL^  «IMlau^y. 
a««. q1  olor  dal  tab^oo^-t^^cUiMuriii» '  4  lo% 

LarluDpiwEa  «a  €90001»  viiiy  ttM%mm^ 
QolMbodtf^fidNrelM  (MÍms  í(pfir40BtílM»>h» 
gBMUúfi^  lii8  MdJsa^mibifvCMé*  btgmy  9én 
XDojaire  lia<diol»ay  pwtm  que  snlijmdo»  }m 
latimos  áíoeiiii»y;de)fÉík,«[i,el  fyiiá^4»i^ 
laúbo»  ka  denppjasda-hqíaary^w^ieQ 

*       .    \  •■    *  •    '   . 

LUZ,  SOKUDO,  ELÍjOXÍ^ipUÍAD.      .... 

9^  ha  cr^da  v«IgttmiQ&te  qato  bks  7 
el  mido  paigudioacia  A  las.  gmaaMO»  10:omI 
paKeea  ewSpBo^  Mg!^^  1^  ;»i»etiai«iitoa 
que  86  han  hecho,  como  contrario  í  la  na* 
turaleza  del  insecto,  pnes  en  su  estado  na- 
tural no  podía  preservarse  de  nna  y  otra 
cosa.  No  obstante,  las  tempestades  lea  cau- 
san mucho  mal,  no  solo  la  conmovedora  de- 
tonación del  rayo,  sino  el  estar  la  atmds* 
fera  muy  cargada  de  electricidad,  cuando 
ser  obmflrv»  q«ia  se  aatneuts  cousidsaraUe* 
laaaM  el  núaser^  de  ks  ufemos  y  de  los 
muertos,  y  aun  los  menos  afectados.se  co- 
noce que  no  est^n  bien. 
.  PsH-a  eyitar  en  lo  posible  estos  iaoonye^ 
lúentes  natasralea,  no  haj  mas  medio  que 
hacer  la  cria  ánlesque  sea  el  tiempo  de 
las  tempestades,  cuya  operación  está  en 
México  &cilitada  por  la  misma  naturaleía, 
naciendo  los  gusanos  regularmente  en  la 
estación  dé  la  ViMán^  ctande  <  n»  hay 
yíítétepestaidem  «^  •  <     f    --  * 


Los  gtMn^M»  a^  eeiét  |)Cké«Mti'«l'¿uMS< 
eüfehffedades,  ¿ertaéh^úalos  isé  iMs^stipáP 


cnracion  que.te«^)s«Mil«iaJftla  higWaii 
m^ráAdolss  el  alimento,  el  ai«e  qo^  iwh 
piran  y  W  tempen^ífcora.  J>s  todos  «eán, 
dehwtf  ssparnBHi  4e»fqi»MiKPrfiWMPs>» 
qM  no,s»w>msJiifdQ0^pe#  Isa  ^amif ^y 
pim^  asisftislofr  con  maa<es|MiciiUÍMlf  fwr 
pveoita»'.su'  vssliiU<miiMl(i».  fn^rim^t 

Laa  xsitaa^  MUxu9S^Mcaraabss|.arii^ 
horsMgas^^osflif^jtos  ptintJfmh^  anf«igii  4k 
los  gusanos  sn^odaa  vm^^Mmgmái^m» 

Pai»  evitar  ^  mal  se  teB4ránjbsifíi» 

vascas  lfeasis!'4fi,iag|iia»  qpw^Mkk  ^ 

Hay  aftisnia  qM^napasauA  loatiAbr 
ros,  jimlm  80»  ywioa^  ffmMm^>  fmM 
piéMk  Joff.aBMsaones*i  éíTOPOM»  4iito  4MI 

do  pavt«aa  hebra  ^ue^SMka  4Mll»9»>^4t 
8«fiiMHS)poMhsfar  ¿^*s4w.^.«aeTtai4Kft 
cuidado  da  «^acr.sifc  kmmom,fKmim 

traúnk  f_  "^ :  'X  t    .\«  .iiíjiv 


géneiK)  cMaprenras  aigMaa  ^ 
el  cultivo  y  lar  inftiendtfáa'la^ 
ra  se  han  ohteoido  rntselMS'  féíá^Mm^ 
ptA*ticulamBenÍ0'  multifrikittdiAa  yumsiy 
Has««--Aa«qQe  mveho  #s  hk  diskouquÉissM 
teái^bol'es  originaifaitiétAsii^^Ma  aaÜ'Wi" 
prabide«ite  ke<Ao,  ^taaÍMÍai%xÍ8l«r«  sási^ 
todtoIatfdMsk»et^al>gMio^<yi«iiii(UnAei 
vcjsaos  que-atenda  «iii6fad^eiir«odaBÍás4Mr 
ras  templadas^  en  estada  sílvestvaa  Ibaq^f 
sepMd0atrHmir41a  C%faiasa«liirfgs0  ds«a 


r^vi^iom^umx^iiñiisíi&imA: 


88? 


.  mal  4aiáüM»f€ii*fl9ftr«&'t€Nkí  liMeaípwi- 
toras  y  ea  ks  dÍ7eT$Mi¿i^m»éé  tmt^kús^  no 

fKij^'qttí  M^  «iwMigan  tarima  Jmtt«di4> 
loaiÉltoleV BedMWiÁkTá»  coü^flapton- 

Bflta  árbol,  tan  útil  é  importante  |)or  ser 

.«I  qué  aüminta  al  pr^tim^  finoota  que 

ytéaiig  lardada;  MHflte^vééée^  «(Mil  adMira- 

bbfiídttdai  f^ináÉktBíij  <taii<i»'^aattMb 

Para  hr  abmbia  par  seniHIa'ieft^aMire^ 

•iiMrfW  alriqne^tfe  ^é^kk^aifa  nadAMli  «a- 
milla,  para  que  la  que  produsüa  sea  pro- 


Latf  Mmülaa  BB  «btiéaeti- üwtandb  la 
•anl^r^  liara- sflpttaite  ^  k  firifia 
.|r>]la»áBdola*Jka«M^iaqitedeii  Ikft^  al 
4ágit»;«)iira.  AiaáiQesaefeKtiittdefrflflbre 
.littumilicara  aeaámr  á«  iá  aomÜMb  iBeMís 
-kftéiáa^iaa  sMmttaa^u^aahaíilafl  mtaa 
-ttt8^o«Bagai^aap««iipifen«Iniaalifc  üaa 
'OXMM  'da.aliaa  pmdflABá  de.o«fao!á'i!iei*iiiH 
-fjftifftttf 

i  Se  aattbedki  «ii  ^nkááe^aa»  ^a^eM^ 
>jMráa  tuaijeaniiutny  poB^S4  harás»  eñ  «gaa^ 
4ftia9  7  J«cga  «a^metebráá  coa  arana  fina 
humedecida,  -^cpaMbuda  «sí  cb-W' 


ija:seibbBttia^  eai* 
4aiMb  idaiqu»3a'«iaraa'3Qaa  ^«aha-enVraa 
Bo  pasa  4e  media  paJgada  de  MfMáar.  ib 
taj?M¿iái«ara  ¿tiA  Bitía. aaimá  la  ciem- 
4wtt»>«a&'m«|er  vrtosafifBaam  üitb  4Í0iapo« 
AuadoilaB  f4aMaaaaeUMlia;^  adqriiL* 


r4a  al  lagar.dMdadnftiajipitadaaáafiDi* 


I.T''  t 


•««i 


spBaaMPV^fiaaaíswr  ffvi^SQ 


plaalter  es  deepnes  de  dadas  Imumas  labo* 
resé  laitierra,  j^  htimadedida^poF  ladia» 
via  6  el  riego  artificial,  colocarlas  á  distiUH 
cía  4e  iméstrmxBaenSy  y  á  una  proftéádi- 
daiinayar  que  laque  tenia  én  el  ahnáeigok 
*  Bé  la  mima  maniera  se  hará  ^  plantie 
por  estacas,  debiendo  tener  estas  oaatro 
jeaaas,  evainda  mfinos  y  q«e  nb  6eaa  de 
jNMEiaaaa«!f' graeeas  ai  tierata.  ^a  d<^kte^ 
féuL  Yerüealaente,  qnedando  das  yemaa 
estaaradaa  7^  dos  f aeraí  del  s«ele,  úhori* 
iratafawMle^  eamo  fai  etdla,  p«?oénMia 
oaao  s^iebeii'oabrHrceiim^y  poealierva 
pamq«e  lea^bn^tee  salgan '  con*  faoilidad* 

Se  maáUendrá  el  plantío  ceostanítemen» 
te  l&apio  de  jerbas. 

Lea  'plantea  oo  se  4eben  dejar  creoer  á 
mas  ilÉiiraqve  para  poder  4ioger  las  hojas 
ooa  bi  «saoi  eala  ecará«iagraii  veAti^ 
eaeiMwniísándüsa  superfinie  y  iíen^  ta  el 
üorte  da  laa  hojas. 

Se  haoaleolado  qneieii  un.  aere  de  tíer<* 
ra.(<$ sentina  aqperfioie.da ¿JTS  Taras  wa^ 
dradaa)^eabea  600  moraran,  y  en  una  lanega 
(¿0^784  ¥arae  cttadradaa)  ^en  4,400;. 

Om  plaatei  da  un  regular  tam^Va,  wetkr 
dJaá.ppi««KaiK>f  ttm^o  medio  iO,oÓ^  Kr 
bras  díe  hojas»  y  ana&nflgipááfi^O^hras^ 

40  libras  de  hojsrnnmtendrán  1,000  gasanos. 

160  „  „  2,500       „ 

1,000      •     ,,  „        40,000       „ 

40,000  „  '  „  1.000,000       „ 

60.Q00.      .    M    (1  we )    .^  l,260/)p0 ,     „. 

440.000  „tl  fanega)    ,,11.000,000      „ 

JmriaoifiíratdA  «Ohina^  o^ooida  eonel 
namhraideaailMñiieiía,  imrtee  la:¡maa  aoept 
taUé  en  Oaaifiaraiftojdd^tetaLbieftaeriaíte 
Méxjc^d«-^sta  variedad  ]tMMÍaala^rtifti.\sH 
ger  'extraíoirdÍQ«rio  m  B^  desarrollo;  enraiaa 
con  mas  £ao#idadq«i6^^«i&gtma  otra,  y  pro^ 
^iilA0<híllPK^ii)9as  h)(g^  ««layesitqiae 

loa^igpaaM^  ¡m  de?0fM  isoii  ta»tQ-iap#i:«<^ 
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lo  ,qao  oon  lAénos  peso  de  hojas  que  4e  laa 
otras,  se  muktifliie  nn  número  igual  de  gu- 
sanos; 

Sembradas  dé  estacas,  eursisaa  pronto  7 
producen  &  los  tres  6  cuatro  2n8ses,'Ub)iB6 
propias  pafa- todas  laa-  edades  de  letogu** 
sanos. 

Las  hojas  son  muy  importantes  á-eaei 
todos  los  árboles  para  ejercer  por  medio  tb 
ellas  fufteiones  indispensables  ¿su  mante- 
nimiento j  desarrollo,  por  ló  que  no  Mbet 
deshojarse  indiscretamente  lartnoreras,  si 
no  cortar  \bls  absolutamente  necesiar!a8,'y  en 
diferentes  estados  de  madures,  figunr  to 
requieran  los 'gusanos  en  sus  distintas  eda- 
des, 7  repartiendo  el  corte  entre  ^sdb  él 
plantío,  paira  que  no  sea  taa  sensible. ¿los 
árboles  esta  operación.  Por  este  sevá  eon- 
veniente  tener  mayor  número  de  moreras 
de  que  disponer:  el  doblo  se  puede  acense-' 
jar  como  ventajosísimo,  para  no  empobreeer 
las  plantas,  y  para  no  exponer  la  cria  de 
gusanos  á  la  falta  6  oseaseis  de  alimento. 

Para  obtener  mas  pormenores  sobre  el 
cultivo  de  la  morera  y  erla  de  loS  gusanos 
de  seda,  consúltese'  el  JKúcfionario  defo-tn* 
dué^ia  manufaetufera,  eomet^ciát  a^Káóta^ 
t&mo  8^  arUeulo  «Gitsanoa  de  9edi.» 


res  bL  eíMvo^hr  laaei^^f^  «»i  ista  * 
regioii  está  ya  resuelAó  jApwMm^  da«u 


ri-  ••t'MÍ    li^f  n«l  '*Hi  T 


tsías' 

puede  hacer  éyáJkKmwwiMlÉJ  ám 


wt- 


^\ 


PA£T2I)1J0D£CISA. 

VBNXAJJlS  BSL  CULtXVO  BB  LA  6BDA. 

iíste  riquísimo  ramo  de  la  industria  ru- 
ral, eB  «no  de4o0 quelin  dale lann^or 
iippit^tsnda  á  )a  C^ina.  En  las  paites  me. 
riÜMales  de  Butopa  esuna  fuente  da  kien* 
estar  pai^  el  pudklo,  y  aun  m  laedrt  Norte 
es  oodleictda  eütaindustrfa,  haeiéft^ssugraa* 
des  csfilerros  para' vencer  lo89ile^nV€teifn-> 
tes  que  á  sti  desatroNo  opoM  la  uaturaleia. 
Sií  lee  ftstades-ünHtos^  y  prirttoahmieMe 
«n  Cüdtferaia,  se  t«  U^  con  «Itni^por  faitct- 


sos  para4iMlaBe  hsyjjjKte^yJ 
naeíonaL    *--^       ^* 

Mágteo>t)oaarfta<tesílo»»yiis<  delf^leW» 
y  iHi'  "QSBBiiaBeD'^va'aivBQavjaQSi  oaaMjwr 
regttlarM4^4a*tnHtlMMaiAs  uttA^alMiae 
veriBcft  gni^l  w  iliwim^  Ibadawwaymal 
iHi!tltQMdé'b'ltMreilireasiindiiiKtl«V  y  les 
jomatlee  sen'^iif 
v^sotdjaír  iaiN¡giRf  iMMs  wr-i 
en  conjunta  «orno  JfiÍKiaoy  pava  aLfrithio 
déla  seda. 

El  trabajo  que  se  emplea  es  sumaaMBte 
f¿cilj  y  todos  los  individuos  de  una  fiMBÍtit» 
deadf  el  iKejalnv¿lí#oliafllaek«ifio5  enoén- 
4xarán  pAaéer  y  «tUMad  én  esAaoenpaetau 

Para  que  una  famUmeonsiga auadnoda 
manuteMión,  su  indepenisBaiay  UsMitaK^ 
labaslafú  la  pasesion,  «n  propiedad  6  aa- 
renflamistrtOydela aclava paita  éa  wsit  i^ 
nega  de  (tierta,  pljataarlaideitianaaraii  7 
mantener  con  ellas  un  mitton  6  maiin  sai 
Usa  da  ¿úsanos  tde  aaia,  7rf4po<.tBabsía  na 
pcaadldirdei  meses,;  qnsdáadblaidoadiaa 
restantes  adal  alo  1 
ottai  ooapaaíoMa  di 


Ll-*u 


gunos  aloB'laimpertaDeíadsl^ 

teda  puede  igualar  ^dicMiisr  A4a  da  aas 

ríeos  «ÍMntlea.  i  .>*       <••*::,  i  - 

2Q\rffaaalladeaiia4 
disfimta  del  < 

tantos  braios'qaa  Iwy.ab  ^paaiisft  faaai  a» 

el  pan  pava» saifeaillat  «--^    «-«  i«    «  ..-- 

Sap^Mmos,  que  cm  sejala^aafcaMMaa 


¿A. ate»  Ü09»  pébmij  *it')laAffif9fm4o4  m- 

Seguí  lo^oále«)«cíd«LMi4£«ei#0^«i» 
ae|BoieÉinMiN(fiifril^  pte(»8  ¿«i;lan««M^ 

r«ru»¡  ]«»^i|«e  «tMd»  f|iitfiki(MMWraiiet^ 

liklf»  .d«rJK(pM^'  y4«*í^MiM  lü^tJit^imk  ^ 
eata»  Be  toncM  um  libr»  de  seda  4^(  ifiki 


x.BB!rilPiPfn«bt*. 


aa» 


p«MmiI>idtteMbá«r)o«J(ift$AiKffa^^  ^  i^«p4iWK4flt4Q  mf^  dúvtráilidofi  pa- 


de  e«Mmdé)r  Mmi^^F^QlériJW^lMf^ 
<}Ma«6timM^i)itoMeJ^9^ 


30«  vUMppr  ;l».d^>  pbt^^i  w  .producto 
de  %&^&r%%(ify  endeemeseedepBit  afgret* 

JfteimfaiN^  nf^  j^icte  de  loe  o^qpnUfWi. 
PW».  finíeDte;^f^j,  ej^s^g^,  w^  ^SyOOQ,. 
daráo^  100  oncee  de  6|t%.y  $  l^OOO  vendida 

Tan  e8p|i;í()soiefl,pr<>49e^  e&  li^p^i;  de 


•efi  lar.qwMi^^^pi«|e;44^]  bien  remunerado. 


re,  Af^Of»,.]^!;  }e%f«Bt0^q^  tj^^eeobne 
Oüifi^rpiai  jm^dottde  ee.bfoaheolto  diobes 
cm<^}pff{  per&  a«n  oBaiukf  80  rebigen  toda«> 
vfonMiíO»  niaKgBii  ot9^  ttabi^ct  eerát  tan 


í  i 


• '/  i'. 


.í  .  ^ .  :A\h  r>if.**^  »!  I  ,  i=F 


•í  i' 


e£1IA  VEeCTM.. 


»»j;  .  '    .  .    J.' 


-Cii''«ittnn(>liadttfta-<da  .la  noto  ofiebl  ^de 
eeé  rilMflltoriof  de.'iidiar  35  del  piüOtívo 
ptcsaAe  Ihmeinbre^  teüg^  ki  hon&davemi^ 
tiváTd;  «Iguvoe  cgetnplaree  de  la  planta 
que  prodaea  ia  eera  regetal,  pana  proeüer 
wa>  adíMoteoiett^eaeseiraHe.  B«Dntoiam<^ 
bien  eemilte,  7  laifler  dedidMupkatavaeí 
ccntiennieelvatf  detla  liaraaeR  qiuiM^fod»* 
oe^oett 'iMa  linuelaMia^  eH' eetejdieiBtOi 

Bl  &éflnnre  1  npraieata<el  OuemÜaH^  6 
sea  la  tienfa  ^¥egetal  deltgad»  de  oMBíle*  qna 
8e^eae«^tv»-e»}a  aaperfisíe^  ftitmeado  liía 
oapa^^erlO  ¿  9d  fentfaielroB  da>eápe80il^  j: 
enláetalfiee'  exlMniltf,h<wie«talattBÍe'/}a. 
raia  lb'e«»a  pimün)  Aet^ganaagda  Jioe^W. 
lediOB  7^  las  arbitros  fasaiNa  IttBiiitétaieBaB 
2  ^f  ^  rtyeemtaa^  úmm-i  del  aiibesi^7tf< 
la^Aipl^«Db»ete  waLideB0aBaaiÍ8tftieir»mf< 


getai*  Leeniímereaá^^fí  y6'8ottiBMeitaui. 
dé laaroeaa que  conalita^pabi loBoerroii ia^ 
mediaAD&&  eeta  vflla.'ydeebjros^eerilnM' 
se  forman  laS  tierras  utareadas  cok  los  n&^ 
zaeros  2  y  S. 

OopaBoUraftl  ea'  el  nosibní  aleidcauo  del 
jigaiie  6  arbuÉkoHiiie^  prodtMa  la  eem,  7 
«en  castrilaiiO'iMiOMeAfe,  por\<el  olor  de  U^ 
nm  q«ieda&  kahqyaeL  EsM  planto  es  una 
prodvoem  aétarai  da Ineievra'y croco  eoa 
prefaiioB  ea  oae»  todií  la  mbb  e%  donde 
eof  enmi«Btt«(}aiPiM|||y»  <^/raía/de  Ji^pa^ 

Sb  l<m  bigNrAibl^edofli  7  finoa^  ei^etoa 
16  laeMadae^^  qne  eitforai^Beido»,eDMfloa 
l»aOO¡^J3^0emMrM  80lis6e)myeldelmar^ 
ooiMí  Ja  «Mf  o«  pfoM  dfif  loa  te^nma  ¿e  Z*» 
olült^Vftii^.icoaxoehitlami  VoMcliÍQac^), 
&0.!  jRl  JiüíiBi^efH» ..  B^  {m%  d|B  tuKiariMí^ 
Tomo  I.— 118, 
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cayo  desarrollo  no  excede  ^r  lo  comnn  de 
10  centímetros  á  an  metro.  Pero  ett  la  eo** 
na  de  la  tierra  templada  limitando  con  la 
tierra  caliente,  y  cnya  elevación  sobre  el 
nivel  del  mar  está  comprendida  entire  los 
500  y  100  metros,  adquiere  el  Oopaltzi- 
hnitl  dimensiones  mucho  mayores,  excedien- 
do &  veces  de  diez  metros  su  elevación,  y 
la  fruta  proporcionalmente  mas  grande  de 
la  que  se  encuentra  en  tierra  fria. 

Los  ejemplares  de  la  plahta  que  hoy  re* 
mito  se  han  tomado  de  la  mesa  de  Teotenan" 
tipan,  á  la  salida  de  esta  población,  2,058 
metros  sobre  el  nivel  del  mar,  es  decir,  89 
metroB  sobre  el  nivel  de  la  plaza  de'  Za* 
cualtipan. 

La  atmosfera  en  estas  regiones,  lo  mismo 
que  toda  la  sierra,  la  mayor  parte  del  año 
está  cargada  de  neblina,  y  por  lo  mismo 
saturada  de  humedad.  Las  estaciones  de 
las  aguas  y  la  seca  so;i  las  domkiantes  en 
estas  regiones;  la  primera,  éa  decir,  las 
aguas,  comienzan  por  lo  regular  á  fines  de 
Junio  6  principios  de  Julio  y  terminan  en 
Noviembre,^  la  seca  prevalece,  con  pocas 
excepciones,  durante  los  seis  meses  restan- 
tea  del  año.  Al  terminar  las  lluvias  princi- 
pian los  airee  helados  del  invierno,  siendo 
el  término  medio  de  las  indfoaciones  del 
termómetro  centígrado  libre,  á  las  6  de  la 
mañana^  2  de  la  tarde  y  9  de  la  noche,  para 
los  meses  de  calor,  14,  28, 16,  y  en  el  in- 
vierno 4, 12  y  6  grados,  sobre  cero. 

SI  propietario  del  rancho  de  Tepeya- 
capa,  en  Hs  inmediadones  dei  esta  villa, 
sembró  con  buen  éxito  una  poca  de  la  ae- 
milla  de  la  cera  vegetal  el  afio  próximo 
pasado,  y  hoy  tienen  loft  arbui^os  80  centí- 
metros de  alto;  Biendo  probable  que  áán 
^  fruto  el  afio  venidero.  Hadta  la  fedia  pa- 
rece que  nadie  ha  hecho  la  exparieBCi»de 
ver  si  se  puede  hacer  el  Iñrasplante  del 
Oopaltaifatftl; '  pero  jMgando  por  su  nata- 


raleza  y  protoion  con  que  se  desarrolla, 
sin  cultivo  alguno,  casi  se  puede  asegurar 
su  propagaoion  sin  ninguna  difiettHad;. 

Haoe  üosa  de  euairo  aftoí  'que  se  £¿  - 
prkidpk>  al  benefloio  de  la  ^sera- vegetal  en 
Aeai^hMan,  distrílo^ée  Tttlaiieingo,  en 
donde  80  cosechan  de^MO  i  1,000  «arobas 
al  alio.  Bn  esto  pMto  han  oonaegeido 
blanquearla  perfeotameaiie  por  medio  de 
una  disolución  de  Moruro  desalmo  y  una 
p^seSa  eaalídad  de  áeído  salf&rioe  para 
ptieei|dt«r  la  ei»l  en  eetade  de  sidRute  al 
terminar 4ikOpeiMion;  Ségim  el  preoio  ac- 
tual dé  les  reaotívos,  el  ceete  de  blanquear 
una  anroba  de  oeara  es  poco  mas  4  másoe 
doB  peses,  de&do  elprededelbceraifi^ 
centavos  libra.  A  consecuencia  de  una 
fuerte  nevada,  se  perdió  en  Acazochitlaai 
la  cosecha  del  afio  pasado. 

En  la  villa  de  Zacualtipan  comensaron 
Jiace  doe  años  á  hacer  velasde  cera  vegetal, 
y  hoy  se  ha  generaUsado  tanto,  que  apenas 
habrá  persona  que  no  las  haya  adoptado 
por  economía  y  otras  ventajas  que  tienen 
sobre  las  velas  de  sebo. 

Para  cosechar  la  cera  tienen  la  eostom- 
bre  de  cortar  la  seitdlla  con  iodo  y  rama, 
lo  que  origina  la  destruodón  completa  de 
la  planta.  Una  di^xisiciott  gubernativa 
puede  poner  término  á  estos  dbusos.  IBa 
únicamente  la  fruta  6  sonilla  que  produce 
la  cera»  lá  qaese  puede  ooseehar  iáeilnieii- 
te  sin  pagudioar  la  planta.  Oaaade  laae- 
jnilla  estáide  saaon,  que  se  eonooe  per  a» 
color  aqierlado,  la  oera  resolta  annuñUa»  y 
verde  cuando  se  cosecha  antes  de  üeapo. 

La  cerafoemá  la  capa  exterior  de  la  se* 
miUa  y  bastk  hervirk  ea  agua  pata^obte- 
ner  la  esra  que  sobrenada,  quedafade  en  el 
fondo  la  semilla  qiiese-flltraeaealfeate 
para  extraar  los  tUtínasroitoB  de  la  cara. 
Una .  de  las  m'arqaetas  de  oera*  que  remito 
á  vd.  eainaestra4e  la  que  se  faa^'ooseefaa- 
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do  en  WKíSky  ^  U  ot|9  68  de  la.semilk 
vaide. 

B«BÍto  también  algunas  velas  JieehaB 
de  las  dos  clai/ds  da  oera,  sin  liga  alguna, 
que  en  coanla  á  sus  prapiedades,  en  nada 
8e  difereMÍan«  Las  Tidas  grandes  son  &  6 
eentaytfs  y  las  cbioas  á^  tres  centavos  eada 
una,  qne  por  libra  resulta  á.raaon  de  d7| 
centavos* ' 

Otra  de  laa  nuevaa^lbdustriaade  la  siw^ 
ra  que  mn^oé  ba  reeibídé  'protección  algu- 
na y  que  por  lo  nipno  se  baila  en  elr  esta» 
do  maa  iasposfeato,  es  el  benefioio  que  dan 
loa  indígoiaa  4  la  Mda  sdvesáre*  Estala 
prodsoan  unos  gusanos  en  los  moinos  4 
nuvdvefioB  j  otros  árboles  fimnando^  bolsas 
que  lltunaA  mmAííos  que  ahooBa  oemiensan 
á  formarsey  y  de  las  cuales  remito  algunos 
ejemplares,  que  no  ti^en  mas  que  la  mi-' 


tad  del  tamailo  que  llegan  4  tener  cuando 
están  completamente  desarrolladas. 

Remito  dos  bandas  becbas  de  esta  seda: 
una  de  ellas,  la  azul,  tiene  dos  afios  do 
uso,  para  que  ese  Ministerio  vea  una  da 
las  aplicaciones  de  ese  .producto  natural  que 
existe  en  una  abundancia  prodigiosa  «^  va^ 
nos  puntes  de  la  sienta,  y  de  la  cual  creo 
que  se  puede  sacar  gsan  partido  si  se  co- 
seoba  en  los  meaes  de  Abril  á  Julio,  que 
es  cuanda  están  en  8u  estado  perfecto,,  y 
antes  de  que  se  manchen  con  las  aguas^ 
durante  cuya  estación  se  destruyen  en  su 
mayor  parte  la^  cssAeíaei,  que  se  ranuevan 
QlBida  año.  I 

Independencia  y  Libertad,  Zacuáltipan, 
Diciembre  16  de  1869. 

JüAN  O.  O/HíLÜ. 
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ALGK)DON 


INF0B3CE  sobre  él  cultivo  y  producción  del  algodón  en 

el  Distrito  de  Jalapa,  escrito  para  la  Junta  auxiliar  de  Geografía  y  Estadística  de 

la  ciudad  de  Jalapa»  por  uno  de  sus  miembros. 


En  cumpMBiieat<y  de  una  disposiei(m  su- 
pmaoa,  relativa  al  fomento  y  cultivó  de  al- 
gunos iaportasUes  articuWdeagrieultara, 
esta  junta  se'aírvid  confodr  diversas  comí* 
sienes  sobre  el  asunto  á  varios  de  sus  miem- 
bros^ tanto  para  eun|dir  la  referida  suprema 
disposíeioD,  como  para  llenar  el  objeto  de 
nuestro  inatituto^  ^ 

Tocámo  á  mi  la  «tarea  importante  del  al* 
godon,  y  boy  tei^  la  bonra  de  presentar 
á  la  junta»  lea  escasos  resultados  de.mis  in- 
dagaciones obtenidas  basta  abora.    Por 


aquella  se  sabe,  que  antes  de  la  conquista 
de  México  por  los  espafioleB,  el  algodón  era 
cultivado  por  los  aborígenes  del  distrito  de 
Jalapa;  que  continuó  cultivándose  siglos 
dei^es,  tanto  queá  principios  del  presente, 
los  naturales  de  gran  parte  del  valle  in- 
mediato de  Coatepec  se^yestian  con  las  te- 
las que  ellos  mismos  tejían  con  algodón 
cosechado  en  diversos  lugares  de  las  caña- 
das del  valle^  lugares  que  todavía  boy  se- 
Ü^Ja-la  ^adición  de  los  babátantes. 
En  los  últimos  afios  solo  han  oonservado 
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h,  <H>8tiittk>e  4e  oosechitr  'algodM  j  tejer 
sns  maBtaSy  los  indig^iiiA  del  ipttéUo  de 
Jal<HHnttko  y  ras  «bededeteB^  donde  ae  da 
perfeetamente  el  a\goden  de  ári^ol  >j  de 
mata^&kmco,  y  un  algodón  eepee|al  dex^les 
gnBy  de^pbol  nray^ibiide^  conooido  tu^gar- 
mente  oen  el  iioQibre  de  ^ri^ecbn.  cogote* 

'Shalto preeio tSr ^ela gran  eim^nlaioQ 
horteamerioana:  éimó  '>éi  aitioide  de  qujd 
ph>voía&  aUmitiido  maTHrfaofaiwiro  lee  Se- 
tflkdoe-üiiídosy  detestó  .de  anew»  Ja. idea 
deexi  cahito  enAsedes AgdovilereS'  dé  da- 
lepa  y  é&j  gas-  inmedia4iaB  liarieadiaa»  yi& 
peflar  del  ettadp  ínéegiaro  z^  peKgvoao^fae 
guardaba  y  guarda  la  propiedad  cidMiea^^f 
el  producto  del  trabajo  en  los  campos»  se 
hicieron  diversos  ensayos  de  siembras  de^- 
de  el  año  de  68,  que  se  repitieron  en  64,  y 
que  piiedacieudomagaíficos  resultados,  han 
sido  causa  de  que  en  el  presente  de  65  se 
eibpiecen  á  emprender  mas  en  grande 
siembras  del  algodón  de  mata. 

Desgraciadamente,  hasta  ahora  no  hay 
mayor  inteligencia  ni  conocimientos  en  el 
cultiyo  de  tan  preciosa  planta,  desconocien- 
do los  adelantos  á  que  en  otras  partes  ha 
llegado^  Nada  se  sabe  de  las  enfermedades 
del  algodonero,  "ni  de  la4fianera  de  eorarles; 
la  experiencia  del  eultiTador  le  ha  enseñado 
que  la  mejor  época  de  la  siembra  en  eetos 
contornos  son  los  meses  de  Junio  y  Julio 
:eHipe0a&do  la  coeficha  á  reeag^^se  en  J)i- 
.eiembEe  la  de  los  nuó^res  terxeftoe,  y  en^ 
•Suero,  Fébceco  y  max  Marm  bdeliw 
mediauoi. 

Sí^pm  dates:adqiiirid08^sehan:hc«!ho^n- 
«ayos  de  Áembrfisien.Paso  deUFofio^tacíen- 
daai:N.  deJiaúapa^cde  algadeuida^ásboly 
den»ttft»ieaMahaw1iiatt,lMcÍ6iriia  ¿4  legMS 
de  esto  eiadad  (oantoai  de  Goate{>eo),  de 
árbol  y  moto;  enia  Qrduito,  ^to;h»eiepda 
del  mismo  iflMúfcoa  ájftj^degiiaB  de  Jiakpt»,: 
de  nata  y  de  Árbol.  Jai  hafiienda  de  Inza-i 


tiene  magníficos  y- ezteosoe  tearr^xoS'fva 
egÍ;eialtLva,.qEe  iiedaAriA  AOMiban^Miido 
á.w>>#e  hW'SaUdo.afareroehar. 

>fiii  £acbo,iiMÍ«ada^la  ttaaianediato  á 
JaSapft,  tomhíeD  ba  d«ibda«i2:«ilap^  finito  é. 
etMM!^  dd. ,mmimk  AtdgidiÉ  aUi  .loedfi- 

En  el  rancho  de  Atezea,  3^  hgfM  dia- 
^fAl^rumb»  ^ ¡Usmémw^ #e iha^^vodneido 
el^MÚfotiMfl^dMi  4iMfif4<Kme^{rjff^  mayor 
ati» Biiiinflitii  iTüii  Iniííilhelfn  innihn  de  ia 
htíiie»dtti  iifllfli  Jieiiííiwii  mi<ilMi  riMwmlledb  t^eni 
jgMl  lEü  M.  gjl wr»  B|n¿he^.ik« 
tsgiiBdwytaí  Gevxalfidee^ii 
t0^Milok»aflBdvMb.io«L:b«ii^éJBÍto»-^-«%ttl 
hinii<aró>o  haniteoído  ha  ■iwübrai  de  ¡Man- 
^  J^oo  (áIi»daáKnse*ideliPJia^«delJBi^^ 
ha  de  Monke.Xisi^Hsma^tdel  £flflii*e  JNa- 
cionaL 

fin  Paso  de  Ovejas,  ya  distirito  de  Vera- 
cruz,  y  en  Tolome,  punto  loas  l^ano  en 
el  mismo  camífio  para  la  heriSica  eiadad,  se 
eose<ái.a  tandúen  el  algodón  con  ezeelente 
resultado. 

Del  lado  Norte  de  la  carretera^  el  tare- 
no  es  igualmente  propio^  así  como,  la  tem- 
pevatiúrl^p«r«eBlecaUifVo.  YaenMisantla 
ee  ha  producódo  el  i^^edon. 

La  cosecha  total  de  este  a&o  en  las  otf- 
canias  Jalapa  será,  de  2,000  á  2,200  quin- 
tales eon  pepitik  fisaahídftqaa  deái^^dtado 
linde  ia  tareera»]»!:^  sin  Miktfqge  da  <|iie 
expexmeiiito8:heekoaenesfe»ieÍM(*i  eoaal- 
gofdan  de  Ojuelos  j  üeleae,  haiidado  de  40 
4  áEipor  eienie  de  irendiaientó. 

La  oantidad  de  tenno  propio  para  col- 
tivar  algodón  es  gntnde,  yAern^daoákalo 
por  falta  de  datos*  La  alase  de  algadoai 
cuUivado  en  1^  iiltíma  aiemltfa,.  pamerí» 
corteé^  Jl|a  sido  eaUfieadohiMr  les  fabriovitos 
dBjgaod)[bitBDo]  igual  al  mtfmor  ^ood  dé 
los  BataáoiHUMdos. 
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LaB'cksüoohtoás  de  goai^  viiiXtíng 
4¡cDo  taepQ,  iMfmoio,  ineiiiHirdieErinofi^, 

i6l  sígoienle^tjr  crá^iaitel  4iiAtm)  «o-tetM»- 
Hcic|i»itoBhiiáai«i  Méxíeo.  ' 

160  capuUoB  las  1U8  :iuurgMbip,nhiatetaa 

üln  <uAa  endNdlkide^tíMNi  »8l«0kMii 

matup 
i8v  j^iodostOftpor  itámiiiD:  nwlüo^fleaoflB 

^legma  ¿e  lan  («apüaVinaáeiuBa  «ttaüBDIai 
>T5^piialdkB;pctotaDAkn^«aloflelAí]^^ 
-dncvit»  .eB)iaá]ror« 

Sao»  «atetiOarieljdtlBto^^^ 
#1  «lébitaito  de  Jalapa,  tomaiíéBés  qrar 
unidad  de  wmffmmsss^  ^naa  :eiiaBlittadie 
tierra  que  rinde  50  quintales  con  pepita; 
pondremos  todas  las  operaciones  del  culti- 
vo 'con  su  importe  desde  preparar  el  ter- 
reno hasta  llevar  el  algodón  á  las  fábricaa 
dé  Jalapa. 

Tala  7  preparación  de  una  cuar- 
tilla de  tierra,  son  68  tareas  á  4 
reales i*«o.»»4 

Siembra,  6  tareas  á  4  reales 

PttaMVa  lisiipia  reoiennacida  la 
plante.,  4&  tareas  & 4 >eal^... 

'B«jguiida  Ütnpia  para  capar  la 


ipi«Ma;»iguél«tkDelf0>ttet«.réá8   . 

á4T«tos..^..»/..,... 12  áO 

^«Mteyacliédlpia  rj[»ra  c<hl«dhaifla, 

igual  número  de  tareas  á  4  re.      l2  fiO 


CQMwj>l4lwfttia, 
<fon;§0.qi|i9itajka...  $  50  00 

4TO3*»or,|tti^tal. 
Fl^te  4J(^9ií»976t<$s. 

20.en^»f  «.^«i^é  f  %f(K»  •  %  %%%  • 
Derechos  ^  2  reales 

por  bulto  de  8  ar- 

rob«& 


%  78  00 


i2-i60 


3T  50 


•.•.•.•«•.• 


Costa4otel:i^£a/}|uittlHdM..v^...    1V8)»5 
6  sean4k84f!{(ár4isüútalkMtp^ 

pitado  Bale.eLq]iintal^$.lJi 
¿  Ifi^'cwlaiiilib». 
Estbs5Q  quintales  vandidoaaalad 
fábÜias-de  Jalafft  «icpseab  aie 
$12.al.cantado,dui i^^.    f600  00 


Ganancia  del  cultivador.... •««•••..  $421  76 


SI  5a 

\ 
I 
I 

te  «O 
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AlfiNM(«^ 


I.é^.4ft».«4«<m4* 


4  47  OOi 


(Dékasé  itaeripraaMtefteiiibien  en^bste 
oflmlo^aeiiia^vfE  ^pte[^mdo  id  terreno; 
la  pEÉiieara^Btída,/(Ml  'dOr.eantavess^ 
^íiapqrtey  ihiaiiin  ege  en  la^segukdadem- 
bx%!«ua4|^iddtt^r  ^tvaifiveMr  (c[ue  i^este 
tpaBai!«na^'vei&eli|iiKlo^0ii  ébierraaq. 

lio  lison  áiemf  F>o(^)iieoeBavíto-I«rt0ci>liai- 
-piat^  ^empiete,  ,y  en  vestís  >{wefte  ^ha- 
«éraa  alguna  eoeAdaiia. 


1  B^te  derecho  sobre  el  algodón  looé^ja  ^gtiel 
el  administrador  de  Ia.adma)a»  yeifga^Iqs  te|foios 
con  algodón  en  rama  despepitado  ó  cop  pepita; 
dé  aquí  resultare  el  quintal  cosechado  én  los 
alrededores  de  Jalapa,  oomo  i|l«ae  JribiiAéflp^ibir, 
paga  tripla  (0  e^x^ite)  porjecoio^-y/ivealque 
viene  de  la  costa  6  los  Bstados-Unidosy  y^  despe- 
pitado solo  pagtf  2  tlMleiíper'Sr  quintil  O  teMo. 
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Los  jornales  están  caXoulfkdos  como  se 
pagan  á  la  entrada  de  la  tierra  caliente, 
á  4  reales  en  el  valle  de  Coatepec,  j  al 
N.  de  Jalapa  ^solo  se  pagan  i\^  6  8  reales 
porjornaL  .  . 

Por  todas  estas  razones  me  inclino  á 
creer  que  verificándose  la  siembra  con  cui- 
dado y  economía,  el  algodón  de  las  inme- 
diaciones de  esta  ciudad  debe  costar  3  cen- 
tavos por  libra  con  pepita,  y  9  centavos 
despepitado.  En  tal  caso  podrá  situarse  el 
algodón  en  el  puerto  de  Veracruz  al  pre- 
cio de  14  centavos,  cómo  se  prueba  en  el 
siguiente  cálculo: 

Costo  de  producción  en  Jalapa  de  . 
una  libra  deqp^tada 9  cs' 

Costo  de  apresarla  y  empacarla 
[$  %  por  quintal],  salé  la  Ubra  á«...  2 

Flete  de  bajada  á  VeracniB  ($1  quin- 

.  tal)  libra..*. ......"•.•..••.  1 

Comisión  y  gastos  «n  Yeraoms  $  1 
quintal  ..!••••.•••• •••••»•«..•»«  1 

Para  gastos  extraordinarios  otro  $1    '- 
en  quintal ^^* • •....  1 

Valor  de  una  libra  de  algodón  des- 
pepitada en  Veracruz 14 

La  clase  de  algodón  que  sale  á  este  pre- 
cio ya  hemos  dicho  que  es  ^o¿,  bueno, 
igual  al  mejor  de  la  vecina  República^ 

Pero  á  pesar  de  lo  expuesto,  á  pesar  de 
la  grande  extensión  de  terreno  que  existe 
propio  para  este  cultivo  y  situado  en  una 
zona  templada,  libre  de  la  fatal  influencia 
del  vómito  de  la  costa^  no  podrá  jtoarro- 
Uarse  la  producción  del  algodón  eñ  el  dis- 
trito, mientras  no  se  venzan  tres  grandes 
obetáculos. 

1?  La  falta  de  brazos 
.     2?  La  falta  de  vías  de  comunicación  fá- 
ciles y  baratas;  y 

S^  La  falta  de  seguridad  en  los  campos 
para  las  personas,  y  propiedades.         .      | 


Si, 'b  que  no  ea'fáeíl  dé  eepeíaav  pudiera 
pronto  tener  Ivigiá  en  el  país  la  inmig^ 
cion  de  tnbigádores  agrieblas,  y.  se  wmA- 
guiesia  la  coostmeeion  de' un  ramal  da  fer- 
roeaixil  que  enlasase  esté  rumbo  con  el  fer- 
roc«rr&  de'Vecacmi  á  Máxwo^  7  ee  obta- 
idese  la  seguridad,  canaigiiienté  á  estas 
mejoras,  la  prodaeóioQ  del  algodón  en  el 
distrito  de  Jalapa  sena  consideraUe,  y 
ocNauAituiria  un  importantísimo.raiapde.ex- 
pértaoidn.  pacalMxieo. 

Eatcetento,  Uameoios  la  atenefam  del 
gobieúio  hálate  las  iamenaae  üMoftee  de  ri- 
qneaa  que  eaoMrra  «n  diatñto.qae' tiene 
deproduecioaes  agrleolas,  k  oaJla  deaaá» 
ear,  c«fi(»  tabaco»  manilla^  algodón^  porga 
.de  Jalapa  y  «asi  leda  daae  de  gnoot;  que 
endervá  ea  be  entrafias  de  sus  montafias 
oro,  plata,  cobre,  ploHtl>,  carbón  de  piedra, 
y  el  fierro  en  cantidad  tan  grande,  que  da- 
ría abasto  al  consumo  del  mundo,  y  que 
produce  firñtos  de  todos  los  dimas  ea  me- 
dió de  una  suave  y  perpetua  primavera. 

Bl  dia  en  que  imá  mano  providente  y 
sabia  abra  eorrieáte  á  tales  fuentes  de  ri- 
queza, y  ofrezca  porvenir  al  trabajo  y  se- 
guridad al  capital,  Jalapa  será  ma 'dudad 
grande  y  floreciente  y  en  distrito  uno  de 
los  mas  rióos  é  importantes  del  pais. 

F.  DÉ  Landbro  y  Co3. 


COLECCIÓN  DE  MUESTRAS  DE  ALGODÓN. 

Le  mata. 

Número  1.  Muestra  del  producido  en 
Mahuistlan,  hacienda  del  Sr.'D.  José  Ma** 
ría  Cervantes,  á  4  legufts  de  Jalapa  y  can- 
tón de  Ooatepec. 

'L    ídem  idem  la  Ofdu&a,  liacienda  del 


DE  QBOGBAFIA  T  B8TADISTI0A. 


895 


Sr*  D.  José  María  Pasque!,  ij^  leguas  dis- 
tante de  Jalapa,  cantón  de  Coatepec. 

8. '  ídem  idem  de  Pacho,  hacienda  de 
la  sefiora  TÍuda  de  Gutiérrez,  inmediata  á 
Jalapa.  '  ^ 

4.  ídem  idem  en  el  Palmar,  rancho  de 
la  hacienda  del  Encero,  propiedad  del  ge- 
neral Santa-Anna,  á  8}  leguas  ¿e  Jalapa. 

5.  ídem  idem  en  Ojuelos,  rancho  de 
la  misma  hacienda. 

6.  ídem  idem  en  Atezca,  rancho  de 
los  Sres*  Oarcia,  á  4  leguas  de  Jalapa. 

T.  ídem  idem  én  Corral  Palso,*  tierras 
&  S  leguas  de  Jalapa,  propiedad  del  Sr. 
Sánchez  Esteva.  ^ 

8.  ídem  idem  en  Jacomulco,  pueblo  á 
8  leguas  de  Jalapa. 


DB  ÁRBOL. 

9.  Algodón  gris  llamado  coyote  de  Jal- 
comulco. 

10.  Algodón  blanco  de  árbol  producido 
en  Jalajia*  [De  esta  dase  se  está  sembran- 
do en  las  haciendas  anteriores]*  La  Sra. 
ülíbarri  tiene  el  árbol  que  aquí  produce 
este  algodón. 

11.  Muestra  del  algodón  de  Atezca, 
cardado. 

Jalapa»  Febrero  4  de  1865, — F.  de  Lan- 
clero  y  £fe«. 

Es  copia. 

£1  secretario  de  la  junta  auxiliar» 

MiausL  HuiPOBBO  Gonzalbz. 


BOUBTQI'.  imiiMú  SO(H]g>AD>  MKKIGAKA 


_J 


1 U  Mnmil  MMKANA. 


A  LA  SOCIEDAD  IGiOWHESIiíSlA 


POBEL 


a  iHL  nmmo  umpozA, 


GÜADALAJARA:  1809. 


difilftaiiiifc  ijíMum  í^^tvum,^ 


El  reglamento  de  la  Sociedad  exige  que 
sos  miembros  al  tomar  asiento  entre  sos 
consocios,  pronuncien  un  discurso  análogo 
á  los  fines  de  ella.  La 
separa  de  la  Sociedad,  me  impide  tener  tal 
honra;  pero  deseando  manifestarle  mi  pro- 
funda gratitud,  contribuir  con  mi  grano  de 
arena  á  despertar  el  gusto  por  las  investi- 
gaciones de  nuestra  historia  antigua,  la 
que,  en  mi  pobre  concepto,  no  se  conoce 
bien  por  haber  olvidado  que  la  filología  es 
el  hilo  mas  seguro  que  en  su  oscuridad  pue- 
de conducimos;  presento  con  timidez  este 
ensayo,  que  solo  es  un  fragmento  de -un  ex- 
tenso estudio  que  hace  tiempo  he  empren- 
dido sobré  la  lengua  náhuatl,  concluyendo 
con  desarrollar  la  siguiente  tesis: 

¿Los  aztecas  conocieron  la  escritura  fo- 
nética, 6  simplemente  la  geroglífica?  6  en 
otros  términos,  ¿los  manuscritos  6  pintu- 
ras mexicanas  que  nos  quedan,  deben  leer- 
se,  6  interpretarse? 


Desde  que  la  filología  ha  sido,  merced  & 
los  progresos  que  ha  alcanzado,  un  pode- 
roso auxiliar  de  la  historia  y  quizá  su  fuen- 
jegwaf.  los  hombres  pensadores  de 
todo  el  mundo,  especialmente  de  Alema- 
nia, se  han  dedicado  con  ardor  al  estudio 
de  las  lenguas;  y  la  filología,  en  6u  cuna 
como  está,  ha  hecho  inmensos  adelantos  y 
prestado  grandes  servicios  á  las  otras  cien- 
cias. , 

*  El  hebreo,  el  sánscrito,  el  árabe,  todos  los 
idiomas  antiguos  de  todos  los  pueblos,  han 
sido  llamados  á  sufrir  un  análisis  y  con  la 
etimología  se  han  conocido  sus  elementos 
y  se  ha  formado,  por  decirlo  así,  la  filiar 
don  de  los  idiomaá,  y  por  consiguiente,  la 
délos  pueblos  cuyos  antepasados  las  ha- 
llaron. 

La  América,  la  virgen  América  cuya/K- 
ventud  se  esconde  en  la  noche  de  los  tiem- 
pos, cuyos  monumentos  arqueológicos  for- 
man aún  la  desesperación  de  los  tabios 
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que  Ixaa  descifrado  los  geroglificos  egipcios 
7  que  con  bus  cien  idiomas  está  probando 
que  solo  es  nueyo  en  'Ibus  relaciones  con 
Europa,  j  con  los  pocos  monumentQS  es- 
critos que  han  respetado  los  tiempos  y  los 
cataclismos  naturales  y  políticos,  está  pa- 
tentizando ya  que  no  han  sido  bastante  á 
Lacerlo  las  soberbias  ruinas  que  disemina- 
das desde  el  Canadá  hasta  la  Pi^tagonia, 
nos  recuerdan  la  existencia  de  naciones 
cultas;  que  cuando  la  Europa  estaba  su- 
mergida aún  en  la  barbarie,  ya  en  Améri- 
ca se  desplegaba  todo  el  refinamiento  del 
ligo,  es  decir,  de  la  civilización  mas  avan- 
aada  en  sus  repúblicas  y  monarquías;  que 
cuando  la  antigua  Xtttecia  apenas  salia  del 
fangoso  Sena,  ya  el  Palenque  alimentaba 
entre  sus  escoqibros  árboles  gigantescos 
que  la  naturaleza  habia  hecho  brotar  so- 
bre los  palacios  derruidos  de  los  Votani* 
das. 

Campo  muy  vasto  ofrecia,  pues,  esta 
parte  interesante  de  la  tierra  para  las  in- 
vestigaoiones  filosóficas,  y  seguramente  que 
el  dia  en  que  la  filología  haya  hecho  entre 
nosotros  los  progresos  que  en  Europa,  no 
será  ya  un  misterio  la  historia  americana; 
pero  ¡oh!  si  allá  aun  está  en  su  cuna  esta 
ciencia,  en  América  quizá  aun  no  nace. 

Cierto  es  que  los  primeros  misioneros  hi- 
cieron progresos  admirables  en  la  lingüís- 
tica americana,  que  nos  han  dejado  obras 
estupendas,  cuya  formación  debió  necesi- 
tar milagros  de  paciencia  y  caridad;  de  ca- 
ridad, sí,  porque  á  esos  hombres  verdade- 
ramente evangélicos,  para  formar  dicciona- 
rios casi  completos  de  idiomas  extraños  en , 
una  época  en  que  no  los  tenían  aun  las  na- 
ciones mas  civilizadas  de  Europa,  para  ar- 
reglar gramáticas  de  lenguas  que  no  tenían 
la  menor  analogía  con  las  suyas,  no  los 
guiaba  otro  espíritu  que  el  amor  del  pró- 
jimo, paraponer  al  alcance  de  los  conquista^ 


dos,  délos  despojados,  las  verdades  evangéli- 
cas, abrirles  las  puertas  de  la  pe^tria  celes- 
tial ya  que  habian  perdido  la  que  les  lega- 
ron sus  padres;  pero  estos  apóstoles  no  eran 
por  desgracia  bastante  ilustrados  para  apre- 
ciar debidamente  la  riqueza  histórica  y  filo- 
sófica que  encerraban  los  archivos  de  Mé- 
xico, y  así  como  Omar  creyó  ó  nocivos  ó 
inútiles  los  libros  de  Alejandría,  Zamarra- 
ga,  para  qui^  la  historia  del  mundo  esta- 
ba comprendida  en  la  Biblia,  y  la  de  la  filo- 
sofía en  Aristóteles,  condenó  al  fuego  la 
inmensa  cantidud  de  manuscritos  que  pu- 
do acopiar;  si  esto  fué  un  crimen  del  buen 
obispo  ó  de  su  época,  es  lo  que  no  podria 
deoirse  sin  un  profundo  conocimiento  de 
los  hombres  y  de  los  tiempos;  pero  este  in- 
cendio ya  en  su  mismo  siglo  faé  censurado 
acremente.^ 

.  El  Sr.  Alaman  '  dice  que  los  misioneros 
eq>aaoles  recompensaron  con  usura  tal  per- 
dida,  dejándonos  historias  oasi  completas 
de  las  antiguan  repúblicas  y  n^onarquías; 
no  soy  de  igual  opinión,  pues  por  el  con- 
trario,  creo  que  los  historiadores  de  última 
época  han  sido  mas  felices  que  los  de  pri- 
mera, y  la  razón  es  muy  sencilla;  aquellos 
se  guiaron  únicamente  por  las  tradiciones 
populares,  pues  las  razas  noble  y  sacerdo* 
tal  depositarías  de  la  historia,  ó  habian  su- 
oumbido  en  defensa  de  su  patria,  ó  tenían 
empeño  en  no  comunicar  noticia  exacta  al- 
guna á  los  conquistadores.  [Asi  nos  lo  di- 
ce Ixtlixochitl]  '  y  los  segundos  comi^- 
zan  ya  á  dedicarse  á  la  interpretación  de 
los  manuscritos  tmtiguos,  á  limar  con  las 
noticias  que  de  ellos  pueden  sacar  las  exa- 


1  Aooflta.    Historia  natural  y  moral  de  las  In- 
dias.   Madrid,  1608. 

2  Alaman.    Disertaciones  históricas,  7S  Diser- 
tación.   México,  18i4. 

S    Historia  de  los  chichlmecas.    Apud  Tar- 
naux.    Paria,  1840.  • 

Tomo  I.— 114. 
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jéraciones  y  fábnlus  del  vulgo;  sin  embar- 
go, la  historia  antigua  de  México  está  aún 
por  escribirse  á  pesar  dé  la  multitud  de 
obras  que  nacionales  j  extranjeros  ban 
publicado  sobre  ella,  y  no  pocbrá  escribirse 
sino  por  quien  conozca  &  fondo  el  idioma 
de  nuestros  padres  para  poder  apreciar  de- 
bidamente el  valor  de  los  nombrer  que  ca- 
si todos  envuelven  una  serie  de  ideas  que 
pintan  al  individuo  ú  objeto  á  que  se  apli- 
can; no  basta  hablar  el  mexicano;  quisa  es 
ío  que  méno£(  se  necesita;  es  preciso  cono- 
cer su  filosofía,  poder  formar  el  análisis  de 
bada  palabra,  descomp)onerla,  para  llegai^ 
á  los  orígenes  del  idioma* 
'"  Yo  emprendí  la  inmensa  tarea  de  ftr- 
mar  un  diccionario  etimol6gido  de  este  be- 
ílo  idioma,  para  que  pudieran  lo?  hombres 
estudiosos  tener  reunido  en  una  sola  obra 
buanto  de  (ü  nos  queda,  simplificando  mu- 
cho con  esti»  él  trabajo  del  historiador,  del 
gedgrafo  'ydelfitólogo  mexicano;  pero  obra 
tan  grande  no  puede  llevarse  á  cabo  p6r 
ttn  pobre,  á  quien  por  el  hecho  de  serlo,  le 
les  imposible  consagrarle  exclualtamente 
algunoá  afios;  asf  es  que  camina  con  suma 
lentitud,  y  tal  ves  nunca  se  concluirá,' con- 
tentándome con  hater  puesto  en  la  prime- 
ta  hoj&  del  mantkscrito:  tn  magrm  et  vo- 
tui$9$iate9t 

He  Había  distraído  de  mi  objeto,  y  vuel- 
vo á  él. 

El  ilustre  Barón  de  Humboldt  sentd^en 
su  Vué  dei  CardíÜétes^  *  eSta  opinión:  las 
pinturas  mexicanas  ppeden  leerse,  7  desde 
entonces  se  han  dedicado  los  sabios  á  po- 
ner en  práctica  f al  teoría;  Mr.  Aubin  •  pu- 
blica la  primera  parte  de  su  memoria  so- 


bre la  escritura  didáctica  de  los  mexica- 
nos, y  el  abate  Brasseaur  *  escribe  aa  in- 
troducción á  la  híst&ria  de  las  naciones  ci- 
VfliüBbdas  áeWixitOy  para  pub^car  despaes 
el  precioso  mshusisrito  del  padre  Lauda,' 
que  contiene  el  süfabMo  maya^  Mtiebo  ate- 
tes que  estás  obras  Hegarán  £  mis  manos, 
había  conceUM'  yó  It  idea  de  entíontrar 
una  dávlé  ^aJ!ra  la  interpretación  de  los  io- 
cumentrá  mexiéanós,  idea  que  me  vino  de 
lá  lectura  do  vA  fragmento  dé  Las  Gasas; 
insertó  en  AcoÁa  6  T<^quemada:  nos  dfee 
el  venerable  Obispo,  que  loa  primerdbneS- 
flios  de  Méjico  para  retener  en  la  memo- 
ria las  oraciones  cristianas,  las  escribían 
en  Caracteres  gerogfificos;  pero  buscando 
aquellos  objetos  que  en  su  nombre  mexi- 
cano se  aproximaran  al  sonido,  ncraltig» 
iíifiéado  español;  hé  aquí  un  '&to  pmiosd 
para  la  interpretación*  de  las  pinturas,  y 
que  sin  embargo,  ha  pasado  sin  fijar  la  aten- 
ción de  nadie  por  taútoa  afios,  y  el  mismo 
Acosta  lo  refiere  como  una  sittple  eonosi- 
dad.  *  Si,  pues,  deda  70,  para  eaarttsr/Mr- 
ter  noiter  ponían  los  aztecas  H*  cuyo  so- 
nido es  PalK  noehila;  para  escribir  una  Gra- 
se mexicana  pintarían,  no  sus  figuras  pro- 
pias, sino  las  que  tuvieran  un  sonido  ^mo- 
jante, porque  era  difícil  que  tal  modo  de 
escribir  1q  aplicaran  exclusivamente  á  las 
oracioiies  cristianas. 

Por  haberse  cuidado  poco  de  estoa  pre- 
ciosos antecedentes  y  pretendido  que  todas 
las  figuras  mexicanas  eran  geroglificos,  se 
ha  incurrido  no  solo  en  graves  errores,  sino 
que  cada  día  se  hacia  mas  y  mas  difícil  en- 
contrar, no  diré  la  clave,  sino  el  valor  de 
cada  figura. 


4  Humboldt   Tue  des  CordillSres.    Tomo  1, 

5  Aabin.    Mémoire  sor  Tescrltara  figurati- 
veetlapelnturedeB  andens  mexícalns.   P^urU, 

vm.  • 


6  BoaaBOiur  de  Boorboüiir-    Htetolre  des  oa- 

tiens  oivUiaées  du  Mexiqne.    PariSi  1857. 

7  Landa.    Cosas  de  Yucatán.    Edición  Bna- 
senr.    Paria,  1Sj4L 

8  Acosta.    Historia  de  la8  Indias. 
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En  la  interpretación  de  Ips  símbolos  usa- 
dos para  expresar  lae  poblaciones»  ha  ha- 
bido mas  Jfelieidad;  pero  esto  flepende  de 
qu^  tales  aíipb^les  iu>  eraj»  sipo  una  e^po- 
cíe  de  blasoii^  de  los  qnc^  en  heráldica  se 
Ilwi&fi  fipn  tqdi^  juropieda^i  par^uitesj^pae^ 
así  C9nio.aI, yer  jlaa aiffiasde  Gramda> P9r 
ejeif  pío,  el  xa^s  torpe  comprende  su  signi- 
fipadpy  po^^iie  consiste  ea.Ia  irata  de  est^ 
nombre,  asi  con  muj  poco  de  mexicanp  qjfifi. 
Bf  aiQ>iera,:  s»  co9»pread^i«^,  por,  qjppplo, 
qne  un  grupo  de  espadafias  .[!J?ul}an]y  j  la 
parte.  pQiteci(Mr  de  un  bomibTo  [^aific^]*  ^^ 
ba  el  nombre  d^  Talancingo;  aitv.embargo 
de  no  Ivaber  ninguna  relación  entre  ^  eat^ 
ciudad  j  laistegundft  figure^  sino  solo  en  el 
flonidp;  por  esto .  vemos  que  el  3r.  Loren- 
zana  en  au  edición  de  las  cartas  de  Cor- 
tés, *  interpretó  bien  casi  todos  los  nom- 
bres ^Q  las  poblaciones^  j  s^  equivocó  pre^ 
tendiendo  hacer  igual  cosa  con  los  tribu- 
tos; pues  por  ^emplo,  dice  que  la  figura 
H  J^üBif  aigoifioa  q«e  eran  «osas  pertene- 
QÍettieaalyeyyeasiido  flutoeoipresa  elmil- 
mero  veinte,  porque  «PaUí, suena  oasi  lo 
mismo  que  FpaUi  6  P^hu^Ud  [oU0i|taó 
veinm.     . 

A  £ues  del  sig^a  pesado,  el  Lio*  i).  Ig* 
naoio!  Bori^ndaí  ApHpó  este  método  con 
bwen  i^iu^  pero  por  desgracia  se  complicó, 
á  su  pesar,  en  el  ruidoso  asunto  del  padre 
Miar.  7  sus  trabigos  fu^on  remitidos  á 
£«peA$,  donde  tal  vea  existao»  Prescott  lla- 
ma ir^oicamente  &  Boruada,  una  especie 
de  ChampolIioA  mexisano;  ^*  oreo  que  si 
hubiera  conocido  sus  manascritos,  no  lo 
tratara  con  desden;  yo  no  los  conozco  tam- 
poco; pero  en- la  censura  que  por  orden  del 


9  Lorensana»  Historia  de  Nneva-Eiipa|I«,M6" 

xico,  X770, 

10  Preacott.  Coaquiata  de  Méxioo.  Bd.  O.  Tor* 
na.    México^  18Í4. 


arzobispo  Haro  hicieron  del  sermcm  del 
padre  J^er  los  canónigos  Uribe  j  Omafia, 
de  que  peeep  una  copia,  "  se  ocupan  mu- 
cho de  la  obra  de  Boruiida,  j  no  obstap^e 
los  sarcanuos  con  que  lo  denigran^  se  com- 
prende lo  ralioso  de  jella. 

Ya  desde  I09  tiempos  en  que  ^cribia  Ix« 
tlU^ac^tl^.sehabiabficho  sumamente  difí- 
cil lainterpretacion  de  las  j^inti^raa  mexi-, 
canas,  7  si  se  copsidera  atentamente  lo  que 
sobre  fíHo  escriba  se  comprende^  que  todo 
consistía  en  el  olvido  de  la  naturaleza^  de. 
U^.escrítura  aateca,  en  eí  error  de  querer 
encontrar  imágeuenB  donde  solo  babia.vo: 
ees,  lo  que  hacia  imposible  la  inteligencia^ 
como,  el  que  pretendiera  en^oatrar.  la  idea 
de  Dios  an  la  figura  de  las  cuatro  letras 
con  que  b  escribimos;  pero  si  tenemos  la 
clave  en. la  explicación  que  nos  dieron  los 
primeros  misioneros  de  la  manera  con.que 
los  mexicanos  eaoribian  la  oraeion  domini- 
cal^ ¿para  qnó  buscar  la  oscuridad  donde 
existe  la  luz?  .  , 

La  traducción  griega  de  unas  cnantas 
líneas  egipcia^  ha  baatado  en  Europa  pv 
ra  descorrer  el  velo  que  ocultaba  la  histor 
ria  de  los  Faraones,  para  hacer  hablar  & 
los  obeliscos  un  idioma  muerto  hacf  siglos; 
¿por  qué  han  de  permanecer  mudos  entre 
nosotros  libros  escritos  en  un  idioma,  que 
aun  hablan  muchos  millones  de.  nuestros 
compatriotas? 

Sabiendo,  pues,  que  los  primeros  misio* 
ñeros  se  dedicaron  al  aprendizaje  de  los 
idiomas  americanos,  solo  para  satisfacer 
las  necesidades  parroquiales,  ■  se  explica 
perfectamente,  porque  si  conocian  Ips  idio- 
mas, olvidaron  su  filosofía,  j*  que  estos  hom- 
bres que  pudieron  deslumhrar  ai  mundo 
con  los  raudales  de  una  nueva  luz,  se  con- 
tentasen con  morir  oscuros,  pero  felices 


11    Censura  que  por  6rden,  étc*^  manoaciito. 
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en  medio  de  mflloTies  de  netífitos  para  quie- 
nes habian  «sido  una  providencia.  A  esa 
genei^idn  de  ápdsÉoles  debe  la  América 
uiia  gk'atifud  sm'Hnritáiy  porque  ^élvaton 
á  sus  hijos  de  la  completa  destrucción.'    ' 

Mas  tarde,  cuan^or  establecido  yu  eVré* 
gíáetC ^hiiiA%é  re^fan^Cd* fe' instifuo- 
oioUy  iba  á  decir,  el  en&bmteoimfetftio  de  lé 
raea  conquistada,  el  dleifo  secular  y  sregtií 
lar  oóntiau¿  aprendiendo  los  fdsomaa  iíf-^' 
digenas;  pero  sigaiend^  los  pasos  de  los 
priinérós  apiSstoles,  sólimitii  aló  qúe'bas^ 
tabli  para  mktíSíax  el  ciíatianismd  extraio' 
que  predicaban,  y  aiín  predican  á'ltts  io«^ 
dígonas,  y  en  inedio  de  cien  obras,  eobrer 
idiomas 'de!  país,  solo  vemoe  nbd"  que' otro' 
destollo  de  lur,  todo  lo  dema»  es  paja,  os 
barbarie.  Entre  esta  multitud  de  gramá« 
ticas,  Vocabularios,  confesonarios,  cateéis* 
mos,  caminos  del  cielo  &c.,  solo  descubri* 
mbs  la  riqueza  falseada  de  idiomas  varo- 
niles, filosóficos  yliermosós;  pero  nadaque 
indique  un  estudio  racional  de  ellos,  y  es 
ciertamente  notable  que  Sombriss  comoBe^ 
cerra  Tanco,  "  cuyos  escritos  revelan  una 
instrucción  superior,  incurriera  al  tratar 
de  los  idiomas,  en  los  que  precisamente  es 
una  notabilidad,  en  graves  errores. 

Las  ci&tedras  de  idiomas  que  en  las  Uni- 
versidades sostenia  la  munificencia  espa- 
ñola, adolecían  de  los  mismos  defectos,  y 
era  por  cierto  muy  notable  que  los  mexi- 
canos conocieran  mejor  el  latin  que  el  ná- 
huatl, el  hebreo  que  el  oComi,  el  griego  que 
el  tarasco. 

'  Hecha  la  ¡independencia,  era  de  esperar-* 
sé  que  todos  los  estudios  tomarían  un  vue- 
lo superior;  así  sucedió  en  efecto  con  casi 
todos;  la  filología  no  tuvo  esta  suerte,  per- 
maneció y  permanece  en  mantillas:  sin  em- 
bargo, á  pocos  ailos  de  ser  librea,  un  ilus 


\i   Becerra  Tanco.    Felicidad  de  México,  1780. 


tre  oompatríoíia  que  fué  wat  sübtOy  hablaba 
en  elegante  latin,  enmediodeima^odedad 
ameiicana;^  Se  ia^'^bdleirss/der-la  lengua 
mas  agreste -^Hor  IfiStM^del  otodif^y  for- 
nneba  ingenitMls  ¿ottpéracibiíea  «m  -el  áa- 
no;  ^' belfo ^é  iiiisfeMite  esp€«táoiA»%l  de 
«á^  ftakilem^xicaflo^iíijírmkiido  enirteñidad 
<ie  Odllermo  3P)Mtiiinr|HmMíren  4r«dio- 
ma  xte'  Cinerotí  db»  H»  Iao|;aa»^  etafndo 

> '  Dést>«é»;'^p<^'  8<f ^fta^^toriijí^  «Am  oeta 
tt/4lél'i%;4k'á;«tí'ojira  n^ítsknMlsttá  «Kbioa; 
pero  ¿^«r^cn^  dk^éí  iU1iyi>létf  Ml^-Oha- 
tébtf&firflftf^  Sote  vlnisfon  A^péiar  «á  las 
ttflñaff  atñé»i€4naí8>sl  piltro  íñi»^  «Uertos 
para  probar 'lar  ollrnldad:del  lidtnbra.' 

Hay,  sin  etobargb';  áfgtinorllttrtf^A  eu- 
ropeos que  se  dedican  cdh  árd4r  U^eBte  es- 
tudio; pero  sus  obrÍ¿, '(( ktín  U^  iKáteii  A  lus, 
ó  las  que  la  han  y\rí6  fSt  ocupan  9lf  1A  his- 
toria, y  solo  por  incidencia  teean  la  cues- 
tión filológica.  ' 

Poco  tiempo'  ba«é,  típ^kmé  ht  elM  del 
Sr.  Pitel»tél$>MqiwffiNl  Mdé'  «#;«Hdei 
en'te«h|Fel  nnfíAo^  y^qoé^e^^günJif  ^tffiMuda- 
do,'4#Ué  ^erun  %'dadro*^MkriplM>^dé  los 
idiomas  indígenas  de  México;  por  ^'iMi  in- 
menso plan  8eHH>fBpriMli^4{iié^^li^Mtteaar 
suobjett>,n0  tMtabi^to  Vidi^^4é>lt>>  hom- 
bre pata  escribirla;  )ihi'eaíbMgií4^^?gr«a 
paeo.  -  ■■'  *'  T    "^^ 

La  Soei^dad  mexKmia  i»  Oitfogfafla  y 
Estaáiitiea  ha  publicádi»  taiñhita  atgunos 
trabajos  filoMgieee^  ^  qite  ciiMMMiité  een 
rauyiipreciabIeaL|Mre<{iie  {MvBtf^i^^aiKiien- 
to,  solo. puede»  oonsi4liirar«#  'imn<r&ag- 


la  .KiUera.  0ÍMrtaaiÍQfij4iebi^.laleD8inxitm^ 

México,  1845 

14  Ohatoaubriand.  Yoyagieaen  Aii|4ríqiia.  F»- 
ri8, 184a 

15  Pimexitel.    Cuadro  descriptiva  j  bddfpara- 
tiro  da  \m  lengnM.    Méxioo,  íse>.  '^ 

10    Botetiii  de  la  Sootodád.  'Tarios  ndmerós. 
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meiítoft  ele  ttn  todo  ^e  jamas  se  ha  pensa- 
do* formar: 

Theraaiu-CóixípaAS,  *^  &  quien  debe 
Attráriea  la  puUieaiion  de  iiiteresantiaitni» 
doemeiitofl  aolre  «a  liietciaria^  se  quejaba 
Uábe  liwnta  «fio»  ¿e  la^falta  de  conocí- 
mieittos  Ú€r  1»  lengu  naJuitttl,  y'  des^ba 
que  «uiaezietfQo  empreindiera'  un  ea^ttdio 
patsí  éhoóntraf  la^  e&ve  que  hideni  coto- 
preiídér  los  nombres  li)8t(!ricQS  .7  gdográfl- 
eos  me?iieaBos^  ^  ea  la  laisÁi»  tarea  tpsé 
f6^  be  emprendi4oi  7  de  tx»$  i^todios  he 
vettiAo  ¿  fonnanue  la  convioeion  de  que 
]!as  pktttnus.meideanas  pueden  hAn  seriéis 
das; «pero  sostendria  un  error  si  afirmara 
que  loa  caráctéiTes  <te  tales  pinturas  son 
enteramente  fonátieoB;  no,  el  gerogüficó  se 
encltesifa  con  frecuiandiat  pero  solo  repre- 
éentando  objetos  fMoos  de  faoilísima  com- 
]^en8Íon,,7  muchas  vocease  encuentran  tam- 
bién algunos  símbolos  convencionales  que 
son  7a  mu7  conocidos»  como  los  que  repre- 
sen taú  el  cieloy  el  d¡a,*^&c.;  asi»  pues,  para  la 
lectora  de  ua  mi^upcrito  mexicano,  debe 
oosoensarse,  en  mi  concepto,  por  buscar  las 
radicales  da  las  palabras  que  expresan  el 
nombre  dd  objeto  pintado  7. combinándo- 
los entre  si,  ir  formando  las  palabras  que 
expresan  la  idea,  lo  que  nos  dá-  la  escritu- 
ra silábica  combmada  muchas  veces  con 
nombres,  que  aunque  expresan  objetos  dis- 
tintos, su  sonido  es  semejante  &  la  palabra 
que  se  quise  escribir;  creo,  pues,  que  apli- 
cando esta  teoría,  aun  es  tiempo  de  disi- 
par con  buen  éxito  las  pinturas  7  bajorrelie- 
ves que  aun  nos  quedan. 

En  prueba  de  mi  aserto,  presento  la  in- 
terpretteion  de  una  pintura;  es  la  misma 
que  tomada  ríe  ICingsborough,  publicd  el 
Sf.  T).  José*  Fernando  Ramirez  en  el  pro- 


ceso de  Alvarado. "  ElKíoja  esta  pintura 
por  ser  mu7  eonocíday  7  porque  puede  ha- 
cerse la  oonápanraoion  :de  úá  teoría  eom  la 
expiicacioá  dadv  por  didia  8r.  fiamirez. 


17     Teman  x-Oompans.    CoHecMotí  do  docu- 
menls,  &c.,  sur  rAinériquo,  22  vola.,  Tariís. 


BE  IdL  ERFAMFA  AltfUNTA. 

Enla  palote  superior  está  un  euadro  que 
<:K>iitiene  el  símbolo  calU  [casa},  ^ue'con 
loe  diez  caracteres  numéricos  queí  tam- 
bién cbntiene,  forma  el  afio  matiactU  ddlU^ 
XXXVI  del  siglo  mexicano,  X  del  tercer 
tlápiUiá^  la  novena  xüihmalpíay  6  sea  el 
4^21^  desde  que  loe  aztecas  reanudaron  la 
cuenta  del  tiempo  en  Tlalixco  (San  Juan 
del  Rio),  que  unidos  á  los  1090  de  la  Era 
vulgar  en  qtt«  esto  acaedé,  menos  uno  por 
el  año  primero  de  la  Era  mexicana  confun- 
dido COA  el  último  de  la  cristiana,  nos  da  el 
año  1541;  esto-  nos  indica  que  la  pintura  eü 
azteca,  pues  si  fuera  texcocana  6  acolhua, 
el  pintor,  como  este  imperio  comenzaba  su 
siglo  en  CeccAlif  el  afio  diez  (t«(Z^i  correspon* 
deria  al  afio  152d;  6  bien  puede,  si  la  pin« 
tura  fué  de  jalisciense,  indicarnos  claramen- 
te que  éstos  pueblos  (reino  de  Tonallan, 
Jalisco,  Jcc),  seguian  el  cdmputo  mexicano 
7  no  el  aoolhua,  teotihuacano  ni  tolteca, 
7  en  ella  tendríamos  un  dato  precioso  para 
la  historsa  de  la  colonización  azteca  en  los 
Estados  del  interior. 

Inmediatamente  á  la  derecha  está  la  ima- 
gen del  sol  que  el  Sr.  Ramirez  cree  que 
forma  el  nombre  que  los  mexicanos  daban 
&  Alvarado;  7  en  mi  concepto  soIq  signifi- 
ca que  el  hecho  se  refiere  al  reino  de  To- 
nallan, fundando  mi  opinión*  en  lo  si- 
guiente: •  * 

La  figura  10,  qu^  representa  á  Alvarado, 
tiene  la  cabeza  adornada  con  los  ra7os  7 
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ráfagas  con  que  acostumbraban  pintar  al 
sol  (Tonatittb).que  era  el  sobrenombre  de 
Alvari^do;  por  cons^g^iietnie,  )a  figurfk  está 
completa,  y  á  primiera  vista  se,  coqgprende 
su  significado:  por  otra  parte^  jamas  los 
mexicanos  pintaban  el  símbolo  del  nombre 
frente  á  }a  figi];«s  iiino  en  la  cabesa^  espal- 
da 6  fiée^  pero  aiexapre  en  1%  parte  poste- 
rior. 

Es  preciso  tener  presente  la  diferencia 
qne  existe  entre  Xonatiuh  j  Tonalli,  pues 
áunq^ue  ambos  nombres  sean  del  Sol)  el 
primeóse,  aplica'al  tiempo  ^ue  está  sobre 
el  bopzonte  7  también  al  dia  natural,  y  lí? 
teralmente  i^ignifica  el  que  r^eplat^dece  al 
andavj  que  es  lo^que  precisamente  se  apla- 
có á^  Alvarado  por  su  valor,  li^o  j  pelo  ru- 
bio, mientras  que  Tonalli  significa  el  Sol 
en  general^  y  el  dif  artificial  compuesto  de 
im  di^  y  una  nocbe  [Tona  y  Yohualli]  y 
entonces  ne  r^pjresentaba  como  lo  vemos  en 
la  4gura  11.  Ahora  bien,  To^llan  signi- 
fica lugar  del  Sol  6,  del  dia^  nombre  tpma- 
do  de  BU  situación  geográfica,  y  derivado, 
no  de  Xonatiuh,  pues  entonces  seria  To- 
natlan,  sino  de  Tonalli;  así  es  que,  j|n  mi 
concepto,  las  figuras  10  y  11  son  entera- 
mente independientes  matk  de  otra,  habien- 
do ademas  para  creer  esto,  la  falta  de  la 
línea  que  unia^ntre  sí  los  caracteres  cuan- 
do todo  se  referia  á  un  mismo  nombre, 

£1  níunerQ  2  creo  que  está  bien  inter- 
pretado por  el  Sr.  Ramírez,  'diciendo  que 
significa  el  lugar  del  combate,  y  lu  .noin- 
bre  Nochistlauy  aunque  no  estoy  de  acuer* 
do  ni  en  la  ortografía  ni  en  la  composición 
d^l  nombre*  £1  significado  de  nopal  no  es 
nutchi,  sino  nochtli;  y  Nochistlan  no  se 
compone,  como  dice  el  Sr,  Ramirez,  de 
nutchi  y  de  tlalli.  [tierra],  sino  de  noc/i  jr 
de  tlaUf  que  significa  abundancia  y  poso- 
sion;  así  nos  lo  indica  el  geroglífíco  pin- 
tando el  nopal  florido  y  con  fruto,  mien- 


tras que  ai  la  <;(tn\poaÚ2ÍOA|ue]ca^ jétenos. 
da  el  Sr.  Ramírez,  se  habria  pintado  cual: 
quiera  pi^te  del  nopaly  cdMiu^iolo.delier- 
ra,  lo  <jue  es  mujf)  de  |«i¡pp  ^  Qgt(K||f» 
atendieí}4f).  al  ;í?.W^HjP:,&í?nwt%^ 

frase]  q^PV^ ..?.«*«.  i¡WhH,W^ 
losm^xioano^.  ^  ^.  ,,^  ,    ,  ,      .  .  ,.^ 

El.númerq  .3  í^i^ji^9,jjfiji^  SKí.%, 
ipirez  ^  por  ^^^^^fifff.  ifj^<^9¡^¡^fi^  jL^  1?% 
pfes.Qíitaba  las  ^h^fjif^  6  .paT|]p<|tgs.  ¿^ 
piedras  q.ua^cab?i^,..  if^  ^ fj^ol;^^ 
zar  complQta|Bente,  e§^  f^V^Ql^  4Wtp  U 
sfgpei^te  VSKM ñ^^.7^^  Enirn  If^t d;*. 
f^í^sor^s  .d^l  fivrjte,  ^sti^.^l^a  in^^ 
de  Atenguillo,  j?Qya<jií^  i^p^i^^y.^ 
la  í|ue  murió  Alvarad.o,  p¡i(;9.ip0(»i^cja;qaft 
la.  hacia  bien..  no^bl§;  ^  i^^^^a  biep^  AlJííl- 
g^Uo^no  es  palabra^  mexicana  j^nrvfjiT, 
no  con;|)pcionde  A¿e7i2ttti!í¿Z^<j[uejgfid^-. 
nptivo  de  Ateneo,  co;npnesto  4a  atl  [fgps]^ 
tentli  (labio),  j  co  (lugar  j,  significa  presa 
6  dique;  por  consiguiente  su  din^ini^ivo  se- 
ria diquecito  6  presita;  si  fijamos  la  aten- 
cion  en  que  el  diminutiyono  gstá |o{m|^j| 
con  Tzinoo,  Tzintli  ó  TontÜ,  sino  cq^.ftoi* 
litl  que  sjgnifica  cosa  menuda,  tendr^aios 
quo  Atenquillitl  [Atenquíllo]  quisre  decir 
presa  6  dique  formada  de  niedraa^  6  C.9M9 
pequeñas;  y  el  número  3  nos  ipdjcaríf^  4^ 
allí  estaban^  los  de  Atenguillo,  6  que  á  su 
jurisdicción  pertenecía  el  Peñol. 

Sobre  una  de  las  cercas  está  un  páfsjrp» 
cuya  explicación  confiesa  ^^  ^r.  Ka^oire^ 
que  no  la  alcanza,  y  como  presuncioi^^  ))<m¡ 
dice  que  tal  vez  simbolice  iQinacpesible d^ 
los  riscos;  como  una^presu^ciOfi  ta^bjei^ 
digo  yo  que  significa,  el  me^  (^uechotU  {fn'^ 
yo  símbolo  era  una  ave)  q\|^  ^A.^^-^^f^^ 
1541  comprendia  los  cuat^^  últinM^a  ^fjig( 
de  Octubre  y  los  diez  j  .§eis  j^imerc^  d» 
Noviembre,  teniendo  en  cuenta  que  siendo 
ese  afio  el  XXXYI  del  siglo  mexicano^  d 
principio  del  mes  QuechúUi  (5  de  Noyiem- 


J 


Dti  CfSó(5hRAÍ?lA  Y  ESÍÁDÍáTIÓA; 


dos 


}Sité\  liábia  jBk  reti^ocedidó  ocho  días  ttras^ 
menos.  •  SltbettK»  que  la  exj^isdioion  de 
Mendote  salió  de  M&tico  á  fines  de  Se- 
tiembre 6  princií>ió8  de  Oettibre,  y  qué  ha- 
biendo permaneeido  nn  mes  en  el  éamino, 
^septéírenM  anto  1^  sublevado^  en  Noviem- 
bre; no  oreo,  pues,  may  aventurado  asegu- 
rar, que  reladonancN)  la  figura  núm^o  1 
eon  la  qué  licabo  de  eipKóár,  tengamos  el 
flies  y  él  afio-en  qt^e  padó  el  Eecho.  Puede 
sei^  támtien  qué  el  ave,  unida  con  la  oer- 
ea,  nos  dé  él  nombre-  de  Atenqtiikttj  oom- 
ptüáslio  én  éft4  Caso  de  Atenido  y  QuüÜe 
[líapi^ayt)  peqiKSfto],  en  eojro  oaso  sigtifir 
caria  prmia  éte  to$  papmgíxye^ 

La  flgbrtk  üúméro  4  la  toma  et  Sr.  Rá- 
tñttt  por  un  pérftroto  gerogUfioo,  para  in- 
dicar los  pantanos  que  defendían  el  Peñol, 
y  yo  creo  que  simplemente  expresa  el  ter* 
reno  de  Yahualica  [Ayabualllcaiir],  pueB 
compuesto  este  nombre  de  A  [aguaj  y  Ya- 
guaUiuhcatiqui(circumbalar)vla  figura  ex- 
presa perfectamente,  no  solo  la  idea,  sino 
la  palabra  con  el  símbolo  de  agua  en  semi- 
círculo. 

Pasemos  &  las  figuras  5  y  6,  que  tanto  die- 
ron en  que  pensar  al  Sr.  Ramírez,  espe- 
cialmente la  última.  Cree  este  sefior  que 
el  ratón  y  el  maguey  que  están  al  pié  del 
español,  simbolizan  la  sequía  y  calamida- 
des que  siguieron  á  la  rendición  de  los  pa. 
triotas  de  Jalisco;  &  mí  no  me  cabe  duda 
que  expresa  pura  y  simplemente  al  yirey 
Mendoza.  Voy  á  probarlo:  la  espada  en 
alto  y  el  escudo*  con  la  cruz  dentro  de  los 
límites  de  la  fortificación,  indican  clara- 
mente la  victoria,  y  es  demasiado  sabido 
que  el  vencedor  fué  Mendoza;  la  figura  6, 
creo  que  es  una  tazón  [topo,  vulgo  tusa], 
que  unida  al  maguey  [Metí],  y  leyendo  de 
derecha  á  izquierda,  y  de  arriba  á  abajo 
conforme  el  estilo  mexicano,  nos  da  la  pa- 
labra Metoza  6  Mendoza^  si  recordamos 


qué  careciendo  el  mexicano  del  sonido  de^ 
se  oaiáMaba  en  ta. 

Las  figuras  7,  8  y-0  indican  ^  según  el 
3r.  Ramiirez,  el  bautismo  de  los  indígenai^ 
puede  ser,  pero  ademas  de  qve  én  ese  tiem* 
po  estaban  bautizados  la  mayor  parte  de 
los  indígenas,  creo,  si  no  me  equivoeo^quo 
loa  mísióneyoa  usaron  el  bautismo  por  as- 
persión, lo  que  no  conviene  con  la  figura^ 
que  mas  bien  es  inundación:  creo  yo  que 
dicha»  figuras  7,  8  y  9  significan,  ó  mejor 
dicho,  expresan  ol  nombre  de  los  dos  mi* 
sioneros  que  acompaflaroá  á  Mendoza,  Fr. 
Miguel  de  Bolonia  y  Fr«  Antonio  de  Se^ 
govia,  así  como  algunos  accidentes  del  hé« 
cho  descrito.  Trataré  de  probarlo. 

Se  nota  que  la  figura  7^  tiene  una  ex^ 
crecencia  en  la  nariz,  y  que  la  9^  esti  ¿ 
los  pies  de  aquella  que  la  iáimda,  tenien- 
do ademas  descubierta  la  parte  posterior: 
l0s  nombres  Bolonia  y  Segovía  eran  de 
una  pronunciación  imposible  para  Ids  me- 
xicanos, y  mas  difícil  aún  escribirlos;  te- 
nían, pues,  conformo  ala  índole  del  idioma, 
que  cambiarlos  en  Polonia  y  Tzecopian: 
careciendo  de  un  alfabeto  enteramente  fo- 
nético, apelaban  á  aquellas  frases  que  mas 
se  parecian  al  sonido  de  la  que  querían  es- 
cribir, y  podemos  creer  sin  mucho  esfuer- 
zo, que  se  valieron  de  los  verbos  poloa  [ha- 
cer barro  y  limpiar],  poloUia  [desenojar  y 
euMsx pohltta  [anegar]  ^o^oní  [heder,  oler 
mal],  potonia  [embismar],  lo  que  está  per- 
fectamente expresado  con  la  excrecencia 
de  la  nariz  de  la  figura  7^,  y  la  posición  é 
inundación  que  sufre  la  8?,  y  para  Sego- 
via,  apelaron  &  la  contracción  de  cecui  [te- 
ner frió]  y  copina  [quitar  el  zurrón],  que 
juntas  dan  el  nombre  de  Tzecopian,  supues- 
ta la  postura  de  la  figura  9?,  la  que  ade- 
mas, estando  en  la  posición  con  que  se  ex- 
presaba la  palabra  tzinco  que  significa  ex- 
tremidad inferior,  pudo  por  su  sonido  ex- 


904 


BOWiTBI  M  LA.  SOOIEpA»  MBXJQAWA 


presur  el  verbo  tsdnquim  [retroceder  en  1» 
guerra],  j  como  esta  figura  esii  polocada 
entre  la  da  Alvarádo  y  la  de  Mendosa,  6 
sea  entre  la  derrota  j  el  triunfo  de  los  es? 
paftolee  6  bautiíados,  puedo  i  la  y9%  es^ 
presar  la  idea  y  aun  la  palabra  d»ta^>i' 
mora  retirada  en  derrota  de  estos* 

La  figura  que  morco  cihi  el  número  11, 
la  pasd  poE  alto  tLñti  Bamir^^jr  jaxx^o.. 
que  exfMresar.la  vos  mitlchimaOi [giieu9íf 
compuesta  .de.  flecha  j  eacudfüy  ;%u^49S  W 
que  representa  la  figura]»  j  esta  palabra 
bien  puedo  significad,  por  su  oolocaoion  en 
el  centró  de  todas  las  demás,  que  ae  trata 
de  una  guerra  en  que  tuvieron  parte  todos 
los  objetos  j  pecsonas  que  la  (nrcundfiín,  6 
tal  vea  expresarse  el  nombre  del  gef 6  indí- 
gena. 

Beasunfiendo  Id  que  he  didio,  j  acornó^ 
dándonos  al  laconismo  con  que  todos  los 
pueblos  han  esorito  suis  anales,  aun  los  que 
gosaban  de  la  inmensa  ventaja  del  alfabe- 


to, oreo  que*  con  seguridad  puede  leerae 
esta  pintura  del  moio  signieükte:    . 

M  ^ffo  iO  üa$a$fmr^  invadidos  el  rd- 
no  ds  TonoHán  y  lo$  térríUriúodt  JShchi^ 
tfair,  ttteUfm^kii  ff  •  Y^gt^Om;  juénemsiá» 
y  ktiái#  JWMoifo  [!I3an«|iuh];/Wref»  dmr^ 

oaterdotet  Bolonia  y  Segom,  y  en  el  meB 

&  la  del  ^erudito 

que  siguiendo  este  método  9^9^  k  intir* 
(tretacion  de  le»  documentos  asteeas»  mn 
podría  sacarse^  gnok  fmto  para  U  iloMm* 
ciotí  de  la  histoeift  y  geogruf!»  n^eif^ftal, 
pues  repito  que  mmgtifk^  mú^  que  ea 
las  pmturaa  mexicanas  debe  bascaí^  Ifb^.. 
esorítura  lilAbica  y  no  ezdusiñMen^  h  ^ 
geroglífica. 
Guadalajara,  No^emWe  de  1869. 

.   EuFJUfioMsiaiotA^'. 
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El  olivOy  que  está  considerado  por  los 
agricultores  como  uno  de  los  árboles  mas 
preciosos  de  cuantoB  se  cultivan,  no  se  ha 
yisto  en  nuestro  país  con  la  atención  que 
¿lerece,  tanto  por  lo  productivo  de  su  fruto 
como  por  lo  exquisito  de  su  madera.  El 
cultivo  del  olivo,  que  tanto  prospera  en  la 
parte  templada,  se  ha  visto  con  desidia  j 
xnuy  poco  interés,  resultando  la  escasez  de 
plantíos,  cujas  cosechas  abastecieran  del 
soeite  necesario  á  la  población,  sin  tener 
qoé  ocurrir  al  extranjero  para  proveerse 
de  tah  útil  efecto. 

Ya  ea  tiempo  de  llamar  la  atención  de 
nuestros  compatriotas,  á  fin  de  que  vean 
en  la  propagación  del  olivo  una  vía  de  ri- 
qnesa  yelm^diode  ^cér'una  mediana 
íbrttna  que  sostefegalás  familias  jles  ofrez- 
ca un  halagüeño  porvenir. 

Nuestros  antepagados  hicieron  ensayos 
del  olivo  en  pequeños  plantíos,  para  reco- 
nocer con  propiedad  los  terrenos  adecúa- 
dos  á  este  árbpl;  por  estaxsausa  vemos  que 
pocos  son  los  olivares  que  existen,  sin  em< 
bargo  desque  nos  es  constante  que  se  muí 


tiplios»  oreet  7  da  fruto  de  una  j 
abundante. 

El  olivo  crece  j  fructífiea  abundante- 
mente,  ea  los  Di^tirtainentos  do  Guans^ua* 
to,  MéxicOi  Valle  de  M¿4Úeo^  Duran|(v 
Tlaxcttla.y  B^jar-Califomi^  y,  p^oJi^Ue* 
ment^l^ serán  propioioa p«ri^ «ufolmito* 
cion,  Igs  departamentos  limítrofes  &  Jos 
citados  y  en  qne  reine  una  ten^eratva 
semejante.  Sin  embargo,  hay  que  observar 
que  el  olivo  se  propaga  en  la  Baja-Cali* 
fomia,  cuyo  clima  es  diferente  al  de  los 
Departamentos  centrales,  por  la  longítsd  y 
latitud  en  que  se  halla  situada. 

En  las  poblaciones  del  departaOjento  de 
Guanajuato,  en  que  ha  habido  alguna  de- 
dicación á  esta  clase  de  plantíos,  vemos 
que  las  cosechas  son  abundantes,  respeoti* 
vamente,  sacándose  cada  afio  de  6,500  4 
7,000  aiTobas  de  aceito.  También  en  las 
cercanías  de  esta  capital  hube  henao* 
sos  olivares,,  habisndo  Usmado  la  ateUfr 
cion  el  que  se  formó  hace  tieopo  en  }m 
hacienda  de  los  Morales,  y  otros  de  máuM 
importsnoie  ea  las  hui^tas  de  San  AjíffA 
y  San  Joaquín,  qjse  pertsaiooíereii  á  loe 
carmelitas:  también  hey.eUfOs  e*  tosee-r 
menterios  de  Popotla,  ^  Ajstoiiio  de  1* 
TeMo  I.— 116. 
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Haertap,  Tacaba,  Atioapotsaloo,  y  en  ca- 
si todas  las  huertas  del  rumbo  de  San  OO0- 
me  hasta  el  colegio  de  agricultura  en  San 
Jacinto.  A  inas  distancia,  por  los  pueblos  de 
Talyahusiloo,  Tetelcoy  otros  circiy^c^os,, 
han  formado  los  olivares  la  ríqu^3|%  7  f  gstér 
nimiento  de^  muchas  familias^  pero  dosgra* 
oiadamenteen  luljahualco»  de  pgcosafios  i 
esta  par^  no  m  cpsecha  la  aceitujDa  como 
era  (^oBtumore^^8ec|ngose  ya^QS^iffO^ 
Se  supone  Que  e^ta  calamidad  e9^pcaj|ipn%: 
da  por  íiná  fábrica  de  salitre,  que  no  ha- 
ce mucho  se  ha  establecido  cerca  de  esr 
tos  olivares,  7  que  los  vapores  saUnes 
que  se  despiden  de  la  ebullición  de  las 
fuám,  al  pnnicar  el  safitn^  es  lo^  que  ha 
ocasionado  la  enfermedad  7  ruina  de  es- 
tos produétíroa  ¿rbolesii 

Bs  Terdact  que  él  olivo  es  tafdíe  para 
eomensar  &  dar  fruto;' pere  también  es  de 
una  larga  vida,  7  ferio  que'  vulgarmente 
•e  cKee,  que  4  qtte  planta  nn  olivo  es  pa- 
ra el  proTeehe  de  loi  hijos  7  nietos. 

f^es  que  estamos  perftiadfdos  de  esto 
li^uesa  agdcofo  que  solo  espera  el  traba- 
Jó^ 'del  hambre,  ¿qué'  nos  puede  detener 
|»ra^HegaT  á  obtenerla  en  ma7or  6  menor 
escala?  Tenemos  tJf^enoá  con  la  tempera- 
tura adecuada  ft  estos  plantíos,  7  CU70  cos- 
ió no  es  Ae  gratí  importancia,  con  la  Segu- 
ridad dé  que  su  producto  8er&  constante  7 
fKoil  de^reaüisarlo,  réefbiendo  desde  luego 
elagiáettltor  el  premid  ft  su  cuidiido  7  cons* 
fan<^á« 

^So  es  obra  del  ittt^és  d  del  hónér  en 
hÉ  empresas  humanas;  tfál,  pUes,  indicaré-^ 
fl&bs,  qué  el  4nejd^  medio  qué  puede  poner 
«á  i^ctttioii  uU'gbbi^b^pi^otéctorj^erft, 
mt'  iMtestror  •vteajepito,  háéer  oonéeriones. 
Bira^que  efctas  se  répaheoí  equifáthaiáen- 
li(  es  im^é»fleiá;é  trMK  ju^aa  AsSgHéuU 
«If  a  SA  tos  Departamentos  7acftad(M$,"a% 
#^  «IbOIbléM  i%  i&pfiBW  t^'^Ié  olmeda 


niente  á  los  ramos  afrSodas  7  en  especial  el 
olivo,  con  la  facultad  de  proponer  al  Mi- 
nisterio de  F^Ms&líé  para  pHmSóñ  f  re* 
compensas  á  té^^m»iaá  aseféaesa. 

¿P^ifíh  <|9«  toe»  á  ler  oUvarssi^iMM^ire- 
eottpensardeben^MNU  l^lgiiM  ifliporfenoia 
para  ea(citiHr.tl,ÍQ^riNh4firiDtf^  di^Aa  .4 
et»)s  1^  áiiifyifiimf^^húmfymmtj  á«ns 

attoa  J  a  limiilftidni  agwiiiliaii^iifiiniBMA  im 

ten  bien  4KqtoertoiiyiMiiiiidosi>¿iaii'>uii 
cada  heotsfl^^áOO^  pesos  de  premios  <[ue 
les  terrenofhqse  estos  oeupen-^kaat»  m 
piiner  eoseoha^  que  tío  pasadé  £00  Jkrss  ' 
de  aceite^  setm  libres  détodiaetetiCbmioa: 
que  los  frute9^f:M.«iaw.^Tar,  desda  el 
primer  coi^e  4ettéeitwa  hasta  eintse  alúa 
después^  sea,n  libres  delosdereehosmjum»' 
pales  7  corte  de,todos  los  demaa%  A  «iMjlt 
esto,  aquellos  que  se  dediquM;á  lafeapa* 
gacÍQU,  fomento  7  HHyorade  esl%d«ieiida 
plantíos,  sin  perjuicio' de  las 
sctfialadas  7  que  les  cortespqndaiu 
gastos  se  pueden  sufragar  CQsapda  nac^mr 
do,  con  el  recargo  de  12  eentama  piR  fr*. 
roba  al  aceite  extranjero.        '     -  •  .-jT -, 

A^tes  de  ocupamos  datólo 
mente  al  cultivo  del'  divo,, 
que  á  nuestros  cortos  conpdmiemoii 
ticioff,  hemos  consuitptde  les  ébsaa^d^  ufas 
méi;ito  de  autoi^fii  nmA^ptoiB^  ei^aiolM  T 
f;?ancese9,,  que  c^  han  oqupiidb>  4»  esto^prft?^ 
dncto  agrícola,  &  fi»  4e  pnmsCir'.esIft  bsp 
duAÍdo  trahiLJQ,  que  ppr  »  aeneUlea  pi»* 
da  ser  comprendida.d^todfNiyottíi.fiMSi^ 
dd4  J«UH3te,sm^j9Cuq}«t|. 


1  ÍA  heotara  son  14^  ymurousdrfMlif, 

ü  SI  litro  coTtftgmi§  a  l^SIS,  ^j/^mm^Sf^ 

soelts.  •. 


DB  <9Ílp0BAFU  T  Bj3TiU>I8TXOA. 
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CUMA,  tttEBNO  t  PEX^A&Ai^teH  J^AftA  lA 
^IBMBBA  BKIp  «uto. 

fW'd  4lif»  tTMM  évi|m  del  Egipto; que 
dto  •BifesJA  la  Qreolai  j  de  estará  b»  pro* 
tíbcM  iO€ffiblÍMate0  de  BapeOe»'  De  éqjú 
«•'inflere  qw  lee  ^q)ÉlliS«  kapórteihoii  e»* 
ta  pluiU4,  Ifíadie»  «^^llloa  «Bes  de^uee 
4e  la^eon^pdMs  el%{edle  loÉtenraMi  que 
haltMOQ  8eia^}Mtee  &  Idi- Ai^  A^^ 
.  :8igQÍeiid%^te  er^jko^  él  oNii6  prospere 
e»peiaea  01179  clims  no  Mk  extMiaéeoiii 
0n  el  ealor ni  eK^frio;jiecé  eaudó  h¿fi 
exoeeo  de^elgna  da  lee  dos  temperatnrae^ 
fatf  eea  el  «aliente  en  pee0s  gradoe^porqne 
tíüaá^  el  ealor  ftierte»  el  árbol  ee  cria  na<» 
deaa*y  da  aray  eeeaflMf  £nUe;  7  reapeeto  al 
ftlcMia.ea  peaibleí  per  mx  el^enemigo  ma^ 
7«r  ^W'tiena  el  oli?o« 
.  Si  d  agrieoMoF  de^a  ¡dentar  oHvoa  qne 
déaua^elMna  fordél^  q^  ea  1» qne airre 
pnaa.ÍB£urtic»  ae  escogerin  terrenal  llanos 
fBef4)ettten§an  tierraa  ^meeaS}  eon  mgo, 
7  qoa  ae  Bieoln  lalgon  calor.'  Para  lea  oUp 
TOS  qne  prodnoen  In  estima  inennda,  Íli^ 
7pM^jn(fff$(nf¡i¡la^  de  In  q^e  seaaca  el  me- 
y/j:  ^eitc^  T%|6ta  bien  en  Jas  faldas  de  loa 
9en:oa  <!  ea  lap  colinas,  annqne  sean  terre- 
nos d^ljBidoi,  incido  arenosos;  mas  en  este 
oaao  se  deben  reparar  c|datAo  los  deda- 
yes.qfie  producen  las  aguas  Uorediaas,  con 
abonos  que  reparen,  esta  pérdida,  eyitando 
el  qpe  Jlegpen  &  descnH^ir  las  raices  los 
¿rbo^ies*  Por  regja  general^  el  olivo  crece 
bien  en  las  tierras  sustanciosas  7  fuertes, 
aunque  en  su  fondo  sean  arcillosas:  en  lo 
CAScajgso,  pedregoso  7  arenoso  con  alguna 
miga. 

Todo  lagar  destinado  para  estos  plan- 
tiea^  ae  ddbe  pener  al  abpge  del  Norte, 
bnsoandp  i^empre  el  Mediodia,  porque  d« 


lo  contrario  no  prosperaría  el  olmr.  Ba 
bueno  qne  en  las  partes  templada»  el  plan* 
tío  Ta7a  al  Oriente.  Es  muy  necesario  e| 
evitar  el  frioy  por  lo  que  recomeúdamos^ 
que  si  fiíere  posible  el  levantar^  céreas  d^ 
pared»  7  mu7  particularmente,  del  lado 
Korte,  los  olivare^  fructificaráu  7  De  cofií^ 
Servarán  sanos  por  muchos  afios^  Asi  1ó 
vemos  prácticamente  en  las  huertas  7  eé)> 
cades  de  líos  cementerios,  en  qué  está  aóU< 
matado  este  árboL 

Para  que  lae  nnevaa  raieea  penetren  flU 
oiimfínte,  se  darán  adbmas  {recuentes  labo^ 
res,  proporcionaiido  algona  huínedad  en  ca- 
so necesario,  debiendo  advertir  qne  el  ríe* 
go  no  exceda  de.una  vez  á  la  semana^  puel 
de  lo  contrarft)  las  riúces  tfemAS  sé  podrí» 
rán  7  el  plantd  no  j^rospera;  adema^  no 
se  consentirán  miúas  7erbas  7  raiéel» 


ni. 


MULTXPLICA0ÍOK. 


El  oliva  se  multíplioa  de  oMtM»  tfWii^ 
ras,  á  saber:  por  semilla,  eétaea  deífeAli 
barbados  7  estaca  goMa. 

Hastiaremos  de  lo  pirimero,  qne  ett  lA* 
siembra  del  hueso  dé  la  aceituna;  eéte  há 
de  estar  bien  Impio  7  escogido  ehtré  el 
mejoi^  fruto,  según  la  clase  que  sé  qmeMí 
se  pone  eft  agua  por  doé  d!as¿  ál*  cáVo  de 
los  cuales  se  siembran  de  á  dos  seduIlfMi 
por  lugar,  á  distancia  de  76  centímetros^ 
uno  de  otro,  7  que  su  tapa  saa  de  tfárra 
mEU7  suelta  7  dé  7  centímetros '  de  grueéd; 
siguiendo  en  línea  recta  conforme  á  la  ex- 
tensión del  plantel*  Una  línea  de  otra  llé^ 
vara  de  separación  76*  centímetros.  J^ 
época  de  esta  siembra  aera  en  país  algo 


1  Poco  mas  de  82  pnlgadae  de  vara  <<***<qV*<ft 
a  MéooedeSimlaBdaadevaréosiMlsiia. 
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caliente  j  libré  Ae  las  helaíSas,  eni'fiíi  del 
Otfofio;  pero  en  logares  templádoá  y  que 
iiájá  hielotfj  por  Febrero  <$' Marzo.  Bé  tinj 
eontenietite  tá]^at  cón  saínate  Becd  j  en  fer- 
ina ctfiiitda;  cada  inata,  tan  luego  ^domo 
éiñi>ieta  á  salir  deríaHSiri^Vpaf^  q^ié-fie 
Ubre  de  laíaersa  del  sol  y  del  iHgo^-  'del 
frio5  este  abrigo  será  por  todo  el  priiiier 
año."    '•    •  '  ^-  •  ■•'   ' 

Bl  árbol  qtie  se  cfia  de  sémiflay '  és  de 
mayor  durapion;  pero  se  tünfa'tattW'eti: 
domenisar  á  dar  fnito^  qne  se  }iadésé($li4do 
este  medió,  ocurriendo  á  otros  mas  veloces. 
-  -  Pasemos  á  k  eitaca  tUlgadá:.  Eltlempo 
de  hacer  este  plantfo,  según  unos,  es  'f^or 
fines  del  Otoño;  la  opinión  ido  otroé  es  que 
por  Febrero  jr  Mso-zo,  teniendo  la  tierra 
perfectamente  suelta,  sin  jerba,  y  tirados 
á  cordel  unos  lomos  ó  albardillas  que  se^ 
rán  en  donde  se  coloquen  las  estacas.  Es- 
tas se  cortan  de  las  ramas  mas  nuevas,  li- 
sas, derechas  y  vigotosas  que  hubiere  en 
la  cabeza  6  brazos  del  olivo,  de  largo  de 
60  centímetros,^ y  el  grueso  con  un  diá- 
metjro  do.  8  á  4  centímetros.'  Para  proce- 
der al  plantío,  se  enterrará  la  estaca^^ta 
dejar  á  flor  de  tierra  k  yema.superiort  la 
distancia  entre  una  yotrai  será  de  un  tne- 
,tro,*  lo  cual  es  necesario  para  qüe^puodan 
vegetar  .hasta  que  se  hayan  de  trasplantar 
4  otros  lugares*  Toda  Tama  que  se:  pUnte 
^e^njendo  cuidado  de  ,  enterrarlib  sin  dejar 
fuera  mas  que  cinco  6  seis  centímetros/ 
prende,  regándola  algunas  veces;  pero  si 
^  estaca  qaeda  descubierta  mucho  mas  de 
lo  indicado,  se  pierde;  y  es  la  razón,  que 
como  aun  no  tiene  raic.es  que  encierren  la 


1  Yentiuna  7  media  pulgadas  de  Tara  caste- 
llana.' 
"- .3 'Cosa  dé  pijdgsda  y  media  de  vara. 

S  £1  metro  tiene  una  vara  castellana  7  aiete 
pulgadas.    .      . 

4  Cosa  de  dos  pulgadas  6  algo  mas,  de  vara  cas- 
tellana. '  **"*  ...... 


savia  á  la  parte  descfctbierta,  el  sol  y  al 
ambiente  evaporan  la.^umedad  que  hay 
en  ella. 

Hay  otro  método,  que  es  el  mas  nsa- 
dtf'en  él^ifiírr'iéHfftiM  fí  fMéi^^hfiflía- 

éa  ^r^^  AkP  nmMAétítm  «"wnm  ^ 

un  mefl(f^(>%ti^tkd,  miim§iái»9kkíllk'áe 

j^U^MWM^KésÚUTii^te'otildíiisá  que  la 
paTffeí^fÉftrf^gtWJsii^'Wl^^  fwrte 

mas  bajá,  y  lá  delgada  ^uede  eeretr4a?la 
fitipéHléW^é  ¿&1Mrá%xilb  ISffííra  t^  de 
Cerfa.''  BF  tb8(f Ib  dteÍEis  %é  ^tlb««nfarA  lo 

Af^úi^  ágtíeidto^es  ^nsarfonak* '  huá 
hecho  pequeños^  {Aafltfoi  'dé blfro^^r  es- 
taca&^'sé¿tfíi  a'lnl^edcf  ^tie  Mümáotí'^ 
Axpréáai';'  y-lt&n'lft)feMd%'lM%lloti«Ml»- 
dos,  observando  qué-I»  phtít*J<íf*clPy  «»a 
desarrolla  tSñ  mA  VelóMdM;  f'sm'ébi- 
pféza'á  dio*  fruto,  á  !éb^«  «I^AMrÜa 
edad,  dl^%$í  i^ii^áñbHf^éh)  flÜgtilMiiÉto» 
tandd  feíráihSkm^^^iegM'^Hxéá^^ 
tbyflfohaotídad'Atítoljtoi '•■«•''••  ^""^^^ 
'^'  Sigamos  el  tercer  Uáti>dd¿^^)9Pfta]i- 
tío 'por  harbácM.  Bl  olivo  éii^^  "p6r  él 
tronco  algunos  pitüpoIl0s,'^O'<MÍ  tfllem* 
po  son  remas  tragonas  que  ék  prédeár  ebr- 
tar:  mas  las  que  sal«i  M  cuello  4e  las 
raices,  y  mucho  toejbrlM  qtte  estáh*«ipa- 
radas  del  tronco,  son  Iké  escondas  7  «fue 
llamamos  barbados;  los  agricultorea  dan 
la  preferencia  á  estos,  porque  M  la  siem- 
bra mas  segura,  y  dreéé  el  árbol  y  da  fim- 
to  pronto. 

Éste  plantío  se  forma  tirando  líneas  á 
distancia  de  un  nJétiíoiína  doütra^  y  «obre 
la  línea  se  hacen  pequeñas  cepas  sopanda 
una  do  otra  un  metro:  cada  cepa  sexeDora 
abierta  desdo  seis  inéses  '6  'tin  af^- antes 
de  que '  sé  haga  la  phmtMótty'  eotf  h  pro* 
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firoSidad  y  tamaño  proporcionado  al  to16¿ 
mea  de  las*  raices  del  barbado,  que  por 
regla  general,  podrán  eer  50  centímetros  * 
de  longifad^  latitud  y  profundidad;  en  el 
fondo' se  pondrá  una  poca  de  buena  tierra 
j  majada  bien  podrida*  j  alguna  guija  me- 
nuda; también  ser&n  cubiertos  los  barbados 
del  sol  j  del  írio,  como  se  lia  dicho  de  los 
planteles.  El  plantío^se  hará  en  país  algo 
caliente  en  la  creciente  de  noviembre,  j  si 
fuese  lugaa^  templado  en  la  cfedeatedeEne- 
to  6  Febrero.  £1  riego  será  una  vez  por  se- 
mana. •      -  .  /     » 

Se  recomienda  que  al  separarse  el  bar- 
bado del  lugar  en  que  nació,  sear  con  bas« 
tante  cuidado,  esencialmente  con  las  rai- 
ces tiernas,  que  no  se  deben  lastimar. 

Ooncluirémos  con  el  plantío  por  e9taea$ 
gruesa^  el  que  ya  es  pei^manente.  SL  el 
terreno  en  que  se  pongan  ha  de  servir  pa- 
ra sembrar  en  el  espacio  que  iknedia  detina 
línea  -de  estacas  á  otra^  maíz  <5' trigo,  en- 
ftfivces  dicho  intervalo  será  de  6  metros '  y 
de  estaca  á  estaca  5  metros;'  los  hoyos  se  ita- 
tin  detin  metro  cúbico  *  para  que  la  tierra 
esté  bastante  suelta;  La  estaca  sorá  de  un 
metro  de  longitud  y  su  grueso  podrá  tener  de 
6  ¿  7  centímetros*  de  grueso:  la  punta  que 
va  al  suelo  que  sea  por  lo  mas  grueso,  cor- 
tada en  figura  de  una  ploma  para  escribir, 
y  la  que  sale  á  la  superficie,  cprtadad  e 
una  manera  igual,  y  á  4  centímetros*  an- 
tes de  la  yema;  esta  parte  será  cubierta 


1  60  ceatt  metrofs  tienon  media  yara  castellanat 
7  tres  y  medía  pulgadas.  4 

'  2  ^eté  >arafl  seis  pulgada»  castellanas. 
.  acino^vrira»  tretotny  dnoo  plilgadas.QMteUa- 


*  4  Ua  metro  de  longitud,  otro  de  latitud  y  otro 
de  profundidad. 

5  De  do»  pulgada  y  media  á  tres  Aovameaste- 
llana.  r  , 

6  JPoco  mas  de,  puljgada  y^  medla.'4e  1^.  vara 
castellana. 


con  un  emplasto  que  se  báce  de  tierra  ve- 
getal y  estiércol  de  buey,  con  cuya  pre- 
caución se  evita  que  penetre  á  la  estaca  el 
hielo  y  los  vientos.  Para  asegurar  que  en' 
el  plantel  no  resulte  algún  hueco  porque 
la  estaca  no  prendió,  se  pondrán  en  tada 
lugar  tres  en  forma  de  triángulo,  6  si  hu- 
biese e8caséf^  dos  por  lo  meaos,  pues  si  to- 
das  prenden  se  puede  degir'Ia  mejor  y  ee- 
parar  las  sobrantes*  Al  poner  las  estacas 
en  los  hoyos  preparados  como  se  ha  dicho, 
se  tapan  con  tierra  meaclada  con  estiércol 
bien  podrido,  y  que  junto  á  la  estaca  que- 
de algo  apretada  la  tapa,  para  que.  auxilie 
violentamente  la  nasccncia  de  las  raicea;  la 
estaca  quedará  fuera  de  tierra  9  centíme- 
tros; ^  se  recomienda  que  el  riego  sea  en  el 
momento  de  hacer  la  tapa,  y  después  una 
vez  á  lá  semaiía.  Por  el  primer  año  se  ta^ 
para  el  retoño,  y  en  el  segundo  año,  en  el 
invierno.    . 

Este  plantío  se  verificará  en  lugares 
templados,  en  la  creciente  de  luna  de  Ene- 
ro y  Febrero;  mas  si  el  clima  es  algo  cá- 
lidg,  por  Noviembre. 

Diremos  respecto  á  la  forma  de  un  plan- 
tío, ,cuyo  terreno,  sea  exclusivo  para  este 
fin,  que  preparado,  con  buenos,  barbechos 
y  bien  rastreado,,  se  tiran  con  unos  hilos, 
líneas,  las  que  cruzándose  den  cuadrados 
de  6  metros  de  lado, '  y  en  cada  ángulo  se 
coloca  la  estaca,  del  modo  que  se  acaba 
de  explicar. 

JEntre  las  variedades  de  olivos  que  se  cul- 
tivan en  España  hay  dos  á  que  dan  los 
nombres  de  empeltre  y  arhaquinSy  ambod 
muy  propios  para  el  clima  de  México;  son 
de  poca  altura,  pues  no  pasan  de  5  á  6  me- 
tros, lo  que  hace  cómodo  el  corte  de  acei- 
tuna sin  maltratarlos:  todos  los  años  dan 


7  Pooo  menos  aeo«atropa2fl«teed6,varae9sta^ 
llana, 

S  Siete  varas  seis  pulgadas. 
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OQiecJb»  7  prodpeen  biien  aceite:  se  vuiltí- 
pUoa  oon  £»oUid«d  por  estaca.  Los  )iay  ea 
Hl^iiiidaacia  en  larragoiiai  en  Gerona,  Za- 
ragOEa  y  Yalencia.  Seria  de  desear  que 
loa^qHesddediqaea  &  este  caltÍTo  hioíe- 
^/m iraeralgaBoi millarea de  estacas^  pa- 
ra y^  si  se  Ic^ra-la  iiitrodii<?eioa  de  esta 
ebMi#  de.  olivo,  ooa  quia  se  ii^^oracia  la 
q«e  hay  aotoalnente  ea  el  país. 


OiriiTXYO  DUBAK7B  U  PIUOfTXL* 

El  primer  objeto  que  debemos  proponer- 
nos eSy  que  enraicen  los  barbados  6  estacas: 
para  conseguirlo  se  procura  mantener  lige- 
ra la  tierra  con  frecuentes  labores,  y  hume- 
decerla en  caso  de  neceaidad.  Desde  Mayo 
i  Agosto  es- cuando  (ñas  agradecen  los  tier- 
nos arbolitos  alguna  agua;  pero  siempre  con 
economía,  pesque,  siendo  ezcesiya^  mas  los 
^laSa  q|cie  beneficiai:  se  comprenderá  que  es- 
tos riegps  serán  cuando  las  lluvias  se  dila- 
ten, como  suele  acontecer  en  algunos  afios, 
j  actualmente  la.  vemos  en  el  valle  de  Mé* 

3ÚC0. 

Boa  dias  después  de  haberlos  regado,  se 
aligera  la  ti^ra  escardándola  bien  con  aza- 
dón d  con  yunta,  si  así  lo  requiere  el  plan- 
tío; si  es  de  esta  última  manera,  se  procu- 
x:ará  que  la  reja  delaraéo  no  penetre  hasta 
donde  se  hallen  las  raices  que  rompería,  y 
tal  ves  seria  la  pérdida  de  la  planta.  En  la. 
escarda  que  se  haga  en  principios  de  invier- 
nos, se  echa  un  poco  de  estiércol  bien  po- 
4ridp  para,  que  al  verificarse  aquella  se 
revuelvatodo.  Bebe  tenerse  cuidado  de  que 
este  abono  sea.pooo  en  terroios  en  que  sea 
escasa  el  agua.. 

Pasado  el  primevo  6  segmdo  afto,  se  cer« 
can  los  nuevos  retofios  que  han  salidt^,  para 
cuidarlos  de  que  los  ganados  ú  otros.anima'. 


Iflslostqnm  á  deatrMHurt  como  nüi  i»d» 
planta  saldrán  varios  retofios^  aé  etfsega* 
rin  uno  6  dos  de  los  mejores,  quiUbMfo* 
se  los  restantes^  tanta  para  .que  estes  no  se 
absorban  la  saria^  cuanto  para  que  el^da» 
gidp  creaca  y  {Hrontamente  se  (bmeim» 
árbol  Al  observarse  que  los  dea  retoloa 
da'un  seto  lugar  están  en  el  m^et  estan- 
do, se  eor  tara  el  mas  pequoio,  quedando  jtk 
el  que  ha  de  sttw  pana  el  triaplanta.  Se 
deberá  tener,  ^n  cuidadd.  en  que  no  ae 
crien  yerbas,  poique  extendienda  «atas  aaa 
raices,  se  aprotecban  de  la  mayor  pactare 
la  sustancia  qt(e  debiá  reobir  el  retoBo.- 

Otro,  de  los^  cuidados,  y  ac^so  el  prinen 
pal  para  la  conserracion  de  esta  llanta,  da- 
be  ser  la  inoesante  persecución  de  loa  in- 
sectos que  se  aoogtfi  debiy'o  de  las  eortesar 
vi¿ja^;  estas  se  deben  rascar  eonrlayodada 
ra,  librando  sl'vegetal  de  semejante  mal; 
pero  sin  herir  la  nuava  cortesa. . 

Para  trasplantar .  lois  tíemoa  cUvos  que 
^:  han  formado  de  los  plantioa  á^  eslaM 
delgada  y  barbados^  se  eq>erará  t^tmm 
gan  los  mas  adelantados  tres  aSo%  y  Isi 
IMS  débiles  cinco  aSos. . 


Para  el  trasplante  permanente  6  da 
asiento,  9%  debe  preparar  el  terreno  como 
se  dijo  para  el  plantío  de  estaca  gorda,  y 
abiertos  los  hoyos  6  cepas  con  mucha  antf- 
cipacion  para  que  los  meteoros  abonen  la 
tierra,  y  muy  particulfrme^te  si^  caseí^. 
sa^  arallesa  6:  gredoa»  anteayer ponsr el 
srboUto  se  remueve  bien  el  fondo,  pjM  qM 
penetren  fácilmente  las  tíemaa  raiees,  na 
K>lfiásndOr  echar  eh  este  «tpooo^d^eatié^ 
col  podrido  para  meadarlo  con  la  tienC'  '^ 

Los  olivos  criadAs  en  plantal  asarán^  sa* 


i 
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o«doi  ocmsamo  (»udftdo>  ár^fin^  de  qtte  lat  raí» 
CM  &o  He-Ustímea:  «stK  oper^oien  te  bnoe^ 
o^iBMEBiido  á  ott^to  á  k  #itali€fa  c(mté^' 
xáfftíí»  del  pié,  toA  iMogV  de  putitft  ¿piifltft 
de  U  Une»  de  aAotttoe  que  se  ban  detrae 
plantar,  que  t^ga  de  pveftinde  oeoio  Bn 
metro:  «egaii  ae  va  apreximande  Ala  Jilan* 
ta» se  quita latierrax^ue está debají», dejáii^ 
dola  ea¿  al  airet  eei  f^é&Mánt^itiKfim  lae 
vaioes;  despvea  ee  pakaqiiea  per  el  lad¿ 
opneeto  i-Ja  sanj^,  y  salegado  perfeetiitte&^ 
t^  aote  tontínne  se  eolooft^m  laeepa  qtiele 
toque*  Lee  teafianae  sen  propiae  pava  4M)e 
tñtepl&atiaBí  porque  en  lo  geft^tteVn^bay 
tiento.  SU  al  sacar  el  eli^O)  ttoM  qtfe:4Sn^ 
darse  «Ijg^a  distaiioiaparaelltig&íreaqtie^ 
debft  quedar,  se  oabríráti  'Odn  p%joii  algo 
h^boedO'  las  ruieea  y  se  txMteii  e&  agua, 
am  que  se.  moje  el  la^oMou 

Colocada  1».  pkntik  en  el  centro  de  1& 
oepa,  se  reparten  oon  nniToiíaidad  las  raí- 
ees,  de  modo  que  no  qtieden  mas  &  un  la^ 
do  que  á  otn>;  pero  si  por  naturaleza  tiene 
mee  de  una  parte,  esta  seóolooa  al  viento 
Sur;  en  seguida  se  ya  ecliando  tierr»  sobre 
ellas,  de  la  mejor,  y  qjn  no  quede  alguno 
yatjfo. 

8i  hay  £  la  mano  óásearas  de  trigo,  de  ce- 
bada Ú  hoja  seca,  se  puede  echar  una  Capa 
sobre  eé!^  tierra,  que  es  muy  propia  para 
oponerse  ár  la  traspiración  de  la  humedad, 
se  aprieta  por  encima  y  se  riega.  Siempre 
que  el  terreno  sea  hémedo,  6  cuya  capa  de 
tierfá  neeea  gmeto,  se  hará  al  pié  dé  cada 
arbolito  «na  espeeie  de  mohton  6  campana 
de  tierra,  que  preste  mayor  jugo  á  la  planta: 
per  esteuiedio,  que  se  tendrá  cuidado  en 
no  i^ar^que  sedestn^^  alcoütrairio',  mién- 
tr(M  la  planta  Va  ereciendo,se  le  va  aurneui* 
t#Adpi  eLmoutoa,  á  tal  grade  qu^  sea  jn^oi* 
soque sa>feyiae«d^pededor  un' aranute  een 
wi(Amf$am  qm  '4ioBtniga.  sqíseBa-ttarra. 
Bjaküterrettoademuebemigijoñ,  y  que 


tienen  buenos  juges,  no  hay  i^ecesidad  da 
estos  montones  al  pié- del  olito«  ' 

Loe  trasplantes  so' deben  de  hacer -ea  la 
creciente  de  luna  de  Eneren  S^i^rero.  Siel^ 
campe  hi  d^  sesvir  para  síeml^ra  de  trigo^ 
podrá  adelantarse  eefta  opeiaeton  en-lTcH 
yíembre  después  de  los  barbeehosr 


VI. 

ABOkO. 

Generalmente  se  trabajan  al  pié  los  oU-. 
vases'de  doten  des-  aSos^  y  antes  de  haberlo 
se  estercola  cada  uno  d^  por  si,  y  despuea 
se  entíeHra  eafte  abono  con  el  áiadón.  Bl 
estiáreol  debe  estar  bieu  podrido,  y  nunoi^ 
se  ha  de  amontonar  centiM  el  troboo}  ántetf 
coaviene  que  en  medio'  nétro  ^  per  ted* 
su.  aireuikler0a(si^  m  .se^.eobeoüadá,  porqué 
este  árbol  no  yeeíbd  beneipio  a^giano  por 
las  raices.  gme^M.  quf  parten  del  troneor 
»no  por  iae  oajdlares  queeeibrmsn  á  eiop» 
ta  distancia» 

Hay  autores  que reoomiendanque el oli^^ 
yo  se  debe  abonar  antes  y  despusa  del  Jn^. 
viemo,  sieo^pre  que  elestiérool  esté  bien 
p4)drido,  petque  la  tierra  sola,  por  mas  que 
se  muevo^  no  da  kp  materialeí  de  queso 
forma  la  savia. 

El  estiércol  del  ganado  vacuno  es  conn^. 
niente  para  los  terrenos  flojos  y  arenosos. 
El  cieno  de  los  estanques  y  lugares  panta- 
nosos es  muy  buen  abono  para  las  tierras 
arenosas  y  calizas.  En  el  momento  en  que 
se  áesenvueli%  laTegetadien,  es  bueii;abeno, 
lae  heces  6  oáscacosty  huesos  de  la  aoeít»^ 
na.,  tftt  los  tenmos  oempaetos  esmny  útil 
el  estiéreol  de  cAalIo,  mulaé  asao«  Loe 
etcreanentbs  huanosnes^*  pvqiar«Asa7«eiwoi>ri' 

1  Cosa  de  veintiiuui  y  media  pulgadas  ds  var* 
oaitellsna. 
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ta  oaBti'dady  prodttcea  ua  6&cto  xoaravilloso 
en  todos  loa  terrenos. 

Los  animales  que  se  muereni,  los  de0p)3r- 
dicíos  que  resultan  eü  hM  fábricas  de  t^í* 
dos  de  lana  7  tenerías,  loa-huesos,  la^  aatas, 
las  pea.ufiaSy  en  fin,  todos  los  Tqsiod  €(ue 
son  un  producto  inmediato  &la  acdSon  tital, 
amontonados  j  cubiertos  con  una  porción 
de  tierra  absorbente,  cinco  6  seis  veces  ma- 
yor que  su  volumen,  añj^diéndole  un  poco  de 
cal  apagada,  forman  un  abono,  cuja  activi- 
dad y  propiedades  benéficas  se  experirneu' 
tan  por  muchos  afios  en  el  terreno  en  que 
se'empléán. 

En  recomendaeiotí  dé  los  animales  mut^r- 
tos  que  se  ponen  al  pié  de  los  olivos,  tene- 
mos ejemplares  que  nos  lo  patentizan  por 
muy  titiles.  Cuando  se'  hiizo  el  plantío  en 
la  hacienda  de  ks  Morales,  se  conduoian 
diariamente  todos  los  pextos  que  los  serenos 
de  aquella  época  mataban  en  la  ciudad  en 
las  noches,  dbnforme  &  las  diisposioiones  de 
policía;  con  este  ab'oiio  el  olivar  creció  y 
fructifica?  con  gran  velocidad,  ífelatívamonte 
á  lo  tardío  de  la  planta;  hoy,  desgraciada- 
mente está  en  decadencia,  tal  vez  por  falta 
de  "Cuidado,  6  por  otra  causa  que  ignoramos. 
Los  cementerios  están  demosiarando  igual- 
mente, cuan  bien  están  Iob  otivoscon  los 
jugos  que  reciben  de  loa  cadáveres  que  Wd 
entierran  mas  6  menos  distantes  de'sub  rai- 
ces. *    * ' 

VIL 

PODA. 

La  .poda  del  olivo:  debe  -^mpesarse  4Nr 
die  el:plaDtel.  Al  seguidlo  afio  de  bah^rse 
]AttntadQ  hh  estaca,  se  le  vai^  cortando  po- 
eo  á  poco  las: taigas  lat#aleS|,á  fin  deque 
el  á^bt^  tome  desde  pequbelio  boma  %ura^ 
y  su  ramaje  sea  copado  en  la  parte  aupe- 
rior. 


Cuaüdo.Ietfol^Srsalvifan  tmq^hnla» 
do^  á'  lefs  LagaFea-'ei^dtfida  debaa.  p^pna- 
nf^er^.la  p^  C9n/|íste-  ea  quitatks  a^a^ 
Uas  ramaa  mal  gaiaSaa  %^  se^niwi  «k 
tre  las'oti?al|  jlas^ragoiUM^  .^  las  «aofin^ais. 
y  las  seoas.'  Siempre;  qu^a^  pede  algoait 
rama,  ^e  ha, de  haeereloqirteLjMSado  al 
naeimíente  de  eUa^ 'de-tai-mddo»  ^  ne 
quede' veet^.algaiK)^  {Miaiaiaajjlijíaa  shi« 
eotes,  entra  ppr  ello^  el  cáoLoéral  troneos 
y  en  poco  tiempo  serpuire  ia  madera.  Las 
heridas  que  repultea  se  cubrirán  coa  Hifa 
masa  de  barro  y  estiéreol  de  vaca. 

Los  mamonea  l'm  at^^iio^  permitíri 
porque  aoah^iau*  con  el  árbol»  ysoleea 
caso  de  quefilelb  9eeaBa»io<reoiplai»r  «Itcpa^ 
co  prineil^,  por  v^'es'^á  «ufenbQdacliJft. 
dejaré  carecer  ^m^i^y«HUMbieafoKtiiadAi. 

El  olivo  podado  tomi^iiuevi»  ?ígoivMoai 
ja  preoiososrelo&os  yda  mu^hq  finito. 

Lo  qufi  3da  preoiso  U»QÍar^  aegputsaiU. 
dicho,  conviene  hacerla  án^jqmeeaiaijWr 
ce  la  fuer^sade  los  fríos,  vBsto  es,  al  fia4^. 
otofio,  y  en  tierras  húmedaav  al  fin  del» 
vierno.  ..    . :      

Alguuoa  autores  aconsejáis  quac^daab 
se  debe  podar  la  mitad  del  olívto,  y  laotn 
mitad  abonarla,  y  asi  aUeraaiiira9ieiite,;ie- 
sultando  que  cada  olivo  viQBLeásnr'.podadt^ 
cada  dos  alLos;  maa,  ezUiéndase  qpe  las  ia-« 
mas  seoas,  sí  es  indispensable  quiUElas  eas 
da  año.  *  * 

Hay  árboles  quie  por  «afico|iLdoa¡dad|  aar 
nidad  y  raAiazoa.n.u.eva,.iiO'Oeoaí¿tiR  dala- 
poda  sino  cada  ts^  ó-cwtoa  aSoa»  . 

No  se  d^  permitir  quiQ 'el  ^livoaeaat. 
to^tauto  por  io  dificU  que  es  raaegsrlaad^ 
secaba^  oqhijo  .  jK»^ia;<fli>.el>^laatíatiM*4Mft 


,   1   Suelen  salir  áltgttoos'p^xnpóllláa  drfléti^^ 
ettm  Bon  los  que  Uamaní  mtías  i 

a   Estas  romas  8<m  las  ij^n  1 
Junto  al  tronco.  .  ,_  . .    .  ,  ?,  *^*i*-|. 
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en  tarreaO'OáUdo,  bay  difíoiUtad  en,  quo  iQa* 
dure  el  frato»  por  «atar  cl^io^^iado  separa- 
do dfi  la  tÍQírra«  ..    ' 

Lae  lu^aAio  iiHinti^n^aj^dhf^idaa  ¿  las 
ramas for  doa.año9,:7  á  ye)C9»^Qr  ti^;  ep- 
tas  ee  oaen  ouanda.I^  s^jriar.Ae,seoa  eu  m 
base.  Lft  hoja'fHe  &i^  t«4(  4tíl  i$>  la  j>laa<» 
ta  miéntoas  eatar^  ^4&eridR»r  á^el};»,.  Ja  f9 
tambieii  de^Mies  ($ad  p^i^y.  «^;.p#re,. 


;  J  í  L-    >: 


Bliogerio  .^o  eaeiukito  ej.ji^smii»  es  lel 
mak  pnyreeli00D;pacaelQUvo  Ciiaudo  a(^ve- 
rifioa.  adu  ii«nu0VO0^ .  j  ^n  .-^afte  caso  debe 
coloaBne  eiumio  maa.bió^^  ^'^'^  P9ÚI>^^ 
con  el  fin  de  qii6  ouandajse  traspki,Dte  aque- 
Ua^noera  pbata,  i|ttfde  «iitecr%di)>  porqi^e 
si  ea'sJgaa  tiempo  sobreviniera  da&o  ó  se 
paattaca  el  árbel^  y  se  hubiere  de  cortar 
al  vas  de  la  iiecrat  TOrsIv^  este  á  formar 
otro  nueyo  tronco^  retoñando  por  el  inger- 
to, yne^por  el  patrón.  La  época  de  ha- 
cer estos  ingertos  es  en  la  luna  creciente 
de  Agoi^to^  y  aunen  la  de  Setiembre. 

Para  haeor  el  ingerto,  se  deben  .obseryar 
tres  cosas:  primera,  que  el  árbol  esté  en 
toda  3a  fuerza  de  la  sayia;  segando,  que  el 
dia  esté  sereno  y  no  Ilueya,  aproyecb&ndo* 
se  la  mañana;  y  tercera,  que  los  escudetes 
se  han  de  saear  de  los  primeros  pimpollos 
del  año  y  ouya  dirección  sea  hacia  arriba, 
cuidando  muchoque  los  ojos  6  yemas  estén 
bien  formadas  y  llenas. 

.Bisemos  oémo  so  hace  el  ingerto  de  es- 
cudete. Se  escojerá  una  rama,  si  es  grue- 
sa jel  árbol,  6  sobre  este  si  aun  es  delgado, 
se  hacen  dos  incisiones  ,en  un  paraje  bien 
QiiMo^.qittBjMj(W  la  figura  de  ui^a  T;  la 
incisión  superior  debe  ser  horisontaly  Meja 


extensión  de  tres  centímetros;  *  la  segunda 
es  perpendicular^  esto  es,  de  alto,  á  bajo, 
de  largQ  cinco  centímetros.  ^  Hechas  1^ 
dos  incisiones,  se  separa  poco  á  poco  la 
corteza  con  un  pequeño  cuchillo  con  pun- 
ta redonda  de  madera.  Entre  estas  dos 
incisiones  y  debajo  de  la  corteza  se  ha  de 
meter  el  escudete. 

Este  escudete  se  saca  de  un  renueyo,  se- 
gún se  ha  dicho  antes;  arriba  del  ojo  6  ye- 
ma so  corta  al  rededor  de  la  púa,  y  luego 
de  uno  y  otro  lado,  se  corta  á  que  resulte 
la  figura  de  una  V  dejando  casi  en  el  cen- 
tro el  ojo;  se  separa  esta  corteza  con  el  cu- 
chillo de  punta  redonda  y  sale  el  escudete. 
Se  introduce  este,  comenzando  por  la  pun- 
ta entre  la  corteza  y  la  madera  del  yásta- 
go,  hasta  que  lo  alto  del  escudete  corra- 
ponda  perfectamente  &  la  incisión  hori- 
zontal del  que  se  ingiere.  I'lantado  el  es- 
cudete, y  que  quede  bien  asentado  sobre 
la  madera,  se  cubre  con  los  lados  levanta- 
dos de  la  corteza,  dejando  la*yema  descu- 
bierta  y  sin  lastimarla  al  atarse.  Se  tapan 
con  cera  de  Campeche  las  heridas  que  el 
árbol  ha  recibido,  y  se  enyuelve  con  un 
vendaje  ligero  y  sin  que  oprima.  Prendi- 
do el  ingerto,  en  el  mes  dq  Abril  siguiente, 
se  corta  el  vastago  principal,  cubriéndose 
este  corte  con  cera. 

No  hay  que  olvidar  en  que  á  esto^  tier- 
nos retoños  hay  necesidad  de  abrigarlos 
del  frió  por  dos  años  á  lo  menos. " 

La  ventaja  que  .true  el  ingertar  olivo 
con  olivo,  es  el  violentar  que  el  árbol  crezca 
y  dé  fruto  mucho  antes  que  si  se, deja 
crecer  el  mismo  pié. 

En  los  oUvos  hay  machos  y  hembras;  los 
machos  se  distinguen  por  ser  la  corteza 


a  Dies  líneaa  de  yara  cafiieUana. 

i  Cosa  de  dies  y  4Blste  Uneas  da  yaia  oíste* 
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muy  verde  7  fresoa,  Ja  líoja  mas  angosta, 
verde  mas  claro  7  cfrnuda;  fructifican  me- 
nos. De  estos  se  deben  escoger  con  prefe- 
rencia para  ingertar  en  ellos* 


IX. 

ALGUNAS  SNFXBMEDADES  BEL  OLIVO* 

Cuando  un  olivo  presenta  el  aspecto  de 
estar  enfermo,  pero  que  no  se  le  conozca 
lo  que  le  perjudica,  se  espera  á  que  llegue 
el  invierno,  7  en  esta  época  se  escarba  has- 
ta cerca  de  las  raices  principales,  7  sé 
echan,  si  el  árbol  es  grande,  cuarenta  li- 
tros >  de  alpechín  ^  sin  sa],  7  agua,  por  mi- 
tad cada  cosa;  mas  si  fuere  pequefio,  la  mi- 
tad de  aquella  cantidad. 

Si  está  comido  6  reseco  el  pié,  con- un 
cuchillo  se  le  saca  todo  lo  podrido  hasta 
Hi^r  á  lo  verde,  7  se  tapa  el  hueco  con 
emplasto  que  se  hace  de  barro  7  alpechín 
no  salado.  Cuando  lo  seco  coja  la  ma7or 
parte  del  tronco,  lo  mejor  es  cortarlo  cer- 
ca de  tierra  para  que  el  retoño  reemplace 
lo  perdido,  7  se  eicarba  la  raíz  para  echar 
estiércol  bien  po<&rido  7  harta  agua. 

Si  el  olivo  se'  enferma  por  mucha  hume- 
dad, se  escarba  en  el  invierno  7  se  le  echa 
una  cantidad  proporcionada  al  tamaño  del 
árbol,  de  cal  apagada,  7  se  cubre  con  tier- 
ra nueva  7  seca« 

Ha7  árboles  que  dan  poco  fruto,  7  en 
este  caso  se  hace  en  el  invierno  una  esca- 
vacion  profunda  que  descubra  gran  parte 
de  las  raices,  7  allí  se  pone  estiércol  de  ca- 
bra bien  podrido,  revuelto  con  la  tierra,  7 
en  las  raices  gordas  se  les  da  un  barreno, 
metiendo  en  él  una  cuña  para  evitar  que 


*1    ochenta  cuartillos  no  completos. 

2   Se  llama  alpechín  &  los  asientos  quo  deja  el 
aceite  én  el  molino. 


se  cierre  luego;  sobre  esto  barreno  se  echa- 
rá un  poco  de  aipechin  sin  sal.  También 
se  cura  el  olivo  estéril  de  la  manera  si- 
guiente: se  escarba  al  pié  lo  bastante  pa- 
ra que  descubra  las  raices  principales;  se 
cortan  las  puntas  de  estas,  7  todas  las  pe- 
queñas que  están  cerca  del  tronco;  después 
se  cubren  c5n  tierra  nueva,  cuidando  de 
que  el  h9y4>  4|uede'bieu  tapadir. 

SíeoijMse  quejonpiece  á  pcnierse  amarillo 
el  oliygy  i9a  Je  acudirá  luego,  haciendo  un 
bojoo^rpa^al  tronco  en  circunferencia, 
7  7(1  q«i^  ll^aoubn^  algunas  raices,  se  le 
echaiA  x^pmo.  cuai^enta  litros  de  un  caldo 
cpmpuüito  de  agua,  estiércol  de  caballo,  de 
oveja,  de  vaca,  7  mantillo  6  tierria  v^etaL 
Puesto  en  el  ho7o,  se  tapa  con  tierr»  nteva. 

Suele  acontecer  que  el.ácbol  cuando  es- 
tá creciendo,  se  hacen  nudosas  algunas  ra* 
mas  porque  el  terreno  es  seco  7  la  tierra 
ruin:  para  que  este  mal  ,bo  siga,  se  cortan 
las  ramas  principales  á  fin  de  qne  sea  pe- 
quefio el  olivo;  se  escarba  cerca  4el  pié,  7 
se  reemplaza  la  tierra  que  se  saca  con.  otra 
nueva  7  gruesa,  revuelta  con  on  poce  de 
estiércol  bien  podrido,  7  de^HXes  se  riega 
de  cuando  en  cuando. 

Para  precaver  al  olivo  de  enfermedades, 
se  cuidará  que  en  los  primeros  afioe  en  que 
necesita  de  protejerse  su  crecimiento,  se 
observe  el  método  siguiente:  de  Abril  á 
Noviembre  se  lavará,  aunque  sea  nna  vez 
al  mes^  la  corteza  de  los  troncos  7  ramas 
de  los  arbolitos.  Esto  se  hace  frotando  con 
una  brocha  de  cerda  humedecida  en  agua 
limpia,  con  lo  cual  se  quita  ol  polvo  7  la 
tierra  que  tiene  la  corteza,  quedando  libre 
para  poder  traspirar.  Algunos  usan  para 
esta  operación,  de  una  bomba  en  forma  de 
regadera,  con  la  que  se  dirige  con  fiíerza 
el  agua  hacia  todo  el  árbol. 

El  olivo,  así  como  otros  árboles,  se  lle- 
nan de  una  planta  parásita  que  parece  la- 
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ma,  y  vnlgarmentd  se  le  U^mek  pastle,  es 
preciso  no  coDsentirlo,  porque  ocasiona  gra- 
ves perjuicios. 


LA  COSECHA,  ' 

Para  obtener  ii«  aceítele i^tyena  cali* 
dad,  es  absolatamo&te  neoeMiilioi^€!dOgelr  la 
aceituna  en  el  tíeiopo7satfbn<;oiiYianiwte¿ 
Está  demostrado  por  repetidas  eütperien- 
ciaSy  que  el  aceite  se  eneaentrafoMüdoeti 
la  pulpa  de  la  aceituna  un  mes  áíites^eque 
su  piel  tome  color;  y  si  bien  se  sabe  que 
con  la  maduresE  se  aumenta  lá  cantidad,  no 
se  ignora  tampoco  que  cacito  mae  tiem* 
po  pasa  del  punto  de  sazón,  tanto  mas 
se  altera  su  calidad:  luego  es  «laro  que  si 
se  quiere  obtener  un  aceite  frió  y  agrada- 
ble, debe  recogerse  la  aceituna  un  poco 
antes  deila  completa  madurez.  Pero  si  se 
quiere  mayor  cantidad,  aunque  de  calidad 
común,  puede  aprovediarse  de  un  mes  de 
tiempo  para  hacer  la  cosecha,  que  es  lo 
que  tarda  la  aceituna  en  adquirir  los  varios 
colores,  por  que  va  pasando  hasta  el  negro, 
que  indica,  mas  bien  que  la  madurez  com- 
pleta, el  primer  grado  de  pudricion^ 

El  color  verde  oscuro  es  el  primero  que 
se  presenta  en  las  aceitunas  que  salen  de 
la  flor  hasta  que  han  adquirido  todo  el  cre- 
cimiento que  deben  tener:  ya  gruesas  y  per- 
fectamente formadas,  toman  un  color  ama- 
rillento 6  sea  cetrino;  este  se  aclara  y  limpia 
poco  &  poco  de  la  tinta  verdosa,  y  aparece 
con  un  color  hermoso  como  de  limón;  pasa 
después  &  un  rojo  claro;  en  seguida  á  un 
rojo  oscuro  6  vinoso,  cambiándose  4^8- 
pues  en  orcolor  negnusco,  que  es  el  último 
término  de  madurez.  El  color  limpio  de 
limón  y  el  rojo  claro  servirán  de  guia  para 
recoger  la  aceituna,  cuando  se  quiera  sacar 


aceite  frío  y  de  buen  sabor;  y  el  color  rojo 
vinoso  y  aun  el  negruzco,  para  obtener 
aceites  comunes. 

Suele  haber  en  un  mismo  olivar  varias 
especies  que  no  sazonan  á  un  tiempo;  si  en 
este  estado  se  recoge  toda  la  aceituna,  en 
que  haya  verde,  negruzca  y  pasada,  el  acei- 
te sale  de  mal  gusto. 

Después  de  cosechada  la  aceituna,  no  so 
amontonará^  porque  con  este  sist^na  se 
lastima  k  pulpa  del  fruto,  por  el  calor  qw» 
adquiere  la  masa,  excitando  alguna  fer- 
mentación, que  luego  se  percibe  en  el  sa» 
Ipior /arranciado  del  aceite. 

Generalmente  se  usa  de  variar  loa  olí» 
vos  para  que  se  desprenda  la  aceituna;  pe- 
ro este  medio  es  malo,  porque  lastima  el 
fruto  que  á<poco  se  pudre»  dando  por  x«- 
toltado  que  el  aceite  .sale  de  mal  sabor; 
ademas,  las  ramas  delgadas  se  resienten 
de  estos  golpes  y  se  secan,  d^ando  de  tnS- 
tificar  á  su  tiempor 

.  El  procedimiento  mas  sencillo  y  que  no 
lastima  ni  al  árbol  ni  al  firuto,  as  el  4b  que 
hombres  6  muchaclios  se  auban  á  las  ra- 
mas gruesas  y  vayan  arranca^dd  á  mano 
la  aceituna»  echándola  en  unos  aurronea 
que  llevarán  terciados  á  la  espalda.  Para 
aquellas  ramas  elevadas  y  qué  no  se  pue- 
dan coger,  se  usará  de  un  morillo  delgado 
con  un  poco  de  estopa  en  la  punta,  para 
que  arranque  la  aceitunasin  romper  la  ra- 
ma. Hay  también  unos  caballetes  largos 
para  subir  al  redeuor  del  olivo  y  quitarle 
el  fruto  c<5modamente«  No  conviene  mez* 
ciar  las  aceitunas  caidas  naturalmente,  con 
las  de  la  cosecha,  porque  por  lo  común  es- 
tán enfermas  6  picadas  de  insectos,  ni  tam- 
poco molerlas  juntas,  porque  aquellas  dan 
menos  aceite  y  de  mala  calidad. 

Cogida  la  aceituna,  se  deposita  en  la  ca- 
sa 6  en  el  molino,  en  los  sitios  dispuestos 
para  el  efecto,  y  se  llaman  oliveros^  hast* 
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que  llega  el  momento  de  molerla  7  sacar 
el  aceite.  Si  las  circunstancias  exigen  que 
se  guarde  la  aceituna,  se  humedeoerá  de 
cuando  «n  cuando  para  impedir  la  fermen^ 
tacion,  y  se  espraarcirá  en  lin  olivero  que 
esté  en  ferma  de  triángulo,  j  que  por  los 
lados  esté  Ileno^^&árgujeros^  para  que  por 
ellos  se  comunique  el  aire  ea  todas  diree- 
cionos. 

De  todo  lo  expuesto,  reasumimos  que  se 
deben  observas  l^a  reglas  siguientes: 

1?    Coger  la  aceituna  cuando  est&  ma^ 
dura  6  de  sázon. 

2^    Hacer  á  mano  la  recolección  del 
fruto. 

8*    Colocar  este  en  o»  olivero  seco,  ven- 
tilado y  donde  no  penetre  el  frío. 

4^    Que  permaiN>z($a  en  el*  olivero  el 
menor  tiempo  posible. 

La  acoituna  perfectamente  madura,  y 
sin  pasarse  de  jBazoü,  contieno  cuatro  espe- 
cies diferentes  de  aceite:  la  primera  es  el 
aceito  de  la  piel,-  muy  análogo  al  que  6on 
tiene  la  camed:  parte  pulposa^  d^  fruto; 
aunque  un  poco  leargado  do  uii  principio 
resinoso  á  boa  aceito  esencial:  la  segunda 
especie  en  la  que  está  contenida  en  la  car* 


ne  de  la  aceituna,  cuyo  aceite  sale  mezcla- 
do con  una  cierta  dosis  de  agua  de  vege- 
tación, casi  siempre  de  un  gusto  áspero  7 
acerbo,  que  se  vuelve  amargo,  á  todo  lo 
cual  acompaña  una  corta  cantidad  de  fiScu- 
la  indisoluble  on  el  agua:  la  tercera  especie 
eS  el  aceite  que  tiene  la  parte'  IcILosa  del 
bueso,  cuyo  líquido,  6  mas  bien,  mudlago, 
aunque  escaso  y  donabrído,  eontribap  po* 
derosamentO'&  enrauciar  y  dar  al  aceite 
un  oieor  y  gdsto  detestable:  cuarta,  y  por 
finy  ei  de  la  Mmendra,  el  caal,  auaque  de 
una  naturaleza  particular  y  algo  dulce,  no 
dega  por  eso  de  descomponerse  muy  pron- 
to, y  perjudicar  por  consiguiente  muchfsi- 
mo  á  todo  lo  demás.    Resulta,  pues,  que 
siendo,  como  lo  son,  pejudiciales  estos  dos 
últimos  aceites,  deterioran  siempre  la  bue- 
na calidad  del  que  sale  de  la  pulpa. 

Para  concluir,  quisiéramos  presentar  el 
análisis  de  la  aceituna  mexicana;  pero  no 
teniéndolo  á  la  vista,  damos  como  un  dato 
quo  pueda  servir  de  comparación,  las  expe- 
riencias de  Mr.  Stancbowich  con  I&s  acei- 
tunas de  Iliria,  en  la  inteligencia  que  este 
fruto  cambia  segufn  sus  diferentes  varieda- 
des. 


LA  PULIDA  DEL  FRUTO'  COirtIENE  >EN  PESO. 


Agua  de  vegetación,. * 

Fibras  é  restos  vegetales • , 

Aceite ; 4 

Ul  hueso  contiene* 

Aceite  del  hueso 

Restos  leñoso^. 

Aceite  de  la  almeoadra.., , 

Restos  de  la  almendra...: , 

Pérdidas í, 


61,25 

14,88 

9,89 


20,00 

0,62 
0,16 
4,20 


100,00 


Aaelte  P. 
100. 


9,39 


0,6* 


10,01 


.100. 


14,38 
»    »» 


20,00 

'»    ". 
0,16 


MM 


DE  geografía  y  estadística./ 
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XI. 


MADEBA. 


La  del  oliro  es  «maiillft,  dura,  etmpao* 
ta,  que  exhala  un  olor  muy  partícular.  Vsr 
rios  artesanos  la  usan  en  reemplazo  del  box 
y  aun  de  la  caoba.  Esta  madera  puede 
emplearse  con  buenos  resultados  en  los 
muebles;  sin  embargo  de  que  reeibe  mal  el 
barniz,  aunque  se  pule  muy  bien  coa  al- 
gún poco  de  trabajo:  esta  causa  ha  reduci- 
do su  USO)  asi  como  el  que  se  descascara 


algún  tiempo  después.  Es  de  esperar  que 
se  descubra  algún  nuevo  procedimiento 
para  que  desaparezca  este  defecto,  y  se 
utitilice  con  generalidad  esta  madera,  que 
ofrece  tan  hermosos  veteados.  También  es 
muy  útil  para  hacer  instrumentos  de  mú- 
sica, como  flautas,  clarinetes  y  octavines, 
en  razón  de  su  consistencia  y  facilidad  pa- 
ra resistir  al  torno. 

José  María  Qakcía. 
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DOCUMENTOS  fflSTÓRICOS, 


Como  ana  muestra  de  las  costumbres  del 
siglo  pasadOj^  copiamos  íntegro  un  ezp£- 
dientillo  original  que  tenemos  en  nuestro 
poder,  j  que  contiene  basta  loa  gastos  mi- 
nuciosos quo  se  bacian  en  vestir  á  los  reos 
qué  eran  condonados  por  el  Gíribunal.  Es- 
te auto  es  uno  de  los  comunes  7  ordina- 
rios, y  no  $e  registran  en  él  los  rasgos  de 
cri:(elaad  que  en  otros  que  se  bah  publica- 
do reoieatemente}  pero  siempre  da  idea  del 
estado  de  atraso»  7  podrémqs  decir  de  bar- 
barie, en  quo  estaba  la  legislación  en  los 
siglos  precedentes. 


Auto  publico  ds  fe  celebrado  en  la 
laLESil,  SEL  cqetbnso'ds  SAim)  Do- 
xiireo  sil  i)U<  22  DE  MARZd  de  1778^ 

OOH  SIETE  RBOd. 

Sn  el  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  de 
México,  en  diez  7  seis  dias  del  mes  de 
Marzo  de  mil  setecientos  setenta  7  ocho 
añoBj  estando  en  la  audiencia  de  la  maña- 
na los  séfiores  inquisidores  I>r.  D.  Manitel 
Buis  de  Vallejo,  Lic.D.  Kiéolás  Galaüte 
y  Saavedra,  7Dr.  D.Juan  de  Mier  Villar, 
dijeron:  Que  por  cuanto  se  bailan  conclu* 
sas  7  sentenciadas  las  causas  de  déte  reos, 
que  son  J).  Manuel  Diaz  Leal,  por  cele- 
brante sin  órdenes;  Miguel  dé  Acosta,  es- 


pañol, 7  Antonio  Leocadio  ]^enito;  mestizo» 
polígamos;  Juan  José  Aguirre,  español 
pactarlo;  Ignacio  SoIlS|  español,  por  abu- 
so de  formas  consagradas;  José  Filiberto 
Portillo,  mestizo,  por  coneulcador  de  imá- 
genes, 7  Juan  I^epomuceno  del  Espíritu 
Santo,  por  blasfemo  beretical,  concmloador 
de  im&genes  7  rebautizante^  negio  es^lavq; 
debían  mandar  7  mandaron:  Que  se.cel^ 
bre  auto  público  de  fé  en  la  iglesia  d^ 
convento  imperial  de  Santo  Domingo  .para 
la  pronunciación  de  dicbas  scntenciaa».  el 
dia  domingo  próximo,  que  se  contarán  vein- 
tidós del  corriente  en  la  forma  acostum- 
brada; 7  que  para  ello  ceden  las  érdenes 
correspondientes  al  nuncio  7  proveedor, 
con  lista  de  los  números  de  los  reos,  .para 
que  respectivamente  prevengan  las  insig- 
nias 7  vestuarios. 

Y  para  que  en  todo  se  observe  la  cos- 
tumbre, el  secretario  D.  Pedro  de  Bengoa, 
pase  el  jueves  próximo  á  dar  recado  dé 
parte  del  tribunal^  al  Exmo.  Sr.  vire7,  po- 
niendo en  su  noticia  el  día  señalado  para 
el  auto,  7  que  la  hora  en  qué  ha  de  comen- 
zar es  la  de  las  siete  de  la  mañana,  para 
que  si  S.  E.  gustare  asistir  detras  de  la 
celosía,  se  prevenga  el  ti^blado  en  la  for- 
ma de  estilo:  Que  se  llame  al  prior  de  San- 
to Domingo  7  se  le  cómUnioue  la  misma 
noticia,  á  fin  do  que  señale  religioso  que 
Tomo  L— llt. 
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nes,  camisa,  calzoncilloB,  medias,  zapatos, 
sombrero  y  pafiito  ]wa  el  pofcueso. 

Número  12,— Gabán,  calzones^  camisa, 
sombrero  y  pañito  para  el  pescuezo. 

Número  J5, — Casaque^  ohopa,  calzo* 
nes,  camisa,  calzoncillos,  medias,  sombre* 
ro  y  pañito  para  el  pescuezo. 
,  Númevo  IfS-r^-Gs^i^  callones,  mediad^ 
zapatos,  sombrero  j  pañito  fuirik  el  pes- 
cuezo. 

Númer^^  17«— Casaqueta,  chupa,  calzo* 
nes,  camisa,  calzoncillos,  nuMÜas»  sombre- 
ro, y  pañito  para  el  pescuezo. 

En  cuya  atención:  Y.  S.  I.  determina* 
rá  lo  que  fuere  de  su  superior  agrado,  &c. 
México,  y  Marzo  17  dé  1778.— Manml 
Paulino  Pérez  ¿el  Camino. — Presentada 
en  17  de  Marzo  de  1778.— Sres.  Vallejo, 
Galante  y  Mier.  ^ 

Dése  orden  al  proveedor  para  que  com- 
pre lo  que  necesita  y  falta  á  los  reas  que 
expresa,  y  para  ello  el  tesorero  le  ministre 
el  dinero  que  pida,  ñérando  cuenta  de  su 
importe,  á  ei^ecto  de  presentarla  á  su  tiem- 
po.—Dos  rúbricas.- 

Incontinenti  se  ejecut(>  como  se  manea» 
— Una  rúbrica. 


diga  la  misa,  y  maiide  al  sacristán  tenga 
la  iglesia  desocupada:  Que  se  prevenga  al 
tesorero  del  dia  del  auto  para  que  haga  las 
prevenciones  de  estilo;  y  al  maestro  de 
obras  para  que  ponga  las  gradas,  pulpiti- 
Uo  y  bancas  de  ministros;  y  que  se  dé  ér- 
den  al  nuncio  para  que  notifique  el  próxi- 
mo miércoles  fi  todos  los  ministros  c^liGéa- 
dos  ocurran  con  veneras  el  domingo  á  di- 
cha iglesia,  desde  la  portería  de  este  Tri- 
bunal, á  fin  de  Cfnducir  y  custodiar  á  los 
reos  á  las  seis  y  media  de  la  mañana,  y  á 
las  ocho  y  media  del  siguiente  los  que  no 
fueren  eclesiásticos,  con  vestidos  de  gala  y 
caballos  para  asistir  y  acompañar  ¿  la  eje- 
cución, bajo  la  pena  de  los  sesenta  pesos 
que  se  les  sacarán  irremisiblemente  á  los 
que  faltaren,  aplicados  para  gastos  ex- 
traordinarios de  este  Santo  Oficio. 

T  así  lo  acordaron,  mandaron  y  firma- 
ron, Dr.  Vallejo. — ^Lic.  Galante. — Dr.  2>. 
Juan  de  Mier. — Por  mandado  del  Santo 
Oficio,  Lie.  Nicold»  Abacty  secretario. — 
Incontinenti  se  dieron  las  respectivas  Ór- 
denes al  proveedor  y  nuncio. — Una  rúbjrica. 


lUmo.  Sr.:  D.  Manuel  Paulino  Pe^ez  del 
Caminó,  proveedor  de  cárceles  secretas  de 
este  Santo  Oficio,  con  la  veneración  debi- 
da, dice:  Que  en  virtud  de  la  orden  quQ  se 
me  ha  comunicado  por  D.  Juan  Nicolás 
Abad,  secretario  de  dicho  Santo  Oficio,  de 
que  viese  la  ropa  que  necesitan  los  reos 
que  han  de  salir  en  ei  auto  que  se  ha  de 
celebrar  en  este  mes,  hallé  ser  la  siguiente: 

Numero  2.— Gabán,  calzoncillos,  me- 
dias, zapato^,  sombrero  y  pañito  para  el 
pescuezo.     ....*.. 

Número  6. — Casaqueta,  camisa,  calzon- 
cillos, sombrero  y  pañito  para  el  pescuezo. 

Número  11. — Casaqueta,  c^^P^)  calzo- 


Ilustrisimo  señor:  D.  Manuel  Fáalino 
Pérez  del  Camino,  proveedor  de  cárceles 
secretas  de  este  santo  ofi«io,  preseiita  la 
cuenta  y  relación  jurada  del  gasto  que  ha 
tenido  con  los  reos  que  salieron  al  auto  que 
se  celebró  en  Santo  Domingo  el  dia  veinti» 
dos  del  corriente,  yes  lo  siguiente: 

Núwi^to  2.  Por  dos  varas  y  tres 
cuartas  <i^  pB£o,<ga>ian  y  oaUo- 
nes  á  tr^ce  reales  vara<»^ ^      4.:8i^ 

ídem  2.  Por  seis  variir<^.de  mitán 
para  farros  á  tres  reales. •.*•••..  •     i  2 


Al  frente.,, ,.n**,...      6  5f 


Dfi'GSOQRJUHA  7  SStTADI^ICi. 
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Del  frente... u». i 6  6| 

Número  2.  Por  xaedí»  v«fa  éé  ca* 
"^  lásnico  parabnefaes  y-yneltae, 

á  cnftttfo  realeB  7  medso*^;....«.      •  ft| 
Ideiñ  2.  Por  kr  heohprAs  &<  ena» 
•  tro  realce  piesa,  dos  píeaaa..^*      1 1 0 
ídem  2.   Por  desi  y  media  varag 

demaiitaparacalzo&ciilosblaxw^  . 

cDSy  á.4oe  j  medio  reaiea...:^..  O  6( 
ídem  2.  De  las  hechuras  é  hilo..  ^  ft  H 
ídem  2.  Por  un  pafÜto  para  el 

pescueso.^... *»....«...      O  ft 

ídem  2.  Por  unas  medias  de  lana.      O  4|> 

ídem  2.  Por  aiios  zapatos 0  5 

ídem  2.  Por  un  sombrero O  5 

ídem  de  avíos .' O  2| 


11  4} 

Número  6.  Pordosj  medía  raras 
de  pafio  para  oasaqueta,  á  trece 

reales  vara .,.      4  0| 

ídem  6.   Por  cuatro  varas  ^e  mi- 
tan  para  forro,  á  tres  reales....      1  4 
ídem  6.   Por  una  camisa  de  lino..   *  3  1 
ídem  6.   Por  vara  y  media  de  bra- 
mante para  calzoncillos  blancos, 

á  seis  7  medio. reales X  í| 

ídem  6.  Por  las  hechuras  6  hilo..       0  1^ 
ídem  6.  Por  las  hechuras  de  ca- 

saqueta O  4 

ídem.  6.   Por  un  pa&ito  para  el 

pescueso.. O  3 

Idepi  6.   Por  un  sombrero 0  6 

ídem  do  avíos « O  2 


11  6| 


Número  11.  Por  enatro  varas  j  * 
media  de  paño  paira  casaqueta, 
chapa  j  cabones^  á  trece  reales.      7 

ídem  11.  Pos  nueve  j  media  vá»>   . 


2i 


Alfrente 7  t¡t 


Del  •fronte^*******.*». .«•...•  7  2( 

ras  de  mitán  pata  fimroe,  á*trea  . 

reales^*. - •.•«...  i  4j^ 

Número  4 1^  De  las  hedtvras  i  OMr 

tro  reales  pieaa,  tres  pieiaft..*!.  •   14 

liein  11.  Por  una  oanisa'dedino.  .  <8  5 

ídem  11;  Por  vara  j  nwüa  le  ■ 
■  bramattteparacalzoneíilesbUin** 

eos,  á  seis  reales  y  medio 1  1{ 

ídem  de  las  hechuras  á  hilov.»...^  O  2| 
ídem  por  un.  pafiito  para .  el  pee* 

cuezo.««.»« .'.•,.« ^,  O  8 

ídem  11..  Por  unas  medias  de  lana.  fl.  4^ 

ídem  1 1 .  Por  un  sombrero. O  & 

ídem  11.  De  avíos O  8| 


Número.  12.  Por  dos  varas  y  tres 
cuartas  de  pafio  para  gabán  y 
calzones,  á  tres  reales 

ídem  12.  Por  seis  varas  de  mitán 
para  forros  á  tres  ízales . . .-. 

ídem  12.  Por  media  vara  de  cala- 
maco para  buches  y  vueltas  & 
cuatro  y  medio •••••.. 

ídem  12.  Por  las  hechuras  á  cua- 
tro reales  pieza,  dos  piezas 

ídem  12.  Por  cuatro  varas  y  cuar- 
ta d^  manta  para  camisa  &  dos 
y  medio -.... 

ídem  12.   De  las  hechuras  é  hilo. 

ídem  12.  Por  un  pafiito  para  el 
pescuezo. 

ídem  12.  Por  un  sombrero 

ídem  12.  De  avíos 


19  ái 

i  Si 
22 

0  2i 

1  O 


0  2f 
O  2^ 


O  8 
O  5. 
OH 

10  Oi 


ídem  15.  Por  cuatro  varas  y  me- 
dia de  paño  para  casaqueta,  chu- 
pa y  calzones,  á  trece  reales....      7 

ídem  15.  Por  nuevo  y  medía  varas 


% 


A  la  vuelta .%.. 7  2^ 


.«» 
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D«la>Tn«lta~ ^..  7  i^ 

de  mitea  fUMfotato»,.  á  tttñ  r«»» 

-  tto  reale»  pi^Ka,  tees  {úesaB,*«-   . 

ídem  15,  for.  aw  aaAÍtti.de  lino*  A  «1 
ídem  Ib*  Por  Twrft  ymedia  do  hrar 

mant^pio^ealsoiicillDsUaneos^  1  If 

Idexñ  15.  De  las  hechuras  é  hilo..  O  2^ 
Ideu  15.  Por  un  pa&ito  para  el 

pescuezo O  3 

lAem  15.  Por  unas  medias  de  lana.  O  4^ 

ídem  15.  Por  un  sombrero O  & 

Idoitt  15.  D^avios O  ^ 


IT  4 


Número  16.  Por  dos  v^ras  y  tres 
cuartas  de  paño  para  gabán  y 
calzones  á  trece  reales '  4  8} 

ídem  16.  Por  se;s  varas  de  mitán 
p^ra  forros  á  tres  reales 2  2 

ídem  16.  De  las  hechuras,  á  cmtr 
tro  reales  pieza,  dos  piezas 1  O 

Idex|)  por  un  pañito  para  el  pes- 
cuezo  ••« O  8 

I4em  por  unas  medias  de  lana 1  4| 

ídem  por  un  sombrero O  5 

IdeoL  de  ayio^ > O  2^ 


10  4i 


Numero  17.  Por  cuatro  y  media 
varas  de  paito  para  casaqueta, 
chupa  y  calzones,  á  trece  reales.      7  2^ 

ídem  17.  P6r  nueve  y  media  va- 
ra^ de  mitán  para  forros,  á  tres 

realeo 3  4J 

ídem  17.  Por  laa  hechuras,  á  cua- 
tro reales  piesa,  tres •• 1  4 

ídem  17.  JPor  una  camisa  de  lino.      S  1 
ídem  17.  Por  varay  media  de  hrá- . 

Al  ¿ente 15  4 


Dal  fireiiU«......i«*..;».»^....    U4 

Dumt».  p«da  «ala«MíUo»  bíoa-'^-i 
eos  ,á,aeis  y-tOedñ;— .•.••..V...A  ':1.1} 
^meroa7.]>a^hMlnaMálBb     112^ 
ídem  17«  P«r,«A  «paflito  |Miiia«i. 
upoacii6So«««iÁ#ue»v«v«.*u«««4»«^ft*     'tt  o 
ídem  17«  Bar  urna  madiaftds  la* 
na««««  A»«««»*.»  *••  .¡«4*.«.«^  •*••••»««•     ^'^ 

Xdem  17..  Por  wiútmoimfí^*.»*ik.     9*5 
ídem  17.  Jh  éúmj. .^^.     *  >i 

*  Numero  2.. 11  2^ 

Id¿m  6 11  7i 

ídem  11 19  Oi 

ídem  12......'. ^  ü  17| 

ídem  15 19  OJ 

ídem  16 9  4f 

Id^m  17.. .•»»«.»«».••*  19  04 

lOÜ  n 
Pasteles,. unocadadia^A.—      Q  7 
Vina  y  manta  paf  a  la#  cu« 
•raeionea •.,<.^^....      1  8 

108  1| 


Saman  las  partidas  de  arriba  (salvo  yer- 
ro), la  cantidad  de  ciento  tres  pesos  os  real 
un  octavo.  Todo  lo  cual  juro  i  Dios 
ser  cierto  llevar  gastado,  y  así  lo  firmo 
en  la  Inquisición  de  México,  á  los  30  días 
del  mes  de  Marzo  de  1778. — Manuel  Fau- 
lino  Pérez  del  Camino, — Francisco  Legue- 
ron. — Ángel  Basilio  de  Puerta. 

Presentada  en  30  de  Marzo  de  1778.— 
Si:Qia«.ilLquisidores  Vallejo,  Galante  y  Mier. 
— Recondecals  A  fxeMBie  aecratario  é  íb« 
forme. — (Im{r£ho¡Gafi^^'    ■ 

Ilüstrisimo  aefimr:  JBa  cnmiitímiifto  de 
lo  mandadb  por  Y.  S.  L,  he  nconoeidoes- 
taouenta  del  proveedor,  de  los  gastos  cau- 
sadoa  en  el  vestuario  de  loa  siete  r«os  que 
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eslieron  en  el  auto  próximo,  y  no  encuen- 
tro reparo  que  oponer  á  ella,  por  estar  con 
el  arreglo  debiio  las  partidas,  qne  fielmen- 
te  sumadas,  la  total  importa  ciento  tres  pe- 
sos dos  reales  y  cinco  ootavos,  de  que  se  le 
podrá  despachar  el  correspondi^Ate  libra- 
miento secreto.  De  la  Inquisición  de  Mé- 
xico, y  Marzo  SO.  de  l^lH.-^^Jkum  ArUíh 
nio  de  Ibarraj  secretario^ 

Presentado  en  80  de  Marzo  de  1778.^ — 
Valt^o  Galante  y  Mier, 

Yiato  el  precedente  informe^  despáchese 
libranza  de  ciento  tres  pesos  un  real  y  cin- 
co octavos,  á  favor  del  proveedor,  contra 
los  caudales  del  real  fisco  de  esta  Inquisi- 
oioB. — (Tres  rúbricas.) 

Eñ  dicho  dia ae  despachóla  libranza  que 
previei»)  el  decreto. 


Hlmo.  Sr.:  El  tesorero  de  este  Santo 
Oficio  presenta  la  cuenta  de  los  gastos  ero- 
gados en  el  Auto  de  fé  de  22  y  28  del  cor- 
riente mes,  y  es  la  siguiente: 
Por  veinticinco  pesos  consignados 

áunalmuerzo 25  00 

Por  veintidós  soldados  y  un  cabo 

para  el  domingo.. S4  00 

Al  padre  de  la  misa,  de  orden  ver- 
bal que  me  comunicó  el  secreta- 
río  Abad 2  00 

A  doce  soldados  y  un  cabo  para  el 

lunes gi 14  00 

Al  verdugo,  y  lazos  ...W, 12  OJ 

A  los  sacristanes  de  poner  el  dosel, 
&c; 4  00 


81  OJ 
Lo  gastado  por  el  títaestro  de  obras, 
'  ségtm  la  memoria  que  acompaiia.    8  7 

84  1\ 


Según  parece,  importa  esta  cuenta,  sal- 
vo yerro,  ochenta  y  cuatro  pesos  siete  y 
medio  reales,  de  que  se  servirá  vd.  mandar 
se  despache  el  libramiento  correspondien- 
te—Juro en  forma.-- 'Inquisición,  y  Mar- 
zo 29  de  778. —  Vieefote  de  las  Seras  Ser- 
rano. 

En  atención  á  estar  esta  cuenta  con  ar- 
reglo á  otras  iguales  de  esta  clase,  despá- 
chese libranza  de  ochenta  y  cuatro  pesos 
siete  realea  y  tnedio  á  favor  det  tesorero 
receptor  y  contra  el  real  fisco.-— (Tres  rú- 
bricas).— Santo  Oficio  de  la  Inquisición. 
México  Marzo  31  de  1778. — Sres.  inqui* 
sidores  Vallejo,  Galante  y  Mier. 

Incontinenti  sp  despachó  la  libranza  ^* 
mada  de  los  señores  inquisidores  Vallejo^ 
Oalante  y  Mier,  y  refrendada  del  secrett^ 
rio  Ibarra. 

MEMORIA  de  los  gastos  erogados  en  ar- 
mar  las  gradas  y  media  naranja  en  la 
iglesia  de  IT.  P.  Santo  Domingo^  para 
el  Auto  celebrado  el  dia  22  de  Marzo  de 
de  1778y  de  orden  de  los  señores  de  la 
Santa  Inquisición. 

Seis  peones  en  quitar  y  poner  lo  , 

dicho 2  2 

Un  carpintero  que  hizo  cortes  á  la 

madera  que  se  acomodó >  •  .  O  3 

De  clavos O  4 

El  sobrestante  que  cuidó  de  todo...  O  6 


8    7 


Importa  esta  memoria  tres  pesos  y  siete 
reales.  Así  lo  declaro,  y  porque  conste  lo 
firmé  lo  que  recibí  del  Dr.  Vicente  de  ks 
Ueras,  tesorero  del  Santo  Tribunal— 
J^andsco  Fernandez  Guerrera  y  Torres.- 
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EL  GENERAL  ü.  MARIANO  ARISTA 


Nació  «n  la  ciudad  de  San  Luis  Potosí, 
hoy  capital  del  Estado  del  mismo  nombre, 
€n  18  de  Junio  de  1802,  y  su  inclinación 
á  la  carrera  de  las  armas,  su  vocación,  po* 
demos  decir,  fué  tan  inequívoca,  que  tenien- 
do apenas  de  diez  á  once  años  de  edad,  entró 
de  cadete  en  el  regimiento  de  dragones 
provinciales  áe  Puebla,  con  la  instrucción 
primaria  que  en  aquellos  tiempos  se  nece- 
sitaba para  portar  los  cordones,  que  eran 
á  la  vez  comprobante  de  lo  que  se  denomi- 
naba buena  cuna  y  limpieza  de  sangre. 

En  la  clase  de  alférez  et|  1821,  se  adhirió 
ú.  las  filas  del  ejercito  trigarante,  presen- 
tando al  gefe  de  la  sección  que  la  fortuna 
le  deparó  al  efecto,  D.  Juan  Bautista  Mio- 
ta,  veintiséis  dragones  montados  y  ar- 
mados, y  sobre  cuarenta  hombres  mas  entre 
infantes  y  gente  del  pueblo;  prueba  del 
afecto  que  le  profesaba  la  tropa  á  quien 
habia  mandado,  habiéndole  valido  este  he- 
cho,  el  empleo  de  teniente  que  el  general 
Iturbide  le  confirió. 

En  el  mismo  año  de  821,  concurrió  á  los 
sitios  de  Puebla  y  México;  y  con  arreglo  á 
la  ley  obtuvo  el  ascenso  á  segundo  ayu- 
dante, y  sucesivamente  los  grados  de  ca- 
pitán y  teniente  coronel. 


Tan  alto  honor  -  en  una  época  en  qne 
esta  palabra  representaba  cimnto  tenia  de 
noble,  de  grande  y  aun  de  sagrado  parala 
almas  rectas  y  ardorosas,  exaltó  el  valor 
de  nuestro  joven,  que  á  la  sazón  solo  eoi- 
taba  unos  diez  y  nueve  años,  y  veia  abrirse 
á  sus  ojos  un  campo  vastísimo  de  dichas  j 
de  gloria;  así  es  que,  en  Julio  de.  1824,  pu- 
do deber  el  empleo  de  capitán  á  ana  acción 
distinguida,  dando  muerte  en  combate  sm* 
guiar  en  la  acción  de  la  hacienda  ^e  Coa- 
mancingo  &  un  enemigo  valiente  que  acá» 
baba  de  defenderse  contra  an  alférez,  im 
sargento  y  cuatro  soldados  del  escaadroa 
de  Granaderos  &  caballo,  á  quienes  hirió. 

Fué  elevado  á  la  clase  de  teniente  coro- 
nel en  1829,  y  á  la  de  coronel  en  1831,  con 
el  mando  del  segimdo  regimiento  de  caba- 
llería. W 

En  Abril  de  1833  fué  promovido  al  em- 
pleo de  general  de  brigada,  y  en  NovieiB- 
bre  del  mismo  año,  ];>ajo  la  administradoa 
del  general  D.  Antonio  López  de  Santa- 
Anna,  salió  desterrado  para  los  Estados- 
Unidos  del  Norte,  46spu6s  de  haber  sosoja^ 
bido  en  Guanajuato  sosteniendo  el  movi- 
miiento  político  que  tenia  por  objeto  d 
camino  de  la  forma  federal  á  la  central  en 
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el  sistema  de  gobierno  d^  1«  repúblioa; 
en  virtud  del  decreto  de  amnistía  de  2  de 
Mayo  do  18S5,regredó  &  la  patria^  y  faé 
r^eimestoen  el  6m|>ieo  de  qne  ]o  deepojara 
el  gobierno  anterior. 

Guando  en  1888  la  Francia  apojó  las 
reclamaciones  qne  hacia  á  México  con  el 
UqoUe^  del  páerta  deVeracruz,  bombasdeo 
y  lema  de  la-fortaleza  de  San  Juan  de  Ulúa, 
Arieta  fué  nombrado  general  en  gefe  de 
una  brigada  que  marcbó  á  rechazar  la  in* 
vaaíoii.  En  la  nodke  det  4,  de  Diciembre, 
^  Thrtud  de  tína  orden  del  general  Sadta- 


Aoina^  lleg5  á  aqnel  pnnto  solo,  quedando  ^oras  de  los^  £«tado9-Unidos  en  1846  el 


la  brigada  en  el  punto  llamado  Paso  de 
Ovejas;  y  en  la  madrugada  del  dia  siguiíen*^ 
te  fué  asaltado  su  alojamiento^  .que  lo  era 
también  de  Santa-Annav  yor  las  tropas 
francesas,  que  después  de  dar  muerte  á  dos 
sjÚBtétte^  que  lo  acompañaban,  y  hetido  al 
capitán  iímcnea,  lograron  &  despecha  de  su 
heroica  defensa,  apoderarse  de  su  persona. 
Llevéronle  prisionero  á  bordo  de  un  buque 
de  guerra  de  leu  encuadra  bloqueadora;  su 
dignidad  militar  le  captó  el  aprecio  y  rea- 
peto  de  .9UiiH9{)reMx8ores,  así  como  le 
pr op<}reiani>  un  testimonio  oficial  de  agra- 
do, de  parte  del  gobierno  y  el  distintivo 
hoi^erífico  que  se  le  concedió. 

.  General  en  gefe  de  la  división  del  Norte 
en  los  departamentos  de  Oriente,  logró 
redjaoir  al  .orden  &  los  disidentes  de  ellos 
y  desbarató  mas  con  la  politica  que  con 
las  armas,  ciertos  proyectos  de  anexión 
y  los  de  independencia  que  trataban  de  rea- 
lizar algunos  malos  patriotas.  Por  este  ser- 
vicio, el  gobierno  lo  condecoró  con  una  cruz 
singular  de  honor;  así  como  por  la  completa 
tranquilida4  que  restituyó  ¿  aquUa  parte 
de  la  república  y  por  el  buen  éxito  de  la 
activa  guerra  que  á  las  hordas  salvajes, 
se  le  dio  en  liS41  el  ascenso  á  general  de 
(^visión. 


De  este  último  año  al  c^  1844  obtavo 
dos  vepes  el  mando  del  ejército  del  NortOi 
dejándolo  por  causa  de  la  inestabilidad  de 
los  gobiernos,  y  bajo  el  del  señor  general 
Herrera  en  la  primera  vez,  volvió  á  acep- 
tarlo, no  obstante  hallarse  ea  la  época  de 
su  nombramiento  gravemente  enfermo. 
Promovió  sin  fruto  cuanto  le  pareció  opor- 
tuno para  que  el  gobierno  asegurase  la 
defensa  de  la  frontera,  hasta  que  derrocada 
la  administración  de  1845  por  el  general 
Pare^es^  este  le  previiM)  dejase  el  manda* 

A  la  aproximación  de  las  fuerzas  inta* 


gobierno  le  confió  nuevamente  la  defensa 
de  la  ftontera.    . 

La  acción  ^desgraciada  pwra  las  armas 
nacionales  del  9  de  Mayo  en  la  Kesaca 
de  Guerrero,  hizo  inútiles  las  ventajas  oh* 
tenidas  sobre  los  ^lemigos  en  la  batalla 
del  dia  8  en  Palo  Alto^  y  otros  pequeños 
lances  anteriores.  Esta  fatalidad  dio  mé- 
rito  á  la  formación  de  una  voluminosa 
causa  pedida  po£  el  Sr  Arista,  cuyo  fa- 
Uo  definitivo  absolutorio  pronunció  el  su- 
premo tribunal  de  la  guerra  en  24  de 
Mayo  de  1850. 

Cuan,  activa  y  azarosa  fué  la  vida  del 
general  Arista,  sin  descanso,  entregado  á 
la  profesión  á  que  fué,  llevado  por  verdadera 
inclinación  natural,  pues  á  pesar  de  la  de- 
dicación personal  á  la  práctica  de  sus  de- 
beres, se  .dio  tiempo  para  dedicarse  al  es- 
tudio d^  algunas  lenguas  vivas,  para  poder 
hacer  uso  de  las  obras  que  tratan  del  arte 
de  la  guerra:  su  instrucción  en  táctica  y 
estrategia  no  ha  sido  puesta  en  duda,  ni 
aun  por  sus  enemigos:  poseyó  los  conoci- 
mientos anexos  al  manejo  dé  las  armas;  y 
dio  á  luz  un  pequeño  tratado  de  la  esgri- 
ma del  sable,  que  el  gobieno  mandó  se , 
adoptase  en  el  ejército.  i 

Desempeñó  varias  comandancias  gene- 
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xales.  Fué  iht|rinameiite  ministio  iA  su- 
prono  tribanal  de  la  gaerra.  Obturo  lat 
oomisiones  de  miembro  de  la  junta  nom* 
.  brada  para  el  examen  del  código  militar, 
de.  Tooal  de  la  junta  consultiva  de  guerra, 
y  de  inspeotor  de  mílíoia  aetira,  habiéndo- 
le valido  los  felices  resultados  qué  aieásnld 
en  esta  tiltima,  una  mención  honorífica  que 
en  decümtntd  ofie^de  graciasile-dediodí. 
el  gobierno. 

El  general  Arista  fué  nombrado  minis- 
tro de  guerra  j  marina,  7  tomó  posesión 
el  11  de  Junio  de  1648,  en  donde  perma- 
neoid,  siendo  el  alma  del 'gobierne  deí  Sr. 
Herrera  en  su  állim^  período,  hasta  <jit€f 
fué  nombrado  Presidente  de  la  i^y1H>licl^ 
por  la  eleoeíofi  constitieional  >que  se  Uzo 
en  iodos  los  Bstados.*  Tomé  posesión  dé 
tan  levado  puesto  en  el  salón  de  sesiones 
del  congreso  el  miéreeles  15  de  Enero  de 
1852,  bajo  la  férmula  siguiente:  '^Yo,  Ma- 
riano Arista,  presidente'  de  loe  Estados- 


punto  era  BamamenledeUjeadoy  ysole 
fué  posible  poner  en  planta  semejaste  priH 
yeoto,  sin  aearréafse  la  odio«dad,  á  que 
eoa  tales  reformaa  d«í  lugar  el  gobionM 
de  esa.época,  como  que  eran  de  una  abso- 
luta noredad.  El  resultado  fué  4|ue  ae 
]^repagd^ií  loda^l4¥^>áblica  una  reovlifr- 
cion,  la  cual  no  nudo  condnir  el  &^  AWr 
lajjy  ag^ji^oli^i^^  l^f^^  V4s^tii^. 
&  conoeer  que  su  persona  era  el  blaaea 
piin^aly  renuncié  ante  el  congreso  el  1 
go  de  presidente  de  la  república,  y  á  la  1 
de  la  mafiana  del  dia  6  de  Enere  da  185ft 
eiltlpej^'tftMIflo'ttlpréáclentfc  derla  supra* 
ma «i^rU cK» j^tidtt,' (}«e lo  era  sllác. ' OJ 
Joan  B¿  OevaSfes^  En  lamisma'nochs,  Mlt' 
una  escoHa^  te  retiré  fiara  su  liamAds'dr 
Nattaoamilpa^  mi  á^ipK^fwnóaatmA  hktíK 
que  reetbiée!  pasaporte-paa^  salir  áierB'db 
la  república  por  cow^Mlr  asi  á  la  tral^tolK 
dad  péUfca.  Sallé  piaNtíelpneic^da.'Td- 
raoruií  y  d0  allí  partié«n^l  paqüibering^ 
Unidos  Mexicanos^  juro  por  Dios  y  los  San-  j  paral  Europa,  visitaúdo  las  prioeipalet  a^ 


tos  Evangelios,  que  ejerceré  fielmente  el 
encargo  que  los.  mismos  Estados-Unidos 
me  han  confiado,  y  que  guardaré  y  haré 
guardar  exactamente  la  constitución,  acta 
de  reformas  y  leyes  generales  de  la  fede* 
ración.?' 

El  gobierno  del  Sr.  Arista  fué  marca- 
do por  uno  de  los  que  con  mas  economía 
manejé  los  caudales  públicos,  sujetando 
sus  gastos  á  medio  millón  de  pesos  men- 
suales; también  redujo  al  ejército  perma- 
nente, y  se  puede  decir  que  fué  el  primero 
que  intenté  moralizarlo  y  organizarlo  pa* 
ra  verdadera  utilidad  de  la  nación;  pero 


pitáles.  Así  paeé  cosa  de  tréstiBoir  hmti 
que»  se  dírigié  á  Pofttfgal,  jestaad^  ab  las- 
boa  disponiendo  su  viaje  pana  regresar  t 
su  patria,  que  de^  nuevo  le  abris^^an  jMitr^ 
tas,  se  a^avé  de  la  enfermedad  que.padar' 
cié  por  bastante  tiempo,  y  muríé.eDlSfitf. 
Sus  cenizas  reposan  ea  Lisboa,  y  aoaao  al- 
gún dia  serán  conducidas  &  su  patria^  lle- 
vándose al  cabo  un  aeuordo  que  para  el 
efecto  dié  el  gobierno  del  8t.  Comoii'» 
fort. 

José  Mabía  GtAecía. 
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CATALOGO  DE  LAS  OBRAS 


DEL  BAliOíí  BE  HÜMBOLDT. 


■'.íj. 


ítetr 


•'i 


El  Sr.  Kurd  do  Schlyícir^  #flP%nB^  ^^ 
negpcios  de  l^iconfederaqki^  do  ln  AJ^omr 
nia  del  Korte,,  tuvo  la  bond^id  d«  pedirá 
Serlin  uDá  nota  de  las  Qbr^s  que  escribi<$ 
el  sabio  viígero  cajo  (|09bro>enoiJ>esa  eo* 
te  párrafo,  j  Ja  Sociedi^d  d^  Qeo^fía  te- 
nia empefio  en  public^rlA  el  dia  qfe  c^ 
br^  4a  i(»üteiiario;  paro. no  bajbie&do  ií^ff^ 
do  oportunamente,  lo  hace  ahora,  dando 
al  Sr.  Schlozer  las  mas  «zpreeivas -gracia 
por  la  deferencia  que  ha  tenidQ  con  cuan- 
tos encargos  le  ha  hecho,  la  referida  So- 
ciedad. 


El  primer  opúsculo  impreso  de  ITum- 
boldt,  siendo  joven,  era  una  tradnf^cíon 
francesa  de  la  disertación  «  De  arbore  Ma- 
cassarien^, »  pbr  Thunberg,  la  que  fué  pu* 
blicada  bajo  el  título  «Sur  le  Bohon-XJpt  s, 
par  un  jeune  gentilhomme  de  Berlin.» 

1/  Monographie  stir  le  tissage  des  étof- 
fes  dans  Tantiquité.  Mont. 

2.  Üt)er  die  Basalto  am  Bhein,  nebst 
CTntersuchungen  über  Sjenit  und  Basanit 
der  Alten.  Berlin,  179(1.  [Sur  les  basaltos 
da  Rhin,  avel  des  rech^rcbes  sur  le  Sye- 
nit  et  le  Basanit  des  anciens]. 

8.  Flor»  Priburgcnsis  speclmen,  plan- 
tas cr jptogamicas  prassertim  subterráneas 
exhibens.  4to.  Berlini,  1793. 


iw  Aphoripmes  sur  la  pbTsioloBie  4es 
plantes*  Leiptic,  1794.  8vo.  t 

5«  Lotére  &  Mr.  Bictct  sur  Tiafluenee 
de  raeidaiauriatiqiiei>zÍ9sné  et  sur  Virria 
tabilité  de  k  £bre  organisée.  179&  8vo. 

6.    lAgenhovBs.  Über  BrnShstmg  der 
Pflanzen  und.  Fruditbsarkeit  des  Bedens.  * 
Leipme,  179&  8vo.  [S«r  la  iiiifrítfe&.deB 
phu^es  et  la  üicuidité  da  sol,  par  Ingen*  * 
houss,  aveo  ane  íntr^doctlon  par.  A.  do 
Hmbi^t]. 

T.  Venmehe  íiber  dte  g^reizte  Muejcel  ^ 
undNervenfaser  nebst  Yermuthungen  fiber 
den  diemisehen  !Proces»dékLeben8  in  der 
TkieTMind  Pflanzenwelt:  Bonhaiid  Beirlin.  * 
2  ToUu  8vo.  17ft7.~1799.— {Tradait  en 
fran9ais:  Ezpiriences  sur  lo  galvaaiijbé  et 
en  general  sor  rirritation  des  fibres  mus- 
culajres  et  nerveuses^  Patis,  1796^. 

8.  Becherches  sur  la  deUcomposition 
chimique  de  Tair  atmosphérique*  Bruns- 
wick, 1799.  8vo. 

9.  Sur  les  gaz  souterraíns.  Brunswick,. ' 
1799.  8vo. 

10.  Yoyage  aux  régions  ¿quinozíales 
du  Nouveau  Continent,  fait  en  1799, 1800,    • 
1801, 1802, 1808  et  1804.  Paris,  1807  et 
anndes  suivantes.  20  vols.  fol.,  et  10  vols.  . 
4to.,  grande  édition. — ^Lam<^me,jpe¿iYeédi- 
ítion;  SO  vols.  in  8vo. 

Tomo  1—118. 
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11,  BoSrqñ^o  de  una  pasígrafía  geog- 
ti($8tieay  con  tablas.  México,  1604. 

12.  Sur  Ta  variation  da  tnagnetíflme  tefr- 
restro  ¿(fifiSrentes  latitudes.  París,  1804. 
4to. 

18.  Vtersttcíifiberdíe  ©lectnscli^n.Fis- 
che.  Jena,  1808.  8vo.  j^Essai  sur  les  pois- 
sonp  ¿lectriqnfis]. 

%4^  Idf.m  zu'eii^^  Ptiysiognon^ik  der 
Pflanzen  Tübingen.  1806.  8vo.  [Idees  sur 
la  pbysionomie  des  plantes]. 

1&  Máinaire  sur  la  bifvoatíon  des  fien- 
Tes.  París,  1810. 

16.  Mémoire.  snr  TÁmérique  méridio-, 
nale.  1  vol.  8vo. 

17.  Ansichten  der  Nator.  Tübingen 
uüd  Stuttgardt,  1808.  2  vols.  12**  [Tra- 
duit  eií  ñ'an9aT8:  TaHeaux  dé  h  Rature. 
Pafis,  18S^«*-«-Elusienr8  4dMon8alleman- 
des,  fnmpaiaes^-anglaises,  etc. 

1j6.  Ooi^péotas»  loiigitiidinvm  et  latítn- 
dinn^  geogBapbiearnm,  per  deoarsiiiii  aii- 
nmoñ^  1790  tA  '1804  m  plaga  soqnino- 
xialiy  ab  A.  de  Hnmboldt,  astronomic»  ob- 
stííTvítíí^nm.tf^Mo  i^vhjm  Pa- 

rís^ 18QS.  4to. 

19.,  p4rtríft»>tjioM.reQiudnie8  en  Ajgkín- 
qWf  p$f  Ak  ^MnmWit  et  par  OlMrlee 
Degenliftrdty  dtforíteg  par.Léopold  de  Bikdi. 
181Q..4ÍO- 

W^.  8jiir.  les.  loifl^qa'on. observe  di^i^  la 
diitributíon  des  focmesi  T^gételea.  París, 
ltJÍ6.,8yp. 

21^  De  distributioAe  geograpl^Icii  plai^ 
tarnm  secundnm  coeli  temperiem  et  $bltitadi- 
nem  montiom.  Paris  et  Lnbecki  1817.  8yo. 

22.  Essai  géognostiqne  snr  le  gisement 
des  roches  dans  lea  denx  hémispli^es.  P$- 
.ris^  1823.  8vo. 

28.  Observations  snr  qnelques  phéno- 
m^nes  pen  conpns  qu'offre  le  goitre  sons 
les  tropiques,  dans  les  plaines  et  snr  leoí 
plateauz  des  Andes.  ParjS|  Í824.  8yo^ 


24»  ÉTabation  nnmtfrtque  «b  )m  pcq^ 
lation  da  NonTeau  Oontinenl»  Parái^  ]i885* 

870. 

26.  Sur  les  Untea  üférienres  des  9«»- 
ges  perpétaelles  dans  les  mealügaea  '4» 
rQimalaja  etil^r^miaéqniítomlflB.  'Bm- 
ris,  l«20.8ro. 

26.  Bericht  Uber  die  BatarhilttQr«Bflha> 
Réisen  vo^&nqurieli^^ind  SiMübvrg.  Bar- 
Mtt,  1896.  4io.  [Bappert  sur  les  vo^^ages 
á^MgUnm  mMreQe  d'Bhrenbetfg  et  é$ 
fieaiprkbjr  > 

27.  Hnmboldt«  Efar^berg  vnd  Soaes 
Beise  nach  dem  Ural,  dem  Altai  nnd  dena 
Kaspiscjixen  Meere,  a^sgefüllrt  im  jahre 
1829^  auf  Befehl  S.  M.  des  Edaers  ron 
Rnssland.  Berlín,  1887—1842.  2  vol.  8vo. 
iTóyage  en  R^issie,  -^sr^cnté  en  18£6  par 
ordre  de  S*  M.  rEmperettrde^ltniBaié. 

28.  Fragmente  de  géologie  et  de  di- 
matélogie  asiatiques.  Ptoig,  1B81.  2  volé» 
8to. 

29.  Asie  centrate.---^Beekerolie8  aur  I» 
ehained  des  ^nontíignee  et  la  eümatologie 
comparte  de  TAsie  céntrale.  Faris,  1S4S. 
8  vols.  8to. 

80.  Klem«(>e  Sohrlften.  Stnttgwdt, 
1854.  8v^  [Traduit  en  ft^^f^^:,  }íéít^ 
ges  deig^lQgíe  et  de  pbysiqíif  gánácalst], 
avec  atlas,  en  4to. 

SI*  Ko^es*.  En((Warf  einjer,  phjsia- 
«hen  Weltbescbreibnng»  Cosmos,  ^ayiis- 
se  d'une  descriptipn  P^Q^^.dn  naoad^]'. 
Berlín,  Stnttgardt.  Tübingen.  1845-7186^ 
4  vols.  8vo. 

(Communications  X  bes  acadímiss,  socifi' 

TES  ET  JOURNAUX  SOlBNTinQUBS  OU  Aü* 
TRES  DB  DIVBR8  ?AYS.        ^  . 

1. 

ACADÉMIB  ROYALE  DE  BEBLDT. 
r.  Über  den Baa nnddie  Wirkangsart 
der  Yulcane  in  verscbiedeOLeii  Erdstridbso. 


,Dfi  OBOGRAFU  t  BSTablSUC!..^  .1 -„JÍ¿L 


[Sur  k  Btrnottíre  'et  r^etíon  dee  yol^ns 
daos  kt  difttroDteB  régioMi  de  la  tere]. 

ises. 

t*  Über  dio  Hanptimaclieii  der  Tem- 
perstosp^YeridhiedeiüiMt  «nf  dem  Erdkor^ 
per.  [Sor  le»  oaufe»  priBoipales  des  diflfé- 
reneee  de  température  sur  Je  giobe  terree* 

8.  OeogiioetiBebe  und  phjraikalkcha. 
Beebaekluii^m  füm  dje  Vuleane^  dte 
Hochlacndéfe»  yoft  Quito.  {Odwwvatíone  geo* 
gnostiques  et  physiqaes  sor  les  Volou»  da 
plateaa  de  Quito].  ]^«&r   .      . 

2-        ' 

COMMUNICATIONS  DAN8  POGOÍNDOMÍ^S 
ANNALEN  DfiR  PHTSIK  VND  CHBMIS. 

[Aniukles  de  phyfliqí^e  et  4e  chimíe  de 
Mr.  Poggeudorff.  » 

8, 

8.    Oa&uhQBicafioiía  dase  les.  Azchíree 

de  Minéralogie,  de  Qéologie,  etc.  de  £jura> 

ten  et  Séoheiu  tlber  ^€K>ldpredactmi  in 

'  iüneriea  imd  AaieD  (Sbt  la  psoduetien  de 

Toe  ea ^jBénqne  Atea  Asip).  18S9* 

4. 

4;  Bértha.i--Zéifeéhrfft  fírErd-VaJ 
ker,  nnd  6taateI^'Euñde.  [Hertha-Jour- 
nal  de  geographie,  ethnologieetdeltátiKti* 
que]-- 

1.  Lettres  sur  le  Paraguay.  1824-25. 

2.  Sur  la  situation  et  le  climat  des 
hautee  teíres  ei  la  Péninsule  Ibérique. 
1825. 


8  Denii&ree  ezplioatieiie  donuéeepar 
le  GouTemement  M«zioaia  sur  la  poasibili- 
té  d'établir  une  route  conunearciale  par 
VlÉtíoM  do  Go«tsa4»aleoi4Bt3Mmantepec. 
1827. 

4.  Sur  lef  t»raiix  géec£tap)uquei  et 
gíognostiques  de  Mr.  Pertland  dans  le  Pé- 
rou.  1829. 

éOüikrÚ  BOTALIB  DB  OiÍTTINÓSN.. 

Stfr  les  grandes  eátaractes  dib  la  riviére 
Orénoque.  18Ó7,  et  diffSrents  mánoires 
tlaner 

Institut  de  Franco. 

La  Soeiété  d'ArcueíL 

Les  aúnales  de  chiníie  etphj^i^e. 

Le  Jciumal  de  pbysique. 

Le  BúUetin  dé  la  SoeitftSde  Qéo- 
grapUe.  •* 

11.  Les  anuales  k¡t  noutéUéi  ajíínkleé 
devoyagelj.  * 

12.  Le  Jbumál  de  TÉcoIé  pióliteclíni- 
(j[ue. 

18.    Les  anuales  dú  Mus'eum  d'Kistoire 
naturelle. 
14.    Lea  ahnales  des  scieaces  nátux^llés. 
Le  dlctionnaíre  des  soiencés  nátú- 


6. 

7. 

*8. 

10 


15. 

relies. 

16. 

17. 

18. 

19. 
térsbourg,  etc. 


Le  magasin  ehcyclopédique. 
Le  Journal  des  Savants. 
Le  Royal  Society  of  London.   * 
L'Académíe  Impériale  de  St.  V^ 


) 


BOUSXINmUL-SOiCISpAD  V^Xlf}ANA. 


■»    :    •<; 


A  M.  LOS  mfiiJOS 


E^KCUTADOS  POR 


LA  SOCIEDAD  DE  GEOGRAFÍA  ÍESTADMCl 

DUKANTE   EL»  AÑO    DE    1869. 


..  £ie9' merece, la  Sociediul  de  Gaografk 
7  Estadística  una  proliga  relación  de  todos 
%m  tacaos,  desde  la  época  de  su  creación 
bajo  1^  denominación  de  Institato  de  Geo- 
grafía^ 3a  marcha  iconstante  á  pesar  de.  las 
vicisitudes  políticas  j  los  importantes  sor* 
yÍ9Íp.s  que.hapr^tado  •  al  país  respecto  de 
los  ramos  que  le  están  encomendados,  la 
hacen,  acreedora  al  aprecio  universal;  {>ero 
no  me  corresponde,  conforme  á  los  precep- 
tos.de  nuestro  r^eglamento,  ocpparme  en 
otro  asunto  que  no  sea  el  de  la  reseña  his- 
tórica de  sus  trabajos  durante  el  período 
que  he  desempe&ado  el  cargo  de  seeretario. 
Los  últimos  acontecimientos  políticos, 
suspendieron  las  funciones  de  la  Sociedad 
en  los  primeros  dias  que  siguieron  al  triun- 
fo de  la  República,  y  mientras  el  gobierno 
resolvia  la  reinstalación.  La  pérdida  de  al- 
gunos objetos  pertenecientes  ¿  su  archivo 
y  biblioteca  y  las  eficaces  solicitudes  de  al- 
gunos socios,  determinaron  al  O*  Ministro 
de  Fomento  á  fijar  su.atencibn  en  tan  im- 
portante asante,  y  al  fin  quedó  instalada  la 
Sociedad  con  diez  y  giete  miombroH  nombra- 
dos por  el  gobierno  y  elegidos  de  entre  los 
antiguos  socios.  í^ueatro  apreciable  y  dig- 


no consocio  el  Dr«  Dur&n,  cuya  pérdida  la- 
mentamos, se  hizo  cargo  en  unión  del  secre- 
tario D.  Aniceto  Ortega,  de  todo  lo  que  á 
la  Sociedad  pertenecia. 

La  Sociedad  nombró  inmediatamente  í 
les  funcionarios  ^ue  debian  desempeñar  en 
el  año  sus  cargos  de  vicepreeidente  y  se- 
cretarios, conforme  á  las  prescripciones 
del  reglamento,  resaltando  electos,  para  el 
primero,  nuestro  distinguido  consocio  el 
fSr.  Lafragua;  para^mer  sooretario  el 
Sr.  B,  Aniceto  Ortega,  y  paraaegaado  el 
que  8US(cribe. 

Con  tan  limitado  número  de  socios,  co- 
mo el  s^alado  por  el  gobierno,  era  de  to- 
do punto  imposible  la  marcha  de  la  Socie- 
dad, pues  siendo  la  mayor  parte  de  aqne-* 
líos,  empleados  6  diputados,  muy  difídl  se 
hacia  bu  reunión,  y  casi  nunca  habia  sesio* 
nes  por  falta  de  número. 

Comprendiendo  el  vioepreBÍ|lente  la  im- 
portancia de  las  reunionea  <ftMáiotm  j 
sin  interrupción,  de  los  socios^  promovió 
con  la  mayor  diligencia  ante  el  Miaieterto 
de  Fomento,  el  nombramiento,  de  timeiros 
miembros,  y  al  fin  logró  su  constaate  aoli- 
citad,  el  ingreso  á  naeatra  entonces  peqea* 
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fia  Soeiedady  de  mayor  númcf  o  de  socios 
qoe  por  sus  luces  y  dedicación  la  ppnian 
en  aptitud  de  proseguir  sus  interesantes 
tareas. 

*é 

No  debo  omitir  los  hechos  que  indico 
porque,  aun  cuando  se  refieren  á.  un  perío- 
do anterior  al  de  mi  cargo  de  secretario, 
eUos  marcan  la  ¿poca  dé  mayor  peligro  pa- 
ra la  existencia  de  la  Sociedad  y  justo  es 
qiíb  se  coDsigiien  panuque  U  nadan  coaiox- 
ca  la  perse^^aftbin  qdé  mostraibn  alguaos 
de  BUS  miembros  para  conjurar  aquel  peli- 
gro. '         * 

£n  14  de  Enero  del  afio  anterior  pro- 
cedió la  junta  á  la  renovación' de  cargos, 
quedando  electos,  para  yicepresidevte,  el 
Sr.  D.  Leopoldo  Rio  de  la  Loza,  y  para 
segundo  secretario  el  Sr.  D.  Manuel  Pay.- 
no,  pasando  el  que  suscribe  á  desempeñar 
el  cargo  de  primer  secretario,  conforme  lo 
prescribe  el  reglamento.  ^ 

Las  comisiones  se  organizaron  de  la  ma- 
nera' que  consta  en  las  primeras  páginas 
del  tomo  II  del  Boletin. 

La  reinstalación  de  las  juntas  auxiliares 
en  los  Estados^  la  publicación  del  Boletin 
y  la  aprobación  de  un  nueYoreglamentq 
presentado  ya  anteriormente,'  fueron  los 
puntos  de  preferencia  que  se  promovieron 
en  las  primeras  juntas.  Preciso  era  lucbar 
para  vencer  la  multitud  de  obstáculos  que 
se  presentaban  para  la  realización  ¿e  aque- 
llos fines;  pero  la  Sociedad  con  su  nunca 
desmentida  constancia  logró  todos  sus  de- 
seos. 

Loa  GC  gobernadores  de  los  Estados, 
comprendiendo  la  importancia  de  las  labo* 
res.  enoomendadas  á  los  cuidados  de  est% 
Sociedad,  la  ban  secundado  con  sus  esfuer- 
zos para  contribuir  al  adelantamiento  de 
la  ciencia  geográfica  y  estadística  en  nues- 
tro fiÍBi  No  oum  de  demostrar  la  bui»ia 


disposición  que  los  anima,  remitiendo  cuan* 
tas  noticias  estadisticas  se  les  piden  relati- 
vas &  sus  Estados,  circunstancia  que  coad- 
yuvará po4ero8amente  en  lo  sucesivo  á  rea- 
lizar el  pensamiento  de  la  Sociedad. 

En  Durango,  Tacámbaro,  Uruapan,  Zi- 
táeuaroi  IjOS  Beyes,  Purépero,  Jiquilpam^ 
La  Piedad,  Monterey,  Colima,  Toluca, 
Nopala,  Saltillo,  San  Luis  Potosí  Mérida 
y  Guadalajara,  se  han  integrado  ya  las 
juntBB  auxiliares  y  se  trabaja  con  empe&o 
en  el  establecimiento  de  ellas  en  todos  los 
Estados  de  la  Bepública.  Algunas  de  las 
ya  establecidas  nos  han  remitido  articules 
interesantes  que  han  pasado  á  las  comisio- 
nes respectivas. 

Respectado  nuestro  Boletín,  vencidas 
todas  las  dificultades  que  ofireoia  bu  impre- 
sión^ se  emprendió  desde  luego  la  publica- 
ción de  su  segunda  ¿poca,  y  ha  continuado 
hasta  eliiia  sin  interrupción.  Nuestros  dis-  ' 
tinguidos  consocios,  el  Sr.  Ramírez,  Df» 
Reyes,  Romero  Gil,  Aguilar,  Ignacio  Fuen- 
tes, Manuel  Payno,  Muñoz  Ledo,  Guiller- 
mo Hay  Laferíere,  Garda,  Icazbalceta, 
Penichet,  Gabino  Bustamante,  Diaz  Covar- 
rubias,  Cornejo,  Baranda,  Malanco,  Sarto- 
rius,  Gagcm,  Arróniz,  Barreda,  Monroy, 
Bttstamante,  &c.,  han  ministr  ado  artículos 
originales  y  bellos  discursos  que  le  han 
dado  mayor  interés.      , 

El  arreglo  de  la  biblioteca  y  la  forma- 
ción de  su  reglamento  eran  de  una  necesi- 
dad imperiosa.  La  Sociedad  comisionó  al 
efecto  á  los  señores  Hay,  Cornejo  y  Ma- 
lanco, quienes  con  una  dedit^aeion  é  inteli- 
gencia dignas  de  todo  elogio  desempeüaron 
satisfactoriamente  su  encargo.  El  inventa* 
rio  y  clasificación  de  las  obras  que  forman 
la  biblioteca,  debe  publicarse  próximamen- 
te, asi  como  el  reglamento  en  nuestro  Bo- 
letin. 

£1  Sr.  Hay  ^túm&rié  ademas  la  fotma- 


^u 


BOLEÍiN  »í¡  LA  SOt!IEÍ)ÁÍ)  íSfixrCANA 


t3Íon  de  un  cuadro  sinóptico  de  Iob  élézoen- 
tos  productores  de  la  nación,  idea  que  mo- 
dificada deeptíeB  por  k  Sociedad  se  hisso 
extensiva  á  su  edtadistíca  general,  piropo* 
niendo  el  Sr.  Ramírez  Io9  medios  conducen^ 
tes  pttm,  államar  las  dificultades.  La  reali- 
eáéion  de  esta  idea  debe  producir  en  lo 
sucesivo  opimos  frutos  á  la  nación,  por  lo 
que  excito  á  la  Sociedad  á  que  no  abandone 
tan  feliz  pensamiento. 

Otra  idea  muy  digna  de  consideración 
es  la  que  presentó  el  Sr«  Malanoo,  relativa 
6' la  formación  de  un  cuadro  histórico  de 
!a  intervención  y  él  imperio.  Para  realizar- 
la, se  remitieron  á  los  CO*  generales  Por- 
firio Diaz,  Riva  Palacios,  Corona  y  Escobe- 
do  varias  cartas  geográficas,  cotí  el  fin  de 
que  en  elks  trácenlos  derroteros  que  si-' 
guieron  en  sus  expediciones,  recomendán- 
doles ademas,  la  remisión  de  cuantas  noti- 
cias crean  útiles  y  oportunas  ü  objeto. 
Con  estas  noticias  y  las  que  deberá  procu- 
rarse la  comisión  encargada  de  este  asunto, 
sé  logrará  el  fin  que  se  desea. 

La'  erupción  del  volcan  de  Colima  el  afio 
pasado,  fuó  un  aconlecimiénto  notable  que 
llamó  juntamente  la  atención  púl^lica,  y  muy 
particularmente  la  de  la  Sociedad  que  des. 
de  luego  se  propuso  la  adquisición  de  los 
mejores  datos  y  descripciones,  dirigiéndose 
para  tal  objeto  á  las  juntas  auxiliares,  de 
Colima,  Jalidco  y  Michoacan.  Las  de  Co- 
lima y  Zamora  remitieron  algunos  artícu- 
los descriptivos  y  varias  fotografías,  que 
según  el  acuerdo  de  la  Sociedad,  pronto  ve- 
rán la  luz  pública. 

Deseando  el  Sr.  Payno  que  la  formación 
de  la  estadística  descánée  en  la  uniformidad 
de  los  datos,  promovió  la  excitativa  á  los 
gobéiFnadores  de  los  Estados  con  el  fin  de 
adquirir  de  sus  respectivos  territorios  noti- 
cias análogas  á  las  publicadas  en  el  número 
6  del  Boletín,  pág.  48T,  relativas  al  Estado 


de  ZacateqjM*  SistaH  )i(fl;icia8,  «Áí  eúiáp  las 
que  llt  solicitado  elBr.  Maniera  ^dtro 
socios,  darán  teuy  pr&ñto  siks  baétaoto  teBlá- 
tados» 

Omisecu^te  la  Sodedad  con  áiA  propó- 
sitos, ha  tratado  con  kmayorcireimapeecioa 
el  delicado  asunto  de  la  inconvenieneíft  de 
mudar  los  nombres  de  las  pobladonea  y 
demás  puntos  geográficos  de  la  ReptUUea, 
dirigiéndose  á  los  gobernadora  de  los  BHi^ 
dos,  acompañándoles  los  di«táftienes  de  sus 
comisiones  referentes  al  asunto,  y  ezoitáa- 
dolos  á  abandonar  una  práctica  tan  perjudi- 
cial al  ínteres  de  la  geografía.  ParecB  que 
su  voz  fué  escuchada  por  las  autoridades, 
pues  en  ningún  Estado,  á  lo  menos  que  yo 
sepa,  se  ha  repetido  aquel  caso,  y  antes  bien, 
el  Estado  de  Aguascalientes  expidió  un 
decreto  derogando  antiguas  disposicionesi 
que  importaban  cambios  de  nombre  de  al- 
gunas poblaciones  de  su  territorio. 

La  destrucción  de  los  bosque  y  arbebi- 
dos,  así  como  de  nuestras  ruinas  antiguas, 
que  se  efectúa  por  la  ignorancia  de  algunos, 
ha  obligado  á  la  Sociedad  á  dirigir  fir«euen- 
temento  excitativas  alas  autoi^dádeseon  el 
fin  de  impedir  aquel  mal  en'fB  Iráéósívo. 
Par%  poder^estar  á  la  naeíoh,  i^eepectb^él 
primer  punto,  el  mas  e&cáz  servicio,  ba 
nombrado  una  comisión  de  su  seno,  ¿'  &  de 
qué  forme  un  reglamento  ó  inicie  las  me- 
didas conducentes  al  efecto. 

El  desarrollo  que  en  estos  últimoe  tiem- 
pos ha  adquirido  el  cultivo  del  algodón,  y 
los  ensayos  que  en  .algunos  Estados  de  la 
República  se  hace  respecto  del  de  lamdre- 
ra,  han  impelido  á  la  Sod'edád  6  p^<jfA^ar 
útiles  conocimientos  atiérca'del  ciíltiTd' y 
propagación  de  eslios  ártículoá  eá^écOfflái  f 
con  tal  fin  ha  pasado  á  la  ccfmilífa¿'1ííft|)lé6- 
tiva  tratados  del  mayor  inleree  "^ptíii  que 
con  su  dictamen  vean  la  lúa  pttHKk.'  "* 

La  aclimatación  del  ái%ólMé^á'<ffflbíéft 
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niiiQetr;a  República  ha  bí4o  el  constante 
afaá  de  la  S9QÍada4>7  al  fin  ha.  visto  xeali- 
Xfi^ffi  fiw  eaperaiuas.  La  semilla  a^uirida 
en  Inglaterra  ^or  el  Sr.  S^aury  llegó  feliz* 
mente  á  México,  y  la  Sociedad  la  poso  á 
diap^aicion  del  Sr.  D.  Jofé  Ajjolinario  Nie- 
to para  su  cultivo  en  los  terrenos  de  Cór- 
doba. La  eieooibn  de  la  persona  para  tan 
iqiport^nte  ol^tp  no  i>9dia  ser  mas  acerta- 
da^ at^ndi^n^?  ^  '^  bellas  Qualidades  que 
distinguen  al  Sr.  Nieto.  Con  el  empeño, 
eficacia  é  intelig^cia  que  caracterizan  á 
tan  ilustrado  socioi  distribuyó  entre  algu- 
1^9  propietarios  parte  de  las  semillas,  re- 
SQ:inr^dofi)e  el  re^to  para  cuidar  él  mismo 
de  su  cultivo.  Su  constancia  venció  todos 
Iqb  obstáeíUlos  quo  se  le  presentaron^  y  al 
fi^  la  Sociedad  t^vo  la  saatifaccion  de  reci- 
bir 1%  cpmi^nV^acion  del  Sr.  Nieto,  en  la  cual 
part^ipip^ba  la  gerininapion  dl|p  las  tres  es- 
pecies:, ^jj^ú^^»  calíala  y  mcdrvhra. 
Ljk^  Sociedad,  qiiehabia  demostrado  tanto 
empe&o  respecto  de  esfieasunto,  cobró  nue- 
vo áninH).  ante  resultados  tan  satisfactorios 
y  «asignó  al  Sr.  Nieto  para  los  gastos  nece- 
eafjips  á4apQ>p^%gaoÍQn  de  tan  útil  plajita^ 
seM^^íta  pe^yoaf^ensuales,  tomados  de  la  sub- 
venoi^n  ^^n  que  hoy  se  cuenta.  Messquina 
cantidad,  j>ars^.  una  obra  de  tal  magüita^, 
pero  que  mayormente  realza  el  mérito  de 
lo^  g[]ae  han  acometido  la  empresa  sin  des- 
mayar» La  Sociedad  ha  tei^do  la  satisfac-, 
ci(^  d$  saber^  por  ^^  última  comunicación 
del  Qr«  ]^eto,  que  el  árbol  de  la, quina  ha 
florecido,  y  al  recibir,  llena  de  entusiasmo 
ti^i  b^güe&a  notic^  no  pudo  menos  que 
a^r.^r  al  int€|lig^]2te  é  ilustrado  Sr.  Nieto 
un  voto  de  gr|cia6,.suscri);o  por  todos  los 
socios,  confiando  su  redacción  á  la  envidi^ 
bl^.  ploqia  de  I).  I^acio  B^ir ez. 

^.Unp  4^  Jos  grandes  aconteqiini^i\,tQ8  que 
form^  ifof»  en^  los  anales  d^ja  historia,  de 
la^OfS^^d^j^^ué  sin  di^^^  la  festividad  d4)-4. 


de  Setiembre,  centenario  del  nacimiento 
del  barón  de  H|imboldt«  Los  detalles  de 
la  festividad,  asi  como  los  magníficos  discur- 
sos que  esa  vez  se  pronunciaron,  han  visto 
ya  la  luz  pública;  por  lo  mismo  no  me  ocu- 
paré del  asunto. 

Respecto  de  observaciones  meteorológi- 
cas, pocos  son  los  lugares  de  la  Éépública 
en  donde  aquellas  se  verifican.  En  Guana- 
juato.  Zacatecas  y  el  Fresnillo  se  encuen- 
tran observatorios,  y  en  el  Estado  de  Ycra- 
cruz  dos  de  los  miembros  mas  distinguidos 
de  la  Sociedad  se  ocupan  con  la  mayor 
j>erseverancia  en  verificarlas:  el  Sr.  Nieto 
en  Córdoba  y  el  Sr.  Sartorius  en  la  hacien- 
da del  Mirador.  En  México  la  escuela  de 
Ingenieros,  escuela  preparatoria  y  escuela 
de  agriculturi^  cuentan  con  observatorios, 
y  los  encargados  de  ellos  nos  remiten  men- 
sualmente  sus  resultados.  Convencida  la 
Sociedad  de  la  utilidad  de  tales  observacio- 
nes en  todos  los  Estados  de  la  República 
solicitó  del  Ministerio  de  Fomento  cuarenta 
pluviómetros  y  cuarenta  termómetros  que 
existían  en  la  escuela  de  medicina,  los  «na- 
les posee  ya,  merced  á  la  bondad  del  C. 
Ministro.  La  Sociedad  acordó  la  remisión 
de-  dichos  instrumentos,  ¿  las  juntas  auxi- 
liares, rectificados  los  termómetros  por  una 
comisión  nombrada  al  efecto,  á  fin  de  que 
^n  la  adquisición  de  otros  in|trumentos 
indispensables,  verifiquen  las  observacio- 
nes meteorológicas  con  arreglo  á  las  ins- 
trucciones dadas  por  nuestro  consocio  Diaz 
Covarrubias. 

Todo  lo  que  antecede  demuestra  que  la 
Sociedad  de  Geografía  no  solamente  cum- 
ple^ con  el  deber  que  le  imponen  sus  natu- 
rales obligaciones,  sino  que  promueve  to- 
das las  medidas  que  están  á  su  alcance  en 
pro  de  las  mejoras  materiales,  de  la  agri- 
cultura y  de  la  indusjtria  nacional 
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La  Soeiodad  de  Geografía  y  Estadística 
cotoanicé  stt  reinstalación  á  las  siguientes 
Sociedades  científicas: 

Instituto  smithsoniano  do  Washington. 

Sociedad  imperial  zoológica  de  aclima- 
tación de  Paris. 

Academia  de  historia  de  Francia. 

Sociedad  real  británica  de  Londres. 

Comisión  central  de  estajlística  de  Bel 
gics. — Bruselas. 

Beal  academia  de  ciencias  do  Madrid. 

Sociedad  real  df  anticuarios  del  Norte. 
— Copenhague. 

Sociedad  de  geografía  de  Francia. 

Sociedad  de  estadística  de  Nueva-York 

Sociedad  italiana  de  geografía.-^ílo 
rencia. 

Observatorio  meteorológica  del  real  co- 
legio  de  Belén  de  la  Habana. 


La  Sociedad  recibe  las  siguientes  publi 
caciones: 

Bevista  de  los  progresos  de  las  ciencias 
exactas,  físicas  y  naturales  de  Madrid. 

ídem  del  Mundo  colonial»  asiático  y 
americano,  de  Paris. 

Transacciones  do  la  Sociedad  alpina  de 
Viena. 
^     El  Monit!or  belga. — Bruselas. 

Observaciones  meteorológicas  del  real 
colegio  de  Belén  de  la  Habana. 

Boletin  de  Geografía  de  París. 

Boletin  de  la  Sociedad  italiana  de  Geo- 
grafía.— Florencia. 

Publicaciones  anuales  del  Instituto  smith- 
soniano de  Washington. 


En  el  año  pasado  ha  adquirido  la  socie- 
dad por  compra  ka  obras  qae  aigaen: 


Le  tonr  dn  monde,  novraM  jomdal  dss 
voyageé.  8  vol.  Paris,  ISMkffiT.  • 

Coloocion  de  los  ptenoa  que  fimMH  d 
Atlas  publicado  por  D.  Anftdkio  Oardb  y 
Cabás. 

¥  por  donaeioQ  fatt  que  en  st^aida  ae 
expresan:  .x' 

Noticia  db  las  orab  qvb  sb  mas  oosa- 

no  X  LA  Socftsi^Ai)  BB  GtoeftA^píA  nr  él 

Enero  1?  £l<'8r.  sodo  D.  Joaquia  Ar- 
<r(hii2  (Hijo),  su  OiÉrso  iepecgr^rf^etfe- 
ciál  de  Mástico  y  «u  en$ájfo  da  asa  Utloiia 
de  Orisava. 

Mayo  T.  El  Sr«  socio  I>.  Igns^  Cor- 
nejo lá  obra  intitriada:  0«mi]p«ntBÍr«i  of 
the  Mining  ordinances  of  Spain:  dediiatad 
to  bis  Catbolic  Majesty  Charles  IXZ,  by 
D.  Francisco  Javier  de  Gaasboai^tMiala- 
ted  from  the  original  «paBÍsb,  by  fiklMfd 
Heathfield.  2  vol.  London,  188Q. 

Id.  id.  El  Sr.  socio  D.  EafaHia-Hesi- 
doaa,  de  Guadabfaira,  sus  NbeíoMI  de 
Cronologia,  extractadas  de  losin^jcrtt  au- 
tores, para  los  alumnos' del  LMNla  Pio- 
nes de  Jalisco.  1  vol.  Chiada^aM*  tt8& 

ídem  18.  El  Sr.  socio  Jasas  Fágales  y 
Mofiiz:  México  and  her  militaty  cUeftaias, 
from  the  revolation  of  Hidalgo  to  th#|ire- 
sent  times,  by  Jay  Bobinson.  Philadelpliia, 
1847.  Eiucidatio  fabricss  oaasqne  astro- 
labii,  Joanne  Stoffleríno  Justingensíaallio- 
re.  Lutetiae,  1568. — ^A  dictioaaiy  of  die 
lattn  language,  partioalary  adoptad  ts  tlie 
cl^ee  usiiaUy  studied  praparatory  to  a 
coUegialeeoorse^by  Vmoris  €kadMr»  Bos- 
ton, 1850. 

Id.  id.  f  El  Sr.  Booio  IX  Maiuid  JNyao 
el  Cuadro  ain^oo  da  la  da«(^  aKtnuñara 
VsontiBJda  por  la  Bepáblioa  -lamiSBW  üon 
las  naciones  de  Inglalanra,  St^flkajrJfoiuH 


mi9mQ!9té¿m. 


m 


re»  HolgiBiiw  t  ^ 
'1»J4>  10;  Se  t«6ii|»itt«ii  del  maUm  ge- 
neral por  árdea  del  mÍDMiterio  de  golwMr 
oietiy  los  CQftdenioe  y  libres  agoénites: 
ICtaottwi  deltilfWit«faii4e  BelicioDee, 
Qoft^ttpbndieiitee  i  los  aSoe  de  18a5^3((»  %ly 
29,  80,  81,  85,  88,  46,  47, 49,  50  j  52.— 
Merodea  cM  Mbktam'de'BamaMhk  oor- 
«efilwii^Keiitesi A.1m,«(«  M>^m%  89y  40, 
41,  44,  «a,  ai^  5S  y  57..nMimoríiip  del 
Ministerio  de  jl}«0Íhraoorreepoiidi^teB  4  los 
a«0A  de  ^1S2^  SS^  S9,  ao^  «2,  88,.  84, 85, 
m^'^^  ¥,  tóy^4fi,yk%  51  yi^.rtT»^ 
morias  del  Minieteno  de  Juatiifo  d^.ies 
afiosde  1828,  25,  26,  29  y  80.,   c    .   . 

Mmajá^áé  la9^$f>ei^QÍ«aes  i^attiea^ 
das  enda  efieii». eflpeml 46  dieeaii^l&« 
M  l^vb^  Imlém^  Memo, 


'  ^Nelae'Mta#{stíiM  dekDeiHvtoi^ 
Querltaro,  fomadM^roxlá^asamblsi^eoiu^ 
títamonial  dM.aiiflaii^  en  1M&,1  v^ilffifioti- 

Doeumeiitos  relatms  al  arreglo  de  la 
devda  iatmorda  la«&p6b]iea  vMsisaiia, 

-lloMaeesU^ietilae  del  flitfafo  de  CU- 
hnahtta,  per  D.  J.  A.  Bscudero,  1  vóIilKi' 
:tí«e,1884* 

Kotída  esMbd^ioa  sebTé  Tcpas^por  JaáA 
Vt^Ali&aiite,  1  ^L  Méki«Q,  186& 

.Hfatoríii  genetel  de  Beal'Haeie&dlh  por 
IV.  7«Mii  de-Fitneeea  y  Tk  Giiiod  dfs^.Ur- 
mUa^HS  ToK'Méaíoo;  ÍIU».  ' 

DoifitiQeixtee  relaliyoft>  &)» e^rfear» de 
ana  via  de  comunieadon  bUMr6e(áid0kt^M 
el'Mmo  de  ^MMtonttlMe;  1  ivoL ilftfidfco, 
1862.        .  .     >  . 

Ueieeiiae  paiNi  «lE!v(»&/la  faisl^xHa^de  la 
aowitíiñté^  JBleiMeáiuea'^lw  «4  i«ln6 
de  SMlM&iepee,  per  !>.  J.  Femaadflt  BtM- 


])ietteen  46;]aí€mvMft<eiiiMKM^ 
hoaat^^ec  de  la  c&maira  de  senaditrea  ae^ 
bre  el  acuerdo  relatiiso  4  npi^W  liwi  Fo- 
posioíoi^es. de  contrato  para  la  aportara  de 
nna  vía  de  Go^maioaisioninteropeáDioa.  1 
cnademo.  México,  1852. 

Diot&men, presentado  al  senado  por  su 
comisión  especial  de  Tehoantepec. ,  1  cua* 
derno.  México,  1851. 

£1  Istmo  de  Tebujuitepec.  fieeultado 
del  reQ(A<9eiwento  que  para  la  construía* 
don  4^,  un  ferrocarril  de  comunicación  en- 
tre, los  Océanos  Atlántico  y  Pacifico  ejecu- 
tó la  comisión  deifica  bajo  la  direcdon  ^ 
del^.  J.  G.  Barnard,  por  J.  J.  Williams, 
y  tra(biddo  al  ca^Ui^o  por  D.  Francisco 
de  ArrangoÍ2, 1  vol.  México.  1852. 

BiQ^aBiento^para  el  régimen  y  gol^iemo 
interior  de.  la  dii^ttecion  del  banco  dé  avío» 
1  cu«toiio.  México,  1886* 

Método  curatiTO  del  oélera  espuman 
dico  y  medio  de  preservarse  de  él^  por  P* 
EiOrdttty  fialbiaMia.  1  V4»l.lidiidses,  1888. 

Memoda  iaitaictiva  sobre  la  eo&xv^ 
dad  epidémioa  del  safappion.  1  ««adorno. 
Méxioo,a826. 

CSobs^os:  al  pueblo  m^xióakia  sobre  k». 
medios  mas  sencillos  y  fáciled>  dé  .precasrer 
y «wrar  el  OífleBf^.morbus  épidémieo,  portel 
C.  Pedro  del  Villar.  1  cuad.  Métieo,  1888. 
.  Oáetáfuen  de  lá.s^g^ndar;iecinisieii  de 
(Pferffa.de  la  cámacá  de  senadores  iobre  el 
SíQuerdoi  relativo  á.  la  ooaUdon.de  be  J!s- 
tado0  frotftetiaoe  parer  Ja^  defoneá  6üatm 
los  bárbaros^  a1  cuerno.  México,  186S. 

ficglamenüio  de  pagadores.  Leiíadenso. 
Memo,  1861. 

Bi^^amento  para  la  esouela4eapl»a<* 
don  y  o6le|^  müitar.  1  c«  México,.  l86íL 

Ordenanza  militan  P<Mra  d  régimen,  dis*' 
d]0in%  stbordínadon  y  servido  del^ér- 
d^2vol^Méa^e^l8fi2..  ;     .   «^    f,       ) 

Qrdamuiaa  n]üi;fear^.tratadQ4.iyv  vMÍBt'. 
Tomo  L— 11». 
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brM4e^la'infta»t«rbf2^¥olúín0aesi  Ifáxi- 
00, 1864. 

QrdenMiu  íaifitarv  «mtftdd  ¥^  mamo- 
bhis  4e  'la  caibaUeiia*  4  yt>L  Méadeo,  18S4. 

SnBtraooie&  para'  paB«r-  revista  de  inch 
pación  1  o.  México,  1840^ 

Cano  del  ar^  y  eiecreia  inffitaf ,  láeti- 
oa oomporatíta y  aplicada^  tedas  las  n*- 
mas.  2  yol.  México,  1864. 

Tratado  te<írfeo  y  pr4ctkie  ée  fortíftca- 
cMn  pasajera  y  4^1  «laqM  yéélmM  de 
loe  puertOB  de  oaaqsaifai,  por  él  oapítaik  dé 
NéQC^eseí  traducido  al  espaAol  poír  D.  Jé¿ 
^Btf'Ignaoio  Beirano.  IyíA.  Méxieo,'  1864. 

Táctíea  de  artUfería'do'  laontañá  per  1>. 
Bnino  Agttilar.  ItoL  Méxieo,  1864; 

Elementoe  dO'fertíficaoioD,  que  redaoltf 
en  el  a!L9  de  1^S$  él'8y«tete>  geomillg- 
lUMio  Mora  y  VillamiL  2  vot.  México»  1865. 

Decreto  qne  orgaa^aa  el  regiiiiieiiito4é 
ín&BAeocía  activa  delcomeroíe^de  Méxieo.  1 
o.  >Métiéo^  1868. 

EsiaUeoinriéHte^  de  laplaBaoM^r^ 
ejéveko  mexicann^  1  o.Mifxwe^l888; 

Diot4»iea  de  1%  ptniera  eonmmédkm* 
cienda  del  senado  4K>bre  el  coatMte^'de  ar» 
mttaento  celebradc  por  D.  Ignacio  Lope* 
m%  1  cMéxicoy  18M^ 

Deqrefeaarrei^aiidé  el  nteero  do  genéf> 
ralcBy  1  CiMéxioo^  1888. 

CoiiferMi«¡as  sobre  eluso  délas  mwio- 
bias  de^infaotexía  al  fieeatedel  enemígp: 
eainitaa  por  el  general  Louterel  y  trádim- 
áméA  ffattée»  por ^1  g^noftl  Ped»)  ¥«11. 
der^^índen^'  1  -r^  México»  1868; 

flitib  de  Puebla  de:Zerago¿  OoleiSMon 
de  los  partes  publicados  desde  quccse  pre» 
senté  el. •ejercita  fiiuice»  ¿la viet»'4e la 
e^^Nresada  ciudad^  hasta  el<82^4»'liayo  4é' 
1868, 4«.Mético,  1898; 

Oart^  moral  nóUtais^por  d^  AxMw^fitP 
Conde  de  la  Cortma  y  de  GtMtái  I  o. 
MlKtoéf  16(4^        ^« I  :..    ,     ^ 


OolCBíiiatti^tÉMi;  Ptoyeeie  pxmAm 
tabledmioito  en  las  fronterar  á»*  flUesMi 
y  Ocmdwéedtt la fteptUictf:  Vti.  HÜMb, 
1M8.  - 

DMveto  para  la  InstMceim  i^ñk  eo» 
fianaa^éla  gÍBiiáMiea>ei(Iee  tmejfmiéá 
ejArcHo  y  guardia  naiá#D«L4>.  Mévtas 


lleanmea  de  VefNifrafBi.  tOUmi* 
tos  etf4l^aueeBtpis)p  L<  Aootéfél^'y  tMdMMé 
por  M^otéül^eartílleria  dél'^éHñi^^itfe- 
xiéano.  1  tob  Héaúco;  1Í848; 

Cmo  eteÁéntd  dé  GMMÉM'por4>4t< 
Toaris  JtabéR  del  Honk.  4^  TÍ4ffciiMs 
1868^    t*      í 

lustrucciü^ie^y  Éíe0é3es  ^a^  él  rt^hnM 
y^amobrae  d^^esettA^  pér^.  JMde 
Maasavede  Saluar;  1  v.  MMeo,  1816.^' 

DimTbtét^  ^«'ks^ürtas  istttillÉií  ^jÉm 
costas  de  Tierra  Firme  y  de  las  dél^Bb 
níexicaMj  pieiiel^B9nio.*(3ir;il^  fhuámSpe 
Victona,  1  r.  Mtxieo,  1886; 

Otá90  4é,  estudie»  domeatUfts  4nMrt- 
na,  por  D«  Gabriel  Oiscan,  4  volsfififtiél^ 
18861     ,  -• 

Oalil»gor:4Ki'  It  oeleeefcii 'ttittwiil^tti 
de  este  museo  nacional 'ah^gliii^w  fX 
ik«tDBÍo<dflli€lelillo,  tcuadiniMWMfee, 


Memoria  de  la  dirección  de  ceUMÜRMÜt 
«ininslria^l'c.  JfiiBDeo»  IttK;  ' 

Curso  d^abéuoBiAMpoliliea,  f^JkJiH^ 
Tano^noreaiAtnrii,  A  tais.  1^401. 

Belütbes^  méiaarias  y  dí^dée.  M|^tN! 
trimestre  6  coleMea  ámmmoÚ9M^'ñ»Wm 
tena»  tttaiptvay  deicíaB  y  ai«ii^  l^'^ls. 
M<me^.]i889»<6.'.     '•    -  vr^   ^'''      •' 

Eedsta  m«aiea«tt'JiliUai«>  oMIfHi 
y  literario,  4 to1&  México,  1886.       '<<« ' 

Ideaildsl(Mcade^liPfiulMa»'a»iifti^ 
deuia  de  pii|nevaMBelltta«a,»tHi^*IHtdMi 
"UÍIj^  '  «'í      .¿  .«•  .*•  10 í  .^i'i%>  •'•  «o^  A-^ 

Reglamentos^  WMiMk  irtftiMf* 


V 
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MnArfioadal  aiárcito»  1  v«  Méxíock  UfiS. 

ZwbrfUM)»!  c  México,  1864 

^^p6 .  j  rcigUmento  par^.  el  «urr<ig¡k>  de 
l/9iÍBii^Q9Í^n.púJi>UG«  en  el  distrito  fede^ 
ral,  1  T.  Méxioo,  1884. 

Qozvatítucion  federal  de  los  Estados^Uiii- 
dj9f^]9Q^xiúwp%  MooMQfMh^j.  J9rad%jaa& 
did  JPe^ceq)  de  18^7, 1  v,  M^xíf  o,  185L 

I>eflreto  QfdNre  Qoi&npii^d^l^p.cwti^ 
d0  a)^f  abaU^  1  i?,  M^xioe,  ;L843» 

Peoc!e^Bobre4:;<){9tri)mcípiiéPi  diveoiao,  de 
«  4e  Oetubrí»  de  1^  1  $•  M<»iqn,  1«4S. 

Dictamen  de  la  comisión  de  pantos  co&CK 
tiMifüpoi^  d^  9ení^  aobre  la  ley  .cmatá- 
tpioioAal  de  g^ai^tí«s  indíyiduato«»  1  o. 
Méxwp^l84P• 

I)ÍQíAiníW  &9]i>r9  la^%  constitucional  pi- 
ra nombramiento  de  ministros  de  la  Si^e» 
v^sQfKf»  da  Jius^ma,  1  piji^^equh  Uimeor 
1849. 

Ord^D|uui9  de»  la  reati^  del  tabftG<v.l  t. 

M4w,.Í8*6^ 

!|Crat«do  de  pas,  amisbid»  lín^tes  j  mxer 
l^delMM^yp  centre  la  Qepáblioa  mexicwa 
J  lqs>  Kfta^i.üffidos  á^^fAsém^  1.t. 
Mézico/184^ 

S^bmVIto  pao^  la  expedición  de  pasa- 
fo4«s^vaw^titK  de.  8egiw4adt  patenta  j  If- 
jtUwwones,  1  p.  Méañ9K),  1852, 

CMdigo  f  ondamental  de  los  Eiítados«-Uatt-i 
dpi  nioKicanfV,,  1  ?*  UéMif^  184T. 

AMtpl^  dci  la  n|u»wi4  y  distinguida 
i!^d«%.  Bwxiiwjft  de  OuMJWof^  1  o,  Hé- 

Reglamento  para  las  imiveeiones  delí 

.  ihlgunda  pai^4idol  PfC^ecto  de  ateinit- 
trwúon  'de  jnstioia  pare.dl*9ttMlo.fidenL 

.    Osd^cfi  f  «íie^leres  esqpedidas  per  el 


paaa^  el  afsegW  7>  IfgitimMbd-  ddir  comercio 
marítimo  naciona),  1  c  México,  1880i 

Colección  derl^^is  y  decietos«  -6  taIs. 
Mixioo,  1«58. 

£eoopilactQ».de  l^es^  decretos,  bandee, 
Ac,  por  el  I¿c.  Basilio  Jo6<  ArriUe^  88 
c.lláHcn,]J»61^6. 

£1  ArohiT^  snexicanp.  Oolecpion  de  le- 
yes, decretos,  circulares  y  otiles  documen- 
tos» 40^  c^  Méciá^  18$6-68. 

>jixpfdie»teison  dos  acnerdos  del  senado 
sotre  cfaTencione8.dip}oo^cas^  1  c.  Mé- 
xico, 1852.  * 

MmifestaaLon  xff»  baoen  alvenén^ble 
clei^,y  fielea  de  mía  req^ctivas  ^i^^W»  ▼ 
&  todo  el  mun4A  catitf Upq,  los  TUfiy  Sres. 
arsobispa  deM4xÍ(K>  y  tobispos  de  Michos- 
cas^  LinwWfisot^  en  defensa  déliclero'y  de 
la  doctrina  CMtdüea)  con  ooasíoA  del  mwi- 
fieeto  y  lo^decsetos  expedidos  pfir  el  Sr* 
láe.  Sl  96QÍto  JnvnMf  en  la  «iudad  de^Ye- 
Tacrfjp  eu  los  djas  7, 12, 18  y  23  de 'Julio 
de  ISfiS.  I  c,  M^^ico,  185d. 

iUpida^<9a<^  lobfre  IqLcnetfiwf  de  i«fbr- 
ma  de  avanoeles  y  alia  d^  preM^i/^es, 
por  ¡A  lác  Antonio  Qomes  del  PabmÍDf  1 

0.1^1. 

Plan  ide  la  constátucian  poljtiea  dfr  la 
nación  mexiqsiruk  1  y.  México,  .1828, 

Manifiesto  del  S^ono.  Sr.  Ftesídfnte 
piovwonalP.Mwpi^lde^PBB»  yl^fsfla 
4  la  Ibip6bliaa.mo3tíc9Rft«  p^Kpikdo  4  su 
entrada  i  la  capkaldel  ^t«do  de  QiKté- 
taro  el  18  de  Ootuhra  de  1647,  I  c.  Que- 
ré^lMno,  1847.  i 

Doctaentos^reialivos  ^las  oooferencijis 
m  Jalefia  entreiel  Miníaterte  de  Belaeiíi- 
nes  exteríoreB,  Plenipelancisrio  de^ia  Bü- 
pAUíea  y  el  oontrakakante  plenipateueia- 
rio  de  la  Francia  sobre 'el  ^aneglo  de  leB 
diCtirettcias .  entre  «mbi^  ^n^mees»  1  toI. 
JCéyieo,.:i88&       ..    •  ' 

Demidres  notes  dylematíii^tfffchMgjffs 
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BOLsasir  lis  £A  «it)caiMI>  HnOilNA 


entre  le  Ministlre  des  Bélations  exteriores 
de  larepnbliquémekicaine  et  les  legations 
étrangéres,  1  c.  México,  1862. 

Observaciones  al  discurso  ña  D.  José  J. 
Pacheco,  1  c.  México,  1862. 

Manifiesto  cfél  Exmo:  Br.  Presidente  dé 
la  República  mexicana,  1  c.  México,  1888. 
Proyecto  de  la  primera  ley  constitucio- 
nal presentada  al  congreso  general  en  la 
sesión  de  17  de  Octubre  de  1885,  por 
la  comisión  respectiva,  sobre  los  derechos 
y  obligadones  de  los  mexicanos,  1  c.  M^ 
xico,  1885. 

Contestaciones  habidas  entre  el  supremo 
gobierno  mexicano,  fel  general  en  ¿efe  del 
ejércit^iWexicano  y  el  comisionado  de  los 
Bstados-TJnidos,  1  c.  México,  IWT. 

Reglamento  para  el  gobierno  ihterior  y 
económico  de  la  secretaría  de  Bstado  y  del 
despacho  de  relaciones,  1  cMéxico,  1868. 
'  Discurso  pronunciado  pof  elBxníó. Sr. 
D.  José  Joaquín  de  Herrera,  en  M  acto 
de  prestar  el  juramento  ante  el  congreso 
nacional  comoTresidente  constitucional  de 
la  República,  1  c.  México,  1846. 

Documentos  relativos  al  pronunciamien- 
to de  la  guarnición  de  esta  capital,  rdrifi-< 
eado  en  '1á  madrugada  del  dia  19  del  pre- 
^  senté  afio,  i  o.  México,  1842. 

Exposición  que  dirige  í  las  cámaras  el 
Ministerio '%  Hacienda  «ti  solicitud  de  bs 
auxilios  indispensables  para  la  marcha  dé  la 
administración  pública,  1  c'  México,  1850. 

Dictátaen  de  la  mayoría  de  la  coinision 
de  crédito  público  de  la  cámara  de  diputa- 
dos, voto  particular  y  documento^  relati- 
vos al  -arregló  de  la  deuda  interior  de  la 
RepúbKca,  1  c.  México,  1860. 

Dictamen  de  la  mayoiía  y  voto  particu- 
bir  de  las  comisiones  pri«^era  de'  hacienda 
y  crédito  público  de  la  cámara  de  senado- 
res, sobre  nulidad  de  la  contrata  del  taba- 
co, 1  e.  ftfétioo,  1868.  ' 


Dictamen  dé  la  mayoiria  de  Me  cíMíbíqk 
nes  de  iíidustria' y'  prnáéHi'  de  katfinii 
unidas  Ae'la  ^Xatístü  A'&úipíBilml^fK^s/rt  la 
iniciativa  deÍgobSertio,'COhtraÉa-i  la  apro- 
bación dé  las  condSliionesfireBeÍitá3a8''por 
la  compátlia  dé  (Háttigtjuato,  1  é.'Méxioo, 
1852; 

Ultimas  notas  diplomáticas  cambiad 
entre  el  MinlstéAfhí  de'MlstfMervtfterio- 
res  déla  República  mexicana  y  las  lega- 
ciones extranjeras,  Vt,  'M£rieo.  1808. 

Refutación  al  discurso  pronunciado  por 
Mr.  Billatdít  en  la  cámara' le^tatsüva  de 
Francia,  el SOdef  Junio ^e  185&;  1 1. Hé^ 
xico,  1^62.- 

Documentos  relati^  á  la'itfisiott  poéti- 
ca encomendada  á  lá  Asamblea  gcimiMI  de 
notables,  que  di6  por  resultado  la  «A)|ieion 
del  sistema  monárquico  eá'WtileOj  1  c 
1864. 

Plan  para  la  d^ftnsa  de'fcrBshdos  in- 
vadidos por  los  bárbaros,  propuesto  por  la 
junta  de  representantes,  1  c.  lfif3doo;1849. 

Informe  con  que  la  6ecretaríádé«AMÍéifr^ 
daWd  cuentaen  jutttáúe^fibreÉ'lífoMros 
acerca  del  negocio  relativo  A*k  ^Wttktei 
de  bono0  de  LiMrdi,  éJniiliMllíi'iliíliiilwiid, 
1  c.  México,  1865.  ***   * 

Sucesos  de  la  actual  reytfMMoii  «a  el 
^tado de  Veraeruz,  lo.' Méifto,  1888. 

Dimisión  del- Ministerio,  l^'HáxkA, 
1862.  .'.      •• 

Discurso  pronunciado  en  li^iáJaoMébde 
la  ciudad  dé  Méitico^  dám^^-tMoa^ 
bre  de  1860,  por  elO.  senador,  fMierftl  Se 
división,  José  M^  Tomel  y  Meírttill^  1  o. 
México,  18W.  ■    •H.i....:    .« 

Discurso  pronuníeiüdb  por  el^lmo»  fli. 
Presidente  eoneíOttieidnal  Ib  la  lUptMea; 
le.  México,  18Í6»-5-''  •   -■  "• 

Statement'of  the  mlés^^aad  jüt  ^MaMn 

on  tfae  part  of  tibe  gotérm&eitt  ^  «he^üu- 

lied  mexioan'  8tetes  1»  nM-YaoogiftiBg 
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the  sufaflistenée  of  tlie  pri^ilege  gran- 
ÚA  to  D.  Jbfiíé  Garay  fór  the  opening  of 
a  Uae  of  eommnnioatioa  between  the  Atlan- 
tic and  Pacific  seas,  throtigh  ihe  isthmns  of 
Tebiiaiitq[)ec  to  the  legalitj  of  the  cession 
whioh  he  made  of  saidprívilege  to  citizenB 
of  the  United  States  of  North  América,  1 
o.  UéxioOf  1852. 

DiscorBo  sobre^  ia  ptopiedad  de  loa  bie- 
nes del  cleroy  pronunciado  en  ki  Asamblea 
nacíMal  fmnceea  en  1789, 1  c.  México, 
1866. 

Proteela  que  dirigió'  el  Szmo.  Sr.  go- 
b^niador  ^el  Satado  al  mayor  general  en 
gafe  del  ejército  americano»  por  b  orden 
'  do- 4  ^el  presente  toes,  que  desm^nbrando 
.el  territorio  del  mismo  Estado,  mandó 
anexar  al  distrito  fed^al  los  del  Este,  Oes- 
te 7  Tulaneingo,  1  &  Toluoa,  1848. 
:  Manifiesto  del  Sxmo.  Sr.  Presidente  de 
la  República  iae](icana^  1  o/^Sfésico,  1888. 

Oorroqiondeiioia  entro  el  supremo  go- 
bierno 7  general  D«  Antoiüo  López  de 
Santa^^Aima,  1  o.  México,  1845. 

Análisis  del  díetf  men  de  la  comisión  de 
*  negoeioB  «xtránjeroe  del' senado  de  los  Es- 
tado»^Unido8  sobre  el  n^cio  d&Tehuan» 
tepec,  1  c.  Washington;  1852. 

Manifiesto  del  Ezmo.  Sr.  Presidente  in- 
tmino  de  la  Bep&bUoa  mexicana»  1  c  Mé- 
tloo,184«*- 

Contestaciones  habidas  entre  la  Legaciom 
extraordinaria  de  México  y  el  Departamen-^ 
t»  áe  Slitado  de;  lo»Sstwfes<-IJnido8, 1  voL 
Méxiao,  16^. 

>  MaDifieelo  que  dirigen  al  público  los  co^ 
omottados  por  la  guanrfeioií  -de  México 
•{Mva  tmiar  con  los  sefiotes  general*  D. 
José  López  üraga,  y  tenieíite  coronel  B. 
Matfuel  ^obleÉ,  sobra  lar  modificaciones 
que  debisR  hawrse  al  plan  de  Arro70iar- 
roo.  1  e;  Méxioo)  1M8. 

Suplementos  á  los  números  1,077, 1,129 


y  1,188  del  Diario  áA  Gobierno  de!  miér- 
coles 11  de  Abril  de  1838.  Continuación 
de  los  documentos  relatÍTos  al  ultimátum. 
8  c.  Mético,  1888. 

Refutación  de  las  cftpecies  rertidas  en 
los  números  21,  22  y  28  del  periódico  ti- 
tubdo  el  Axtecjoj  contra  el  proyecto  de 
la  primera  ley  constitucional  que  presentó 
al  congreso  la  comisión  de  reorganisacion. 
1  c.  México,  1886. 

Proyectos  de  ley  j^esentados  al  Coor 
graso  general,  "en  las  sesiones  de  24  y  26 
de  Setiembre  de  1885,  por  la  comisión  res- 
pectiva,  sabré  reorganización  de  la  Repú- 
blica. 1  c.  México,  1885. 

Iniciativa  del  Oobierüo  sobre  las  adua- 
nas marítimas.  1  c.  México,  1858. 

Documentos  relatiyos  á  la  sublevación 
del  general  D.  Juan  Alvares  en  el  Qía  del 
Estado  de  México,  y  &  los  últimos  suóesos 
del  Estado  de  Zacatecas,  1.  c.  México, 
1885. 

Segunda  y  tercera  parte  sobre  consoli- 
dación de  la  República  mexicana.  1.  c. 
México,  1851. 

Informe  sobre  las  fircQuentes  revolucio- 
nes ocurridas  en  Yucatán  y  medios  de  evi- 
tarlas, así  como  la  venta  de  indígenas,  es- 
crito por  el  general  D.  Juan  Suarez  y  Na- 
varro, 1  V.  México,  1861. 

Causi^s  que  sé  kan  seguido'  y  terminado 
contra  los  comprendidos  en  la  conspiración 
llamada  cLel  Ptidre  Arenas,  1.  v.  México, 
1828.  -     • 

Apelación  de  los  mexicanos  á  la  Euro- 
pa bien  informada  de  la  Europa  mal  ih- 
formada,  pcnr  el  C  C&rlbs  de  Gagem,  1.  c. 
México,  1862. 

México  y  la  intervención.  Opúsculo  pu- 
blicado en  Paris  ¿  principios  dé  Novieímbre, 
traducido  del  francos  por  Francisco  Elor- 
riaga,  1  c.  México,  1801. 

Le  Mexique  et  rintervention  europee* 


^owBmm^f^  ^(ismmbmmj^^ 
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Majo  20.  £1  a|r*  Bocip  I^..  AtajOifel  P^* 
che  donó  la  ol)ra  intitij^bd^:  ^Jf)pffspl  á^ 
^fípnjMp^ae^  Htjl^*  Aevji^  d'écpppmi^  po- 
Ut¡4ni9,  í^.arji,  des^ijveatiojQj^.^  dos.cle- 

'  £1  Sr.  SQck)  D.  Alfonifo  JSep^er^  «I^a 
t|^d^  fkm^jcitnAPs^  por  6f ^a^os.    , 

Majo  28.  El  Sr.  socio  D,  Pedro  Sa|i"^ 
j^(^a  di)j(ó  li^^uieate^^  escc^tias.  pqr  él 
puittno:  .      .  I  , 

líEl  a^pi^  ^l  prf^citoxit  .1  y.  Niii^Yf- 
York,  .18^4.  \     .  '   ■  .  ,    '■     .■     , 

cLa  clava  del  ^dío^J»  1  v.  H¿xÍQ0y,^8jS2. 

cElgfii^  d^l  fii^s?  1  V.  Méxiooy  1861. 

tEl  Pajpj  fn  ^stgjo  Xí|:,»pjwr  ío/i^M^*- 
ainf,  tr«|Bpi4p  Ji^r^psata  pf^i  aoI^  por 
P.  g.,  1  y.  ííuey;^^-York,  ISB^b. 

jj^tn^qciqf),  «obre  ^1  cativo  4e^.OflM)ao, 
1.  y.  P^ierto.Prínj^  3|1849. 

Obserraciones  al  discurso  de  D.  Joaqw 
J.  Pacheppi  1  Y*  M^zipQ»  1362. 

Del  movimiento  literario  .oa  Hé^^x  ^ 

L^cione»  piales  sof^  la  hi^toi;^  de  Qu-. 
bi>,  1t-  Knpva-Yprk,  1869. 

tiel  donó  el  tratado  ,i)iami9(^ito  spbro  ^^ 

Junio  10.,  El  Sr.  sacio  D.  L|«iro  ^^[i^- 
tía  Jiménez  donó  loa  núiniqrof»  9, 16, 17, 
19,  ^Ó,  21  del  tomo  II  de  la  Oacetj^  mé- 
dica>  que  contenían  artículos  snjos.-^La 
wiaQcit^  de  la  dirpc^a|oja  general  de  la  ifi- 
<j(u8tria  nacional.7C^f!(cv^  a(^n^^«  de  }a 
memoria  de  Justicia.  México,  1845.-r-Do6 
mi^n}OJCÍ99  sol>re  el  e9tado  de  |a.  agppi^^^ra 
é  indo^tp»  diQ  la  £epública  ei}  el  a(U>  de 
1846,  2  vol*.  México,  1840-43.-TEítodo 
de  los  productos  de  los  di^wos  en  el  ohia- 
pnido  de  Pi^ebla  j^  4^2^  49,.  44  j^^. 


de  laliOfa,  un  <vyd<gn»  jutilw^jajlp;  «I»  ^ 

prese^do  poír  )^qfimi4^  ^  optt^  J»- 
xi%^  i  jla  .^(V^^9(Ui:  qf^tsífiípif^  ^.  Ijis-  • 
toria  naijuralft  Méj^  1869, 

balceta  donó  la:  Life  n^  D^ijl^jp^Hg^^^- 

menj  Boston,  1|^^ 

moria  mtítala4ft:  «|>{;9crí^i^il  de  iU|jOipB- 

Mata:  ÜQm  praetíflaj^]|prkAjKt|9f4  BjtPIi  1 

o£  tl^  ^msi^  «iftjJüíiglW»  linifiíiiiitii  .kj 

of  tho  ge««M  ^tajid/#Q(tf«?^  jtlvtlMKlilH- 
práctica  7  dwiWtTlJI^Íilai<ll>H»..1>y4iyn. 
su  Itinerario  que  manififurtft  TttiiMí.mplii 

tid  los  cnaderDos,  impreeoa.j 
«g«Mirt«(B  f}Qnitít9/im  poUiiíM  del 
dp.lükHeMi^OMlM^npMadifiM.  IUbm, 
18a^<--ltxp«wMlit  <i«e  «R  oiMpünéMln 
4f»l  nrtúnOo  'fó  de  la  0iH^t»QÍM4»l  Sb- 
tf4A  Imw»  el  gtfcnwador  drf  n^wa»  j>l  á»- 
^i^m^  fitttenetjA  «bik  «t  áa«índ«*  el  i 
deJoUo  de  1848,  mtcnwftm.  Qtíam, 
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ídem  Ídem  ídem  2  ídem  ídem,  1850,  un 
cuaderno,  Oaxaca,  1850. 

ídem  Ídem  idem  2  ídem  ídem,  1851,  un 
caaderno,  Oaxaca,  1851. 

ídem  idem  idem  2  idem  idem,  1852,  un 
cuaderno,  Oaxaca,  1852. 

ídem  idem  idem  2  idem  idem,  1858,  un 
cuaderno,  Oaxaca,  1858. 

ídem  idem  idem  2  ideip  ídem,  1861,  un 
cuaderno,  Oaxaca,  186L 

ídem  idem  idem,  primer  período  de  ae- 
aionce  extraordinarias  del  congreso  consti- 
tuyente, un  cuaderno,  Oaxaca,  18B8Í 
Ley  orgánica  que'aTregla  la  división  ter- 
ritorial en  el  Estado  de  Oaxaca,  un  cua- 
derno, Oaxaca,  1858. 

Constitución  del  Estado  de  Oaxaca,  de- 
cretada por  el  congreso  constituyente  el 
15  de  Setiembre  1857,  un  cuaderno,  Oaxa- 
ca, 1857.  ^ 

Catorce  decretos  del  congreso  de  Oaxa- 
ca, desdoblo  de  Enero  de  1869. 

Agosto  19.  Remitido  por  el  Sr.  socio 
B.  Carlos  Sartoríus:  Montley  report  of  the 
Department  of  agriculture,  for'Februa* 
ry,  March  and  April,  1869. 

Agosto  9.  Recibido  por  el  correo:  Bole- 
tín de  la  Sociedad  de  Geografía  de  París. 
«m  Tolúmen,  Octubre,  1868. 

Agosto  19.  El  se&or  socio  D.  Basilio 
Pérez  Gallardo:  tres  ejemplares  de  su  Bre- 


ve resefla  de  los  sucesos  de  Guadalajara  y 
de  las  lomas  de  -Calderón,  tres  cuadernos. 
México,  1861. 

Agosto  19.  El  sefior  socio  I^.  Juan  N. 
Navarro:  Tehuantepcc  Raillway  its  loca- 
tion.  Factures  and  advantages  under  tho 
Lasere  Grant  of  1869,  un  volumen  llue- 
va-York, 1869. 

Agosto  19.  El  señor  socio  D.  Antonio 
García  y  Cubas:  Report  of  the  commis- 
siens  of  general  Land  office  for  the  year 
1867.  1  V.  Washington,  1867.— Lloyd's 
new  map  of  the  United  States,  the  Cañadas 
and  Neií  Brunswick,  un  volumen,  Nueva- 
York,  1868. 

Octubre  7.  El  Sr.  D.  Luis  Robles  Pe- 
zuela  donó  sus  «Apuntes  sobre  las  mejoras 
materiales  aplicables  á  la  América  latina.» 
1  V.  París,  1869. 

El  Sr.  socio  D.  Alfredo  Chavero  dos 
ejemplares  do  sü  «Ensayo  arqueológico. 
Descripción  de  un  monumento  azteca,»  un 
cuaderno.  México,  1869. 

El  Sr.  D.  Faustino  Chimalpopoca  Gali- 
cia su  «Epítome  6  modo  fácil  de  aprender 
el  idioma  náhuatl  6  lengua  mexicana.»  1 
vol.  México,  1869. 

México^  Diciembre  de  1869. 

ANTopo  Gaboía  y  Cubas. 
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Tomo  t^l30. 


7/ 


.;  »  I 


.  *.-? 


■    '  'j 


n     .; 


.  .í'    t  ,  .  .«^/.  .'  .      ■  ,  ^. 

TOO  •  <»  ^r.  T  i    •      t ;  [    .' .  ,  .        • 


1   c^'-'-     r;   a.  "JC   y..ri 


«i 


HIEN 


:on  de  Huatusco,  E^  nivel  del 


*!'»  w  Ju  J.  ' . . . 


BCftattt'Ite'dfiWttAFa.'YiígírABiMOA.  (itK 


ÍNDICE  CRONOLOGIGO 

ím  LO  CONTENIDO  EN  ESTE  TOMO. 


'MLtíS. 

Introducción » .T...... é*é<«« •  ttL 

Relación  de  los  individuos  que  componen  la  Sociedad  de  Geografía. <« Vil . 

Circular  á  los  señores  gobernadores • ••*•• .••^•< «•••»«.••••  1 

Industria  en  Nuevo-Leon • «.«•«••••é «•«•••«••«••f d 

Botánica. — La  raiz  dé  Jalapa........... '•••.•.,.••* • •.«•••••.•••..••••  6 

I  Selvicultura •«•• • ««••  é«é «••••#•«••< 9 

Reglamentó  dé  bosque  en  Yéracruz .•.•é*««««««««««. ••••« ••  14 

Geografía  médica........ '. • éé*.:'...éé:.». ••  21 

Seismología.-^ObserVacibnes  sombre  él  temblor  de  Sah  Gerardo*. «< 26 

Publicaciones  periódicas  que  Irecibe  la  Sociedad « 28 

Arqueología. — Antigüedades  mexicanas  dé  la  frontera. ..«««« ««•••. Sd 

Atittgaedaded  del  distrito  de  Tuxtepec « é 80 

Algunas  ideas  para  un  libro  sobre  lenguas  asi&tico-amerioanas .•••••  «.é*..  81 

Yaríedades.-^El  istúió  de  Tébuántepéc......... ^ «m«....  88 

Viajes. — ^ElBpedicion  árticoHsuéca •• 84 

Estadístfca  fiscal. — Productos  de  algunas  aduanas  marítim^^  de  México 86 

Geografía.— -Introducción  á  la  obra  del  Sr.  García  y  Cubas...... 8T 

Industria  nadónil.— Mármoles  mexicanos «••••.••••« '  42 

Notas  geoWgicas  y  édtadieíticas  de  Sonora .i 44 

BstadísticaliB'cal.-^Movimiento  de  plata  acuBada • .«••••  52 

mstoria  de  México. — ^Documentos  inéditos n ««»••  58 

Alturas  abtiolutas  por  medio  del  barómetro 60 

Sigiene  de  los  obleeros ;..;...; •••;•;•.•..••• '••..•  6T 

Bibliografía..*....; 69 

Estadística.— Hospicio  de  Pobres  de  México 1 72 

Efttftdística  4  historia  eontemporinea;— Lol^  iñaióli  de  Túcatan...^....».......*  T8 


^:  ,JB^ETP;;K&  LAySOGíS0*|>)líipC|g:«ÍA: 


PAfiS. 


Descripción  del  distrito  de  minas  de  Tlalpujahna,  por  el  Dr.  D.  José  Borkart.  62 

Notas  geológicas  j  estadísticas  sobre  Sonora  y  la  Baja-California- 112 

Los  diamantes  y  las  piedras  preciosas.. « 119 

Astronomía. — Eclipse  total  del  sol  del  dia  18  de  Agosto  de  1868 1S2 

Estrellas  errantes  observadas  últimamente  en  Méxioo 184 

Geografía  é  bistoria  antigua. — Nínive • • *••..•«»« « ••  140 

Belacion  de  los  miembros  que  componen  la  Sociedad  Mexicana  de  Geografía 

y  Estadística,  en  el  mes  de  Jlnero  de  1869 *......^......... 145 

Kelacion  de  las  co4i^toyiÍ3;rw(n))|[|(]|íi.|  paAatj^ói^ai'ln  hfiOh  ¿^  1869 146 

Discurso  que  pronunció  José  M.  Baranda,  al  ingresar  al  seno  de  la  Sociedad 

de  Geografía  j  Estadística  .••,*•••••-•••;•••• f\ • -  1^7 

Discurso  pronuhciado  por  Ltils  Malahtó  én  lá  áesiort  del  dia  31  de  Diciembret 

al  totnar  asiento  por  primera  vez  entre  los  miembros  de  la  Sociedad 148 

Discurso  pronunciado  por  Ignacio  Per6#-G«sman,  al  ingresar  al  seno  de  la 

Sociedad  Mexicana  de  Geografía  y  Estadística 151 

Geogfafía  6  historia  antigua.— Nínive  (concluye) 158 

Estadística  fiscal. — Rentas  federales  de  México  en  el  primer  semestre  del  a8o    r     . 

',i^^86s::::^::v::..^'^':::^^^^^                         :j. iss 

M!emoria  sobre  éV  censo  del  Estado  de  Tlaxcalá •« ^     190 

I^nerarioN  de  Tos*  caminos  que  condiice^  <íe*(Fampico  por  la  Huasteca  Baja,  á 

'^AtotonlHcoéV  Grande/.  V..V..7.V...V '..'..V...... .V. .....%....  164 

Estadística'de  mortáViSací  en  Va'capítat,  con  arreglo  al  censo  de  su  población. 

.' — Su  esíá'do  patbTóglcó.-^ríméra  y  segunda  parte... «^ «.»•*•••••  170 

Movimiento  habido  en  ¿rááo  dé  166á  en  la  administración  principal  do  cor* 

reos  en  v eracruz. .••••«••••■••••■••-••  •«••.••.••••t«f.... ••«.••••*•. *••••(•••*•«•••••*••  jo9 

Bptánica.— Del  cacaó,"8u  cultivo  y  sua  aplicacjiones •.•,.....^»«.. .«•.......  196 

Documentos 'bist*<5r]cbs...*....V.... 4...«..« • • « n*.  198. 

Camino  <í¿ "fierro* dé' Veracfuz..... ...i,.,.....»,..*y«..,«3««.**  214 

irj.storia  de  Tás'réVacíones  dé  Espária  y"M¿x¡co  coa  Inglat^rra^  ^pbre  el  estív- 

^blecimientb'de  Béíice i...^ SS. ...•.•••••• «^v*'^*' •/•..ít  217 

Itisbria  antigua  dé' Méxíco.—Hétnoriá  sobre  el  eátado  social  y. vio/al  ^ue  tn- 
.vieron Ió*s  méJucáno'sbájo'élJmperio  azteca,  y  su  pr^anizacioa  ba^  el  g)0- 
!J>ierno  colonial.— Escrita  para  ja  Sociedaide  Geografía^ y  Estadíatip»i  por 

¿Í.Rotñero  G¡!.  .' ;.."....!....'....' '...^...^...-....4...i^.    .  257 

Ligera  descripción* dé  la  grana  6  cochinilla  de  Oaj^aca.....^..*. »..«»«4«j..  265   - 

EÍÍopináin))ouf.'....;..il'.:.'.y/.'.l.lll'.V..',.V,*/i..,.,.,....p...,. , .'.  ••...*..,.•  -212 

Estadística  fiscal.— Productos  del  correo  en  las  fechas  %m^  ^  ex^ref^ut^...^  .. .  27&. 
Higiene.— Et"ho?nbre  de  la  capital,  su  fuei:za  orgítiiqa^y  sus  eleme^ti98  de 

'   vida ••..... k ....* • •....•......•«^..«^«•»*r^.a  274 

Estadística.— Ifemoria  sobre  la  poblacioli  del  reino  de  Nueya-Esjpaña,  ^escvih  -. 
.ts^  por  í),  demando  Navarro  y  Ñoriega,  conlador  g^A^]i'd^4o|ranMM  da 
arbitrios  de  este  reino.. .. ....«•«. r.. ••.«.•«••«•  r*  •'•*•«««» ^•«•••««••«•'^••^•««''••^•«•^  -  -281^ 


/    Jm  9)I9QB¿/^U^  Y  B8TAD;aTfQ4^;  947 


PAGS. 


Caminoa  de. fiern^-f-Datos  jé.idoas.  gen^rales^  sobre  1»  eonstniccíoix  j.  ftdminis- 
ti(aoioajdalAaxwÚAüadeJitiaro.«i.«r4..« ^«^......k^ « 298 

TéMgrafo. .eléctrico.r^Ianfa.  de  .los  üriágrarnaa  «^tre  Mana^nillo^  Colima  y 
V6taonuí«  *>m^«««a**4m»««m.m«*«a««*^«4a«*>  •«•«•••«•••••••••••••*•«•  •••••••* •«»•««••*•••      ov^ 

BatadisticA  Jacal.-fr-Nal4fiia.d6  Jüos  bo^^ea^dnlrados  en. loa  puertoa  de  la  repú* 

blicaenelañttielSSS.,.. ♦ íí^ -.-r. 808. 

Natioia  de.los  fatxqt€A  que  finlravon^  etíel  puerto  <de  Veracruz  el  ana.de  1856^ 
con  exprasioa  da  loa  .puertos  de^au  pipocedencia.y  el  námero  de  bultos  que 
condujeroiL •*•;•«« •••,.••.,«•4 ••»•#•«•*••« ...••..1 >  804 

Balanza  merxumtiL<*^Noticia.do  los^efaotos  importados  por  el  .puerto  de- Vera* 
)^az  el.a£Ladel8¿6,  «on.  expresivo  de. sus  valorea ..«*« 808 

Historia  antigua  de  Mázioo««^^iaoi?ia.;30bxe  el  estado  social  y  moral  que  tu-    n 
.vieron  Jos  mexioanos  bajo  el  impeuo  aateca,  j  su  orgaoioaciou  bajo  el  go* 
'Uerno  eoloniaL-^Escrita  para  la  Sooiedad.de  Qeografía  j  Estadístiea,  por 
H^ Romero  Gtl-(oontinúa)»«.«*.««.<*««^ •,....•««• ^ ; 81S 

Historia  •natural.^'^stttdio.beobo  por  el  Dr,  Desiderio  Germán  Rosado,  de 
V  un  insecto  llamado  «Botijón »,«••«»••. • «••••••i * 821 

Qeqgraña. — Notipias «obre  el  Estado  de  Colima .«••.. • 825 

E8tadÍ8tica.-*«^otic¡a  que  manifiesta  el  censo  del  Estado  de  Casaca,  cctfi  ex- 
ptesion  del  que  á  cada  distrito  pertenece,  formada  en  virtud  del  decreto  del 
congreso-de  la  Union.de  lá  da  ^Noviembre  de  1868 328 

El  canal  de  Darien......*.««u •«•••••• 820 

Estadística,  fiscal  antigua.  **^zon.  de  las  deudas  satisfeobas  en  tiempo  del  vt- 
rej  condedeRevillagigedo.*.;. «••..••« .^...t... «I ., 4 880' 

Comercio. de  las.distintaa  raaaa «•• 381 

Movhniento.literarioan  alAík)  1868  ^en.  los.  Estados-Unidos •» ,••.«•     .888 

Ceuío  de.la.Gran.Bretaifli..4...« t**« *— • • • S84f 

Estadística  fiscaL— Productos  de  las  ventaa  federales  en  el  segundo  semestre 
corrido. do. Julio  ¿.Diciembra..da.l86S. ........••..••«.»«•.>*..«     .  8S5 

£(9ti&dÍ8tica  fiscal. antigua*r--£lan. q.»e.mánifiea¿a  l&Buma  &  que  ha  ascendido 
el  aumeoEto  del  '2  por  ciento  ide  aloabala'aobre  el  6  que  con  motivo  de  la 
«"guerra. de.Ia.fixanJBreta&a  se  ba.exigido  en  Ijpdoalas  aclmiDistraciones.fo*. 
rtoea8(de;jea6a  JKuéTft^Espaika»  desda  '20  da  Octubre  de  1780  basta  .29  de .  ' 

ÍJL^ostadal7i)l •. ;..' ^..., 848 

íiá^^an  BibUátoaa 7ia peqfíiaBar  Büilioten daM^xieo ..v««....»** 849 * 

EMsidística  fistol  A&úgua.'mlfotioia  .da  lo .  suministrada  ea  el.  reino,  de  Hueva-  t 

^U{)afta  4 Jas. dos. oorbetaa «.Descubierta a 7  «Atrevida, »  del  mando  del  ca- 
;  pitan  dsu.aavia.de. la  .real  armada  J),  Alejandra Malaspina,  en  la  expedí-* 
cion  dt>r<lo(W>6Ímíeplái<u^b.«. «««.^«.«.^t^.^'-o-* « ,..*.*r- 360 

vS!M¿ística,crimÍAal,rH£¡I.snic;dio. <.... ^.^ ■  861 


948-  BOLS971Ñ  Mas  lA  SX)Gt&I>^t)  ÜÍi^I«ÁNA 


^AlGfi. 


Algunas  obaervaciones. adicionales,  al  resúmeujMtooMl^ioo  «Ud^^áSa^práamo 

pasado  da  1868»•.•••M*»••H»••.••«^••..».•»•.^M-,«eM,,»«^•^«l.«*%••*«;••!!*•4«^•••«•%•««•»«•••  MT 

Combustible  para  las.mAqoinas  ie  rapor ♦••.**,*.**.»^i.***«,4V.é*^ 9td 

Productos  de  los  arrendamientoa  délas  afincas  4^  M<xieD.v»,.«<...-«^«;¿i..«....  4W9 

Extensión  territorial  y  población  de  k..BepúUic». *w«^^¿.«f.-4^^«<^...^..w  STO 

Besúmen  general  del  número  de  habitantes  que  tiene  el. listado  de  .MiobDi^ 

can  de  Ocampo * ^.•.-•.^^....^.•..•.•^^.•^.^.•.^•.•^•.^••^  304 

Estadística  fiscal  antigua.-— Hoticia  del. ingreso  que  tuvieroii' las  cagas  die^pro* 

yincia^  internas  en  los  cinco  años  eorri4os4esde  el  de  17S8  4  ITdSkkeln^ 

sive «••M«.<^4»¿«.»«.«M.««:.%.4 876 

yGontinuacion.de  la  historia  sobre  el.estiü^lecimioatode'Selioerlkoclíaanel 

Peniche •...«.. .••..«««.•.««•••,*i% ..«••.«••— —«w¿».  898 

Estadística  fiscal  antigua* «••««•  •••r4*.«4i**;««uk^«»:a'  •••^•«4k««A>**»%**«»*.*'  464 

Comercio  de  los  Estados-Unidos  con  Rivúa.««i»««**. •.»•»«•••..•»»#..•.•••.. «w«  ^!S 

Continuación  de  la  ^i9tQría  antigua  de  México»  escrita. por  EL.  Sá^meso.  GiL..  487 

Adelantos  de  la  imprenta  ••••••• ^..^..«..4 «•.•.^«««•««.•¿.•««••••«««•«^*  488 

Terreno i<értil *••• «•««•«•••«••«•••«^•««•«M«M«<M.^f*»««4*tf...«*é».»».»*«*  *  486 

Noticias  estadísticas  de  Zacatecas • •  *«. * «w...«« 487 

Préstamos  hechos  por  .el  Monte  de  Piedad. y  aussocuraaleB  ea  el  aflo  de  1868»  446 

Documentos  históricos. — Yiajes  á  México  en  l«s  ai^oft  XYI,  XVII  y  XYUL  446 

El  ferroearri\  del  Pacífico ; *% * ^ ««.♦••  457 

Estadística  fiscal. — ^Deoda  contraída  en  Inglaterra  por  el  B^ asii  y  xepúblioas 

hii3panO'ramericanas.»*«*«««.M-«..«.  ••••••  •••*•. •••«•••••«^«•••«•••«•t**.*^**-*.  «••••••••••  465 

Estadios.  históricos.-<^¿A  qué  rio  did  Juan  de  Gcy^ha  el  nombre  .deCanoael.  467 

Noticias  antiguas  sobre  el  desagüe  de  México. ••-••••« ••« .«««..•.^•.^.  472 

Geografía  de  México. — ^Noticia  eobve-  la  .provincia  de  Piouao  6  Huasteca, 

conquistada  por  Cortés**.*»..^*. ..».••••••••• •••••• ;.b*.^M*.**.*..é.4.«  478 

Progreso  del  comercio  con  la  China.«..«..«M.«.v.»..M»««M«»*M««MM.k»k..t».ii«.M«««M.M.*MM  476 

Concluye  la  Historia,  antigua  de  México,  esorita.por.IL.Boitoro  Gi)...^» 418 

Documentos  para  la  historia. — ^La  desasaortiaaoiea  eoleúástica  en  tiempo  de 

VÁarios  X  V .•«•*«M»«'«. '*«••••».«••..••« ••«•••••••.•«••«••••«^•¿•«•••«••••«••«*ft. ..•«•••«••••#.*  •  'vwi 

Razas  indígenas.— Rancherías  de  la-  Sierra  Madre..  •• • « 496 

Ferrocarril  y  comunicación  interoceánioa  por  el  centro  de  la  BepábKea  Mesí» 

cana....«..«..*.é • •.••.•••y.**« ••.••••«•••^•••••••••* ••«*•«•••«•  666 

Continuaciou  de  los  documentos  hüstdlricosy  tradneidos  por  el  socto  de  aámero 

Dé  Joaquín  García  Xcaabalceta^...., >•« «••••4 •¿.•'••»«  618 

Geografía  de  México.^--La  costa  de  Sotavento»  por  Joaqwi  AxTátám,  liijou**^.  .•  CAÍ 

jDenjamm  uranKlin» .••••••«•••••« «4. ««t ••••••»«« •.««••••«^••«•««••••«*. ••«•*«•«•«•••«*»•••%•<  ■  ^Chí* 

El  barón* de  Hnmboldt  •••• • .¿. ••.•»««•«••• •«•«•««■« •«••*« •4»«4«»»*»*«^  •  686 

Estadística  criminal •• « ••«••^.•«•^«^««••••••«•«««••«¿ui^Mé*^*»»  >u688 

Miuería..^^El  mineral  de  Guadalupe  de  loe  Heyes,  eeaeeidaporla.tAebw 

mina  de  la  «Estaca,)»  en-el  Estado  de  SiuAloa»»««»é*«...i«M¿«*«iu»**w,».«ti*;i;.««^': 


JXE  GSOQBAiFIA.  ?  BSg^ADISTIGA.  9^ 


PAGS. 

Mí^ft  de  Molinos. — ^MeqiiQrisk  que  preaentu^l^ir^etor  do  I»  óasadetnoiiecíat 

cte  Cnliacan  D.  Guilleirmo  Maokintosh,  aobr^  la  eituiiciofi  j  productos  de  la 

.qiina  de  «  Molino? »  (listado  do  Sinaloa)» . con  el  objeto  de  que  se  forine  un 

¡royecto  para  la  exporitacion  á  Buropa  de  sus  metales,  los  cuales  por  su 

rebeldía  no  se  pueden  b^n^ft^.por  los  eist^as  eonocidos  en  este  país....  652 

I^a  confederación  de  la  Alemania  del  Korte. •*,» ...«.•«... ..^.^  668 

Estadístioa^^  historia.  an^gua,n--1768  4 1789.^ , 565 

Noticias  estadísticas  de  Is^  ciudad  de  Salvatierra. — ^Afio  de  1865.*.. .•«...«••«••..  575 

Camino  de  Tampicp. — Informe  de  OoíMmeh ^ 5d5 

IX^mático.y  de  sus  usos  terapéuticos». •• » 5d9 

])í#ámen  sobre  los  inoonrenientes  de  variar  los  nombres  á  los  lugares  de  la 

Beptiblica......«.......t.4 «...«.^^..«.....«.^ 601 

Continuación  de  loa  doiMunentos  bistóriooBy  traducidos  por  el  socio  de  número 

P.  Joaquín  García  Icazbalceta ..«« ,..«•««....« ••••• 605 

Fierro  y  .orou..... ^ .....o^.w^ .....•.• ,......- 618 

I^yo  de  una  historia  de  Micboacan^  poi  Manuel  Payno,  sociade  número 

•  de  la  Sociedad  .d^  ,G^0g]r<^«k.7.£4todíatica...... 619' 

Tablas  geográfico^^UtiGas  del  risino  de  la  Nuerar-EspaBa  en  el  año  de  1808.  63S 

Solemnidild  dedioada.álil  monona  del  Baxon  da  Hmmboldt 658 

Soifiiedad  de  Geografífi.  j  E^tadistloa^ — ^Aota  número  87.-«^esion  general  ex- 

traordinaua  en  el  aal^  dc^ la  Escuela  de  Ingenieros 66tf 

Número  1. — ^Acta  número  86,., .,,,.# *....;,... é 661 

Número  2.— -Discurso  j>r<]|nAncÁ«^a  por  el.  Sr.  B.  (jabino  Barreda,  director 

de  la,  escu^  prje|para^ria  y  rjspi?e9entanle  de  la  Sociedad  Humboldt 668 

Número  8.— Discurso  pr^niincindo.  por  el  Sr.  D.  Pedro  López  Monroy,  re- 

¡presentante  de  la  Socied9.d  4fS)  JSÍ9toríft  .natural ^....« ,  6Sff 

Número  4.— Discurso  prpni^nciadp  por.  q1  C.  José  Bustamante,  representante 

de  la  Escuela  especial, de  Jngeni^09»««.«.M..4.« .^ .*.... 678. 

Número  5. — ^Discurso, pront(nciftdo,.pQi'> -el  Lio.  D.  Ignado  Bamires,  magia-  ^ 

,    trado  dp.Ia;^q>rei^;  Corte  de  Juiftioia....*.;.»» ..•...,k.•..•.u£^ •  d8A 

fit^ero  6.-:-P9€|sía.pqIr.9L@^  C  Santiago.  Sierraft^ ¿«w..%,...;um«u«.;;'  668 

Alejandro  de  Humboldt • 696 

Artículoa  de  los  periódicos  de  la  capital  referentes  á  la  solemnidad  del  14  de 

Setiembre 700 

Erratas  notables. ••... .• 712 

Continúa  el  ensayo  de  una  historia  de  Michoacan,  por  Manuel  Payno,  socio 

da  número  de  la  Sociedad  ú¡s  GeegndBs  y  Setadlstiea.;:..............................  718 

Convento  de  la  Merced  de  México « 729 

Bibfioteca  Palafoxiana  de  Puebla •...•••.« , 788 

XJik  ^je  por  la  laguna  de  Tamiahua ....•••» 784 

Bltabaco>.., 788 

La^i^guaa  del  rio  de  la  Magdalena. ••••••• • 742 


•950  BOL'fiTINuDS  LA  SOeiB^AD  M^^OANA 


PAOS. 


Las  aguas  de  Saoita  ¥6  j  L«olncfs. *«.:..; ./..V^J..  .u.» 751 

Elogio  histórico  del  fiirmac<éif«ioo  D/VioMite  Cervantes....:. 758 

Un  paseo  ¿  México /..,.\.« ; «... -- T66 

•Noticias  antigims. — ^Real  reóta  ée  oorteoe  de  NueYa^Sitmfift...;...*-. •- TB8 

Conclu  ja  el  ensaco  de  ana 'asteria  de  Micfaoa<$ail/|>erM^uel  Paytfo,  soeio 

de  número  de  la  Sociedad *de «Geografía  ySstádieiida..../ ;.:..l.......  796 

Rasgos  .característicos  de  la.mea  iadigen&deMézieD,  |iér^l  O.  Carlea  de 

Gagern^ .i*.;,. .^...; •^.V.AA..*ük.^.., 883 

Fortificaciones  antiguas.' (Estado 4eVerAcnii^  .;.••  •••:.»*••««.: i 818 

Oonvento  de  Santo  Domingo- de  México.. •< ;••.....  « i '. 828 

Cria  de  gusanos, de  seda  y  e«ltifa  de  lainOMraji.«i....«.«»« ...«.^ v...  843 

Gartilla.para  lacria  de  los  gusanos  de-seda  y  •  cultivo  de  U  moren^  formada 

por  tí.  Luis  Brutídy  quie»  ¡lo;  Jodied  til  O.  JiÉito  Méadeu,  gobernador  de 

''  Michoacan ««•^^«^««««.^/««/«««««««•«w^.^.^^.-^./.i*. ••...:....:•; .- -848 

lüociones  sobre .  la  cria  de  los*gusaaos  de  sedn,-  cultivo  de  ia -  morera  -  y  ems 

productos.*^ .«••.......•«•.•.k..U..¿»....u;^. «•...«.:.•• ...:........  '877 

Cera  vegetal ^..¿..«.•^é;«....;..'..V...,..J.....'....¿...*<...  '-889 

Algodon.-T-Infbrme.  sobre  el/cuUivo  y  -  pfOiáueoibii  del  •  algc^dob  en'  el  Día* 

t^ito  de  Jalapa,,  escrito  para  fat  Jimia  auxiliar  >  de  Geografía*  y  BstaJdtttí- 

ca  de  iat dudad  de  Jalapa/por  unode«M>miettbre8.«.....'. .í/./...  891 

Se 'la  eacrituxa  .mexicana.rTr-Btiaa^  venyhfdo  á  la  Soéiéféad*  de  Geografía 

^  y^Estadisfica^porel  C.  Lio..Eu£emio-Mendo2a%.»o*». .i ;.^;;«:'  896 

Olivos..;. .;...Si «•••««(b :^w,*^..l..;..,..j¿, ........i.......;.:,;;;v.f  905 

Noticias.  fistadMieas-^Natioia  de  loe  efectos  naciéááles  que  hánl  entrado 

á  esta:capital  por  bgarita!de'B^alVfllé.^.;u;,..'. .....•....*.;.,:..... ..;/.;*••.«.  9t8 

Mebeocplogia.-T— Colima*. •^»... «••;> ¿.•«i'»;...^.'»/;.' ;;v....'»lV.*.««.A ^'920 

Bocutn^íitos  faiiÉdt|cos..»«...«..«*»«*.^«w«.««t.^.4.V.«;..* i««...;i'.¡tl. •'•/•;. .."''^flSl 

Apuntea  biográfibos.^*^!  general «D. .Mariane- ^Irista: é ; ..'..í ;. jfilV;;./  ^«6 

Catálogo  de  las  ofaroB  aelIiaroi¿  á^BmiDti(Mt..í..'.......  ......ú.;.;...;..Xt,:.':.1  ^''9» 

Beseña  de.loa  trabajos  ejecutado»  pe^  la  •S^Nnélad*  d^  'Geó^itfftF^if  Sálkafr-'^*  ^*^ 


t>  «  v:  . .  .  I  , 


.    C  K  ...  ;  'i  J.i  O*»  í   •--..  -.ly  i  dol 


■4 


, , •  OJl.'.'  ' 


DE  «KOaBí&FIA  T  VBlJmWIlOÁ.  951 


ÍNDICE  POR.MATERIAS 

•  PE  LO  QUE  CoMeíÍE  ÉSTE  VOLUHEN. 


ji^V. 


PAOS. 


AinciaÜBDABSS  K9XI0ANA$ — Aatigmdad^  mexicaínaa  en  la  frontera. 29 

Ant^edades  del  disuptode  Xuxtopee *.*.... ;..»...*..        80 

Gnbeza  antigua  colosal,  encontrada  cerca  da  la'Sierf'a  de  San  Martin  [JBeta- 

do  de  y^aan» • #.«;....„« «.. ......'. «•».«..,' ,  3fi2 

De  la  escritura  mesipana.  •..., ..<••..,«..••..;««, 4o««\m.*i— «,  .  99Q 

AflTRONOHÍA.— Sclip^d  de  sol  de  18  de  A^to  de  18i68^.éw  .<..M».«i«/u.^<9ir(,  r  192 

Eitrellas  erriwtes  observadas  en  Máxieo *J.-* •..A».«..A;¿iii^f*K«-      .134  ^ 

AitfüRAfi.r-Absolutas  por  medio  del  bar^etro -..' m*«<'**w«..«        66' 

Bo^Inica. — La  ^aiz  de  Jalapa. ...,%.....^  .«.•.*...«..»«.•.•'« '        & 

Del  cacaoy.sn  cultivo  y  aplicaeton «> i,.. ....#.«•.< .o. *.r.. «•;;/••;..•••      190 

D«  la  grana  6  cocbinilla  de  Oaxaca....... *vo«»4.w.«..  -    26^ 

EíTopinajnboi^r......-..,...^.,. ¿ •'..*.......: ¿v,.*...      272 

Elmático; ¿•.•...•..•.... ..•:..••; ;.. ; ^    /5»9 

Elogio  histórico  d^J.ciSlebrfi  botánico. D.  Vicente  Cervantes 758 

C«a  vegetal ...ííi. .¿ :     :      889 

Gni^ALOaRAFÍA. — Los  diamantes  y  Ias  piedras  pveoiosas ^      119 

Discursos.— Del  socio  José  M.  BaraBda....«i.^«. : .-.      147 

ídem  del  ídem  Lnis  Mlilaneti .» «.«.^^ 148 

ídem  del  idem  Ignacio  Pérez  Guzman»«— ••«•«...•«•...•«•. .^ .^....^ 151 

EOONOMÍA  TREGLAMBNTO   BB  LA  SOClS^ÁD.^-HllltrDdnJCCÍon : ^' >..    -    UI 

Relaioion  de  los  individuos  que  la  componen .;..;.|^*; i.s.:*é  Vil 

Circular  (l  los  stores  gobernadores ../..•í;.JÍ,..^..*.aí 1: 

PublicacioMff  pei^dicfA  que  recibe  b  Sociedad ..v ul%^i.^*.\.....iv.  •  28 

Relación  de  Ips  miambroB  que  oonip(>&en  la  Sociedad  Mexicana  de  Oeografia 

7  Estadística,  en  el  mes.de  Enero  de  1869 / 146 

Relación  de  las  comisiones  nombradas  para  funcionar  en  el  año  de  1869 146 

Tomo  I.— 121. 


962  boletín  de  tA  SOCIEDAD  MEXICANA 


PiO& 


Programa  para  la  festividad  dedicada  al  Barón  de  Humboldt 536 

Festividad  dedicada  al  Barón  de  Humboldt 658  á  TIS 

Estadística  fiscal  del  tiempo  de  la  dominación  espaI^ola. — ^Memoria 

sobre  la  población  del  reino  de  Nueva-España,  por  D.  Fernando  Navarro.  381 

Productos  de  la  renta  del  tabaco  en  los  seis  primeros  meses  de  1791  y  1792..  297 

Noticia  de  las  deudas  satisfechas  en  tiempo  del  virey  conde  de  Revillagigedo.  390 
Plan  que  manifiesta  la  suma  á  que  ha  ascendido  el  aumento  del  2  por  ciento 
de  alcabala  sobre  el- 6  que  Con  motivo  de  la  guerra  de  la  G^an' Bretaña  se 
ha  exigido  en  todas  las  administraciones  foráneas  de  esta  Nuevá-^Espafia, 

desde  20  de  Octubre  de  1780  hasta  29  de  Agosto  de  1791 848 

Noticia  de  lo  suministrado  en  el  reino  de  Nueva-España  &  las  dos  corbetas 
« Descubierta»  y  «  Atrevida, »  del  mando  del  capitán  de  navio  de  la  real  ar- 
mada D.  Alejandro  Malaspina,  en  la  expedición  de  reconocimientos i  360 

Productos  de  los  arrendamientos  de  las  fincas  de  México  en  1818,  comparado 

con  1796 869 

Noticia  del  ingreso  que  tuvieron  las  cajas  de  provincias  internas  en  los  cinco 

años  corridos  desde  el  de  1788  á  179S  inolusive, • 876 

Productos  de  la  Real  Hacienda  de  Nueva-España  de  1768  i  179S '405 

Real  renta  de  correos  de  Nueva^España ««..••; «..'..  788 

Estadística  fiscal  de  la  independbnosa  Ala  fboha. — ^Productos  de  las 

principales  aduanas  marítimas  de  México «• ;...  86 

Cantidades  de  plata  acuñada  entradas  en  los  puertos,  de  1851  á  1854 52 

Capitales  que  tenia  el  Hospioio  de  Pobres^n  1824.* 72 

Estadística  é  historia  de  los  indios  de  Yucatán 78 

Rentas  federales  de  México  en  el  primer  semestre  de  1868 158 

Movimiento  habido  en  el  año  do  1868  en  la  administración  principal  de  cor- 
reos de  Yeracrux. •••*«• 189 

Productos  del  correo  en  México  de  1822  á  1888 273 

Noticia  de  los  baques  entrados  á  los  puertos  de  la  República  en  el  año  de 

1866 808 

ídem  de  los  buques  entrados  al  puerto  de  Yeracrus  en  el  mismo  período 3(M 

Efectos  extranjeros  introducidos  en  el  puerto  de  VeracruB  en  el  mismo  período.  308 

Rentas  federales  de  México  en  el  segundo  semestre  de  1868 385 

Deuda  contraída  en  Inglaterra  por  el  Brasil  y  las  repúblicas  hispano-ameri- 

canas •••••••• • •«^^••«•—••••••m.m  ••••••••••• , • •••  465 

Efectos  nacionales  entrados  á  la  ciudad  de  México  en  1858 918 

Estadística.  asNERAL.— Censo  del  Estado  de  Tlaxcala 160 

Mortalidad  de  la  capital  de  México • 170 

Noticia  que  manifiesta  el  censo  del  Estado  de  Oaxaca,  con  expresión  del  que 
á  cada  distrito  pertenece,  formada  en  virtud  del  decreto  del  congreso  de  la 

Union  de  14  de  Noviembre  de  1868 [ 828 

El  suicidio k • 361 


DE  eaBOGBAFIA  Y  ESTAPISTICA.  953 


PAGS. 


Poblapion  y  «xteoaion  de  U  EepAblica  según  los  últimos  datos  de  1868  y  1869.  370 
Resume?!  ge^ieraí  del  número  de  habitantes  que  tiene  el  Estado  de  Michoa- 

can  de  Ocanipo *•••' \ ^*^ 

Notas  eatadíaticas  s^bfe  productos  de  rentas^  aouBaóiou  de  moneda  y  minoría 

del  Eslado  do- Zaeatecas,  relativas  alaao  de  1868..... 437 

Préstame  Irtcho*  p*r  ú  Monte  de  Piedad  y  sus  sucureales  en  el  año  de  1868.  445 

Personas  aprobendidas  por  la  policía  de  Méxi<^  en  1866 '   538 

Salvatkrr» ^Nftaa  estadísticas  relativas  al  año  de  1865 679 

Tablas  geogréfico--p(>lítioa9  del  róno  de  la  Nuevar-España  en  el  laño  de  1803.  685 
GbüGBAfSa  bb  MÉxic^.T*-JLa  Sonpra.  y  la  Baja-California.    Notaa  geográfi- 

casy  geoliígicasy  estadístícas^  por  d  de  Fleury 44  y  112 

Itinerario  de  los  caminoa  que  ^pndxic^  de  Tampico  por  la  Huasteca  Baja,  á 

AtQtonilco  el  Grande....... r- ^^* 

Colima.— Noticias  sobre  el  Estado ..- ...t.......  825 

Noticia  sobre  la  provincia'de  Pinuco  6  Huasteca,  conquistada  por  Cortés. 473 

La  costa  de  Sotavento,  por  Joaquín  Arrónia,  hijo .-• - •— • ^24 

Geogbapía  gbnbral.— Introducción  á  la  obra  del  Sr.  GaíCÍa  y  Oubaa 81 

Nínive.— Geografía  é  historia  de  esta  antigua  ciudad.., -..• 140  y  153 

La  confederación  de  la  Alemania  del  Norte • ...-...*  563 

Gbogeapía  MÍntCA.— Importancia  de  su  estudio. .< ».•-.•* 21 

HiGiBNB.— El  hombre  de  la  capital,  su  fueraa  orgánica  y  sus  elementos  do 

vida .\ • 274 

Historia  natueal.— Estudio  hecho' por  el  Dr.  Desiderio  Germán  Rosado,  de 

.•  S2Í 

un  insecto  llamado  «Botijón» «^ 

Óartilla  para  la  cria  de  los  gusanos  de  seda  y  cultivo  de  la  morera,  formada 
por  D:  Luis  Brutid,  quien  la  d:edic6  al  C.  Justo  Mendoza,  gobernador  de 

Michoacan • • - 

Cultivo  del  olivo ..-.m.-t • •—;•       ®^^ 

Industria.— Diversos  ramos  establecidos  en  el  Estado  de  Nuevo-Leon.....'-.  3 

42 
Mármoles  mexicanos ''    . 

.  Meteorología.— Algunas  observaciones  adicionales  al  resumen  meteorológi- 
co del  año  próximo  pasado  de  1868..^ » ? 

Mbjobas  MATBKIALBS'—Camino  de  fierro  de  Veracruz—Cálculo  de  su  corto 

••• •       214 

producto  y  otros  datos I  *i**' 

',  DatOB  é.ideaa  generales  sobre  la  construcción  y  adminislracion  de  los  cami-      ^^ 

.  nos  de  fierro • •• ' '* 

ferrocarril  y.  comunicación  interoceánica  por  el  centro  de  la  República  Mexi-      ^^^ 

cana. «.fuf ***v* ....>••••• • 

Camino  de  Tampico.— Informe  dp  Gortsucb ••.• '"'"'"^ 

MlNsaÍA—Descripcion  del  distrito  de  minae  dp  Tlalpujahua,  por  el  Dr.  D.      .  ^^ 

José  Burkart.,......" •'•' " '"**' 


954  boletín  de  LA  SOCIEDAD  MEXICANA 

PAOS. 

El  mineral  de  Guadalupe  de  los  Beyes,  conocido  por  la  célobre  mina  de  la 

«Estaca,»  en  el  Estado  de  Sinaloa 540 

Mina  de  Molinos. — ^Memoria  que  presenta  el  director  de  la  casa  de  moneda 
de  Culiacan  D.  Guillermo  Mackintosh,  sobre  la  «itaacíon  y  prodootos  de  la 
mina  de  «Molinos»  (Estado  do  Sinaloa),  con  el  objeto  do  que  se  fome  na 
proyecto  para  la  exportación  á  Europa  de  sus  metalesi  los  cuales  por  sn 

rebeldía  no  se  pueden  beneficiar  por  los  sistemas  conocidos  en  esto  paía*^..  552 

Historia  de  México.— Cartas  inéditas  del  Dr.  D.  Servando  Torosa  de  Mior«  53 
Historia  de  las  relaciones  de  Espafia  y  México  oon  Inglaterra,  sobre  el  esta-  ' 

blecimiento  de  Bélico ..*..^ 217,  288,  877  y  427 

Memoria  sobre  el  estado  social  y  moral  que  tnyiero^i  losmexteanos  b%|o  el  im- 
perio azteca,  y  su  organización  bajo  el  gobierno  ooloniai. — Escrita  pasa  la 

Sociedad  de  Geografía  y  Estadística,  por  H«  Eomero  GiL 257,  813  y  478 

¿A  qué  rio  dié  Juan  do  GT\j.alya  q1  nombre  de  Canoas?.  ..>t •<*• 467 

Noticias  antiguas  sobre  el  desagüe  de  México *<<•.• •*•• «^ 472 

La  desamortizanion  oclosiástica  en  tiempo  de  Carlos  lY*^..*.»,», 486 

Rancherías  de  la  Sierra  Madre... ^  •.« .•»«...«« • 496 

Misiones  de  diferentes  religiasos  en  la  América  ospa&ola.  1768  á  1789 565 

Dictamen  Bobre  los  inconvenientos  de  yariar  los  nombres  á  los  lugares  de  la 

República,,,,,,, , •' 601 

Ensayo  do  una  historia  de  Michoacan,  por  Manuel  Payno,  socio  de  número 

de  la  Sociedad  de  Geografía  y  Estadística 619,  713  y  795 

Convento  de  la  Merced  de  México , 729 

Rasgos  característicos  de  la  r&za  indígena  de  México,  por  el  C*  Carlos  de 

Gagern « 802 

Fortificaciones  antiguas.  (Estado  de  Yeracruz) 818 

Convento  de  Santo  Domingo  de  México 828 

Auto  de  fé  do  la  Inquisición  de  México  en  1778 921 

Selviouttüje^ A. — ^Distribución  de  los  bosques  en  Jalisco ',..*• 9 

Reglamento  de  bosques  en  Yeracruz 14 

TBLBeBAFÍA, — Telégrafo  eléctrico. — Tarifa  de  los  telegramas  entre  Manza- 
nillo, Colima  y  Yeracruz 302 

Yabijsdapbs. — Ideas  para  un  libro  sobre  lenguas  asiático-americanas 31 

El  istmo  de  Tehuantepec 33 

Higi^e  do  los  obreros 67 

Bibliografía 69 

El  canal  de  Dañen .•„; 329 

Comercio  de  las  dii^tintas  razas > 831 

Movimiento  literario  en  el  áffo  1868  en  los  Estados^Unidos • -  833 

Censo  de  la  Gran  Bretaña  en  1851,  comparado  con  el  de  1841 884 

La  gran  Biblioteca  y  la  pequeña  Bibtioteca  de  México «••  349 

Combustible  para  las  máquinas  de  vapor „• •  369 


DE  geografía  T  ESTADÍSTICA.  965 


*AG8. 

Comercio  de  los  Estados-Unidos  con  Rusia 423 

Adelantos  de  la  imprenta • 4S8 

Terreno  fértil 486 

El  ferrocarril  del  Pacífico 457 

Progreso  del  comercio  con  la  China 476 

Benjamín  Frankiin 582 

Fierro  y  oro 618 

Biblioteca  Palafoxiana  de  Puebla 738 

El  tabaco 788 

Las  aguas  del  rio  de  la  Magdalena • 742 

Las  aguas  de  San  Ángel 766 

Las  aguas  de  Santa  Fé  j  Leones 751 

Apuntes  biográficos. — ^El  general  D.  Mariano  Arista 926 

Viajes. — ^Expedición  sueca  al  Polo  ártico 84 

Viajes  á  México  por  varios  ingleses  en  los  siglos  XVI,  XVII  y  XVIII,  tra-  ^ 

ducidos  por  D.  Joaquín  García  Icazbalceta 198,  446,  605  y  618           ^ 

ün  viaje  por  la  laguna  de  Tamiahua > 784 

Viaje  de  California  á  México....; , 766' 


x*. 


boletín  de  GEOQRAFIA  y  estadística.  957 


grabados,  planos,  facsikiles  t  litoobafus  que  se, 
encuentran  en  este  volumen. 


PAOS. 


Cabeza  colosal  antigaa  (grabado  en  madera) 293 

Facbada  de  la  gran  Biblioteca  de  México  (grabado  en  madera) 861 

Carta  del  territorio  deBelice • ^ 408 

Carta  del  Barón  de  Humboldt  al  virey  Itarrigaray 656 

Contestación  del  yirey 657 

Retrato  del  Barón  de  Humboldt  en  1808 692 

ídem  Ídem  en  1885.,.. .' 694 

Gabinete  del  Barón  de  Humboldt 696 

Croquis  del  fortin  de  Tlacotepec , 818 

Vista  del  mismo  fortin 820 

Fortin  antiguo  de  Cacahualco 822 

Plano  de  la  fortificación  de  Centla 824 

Pirámides  mexicanas ; 826 

Geroglifico  6  pintura  azteca 896 


1 


JUN  »      1»«J/ 


